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COMPULSA.  (Legislación.)  La  copla  ó 
traslado  de  alguna  escritura,  instrumento  ó 
auto  sacado  judicialmente  y  cotejado  con  su 
original.  £1  escribano  que  autorizó  la  escritu- 
ra es  quien  debe  sacar  la  compulsa  6  traslado 
que  se  le  pida  de  la  matriz  que  obra  en  su  re- 
gtslro  o  protocolo;  mas  sise  hallare  inhabili- 
(ado  por  enfermedad  ú  otro  legitimo  impedi- 
mento ó  hubiese  muerto,  deberá  dar  la  copia 
el  que  haya  adquirido  sus  protocolos  á  esté 
autorizado  para  ello  por  el  juez  competente  y 
con  la  citación  de  las  parles  (I). 

La  compulsa  sacada  en  debida  forma  baca 
plena  fé  en  juicio;  mas  cuando  el  escribano 
que  la  da  no  es  conocido  en  el  juzgado  donde 
se  ba  de  hacer  uso  de  ella,  debe  ir  legalizada 
por  tres  escribanos  que  certifiquen  de  la  firma, 
signo  y  leginiidad  del  compulsador. 

Se  baila  establecido  (2}  que  en  las  cansas 
criminales  puedan  todos  los  interesados  asistir 
por  si  ó  por  medio  de  persona  que  nombren, 
al  cotejo  o  compulsa  de  documentos. 

itespecto  álos  requisitos  que  deben  tener 
para  su  validez  los  traslados,  ejemplares,  tra- 
suntos ó  testimonios  que  no  han  sido  dados 
con  autoridad  judicial,  hablaremos  estensa- 
inenle  en  el  articulo  instrumento. 

COMPUNCION.  Del  talin  arinpunctio,  forma- 
do del  verbo  pungere,  punzar,  picar,  pinchar, 
aguijonear;  término  de  leologia  sinónimo  de 
contrición,  con  el  cual  se  espresa  el  pesar,  el 
sentimiento  de  haber  ofendido  a  Dios. -La  con- 

[i)  tsjíef  M  y  Wi'UfiTUI,  y  leyes  M  y  9.»  li- 
luio  xix  Pitadas.» 

1.2)  ir|¡  51  del  Rcglíin.  de  S6  do  sel.  de  ÍS33. 


fesion  no  es  buena  sino  cuando  va  acompaña- 
da de  un  arrepentimiento  sincero  y  de  la  com- 
punción de  corazón.  En  la  vida  espiritual,  esta 
voz  tiene  una  significación  mas  estensa,  se  to- 
ma por  el  sentimiento  de  un  dolor  piadoso  es- 
citado por  la  vista  de  las  miserias  de  la  vida, 
de  los  peligros,  de  la  ceguedad  del  mundo,  y 
por  el  espectáculo  de  las  faltas  a  las  cuales  se 
entrega  y  en  que  se  pierde  la  humanidad.  La 
voz  compunción  lleva  consigo  la  idea  do  hu- 
mildad y  de  tristeza. 

CÓMPUTO.  Término  de  cronología  que  no  es 
otra  cosa  que  la  ciencia  de  las  j'echas  ,  y  por 
consiguiente  la  base  fundamental  de  la  histo- 
ria, puesto  que  sirve  para  fijar  con  precisión 
las  principales  épocas  de  la  vida  de  las  nacio- 
nes. En  todos  los  pueblos,  las  fiestas  religiosas 
fueron  los  primeros  aniversarios ,  de  Jo  cual 
procede  que  los  sacerdotes  estuvieron  casi 
siempre  encargados  de  la  formación  del  calen- 
dario. Tor  eso  la  voz  cómputo;  derivada  do  la 
latina  co'mpuítis,  número  ,  cálculo  ,  se  emplea 
con  mas  generalidad  hablando  de  ¡os  Míenlos 
eclesiásticos  destinados  á  arreglar  el  calenda- 
rio religioso,  tales  como  el  del  ciclo  solar,  nú- 
mero áureo,  epacta,  indicción  romana,  fiestas 
movibles,  ele.  En  la  baja  latinidad,  com¡mtus, 
significó  rosario  hasta  el  siglo  ÍÍL  Compatisia 
es  el  encargado  del  trabajo  del  cómputo.  Toda- 
vía se  da  este  nombre  en  Roma  aun  empleado 
encargado  do  cobrar  ciertas  rentas  de  la  cáma- 
ra apostólica. 

En  oíros  artículos  hemos  hablado  ya  de  va- 
rios cómputos  (véase  calexdaiuo,  ciclo  y  otros) 
referentes  á  la  disposición  de  un  calendario. 
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En  cuanto  á  los  cómputos  relalivos  á  la  crono- 
logía  citaremos  algunos  de  ellos  muy  especia- 
les y  muy  necesarios  para  fcl  que  dedicado, á 
los  estudios  históricos,  longa  que  recordar  á 
veces  la  época  de  algunos  sucesos  y  quiera 
comparar  unas  con  otras  las  diferentes  eras 
conocida^.  En  ¡wco  espacio  abrazaremos  las 
épocas  mas  nolables. 

La  era  de  los  judíos  comienza  37G1  años 
antes  de  Jesucristo. 

La  era  de  Abraliam,  que  se  cuenta  desde  la 
Yoeacion  de  este  patriarca,  comenzó  20  17  años 
antes  de  la  cristiana. 

La  de  Nabonusar,  empezó  el  26  de  febrero 
del  año  747  antes  cié  Jesucristo. 

Las  olimpiadas,  comenzaron  776  años  an- 
tes de  nuestra  era,  y  fueron  abolidas  á  íines 
del  siglo  IV. 

Era  de  la  fundación  de  Roma,  7  53  años  an- 
tes de  la  vulgar. 

Era  de  Alejandro  Magno.  Comienza  d  la 
muerte  de  este  y  corresponde  al  12  de  noviem- 
bre, 324  años  antes  que  Jesucristo. 

Era  de  Dionisio  ,  formada  de  años  solares 
fijos  do  doce  meses  cada  uno;  empezaba  el  24 
de  junio,  2S3  años  antes  que  Jesucristo. 

Era  do  Tiro,  125  años  antes  de  Jesucristo. 

Era  Cesárea  de  Anltoquía,  48  años  antes  de 
la  vulgar. 

Era  Juliana,  desde  la  reforma  del  calenda- 
rio por  Julio  César  ,  45  años  antes  de  Jesu- 
cristo. 

Era  española,  desde  el  !."  de  enero,  38 
años  antes  de  Jesucristo. 

Era  de  los  Augustos ,  27  años  antes  de  Je- 
sucristo. 

Eiia  cristiana.  Están  algo  divididos  los  pa- 
receres acerca  de  la  edad  del  mundo  ,  cuando 
nació  Jesucrislo,  Los  mas  opinan  que  fué  el 
año  déla  creación  5503;  otros  la  lijan  en  5408. 
Segnn  los  griegos,  la  creación  del  mundo  fué 
5508  años  antes  do  Jesucrislo. 

Era  do  Dioclcciano  ó  de  los  Mártires.  Año 
284  después  de  Jesucristo. 

Era  de  los  armenios.  Año  552. 

Iíegira  ¿era  de  los  mahometanos.  Año  G22. 
Sus  años  son  lunares. 

El  diluvio  universal,  según  los  autores  sa- 
grados ocurrió  2ÍIS7  años  antes  de  Jesucristo. 

El  diluvio  de  Ogiges,  según  Herodoío,  179t¡ 
añua  antes  de  Jesucrislo. 

El  de  Deucalion  hacia  1580  antes  de  Jesu- 
cristo. 

La  época  de  Semiramis  corresponde  al  año 
2034  antes  do  Jesucristo.  El  reinado  de  Sesos- 
tris  al  1473.  La  espedicion  dolos  argonautas 
al  l.300.  La  toma  de  Troya  al  1209  ,  según 
unos,  al  1280  seguí)  otros.  La  época  de  flesio- 
doalrJ3ü.  La  de  Homero  al  907.  La  de  Con- 
flicto al  55  1.  La  guerra  deNumaneia  al  141. 

Las  épocas  posteriores  al  nacimiento  de'  Je- 
sucrislo ya  son  mas  precisas.  Escusado  es  que 
nos  detengamos  á  hacer  una  larga  enumera- 
ción de  los  sucesos  mas  notables,  lo  cual  in- 


cumbe á  la  historia.  Basta  para  los  cómputos 
cronológicos  tener  conocimiento  de  ¡as  eras, 
por  las  cuales  han  contado  los  diferentes  pue- 
blos do  la  tierra. 

COMUNES.  {Wmtstm)  Desde  Anos  del  siglo 
último  se  ha  escrito  mucho  en  Francia  acerca 
do  los  comunes,  emitiéndose  sobre  su  estable- 
cimiento los  sistemas  mas  diversos;  hoy  mis- 
mo, á  pesar  de  la  taz  que  han  Lraido  á  la  dis- 
cusión los  historiadores  mas  eminentes,  el  de- 
bate-permanece  abierto  ,  aun  no  se  han  ilus- 
¡rado  todos  los  puntos  ni  so  han  disipado  to- 
das las  incerlidumbres,  y  como  no  existo  nin- 
gbñ  peo  que  pueda  satisfacer  completamente 
á  los  curiosos  y  resolver  todas  las  dificultades, 
creemos  que  ~a  discutirá  (odavia  por  mucho 
tiempo. 

No  pretendemos  sustituir  nueslros  pensa- 
mientos á  los  de  tos  demás ,  ni  dar  una  teoría 
mas  satisfactoria  y  completa  que  cuantas  se 
han  emitido  desde  Brequigny  hasta  Mr.  Agus- 
tín Thicrry,  dice  el  escritor  francés  de  quien 
tomamos  esle  curioso  articulo,  queremos  sola- 
mente consignar  los  resultados  que  k  ciencia 
ha  obtenido  en  cierto  modo  por  el  choque  de 
las  opiniones  mas  opuestas,  y  mostrar  el  par- 
tido que  so  puede  sacar  délos  libros  que  se  han 
escrito  hasta  el  dia  para  tomar,  comprender  y 
esplicar  las  caúsasela  naturaleza  y  los  resul- 
tados del  acontecimiento  mas  grave  de  la  edad 
media  en  Francia. 

Asi,  pues,  este  articulo  no  será  por  decirlo 
asi,  mas  que  un  resumen  sucinto  de  las  obras 
principales  que  se  han  escrito  en  el  espacio  de 
medio  siglo  sobre  la  revolución  que  dio  origen 
á  los  comunes  en  Francia.  Ante  todas  cosas 
debemos  baldar  de  la  notable  disertación  que 
en  ferina  de  prefacio  inserto  Brequigny  en  el 
libro  XI  de  la  Colección  de  las  ordenanzas. 
Esle  trabajo,  el  primero  por  su. fecha  ,  ha  sido 
el  punto  de  partida  de  todo  lo  que  se  lia  escrito 
hasta  hoy  acerca  de  tos  comuues.  El  que  lo  lea 
atentamente  se  sorprenderá  de  la  prodigiosa 
cantidad  de  ideas  luminosas  y  justas  que  el 
autor  ha  esparcido  sobre  lo  que  habia  de  mas 
oscuro  en  su  asunto,  desumarcha  Arme  sobre 
un  terreno  todavía  no  esplorado,  y  también  de 
el  órdeu  y  de  la  admirable  claridad  que  ha  in- 
troducido en  sus  argumentos,  en  sus  pruebas, 
en  una  palabra  ,  en  todas  las  partes  de  su  tra- 
bajo. Por  lo  demás,  el  análisis  de  esta  diserta- 
ción hará  ver  que  hace  mas  demedio  siglo  es- 
taban indicados  los  puntos  mas  importantes,  y 
que  la  ciencia  ,  á  pesar  de  haberse  ensayado 
cu  tan  diferentes  sistemas,  no  lia  traspasado 
mucho  tos  limites  fijados  por  Brequigny. 

El  Iluslrc  erudito  ha  dividido  so  disertación 
en  seis  parles:  «primeramente,  dice,  determi- 
naremos lo  rpie  entendemos  por  la  palabra  co- 
munes; fijaremos  después  la  época  del  esta- 
blecimiento de  los  comunes  en  Francia ,  y 
desenvolveremos  rápidamente  sus  primeros 
progresos;  en  tercer  lugar  indagaremos  cuales 
fueron  los  motivos  de  este  establecimiento;  ea 
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cuarto  lugar  examinaremos  cual  debía  ser  el 
Ululo  que  , daba  el  derecho  de  comunes;  en 
quinto  liaremos  ver  cual  era  el  objeto  de  las 
principales  cláusulas  que  comprendía  aquel 
Ululo,  y  ensesto  y  úilimo  lugar  espondremos 
cómo,  por  quién  y  por  qué  razones  lian  sido 
clgunas  veces  moiiillcados,  abolidos  ó  resta- 
blecidos los  comunes  (l).» 

Después  de  haber  moslrado  lo  vago  é  in- 
delerrainado  de  la  palabra  común,  añade:  «por 
osla  palabra  no  emendemos  aquí  mas  que  los 
cuerpos  municipales  que  se  establecieron  en 
Francia  para  garantir  de  la  opresión  á  los  ha- 
bilanles  de  las  ciudades,  bien  fuese  que  estas 
corporaciones  se  hubiesen  formado  al  princi- 
pio por  confederaciones  tumultuarias,  autori- 
zadas después  por  el  soberano  ,  bien  que  se 
hubiesen  establecido  á  imitación  de  aquellas 
primeras  confederaciones,  en  virtud  de  conce- 
siones auténticas  obtenidas  con  anterioridad.» 
En  seguida  dice  que  los  caracteres  distintivos 
de  los  comunes  pueden  reducirse  á  tres:  1  0  la 
asociación  jurada  y  autorizada  por  título  autén- 
tico: 2.''  la  redacción  y  continuación  de  los 
usos  y  costumbres:  3."  la  atribucipn.de  los  de- 
rechos y  privilegios,  cuyo  número  pertenecía 
siempre  á  una  jurisdicción  mas  6  menos  esten- 
sa, confiada  á  los  magistrados  del  común,  y 
elegidos  por  él.  Después  insiste  nuevamente 
sobre  la  idea  de  que  conviene  no  confundir  los 
comunes  con  las  ciudades  que  solo  habían 
obtenido  la  oseneion  de  tributos  feudales,  con- 
cesiones de  costumbres  y  los  derechos  que 
se  llamaban  boMTgtipmes,  y  con  las  ciudades 
que  habían  estado  eri  posesión  desde  tiempo 
inmemorial  de  su  régimen  municipal.  En  los 
ejemplos  que  escoge,  se  ve  una  alusión  á  las 
ciudades  donde  se  habían  perpetuado  las  tra- 
diciones del  régimen  municipal  romano. 

La  distinción  importante  que  establece  Bre- 
quigny, ha  sido  conservada  y  recomendada  por 
Mr.  Ouizot  en  las  lecciones  que  terminan  su 
cursp  de  la  Historia  de  la  civilización  en 
Francia,  La  copia  es  evidente,  solo  que  mon- 
sieur  Guizot,  valiéndose  do  trabajos  recientes 
(de  Sas  obras  de  Savigny,  lUiynouard,  etc.),  lia 
precisado  mejor  el  carácter  de,  las  ciudades  que 
gozaban  de  privilegios  y  franquicias,  sin  tener 
constitución  cumunal ,  y  principalmente  de 
aquellas  en  que  se  habla  conservado  el  régi- 
men municipal  romano;  pero  Mr.  Guizot,  á  pe- 
sar de  este  plagio  tan  importante  (y  no  es 
el  único  que  ha  hecho  cu  la  disertación  de  que 
hablamos),  no  ha  citado  á  Brequig-ny. 

Lo  que  se  ha  dicho  del  juramento  que  pres- 
taban entre  si  los  vecinos  confederados  ha  sftlo 
igualmente  reproducido  por  Mr.  Agustín  Thter- 
tfi  aunque  con  mas  fuerza  y  claridad,  en  las 
Carlas  sobra  la  Historia  Je  Fruncía,  y  espe- 
cialmente alan  del  capitulo  ;>."  de  las  Gat¡$i- 
deracionús  que  preceden  á  las  relaciones  de 
los  liempos  merovingios. 

(<)  Colección  tic  Un  ñrtlenanzus  de  ¡as  reyes  de 
Francia,  tomo  XI,  prefacio  ad-inU. 


En  la  parle  segunda  de  sn  disertación  fija 
Brequigny  la  época  "del  establecimiento  de  los 
comunes  en  el  siglo  XII  en  el  reinado  de 
Luis  VI,  si  bien  exagera  ei  papel  que  la  monar- 
quía representó  en  aquella  gran  revolución. 
También  puede  reconvenírsele  de  no  haber 
precisado  mejor  al  final  de  la  segunda  parle  y 
en  la  tercera,  las  causas  de  la  revolución  co- 
muual,  limitándose  á  decir,  como  de  paso,  que 
la  opresión  de  los  señores  fué  la  que  determinó 
el  movimiento  y  las  insurrecciones  en  las  ciu- 
dades del  Norte  de  Francia  ,  y  á  señalar  por 
otra  parle  como  motivos  del  establecimiento 
de  los  comunes  estas  dos  razones,  que  nos  pa- 
recen demasiado  sencillas  y  verdaderas:  I ."  la 
ventaja  de  los  habitantes  que  pedían  el  dere- 
cho de  comun:  2.*  el  interés  de  los  soberanos 
que  lo  concedían.  Mas  exacto  y  preciso  se 
muestra  cuando  enumera  el  provecho  que  los 
vecinos  de  las  ciudades  por  una  parle,  y  la 
monarquía  por  otra  han  sacado  del  estableci- 
miento de  los  comunes.  A  tres  reduce  las  ven- 
tajas de  la  monarquía:  1¡?  la  suma  qup  de  una 
vez  sé  paga  al  rey  por  la  confirmación  ó  con- 
cesión de  la  caria:  2. ''  una  renta  anual,  y  3.s  el 
servicio  militar. 

En  la  cuarta  parte  de  su  trabajo,  investiga 
Brequigny  el  titulo  fundamental  del  derecho  de 
comun,  el  cual,  dice,  érala  carta  del  mismo 
común.  Después  examínalas  condiciones  esen- 
ciales de  esta  acta  ,  y  para  discutir  con  mas 
método,  divide  su  asunto  en  cuatro  punios: 
l/'cl  acta  fundamental  del  común  debia  san- 
cionar la  confederación  de  los  habitantes  unidos 
por  juramento  para  defenderse  contra  las  veja- 
•ciones  de  lus  señores  que  los  oprimían:  2."  las 
personas  que  debían  intervenir  en  este  acto,  en 
primer  lugar  los  vecinosy  los  individuos  de  la 
asociación  j  nrada  y  después  los  señores  contra 
quienes  era  dirigida  aquélla  asociación:  3.*  si  el 
señor  inmediato  y  principal  debia  contribuir  al 
establecimiento  del  comun,  y  darle  en  cierto 
modo  la  primera  forma,  debía  el  rey  autorizarlo 
después  por  medio  de  una  concesión  especial, 
y  4.a  ei  autor  muestra  cómo  se  podía  suplir  ai 
titulo  original  cuando  no  era  posible  represen- 
tarlo. Todo  esto,  como  se  ve,  concierne  á  la 
forma,  si  podemos  espresarnos  asi,  mas  bien 
[[ne  al  fondo  de  la  constitución  y  de  la  orga- 
nización comunales. 

Ya  hemos  dicho  qne  en  la  quinta  parle  de 
su  disertación  examina  Brequigny  el  objeto  de 
las  cláusulas  principales  de  las  cartas  de  los 
comunes.  Reconoce  en  primer  lugar  en  estas 
carias  dos  cosas  muy  distintas:  1 los  ar1  ¡culos 
que  se  refieren  eselusívamente  á  la  organiza- 
ción comunal,  como  resollado  de  la  asociación 
bajo  la  fé  del  juramento:  £>  una  redacción  do 
las  costumbres  y  un  código  de  las  leyes  civi- 
les y  penales.  Entra  luego  á  desenvolver  lo 
que  se  halla  contenido  en  estas  dos  partes  tan 
distintas,  fio  le  seguiremos  en  este  trabajo,  li- 
mitándonos solamente  á  decir  que-  también 
aqui  ha  plagiado  Mr.  Guizot  d  Brequigny  y  que 
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1g  debe,  por  ejemplo,  asi  como  ú  Berroyer  y  á 
Laurierela  idea  de  que  las  c.ostuml/res  de  los 
comunes  son  las  verdaderas  fuentes  del  dere- 
cho privado  en  Francia.  Por  lo  demás,  las 
opiniones  de  Breqnigny  sobre  la  jurisdicción  y 
la  administración  municipales,  sobre  los  pri- 
vilegios y  las  franquicias  de  los  comunes,  las 
reservas  inserías  en  las  cláusulas  de  las  car- 
las,  ele,  ele,  lian  sido  puestas  a  contribución 
y  reproducidas  t'rceuentemenle,  como  es  fácil 
convencerse  por  la  lectura  de  todas  las  obras 
sobre  el  régimen  municipal  y  sobre  los  co- 
munes. 

En  fin,.  Brequiguy  hace  esfa  pregunta  en  la 
sesía  parte  de  su  disertación:  ¿Por  quién  y  poi- 
qué causa  eran  modificados,  suprimidos  ó  res- 
tablecidos los  comunes?  Y  responde  á  ella  de 
Ires  maneras,  á  saber:  1.a  por  las  circunstan- 
cias políticas:  2.a  por  el  interés  ó  la  volunlad 
delquehabia  otorgado  ó  confirmado  las  car- 
tas de  común;  y  3.a  por  el  interés  ó  la  volun- 
tad de  los  mismos  vecinos. 

Mr.  Leber,  une  ha  reimpreso  los  dos  prefa- 
cios que  se  hallan  en  los  volúmenes  XI  y  XII 
de  la  Colección  de  las  ordenanzas  (1),  ha  hecho 
la  crítica  de  ciertas  parles  de  la  Disertación 
sobre  ¿os  comunes.  Entre  los  cargos  que  hace 
al  autor,  no  carecen  defundamento.cnnuesfra 
opinión,  los  tres  siguientes:  censura  en  primer 
lugar  á  Brequigny  por  haber  concedido  dema- 
siado al  poder  y  á  la  infidencia  de  la  monar- 
quía en  el  establecimiento  de  los  comunes,  y 
en  segundo  por  haber  omitido  todo  lo  que  con- 
cierne á  los  derechos  de  uso  en  los  campos  y 
al  goce  de  las  tierras  comunales;  on  uua  pala- 
bra le  reconviene  de  haber  pasado  en  silencio 
todo  ,lo  que  corresponde  al  régimen  rural,  y  en 
fin,  de  no  haber  estado  siempre  en  sus  consi- 
deraciones á  la  altura  de  su  asunto.  Asi,  pues, 
añade,  Brcquigny  reduce  á  Ires  las  ventajas 
que  la  monarquía  ha  sacado  del  establecimien- 
to de  los  comunes;  la  cantidad  que  se  paya 
de  una  vez,  las  rentas  anuales  y  el  servicio 
militar.  ¿No  hubiera  debido  hacer  reflexiones 
sobre  el  apoyo  que  la  monarquía  encontró  en 
la  clase  niedia  contra  el  feudalismo,  etc.,  etc? 
Podría  responderse  á  Mr.  Leber,  que  Brcquigny 
escribió  su  disertación  anles  de  la  revolución, 
y  que  no  podia  apreciar  entonces  en  su  justo 
valor,  como  boy  se  hace,  la  grandeza  é  impor- 
tancia del  papel  que  la  clase  medía  ha  repre- 
sentado en  la  historia  de  Francia,  Mr.  Gnlzol 
que  vino  después  de  la  revolución,  es  el  que 
ha  completado  sobre  este  punto  de  tanta  gra- 
vedad la  disertación  de  Brcquigny. 

Nú  ignoramos  que  se  pueden  dirigir  otras 
muchas  reconvenciones  á  esta  luminosa  diser- 
tación; pero  no  insisíiremos  menos  en  decir, 
que  las  obras  emprendidas  en  el  espacio  de 
cincuenta  años  sobre  el  mismo  asunto  no  le 
han  sobrepujado  mucho:  el  autor  ha  locado  en 

(I)    Colección  da  las  mejorti  disertaciones,  noti- 
cias, tratados,  ele,  lomo  XX,  París,  i<¡ÍS". 


olla  los  puntos  mas  importantes  de  la  cueslion 
y  muchas  veces  resuelve  do  una  manera  satis- 
factoria las  mas  graves  dificultades. 

Es,  pues,  de  admirar  que  después  de  Bre- 
quigny  y  después  de  la  revolución  uno  de  los 
hombres  mas  eruditos  y  versados  en  el  estudio 
de  los  documentos  de  los  siglos  XI  y  XII, 
Mr.  Bria!,  no  haya  escrilo  acerca  de  los  comu- 
nes, en  un  prefacio  célebre,  si  no  cosas  vagas 
é  insignificantes  y  muchas  veces  erróneas  (1). 
Pretende,  por  ejemplo,  que  lo  que  dio  origen  á 
los  comunes  y  arrastró  á  los  habitantes  de  las 
ciudades  á  la  insurrección,  fueron  principal- 
mente el  odio  que  en  lodos  tiempos  han  tenido 
los  hombres  á  sus  superiores  y  el  espíritu  de 
irreligión  que  comenzaba  entonces  á  hacer 
grandes  progresos,  no  solamente  en  el  Norte 
de  la  Francia,  sino  en  el  Mediodía,  en  Flandcs 
y  en  Italia. 

Pasamos  sin  transición  á  las  Cartas  sobre  la 
historia  de  Francia  de  Mr.  Agustín  Thierry,  y 
no  nos  detendremos  largo  tiempo  sobre  esla 
obra  que  no  contiene,  como  algunos  han  creí- 
do, una  teoría  acerca  do  los  comunes.  En  eslas 
carias,  deslinadas  á  producir  una  verdadera 
revolución  en  casi  todos  los  punios  mas  im- 
portantes de  la  historia  de  Francia,  no  se  pro- 
puso su  aulor  dar  un  nuevo  sistema;  quería 
solamente  reformar  lo  que  habia  de  Falso  en 
las  opiniones  emitidas  por  los  precedentes  his- 
toriadores, opiniones  que  anles  de  su  libro  go- 
zaban de  gran  crédito  en  el  público.  Habíase 
dicho  y  repetido  sin  cesar  que  Luis  VI  era  el 
verdadero  fundador  de  los  comunes;  pero  mon- 
sieur  Agustin  Thierry  ha  demostrado  lo  esügr 
rado  de  esle  aserto,  y  quizás  cedió  demasi?  jj 
en  éslc  punto  a!  espíritu  de  reacción,  lil  m  m 
vo  que  tuvo  para  dar  sobre  cada  común  i  1 
admirables  relaciones  que  lodos  conocen,  fu..'* 
demostrar  mejor  la  participación  que' tenia  la 
clase  media  obrando  por  si  misma,  indepen- 
dicníemeiile  de  loda  inlluenclaeslraña,  y  reve- 
lar mejor  lo  que  habia  de  fuerte  y  enérgico  en 
el  espíritu  democrático  que  se  desarrolló  á 
principios  del  siglo  XII  en  todas  lús  ciudades 
del  Norte  de  Francia.  No  su  busque,  pues,  en 
las  Carlas  sobre  la  historia  de  Francia  la  opi- 
nión de  Mr,  Agustín  Thierry  acerca  de  los  co- 
munes; en  otra  parle  es  donde  hallaremos  su 
teoría,  en  el  capítulo  V  de  las  Consideraciones 
que  proceden  á  las  Relaciones  m/irovinmattas. 

Ya  hemos  tenido  ocasión  de  decir  que  el 
sistema  de  Mr.  Guizol  descansaba  en  gran  par- 
le sobre  la  disertación  de  Brequiguy,  Como  en 
cierlos  punios  de  su  asunto  fué  mucho  mas 
allá  que  su  antecesor,  y  como  algunas  veces 
ha  sido  también  mas  metódico  y  preciso  y  ha 
emitido  muchas  ideas  nuevas,  creemos  deber 
dar  el  resumen  de  las  lecciones  que  ha  dedica- 
do á  los  comunes      En  el  sigto  XII,  dice,  es 

(1)  Víase  el  prefacio  del  tamo  XIV  de  la  Colección 
de  los  histuriudures  de  Francia. 

(2)  Curso  ¡le  Historia  do  ta    Civilización  en 
Francia  (mili -1830),  íécífotó  10, 17, 18  y  tü. 
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donde  debemos  ir  á  buscar  el  origen  y  la  pri- 
mera formación  Je  los  comunes  franceses.  Por 
una  reacción  contra  la  opinión  acreditada  qne 
atribuía  este  origen  á  la  política  y  á  la  inter- 
vención de  los  reyes,  se  suscitaron  dos  siste- 
mas: por  una  parle  so  ba  sostenido  cjne  ios 
comunes  eran  muclio  anteriores  al  siglo  XII,  y 
por  otra  que  eran  la  obra  y  conquista  de  ios 
mismos  vecinos  y  resultado  de  la  insurrección. 
Este  mismo  sistema  es  el  que  lia  sosteni- 
do Mr.  Agustín  Thierry,  [Mr.  Guizot  alude  á  las 
Carleta  sobre  ta  historia  da  Francia.)  Estostlos 
sistemas  son  inc'pmpíefós  y  no  pueden  referir 
todos,  los  becbos.  Hubo,  en  efecto  ,  añade 
Mr.  Guizot,  una  gran  crisis  en  el  siglo  XII,  co- 
mo lo  prueban  las  acias  contemporáneas;  pero 
el  que  exanime  estas  actas  con  cuidado,  reco- 
nocerá en  ellas  tres  clases  de  becbos  muy  dis- 
tintos. Las  unas  hablan  de  libertades  y  de  eos- 
lumbres  municipales  como  de  hechos  antiguos 
é  indudables;  otras  contienen  la  concesión 
de  ciertos  privilegios  y  de  ciertas  escepeiones 
particulares  en  provecho  de  tal  ó  cual  pueblo, 
de  tal  ó  cual  villa,  pero  sin  conslífoínós  en 
comunes  propiamente  dichos;  en  fin  hay  actas 
que  constituyen  á  los  comunes  propiamente 
dichos,  q'iíe ¡confieren  á  los  habitantes  de  tal  ú 
cual  villa  una  especie  de  soberanía,  una  sobe- 
ranía análoga  á  la  tío  los.  poseedores  de  feu- 
dos en  el  interior  de  sus  dominios. 

Para  esplicar  estastres  clases  de  hechos  lan 
diferentes  qne  revelan  sistemas  municipales 
esencialmente  opuestos,  Mr.  Guizot  habla  en 
primer  lugar ,  apoyándose  en  la  autoridad 
de  Mr,  Haynoitard,  del  establecimiento  y  ar- 
i-    raigo  del  régimen  municipal  romano  en  las 
eji  ¡Ciudades  de  Francia  y  pTincipálm'éHle  en  las 
tí   del  Mediodia.  Demuestra  en  seguida  como 
i ."  se  formaron  las  ciudades  nuevas  con  la  aglo- 
meración de  los  siervos  y  con  la  llegada  de 
multitud  de  estrangeros,  ciudades  que  los  se: 
ñores  por  su  interés  propio  apoyaban  y  pro- 
tegían. Ellas  recibieron,  dicen,  privilegios  que 
no  constituían  para  si,  ni  un  régimen  munici- 
pal semejante  al  de  los  antiguos  municipios 
romanos,  ni  un  régimen  comunal.  Añade,  fi- 
nalmente, que  en  otras  ciudades  las  vejaciones 
de  los  señores  feudales  provocaron  las  insur- 
recciones que  dieron  origen  á  los  comunes 
propiamente  dichos. 

Como  hemos  indicado  anteriormente,  Mr,  Gui- 
zot lomó  de  Brequigny  esta  distinción  que  se 
establece  entre  las  ciudades  francesas  de  la 
edad  media;  pero,  preciso  es  decirlo,  Mr.  Gui- 
zot ha  esplicado  con  suma  claridad  este  hecho 
importantísimo  que  solo  se  indicaba  en  la  di- 
sertación de  Brequigny. 

Mr.  Guizot  ha  subordinado  en  cierto  modo 
en  sus  lecciones  la  cuestión  del  origen  de  los 
comunes  á  la  cuestión  mas  vasta  y  general  de 
la  formación  del  lercerestado.  Sin  embargo,  se 
encuentran  todavía  en  sus  consideraciones 
Ciertas  ideas  que  se  refieren  directamente  ai 
establecimiento  y  á  la  constitución  (le  los  co- 
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muñes,  como,  por  ejemplo,  la  que  ya  liabia 
emitido  Brequigny,  de  que  las  cartas  de  co- 
mún no  tienen  un  carácter  esclusívamenfe 
municipal,  sino  también  un  carácter  legisla- 
tivo y  que  son  la  base  de  un  derecho  escrito, 
de  leyes  civiles  y  penales. 

Por  otra  parte,  ha  hecho  entre  los  deslinos 
de  los  comunes  franceses  y  de  las  repúblicas 
italianas  una  comparación  que  debemos  seña- 
lar. Esplica  de  que  manera  llegaron  lodas  las 
ciudades  en  Francia,  mías  anles  y  otras  des- 
pués, á  ser  dominadas  por  el  poder  central', 
la  monarquía.  «Ho  sucedió  lo  mismo  en  ita- 
llá,  añade,  las  ciudades,  las  repúblicas  italia- 
nas después  de  haber  vencido  una  vez  á  los 
señores  vecinos,  no  tardaron  en  absorberlos, 
poniéndolos  en  la  necesidad  devenir  á  habitar 
dentro  desús  muros,  y  de  este  modo  la  noble- 
za feudal,  ó  por  lo  menos  uña  gran  parle  de 
el!a,  se  vio  trastornada  en  la  clase  media  re- 
publicana. ¿Pero  de  dónde  procede  esa  buena 
fortuna  de  las  ciudades  de  Italia?  De  quejamás 
luvieron  qne  habérselas  con  un  poder  central 
muy  superior;  la  lucha  se  entabló  casi  siempre 
entre  ellas  y  tos  señores  particulares  locales 
contra  los  cuales  habían  conquistado  su  inde- 
pendencia. En  Francia  han  pasado  las  cosas 
de  otro  modo.» 

Abordando  en  fin  la  historia  de  los  comu- 
nes Iranceses  y  exaniniando  dentro  de  un  pe- 
queño cuadro  su  destino,  señala  Mr.  Guizot 
tres  causas  de  decadencia  de  estos  comunes. 

Í.J  El  aislamiento  mismo  en  que  se  en- 
contraban y  la  dificultad  de  confederarse  en- 
tre si. 

"2.*  La  necesidad  de  llamar  á  causa  déla 
lucha  con  los  señores  una  intervención  esfra- 
ña,  la  del  rey. 

3.°  Los  disturbios  interíoresque  endetini- 
tiva  y  necesariamente  provocaban,  esta  inter- 
vención cstraña. 

Desde  la  época  en  que  Mr.  Guizot  inter- 
rumpió sus  lecciones,  se  han  hecho  muchas 
disertaciones  acerca  de  los  comunes;  pero  en- 
tre todas  ellas  solohay  una  que  merezca  llamar 
nuestra  atención.  Queremos  hablar  del  libro  de 
Mr,  Tailliar  sobro  la  Emancipación  de  los  co- 
munes en  el  Norte  de  la  Francia,  que  resumi- 
remos en  pocas  palabras  para  refutarla  (1). 

Mr.  Tailliar  señala  á  los  establecimientos 
de  los  comunes  del  íorte  de  la  Francia,  cinco 
orígenes  ó  causas  distinta;;  . 

1.  "  Las  tradiciones  mas  ó  menos  horradas 
del  régimen  municipal  romano. 

2.  "  La  conquista  ó  la  reivindicación  de  la 
libertad  por  la  insurrección. 

3.  °  Las  concesiones  reales,  el  otorgamien- 
ta  ó  la  confirmación  por  los  príncipes  de  leyes 
comunales  ó  de  libertades  y  franquicias  mas  6 
menos  estensas. 

(0   De  ta  emancipación  de  tos  com  unes  en  el  Norle 
■  de  la  Francia,  y  tic  las  ■ventajas  qitehan  rebultado 
de  ella,  por  ¡Hv.Taitliar;  un  volumen  enS.o,  Gam- 
bray,  1837. 
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4.  a  La  combinación  de  las  instituciones  de 
paz  con  las  antiguas  libertades  locales. 

5.  a  El  estado  original  de  franquicia  j  li- 
bertad en  que  se  han  mantenido  constante- 
mente las  grandes  ciudades  de  Flandes. 

Notamos  en  esle  sistema  mucha  confusión; 
y  para  probarlo  repelimos  una  á  una  las  cinco 
causas,  que  según  Mr.  Tailliarlian  contribuido 
á  producir  la  revolución  comunal. 

En  primer  lugar  no  se  puede  presentar  co- 
mo causa  las  tradiciones  mas  ó  menos  borra- 
des  del  régimen  municipal  romano,  pues  había 
ciudades, -principalmente' en  el  Norte  de  la 
Francia  ,  que  no  habían  conservado  nada  de 
aquel  régimen  municipal,  y  ciudades  nuevas 
que  jamás  lo  habían  conocido.  De  lodos  mo- 
dos no  podria  nunca  señalarse  una  causa  ge- 
neral, y  aun  puede  decirse  qne  el  recuerdo  y 
los  restos  del  régimen  municipal  romano  no 
eran  bastante  fuertes  para  delérrninar  por  sí 
solos  la  esplosiou.  Si  algunas  ciudades  inten- 
taron resucílar  en  el  siglo  Xll  las  antiguas 
tradiciones  de  orden  y  de  administración  , 
consistía  en  que  obraban  impulsadas  por  un 
molivo  poderoso.  Conocer  este  motivo  será 
conocer  la  causa  real  del  movimiento  queso 
manifiesto  en  las  ciudades  del  Norte  de  la 
Francia  en  el  siglo  Xll. 

1.  ?  la  insurrección  no  es  una  causa,  sino 
uno  délos  primeros  efectos  en  la  revolución. 
¿Cuál  ha  sido  la  cansa  de  la  insurrección? 

2.  "  Las  concesiones  reales,  el  otorgamien~ 
to  ó  la  confirmación  de  los  principes  de  Zas 
leyes  comunales  ó  de  las  libertades  y  franqui- 
cias mas  ó  menos  latas,  marcan  el  término  y 
no  el  origen  de  la  revolución. 

3"  Es  cierto  que  las  instituciones  de  paz 
lian  precedido  á  la  revolución  del  siglo  XII; 
pero  tenían  con  esta  revolución  una  cansa  co- 
mún. ¿Cuál  es,  pues,  esta  causa? 

4."  El  ejemplo  de  las  ciudades  de  Flandes 
no  ha  bastado  tampoco  para  determinar  la  re- 
volución. De  las  relaciones  contemporáneas 
resulta  que  es  evidente  que  no  ha  ejercido 
ninguna  influencia  en  las  insurrecciones  de 
Laon,  Amiens  y  otras  muchas  ciudades.  Como- 
fácilmente  se  comprende  ,  la  revolución  se 
habría  llevado  completamente:  á  cabo  sin  el 
ejemplo  de  prosperidad  de  las  ricas  ciudades 
de  Flandes.  Se  ve,  pues,  que  Mr.  Tailliar  se 
ha  equivocado  sobre  los  orígenes  ó  causas 
de  la  revolución  comunal,  y  que  no  ha  he- 
cho otra  cosa  qne  introducir  en  su  discurso 
una  gran  confusión,  queriendo  conciliar,  pues 
tal  es  su  objeto,  todos  los  sistemas  y  buscan- 
do muchas  causas  para  un  hecho  que  en  rea- 
lidad no  tenia  mas  que  una.  Debemos  añadir 
qiie  los  pormenores  qne  Mr.  Tailliar  da  en  la- 
primera  parte  de  su  libro,  estriban  sobre  esta 
confusión. 

No  hablaremos  aqui  de  los  trabajos  em- 
prendidos sobre  la  historia  de  las  ciudades 
donde  se  habían  perpetuado  las  Iradicionesj 
del  régimen  municipal  romano.  Dejaremos  á| 


un  lado  á  Itofh,  Savígny,  Raynpuard  y  los  que 
como  Serfórius,  Hullniáníi,  Ttaumer,  Sismondi, 
letí,  SClopis;  Ralbo,  etc.,  han  insistido  mas  so- 
bre las  ciudades  de  Alemania  y  de  Italia  que 
sohre  las  ciudades  de  Francia.  Debemos  de- 
tenernos solamente  en  las  obras  destinadas 
con  especialidad  á  esclarecer  tos  orígenes  y 
el  establecimiento  de  los  comunes  franceses. 
Habríamos  mencionado  ciertamente  la  diserta- 
ción de  Mr.  de  Ecksluín,  si  su  teoría  sobre  los 
ghildes  y  las  asociaciones  de  la  edad  media 
en  general,  teoría  tomada  de  YVilda,  no  hu- 
biese sido  reproducida  recientemenlo  en  Fran- 
cia en  un  libro  de  Mr.  Agustín  Thierry,  con 
mucha  mas  fuerza  de  claridad  y  lalcnlo.  Esle 
es  el  libro  á  que  tenemos  prisa  de  llegar  como 
al  último  término  que  la  ciencia  ha  alcanzado 
sobre  la  cuestión  tan  coniroverfida  de  los  co- 
munes. 

No  repetiremos  lo  que  Mr.  Agustín  Thier- 
ry ha  dicho  al  principio  del  cupilulo  Y  de 
las  Consideracimes  que  preceden  á  las  Rela- 
ciones delus  tiempoe  meriiuingianos  (\),  sobro 
las  trasformaciones  que  la  sociedad  en  gene- 
ral sufrió  por  causas  diversas  en  las  Galias, 
desde  la  caída  del  imperio  romano  y  la  inva- 
sión de  los  bárbaros  hasta  el  siglo  XI.  Remi- 
timos á  nuestros  lectores  á  dicho  capitulo,  y 
pasemos  desde  luego  á  fas  páginas  donde 
muestra  las  causas  y  las  formas  de  la  gran 
revolución  que  estalló  en  las  ciudades  del 
Norte  y  del  Mediodía  de  la  Francia  hacia  linos 
del  siglo  XI.  Sobré  casi  todos  los  puntos  re- 
produciremos poco  mas  ó  menos  tesiualmenle 
las  palabras  de  Mr.  Agustín  Tliici  rv  á  liu  de  no 
debilitar,  cambiando  la  forma  tan  clara  y  her- 
mosa de  su  disertación,  la  fuerza  de  sus  ideas 
y  argumentos. 

«Falla  determinar  todas  las  causas  y  todas 
las  formas  de  la  lucha,  tan  pronto  sorda  como 
violenta,  que  estalló  en  las  ciudades  para  res- 
tablecer la  libertad  civil,  que  no  era  ya  mas 
que  un  recuerdo;  ¡iivesligar  de  donde  provino 
el  principio  de  una  nueva  vía  en  la  organi- 
zación municipal ;  por  qué  al  aproximarse  el 
siglo  XI  la  población  urbana  seagilay  mti- 
quina  la  guerra,  según  la  espresion  de  un 
eonlempot'ánco,  y  porqué  lodas  las  réviíeilás 
del  tiempo  sirven  á  la  causa  do  la  ciase  me- 
dia, bien  las  promueva  ella  misma  ó  se  mez- 
cle en  ellas,  bien  se  levante  por  su  propia 
cuenta  ó  lome  parle  en  les  combates  á  que 
se  entregan. los  poderes  feudales.  Para  Indas 
las  ciudades  que,  una  á  una  desde  el  fin  det 
siglo  X,  resistieron  á  sus  obispos,  ó  de  acuer- 
do con  estos,  al  señorío  laica!,  los  medios 
fueron  diversos,  pero  el  objeto  fué  uno  mis- 
mo; hubo  tendencia  á  llevarlo  lodo  al  cuerpo 
de  la  ciudad  y  hacer  otra  vez  públicos  y  elec- 
tivos los  ollcios  que  se  habían  hecho  señoria- 

(1J  Relaciones  de  tos  tiempoi  meroviugiuiws,  pre- 
eatittat dettmritltrucimei  soírehi  Mítoria  <li<  V  ran- 
cia, Pune,  18  iO, 
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Jes.  Esta  tendencia  fué  el  alma  de  la  revo- 
lución comunal  del  siglo  XII,  revolución  pre- 
parada muy  de  antemano,  y  que  porespacio 
de  mas.  de  cien  años  anunciaban  de  vez  en 
cuando  tentativas  aisladas,  y  cuya  esplosiou 
general  fué  debida  á  acontecimientos  de  un 
orden  superior,  y  en  la  apariencia  estrados. á 
las  vicisitudes  del  régimen  municipa!. 

«Difícil  es  medir  hoy  la  estension  y  la  pro- 
fundidad del  trastorno  social  que  produjeron 
en  la  última  mitad  del  siglo  XI  la  contienda  de 
las  investiduras  y  la  lucha  de!  papismo  contra 
el  imperio.  Todo  lo  quehahia  fundado  la  con- 
quista germánica  en  el  mundo  romano,  fué 
puesto  en  tela  de  juicio  por. aquella  lucha;  la 
legitimidad  del  poder  nacido  de  la.  fuerza  ma- 
terial-, la  dominación  de  las  armas  sobre  el  es- 
píritu, la  invasión  de  las  costumbres  y  de  la 
gerarquía  militar  en  la  sociedad  civil  y  en  el 
orden  eclesiástico.  No  solamente  las  preroga- 
tivas  de  la  corona  imperial  y  su  soberanía  so- 
bre la  Italia,  sino  el  principio Tiolenlo  y  perso- 
nal del  señorío,  feudal  donde  quiera  que  exis- 
tía y  el  poder  temporal  de  los  obispos  trasto- 
rnados en  feudatarios,  y  haciendo  bajo  este  tí- 
tulo una  vida  completamente  mundana  con  to- 
dos sus  escesos,  se  encontraron  espueslosá  la 
corriente  de  opiniones  y  de  pasiones  nuevas, 
levantadas  por  las  pretensiones-  y  reformas  de 
Gregorio  VII.  Para  sostener  esta  gran  lucha  reli- 
giosa y  política  puso  el  papado  en  obra  con  una 
audacia  y  una  habilidad  prodigiosas,  todos  los 
gérmenes  de  revolución  que  existían  entonces 
allende  y  aquende  los  Alpes.  En  la  Italia  supe- 
rior donde  la  última  de  las  conquistas  bárba- 
ras Labia  arraigado  las  coslumbresgermáui- 
cas,  y  donde  la  dominación  de  los  francos  ha- 
bía después  desarrollado  de  una  manera  siste- 
mática las  instituciones  feudales,  era  completo 
el  señorío  de  los  obispos,  y  allí  como  en  el 
Norte  y  en  el  centro  de  la  Galia,  se  empeñaba 
la  lucha  cnlre  este  señorío  y  los  res  loa  de  las 
consliluciones  municipales,  restos  mas  pode- 
rosos que  en  ninguna  olra  parte,  á  causa  de  la 
riqueza  de  las  ciudades.  La  suspensión  do  los 
obispos  del  partido  imperial  y  las  condenacio- 
nes fulminadas  contra  los  que  no  renunciaban 
á  los  húbílos  y  desórdenes  de  los  legos,  des- 
organizaron mas  ó  menos  al  gobierno  de  aque- 
llas grandes  ciudades,  y  abrieron  ancha  via  al 
espíritu  revolucionario  (pie  ya  fermentaba  en 
ellas.  Parece  que  en  medio  de  este  trabajo  de 
destrucción  y  de  renovación,  las  ciudades  de 
la  Lombardia  y  de  la  Toseana  dirigieron  los 
ojos  á  las  del  estado  ponlilicio,  al  antiguo  exar- 
cado de  Rávena,  para  buscar  ejemplos,  bien 
fuese  por  afección  á  todo  lo  que  Correspondía 
al  partido  del  papismo,  bien  fuese  porque  se 
acordasen  que  las  ciudades  del  patrimonio  de 
San  Pedro  no  habían  sufrido  la  influencia  de  la 
conquista  y  de  la  barbarie  lombardas.  Desde  el 
momento  en  que  estas  ciudades  se  separaban 
del  imperio  griego,  eran  regidas  por  la  misma 
constitución  municipal,  y  en  todas  había  dig- 


natarios llamados  cónsules.  Este  titulo,  adopta- 
do por  las  ciudades  que  se  reconstituían,  llegó 
á  ser  la  señal,  y  en  "cierto  modo  la  bandera  de 
la  reforma  municipal;  pero  al  inaugurar  este 
titulo  nuevo  para  ellas,  las  ciudades  de  la  alfa 
Italia  lehicierou  significar  otra  cosa  que  lo  que 
hasta  entonces  había  significado  en  las  ciuda- 
des del  estado  romano.  Allí  los  cónsules  eran 
simples  consejeros  municipales,  y  no  verdade- 
ros magistrados  con  poder  y  jurisdicción;  pero 
en  Pisa,  Florencia,|Milau  y  Genova  reasumían  el 
poder  ejeculivo  cuyas  atribuciones  todas  les 
fueron  confiadas,  hasta  el  derecho  de  guerra  y 
de  paz;  tuvieron  ademas  el  de  convocar  la  * 
asamblea  de  los  ciudadanos,  dar  decretos  so- 
bre lodas  las  cosas  de  administración,  instituir 
jueces,  en  lo  civil  y  criminal,  y  ser  jueces  ellos 
mismos;  en  una  palabra  fueron  los  represen- 
tantes de  una  especie  de  soberanía  urbana  que 
se  personificaba  en  ellos  Habiendo  encontrado 
de  este  modo  su  forma  política  la  reorganiza- 
ción municipal,  procedió  por  sí  misma  y  para 
si  misma,  sin  que  quedara  limitada  solamente 
á  las  ciudades  de  Italia,  cuyo  obispo  era  del 
partido  del  imperio  y  el  clero  rebelde  á  las 
reformas  eclesiásticas.  En  todas  las  demás  se 
estableció  el  consulado  electivo  de  acuerdo  con 
el  obispo  y  los  ciudadanos.  No  se  detuvo,  pues, 
en  Italia  el  movimiento;  sino  que  pasó  los  Al- 
pes y  se  propagó  por  la  Galia,  y  aun  llegó  en 
las  orillas  del  Rhiny  del  Danubio  á  las  anti- 
guas ciudades  déla  Germania.  Como  ya  hemos 
dicho  mas  arriba,  habíanse  hecho  numerosas 
tentativas  aisladamente  en  el  espacio  demás 
de  un  siglo  para  romper  ó  modificar  en  las 
ciudades  el  poder  señorial,  bien  fuese  de  los 
.'obispos  ó  de  los  condes;  el  impulso  dado  por 
las  ciudades  italianas,  llegó  oportunamente; 
pues  fué  la  centella  que  encendió  el  gran  iu- 
cendio  cuyos  materiales  estaban  acumulados; 
dio  dirección  á  la  fuerza  espontánea  de  renaci- 
miento que  obraba  en  lodas  partes  sobre  los 
antiguos  restos  de  la  municipalidad  romana; 
eu  una  palabra,  ella  hizo  de  lo  que  no  hubie- 
ra sido  sin  ella  otra  cosa  mas  que  una  série 
lenta  y  desordenada  de  actos  y  esfuerzos  pura- 
mente locales,  una  revolución  general. 

«Aquí,  me  apresuro  á  decirlo,  es  preciso 
distinguir  dos  cosas,  la  revolución  y  su  forma. 
En  cuanto  al  fondo,  el  movimiento  revolucio- 
nario fué  idéntico  en  todas  partes;  marchando 
desde  el  Mediodía  ai  Norte  no  perdió  nada  de 
su  energía,  y  aun  adquirió  en  alguno  que  otro 
punto  nuevo  grado  de  fogosidad  y  de  audacia; 
en  cuanto  á  la  forma  no  hubo  semejante  iden- 
tidad, y  mas  allá  de  cierto  límite  la  constitución 
de  las  ciudades  italianas  no  encontró  ya  las 
condiciones  morales  ó  materiales  necesarias  'á 
su  establecimiento.  El  consulado,  en  toda  la 
energía  de  su  nueva  institución,  echó  raices 
en  el  tercio  meridional  de  ta  Galia,  y  donde 
quiera  que  se  estableció,  hizo  desaparecer  los 
títulos  de  oficios  municipales  de  fecha  ante- 
rior. Una  linea  tirada  de  Oeste  á  Este,  y  pasan- 
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do  al  Sur  del  Poitou,  al  Norte  del  Limosin,  de  la 
Auvernia  y  del  Leonesado,  marca  en  Francia 
los  limites  donde  se  detuvo  loque  se^  puede 
liamur  la  reforma  consular.  En  las  tierras  del 
imperio  penetré  mucho  mas  lejos,  quizás  ú 
causa  de  la  gran  querella  entre  el  papado  y  el 
emperador;  apareció  A  lo  largo  del  Rhin,  en 
Lorcna,  en  el  Iienao,  pero  afli  ftié  solanienle 
una  fórmula,  y  no  la  realidad  del  régimen  mu- 
nicipal de  las  ciudades  do  Italia  y  de  las  ciu- 
dades galas  del  Mediodía.  Este  régimen  era  de- 
masiado retinado  y  culto  para  los  municipios 
degradados  del  Norte,  y  aun  para  los  del  cen- 
1ro  de  la  Galia;  entre  el  Rhin,  Yieua  y  el  Ró- 
dano no  echó  raices  ó  quedó  sin  eficacia  el 
instrumento  de  regeneración  política  creado  en 
las  orillas  del  Amo.  De  este  modo,  sobre  las 
dos  terceras  parles  septentrionales  de  la  Fran- 
cia actual;  el  movimiento  dado  para  el  renaci- 
miento de  las  ciudades  y  para  la  formación  de 
sus  habitantes  en  corporaciones  regidas  por 
ellas  mismas,  necesitó  de  otro  resorte  que  la 
imitación  do  las  ciudades  italianas;  fué  preciso 
que  un  móvil  mas  sencillo,  mas  elemental  en 
cierto  modo,  que  una  fuerza  indígena,  viniera  á 
unirse  al  impulso  comunicado  desde  mas  allá 
de  los  Alpes.  Esle  segundo  movimiento  de  la 
revolución  comunal  tuvo  por  principiólas  tra- 
diciones maseslrañas  al  primero,  y  para  es- 
ptícar  su  naturaleza  y  distinguir  los  resulla- 
dos  que  le  son  propios,  nos  vemos  obligados 
á  kacerunadigresion  y  pasar  repentinamente  de 
la  ti  adición  romana  á  la  (radicion  germánica.» 

Atjui  Mr.  Agustín  Thierry  Rabia  de  la  ghil- 
de y  do  la  influencia  de  esta  antigua  institu- 
ción germánica  sobre  la  regeneración  de  las 
ciudades  del  Norte  de  la  Francia.  Expondremos 
brevemente  su  teoría;. 

■[En  la  antigua  liscandinavia.  los  que  se 
reunían  en  épocas  solemnes  para  sacrificar 
junios,  terminaban  la  ceremonia  con  un  festín 
religioso.  Sentados  alrededor  del  fuego  y  déla 
caldera  del  sacrificio,  bebian  á  la  redonda  y 
vaciaban  sucesivamente  tres  cuernos  llenos  de 
vino,  uno  en  honor  de  los  dioses,  otro  por  los 
valientes  veteranos,  y  el  tercero  por  los  parien- 
tes y  amigos,  cuyas  sepultaras,  señaladas  con 
monlecillos  de  césped,  se  veían  de  trocho  en 
trecho  en  la  llanura:  llamábase  á  éste  la  copa 
de  la  amistad.  Dábase  también  el  nombre  de 
amistad,  minm,  á  la  reunión  de  los  que  ofre- 
cían en  comun  el  sacrificio,  y  generalmente 
se  llamaba  á  esla  reunión  ghilde,  es  decir, 
banqueta  de  gastos  comunes:' palabra  que  sig- 
nificaba también  asociación  ó  cofradía,  porque 
todos  sus  individuos  promeliau  por  medio  de 
juramento  defenderse  unos  á  oíros,  y  ayudarse 
como  Rermauos.  lista  promesa  do  socorro  y 
apoyo  mutuos  comprendía  lodos  los  peligros  y 
todos  los  grandes  accidentes  de  la  vida;  esto 
es,  contra  las  vías  de  hecho  y  las  injurias,  con- 
tra el  incendio  y  el. naufragio,  y  también  con- 
tra las  persecuciones  legales  que  se  sufriesen 
por  crímenes  y  delites  probados.» 


Después  de  hablar  en  estos  términos  del 
carácter  general  de  las  ghildes  escandinavas  y 
germánicas ,  Mr.  Agustín  Thierry  sigue  las 
frasformacioues  que  sufrieron  bajo  la  influen- 
cia del  cristianismo,  aunque  sin  perder  nada 
de  su  carácter  original.  Según  é!,  los  germa- 
nos las  llevaron  consigo  á  lodos  los  países 
donde  se  establecieron,  «So  puede  creer,  di- 
ce, que  figuraron  entre  las  causas  ignoradas 
lio;',  de  la  anarquía  meroviugia,  de  esa  era  de 
indisciplina  que  precedió  alestablecímienlo  de 
ta  segunda  raía.»  Para  Mr.  Thierry  ,  todas  las 
asociaciones  prohibidas  por  las  capitulares, 
eran  otras  tantas  qhü^pSj  y  á  u'n  do  demostrar 
el  verdadero  carácter  de  las  antiguas  asocia- 
ciones germánicas,  modificadas  bajo  el  impe- 
rio de  las  ideas  cristianas,  da  algunos  arlícu- 
los  de  la  ghilde  del  rey  Erico,  cuyos  estatutos 
fueron  redactados  cu  el  siglo  Xlll.  Estas  reu- 
niones tradicionales,  venidas  de  la  liscandina- 
via y  do  Va  Germunia,  continuaron  durante  la 
edad  media,  y  Mr.  Agustín  Thierry  reconoce 
una  ghilde  en  la  gran  confederación  de  los 
campesinos  de  la  Normaudia  contra  los  señores 
y  caballeros.  «Sin  duda  no  fué  aquella  la  pri- 
mera vez,  dice,  en  que  el  instinto  do  libertad 
se  procuró  un  arma  con  la  práctica  de  las  aso- 
ciaciones bajo  juramento,  y  en  el  discursu  de 
aquel  siglo  de  crisis  social,  el  iuslínto  del  or- 
den, que  como  el  otro  no  pereció  jamás,  (rato 
de  crear,  con  el  auxilio  de  osla  práctica,  una 
gran  institución  de  paz  y  ele  seguridad.  La  fa- 
mosa tregua  de  Dios,  según  sus  últimos  regla- 
mentos promulgados  en  iíi'Ja  ,  fué  una  verda- 
dera ghilde,  y  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XII,  Luis  el  Gordo,  ese  infatigable  soslene- 
dür  de  la"  paz  pública,  eslableció  en  su  reino 
con  la  autoridad  de  los  obispos  y  con  ol  auxilio 
do  los  curas  de  parroquia,  una  federación  de 
defensa  interior  contra  las  vejaciones  de  los 
señores  de  los  castillos,  y  de  defensa  estertor 
conlra  las  hostilidades  de  los  normandos.  F,l 
único  historiador  que  menciona  este  estableci- 
miento, lo  designa  con  el  nombre  de  comuni- 
dad popular  ,  y  se  reducía  á  nobles  aplicacio- 
nes de!  principio  activo  y  sério  de  la  auligua 
ghilde  germánica,  si  bien  solo  tuvieron  una 
existencia  y  una  acción  pasageras  ,  y  como  se 
estendiau  á  espacios  considerables  de  terri lo- 
rio, necesitaban  de  la  reunión  de  un  número 
demasiado  crecido  de  vobmlades  diversas,  de- 
pendiendo mas  ó  menos  del  entusiasmo  que 
inspiraba  la  predicación  religiosa.  Sin  embar- 
go, otra  aplicación  de  la  ghilde,  puramcnle  lo- 
cal y  política,  produjo  un  resultado  mas  dura- 
dero y  eficaz  para  el  renacimiento  de  nuestra 
civilización.  Este  resultado  fué  el  común  jura- 
cío,  que  nacido  en  el  seno  de  las  ciudades  do 
la  Galia  Septentrional,  institución  de  paz  den- 
tro y  de  lucha  fuera,  tuvo  para  estas  ciudades 
la  misma  virlud  regeneradora  que  el  consulado 
para  las  ciudades  del  Mediodía,  pues  fué  el  se- 
gundo instrumento,  la  segunda  forma  de  la 
revolución  del  siglo  Xll.  La  primera  ciudad  que 
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formó  una  asociación  de  garantía  mutua,  res- 
tringida á  sus  habitantes  solos  y  obligatoria 
para  todos  ellos,  fué  la  creadora  de  un  nuevo 
tipo  de  libertad  y  de  comunidad  municipales. 
La  ghilde,  no  ya  movible  al  antojo  á  al  capri- 
cho de  las  probabilidades  de  !a  afiliación  volun- 
.  (aria,  sino  fijada  invariablemente  sobre  una 
base  y  dentro  de  los  limites  territoriales,  y  res- 
tringida á  la 'protección  de  los  derechos  civi- 
les y  de  los  intereses  públicos;  tal  era  el. ele- 
mento de  esa  forma  de  constitución  urbana, 
lan  original  en  su  género  como  la  municipa- 
lidad consular  lo  era  en  el  suyo,  tan  poderosa 
para  rehacer  una  sociedad  envilecida  y  medio 
disuella,  como  podia  serlo  el  consulado  para 
fortificar  una  sociedad  todavía  unida  y  com- 
paeia  en  el  recinto  de  las  mismas  murallas, » 

Ahora  ya  sabemos  bajo  qué  influencia  y 
(¡ué  principio  se  realizó  en  el  Norte  de  la  Fran- 
cia, según  Mr.  Agusíin  Tbierry,  lo  que  se  ha 
convenido  en  llamar  ta  revolución  cumunal. 
Este  principio  fué  la  anllguafl/ifíríe  germánica. 
Es  inútil  seguir  mas  lejos  á  Mr,  Agustín  Tbier- 
ry en  la  esplanacion  de  sus  teorías,  y  citare- 
mos solamente  el  pasage  donde  señala  la  con,; 
iinnacion  del  principio  de  \&'ghildé,  aun  des- 
pués del  establecimiento  de  los  comunes.  «La 
revolución,  dice,  de  donde  salieron  los  comu- 
nes jurados  no  ugotó'lodo  lo  que  tenia  de  vi- 
da y  de  poder,  asi  para  el  bien  como  para  el 
mal,  la  práctica  de  las  asociaciones  estableci- 
das bajo  juramento.  Tres  clases  de  cofradías 
subsistieron  desde  el  siglo  XII  al  lado  de 
los  comunes  ó  en  su  seno:  la  cofradía  de 
facción  usada  principalmente  entre  la  nobleza: 
la  cofradía  piadosa,  limitada  á  las  obras  de  re- 
ligión y  de  pura  caridad,  y  cu  lin,  la  cofradía  de 
comercio,  artes  y  oficios.  Este  último  género  de 
asociación  de  gran  importancia  histórica,  por 
su  duración  y  sus  resultados  sociales,  tuvo  de 
notable,  que  nació  del  mismo  modo  que  eico- 
mnn  urbano,  de  una  aplicación  de  la  gbilde  á 
algo  preesistente  á  las  corporaciones  ó  cole- 
gios deobreros,  que  eran  de  origen  romano.» 

Esta  es  la  teoría  mas  reciente  que  se  lia 
emitido  sobre  el  origen  y  el  establecimiento 
de  los  comunes  franceses.  Los  que  lean  el  ca- 
pítulo 5."  de  las  Consideraciones  que  preceden 
a  las  liylaeiones  de  ¡os  tiempos  merovingios, 
hallarán  lan  gran  encadenamiento  en  las  ideas, 
tanta, fuerza  culos  raciocinios  y  lauta  claridad 
en  la  esposieion  ,  que  se  verán  tentados  á  ad- 
mitir sin  examen  y  sin  restricción  las  opinio- 
nes de  Mr.  Agustín  Thierry.  Nosotros  creemos 
que  este  capitulo  ha  hecho  dar  uú  gran  paso  á 
la  ciencia;  y  sin  embargo,  no  opinamos  que 
sea  lodo  igualmente  cierto  en  las  aserciones 
del  ilustre  historiador;  no  creemos  que  ja  in- 
fluencia de  las  revoluciones  de  Italia  en  el  Me- 
diodía y  la  de  las  asociaciones  germánicas  en 
el  Norte  dentro  délos  limites  que  les  designa, 
hayan  sido  tan  marcadas,  poderosas  y  decisi- 
vas como  pretende;  pero  nuestra  intención  no 
es  empeñarnos  en  una  discusión  en  la  que  ten- 


dríamos contra  nosotros  un  nombre  grande  y 
acaso  la  verdad,  y  por  lo  tanto  tenemos  por 
mas  prudente  cerrar  este  artículo,  como  lo  W 
comes,  con  una  délas  mas  bellas  é  ingeniosas 
teorías  históricas  que  jamás  se  han  dado,  Nues- 
tros lectores  sabrán  apreciar  el  Valor'  de  todos 
los  sistemas  que  hemos  espuesto,  y  deslindar 
en  medio  de  las  controversias  lo  verdadero  de 
lo  falso,  y  formarse  ellos  ianibien,  sin  que  nos- 
otros se  la  indiquemos,  una  opinión  fija  y  se- 
gura sobre  la  gran  cueslioii  de  los  comunas. 

COMUNES,  (cámara  de  los)  Una  de-  las 
asambleas  do  que  consta  el  parlamento  de  In- 
glaterra, y  que  ejercen  con  la  corona  el  poder 
legislativo,  formada  de  tos  diputados  de  las 
provincias,  de  las  villas  y  aldeas  con  voto. 

Dala  su  origen  del  año  1265.  Bajo  el  reina- 
do de  Enrique  ¡11,  el  usurpador  Simón  do  Mon- 
foi't,  conde  de  Lciccstcr,  apeló  como  último  re- 
curso á  una  asamblea  general  del  pueblo,  con- 
vocando á  dos  diputados  por  cada  ciudad  real 
y  cada  villa  con  voto.  líela  innovación  fué 
confirmada  por  el  mismo  Enrique  III  despuea 
de  haber  recobrado  la  libertad  y  la  corona  en 
la  batalla  de  Evesham. 

Reuníanse  á  menudo  en  una  sola  asamblea 
los  diferentes  órdenes  del  Estado,  pero  en  tra- 
tándose de  asuntos  graves,  deliberaban  con  se- 
paración, dando,  sin  embargo,  en  común  su  in- 
forme ó  contestación  al  rey. 

La  primera  vez  que  llegó  á  senma  institu- 
ción permanente  la  separación  de-  ambas  cá- 
maras fué  durante  el  reinado  de  Eduardo II,  de 
1327  á  1377.  Una  de  ellas  se  componía  de  pre- 
lados y  lores,  la  otra  de  los  diputados  de  los. 
condados  y  villas  con  voto;  los  obispos  y  ar- 
zobispos tomaban  en  aqnel  parte  por  su  digni- 
dad eclesiástica. 

Antes  del  bilí  de  reforma  votado  en  la  úl- 
tima sesión  del  parlamento  de  1S32,  consistía 
en  058  miembros,  á  saber:  513  por  la  Ingla- 
terra  y  el  país  de  Gales,  45  por  la  Escocia  y 
100  por  la  Irlanda;  pero  su  distribución  era 
muy  desigual  con  relación  á  la  población  y 
con  relación  á  la  propiedad.  Los  mismos  con- 
dados ofrecían  en  este  punto  una  estreñía  des- 
igualdad :  el  de  York ,  por  ejemplo ,  tenia 
1.000,000 dehabitantes  yelde  Rutland  20,000, 
yambos,  sin  embargo,  elegían  dos  diputados 
saeadosde  entre  los  propietarios  renteros.  Ca- 
da tino  'de  los  condados  del  pais  de  Gales  y 
de  los  treinta  y  tres  de  Escocia,  elegía  un  di- 
putado; seis  pequeños  condados  escoceses  ha- 
bían sido  reunidos,  sinembargo,  paralas  elec- 
ciones, de  modo  que  Cailhricss  y  Rule,  Clacfc- 
marinan  y  Kinross,  Gromarly  y  Nairn,  liorna 
braban  jnntosnn  diputado.  Los  treinta  y  dos 
condados  de  Irlanda  enviaban  cada  uno  dos  di- 
putados. Antes dclbilldercforma  del  año  1832, 
no  eran  electores  sino  los  propietarios  terri- 
toriales, cuya  renta  no  bajase  de  40  schellines. 
Su  número  variaba  según  los  condados.  En  el 
de  York,  eran  16,000  los  electores;  en  otros, 
en  que  la  propiedad  territorial  estaba  concen- 
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trida  en  un  corto  número  de  familias,  citas  so- 
las nombraban  uno,  y  á  veces  tos  dos  diputa- 
dos del  condado.  La  consecuencia  de  esle  esta- 
do do  cosas  era  que  1 1,000  personas  próxi- 
mamente, elegían  la  mitad  déla  representación 
de  Inglaterra  y  del  pais  de  Gales.  Solo  en  Es- 
cociaeran  elegidos  por  2,707  terratenientes  sus 
treinta  dipulados.  Allí  solo  tenían  derecho  elec- 
toral los  vasallos  inmediatos  de  la  corona;  do 
los  que  con  dificultad  se  contaban  en  ningún 
condado  arriba  de  200:  una  centena  era  lo 
mas  que  babia  cu  la  mayor  parle  de  ellos; 
Claekmannan,  Raiín  y  Sutberland  no  contaban 
sino  tG,  34  y  35  respectivamente,  y  tan  escaso 
era  en  Irlanda  el  número  de  los  propietarios 
terri  lo  ríales  que  fué  preciso  conceder  el  de- 
recho electoral  á  los  simples  arrendatarios. 

El  bilí  de  emancipación  de  13  de  abril  de 
1S29  elevó  respecto  de  la  Irlanda  el  censo  elec- 
toral á  10  libras  esterlinas  de  renta,  y  el  nue- 
vo bilí  de  reforma  á  12. 

Aunque  sobre  los  92  diputados  de  los  cua- 
renta condados  de  Inglaterra  y  de  los  doce 
del  país  de  Gales,  hubiese  cerca  de  46  esclusi- 
vamente  nombrados  por  los  grandes  propie- 
tarios y  por  consecuencia  salidos  de  los  miem- 
bros de  la  alia  nobleza,  se  consideraba  sin 
embargo,  á  estos  miembros,  llamados  caballe- 
ros de  los  condados,  como  los  mas  indepen- 
díenles do  la  cámara.  Mas  vicioso  era  aun  el 
sistema  electoral  páralos  dipulados  de  las  vi- 
llas, de  los  cuales  pertenecían  405  á  Inglaterra, 
12  á  Gales,  15  á  Escocia  y  35  á  Irlanda.  Solo 
la  casualidad  habia  establecido  tan  desigual 
distribución.  En  su  principio,  todas  las  pobla- 
ciones álas  que  había  concedido  la  autoridad 
real  las  inmunidades  conferidas  á  las  aldeas, 
las  capitales  de  provincia,  y  las  villas  residen- 
cía  de  diócesis,  podían  nombrar  dipulados, 
porque  eslas  villas  dependían  inmediatamente 
del  rey.  Pero  eslas  localidades  pugnaban  por 
desprenderse  de  un  honor  que  consideraban 
mas  bien  como  una  servidumbre  y  una  carga 
dispendiosa,  que  como  un  derecho  precioso, 
lie  aquí  porque  muchos  distritos  electorales 
han  perdido  su  lílnlo  de  villas  de  elección,  y 
no  han  podido  recobrarle  algunos  fácilmente, 
(jarlos  11  ha  usado,  en  favor  de  Newark¡  del  an- 
tiguo derecho  reservado  á  la  monarquía  de  con- 
ferir el  título  do  villa  de  elección  por  la  crea- 
ción de  un  nuevo  privilegio;  pero  esta  facultad 
ha  cesado  de  pertenecer  á  la  corona,  y  nuevas 
poblaciones  no  han  podido  oblcner  esle  Tavor. 
A  la  época  del  advenimiento  de  Enrique  VIH  al 
Irono,  el  número  de  los  dipulados  de  las  villas 
ascendía  á  269.  Con  el  eslablecímienlo  de  nue- 
vos derechos  electorales  cu  beneficio  de  eierlas 
localidades,  se  añadieron  hasta  el  año  1678, 
ISO  miembros;  la  incorporación  del  país  de  Ga- 
les aumentó  12,  y  la  reunión  de  los  antiguos 
condados  palatinos  de  Ghcsler  y  llurham  aña- 
dió 4.  Sin  embargo,  una  gran  parle  de  eslas 
villas  ha  decaído  de  tal  manera  que  han  dado 
lugar  á  que  se  les  llame  podridas. 


Pues  todavía  el  derecho  de  nombrar  los 
miembros  de  la  cámara  venia  á  ser  el  patrimo- 
nio de  un  pequeñísimo  número  de  electores  y 
á  veces  de  una  sola  familia.  Por  ejemplo,  en 
Qld-Sanm,  en  donde  solo  se  ven  las  ruinas 
de  un  antiguo  castillo,  era  ejercido  antes  de  la 
reforma  el  derecho  electoral  por  7  terralc- 
nienlcs  del  condado  do  Calcdon.  Y  aun  en  las 
ciudades  de  importancia  no  eran  muchos  los 
electores  porque  habían  de  ser  propietarios 
lerrilorialcs  ó  arrendatarios  dependientes  de 
las  villas  de  elección.  Asi  Plimout  que  cuenta 
60,000  habitantes,  no  tenia  mas  que  230  elec- 
tores; 32  llarwich,  habitado  por  17,000  perso- 
nas; 100  Porlsmonth  que  contiene  45,000;  18 
Bnth  para  32,000  almas;  y_50  Iiristol  que  en- 
cerraba 105,000.  V  todavía  lan  escasos  electo- 
res estaban  bajo  !a  influencia  de  las  primeras 
familias  de  Inglaterra.  Por  esto  era  que  entre 
doce  familias  disponían  solas  de  cien  puestos 
en  la  cámara.  Los  condes  de  MomU-Edgecom- 
be,  y  Filz-William,  el  de  Devonshire,  de  Bed- 
ford,  ylafamiliaPelhain,  deG  cada  uno:  15  el 
de  Newcastte,  el  de  Cbicester,  y  el  lord  Ynrbo- 
rpugh;  y  10  el  duque  de  Norfolk  y  el  conde  de 
Lousdale. 

En  cuanto  á  la  votación,  se  hacia  y  se  hace 
con  ullrage  de  las  leyes  y  de  las  buenas  eos- 
lumbres  un  tráfico  escandaloso.  El  precio  de  los 
sufragios  era  generalmente  conocido.  En  una 
villa  de  corta  estension,  costaba  cerca  de  5,000 
iihras  esterlinas  el  ser  diputado.  ¿Cuánto  no 
habría  costado  en  las  grandes  y  opulentas  ciu- 
dades, como  Manchester  y  Birmingham,  exen- 
tas anles  enteramente  de  representación?  Noss, 
pues,  de  estrañar  que  una  bien  entendida  y 
justa  distribución,  esto  es,  la  reforma  parla- 
mentaria, haya  sido  digno  objeto  del  voto  uni- 
versal; se  concibe  que  con  osle  sistema  electo- 
ral, nada  sea  mas  fácil  al  ministerio  que  lomar 
medidas  contrarias  álaopinion  pública,  y  al  bien- 
estar del  pais,  perpetuándose  en  el  poder.  La 
Inglaterra  debe  principalmente  la  carga  de  su 
enorme  deuda  pública  á  la  terquedad  con  que 
el  gobierno  ha  luchado  contra  la  revolución  de 
América  y  contra  la  de  Francia,  Fáciles  son  de 
apreciar  los  motivos  que  se  han  opuesto  por 
tanto  tiempo  á  esta  reforma  saludable;  no  era 
la  corona  la  que  se  oponía,  era  la  aristocracia 
que  dominaba,  y  que  lémiá  perder  su  influen- 
cia. El  partido  ministerial  y  la  oposición  di- 
sienten meuos  en  los  principios  que  en  hechos 
particulares,  y  en  el  espíritu  del  país  la  oposi- 
ción estámas  distanledc  poder  ser  un  embarazo 
á  los  ministros  en  la  cámara. 

El  poder  real  la  convoca  .y  la  disuelve  á 
voluntad.  Su  mayor  duración  es  de  siete  años. 

La  convocación,  que  no  puede  prolongarse 
mas  tiempo  se  lince  por  medio  de  órdeues'díri- 
gidas  á  los  condados  y  ó  losdislrílos  para  que 
procedan  á  la  elección  do  diputados. 

Celebra  sus  sesiones  en  el  antiguo  palacio 
de  los  reyes  en  Westmiuster. 

Reunida  con  la  de  los  lores  en  el  local  de 
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esta,  y  por  su  llamamiento,  el  rey  la  instala 
presentándose  con  gran  apáralo,  y  pronun- 
cíemelo nn  discurso,  al  que  cada  cámara  con- 
testa por  escrito,  previa  su  discusión.  Antes  de 
la  emancipación  de  los  católicos  en  I82U,  esta- 
ban obligados  los  diputados  á  prestar  el  jura- 
mento llamado  de  supremacía,  que  instituyó 
Enrique  VIH,  por  el  cual  se  reconocía  al  rey 
cumo  gefedu  la  iglesia  anglicana.  Hoy  le  pres- 
tan de  fidelidad  al  rey. 

Anle  lodo,  nombra  la  cámara  su  presidente 
y  comité  de  cinco  individuos,  encargados  el 
uno  de  velar  sobre  los  derechos  de  la  cámara; 
e!  otro  sobre  tos  males  del  pueblo;  de  examinar 
las  elecciones  protestadas  un  tercero;  de  sos- 
tener los  intereses  del  comercio  el  cuarto,  y 
el  quinlo  de'ocuparse  de  ¡os  negocios  eclesiás- 
ticos. Los  ausentes  no  pueden  votar  por  répre- 
sonlacion  como  los  lores. 

Con  la  alta  cámara  loma  una  parle  esen- 
cial en  ta  administración  interior  y  en  la  de 
justicia. 

Esclusiva,  en  cuanto  á  la  concesión  de 
subsidios,  entiendo  sola  en  todos  los  negocios 
de  hacienda. 

Tiene  el  derecho  de  acusar,  y  ninguna 
otra  la  escede  en  ia  calma  y  sensatez  desús 
deliberaciones. 

COMUNICACION.  Esta  palabra  se  ha  formado 
de  la  ialina  cammunicaUa,  derivada  Úe'f.ommu- 
nis,  común.  En  sentido  propio  indica,  ora  la 
acción  de  unir  dos  cosas  entre  si,  de  hacerlas 
en  cierto  modo  comunes  reciprocamente,  ora 
lina  transición  cualquiera  de  una  persona  ó 
una  cosa  á  olra.  Se  llaman  comunicaciones  en 
el  lenguage  arquitectónico  las  aberturas  prac- 
ticadas en  paredes  contiguas,  y  los  pasages 
cubiertos  que  unen  dos  cuerpos  de  un  edificio. 
Es  admirable  como  el  arle  ha  logrado  esta- 
blecer por  medio  de  galerías  bellas  y  sun- 
tuosas tomunkaeionet  entre  diferentes  edifi- 
cios mas  ó  menos  separados.  En  Roma  supo 
Tíramanle  unir  por  Sargas  lineas  de  construc- 
ción el  gran  cuerpo  del  Vaticano  con  el  edi- 
ficio llamado  Belvedere.  En  la  misma  ciudad 
te  estableció  una  coniunibacion  enlrc  el  pala- 
cio del  Vaticano  y  el  castillo  del  Sanio  Angel, 
por  medio  de  un  pasage  sostenido  por  arca- 
das, ta  que  se  conoce  en  Paris  con  el  nom- 
bre de  Oran  Galería  del  Louvre.,  no  es  otra  co- 
sa que  una  comunicación  enlrc  ef  palacio  de 
las  Tjilléfiásy  él  de  aquel  nombre,  que  prin- 
cipió á  construirse  en  tiempo  de  Enrique  Ilt, 
y  se  Icrmínó  en  el  de  Luis  XIV.  En  el  arle  mi- 
niar se  da  el  nombre  do  comunicaciones  á 
ciertos  fosos  6  Irlncheras  que  se  establecen  á 
tin  de  que  puedan  combinarse' varios  ataques  y 
auxiliarse  mutuamente  dos  cuerpos  de  ejército. 

Cuando  un  cuerpo  redondo  choca  con  olro, 
al  rodar  se  dice  que  !e  ¿'diniímca  ó  trasmite 
su  movimiento;  del  mismo  modo  decimos  que 
el  fiicgo  comunica  su  calor  á  todos  ios  seres; 
que  el  sol  comunica  la  luz  á  toda  la  tierra. 
Entre  amigos,  entre  hombres  de  negocios,  en- 


tro  gentes  que  caminan  ó  se  proponen  un  mis- 
mo fin,  deben  existir  comunicaciones  mas  ó 
menos  frecuentes,  importantes  ó  intimas.  El 
que  tiene  que  dar  cuenta  de  un  negocio  debe 
comunicarlo  antes  con  las  parles  interesadas; 
y  en  los  pleilos  u  causas  corresponde  á  los 
interesados  ó  á  quienes  los  representan,  el 
derecho  de  que  se  les  dé  comujticaciófí  ó  iras- 
lado  délos  autos  y  piezas  del  proceso.  Puede 
uno  comunicar  sus  negocios  aun  amigo,  pero 
es  preciso  guardarse  de  hacer'  igual cóiñumi 
cacion  i  personas  indiferentes,  lanío  por  pru- 
dencia, como  parlo  que  conviene.  Dícese  tam- 
bién en  sentido  figurado  comunicar  las  luces, 
los  pensamientos,  ios  designios,  la  alegría  ó 
ef  dolor  á  uno.  Empléase  de  la  misma  manera 
este  verbo  en  la  forma  reciproca;  por  lo  que 
decimos,  que  el  movimiento  de  un  cuerpo  se 
comunica  á  olro;  que  el  calor  del  fuego  seco- 
munica  á  los  cuerpos  que  le  rodean;  que  cier- 
tas enfermedades  se  comunican  roas  ó  menos 
rápidamente,  y  con  mayor  ó  menor  Tuerza  é 
intensidad:  el  buen  humor,  la  alegría,  el  do- 
lor secüíiíumcan  de  igual  suerte,  sobre  lodo, 
en  las  grandes  reuniones.  Ue  las  voces  comw- 
nicacion  y  comunicar  se  han  formado  (am- 
blen los  adjetivos  comunicable  y  comunicati- 
vo, el  primero  de  los  cuales  se  aplica  á  to- 
do lo  que  puede  comunicar  y  comunicarse, 
tanto  en  sentido  propio,  como  en  el  figurado, 
y  el  segundo  á  lo  que  se  comunica  con  facili- 
dad, y  asi  decimos  que  un  hombre  tiene  ge- 
nio comunicativo.  Usase  asimismo  la  palabra 
comiííi.'cnei'oíihablando  délas  relaciones  que  se 
pueden  mantener  con  alguno:  los  hombres  sen- 
satos buscan  la  comunicación,  lasociedad  de 
los  que  pueden  instruirlos;  mas  por  desgracia 
los  sabios,  tos  hombres  de  lalento,  los  letra- 
dos, los  poetas,  en  fin,  de  quienes  se  lia  di- 
cho genus  irrilabilc  vatum,  no  siempre  son 
ni  muy  comunicables  ni  muy  comunicativos. 
Enlre  superiores  ó  inferiores  el  hecho  de  co- 
municarse aquellos  con  estos  supone  indul- 
gencia plausible,  y  algunas  veces  una  debili- 
dad inconveniente.  Üicese  de  un  soberano  afa- 
ble que  se  comunica  fácilmente  con  sus  sub- 
ditos. A  los  reyes,  como  á  todos  los  hombres, 
es  menester  no  verlos  de  cerca,  por  aquello  de 
que  no  hay  héroes  páralos  ayudas  de  cá  mu- 
ra; asi  es  que  si  ha  de  mantenerse  el  brillo 
de  su  grandeza  y  poder  so  necesita  que  ob- 
serven cierto  retraimiento,  y  sin  embargo,  los 
príncipes  bien  intencionados,  y  que  quieren 
Verdaderamente  á  su  pueblo,  se  complacen  en 
dejarse  ver,  en  comunicarse  con  sus  súbdllos, 
de  cuya  mañera  se  graugean  el  amor  de  estos, 
sin  perder  el  prestigio  que  debe  siempre  ro- 
dearles,En  cuantoálas  co?í¡i(fii'cfic¡"onesque  los 
antiguos  supusieron  manlenercon  los  dioses, 
no  sabemos  á  quienes  fueron  úliles  y  á  quie- 
nes funestas:,  y  si  los  hombres  ganaron  en  ellas 
ín'a's'tjue"  perdiéronlos  dioses.  Con  efeclo,  los 
dioses  de  los  paganos  habían  tomado  todos 
los  vicios  de  los  hombres,  sin  dar  á  estos  nia- 
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gima  de  sus  virlades,  de  manera,  que  en  opo-j 
sicion  á  las  creeucias  religiosas  modernas, 
según  las  cuales,  Dios  hizo  al  hombre  á  su 
imagen  y  semejanza;  el  hombre,  entre  los  an- 
tiguos, hizo  a  los  dioses  á  la  suya. 

Comunicación  oficial.  Es  el  parle  verbal  ó 
escrito  que  en  la  milicia  y  en  la  admiustracion 
dan  los  empleados  inferiores  á  sus  superiores, 
poniendo  en  su  conocimiento  algún  hecho  ó' 
asunlo  que  es  de  su  respectiva  competencia. 
También  se  pasan  comunicaciones  unas  ó  otras 
las  autoridades  y  corporaciones  constituidas 
en  igual  rango.  En  todas  las  comunicaciones 
ú  oficios  se  observan  ciertas  formalidades, 
mandadas  unas  y  admitidas  otras  por  Ja  cos- 
tumbre. 

Comunicación  oratoria,  lis  una  figura  re- 
tórica por  medio  de  la  cual  el  orador  consulla 
á  sus  oyentes,  amigos,  contrarios,  ó  jueces,  lo 
que  debe  deliberar,  participándoles  sus  dudas. 
A  consecuencia  del  giro  insinuante  que  da  esla 
figura  al  pensamiento  del  orador,  aparece  que 
éste  ha  fundado  en  la  hondad  de  su  causa  tal 
confianza  que  no  duda  en  someterla  á  la  equi- 
dad de  la  parte  contraria,  y  que  ..acepta  por 
arbitro  al  mismo  acusador,  preguntándole  y 
dejando  que  su  conciencia  resuelva,  si  hubie- 
ra sillo  razonable,  justo  ó  posible  á  la  persona 
que  defiende  seguir  otro  camino,  y  sí  el  mis- 
mo interpelado  no  hubiese  obrado  de  la  mis- 
ma manera  que  aquel  á  rpiien  acusa.  Asídecia 
Cicerón  contra  Yerres:  «Aquí  pido,  jueces, 
vneslro  consejo  para  que  me  digáis  lo  qne  de- 
bo hacer.  Pero  el  mismo  silencio  que  guar- 
dáis, me  está  diciendo  que  no  será  olro  vues- 
tro consejo,  que  el  que  podría  darme  la.ncce- 
sidad.»  El  mismo  orador  en  la  defensa  de 
Quincio,  decía:  «Espero,  jueces,  vneslro  dic- 
tamen. En  fin,  ¿qué  podríais  ver  en  esla  can- 
sa? Verdaderamente  que  siendo  vuestra  hon- 
dad y  prudencia  tan  notorias,  casi  adivinaría 
•vuestra  respuesta  á  mi  consnlía. — Os  ruego, 
señores,  esclamaba  Calón,  qne  me  digáis  si 
habríais  hecho  olra  cosa  hallándoos  en  fifi  lu- 
gar.» Veamos  olio  muy  elocuente  ejemplo  lo- 
mado de  la  defensa  de  Rabirio.  [labia  sido  éste 
acusado  de  haber  dado  muerte  al  tribuno  Sa- 
turnino, que  una  vez  dueño  de!  Capitolio,  aspi- 
raba á  la  Urania,  y  prorumpe  el  orador:  «A 
vos  mismo  os  lo  pregunto,  Lahieno,  ¿cuál  era 
el  deber  de  Rabino,  cuando  todos  habían  lo- 
mado las  armas,  cónsules,  senadores,  caballe- 
ros y  cuantos  hombres  de  todas  condiciones 
creían  ligada  su  existencia  á  la  salud  de  la 
república?  ¡A  vos,  lo  Tepito,  á  vos  mismo,  es 
á  quien  lo  pregunto!»  Mostrando  después  el 
orador  á  los  dos  cónsules  á  la  cabeza  del  mo- 
vimiento y  publicando  el  senado-consulto,  y 
tras  ellos  al  príncipe  del  senado;  á  Q.  Seevóla, 
forzando  ¡a  debilidad  de  un  físico  para  que  se- 
cundára  la  energía  de  su  ¿lina;  á  los  pretores, 
á  los  nobles,  á  los  hombres  ¡lnslres,  gloria  de 
la  república,  Mételo,  Calba,  Rulilio,  Fimbria, 
Cátulo,  juntamente  con  los  Üclavios,  Catones, 


Pompcyos  y.  Brutos,  interpela  nuevamente  al 
acusador  en  presencia  de  estas  grandes  auto- 
ridades y  le  dice:  «¿Cnál  era  el  deber  de  Ra- 
hirio? ¿Dcbia  ocultarse  en  un  lugar  recóndito, 
y  poner  su  cobardía  al  abrigo  de  una  pared? 
¿Debía,  dirigiéndose  al  Capitolio,  reunirse  allí 
con  aquellos  miserables  cuyo  único  refugio 
era  la  muerte,  por  no  servirles  la  vida  mas 
que  de  oprobio?  ¡ó  debia  asociarse  á  los  pe- 
ligros que  corrían  los  Marios,  Cátulos,  Méte- 
los, Scévolas  y  todos  los  buenos  ciudadanos, 
á  fin  de  vivir  y  morir  con  ellos?  Impulsado  á 
la  fuga  por  la  cobardía,  cuando  la  maldad  de 
Saturnino  os  llamaba  al  Capitolio,  y  los  cón- 
sules al  socorro  déla  patria,  cuya  existencia 
y  libertad  se  veian  amenazadas  ¿qué  autori- 
dad hubiéi'áis  reconocido,  qué  voz  escuchado, 
por  qué  partido  os  habríais  decidido,  las  ór- 
denes de  quién  hubieseis  preferido  obedecer?» 
comunicación  admirable,  y  modelo  de  vigor~y 
valentía. 

Comunicación  de  los  reos  ú  ■presos.  Llámase 
comunicación  el  estado  de  un  reo  ó  preso  á 
quien  se  permite  ver  y  hablar  á  las  personas 
qne  van  á  visitarle,  fío  hay  en  ninguno  de 
nuestros  códigos  una  sola  ley  que  prive  por 
concepto  alguno  á  los  presos  del  beneficio  de 
la  comunicación.  Por  el  contrario,  la  ley  G.°, 
titulo  XXIX,  Partida  7.J  dice  lo  que  sigue: 
«El  el  carcelero  mayor  debe  cerrar  cada  noche 
las  cadenas  et  los  cepos,  et  las  puertas  de  la 
cárcel  con  su  mano  misma,  et  condesar  muy 
bien  las  llaves,  dejando  bornes  de  dentro  con 
tos  presos,  que  los  velen  con  candelas  toda 
la  noche,  de  manera  que  no  puedan  limar  las 
prisiones  en  que  yoguieren,  non  se  puedan 
sellar  en  ninguna  manera.  Et  mego  que  sea  de 
dia  et  sol  salido,,  dehenles  abrir  las  puertas 
de  la  cárcel  porque  vean  la  lumbre  (luz!,  et 
si  algunos  quisieren  Tablar  con  ellos,  entonces 
deben  los  sacar  fuera  uno  á  uno,  todavía  es- 
tando delante  aquellas  que  los  han  de  guar- 
dar.» 

Esta  ley  establece  esprcsanicnlc  que  du- 
rante el  dia  no  se  impida  á  los  presos  la  co- 
municación con  las  personas  que  quieran  ha- 
blar con  ellos;  principio  altamente  humanita- 
rio, y  de  que  solo  en  circunstancias  muy  es- 
peciales se  puede  prescindir,  pues  no  es  corto 
mal  el  do  ia  prisión  para  que  el  legislador  se 
complazca  inhumanamente  en  agravarlo.  Ya 
dijimos  en  el  articulo  cárcel  qne  esta  es  un 
lugar  de  detención  donde  et  acusado  aguarda 
el  fallo  del  tribunal,  que  lo  mismo  podrá  serle 
favorable  qne  adverso,  haciendo  el  sacrificio 
de  su  libertad  en  favor'de  los  intereses  socia- 
les. Si  alli  se  aumenta  con  las  prisiones  y  la 
falta  de  comunicación  el  niales.tar  de  los  pre- 
suntos reos  se  les  liará  sufrir  una  verdadera  pe- 
na, lanío  mas  injusta  cuanto  qne  se  ignora  si 
la  merecen  y  no  puede  con  ella  compensarse 
en  todo. ni  en  parle,  cómo'hasla  aqni  lia  suce- 
dido en  muchas  ocasiones,  la  qne  se  les  ira- 
ponga  por  sus  jueces.  Privar  de  la  comunica- 
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cion  &  un  acusado  equivaldrá  no  pocas  Teces 
á  privarle  de  los  medios  de  defenderse,  y  ya 
que,  por  el  cnnlrario,  podrá  convenir  en  cir- 
cunstancias dadas  evitar  que  alguno  reciba 
instrucciones  de  personas  estriñas  ó  se  pongu 
de  ¡¡cuerdo  culi  ellas  para  burlar  los  electos 
del  procedimiento,  solo  se  deberá  acudir  á 
este  recurso  cuando  sea  absolutamente  nece- 
sario y  no  masque  por  el  tiempo  indispensable. 
Como  quiera,  osla  práctica  debe  ser  antigua, 
puesto  que  los  autores  criminalistas  hablan  de 
ella  como  cosa  incontestablemente  introducida 
y  adoptada;  y  aun  en  algunos  escritos  moder- 
nos liemos  vjslo  establecido  que  á  los  reos 
procesados  se  les  debe  separar  de  la  comuni- 
cación Hasta  que  se  les  reciba  la  confesión  con 
cargos.  La  [¡cimera  ley  que  trata  de  la.  inco- 
municación de  los  reos,  es  la  Constitución  de 
1 S 12  en  su  articulo  2'J7:  el  artículo  7."  del 
Reglamento  provisional  para  la  administnideti 
de  justicia  la  restablece;  y  por  último,  ja  ley 
provisional  prescribiendo  reglas  para  la  apli- 
cación de  las  disposiciones  del  Código  Penal, 
faculta  en  su  artículo  33  á  los  jueces,  para 
que  decreten  la  incomunicación  de  los  reos 
presos  cuando  para  olió  asista  justa  causa,  la 
cual  se  espresará  en  el  auto,  y  no  podrá  pasar 
de  veinte  días  continuados,  sin  perjuicio  de 
decretarla  de  nííe-vo  en  la  misma  forma  cuan- 
do convenga;  cuya  facultad  hace  ostensiva  á 


los  gastos  y  las  dificultades  de  su  estableci- 
miento y  conservación. 

Siempre  es  difícil,  por  no  decir  imposible, 
apreciar  con  exactitud  rigurosa  el  valor  que 
añade  á  la  rjqliezá  de  un  pueblo  la  creación  de 
un  buen  sistema  de  comunicaciones:  los  cam- 
bios se  multiplican,,  se  originan  mil  invencio- 
nes industriosas  "  y  especulaciones  lucrativas 
imposibles  antes  de  su  realización;  se  abren  á 
las  industrias  existentes  nuevas  y  variadas  sa- 
lidas. A  medida  que  por  la  mayor  facilidad  de 
las  comunicaciones,  las  distancias  desaparecen 
y  el  mercado  crece,  la  oferta  y  el  pedido  se 
compensan  mejor  y  con  mas  conlionidad  y 
permanencia;  la  producción  se  bace  mas  en 
grande,  con  mas  certeza  de  dar  salida  á  los 
valores  que  crea;  la  división  del  trabajo  se  in- 
troduce, y  con  ella  las  ventajas  que  acarrea. 
Gracias  á  la  ostensión  del  radio  de  concurren- 
cia y  á  la  rapidez  con  que  se  propaga  el  movi- 
miento comercial,  los  precios  se  nivelan  pron- 
to y  ííii  sacudimiento.  Género  hay  que  está 
barató  en  un  lugar  donde  abunda,  y  muy  esca- 
so y  caro  en  un  meicado,  próximo  quizá  al  pri- 
mero, pero  inaccesible  por  falla  de  comunica- 
ción; ábrase  una  carretera,  cávese  un  canal, 
fórjese  un  camino  de  hierro  que  ponga  en  rela- 
ción los  dos  mercados,  é  inmediatamente  se 
obrará  un  fenómeno  económico  semejante  en 
todo  á  los  do  la  bidrostática:  por  una  parle  su- 


lodas  las  autoridades  que  tienen  el  derecho  birá  el  precio  y  por  otra  bajará,  y  el  precio 


de  detener.  Sobre  esta  materia  trataremos  mas 
detenidamente  en  el  articulo  incomunica- 
c(on> V"        *jr *;  \ '.V¿ \&¡ J^.'í '¿!; í! 
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es  decir,  toda  creación  ó  lodo  acrecimiento 
do  valor  se  verifica  por  irasformacioii  ó  por 
lVLt*¡mle  de  la  mercancía  ó  del  género:  cam- 
bio de  forma,  cambio  de  hir/ar,  tal  es,  bajo  el 
aspecto  mas  general,  la  gran  división  introdu- 
cida en  el  estudio  de  la  producción  de  las  ri- 
quezas: géneros  de  ningún  valor  en  una  co- 
marca donde  su  abundancia  sobrepuja  las  ne- 
cesidades de  los  habitantes,  pueden  adquirir 
un  precio  muy  elevado  por  el  hecho  solo  de  su 
traslación  á  un  pais  donde  á  la  vez  son  muy 
útiles  y  muy  raros:  necesariamente  en  este 
caso  su  carestía  crece  ó  disminuye,  según  las 
dificultades  y  los  gastos  de  trasporté,  de  suerte 
que  la  condición  indispensable  de  esa  produc- 
ción, es  quedos  gastos  do  trasporte  no  eleven 
el  género  áun  precio  que  sobrepuje  las  faculta- 
des dolos  compradores, sin  lo  cual  la  especula- 
ción del  trasporte  es  tan  ruinosa  para  el  empre- 
sario, como  la  de  la  Irasformaciou  lo  seria  para 
un  fabricaiile  precisado  á  emplear  imamano  de 
obra  ó  materias  primeras  muy  caras,  has  dife- 
rentes vias  de  comunicacioti'por  medio  de  las 
cuales  los  hombres  se  ponen  en  relación  unos 
con  otros,  y  reparten  á  los  diversos  mercados 
los  productos  especiales  de  cada  localidad, 
ocupan,  pues,  entre  las  máquinas  empleadas  en 
la  producción  el.  primer  lugar,  ora  por  la  im- 
portancia de  los  servicios  que  prestan,  ora  por 
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medio  cómun  á  ambas  plazas  será  mas  favora*- 
ble  á  la  riqueza  general  que  la  ..carestía  esce- 
siva  ó  la  mucha  baratura  que  aules  exisíian. 

Por  falta  de  bien  entendidas  comunicacio- 
nes, comarcas  hay  y  provincias  enteras  que 
ven  estancados  sus  productos,  y  por  consi- 
guiente, se  hallan  entregadas  al  embruteci- 
miento y  á  la  miseria,  á  pesar  de  una  feracidad 
cslraordinaria  y  de  la  riqueza  de  los  productos 
minerales  que  pudieran  dar.  Establézcase  un 
canal  ó  camino  de  hierro,  y  el  terreno  antes 
aislado  entrará  en  relación  con  oíros,  y  en  po- 
cos años  una  porción  de  localidades  descono- 
cidas adquirirán  nombre  y  bienestar.  A  la  in- 
dolencia seguirá  una  actividad  laboriosa  y  sur- 
girán nuevas  industrias,  y  por  consiguiente 
nuevas  fuentes  de  riqueza. 

l.os  males  que  la  falta  de  comunicaciones 
acarrean  á  un  pais  son  incalculables.  El  traba- 
jo de  los  hombres  no  se  ve  recompensado;  des- 
pucs  de  mil  afanes  üenonque  arrojar  ios  pro- 
ductos que  hubieran  constituido  su  riqueza,  y 
de  aquí  nace  que  no  hallándose  estimulada  la 
industria,  la  indolencia  reemplaza  el  trabajo,  y 
el  ocio  mantiene  vivos  algunos  vicios  que  em- 
brutecen á  los  habitadores  de  las  localidades 
que  están  cu  ese  caso.  Las  vias  de  comunica- 
ción no  solo  tienen,  pues,  influencia  material 
cu  el  bienestar  de  las  poblaciones,  sino  que 
mejoran  también  su  condición  moral. 

¿Por  qué  yace  inerte  gran  parte  de  nuestra 
riqueza  mineral?  ¿Por  qué  no  se  desarrolla  en- 
tre nosotros  con  actividad  la  industria? Por  Jaita 
f.   x.  3 
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de  buenas  comunicaciones.  Estas  tlarian  valor 
á  ranchos  objetos  t|tie  hoy  lio  ¡o  tienen,  .ocu- 
parían muchos  brazos  y  elig'eñfli'aiúári  afición 
al  trabajo,  origen  de  la  riqueza. 

Pai'ji  comprender  cnanto  pueden  influir  en 
la  civilización  las  comunicaciones,  de  cualquier 
género  que  ellas  sean,  basta  ver  lo  que  lian 
llegado  á  realizar  en  el  mundo  las  comunica- 
ciones intelectuales,  la  prensa,  la  difusión  de 
la  lectura  y  escritura,  el  establecimiento  de 
correos,,  ios  bancos  y  las  letras  de  cambio;  solo 
resla  ya  perfeccionar  las  comunicaciones  tna- 
terlales.  La  eslensíon  del  radio,  dentro  del 
cual  puede  moverse  un  hombre  ó  un  pueblo, 
el  numero  de  individuos  ó  de  pueblos  con  los 
cuales  puede  ponerse  en  contado  habitual,  im- 
portan mucho  para  su  inteligencia  y  mora- 
lidad: las  preocupaciones  se  eslínguéií,  las 
ideas  se  fecundan  y  sé  engendran,  los  odios 
desaparecen,  el  amor  de  la  paz  y  do  ia  frater- 
nidad se  esparce.  Parece  qué  la  grair  revolu- 
ción que  hace  quinientos  años  obró  e!  descu- 
brimiento de  la  'imprenta,  dando  al  pensamien- 
to humano  un  vuelo  eterno,  fácil  y  seguro, 
debe  renovarlo  la  invención  de  los  caminos  de 
Jiicrro  en  provecho  de  nuestras  sociedades  mo 
demás.  De  lodo  lo  que  precede  resulla  que  uño 
de  los  mejores  empleos  que  en  el  dia  puede 
hacer  un  pueblo  del  escódente  anual  do  sus 
renías,  es  el  pcrfeccionamienlo  ú  creación  de 
un  sistema  complejo  de  comunicaciones.  Hemos 
dicho  con  lodo  hítenlo  un  pueblo,  porque  esas 
empresas  son  de  tal  género  que  solo  pueden 
efectuarse  por  medio  de  una  asociación  gene- 
ral: En  el  dia  se  discute  sobre  las  ventajas  que 
unas  vias  de  comunicación  pueden  ¡ener  sobre 
otras;  las  antiguas  carroleras  ¡10  pueden  ya 
competir  con  los  ferro-carriles;  pero  queda  la 
cuestión  de  competencia  entre  los  canales  y  los 
caminos  de  hierro.  Nosotros  creemos  pije  ante 
estos  no  hay  nada  que  pueda  sostener  una  bi- 
cha ventajosa  tic;  preeminencias.  Verdad  es  que 
aquellos  son  mas  económicos  para  ol  traspel  le 
de  mercaderías;  pero  la  rapidez  de  las  comu- 
nicaciones que  establece  im  ferro-carril  suele 
á  veces  dar  á  cienos  géríéfos  úh  sobrevalor  de- 
bido á  la  oportunidad  con  que  llegan,  compen- 
sándose asi  el  esceso  de  precio  de  trasporte. 
La  ciencia,  ademas,  no  ha  revelado  aun  el  úl- 
timo secreto  de  la  naturaleza,  y  no  eslá  lejos 
tal  vez  el  dia  en  que  nuevos  descubrimientos 
y  nuevos  medios  de  desarrollar  fuerza  contri- 
buyan no  solo  i  dar  á  los  ferro-carriles  mayor 
celeridad  que  la  actual,  sino  á  introducir  una 
economía  superior  á  la  que  los  canales  dan  al 
trasporte,  quedando  entonces  eslos  ónicaiucnle 
consagrados  al  riego  y  á  la  fertilización  de  los 
territorios  agrícolas. 

También  podemos  considerar  como  vía  do 
comunicación  los  telégrafos;  pero  como  esfe  es 
asuulo  que  ha  de  tener  su  articulo  especial, 
'  cumo  lo  hay  también  por  cada  una  de  las  vias 
especiales  de  comunicación,  nada  añadiremos 
ú  lo  que  dejamos  dicho  anteriormente.  Aquí  J 
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solo  nos  hemos  propueslo  llamar  la  atención 
sobre  las, comunicaciones  en  general,  hacien- 
do comprender  la  importancia  y  las  ventajas 
que  resultarían  de  plantearlas  con  lino  é  inte- 
ligencia. Hoy  que  se  Ira  ta  de  establecer  ferro- 
carriles en  nuestro'  pais,  eslamos  en  ol  caso 
de  poderlo  hacer  con  mucha  mas  venlaja  que 
los  [mises  eslrángerus.  Si  ta  espropiacioñ  entre 
nosotros  vale  fanlo  como  en  otras  naciónos, 
ni  tenemos  que  pasar  por  las  primeras  y  duras 
pruebas  que  arrostraron  los  eslraños;  comen- 
zarnos cu  una  época  en  que  los  medios  mecá- 
nicos para  la  locomoción  en  ferro-carriles  se 
hallan  perfeccionados,  hemos  sido  tcslisbs  de 
los  aciertos  y  desaciertos  que  en  la  materia 
lian  podido  cometerse,  y  nada  tenemos  nos- 
otros que  enmendar  ó  reparar.  Vamos  á  edificar 
con  malorialesá  nuestraelecciou;culpascrá  de 
nuestros  gobiernos  si  se  funda  en  nueslro  país 
un  sistema  general  de  grandes  comunicacio- 
nes que  no  dé  los  frutos  que  pueden  esperar- 
se. Tenemos  fundamento  para  esperar  que 
después  de  enlazadas  entre  si  nuestras  mas 
impértanles  provincias,  tomará  lal  desarrolló 
entre  nosolrds  la  riqueza  y  el  trabajo,  que  lle- 
garemos á  ser  una  lie  las  naciones  mas  envi- 
diadas de  la  fierra.  V  no  nos  cansaremos  de 
repetirlo,  el  primer  elemento  para  ello  han  de 
ser  buenas  comunicaciones. 

COMUNIDAD  r.UNVUlAL  fijase  el  articulo 
bienes  en  lo  relativo  á  bienes  de  /oí  casítdós.) 

COMUNIDADES  DE  CASTILLA.  A  un  mismo 
reinado  pertenecen  la  unión  de  easlcllanos  y 
aragoneses,  el  término  de  la  lucha  contra  los 
sarracenos,  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mun- 
do, la  conquista  de  Navarra,  sucesos  lodos 
prósperos  para  la  monarquía  española,  y  que 
han  inmortalizado  los  augustos  nombres  de 
Isabel  [  y  Fei alando  V.  Tócales  también  la  glo- 
ria de  haber  dictado  muy  sabias  leyes,  ende- 
rezadas en  gran  parle  á  domeslicar  la  allane- 
ría  de  los  magnates.  Con  esmerada  solicitud 
buscaron  el  mérito  en  todas  las  clases  del  lis- 
iado: temióles  la  nobleza,  acatóles  el  sacerdo- 
cio, bendijoics  el  pueblo,  y  las  generaciones 
son  eco  uniforme  que  los  va  ensalzando  á  su 
breve  tránsito  por  el  mundo.  No  quiso  ¡)¡os  co- 
ronar la  ventura  de  España,  pernñliendo  que  á 
tan  Ínclitos  reyes  se  les  lograsen  hijos  varo- 
nes, y  asi  Iras  la  muerte  de  Fernando  V,  acae- 
cida á  principios  de  I5(6¡  ornó  las  sienes  de 
uncslrangcro  la  espléndida  corona  española, 
recién  entrelejida  con  las  de  Castilla,  Araron, 
Navarra  y  Granada,  y  las  de  un  eslensisimo 
hemisferio  que  halda  víalo  brotar  delante  de 
sus  frágiles  carabelas,  y  del  seno  de  las  re- 
vueltas nías  un  intrépido  gcuovés,  tenido  poi" 
las  personas  eiileudidas  en  opinión  de  dé- 
nmele. 

Mientras  Cárlos  de  Ganle,  nielo  de  tan  ce- 
lebérrimos reyes,  y  mozo  de  diez  y  seis  años, 
venia  á  lomar  posesión  de  tan  rica  herencia, 
gobernó  en  su  nombre  un  varón  insigne,,  que 
salido  de  una  pobre  celda,  y  sin  descender  de 
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renombrada  progenie,  cubría  el  paya!  francis- 
cano con  el  hábito  cardenalicio.  Cuando  se  po-  í 
nina'  la  cabeza,  de  armada  hueste,  caían  á  sus 
pies  almenados  muros:  su  vulunlad  era  ley 
para  lus  mas  altivos  rícoshombros:  vivo  tno-  • 
dolo  de  (pie  la  ccuistaiícia  vence  imposibles,  . 
después  do  haber  vivido  oscuro  durante  el  lar- 
go, espacio  de  sesenta  años,  mandaba  á  io  so- 
berano cuando  ya  Irisaba  con  los  odíenla  y 
mío.  Vanamente  se  le  insolentaron  los  proce- 
res fiados  en  que  la  vejez  babria  agolado  su  i 
fortaleza:  lúvolos  á  raya,  y  aunque  no  le  fijé 
dado  armar  al  pueblo  como  auxiliar  del  trono  • 
conlra  lus  nobles  siempre  turbulentos,  y  lan  . 
recelosos  de  la  eslension  del  poder  real  como  de 
las  frampiicias  populares,  le  cupo  fa  Fortuna  de 
tener  el  pais  t  i'a  m  ¡  i  ti  I  o  al  'tiempo  de  [usarlo  su 
íegiliino  rey  por  setiembre  de  1517.  Asi  el  car-  i 
denal  Jimeucx  de  Cisueios  cierra  magnlflca- 
meiiié  el  gfftn  periodo  lits'túricb  de  Isabel  1  y 
de  Fernán  lo  V.  Otro  nuevo  se  abre  con  él  rei- 
nado do  Cirios  do  Cante,  opulento  en  laure-  ■ 
les,  y  exiguo  de  venturas  para  los  españoles,  i 
Aquel  afortunado  joven  coronado,  esqnivóciian- 
to  [indo  la  audiencia  que  le  pedia  el  cardenal 
Cisuerus,  á  quien  lósanos,  los  acbaques  y  los 
cuidados  teuian  ya  casi  hundido  en  el  sepul- 
cro, y  cuando  al  b"n  se  la  otorgó,  lo.  hizo  de 
tai  manera,  que  la  severa  crítica  no  puede  me- 
nos de  condenarle,  por  haber  desacatado  A  un 
mismo  tiempo  la  ancianidad,  la  virtud  y  el 
buen  consejo.  Después  de.  leer  el  ilustre  car- 
denal la  carta  eu  que  le  indicaba  fiarlos  de  Gan- 
te que  le  oiría  una  vez  sola,  para  que  luego  se 
fuese  á  su  diócesis  de  Toledo  á  pedir  al  cielo 
el  galardón  de  sus  Irabajos,  vivió  muy  pocas 
horas:  el  veneno  de  la  ingratitud  del  que  se 
llamaba  rey,  porque  el  vigoroso  franciscano 
supo  domar  la  resistencia  de  los  poderosos  y 
autorizados  persounges  que  se  negaban  ú  pres- 
tarle juramento,  ínterin  viviese  su  madre  doña 
Juna  denominada  la  Leca,  puso  1  imite  á  aqué- 
lla gloriosa  existencia  de  que  todavía  se  en- 
vanece España. 

Al  gobierno  paternal  ó  iluslrado  de  los  re- 
yes católicos  y  del  metropolitano  de  Toledo, 
sucedió  la  arbitrariedad  de  los  flamencos,  que 
acaudillados  por  Xebres,  rodeaban  á  dun  fiar- 
los, y  caían  sobré  los  españoles  como  una 
bandada  de  bnilres.  íío  respetaban  la  propie- 
dad, monopolizaban  lodos  las  mercedes,  ven- 
dían todas  las  dignidades,  trataban  á  lus  espa- 
ñoles como  esclavos,  y  arinqué  los  reunían  en 
cortes  en  Valiadolid,  en  Zaragoza  y  en  Barce- 
lona, era  solo  para  exigirles  el  juramento  de  fi- 
delidad, y  obligarles  ó  nuevos  ti  ¡bulos,  yé'm- 
empeñarles  promesas  sin  propósito  .de  cum- 
plirlas. En  suma  [lascaron  al  monarca  por  el 
reino,  y  abusando  de  la  lealtad  española,  acu- 
mularon tesoros  á  orillas  del  mar,  y  llenaron 
con  ellos  naves  sin  cuento  que  se  los  traspor- 
taron á  tierras  lejanas. 

Mientras  sufrían  tales  desmanes  hombres 
acostumbrados  á  lidiar  y  á  vencer  y  á  detestar 


el  yugo  eslrangero,  era  aclamado  don  Carlos 
"emperador  de  Alemania,  y  resolvía  juntar  cor- 
tes en  Santiago;  para  estrujar  las  fortunas  pri- 
vadas á  fuerza  de  exacciones.  Con  súplicas  re- 
verentes intentaron  impedir  las  ciudades  la 
realización  de  este  designio:  ,no  alcanzando 
mas  que  desaires  y  menosprecios  dieron  sus 
inslnicniones  á  los  diputados  para  que  no  otor- 
gasen uuevus  tributos  ;  mas  ya  jimias  las  cor- 
tes en  Santiago  y  continuadas  después  á  la 
Cornña  ,  desternillaron  la  corrupción  y  el  so- 
borno el  noble  propósito,  de  basianles  procura- 
dores; y  el  servicio  eslraordinario  fué  otorga- 
do, y  el  monarca  zarpó  do  la  poruña  con  sus 
flamencos;  dejando  desabridos  y  justamente 
indignados  á  los  castellanos. 

Todos  respiraban  iras:  los  sacerdotes  por- 
que veían  las  dignidades  y  las  rentas  eclesiás- 
ticas distribuidas  entre  estrangeros,  y  la  mitra 
toledana  trasladada  de  la  venerable  y  cana 
frente  de  un  Cisneros  á  la  cabeza  de  un  man- 
cebo imberbe  sin  otro  merecimiento  que  el  de 
ser  sobrino  de  Xehres,  ayo  de  don  Carlos:  los 
nobles  porque  estaban  desatendidos  en  sus  mas 
justas  peticiones,  y  porque  necesitando  el  i  ci- 
ño gobernadores  en  ausencia  del  principe,  se 
les  habia  cscluido  de  este  cargo,  nombrándose 
para  que  lo  desempeñará  al  cardenal  Adriano, 
hombre  instruido  y  virluosn;  pero  de  eslran- 
gero pais  y  de  poca  aptitud  para  el  mando:  las 
ciudades,  porque  no  tenían  costumbre  de  cru- 
zarse de  brazos  y  de  padecer  en  silencio  los  ul- 
trajes hechos  á  su  ainada  independencia  ;  y 
ciudades,  nobles  y  sacerdotes  porque,  pagando 
con  ciego  vasallage  al  que  los  habia  tratado 
como  tierra  de  conquista,  hubieran  renegado 
en  un  solo  día  de  la  enseñanza  adquirida  en  la 
tradición  y  en  la  historia  de  su  patria. 

Muy  á  les  principios  de  la  venida  de  don 
Carlos  se  advirtieron  síntomas  do  desconten- 
to: acrecentáronse  á  la  muerte  del  cardenal  to- 
ledano en  términos,  que  menos  concurrido  es- 
tuvo el  palacio  del  monarca ,  que  el  estrado 
donde  fué  espuesio  al  público  el  cadáver  del 
eminente  prelado  con  las  vestiduras  pontifica- 
les. Al  celebrarle  las  exequias  en  Alcalá  de  lle- 
nares sonó  la  primera  voz  de  levantamiento 
por  boca  del  predicador  que  hizo  el  panegírico 
de!  dirimió,  esmerándose  en  citar  sus  virtudes, 
y  los  vicios  y  la  corrupción  de  los  validos  del 
nuevo  soberano.  Eco  tuvo  en  los  púlpilos  esta 
especie  de  grito:  hondo  resonó  en  el  corazón 
de  los  habitantes  de  las  ciudades:  bajo  cuerda 
atizaron  el  fuego  los  antiguos  moradores  dé  los 
castillos,  y  se  hubiera  necesitado  cerrar  los 
ojos  á  la  luz  del  día  para  no  vaticinar  eviden- 
temente un  próximo  y  universal  levantamiento 
á  la  hora  en  que  los  privados  del  monarca  le 
daban  prisa  para  hacerse  á  la  vela  sin  otro  in- 
terés que  el  de  acabar  do  poner  en  cobro  oí 
abundante  fruto  de  sus  rapiñas. 

Xo  bien  partió  don  Carlos,  se  puso  en  mar- 
cha hacia  Valiadolid  el  gobernador  Adriano 
junlainenle  cor.  los  del  consejo;  y  á  medio  ca- 
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mino  les  Ileso  la  noticia  de  eslar  en  armas  al- 
gunas ciudades.  El  foco  de  la  agitación  popular 
existía.,  en  los  ayuntamientos-:  la  ocasión  inme- 
diata de  que  estallase  iíacatfda  fué  fa  de  pre- 
sentarse los  diputados  de  vuelta  do  las  cortes, 
y  en  el  esru'rilu  que  la  animaba  se  descubría 
claramente  la  saña  de  haber  sido  (ralados  con 
vilipendio ,  y  el  afán  deque  volvieran  las  co- 
sas al  ser  y  estado  que  tenían  en  los  felices 
tiempos  de  Isabel  y  Fernando.  En  breve  .se  re- 
pitieron con  entusiasmo  de  ciudad  en  ciudad 
Jos  nombres  do  varios  caudillos  populares. 
Padilla  venció  en  Toledo  ta  parcialidad  de  los 
nobles  con  escasísima  efusión  de  sangre:  Rra- 
vtí  capitaneó  el  movimiento  cu  Segovia,  donde 
murieron  ahorcados  dos  alguaciles  y  arrastra- 
do el  bachiller  Rodrigo  de  Tordesilias,  qite  ha- 
bla volarlo  ea  la  Coruña  el  nuevo,  tributo :  el 
obispo  don  Anlonio  Acuña  encendió  el  corage 
de  los  de  Zamora,  y  aunque  por  breves  días  ob- 
tuvo el  conde  de  Alba  do  Liste  suprimir  el  al- 
boroto, y  cspulsar  de  la  ciudad  al  prelado,  es- 
te valiéndose  del  ascendiente  y  de  la  riqueza 
que  tenia  en  su  diócesis  allegó  senté,  so  pre- 
sentó delante  de  Zamora,  y  de  allí  salieron  sus 
moradores  para  volverle  á  su  silla  episcopal  en 
triunfo:  Joan  Zapata  y  el  licenciado  Caslillo 
fueron  alma  de  la  lucha  sostenida  por  largos 
dias  en  Madrid  hasta  que  se  apoderaron  del  al- 
cázar los  populares.  Tan  de  corrida  iban  las 
atiérieipnes  que  habiéndose  embarcado  el  rey 
después  de  mediar  mayo,  y  yendo  puco  ade- 
lantado jimio,  ya  se  murmuraba  en  el  reino  de 
l;i  apatía  de  los  borgaleses:  ofendidos  eslos  de 
que  se  pusiese  en  duda  su  denuedo,  eiiiQCzarnn 
por  deponer  al  corregidor  y  por  trasmitir  la  va- 
ra á  don  Diego  Osorio,  hermano  del  obispo  Acu- 
ña: armados  de  picos  y  leas  igualaron  con  el 
suelo  Jas  casas  de  varias  personas  á  quienes 
por  causas  diferentes  miraban  de  reojo,  y  aun 
se  ensangrentaron  con  el  asesinato  del  asenlisla 
.lu lie,  frailees  acaudalado,  á  quien  baldan  vis- 
to venir  de  su  país  sin  hacienda  alguna. 

Observando  el  gobernador  y  el  consejo  lo 
grave  de  la  revnella,  ventilaron  en  ¡unta  si  con- 
vendría apelar  á. medios  conciliatorios  ó  suje- 
tar á  las  ciudades  por  fuerza  de  armas:  voces 
hubo  que  abogaron  por  el  primer  eslremo 
cuerdamente :  las  mas  se  arrimaron  al  úllimn 
con  grande  anhelo  de  que  su  autoridad  se  res- 
petase al  par  que  sin  la  mas  leve  probabilidad 
de  . conseguirlo.  Para  poner  en  plañía  el  pensa- 
miento quisieron  reunir  gente,  y  solo  llegaron 
á  conlar  mil  hombres:  por  gefe  designaron  al 
alcalde  Ronquillo  ;  y  como  término  de  su  jor- 
nada le  señalaron  la  posesion.de  Segovia.  Mil 
hombres  eran  mucho  aparato  para  justicia  y 
poco  para  guerra.  Segovia  era  una  población 
bien  murada  y  abastecida  y  poblada  de  artesa- 
nos incorporados  en  masa  al  movimiento  ;  y 
cuando  no  luviesen  olro  interés  en  impedir  la 
cnlradaá  la  hueste  que  se  les  enviaba  en  con- 
tra, bastábales  que  la  acaudillase  Itunrpiillo  pa- 
ra morir  todos  antes  do  ver  deulro  de  sus  mu- 


ros á  aque!  feroz  alcalde  que  no  conocía  otro 
rae  lodo  de  prueba  que  el  tormento,  ni  mas  fór- 
mula de  semencia  que  la  del  ultimó  suplicio. 
En  Sania  María  de  Nieva  ásenlo  sus  reales:  al- 
gún dia  se  adelanló  á  Zamarramala :  cebó  pre- 
gones, fulminó  amenazas,  ahorcó  á  algunos  que 
llevaban  á  !a  ciudad  provisiones,  hizo  lo  mis- 
mo con  otros  á  quienes  prendió  en  varias  es- 
caramuzas, y  por  úllimo,  desbandada  su  hues- 
te al  llegar  á  los  segoviauos  no  escasos  socor- 
ros de  Madrid  y  Toledo,  huyó  Ronquillo  á  uña 
de  caballo  sin  parar  hasta  Arévalo,  su  palria, 

Al  rumor  del  peligro  que  amenazaba  á  Se- 
govia dieron  la  cara  en  favor  del  levantamien- 
to otras  ciudades  como  Salamanca  ,  León  y 
Murcia,  cuyos  nombres  sonaron  al  par  do  los 
de  fiuadalajara,  Avila  y  Cuenca,  dumiuadas  tam- 
bién por  los  populares.  Desalen  lados  el  gnber- 
nador  y  los  del  consejo  liaron  á Fonseca,  brr- 
niano  del  prolado  de  Burgos, 'y  á  Ronquillo,  la 
empresa  de  apoderarse  do  la  artillería  guarda- 
da en  Medina  del  Hampo.  Y  necesitaban  inten- 
I arlo  á  vida  fuerza,  porque  los  niedinenses  ha- 
blan declarado  ya  cu  louo  muy  resuello,  que 
tratándose  de  avasallar  á  sus. hermanos  de  Se- 
govia, primero  rendirían  ellos  las  vidas  quo 
las  armas.  Un  día  del  mes  de  agosto  amane- 
cieron Fonseca  y  Ronquillo  sobre  Medina,  del 
Campo  con  SOt)  lanzas  y  501)  peones:  en  inú- 
tiles tratos  se  pasó  la  mañana,  y  en  recia  ha- 
billa  látanle:  cansados  Fonseca  y  Ronquillo 
de  perder  genio  y  de  no  adelanlar  un  paso, 
apelaron  al  inicuo  ardid  de  prender  Juego  á 
una  población  lan  renombrada  por  sus  ferias  y 
donde  había  de  consiguiente  grandes  depósilos 
de  sedas,  brocados,  tapicería  y  joyas.  Sugería- 
les tamaña  atrocidad  la  esperanza  de  que  aque- 
llos naturales  allojarian  en  la  lucha  por  salvar 
la  hacienda.;  pero  les  salió  fallida  del  todo,  y 
nada  mas  lograron. del  criminal  designio  que 
el  padrón  de  infamia,  que  todavía  mancha  su 
nombre.  A  pavesa  quedaron  reducidas  tlOO  ca- 
sas, no  quedó  á  muchos  de  aquellos  esforzados 
habitantes  ni  un  mezquino  lecho  donde  repo- 
sar de  sus  fatigas:  dispersos  ó  cu  grupos,  y 
cargados  de  pingüe  bolin  se  alejaron  de  aque- 
llos débiles  muros  les  de  Fonseca  y  Ron- 
quillo; pero  no  llevaron  arlíllería  con  que  ala- 
car  á  Segovia,  y  laureles  inmarcesibles  cre- 
cieron sobre  los  escombros  yenlre  las  llamas 
de  Medina.  Consecuencias  inmediatas  de  esle 
suceso  fueron  la  emigración  de  Fonseca  y  Ron- 
quillo á  Flandts,  el  levanlamienlo  de  Vallado- 
lid,  mansión  del  gobernador  y  los  del  consejo, 
y  la  presencia  de  un  -ojércilo  de  popularos  en 
el  corazón  ele  Castilla  la  Vieja,  capitaneado  por 
el  toledano  Juan  de  Padilla. 

A  voz  de  comunidad  se  -hablan  aliado  las 
ciudades  castellanas  alentadas  por  los  clérigos 
seculares  y  regulares:  á  voz  de  comunidad 
empuñaban  las  armas,  y  no  cónica  la  nobleza 
como  en  los  días  en  que  don  Fernando  IV  y  don 
Alfonso  XI  eran  menores  bajo  la  luida  do  la 
ilustre  doña  María  de  Molina,  contrariada  por 
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los  poderosos.  Bien  considerado  el  grifo  do  las 
comunidades,  sonnba  corno  íi'ri  gttiti  Dác'rbnal 
durante  la  primavera  y  el  verano  de  15Í0.  A 
fines  do  julio  y  poco  anles  del  incendio  de  Me- 
dina del  Campo,  se  reunieron  en  Avila  por  in- 
sinuación de  Toledo  y  con  áq  ü  les  Ge  íi  eia  de  las 
demás  ciudades  los  procuradores  do  todas  ellas 
en  junla  que  íicnomioaroii  Sonl.i.  Don  Pedro 
Laso  de  la  Vega  fué  aclamado  presideule:  no- 
bles de  la  alcurnia  de  los  Fajardos,  de  los 
Monloyas'y  do  los  Avalas:  priores  de  órdenes 
religiosas,  deanos,  canónigos  y  abades;  dorlo- 
rés  versados  colas  leyes;  (Veneros  de  Vallado- 
lid,  lenceros  madrileños  y  pelaires  avileses 
representaban  en  a(¡i:ella  jo  rifa 'á  lorias  las 
clases  del  lisiado.  Anlelodo  se  proclamaronsus 
individuos  única  auloridad  ilel  reino  y  deda- 
raron  caducada  como  ilegílinia  é  impopular  la 
del  cardonal  Adriano  y  la  de  los  consejeros 
reales:  después  nombraron  caudillo  de  la 
luíosle  á  Juan  de  Padilla;  seguidamente  procu- 
raron y  consiguieron  ser  admitidos  en  Torde- 
si lias  por  la  reina  doña  Juana,  bienal  por  per- 
misión de  la  ^Providencia  se  moslró  algunos 
dias  exenta  de  los  eslravios  nienlales  que  la 
atormentaban  desde  la  muerte  de  sti  augusta 
madre  doña  Isabel  I;  y  doliéndose  de  las  des- 
venturas de  (laslilla  so  presló  á  remediarlas 
de  la  manera  que  la  aconsejasen  los  que  la  sor- 
prendía,! pinlándnsela?  can  vivísimos  y  muy 
tristes  colores.  Sin  levantar  mano  encargaron 
á  Padilla  que  fuese  á  Valladolid  y  se  apoderase 
de  los  del  consejo:  algunos  de  sus  individuos 
se  pusieron  en  salvo  á  merced  do  disfraces: 
olios  menos  afortunados  fueron  conducidosen 
carretas  á  Tordesillas;  la  persona  del  cardenal 
Adriano  fué  respetada,  si  bien  na  se  le  permi- 
lió  salir  do  Valladolid  ni  ejercer  denlro  mando 
alguno,  firandcmoiito  erró  Padilla  en  no  hacer- 
se dueño  al  paso  del  imporlanle  punto  de  Si- 
mancas, donde  posi'i  Iranquilauienle  para  oir 
misa  en  unión  de  litan  Pravo,  por  mas  que  on- 
louces  no  se  ecliase  de  ver  el  filial  yerro,  acari- 
ciada como  estaba  la  bandera  de  las  comnnida- 
despóí  el  viento  de  la  próspera  forluna. 

lias I a  aqni  la  justa,  cansa  de  las  ciudades 
castellanas  apenas  había  encontrado  tropiezos: 
vélasela  resplandecer  en  todo  su  auge  por  ba- 
bor dispersado  el  ejércilodé  los  imperiales  en 
Jledinadel  Campo,  el  consejo  real  cu  Vallado- 
lid,  los  vergonzantes  ó  amedrentados  parcia- 
les del-  gobernador  Adriano  en  (odas  parles; 
y  mas  que  nada  por  haberse  colocado  muy 
oportunamente  :i  la  sombra  de  la  que  hubiera 
sido  digna  imitadora  do  bis  virlmlesde  su  ma- 
dre en  el  Irono,  que  la  correspondía  de  derc- 
elio,  á  no  tener  el  juicio  trastornado.  En  fin, 
las  comunidades  de  Castilla  prosperaron  basla 
conseguir  la  victoria;  y  su  declinación  lamen- 
table empezó  cabalmente  cuando  les  corres- 
pulidla  afianzarla.  Careciendo  de  un  gefe  dé  las 
cualidades  de,  un  Cisnevos  ó  de  un  fieman 
Corles  para  dominar  las  rivalidades  que  cun- 
den y  se  hostiliüiin  cuando  se  logra  un  triunfo 


y  la  causa  común  se  pospone  á  los  inlercses 
particulares,  la  Sania  Junta  se  puso  á  debatir 
cuestiones  en  la i  hora  en  que  convenía  diclar 
providencias  para  asegurar  el  órden  en  las 
ciudades  ,  afligidas  bajo  la  dominación  do 
gentes  de  baja  estofa  y  de  intención  aviesa, 
que  aprovechándose  de  estar  ausentes  las 
personas  de  valer  de  su  liando  en  c!  ejército  ó 
en  la  junla  alropellaban  á  los  indecisos  y  perse- 
guían de  muerte  á  los  adversarios. 

■\'o  hivo  la  Sania  Junla  arranque  para  go- 
bernar de.  lleno  desde  que  vi  ó  á  !a  reina  doña 
Juana  sumida  nuevamente  en  su  melancólica 
locura:  ni  le  ocurrió  manera  de  traer  de  Ale- 
mania al  infante  don  Fernando,  segundo  hijo 
do  aquella  malaventurada  princesa,  nacido  y 
criado  en  Castilla,  para  que  regentase  el  pais 
en  represenlacion  (le  su  madre;  ni  osó  lanzar- 
se ninguna  medida  que  rayase  ;i  la  altura  de  la 
gran  justicia  y  prodigiosa  ventura  del  levanta- 
miento. Solamente  produjo  con  sus  repetidas 
sesione?  un  memorial  de  agravios  al  monarca 
en  él  ¡pie  se  le  proponían  los  remedios  opor- 
tunos. Lo  sustancial  de  aquel  documento  estri- 
baba en  pedir  la  pronta  vuelta  del  rey;  el  nom 
brainienlo  de  gobernadores  castellanos;  la  ex- 
clusión de  los  esirangeros  para  todos  los  ofi- 
cios y  dignidades;  una  visila  periódica  á  las 
audiencias  y  chancillerías;  !a  prohibición  de 
cstraer  del  reino  plata  y  oro;  de  que  tomaran 
los  jueces  parle  alguna  do  los  bienes  con- 
fiscados en  virtud  de  sus  sentencias;  de  que 
donase  el  rey  bienes  ó  dinero  que  no  hubiese 
visto;  do  que  se  concediesen  en  especlativa  Ofi- 
cios i'i  dignidadcs:  de  que  residieran  fuera  de 
sus  diócesis  los  prelados:  deque  se  vendieran 
los  cargos  por  dinero;  do  que  los  quedesempe- 
ñaran  oficios  de  ayuntamiento  llevaran  acosta- 
hijéut'o  de  señores.,  de  que  los  proceres  se  exi- 
mieran de  pechar  como  los  domas  vasallos.  Es- 
las  y  oirás  demandas  dirigidas  á  impedir  -  que 
la  decadencia  de  los  magnates  fuera  un  mero 
tránsito  á  la  Urania  del  Irouo  formaron  el  me- 
morial, que  debían  poner  en  manos  de  don 
Carlos  des  individuos  de  la  junla.  Fray  Pablo 
de  Villegas,  prior  de  los  dominicos  de  León, 
fué  uno  de  ellos,  y  á  no  haber  huido  con  su 
compañero  de  unapoblaeiun  do  Flanrtcs,  para- 
ran ambos  en  ñn  castillo  según  el  mandamien- 
to espedido  por  el  rey  asi  que  tuvo  lenguas  de 
la  embajada.  V  candorosamente  suspensa  del 
óxilodo  ella  la  Santa  .Inula  ni  ann  so  aventuro" 
o  trasladar  á  la  reina  doña  Juana  á  Valladolid 
¡i  á  Toledo,  como]ciudades  mas  seguras  que  el 
pueblo  de  Tordesillas.  Y  cuando  averiguaron 
que  tos  embajadores  babian  debido  la  salva- 
ción á  la  fuga,  ya  tenían  delante  obstáculos 
difíciles  de  allanar  para  que  no  quedasen 
marchitos  los  laureles  de  las  comunidades  que 
iban  poniéndose  lacios  de  día  en  dia. 

Porque  apremiados  los  corlesanos  de  Flan- 
des  con  una  carta  del  gobernador  y  el  consejo, 
escribí  desde  Valladoliden  setiembre,  donde  se 
relrataba  (ielmenle  la  situación  del  reino  en  el 
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que  no  habia  quien  blandiese  una  tanza  en  pro 
de  don  tolos,  fuviéron  ¡a  oportuna  inspiración 
de  aconsejarle  que  agregase  al  cardenal  Adrián 
no  otros  dos  gobernadores  queJigLUV.is.en  entre 
los  grandes  de  Caslüla;  y  vinieron  nombrados 
en  su  consecuencia  el  almirante  don  Fadríque 
Enríquez,  y  el  condestable  don  Iñigo  Fernan- 
dez de  Velasen:  ambos  de  grande  autoridad,  de 
suma  ríqueiía  y  de  eminentes  servicios:  agra- 
viado el  primero  de  tos  desmanes  de  los  fla- 
mencos se  había  quedado  meses  antes  en  t',a- 
íaluüa:  desabrido  el  segundo  por  causas  idén- 
ticas se  apartó  de  la  corle  en  Galicia:  el  prime- 
ro era  de  carácter  conciliador -y  amigo  del  pue- 
blo: et  segundo  osado  y  ambicioso:  asi  aquel 
en  la  imposibilidad  de  conseguir  que  se  amis- 
taran los  ánimos  de  los  castellanos,  se  mantu- 
vo quieto  en  sus  posesiones  de  Cervera;  y  es- 
te anhelante  de  hacer  figura  se  complació  en 
adulterar  el  levantamiento  de  Burgos,  y  en  do- 
mar la  liereza  de  los  que  lo  habían  susten- 
tado. 

Tan  luego  como- se  hizo  pública  la  elección 
de  los  dos  nuevos  gobernadores  varió,  comple- 
tamente el  aspecto  de  las  cosas:  los  nobles  que 
en  un  principio  atizaron,  ó  consintieron,  ó  to- 
leraron el  levantamiento  de  las  ciudades,  ó 
nada  quisieron  obrar  en  contra,  amilanados 
después  en  vista  de  las  grandes  proporciones 
que  tomaba,  empezaron  ahora  á  cobrar  bríos 
y  á  juntarse  con  sus  haces  en  Medina  de  ltio- 
seco,  donde  tenia  su  casa  solariega  el  almi- 
rante. Yentre  los  populares  intimamente  unidos 
hasta  entonces  f  fuertes  de  ánimo  y  con  pro- 
pósito de  no  decaer  de  constancia  en  lo  mas 
recio  de  los  peligros,  se  manifestaban  los  hor- 
ribles choques  dé  la  envidia,  los  primeros  síu- 
¡omas  del  miedo,  y  los  mas  visibles  presagios 
déla  discordia. 

A  Rioseco  se  encaminó  el  cardenal  Adriano 
el  dia  en  que  logró  al  fin,  después  de  varias 
tentativas  infructuosas,  burlarla  vigilancia 
desús  guardadores:  e.n  Hioseco  fué  1  recibido 
el  almirante  al  son  de  jubilosas  aclamaciones, 
no  sin  que,  llevado  de  su  bella  índole  y  senti  - 
miento generoso,  hubiese  porfiado 'antes  por 
entrar  en  acomodo  con  los  de  Tordesillas: 
contra  Rioseco  debía  enderezarse  naturalmen- 
te el  poder  de  los. comuneros;  y  sobre  liioseco 
tuvo  desde  entonces  fijos  bis  ojos  toda  Casti- 
lla. Nada  escasearon  sus  ciudades  en  hombres 
ni  en  recursos  pecuniarios  á  trueque  de  que  la 
empresa  fuese  llevada  á  feliz  remate;  cosa  que 
no  habia-qiiien  la  pusiese  en  duda,  á  pesar  de 
lía.be(r  comenzado  bajo  muy  funestos  auspicios. 
Baste  decir,  que  la  Santa  .Junta  empezó  por 
dar  dios  soldados  otro  gefe,  hallándose  acos- 
tumbrados á  vencer  con  Juan  de  Padilla,  á  quien 
jamás  habia  vuelto  el  rostro  la  fortuna.  Pero 
se  présenlo  en  Tordesillas  don  Pedro  Girón, 
primogénito  del  conde  de  SJrcíía,  y  pretendien- 
te del  ducado  de  Medinasidonia,  que  habia 
quedado  muy  ofendido  del.  rey  y  de  sus  corle- 


sanos,  y  pensaba  lomar  satisfacción  de  las  no  había  lugar  para  llevar  socorros  con  la  in- 


ofensas figurando  á  la  cabeza  del  bando,  pro- 
tegido por  la  justicia  y  (a  buena  suerte:  acaso 
creyeron  los  procuradores  do-  las  ciudades, 
que  colocado  al  frente  de  su  hueste  un  per- 
sonage  de  tanto  viso  cutre  los  nobles  Ies-indu- 
ciría á  imitar  su  ejemplo;  y  Padilla  se  relien 
CD/u  mal  reprimida  desazón  á  su  casa:  siguié- 
ronle los  de  Toledo;  y  don  Pedro  Girón,  acom- 
pañado del  obispo  Acuña,  de  don  Pedro  líasq 
de  la  Vega,  compatriota  y  rival  de  Padilla,  y 
seguido  de  otros  capitanes  con  fuerza  consi- 
derable de  gineles,  peones  y  arlilleria,  se  ade- 
lantó en  ademan  de  guerra  contra  los  magna- 
tes. Acuarlelándoseeu  Villabnijima,  Villagarcia 
y  Tordehumos  dio  vista  á  Hioseco:  muy  cerca 
de  sus  muros  llegó  algún  dia  sin  asaltarlos:  da- 
ba mas  oídos  á  los  que  le  hablaban  de  avenen- 
cia, que  á  los  que  murmuraban  de  su  apalia. 
Entretanto  menudeaba  sus  visitas  á  Villabraji- 
ma  el  franciscano  fray  Antonio  de  Guevara-, 
varón  de  vida  poco  edificante,  no  porque  se  le 
conocieran  escándalos. de  deshonestidades,  si- 
no porque  siempre  se  andaba  por  la  corle 
tratando  negocios  del  mundo,  y  no  tenia  mas 
de  mendicante  que  el  sayal  y  la  capucha.  Este 
padre  Guevara  predicaba  duramente  á  los  co- 
muneros para  que  depusieran  las  armas,  otor- 
gándoles en  nombre  de  los' gobernadores  cier- 
tas ventajas  no  despreciables,  pero  que  nrt 
eran  creídas  por  gentes  hartas  do  promesas 
reales  que  no  babian  tenido  cumplimiento,  til  - 
tiinamenlc  le  despidió  el  obispo  Acuña,  amo- 
nestándole entre  socarrón  y  grave  que  no  tor- 
nase al  real  de  los  comuneros  si  estimaba  en 
algo  su  vida.  Pero  al  tiempo  de  esta  amones- 
tación formulada  poro!  prelado  zamorense  mu 
aplauso  de  los  populares,  ya  bahía  volcado  el 
Padre  Guevara  la  aparente  constancia  del  pri- 
mogénito del  conde  de  Ureña,  que  figura  des- 
de aquella  época  en  el  libra  infame  donde  re- 
gistra la  inflexible  historia  el  nombre  de  los 
traidores.  Anuncióse  Girón  como  tal,  pr'opo-* 
níendo  estrictamente  que  se  corriera  el  ejérci- 
to popular  á  Villalpando,  donde  tendida  abun- 
dancia de  víveres,  cómodo  alojamiento,  y  pro- 
porción de  recibir  aumento  de  fuerzas,  ya  in- 
dispensable por  haberse  metido  en  Rioseco  el 
conde  de  liara,  primogénito  del  condestable, 
en  calidad  de  cnpRan  general  con  ejéreilo 
bastante  numeroso.  El  ataqnoa  Villalpando  no 
tenia  mas  objelo  que  el  de  desembarazar  á  los 
próceros  el  camino  do  Tordcsillds.  Tan  simu- 
ladamente supo  vestir  Girón  la  importancia  do 
tomar  á  Villalpando,  que  aun  desaprobándolo 
Actiña,  no  cayó  en  lu  cuenta  de  la  traición  a 
ppl.af  de  su  esperiencia  alcanzada  en  una  aza- 
rosa y  lurbulenla  vida  de  sesenta  años. 

Con  insólita,  presteza  se  aprovecharon  de 
la  ocasión  los  nobles:  calladamente  se  movie- 
ron do  Rioseco:  sin  que  se  vislumbrara  ^su  in- 
tención adelantaron  mucho  camino;  y  cuando 
se  presentaron  delante  de  Tordesillasy  lo  sunie- 
ron  los  de  Valladolid  y  los  de  Villalpando  ya 
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gL-uciaque  veguería  el  caso.  Durante  citfcó'hff- 
ruVqembatiérou  lÍFavíiméúfe  tos  pulieres  las 
iprihjjjás  de  Toíilesi[ías:  gran  prez  ganaron 
en  aquella  jomada  lomando  la  población  por 
astilló  y  con  pérdida  de  doscientos  hombres. 
Allí  fué  dispersada  la  Sania  Jimia:  presos  que- 
daron muchos  de  sus  individuos,  y  basía  sin 
clavos  en  ¡as  paredes  los  moradores  (¡ue  les 
habían  prés  lado  a  ú  x  i  lió .  Ademas  faltó  desde 
aquel  momeólo  á  los  populares  é]  grande  in- 
íliijo  que  .comunicaba  á  sus  resoluciones  la 
sombra  del  Irono,  teniendo  en  su  poder  á  la 
reina  doña  Juana. 

En  vano  quiso  sincerarse  don  Pedro  (lirón 
lingiendo  pesadumbre  por  aquel  infuiislo  suce- 
so: el  obispo  Acuña  le  negó  el  saludo:  tomá- 
rónléójerizáMpá  soldados;  y  hubo  de  salvar  la 
vida,  fugándose  á  tierras  de  su  padre.  Un  agra- 
vio personal  le  llevó  á  las  lilas  comuneras:  "a 
la  simple  oferla  que  los  gobernadores  le  hi- 
cieron de  procurar  satisfacción  á  sus  quejas 
volvió  la  espalda  á  las  ciudades.  De  nna  en 
otra  resonó  nuevamenle  el  nombre  popular  de 
PudjÚn:  Acuña  le  allanó  el  camino  del  mando, 
que  pudo  reservar  para  si  á  haberlo  codiciado. 
Con  salir  i'adilla  o  Ira  vez  á  campaña  cabía  res- 
taurar la  causa  de  las  comunidades;  mas  sien- 
do desairadas  las  pretensiones  de  Laso  de  la 
Vega,  anhelante  de  flgiirñr  como  caudillo  déla 
hueste,  se  mantenía  perene  el  lomes  de  la 
discordia. 

Acuña  abrió  la  campaña  con  buen  éxito  en 
tierra  de  Campos:  propendía  a  darse  la  mano 
con  el  conde  de  Salvatierra,  qttese  había  al- 
zado en  las  Merindades,  ya  coger  como  en  una 
red  al  condeslable  denlro  de  Burgos.  A  lograr 
el  mismo  objelo  enderezó  sus  operaciones  lue- 
go que  llegó  á  Valladolid  Juan  de  I'adilla:  am- 
hosgefos  rescataron  del  poder  de  los  nobles 
la  villa  de  Arnpiulia,  propiedad  del  conde  do 
Salvatierra:  cslc.no  correspondió  á  lo  prome- 
tido, y  el  condestable  ufluiuó  su  autoridad  en 
burgos.  Ahora  se  conoció  clai  amenté  el  error 
de  I'adilla  en  no  haberse  apoderado  de  Siman- 
cas al  principio  del  levanlamíenlo:  aquella  for- 
taleza era  el  punto  avanzado  de  los  ■  próceros 
posesionados  de  Tordesillas,  y  desde  allí  cau- 
saban ¡i  los  de  Valladolid  colidiauas  inquietu- 
des, l'ur  fin  se  movió  Padilla  a!  t'renle  (le  su 
(ropa,  y  se  hizo  dueño  de  Torrelobalon  tras 
recia  lucha,  dando  asi  nn  imporlanle paso  pura 
recuperar*  á  Tordesillas.  Acuña  se  encaminó  á 
Toledo  contra  el  prior  de  San  Juan*  que  dañaba 
mucho  á  las  comunidades  por  aquel  territorio; 
de  pueblo  en  pueblo  fué  saludado  el  obispo 
ron  .entusiastas  aclamaciones  y  recibido  como 
en  triunfo.  Su  presencia  en  Toledo  mudó  por 
de  pronto  el  mal  semblante'  de  los  sucesos, 
muy  especialmente  en  el  cncuenlro  de! 'Rome- 
ral, donde  fué  pérfidamente  engañado,  sin  que 
por  eslo  se  le  escapara  la  vieloria.  Después 
con  grave  escándalo  del  reino  le  pregonaban 
arzobispo  los  toledanos  en  tumulto:  bramaba 
de  corage  ui  saber  el  bárbaro  incendio  de  Mo- 


ra, donde  perecieron  miles  de  almas:  y  no  ¡e 
seguían  los  soldados  á  la  cima  del  cerro  del 
Aguila  donde  se  proponía  tomar  venganza  de 
la  ferocidad  del  prior  de  San  Juan  conlra  los 
moranos. 

Y  en  Castilla  la  Vieja  estaban  en  tanto  pa- 
ralizadas las  operaciones.  Padilla  se  hallaba  éft 
Torrelobalon  como  encantado.  Temerosos  del 
peligro  que  les  amenazaba,  entablaron  los  de 
Tordesillas  negociaciones  de  concordia:  alma 
de  ellas  era  por  parte  de  los  próceros  el  almi- 
rante, por  la  de  los  comuneros,  baso  de  la 
Vega,  ú  quien  representaba  Alonso  Ortiz,  jura- 
do de  Toledo:  llevaban  el  hilo  de  los  tratos  los 
padres  boaisa  y  Quiñones  ,  generales  de  las 
órdenes  de  dominicos  y  franciscanos:  muy 
próximo  esluvo  á  desbaratar  el  designio  de 
procurar  la  calma,  el  padre  Villegas  de  vuelta 
de  Plandes,  y  csplicándose  frenéticamente  en 
Valladolid,  y  en  el  seno  de  la  jimia  de  procura- 
dores, formada  con  los  muy  mermados  vesti- 
gios de  la  an'tjguá.  Por  fin  llegaron  á  madurez 
las  negociaciones:  todos  convinieron  en  que 
el  monarca  nembraiiaá  rolunlad  del  reino  los 
gobernadores ,  quienes  jurarme  en  cortes 
guardar  las  leyes:  se  buscarían  personas  para 
los  oficios  y  no  ofidios  para  las  personas:  ce- 
saría la  extracción  de  moneda:  cada  cuatro 
años  se  reunirian  las  cortes  por  autoridad  pro- 
pia, si  no  eran  convocadas  anles:  se  residen- 
ciaría al  presidente  y  i  los  oidores  del  conse- 
jo: para  él  encabezamiento  perpéluo-dc  las  al- 
cabalas, serviría  de  norma  el  que  se  hizo  en 
1512:  los  de  la  comitiva  del  rey,  cuando  éste 
fuese  de  camino,  pagarían  desde  el  primer  dia 
las  podadas:  se  resarcirían  con  fondos  de  cru- 
zada ó  por  olra  vía,  los  daños  ocasionados  en 
lícdiní  del  Campo:  perdonaría  el  rey  particu- 
lar y  generalmente  Indo  lo  obrado  en  el  levan- 
lamienlo. Condiciones  bástanles  eran  estas  pa- 
ra que  depusieran  las  armas  los  dos  bandos,  y 
finalizasen  una  .  guerra  fratricida,  en  laque 
perdían  por  igual  todos,  y  sin  embargo,  no  re- 
cibieron la  sanción  debida  por  la  justa  descon- 
fianza de  los  populares  en  las  promesas  he- 
cbas á  nombre  de  don  Carlos,  quien  durante 
su  tristemente  memorable  permanencia  en  lis- 
paña,  se  había  mofado  de  las  mas  solemnes. 
Al  exigir  los  populares  prendas  seguras  de  que 
las  promesas  adelantadas  por  los  gobernadores 
no  saldrían  ilusorias,  se  brindaron  estos  á 
comprometer  su  vida  y  hacienda,  y  á  jurar  su 
unión  con  el  reino  para  guardar  y  defender  los 
capítulos  que  fueren  concedidos;  pero  los  po- 
pulares querian  que  el  compromiso  se  alargase 
á  prestarles  ayuda  á  mano  ansiada,  si  no  asen- 
lía  el  rey  á  las  capitulaciones,  á  lo  cual  no  se 
avino  la  nobleza.  Un  señal  de  la  repulsa,  el 
condeslable  pregonó,  en  Burgos,  por  traidores, 
y  condenó  á  la  última  pena,  á  los  que  habían 
sido  parle  en  los  albor-oros;  y  la  junta  respon- 
dió, en  Valladolid,  á  esta  seriJeficiB i,  dando 
lambieu  por  traidores  á  los  gefes  dé  los  impe- 
riales, y  á  Sos  mercaderes  que  habían  coopc  - 
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radoá  desnaturalizar  el  movimiento  i.le  Bur- 
gos; á  los  vecinos  de  Tot'desillas  (pie  obraron 
secretamente  en  contra  de  los  «imiunoros,  y  a 
los  de  Simancas,  que  entregaron  afloel  cas- 
tillo ¡i  los  adversarios  de  la  jimia.  Por  consi- 
guieiile,  la  avenencia  se  "hizo  imposible.  Dos 
meses  trascurrieron  mientras  se  trabajó  por 
conseguirla:  aprovecháronlos  sagazmente  los 
gobernadores,  ¡rayendo  á  so  bando  por  me- 
diación de  Laso  de  la  Vega,  á  varios  diputa- 
dos, estorbando  en  algunas  ciudades  el  envío 
de  socorros,  facilitando,  y  manteniendo  segura 
la  comunicación  entre  Burgos  y "i'urdesillas.  Al 
revés  los  comuneros,  desperdiciaron  por  des- 
gracia tiempo  tan  precioso:  hoja  á  hoja  vieron 
secarse  los  laureles  alcanzados  en  Torreloba- 
.lon  con  sangre  y  fatiga:  su  hneslc  se  disemi- 
nó en  gran  parte  mientras  duró  una  tregua  mal 
observada  por  uno  y  otro  partido,  alejándose 
no  pocos  del  peligro  para  poner  en  cobro  las 
personas  y  el-botin  que  les habia  enriquecido. 
Los. comuneros  que  lio  desmayaban  del  primer 
propósito,  zaherían  la  actitud  apática  de  Padi- 
lla: este  quería  maniobrar  y  le  faltaban  recur- 
sos: detenido  en  T orrclobalon  cuando  sin  per- 
der minuto  debió  adelantarse  á  Tordcsilías,  dio 
lugar  á  que  esta  población  fuera  el'ptirifo  ceñ- 
irá! dé  'las  operaciones  combinadas  para  ata- 
carle enla  villa  donde  se  habia  dontiUlo  sobro 
su  postrer  triunfo.  El  condcslablo,  dejando  su- 
ficiente guarnición  cu  Burgos,  se  puso  en  mar- 
cha hácia  Tordcsilías:  en  el  camino  se  le  ofre- 
cieron muy  pocas  difieiiUadés,  y  tas  venció 
todas  sin  estraordinario  esfuerzo,  y  con  muy 
escasas  pérdidas  se  incorporó  al  cardenal 
Adriano  y  al  almirante,  y  á  las  fuerzas  de-su 
'•primogénito,  el  conde. (le  Ha'ro.  Xo  consintien- 
do mas  vacilaciones  la  Inminencia -del  alarpie, 
procedió  activamente  Padilla  á  reunir  tropa,  y 
'súbito  se  halló  ge  fe  de  7,000  peones,  500  lan- 
zas y  bastante  artillería,  con  la  gente  que  le 
quedaba  en  Torrelobaton,  y  la  que  sacó  de  Va- 
lladolid,  y  laque  le  llegó  de  Tierra  de  Campos. 
Seis  mil  peones  y  2, 400  giueles  contaron  cu  l'e- 
iiallor  los  gobernadores,"  prontos  á  embestir  á 
los  comuneros.  Tal  era  la  situación  de  los  dos 
ejéreilos  al  amanecer  el  T.t  de  abril  do  [.5211 
Cuerdamente  pensó  Padilla  en  retirarse  á  Toro 
para  juntar  allí  refuerzos  de  Zamora  y  Sala- 
manca; mas  fué  detestable  inspiración  la  de  nó 
poner  en  práctica  su  idea  al  amparo  de  las 
sombras  de  la  nocirá:  Hoy  -cu  Irado  él'dia;  que 
estaba  lluvioso  como  es  frecuente  en  primave- 
ra, sacó  de  Torrelobaton  su  no  escasa  hueste: 
avisados  á  tiempo  de  la  marcha  los  gobernado- 
res, soltaron  lá  numerosa  caballeril!  en  su  se- 
guimiento, dejando  órdenes  de  avanzar  lo  que 
pudiesen  á  los.  peones.  Algunas  ¡loras  andu- 
vieron los  ginelcs  imperiales  sin  dar  vista  á  los 
comuneros,  á  pesar  debmucho  horizonte  qnese 
descubre  en  las  esíensas  Harturas  de  bastilla,  y 
rio  porque  les  llevasen  gran  delantera,  sino 
por  lo  encapotado  del  cielo  y  lo  espeso  de  la 
lluvia  que  caia  ,d  ratos.  Por  último,  les  dieron 


vista  y  alcance  casi  al  mismo  tiempo.  Dos  vo- 
ces ¡nlcnló..  Padilla  hacer  alio  y  presentar  la 
batalla  en  situación  conveniente,  y  otras  lan- 
ías tuvo  que  atemperarse  á  la  celeridad  con 
que  añilaban  sus  soldados,  estorbada  solamen- 
te pur  lo  encharcado  del  terreno.  En  el  ¡lisiante 
critico  de  caer  sobre  los  populares  la  caballo- 
ría  contraria, ..dividida  cu  Ires  escuadrones,  se 
desbandaron  aquellos,  anhelosos  de  hacerse 
fuertes  en  el  pueblo  de  Villal.ar,  que  casi  loca- 
ban con  la  mano,  y  amilanados,  mas  que  por 
el  miedo  por  la  lluvia,  que  si  "se  volvían  á  pe- 
lear les  daba  .de  cara.  Juan  Pravo,  el  capitán  de 
Segovia,  procuró  inútilmente  hacer  jugarlos 
cañones;  los  Maldouados  de  Salamanca,  con- 
fundidos mal  su  grado  entre  el  turbión  de  fu- 
gitivos, no  pudieron  menear  las  armas;  Juan 
de  Padilla,  el  héroe  do  aquella  infeliz  jornada, 
hizo  propósito  de  no  sobrevivir  á  la  derrota,  y 
seguido  solo  de  tres  hombres  de  su  servicio, 
rompió  una  y  otra  voz  con  imponderable  denue- 
do los  escuadrones  enemigos;  alli  perdió  su  ca- 
ballo y  las  fuerzas  para  seguir  lidiando,  á  cau- 
sa de  la  sangre  que  manaba  de  sus  heridas, 
tirando  estrago  sombró  en  aquellos  campos  la 
caballería  imperial,  derramándose  á  dislancia 
de  dos  y  mas  leguas  en  persecución  de  los  fu- 
gilivos:  la  infantería  llegó  ¡i  liompo  de  aprove- 
charse de  los  despojos  de  aquella  derrota  sin 
batalla. 

■\'o  hubo  clemencia:  para  los  vencidos:  aque- 
lla misma  haché  fueron  condenados  á  niñtrto 
Juan  do  Padilla,  Juan  bravo  y  Francisco  Maldo- 
nado:  bistres  murieron  valerosamente:  Padilla 
con  serenidad  niagesluosa;  Pravo  con  intrepi- 
dez iracunda;  Maldonudo  con  briosa  y  juvenil 
entereza: 

Divulgada  por  Castilla  la  derrota  de  Villalar, 
decayeron  de  ánimo  las  ciudades,  y  una  tras 
otra  abrieron"  sus  puertas  á  los  gobernadores, 
quienes,  pasado  el  primer  momeiilo  ,  obraron 
con  laudable  mansedumbre,  marchando  en  se- 
guida con  todas  las  fuerzas  á  Navarra,  donde 
so  hablan  metido  los  franceses,  porque  bis  tro- 
pas que  solían  guarnecerla  estaban  ocupadas 
en  someter  á  las  comunidades.  Con  valor  pe- 
learon, y  con  gloria  vencieron  los  gobernado- 
res en  Navarra  arrojando  allende  ci  Pirineo  á 
los  franceses. 

Pero  aun  ondeaba  en  alguna  ciudad  la  ban- 
dera do  los  comuneros  mientras  los  castella- 
nos solo  tentón  animo  para  llorar  Su  desven- 
tura. Aun  resonaba  el  grito  de  Santiago  y  II- 
bcriad  dentro  de  los  muros  do  Toledo.  Alli  doña 
María  de  Pacheco,  viuda  do  Padilla,  mugar  es- 
forzada y  á -la  altura  de  las  mas  famosas  de  que 
se  hactí  mención  en  historias  antiguas,  maule- 
nía  vivo  el  entusiasmo  ,  arrostraba  todo  buage 
de  peligros  ,  salia  al  encuentro  de  perentorias 
necesidades ,  y  sobrepujaba  á  los  varones  de 
¡jotre  bizarría;  en  términos,  que  lodo  un  obispo 
de  Zurriera  (an  amaestrado  en  las  lides  ,  tan 
amante  de  peligrosas  aventuras  ,  tan  enérgico 
de-alma,.íau  indómito  en  la  fatiga,  tan  ú  su  sa- 
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bor  en  las  turbulencias ,  le  cedió  la  palma  de 
lo  constancia.  En  Toledo  se  hallaba  cuando  se 
supo  el  desastre  de  los  comuneros:  mantúvose 
firme  en  los  primeros  dias;  mas  viendo  los  su- 
cesos de  mala  dala  desaparéelo  una  noche  ,  y 
nadie  tuyo  lenguas  de  su  paradero,  hasta  que 
remaneció  preso  en  la  frontera  de  Navarra.  Pe- 
ro la  viuda  de  Padilla  no  cejaba  en  la  defensa 
de*  Toledo  aunque  á  los  apuros  de  la  situación 
estreniada  de  una  ciudad  que  había  quedado  sola 
en  el  levantamiento,  se  agregaban  los  padeci- 
mientos de  la  arruinada  salud  de  aquella  he- 
roína. Sus  sacrificios  no  fueron' estériles  :  del 
prior  de  San  Juan  logró  una  capitulación  hon- 
rosísima para  los  toledanos  :  aquel  magnate, 
poco  celoso  de  su  renombre  ,  la  quebrantó  á 
los  pocos  meses;  y  entóneosla  viuda  de  Padilla 
traspuso  la  frontera  de  Portugal ,  librándose 
milagrosamente  del  suplicio. 

Asi  terminó  el  levantamiento  de  las  comu- 
nidades, alentado,  ó  ejecutado,  ó  soslenido  al 
principio  por  todos  los  castellanos  sin  escep- 
cion  do  clases.  No  le^dcspojaba  de  su  justicia 
la  catástrofe  con  que  había  terminado:  todavía 
era  posible  cicatrizar  las  hondas  llagas  abier-^ 
tas  en  Castilla  por  oí  menosprecio  del  monar- 
ca, la  rapacidad  de  sus  favoritos,  y  la  subleva- 
ción de  los  agraviados.  A  decir  verdad  los  no- 
bles se  habían  hecho  merecedores  de  alta  re- 
compensa ;  y  si  bien  esta  no  debia  llegar  en 
ningún  caso  á  la  preponderancia  anárquica  de 
que  gozaron  en  lo  antiguo  ,  justísimo  parecía 
que  tuvieran  participación  en  el  mando.  De  to- 
das maneras  cumplía  a1  rey  don  Carlos  ser 
clemente,  porque  suya  había  sido  la  culpa  del 
levantamiento;  porque  los  gobernadores  le  da- 
ban ejemplo  coi»  su  conduela  de  que  sin  exa- 
cerbar los  rigores  cabía  mantener  la  calma; 
porque  la  postración  y  el  desconsuelo  que  abru- 
maban á  Castilla  merecían  contemplaciones;  por- 
que debia  agradecer  á  Dios  lo  prósperamente 
que  le  disponía  los  sucesos;  y  muy  principal- 
mente porque  la  misericordia  es  la  virtud  que 
mas  enaltece  á  los  monarcas. 

Quince  meses  después  de  la  rola  de  Villa- 
lar  pisó  don  Carlos  de  nuevo  el  territorio  de 
Castilla,  y.  desde  el  primer  momento  demostró 
á  las  claras  el  uso  que  se  proponia-haccr  de  la 
victoria.  líe  las  dos  caras  que  tiene  el  pecado 
apartó  prestamente  los  ojos  de  la  que  mueve  á 
compasión,  y  los  fijó  con  delicia  en  la  que  pro- 
voca al  encono.  Alcanzándose  las  unas  á  las 
otras  publicó  multitud  de  órdenes  sanguinarias: 
de  residías  fueron  degollados  en  Medina  del 
Campo  los  procuradores  presos  en  Tordesillas: 
apenas  hubo  población  de  importancia  donde 
no  lúcese  rodar  cabezas  :  en  Simancas  perdió 
la  suya  Mahlonado  Pimentel ,  no  obstante  la 
activa  intercesión  de  su  primo  el  conde  de  Be- 
navente.  Limpias  asi  las  cárceles  de  los  que 
fueron  parte  en  los  alborotos  ,  avivó  el  rey  las 
pesquisas  contra  los  que  estaban  escondidos  y 
las  reclamaciones  al  rey  de  Portugal  conlra  los 
que  estaban  emigrados.  Cuando  no  (eniu  sobre 
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qnicn  descargar  el  cuchillo  de  la  venganza, 
porque  no  parecían  los  que  se  hablan  ocultado, 
y  porque  el  monarca  portugués  se  limitaba  á. 
publicar  por  mera  fórmula  un  edicto  para  que 
ios  emigrados  abandonasen  aquel  país  donde 
buscaban  refugio,  don  Carlos  se  anunció  á  los 
castellanos  con  un  documento,  á  que  han  dado 
el  nombre  de  perdón  general  sus  panegiristas,  y 
que  caliüea_  de  lista  de  proscripción  el  buen 
sentido.  Allí  se  leen  cerca  de  trescientos  nom- 
bres de  personas  condenadas  á  la  última  pena, 
figurando  próceros  ,  sacerdoles  ,  licenciados, 
cronistas,  alguaciles,  artesanos  y  gentes  de  to- 
das las  categorías  sociales. 

Aquellos  varones  que  mas  habían  trabajado 
en  restaurar  la  causa  del  rey  cuando  estaba 
enteramente  perdida  fneron  eco  principal  de  la 
voz  de  Dios  que  le  inducía  á  la  clemencia  :  el 
condestable  j  el  almirante  que  habían  aventu- 
rado la  vida  y  la  hacienda,  ni  aun  consiguieron 
que  fuesen  pagadas  las  sumas  que  tómarou 
prestadas:  Adriano  ,  elevado  á  la  Santa  Sede, 
perdonó  estérilmente  al  obispo  Acuña,  que  con- 
tinuó preso  en  Simancas:  fray  Antonio  de  Gue- 
vara, que  ladeando  la  frágil  constancia  de  don 
Pedro  Girón  hacia  el  bando  de  la  nobleza,  abrió 
en  Villabrájima  el  camino  de  Tordesillas  al 
conde  de  Haro  ,  exortó  sin  fruto  al  rey  á  que 
perdonase  A  los  comuneros  en  celebración  de 
la  faustísima  jornada  de  Pavia:  fray  García  de 
Loaisa  no  fué  mas  afortunado  en  solicitar  que 
la  viuda  de  Padilla  tornase  al  suelo  nativo  pa- 
ra restablecer  su  salud  quebrantada  ,  por  mas 
que  aprovechó  la  época  de  Semana  Santa  y  el 
tribuna!  de  la  penitencia  para  que  so  solicitud 
luviese  mas  eficacia:  el  hermano  de  Padilla  no 
pudo  conseguir,  ni  con  el  trascurso  de  tos  años, 
ni  con  repetidas  sentencias  favorables  de  los 
tribunales  de  justicia,  que  se  le  devolviera  el 
solar  de  sus  mayores.  El  conde  de  Salvatierra 
se  aventuró  á  venir  de  Portugal  á  agenciar  su 
perdón  en  la  córle,  y,  preso  en  Burgos ,  se  le 
hizo  de  órden  del  rey  una  sangría  suelta.  Des- 
esperado el  obispo  de  Acuña  de  vivir  eulre 
cuatro  paredes  ;  habiendo  agolado  lodo  linage 
de  recursos  para  que  se  le  permitiese  acabar 
sus  años  en  im  reliro  ,  y  viendo  desahuciadas 
sus  peticiones ,  cuando  después  de  esforzar- 
las á  cada  acontecimiento  venturoso  de  los  que 
llovían  sobre  don  Carlos,  las  alegó  nuevamen- 
te y  con  mal  suceso  en  ocasión  de  celebrarse 
en  Sevilla  las  reales  bodas  ,  quiso  fugarse  del 
castillo  de  Simancas,  asesinó  al  alcaide  ííogue- 
rol,  y  fue  cogido  á  tiempo  de  descolgarse  del 
muro.  Alcaldes  de  la  chancillerja  de  Valladolid 
le  formaban  proceso,  sujetándose  á  los  trámites 
prescritos  por  la  juslicia  ,  cuando  de  pronto 
apareció  con  órdenes  del  rey  el  feroz  alcalde 
Ronquillo  para  atropellar  la  causa  ;  y  en  cim- 
ienta y  ucbo  horas  tomó  declaración  al  obispo, 
le  puso  á  tormento ;  le  obligó  á  renunciar  la 
mitra  y  le  dio  garrote  ;  consumándose  asi  la 
atrocidad  de  juzgar  Ronquillo  al  prelado  don 
Antonio  Acuña,  que  años  antes  le  habla  tenido 
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preso  en  la  foriflteza  ríe  Fermoselle,  cuando  el 
alcalde  tenia  encargo  de  impedir  que  arpie) 
lomara  posesión  del  obispado  de  Zamora.  Has- 
la  se  negó  Qüslmadamcnle  el  gran  Carlos  Y  á 
pennilir  que  se  cumpliera  una  cláusula  del  tes'- 
lameulo  do  doña  -María  Pacheco,  en  la  que  ma- 
nifestaba resuella  voluntad  de  que  sus  huesos 
descansaran  en  Villalar  junio  á  los  de  su  es- 
poso. 

Muchos  documentos  nos  quedan  de  aquel 
.tiempo  :  no  pocas  historias  impresas  y  mayor 
número  de  relaciones  manuscritas  existen  del 
levantamiento  de  las  comunidades  de  Castilla: 
estudiándolas  profundamente  ,  y  cotejándolas 
con  detenimiento  se  deducen  dos  grandes  y 
tristísimas  verdades  que  podemos  formular  del 
modo  siguiente:  don  Carlos  fué  cruelísimo  con 
los  comuneros;  ingrato  coa  los  que  le  propor- 
cionaron el  triunfo.  Desde  entonces  el  ascen- 
diente municipal  cayó  por  tierra  :  la  nobleza 
sometida  por  los  reyes  Católicos  fué  vilipen- 
diada por  su  nieto,  Idénticas  peticiones  á  las 
que  hizo  la  Santa  Junta  de  Avila  en  1520  ,  for- 
muló ja  nobleza  en  laseórtes  de  Toledo  de  1538. 
El  condestable  ,  que  no  era  otro  que  el  conde 
de  Haro  ,  vencedor  de  los  comuneros,  figuró 
como  el  Padilla  do  aquel  tiempo:  sus  peticiones 
fueron  desoídas  y  los  próceros  espnlsados  de 
las  cortes  ;  asi  las  celebradas  en  Toledo  vinie- 
ron á  ser  el  Villalar  de  la  nobleza  casfellana. 
Días  después  paseando  con  el  rey  el  condesta- 
ble por  una  galería  de  palacio  ,  le  reconvino  á 
causa  de  haber  soliviantado  á  los  de  su  clase: 
con  mesura  en  las  espresiones  hizo  buena  el 
condestable  la  justicia  de  sus  demandas,  y  el 
rey  dijo:  Os  haré  echar  de  este  corredor  aba- 
jo: A  lo  que  repuso  él  condestable:  Mirarlo 
ha  mejor  vuestra  magostad- ,  que  si  bien  sotj 
pequeño  ,  peso  mucha.  En  este  brevísimo  diá- 
logo se  compendia  la  historia  del  ascendiente 
nobiliario,  sumido  en  la  nada  tras  la  ruina  del 
influjo  de  las  ciudades,  y  cediendo  el  puesto  al 
despotismo  del  trono. 

Solo  de  esla  manera  se  concibe  ver  esíra- 
viada  á  España  durante  siglos  de  su  natural  car- 
rera, hacinando  laureles  en  los  campos  de  ba- 
talla; escribiendo  páginas  de  infecunda  gloria 
en  sus  anales;  mudando  su  papel  de  nación  in- 
dependiente en  el  de  provincia  tributaria,  has- 
la  que  el  causador  de  sus  males  se  encerró 
abrumado  de  fatiga,  achacoso  y  sumergido  en 
ancianidad  temprana  dentro  de  una  celda;  en 
el  de  pais  mortificado  y  pendiente  de  cuida- 
dos ágenos  hasta  que  el  sucesor  del  rival  del 
rey  de  Francia  exhaló  también  el  postrer  sus- 
piro entre  frailes;  y  en  el  de  ¡ierra  de  promi- 
sión de  los  favoritos  durante  los  infelicísimos 
reinados  de  los  otros  tres  príncipes  de  la  dinas- 
lia  de  Austria;  fan  funesta  para  los  españoles, 
que  en  las  dos  centurias  de  años  que  estuvie- 
ron bajo  su  yugo,  solo  vieron  desarrollarse  y 
crecer  la  institución  del  Santo  Oficio,  y  al  ca- 
bo de  los  cuales,  sin  pan  que  llevar  á  ¡a  boca, 
ni  sangre  para  sostener  la  existencia,  solo  te-. 


Man  lágrimas  para  llorar  sus  tribulaciones ,  y 
bayetas  para  veslir  de  lulo. 

COMUNIDADES  RELIGIOSAS.  Considerado  el 
catolicismo  no  en  su  principio  interno,  sino  en 
la  forma  esterior  de  su  existencia,  dos  fases 
presenta  dignas  de  contemplación:  su  vida  pú- 
blica, su  condición  privada.  Si  las  catedrales 
representan  tosíala  vida  pública  de  la  iglesia 
cristiana,  los  conventos  nos  recuerdan  la  vida 
privada  del  catolicismo. 

La  vida  publica  de  la  iglesia  es  c¡  dogma, 
la  elocuencia  del  púlpilo,  la  santidad  de  las 
imágenes,  la  pompa  de  las  ceremonias  religio- 
sas, la  multitud  que  se  arrodilla  á  la  voz  del 
sacerdote,  el  órgano  que  llora  y  canta  sobre 
los  cristianos,  el  espectáculo  solemne  de  los 
misterios  de  la  religión,  la  igualdad  de  gran- 
des y  pequeños  delante  do  Dios. 

La  vida, privada  del  catolicismo  es  la  fé  en 
la  soledad,  la  oración  en  el  silencio,  la  resig- 
nación conel  cilicio,  el  trabajo  en  la  contempla- 
ción, la  ciencia  en  el  éxtasis,  la  grandeza  en 
la  humildad',  la  gloria  bajo  el  escapulario,  el 
cristianismo  lodo  enia  Tebaida  de  San  Antonio, 
San  Agusliu  y  San  Gerónimo.  Entonces  co- 
mienzan los  conventos, 

Pero  el  mundo  es  como  el  tiempo;  solo 
respeta  lo  que  se  hace  con  él.  El  mundo  se  es- 
fuerza (arde  ó  temprano  en  penetrar  en  aquellas 
tranquilas  y  sanias  soledades:  la  política  de  los 
reyes  Católicos  se  mezcla  en  la  religión  de  los 
■solllarios  cristianos;  la  ciencia  del  monasterio 
ha  metido  la  hoz  enlos  inlereses  temporales;  ja 
fe  imita  á  la  ambición;  la  humildad  degenera 
en  orgullo;  no  se  dirige  ya  al  cielo  la  contem- 
plación; la  oración  es  un  ruido;  el  éxtasis  ha 
cesado  de  producir  visiones  divinas.  Los  con- 
venios se  írasformaa. 

Los  monasterios  son  ricos  y  poderosos;  po- 
seentesoros,  títulos,  criados,  reñías  yesclavos; 
la  disciplina  se  relaja;  el  estudio  se  reviste  de 
formas  casi  mundanas;  el  escándalo  reempla- 
za á  la  piedad  bajo  el  escapulario;  la  mesa  del 
refectorio  es  suntuosa;  la  celda  ya  no  se  en- 
tristece por  la  grande  imágeu  de  la  muerte;  el 
amor  de  Dios  ya  no  abraza  todos  los  amores 
del  mundo;  el  cilicio  se  enerva  con  las  llores, 
y  San  Antonio  ya  no  sabe  resistir  á  la  tenta- 
ción. Los  conventos  concluyen. 

La  Tebaida  con  los  sublimas  esfuerzos  y 
los  milagros  de  la  perfección  cristiana;  el  Mon- 
le  Casino,  á  donde  va  á  resonar  el  eco  de  las 
grandes  luchas  del  mundo;  la  abadía  de  Che- 
lies  iluminada  sucesivamente  por  el  espíritu  de 
Dios  y  por  el  espirita  del  hombre,  por  el  ángel 
y  por  el  demonio;  las  solemnidades  severas  de 
la  Gran  Carlnja;  las  misteriosas  vicisitudes  de 
los  frailes  y  monjas  carmelitas;  los  soldados 
religiosos  del  Temple  armados  con  la  cruz- y  la 
espada;  el  silencio  elocuente  de  los  hermanos 
do  la  Trapa;  la  unión  de  la  vida  acliva  y  con- 
templativa entre  los  benediclinos;  el  convenio 
de  Jesús  desde  donde  un  general  tonsurado  se 
esfuerza  en  esleuder  sobre  la  tierra  el  inmenso 


S3 


COMUNIDADES 


51 


hábilo  délos  jesuítas;  la  pobreza  y  humildad 
equivocas  de  los  frailes  mendicantes;  las  armo- 
nías místicas  y  mundanas  de  las  religiosas  de 
Montmítrfre;  fas  inquisidores  del  Santo  Oficio 
que  ahogan  en  sangre  la  célebre  España  de  Car- 
los Y  y  Felipe  ti,  finalmente  el  recuerdo  de  la 
grandeza  y  decadencia  aelnal  de  los  convenios, 
he  aqui  el  vasfo  horizonte  que  se  nos  ofrece, 
y  que  requiere  mayor  estension  que  la  de  un 
artículo  enciclopédico. 

La  Tebaida.  Humilde  ha  sido  el  grande 
01  (gen  del  cristianismo  y  de  la  iglesia  católi- 
ca. Jesucristo  nació  en  un  establo^  la  iglesia 
universal  aparece  en  el  mundo  éntrelas  cata- 
cumbas, y  el  poder  de  las  comunidades  reli- 
giosas principió. en  los  desierios  de  la  Te- 
baida. 

[La  Tebaida!  ¡Aquella  Tebaida,  que  era  el 
Egipto  sin  el  Mío,  tierra  solitaria  y  tan  abrasa- 
da por  el  sol,  como  abandonada  por  Dios  y  por 
loa  hombres!  be  repente,  sin  embargo,  se  ani- 
ma como  por  encanto  este  desierto;  su  soledad 
se  puebla,  su  desolación  se  poetiza,  y  este  rin- 
cón del  mundo,  tan  desdeñado  por  los  menti- 
dos dioses,  por  los  sacerdotes  falsos  y  por  los 
tiranos,  es  el  campo  de  éxtasis  sublimes,  de 
dulzuras  inefables  y  de  goces  infinitos,  cuan- 
do Dios  se  prepara  á  descender  á  esta  Tebaida 
crisliana,  y  sus  hombres  inspirados  se  arrodi- 
llan allí  para  recibirle,  para  comprenderle  y 
para  adorarle!  Si:  en  estas  grutas,  en  estas  ca- 
vernas, en  el  fondo  de  estas  rocas,  donde  has- 
ta enlonces  no  se  babia  elevado  una  súplica  al 
cielo,  vamos  á  oir  las  voces  humanas  que  oran 
y  cantan  al  Señor  de  lo  creado;  alli,  donde  no 
había  existido  creencia  alguna  verdaderamen- 
te divina,  van  á  aparecer  los  que  creen  en  un 
Dios;  y  alli  donde  nada  babia,  el  entusiasmo 
religioso  creará  una  cosa  inmensa:  la  fé  dará 
nueva  forma  al  desierto;  y  cada  grano  de  aro 
na  de  esla  Tebaida  será  una  piedra  del  edificio 
universal  de  las  comunidades  religiosas. 

El  cristianismo  ,  que  con  su  moral  habia 
conquistado  á  la  Italia  y  ála  Grecia,  y  que 
con  snxaridad  habia  subyugado  á  los  barba 
ros  de  la  Gaula  y  déla  flermania;  el  crisüanis- 
mo  tenia  que  conquistar  los  templos  de  Isis  y 
de  Aronon  por  medio  de  la  austeridad  de  sn  vida 
eslerior,  por  su  virtud  práctica,  por  la  peniten- 
cia, por  la  esplaciony  por  el  marlirio;  y  vedlc 
aqui  cual  se  présenla  en  este  Egipto  que  ya 
habia  visto  á  un  Homero,  á  un  Licurgo,  á  un 
Piiágorns,  á  un  Jacob,  áun  Joséf  y  á  Jesucris- 
to; en  ese  Oriente,  donde  han  nacido  todas  las 
religiones,  lodas  las  fábulas,  todas  tas  cien- 
cias y  lodas  las  revoluciones  del  mundo ;  y 
sobre  esa  fierra  quo  ha  escuchado  el  paso  de 
los  soldados  de  Sesoslris,  de  Cambises,  de  Ale- 
jandro y  de  César,  viniendo  á  ella  á  sn  ve/,  pa- 
ra realizar  una  empresa  mas  sublime,  como  si 
todos  los  proyectos  humanos  debiesen  princi- 
piar y  concluir  en  esta  maravillosa  cuna  de  la 
luz  y  de  la  razón. 

Alli  fué  donde  principió  la  historia  monás- 


tica de  la  iglesia,  con  sus  súplicas,  con  §ü  fe, 
con  su  resignación  ,  con  su  trabajo  ,  con  sus 
éxtasis,  con  su  ciencia,  con  SU  contemplación, 
con  su  humildad,  con  sn  elocuencia  y  con  la 
gloria  del  martirio.  Alli,  en  aquellos  desiertos 
del  Egipto  ,  en  aquella  Tebaida  lan  iluminada 
coalas  inspiraciones  celestes,  alli  fué dírndc, 
egun  rlice  IJossuet,  resplandecían  las  almas  dé 
los  solitarios  con  los  divinos  rayos  del  sacrifi- 
cio cristiano,  sin  que  las  tempestades,  las  guer- 
ras, las  persecuciones,  los  turbiones  de  arena 
y  los  siglos  tuvieran  jamás  demasiada  fnerza 
en  sns  destructores  embales  para  borrar  las 
huellas  de  la  senda  de  los  padres  del  de- 
sierto. 

¡Mas  ay!  ¡que- un  dia  estas  celdillas,  esfas 
gruías  y  estas  cavernas  de  los  solitarios  llega- 
rán á  desaparecer  bajo  las  flores  caídas  del 
árbol  del  bien  y  del  mal!  El  capricho  reempla- 
zará á  la  disciplina,  la  voz  de  la  religión  será 
sofocada  porlapoesfa,  ianinger  reemplazará  i 
la  virgen,  el  amor  llegará  hasta  entretenerse 
con  los  versículos  de  la  Biblia;  la  esplendidez 
del  mundo  eclipsará  las  horrorosas  soledades 
de  la  Tebaida;  San  Antonio  será  vencido  por  el 
demonio  ;  San  Gerónimo  principiará  de  nuevo 
sn  juvenlud  entre  la  corrupción  de  una  nueva 
Roma  imperial  y  San  Agustín,  por  último  ,  no 
será  ya  eri  adelante  el  Plafón  del  Cristia- 
nismo. 

Sí:  nosolros  hemos  puesto  ante  nuestros 
ojos  un  mapa  de  la  Tebaida  crisliana;  hemos 
abarcado  con  una  sola  mirada  esa  parte  dét 
Egiplo  que  fecundiza  ei  Kilo,  y  la  otra  á  quien 
este  rio  abandona,  y  en  una  vemos  la  fertili- 
dad y  abundancia ,  la  miseria  y  la  esterili- 
dad en  otra;  Penetrando  después  con  el  pen- 
samiento hasta  las  rocas  del  monte  Colzim,  he- 
mos percibido  entre  el  círculo  luminoso  de  un 
gran  horizonte  la  cima  del  lloreb,  el  Mar  Rojo, 
el  monte  Sinaf  que  tanto  recuerda  á  Moisés;  el 
desierlo  que  trae  á  la  imaginación  la;  fu'gjíí 
de  los  hebreos;  y  mirando  mas  lejos  hemos 
divisado  las  pirámides  que  dominan  el  valle 
del  ííilo,  y  alli  nos  ha  parecido  ver  entero  eí 
pueblo  de  los  Faraones,  sumido  en  dos  inmen- 
sas tumbas,  las  santas  moradas  de  los  solila- 
rios  cristianos  están  representadas  en  eslé  ma- 
pa por  ciertas  cruces  qne  se  elevan  en  las  alta- 
ras, y  los  anacoretas  figuran  aqui  y  alli  en  la 
humilde  aetilud  de  la  súplica  y  de  ta  périífen- 
cia.  Asi  a!  ver  oslas  cruces  ,  estás  pequeñas1 
imágenes  que  dan  cipria  especie  de  movimien- 
to y  una  vida  misteriosa  al  viejo  pergamino 
topográfico  que  las  representa,  s.c  cree  asistir 
al  especláculo  de  ta  vida  cristiana  en  la  Tebai- 
da, y'que  aquellos  solilarios  resucitan'  delante 
de  nosotros,  ya  estén  tejiendo  con  hojas  de 
palma  sus  esloras  y  sus  reslos,  ya  se  entre- 
guen al  rezo,  al  esluilio  ó  á  la  meditación;  ya 
se  alimenten  de  raices,  ya  descansen  sobre  !a 
arena  ó  la  ceniza,  ó  aparezcan  modificándose 
bajo  el  cilicio  y  triunfando  con  el  manirio! 
I  También  al  escuchar  ciertos  mittois,  sonidos 
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melancólicos  que  la  imaginación  arranca  á  este 
mapa  precioso,  créese  escuchar  el  zumbido  de 
todas  las  campanillas  de  la  Tebaida;  aquellas 
campanillas  agitadas  á  la  mañana  y  á  la  larde 
por  la  mano  temblorosa  de  los  anacoretas;  aquel 
ruido  que  parece  imitar  los  sones  de  una  ora- 
ción misteriosa;  y  la  campana  de  cada  celda, 
de  cada  gruta  ó  caverna,  arroja  al  través  riel 
desierto  el  eco  de  una  armonía  mística ,  in- 
terrumpida solo.á  lo  lejos  por  el  rugido  de  los 
leones. 

San  Pablo  es  el  primer  ermitaño  de  vida 
perfecta.  San  Juan,  San  Antonio,  San  Atanasio, 
San  Elias,  le  siguen  en  pos,  y  llega  el  tercero 
á  ser  el  padre  de  ¡a  vida  monástica  y  cenobíti- 
ca fundando  en  el  desierto  de  Arsinoé  el  monas- 
terio de  Phaicum, 

Alli,  á  cuantos  discípulos  vienen  á  seguir 
su  dirección  espiritual,  á  todos  les  da  Antonio 
el  ejemplo  de  su  palabra,  de  su  .abstinencia  y 
de  su  mortificación. 

Maximiliano  persigue  al  cristianismo  ;  no 
importa:  Antonio  toma  el  camino  de  Alejandría 
para  animar  públicamente  á  los  cristianos ,  y 
para  buscarse  también  á  sí  el  martina. 

La  misma  persecución,  liega  á  rendirse  fa- 
tigada ,  y  Antonio  vuelve  á  su  monasterio  ,  ó 
por  mejordecir,  á  sus  monasterios  de  Memphis, 
de  Arsinoé,  de  Babilonia  y  de  Apbrodile;  y  alli 
da  un  nuevo  adiós  a  sus  discípulos  para  ir  á 
ganar  la  perfección  cristiana  en  una  soledad 
mas  completa,  al  pie  del  monte  Colzim ,  y  en 
las  crestas  délas  rocas. 

Mas  aunque  Antonio  Inania  abandonado  á 
sus  discípulos,  llaman  á  su  puerta  sus  discí- 
pulos ,  y  procede  á  la  fundación  de  un  nuevo 
monasterio  sobre  aquella  montaña ,  llamado  el 
monasterio  de  Pispir. 

En  breve  un  ejército  de  cristianos  llegó  á 
poblar  e!  Orienle  á  la  voz  de  San  Antonio,  San 
Pacomio  y  San  Macario.  Bien  pronto  aparecen 
los  desiertos  como  santas  ciudades,  donde  las 
casas  son  monasterios  y  sus  habitantes  ermi- 
taños. Y  al  considerar  que  el  Africa  y  laPersia 
tuvieron  también  sus  cenobitas  y  anacoretas; 
preciso  es  confesar  que  el  mundo  monástico 
debió  apoderarse  de  las  dos  Tebaidas,  del  mon- 
to Nilria,  del  desierto  de  la  Scitia,  de  la  Palesti- 
na, de  la  Siria  y  de  Armenia.  En  los  desiertos 
como  en  las  ciudades,  y  en  la  Tebaida  como  en 
la  campaña  de  Roma,  el  cristianismo  desafia  á 
la  persecución  alentando  á  los  perseguidos; 
los  monges  llegan  á  ser  tan  admirables  como 
los  sacerdotes,  y  todos  los  cristiauos  aparecen 
iguales  delante  del  martirio. 

las  grutas,  las  selvas,  las  montañas  dé  la 
Tebaida,  las  cavernas,  todo  es  invadido  por  los 
que  quieren  consagrarse  á  Dios,  y  San  Paco- 
mio funda  la  primer  comunidad  religiosa,  lla- 
mada Tabanna,  la  mas  uumerosa  después  do 
todas  las  órdenes  del  Egipto,  y  cuyas  constitu- 
ciones sirvieron  de  modelo  á  ta  mayor  parte  de 
los-monaslerios  que  la  suscedieron.  Su  base 
era  el  trabajo,  qué  se  deshacía  cuando  no  bahía 


otro  que  emprender  para  no  dar  nunca  entrada 
á  la  ociosidad.  Todo  el  que  se  sentía  con  vo- 
cación de  pertenecer  á  esta  comunidad,  no  era 
admitido  sino  después  de  uno  doble  prueba  de 
sus  virtudes,  á  lin  de  que  no  tuviese  en  olla 
entrada  el  ejemplo  de  las  humanas  debilidades. 
El  cristianismo  ,  pues ,  principió  su  benéfica 
misión  por  el  trabajo. 

San  Macario  no  bebía  y  comia  mas  que  una 
vez  por  semana,  y  todos  los  discípulos. le  imi- 
taban con  tal  rigor,  que  no  so  admitían  ni  las 
escepcíones  ni  las  disculpas.  Cierto  jóven  mou-. 
ge  devorado  por- una  sed  ardiente  le  pide  per- 
miso para  tomar  un  poco  do  agua.  ¡Conténtate 
con  estar  á  la  sombra!  le  responde  San  Maca- 
rio. ¡La  sombra  para  uno  que  se  abrasa  de  sed, 
y  por  ese  calor  que  sofoca!  ¡Y  én  el  Egipto,  en  la 
Tebaida,  en  el  desierto!  ¡La  sombra!  ¡Qué  abs- 
tinencia y  que  mortificación  tan  inmensa! 
¡Cuánta  grandeza  sobrehumana!  tCuáii  increí- 
ble parece  esle  sacrificio! 

Antiguo  pastor,  esle  sencillo  anacoreta, 
muéstrase  sublime  hablando  de  Dios.  Los  iieó- 
filos  de  Alejandría  quieren  ser  sus  discípulos, 
y  practicar  con  él  todas  las  santas  austerida- 
des de  la  vida  monástica.  Este  tnonge  del  de- 
sierto les  reúne  en  el  fondo  de  una  caverna,  y 
mostrándoles  unos  muertos.  Injuriad  á  esos  ca- 
dáveres, les  dice,  y  les  denuestan.  Dirigidles 
ahora  elogios,  les  manda  e!  solitario,  y  se  po- 
nen á  alabar  á  los  mismos  muertos  que  habían 
injuriado,  ¿Qué  os  han  respondido?  Pregunta  á 
los  venidos  San  Macario.  Nada:  no  responden 
ni  a  nuestras  injurias  ni  á  nuestras  alabanzas. 

Pues  bien,  les  replica  el  inspirado  monge: 
vos  que  vais  á  morir  para  el  mundo  á  fin  de 
resucitar  en  Jesucristo,  no  olvidéis  nunca  que 
el  polvo  no  responde  jamás  ni  á  las  alabanzas 
ni  A  los  insultos.  Por  lo  tanto,  si  os  atormen- 
tan la  sed  y  el  hambre,  permaneced  muertos. 
Si  los  hombres  os  persiguen,  si  os  halagan, 
permaneced  muertos.  Sí  la  forluna  os  sonrrle, 
si  la  ambición  os  inflama,  muertos.  Si  la  mul- 
titud os  aplaude,  si  os  injuria,  muertos.  Si  la 
persecución  os  aflige,  si  os  corona  el  triunfo, 
siempre  permaneced  muertos, 

Pero  el  polvo  de  los  conventos  no  resistirá 
siempre  el  responder  á  las  injurias  y  á  los  elo- 
gios, a  la  seductora  voz  del  bien  y  del  mal;  se 
agitarán,  olvidarán  estos  preceptos:  tendrán 
sus  pasiones,  sus  odios,  sus  afecciones:  quer- 
rán entrometerse  en  todo,  verlo  y  poseerlo  to- 
do; cesarán  de  vivir  en  Jesucristo  renaciendo 
para  el  mundo,  y  en  fin,  el  polvo  de  estas  insti- 
tuciones volverá  á  lomar  otra  vez  la  forma  mun- 
dana, y  estos  solitarios  cristianos  no  serán  en 
adelante  mas  que  débiles  hombres. 

¿Y  sucederá  esto  porque  el  polvo  monás- 
tico no  se  anime  ya  como  antes  en  el  fondo  de 
las  grutas  de  la  Tebaida,  bajo  la  severa  regla 
do  San  Antonio,  San  Macario  y  San  Pacomio? 
¿Será,  por  ventura,  porque  todos  estos  mongos, 
todos  estos  solitarios,  todos  estos  anacoretas 
del  Egipto  reposan  ya  fuera  del  mundo  sin  ver- 
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le  ni  escucharle?  ¿La  capucha  no  llegará  á  ocul- 
tar una  corona  demasiado  mundana  para  las 
pruebas  del  martirio?  ¿La  disciplina  misma  no 
se  ejercitará  al  aire?  ¿Las  comunidades  mendi- 
cantes, no  abusarán  de  la  caridad  pública  des- 
tinando para  su  provecho  las  limosnas  que 
.  aquella  querría  ofrecer  á  los  verdaderos  discí- 
pulos de  San  Paulo?  ¿No  se  entregarán  en  se- 
creto á  la  relajación  que  debe  probar  mas  larde 
al  mundo  cristiano  la  decadencia  do  los  monas- 
terios? En  fin,  ¿la  vida  monástica  no  necesitará 
de  la  aparición  de  un  San  Basilio? 

San  Basilio  aparece  para  reformar  los  mo- 
nasterios imponiéndoles  un  arreglo  uniforme 
y  general,  ligando  álos  mongos  por  medio  de 
la  solemnidad  de  los  votos  perpetuos,  y  con- 
quista al  cristianismo  el  Ponto  y  la  Capadoeia, 
llegando  á  ser  de  este  modo  el  patriarca  de  los 
monges  del  Oriente, 

Las  mtigcres  habían  representado  un  papel 
demasiado  importante  y  demasiado  grato  en  la 
historia  santa  de  Jesucristo,  para  que  los  cris- 
tianos no  las  viesen  también  figurar  con-  cierlo 
entusiasmo  religioso  y  con  cierta  pasión  ascé- 
tica entre  las  soledades  de  la  Tebaida. 

La  hermana  de  San  Antonio  y  la  de  SanPa- 
comió,  fueron  en  Egipto  las  primeras  funda- 
doras de  estas  comunidades. 

Tales  vírgenes  al  entrar  en  estos  institutos 
despedíanse  para  siempre  de  todos  los  goces  y 
pompas  de  la  vida  gentil;  y  renunciaban  á  su 
lujo,  á  susespecláculos,  á  sus  conciertos  volup- 
tuosos, á  la  lira  jónica,  al  arpa,  á  los  ídolos,  á 
sus  esclavos,  á  sus  amores.  Necesitadas  de  cal- 
ma, de  recogimiento,  de  sencillez  y  deiuocen- 
cia,  ellas  venian  á  postrarse  sobre  aquella 
tierra  que  mneslra  aun  las  huellas  equivocadas 
de  Cleopalra,  para  arrepentirse  allí,  para  ar- 
rodillarse y  orar  sin  descanso.  Las  religiosas 
de  la  Tebaida  habían  oído  la  historia  sorpren- 
dente de  Santa  María  Magdalena,  y  en  sus  ora- 
ciones acordábanse  siempre  de  esta  gran  pe- 
cadora, que  reconciliada  con  el  cielo  á  los  pies 
de  Cristo  en  la  casa  de  Simón  el  Fariseo,  había 
después  seguido  basta  el  Calvario  á  este  hijo  de 
Dios,  anunciando  á  los  apóstoles  la  primera 
nuera  de  su  resurrección.  Asi,  las  fiestas  que 
celebraban  la  conversión  de  la  Magdalena, 
eran  las  mas  singulares  y  magníficas;  y  ni  la 
España,  ni  laltaliaen  sus  mejores  siglos  de  ca- 
tolicismo pudieron  ¡imaginar  ceremonias  mas 
sencillas  y  mas  pomposas  á  la  vez,  mas 'origi- 
nales y  do  mas  admiración  qne  esta  especio  de 
misterio,  gozado  por  aquellas  vírgenes  en  uno 
de  los  conventos  de  la  iglesia  primitiva,  sobre 
las  ruinas  colosales  do  la  dinastía  do  los  Fa- 
raones. 

La  Tebaida,  empero,  no  se  concretaba  solo 
ni  se  reasumía  culera  en  las  soledades  del 
Egipto:  eslendíase  á  todas  partes,  y  estaba  alli 
donde  so  fundaba  un  monasterio:  alli,  donde 
se  levantaba  una  iglesia:  alli,  donde  en  cual- 
quier gruta  se  encontraba  un  anacoreta;  alli, 
donde 'en  cualquier  retiro  se  descubría  un  ce- 


nobita: alli,  donde  en  cada  sepulcro  se  levan- 
taba tma  cruz:  alli,  por  último,  donde  en  cada 
cadalso  se  presentaba  un  márlir.  Y  para  no  ha- 
blar mas  que  de  los  tres  insignes  cristianos, 
de  los  tres  grandes  solitarios  cuya  elocuencia 
penitente  no  ha  cesado  aun  de  resonar  en  él 
vallo  de  los  misterios,  bien  puede  decirse  que 
la  caverna  de  San  Gerónimo  en  Belén  ,  la 
de  San  Agustín  en  Africa,  y  la  roca  de  San  Be- 
nito en  el  desierto  de  Suhlac,  pertenecen  á  la 
historia  de  la  Tebaida  cristiana. 

¡San  Gerónimo,  San  Agustín,  San  Benitol 
lie  aquí  tres  hombres,  todos  tres  hijos  de  un 
mundo  gentil,  en  el  que  respiraron  un  tiempo 
su  lujo,  sus  placeres  y  su  corrupción;  y  des- 
pués espirituales  los  tres,  elocuentes,  apasio- 
nados, y  todos  tres  salidos  de  Roma  para  dar 
ejemplo  de  las  virtudes  mas  austeras,  siendo 
antes,  modelo  de  todos  los  desórdenes  y  de  los 
errores.todos. 

Estos  tres  semidioses  del  desierto,  serví— 
rán,  el  uno  para  estendernos  lascarlas  divinas 
que  nos  enséñenlo  que  debe  ser  un  cristiano, 
como  la  Biblia  lo  que  debe  ser  el  cristianismo: 
el  otro  nos  escribirá  sobre  su  almohada  de  pie- 
dra una  sublime  obra,  que  puede  igualar ,  y 
aun  esceder  en  elocuencia  y  poesía  á  las  mas 
admirables  concepciones  del  genio  literario;  y 
el  tercero,  en  fiu,  desde  el  fondo  de  su  roca 
en  el  desierto  de  Sublac,  hará  prodigios,  pre- 
decirá el  saqueo  de  Roma  por  los  bárbaros,  re- 
formará la  vida  contemplativa,  ya  colmada  an- 
te el  profano  espectáculo  de  la  tierra,  reforma 
notable  que  producirá  la  fundación  del  monas- 
terio del  Monte  Casino,  De  este  modo  Sau  Ge- 
rónimo aparece  como  apóstol ,  predicador  y 
sacerdote:  San  Agustiu,  como  filósofo,  mela- 
fisíco  y  poeta,  y  San  Benito  como  mongo. 

Aun  en  nuestros  días  la  roca  de  Sublac  es 
la  sania  gruta  parala  Italia  entera. 

San  Mauro  ,  el  gran  benedictino  por  esce- 
lenoia,  la  saludó  antes  de  dar  al  mundo  cris- 
tiano la  fundación  de  una  de  esas  comunida- 
des religiosas  que  han  aparecido  en  él  como 
la  mas  severa, la  mas  útil,  la  mas  sabía  y  la 
mas  célebre  de  todas. 

Pero  San  Benito,  á  la  vez  que  fundador,  fué 
también  reformador,  y  después  de  haber  le- 
vantado en  el  desierto  doce,  monasterios  con 
la  ayuda  de  San  Mauro  y  de  San  Plácido,  esfor- 
zóse en  corregir  las  relajadas  costumbres  de 
loa  monges  de  Italia,  que  en  vano  intentaron 
envenenarle. 

lie  aqui  lijeramente  reseñada  la  vida  de  los 
primeros  convencíales.  Pronto  la  tradiccion,  la 
doctrina  y  los  dogmas  ortodoxos  conservados 
por  estos  anacoretas  y  estos  monges  en  aque- 
llas soledades  religiosas  del  Oriente,  no  lardan 
en  lanzarse  del  desierto  para  ir  á  gobernar  el 
mundo:  la  idolatría  desaparece  al  fin  del  Egip- 
to: el  Nílo  repite  ya  et  grande  nombre  de! 
Dios  de  Moisés;  y  aquella  cruz,  tan  oculta  an- 
tes entre  los  sepulcros,  se  levanta  ora  radiante 
sobre  las  gigantescas  tumbas  de  los  Faraones. 
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Estos  solilaríos  de  la  Tebaida,  van  á  ser  reem- 
plazados en  el  mundo  por  la  iglesia,  los  con- 
cilios y  los  papas.  Los  anacoretas  van  á  ocu- 
par la  cátedra  episcopal;  los  templos  de  los 
dioses  del  Olimpo  van  á  convertirse  en  basíli- 
cas de  na  Dios  crucificado;  y  unos  humildes  re- 
ligiosos, unos  pobres  mongos,  irán  á  postrar- 
se como  dueños  en  los  palacios  de  los  Cé- 
sares (1). 

Asi,  los  monasterios  principian  á  levantar- 
se en  Italia,  en  Alemania,  en  ínglaterfa,  en 
Flandes,  en  Francia,  en  España,  en  la.  Europa 
culera,  á  la  sombra  del  altar  y  del  trono;  y  no; 
ya  no  es  déla  Tebaida  sola  de  la  que  quiere 
revestirse  Dios  como  un  pastor  con  su  pellica; 
sino  del  universo  entero. 

Si  nos  detuviésemos  en  la  historiado  las 
comunidades  religiosas  sin  contraemos  á  lo- 
calidad, escederia  nuestra  taiva  de  los  límites 
que  nos  hemos  propuesto.  I'or  otra  parte,  tal 
localidad  vamos  á  estudiar,  que  prescindiendo 
de  lo  que  se  acomodaal  objeto  español,  en  Ib 
posible,  de  esta  obra,  la  historia  de'stis  con- 
ventos equivale  á  la  de,  lodos. 

Ningún  otro  país  lia  conlado  en  efecto  tan- 
tos como  nosotros.  La  palabra  convento  no  fué 
lomada  en  los  pasados  siglos  en  la  mísmaacep- 
cion  que  hoy.  Derivada  de  la  latina  coriveútxis, 
reunión  ó  junta,  significa  también  la  asamblea 
ó  reunión  de  las  órdenes  militares,  y  fué  intro- 
ducida en  los  tiempos  de  la  edad  media.  Hasta 
entonces  no  se  conoció  para  espresarla  idea 
que  hoy  envuelve  sinola  palabra Monrtstó-í'íiíJi. 

Principio  en  España  ¿le  las  comunidades  re- 
ligiosas. Nuestra  nación  fué  la  primera  donde 
mas  fructificaron  las  semillas  del  cristianismo/. 

Sin  entrar  cu  la  cuestión  de  si  Santiago  el 
Mayor,  atravesó  la  Península  desde  Lusiíariia  y 
Galicia  basta  el  interior  do  Aragón  predicando 
el  Evangelio;  sin  afirmar  como  algunos  que 
San  Pablo  continuo  en  persona  su  obra,  es  lo 
cierto  que  España  presenta  ya  sus  márlírcs  en 
Éit  siglo  II  de  la  iglesia ,  y  acaso  también 
en  el  I. 

.  Sin  embargo  de  lo  bien  recibida  que  fue 
la  moral  de  Jesucristo,  no  se  conoció  monaste- 
rio alguno  durante  tos  cuatro  primeros  siglos 
de  la  era  cristiana .  Los  hombres  que  se  dedica- 
ban á  la  vida  contemplativa,  y  las  mugeres  que 
hacían  voto  de  castidad  en  manos  det  obispo, 
pasaban  ta  vida  en  sus  propias  casas  ó  reuni- 
dos, cuando  mas,  en  las  délos  eclesiásticos 
"  ancianos. 

Tero  era  tañíala  corrupción  que  habla  ino- 
culado el  imperio  romano,  y  tan  sangrientos 
sus  juegos  circenses,  tan  impúdicas  las  re- 
presentaciones de  sns  teatros,  y  tan  obscenas 
sus  danzas,  qne  no  podiendo  soportar  los  mas 
fervorosos  el  mtfndoqüé  fes  rodeaba,  se  reti- 
raron á  los  desierlos  cuantos  protestaban  con- 
tra una  relajación  semejante.  Libres  allí  de  tan 

(l)  Los  cartujos  situado*  bobre  las  termas  il«  Dio- 
c]e'ciaif(i  cu  Rnm¡i. 


pestilente  contacto,  se  entregaron  á  contem- 
plar sin  obstáculos  los  santos  misterios  de  la 
nueva  religión  que  abrazaban,  y  he  aquí  el 
origen. de  nueslros  primeros  ermitaños. 

La  segunda  Tebaida,  la  Tebaida  de  nues- 
lros solitarios  españoles,  debió  ser  la  soledad 
de  los  montes  do  la  Uioja,  las  ásperas  é  in- 
cultas sierras  que  sirven  de  limite  d  la  ribera 
del  libio.  Aquí  también  aparecieron  Otros  va-, 
rdnes  no  menos  fuertes  y  santos  que  los  Pa- 
blos, tos  Macarios,  los  Antonios  y  los  Benitos, 
gloriosos  héroes  de  aquel  ardoroso  clima.  San 
Félix,  San  Emiliano,  llamado  comunmente  San 
íífllan,  San  Prudencio  y  San  Fructuoso,  he  aqui 
los  primitivos  padres  de  laTcbaida  española,  de 
los  enrúlanos  de  mteslra  pálida,  y  lie  aquí  el 
erigen  y  el  principio  de  sus  posteriores  mo- 
nasterios. 

Al  lado  de  San  Félix  brilló  San  Mitlan  de  la 
Cogulla,  pastor,  cuyos  discípulos  do  ambos 
sexos  se  reunieron  en  un  convento  cerca  de  la 
capilla  de  su  ermita. 

San  Fructuoso  y  otros  varones  penitentes, 
siguieron  asi  escondidosen  los  yermos,  donde 
cultivaban  la  tierra,  leían  libros  devotos  y  me- 
ditaban. Pasados  cinco  siglos',  se  fundaron  mo- 
nasterios donde  encerrarse  por  decisión  del 
concilio  cuarto  de  Toledo. 

Algunos  cristianos  vivieron  en  comunidad 
antes  del  siglo  VI,  pero  sin  regla  fija.  Las  ver- 
daderas fundaciones  monásticas  no  principian 
en  España  sino  con  la  regla  de  San  benito,  la 
mas  antigua  de  todas,  datando  su  rigurosa  ob- 
servancia desde  principios  del  siglo  Vil. 

San  Pedro  deCardeña.  Esla  es  la  fundación 
mas  célebre  pordoñaSancha,  madre  dcSevcría- 
no,  duqueó  gobcrnadordeCartagena  y  su  pro- 
vincia, padrede  lossantos,  Leandro,  Fulgencio, 
Isidoro  y  Florencia,  de  la  sangre  de  los  empe- 
radores romanos,  la  cual  pidió  monges  á  San 
Basilio.  Este  monasterio,  á  dos  leguas  de  Bur- 
dos, á  la  falda  del  monte  Juveda,  y  en  los  al- 
tos llanos  de  una  tierra  tan  fría  como  estéril, 
yace  hoy  en  completo  abandono,  y  ha  servido 
de  descanso  al  Cid,  trasladado  hacecualro  años 
á  la  capital  para  salvarsusprecíososrcslos déla 
ruina  que  les  amenazaba  la  del  templo,  sepul- 
tura de  numerosos  reyes,  infantes  y  distingui- 
dos caballeros.  Engrandecido  con  privilegios, 
y  enriquecido  con  donaciones  y  rentas  cuan- 
tiosas, salieron  de  sus  cláustros  respetables 
religiosos  eminentes. 

San  MiUan  de  la  Cogulla.  Al  monasterio  de 
Cárdena  sigue  según  el  orden  de  los  liempos, 
el  no  menos  cólebre  deSan  Millan  de  laCogulla. 

Se  conserva  todavía  el  de  Arriba,  que  antes 
indicamos,  notable  por  ser  el  mas  antiguo  de 
la  orden,  y  para  mejor  colocar  las  reliquias  del 
sanio,,  el  rey  don  García  edificó  el  año  1050 
el  monasterio  de  Abajo,  llamado  el  Escorial  de 
laRioja  por  suntuoso  y  rico  en  otro  tiempo. 

Pero  en  lo  que  escedia  á  lodos,  era  en  la 
antigüedad  y  riqueza  de  los  documentos  de 
de  su  archivo,  por  servir  de  asilo  á  los  pa- 
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peles  do  unos  y  oíros  en  las  contiendas  en- 
tre castellanos  y  navarros  por  el  condado  de 
Nájera,  contiendas  siempre  incendiarias,  y 
que  por  mfiluo  convenio  respetaron. 

Su  librería  era  también  de  las  mas  ricas 
y  escogidas  de  Castilla.  Hall  salido  de  sus 
claustros  iin  cardenal  y  veinte  y  siele  obispos, 
y  lian  descansado  en  paz  en  su  recinto  mu- 
ehus  pcrsonugcs  de  nuestra  pasada  historia, 
guerreros  esforzados  y  señoras  distinguidas; 
(res  reinas  de  Navarra,  los  siete  infantes  de 
Lata,  y  gran  número  de  los  mas  clasificados 
cal)  a  lloros. 

San  Juan  de  la  Peña.  Viene  en  tercer  lu- 
guar  por  su  fundación  remóla,  el  monasterio 
do  Sun  Juan  de  la  Peña; 

A  íines  del  siglo  VI,  un  ermitaño  llamado 
Juan,  [lasaba  su  vida  en  la  cordillera  de  mon- 
tañas que  se  desprenden  del  Pirineo,  no  lejos 
de  Jaca  y  sobre  el  monte  Urucl,  donde  había 
labrado  una  cueva.  A  su  muerte  dejo  dos  su- 
cesores de  su  desierto,  Voló  y  Félix,  caballe- 
ros zaragozanos. 

Iteunidos  nías  de  GGO  fieles  para  honrar  los 
restos  de  Juan,  consultaron  sobre  liberlars 
de  los  moros,  eligiendo  el  primer  rey  de  So 
brurbe  Garci-Jimenez.  V  este  monarca,  á  la 
vez  que  ecbó  los  cimientos  á  su  nuevo  reino 
engrandeció  este  santuario.  Nu  puso  mongos 

Muerto  Garci-Jímenez,  y  los  hermanos,  es 
de  notar  que  Benedicto  y  Marcelo,  que  les  su 
■  cedieron  en  el  cuidado  de  aquella  cusa  santa 
ejerciesen  gran  inlluencia  con  el  rey  Iñigo  de 
Arista,  pura  crear  el  Justicia  mayor  de  Aragón, 
esa  institución  tan  célebre  como  tipo  de  laiu 
dependencia  de  un  pueblo  digno  y  libre. 

Hasta  el  año  302  sirvió  de  amparo  contra 
los  moros,  y  ya  entonces  tomó  la  forma  de 
monasterio.  También  sirvió  de  sepulcro  á  mu- 
chos reyes,  y  de  custodia  á  los  mas  preciosos 
documentos  del  reino  de  Aragón. 

La  guerra  de  ta  independencia  interrumpió 
la  paz  do  oslo  monástico  retiro,  monumento 
digno  de  la  veneración  del  anticuarlo,  y  déla 
contemplación  del  artista  su  claustro  en  pa 
ñp  viva. 

Como  no  ha  sido  nuestro  ánimo  describí 
la  historia  detallada  del  monacato  en  España 
no  hemos  hecho  mención  de  los  monasterios 
que  enlaltnea  de  antigüedad  nos  presenta  el 
Mediodía, "principalmente  sobro  los  lugares  que 
sombrean  los  ramales  de  Sierra  Morena. 

En  todas  lus  provincias  españolas,  donde 
quiera  que  la  fragosidad  de  su  suelo,  ó  ta  in- 
mediación de  sus  montes  convidó  al  penitente 
al  solitario,  a!  anacoreta,  allí  vinij  después  el 
monasterio,  y  mas  larde  el  convenio,  muchas 
veces  sobre  los  mismos  restos  del  primero 
Hemos  designado  á  la  Itioja  como  á  la  Tebaida 
española,  porque  situada  al  Norte  de  la  na- 
ción, se  libró  roas  pronto  que  las  provincias 
meridionales  de!  poder  de  los  invasores,  res 
tánrando  antes  que  estas  el  primitivo  cuite 
Por  lo  demás,  la  ostensión  de  las  ermitas  y 


monasterios  no   fué  paiiimonio  de  ninguna. 

Por  estas  mismas  cansas  no  hemos  hecho 
cferenGia  de  la  fundación  en  tiempos  pos- 
teriores de!  de  Arlanza,  del  de  Nájera,  del  de 
Oña,  del  de  Saliagun  (competidor  del  de  Cluni), 
y  oíros,  Hemos  querido  hablar  solo,  como  cu 
representación  de  los  demás,  del  mejor  de  los 
fundados  por  los  reyes  de  Castilla;  del  mas 
notable  fundado  por  los  de  Navarra,  y  del  prin- 
cipal de  Aragón. 

Jnvasion  árabe  —  Los  monasterios  y  sus  már- 
tires. Vienen  los  sarracenos  á  España-,  la  ocu- 
pan y  asolan,  y  se  convierten  por  necesidad 
los  monasterios  en  lugares  de  protección  para 
el  desvalido,  agolpándose  a  sus  cláustros  la 
perseguida  fé  y  el  patriotismo  perseguido. 
Poblaciones  enteras  marcharon,  como  ya  he- 
mos visto  en  San  Juan  déla  Peña,  á  situarse  al 
abrigo  de  sus  apartados  muros,  y  no  de  otro 
¡iioilu  puede  concebirse  el  crecido  número  de 
sus  mongos. 

Por  lo  mismo  que  servían  do  refugio  y  de- 
fensa los  monasterios,  mostraban  los  moros 
empeño  en  su  loma.  Doscientos  monges  que 
habitaban  el  do  Cárdena,  fueron  iodos  degolla- 
dos el  año  834.  Pues  escenas  iguales  se  repre- 
sentaban por  entonces  en  lodos  los  ángulos  de 
a  Península. 

El  cielo,  al  fin,  fue  poco  á  poco  concedien- 
do á  ios  que  lo  invocaron  en  la  roca  de  Cova- 
donga  la  esleusion  de  la  monarquía  perdida;  y 
poco  á  poco  fueron  también  clavando  los  pen- 
dones de  León  y  de  Castilla,  sobre  las  torres 
donde  lucía  el  bronce  de  las  medias  lunas.  En 
esta  época  de  religiosidad  y  de  heroísmo,  de 
fe  y  ele  valor,  y  de  magnanimidad,  los  mo- 
nasterios fueron  para  ¡os  reyes  los  arcos  de 
triunfo,  que  á  semejanza  del  de  Trajano  en  los 
tiempos  antiguos,  y  el  deluEstrellaen  los  mo- 
dernos, les  hacían  levantar  el  deseo  de  per- 
petuar la  memoria  de  tan  suspirada  conquisla. 
Casi  todos  los  de  aquellos  tiempos  debieron  su 
ser  á  este  pensamiento  patrió. 

Orden  del  Cistnr. — Los  Huelgas  de  Burijos. 
Y  no  solo  triunfaba  en  el  campo  de  batalla  el 
nombre  cristiano:  el  gran  San  Bernardo  deja- 
ba oir  su  elocuente  palabra,  levantando  tas 
naciones  á  su  voz  para  ir  á  conquistar  la  Pales- 
tina, el  sepulcro  del  nombre-Dios  que  en  aque- 
llos parages  se-ullrajaba.  Y  ú  la  vez  que  con 
ta  predicación  conmovía  el  mundo,  reformaba 
la  vida  monástica. 

Sobre  la  regla  de  San  Benito  fundó  la  del 
Cister,  llamada  asi  de  una  selva  nombrada 
Ciieaux,  por  las  muchas  cisternas  en  que 
abundaba. 

La  España  participó  en  breve  de  las  miras 
de  este  fundador,  y  don  Alonso  Vtlt  introdujo 
esta  ói'den,  fundando  en  1 100  el  monasterio  de 
tas  nuelgas  de  Burgos. 

Fué  tan  preclaro  el  origen  do  esta  famosa 
abadía  como  las  personas  guc  la  crearon,  las 
distinguidas  que  pasaron  á  habitarla,  las  res- 
petables que  por  tantos  años  han  reñido  for- 
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mando  su  comunidad,  y  sobre  todo,  por  el 
glorioso  lieclio  que  precedió. á  la  apertura  de 
sus  cimientos,  hecho  nacional  yguerrero,  cuyo 
triunfo  perpeliian  aun  los  venerables  pendo- 
nes y  banderas  que  se  ven  bajo  las  bóvedas 
de  su  templo.  Hablamos  de  !a  admirable  bata- 
lla ganada  por  este  rey  contra  la  morisma,  lla- 
mada vulgarmente  de  las  Navas  de  Tolosa, 
cuya  memoria  se  celebra  con  pompa  inusitada 
el  6  de  julio. 

Tanto  fué  el  poder  de  la  abadesa  de  las 
Huelgas,  casi  siempre  de  regía  estirpe,  que  el 
padre  Flores  dice:  Si  el  papa  hubiera  de  ca- 
sarse, no  habría  muger  mas  digna  que  la  aba- 
desa de  las  Huelgas. 

Asombran  las  riquezas  y.  privilegios  que 
disfrutó  este  monasterio,  sepulcro  dejreinta  y 
nueve  personas  reales. 

Las  órdenes  militares  de  Calalrava,  Alcán- 
tara y  Monlesa,  abrazaron  las  constituciones  de 
la  orden  de  Cisler. 

La  orden  de  la  Cartuja,  llamada  asi  del 
monte  horrible  del  Dellinado,  que  se  nombra- 
ba Chartreusc,  tuvo  principio  en  10SG.  Fue  su 
fundador  San  Bruno.  En  breve  contó  tan  seve- 
ra regla  172  monasterios,  y  no  fué  nuestra  na- 
ción Ta  que  menos  secundó  tan  benéfico  insli- 
tuio.  Llegóácontar  16  casas,  siéndola  primera 
lade  Scala  Dci,  en  el  arzobispado  de  Tarragona, 
creada  en  U63.  La  de  Miradores,  palacio  un 
dia,  de  recreo  del  monarca  castellano  don  En- 
rique el  Doliente,  con  su  magnifico  sepulcro 
de  don  Juan  11,  cuya  construcción  bastaría  á 
inmortalizar  á  la  primer  Isabela;  la  del  Paular, 
Jerez,  Granada,  (odas  en  íin,  eran  otros  tantos 
monumentos  de  la  piedad  española  y  de  los  pro- 
gresos de  las  artes,  que  boy  ostentan  las  menos. 

A  la  órden  de  los  cartujos  sigue  la  de  los 
gerónimos,  institución  que  tuvo  origen  mas 
especialmente  que  otras,  en  nuestro  patrio  sue- 
lo. Son  cuatro  las  congregaciones  que  lia  ha- 
bido de  esle  nombre.  Comencemos  por  la  de 
los  ermitaños,  no  muy  remota,  y  do  origen 
curioso  por  ser  esencialmente  español. 

En  el  año  1350  llegaron  á  la  Península 
unos  eremitas  toscanos,  esparciéndose  por  sus 
soledades.  El  reinado  de  don  Pedro  el  Cruel 
alejó  de  poblado  a  muchos  señores  principa- 
les, sentidos  de  la  nllivez  con  que  les  tratará  el 
soberano,  que  se  unieron  á  estos  ermitaños. 
Obtenida  por  estos  la  ermita  de  San  Éarloídmé, 
trasformóse  á  poco  en  el  monasterio  de  Lupla- 
na,  donde  se  celebraban  en  respeto  á  su  pri- 
macía, los  capítulos  generales. 

Hoy,  sin  embargo, el  antiguo'monasterio  de 
Lnpiana.cn  la  provincia  de  Guadalajara,  alber- 
gue de  magnates,  yace  en  soledad  perpetua,  ha- 
bitado por  un  solo  guarda  que  no  puede  impe- 
dir las  injurias  del  tiempo. 

La  segunda  congregación  de  gerónimos  es 
la  de  Lambardia,  fundada  por  fray  Lope  de 
Olmedo,  tercer  general  de  la  órden. 

La  tercera  no  tuvo  prosélitos,  y  la  cuarta 
fué  estinguidaen  1668. 


Esta  órden  ha  llegado  á  contar  48  monaste- 
rios de  varones  y  4  de  religiosas. 

Grandes  fueron  las  riquezas  de  estos  mon- 
gos, y  magnificas  llegaron  á  ser  sus  casas  y 
monasterios.  Pobres  y  solitarios  como  los  he- 
mos visio  en  su  origen,  en  los  desiertos,  en 
las  ehozas  y  gruías  de  los  montes  donde  co- 
menzaron, aparecen  opulentos  y  soberbiamen- 
te alojados  en  los  grandiosos  claustros  de  Gua- 
dalupe, y  en  los  regios  del  suntuoso  Escorial. 

El  monasterio  de  San  Gerónimo  de  Madrid 
no  ofrece  menor  interés  por  su  grandiosa 
iglesia,  única  de  su  género  en  la  córte,  por 
haberse  allí  coronado  nuestros  reyes.  Propues- 
to este  templo  para  panteón  nacional,  si  no 
sirve  al  Un  para  tan  grande  objeto,  consérva- 
se al  menos  perpetuando  la  memoria  de  la  or- 
den de  San  Gerónimo  en  España. 

Con  la  órden  de  gerónimos  concluimos  la 
reseña  de  los  monasterios  españoles. 

Desde  ahora  apuntaremos  solo  el  curso  de 
las  demás  instituciones  religiosas  cuyas  casas 
se  llamaban  mas  particularmente  conventos,  y 
con  cuya  denominación  se  distinguían  de  las 
de  los  monacales  y  de  las  condiciones  espe^ 
cíales  de  sus  monges. 

Orden  de  los  Basilios.  Tomó  esle  nombre 
de  San  Basilio,  obispo  de  Cesárea  en  Capado- 
cia,  que  dio  una  regladlos  cenobitas  de  Orien- 
te por  ios  años  340. 

Inírodújose  en  España  por  los  de  1540  por 
el  padre  Bernardo  de  la  Cruz.  Su  retiro  solita- 
rio en  la  diócesis  de  Jaén,  intitulado  Las  cel- 
das de  Oviedo,  fue  convenido  en  convento,  al 
que  siguieron  el  del  Tardeü,  y  del  valle  de 
Vallequillos. 

Dominicos.  Santo  Domingo,  de  la  ilustre 
familia  de  los  Gitzmanes  de  nuestra  patria,  fué 
el  fundador  de  la  órden  de  su  nombre,  llama- 
da también  de  predicadores.  Combaliendo  este 
santo  con  fervor  y  celóla  doctrina  de  los  ai— 
bigenses,  y  habiéndose  vislo  mas  de  una  vez 
abandonado  por  los  que  le  seguían  en  las  mi- 
siones, concibió  el  proyecto  de  un  inslilulo, 
para  lo  que  marchó  á  liorna,  siendo  canónigo 
regular  de  la  catedral  de  Osma,  no  sin  dejar 
introducido  el  rezo  del  Rosario  hacia  el  año 
1308.  Poco  tiempo  hacia  que.  el  concilio  de 
Lelran  habia  mandado  por  una  de  sus  órde- 
nanzas  la  prohibición  de  nuevas  fundaciones 
religiosas,  y  esto  fué  causa  de  que  hallase 
poco  dispuesto  el  ánimo  de  Inocencio  Hi  para 
la  aprobación  de  la  órden  que  proyeclaba.  Pero 
como  quiera  que  este,  según  se  dice,  hubiera 
vislo  en  sueños  que  Domingo  detenia  la  fábri- 
ca de  la  iglesia  lateranensc,  ya  inclinada  á 
caerse,  la  aprobó  de  viva  voz,  espidiendo  el 
año  de  1216  la  bula  confirmatoria.  En  sus  pri- 
meras constituciones  prescribíase  el  silencio 
perpetuo  y  el  ayuno,  y  después  la  renuncia  de 
rentas  y  posesiones. 

Es'ta  órden  es  notable  por  el  influjo  que 
ejerció  entre  nosotros  cerca  do  un  tribunal 
que,  hoy  y  siempre  será  la  afrenta  del  dogma 
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evangélico  y  Jel  reposo  de  (oda  sociedad.  La 
inquisición,  ese  tribunal  espantoso,  terror  de 
los  reyes  y  azote  de  los  pueblos.  Esta  órden 
tuvo  el  triste  privilegio  de  ser  la  encargada  de 
esta  inicua  institución,  llamada  el  Santo  Tri- 
bunal de  la  Fé;  y  todavía  ejerce  este  oficio  en 
32  tribunales  en  Italia,  en  calidad  de  inquisi- 
dores provinciales,  y  como  delegados  de  los 
cardenales  que  componen  la  congregación  del 
Santo  Oficio.  Felipe  IV  mandó  que  hubiese  un 
inquisidor  de  esta  orden.  El  papa  Pió  V  les  con- 
cedió preferencia  sobre  lodos  los  mendicantes, 
y  su  general  tenia  el  titulo  y  honores  de  gran- 
de de  España.  A  su  extinción  contaba  213  ca- 
sas de  varones,  y  1 16  de  religiosas. 

Franciscanos.  San  Francisco  fundó  y  dio 
nombre  á  esta  orden  en  Occidente,  apellidando 
á  sus  religiosos  mendicantes  por  la  primitiva 
pobreza  de  su  instituto.  Sin  querer  seguir  otra 
profesión  que  la  de.su  padre  celestial,  el  año 
1208  le  ocurrió  la  idea  defuudar  una  religión  con 
los  I  I  compañeros  que  se  le  asociaron.  Pero 
tan  miserables  se  presentaron  á  Inocencio  ltl, 
que  ni  les  dio  esperanza.  Pensólo  mejor,  sin 
embargo,  y  le  llamó,  confirmando  ilonorio  111 
en  1223  el  propuesto  inslitulo.  Hizo  tales  pro- 
gresos esta  religión,  que  en  el  prjmer  capitulo 
que  celebró  en  la  iglesia  de  la  Porciúncula,  que 
fué  su  primer  convento,  existiendo  aun  su  fun- 
dador, se  reunieron  mas  de  5,000  religiosos, 
sin  contar  con  ios  que  habían  quedado  en  los 
conventos. 

Tanto  se  relajó  la  observancia,  que  tuvo 
necesidad  de  multiplicadas  reformas. 

Su  asombrosa  estension  hizo  al  papa  divi- 
dirla en  Cismontana,  ó  de  los  Alpes  acá,  y  Ul- 
tramontana. Cada  seis  años  nombraba  su  gene- 
ral, que  por  privilegio  de  nuestros  reyes  go- 
zaba los  honores  de  la  grandeza  de  España. 

Antes  de  su  exclaustración  contaba  esta  or- 
den 42C  conventos  de  varones,  300  de  religio- 
sas, y  123  mns,  sujetos  al  ordinario. 

TVrcéros.  Perlenecienlcs  á  la  misma  órden, 
si  bien  eran  llamados  terceros  porque  su  ins- 
tilulo  fué  el  tercero  que  estableció, San  Fran- 
cisco; eran  los  religiosos  c.on  hábito  negro  y 
capucha  redonda  que  hemos  conocido.  El  pri- 
mer convenio  que  tuvieron  fué  el  de  San  Juan 
da  Alfatache,  cerca  de  Sevilla,  fundado  el  año 
de  1398. 

Capuchinos.  Esta  ccmiraiáá'd  religiosa,  lla- 
mada asi  por  el  estraordinario  capucho  que 
ostentaban  sus  hijos,  era  otra  de  las  innume- 
rables ramas  del  árbol  franciscano.  Fué.  su  fun- 
dador el  venerable  padre  fray  Maleo  Basto, 
fraile  menor  y  observante  en  el  ducado  de  Ur- 
bino  por  el  año  de  1525. 

Ies  introdujo  cu  España  el  padre  Angel' de 
Alarcon,  napolitano,  en  1578,  y  fué  su  primer 
convento  Sania  Eulalia  de  Sarria.  Sus  genera- 
les gozaban  también  de  los  honores  de  la  gran- 
deva de  España  por  merced  de  Felipe  111.  Con- 
taban últimamente  89  casas  de  varones,  y  20  de 
religiosas. 
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Agustinos.   Esta  orden  reconoce  por  maes 
tro  y  padre  á  San  Agoslin,  doctor  de  la  igle- 
sia y  obispo  de  Hipona.  Alejandro  IV  espidió 
la  billa  de  su  erección  en  el  año  1256. 

Esta  corporación'  contaba  en  .España  128 
conventos  de  frailes  y  G8  de  monjas. 

Las  hermanas  de  la  Caridad  son  una  rama 
de  esta  Orden,  cuya  regla  siguen. 

Recoletos.  (Agustinos.)  Proceden  de  dicha 
órden.  Dala  su  origen  de)  año  1074,  por  el 
padre  Tomás  de  Jesús,  en  Portugal.  Eran  des- 
calzos. A  su  extinción  contaban  32  casas  de  va- 
rones y  33  de  monjas. 

Felipe  111  se  sirvió  de  sus  individuos  para 
las  misiones,  y  en  1743  se  fundó  el  colegio 
de  Valladolid  en  el"  Campo  Grande  ,  escepluado 
de  la  cxlincion. 

Carmelitas.  Tuvieron  su  principio  en  el 
Monte  Carmelo.  Célebres  por  su  escapulario, 
no  se  dieron  á  conocer  mucho  al  mundo  hasta 
después  del  siglo  XII,  en  que  pasaron  con 
San  Luis  á  Frauda,  estendiéndose  por  Eu- 
ropa. 

Contábanse  á  su  extinción  en  España  78 
.conventos  de  varones  y  26  del  otro  sexo.  El 
general  de  esta  órden  era  otro  de  los  que  go- 
maban el  honor  de  la  grandeza  de  España. 

Carmelitas  deseabas.  Santa  Teresa  de  Je- 
sús fué  su  fundadora.  Emprendiendo  primero 
la  de  las  religiosas  en  Avila,  su  palria  ,  año 
de  1562,  siguió  después  con  lade  los  hombres, 
acompañada  en  esta  obra  de  San  Juan  de  la 
Cruz.  El  papa  Pió  IV  aprobó  esta  reforma,  y 
Gregorio  XIII  separó,  á  ruego  de  Felipe  II,  esta 
comunidad  déla  calzada. 

Contábanse  últimamente  en  España  lOScon- 
venlos  de  varones  y  70  de  monjas. 

Trinitarios.  Esta  órden,  que  tenia  por  ob- 
jeto la  redención  de  cautivos,  fué  instituida 
en  J  198  por  San  Juan  de  Mala  y  San  Félix  de 
Valois  ,  del  condado  de  Provenza  el  uno,  y 
descendiente  el  otro  de  la  familia  real  de 
Francia. 

■Esta institución  fué  lamas  beneficiosa  á  la 
humanidad  en  aquellos  tiempos.  Sus  auxilios 
á  los  e>'uzadus  fueron  dignos  de  alabanza,  y 
San  Lnis,  que  conoció  los  bienes  de  su  carita- 
tivo instituto,  les  amó  tiernamente.  Sus  tra- 
bajos en  Trípoli,  Túnez,  Lona  y  Argel,  acre- 
ditan su  fé  y  fervor  humanitaria. 

Planteóla  en  España  el  mismo  San  Juan  de 
Mala  por  los  años  1  199,  en  que  erigió  su  pri- 
mera casa  en  Puente  !a  Reina. 

El  numero  de  sus  conventos  ala  extinción, 
ascendía  a  73  de  religiosos  y  12  de  mugeres. 

Trinitarios  descahos.  Fray  Juan  Bautista 
de  la  Concepción,  dió  principio  en  la  Península 
á  esta  reforma  el  año  1597  en  la  villa  de  Valde- 
peñas. Urbano  VIH  la  aprobó  ,  y  contaban  á 
su  extinción  29  conventos  de  frailes  y  uno  de 
monjas. 

Mínimos.    San  Francisco  de  Paula,  cala- 
brés,  fundó  esla  órden,  y  ia  aprobó  Euge- 
nio IV,  declarándola  mendicante  Pío  V  en  156.7. 
T.   X.  5 
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En  España  se  llamaban  de  la  Victoria,  por- 
que hallándose  los  reyes  Católicos  empeñados- 
eú  el  sitio  do  Málaga,  llegaron  á  sus  reales 
doce  de  ellos  enviados  por  San  Francisco  de 
Paula  para  asegurarles  que  no  levantasen  el 
siüo,  pues  que  se  rendiría  en  breve  la  ciudad. 
El  suceso  correspondió  á  esta  seguridad  ,  y 
agradecidos  los  monarcas,  mandaron  construir 
una. ermita  en  el  mismo  sitio  donde  eslnvo 
la  tienda  real,  en  la  que  dejaron  una  Virgen 
que  llevaban  consigo,  para  que  la  venerasen 
con  la  advocación  de  la  Victoria.  Después  so 
fundó  alli  por  los  mismos  el  primer  convento 
de  esta  Orden,  y  quisieron  que  se  llamasen  asi 
los  demás  que  se  fundasen. 

A  su  extinción  contábanse  74  convenios 
de  frailes  y  12  de  monjas. 

Agonizantes.  Insliluidos  por  Sun  Camilo 
de  Lelis.  Su  objeto  era  dedicarse  al  alivio  tem- 
poral y  espiritual  de  los  enfermos,  aprobado 
por  Sixto  Y  en  breve  de  S  de  marzo  de  I5SG. 
En  España  tenían  G  casas.  Fue  la  primera  la 
de  Madrid  en  1613. 

Mercenarios.  San  Pedro  Masco,  San  Rai- 
mundo de  Peñaforl,  naiurat  de  Barcelona,  y 
don  Jaime  1  de  Aragón,  llamado  el  Conquis- 
tador, dieron  principio  á  osla  Orden,  con  ob- 
jeta de  redimir  cautivos,  y  con  la  cláusula  de- 
empeñar  sus  bienes  y  personas  para  la  li- 
bertad de  los  mismos.  Se  estableció  este  ins- 
tüu!o  en  Barcelona  el  año  1218.  Gregorio  IX 
aprobó  la  institución  bajo  la  regla  de  San 
Agustín. 

Carlos  II  hizo  á  los  generales  merced  de 
la  grandeza  de  España,  y  á  su  extinción  con - 
(aban  88  conventos  de  varones  y  9  de  reli- 
giosas. 

Mercenarios  descalzos.  Esta  reforma  so  lil- 
ao en  Madrid  el  año  1603,  y  el  1G0G  la  aprobó 
Paulo  V,  y  ta  revalidó  el  1G27  Urbano  VIII. 

Fueron  misioneros  en  América. 
Premostralenses.  Asi  llamados  de  Prado- 
mostrado  ó  Prernostralq,  nombre  del  silio  de 
la  fundación  del  primer  monasterio  porgan  Sor- 
berte. Apróbadaestaórden  en  1124,  fué  con- 
firmada por  Honorio  11  en  1131. 

Establecióse  en  España  en  1145,  en  Be- 
tuerta  el  año  1 148.  Contábanse  á  su  extin- 
ción ti  monasterios  de  religiosos  y  2  de  re- 
ligiosas. 

Compañía  de  Jesús.  Fundada  por  Ignacio 
de  boyóla,  page  de  Fernando  V,  y  aprobada 
por  Paulo  111  en  1540.  Herido  aquel  defendien- 
do ¿Pamplona  en  1521,  álas  órdenes  del  du- 
que de  Nájera,  y  herido,  leyó  durante  su  cura- 
ción, y  por  casualidad,  la  vida  délos  sanios. 
Inflamado  su  espíritu,  trocó  la  espada  por  el 
báculo  del  peregrino;  va  á  Manresa,  cuyo  hos- 
pital es  su  espiacion,  y  después  una  cueva  en 
la  monlaña;  pisa  la  Tierra  Santa,  cursa  en  las 
universidades  de  España  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, persígnele  la  Inquisición,  y  asociado  de 
otros  seis  jóvenes  entusiastas,  entre  ellos  el 
ilustre  y  aventajado  Francisco  JaYier,  concibe 


el  proyecto,  preséntale  al  papa,  y  asombrad.) 
éste  de  su  ardimiento  y  tálenlos,  y  desu  fuer- 
za d  •  vulimlad,  le  proclama  desde  luego  gene- 
ra! de  su  orden,  que  desarrolla  inmedialamcu- 
te  de  un  modo  sorprendente. 

Eslrañados  estos  clérigos  regulares  de  lo- 
dos los  dominios  de  España  en  viriiul  de  U 
pragmática-sanción  dada  por  el  buen  rey  JCár- 
los  111  en  el  Pardo  A  2  de  abril  de  ITG7,  rea- 
parecieron cu  la  reacción  del  año  1814,  y  des- 
aparecieron el  año  20,  volviendo  el  24  hasta 
el  3.i.  Kslos  religiosos,  que  llegaron  aqui,  co- 
mo en  lodas  parles,  á  la  cumbre  del  valimien- 
lo  y  de  la  riqueza,  fueron  arrojados  también 
en  poco  tiempo  de  todos  los  países  católicos. 
Es  la  religión  que,  como  lia  dicho  muy  bien  un 
aulor  ilustre,  ha  hecho  mas  bien  y  mas  mal. 
Es  la  religión  que  ha  tenido  mas  encomiado- 
res,  y  la  que  ha  contado  también  mas  enemi- 
gos. Hoy  mismo  esláu  siendo  en  los  estados 
donde  conservan,  ó  han.  reconquistado  su  in- 
fluencia, el  motivo  de  la  mas  encarnizada  opo: 
sitian  por  unos,  y  el  objeto  de  la  mayor  adhe- 
sión por  otros. 

Los  primerosjesuitas  que  se  vieron  en  Est 
ñafia  fué  por  el  año  de  1552,  y  su  prime- 
ra casa  el  colegio  de  Alcalá  de  Henares. 

La  compañía  de  Jesús  se  dividía  en  seis 
categorías:  los  profesos,  los  coadjutores  espi- 
rituales, los  temporales  ó  hermanos  legos,  los 
escolares  aprobados,  los  novicios,  los  ahila- 
dos adjuntos  ¿jesuítas  de  hábito  corlo. 

Diez  afiliados  contaba  solamente  en  1540, 
y  eran  mas  de  400  (res  años  después:  á 
ios  dos  años  liene  10  casas:  cualro  después 
eran  estas  22. 

El  año  de  su  cspulsion  contaban  en  España 
L32  colegios. 

Menores.  Instituidos  en  Ñapóles  el  año  1588, 
y  aprobados  por  Sixto  V. 

Se  introdujo  esía  religión  en  España  en 
1594,  en  Madrid,  en  la  casa  que  boy  es  ora- 
torio del  Caballero  de  Gracia.  Contaban  ásu  ex- 
tinción 15  casas.  El  cuarto  voto  de  eslos  clé- 
rigos era  no  admitir  dignidades  sino  en  fuer- 
za de  precepto  pontificio. 

Servitas.  Tuvo  su  origen  esta  órden  de 
siete  mercaderes  do  Florencia,  que  entregaron 
álos  pobres  cuanto  tenían,  y  se  dedicaron  al 
servicio  de  la  Virgen.  Seguido  por  otros  su 
ejemplo,  uno  de  eslos,  San  Felipe  Gouicio, 
fuésu fundador.  Su  ohjeío  esta  devoción  espe- 
cial á  la  Virgen,  de  donde  viene  la  elimología 
de  servitas,  ó  siervos  de  María.  Aprobada,  fué 
confirmadaen  1304. 

Vino  á  España  en  1335,  y  contaba  á  su  ex- 
tinción 11  conventos  de  varones  y  uno  de  re- 
ligiosas. 

Congregación  de  la  Misión.  Fué  inslilui- 
da  esta  orden  por  San  Vicente  Paul  el  año  1 G2f> 
en  Francia,  aprobándola  con  csie  lilulo  el  papa 
Urbano  VIH  en  1 032.  Su  principal  objeto  era 
el  de  enseñar  á  los  habitantes  de  las  aldeas 
donde  faltase  obispo. 
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Trasplantóse  á  España-  en  1703,  y  se  es- 
tableció enDarcelona  y  ['alma.  . 

San  Juan  de  üíos.  Instituyóse  esta  orden 
por  San  Juan  de  Dios,  en  Granada.  Nació  en 
Portugal  el  año  1405,  fué  pastor,  soldado  y 
arlesano,  y  dedicado  A  la  cura  de  los  enfer- 
mos, mendigó  para  ellos,  consiguiendo  la 
fundación  de  un  hospital.  Este  héroe  humani- 
tario concluyó  su  benéüca  carrera  a  los  cincuen- 
ta y  cinco  años. 

Pid  V  dió  á  sus'  secuaces  la  regla  de 
San  Agustín:  cuenta  esta  religión  -58  hos- 
pitales. 

Escuelas  Pías.  Olro  hombre  extraordina- 
rio, San  José  de  Calasanz,  apareció  en  España 
en  el  siglo  XVII.  Su  vida  fué  un  sacrificio  per- 
petuo ofrecido  en  las  aras  de  la  humanidad. 
Jlijo  de  una  de  las  casas  mas  ilustres  de  Ara- 
gón, heredero  de  un  gran  patrimonio,  jóven 
y  de  gentil  apostura,  todo  lo  renunció  por  de- 
dicarse á  los  pobres.  Comprende  que  la  mise- 
ria, la  inmoralidad  y  la  degradación  del  pue- 
blo provienen  en  gran  parte  de  su  ignorancia; 
instruirle  es  mejorarle,  y  hierve  en  su  mente 
la  sublime  idea  do  fundar  una  orden  religiosa 
que. tenga  por  instituto  derramar  gratuilamcn- 
fé  entre  los  pobres  el  pan  de  la  enseñanza. 
Animado  de  tau  hermoso  pensamiento  marcha 
á  Roma,  y  en  la  capilal  del  orbe  cristiano, 
el  rico  hombre  de  Aragón,  el  eclesiástico  ilus- 
trado sométese  humilde  á  los  cincuenta  años 
do  su  edad  á  cursar  la  letra,  y  hacer  el  apren- 
dizage  de  maestro  de  escuela  para  enseñar  á 
sus  niños. 

Pero  es  condición  de  los  proyectos  gran- 
des sufrir  contradicciones.  Cuando  tantos  ins- 
titutos menos  útiles  entonces  se  hablan  apro- 
bado sin  dificultad,  la  corle  de  Roma  se  opuso 
á  éste  bajo  pretesío  del  escesivo  número  de 
las  órdenes  existentes. 

Calasanz  no  desiste,  fiado  en  el  favor  del 
ciclo  y  en  la  bondad  de  stis  intenciones.  Ye, 
por  iin,  colmados  sus  fervientes  votos;  mas 
cuando  saboreaba  el  placer  celestial  que  le  inun- 
da al  considerar  los  bienes  de  que  va  á  serlo 
deudora  la  clase  mas  desatendida  de  la  socie- 
dad, nuevos  huracanes  se  levantan,  y  tiene  el 
dolor  de  ver  que  sus  propios/eligiosos  son 
los  que  le  persiguen.  La  calumnia  triunfa  por 
un  instante,  y  después  de  lautos  afanes,  la  ór- 
den  que  ya  tenia  fundada  va  á  perecer:  á  la 
faz  del  día,  con  la  cabeza  desnuda,  espuesta 
sti.  venerable  calva  á  los  ardientes  rayos  del 
sol,  es  arrastrado  el  venerable  anciano  como 
un'criminal  á  la  Inquisición.  Faltaba  á  este 
odioso  tribunal  el  mérito  de  perseguir  en  este 
hombre  á.la  verdadera  piedad,  ala  ciencia  y 
la  virtud,  como  en  tantos  otros.  Mas  al  tin,  el 
sol,  por  un  ■■momento  empañado,  vuelvo  á  bri- 
llar refulgente;  su  inocencia  triunfa,  su  reli- 
gión florece., 

Al  fundar  fialasanjs. su  institución  benéfica, 
examinó  cuidadosamente  todas  las  cansas  de 
relajación  y  corruptela  que  viciaban  las  demás, 


para  huirlas  en  la  suya,  y  que  sus  constitucio- 
nes fuesen  siempre  observadas.  Desacreditado 
el  nombre  de  fraile,  de  dulzura  y  de  caridad  éo. 
su  origen,  no  da  á  los  suyos  el  nombre  de  or- 
den religiosa,  sino  de  congregación  de  cléri- 
gos: viendo  que  la  Compañía  de  Jesús  por  ser 
ríeasehabia  hedió  dominadora  y  ambiciosa, 
perdiendo  el  verdadero  espíritu  que  debe  pre- 
sidir al  que  vive  en  el  claustro,  propone  que 
su  congregación  nada  pueda  poseer.  Fundador 
despreocupado  é  inteligente,  no  quiere  impo- 
ner como  otros,  bajo  ninguna  pena,  nuevas 
obligaciones  de  dedicarse  á  prácticas  esteno- 
res,  ademas  de  las  que  manda  á  lodo  clérigo 
'a  iglesia;  pues  como  él  mismo  decía,  hartas 
tiene  el  cristiano  con  las  Impuestas  para  gra- 
var con  otras  su  conciencia;  ademas  de  que 
el  desprecio  de  estos  preceptos  minuciosos  de 
"a  regla  suele  acarrear  el  desprecio  de  airas 
mas  fundamentales.  Solo  Ies  impone  bajo  las 
mas  severas  penas  espirituales,  la  obligación 
déla  enseñanza,  sin  que  pueda  librarse  de 
ella  ninguno  de  los  clérigos,  por  grandes  dig- 
nidades que  obtenga,  ni  aun  el  general  déla 
orden. 

La  pobreza  absoluta  á  que  quiso  sujetarla, 
traía  consigo  una  dificultad,  y  era  la  del  modo 
de  atenderá  su  subsistencia.  So  qxitso  et  santo 
el  de  ta  mendicación,  porque  esta  envilece  y 
hace  á  los  destinados  á  ella  viciosos  y  poco 
observantes;  discurrió,  pues,  que  en  cada  ca- 
sa hubiese  un  colegio  para  instruir  jóvenes  ri- 
cos, mediaivle  una  niódicarelribucion,  con  cu- 
yos productos  se  sostuvieran  la  casa  y  los 
maestros  dedicados  á  la  instrucción  gratuita  de 
los  pobres.  ¡Feliz  medio  de  hacer  que  el  oro 
de  los  vicos  sirva  sin  gravamen  de  estos  al  ali- 
vio de  los  necesitados! 

Estas  y  otras  sabias  prescripciones  han  he- 
cho que  estos  clérigos,  conocidos  entre  nos- 
otros con  el  nombre  de  escolapios,  nada  ha- 
yan perdido  del  espíritu  del  fundador  después 
de  dos  siglos  de  existencia.  A  pesar  de  que  de 
su  seno  han  salido  sabios  preceptores  de  nues- 
tros reyes,  no  han  hecho  uso  de  su  influencia 
ñipara  si  ni  para  su  instituto.  Jamás  se  han 
presentado  ambicionando  dignidades  eclesiás- 
ticas, jamás  se  les  ha  visto  envueltos  en  intri- 
gas de  mundo;  aun  en  nuestros  disturbios  po- 
líticos, siempre  han  permanecido  estrañosá  to- 
do, partido,  y  no  tratando  sino  con  niños,  pa- 
rece que  se  hacen  candidos  y  sencillos  como 
ellos. 

Asi  es  que  la  opinión  pública  solo  eximH 
á  los  escolapios  de  la  proscripción  general.  Si 
se  suprimió  á  los  demás  regula  res  por  inútiles, 
porque  viviendo-  en  la  holganza  privaban  de 
gran  número  de  robustos  brazos  á  ¡as  artes  y 
oficios,  no  se  podia  hacer  este  cai  go  á  los  reli- 
giosos que  consagran  su  vida  sin  descanso  á 
las  improbas  tareas  del  mas  grande,  del  mas 
santo,  del  mas  difícil  de  los  ministerios. 

Solo  en  Madrid  libran  de  la  degradación  y 
de  la  ignorancia  á  cerca  de  tres  mil  niños. 
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Toco  hábiles  para  miilliplicarse,  apenas 
tienen  mas  casas  que  Jas  establecidas  en  tiem- 
po del  fundador. 

EnEspañatienen  colegios  cu  ias  poblaciones 
siguientes:  dos  en  Madrid,  y  uno  en  Gelafe, 
Valencia,  Zaragoza,  Jaca,  Archidona  y  Villa- 
carriedo 

Temiéndose  que  por  la  escasez  de  maestros 
fenezca  un  instituto  tan  útil,  una  ley  especial 
faculta  la  admisión  de  novicios.  Asi  todos  los 
partidos  lian  Tenido  á  pagar  su  tributo  á  ta  ins- 
titución que,  sin  afecciones  políticas,  y  sin 
mezclarse  jamás  en  nuestras  discordias  civiles, 
fia  debido  á  lodos  consideración  por  su  con- 
ducta y  su  misión  civilizadora. 

A  pesar  de  lo  moderno  de  esta  orden,  y  del 
corto  número  de  sus  miembros,  sin  tiempo  pa- 
ra dedicarse  al  estudio,  absorbido  lodo  por  la 
enseñanza,  lia  producido  at  ilustre  Scio,  al  pa- 
dre Basilio  Boggiero,  escelente  orador  y  poeta, 
asüsiuado  por  los  franceses  á  causa  de  haber 
sostenido  con  su  entusiasmo  la  heroica  defensa 
de  Zaragoza,  al  padre  Calislo  Hornero,  precep- 
tor do  Fernando  Vil,  al  padre  Merino,  célebre 
paleógrafo,  y  á  otros. 

Estado  numérico  de  las  comunidades  reli- 
giosas en  España.  El  conde  de  Toreno,  refi- 
riéndose á  los  documentos  oliciales  del  apéndi- 
ce de  su  obra,  dice  á  este  punto:  Computában- 
se antes  de  1  SOS  en  España,  1,051  casas  de 
religiosos  y  1,075  de  religiosas,  ascendiendo 
el  número  tle  individuos  de  ambos  sexos,  in- 
clusos legos,  donados,  criados  y  dependientes 
á  02,721. 

El  estado  numérico  que  en  1836  presentó 
la  junta  eclesiástica,  arroja  los  datos  siguientes: 

Ordenes  religiosas  de  varones  en  España  con 
espresion  de  conuspifOJ1  é  individuos  en  1808. 

Ordenes. 


Benedictinos.  

Idem,  observantes  de  Valla- 

dolld.  

Bernardos  Cistereíenses.  . 
Jdeui  de  Castilla  y  Lcon.  . 
Cartujos  y  trnpenses.  .  .  . 
San  Gerónimo.  ...... 

San  Basilio  

Dominicos  

San  Francisco  

Capuchinos  

Agustiuos  calzados.  .  ,  . 

Idem  recoletos  

Carmelitas  calzados.  .  .  . 

Idem  descalzos  

Trinitarios  calzados.  .  .  . 

Idem  descalzos.  ..... 

Mercenarios  calzados.  .  . 

Idem  descalzos  

Mínimos  de  San  Francisco 

de  Paula  

Total;  


Conv. 

Indiv. 

16 

165 

44 

1,849 

16 

576 

37 

1,072 

17 

486 

43 

1,380 

14 

267 

22 1 

4,523 

G51 

18,514 

117 

3,454 

121 

2,015 

32 

799 

7S 

1,689 

118 

2,504 

58 

l.lGt 

29 

669 

80 

1,849 

28 

573 

80 

1,074 

CoíIVi 

Indi v. 

Suma  anterior.  . 

1,800 

44,619 

-    ■  '■  '  ' 
San  Juan  de  Dios.  .  .  . 

.  57 

• 

520 

Canónigos,  premostraten- 

16 

3U4 

Compañia  de  Jesús,  .  . 

1  f\ 

1 1 

2  17 

6 

95 

Ana 

Servitas  

10 

3  Ir, 

Congregación  de  la  Misión 

/.V';.%,''~'»»>-.t 

.  ■, 

27—1,940 

■Í6,"5Ü8 

1,800.     44,619  1 


Tal  era  él  número  de  los  regulares  en  Es- 
paña cuando  el  hombre  que  disponía  de  los  des- 
tinos de  las  naciones,  sentó  sus  reales  en  San 
Agustín,  cerca  de  Madrid,  el  1."  de  diciembre 
de  1  SOS.  Este  arbitro  de  la  guerra  no  suprimió 
ias  comunidades  religiosas,  cstinguió  si- la  In- 
quisición. He  nqui  lo  que  dijo  cuatro  dias  des- 
pués á  la  comisión  de  Madrid  en  su  tienda  de 
campaña.  «He  abolido  ese  tribunal  contra  el 
cual  estaban  clamando  el  siglo  y  la  Europa. 
Los  sacerdotes  deben  dirigir  las  conciencias, 
mas  no  ejercer  ninguna  Jurisdicción  eslerior  y 
material  sobre  los  ciudadanos.  He  conservado 
las  órdenes  religiosas  reduciendo  el  número  de 
sus  .individuos.  íío  había  un  hombre  sensato 
que  no  pensara  que  eran  demasiado  numero- 
sas; y  con  el  sobrante  de  sus  bienes  he  aten- 
dido á  las  necesidades  de  los  párrocos  que  for- 
man la  clase  mas  interesante  y  provechosa  del 
clero. » 

has  córtes  de  Cádiz  trataron  por  nn  medio 
indireelo  de  disminuir  el  número  de  las  comu- 
nidades, y  para  ello  espidieron  un  decreto  en 
17  de  junio  de  1812,  aplicando  al  Eslado  los 
bienes  de  los  cuerpos  religiosos  de  ambos  se- 
sos disueltos,  estinguidos  ó  reformados  por 
resultas  de  la  invasión  enemiga,  ó  por  provi- 
dencia del  gobierno  intruso;  entendiéndose  lo 
dicho  con  calidad  de  reintegrarles  en  la  pose- 
sión de  las  Ancas  y  capitales  que  se  les  ocupa- 
sen, siempre  que  llegara  el  caso  de  su  restable- 
cimiento," y  con  calidad  de  señalar  sobre  el 
producto  de  sus  rentas  los  alimentos  precisos  á 
aquellos  individuos  de  dichas  corporaciones, 
que  debiendo  ser  mantenidos  por  las  mismas, 
se  hubiesen  refugiado  á  las  provincias  libres, 
profesasen  en  ellas  su  inslituto,  y  careciesen 
de  otro  medio  de  subsistencia. 

En  el  mismo  año  permitieron  las  corles  la 
vuelta  de  ios  frailes  á  los  conventos  que  no  es- 
tuviesen arruinados,  vedando  pedir  limosna 
para  su  reedificación:  prohibieron  ta  conserva- 
ción y  establecimiento  de  los  que  no  tuvie- 
sen doce  profesos,  que  hubiese  en  cada  pobla- 
ción mas  de  uno  por  instituto,  y  el  restable- 
cimiento de  nuevos  conventos,  y  la  toma  de 
hábito  por  entonces  y  hasta  la  resolución  del 
espediente  general. 

Vino  el  ingrato  Fernando,  y  anuló  tan  úti- 
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les -providencias.  Restablecida  la  Constitución 
el.añq  18.2ü,.habian  tomado  una  parte  dema- 
siado impropia  de  su  ministerio  sanio  (1)  y  os-, 
(cosible  las  CQmütíidadfls  religiosas  para  que 
fuese  tan  parca  la  reforma.  Con  algunas  escep- 
ciones  fueron  snpi  ¡inicios  los  monacales. 

Otra  reacción  brutal  y  espantosa  les  resta- 
bleció para  mal  de  la  religión  y  de  la  España. 
Las  comunidades  religiosas  profanuronentonces 
por  lo  general  su  evangélica  misión. 

Calmadas  las  pasiones  políticas  que  insen- 
satas exaltaron,  y  olvidando  la  verdadera  ins- 
trucción del  pueblo  y  el  auxilio  ¿los  párrocos, 
multiplicaron  mas  las  práclicas  pueriles  de  de- 
voción, y  todas  las  ceremonias  que  tienden  al 
fanatismo,  que  aquellas  otras  que  son  el  funda- 
mento de  una  sólida  piedad,  y  que  hablan  mo- 
nos á  los  sentidos  corporales. 

Estalla  la  guerra  civil,  y  lejos  de  ser  es- 
peciantes neutrales,  de  resignarse  á  ta  volun- 
tad de  Dios,  atilláíonse  ó  protegieron  un  bando, 
siendo  causa  del  real  decreto  de  2G  de  marzo 
de  1834,  por  el  que  se  tomaban  serias  provi- 
dencias con  los  convenios  cuyos  individuos  to- 
masen parte  en  la  rebelión. 

En  22  de  abril  del  mismo  año  publicóse  olro 
suspendiendo  la  admisión  de  novicios,  y  en  25 
de  julio  se  ordenó  la  supresión  de  los  con- 
venlos-que  no  tuviesen  doce  individuos  pro- 
fesos. ' 

Asi  las  cosas,  dolorosos  sucesos  vinieron  ii 
conseguir  con  sangre  lo  que  no  había  podido 
arrancar  del  gobierno  la  opinión  dominante. 

Subió  al  poder  Ilendizabal,  y  por  decreto  de 
8  de  marzo  de  1836  fueron  suprimidos  todos 
ios  monasterios,  conventos  y  congregaciones 
del  clero  regular,  las  cu  airo  órdenes  militares 
y  la  de  San  Juan  de  Jerusalen,  exceptuándose 
únicamente  los'colegios  de  misioneros  para  las 
provincias  de  Asia,  establecidos  en  Ocaüa,  Va- 
lladolid  y  Monteagudo:  mandóse  igualmente 
que  el  número  de  conventos  de  monjas  se  re- 
dujese al  absolutamente  indispensable  para 
poder  contener  cómodamente  á  las  que  quisie- 
sen seguir  la  vida  claustra!,  agregándose  las 
monjas  délos  convenios  suprimidos  á  tos  que 
subsistiesen  de  la  misma  orden:  prohibióse 
también  que  permaneciese  abierto  todo  conven- 
to que  tuviese  menos  de  20  religiosas,  y  que 
en  una  población  hubiese  dos  de  una  misma 
órdeu,  no  permitiéndose  en  lo  sucesivo  admi- 
sión de  novicios  de  uno  y  otro  sexo  en  ¡os  mo- 
nasterios que  se  conservaban,  y  autorizándose 
la  exclaustración  voluntaria:  á  esta  medida 
acompañó  la  de  la  incorporación  al  Estado  de 
los  bienes  y  derechos, de  los  conventos  supri- 
midos, que  fueron  sacados  á  pública  subasta, 
facilitándose  estraordinariamente  su  venta  con 
la  admisión  del  papel  del  Estado  para  la  corn- 
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pra,  y  la  concesión  de  ocho  plazos  de  un  año 
pat  a  su  pago. 

Las  instituciones  monásticas  estaban  pro- 
fundamente desacreditadas:  no  habia  hombre 
sensato  ni  racional  á  quien  no  diesen  en  ros- 
tro la  multiplicidad  de  convenios,  la  inmensi- 
dad de  sus  riquezas,  la  relajación  de  las  cos- 
tumbres de  los  frailes,  y  el  estimulo  que  ofre- 
cían los  monasterios  a  la  ignorancia  y  bol— 
gazaueria,  sin  lener  en  cuenta  los  males  y 
perjuicios  que  causaban  bajo  el  aspecto  eco- 
nómico. 

Resaltado  necesario  de. aquella  situación, 
la  eslincion  de  los  conventos  era  una  medida  de 
guerra,  de  interés  político,  y  como  tal,  inevi- 
table. 

í  esta  medida  fué  fecunda  en  resultados 
económicos.  Ella  dió  el  último  golpe  á  la  anti- 
gua organización  social,  y  es  uno  délos  apo- 
yos mas  sólidos. y  permanentes  de  la  sociedad 
moderna,  que  tan  lenta  y  trabajosamente"  so 
va  constituyendo  en  nuestro  pais,  que  corre 
exhalada  tras  la  riqueza,  y  que  hace  de  esta, 
"no  solo  el  objeto  de  sus  deseos,  sino  hasta  el 
primer  elemento  político. 

Luchando  con  el  espíritu  público  y  por  mi- 
ras políticas  mal  entendidas,  se  ha  ido  minando 
con  perjuicio  del  pais  y  sin  intento  siquiera  de 
fortalecer  el  elemento  religioso,  la  legislación 
indicada,  hasta  quesela  ha  dado  un  golpe  mortal 
á  los  intereses  generales  funesto,  con  el  com- 
batido Concordato.  Las  disposiciones  del  mis- 
mo quo  hacen  relación  á  las  comunidades  re- 
ligiosas son  las  siguientes: 

Art.  29.  A  Du  de  que  en  toda  la  Península 
haya  el  número  suficiente  de  ministros  y  ope- 
rarios evangélicos  de  quienes  puedan  valerse 
los  prelados  para  hacer  misiones  en  los  pue- 
blos de  su  diócesis,  auxiliar  á  los  párrocos, 
asistir  á  los  enfermos,  y  para  otras  obras  de 
caridad  .y  de  utilidad  pública ,  el  gobierno 
de  S.  M.,  eme  se  propone  mejorar  oportunamen- 
te los  colegios  de  misiones  para  uttramar,  to- 
mará desde  luego  las  disposiciones  conven  ¡en- 
tes, para  que  se  establezcan  donde  sea  necesario 
oyendo  previamente  á  los  prelados  diocesanos, 
casas  t  congregaciones  religiosas  de  San  Vi- 
cente Paul,  San  Felipe  Neri,  y  otra  órden  de  las 
aprobadas  por  la  Santa  Sede,  las  cuales  servi- 
rán al  propio  tiempo  de  lugares  de  reliro  para 
los  eclesiásticos  para  hacer  ejercicios  espiritua- 
les, y  para  otros  usos  piadosos. 

Art.  .30.  Para  que  baya  también  casas  reli- 
giosas de  mugeres  en  las  cuales  puedan  seguir 
su  vocación  las  que  sean  llamadas  á  la  vida 
contemplativa,  á  la  activa  de  la  asistencia  de 
los  enfermos,  enseñanza  de  niñas,  y  otras  obras 
y  ocupaciones  tan  piadosas  como  úliles  á  los 
pueblos,  se  conservará  el  instituto  de  las  Hijas 
de  la  Caridud,.bajo  la  dirección,  de  los  clérigos 
de  San  Vicente  Paul,  procurando  el  gobierno 
su  fomento. 

También  se  conservarán  las  casas  de  reli- 
giosas que  á  lu  vida  contemplativa  reúnen  la 
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educación  y  enseñanza  ele  las  niñas,  ú  otras 
obras  de  caridad. 

Respecto  álas  demás  ordenes,  los  prelados 
ordinarios,  atendidas  (odas  las  circunstancias 
de  sus  respectivas  diócesis,  propondrán  las  ca- 
sas de  religiosas  cu  que  convenga  la  admisión 
y  profesión  de  novicias,  y  los  ejercicios  de  en- 
señanza ó  de  caridad  que  sea  conveniente  es- 
tablecer en  ellas. 

No  se  procederá  á  la  profesión  de  ninguna 
religiosa  sin  que  se  asegure  antes  su  subsis- 
tencia en  debida  forma. 

El  gobierno  de  S.  M,  proveerá  por  !os  me- 
dios mas  conducentes  fi  ta  subsistencia  de  las 
casas  y  congregaciones  religiosas.de  que  liabla 
elart.  29.  (Art.  3a.) 

En  cuanto  al  manlenimíenlo  de  tas  comuni- 
dades religiosas  se  observará  lo  dispuesto  en 
el  art.  30.  (Id.) 

Se  devolverán  desdo  luego  y  sin  demora  á 
las  mismas,  y  en  su  representación  á  tos  pre- 
lados diocesanos  en  cuyo  territorio  so  bailen 
los  convenios  ó  se  hallaban,  antes  de  las  últi- 
mas vicisitudes,  los  bienes  de  su  pertenencia 
que  están  en  poder  del  gobierno  y  que  no  lian 
sido  enagenados.  Pero  teniendo  Su  Santidad  en 
consideración  el  eslado  actual  de  estos  bienes 
y  otras  particulares  circunstancias,  á  fin  de 
que  con  su  producto  pueda  atenderse  con  mas 
igualdad  á  ios  gastos  dei  culto  y  á  otros  gene- 
rales, dispone  que  los  prelados,  en  nombre  de 
las  comunidades  religiosas  propietarias,  pro- 
cedan imnedialamente  y  sin  demora  á  la  venta 
de  los  espresados  bienes  por  medio  de  subas- 
las  públicas  hedías  en  la  forma  canónica  y 
con  intervención  de  persona  nombrada  por  el 
gobierno  de  8.  31.  El  producto  deeslas  venias 
se  convertirá  en  inscripciones  intrasfcribles  de 
la  deuda  del  Eslado  del  3  por  100,  cuyo  capital 
é  intereses  se  distribuirán  enlrc  iodos  los  re- 
feridos conventos  en  proporción  de  sus  necesi- 
dades y  circunslancias,  para  atender  á  los  gas- 
tos indicados  y  al  pago  de  las  pensiones  de  las 
religiosas  que  tengan  derecho  á  percibirlas,  sin 
perjuicio  de  que  el  gobierno  supla  como  basta 
aqui  lo  que  fuere  necesario  para  el  completo 
pago  do  dichas  pensiones  basta  el  fallecimien- 
to de  las  pensionadas,  (id.) 

Ademas  se  devolverán  á  la  iglesia  desde 
luego  y  sin  demora  los  bienes  que  resten  de 
las  comunidades  religiosas  de  varones  (dice  el 
art.  38),  vendiéndose  etc.,  como  los  referidos. 

Y  por  el  41  se  declara  que  la  iglesia  tendrá 
el  derecho  de  adquirir  por  cualquier  titulo  le- 
gilimo,  y  que  su  propiedad  en  lodo  lo  que  po- 
see ahora  ,  ó  adquiera  en  adelanto  ,  será  so- 
lemnoinenle  respetada ,  sin  que  pueda  hacerse 
ninguna  supresión  ó  uuion  sin  la  intervención 
de  la  autoridad  de  la  Sania  Sede, 

¿Será  duradera  esla  reacción  forzada  por 
las  comunidades  religiosas  en  un  siglo  des- 
creído y  materialista,  que  por  hipocresía  afec- 
ta la  fé  y  el  eolio  y  sus  pompas  una  religión 
que  no  tiene?  ¿bastará  la  fé  y  el  fanalismo  de 


unos  pocos  para  que  se  conserven  combaiidas 
por  una  época  que  no  quiere  brazos  ociosos, 
capítoles  improductivos?  ¿Es  posible  que  rea- 
parezcan en  ellas  las  virtudes  de  los  primiti- 
vos tiempos?  ¿Qué  se  hagan  superiores  al  indi- 
ferentismo religioso  ,  y  á  la  opinión  que  por 
sus  estravios  las  condena  ,  sin  las  altas  cuali- 
dades á  cuyo  influjo  prosperaron? — So  es  pro- 
blemática la  respuesta  ,  ni  la  conveniencia  de 
acomodar  mas  á  las  necesidades  de  la  civiliza- 
ción los  conocimientos  de  las  misiones. 

COMUNION.  Aunque  esla  voz  en  su  estríela 
significación  no  es  mas  mas  que  comunicación 
ó  participación,  se  emplea  generalmente  para 
designar  la  Sagrada  Eucaristía' ,  de  que  habla- 
remos en  el  articulo  comunión,  EncAiusTrA. 
-''  COMUNION.  {fJturrjia.)  Es  ta  parle  de  la  mi- 
sa en  la  que  el  sacerdote  toma  y  consume ,  bajo 
las  especies  de  pan  y  vino,  el  cuerpo  y  sangre 
de  Jesucristo.  También  se  loma  esta  palabra 
por  el  momento  en  que  se  administra  á  los 
fieles  el  sacramento  de  la  Eucaristía  :  en  este 
sentido  se  dice  que  la  misa  está  en  la  comu- 
nión. 

COMUNION.  Llámase  asi  la  antífona  que  re- 
cita el  sacerdote  después  de.liaber  tomado  las 
abluciones  "y  antes  de  las  últimas  oraciones  lla- 
madas post  comu m'o.  , 

COMUNION  DE  FE.  {Teoloijia.)  Creencia  uni- 
forme de  muchas  personas  unidas  bajo  un  solo 
gele  en  una  misma  iglesia  ;  sin  cuyo  carácter 
la  iglesia  no  puedo  tener  verdadera  unidad.  Tal 
lia  sido  la  persuasión  de  sus  miembros  desde 
los  primeros  siglos ;  la  vemos  en  los  cánones 
del  concilio  de  Elvira,  celebrado  háciaelaño  300 
y  asi  es  como  lo  ha  entendido  siempre  el  sím- 
bolo de  Nlcoa,  que  llama  á  la  iglesia  una,  San- 
ta, Católica  y  Apostólica  ,  que  son  los  caráclé- 
res  ó  notas  de  la  verdadera.  Por  consiguiente, 
torios  losqúc  se  apartan  de  estafé  común  dejan 
de  ser  miembros  de  la  iglesia  do  Jcsucrislo,  por- 
que infaUbleinenle  caen  ó  en  el  error  ó  en  el 
cisma.  El  gefe  de  la  comunión  católica  es  el 
Sumo  l'onlitice  ,  y  la  Santa  Sede  es  sn  centro. 

Jesucristo,  hablando  de  sus  ovejas,"  dijo  que 
baria  de  ellas  un  solo  rebaño  bajo  un  solo  pas- 
tor (Joan  ,  cap.  10,  v.  16.)  San  Pablo  repilo 
continuamente  á  los  fieles  que  son  un  solo 
cuerpo.  (Román,  c.  12,  v.  5;  l,  cor. ,  cap.  12, 
v.  25.)  Ló  que  seria  imposible  no- teniendo  lo- 
dos una  misma  fé,  los  mismos  saeramcnlos,  la 
misma  moral,  el  mismo  cullo,  y  no  oslando  di- 
rigidos por  una  misma  cabeza  que  es  Cristo;  do 
otro  modo  la  unidad  no  sería  mas  que  eslerior 
y  aparenté.  Necesariq  es  ,  pues,  un  centro  de 
Subordinación  para  que  sea  real  y  constante. 

ha  evidencia  de  este  principio  la  confirma 
la  esperieneia  de  diez  y  siete  siglos.  Todos  los 
que  no  han  querido  someterse  á  esta  constitu- 
ción de  la  íglcsa  ,  se  han  separado  formando 
bandera  aparte  ;  y  esfa  primera  secta  se  lia 
dividido  y  subdividido  en  otras  muchas  rom- 
piendo el  lazo  que  antes  les  unía  con  el  (ron- 
co de  que  se  habían  separado.  Se  han  aborre. 
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culo  y  condenado  mutuamente,  como  ellas  mis- 
mus  han  sido  anatematizadas  por  la  iglesia 
calórica.  La  inconstancia  natural  del  enlondt- 
niienlo  liumauo  ,  la  soberbia  y  el  orgullo  que 
se  lisonjea  de  pensar  mejor  que  los  domas,  la 
ambición  de  ser  gefe  de  parlido,  son  enferme- 
dades de  nuestra  naluralcza  corrompida  ,  y 
para  contener  sus  estragos  no  hay  otro  freno 
que  sujetarse  á  la  euseñauza  universa). 

í'uHi unión  de  ¡os  sanios.  Es  la  unión  de 
las  lies  iglesias  triunfante  ,  militante  y  pur- 
gante ú  paciente  ;  es  decir  ,  la  comunicación 
entre  los  bienaventurados,  las  almas  que  sufren 
en  el  purgatorio  y  los  tildes  que  viven  en  la 
tierra.  Estas  tres  ¡/artes  de  una  y  sola  iglesia 
forman  un  cuerpo  ,  cuya  cabeza  invisible  es 
Jesucristo,  y  la  visible  el  papa  su  vicario,  y  los 
miembros  están  unidos  entre  sí  con  los  víncu- 
los de  la  caridad,  con  una  indina  comunicación 
de  intercesión  y  oraciones,  üc  aqui  la  invo- 
cación de  los  santos,  las  oraciones  por  los  cii- 
fuulos,  y  la  confianza  en  el  poder  de  ios  biena- 
venturados alrededor  del  trono  de  Dios,  cuyo 
primer  abogado  para  con  el  padre,  y  en  favor 
de  los  hombres j  es  el  mismo  Jesucristo. 

La  comunión  de  ¡os  sanios  es  dogma  (le 
fé,  uno  de  los  artículos  del  Símbolo  do  ios  apun- 
tóles, fundado  en  la  Escritura  y  constantemen- 
te reconocido  por  la  tradición.  «Todos,  dice 
San  Pablo,  somos  un  solo  cuerpo,  y  miembros 
uno  de  otro.»  (Rom.  c.  12.,  v.  5.) «Que no  baya 
división  en  este  cuerpo  ,  sino  que  su  miembros 
cuiden  unos  de  otros.»  (I  cor.  c.  12,  v.  25.) 
u  Crezcamos  todos  en  verdad  y  en  caridad  y  en 
Jesucristo,  que  es  nuestra  cabeza.»  (Epbes.  ca- 
pitulo 4,  v.  15.)  De  lo  cual  se  deduce  que  todo 
es  común  en  la  iglesia,  oraciones,  buenas  obras, 
gracias,  méritos  ,  etc. ,'  y  la  mayor  desgracia 
que  puede  sobrevenir  á  un  cristiano  es  la  de 
bailarse  privado  de  la  comunión  de  los  sanios 
por  la  excomunión. 

El  fiel  que  se  conoce  á  si  mismo  no  confia 
en  sus  virtudes  y  buenas  obras  ,  sino  que  des- 
cansa eu  la  intercesión,  en  las  oraciones  y  mé- 
ritos déla  iglesia,  que  son  los  de  Jesucristo,  de 
quien  reciben  todo  el  valor  ;  y  esto  es  lo  que 
sostiene  la  esperanza  cristiana  y  nos  escita  ¡i 
obrar  bien. 

Este  mismo  dogma  de  la  comunión  de  ¡os 
santos  debe  contribuir  también  á  unir  los  co- 
razones, á  sofocar  todo  resentimiento,  á  inspi- 
rar á  todos  los  cristianos  sentimientos  de  fra- 
ternidad. «En  Jesucristo,  dice  San  Pablo  ,  no 
hay  ni  judio  ni  gentil,  ni  griego  ui  bárbaro,  ui 
señor  ni  esclavo;  eu  él  sois  un  mismo  cuerpo 
y  una  sola  familia.»  (Gal.  e.  3,  v.  28.)  Tal  ha 
sido  la  intención  de  nuestro  Divino  Redentor; 
si  muchas  veces  no  correspondemos  á  ella,  no 
es  culpa  de  nuestra  religión. 

En  los  primeros  siglos  estaba  en  uso  en  las 
direreules  iglesias  escribirse  mutuamente  car- 
tas de  fraternidad  y  de  amislad,  que  llamaban 
cartas  de  comunión,  demostrando  por  este 
medio  que  estaban  unidas  unas  con  otras,  tan- 
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to  por  los  lazos  de  una  misma  fé  y  de  un  mis- 
mo culto,  como  también  por  una  mtüua  cari- 
dad; iuleresándose  las  unas  en  la  prosperidad 
de  las  otras,  y  lomando  parle  en  el  bien  ó  mal 
que  les  sucedía,.  .'■  \ 

San  Pablo  llama  también  comunión  á  los 
auxilios  mutuos  de  limosnas  y  servicios  que 
los  fieles  se  baciau  unos  á  otros:  llenefieentice 
et  cómmunionis  nolite  oblinisci.  (lleb  .  c.  13'¿ 
v.  IG);  y  en  algunos  documentos  del  siglo  Xlll 
se  ha  dado  el  nombre  de  comunión  á  las  ofrcn-i 
das  que  hacían  los  fieles  en  común. 

COMUNION'  EUCA1UST1CA  ó  SACRAMENTAL.  Es 
la  acción  de  recibir  eu  e!  sacramento  de  la 
Eucaristía  el  cuerpo  y  sangre  de  Jesucristo,  ac- 
ción, que  evidentemente  es  la  mas  augusta,  y 
la  mas  santa  de  nuestra  religión.  «El  cáliz  que 
bendecimos,  dice  San  Pablo,.¿no  es  la  comunión 
de  la  sangre  de  Jesncrito  ,  y  el  pan  que  parti- 
mos no  es  la  participación  del  cuerpo  de  Jesn- 
cristo?  Souids  lodos  ua  solo  pan  y  un  solo 
cuerpo  ,  los  que  participamos  del  mismo  pan  y 
del  mismo  cáliz»  ( I ,  cor.,  cap.  lo.)  Asi  nos  hace 
conocer  el  apóstol  toda  la  fuerza  de  la  palabra 
comunión. 

tía  sido  un  uso  constante  en  todas  las  reli- 
giones el  comer  en  común  las  carnes  de  la  víc- 
tima que  se  había  ofrecido  en  sacri  (Icio;  desde  los 
primeros  tiempos  el  padre  de  familias  presidia 
esta  ceremonia,  reunía  sus  hijos,  sus  criados, 
y  muchas  veces  á  los  estrados  para  participar 
de  esta  comida  fraternal.  Eos  paganos  se  li- 
sonjeaban en  esta  ocasión  de  comer  con  los 
dioses;  los  adoradores  del  verdadero  Dios,  mas 
sensatos  ,  se  consideraban  como  sentados  á 
la  mesa  del  padre  común  de  todas  las  cria- 
turas. 

Jesucristo,  míe  tan  bien  conocía  los  resor- 
tes que  mueven  el  corazón  humano,  y  la 
iniiuencia  que  las  ceremonias  tienen  sóbrelas 
costumbres,  no  podia  dejar  de  conservar  una 
tan  tierna  como  esta;  pero  se  ha  quitado  de  ella 
lo  que  los  antiguos  sacrijicios  tenían  de  muy 
grosero.  Es  muy  fria  cuando  no  se  la  conside- 
ra mas  que  como  un  simple,  símbolo  destina- 
do á  recordarnos  la  memoria  de  la  última  ce- 
na de  Jesucristo  ;  una  comida  ordinaria  haría 
en  nosotros  mas  impresión.  Pero  ¡qué  tierna 
es  la  comunión  cuando  se  cree  que  este  divi- 
no Salvador  es  á  la  vez  el  sacerdote,  la  vícti- 
ma y  el  alimento  de  sus  adoradores!  - 

La"  comunión  de  fé  y  la  comunión  de  los 
sanios  son  una  consecuencia  de  la  comunión 
sacramental,  que  es  su  sedal.  «Somos  uu  solo 
cuerpo,  dice  San  Pablo,  todos  los  que  partici- 
pamos de  unmifimopan,»  (t.eor.  c.  10,  v.  tí)-, 
yesplicala  naturaleza  de  este  pan  diciendo, 
que  es  la  participación  dekcuerpo  del  Señor. 
Confirma  esla  idea  comparando  los  cristianos 
á  los  israelitas  que  participaban  del  sacrificio 
comiendo  la  carne  de  la  victima.  Si  la  Eucaris- 
tía no  es  un  verdadero  sacrificio,  la  compara- 
ción es  falsa,  la  participación  imaginaria,  la 
carne  de  las  victimas  era  una  imagen  muclto 
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mas  sensible  del  cuerpo  de  Jesucristo  muerto 
en  la  cruz,  que  el  pan  y  el  vino. 

No  debemos  admirarnos  de  que  los  protes- 
tantes, haciendo  de  la  Eucaristía  un  signo  sin 
realidad,  hayan  renunciado  al  mismo  tiempo  á 
la  eficacia  de  la  comunión  sacramental ,  á  la 
com  unión  de  la  f¿  y  ála  comunión  de  ¿os  san- 
ios. Cada  individuo  en  su  familia,  dicen,  puede 
consagrarla  Eucarislia,  y  hacer  la  comunión 
en  el  sentido  que  dan  á  esta  paiabra;  no  es 
necesario  sacerdote,  ni  altar,  ni  ceremonias; 
con  «na  fé  calvinista  y  un  poco  de  entusiasmo 
toda  la  familia  comulga  en  cada  comida.  Si  es- 
to fuese  asi,  muy  fuera  de  propósito  dedujo 
San  Pablo  de  la  cena  eucarísíica  una  instruc- 
ción que  podia  hacer  igualmenle  en  cada  comi- 
da familiar  ó  al  menos  en  la  que  se  hallan  reu- 
nidas muchas  familias. 

San  Clemente  en  el  siglo  primero  de  la  igle- 
sia, San  Ignacio  y  San  Justino  en  el  segundo; 
en  el  tercero  Tertuliano  y  otros,-  nos  enseñan 
con  qué  fuerza,  qué  respeto,  qué  fervor  haciau 
los  primeros  fieles  esta  santa  acción,  y  lo  que 
pensaban  de  ei!u.  Eu  lodas  las  lilurgias,  las 
oraciones  que  preceden  á  la  comunión,  la  fór- 
mula de  que  va  acompañada,  la  adoración  de 
la  Eucaristía,  el  modo  como  se  recibía,  la  ac- 
ción de  gracias  que  le  sigue,  demuestran  que 
los  fieles  han  creído  siempre  recibir  en  ella, 
no  un  simple  símbolo  del  cuerpo  y  de  la  san- 
gre de  Jesucristo,  sino  la  realidad  y  la  sustan- 
cia de  estos  divinos  dones.  Nuestros  controver- 
sistas han  puesto  este  punto  de  hecho  y  de  doc- 
trina en  un  grado  de  evidencia  al  que  no  se 
puede  resistir.  Ademas  de  esto  el  I'robot  autém 
seipsum  homo:  etc.,  sic  de  -pane  Ufa  edat,  ele. 
de  cálice  bibat  del  apóstol  ¿no  pesa  nada  en  la 
mente  de  los  protestantes?  Si  fuese  un  simple 
símbolo  ¿qué  necesidad  tenia  el  apóstol  do  alar- 
mar á  los  fieles,  diciéndoles,  cuidado  con  lo  que 
hacéis  no  sea  que  comáis  vuestra  condenación! 
¿qué  peligro  pudiera  resullaruos  de  una  comí 
dataD  sencilla  y  parca?  Luego  mas  que  simple- 
símbolo  hay  en  la  común  ion,  puesto  que  tan 
terriblemente  se  amenaza  á  los  que  la  reciben 
sin  probarse  y  disponerse. 

Como  no  hay  un  paso  de  los  que  la  iglesia 
da  que  no  lo  espíen  los  prolesfanles,  comen 
táhdolo  a  su  manera,  ya  pertenezca  al  dogma 
ó  á  la  disciplina,  han  pretendido,  sacar  conse- 
cuencias de  varios  hechos  históricos  para  pro- 
bar que  no  siempre  se  creyó  en  la  trasustan- 
ciaoiou,  ni  en  la  presencia  real  de  Jesucristo  en 
la  Eucarislia.  A.  este  intento  dicen  que  no  siéni.- 
pre  se  recibió  en  ayunas:  que  los  adultos  la 
recibían  en  sus  manos  y  aun  la  llevaban  á  casa: 
que  los  obispos  la  llevaban 'en  cálices  de  vi- 
drio, de  madera  f  aun  en  cestas  de  mimbres: 
que  la  distribuían  los  diáconos,  etc.  ¿Mas  todo 
esto  prueba  lo  que  ellos  en  su  impiedad  ¡níen- 
jnu?Nada  menos  que  eso.  Recuerden  los  pro- 
testantes el  tiempo,- la  ocasión,  las  circunstan- 
cias, y  el  por  qué  esto  se  hacia,  como  la  irrup- 
ción de  los  bárbaros,  las  persecuciones,  la  mi- 


seria del  pueblo,  y  aun  la  viva  fé  misma  en  la 
palabra  de  aquel  que  dijo  que  busca  corazo- 
nes ,  y  se  convencerán  (lo  que  es  muy  difícil) 
de  que  la  iglesia  debió  hacer  todas  estas  alte- 
raciones de  pura  disciplina,  como  madre,  maes- 
tra y  direulorapiadosade  sus  hijos. 

Comunión  espiritual.  Es  el  deseo  de  reci- 
bir la  Sagrada  Eucaristía,  y  los  sentimientos  de- 
fervor  por  los  que  un  fiel  se  escita  él  mismo  á 
hacerse  digno  de  ella.  Es  una  práctica  esce- 
lente  de  piedad  hacer  la  comunión  espiritual 
siempre  que  se  asiste  á  la  santa  misa. 

Comunión  bajo  las  dos  especies.  Es  decir, 
bajo  las  especies  de  pan  y  devino.  Se  ha  dis- 
putado entre  calólicos  y  protestantes,  si  para 
esperímentar  los  efectos  de  la  Eucaristía  es  ab- 
solutamente necesario  recibir  las  dos  especies, 
ó  si  se  viola  el  mandamiento  de  Jesucristo  co- 
mulgando solamente  bajo  la  de  pan,  como- 
pretenden  los  protestantes. 

La  solución  de  esta  cuestión  depende  mu- 
cho del  modo  de  sentir  acerca  de  la  Eucaris- 
tía. La  igfesia  católica,  que  sostiene  la  presen- 
cia real  de  Jesucristo  en  cada  una  de  las  espe- 
cies eucarislicas,  y  que  en  el  estado  de  inmor- 
lalidad  de  que  goza  su  cuerpo  y  sangre  m> 
pueden  ya  separarse  realmente,  deduce  con- 
siguientemente que  se  recibe  á  Jesucrisio  en- 
tero, comulgando  bajo  una  sota  especie,  y  lan 
perfectamente  como  si  se  recibiesen  las  dos. 
Al  contrario,  los  calvinistas,  que  hacen  de  la 
Eucarislia  un  símbolo,  una  figura,  una  prenda; 
del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesucrisio  que  se 
recibe  espiritualmenle  por  la  fé,  sostienen  que 
es  un  crimen  dividir  este  simbolo,  y  que  es 
alterar  su  significación,  y  por  consecuencia 
quitarle  lodo  su  efeclo.  Si  fuese  cierlo  el  prin- 
cipio sobre  que  razonan,  la  consecuencia  os- 
laría bien  deducida,  pero  este  principio  es  un 
error  condenado  por  la  iglesia. 

Es  necesario  convenir  que  la  disciplina  de 
la  iglesia  ha  variado  en  este  punto:  antigua- 
mente los  (leles  comulgaron  ordinariamente 
bajo  las  dos  especies,  uso  que  subsistió  mucho 
Üempo.  Pero  no  es  menos  cierto  qtie  en  mu- 
chos casos  no  se  ha  comulgado  fitas  que  bajo 
una  especie;  que  la  iglesia  no  ha  creído  nunca 
que  esta  comunión  fuese  criminal  ó  abusiva, 
contraria  á  la  intención  de  Jesucristo,  ó  menos 
eficaz  que  la  otra.  San  Justino  nos  enseña  que 
ya  en  el  siglo  II  eslaba  en  uso  el  llevar  la  co- 
munión á  los  ausentes,  no  hay  ninguna  prueba 
de  que  se  haya  llevado  siempre  bajo  las  dos- 
especies:  esto  hubiera  sido  muy  difícil  em 
tiempo  de  persecución.  Bien  pronto  se  intro- 
dujo el  uso  de  dar  la  Eucarislia  á  ios  niños  in- 
mediatamente después  del  bautismo,  los  cua- 
les no  podían  recibirla  mas  que  bajo  la  espe- 
cie de  vino.  (S,  Cíp.  1,  doLapsis.  p.  189.)  Ter- 
tuliano y  San  Cipriano  atestiguan  que  en  el  si- 
glo 111  sé  .Iteraba  la  comunión  á  los  enfermos 
en  peligro  de  muelle,  y  á  los  confesores  dele- 
nidos  encarceles;  que  los  fieles  recibían  la 
Eucaristía  en  sus  ulanos,  la  llevaban  á  su  ca- 
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sa,  la  conservaban  para  comulgar  ellos  mis- 
mos sí  se  hallaban  espuéstos  al  mariirio  i  al- 
gún otro  peligro;  no  la  ¡ornaban  mas  que  tajo 
la  especia  de  pan.  (Trrt.  i,  2,  ad  uxor.  C.  5.) 
En  ningún  tiempo  se  ha  nogado  la  comunión  á 
los  alistemios,  á  los  agnados  por  la  repugnan- 
cia que  lenlah  al  vino.  Dingham,  aunque  per- 
suadido ile  la  comunión  bajo  de  las  dos  espe- 
cies, lia  convenidoen  iodos  estos  bechos.  [Ori- 
gen ocles.  1,  la,  c.  4  ). ¿Cómo  lia  podido  acusar 
de  crimen  á  la  iglesia  romana  por  el  uso  que 
esta  lince  mas  de  cinco  siglos,  do  no  dar  á  los 
lióles  la  comunión  mas  que  bajo  la  especie 
de  pan? 

Mas  aferrado  Basnage,  no  lia  sido  de  tan 
buena  Té  y  luí  suprimido  los  hechos  de  que  aca- 
bamos do  hablar,  (ilist.de  laiglés.i  27,  c.  1 1.) 
Dice  que  la  iglesia  lia  comulgado  bajo  las  dos 
especies  basta  el  siglo  IX;  que  todo  el  mundo 
lia  comulgado  asi  siempre.  Esto  es  una  impos- 
tura. Ademas  de  ios  ejemplos  contrarios  que 
acabamos  de  citar,  Orígenes  en  el  siglo  III  ba- 
lda déla  comunión  bajo  ia  especie  de  pao,  sin 
hacer  mención  de  la  de  vino.  Conl.  Celso.  1.  8. 
n.  33.  Ensebio,  Hist.  echs.  1.  6,  n.  44,  refiere 
la  historia  de  un  viejo  moribundo,  que  comul- 
gó con  el  pan  consagrado  y  humedecido  eii 
agua.  En  el  siglo  Y  se  abstenían  los  maniqueos 
por  superstición,  de  recibir  la  comunión  bajo 
la  especie  de  vino.  San  León,  serm.  4,  de 
cuadrag.  c.  5,  es  el  que  osciló  al  papa  Gelasio 
;i  dar  un  decreto  que  mandaba  á  todos  los  Sé- 
Ies'  comulgar  bajo  las  dos  especies.  Como  has- 
ta cerca  del  siglo  XIII  subsistió  el  maniqueis- 
mo  en  Occidente  no  debe  estrañarseque  hasta 
entonces  se  haya  recibido  ordinariamente  la 
Eucaristía  de  este  modo:  y  esto  es  lo  que  Bas- 
nage nohajenido  cuidado  de  observar.  Pero 
anies  del  decreto  de  Gelasio  tenían  libertadlos 
(leles  para  no  comulgar  mas  que  bajo  una  es- 
pecie. En  el  siglo  VI,  el  año  de  5GG,  el  segundo 
concilio  de  Tours, 'canon  3. "mandó  queel cuerpo 
dé  Nuestro  Señor  se  guardase  no  éntrelas  imá- 
genes, sino  debajo  de  la  cruz  del  altar.  ¿Para 
qué  tú  habían  de  guardar  sino  para  darlo  en 
Viático  ¡i  los  enfermos?  Y  no  se  guardaba  alii 
el  vino  consagrado.  En  el  siglo  VII,  el  undécimo 
concilio  de  Toledo,  celebrado  en  el  año  G75, 
can.  1 1 ,  habla  de  los  enfermos  que  no  podían 
por  la  sequedad  de  su  paladar  tragar  la  Euca- 
ristía sin  beber  el  cáliz  del  Señor;  luego  fuera 
do  este  casó  no  se  íes  daba  mas  que  en  ia  es- 
pecie de  pan.  En  el  siglo  VIII  en  la  regla  de 
San  Grodcgando  no  so  hace  mención  de  !a  mi- 
sa sino  en  los  domingos  y  en  las  tiestas;  ¿es 
probable  que  no  se  hubiese  reservado  pan  con- 
sagrado para  comulgar  los  heles,  y  sobretodo 
los  enfermos? 

No  es  cierto  que  en  algún  tiempo  la  iglesia 
haya  considerado  como  im'mandamienlo  de  Je- 
sucristo las  palabras  que  dijo  á  sus  apóstoles 
después  de  ta  consagración  del  cali?.,  bebed  to- 
dos de  él,  ni  !a  comunión  bajo  las  dos  especies 
como  una  obligación  impuesta  á  los  Heles  por 
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Jesucristo,  según  pretenden  los  protestante. 
Si  la  creencia  de  la  iglesia  hubiera  sido  ia  mis- 
ma que  la  de  estos,  jamás  hubiera  dispensado 
á  nadie  de  comulgar  bajo  las  dos  especies.  Al 
contrario,  siempre  ha  creído  que  el  cuerpo  de 
Jesucristo  después  de  su  resurrección,  no  pu- 
diendo  estar  realmente  separado  de  su  sangre, 
se  contiene  Jesucristo  entero  bajo  una  y  bajo 
01ra  especie;  que  asi  recibiendo  una  ú  otra  se 
recibe  todo  á  la  vez  el  cuerpo  y  sangre  del  Sal- 
vador. 

Tampoco  es  cierío  que  el  concilio  de  Cons- 
tanza en  14  15,  al  mandar  que  en  adelante  se 
diese  la  comunión  á  ios  fieles  bajo  la  especie 
sola  de  pan,  haya  cambiado  la  antigua  doctri- 
na de  la  iglesia,  ni  quitado  del  mas  augusto 
de  nuestros  sacramentos  una  parte  de  lo  que 
constituye  su  materia  y  esencia,  ni  que  haya 
condenado  la  institución  de  Jesucristo  j  la 
práctica  de  los  apóstoles,  ni  privado  á  los  (le- 
les de  la  participación  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo, ele,  como  se  obstina  Basnage  en  soste- 
ner. Cuando  una  secta  de  hereges  se  ha  absteni- 
do por  superstición  dé  comulgar  bajo  la  espe- 
cie de  vino,  én  consecuencia  de  un  dogma  fal- 
so y  absurdo  que  sostenía,  la  iglesia  ha  man- 
dado á  los  fieles  ía  comunión  bajo  las  dos  es- 
pecies, á  íin  de  que  atestiguasen  asi  que  no 
caian  en  este  error;  cuando  otra  secta  ha  pre- 
tendido que  esta  comunión  bajo  las  dos  espe- 
cies era  necesaria  para  la  salvación;  que  la 
iglesia  nopodia,  sin  prevaricación,  privar  del 
cáliz  á  los  legos,  la  iglesia  ha  decidido  lo  con- 
trarío y  les  ha  privado  de  ella  en  efecto,  á  tiu 
de  reprimir  la  temeridad  de  los  sedados.  Es- 
te cambio  de  disciplina,  lejos  de  probar  varia- 
ción en  la  creencia,  atestigua,  por  el  contrario, 
su  uniformidad. 

La  prueba  positiva  de  que  la  iglesia  roma- 
na hace  mas  de  mil  doscientos  años  no  ha 
cambiado  de  creencia,  es  que  los  griegos  y 
las  demás  sectas  orientales,  que  desde  esta 
época  se  separaron  de  ella,  ñola  han  acusado 
nunca  de  la  comunión  bajo  una  sola  especie, 
aunque  hayan  conservado  el  uso  de  comulgar 
bajo  Jas  dos;  mas  justos  que  los  protestanlcí, 
han  comprendido  la  sabiduría  de  las  razones 
que  dirigieron  su  conducta.  - 

No  hay,  pues,  necesidad  de  ceder  á  las  ins- 
tancias que  han  hecho  los  husilas,  los  calixli- 
nos,  los  discípulos  de  Carlosladio  para  que  se 
restableciera  la  comunión  bajo  las  dos  espe- 
c!ss;  la  terquedad  tenia  en  esto  mas  parte  que 
la  devoción.  La  supresión  del  [cáliz  era  una 
disciplina  establecida  hacia  mucho  tiempo  pa- 
ra remediar  muchos  abusos  y  prevenir  el  pe- 
ligro de  profanar  la  sangre  de  Jesucristo.  La 
complacencia  que  tuvo  la  iglesia  de  eedtr 
por  el  compactum  del  concilio  de  Constanza 
en  favor  de  los  husilas  no  produjo  ningún  buen 
efecto;  estos  hereges  perseveraron  en  su  rebo-  ' 
lion  contra  la  iglesia  y  continuaron  inundando 
de  sangre  á  su  -patria. 

La  misma  cuestión  se  agitó  después  en  61 

T.    X.     0  , 


83 


COMUNION 


Sí 


concilio  de  Trenlo.  El  emperador  Temando  y 
el  rey  de  Francia  Carlos  IX,  pedían  queso  res- 
tableciese el  uso  del  cáliz;  y  después  de  ha- 
berla debatido,  los  padres  del  concilio  dejaren 
á  la  prudencia  del  pontífice  el  conceder  esla 
gracia  ó  negarla.  En  consecuencia  Pío  IV,  por 
súplica  de! emperador,  la  Olorgó  ¿algunos  pue- 
blos de  Alemania,  que  no  usaron  mejor  de  es- 
ta condescendencia  que  los  bohemios.  Una 
multüud  de  monumentos  eclesiásticos  prueban 
que  este  modo  de  comulgar  no  es  necesario  ni 
<ie  precepto  divino  ni  eclesiástico;  que  no  hay 
necesidad,  por  consiguiente,  de  cambiar  la 
disciplina  actual,  que  ha  sido  establecida  por 
buenas  razones  y  que  los  protestantes alacan 
con  malísimos  argumentos. 

Comunión  frecuente.  Jesucristo  mandó  la 
comunión  á  los  adultos  con  estas  palabras: 
«Si  no  coméis  la  carne  del  Hijo  del  hombre,  y 
no  bebéis  su  sangre,  no  tendréis  la  vida  en 
vosotros.»  (Joan.  c.  6,v.  45.)  Pero  no  fijó  niel 
tiempo  ni  las  circunstancias  en  que  obliga  es- 
te precepto;  la  iglesia  es  la  que  las  determina. 
Un  los  primeros  siglos  la  piedad,  el  fervor,  la 
esposicion-á  las  persecuciones  obligaban  á  los 
fieles  á  comulgar  con  frecuencia. 

En  las  Actas  de  los  apóstoles  vemos  que  los 
fieles  de  Jerusalen  perseveraban  en  la  oración 
y  en  la  fracción  del  pan,  palabras  que  se  en- 
tienden déla  Eucaristía.  Durante  la  persecución 
los  cristianos  se  armaban  todos  los  días  con  es- 
te pan  de  los  fuertes  para  resistir  al  furor  de 
los  tiranos.  I.S.  Cipr.  Episf.  56.)  Mas  cuando 
•voIyíó  la  paz  á  la  iglesia  se  resfrió  este  fervor, 
y  se  vió  obligada  á  dar  leyes  para  fijar  el  tiem- 
po de  la  comunión.  El  canon  18  del  concilio 
de  Agda,  celebrado, en  el  año  50G,  obliga  á  los 
clérigos  á  comulgar  siempre  q¡ic  asislan  al  sa- 
crificio de  la  misa;  pero  parece  que  todavía  no 
lia  habido  una  ley  precisa  para  obligar  á  los 
legos  á  la  comunión  frecuente.  San  Ambrosio 
exhortando  á  los  fieles  á  qué  se  acerquen  con 
frecuencia  á  la  sagrada  mesa,  observa  que  en 
Oriente  habia  muchos  que  no  comulgaban  mas 
que  una  vez  al  año.  (L.  5,  deSacram.,  c.  4.) 
San  Juan  Crísóstomo  refiere  que  en  su  tiempo 
nnos  no  comulgaban  mas  que  una  vez  al  año, 
otros  dos,  y  oíros  mas.  «¿A  cuáles  alabaremos? 
dice:  ni  á  unos  ni  á  otros,  sino  únicamente  á 
los  que  comulgan  con  un  corazón  puro,  una 
conciencia  limpia  y  una  vida  irreprensible.» 
(Hom.  17,  inEpist.ad  keb.)  Cuando  exhorta- 
ban los  padres  á  los  fieles  a  la  comunión  fre- 
cuente, no  dejaban  nunca  de  ponerles  ida  visla 
las  palabras  de  San  Pablo:  «EL  que  coma  el 
pan  ó  beba  la  sangre  del  Señor  indignamen- 
te, sera  reo  del  cuerpo  y  de  la  sangre  de  Jesu- 
cristo.» 

Habiendo  llegado  á  ser  muy  raras  las  co- 
muniones luieia  el  siglo  VIH,  obligó  la  iglesia 
á  los  fieles  a  comulgar  Ires  veces  al  año,  en 
Pascua,  Pentecostés  y  Natividad;  y  como  cre- 
ciese la  fivieza  todavía  mas  por  el  siglo  XII], 
mandó  el  concih'  o  cuarto  de  L  etran  que  s  e  comul- 


gase al  menos  cu  Pascua,  bajo  la  pena  do  pri- 
varla entrada  cu  la  iglesia  por  el  tiempo  de  la 
vida,  y  de  scpullura  eclesiástica  después  de  la 
muerle  á  losqnequebranlasen  eslepreceplü.El 
concilio  de  Trento,  ¡jes-.  13,  can.  19,  lia  reno- 
vado el  canon  del  de  Lelran;  c.  S."*  exhorta  rá 
los  fieles  á  que  comulguen  con  frecuencia; 
sess,  2*2  ,  c.  B'.'*;  desearía  que  á  cada  misa. co- 
mulgasen los  asistentes.  Establece  que  para  no 
comulgar  indignamente,  es  necesario  estar  li- 
bre de" pecado  mortal;  que  para  comulgar  con 
fruto,  son  necesarias  disposiciones  mas  perfec- 
tas; que  para  comulgar  frecuentemente,  es  ne- 
cesaria una  fé  íírme,  una  devoción  y  una  piedad 
sincera  y  una grandesantidad.  (Sess.  13,  c.  8.") 
Al  tratar  los  teólogos  modernos  de  las  dis- 
posiciones requeridas  para  la  comunión  fre- 
cuente han  caldo  cu  errores  y  en  cscesos 
opuestos  á  la  doctrina  de  los  padres,  pues  unos 
quieren  disposiciones  lan  sublimes,  que  no 
pueden  darse  en  los  mayores  santos,  y  otros, 
por  el  contrarío,  no  han  tratado  mas  que  de  fa- 
cilitar su  práctica. 

Comunión  lega.  Antiguamente  era  un  cas- 
ligo  para  los  clérigos  que  habían  cometido  al- 
guna falla  grave,  el  reducirlos  i  la  comunión 
lega,  es  decir,  al  estado  de  rin  simple  fiel,  y 
ser  tratados  lo  mismo  que  sj  nunca  hubieran 
sido  elevados  al  clericato.  Eslo  mismo  castigo 
prueba  que  siempre  ha  habido  una  distinción 
entre  e!  estado  de  los  clérigos  y  el  de  los 
legos. 

Comunión  pascual.  Es  la  que  se  hace  en  la 
íesüvidad  de  Pascua.  El  cuarto  concilio  de  Le- 
lran ya  citado,  que  os  el  duodécimo  general-ce- 
lebrado e!  año  1215,  dió  el  decreto  siguiente,, 
cap  21:  «Que  todos  los  fieles  de  ambos  sexos, 
citando liáya'ñ llegado á I a  edad  déla  discreción, 
hagan  en  particular  y  cóti  sinceridad  la  confe- 
sión de  sus  pecados  á  su  propio  sacerdote,  al 
menos  una  vez  al  año...  y  que  reciban  con  res- 
peto, al  menos  en  tiempo  de  pascuas,  el  sacra- 
mento de  la  Eucarislia,  á  no  ser  que  por  con- 
sejo de  su  propio  sacerdolo,  crean  deberse 
abstener  de  él  cieilo  tiempo  por  alguna  causa 
razonable;  de  otro  modo  sean  privados  de  la 
entrada  en  la  iglesia  durante  su  vida,  y  de  la 
sepultura  cristiana  después  de  su  muerte.» 

Por  costumbre  de  la  mayor  parto  de  las 
diócesis,  esla  establecido  que  la  comunión 
pascual  puede  hacerse  durante  la  quincena  de 
pascuas,  empezando  desde  el  domingo  de  Ra- 
mos basta  el  de  Cuasimodo  inclusive;  también 
hay  algunas  en  que  los  obispos  eslienden  es- 
le  iu1érva!o  hasta  tres  semanas,  y  permiten  la 
comunión  desde  el  domingo  de  Pasión.  Tam- 
bién se  ha  establecido  que  esla  comunión  se 
haga  en  la  propia  parroquia,  á  fin  de  que  los 
pastores  puedan  ver  si  sus  ovejas  son  fieles  en 
cumplir  esle  deber: 

Comunión  peregrina  ó  cstrangera.  Era  olro 
castigo'  de  la  misma  naturaleza  que  la  comu- 
nión lega,  pero  con  nombre  'diferente,  al  que 
muchas  veces  condenaban  (os  cánones  á  ios 
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obispos  y  á  los  clérigos.  No  era  excomunión, 
ni  deposición,  sino  una  especie  de  suspensión 
en  las  funciones  del  orden,  y  la  pérdida,  déla 
categoría  que  tenia  un  clérigo;  uo  sé  le  daba 
la  comunión  sino  como  á  los  clérigos  estran- 
¡reros.  Si  era  sacerdote,  ocnpabáel  íillimo  pues- 
to entre  los  sacerdotes  y  anle  los  diáconos  co- 
mo si  ftiese  eslrangero,  y  lo  mismo  los  diáco- 
nos y  stthdiáconos.  £1  segundo  concilio  de 
Agda  manda  que  el  clérigo  qñfi  rehuse  fre-, 
cueniar  la  iglesia,  sea  reducido  á  la  comunión 
estrangera  ó  peregrina. 

COMUNISMO.  (Véam  socialismo.) 

COMÓNISTÍSÍ  {Vikífe  socialismo.) 

CONATO.  (Legislación.)  El  acto  ó  delito  que 
6e  empezó  y  no  llegó  á  consumarse  ,  asi  por 
ejemplo,  diremos  que  había  conato  de  robo, 
cuando  un  hombre  rompe  «na  cerradura  para 
robar  sin  poder  conseguirlo,  por  haberse  frus- 
trado inesperadamente  su  intento:  conato  de 
homicidio,  cuando  alguno  amaga  la  vida  de 
olro  sin  haber  podido  realizar  su  proyecto  de 
matarle,  ó  conato  de  conspiración,  de  fu- 
ga, ele. ,  según  el  caso  á  que  se  aplique  ó  de 
que  se  Irale. 

Por  el  nuevo  Código  penal  so  impone  a  los 
autores  de  tentativa  de  delito,  la  pena  inferior 
en  dos  grados,  á  la  señalada  por  la  ley  para  él 
delito.  Asi,  por  ejemplo.,  la  tentativa  de  homi- 
cidio aleve,  será  castigada  con  cadena  tempo- 
ral, por  ser  el  grado  tercero  de  la  escala  gra- 
dual que  establece  el  código  para  la  aplicación 
de  las  penas. 

La  conspiración  para  cometer  un  delito  se 
castigará  como  tentativa;  la  proposición  para 
el  mismo  lin,  con  una  pena  inferior  en  dos 
grados  á  la  anterior,  salvo  aquellos  casos  en 
que  la  conspiración  y  la  proposición  tengan 
señalada  mayor  pena  por  artículos  especiales 
del  código. 

CÓNCAVO.  (Geometría,)  Para  entender  me- 
jor el. significado  de  esta  palabra,  cúmplenos 
decir:  que  las  caras  esleriorcs  de  los  sólidos, 
consideradas  sin  profundidad  (por  abstracción1, 
reciben  el  nombre  de  superlicies;  que  estas 
pueden  tener,  ó  no  tener,  todos  ¡Sus" plintos 
igualmente  altos  ó  salientes;  en  este  úllimo  ca- 
so es  cuando  so  les  aplica  el  nombre  de  cón- 
cavas ó  convexas,  según  que  respectivamente 
la  parle  curva  se  halla  mas  distante  ó  mas 
próxima  al  ojo  del  observador.  Por  esta  razón 
en  un  menisco  ó  vidrio  de  reloj  es  cóncava  la 
superficie  mas  próxima  á  la  esfera,  y  también 
es  cóncava  la  parle  do  una  caldera  en.que  so 
pone  el  agua,  mientras  que  es  convexa  por 
donde  se  le  aplica  el  friego; 

liu  física  se  dice  tfinctma  la  superítele  inte- 
rior de  un  cuerpo,  particularmente  si  es  circu- 
lar. Cuando  las  superlicies  cóncavas  son  sus- 
ceptibles de  reflejar  los  rayos  de  luz,  disminu- 
yen su  divergencia  y  aumentan  su  convergen- 
cia; pero  cuando  dichas  superficies  pertenecen 
á  cuerpos  trasparentes  que  dan  paso  á  la  luz, 
resultan  los  cuerpos  á  pj-opósito  para  aumentar 


la  divergencia  y  disminuir  la  convergencia  de 
los  rayos  luminosos. 

CONCIvIH.  £1  individuo  del  ayuntamiento  ó 
concejo  de  alguna  villa  y  antiguamente  lo  mis- 
mo que  concegil.  {Méate  avu.vtamiento.) 
CONCEJO.  {Véase  municipalidad. ) 
CONCENTRACION.  {Química)  Reducción  á 
menor  volumen  de  varios  líquidos  ó  solución  es 
mas  ó  menos  estendidas  en  agua,  haciendo 
que  esta  vaya  abandonando  la  sustancia  con 
que  está  mezclada  ó  qué  tiene  disuelía.  Las 
concentraciones  mas  importantes  por  sus  re- 
sultados son  las  de  varios  ácidos  y  de  las  diso- 
luciones salinas.  La  concentración  de  estas  úl- 
timas es  necesaria  casi  en  todos  los  casos  pa- 
ra obtener.la  cristalización.  El  ácido  sulfúrico, 
menos  volátil  que  el  agua,  se  concentra  por 
medio  de  calor.  Déla  densidad  de  45  á  50*  que 
tiene  al  salir  délas  cámaras  de  plomo,  llega  á 
la  de  66,  por  la  ebullición,  primero  en  calde- 
ras de  plomo  y  mas  larde  en  vasos  de  platina, 
sobre  los  cuales  no  tiene  acción  alguna  á  nin- 
guna lemperalura.  Esta  manera  de  concentrar 
no  se  aplica  mas  que  á  los  líquidos  menos  vo- 
latilizares que  el  agua  por  el  calor.  Mas  para 
(odos  los  líquidos  menos  lijos  que  el  agua,  ta- 
les como  el  alcohol,  el  amoniaco,  varios  áci- 
dos, etc.,  es  menester  recurrir  al  procedimien- 
to universal,  tratando  de  retener  el  agua  y  de- 
jar separarse  de  ella  por  destilación  las  sus- 
tancias que  se  quieren  concentrar. 

La  voz  concentración  se  usa  también  en 
medicina.  Se  dice  que  hay  concentración  de 
pulso  cuando  los  latidos  de  la  arteria  son  po- 
co sensibles,  lo  cual  se  observa  en  derlas 
afecciones  nerviosas  y  cuando  hay  opresión  ó 
depresión  de  fuerzas.  Se  dice  que  hay  con cen- 
tracion  de  fuerzas  cuando  en  los  individuos  de 
constituciones  muy  variadas,  los  (luidos  san- 
guíneos invaden  los  órganos  internos  mas  ó 
menos  importantes  para  la  vida.  Esta  concen- 
tración, esta  irrupción  de  los  fluidos  circulato- 
rios, que.  parecen  abandonar  los  aparatos  pe- 
riféricos para  oprimir  ó  destruir  las  fuerzas  vi- 
tales de  los  órganos  mas  necesarios  á  la  exis- 
tencia, siempre  se  vé  determinada  por  irrita- 
ciones intensas  y  profundas,  cuya  naturaleza, 
cansas  y  sitio  son  de  tal  modo  problemáticos, 
que  exigen  loda  la  sagacidad  de  los  prácticos 
mas  hábiles  y  espcrirnenlados. 

CONCEPCION,  (¡'sicología.)  La  escuela  de 
Edimburgo  ha  sido  la  primera  que  hadado  un 
lugar  á  la  concepción  entre  las  operaciones 
del  entendimiento,  definiéndola  la  aptitud  que 
esle  poseo  á  formar  nociones  de  los  objetos  de 
la  percepción,  cuando  no  están  presentes  á 
los  sentidos,  ó  de  sensaciones  anteriormente 
esperimentadas.  En  la  conversación  familiar, 
y  aun  en  muchas  obras  filosóficas  se  confun- 
de á  veces  esia  facultad  cou  Otras.  Cuando 
un  pintor  hace  el  retrato  de  un  amigo  ausente 
ó  muerto,  se  dice  vulgarmente  que  pinta  de 
memoria,  y  la  espresion  basla  para  dar  una 
idea  del  hecho.  Pero  el  lenguage  filosófico  de- 
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be  ser  algo  mas  analítico.  La  concepción  da  al 
pintor  la  aptitud  de  formar  de  las  facciones  del 
amigo  un  ohjelo  actual  del  pensamiento:  la 
memoria  reconoce  aquellas  facciones  como  ob- 
jeto de  una  percepción  pasada,  ó  anterior  al 
momento  presente.  Todo  acto  de  la  memoria  es 
un  pretérito,  y  la  concepción  prescinde  de  to- 
da noción  de  tiempo  y  de  sucesión.  Considera- 
da bajo  este  punto  de  vista,  la  palabra  concep- 
ción significa  lo  mismo  que  los  csculáslieos 
llamaban  simplex  apprehensio,  con  esta  dife- 
rencia: que  ellos  incluían  en  este  nombre  las 
proposiciones  generates,  y  los  escoceses,  ó 
á  lo  menos,  los  discípulos  de  üugald  Síewart, 
limitan  el  significado  á  las  ideas  concretas, 
que  lian  sido  productos  do  la  sensaejon.  Para 
determinar  esta  diferencia,  aquel  eminente  fi- 
lósofo se  vale  de  la  autoridad  de  nn  caso  aná- 
logo. En  el  lenguaje  familiar,  aplicamos  lapa- 
labra  percepción,  lanío  a!  conocimiento  que  te- 
nemos de  los  objetos  estemos  por  medio  de 
los  sentidos,  como  al  de  los  principios  genera- 
l-es y  verdades  especulativas.  Decimos  que  per- 
cibimos las  líneas  de  un  paisago,  y  la  delini- 
cion  del  punió  matemático.  Pero  esta  locución 
es  impropia  en. la  filosofía,  y  no  seria,  licito, 
en  una  discusión  grave  ó  en  un  libro  clásico, 
colocar  bajo  una  misma  denominación,  dos 
operaciones  tan  distintas,  Tanta  diferencia  hay 
entre  la  concepción  de  un  objeto  ausente  y  la 
de  una  verdad  teórica,  como  entre  la  percep- 
ción de  un  árbol  y  la  de  un  teorema  de  geo- 
metría. Con  razón,  pues,  admite  el  célebre  filó- 
sofo1 una  distinción  apoyada  en  un  antecedenle 
que  liene  el  mismo  origen  etimológico,  que  la 
generalmente  adoptada  en  el  lenguaje  de  la 
ciencia. 

i  Otra  inexactitud  se  comete  en  el  uso  de  ¡a 
palabra  concepción,  empleándola  en  lugar  de 
imaginación.  El  doctor  Kcid  dice  que  la  ima- 
ginación es  una  concepción  viva  de  los  obje- 
tos de  la  visla,. y  que  se  distingue  de  la  con- 
cepción,-como  la  parle  se  distingue  del  todo. 
Nos  parecería  mas  aecrtado  decir  que  siendo  la 
concepción  la  facultad  de  presentarnos  un  tras- 
ludo  es.acto.de  lo  que  hemos  senlido  y  perci- 
bido, la  imaginación  modifica,  altera  y  tras- 
forma  esías  impresiones, iiasla  formar  de  ellas 
un  todo. enteramente  nuevo,  que  viene  á  ser 
una  creación  del  ser  inteligente.  Asi  es  como 
Virgilio  creó  las  harpías  y  Horacio,  el  mons- 
truo que  describe  en  los  primeros  versos  del 
Arte  poética.  La  exactitud  de  esta  definición  es- 
tá de  acuerdo  con  el  uso  general  de  la  palabra 
imaginación  ,  cuando  se  halóla  de  pintura  y 
poesía.  Esplicada  en  este  senlido ,  ia  imagi- 
nación no  es  una  facultad  simple  como  ía  per- 
cepción, ó  como  la  memoria.  Supone  la  sepa- 
ración de  los  accidenles  y  circunstancias  que 
se  han  percibido  juntas;  supone  su  combina- 
ción en  .otras  oompueslas  y  el  laclo  y  el  jui- 
cio que  se  requieren  para  que  no  resulten 
monstruosidades,  como  sucede  en  el  caso  de 
los  dáñenles. 


El  primer  hecho  notable  que  so  observa  en 
la  feoria  de  la' concepción,  es  que  obra  con 
mayor  eficacia  en  la  reproducción  de  los  mis- 
mos objetos  de  ciertos  sentidos,  que  en  la  de 
oíros.  Asi  es  que  podemos  concebir  un  alíjelo 
visible  ausente,  como  un  edificio,  mucho  mus 
fácilmente  que  un  sonido  y  un  sabor.  lis  pro- 
bable que  haya  medios  de  mejorar  la  faculfad 
do  los  sentidos  mas  rebeldes.  No  lodos  los 
hombres  pueden  concebir  muy  dislinfamenlo 
los  sonidos:  pero,  con  la  práctica,  un  aficio- 
nado á  la  música  puede  recrearse  examinando 
un  aire  escrito,  aunque  no  baya  oido  nunca  su 
ejecución.  En  el  caso  de  la  armonía  de  la  versi- 
ficación, es  sabido  que  en  la  lectura  so  percibe 
lodo  su  mérito,  sin  necesidad  de  abrir  los  la- 
bios. Entonces  nuestro  deleite  nace  de  una 
fuerte  concepción  de  los  sonidos,  que  oslamos 
acostumbrados  á  asociar  con  los  caracteres 
escritos,  ta  peculiaridad  en  el  caso  de  los 
objetos  visibles,  se  puede  esplicar  de  esle  mo- 
do: cuando  pensamos  en  iiji  sonido  ó  en  un 
olor,  el  objeto  de  nuesfra  concepción  os  único 
y  aislado;  es  una  sola  sensación,  que  no  se 
mezcla  con  olra  ninguna.  Pero  lodo  ohjelo  vi- 
sible es  complejo,  y  la  concepción  que  de  él 
formamos  como  un  todo,  es  el  resullado  de 
una  asociación  de  ideas.  Gomo  no  podemos 
jijar  al  mismo  tiempo  la  ulenriou  en  cada  pun- 
ió de  la  imagen  del  ohjelo  en  la  relina;  no 
podemos  tampoco  formar  en  un  instante  la 
concepción  de  lodo  ¡el  objolo  visible,  sino  ba- 
haciendo  una  sola  de  las  muchas  concepciones 
que  correspondan  á  las  diversas  parles  del  oh- 
jelo. El  vinculo  que  liga  oslas  parles,  y  las 
presenta  en  su  debido  Orden  al  espíritu,  es  la 
asociación,  y  las  varias  relaciones  que  todas 
las  partes  tienen  entre  sí  ,  contribuyen  á 
fortificarla  Un  viagero  concibe,  por»  ejemplo, 
la  columna  que  ha  vislp  en  sus  escursiones: 
pero  la  idea  de  ésla  columna  le  sugiere  la  del 
pórtico,  y  esla  ta  de  todo  el  edificio.  Lo  que 
prueba  el  poder  de  la  asociación  en  esle  fe- 
nómeno mental,  es  que  es  mas  fácil  concebir 
una  sucesión  de  sonidos,  que  un  sonido  solo 
y  aislado. 

L¿  facultad  de  concebir  objetos  visibles, 
como  todas  las  que  dependen  de  la  asociación 
de  ideas,  puede  perfeccionarse  de  un  modo 
incalculable,  por  medio  del  hábito.  Una  persu- 
na  acostumbrada  a  dibujar,  rclicno  una  noción 
mas  exacta  de  un  edificio  ó  de  un  paisago  que 
la  que  nunca  han  practicado  aquel  arle.  Hay 
pinlores  que  retraían  de  memoria  con  lanía 
facilidad,  como  si  escribieran  .una  caria.  La 
descripción,  de  que  fanlo  usó  se  hace  en  poe- 
sía y  en  oraloría,  no  es  mas  que  un  refralo 
de  memoria,  Supone  en  bi  meule  del  orádpr  je 
del  poeta  la  representación  viva  de  los  objetos 
que  entran  en  su  cuadro,  y  jttslamenle  el  uso 
de  osla  figura  puede  servir  de  ejemplo  para 
determinar  la  diferencia  qpe  hay  cnlie  ima- 
ginar y  concebir.  Tres  descripciones  célebres 
del  caballo  se  conocen  en  literatura:  la  do 
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Job,  la  de  Virgilio  y  la  de  Buffon.  En  las  dos 
últimas,  rio  hay  mas  que  concepciones,  ras- 
gos sacados  de  la  naturaleza,  repetición  mas 
o  menos  hermoseada  do  las  circunstancias  y 
¡icciiUwlcs  que  lia  herido  los  sentidos.  La  de 
Job,  llena  ele  sublimidad,  y  muy  superior  á  las 
oirás  dos  en  grandiosidad  de  imágenes  y  en 
elevación  de  estilo,  reviste  al  animal  de  cua- 
lidades que  no  tiene:  supone  en  él  cua- 
lidades propias  del  hombre  y  basta  el  uso  de 
la  locución:  y  esto  ya  pcrleneccá  la  imagina- 
ción. De  todos  modos,  es  innegable  que  para 
describir  con  propiedad,  lo  eual  no  es  lo  mis- 
mo que  describir  con  exactitud,  especialmente 
cuando  se  trata  de  objetos  sensibles,  se  ne- 
cesita poseer  con  cierto  grado  de  perfección, 
la  facilidad  de  percibir.  En  esta  materia  se  ob- 
serva, aun  en  el  trato  familiar,  una  gran  dife- 
rencia entre-  los  individuos.  Hay  hombros  que 
cuando,  quieren  dar  una  ¡dea  de  una  escena  de 
que  han  sido  testigos,  la  representan  cou  tanta 
viveza,  como  si  la  estuvieran  actualmente  pre- 
senciando. Otros  por  grande  que  sea  su  facili- 
dad en  producirse,  se  confunden  y  embarazan 
en  ta  enumeración  de  los  pormenores,  espre- 
sándolos sin  orden  ni  conexión.  Muchas  veces 
se  ha  observado  que  la  belleza  de  una  descrip- 
ción no  consiste  en  hacer  un  menudo  in ven— 
(ario  de  las  circunstancias,  sino  en  una  elec- 
ción juiciosa  de  las  mas  notables  y  caracte- 
rísticas. Virgilio  sobresale  en  esle  genero,  y 
se  ha  observado  que  sus  mejores  descripcio- 
nes son  aquellas  eu  que  emplea  menos  pala- 
bras. Véase  cuan  pocas  necesita  para  dar  una 
idea  perfecta  del  labrador  que  acaba  de  perder 
sus  bueyes,  victimas  de.  la  peste: 

Jt  írisí.í.<  a  valor 
Mcerentem  abjunqens  fraterna  mtu-te  juveneum, 
Átquc  opere  in  medio  defixa  reUiíi¡uit  aralra, 

En  los  versos  siguientes  no  parece  sino  que 
el  lector  está  viendo  á  los  infelices  condena- 
dos ansiosos  do  pasar  el  Aquerontc: 

Global  orantes  primi  trasmitiere,  cursutn 
Tendebantque  Muiius  rcjíies  xrftrrioris  amore. 

Quizás  si  ol  poeta  hubiera  tenido  á ¡avista  los 
objetos  al  tiempo  de  hacer  la  descripción  ,  no 
habría  salido  esta  tan  perfecta  ni  esprésiva, 
píii  que  en  estos  casos  es  difícil  comparar  las 
impresiones  que  las  diversas  circunstancias 
producen.  Pero  cuando  concebimos  el  objeto, 
su  representación  en  el  alma  no  es  im- cuadro, 
sino  un  bosquejo,  y  se  compone  de  las  circuns- 
tancias mas  notables,  mas  sobresalientes  y 
que  mas  impresión  nos  han  hecho. 

Ai  habhu'  de  este  asunto,  qt¡e  se  liga  ínti- 
miuuenle  con  la  teoría  de  la  percepción,  y  con 
otras  cuestiones  no  menos  escabrosas  de  la 
psicología,  no  debemos  pasar  por  alio  la  efi- 
cacia que  algunos,  filósofos  atribuyen  á  la  con- 
cepción, dándole  mas  fuerza  que  á  la  percep- 
ción, misma  de  Iqs  objetos  présenles,  Según 
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esta  doctrina,  mientras  el  alma  se  ocupa  en 
concebir,  las  impresiones  actuales  de  los  sen- 
lidos  pasan  sin  trasmitir  nociones  ni  ideas  al 
entendimiento.  Sucede,  en  efecto,  frecuente- 
mente que  un  hombre  absorto  en  sus  pensa- 
mientos, se  muestra  enteramente  insensible  á 
lo  que  pasa  en  lomo  de  él:  ni  lo  que  ve  ni  lo 
que  oye  le  buce  impresión,  y  sin  embargo,  las 
imágenes  visibles  se  pintan  en  su  retina;  y  los 
ruidos  hieren  su  tímpano:  todo  lo  eual  parece 
contradecir  el  modo  ordinario  de  obrar  dé  la 
naturaleza.  Esla  situación  del  alma  está  per- 
fectamente descrita  en  el  famoso  pasage  de 
Horacio; 

Pol  me  oecidistia,  amiei^ 
Non  sereastis,  ail;  etii  ate  exlosta  voluptua, 
Et  detnptus.jicr  vim  mentís,  grulissimits  error. 

Y  aunque  el  poeta  se  refiere  á  un  caso  de 
locura,  como  lo  prueban  los  versos  anteriores, 
no  es  necesario,  ir  tan  lejos  para  encontrar' 
ejemplos  de  una  distracción  tan  profunda,  que 
el  alma  parece  como  separada  del  cuerpo,  y 
residir  en  un  punto  distinto  y  tejano  del  que 
el  cuerpo  ocupa.  Mas  el  fenómeno  no  es  tan 
estraordinario  ni  tan  inexplicable  como  á  pri- 
mera vista  parece,  y  tiene  una  analogía  muy 
próxima  con  hechos  mentales  sumamente  fre- 
cuentes y  connines.  En  una  gran  concurrencia 
de  personas  y  de  objetos  de  diferentes  clases, 
como  en  un  teatro,  no  hay  duda  que  lodos  los 
objetos  presentes  se  pintan  en  la  retina,  y  sin 
embargo,  no  todos  ellos  impresionan  al  alma 
ni  le  llevan  ideas  individuales.  En  estas  oca- 
siones, pueden  suceder  dos  cosas;  d  las  mira- 
das no  se  fijan  en  ningún  objeto  particular,  y 
entonces  la  impresión  no  es  mas  que  un  con- 
junto vago  de  formas,  lineas  y  colores,  sin  una 
sola  noción  especia!,  ó  se  fijan  en  un-  objeto 
solo,  y  entonces  este  es  el  único  que  se  per- 
cibe y  todos  los  demás  no  producen  .mas  es- 
presion  que  si  no  existieran.  En  el' acto  de  la 
concepción,  especialmente  si  nos  interesa  vi- 
vamente, sucede  esaelámente  lo  mismo.  La 
vis  wPMtis,  según  la  feliz  espresion  del  poeta, 
puede  mas  que  la  impresión  orgánica.  Sí ,  á 
posar  de  esto  ,  puede  decirse,  hablando  filosó- 
ficamente, que  hay  sensación,  pero  que  no  es 
bastante  fuerte  para  convertirse  en  percepción, 
<i  si  pueden  afectarse  los  órganos  dejando 
impasible  al  alma,  es  cuestión  que  no  corres- 
ponde á'este  lugar ,  y  que  será  tratada  en  su 
articulo  respectivo.  Basle  decir,  que  Ss  una  de 
las  mas  delicadas  de;  la  psicología,  y'qúe  toda- 
vía no  tenemos  quizás  bastante  copia  de  obser- 
vaciones, para  resolverla  de  un  modo  satisfac- 
torio. 

Pe  las  esplicaciones  que  hemos  dado  sobre 
la  naturaleza  y  los  fenómenos  de  la  concep- 
ción, podría  inferirse  que  esta  es  una  facultad 
de  lujo  ,  en  el  juego  de  nuestras  operaciones 
mentales,  y  que  sin  ella  podríamos  desempe- 
ñar lodas  las  funciones,  ó  á  lo  menos  las  prin- 
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cipales  de  la  inteligencia  y  del  raciocinio.  Para 
formar  juicios  recios,  para  construir  racioci- 
nios completos,  para  comprender  ideas  gene- 
rales ,  parece  que  no  necesitamos  relrnzar  en 
nuestro  enlendimiento  las  cosas  pasadas  con 
la  viveza  y  ta  propiedad  que  hemos  atribuido  á 
la  concepción.  Bastará  para  ello  hacer  uso  de 
la  memoria,  de  la  cual  puede  decirse  que  re- 
cuerda solamente  las  existencias  ,  siu  presen- 
tar su  imagen  al  espíritu,  como  la  concepción 
la  presenta.  Tor  ejemplo  ,  este  raciocinio:  to- 
dos los  conquistadores  son  amhicibsos ,  es  asi 
que  Alejandro  fué  conquistador ,  luego  Alejan- 
dro fué  ambicioso;  este  raciocinio,  decimos, 
no  exige  que  nos  formemos  una  idea  represen- 
tativa de  ninguno  de  los  fres  íérminos,  Ale- 
jandro, ambicioso  y  conquistador.  La  memoria 
nos  recuerda  en  cada  una  ele  eslas  tres  pala? 
brns,  como  en  otros  tantos  símbolos,  ¡as ideas 
que  antes  hamos  asociado  cou  ellas  del  mismo 
modo  que  la  palabra  docena  nos  recuerda  una 
hocion  única,  y  no  doce  individualidades.  To- 
do esto  es  cierto;  pero  no  loes  menos  que  sin 
la  concepción  nos  seria  imposible  pensar,  y 
fundamos  esta  opinión  en  dos  razones  que  nos 
parecen  irrebatibles. 

Primero:  todas  las  ideas  abstraías  son  con- 
cepciones, porque  en  rano  trabajaron  los  no- 
minales en  reducirlas  á  la  estríela  desnudez 
del  simbolismo.  Sabemos  que  no  tienen  exis- 
tencia propia,  que  no  Iienen  realidad  ,  que 
son  puramente  signos;  pero  ni  Roscelino  ni 
Abelardo,  ni  Juan  de  Salisbury,  ni  ¡Iobbes, 
ni  Loclce,  ni  ninguno  de  los  que ;  como  es!os 
filósofos,  ha  combatido  ia  existencia  de  los 
universales ,  ha  podido  negar  que  el  signo 
representa  algo,  y  que  ese  algo  existe  en 
el  entendimiento.  Es  verdad  que  llobbes  pro- 
fesó la  opinión  de  que  no  solo  las  ideas  abs- 
tractas no  eran  mas  que  nombres,  sino  que  la 
verdad  de  todas  las  cosas  consiste  solo  en 
los  nombres,  y  que  por  consiguiente,  la  ver- 
dad depende  del  arbitrio  del  hombre,  puesto 
que  depende  de  la  esplicaeion  de  los  térmi- 
nos. Ta  cual  no  es  olra  que  la  que  el  hombre 
quiere  darles  (I).  Pero  esta  eslravagancia  es 
una  de  las  muchas  paradojas  en  que  incurrió 
aquel  sutil  pensador ,  mas  interesado  en  lucir 
su  ingenio  defendiendo  opiniones  inadmisi- 
bles, que  en  llegar  al  descubrimiento  de  la 
verdad.  Con  mas  sensatez  habla  Locko  cuando 
dice  que  «no  solo  hay  palabras,  sino  ideas 
generales^  las  cuales  se  llaman  asi,  cuando  se 
usan  como  representantes  de  las  ideas  partí-, 
culares  ó  concretas,  y  esla»  representación  no 
es  mas  que  la'  relación  que  el  alma  descubre 
entre  estas  últimas. »  Tenemos,  pues,  en  la 

(I)  Lcihnili  es  el  (¡uo  atribuye  cata  opinión  áHob- 
bes  en  íu»  términos  siguientes;  non  coiíienttiíí  cum 
nominalibuí  univeríáíia  ad  nomina  reduerre,  íptíni 
rcrunt  ®erifalemt  ait ,  in  iiaminibus  considero,  at-, 
quod  majas  est,  penderé  ab  arbitrio  humano,  i/uiir 
vertía!  pendil  a  definilionibus  (tintinar uní,  atfini- 
tümes  ouí fin  ab  homine. 


idea  abstracta,  cuando  menos,  una  idea  de  re- 
lación, y  esta  idea  no  es  obra  de  la  percepción, 
puesto  que  ningún  objeto  visible  ha  podido 
darla  por  si  solo:  luego  será  una  idea  conce— 
íiííííi,  de  la  misma  manera  que,  en  uno  de  los 
ejemplos  citados,  el  pintor  concibe  las  faccio- 
nes del  amigo  ausente  6  muerto.  ¿Se  dice  aca- 
so en  el  lenguaje  familiar  que  se  percibe  la 
sociedad,  el  gobierno  ,  la  administración  de 
justicia,  la  Yirlud  ó  la  sabiduría?  uo  por  cierto: 
estas  cosas  se  conciben,  es  decir,  nos  forma* 
mos  ideas  de  ellas ,  según  la  espresion  muy 
correcta  y  propia  del  Diccionario  de  la  Acade- 
mia. Estamos,  pues,  filosóficamente  autoriza- 
dos á  creer  que,  siendo  la  abstracción  un  ele- 
mento indispensable  del  raciocinio  ,  y  no  pu- 
diendo  tener  otro  origen  la  idea  abstracta  que 
la  concepción,  esta  facultad  nos  es  absoluta- 
mente necesaria  para  raciocinar.  Otra  prueba 
de  esta  verdad  se  deduce  de  las  grandes  dife- 
rencias que  se  nolau  entre  las  ideas  abstrac- 
tas que  forman  diversos  individuos,  del  mismo 
objeto  ó  de  la  misma  cualidad.  ¡Cuánto  no  se 
ha  disputado  sobre  las  condiciones  esenciales 
de  la  belleza!  |  Cuántas  definiciones  distintas 
no  se  han  dado  de  la  virtud  1  ¿So  ha  sido  pre- 
ciso, para  la  inteligencia  de  las  doctrinas  eco- 
nómicas, que  un  eminente  economista'  dedi- 
que una  obra  entera  á  la  definición  de  las  veces 
de  que  se  hace  uso  en  aquella  ciencia?  ¿Uo  se 
ha  estado  dando  á  la  palabra  riqueza  un  sen- 
tido, que  ha  bnslado  por  sí  solo,  á  introducir 
los  mas  graves  errores  sobre  los  medios  do 
crearla,  propagarla  y  consumirla?  ¿Y  de  dónde 
procede  esta  divergencia?  De  que  la  concep- 
ción, como  creación  solamente  del  espíritu, 
no  puede  obrar  con  la  firmeza  y  con  la  segu- 
ridad que  la  percepción,  auxiliada  por  ¡a  im- 
presión esterna.  Así  como  hay  memorias  (lacas, 
imaginaciones  inactivas  y  modos  de  raciocinar 
viciosos,  asi  también  la  facultad  de  concebir 
se  resiente  de  la  imperfección  humana;  y  mu- 
chas veces  desempeña  incompletamente  sus 
funciones. 

En  segundo  lugar,  los  descubrimientos 
modernos  acerca  de  los  fenómenos  de  la  vi- 
sión, han  demostrado  esta  verdad1,  que  el 
simple  hecho  de  ver  seria  una  operación  su- 
mamente imperfecta,  sin  el  hecho  de  concebir. 
La  distinción  entro  la  percepción  original  y  la 
adquirida  dé  la  vista,  es  familiar  á  lodo  el  que 
eslá  lijeramenlo  iniciado  en  los  rudimentos  'de 
la  óptica.  Que  este  sentido,  ejercido  porsi  solo, 
y  antes  de  toda  esperiencia  no  nos  da  ideas 
mas  que  de  dos  dimensiones,  que  son  la'la- 
lilud  y  la  longitud,  y  no  nos  da  ninguna  acerca 
de  la  distancia  que  media  cutre  los  ojos  y  el 
objeto,  son  proposiciones  que  en  el  estado  pre- 
sente de  la  ciencia,  nadie  osará  controvertir. 
Los  tratados  de  óptica  demuestran  que' por  la 
comparación  entre  las  percepciones  de  ia  visla 
y  la  del  tacto,  llegamos  á  esleuder  el  alcance 
de  la  primera  á  muchas  cualidades  que  el  tacto 
solo  descubre  ,  como  son  la  solidez,  la  dure- 
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za,etc;  pero  no  se  necesita  lanío  aparato 
científico  para  saber  (pie  las  percepciones  ori- 
ginales de  la  vista  ¡legan  á  ser,  en  virtud  de 
Ja  esperieucia,  signos  de  las  cualidades  tan-, 
gibles  de  los  objetos  estemos,  y  de  su  distan- 
cia con  respecto  al  órgano,  y  que  aunque  el 
conocimiento  que  adquirimos  de  aquellas  cua- 
lidades y  distancias,  nos  parece,  á  fuerza  de 
habito,  sor  un  producto  instantáneo  de  la  per- 
cepción, envuelve  otra  operación  distinta  que 
no  puedo  ser  sino  la  idea  que  nos  liemos  for- 
mado anteriormente,  en  virtud  de  las  impre- 
siones del  tacto,  es  decir,  una  verdadera  con- 
cepción. 

Mejor  que  nosotros  podríamos  hacerlo,  des- 
cribe este  procedimiento  un  filósofa  á  quien  ya 
hemos  citado,  y  cuyas  doctrinas  ocuparán 
mucho  espacio  en  lodos  nuestros  articules  filo- 
sóficos. 

o l'uando  abrimos  los  ojos  á  visla  de  un 
magnífico  paisaje,  sentimos  el  conven cimien- 
1o  de  que  la  inmensa  eslension  déla  escena 
y  las  varias  distancias  á  que  estáu  colocadas 
todas  sus  parles  con  respecto  al  punto  cine 
ocupamos  ,  se  perciben  por  el  alma  con 
misma  instantaneidad  con  qnesc  pintan  en  la 
relina.  La  verdades  que  esta  variedad  de  dis- 
tancias, y  esta  inmensidad  de  eslension,  no 
son  objetos  del  sentido,  sino  de  la  concepción, 
y  que  las  nociones  que  formamos  de  ellas  con 
los  ojos  abiertos,  no  se  diferencian  de  las  que 
formaríamos  con  los  ojos  cernidos,  sino  en 
que  en  el  primer  caso  se  asocian  inlima- 
.  mente  con  las  sensaciones  del  color  y  con  la 
percepción  original  de  la  visla.  Confirmase 
esta  observación  con  el  efecto  que  produce 
el  diorama,  del  cual  resultan  las  mismas 
ideas  de  distancia  y  de  eslension  que  de  la  es- 
cena origiual,  y  aunque  éslamos  convencidos 
de  que  la  esfera  de  nuestra  visión  no  inide 
mas  que  algunas  varas,  tan  fuerte  es  la  aso- 
ciación entre  las  percepciones  originales  de  la 
visla  y  tas  concepciones  que  lialntualmcnlo  se 
le  juntan,  que  no  nos  es  posible  por  mas  que 
nos  esforcemos,  evilar  que  se  fórmenlas  con- 
cepciones de  aquellas  dos  circunstancias,  n  (I). 

No  fallará  quizás  quien  considere  esta  dis- 
cusión como  inútil  y  pueril,  fundándose  en  que 
toda  ella  gira  sobre  palabras,  renque  ¡m- 
.poTla  muy  poco  el  nombre  que  se  imponga  á 
un  fenómeno,  con  tal  que  se  conozcan  su  exis- 
tencia y  sus  leyes-  Ko  piensan  asi  Ioí  que  en 
la  historia  de  las  ciencias,  hayan  seguido  el  hi- 
lo de  las  fatales  consecuencias  que  ha  produ- 
cido siempre  un  nombre  mal  impuesto  ó  mal 
definido.  La  primera  condición  para  la  perfec- 
ción de  una  ciencia,  es  la  propiedad  de  su  no- 
menclatura, y  si  |a  ciencia  del  alma  se  halla 
todavía  lejos  de  obtener  los  resultados  que  han 
conseguido  oíros  ramos  de  conocimientos  hu- 
manos, no  lian  fallado,  hombres  eminentes  que 
atribuyen  aquel  .atraso  á  la  necesidad  cu  que 

{i)  Dugald  Slewurt. 


se  bu  visto  la  filosofía  de  sacar  su  vocabulario 
del  lenguage  vulgar,  en  lugar  de  crear  para  su 
uso  un  idioma  técnico,  como  han  hecho  las 
ciencias  naturales.  Asi  es  que  para  hablar  de 
las  operaciones  del  alma  y  de  los  fenómenos 
de  la  inteligencia,  antes  de  lodo,  lo  que  im- 
porta es  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  significa- 
ción de  las  voces,  y  liarlo  hemos  dicho  en  este 
articulo,  para  que  el  letlor  se  haga  cargo  de 
las  dificultades  que  ofrece  scmejanle  1area.  Las 
palabras  idea,  reflexión,  juicio,  reciben  en  la 
conversación  familiar  diversas  aplicaciones,  y 
es  difícil  desarraigar  de  la  mente  del  lector, 
las  que  ha-saucionado  el  hábito  diario.  A  estos 
inconvenientes  se  añaden  los.de  la  etimología, 
como  sucede  en  el  caso  presente,  pues  la  sig- 
nificación primiliva  del  verbo  concebir  denota 
un  liecho  natural  que  no  tiene  la  menor  ana- 
logia  con  el  liccbo  psicológico  designado  por 
la  misma  voz. 

Des  signes  el  de  V  art  de  pensar,  |iar  Condülal. 
frailó  de  idéblogie,  par  Dí'sluU  Tracy. 
Efsa-y  on  hunum  underslondi'j,  hy  Lockc. 
Des  signes  par  Jnurfroy. 

Lecturas  on  lite  philosop''  y  of  huvma  mitid,  hy 
Brown. 

Elemenls  of  the  pliilosophy  of  tlie  human  mind, 
!>y  DuguM  Slewarl. 

Ocitret  completes  de  Ttiámás  Iteid,  iraduiles  par 
F.  Jouffniv,  aeeedes  fráfinens  i!c  Korvr  Collard. 

Tie  V  origine  des  idees,  ¡par  Degérando. 

CONCEPCION.  (FisiologÍa.\  Entre  los  nume- 
rosos fenómenos  cuyo  conjunto  constituye  la 
función  por  medio  de  la  cual  los  cuerpos  orga- 
nizados se  perpetúan  en  el  tiempo  y  en  el  es- 
pacio, hay  uno  que  es  el  mas  misterioso  de 
todos  los  actos  de  la  vida,  y  que  se  denomina 
concepción  ó  impregnación.  Los  fisiólogos  le 
definen  del  modo  siguiente:  unión  de  mate- 
riales procedenlcs  de  ambos  sexos  en  el  acto 
generador  para  la  producción  de  un  nuevo  ser. 
Según  esla  definición,  dicho  fenómeno  solo  se 
observa  en  los  cuerpos  organizados  de  distin- 
tos sexos.  En  todas  las  especies  animales  y 
vegetales,  cuyos  sexos  se  presentan  muy  apá- 
renles, ora  en  un  mismo  individuo,  ora  en  dos 
individuos  bien  distintos,  es  necesario  que  un 
Huido  fecundante  vaya  á  vivificar  el  germen, 
impregnándole  y  ejerciendoen  el  una  modifica- 
ción tan  sumamente  oculta,  que  es  de  creer 
permanecerá  cubierta  para  siempre  con  un  im- 
penetrable velo.  En  esle  caso  se  dice  que  se 
llalla  fecundado  el  gérmen,  que  eslá  concebido 
el  nuevo  sor,  y  que  concibió  el  individúo  ó  el 
órgano-madre.  La  concepciones,  pues,  el  acto 
por  medio  del  cual  el  germen  se  apodera  y  se 
impregna  del  fluido  que  le  vivifica  y  lo  fecun- 
da. El  sentido  etimológico  de  ta  palabra  [con- 
ceptio,  do  concipere,  compuesto  de  cuín,  con, 
y  de  cipere  ó  capere,  coger,  lomar) ,  indica 
perfectamente  la  atracción  vital  que  ejerce 
el  gérmen  sobre  el  Huido,  cuya  propiedad  vi- 
vificante le  trasTornia  en  un  momenlo  en  un 
nuevo  individuo. 

Aunque  igual  ícuikneuo  se  verifique  en  los 
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vegetales  y  etilos  animales,  tío  quiere  el  usó 
que  se  emplee  en  Bolánioa.la  palabra  concep- 
ción, sino  qúo  se  prefiera  siempre  la  voz  fí- 
cundacion.  Sin  embargo,  -en  fisiología  general 
se  debe  disttogulr  la  concepción  ó  impregna- 
ción del  géi'meií  de  ürj  individuo  ú  órgano  fe- 
menino animal  ó  vegelai,  y  diferenciarla  de  ¡a 
fecundación  que  opera  el  individuo  ú  órgano 
masculino  de  un  animal  ó  de  una  plañía.  Pues 
aunque  realmente  no  sea  mas  que  un  solo  y 
único  fenómeno  que  resulta  del  concurso  de 
las  acciones  de  dos  individuos  ó  de  dos  ór- 
ganos de  distinto  sexo,  hay  también  ea rea- 
lidad dos  especies  de  parí  i  ci  pación,  porque 
ia  concepción  indica  la  participación  del  uno, 
y  la  fecundación  la  del  otro.  Conformándonos 
aquí  con  el  uso  general,  deberíamos  considerar 
el  fenómeno  de  la  eencepcion  ó  de  ia  impreg- 
nación del  germen  en  los  animales,  remitiendo 
á  nuestros  lectores  a!  articulo  fecundación  pa- 
ra el  esüidio  del  mismo  fenómeno  en  los  vege- 
tales. Asi,  pues,  sin  perjuicio  deque  nuestros 
lectores  vayan  al  citado  articulo  para  ampliar 
sus  conocimientos,  nos  proponemos  ahora  ocu- 
parnos: l .'?  de  la  concepción  en  los  animales: 

2.  "  de  igual  fenómeno  en  los  vcgelales:  y 

3.  "  de  las  fecundaciones  artificiales  tanto  en  los 
animales  como  en  los  vegetales. 

'i  I.  Toda  la  parle  relativa  al  estudio  fisio- 
lógico del  fenómeno  de  la  concepción  en  los 
animales,  podemos  dividirla  en  cualro  parles, 
á  saber:  historia  del  fenómeno:  explica- 
ción del  fenómeno:  3."  época  de  la  vida  en  la 
cnal  seliallan  aptos  los  animales  para  la  con: 
eepeion,  y  4.»  condiciones  que  exige  la  con- 
cepción. 

Historia  del  fenómeno.  Llegados  que  han 
los  animales  a  la  pubertad  ó  á  la  nubilidad, 
segregan  ¡as  glándulas  del  aparato  reproduc- 
id', gérmenes  unos,  y  Huido  fecundante  otros. 
Todas  las  demás  parles  de  aquel  aparato  espe- 
rimenlan  un  gran  número  de  modificaciones 
que,  unidamente  con  la  secreción  de  las 
glándulas  reproductoras,  completan  !a  aptitud 
para  la  concepción.  Este  fenómeno  llega  á  su 
completa  ejecución,  mediante  la  unión  de  los 
dos  sexos.  La  agitación,  de  los  órganos,  y  el 
desarrollo  de  una  gran  energía  vital  preceden  y 
acompañan  á  ia  conmoción  en  cierto  modo 
eléctrica,  y  que  con  mayor  ó  menor  violencia 
esperimcnlan  el.  individuo  fecundado!'  y  el  con- 
ccplor,  cuyaínlima  uuion  solicitan  imperiosas 
exigencias  durante  la  estación  de  los  amores. 
Nonos  es  dableaqui^mencionareslasexigenciaa 
que  determinan  las  luchas  á  muerte  y  los  san- 
grientos combates  de  los  animales  durante  -di- 
cha estación.  Si  ann  menos  nos  es  posible 
mencionar  todo  el  lujo  de  embellccimíenlo  y 
de  adorno,  y  todo  el  despliegue  de  los  medios 
de  agradar  y  de  subyugar  que  ostenta  fa  natu- 
raleza para  obtener  la  unión  sexual  ,  y  mani- 
festar su  omnipotencia  de  continua  reproduc- 
ción de  las  especies  vivas.  Pero  al  indicar  esta 
manifestación  tan  evidente  de  la  omnipotencia 


creadora,  y  que  tantas  veces  han  celebrado  los 
poetas  y  los  filósofos  naturalistas,  debemos  H- 
niilaruos  á  ponerla  en  contrasté  con  esta  acción 
misteriosa,  con  este  impenetrable  secre lo,  cu- 
yo velo  no  han  podido  descorrer  los  mas  ar- 
dientes esfuerzos  de!  genio,  ni  los  mas  hábiles 
escudriñadores  de  la  naturaleza. 

Cumplido  que  está  tan  misterioso  acto,  ce- 
san las  exigencias ,  desaparece  la  espansion 
vital  de  los  órganos,  un  colapstis  general  su- 
cede inmediatamente  á  aquella  rápida  ó  ins- 
lanlánca  sacudida  que  anuncia  la  electrización 
vital  del  germen,  ó  bien  su  impregnación. 
Esla  especie  do  vivificadora  electrización,  agre- 
ga á  la  virtualidad  del  germen  el  poder  origi- 
nado!'. En  el  estado  actual  de  la  ciencia,  pare- 
ce que  esta  especie  de  electrización  es  et  me- 
dio que  la  naturaleza  emplea  para  crear  los  fo- 
cos de  vitalidad.  Ahora  es  preciso  que  alrede- 
dor de  estos  focos  se  principíenlos  (rabajodelos 
materiales  preparados,  cuyo  trabajo  se  efec- 
tuará según  los  mas  admirables  planes  de 
constitución-  de  los  seres  vivos  que  la  razón 
suprema  debió  establecer  para  proclamar  sti 
ley  universal  de  fecundidad  y  de  multiplicidad 
armónica.  Y  esla  ley  solo  puede  formularla  en 
unidad  el  sentimiento  religioso  déla  finalidad 
fisiológica,  ancha  base  sobre  la  cual  puede  só- 
lidamente establecerse  la  razón  humana,  y 
agrandar  escavando  las  profundidades  de  las 
ciencias  naturales,  de  las  (fué lia  de  recibir  las 
inspiraciones  de  la  filosofía  religiosa.  Llegado 
que  haya  á  este  hecho  de  las  mas  elevadas  y 
amplias  concepciones  de  la  razón  humana,  el 
poder  investigador  del  hombre  será  mas  digno 
y  mas  fuerte,  y  dia  llegará  en  el  cual  logre 
penetrar  el  misterio  de  la  concepción  origina- 
defm,  pero  es  probable  que  siempre  habrá  de 
prosternarse  y  de  abismarse  en  una  fé  religio- 
sa ante  el  misterio  eternamente  impenetrable 
de  la  concepción  animadora. 

Esta  reflexión  á  que  naturalmente  nos  con- 
duce la  fisiología  filosófica ,  basta  para  de- 
mustrarnos  la  diferencia  que  media:  1."  cnlrc 
la  impregnación  de  los  gérmenes  de  los  ani- 
males y  la  de  los  gérmenes  de  los  vegetales: 
1."  entre  la  concepción  ó  impregnación  apre- 
ciable  por  sus  efectos  en  los  cuerpos  organi- 
zados que  tienen  sexos  apárenles,  y  los  demás 
procedimientos  de  que  se  sírvela  naturaleza  pa- 
ra reproducir  las  especies  animales  y  vegetales 
que  tienen  dos  sexos,  ó  que  solo  presentan.ano 
ó' por  último,  que  no  manifiestan  de  él  rastro  al- 
guno. Obsérvanse  también  en  las  especies  mas 
ó  menos  inferiores  del  reino  orgánico  y  vivo 
todos  los  dichos  procedimientos  de  reproduc- 
ción vital,  que  al  parecer  cuestan  menos  es- 
fuerzos al  poder  creador. 

Explicación  del  fenómeno  de  la  concepción. 
Según  se  desprende  de  las  sucintas  nociones 
acerca  de  la  historia  de  esla  función  fisiológi- 
ca, fácilmente  se  concibe  que  uo  debemos  en 
manera  alguna  atribuir  un  verdadero  •  valor 
científico  á  los  diferentes  sistemas  teóricos  que 
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li asía  hoy  dia  con  esíe  objeío  se  han  propues- 
to. A  tres  principales  se  reducen  los  citados 
sistemas  á  saber: 

\.°    El  de  la  mezcla  de  los- dos  fluidos. 

2.  "    Eí  de  los  huevos. 

3.  *    El  de  los  animálculos. 

La  necesidad  en  que  «os  remos  de  ser  al- 
gún tanto  concisos,  nos  impide,  desenvolver 
estas  diferentes  teorías  en  el  presente  articu- 
lo, reservándonos,  sin  embargo,  tablar  de  ellas 
con  la  debida  ostensión  que  tan  importante 
punto  merece,  á  medida  que  nos  lo  permita  el 
corso  de  esla  Enciclopedia.  En  tos  artículos 
huevo  y  zoospemios  encontrarán  nuestros 
lectores  toda  la  doctrina  que  acerca  de  esla 
materia  puedan  desear. 

Epoca  da  la  vida  m  que  son  aptos  los  ani- 
males para  la  concepción.  Harto  vasto  es  el 
campó  en  el  cual  se  desarrolla  este  estudio  pa- 
ra (¡ne"  intentemos  reducirle  á  las  proporciones 
diminutas  i  que  nos  obliga  la  eslension  del 
presente  artículo.  Por  eso  preferimos  tratar  de 
este  punto  en  los  artículos  pubertad,  kvuili- 

DAD  y  GENERACION. 

Condiciones  que  exígela  concepción.  Ade- 
mas de  las  condiciones  inherentes  al  organis- 
mo animal,  preciso  es  no  olvidarse  de  tedas 
aquellas  que,  agrupadas  bajo  el  nombre  do 
Influencias  esleriores  ó  do  circunstancias  de 
clima,  de  estación,  de  lugar  y  de  precaucio- 
nes esternas,  debe  el  hombre  tomar  para  re- 
producir las  especies  que  le  son  útiles.  Con  el 
objeto  de  aumentar  su  poder  ó  sus  riquezas, 
debió  esludiar  lodo  cuanlo  favorezca  la  con- 
cepción generadora  de  los  animales  que  bajo 
su  dominio  están,  y  todo  lo  que  pueda  asegu- 
rar, no  solo  su  feliz  resultado,  sino  que  lam- 
inen su  perfeccionamiento,  el  cual  se  obtiene 
cruzando  las  razas. 

basten  las  rapidísimas  consideraciones  que 
acabamos  de  esponer  para  que  cualquiera  se 
forme  exacta  idea  de  la  importancia  del  fenó- 
meno de  la  concepción,  el  cual  lambicn  se  re- 
vela por  la  semejanza  que  existe  entre  los  se- 
res concebidos  y  los  que'  lus  han  engendrado. 

I II.  Vamos  á  entrar  ahora  en  algunas  li- 
jeras  consideraciones  acerca  de  la  concepción 
de  los  vegetales. 

Los  órganos  sexuales  de  las  plañías  son: 

El  estambre  ú  órgano  masculino. 

lil  pistilo  ú  órgano  femenino. 

El  estambre  se  compone  de  tres  parte: 

1.  *    El  filamento  ó  piececilio. 

2.  "   La  antera  o  boisila  membranosa. 

3.  a    El  polen  á  aura  seminalis. 

El  pistilo  se  compone  también  de  tres 
partes: 

1  .*   El  ovario  ú  depósito  de  tos  hucyccillos. 

2.  *   El  estilo  ó  prolongación  del  ovario. 

3.  '    El  estigma. 

No  en  (odas  las  plañías  están  bien  visibles 
estos  órganos,  lo  cual  dió  origen  á  que  forma- 
ra Lineo  la  clase  que  denominó  crtptogamia. 
Plantas  hay  que.  presentan  las  dos  ciases  de 
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órganos  y  se  llaman  hermafroditas;  y"  otras 
solo  presentan  una  clase,  recibiendo  por  eso 
el  nombre  de  unisexuales  y  dividiéndose  en 
masculinas  y  femeninas  según  posean  los  ór- 
ganos macho  ó  hembra.  También  varia  et  nú- 
mero de  estambres  y  de  pistilos  que  cada  flor 
puede  presentar,  y  en  eso  estriba  principal- 
mente la  clasificación  que  de  los  vegetales  hi- 
zo el  ya  citado  naturalista. 

lil  ovario  fecundado  y  desarrollado  pór 
completo  constituye  lo  que  se  llama  fruto. 

El  fruto  se  compone  de  dos  partes: 

1.  "    Pericarpio  ó  pared  del  ovario.         m  » 

2.  a    Semilla  óhnevecillo  vegetal  fecundado. 
El  pericarpio  comprenderes  partes: 

t Epicarpa  ó  epidermis  esteriordel  fruto. 

1.  '  Endocarpo  ó  epidermis  interior  del 
fruto 

3.1  Sarcocarpo  ó  endocarpo  ó  carne  del 
fruto. 

Pai  te  del  sarcocarpo  endurecida  y  leñosa 
forma  la  núes  ó  el  /(tieso. 

Una  porción  del  sarcocarpo  denominada 
funículo,  cordón  umbilical ,  placenta  ó  trofos- 
permo,  se  une  con  la  semilla  por  el  punto  que 
se  llama  ombligo,  hilo  ó  cicatriz. 

En  la  semilla  madura  pueden  dislingnrse 
tres  clases  de  órganos,  á  saber: 

Las  túnicas  accesorias; 

Las  túnicas  propias  ó  espermodermo; 

Y  la  Almendra', 

El  espertnocíerao  comprende: 
tí*   La  testa  ó  película  esíerior; 

2.  'J    El  sarcoderwo  ó  carne  de  la  semilla; 

3.  "    Y  la  endopleura  ó  túnica  interna. 
La  almendra  comprende: 

1.  -1    El  perispermo,  endospermo  ó  albumen; 

2.  "    Y  el  embrión. 

Ye!  embrión  comprende: 

1.  "    El  rejo  ó  cuerpo  radicular; 

2.  "  La  plumula  ó  cuerpo  que  dará  origen, 
al  fallo; 

."S."  Y  los  cotiledones  ó  cuerpo  que  dará  ori- 
gen a  las  primeras  hojas. 

Tales  son  en  globo  los  órganos  que  mas 
principal  papel  juegan  en  la  reproducción  de 
los  vegetales.  Iludió  pudiéramos  calendemos 
acerca  de  esle  punto,  pero  no  queremos  citar 
mas  nombres,  ni  adelantar  mas  esla  materia 
que  oportuna  cabida  tendrá  en  su  lugar  cor- 
respondiente. Por  ahora  nos  basta  á  nosotros 
haber  recordado  estas  lijeros  ideas  para  que 
con  mas  provecbo  puedan  leer  nuestros  leclo- 
res  lo  que  vamos  á  esponer. 

"Discordes  han  andado  los  naturalistas  en 
(¡jar  el  apáralo  de  órganos  que  preside  en  los 
vegelales  á  la  importante  función  de  la  repro- 
ducción Por  úílimo,  Lineo  demostró  de  una 
íriam?ra  incontestable,  que  los  órganos  genita- 
les de  las  plantas  eran  los  estambres  y  los 
pistilos.  Por  largo  tiempo  se  sostuvo  lo  contra- 
rio, siendo  Tournefort  uno  de  las  naluralislas 
que  defendieron  esta  opinión  porfío  destruida. 
I     También  los  vegetales  gozan  en  ía  época 
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de  los  amores  de  una  irritabilidad  ó  de  una 
energía  eléctrica  que  Jes  obliga  ¿ejecutar  mo- 
vimientos notables  todos  con  el  único  fin  de 
favorecer  la  emisión  del  polen  y  el  contacto 
do  este  con  el  estigma.' Asi,  pues,  lasdiferenles 
posiciones  cine  las  llores  toman  en  tan  críticos 
momentos  demuestran  basta  la  evidencia  la 
solicitud  qne  natura  pone  en  el  cumplimiento 
de  la  serie  de  (unciones  mas  interesantes'; 

En  las  flores  bermafroditas  la  posición  de 
los  estambres  y  de  los  pistilos  es  tal,  que  el 
polvo  fecundante  no  puede, '  por  decirlo  asi, 
escaparse  sin  que  le  detengan  los  estigmas.; 
asi  cuando  están  derecbaslas  llores  el  estigma 
se  baila  de  ordinario  á  igual  allómemelas  an- 
teras o  un  poco  mas  bajo;  cuando  las  (lores  es- 
tán colgantes  ó  cabizbajas,  el  estilo  es  siempre 
mas  largo  que  los  filamentos  de  los  estambres,, 
de  manera  que  en  ¡os  dos  casos,  el  polen  debe 
caer  sobre  el  estigma  por  su  propio  peso.  En 
cierto  número  de  plantas,  las  anteras  se  abren 
con  una  lijera  esplosion,  y  derraman  asi  el  po- 
len, e!  que,  casi  siempre  detenido  por  los  te- 
gumentos llórales,  se  ve  forzado  á  caer  en 
parle  sobre  el  órgano  hembra;  este  último,  es 
decir,  el  estigma,  segrega  en  el  mayor  nú- 
mero de  casos  un  humor  viscoso  que  impide  á 
los  granos  polínicos  que  le  locan  qué  se  der- 
ramen por  el  fondo  de  la  flor.  Se  evapora  bas- 
tante pronto  este  humor  onlas  llores,  cuyope- 
rigonio.es  abierto  y  patente;  por  este  molivo 
su  fecundación  se  opera  mejor  cuando  sobre- 
viene una  lijera  lluvia  durairle  su  lloreseeneia, 
A  falla  de  este  humor  viscoso  se  observa  qué 
el  estigma  esta  ordinariamente  cubierto  de  pe- 
los, de  mamilas  ¿asperezas  qne  lereemplazan. 

En  las  plañías  de  ¡lores  unisexuales  pare- 
ce sometida  la  fecundación  á  circunstancias 
macho  menos  favorables  que  en  las  llores 
bermafroditas;  pero,  sin  embargo,  es  raro  que 
no  se  verifique.  En  las  llores  monoicas,  los 
machos  está  ordinariamente  situados  por  ci- 
ma de  las  ñores  hembras.  En  las  llores  dioicas 
lo  machos  son  mucho  mas  numerosos  que  las 
hembras;  la  tenuidad  de  su  polen  hace  que  los 
vientos  le  trasporten  á  enormes  distancias;  los 
insectos  contribuyen  también  á  osle  trasporle; 
en  lio,  en  una  y  otra  circunstancia,  las  (lores 
hembras  están  siempre  reunidas  en  conos,  en 
ámenlos  ó  en  hacecillos  provistos  de  biíac£éa.s 
ó  de  pelos  en  los  cuales  se  detiene  muy  fácil- 
mente el  polen.  P^ro  sea  lo  que  quiera,  sucede 
sin  embargo,  que  algunos  pies  do  vegetales 
dioicos  quedan  infecundos;  pero  la  naturaleza 
no  liu.  limitado  por  eslo  la  existencia  déla  es- 
pecie: sometiendo  á  los  individuos  hembras  á 
una  fecundación  ha  dado  á  la  mayor  parlo  de 
ellos  la  facultad  de  propagarse  por  esquejes. 

El  humer  viscoso  qne  segrega  el  estigma, 
dilata  los  corpúsculos  ó  granitos  del  polen,  y 
el  líquido  fecundante  que  arrojan,  es  trasmiti- 
do á  los  bucveeillos  por  órganos  particulares 
cuya  existencia  se  sospecha  sin  haberla  podido 
demostrar.  Parece,  sin  embargo,  que  el  contac- 


to del  polen  con  el  estigma  no  es  una  condi- 
ción indispensable  para  la  fecundación;  porque 
este  contacto  no  se  verifica  ciertamente  en  las 
archideas  y  en  las  aseleipijídQQS,  cuyo  polen 
está  reunido  en  pequeñas  masas  compílelas,  y 
la  fecundación  se  verilica  sin  embargo.  En  mu- 
chas, piapías  la  superficie  del  esligma,  lisa, 
siempre  seca,  y  aunalgunas  veces  coriácea,  no 
peimile  que  el  polen  pueda  pegarse  á  él.  lín  bis 
plantas  constantemente  sumergidas,  la  fecun- 
dación se  verifica  dentro  del  agua,  y  en  esle 
caso  no  puede  admitirse  el  contado  del  polen 
con  el  esligma.  lisiando  privadas  estas  plañías 
de  cubierlas  dorales,  íampoco  se  puede  supo- 
ner que  le  suceda  lo  mismo  que  al  ranunatlus 
áqUaiüis,  cilisma  nahws  y  al  ilkcubruiii  ugjv- 
Éíéi'Müíttí»!  qué  florecen  y  fructifican  denlro  del 
agua,  y  cuya  fecundación  se  verifica  en  medio 
de  una  burbuja  do  aire  espirado  por  estas  cu- 
bierlas. 

Se  podria  admitir  para  la  esplicacion  de 
estos  hechos  particulares  que  la  fecundación  se 
veri  Oca  por  una  especie  de  emanación  particu- 
lar; ó  mira  pollin0.is,  dotada  de  las  mismas 
propiedades  que  el  polen,  de  donde  se  escapa, 
y  deducir  que  la  fecundación  puede  realizarse 
en  los  vegetales  de  dos  maneras,  ó  por  contac- 
to inmediato  del  polen  con  el  esligma  ó  por 
una  emanación  particular  de  la  sustancia  poli- 
nica.' 

Pero  cualquiera  que  sea  el  modo  con  que 
la  fecundación  se  verifique,  los  jugos  nutricios 
que  basta  entonces  se  dirigían  á  todas  las  par- 
tes delatlor,  cesan  de  llegar  á  ellas,  y  afluyen 
lodos  al  ovario,  que  entonces  crece  mucho.  Sus 
paredes  se  hacen  el  pericarpio,  sus  hucvecillos 
semillas,  y  el  conjunto  de  los  fenómenos.. que 
presenta  desde -entonces  hasta  la  época  de  su 
madurez  loma  el  nombre  de  fructificación. 
Anídase,  pues,  áeste  articulo. y  también  á  jia- 
duhez  para  conocer  los  ulteriores  cambios  quí- 
micos que  se  verifican  hasla  la  dispersión  do 
la  semilla.  Ya  hemos  dicho  en  olro  lugar  que 
para  mas  estensos  detalles. sobre  la  concepción 
de  los  vegetales,  hay  qne  recurrir  al  artículo 

FECUNDACION.  ' 

§.  HI.  Adquirida  que  se  hubo  la  certeza  de 
qne  lo.s  peces  y  muchos  reptiles  machos  solo 
fecundan  los  huevos  de  sus  hembras  después 
de  haberlos  puesto,  se  les  ocurrió  á  algunas 
personas  imitar  ai  iifii.'ialmenle  estas  fecunda- 
ciones. Spallanzani  sobretodo,  este  sábio'aba- 
le,  á  quien  laníos  descubrimientos  debe  la  fiis- 
loria  natural,  hizo  con  esle  objeto  muchos  es- 
perimenlos,  pero  tan  eslravaganl.es y-raros,  que 
algunas  personas  se  manifestaron  por  ello  es- 
candalizadas. 

Nuestro  abale  principiólos  ensayos  por  bis 
salamandras,  Mientras  Spallanzani  empleó  tan 
solo  el  semen  puro  de  los  machos,  para  fecun- 
dar los  huevos  de  las  hembras,  ningún  resul- 
tado obtuvo,  pues  quedaban  infecundos  los 
huevos,  mientras  que  por  el  contrario  fué  per- 
fecta la  fecundación  cuantas  veces  disolvió  el 
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semen  en  agua,  en  sangre,  en  bilis,  en  orines 
y  hasla  en  vinagre,  de  suerle  que  cualquiera 
que  fuese  la  naturaleza  del  vcliiculo,  idénticos 
eran  los  vesullados.  La  única  condición  esen- 
cial al  pare-cor  era  el  que  no  se  empleara  se- 
men concentrado  ó  puro;  pues  de  lo  contrario 
era  irremediable  la  esterilidad. 

bespnes  de  Unbér  reiterado  los  mismos  es- 
perimeulos  en  huevos  de  sapos  y  de  ranas  pon 
análogos  resultados,  aseguróse  Spallanzahime- 
diá'nto  mnclias  pruebas,  de  que  el  semen  de 
lodos  los  animales,  conserva  sus  propiedades 
proliíicas  muchas  horas  después  de  la  muerte 
del  animal  de  que  proviene,  pero  sobre  todo 
cuando  él  tiempo  está  medianamente  frió.  Otra 
singular  observación  es,  que  los  huevos1  son 
también  susceptibles  de  quedar  fecundados 
diez  ó  doce  horas  después  de  la  muerte  de  las 
hembras,  mientras  que  permanecen  parasiem- 
prc  estériles,  aunque  calientes  y  nuevamente 
esíraldbs  ó  puestos  si  están  sumergidos  eu  el 
agua  mus  de  doce  minutos  antes  de  haber  es- 
periinentado  el  contacto  del  licor  seminal. 

En  cuanto  al  poder  fecundante  de  ese  licor, 
el  citado  abálese  cercioró  de  que  bastaban  tres 
granos  de  semen  desleídos  en  doce  onzas  de 
agua  común,  para  fecundar  y  obtener  buenos 
resultados  de  los  huevos  reunidos  de  cincuen- 
ta ranas.  Poco  importa  que  hayan  estado  los 
huevos  sumergidos  en  este  liquido  mixto  un 
instante  ómuchas  horas,  queso  hayan  impreg- 
nado completamente  de  él,  ó  que  tan  solo  los 
haya  locado  en  un  punto  de  su  superficie. 
Basta,  por  ejemplo,  aplicar  una  punta  de.  agu- 
ja mojada  en  el  liquido  seminal  sobre  un  hue- 
vo, para  que  ésle  se  fecunde,  y  hasla  se  eslen- 
derá  la  fecundación  á  otro  huevo  contiguo  y  pe- 
gado al  primero  sin  que  la  aguja  le  haya  loca- 
do. Si  echan  huevos  de  rana  aun  no  fecundados 
en  una  chavea  que  contenga  oíros  huevos  fe- 
cundados, todos  estos  huevos  serán  producios, 
y  en  su  correspondiente  día  producirán  rena- 
cuajos. De  donde  se  sigue  que  la  emanación 
seminal  de  una  sola  rana,  bastaría  para  fe- 
cli  miar  lodos  los  huevos  de  la  misma  especie 
que  haya  en  un  mismo  cliarco  ó  estanque 
de  agua. 

Se  ha  calculado  en  qué  proporciones  esta- 
ban la  semilla  y  los  huevos  que  fecundaba,  y 
se  han  obtenido  resultados  verdaderamente  in- 
crcihles.  liierlo  dia  había  sumergido  Spallan- 
¡¡atii  en  sangre  huevos  aun  no  fecundados  de 
sapo,  y  esperaba  que  quedarían  eslérües,  pero 
¡juzgad  cual  seria  su  sorpresa  cuando  algunos 
dias  después,  vio  que  te  nacían  allí  renacuajos 
bien  formados  y  vivos!  Maravillado  de  tan  ines- 
perado resultarlo,  no  podía  adivinar  su  cansa. 
Sin  embargo,. se  acordó  de  que  aquella  musa 
do  huevos  la  había  eslraido  del  oviducto  de  un 
sapo  homhra,  con  pinzas  que  habían  servido  pa- 
ra' disecar  los  tesnculos  de  un  sapo  macho... 
¡Cuánta  singularidad,  cuánto  poder!  ¿No  pare- 
ce que  referimos  la  historia  de  la  electricidad  ó 
del  galvanismo? 


Se  han  variado  estas  operaciones  hasta  el 
infinito  Se  lia  visto  que  eí  agua  ospermatizada 
conserva  por  mas  tiempo  su  virtud  fecundante 
que  el  semen  puro;  que  el  calor  comunica  en 
un  principio  mayor  energía  á  esta  virtud  fe- 
cundante del  semen  diluido,  pero  que  en  se- 
guida se  la  hace  perder  por  efecto  de  la  vapo- 
rización, y  que  cuando  se  le  Ultra  pierde  este 
liquido  sus  propiedades,  mientras  que  las  con- 
serva por  completo  el -depósito  que  queda  en  el 
(illro.  Por  último,  esta  agua  seminal  deja  de  ser 
fecundante  si  se  la  agita  al  aire  libre,  si  se  la 
espolie  á  un  frío  glacial  ó.  á  un  calor  de  mas 
de  35"  de  It.,  como  también  si  se  le  mezcla 
con  alcohol  ó  con  sal  marina.  Este  úllimo  he- 
cho prueba,  y  seadiebo  de  paso,  que  los  peces 
que  viven  en  ei  mar  no  pueden  fecundar  los 
huevos  de  las  hembras  sino  derramando  su 
semen  inmediatamente  sobre  ellos  y  en  el  mo- 
mento mismo  de  su  salida.  Pero  los  peces  de 
agua  dulce  y  los  reptiles  pueden  efectuaresta 
fecundación  á  distancia,  pues  el  agua  sirve  de 
vehículo  á  su  semilla,  casi  á  la  manera  como 
e!  aire  sirve  de  intermedio  al  polen  de  las 
plañías  dioicas. 

Estas  fecundaciones  artitlciales  que  Spa- 
llanzani  realizó  con  los  huevos  de  algunos 
reptiles  y  del  gusano  de  la  seda,  las  habían  lle- 
vado á  cabo  análogamente  Lineo  y  Koalren- 
ler  eu  las  plantas,  sacudiendo  sobre  el  pistilo 
de  las  llores  el  polvo  granoso  do  los  estam- 
bres. También  se  han  convencido  los  natura- 
listas de  que  os  posible  repoblar  estanques  y 
viveros,  echando  en  ellos  huevos  artificial- 
mente fecundados  de  los  peces  destruidos.  De 
Uní  notables  hechos,  han  inferido  en  seguida 
algunas  personas,  que  hasta  los  animales  su- 
periores pueden  fecundarse  á  distancia,  sir- 
viendo un  líquido  irrerie  de  vehículo  al  Úuido 
protifleo,  y  hasla  Eé  llegó  á  afirmar,  (pie  una 
jóven  había  concebido  á  la  manera  de  los  pe- 
ces, por  haber  tomado  un  baño  equivoco.  ¡íltM 
si  los  hechos  que  comprobó  y  relirió  ápallnn- 
zniii,  no  fueran  de  por  si  bástanle  maravillo- 
sos para  que  se  les  añadieran  fábulas  tan  ridi- 
culas como  inverosímiles! 

Sin  embargo,  dice  que  pueden  referirse 
muchos  ejemplos  de  fecundaciones  artitlciales 
efectuadas  en  mamíferos.  Pero  lo  que  nos  pa- 
rece interesante  ó  curioso,  respecto  de  las  ra- 
nas ó  de  los  peces,  tendría  quizás  un  carácter 
de  indécencia,  si  habláramos  de  seres  mas 
próximos  á  la  especie  humana,  y  sobretodo, 
del  mismo  hombre.  Por  consiguiente,  para  ta- 
les pormenores,  pueden  acudir  nuestros  lecto- 
res á  la  Fisiología  comparada  del  señor  Donr- 
don,  obra  en  la  cual  encontrarán  espuesloscon 
la  mayor  exaclilud,  todos  los  órganos  y  todos 
los  misterios  de  la  generación. 

Pallaba  saber  si  el  semen  de  una  especie 
tendría  aplilud  para  fecundar  los  huevos  de 
■otra  especie  diferenlc,  y  Spallanzani  se  con- 
venció de  que  el' semen  de  una  especie  de  ra- 
na', no'podia  servir  para  fecundar  los  huevos 
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que  provinieran  de  otra  especie,  pero  que  ia 
mezcla  de  las  dos  clases  de  semen  gozaban  de 
la  propiedad  de  fecundar  los  huevos  de  ambas 
familias.  ¿Cuál  será  la  causa  de  esta  inacción 
del  fluido  seminal  al'pasar  de  una  raza  áolra? 
¿Será  efecto  del  volunten  y  de  la  disposición 
de  las  moléculas,  ó  dependerá  de  los  efectos 
químicos,  y  de  una  alinidad  oculta?  Nada  sa- 
bemos acerca  de  esto,  pero  medimos  sus  con- 
secuencias, y  nos  parecen  dignas  de  admi- 
ración. 

En  nuestro  universo,  al  cual  pueblan  seres 
tan  variados  como  numerosos,  cada  uno  de  los 
cuales  tiene  su  objeto,  su  lugar,  sus  necesida- 
des y  sus  usos,  era  esencial  que  no  pudiese 
introducirse  la  confusión  entre  tan  diversas 
criaturas,  porque  sise  les  hubiesen  concedido 
los  medios  de  asimilar  su  naturaleza,  hubiera 
equivalido  á  comprometer  su  existencia,  y  á 
destruir  el  gran  sistema  de  que  formau  parle. 
La  armonía  del  conjunto  en  un  mundo  como 
el  nuestro,  resulla  de  la  constante  diversidad 
de  los  elementos,  y  asi  es  que  la  identifica- 
ción de  dos  ruedas  originariamente  desemejan- 
tes ú  compensadoras  hubiera  dificultado  elsu- 
blime  juego  de  la  máquina.  Digo,  pues,  que 
era  indispensable  que  tantos  seres  diferentes 
por  todas  partes  asociados  como  individuos  en 
familias,  permaneciesen  perpétuamente  dis- 
tintos y  separados  como  especies.  Convenía 
que  vivieran  juntos,  que  se  ayudaran  mutua- 
mente, que  se  destruyeran  entre  sí,  pero  sin 
que  en  época  alguna  pudieran  engendrarse  los 
unos  á  los  obos,  confundiendo  de  tal  suerte 
sus  grandes  familias,  y  debían,  pues,  asignar- 
se á  cada  especie  limites  eternamente  infran- 
queables, y  acabamos  de  ver  que  la  naturale- 
za ha  colocado  estos  perpetuos  limites  en  el 
mismo  manantial  de  las  generaciones. 

•  Si  grandes  han  sido  ¡os  esfuerzos  de  los 
zoólogos  para  conseguir  que  el  semen  de  una 
especie,  fecundara  á  otra  especie  distinta,  no 
menores  han  sido  las  tentativas  de  los  botáni- 
cos para  obtener  idénticos  resultados  con  los  ve- 
getales. Demostrado  que  estuvo  que  los  órganos 
sexuales  de  las  plantas  eran  los  estambres  y 
los  pistilos,  se  vió  que  agitando  los  estambres 
sobre  el  pistilo,  esle  se  fecundaba.  Herodoío  re- 
fiere, q;¡e  en  su  tiempo  los  egipcios,  para  fo- 
mentar la  reproducción  de  los  dátiles,  alaban 
ramas  de  llores  machos  á  los  individuos  hem- 
bras; cuya  operación  se  sigue  practicando  en 
nuestros  diasen  todo  Oriente. 

Cuando  se  pone  sobre  el  estigma  de  una 
flor  hembra  el  polen  de  una  flor  macho  de 
otra  diferente  especie,  suelen  resultar  indivi- 
duos mistos,  es  decir,  que  tienen  propiedades 
del  padre  y  de  la  madre,  pero  auu  en  esíe  ca- 
so, la  fecundación  no  se  efecíúa  sino  cuando 
las  especies  cruzadas  pertenecen  á  un  mismo 
género  y  á  la  misma  familia.  Las  hijbridas  son 
muy  raras  en  la  naturaleza,  y  la  mayor  parle 
de  ellas  no  producen  semillas  fecundas. 

Ninguno  de  nuestros  lectores  ignora  que 


hay  un  corto  número  de  animales  que  pueden 
reproducirse  sin  fecundación,  y  también  sa- 
ben que  la  mayor  parte  de  los  vegetales  pue- 
den reproducirse  también  sin  fecundación.  ¥ 
de  ello  tenemos  un  notabilísimo  ejemplo  en 
Europa,  ejemplo  que  no  citaremos  por  ser  de- 
masiado conocido.  También  saben  nuestros  • 
lectores  que  la  multiplicación  sin  reproduc- 
ción de  las  plantas  se  divide  en  dos  clases 
principales,  en  la  primera  se  incluyen  aque- 
llas cuya  reprodueccion  se  efectúa  natural—, 
mente  sin  que  intervenga  ninguna  fuerza  es- 
Iraña,  y  á  la  segunda  pertenecen  las  que  de- 
ben su  propagación  á  medios  artificiales. 

Entre  los  medios  naturales  citaremos  los 
bullios,  bulhiUas,  gongilos.  etc. 

Entro  ios  artificiales  se  cuentan  los  esque- 
jes, los  reíoiíüsó  uástagos,  les  prapágulos,  los 
acodos  ó  mugrones,  las  estacas,  los  inger- 
tos, etc.  De  ninguno  de  estos  medios  nos  ocu- 
paren! js,  porque  la  ostensión  que  se  merecen, 
exige  que  formen  el  asunto  de  artículos  es- 
peciales, ' 

CONCEPTO.  [Lógica.)  Esla  voz  es  propia  de 
la  filosofía  alemana  moderna.  Kaul  fué  el  pri- 
mero que  llamó  asi  á  la  idea,  ó  noción  gene- 
ral, resultado  de  la  abstracción  que  forma  la 
mente  por  la  reunión  de  atributos  diversos  ó 
de  objelosparliculares  en  un  ideal  común,  á  fin 
de  distinguir  este  género  de  idea  de  las  no- 
ciones racionales  que  llevan  el  carácter  délo 
absoluto,  nociones  á  las  cuales  aquel  filósofo 
había  aplicado  ya  esclusivamente  la  palabra 
idea.  Esa  misma  tendencia  de  dar  un  norhbre 
especial  á  cada  acto  de  la  inteligencia,  á  cada 
produelo  del  pensamiento,  fue  lo  que  le  movió 
á  llamar  intuición  i  las  ideas  particulares  que 
debemos  á  los  sentidos.  Otros  lógicos  proce- 
den de  diverso  modo:  la  intuición  de  Kant  es 
para  ellos  la  idea  sensible,  su  concepto  la  idea 
general,  y  sus  ideas  tas  ideas  de  razón;  cu 
caso  necesario  y  para  corresponder  también  á 
los  domas  hechos  intelectuales,  ó  á  los  mati- 
ces de  esos  hechos,  hay  ideas  relativas,  ideas 
absolutas,  ideas  de  conciencia,  etc.  La  voz  idea 
es  aquí,  pues,  genérica,  y  ha  bastado  dejarla 
en  su  acepción  general,  un  sentido  bastante 
lato  para  poder  especificarla  por  medio  do  un 
adjetivo  particular  aplicable  á  cada  distinción 
que  fuera  necesario  hacer;  y  ha  bastado  tam- 
bién convenir  en  que  dicha  voz  aislada  y  des- 
pojada fuese  la  simple  aprensión  de  tos  esco- 
lásticos; es  decir,  éspresase  el  hecho  por  et 
cual  lamente  se  representa  un  objeto  pura  y 
simplemente,  sin  negar  ni  afirmar  nada  do  el. 
En  esta  última  acepción,  Descartes  lia  usado 
algunas  veces  la  misma  palabra  concepto. 

Puede  ocurrir  la  pregunta  de  si  las  pala- 
bras introducidas  por  Kant  eran  necesarias  ó 
de  si  eran  preferibles  las  voces  ya  consagradas 
por  el  uso  nuevamente  definidas.  Cierto  es 
que  la  nomenclatura  psicológica  y  metafísica 
es  vaga  ó  desordenada,  y  que  un  sistema  en 
que  cada  facultad,  cada  fenómeno  ó  cada  pro- 
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duelo  tiene  su  denominación  especial  que  en-  [ 
cierre  en  si  la  definición  sumaria  de  la  cosa  ó 
de  ta  realidad  que  designe,  parece  á  primera  ; 
Yisia  conforme  con  ¡as  exigencias  de  una  tras- 
misión fácil  para  la  enseñanza;  mas  por  oirá 
parle,  procediendo  de  ese  modo,  ¿no  se  abs- 
trae o  separa  lo  que  en  si  es  uno,  ó  se  deriva 
de  una  fuente  común,  sin  dejar  aparecer  el  j 
vinculo  que  enlaza  los  fraguienlos  con  el  todo? 
El  sistema  contrario,  el  que  consagra  un  térmi- 
no general  á  fenómenos  comunes  por  su  ca- 
rácter racional  y  subjetivo  y  que  los  distingue 
afectándoles  un  término  adjelivo  especial,  Iie- 
ne la  ventaja  de  recordar  incesantemente  el 
parentesco,  por  decirlo  asi,  original  ó  funda- 
mental, respelando  et  precepto  de  La  senci- 
llez. Por  lo  demás,  los  términos  en  qne  esta- 
blece líanl  su  distinción  cutre  \ü  intuición  y  el 
concepto  son  ios  siguientes:  «Todo  modo  de 
conocer  en  yiríud  del  cual  el  conocimienlo  se 
refiere  inmediatamente  á  los  objetos,  y  al  cual 
tiende  todo  pensamiento  como  niedio  de  cono- 
cer, se  llama  intuición.  Pero  esta  intuición  no 
se  verifica  sino  en  cuanto  haya  un  objeto  dado; 
lo  cual  no  es  posible,  al  menos  á  nosotros  los 
hombres  sino  con  la  condición  de  que  afecte 
aquella  al  espíritu  de  cierta  manera.  La  capa- 
cidad (receptividad],  de  recibir  representaciones 
por  el  modo  conque  los  objetos  nos  afectan, 
se  Warnusemibilidad.  Por  medio  de  la  sensibi- 
lidad percibimos  los  objetos;  ella  es,  pues,  la 
que  nos  suministra  intuiciones,  pero  el  enten- 
dimiento á  su  vez  los  concibe,  y  de  aquí  pro- 
vienen los  conceptos. 

Nueslro  conocimiento  so  deriva  de  dos 
principales  fuentes  intelectuales:  la  primera  es 
la  capacidad  de  recibir  las  representaciones 
(receptividad  de  las  impresiones!;  la  segunda 
lafacullad  de  conocer  un  objeto  por  esas  re- 
presentaciones (la  esponlaneidad  do  los  coíi- 
ceptos.)  La  primera  nos  presenta  los  objelos; 
la  segunda  nos  los  hace  concebir  en  relación 
con  una  'representación  (como  pura  determina- 
ción de  la  mente.)  La  intuición  y  los  concep- 
tos constilnyen,  pues,  los  elementos  de  lodo 
nuestro  conocimiento,  de  tai  manera,  que  los 
conceptos  sin  intuiciones  correspondientes,  ó 
las  intuiciones  sin  conceptos,  no  podrían  dar- 
nos conocimienlo  alguno.  La  intuición  y  el 
concepío  son  puros  ó  empíricos:  empíricos 
cuando  la  sensación  (que  supone  la  presencia 
real  de  un  objeto)  se  ludia  contenida  en  ellos; 
puros,  por  el  contrario,  cuando  ninguna  sen- 
sación 5 í;  mezcla  con  la  representación.  Pue- 
de llamarse  la  sensación  materia  del  cono- 
cimiento sensible.  La  intuición  pura  no  con- 
tiene, pues,  mas  que  la  forma  con  que -se 
percibe  alguna  cosa,  y  el  concepto  puro  la 
forma  sola  del  pensamiento  de  un  objeto  en 
general.  Pero  las  intuiciones  puras,  ó  los  con- 
ceptos puros  no  son  posibles  sino  á  prior»,  y 
las  intuiciones  empíricas  á  postetiori.  Llama- 
remos sensibilidad  la  capacidad  (receptividad) 
de  nuestra  mcnle  para  tener  representaciones, 


en  cnanto  es  afeciada  de  un  modo  cualquie- 
ra; al  contrario, 'la  facultad  de  producir  las 
mismas  representaciones  ó  ¡a  espontaneidad 
del  conocimienlo  se  llamará  entendimiento.» 

Los  discípulos  de  Kant  han  dividido,  con- 
formándose con  la  doctrina  de  éste,  los  con- 
ceptos en  tres  clases:  t  .a  los.  conceptos  empí- 
ricos, qué  se  derivan  únicamente,  de  la  espre- 
sion;  como  la  idea  general  de  color,  de  pla- 
cer, etc.:  2..*  los  concebios  puros  que  surgen, 
cu  cierto  modo  á  priori,  independientemente 
de  la  sensibilidad,  y  son  como  las  formas  es- 
pontáneas del  entendimiento:  tales  son  las  no- 
ciones radicales  de  causa,  de  espacio  y  de 
tiempo:  3.J  los  conceptos  mistos,  combinacio- 
nes de  los  dos  primeros,  es  decir,  productos 
de  la  sensibilidad  y  del  entendimiento. 

Kant:  Critica  de  ta  razón  pura. 
Mattblio:  Jf anual  de  filmofia, 
Smit.  Diccionario  partí  siírvir  de  ephs-útia  á  las 
obras  de  Kant. 

CONCEPTUALISMO.  (Fil-osofia.)  Silratamosde 
enumerar  y  clasificar  las  realidades  diver- 
sas que,  fuera  de  nosotros,  corresponden  á 
nuestras  ideas  objetivas,  por  oposición  álas 
abstraciones  puras,  y  i  los  seres  ó  .cotnbiua- 
cie«es-4-iiM!gra'arias  que  nuestra  mente  tiene 
la  facultad  de  crear;  hallamos,  según  la  Oloso- 
fia  moderna,  por  una  parte:  1  "  la  realidad 
de  la  existencia  de  Dios,  y  de  todo  lo  que  im- 
plica su  esencia  absoluta  é  Infinita:  2.°  la  rea- 
lidad del  liempo,  del  espacio  y  de  todos  los 
objetos  de  nuestras  ideas  metafísicas,  de  to- 
das las  ideas  generales  marcadas  con  elcarac- 
ter  de  lo  absoluto  y  de  lo  necesario:  3.°  la 
realidad  de  todos  los  seres  particulares,  "de 
todas  las  individualidades  que  consliluyen  en 
cierta  manera  la  población  del  universo:  4/'la 
realidad  del  plan  providencial;  de  las  leyes 
generales,  de  los  principios,  fuenles  de  las  se- 
mejanzas, esencias  comunes  de  los  seres  que 
uueslras  clasificaciones  naturales  reducen  á 
colecciones,  géneros  y  especies;  tipos  su- 
premos de  las  ideas  generales,  no  ya  abso- 
lutas y  necesarias ,  sino  relativas  y  con- 
tingentes, dadas  ó  sugeridas  por  la  espe- 
ríerteía,  á  las  cuales  corresponden  esos  géne- 
ros y  esas  clasificaciones. 

Los  hombres  han  creído  siempre  de  hecho 
é  instintivamente,  y  no  pueden  menos  de  creer 
en  esos  diversos  órdenes  de  realidades,  Xadie 
piensa  formalmente  en  negar  la  existencia  ó 
la  realidad  de  Dios,  del  espacio  y  del  tiempo, 
lade  los  seres  que  lo  rodean  y  lo  circundan 
en  la  naturaleza,  ni  aun  la  realidad  de.  un  plan 
ó  modelo,  de  un  prototipo,  de  uu  mundo  ideal 
y  sobrenatural,  sobre  el  cual  está  calcada,  y  de 
donde  procede  en  cierto  modo  el  mundo,  el  ór- 
den  existente,  el  conjunto  de  los  seres  ó  de  los 
individuos,  con  las  cualidades,  los  atributos  y  las 
propiedades  que  alcanzamos,  palpamos,  vemos 
ó  reconocemos  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 

Y  es  evidente  que  los  bombres  no  creen 
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tampoco  en  esas  realidades,  sino  porque  ¿ 
ellas  corresponden  ideas  especiales,  concepcio- 
nes mas  á  menos  adecuadas  de  su  menle,  y 
porque  á  iodos  esas  ideas  ó  concepciones  apli- 
can simultáneamente  palabras,  iighbs  que 
les  permiten  tenerlaspresenlesal  entendimien- 
to, distinguirlas  sin  cesar,  comunicar  la  no- 
ción á  otros  y  hablarse  á  si  mismos. 

Hallamos,  por  otra  parle,  no  ya  realidades 
cualesquiera  sino  I,"  seres  abstractos,  pro- 
ductos de  clasificaciones  artificiales,  de  ideas 
generales  puramente  abstractas,  q-Je  la  men- 
te, en  virtud  de  su  facultad  de  abstracción  lia 
formado,  considerando  varias  de  las  cualida- 
des délas  colecciones  de  seres  reules  en  la  na- 
turaleza, sin  tener  en  cuenta  otras  cualidades, 
ni  escluirlas.  Asi  es  como  se  oblicúen  géneros 
y  especies,  representando  también  bajo  cier- 
tos conceptos  los  seres  reales  que  les  sirven  de 
base,  pero  no  dejando  por  eso  de  ser  los  re- 
sultados de  nuestra  concepción,  y  no  délas 
realidades  esleriores,  como  los  géneros  y  las 
especies  reconocidas  por  las  clasificaciones 
naturales.  Es  cierto  que  son  clasificaciones  de 
seres  reales,  pero  clasificaciones  artificiales, 
puesto  que  dejan  »  ira  lado  la  consideración 
de  iodos  los  elementos,  que  son  los  únicos 
que  pueden  dar  la  verdadera  ciencia,  para  no 
aplicarse,  mas  que  á  algunos,  cuyo  conoci- 
miento basta  en  rigor  para  distinguir  ciertas 
propiedades  en  los  seres,  y  establecer  entre 
ellos  cierto  órdeti  propio  para  aliviar  la  me- 
moria y  fundar  un  método  de  investigaciones. 
Sin  embargo,  es  menester  observar  que  si  esas 
clasificaciones  por  géneros  y  especies,  y  las 
ideas  generales  que  las  sugieren  no  represen- 
tan ya  realidades;  si  no  son  znas  que  concep- 
ciones y  palabras,  tienen  al  menos  por  base 
seres  reales  en  !a  naturaleza. 

Asi,  baldónelo  observado  que  cierjos  seres 
individuales  están  dolados  de  sensibilidad,  y 
(pie  viven  sin  tener  la  facultad  de  locomo- 
ción, ele,  agrupándolos  bajo  una  común  con- 
cepción, los  liemos  llamado  vegetales,  y  de  su 
reunión  Iremos  formado  la  idea  general,  el  ¿éhe- 
ro vegetal.  Ifabiendo -Observado  que  otros  seres 
están  dolados,  no  solo  de  sensibilidad  y  de  vida, 
sino  de  sentimiento  y  locomoción,  etc.,  losbe- 
mos  llamado  animales,  y  su  colección  lia  forma- 
do cigéncra  animal.  Y  en  cada  uno  de  esto?  gé- 
neros ó  reinos,  habiendo  observado  que  cierto 
¡número  de  individuos  se  distinguen  de  otr,03  ppf 
algunas  cualidades  particulares,  su  colección 
lia'  formado  una  especie  en  el  género,  caracte- 
rizando asi  la  particularidad  en  la  generalidad. 
Pero  es  evidente  que  la  idea  general  vegeta!; 
animal,  mineral,  etc.,  6  la  idea  menos  gene- 
ral de  especie  de.  vegetal,  de  animal,  ele,  no 
tiene  realidad  estertor,  si  bien  está  basada  cu 
seres  reales,  y  que  no  debe,  asi  como  lo  que 
espresa,  su  existencia  sino  á  nuestra  fácnllad 
d.o  abstraer  y  de  imaginar.  Esos  géneros  y  ésos 
especies  se  bailan,  es  cierto,  en  la  naturaleza, 
en  el  señíido  de  que  fiáy  realmente  una  colec- 


ción de  individuos  en  los  cuales  se  lian  consi- 
derado mayor  ó  menor  número  de  elementos 
comunes,  para  formar  ideas  generales;  pero 
esos  géneros  y  esas  especies  no  están  en  la 
nalnralexa,  en  el  sentido  de  tenerla  existencia 
ó  la  realidad  independientemente  y  fuera  de  los 
individuos. 

2.°  Seres  abstractos,  esencias  nominales, 
productos  arbitrarios  de  ideas  generales  abs- 
tractas, no  suministradas  por  la  esperienciade 
realidades  sustanciales  esleriores ,  pero  que 
nuestra  mente,  siempre  envirlud  de  su  facultad 
abstractiva,  forma,  reuniendo  en  una  misma 
concepción  y  con  una  misma  palabra,  cierlas 
cualidades  comunes  que  el  cntendimienlo  ba 
desprendido  de  cosas  reales  ó  artificiales,  que 
consideraba  bajo  un  punto  de  vista  esclnsivo 
y  particular,  para  formar  un  todo  o  una  unidad 
ficticia.  Por  ejemplo,  la  consideración  de  una 
6  varias  cualidades  comunes  en  cierto  número 
de  objetos  semejantes  llamados  mes»,  tintero, 
rosario,  nos  sugiere,  por  abstracción  y  esidu- 
sion  de  todas  las  otras  cualidades  en  esos  ob- 
jetos, la  idea  general  abstracta  de  mesa  inde- 
terminada" de  limero  ó  de  rosario  indetermina- 
do. Abominen,  esas  palabras,  en  su  generalidad 
é  indeterminación,  no  tienen  objeto  real  ni  tipo 
en  la  naturaleza,  ni  en  ninguna  parle  fuera  de 
nuestra  mente  que  las  concibe  y  las  denomina: 
luego  su  existencia,  su  esencia  no  es  mas  que 
una  concepción,  y  por  consiguiente  una  jiala- 
bra,  ó  lo  que  se  llama  cu  la  escuela  una  esen- 
cia nominal:  son  laminen  clasificaciones,  pero 
no  ya  clasificaciones  naturales  ni  puramente 
artificiales,  sino  artificiales  nbstractas. Lomis- 
mo  puede  decirse  de  todas  las  ideas  generales 
dé  idéntico  origen  ó  de  formación  análoga, 
tales  como  la  bondad,  la  probidad,  la  virtud, 
la  Muerte',  el  sonido,'i>\  color,  el  placer,  la  blan- 
cura, la  magnitud,  etc. 

Nunca  el  género  humano  lia  creído  que  hu- 
biese un  tipo  particular,  ni  un  objeto  real  en 
la  naturaleza,  que.  correspondiese  á  esas,  con- 
cepciones y  á  esos  nombres.  Suprimid  los  ob- 
jetos individuales,  suprimid  las  personas Vioh- 
radas,  buenas,  virtuosas,  los  cuerpos  .sonoros, 
blancos  6  grandes  que  por  esla  similitud  entre 
si,  lian  dado  lugar  á  la'  concepción  genera!  y  á 
las  palabras  sonido,  probidad,  bondad,  etc.; 
suprimid  sus  cualidades  comunes  y  la  mente 
que  las  apercibe,  y  ya  nada  representarán  di- 
chos términos  quedando  reducida  á  cero  su 
realidad  objetiva. 

La  ciencia  reconoce,  pues,  en  estas  dos 
grandes  divisiones  de  nueslras  ideas  y  de  los 
objetos  á  que  corresponden:  1 por  una  parle, 
realidades  que  corresponden  á  concepciones  de 
la  mepíé,  y  por  consiguiente  á  palabras;  es 
decir,  cosas  que  san  á  la  vez  realidades  esle- 
riores sustanciales  ó  atributivas,  concepciones 
y  palabras:  2."  por  pira  parte  abstracciones  ó 
seres  abstractos,  que  son  á  un  tiempo  concep- 
ciones y  palabras,  pero  sin  ser  realidades  es- 
leriores bajo  ningún  concepto, 
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Ademas,  fuera  de  las  ideas  generales  abso- 
luta?: y  necesarias,  tino  se  hallan  en  una  esfe- 
ra ¿asíante  marcada  para  que  no  sea  íácil 
equivocarse  sobre  su  carácter  y  espresion,  hay 
una  profunda  distinción  y  una  profunda  defftai'r 
cacion  que  eslaljlecer  entre  Jas  ideas  geuerales 
relativas  y  conliiujenlcs,  correspondientes  á 
la  clasificaciones  naturales,  y  las  ideas  genera- 
les abstractas,  correspondiente;  á  las  clasifica- 
ciones artiiicialcs;  y  asimismo  en  estas,  entre 
las  clasificaciones  de  base  real  y  las  de  base 
ficticia, 

Pero,  fuera  de  esla  espósicion,  que  repré- 
senla de  un  modo  sumario  lo  que  el  filósofo 
moderno  tiene  por  demostrado  respecto  de  ese 
asunto,  lo  erróneo,  lo  incompleto,  el  espirilu 
de  sistema  esclusivo,  tienen  libre  vuelo.  Asi 
entre  todas  las  combinaciones  que  de  esos  ele- 
picnibs  pueden  hacerse,  es  posible  fijarse,  por 
ejemplo,  en  estas: 

Confundiendo  las  dos  grandes  divisiones  ú 
categorías  reconocidas,  es  decir,  las  realida- 
des con  las  abstracciones,  puede  pretenderse 
que  todo  es  realidad,  ó  al  contrario,  que  todo 
es  abstracción;  y  en  la  abstracción  no  ver  mas 
que  palabras,  ó  en  vez  do  palabras;  ver  por 
una  sutileza  incomprensible,  no  mas  que  aui- 
ceptos  de  la  mente.  La  primera  hipótesis  es  la 
de  los  realistas;  la  segunda  la  de  losnoin/na- 
listas,  y  por  último  la  tercera  la  de  los  con- 
ceptualistas. 

Y  en  el  hecho ,  esas  posibilidades  á  las 
cuales  fijamos  ya  denominaciones  históricas 
de  partido,  han  sido  creídas,  atirmadas,  defen- 
didas hasta  el  esfremo,  desde  Plafón  y  Aristó- 
teles, liasia  Descartes,  llobbcs,  Hume,  Locke  y 
Iteid,  ICaut  y  ICrause,  Coudillae,  Dugald-Sle- 
wart  y  Cousin. 

Para  abrazar  amplia  y  completamente  (an 
grave  asunto,  es  menester  partir  de  la  base  y 
de  lo  mas  alio  de  la  existencia  y  del  conoci- 
miento; esdeclr.de  aquellos  puntos  en  los 
cuales  aparecen  á  la  vista  todas  las  fases  rea- 
les de  las  cosas;  y  se  consigue  esto  mirando 
como  coexislentes  dos  términos  con  igual  cer- 
teza conocidos,  á  saber:  lo  uno  y  lo  múltiplo, 
lo  infinito  y  lo  finito,  el  panteísmo  y  el  idea- 
lismo, Dios  y  el  individuo.  Todo  está  relacio- 
.juulo  en  el  universo,  todo  es  encadenamiento, 
y  por  decirlo  asi,  trabazón  sucesiva  ;  progre- 
sión ó  relrogradacion  de  . uno  á  otro  enlre  los 
seres.  Por  un  lado,  si  nada  está  separado,  to- 
do, sin  embargo,  es  distinto:  por  otro,  si  todo 
es  distinto,  nada  hay  separado.  De  aqui  se  in- 
jiere esta  deducción:  la  individualidad  absolu- 
ta es  una  quimera  como  la  totalidad  absoluta. 
Distinguir  no  es  separar,  decimos  ,  y  ello  es 
menester  que  asi  sea,  porque  todos  esos  seres 
que  clasificamos  aparte ,  como  si  estuviesen 
absolutamente  aislados,  están  unidos  por  vín- 
culos, íntimos  de  acción  ó  de  raciocinio,  de 
generación  ó- descendencia,  ó  de  solidaridad, 
que  los  hacen  como  u?io  en  muchos,  de  tal 
manera,  que  si  con  relación  ai  individuo,  en 


su  existencia  íntima,  es  él  y  nada  mas  que  él, 
con  relación  al  todo,  no  es  nada,  y  solo  el  ser 
universal  es  un  (odo,  es  decir:  algo.  Nosotros 
somos,  pero  somos  también  del  mundo,  for- 
mando parte  inlegraule  de  la  existencia  este- 
rtor. Y  si  respecto  de  la  humanidad  soy  uno, 
respecto  de  la  Divinidad  soy  cero.  Por  consi- 
guiente, si  no  hay  universal  ni  géneros,  tam- 
poco hay  individuos;  y  si  no  hay  individuos, 
no  hay  universal.  Por  medio  de  la  abstracción 
distinguimos,  analizamos  y  clasificamos  sin 
aislar  ó  separar;  por  medio  de  la  generaliza- 
ción, reunimos,  agregamos,  reducimos  al  cen- 
tro, á  la  unidad,  sin  confundir  ni  absorber.  Lo 
cual  supone,  que  en  la  realidad  providencial  y 
última,  hay  desdo  lo  infinitamente  grande  has- 
la  lo  infinitamente  pequeño,  un  encadenamien- 
to continuo  de  seres  que  se  escalonan  y  pro- 
ceden unos  de  oíros  ó  pasan  de  unos  á  otros 
por  seres  ó  colecciones;  los  cuales  tienen  en 
su  raiz  ó  en  si)  origen  un  tipo  común  que  los 
caracteriza,  que  los  diferencia  de  todo  lo  que 
no  es  ellos  y  les  da  cierto  parentesco  ó  some? 
janza  entre  sí,  que  es,  en  una  palabra,  el 
molde  de  donde  nacen  con  vida.  Quitada  cada 
uno  de  los  individuos  de  una  serie  natural 
sus  limites,  su  diferencia;  es  decir,  lo  que  en 
el  ser  colectivo  lo  hace  individuo  y  volverá  á 
unirse  y  confundirse  en  su  principio,  en  la 
esencia  común  ó  universal,  en  el  yénero  na- 
tural y  muy  real  á  que  pertenece  y  al  cual  de- 
be la  circunstancia  de  ser  y  parecer  individuo. 
Asimismo,  suprimid  en  cada  série  lo  que  la 
diferencia  de  las  demás,  y  asi  sucesivamente 
se  irá  conviniendo  lo  múltiplo  en  uno,  lo  fini- 
to en  infinito,  el  mundo  en  Dios  Aceptando, 
pues,  las  diferencias  y  las  similitudes  por  lo 
que  valen  á  tal  altura,  debe  reconocerse  que 
esas  series  Ó  colecciones  reales  de  seres  cor- 
responden á  una  esencia  central  no  menos 
real;  esta  esencia,  ese  principio,  esa  fuente, 
esa  ley,  es  el  universal,  es  el  género  cuyos 
individuos  son  distintos,  pero  no  separados. 

Algunos  naturalistas  en  el  dia,  siguen  en 
términos  análogos  los  pasos  de  Geoilroy  Saínt- 
flilaire,  Carus  y  Oken.  Muchos  seres  en  la  na- 
turaleza, quetestamos  acostumbrados  á  mirar 
como  simples  é  individuales,  han  sido  reco- 
nocidos por  los  naturalistas  mas  célebres  co- 
mo compueslos  de  una  multitud  de  individuos, 
aunque  ellos  mismos  tuviesen  y  conservasen 
su  propia  individualidad:  por  ejemplo,  un  ár- 
bol y  todo  árbol,  según  el  aserto  no  controver- 
tido de  Uanvin,  contieno  en  su  tronco  un  con- 
siderable número  de  individuos  sai  generis,  y 
por  consiguiente  es  un  marcado  testimonio  de 
la  realidad  de  los  géneros  ó  de  la  existencia  do 
los  seres  colectivos.  ¿lío  tenemos  una  seme- 
janza de  esa  coexistencia  en  todo  cuerpo  or- 
ganizado? Cada  orgaiio  tiene  su  vida  propia, 
aunque  enlazado  indivisiblemente  coíi  lodos 
los  demás  órganos,  é  identificado  con  el  lodo: 
no  existe  sin  ese  todo  y  sin  embargo,  existe 
en  si  eu  alto  grado,  puesio  que  es  objeto  de 
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una  distinción  importante.  Pues  Lien,  la  misma 
dualidad,  unidad  y  multiplicidad,  la  misma 
eoex¡s!enc¡a,:(p"ero  iuíinilamenle  mas  marcada 
en  sus  dos  términos,  del  género  y  del  indivi- 
duo) es  lo  qtie  venios  en  la  humanidad  ó  el 
género  humano. 

Consin,  en  su  Introducción  á  las  obras  iné- 
ditos de  Abelardo,  ha  espresado  perfectamente 
la  opinión  adoptada  en  el  día  por  los  filósofos 
acerca  de  este  punto.  «Hay,  dice,  dos  eslremos 
igualmente  falsosen  el  modo  de  considerar  csla 
cuestión;  son  eslasdos  hipótesis:  óla  distinción 
del  elemento  general  y  del  elemento  particular 
llevada  hasla  la  separación,  ó  su  no  separación 
llevada  hasta  la  abolición  de  la  diferencia;  y  lo 
cierlo  es  que  esos  dos  elemenlos  son  á  la  vea 
esencialmente  distintos  é  inseparablemente 
unidos.  Toda  realidad  es  doble:  el  vinculo  de 
esta  dualidad,  es  la  organización  y  su  resulla- 
do  la  vida.  Abelardo  supone  siempre  que  un 
universal ,  para  hablar  en  ese  Iengnage,  uo 
puede  (ornar  una  forma  sin  retenerla  conslan- 
temenle  en  loda  su  cantidad:  Quidquid  res  uni- 
versalis  suscipit,  tola  su»  quunlitate  retinet. 
Proposición  muy  equivoca,  la  cual  implica  que 
cuando  el  genero  humano  ha  tomado  la  forma 
de  Sócrates,  y  llega  a  tomar  otra  forma,  la  de 
Platón,  guarda  ia  primera,  lo  cual  es  un  absur- 
do; y  que  una  sustancia  no  puede  tomar  suce- 
sivamente varias  formas  y  permanecer  idén- 
ticamente la  misma,  lo  cual,  sin  embargo  ,  es 
incontestable.  Tomemos  el  ejemplo  mas  evi- 
dente y  mas  próximo  á  nosotros,  á  saber:  nos- 
otras mismos.  Esa  existencia  idénlicá  y  una 
que  tenemos  es  esencialmente  entera  en  cada 
una  de  sus  manifeslaciones.  El  mismo  yo  es 
el  que  esencial  y  legítimamente- raciocina,  se 
acuerda,  quiere,  piensa,  etc.  Et  sentido  común 
lo  dice,  y  la  conciencia  Jo  atestigua:  el  yo  ni 
se  cambia,  ni  se  altera,  ni  disminuye,  ni  ere- 
ce  en  la  diversidad  y  la  movilidad  de  sus  ma- 
nifestaciones; ninguna  de  ellas  lo  cansa  ni  es 
absolutamente  adecuada  á  su  esencia  ;  no  lo- 
ma ninguna  forma  para  guardarla  para  siem- 
pre y  en  su  desarrollo  porque  es  esencialmen- 
te distinto  de  cada  uno  do  sus  aclos  y  aun  de 
rada  una  de  sus  facullades,  aunque  no  esté 
separado  de  ellas.  El  género  humano  sostiene 
la  misma  relación  con  los  individuos  que  lo 
componen;  ellos  no  lo  conslilnyen,  y  por  el 
contrario,  aquel  es  el  que  constituye  á  estos. 
La  humanidad  está  esencialmente  entera-y  al 
mismo  tiempo  en  cada  uno  de  nosotros,  asi 
corno  nosotros  estamos  esencial,  integral  y 
semejantemente  en  nueslros  diversos  actos  y 
facultades.  La  humanidad  no  existe  -mas  que 
en  los  individuos  y  por  los  individuos;  pero 
en  cambio,  los  individuos  no  existen,  nose  pa- 
recen ni  forman  un  género  sino  por  la  unidad 
de  la  humanidad  que  está  en  cada  uno  de  ellos. 
Hé  nqni,  pues  ,  la  respuesta  que  daríamos  al 
problema  de  Porfirio,  cuyas  palabras  aducimos 
mas  adelante:  distintos  sí;  separados  no;  sepa- 
rables tal  vez;  pero  entonces  salimos  de  los  li- 


mites de  esto  mundo  y  de  la  realida.I  actual. 
En  el  verdadero  realismo,  el  género  no  absor- 
be al  individuo  mas  ni  menos  que  el  individuo 
al  género,  no  hay  contradicción  .  pues,  en  pre- 
tender qneel  mismo  género  está  A  la  vez  en- 
tero en  dos  individuos,  que  residen  uno  cu 
Atenas  y  otro  en  Homa;  porque  dos  individuos 
que  participan  del  mismo  género,  de  la  misma 
esencia,  no  forman  por  eso  un  solo  é  idéntico 
individuo;  y  por  consiguiente  no  debe  decirse 
que  ese  individuo  existe  en  dos  lugares  á  na 
"tiempo,  cuando  los  dos  individuos  están  lejos 
uno  de  otro.» 

Asi  ,  según  la  creencia  de  los  modernos, 
no  solo  hay  realmente  en  la  naturaleza  ,  co- 
lecciones de  individuos  semejantes  ,  sino  que 
estos  individuos  proceden  también  en  su  esen- 
cia parlicrilar  y  distinta  ,  de  un  origen  común, 
de  un  tipo  común,  de  una  esencia  común,  que 
en  si  misma  es  una  realidad,  es  decir,  la  uni- 
dad ó  lo  universal  de  esas  realidades  indivi- 
duales, múltiplas  ó  diversas.  Las  clasificaciones 
naturales  ,  radicalmente  diferentes  eiresto  de 
las  clasilicaciones  artificiales ,  se  consideran 
por  los  sabios  y  filósofos  como  la  espresion  de 
las  leyes  generales  ,  muy  reales  ,  á  tas  cuales 
se  sujeta,  la  creación  misma  ,  como  la  espre- 
sion de  la  encamación,  en  cierta  manera  ,  de 
los  lipes,  origen  común  de  los  géneros,  de  los 
órdenes  ,  de  tas  familias  ,  etc.  ,  que  la  espe- 
riencia  ha  reconocido  en  !a  naturaleza;  y  de 
ningún  modo  como  el  prpduclo  ordinario  del 
esptrilu  humano  ,  sometiendo  ,  con  objelo  de- 
facilitar  el  órden,  sus  investigaciones  ,  sus  re- 
cuerdos y  los  diferentes  seres  á  dislinciones: 
artificiales  ,  y  á  abstracciones  convencionales.. 
No  es  este  el  lugar  de  examinar  si  esa  esencia 
universal  ó  ebrimú  ,  si  ese  1ipo  ,  si  esa  fuenle, 
si  esas  leyes  generales  conslüulivas  de  los  se- 
res semejantes  en  su  fondo  ó  su  raíz  primera 
están  en  Dios  ,  en  medio  de  su  ser  mismo ,  y 
como  sumidas  en  él  y  de  él  pendientes  ,  ó  sí 
se  encuentran  en  él  inmediatamente,  es  decir,.- 
Icniendo  fuera  de  Dios  una  vida  propia  y  sepa- 
rada en  el  seno  de  un  verbo  relativamente  in- 
finito, autor  y  criador  del  mundo,  ser  distinto' 
al  menos  ,  pero  no  separado  de  Dios  ;  tampoco- 
nos  incumbe  averiguar  si  esas  entidades  son 
únicamente  modelos  ó  principios,  ó  verdaderas 
sustancias  ó  seres  positivos  ;  lo  cierlo  es  que 
las  referidas  leyes  generales  son  algo  fuera  de 
los  individuos  ,  fuera  sobre  lodo  de  las  ideas 
generales  que  las  sugieren  ó  las  dan  á  conocer 
y  por  consiguiente,  son  mas  que  una  sombra, 
mas  que  una  esencia  nominal  .  mas  que  seres 
abstractos,  en  fin,  mas  qne  palabras  ó  concep- 
ciones simples  de  nuestra  mente. 

Historia  del  conceptualismo. 

Los  dalos  y  los  términos  del  problema  frie- 
se agita  aqui ,  proceden  ya  desde  ía  filosofía 
griega,  y  fueron  sentados  como, la  mayor  parte 
de  las  grandes  cuestiones  de  la  ciencia  univer- 
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sal  por  rialony  Aristóteles,  que  ¡email  sobre 
la  formación,  el  valor  y  el  alcance  de  nuestras 
ideas  opiniones  divergentes  ií  opuestas.  Todos, 
conocen  las  ideas  de  Platón.  Jíste  filósofo  creia 
rpie  las  ideas  ,  tanto  absolutas  y  necesarias, 
tanto  conlingenlcs  y  relaüvas  como  abstractas, 
leuian  un  valor  independiente  de  la  mente  que 
las  concibo;  que  en  su  existencia  subjetiva  en 
•ÜOb'Otros  correspondía  su  realidad  objetiva,  sea 
éjLDjos  ,  sea  fuera  de  Dios  ;  no  una  realidad 
sensible,  sino  inmaterial  o  supei'sensíblc  ;  que 
lejos  de  ser  puras  concepciones  ó  nociones' 
'abstractas  despojadas  do  existencia.,  eran  la 
realidad  y  la  existencia  misma.;  que  solo  ellas 
existían  ,  al  paso  que  los  objetos  particulares 
en  (pie  loman  furnia  ,  no  leuian  mas  que  una 
sombra  de  existehfiia,  apariencia  que  por  otra 
parle  debían  á  esas  idea?,  mismas  ,  es  decir,  á 
su  radiación  ó  á  su  permanencia  transitoria  en 
ellas;  en  una  palabra  ,  ¡as  ideas  ó  el  uniccr- 
sai.  para  Platón  oran  ,  no  tan  solo  realidades 
permanentes  doladas  de  la  mas  intensa  exis- 
tencia, sino  los  tipos',  los  prototipos,  ias  esen- 
cias mismas  de  las  cosas  ,  los  modelos  de  luda 
creación,  los  gérmenes  de  todo  desarrollo  ,  al 
paso  que  lodo  lo  parlicular  ó  individual  no  te- 
nia., bn  su  contingencia  mas  que  una  vida  fugi- 
tiva y  una  especie  de  no  existencia. 

Aristóteles  se  pronuncia  categóricamente; 
no  concede  mas  que  un  valor  subjetivo  á  las 
ideas  de  Platón;  no  las  cree  fuera  de  las  cosas, 
'  y^las'noeiones  generales ,  tanto  abstractas  co- 
rno'positivas  ,  según  las  cuales  formamos  los 
géneros  y  las  especies  ,  las  debemos  ,'  según 
élj.á  la  consideración  de  los  individuos,  ciclos 
objetos  sensibles,  en  los  cuales  ,  desde  enton- 
ces, los  géneros  y  las  especies  están  en  cicrla 
manera  localizados.  Asi  mientras  que  para  Pla- 
tón lo  real  está  en  lo  universal,  para  Aristóteles 
está  eú lo  individual. 

En  la  edad  media  y  después  del  trascurso  de 
algunos  siglos,  las  dos  opiniones  adversas  vacian 
desconocidas  cu  tos  olvidadas  archivos  de  la  fi- 
losofía antigua,  cuando  se  descubrió  en  Boecio 
y":Observaron  los.  lilósofos  escolásticos  un  pasa- 
ge  de  Porfirio  en  que  se  recordaban  ambas 
doctrinas  en  forma  de  puras  cuestiones,  (pie  el 
filósofo  neoplatónico  dejaba  á  otros  e!  cuidado 
de  debatir  ó  resolver. 

«Yo  no  investigaré  ,  dice  Porfirio  ,  silos 
géneros  y  las  especies  existen  por  si  mismos 
ó  solo  en  la  inteligencia,  ni  en  el  caso  en  que 
existiesen  por  sí  mismos  ,  si  son  corpóreos  ó 
incorpóreos  ,  ni  si  están  separados  de  los  ob- 
jetos sensibles  ó  en  estos  objetos  formando 
parle  de  ellos.»  lisias  palabras  fueron  para  los 
escolásticos  ocasión  de  volver  (sin  saberlo, 
porque  entonces  ignoraban  los  mayores  mó- 
mimenlos  de  la  filosofía  griega)  á  la  antigua 
disputa  sobre  la  formación  y  el  valor  trascen- 
dental de  las  ideas;  sirvieron,  pues,  do  punto 
de  partida  á  una  controversia  larga  y  encarni- 
zada ,  apenas  amortiguada  en  níies'trós  dias. 
Tres  sectas  filosóficas  célebres,  los  realistas, 
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los  nominalistas  y  los  conceptualistas  so  dis- 
putaron efectivamente  durante  toda  la  edad 
media  la  solución  de  las  cuestiones  sentadas 
por  Porfirio  y  por  Boecio  que 'la  traducción  la- 
tina de  aquel  les  había  dado  á  conocer.  Puede 
darse  una  idea  bástante  exacta  de  las  escuelas 
diciendo-  que  la  primera  adoptaba  y  desenvol- 
vía con  variantes  mas  ó  menos  importantes  el 
punto  de  vista  de  Platón  ;  la  segunda  el  de 
Aristóteles,  y  la  tercera  era  un  matiz  casi  im- 
perceptible de  la  segunda. 

I."  l.os  realistas,  personificados  por  la  his- 
teria en  San  Anselmo  de  Cantorbery,  admitían 
la  realidad  de  las  especies  y  de  los  géneros 
que  llamaban  universales  ;  y  en  esos  univer- 
sales hacían  entrar  lo  mismo  los  géneros  y  las 
especies  correspondientes  á  las  ideas  genera- 
les ubHráotás  ó  clasificaciones  artificiales  de 
fas  dos  clases,  que  los  géneros  y  las  especies 
establecidas  por  las  clasificaciones  naturales. 
lia  esencia  del  realismo  'consistía,  pues,  en  que 
las  ¡deas  corresponden,  á  esencias  ,  á  realida- 
des ohjetivasy  supersensibles,  en  que  los  uni- 
eersnlex  existen  realmente  y  hasta  con  existen- 
cia sustancial,  fuera  de  los  objetos  particula- 
res y  del  entendimiento  humano.  Abundando 
en  el  sentido  de  Platón  ,  pretendían  que  las 
ideas  generales  de  lodo  orden  son  los  tipos  ó 
modelos  de  todas  las  cosas,  que  corresponden 
á. seres  colectivos;  que  la  humaniJatl,  por 
ejemplo,  es  un  ser  independiente  de  los  indi- 
viduos hombres,  que  aun  las  especies  en  los 
géneros  eran  realidades  análogas.  En  la  escue- 
la realista  -había  divisiones,  y  en  otro  lugar  se 
bailará  la  esposiejon  de  los  matices  y  de  las 
divergencias  que  separan  la  opinión  madre  en 
tres  ó  cuatro  sedas  secundarias.  Basta- saber 
aqni  que  todos  los  maestros  de  realismo  esta- 
ban unánimes  acerca  de  esto  punto:,  la  reali- 
dad.de  los  universales,  y  convenían  en  contar 
ademas  de  San  Anselmo,  á  Bernardo  de  Ehaí- 
íros,  Guillermo  de  Champeau.x ,  Gilbert  de  la 
Porce  y  Gautier  de  Morlagne ,  como  represen— 
lautos  do  la  escuela  realista  hasta  el  tiempo  efe 
Abelardo,  época  á  la  cual  se  refiere,  y  se  fija 
este  articulo. 

i?.'*  bos  nominalistas ,  personificados  por 
la  historia  en  el  mongeGaunilon  y  el  canóni- 
go Juan  Roscelin,  sostenían  que  las  ideas  ge- 
nerales de  cualquier  naturaleza  son  puros  -nom- 
bres ,  puras  palabras  formadas  por  abstrac- 
ción; que  no  hay  realidades  sino  las  que  ates- 
tiguan el  sentido  y  la  espericncia  ;  que  nada 
exisle  mas  que  lo  parlicular,  el  individuo  ,  y  en 
el  individuo  nada  mas  que  lo  que  es  para  él 
individual;  que  por  consiguienlo,  el  universal, 
el  género,  la  especie,  son  abstracciones ,  pala- 
bras. Según  los  realislas,  los  géneros  y  las  es- 
pecies son  anles  que  el  individuo,  y  al  d,éelí 
de  los  nominalistas,  los  universales  están  en 
oí  individuo  ó  después  de  los  individuos.  En  el 
articulo  nominalismo  se  hallarán  los  argumen- 
tos do  Gaunilon  y  de  Roscelin  contra  los  rea- 
listas y  en  favor  de  su  propia  doctrina, 
x.   x,  8 
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3."  Los  conceptualistas  ,  personificados 
en  Abelardo,  pretendían  conlra  los  realistas, 
que  los  universales  no- son  cosas  ,  realidades 
estertores  cualesquiera  por  si  mismos;  contra 
los  nominalistas  ,  que  no  son  palabras  en  la 
significación  de  ser  puras  palabras  sin  senti- 
do, flatus  vocis ,  puesto  que  los  universales, 
aunque  no  son  realidades  objetivas,  sen,  sin 
embargo,  mas  que  nada;  y  su  conclusión  dog- 
mática era  que  los  géneros  y  las  especies,  los 
universales  ó  las  ideas  generales,  son  concep- 
ciones'de  la  mcnle:  de  aquí  el  nombre  de  con- 
ccptualismo  dado  á  esta  opinión  de  Abelardo. 
Pero  apresurémonos  á  decir,  que  es  imposible 
ver  en  esta  opinión,  una  hipótesis,  aun  inlerme- 
dia  enlre  las  dos  doctrinas  precedentes,  y  que 
el  conceptualismo  de  Abelardo  ño  es  una  ver- 
dad nías  que' el  nominalismo  de  Roscelin,  sin- 
ceramente interpretado  y  formulado  con  mas 
ó  menos  precisión  y  claridad,  asi  como  el  no- 
minalismo no  es  mas  que  el  conceptualismo 
formulado  con' nías  ó  menos  vaguedad  y  con- 
fusión, estando  lo  profundo,  lo  esencial,  lanío 
de  parle  de  Roscelin  como  de  Abelardo.-  En 
efecto,  esíe  acepta  el  principio  fundamental  de 
los. nominalistas  de  que  no  existo  nada  mas 
que  lo  particular  y  .el  individuo,  y  solo  diñen: 
de  Roscelin  en  esto:  en  vea  do  reducir  los  üni- 
versales  a  no  ser  mas  que  palabras,  lo  reduce 
i  no  ser  otra  cosa  que  cofieimc¡o?i<;sdc  la  men- 
te. Resta,  pues,  examinar  lo  cpic  vale  ó  lo  qlie 
quiere  decir  esa  diferencia;  pero  dejemos  pri- 
mero hablar  al  mismo  Abelardo:  «Résloñoses- 
poner,  d¡ee  Abelardo,  con  la  ayuda  de  ílibs  ,  la 
opinión  que  segiifi  creemos  debe  adoptarse. 
Todo  individuo  está  compuesto  deforma  y  ma- 
teria. Sócrates  tiene  por  materia  el  hombre  y 
por  forma  la  socraíidad.  Platón  esta  compues- 
to de  una  materia  semejante  que  es  el  liombi'e 
y  do  una  forma  diferente  que  es  la  plalonidud, 
y  lo  mismo  podríamos  discurrir  do  todos  los 
hombres;  y  asi  como  la  socraíidad  que  eonslU 
luye  formalmente  á  Sócrates  no  está  en  ningu- 
na parle  fuera  de  Sócrates  ,  asimismo  esa.. 
esencia  de  ¡lombre  que  está  en  Sócrates,  el 
substmeto  de  la  sacralidad,  no  esta  en  nin- 
guna parte  fuera  de  Sócrates  ;  lo  mismo 
puede  decirse  de  los  oíros  individuos.  Fallien- 
do, pues,  por  especie  no  osa  única  esencia  de 
Jiombre  que  eslá  en  Sócrates  ó  en  algún  otro 
individuo,'  sino  toda  la  colección  formada  de 
indos  los  indi-triduos  de  usa  naturaleza.  Toda 
esa  colección,  aunque  esencial  mente  múltipla, 
las  autoridades  la  llamas)  una  especie,  un  uni- 
versal, una  naturaleza-,  asi  como,  ún  pueblo, 
aunque  compuesto  de  varias  personas,  se  llama 
uno.»  Asi,  pues,  no  solo  la  socraíidad,  sino  la 
esencia  del  hombre  (pie  eslá  en  Socados,  no 
se  halla  fuera  de  él,  es  decir,  que  está  en  él 
toda  ella.  No  puede  afirmarse  mas  categórica- 
mente que  el  universal  no  existe,  y  puesto  qiie 
toda  co/«cc¡on  formada  de,  los  individuos  se- 
mejantes es  esencialmente  múltipla  y  no  se 
llama  universal,  especie,  s»io  como  un  pueblo, 


es  decir,  wui  colección  de  personas,  se  llama 
uno,  se  deduce  claramente  que  el  universal  ó 
la  especie  no  es  una'  realidad  fuera  de  la  co- 
lección; que  la  misma  colección  es  im  produc- 
to ge  la  meóle,  Pina  realidad  subjetiva,  en  fin, 
una  concepción.  Suponed  que  la  mente  que 
percibe  !iis  similitudes  y  las  recoge  en  una 
unidad  ó  concepción,  deje  de  escitar  ó  sea  im- 
polcufe  para  esa  doble  operación,  y  entonces 
io  llamado  universal,  el  género,  la  especie,  la 
colección  so  desvanecen,  no  fee  verifican,  son 
imposibles,  aunque  los  individuos  siguen  te- 
niendo su  semejanza:  prueba  sin  réplica  para» 
Abelardo  de  que  el  universa]  es. una  Soncéficitin 
del  entendimiento. 

El  realista  San  Anselmo  de  Canlorbery  ha- 
lda dicho  de  Itosceltij;  que  era  uno  de  los  dia- 
lécticos de  su- tiempo  «que  creen  que  las  sus- 
tancias universales  no  son  mas  que  solidos  de 
la  voz.  u  De  lo  cual  puede  deducirse  (pie  Ros- 
celin preteridla  que  los  géneros  y  las  especies 
eran,  no  palabras,  sino  palabras  vacias  de 
sentido,  sonidos  de  voz  á  los  cuales  no  se 
aplica  ninguna  mira  de!  entendimiento.  Abe- 
lardo inlerpretó  al  parecer  el  nominalismo  de 
Roscelin  como.  San  Anselmo.  Esta  opinión  es 
muy  poco  sensata  para  que  por  un  .  solo  mo- 
mento pueda  atribuirse  á  un  hombre  como 
Roscelin.  En  su  impaciencia  do  descollar  y 
fundar  escuela,  Abelardo  débíd  forjarse  una 
ilusión;  porque,  sabido  es  que  toda  palabra  de 
una  lengua  humana  tiene  un  sentido  y  es  la 
es  presión  de  un  pensamiento.  Esla  palabra  po- 
día Indudablemente  representar  una  abstrac- 
ción y  en  osle  caso  se  encuentran  muchas 
voces:  si  no  corresponde  á  una  realidad  este- 
rtor, corresponde  al  menos  á  una  concepción 
de  la  mente.  Y  aqui  es  donde  se  irnta  el  estre- 
cho'parentesco,  sino  la  identidad,  del  nomina- 
lismo y  del  coneephudismo. 

«En  efecto,  dice  Mr.  (lousin,  examinemos 
el  conceptualismo  en  si  mismo  y  reconocere- 
mos fácilmente  que  no  es  ol ra  cosa  que  un 
nominalismo  mas  entendido  y  consecuente. 
En  primer  lugar,  el  nominalismo  encierra  uu- 
cesarianienle  el  conceptualismo.  Abelardo  ar- 
gumenta asi  conlra  su  anliguo  mÍBsiróV  Si  ios 
universales  no  son  mas  ipie  palabras,  no  son 
nada,  porque  las  palabras  nada-son;  pero  los 
universales  son  algo:  son  concepciones.  Ros- 
celin hubiera  podido  responder:  ¿quién  ha  pen- 
sado nunca  en  negar  eso  mismo?  Seguramente 
que  cuando  la  boca  pronuncia  una  palabra,  el 
enlendimienlo  le  da  un  sentido,  y  esle  senli- 
do  es  una  concepción  de  1;¡  menle.  fuego  yo 
lambien  soy  conccplnalisla,  ¿y  por  qué  no  sois 
nominalista  como  yo?  uóeh:  que  los  universa- 
les no  son  mas  que  concepciones  es  lo  mismo 
que  decir  que  no  son  mas  que  palabras;  porque 
en  mi  Icngnage,  bis  palabras  son  los  opuestos 
de  las  cosas;  he  llamado  á  tos  universales  pa- 
labras y  nada  mns;  reé-hazando  el  realismo  he 
venido  á  parar  al  nominalismo  sobnentendicn- 
do  el  eóncepl tialismo. 
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«Mas  aun:  esas  concepciones  de  la  mente, 
¿las, 'cuntes  habréis  rcdncMo  los  universales.^ 
son,  cóino  lo  habéis  demostVadq,  abstraccio- 
nes, generalizaciones  pacidas  de  comparado-' 
lies  mas  ó  menos  estensas.  Ahora  liicn,  ta 
comparación,  la  abstracción,  la  generalización, 
exigen  y  suponen  un  uso  mas  6  menos  prolon- 
gado de"  la  memoria;  y  un  uso  algún  Sanio  pro- 
longado de  la  memoria  exige  y  supone  signos, 
un  lenguaje,  palabras;  pun]U0  las  palabras  no 
sirven  tan  solo  para  entenderse  con  ios  de- 
más, sino  que  laminen  sirven  antes  que  iodo 
para  entendernos  con  nosotros  mismos;  Para 
al»  I raer  d  geTiéfatuar  ílásla  el  punto  do  Ho- 
gar á  esa  concepción  que  llamáis  especie,  se 
necesitan  palabras,  y  estas  palabras  son  ne- 
cesarias para  que  la  mente  se  eleve  á-  una 
abstracción,  y  una  generalización  mas  alta 
aun,  la  del  género.  Me  decís  que  si  las  es- 
pecies y  los  géneros  son  palabras,  como  Jos 
géneros  son  la  materia  de  las  especies,  se  si- 
gne que  hay  palabras  que  son  la  malcría  de 
otras  palabras.  Nó  parece  eslo  tan  desprovisto 
de  razón  y  solo  nos  diferenciarnos  en  el  len- 
guage  que  usamos.  Asi  como  en  la  doctrina 
del  conceptualismo,  que  nos  es  común,  se  lle- 
ga-con  ideas  menos  generales  á  ¡deas  nías  ge- 
nerales, asi  con  palabras  menos  abslraclas  se 
hacen  palabras  mas  abslraclas.  Ks  indisputa- 
ble que  sin  el  artificio  del  lengtiago  rió  habí  da 
universales,  entendiendo  los  universales  como 
ios  entendemos  ambos,,  á  saber:  unas  pirras 
nociones  abslraclas  y  comparativas.  Lo  repe- 
limos, pues,  otra  vez,  los  universales  preci- 
sathénte  porque  no  son  mas  que  nociones  y 
concepciones  abslraclas  no  son.  mas  que  pala- 
liras;  y  si  el  nominalismo  parle  del  concep- 
tualismo, el  conceptualismo  debe  ir  á  parar 
al  nominalismo  » 

Podemos  ahora  juzgar  del  valor  tanto  ab- 
solulocomo  negalivojdc  las  tres  sectas  renco- 
rosas que  se  han  balido  por  tanto  liempo  en 
el  lerreno  de  los  universales.  Basta  que  re- 
cordemos las  deducciones  de  la  filosofía  mo- 
derna, 

I.'1   Los  realistas  sientan  la  verdad  admi- 
tiendo la  realidad  snperseiisible  de  tipos,  de 
principios  ó  leyes  comunes  á  los  seres  seme- 
janios;  es  decir,  la  realidad  de  las  especies  y 
de.- los  géneros  que  corresponden  á  lo  que  la 
ciencia  llama  boy  ciflíi ¡¡unciones  naturales: 
esos  son  los  verdaderos  universales.  Incurren 
.empero,  en  lo  falso  cuando  asimilan  á  esos 
verdaderos  géneros  y  a  esas  verdaderas  espe- 
cies, los  géneros  y  las  especies  procedentes 
de  ideas  generales  abslraclas,  es  (iecir-á  las 
clasiDcaelon.es  naturales  las  clasificaciones  ar- 
tificiales de  las  dos  clases,  concediendo,  por 
ejemplo,  una  realidad  objetiva  al  sonido  se- 
parado del  cuerpo  sonoro,  al  color  segregado 
del  cuerpo  colorado,  como  lo  hace  San  Ansel- 
mo. No  tienen  razun  tampoco  en  poblar  Ib  sn- 
pe'rsensible  con  un  sinnúmero  de  realidades 
ortológicas,  afirmando  que  los  tipos  ó  los  oíd- 


genes  de  los  géneros  y  de  las  especies  en  la 
naluralera  ó  los  universales,  son  mas  que 
pYmcipitís,  mas  qué  entidades;  que  son  seres 
verdaderos,  suslancias  propiamente  dichas. 

Su  falta,  su  error,  consiste  en  haber  creído 
cu  el  realismo  hasta  realizar  abstracciones, 
hasta  confundir  las  ideas  contenidas  en  nu es- 
Ira  primera  división  con  las  ideasdela  segunda. 

'2."  Los  nominalistas  iienen  precisamente 
razón  en  lo  que  ¡os realistas  no  la  tienen.  Tienen 
razón  no  concediendo  realidad  á  los  objetos  de 
las  ideas  generales  abslraclas  d  conslilutivas 
de  las  clasificaciones  artificiales;  no  tienen  ra- 
zón negando  la  realidad  á  las  leyes  generales, 
á  los  seres  colectivos,  ó  al  menos  á  los  princi- 
pios, al  modelo  ó  lipo  de  los  géneros  y  espe- 
cies que  las  clasificaciones  de  la  ciencia  reco- 
nocen en  la  naliiralcza.  Su  error  consisle  en 
haber-  creído  en  el  nominalismo  hasta  abstraer 
realidades  ,  y  las  realidades  por  escelencia,, 
hasta  resolver  en  los  objetos  y  las  ideas  de. la 
segunda  división  los  objetos  y  las  ideas  con- 
tenidos en  la  primera. 

.1.°  En  fin, .  los  conceptualistas',  no  aña- 
diendo nada  de  esencial  al  nominalismo,  con 
el  cual  licúen  doctrinas  idéulicas,  tienen  razón 
y  no  la  tienen  en  lo  mismo  que  olios ;  ademas 
se  dejan  llevar  de  ilusiones  y  retardan  la  ver- 
dadera solución,  sustituyendo  su  fórmula  á  la 
del  nominalismo,  dejando  de  locar  ó  de  -deter- 
minar la  verdadera  cuestión.  Se  trataba  de  sa- 
ber si  hay  alguna  rosa  mas  allá  de  nnestroen- 
tendimiento  que  concibe  las  ideas  generales 
fuera  de  los  individuos  semejantes,  cuyas  co- 
lecciones vemos,  esparcidas  en  la  naturaleza, 
colecciones  que  son'cl  principio  mismo,  la  ba- 
se y  como  la  materia  de  nuestra  ideas  genera- 
les; si  hay.  por  ejemplo,  esencias,  ó  al  menos 
lipos  ó  modelos  sup.erscnsihlcs,  un  universal 
fuente  y  lazo  de  los  múltiplos  semejantes.  Y 
Abelardo,  eludiendo  la  cueslion,  responde  que 
los  universales  no  son  cosas  ni  palabras.,  sino 
concepciones  de  ¡a  mente-;  es  decir,  se  coloca 
en  un  lerreno  neutral  donde  no.üene  enemigo 
ni  puede  lenci  lo:  porque,  en  cuanto  á  los  rea- 
listas, los  universales  pueden  ser  concepciones 
sin  qiie.por  eso  dejen  de  ser  cosas;  y  aun  es' 
menester  que  tengan  esas  concepciones  para 
obtener  conocimienlo  de  esas,  cosas;  y  en 
cuanto  á  los  noinínalislas,  los  universales  pue- 
den ser- concepciones,  sin  lo  cual,  por  eso,  de- 
jan de  ser  palabras;  y  hasta  es  preciso  que  ten- 
gan esas  eíiitcepciüiws  para  poder  dar  un  sen- 
tido á  las  palabras. 

No  terminaremos  este  asunto  sin  hacer  no- 
tar la  gravedad  de  esa  cuestión  de  los  univer- 
sales, de  esas  dispulas  entre  los  realistas  y  los 
nominalistas:  ocultaban  el  famoso  problema 
de  la  certeza,  el  de  la  realidad  eslerior.  ó  del 
alcance  objetivo  de  nuestras  ideas:  en  otros 
términos  agitaban  para  hallar  ta  verdad  pro- 
clamada por  la  razón  humana,  esta  cuestión  te- 
mible que  establece  uno  de  los  personaíres  de 
Shalíspeare:  serró  no  ser:  ta  be,  ornot  to  be. 
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Cmisiii:  Ijúróducaion  ú  ¡as  obras  inéditas  da  Abe— 

lardo;  Parts;- 1836,  iln  tomo  en-A.u 

Ui'iiuisal:  ÁbeiardfK,  l'in  is,  ».S¡5,  2  lomos  un.;,  8.<> 
Tí  en  KériiNrS);  tus  grandes  historias  di'  tn  fila  fifia, 

época  Escolástica. 

GO.XCEUTAN'TE.  Llámase  concertanle  á  jiií 
Irozo  ilc  música  cu  cuya  ejecución  brillan  al- 
ternativamente las  diferentes  parles  í[iie  1  o  r j - 
cutan'.  Ref  iUaritférite  llámanse  dúo  ú'cuart&M 
concertante  para  indicar  las  piezas  en  las  cua- 
les concicrluu  ó  se  distinguen  dus  6  cuatro 
¡jarles  principales.  Por  ejemplo  :  una  sinfonía 
concertante  es  un  trozo  de  música  quo  sirve 
para  hacer  brillar  el  tálenlo  de  dos,  tres,  6  más 
iii-.lnininrilislas  á  solo]  mientras  los  demás 
acompañan.  Asi  vemos  frecuentemente  rpie  en 
tal  sinfonía  se  distinguen  tutos  inslnimcnlos, 
y  en  oirás  varia  completamente  el  interés" ins- 
trumental, 

C0XCES10X.  Del  verbo  latino  concederé,  con- 
cassilm,  acordar,  conceder,  ceder,  dar,  con- 
sentir, permitir,  En  su  acepción  general  osuna 
gracia,  un  favor  dispensado  á  solicitud  de  al- 
gji'np-í  pero  algunas  veces  significa  también  el 
abandono  volunlario  ó  forzoso  do  áí'gují  dere- 
cbo  Ka  las  relaciones  privadas  es  preciso  ha- 
'cerse  concesiones  múlnas,  sin  lo  cual  seria  in- 
soporlable  1.a  vida  coman,  aun  entré  las  perso- 
íias  que  mas  conéuefdan  cu  carácter  y  snnli- 
miéníosc  del  misino  modo  en  la  vida  pública 
solo  por  medio  de  mutuas  concesiones  es  como 
puede  establecérse  la  fuerza  de  un  Estado,  y  la 
aii  Un  idad  que  espera  que  le  arranquen  una  tras 
otra  todas  las  concesiones  os  mi  poder  que 
mareba  á  su  ruina.  Mas  do  una  vez  ha  pereci- 
do en  Francia  él  poder  real  por  no  babor  sabi- 
do liaceroportunanicnte,  las  concesiones  que  se 
le  pedían. 

La  palabra  concesión  se  aplica  mas  espe- 
cialmente también  á  ciertos  ¡icios  do  l.a.autori- 
dad  soberana  y  parlicularmento  á  las  cesiones 
de  territorio.  Antiguamente  este  era  el  término 
que  se  usaba  para  designar  lodos  los  privilegios 
concedidos  por  el  príncipe  y  que  consljltiian 
Otras  tantas  coiíéCsioncs,  ycomopor  medio  de 
un  privilegia  que  formaba  titulo  de  concesión 
disponía  el  principe  en  favor  de  alguno  de  una 
parle  de  tcrrilorió  inculto,  llamábase  esle  acto 
simplemente  concesión.  Estas  especies  de  con- 
cesiones que  se  haciau  siempre  por  t trillo  gra- 
tuito ú  bajo  la  condición  de  un  jifero  cáúb'iiv 
no  pueden  tcnur  importancia  sino  en  los  países 
enteramente  incultos  6  despoblados*.  I'or  medio 
ríe  concesiones  de  territorio  ó  de  ciertas  venta- 
jas fué  como  después  dé  las  guerras  qué  por 
espacio  de  lanío  tiempo  devastaron  el  Norte  de 
la  Francia,  los  señores  feudales  de  la  edad 
media  llamaron  á  sus  dominios  á  nuevos  pobla- 
dores á  quienes  concedían  una  porción  de  ter- 
reno suficiente  para  cubrir  sus  necesidades,  y 
todos  los  derechos  do  habitación  qué  pódian 
ser  un  atractivo  para  ellos,  como  los  derechos 
del  uso  del  fuego,  construir,  reparar  y  otros 
muchos.  A  concesiones  de  esla  especie  debe- 


mos los  españoles  las  bellas  poblaciones  de 
Sierra  Morena,  pcnsamienlo  feliz  de  Pablo  Ola- 
viile,  que,  como  todo  Ya  bueno,  halló  tan  de- 
cidida protección  en  el  ánimo  emprendedor  de 
Carlos  111,  De  esla  misma  manera  y  con  estas 
concesiones  es  como  en  todos  los  países  y  en 
lodos  los  tiempos' se  ha  eslimtiiado  la  pobla- 
ción de  las  colonias.  En  todos  estes  casos,  la 
carga  impuesla  al  concesionario  por  el  conev- 
defite  es  desmontar  y  hacer  productivo  el  ter- 
reno que  se  le  endroga,  de  suerte  que'  la  con- 
cesión queda  anulada  de  derecho  si  en  el  tér- 
mino lijado  no  está  el  terreno  en  cullivo.  El)  los 
traslornos  civiles  que  agitaron  á  la  Francia  fue- 
ron objete  de  diferentes  concesiones  multitud 
de  terrenos  cultivados,  los  cuales  entraban  por 
derecho  de  confiscación  en  poder  del  monarca 
que  los  dislribuia  entro  sus  favoritos.  Se  ha 
observado  qué'  casi  lodas  las  grandes  fortunas 
territoriales  que  exislian  en  Francia  en  1789  no 
teman  otro  origen. 

En  el  dia  todas  las  grandes  obras  de  utili- 
dad pública  son  objete  de  concesiones,  dándo- 
se pur  medio  de  una  ley  á  la  compañía  que 
hace  mejores  proposiciones  la  atilorizacion 
competente,  bien  para  ala-ir  un  canal,  para  le- 
van ¡ar  un  puente,  conslriiir  un  camino  de  hier- 
ro ó  establecer  olro  medio  cualquiera  de  comiir 
nicacion. 

En  el  derecho  canónico  la's  concesiones  ha- 
cían antiguamente  un' papel  impórtenle,  pues 
tai-era  la  denominación  aplicada  á  ciertos  ac- 
tos de  la"  corle  (le  liorna,  que  comenzaba  pol- 
la palabra  cdhcc'ssií/»,  y  los  cuales  se  referían 
á  las  provisiones  concedidas  para  los  bcneli- 
cios  vacantes. 

Un  retórica,  la  palabra  concesión- es  una 
figura  de  que  se  vale  el  orador,  seguro  dula 
bondad  de  su  causa,  aparentando  conceder  es- 
pontáneamente alguna  cosa  á  su  adversario 
para  sacar  ventaja  de  c¿o  mismo,  ó  provenir 
incidentes  inúliles  que  pudieran  embarazar  su 
discurso.  Cicerón  nos  ofrece  un. hermoso  ejem- 
plo de  esta  llgura  en  su  oración  pro  Lucio  Flae- 
co,  en  que  reprueba  las  deposiciones  de  los 
griegos.  «Atribuyo,  dice,  á  los.griegos  las  le- 
tras, les  doy  el  conocimiento  de  muchas  arles: 
no  les  quito  la  gracia  de  su  conversación,  la 
agudeza  de  su  ingenio,  la  facundia  en  el  de- 
cir, y  linalmenlc,  á  mayor  abuinlamicnlo,  si  se 
atribuyen  oirás  cosas  no  contradigo;  pero  esa 
nación  nunca  respetó  la  religión  y  la  le  de  los 
testimonios, » 

fío  debe  confundirse  la  concesión  con  la 
permisión,  pues  se  diferencian  en  que  la  pri- 
mera se  reitere  á  algún  dicho,  y  la  segunda  á 
algún  hecho.  Asi  Arlhcrbal,  en  una  caria  qué  es- 
cribió al  senado  romano,  dijo:  N'ó  pido  ipi  ipte 
mé  libráis  de  la  intwrte,  »¡i  de  Q'angojUs,,  sino 
d-l  mando  de  un  eneniiijo  y  de  ios  ¡orinentos 
de.l  cuerpo.  Providenciad  lo  que  queráis  sobre 
el  reino  de  Numidia,  quees  vuestro.  Libradme 
de  las  manos  desapiadadas. 

CONCIUKEltDS.  historia  natural.)  Hemos 
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diclio  en  otra  parle  de  esta  obra,  <¡iic  Mr.  La- 
miirck  halna"  segregado  db  lósmolúscos,  cu  la 
gran  sección  de  los  animales  sensibles  úji'a 
nueva  clase  llamada  de  ¡os  conchíferos,  y  ya 
liemos  referido  los  caracteres  que  la  hacen 
dislifiguir.  Usía  clase  correspoñdé  ¡i  la  gr&.u 
sección  de  los  acólalos  de  Cnvier,  ójifóffisoós 
privados  de  cabeza.  Como  eslos  animales  no 
son  los  únicos  en  que  esle  (JVg'Sho,  tan  esen- 
cial  por  otra  parle,  falla  absolutamente,  y  co- 
mo desde  el  liemiio  de,  Aristólelcs,  que  (rubia 
prcvislu  el  cúrle  nalnral  de  que  aqui  se  Irala, 
se  les  lifbja  dado  el  nombre  de  conchas,  eree- 
mos  que  se  pueden  ndoplar  eiileranienle  las 
ideas  de  Mr.  Lamarck,  por  1»  que  reí  pee  la  á 
la  denominación  y  al  ra'ngq  que  los  ífoiícliíft- 
rus  ocupan  en  el  orden  natural. 

Los  bivalvos  de  los  conqniliologisfas  vienen 
á  colocarse  en  esle  grupo,  y  ébnsUftljeil  casi 
(oda  la  clase.  .Asi  es,  que  las  ostras,  las  almejas 
Y  bis  pechinas  ú  veneras  que  (an  grato  alimón- 
lo  nos  proporcionan;  las  preciosas  conct1?f§ 
de  donde  se  oblicúen  las  perlís  y  el  nácar; 
esas  abejas  do  eslanque,  cuyas  valvas  lílíliiííírt 
los  pintores  para  depositar  el  colorido,  y  esas 
pilas  ceilidas  por  el  rey  Francisco  I  á  la  igle- 
sia de  San  liuslaqnio,  son  animales  eoiif.bi- 
íeros. 

Animales  blandujos,  escneialmenlc  acuáti- 
cos, siempre  lijes  en  su  vivienda  do  dos  batien- 
tes, sin  cabeza,  sin  ojos,  y' desprovistos  de 
parles  duras,  desconocen  las  sensaciones  del 
amor,  y  ni  aun  se  les  distingue  el  sexo;  se 
les  cree  ovíparos,  pero  á  la  verdad,  siu  que  de 
ello  tengamos  un  indicio  segnru.  Sin  embargo, 
los  conchíferos  llenen  nervios,  sienlen  ¡'"razo- 
nan, puesto  que  á  las  horas  de  la  marea,  les 
que  se  hallan  fuera  del  agua  la  esperan  con  las 
valvas  abiertas,  .sabiendo  perfcclamente  por  la 
esperiencia  del  hieneslar  <i  .del  peligro,  cuan- 
do deben  abriré  cerrar  la 'mansión  en  que  ha- 
bilan.  También  saben  reparar  esta  en  casn  de 
necesidad  ó  preservarse  eíi  ella  de  ios  cuerpos 
duros  que  iludieran  ¡nlrodñeirsc,  y  si  no  acier- 
tan á  espelerlos,  les  dan  mi  precioso  baño  que 
cubre, sus  ángulos  y  que  viene  á  ser  bajo  la 
forma  de  perlas  uno  de  los  mas  preciosos  ador- 
nos de  nuestras  damas. 

ha  circulación  es  sencilla  pero  maniffesla;. 
el  corazón  no  tiene  masque  un  vcnlncuíoVy 
el  cuerpo  está  rodeado  de  un  amplió  maulo, 
con  des  lóbulos,  cutre  los  cuales  están  situa- 
das las  branquias  respiratorias  esternas  hacia 
cada  ladu  del  cuerpo. 

Los  conclii leras  parecen  estar  esenci. límen- 
le reunidos  al  órgano  del  tanto;  pero  esle  tac- 
to debe  hallarse  en  ellos  sumamente  dosarro  - 
liado;  cuyo  efecto  se  hpta'én  la  contracción  de 
los  bordes  del  manió  de  la  ostra  común,  tan 
suliimenlc  franjado  cuando  el  animal  queda  en 
reposo.  Apenas  se  loca  esla  parle  con  la  punía 
del  cuchillo,  cuando  se  contrae  con  tanta  ma- 
yor rapidez,  cnanto  que  el  animal  eslá  mas  vi- 
vo y  ha  sufrido  menos  durante  el  trasporte,  y 


con  la  operación  que  se  loba  hecho  sufrir  al 
abri rl&^#*^f*  '  '  ¿Wy^&fiPj'- 

Gomo  la  ostra  Cí  casi  el  único  animal  qno 
las  personas  acostumbradas  á  la  buena  carne 
comen  completamente  vivo,  y  se  descompone 
con  lauta  rapidez  que  apenas  lia  espirado,  re- 
sulta (elido  y  desabrido;  todo  gastrónomo  que 
no  quiera  comer  fjiíaosjra  dañada',  debe  en  ca- 
so dedada  ensayar  si  la  irritabilidad  coníináa 
mostrándose  hacia  los  bordes  cuando  estos  se 
[deán.  Si  eslas  parles  quedan  inmóviles,  es  in- 
dicio de  es  lar  la  ostra  muerta,  y  solo  con  ayu- 
da de  la  pimienta  y  del  limón,  es  como  puede 
corregirse  sil  mal  guste:  pero  los  verdaderos 
alii  ionadas  (file  aprecian  las  ostras  sin  ningún 
condimento,  no  deben  probarlas  cuando  se  ¡la- 
ilán híi  tal  estado. 

No  existen  conchíferos  sin  conchas  (i  cii- 
líicrta  sólida,  que  necesariamenlc  consta  de 
dos  piezas,  ó  bien  algunas  veces  se  agregan 
otras  mas  pequeñas,  siendo  las  principales 
opuestas  y  recibiendo  el  nombre  de  raleas;  un 
ligamento  coriáceo,  córneo  y  de  una  natura- 
leza particular  une  eslas  'valvas  por  Uno  de 
sus  bordes.  Su  ligamento  en  virlud  déla  elasT 
licidad  que  le  es  peculiar  tiende  á  hacer  que 
se  desvien  por  el  lado  libre,  jugando  sobre  la 
éslremidad'cn  que  se  ve  implantado;  pero  el 
animal,  snjelo  á  cada  valva  por  uno  ü  dos  mús- 
culos que  están  sólidamente  lijos  á  los  dos  pa- 
redes internas,  les  obliga  á  ceder  para  operar 
la  clausura.  Por  lo  mismo  es  de  suponer  que  el 
aelo  do  cerrarse  en  sil  vivienda  necesita  cier- 
L0s  esfuerzos  de  contracción  en  el  conchífero, 
mientras  que  el  de  abrirse  es-  una  especie  de 
'relajación  ó  laxilud  de  bis  órganos  producida 
igualmente  á  libre  volnnlnd  del  animal. 

La  parle  leslácea  de  bis  conchíferos  parece 
aumeiilar  por  capas  de  una  sustancia  calcárea, 
que  frecuentemente  brilla  en  el  interior  con 
los  mas  vivos  colores  del  iris,  que  deposita  e¡ 
manto  bácia  los  bordos  se  halla  distribuido,  y 
por  capas  cu  el  interior;  de  suerte,  que  las 
parles  de  la  concha  parecen  casi  siempre  co- 
mo fo!'iác§as;  es  decir,  que  se  esfoliau  poros- 
camas  ó  por  láminas  sobrepuestas,  marcadas 
de  líneas  concénlricas  paralelas  al  margen,  -  y 
que  indican  los  grados  snecesivos  de  sn  desar- 
rollo. Los  hay  solitarios,  y  oíros  que  por  el 
contrario  forman  bancos  de  considerable  os- 
tensión, y  se  agrupan  lan  cerca  unos  de  otros 
cual  si  se  complaciesen  en  vivir  en  mía  espe- 
cie de  estado  social.  El  agua  dulce  solo  contie- 
no un  corlo'número  de  ellos,  y  se  han-tén- 
conlrado  las  mismas' especies  en  los  lagos  y 
los  ríos  de  los  dos  continentes.  El  mar  está  lle- 
no do  ellos,  particularmente'en  las  regiones  in- 
Icrlropicales,  y  los  bancos  calcáreos,  "deposi- 
larios  de  ios  residuos  de  una  antigua  existencia 
que  precedió  al  Orden  aclmd  de  la  animaliza- 
do'!, presentan  innumerablesdespojos. 

La  generalidad  de  los  conchíferos  están 
obligados  á  crecer  y  morir  inmóviles  en  el  pa- 
l-age mismo  en  que  fueron  dspositados  sus 


123 


CONCHIFEROS 


propágulos  ó  progenitores,  sin  que  seles  co-. 
nozea  ningún  órgano  tic  locomoción.  Adheri- 
dos á  «na  roca,  esparcidos  sobre  ta  playa,  no 
piieden  hacer  o.trá  cosa  que  abrir  y  cerrar  las 
compuertas  de  so  morada:  algunos,  sin  em- 
bargo, están  provistos  de  un  órgano  que  itó- 
prp'piamenle  se  ha  llamado  pie,  porque  eslen- 
tliéndole  fuera  de  la  concha,  y  (¡jando  su  es- 
tremidad  sohrc  el  terreno,  progresan  coiilra- 
yeúdpíe.'        J,  '„  *         •      •  ;#¿^; 

La  estremidad  de  esta  parlo  locomotriz,  eti 
algunas  especies  se  ve  que  termina  en  lila- 
menlos.  capilares,  corneos,  que  nos  parecen 
ser  de  la  misma  sustancia  que  el  ligamento 
por  cuyo  medio  se  unen  las  valvas.  Los  lila- 
tóenlos  eolios,  duros,  lóseos,  poco  abundantes 
en  las  almejas,  en'  las  cuales,  sin  embargo, 
fácilmente  se  pueden  observar,  sirven  á  estos 
animales  para  adherirse  entre  si,  y  aferrarse 
á  tas  rocas  ó  las  plantas  marítimas.  Al  paso 
r] lic  se  prolongan,  resultan  linos,  sedosos  y 
brillantes  en  las  especies  mayores,  de  donde 
se  arrancan  para  formar  con  el  nombre  de  bi- 
sas unos  tejidos  de  muy  buen  aspecto  y  suma- 
mente buscados  y  apetecidos  en  ciertos  países. 

Mr.  do  Lama  reír  divide  la  clase  de  los  con- 
chíferos en  dos  órdenes: 

Los  (Unitarios,  en  cuyas  valvas  se  advier- 
ten cuando  menos  dos  músculos  destinados  ¡i 
retener. 

Los  monomiarios,  que  solo  tienen  un  mús- 
culo para  sujetarse,  y  cuyas  conchas,  por 
consiguiente,  no  ofrecen  mas  que  una  imprc- 
MWfeV*^.'-,    ¿     «i-.*  -  ¡A.  'i¿t~  ,;*,';. 

En  el  Orden  de  los  dimiarios,  son  de  nolar 
los  ¡ubicólas  que  al  primer  aspecto  parece 
que  debieran  separarse  de  los  conchíferos,  á 
'causa  del  tubo  calcáreo  en  que  se  encierran  jun- 
lamerilé  con  sus  valvas  articuladas;  pero  no  és 
posible  efectuar  la  segregación,  pqr  entrar  en 
esté  grupo  las  foladas;  las  cuates  provistas  de 
una  pieza  accesoria,  cstraña  á  sus  valvas,  ha- 
bitan rn  las  piedras,  en  las  maderas  siímér? 
Sidas  y  en  las  masas  madrepóricas,  donde  sa- 
ben practicar  alveolos  que  ponen  su  fragilidad 
al  abrigo  de  todo  choque  peligroso.  Los  solé 
nos  llamados  lambicn  navajas  ó  mangos  de  cu- 
chillo, ú  causa  de  su  forma,  las  conchas  de  Ve- 
nus, dos  corazones,  las  arcas,  las  camas,  las 
veneras  y  oirás  (en  que.  algunos  visionarios 
quisieron  encontrar  cierta  semejanza  con  de  - 
terminados objetos  y  que  por  sus  formas  bizar- 
ras y  la  elegancia  ó  la  vivacidad  de  los  colores 
se  encuentran  en  ios  gabinetes  de  los  .aljeip— 
nados!;  los  anúdenles  y  las  muletas,  especies 
que,  á  pesar  de  su  mezquino  aspecto,  de  ser 
indígenas  y  peculiares  del  agua  dulce,  tam- 
bién suministran  perlas,  pertenecen  igualmen- 
te á  c'sle  primer  orden,  y  impelías  son  comes- 
tibles por  mas  que  su  carne  sea  generalmente 
coriácea.  ',  '   .'.  •    ^,¿t. . 

Kfi  el  órden  de  los  monomiarii><;  se  agrupan 
las  gigantescas  Iriedanías,  dé  las  cuales  se  han 
visto  individuos"  de  doble  üíagnifiíd  que  las 


pilas  de  agua  bendita  de  la  parroquia  del 
Odeon  (en  Baria!';  las  almejas  que  proporcionan 
un  grato  alimento:  los  jamoncillos,  que  sumi- 
nistran los  bisos  mas  sedosos;  las  pernas,  tan 
aplastadas,  y  cuyas  conchas  aunque  parecen 
mal  conformadas  afectan  formas  bizarras  que . 
apetecen  los  aficionados;  los  martillos,  cuyo 
nombre  indica  su  figura  singular;  las  avíenlas 
y  las  pjníadjiias,  tan  preciosas  por  los  tesoros 
que  de  ellas  se  estraen  (véanse  nac.aii  y  ran- 
la);/ÍÓs  peines,  de  los  cuales  uno  de  los  lados 
se  presenta  aplastado,  y  cuya  valva  mas  cón- 
cava sirve  para  hacer  cocer  otros  mariscos, 
en  lanío  que  la  grosera  superstición  de  la  edad 
media  los  convirtió  en  adorno  de  los  peregri- 
nos de  Santiago  dcComposteia;  los  espóndilos, 
Vulgarmente  ostras  armadas  ó  espinosas,  tan 
eslimadas  en  los  mas  ricos  gabinetes,  por  la 
singularidad  délas  asperezas  do  que  se  ven 
caprichosamente  erizadas,  y  que  realzan  las 
tintas  del  encarnado  mas  vivo  y  del  amarillo 
mas  grato;  por  ultimo,  las  oslras  propiamente 
dichas  que,  aunque  poco  dignas  por  sus  formas 
y  sus  colores  de  figurar  en  nuestros  museos  al 
lado  de  los  domas  conchíferos,  esceden  en 
mucho  á  todos  los  domas  mariscos,  por  lo  que 
respecta  á  su  delicado  sabor,  scgmi  el  unáni- 
me asenlimieiifo  de  los  mas  inteligentes  gas- 
Irúnomos. 

Diversas  especies  de  oslras  comestibles  se 
ven  dispersas  en  los  mares  del  globo,  donde 
los  habilanles  de  las  costas  las  utilizan;  poro 
solo  en  Francia  se  habia  discurrido  el  medio 
de  tenerlas  en  una  especie  de  doiucslicidad, 
criándolas  .amontonada*  en  viveros  ó  parques 
á  propósito.  La  Itiglalcrra  adopló  osle  uso  que 
es  ya  bástanle  común  en  algunos  puertos  de 
España,  partlcnlarmcnle  en  el  Puente  de  San 
l'ayoen  la  provincia  de  Pontevedra  (fialicia), 
cuyas  oslras  de  aventajada  magnitud  y  delica- 
do sabor  pasan  por  ser  las  mejores  del  mundo; 
asi  es  que  después  de  escabechadas  y  embar- 
ricadas  se  es  portan  á  olrospaisesy  laminen  se 
conducen  á  la  corle,  donde  se  tienen,  en  gran- 
de esijúm,  vendiéndose  á  üíi  precio  bástanle 
subido  en  los  almacenes  de  ultramarinos. 

En  Lis  Antillas,  donde  unas  oslras  peque- 
ñas se  agrupan,  en  las  esfremidades  flexibles 
de  los  mangles  (rhizuphiirii]  que  cuelgan  en 
¿J  mar,  se  contenían  con  recogcilas  para  el 
consumo  del,  momento;  pero  en  las  cosías  de 
Francia  se  les  proporcionan  abrigos,  donde  cu 
breve  cebadas,  . coloradas  y  de  mejor  guslo, 
en  virtud  de  la  materia  verde  que  se  agrupa  en 
derredor  de  ellas,  su  carne  residía  ésq.ñlsita: 
Estácame  es  de  tan  fácil  digestión  que  at'gn- 
nos  aficionados  suelen  comer  hasta  cincuenta, 
y  basta,  sognn.  se  dice,  cien  docenas  de  estos 
mariscos,  lis  una.  preocupación  muy  admitida 
que  la  leche  cura  en  el  acto  las  indigestiones 
que  pueden  resellar  de  semejantes  caceaos; -de 
lo  cual  so  da  por  prueba  que  una  ostra  puesta 
en  una  laza  de  leche  se  disuelve  en  ella  al  ins- 
tante, iludías  personas  de  carácter  nos  lian. 


m  C0NCH1FERÓS- 

atirmado  que  hicieron  esle  e'sp'crimenló,  p.éro 
sin  duda  soñaron  haberlo  hecho,  toda  xcz,  que 
semejanle  íioliciiiles de-ílócio  püñ'to  falsa.  Las 
ostras  no  se  runden  en  la  Indio,  y  por  eí  con- 
trario se  endurecen  en  ella;  asi  es  que  nos  cs- 
ponernos  á  provocar  una  indigesíióh  al  beber 
ieolí'e  encima;  y  sabido  es  que  sobre  un  manjar 
delicado,  en  una  mesa  opinara  y  después  de 
una  comida  suculenta,  no  es  léchelo  (pie  lia  de 
pedir  el  buen  gastrónomo,  fino  una  dosis  pro-' 
porcionada  de  buen  vino  blanco. 

Mr.  de  Lamarck  considera  igualmente  co- 
mo conchíferos,  qnc  renne  al  fin  de  su  clase, 
linos  mariscos  bivalvos  de  los  cuales  muy  po- 
céis iienen  sus  análogos  vivos,  pues  la  mayor 
liarle  de  ellos  solo  so  enclleníráñ  petrificados: 
estos  mariscos  son  los  cráneos  ,  tan  flotables 
por  su  aUíigiiedad  y  por  los  I res  agujeros  que- 
dan á  una  de  sus  caras ,  aunque  en  pequeño,' 
cierta  semejanza  con  una  calavera;  las  terc- 
brálulas,  qué  parecen  servir  de  Iránsiln  á  los 
eiiiRinoDOS  (véase  esla  p¡dabr¡i) ,  y  cuyas  nu- 
merosas especies  eslán  abundantemente  dise- 
minadas en  un  gran  nume'r'o  de  bancos  cálca- 
.  reos,  mientras  (]iie  apenas  se  ciícu'cnlran  cu 
nuestros  mares  actuales. 

CDXCIIOIDE  ó  CÓNtlIdlDAL.  pnikrahfia.) 
Esla  palabra  pro'céde'nfe  de  la  griega  v-óv/z, 
que  significa  concha,  se  aplica  Aun  género  de 
fractura  á  que  se  prestan  ciertos  minerales,  y 
la  cual  ,  siendo  cóncava  ó  convexa  la  su- 
perficie délos  f  ra  guien  los ,  se  ve  surcada  de 
cslrias  concéntricas,  como  las  que  se  advierten 
en  las  valvas  de  un  gran  número  do  mariscos. 

COTC'nOL-EPOS  (i  fiOSOEOI'EPÁS.  (Mphl¿ép¿:) 
Esle  nombre  coñclioíepas  se  deriva  de  dos  pa- 
labras, la  una  rá;ri]meñ(e  conocida,  y  la  oirá  es 
l'ejyas,  procedente  del  idioma  griego .  erí  el 
que  se  llama  asi  á  la  ¡¡alela,  conocida  también 
en  España  con  la  denominación  ¡le  lupa  o  ítííñ- 
¡mra.  Esle  nombre,  pues,  recibe  un  género  es- 
tablecido por  I.amarcl;  para  una  concha  singu- 
lar que  por  primera  vez  diseñó  Argenville,  ha- 
biendo sido  colocada  entre  las  patelas,  por  lo- 
dos los  conqñílíójogós  del  ñllimo  siglo.  Lineo 
no  Ka  mencionado  es! a  conidia  ,  aunque,  sin 
embargo,  debió  tener  conocimiOnlo  de  ella  pol- 
la obra  de  Argenville 

Por  primera  vez  se  bizo  mención  de  esle  ge- 
nero en  el  sistema  de  les  animales  invertebra- 
dos de  Lamarck,  formando  parle  de  mi  peque- 
ño grupo  de  moluscos  cefálicos  de  conchas  co- 
bijantes, y  hallándose  intercalado  enlre  las 
omal'giimías  y  las  crcpidulas.  Pocos  años  des- 
pués, adivinando  Lainarck  las  relaciones  natu- 
rales de!  genero  concbolepas,  1c  hizo  eulraí 
en  su  familia  délos  purpuri  foros,  instituida  en 
su  Zoología  filosófica,  y  después  de  esla  épo- 
ca, el  género  fué  adoplado  y  conservado  por 
toáoslos  autores  en  las  relaciones  indicadas 
por  Lamarck.  ;WmJh¡^W 

Duran  le  algunos  años  se  lian  podido  susci- 
tar ciertas  eludas  por  lo  rcspeclivo  á  la  natura- 
leza del  género  coñclioíepas:  el  animal  aun  no 
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era  conocido,  y  si  indispensable  que  fuese  ob- 
servado, para  desvanecer  loda  la  incerlidum- 
bre  rpie  acerca  de  él  pudiera  existir.  A  los  na- 
lural islas  franceses  se  debe  el  cooOcirnienlo 
del  animal  de  la  concbolepas,  y  actualmente 
los  zoologislas  están  convencidos  de  que  La- 
marck, aun  por  eslavez,  lutbiaberido  el  punió 
de  la  dificüllád.  En  cuanto  se  lian  llegado  á 
convencer  do  que  el  animal  de  los  conchole- 
lepas  apenas  difiere  del  de  las  púrpuras,  algu- 
nos eonqiiiliólogos,  baciendn  abstracción  del 
Valor  de  los  caracteres  inherentes  á  la  concha, 
propusieron  (pie  se  suprimiese  e!  género  coñ- 
clioíepas, incluyéndole  entre  las  púrpuras,  tan 
solo  bajo  el  carácter  de  especie,  Guando  se  exa- 
mina el  género  púrpura  en  el  conjunto  de-sus 
caracteres,  y  si  enlre  estos  caracteres  se  ha- 
cen Ügnrar  en  primera  linea  ios  del  animal  y 
su  opérenlo,  si  se  consideran  en  seguida  Tas 
modificaciones  (fue  esperimeiilun  las  púrpuras 
en  la  .forma  de  su  concha,  y  los  p'asages  insen- 
sibles que  se  establecen  entre  ellas  y  las  con- 
cbolepas, se  concibe  entonces  que  foiidada- 
menle  se  ha  propuesto  la  supresión  del  géne- 
ro y  su  reinlegi'ácion  enlre  las  púrpuras.  Como 
en  el  gran  genero  púrpura  siempre  será  indis- 
pensable establecer  grupos  ó  subgéneros,  el 
eoncholcpas  constituirá  necesariamente  uno 
de  eslos  grupos,  y  por  consecuencia,  ningún 
iuconvenienle  hay  en  presentar  aqui  sus  ca- 
raciéres. 

Esto  anima!  so  arrastra  sobre  un  ancho  pie 
ovalar  adelgazado  en  sus  bordes,  presentando 
háeia  alias  un  opérenlo  córneo  demasiado  pe- 
queño para  ijiie  ^e  pueda  cerrar  completamen- 
te la  abertura  de  la  concha:  éste  opérenlo  es 
completamente  análogo  al  de  las  púrpuras.  Ca- 
beza mediocre,  bástanle  esposa,  [hincada  ha- 
cia adelante  y  con  dos  tentáculos  cónicos,  cor^ 
los,  obtusos  en  su  cslrenlidad,  y  en  cuyo  ler- 
do interior  se  ven  los  puntos  oculares  coloca- 
dos en  al  costado  eslerno.  La  boca  consiste 
en  una  hendidura  oblonga,  longitudinal,  por 
donde  el  animal  hace  salir  una  trompa  cilin- 
drica. Los  órganos  do  la  respiración  y  de  la 
generación  exactamente  como  en  las  púrpuras. 

Conidia  ovalar;  arqueada,  paíelifornie,  sc- 
mi-cspiral,  con  la  espina  corla,  inclinada  ha- 
cia alrás  en  el  borde  izquierdo.  Abertura  muy 
amplia,  longitudinal  y  oblicua,  con  una  leve 
escotadura  tu  la  liase:  se  perciben  dos  dientes 
en  el  nacimiento  del  borde  derecho;  la  cotu- 
meta  se  veaplaslada  y  notableineulc  inclinada 
hacia  atrás. 

Hasta  el  dia,  ímicamciilc  se  conoce  una 
especie  perteneciente  á  esle  género:  ha  sido 
csccsivanieule  rara  por  rancho  tiempo,  á  ¡  ansa 
de  que  los  viageros  poco  instruidos,  que.ahun- 
danlemenle  la  encontraban  en  las  eos  l  is  del 
Perú,  imaginando  que  debia  ser  bivalva,  y  rio 
reconociendo  jamás  dos  partes  análogas,  rio 
creyeron  oportuno  utilizar  una  concha  qiie 
consideraban  como  ineomplcla. 

Está  concha  es  grande,  gruesa,  palclifor- 
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me,  muy  convexa,  "de  espira  Bprta  y  fuertemen- 
te inclinada  á  fá  izquierda  y  Inicia  atrás,:,,  está 
allomada  de  salientes  IphgÚtfdinalési  y  con 
frecuencia  do  láminas  trasversales  unduladas: 
su  color  es  csleriormciilc.  de  un  pardo  sucio 
oscuro,  mientras,  qnc  la  parle  iulerior  cs.de, 
un  magnifico  ohmio,  algunas  veces  bermejizo 
eu  Til  columela.  Percíbese  muy  liislintainciile 
en  la  parle  interna  una  impresión  muscular 
(pie  signe  la  dirección  del  borde  recto,  pudién- 
dose comparar  á  la  de  los  cabujones. 

CüNCIIlNGlA,  (Pncotígia^  l'or  osla  vo/..cu 
tienden  los  filósofos  de  las  escuelas  maderníis, 
la  faciifjad  que  inu^gahleajepTe  posee  el  alma 
liumanade  darse' cuenta  á  .si  misma  de  los  lie- 
dlos que  cu  ella  pasan  ;  de  lo  las  sos  opera- 
ciones,.de  las  modificaciones  que  ja  afccjau;  en 
im.á  palaTirade  sil  estado  présenle  eu  el  ejer- 
cicio  de.  loólas  sus  atribuciones.  No  coiil'uudu- 
mos  eslá  palabra  con  la  conciencia  moral,  que 
es  el  criterio  dé  niies.Lras  acciones  voluntarias. 
La  conciencia  moral,  juzga  ,.calilica  y  senten- 
cia; absuelve  ó  condena.  La  conciencia  íülelee- 
lual  se  limita  ája  aífrniaoip.n,  pero  si  su  acción 
es  menos  enérgica,  tiene  la  ventaja  do. ser. mas 
'constante,  mas  segura,  nías  invariable.  Lacon- 
ciencia  moral  se  aletarga  por  los  hábitos  vi- 
ciosos ó  por  las  creencias  erróneas,  y  llega 
hasta  santificar  los  mayores  escesus.  La  con- 
ciencia intelectual  procede. con  .infalible  de- 
cisión, .y  en  ningún  caso  puede  incurrir  en  la 
.diida,,y  cn  .cl  error.  'yjitMm- 

Siendo  esta  una  de  las  mayores  adquisi- 
ciones que  ha  bocho  en  nuestros  días  la  cien- 
cia del  alma,  nos  [proponemos  discutirla  con 
alguna  cslcñsion,  lanío  mas,  cuanto  que  sirve 
de  fiindaineuío  á  los  principales  ariicidqs  so- 
bre filosofía,  que  forman  parte  de  esta  Luci,clo- 

:  '•  La,  observación  sensible,  que  es  la  gran 
llave  de  las  ciencias  naturales,  se  dirjge  á  los 
hechos  de  la  natUvalcia  lisien..  Decir  que  eslos 
son  los  únicos  berilos  susc'r/ptililes  de  obser- 
vación, como  algunos  cscri lores  lian  querido 
probar,  es  aniquilar  da  un  golpe  la  actividad 
del  espíritu  ,  y  relegarlo  al  limbo  de  las  no 
existencias.  Supongamos  á  un  hombre  aislado 
en  una  oscuridad  profunda:  supongamos  Iros 
momenlos  dados  en  su  modo  do  ser  psicológi- 
co; el  momento  A,  el  momento  11  y  c!  momen- 
to C.  Ln  el  momento  A  ,  ese  hombre  está  im- 
pasible, sereno,  indiferenlo  á  lodo.  En  el  mo- 
mento C,  lo  cnconlramos  pensativo,  desvelado, 
inquieto,  quizás  en  un  oslado  de  agitación  fé- 
l.njll  ¿Qué  lia  podido  ocasionar  esle  cambio  de 

.situación?  í,o  que  ha  ocurrido  en  el  momen- 
to li:  ii n  recuerdo  amargo,  un  temor  vehemen- 
te, una  sospecha  ominosa-.  Mas  puesto  que  no 
lia  recibido  ninguna  impresión  esterna  ,  ni  lia 
tenido  la  menor  comunicación  con  los  objetos 
que  lo  circundan  ,  ¿qué  nombro  duremos  al 
hecho  que  ha  provocado  la  alteración'.'  V  si  es- 
le es  un  hecho  verdadero  ,  un  hecho  que  se 
percibe  y  cuyas  consecuencias  son  innegables, 


¿no  podrá  ser  observado  como  otro  cualquiera 
de  los  hechos  que  nos  comunica  la  vista  0  el 
laclo.'  Ahora  bien  ,  las  ciencias  naturales  no 
procodefi  sinn  .observando  hechos",  ¿l'or  qué  no 
procederán  del  mismo  modo  las  ciencias  inle- 
Tccfliálcs,  ya  (pie  tienen  á  su  arbitrio  Ta  malc- 
ría primera  ,  y  el  iuslrumento  que  la  elabora, 
es  decir,  los  hechos  y  la  observación?  lisia  de- 
be ser ,  pues,  la  larca  do  la  verdadera,  de  la 
legitima  filosofía  ,  y  como,  dice,  un  autor  mo- 
derno, «si  en  los  tres  mil  años  qne  ha  durado 
el  examen  de  las  cuestiones  filosóficas,  no  hay 
una  sola  que  haya  sido  definitivamente.,  ó  lo 
(pm  es  ló'niismOy  cierdíficarnente  resuelta  ,  la 
culpa  es  de  los  filósofos  ,  que  han  descuida  lo 
los  fenómenos  do  la  conciencia,  ó  no  los.  lian  es- 
tudiado sino  para  buscar  en  ellos  inspiraciones 
sísfemátícus,  ó  l'nndauieiilos  de  sus  aventura- 

das  1 1  1 1  ''^IS,J)i^a4á¿S(¡j^ : »^fi*«5í^^3!á!¿^. 

Puro,  se  dirá,  no  se  estudian  los  .Ijeehps 
sensibles ,  sino'  para  averiguar  .sus.  leyes. 
¿Puéiíop  averiguarse  las  leyes  de  los .•.fenóme- 
nos del  alma?  Vamos  á  examinar  á  fondo  esta 
cuestión.  .    ...  .  :■: 

fijemos  desde  luego  un  principio  :  cu  nin- 
gún caso  posible' ,  escoplo  el  sueño  ó  la  enfer- 
medad ,  ignoramos  lo  que  pasa  cu  el  recinto 
de  pijes  tro  ser  iulerior.  La  conciencia  de  lo 
qué  pensamos,  no  se  eslingue jamás,  yes  inú- 
til añadir  que  esta  percepción  indina  no  es 
producto"  de  las  sensaciones.  De  todas  las  con- 
vicciones .posibles  no  hay  ninguna  que  esceda 
á  esla  en  energía  y  en  inlensidad.  Seria  la  mas 
absurda  do  las  temeridades  querer  persuadir  á 
un  hombre  que  no  goza  ó  que  no  padece,  cuan- 
do eslá  sintiendo  las  palpitaciones  del  placer  ó 
las  agonías  del  dolor.  Lo  (pie  vemos,  y  palpa-  . 
mos  no  eslá. dolado  de  mas  realidad  que  nues- 
tros recuerdos  ó  nuestras,  dudas,.  So  es  cierto, 
como  algunos  han  opinado,  que  niics.lra.jfe  en 
los  hechos  Tillemos  ahogue  ó.  anule  la  que 
presianips  á  los  senlidos  ,  pero  es  innegable 
que  eslos  dos  géneros  de  percepción  pro.ilu- 
cen  un  grado  igual  de  convencimiento.  La  ra- 
zón de  esta  igualdad  os  muy  sencilla:  estriba 
en  la  unidad  del  principio  inteligente,  porque, 
cualquiera. que  sea  el  origen  de  nuestros  cono- 
cimientos, uno  es  el  principio  que  los  recibe, 
que  los  clasifica  y  que  los  conserva.  Sentimos 
con  la  mayor  lucidez  posible  la  individualidad 
del  agente  que  rennp  todas. oslas  atribuciones. 
Si ,  pues  ,  es  uno  solo  el  principio  inteligente 
que  ve  por  los  ojos,  ipic. percibe  por  el  tacto  y 
por  los  oíros  sentidos,  y  .que  siente  por  la  con- 
ciencia lo  que  pasa  dentro  de,  nosolros  ,  no  es 
eslraño  que  nos  apóyenlos  con  igual  confianza 
en  el  testimonio  de  nuestra  conciencia  que  en 
el.  de  nuestros  órganos.  . 

111  hecho  que  acabamos  de  consignar  nos 
revela  una  verdad  importante:  y  es,  que  nues- 
tra inteligencia  ve  de  dos  modos  distintos,  ó 
lijándose  en  lo  eslcrior  con  el  ministerio  de 
los  senlidos,  ó  fijándose  ensi  misma,  sin  nin- 
gún agente  intermedio.  Cada  una  de  estas  pro- 
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piedades  llene  su  esfera  peculiar,  de  modo  que 
los  sentidos  no  pueden  penetrar  en  la  esfera 
de  la  conciencia,  ni  la  conciencia  en  lu  esfera 
délos  sentidos.  Confirma  esta  teoría  el  fenó- 
meno de  la  sensación.  En  ella  hay  una  impre- 
sión material  producida  en  uno  de  los  órganos 
por  una  causa  cualquiera.  Esta  impresión  se 
trásinite  al  cerebro  por  medio  de  los  nervios, 
y  de  ella  resulta  en  lo  inferior  ó  un  sentimien- 
to ó  una  idea.  La  necesidad  de  la  acción  de 
una  causa  esterna  y  déla  transmisión  de  esla 
acción  al  cerebro,  es  un  dalo  que  nos  propor- 
ciona la  observación  sensible:  pero  toda  la 
atención  posible  no  hasta  á  revelar  el  modo 
de  obrar  de  la  idea  y  del  sentimienío.  Es- 
tos hechos  no  entran  en  la  jurisdicción  de  la- 
sensaciou.  Por  olra  parte,  la  conciencia  se 
afecta  plenamente  por  el  sentimiento  ó  por  la 
idea,  pero  no  concibe  el  movimiento  del  ór- 
gano, ni  la  vibración  del  nervio,  ni  la  impre- 
sión hecha  en  el  uno,  ni  la  trasmisión  ejecuta- 
da por  el  otro.  Luego  es  innegable  que  para 
conocer  perfectamente  el  fenómeno  de  la  sen- 
sación, es  preciso  consultar  la  observación  in- 
terna y  la  observación  sensible:  una  sola  no 
basta.  Esta  impotencia  es  lu  que  ha  obligado  á 
los  íilósol'05,  como  veremos  pronto,  a  recono- 
cer hechos  de  conciencia,  y  asi  se  manifies- 
ta cuan  imposible  es  constituir  toda  la  ciencia 
del  alma,  solo  con  ios  hechos  de  conciencia, 
como  quieren  algunos  filósofos,  ó  solo  con  ta 
observación  sensible,  como  pretenden  casi  lo- 
dos los  naturalistas. 

Pero  si  hay  notables  diferencias  enlre  aque- 
llas tíos  ordenes  de  conocimientos,  también 
tienen  algunos  puntos  de  semejanza,  y  el  que 
vamos  á  señalar,  prepara  la  solución  de  la 
cuestión  que  estamos  examinando.  Las  cosas 
esteriores  hieren  igualmente  los  sentidos  del 
hombre  vulgar  y  del  naturalista,  pero  el  pri- 
mero las  ve  sin  mirarlas,  ó,  silas  mira,  no  lle- 
ga á  distinguir  sus  peculiaridades  y  elemen- 
tos. El  primero  las  observa,  las  analiza,  las 
descompone  mentalmente,  y  pasa  de  osle  esa- 
men al  de  sus  antecedentes  y  al  de  sus  conse- 
cuencias. Para  este  bubajo,  se  necesita  for- 
zosamente, emplear  (a  atención;  una  atención 
perseverante  y  sostenida,  que  se  distingue  de 
la  simple  inspección  de  los  hechos,  como  los 
.perfiles  inciertos  y  confusos  de  los  objetos, 
vislos  á  la  luz  vacilante  del  crepúsculo  se  dis- 
tinguen de  la  claridad  con  que  se  perciben 
cuando  los  alumbran  de  lleno  los  rayos  sola- 
res. Lo  mismo  exactamente  sucede  cón  los  fe- 
nómenos interiores.  Todo  hombre  está  ince- 
santemente informado  de  que  existen  en  él 
seusaeiones.'dcseos,  operaciones  intelectuales, 
y  determinaciones -voluntarias  que  se  suceden 
sin  interrupción.  Todos  tenemos  una  idea  con- 
fusa de  cada  uno  de  estos  hechos  de  concien- 
cia; nadie  ignora  lo  que  es  sentir,  padecer,  de- 
sear, deliberar,  querer,  acordarse  y  decidir. 
El  idioma  tiene  palabras  para  designar  todos 
estos  hechos,  y  sin  embargo,  aunque  los  dis- 
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tingulinos  unos  de  olroa,  aunque  hablamos  de 
ellos  y  ¡'i  veces  los  sometemos  á  la  dispula,  no 
se  encuentran  muchos  hombres  que  les  apli- 
quen el  poderoso  instrumento  de  la  atención, 
asi  como  todos  los  hombres  ven  caer  los  cuer- 
pos graves,  y  no  todos  tienen  idea  de  la  atrac- 
ción que  ocasiona  la  caída.  Para  llegar  al  co- 
nocimiento claro  y  completo  de  los  fenómenos 
de  la  conciencia,  no  basta  pues  sentirlos,  no 
bastaese  convencimiento  involuntario  de  la  mo- 
dificación que  en  nosotros  producen;  es  pre- 
ciso fijar  en  ellos  la  alencion;  es  preciso 
observarlos  como  se  observan  los  hechos  es- 
lomos.  Estos  sin  duda  tienen  el  privilegio 
de  interesarnos  mas  vivamente  que  aquellos, 
porque  se  ligan  con  la  conservación  y  con  las 
necesidades  de  nuestro  ser  físico.  Pero  este 
hábito  que  arranca  fuera  de  nosotros  la  facul- 
tad de  atender,  no  prueba- la  imposibilidad  de 
aplicarla;  á  los  hechos  interiores.  No  solo  han 
sobresalhloen  esle  trabajo  muchos  hombres 
célebres,  desde  los- tiempos  de  Plafón  hasta  los 
de  JouüVoy,  sino  que  la  esperiencia  nos  des- 
cubre las  circunstancias  en  que  las  perso- 
nas mas  vulgares  se  concentran  en  si  mis- 
mos y  estudian  el  estado  psicológico  en  que 
se  encuentran.  El  silencio  ,  que  deja  en 
reposo  nuestros  oidos;  la  oscuridad,  que'nos 
priva  de  las  percepciones  de  la  vista  ;  la 
soledad  ,  que  nos  separa  del  movimiento 
y  de  los  intereses  de  la  vicia  social,  nos 
atraen  naturalmente  hacia  el  foco  central,  al 
activo  laboratorio  de  nuestras  percepciones,  de 
nuestros  recuerdos  y  de  nuestros  juicios.  Un 
temperamento  frió  y  poco  sensible  á  los  esti- 
mulos  de  afuera,  produce  los  mismos  efectos. 
Una  naturaleza  triste  y  monótona  que  compri- 
me la  fuerza  espansiva  de  la  inteligencia,  es 
oirá  circunstancia  que  invita  á  la  reflexión.  A 
ella  se  debe  atribuir  la  afición  de  los  pueblos 
del  Jíorle  á  los  estudios  metafisicos,  mucho 
mas  enérgica  en  ellos  que  en  los  que  habitan 
climas  calientes,  y  sien  la  poesía  de  los  unos, 
los  fenómenos  del  alma  ocupan  mas  lugar  que 
en  la  de  los  oíros,  las  dos  últimas  causas  arri- 
ba mencionadas  nos  espliean  esta  diferen- 
cia [-!.).'  Por  oirá  parle,  la  penetración  que  ad- 
quieren de  repente  en  el  uso  de  la  observa- 
ción interna  las  personas  menos  graves  y  re- 
flexivas, cuando  los  hechos  de  conciencia  se 
presentan  i  ellas  .con  granenergía,  ó  cuan- 
do sin  gran  interés  los  induce  á  estudiarlos;  la 
propiedad  que  tienen,  por  ejemplo,  los  aman- 
tes de  analizar  con  una  sutileza  profunda,  y 
de  describir -cap  una-fidelidad  asombrosa  los 
sentimientos  que  los  agitan;  la  perspicacia 

(I)  Eu  las  ¡limas  dramáticas  (lu  Shakespeare  se 
encuentran  con  frecuencia  observaciones  profundas 
y  delicada»  sobre  las  operaciones  del  olma,  algunas 
¡te  ¡as  Olíales se  clin  U por  los  filósofos  en  confirma- 
ción de  sus  doctrinas.  Toda  la  magnifica  tragedia 
Macbf.th  puede, considerarse  como  un.  gran  estudio 
psicológico  do  tin  alma  qiie  se  da  cnenUrá  si  misma 
de  la  luclia  que,  han  empeñado  eu  ella  la  ambición  y 
el  i'cmordimiento, 
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con  que  un  hombre  rfne  (eme  el  contagio  de  nna 
enfermedad  distingue  en  ciertas  partes  de  su 
cuerpo  las  sensaciones  imperceptibles  que  se 
producen  en  él  habilualmente,  pero  en  las  cua- 
les hasta  entonces  no  había  Jijado  !a  atención, 
y  otros  muchos  hechos  de  esla  naturaleza, 
prueban  de  un  modo  irrecusable,  que  si  el  co- 
nocimiento, de  los  hechos  internos  está  tan  po- 
co adelantado,  no  es  por  falla  de  medios  inte- 
lectuales capaces  de  formar  de  eltos  el  asunto 
de  una  ciencia  metódica  y  razonada. 

No  hay  hombre  que  no  pueda  hacer  en  si 
mismo la.prueba  de  estas  verdades;  que  halle 
dificultad  en  fijar  las  modificaciones  fugitivas 
de  su  alma,  en  apreciar  toda  su  intensidad  y 
toda  su  amplitud,  en  conocer  mas  en  grande 
loque  pasa  en  su  Interior  después  que  antes 
de  observarlo.  En  este  ejercicio  se  puede  ade- 
lantar como  en  todos.  A  ios  principios  costará 
algún  trabajo  desprenderse  de  las  impresio- 
nes que  continuamente  nos  circundan.  Ron 
nuevos  esfuerzos  no  será  imposible  vencer  esta 
propensión,  ni  aislarse  en  medio  del  rumor 
de  las  ciudades,  concentrando  todo  el  vigor 
del  pensamiento  en  lo  mas  intimo  de  su  resi- 
dencia; ni  hacerse  dueño  de  la  atención  para 
arraigarla  escitisivamentc  en  la  región  del  es- 
píritu; ni  descubrir  por  este  medio,  en  lugar 
de  fenómenos  indistintos,  y  de  nociones  vagas 
y  fugaces,  vastas  perspectivas  pobladas  de  in- 
numerables hechos,  que  sjrven  para  resolver- 
las mas  altas  cuestiones  de  la  naturaleza  hu- 
mana. Los  antiguos  sabian  hacerlo,  como  lo 
pruébala  frase,  mens  sibicomcio,  que  se  en- 
cuentra en  muchos  autores  latinos. 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  que  si 
todos  los  hombros  son  mas  ó  menos  capaces 
de  este  "género  de  investigación,  no  puede  ella 
producir  resultados  verdaderamente  científi- 
cos, sino  en  manos  de  los  familiarizados  con 
los.métodos  y  con  el  rigor  de  las  ciencias  de 
observación.  Porque  no  se  1rata  de  descubrir 
como  procede  la  naturaleza  en  casos  determi- 
nados, sino  su  modo  de  obrar  constante,  inva- 
riable y  regular.  No  basta  sorprenderla:  es  pre- 
ciso examinarlay  obligarla  á  responder  á  nues- 
tra curiosidad.  Es  preciso  repetir  los  esperi- 
mentos  en  diferentes  circunstancias,  para  eli- 
minar las  condiciones  variables  que  pertene- 
cen al  lugar,  al  tiempo,  á  la  educación,  y  cer- 
ciorarse ds  las  que  dependen  de  la  naturaleza, 
y  son  dignas  de  formar  parle  de  la  ciencia.  Si 
se  emprende  bajo  el  imperio  de  estas  reglas  el 
estudio  de  los  hechos  infernos,  seechari.de 
ver  que  con  ellos  puede  ejecutarse  de  un  mo- 
do científico  y  no  menos  sólido,  todo  lo  que  se 
ha  ejecutado  cott.losheclios  sensibles.  ¿Cuál  es 
el  problema  que  se  va  á  resolver?  La  investi- 
gación de  una  clase  de  leyes.  ¿Y  quién  puede 
dudar  que  hay  leyes  á  las  cuales  se  sujetan 
las  operaciones  del  espíritu?  ¿So  seria  una  co- 
'sa  asombrosa  quetodos«los  hechos  observados 
hasla  ahora  en  lanaíuraleza  estén  sometidos  á' 
leyes  regulares,  y  que  carezca  de  ellas-,  y. por 


consiguiente  carezca  de  orden  y  de  arreglo,  la 
facultad  que  conoce  aquellos  hechos, que  los  ana- 
liza, que  los  compara,  y  que,  llega  hasta  vatici- 
narlas? ¿A"o  s'e  seguiría  de  esta  anomalía  que  la 
parle  mas  cscelenle  y  noble  delacreaciou,  es- 
tarla despojada  de  un  privilegio  que  poséelo 
que  lees  inferior  en  origen,  en  dignidad  y  en 
elevación?  Para  emanciparse  de  loda  duda  so- 
bre esle  asunto,  basla  haber  observado  super- 
ficialmente que  jamás  tomamos  una  determina- 
ción sin  un  motivo  comprendido  apriori  queja- 
más  sedespierta  en  nuestra a\piaun recuerdo  sin 
el  impulso  de  una  asociación  de  ideas  muchas 
veces  difícil  de  averiguar  ti);  que  jamás  se 
aplica  nuestra  atención  á  un  objeto  si  no  he- 
mos adquirido  antes  una  noción  del  mismo. 
Y  si- la  observación  prueba  que  estas  tres  con- 
diciones son  las  inseparables  compañeras  de 
los  hechos  de  la  voluntad,  de  la  memoria  y  de 
la  atención,  ¿no  podemos  decir  que  son  otras 
(antas  leyes  de  aquellas  tres  operaciones?  Hay 
mas.  Las  reglas  del  silogismo,  esa  complicada 
y  voluminosa  Colección  de  fórmulas  en  que 
nuestros  antepasados  han  gastado  tanto  tiempo 
y  tan  prodigioso  trabajo  mental,  no  son  mas 
que  estudios  psicológicos  de  los  hechos  de 
conciencia.  El  axioma  fundamental  de  aquel 
código,  á  saber:  (¡ua¡  sunt  eademuni  terlio, 
sunt  eadem  ínter  se,  es  nna  verdad  que  no 
necesita  de  hechos  estemos  ni  de  observación 
sensible,  para  hacerse  patente  á  los  ojos  del 
espíritu,  y  la  prueba  de  ello  es  que  las  vo- 
ces de  ideas  abstractas  que  representan  sen- 
timientos, no  pudieron  tener  olro  origen,  Por 
ejemplo;  ¿cómo  se  formó  ta  idea  abstracta  re- 
presentada por  la  palabra  dolor'i  Comparando 
el  hombre  el  dolor  de  muelas  con  el  dolor 
de  la  pierna  ,y  de  la  mano  que  antes  habia 
sentido.  Lo  afectó  de  cierto  modo  una  alte- 
ración de  un  miembro,  y  luego  la  alteración 
de  otro.  La  alteración  de  un  tercer  miembro 
le  dió  á  conpeer  que  esla  sensación  pertene- 
cía á  la  misma  clase  que  las  dos  primeras, 
Tuvo  el  recuerdo  de  un  árbol ,  y  después  el 
de  un  navio,  y  si  después  tuvo  el  de  un  mon- 
te, necesariamente  inferiría  que  los  tres  be- 

(1)  Todos  los  filósofos,  inclusos  Ansié-leles  y  Sania 
Tomas,  Convienen  su  la  importúnela  lie  las  funciones 
que  desempeña  la  asociación  en  las  operaciones  men- 
tales; peio  no  torios  creen  que  sen  necesaria  en  lodos 
los  actos  de  la  memoria.  Hay,  en  efecto,  recuerdos 
que  se  nos  presentan  de  súbito,  sin  ninguna  cone- 
xión aparente  con  las  ideas  que  nos  ocupaban  antes. 
Sin  embarco,  o  el  recuerdo  ;.e  produce  en  virludde 
una  sensación,  y  entonces  la -cuesti  ón  no  ofrece  dili  - 
cuitad  ,  porque  la  sensación  despierta  otra  ya  espe- 
riineulaila;  6  brota  espontáneamente  en  el  espíritu, 
y  eulnne.es,  por  muy  inconexa  que  nos  parezca,  hay 
iin  vínculo  que  la  liga  con  otra  idea  anterior.  La  dili- 
cullad  en  descubrir  este  vínculo  consiste  en  la  asom- 
brosa rapidez  con  que  se  verifican  á  veces  ios  actos 
mentales,  do  tal  modo,  qne  no  dejan  huello  en  la 
conciencia.  Así,  por  ejemplo,  cuando  leemos  en  voz 
alia,  no  percibimos  la  ligación  que  realmente existe 
éntre  la  percepción  de  los  .caradores  escritos  y  el 
movimiento  de  los  árganos  de  la  locución;  pero  la 
atención  enmienda,  la  debilidad  de  la  conciencia,  so- 
bre lodo  si,  á  fuerza  de  habito  J  de  perseverancia, 
nos  liemos  hecho  dueños  de  aquella  facultad. 
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clios  participaliaii  de  la  misma  naturaleza.  Y 
de(  irnos  necesariamente,  porque  como  veremos 
en  el  articulo  rAcióckíío,  el  impulso  que  uos 
lleva  ¡i  sacar  estas  consecuencias,  ©¿absolu- 
tamente irresistible,  lo  que  prueba  que  las  le- 
ves de  la  inteligencia  son  tan  inflexibles  como 
las  del  mundo  físico,  y  que  tan' imposible  es, 
por  ejemplo,  deducir  una  conclusión  general 
de  dos  premisas  particulares,  como  que  el  ca- 
lórico no  se  equilibre,  ú  que  obre  del  mismo 
modo  en  su  desarrollo  que  en  su  estado  la- 
tente, ¿cómo  lia  de  ser  imposible  al  hombre 
estudiar  lo  que  se  presenta  con  tan  sobresa- 
lientes caracteres  de  estabilidad,  de  conformi- 
dad y  de  conslancia? 

Observemos  ademas  en  favor  de  esta  cien- 
cia nueva,  cuya  posibilidad  se,  disputa;  que' 
los  esperimeulos factibles  sóbrelos  fenómenos 
hilemos,  ofrecen  mayor  facilidad  de  ejecu- 
ción, y  prometen  mayor  exactitud  en  sus  re- 
sultados que  la  mayor  parte -de  los  que  entran 
en  ta  jurisdicción  de  las  ciencias  naturales- 
Empezando  por  ia  fisiología,  ¡cuántos  hechos 
no  se  ocultan  á  suiüdagacion,  y  cuántas  veces 
no  se  ve  obligada  á  presumir  lo  que  no  puede 
descubrir  sin  aniquilar  la  vida!  ¡Cuántos  hechos 
no  se  desfiguran  por  las  operaciones  doiorosas 
que  se  lian  practicado  para  indagarlos!  Y  todo 
esto  se  hace  con  los  animales,  no  con  el  hom- 
bre. Mucho  mas  fáciles  son,  sin  duda,  los  es- 
pertuientos  que  se  hacen  en  la  física  y  en  la 
química;  pero  muchas  veces  los  rodean  de 
obstáculos  insuperables  la  sutileza  de  los  ac- 
cidentes que  ios  acompañan,  los  inllujos  esle- 
riores  que  alteran  las  condiciones  normales;  y 
aun  el  peligro  que  trae  consigo  el  manejo  de 
ciertas  sustancias. ,No  es  fácil  calcular  el  íiein- 
po,  la  paciencia,  la  sagacidad  y  á  veces  ia  as- 
tucia que  sellan  empleado  en  aquellas  dos  ra- 
mificaciones cienlííicas  para  Hogar  a  los  mas 
seneilios  descubrimientos.  ¿Y  qué  diremos  do 
las  ciencias  para  cuyos  estudios  se  necesitan 
viajes,  esfuerzos  costosos,  periodos  lijos  ó  me- 
ras casualidades?  La  geografía,  la  botánica, 
la  zoología,  tienen  sus^  elementos  esparcidos 
en  toda  la  superficie  del  globo;  la  arqueolo- 
gía exige  generalmente- largas  peregrinaciones 
ó  escavacioucs  dispendiosas,  como  las  que  ac- 
tualmente se  practican  en  las  ruinas  de  Sinive; 
la  osteología  antediluviana  deCuvier,  nació 
de  una  serie  de  acasos  fortuitos  ;  las  palpita- 
ciones de  un  reptil  muerto  dio  origen  á  ios  pro- 
digios del  galvanismo,  y  la  astronomía  üene 
que  esperar  siglos  enteros  antes  de  estar  .se- 
gura de  muchos  de  sus  cálculos  v y  teorías. 
Ninguno  de  estos  obstáculos  ofrece  la  ciencia 
del  alma.  Sus  materiales  están  conlinnamenle 
á  nuestra  disposición,  y  como  su  objeto  es  el 
conocimiento  del  hombre  y  no  el  de' los  hom- 
bres, y  como  el  hombre  está  lodo  entero  en 
cada  individuo,  en  cualquier  situación  en  que 
so  halle  el  observador,  siempre  lleva  consigo 
él  objeto  de  sus  esludios  y.  el  caput  mortum 
de  sus  esperimentos. 


Y  en  cuanto  al  fruto  que  puede  aguardarse 
de  esta  elaboración  silenciosa  y  tranquila  ¿no 
es  cierto  que  los  hechos  de  conciencia  son  he- 
chos de  la  naturaleza  humana,  como  los  que 
examinan  la  fisiología  y  la  anatomía?  Sin  que- 
rer entrar  ahora  en  el  paralelo  de  estos  diver- 
sos ramos  de  conocimientos,  ánádiese  oculla 
que  los  fenómenos  de  la  inteligencia,  de  la  vo- 
luntad y  de  ia  sensibilidad^  desempeñan  fun- 
ciones tan  importantes  en  Ja  constitución  del 
hombre,  como  los  de  la  digestión  y  los  de  la 
traspiración.  Si  las  leyes  que  en  esms  han 
sido  descubiertas  hasta  ahora  suministran  in- 
ducciones importantes  para  la  solución  de  nu- 
merosos problemas,  cuyo  objeto  es  el  hombre 
¿cómo  será  posible  que  esos  mismos  problemas 
no  sean  ilustrados  por  el  conocimiento  de  los 
hechos  internos?  Si  la  anatomía  y  la  lisiologia 
son  indispensables  a  la  medicina,  porque  no  es 
posible  sanar  el  cuerpo  sin  conocerlo ,  ¿no  es 
claro  que  la  ciencia  de  los  hechos  de  concien- 
cia puede  prestar  los  mismos  servicios  á  la 
educación,  á  la  lógica,  á  la  moral,  con  resulta- 
dos tan  positivos  é  incontestables,  como  fecun- 
dos en  provechosas  consecuencias? 

Luego  es  cierto  que  la  averiguación,  laob- 
servacion  y  el  estudio  de  los  hechos  de  con- 
ciencia pueden  llegar  á  ser  un  trabajo  verda- 
deramente cieuíiflco,  y  que  de  él  pueden  sa- 
carse verdades  rigorosas  y  útiles;  que  esta 
ciencia  puedo  existir  con  las  mismas  condi- 
ciones que  la  de  los  hechos  sensibles,  con  la 
única  diferencia  que  la  una  emplea  instrumen- 
tos distintos  de  los  que  emplea  la  otra.  Pero 
¿qué  importa  esla  diferencia  si  los  resultados 
son  tan  reales  en  un  caso  como  en  otro? 

Los  naturalistas  que1  señalan  demasiada 
preponderancia  á. la  materia  en  todos  los  he- 
chos humanos,  están  muy  lejos  de  convenir 
con  nosotros,  en  los  principios  que  acabamos 
de  esponer:  pero  los  fisiólogos ,  se  separan  de 
ellos  en  esta  parte,  y  reconocen  como  nosotros 
la  realidad  de  los  hechos  de  conciencia.  Con- 
viene examinar  cómo  los  fisiólogos,  por  la  na- 
turaleza misma  de  sus  indagaciones,  han  llega- 
do á  reconocer  unas  verdades  que  tan  obstina- 
damente niegan  los  que  se  dedican  á  las  otras 
ciencias  de  la  misma  categoría.  Cuando  se 
examina  cómo  se  conducen  los  fisiólogos  eu  . 
el  estudio  de  los  fenómenos  de  la  vida,  se  nota 
que  están  dominados  por  una  idea  anterior  y 
superior  á  sus  observaciones;  idea  que  les  in- 
dica de  antemano  el  lin  que  se  proponen  y  los 
medios  que  han  de  poner  en  uso  para  conse- 
guirlo, y  que  por  consiguiente  es  Jábase  de  su 
método,  sin  la  cual  nada  podrían  haber  descu- 
bierto., porque  nada  habrían  buscado.  Esta  idea 
es  la  de  las  circunstancias  constitutivas  ó  de 
los  elementos  integrantes  y  necesarios  que 
concurren  en  un  fenómeno.  Todos  los  libros 
de  fisiología  enseñan  qne  el  estudio  de  un  fe- 
nómeno ó  de  una  función,  como  ellos  dicen, 
consiste  en  la  averiguación  de  cinco  circuns- 
tancias principales:  1.a  el  órgano,  que  es  el 
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origen  cío  la  función:  i."  la  ocasión  exitanle, 
que  es  la  que  determina  al  órgano  á  obrar: 
3.a  la  operación  por  la  cual  la  función  se  pro- 
duce: 4."  la  función  misma:  5-1  la  causa  lina! 
ó  el  resultado  del  ejercicio  de  Ja  función.  Para 
dar  á  nuestros  lectores  una  idea  clara  de  estas 
cinco  circunstancias,  mostrémoslas  cu  el  fenó- 
meno de  la  masticación.  La  boca,  la  lengua, 
las  maudibulas  y  los  músculos  que  las  ponen 
en  movimiento,  constituyen  el  aparato  orgáni- 
co ó  el  órgano  de  la  función;  el  hambre  ,  la 
voluntad  y  la  presencia  de  los  alimentos  ,  son 
las  causas  exitantes  y  determinantes  de  la  fun- 
ción; la  masticación,  con  la  ayuda  de  los  dien- 
tes y  de  la  lengua  es  la  operación;  el  fenóme- 
no real  y  propio,  es  el  cambio  ó  trasmuta- 
ción del  alimento;  el. fin  es,  desde  Juego,  la 
posibilidad  de  trasferlr  los  alimentos  ■  al  estó- 
mago, después  la  de  digerirlos,  y  ünalmenle 
la  nutrición  del  cuerpo.  So  solamente  el  estu- 
dio de  una  función  cualquiera  consiste ,  para 
los  fisiólogos,  en  la  determinación  de  aquellas 
cinco  consideraciones,  sino  que'de  este  mélo- 
do^se  pueden  deducir  las  condiciones  siguientes: 
i.."  En  tanto  que  las  cinco  circunstancias 
no  están  determinadas,  no  puede  babor  un  co- 
nocimiento perfecto  de  la  función,  esto  es  lo 
que  sucede  en  la  mayor  parte  dé  las  funciones 
vitales,  y  por  ejemplo  ,  en  la  secreción  Üe  la 
bilis.  De  esta  función  no  se  conocen  mas  que 
tres  circunstancias :  el  órgano,  que  es  el  higa- 
do;  el  fenómeno,  que  es  la  secreción,  y  el  tér- 
mino que  es  la  digestión.  En  cuanto  á  la  ope- 
ración misma,  y  las  circunstancias  que  la  de- 
terminan, nada  se  sabe. 

2.  ''  Una  vez  conocidas  todas  aquellas  cir- 
cunstancias, los  fisiólogos  estiman  que  la  fun- 
ción está  completamente  conocida  y  que  toda 
investigación  ulterior  seria  del  todo  inútil.  Es- 
to es  lo  que  sucede  en  la  masticación,  como  he- 
mos visto.  Todo  el  mundo  cree  que  se  sabe  de 
esta  función  cuanto  hay  que  saber.  En  efecto, 
se  conocen  las  circunstancias  que  determinan 
el  órgano  |á  obrar;  cómo  obra,  cómo  ejerce 
sus  atribuciones,  lo  que  resulta  de  la  operación 
y  el  uso  de  este  resultado  en  la  vida  animal.  El 
entendimiento  queda  satisfecho  yá  nada  mas 
aspira. 

3.  "  En  tanto  que  no  se  conoce  ninguna  de 
aquellas  circunstancias ,  es  imposil)le  estudiar 
la  función,  porque  ni  aun  se  sospecha  su  exis- 
tencia. Asi  es  que  el  hallazgo  del  primer  ele- 
mento se  debe  comunmente  al  acaso,  cuando 
n'o.es  un  dato  natural  anterior  á  la  ciencia. 
Toda  la  historia  de  la  filosofía  lo  prueba. 

i."  Pero  si  se  conoce  una  sola  circunstan- 
cia, es  forzoso  suponer  la  existencia  de  todas 
las  ctms,  y  ya  no  se  trata  mas  que  de  delcrmi- 
narJas. 

Con  esle  convencimiento,  y.  con  las  indica- 
ciones suministradas  por  el  elemento  conocido, 
los  lisiólogos  imaginan  los  esperimentos  que 
Creen  oportunos  para  determinarlos  elementos 
Ignorados.  Basta,  por  ejemplo,  descubrir  una 


nueva  parte  del  cuerpo  humano,  para  adquirir 
la  seguridad  de  que  desempeña  algún  ministe- 
rio, para  buscar  el  fenómeno  que  produce  ó 
•que  ayuda  á  producir,  el  modo,  Jas  circunstan- 
cias y  el  objeto  de  su  producción.  Asi  fué  co- 
mo el  descubrimiento  de  las  válvulas  en  las  ve- 
nas, inspiró  á  liarvey  la  idea  de  la  circulación 
de  la  sangre. 

í).0  Aun  cuando  el  fisiólogo  no  llega  á  des- 
cubrir todas  las  circunstancias  de  una  función, 
no  por  esto  deja  de  creer  en  su  existencia,  y 
asi,'  aunque  jamás  se  ha  podido  discernir  ta 
operación  do  la  secreción  de  la  bilis,  no  hay 
la  menor  duda  que  la  operación  se  verifica. 

Tales  son  las  reglas  principales  del  método 
fisiológico  en  el  estudio  de  los  fenómenos  de 
ía  vida ;  y  ahora  ocurre  preguntar:  ¿de  dónde 
lo  han  sacado?  Del  sentido  común,  porque  ese 
método  ,  esa  necesidad  imperiosa  de  Jas  cinco 
circunstancias,  no  es  mas  que  uno  de  aquellos 
accidentes,  evidentes  porsi  mismos,  queseen- 
cuciilran.nose  sabe  cómo,  en  la  inteligencia  de 
todos  los  hombres,  y  que  nos  revelan,  coa  evi- 
dencia irresistible,  ciertas  verdades  que  jamás 
hemos  aprendido,  y  que  no  admiten  ni  examen 
ni  prueba.  Asi  como  lodo  cambio  tiene  una  cau- 
sa, asi  también  siempre  que  una  causa  produce 
un  efecto,  estamos  seguros  que  la  causa  ha 
obrado  de  cierto  modo, para  producirlo,  y  asi 
como  la  idea  de  una  operación  se  asocia  con  Ja 
produccionde  un  efecto  por  su  causa,  asi  no  po- 
demos concebir  que  una  causa  obre  sin  un  fin 
determinado,  ó  para  producir  un  efecto  inútil. 
Todo  Jo  que  sucede  tiene  á  nuestros  ojos  una 
causa,  un  fin,  una  razón  de  ser,  ninguna  de 
estas  ideas  puede  separarse  de  las  .otras;  to- 
das, en  su  conjunto  forman  Ja  idea  de  la  pro- 
ducción del  fenómeno,  y  nosotros  tenemos  el 
eou  vencimiento  de  que  esta  idea  es  la  espre- 
sion  universal  y  viva  de  la  naturaleza  de  las  co- 
sas. En  la  ignorancia  en  que  vivimos  de  las 
verdaderas  causas,  las  euconframos,  ó  cree- 
mos encontrarlas  en  los  órganos,  y  aunque  es- 
ta confusión  es  indiferente  para  la  esplicacíon 
del  fenómeno,  como  nunca  se  altera  la  verdad 
sin  inconvenientes,  la  confusión  de  dos  ideas 
tan  dislinlas,  ha  envuelto  á  los  fisiólogos  en 
un  sistema  enteramente  hipotético.  Para  ellos, 
cada  órgano  ha  llegado  a  ser  el  principio,  de 
los  fenómenos  que  en  él  se  producen:  el  estó- 
mago, de  la  digestión;  el  hígado,  de  la  bilis; 
el  cerebro,  del  pensamiento.  Ahora  bien,  como 
cada  órgano  no  es.  mas  que  una  reunión  de 
moléculas  materiales,  para  esplicar  cómo  de  la 
reunión  de  estas  moléculas  puede  resultar  una 
fuerza  activa,  ha  sido  preciso  atribuir  al  lodo 
la  virtud  que  no  llenen  las  partes  individuales; 
ha  sido  preciso  concebir  que  las  moléculas  que 
no  tienen  por  si  mismas  la  propiedad  de  pensar, 
de  digerir,  y  de  secretar,  puesto  que  no  la  con- 
servan en  estado  de  disolución  ,  constituyen 
solo  por  su  agregación,  la  fuerza  que.  secreta, 
digiere  y  piensa,  En  una  palabra,  lia  sido  pre- 
ciso hacerde  la  fuerza  vital  un  resultado  de  una 
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multitud  de  fuerzas  particulares.  Pero  todo  es- 
to no  es  mas  que,  hipótesis,  porque  si  es  cierto 
que  el  órgano  es  indispensable  á  la  producción 
del  fenómeno,  no  hay  un  hecho,  ana  inducción, 
una  analogía  que  induzca  á  dar  al  órgano  el 
carácler  de  causa.  ¿Cómo  se  lia  formado  esta 
hipótesis?  Esto  se  esplica  muy  fácilmente.  Es  un 
hecho  poco  observado,  pero  que  merece  serlo, 
que  en  las  ciencias  de  observación  hay  ciertas 
■verdades  primitivas,  adopladas  por  la  razón, 
sin  ser  consecuencias  de  un.  raciocinio.  Los 
axiomas  no  son,  como  generalmente  se -cree, 
propiedad  exclusiva  de  ¡as  matemáticas.  Tam- 
bién tienen  ios  suyos  las  ciencias  de  hechos, 
y  sin  ellos  el  observador  no  podría  dar  un  paso 
ni  comprender  la  naturaleza.  La  noción  de  las 
circunstancias  constitutivas  de  un  fenómeno, 
licno  todos  los  caracteres,  y  ejerce  en  his  in- 
vestigaciones naturales  todo  el  indujo  de  un 
verdadero  axioma.  Esta  noción  no  puede  consi- 
derarse sirio  como  Ja  ley  necesaria  de  todo  fe- 
nómeno; la  espresion  cié  lo  que  ocurre  cuando 
se  produce  algún  cambio  en  la  naturaleza  Sin 
esta  especie  do  revelación  primitiva,  la  na- 
turaleza seria  para  nosotros  un  enigma  inin- 
teligible, y  los  datos  de  la  observación  serian 
nociones  estériles.  Veríamos  los  hechos  y  no 
podríamos  asegurarnos  de  su  certeza.  Ignoran- 
do sus  causas  y  sus  consecuencias,  no  inves- 
tigaríamos ni  los  otros  hechos  délos  cuales 
dependen,  ni  Tas  mudanzas  ulteriores  á  las' 
cuales  dan  lugar.  Porque  lo  importante  para  la 
ciencia  no  es  el  hecho  mismo,  sino  su  ley:  es 
decir,  so  origen  y  sus  consecuencias.  De  poco 
nos  serviría  saber  la  alteración  de  los  alimen- 
tos en  el  estómago,  si  ignorásemos  el  como  y 
el  por  que  de  la  alteración.  Las  causas,  el 
modo,  el  término  final  de  la  producción  de  un 
fenómeno,  serian  enigmas  puestos  fuera  de 
nuestros  alcances  si  la  razón  no  nos  hubiera 
enseñado  que  todo  fenómeno  se  produce  de 
cierto  modo,  por  ciertas  causas,  concierto  fin, 
y  si  ella  misma  no  impulsara  nuestra  razón  á 
la  indagación  de  aquellas  circunstancias.  La 
naturaleza  es  un  drama  cuya  intriga  no  puede 
sernos  revelada  sino  por  la  razón.  A  nuestros 
ojos,  la  creación  es  una  sucesión  continua  de 
hechos  aislados;  es  un  espectáculo  sinsenlido. 
Quien  leda  un  sentido  es  la  razón,  descubrien- 
do en  cada  fenómeno  el  principio  y  la  conse- 
cuencia de  otro,  y  en  el  conjnnlo  de  todos 
elks,  un  encadenamiento  inmenso  de  causas  y 
de  efectos,  cuyo  admirable  resultado  es  el 
órden. 

Este  modo  de  estudiar  cada  hecho  de  por- 
Si,  es  también  el  modo  de  estudiar  la  vida  mis- 
ma; porque  la  vida  no  es  mas  que  un  gran  fe- 
nómeno, y  para  estudiarla  ha  sido  preciso  que 
una  parte  de  ella  se  manifestase  ála  observa- 
ción, y  nos  diese  aviso  de  su  existencia.  Esta 
manifestación  natural  de  la  vida  es  el  punto  de 
apoyo  de  la  ciencia, .y  en  ella  funda  sus  gran- 
des divisiones.  El  hombre  se  conserva,  se  re- 
produce y  está  en  relación  con  las  cosas-este- 


ñores.  Estos  tres  hechos  manifiestos  á  todo  el 
mundo  han  provocado  la  razón  á  investigar 
cómo  se  producen,  y  asi  es  como  empezó  el 
estudio  de  la  nutrición,  de  la  reproducción  y 
de  la  relación. -Pronto  se  descubrió  que  cada 
uno  de  aquellos  tres  hechos  era  el  resultado  de 
muchos  hechos  particulares,  y  que  se  deriva, 
no  de  una  operación  simple  ejecutada  en  un 
órgano  único,  sino  de  una  serie  de  operaciones 
particulares,  desempeñadas  en  un  gran  núme- 
ro de  órganos  diferentes.  Entonces,  para  proce- 
der con  claridad  y  órden,  fué  preciso  subdividir 
las  primeras  divisiones,  y  asi  fué  como  se  cons- 
tituyeron las  diversas  ciencias  naturales. 

Entre  los  fenómenos  de  la  vida,  hay  muchos 
independíenles  del  principio  inteligente,  volun- 
tario y  sensible.  Tales  son  los  relativos  álasfun- 
ciones  que  nutren  y  regeneran.  Estos  no  están 
determinados  por  aquel  principio,  ni  él  los  pro- 
duce) nien  él  se  consuman.  Tod  ¡islas  circunstan- 
cias constituyentes  de  aquellos  hechos  están 
fuera  denosotros.  La  conciencia  no  se  da  cuenta 
de  ellos:  son  materiales,  y  accesibles  solamente 
á  la  observación  sensible.  Pero  los  que  consti- 
tuyen las  funciones  de  relación  no  s&hallan  en 
el  mismo  caso.  Su  consumación  depende  siem- 
pre del  principio  en  cuyo  seno  residen  la  sen- 
sibilidad, la  inteligencia  y  la  voluntad.  En  la 
sensación,  élsiente;  en  la  percepción,  él  perci- 
be; en  la  voluntad,  él  quiere.  En  otros  térmi- 
nos: la  voluntad,  la  sensación,  la  idea,  elemen- 
tos integrantes  de  todo  fenómeuo  de  relación, 
son  hechos  de  conciencia  á  los  cuales  jamás 
puede  alcanzar  la  observación  sensible; 

Con"  estos  antecedentes  es  fácil  de  com- 
prender cómo  y  por  qué  los  fisiólogos,  no  obs- 
tante su  propensión  á  materializar  el  univer- 
so, se  han  visto  precisados  á  admitir  la  reali- 
dad de  los  hechos  de  conciencia,  sin  embargo 
de  no  poder  someterlos  al  escalpelo  ni  al  mi- 
croscopio. Una  tez  aceptados/era  forzoso  con- 
fesar que  estos  hechos  son  de  nna  naturaleza 
muy'  diferente  de  la  de  los  hechos.sensibles, 
y  que,  siendo  invisibles  é  impalpables,  se  per- 
ciben de  un  modo  muy  diverso.  Hechas  estas 
concesiones,  no  era  menos  necesario  recono- 
cer dos  órdenes  de  hechos  igualmente  reales, 
dos  modos  de  observación  igualmente  posi- 
bles, dos  autoridades  en  materia  de  hechos, 
igualmente  incontestables,  y  por  consiguien- 
te, dos  ciencias  de  observación  distintas  por 
sus  objetos,  sus  instrumentos  y  sus  métodos; 
pero  igualmente  auténticas.  Asi  es  que  lodos 
los  fisiólogos  despreocupados  profesan  hoy, 
sóbrela  realidad  de  los  hechos  estemos,  y  so- 
bre la  necesidad  de  someterlos  á  la  observa- 
ción, ios  mismos  principios  que  nosotros  he- 
mos procurado  fijar  en  ei  curso  de  este  arti- 
culo. 

Gracias  á  este  ejemplo,  tenemos  motivos 
para  esperar  que  la  máxima  esclusiva  de  los 
naturalistas  sobre  el  principio  que  piensa,  y 
sobre  el  origen  de  la  certeza,  quédáiá  para 
siempre  desacreditada.  Ellos  creen  firmemente 
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que  el  hombre  piensa,  siente  y  quiere;  pero 
no  se  curan  dé  averiguar  eómo  se,  realizan- 
estos  hechos,  porque,  acostumbrados  á  resol- 
ver todos  sus  problemas  por  medio  de  la  ob- 
servacionsensible,  se  üguran  que  con  el  mis- 
mo instrumento  podran  resolver  los  que  per- 
tenecen á  una  región  tan  distinta.  Cuan  teme- 
raria es  esta  empresa  se  echa  de  ver  en  la 
esquivez  con .  que  fian  sido  recibidas  por 
los  hombres  sensatos  las  paradojas  de  La— 
mcürie,  de  Cabanis,  de  Lawrénce>  y  de  los 
pocos  escritores  de  algún  saber  que  les  han 
seguido  en  sus  estravios.  Siempre  que  la  ob- 
servación seiisible-  ha  focado  los  limites  del 
organismo;  siempre  que  ha  descubierto  fenó- 
menos1 qne  no  perleneoan  á  niüg-un  hecho  co- 
nocido; siempre  que  ha  perdido  el  hilo  que 
une  el  fenómeno  con  los  operaciones,  y  la 
operación  con  el  órgano,  ha  tenido  que  reco- 
nocer so  impotencia,  y  que  buscar  en  obser-' 
vaciones  de  otro  género  el  camino  de  la  ver- 
dad. Es1e  camino  es  el  que  nos  guia  ai  san- 
tuario de  ta  conciencia,  porque  como  es  alli 
donde  el  hecho  se  cóusuma,  alli  es  donde  úni- 
camente debe  ser  estudiado.  Apenas  conce- 
bimos que  baya  un  hombre  incapaz  de  esta 
labor  mental,  y  si  lo  hay,  será  preciso  apli- 
carle la  calificación  de  Séneca :  nescit  in- 
sipteñs  inse  descenderé. Es  preciso  suponer  una 
sublimada  estolidez  en  el  que  no  sabe  estu- 
diarse á  si  mismo. 

Nos  hemos  dilatado  en  ia  esplicacion  de 
estas  doctrinas,  de  que  apenas'  se  habla"  en 
los  libros  de  filosofía  queso  ponen  en,  ma- 
nos de  los  jóvenes,  por  dos  razones  muy  gra-^ 
ves:  C. 11  porque  se  ligan  ínt ¡mámenle  con  la 
de  la  espiritualidad,  como  mas"eslonsamenl.e 
lo  hacemos  ver  en  su  a'rliculo  correspondien- 
te; 2.ü  porque  bien  entendida  la  teoría  do  la 
conciencia  acaba  de  trazar  la  linea,  divisoria 
qne  separa  la  filosofía  antigua  déla  moderna, 
convirtiendo  el  estudio  del  alma  en  el  -exa- 
men de  unos  hechos  que  están  al  alcance  de 
todo  el  mundo,  y  cuya  investigación  no  exi- 
ge mas  que  el  mismo  uso  diario  de  la  atención 
como  lo  aplicamos  á  las  cosas  esternas.  Lo 
que  mas  ha  contribuido  á  la  aberración  de  la 
discusión  filosófica  en  otros  siglos,  ha  sido 
de  la  manera  de  resolver  cuestiones  que  la 
Providencia  ha  querida  cubrir  i  nuestros  ojos 
cen  un  velo  impenetrable.  Bacon  fijó  los  limiles 
en  que  debe  encerrarse  nuestra  curiosidad  en 
e.-te  luminoso  y  sencillo  axioma:  hamonalura: 
minisier  et  interpres,  tantumfacít  et  inlMi- 
git,  quantum  d¿  natura  ordine  re  vel  menta 
ubservaverit.  En  estas  palabras  re  vü  mente 
creemos  trazadas  las  dos  clases- de  observa- 
ciones á  qne  tantas  veces  liemos  aludido.  Si 
los  antiguos  hubieran  adoptado  este  principio, 
¿habrían  gastado  malamente  el  tiempo  en  ave- 
riguar si  el  alma  se  compone  de  materia  y 
forma;  si  hay  otras  almas  ademas  de  las  que 
elíos  llamaron  intelectivas;  si  el  alma  se  une 
al  cuerpo  mediante  ciertas  disposiciones  ac- 
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eidentales;  si  en  el  alma  la  esencia  y  la  po- 
tencia son  cosas  idénticas;  si  las  especies  in- 
teligibles quedan  depositadas  en  el  alma,  y 
otras  ' cuestiones  no  menos  pueriles  que  ocio- 
sas, y  no  menos  vanas  que  imposibles  de  re- 
solver? Admitida  la  importancia  eselusiva  de 
los  hechos  de  conciencia,  queda  estirpada  pa- 
ra siempre  esa  curiosidad  indiscreta  en.  que 
lian  agolado  inútilmente  su  vigor  mental  tan- 
tos ingenios  esclarecidos,  y  que  han  impreso 
un  giro  tan  torcido  y  escéntrico  ¿tía  mas  gra- 
ve, á  la  mas  preciosa  de  todas  las  ramifica- 
ciones del  saber  humano. 

Iteraos  dicho  que  este  modo  de  esludiar  al 
hombre  inferior,  es  una  innovación  rédenle  en 
la  filosofía;  pero  esto  no  quiere  decir  que  nun- 
ca ha  sido  estudiado  el  hombre  interior  por  los 
filósofos  que  nos  han  precedido  sino  que  bas- 
ta ahora  no  se  ha  considerado  aquel  estudio  co- 
mo única  base  legitima  de  la  investigación 
filosófica.  Sin  llegar  hasta  Descartes,  cayo  fa- 
moso entimema  cogito  ergo  sum  no  pudo  ser 
sino  el  producto  de  una  observación  puramen- 
te psicológica,  en  los  libros  de  los  escolásti- 
cos mas  antiguos,  hallamos  numerosos  ejem- 
plos del  uso  que  hicieron  de  este  mélodo.  Entre 
muchos  muy  notables,  podríamos  citar  la  sabia 
,y  convincentereñrlaeion  que  hace  Santo  Tomás 
de  la  doctrina  platónica  sobre  los  universales, 
apoyándose  en  la  célebre  opinión  de  Aristóte- 
les, que  los  universales  existen  de  dos  modos; 
en  las  cosas  particulares,  y  mas  esencialmen- 
te en  el  entendimiento,  que  recoge  los  parti- 
culares y  luego  los  generaliza.  Santo  Tomás, 
comenta  esle  principio  con  admirable  sutileza 
y  fuerza  de  lógica,  y  viene  á  parar  en  esta  con- 
clusión: «aquella  misma  naturaleza,  única  que 
era  singular,  y  se  individualizaba  por  ia  ma- 
teria en  cada  homb"reI  se  bacc  después  uni- 
versa! por  la  acción  del  entendimiento  que  la 
purifica,  despojándola  delodaslas  condiciones 
de  lugar  y  de  tiempo.»  Una  et  eadem  naturio 
quea  singidaris  erat  et  individuatur  per  mate- 
riam  in  singularibus  homihibus,  efficitur  pas- 
tea universalis.  Las  ampliaciones  que  el  emi- 
nente  doctor  dad  estos  principios,  son  todavía 
mas  notables.  ,«E1  animal  común  y  el  hombre 
común,  no  son  sustancias  existentes  en  la  na- 
turaleza de  las  cosas:  la  forma  del  animal  y  la 
del  hombre,  llegan  á  ser  comunes  en  el  enten- 
dimiento, el  cual  toma  unaformademuchas,  sus- 
trayéndola de  todas  las  individualidades.  De 
aqui  nacen  los  nombres  genéricos,  cuya  signi- 
ficación no  pertenece  á  la  naturaleza  de  las  co- 
sas, sino  mediante  la  concepción  intelectual, 
porque  las  voces  no  son  mas  que  los  títulos  de 
los  sentimientos  del  alma  El  entendimiento 
tiene  la  facultad  de  comprender  separadamente 
loque  está  unido  enTa  realidad,  y  loque  está 
separado  de  este  modo  se  concibe  como  si 
existiera  por  si  mismo,  y  por  tanto  se  designa 
con  un  nombro  abstracto,  ya  que  abstraer  no 
es  mas  que  separar.  Pero  los  nombres  abstrac- 
tos no  significan  cosas  que  existen  sus talicial- 
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mente,  sino  los  accidentes  que  el  alma  separa, 
y  qne,  aunque  'inherentes  ála  sustancia,  no  se 
consideran  entonces  como  1ales.»  ¿Cómo  llegó 
Santo  Tomás,  preguntamos  aliora  nosotros,  á 
descubrir  ese  mecanismo  cmeemplea  el  alma, 
para  convertir  las  ideas  particulares  en  gene- 
rales? ¿Cómo  pudo  adquirir  los  pormenores  de 
este  modus  operandfí  Claro  es  que  estas  nocio- 
nes no  podían  emanar  de  ta  observación  ester- 
na, porque  en  ningún  objeto  estenio  bailaría 
la  mas- lijera  semejanza  con  el  fenómeno-que 
oslaba  examinando:  le  fué  preciso  acudir  ala 
conciencia,  y  bien  ó  mal  estudiada,  ella  le  su- 
ministró los  datos  para  combatir  vigorosa men- 
te,  como  supo  hacerlo,  !a  doctrina  de  los  rea- 
lisias  y  las  quimeras  del  platonismo. 

Una  ven  asentado  el  principio  de  qne  los 
hechos  de  conciencia  pueden  ser  observados 
con  tanta  exactitud  como  los  que  se  consuman 
fuera  do  nosotros,  su  desarrollo  y  sus  aplica- 
ciones deben  componer  la  totalidad  de  la  psi- 
cología. Eslo  es  lo  que  procuraremos  demos- 
trar en  nuestros  artículos  idea,  percepción,  OB- 

SKKVACIOX  y  ESCOLASTICISMO. 

JiHjl'froy:  Prcfticc  (tur  esquisies  de  philosnphie, 
par  Diignld  Stevvurt. 

Inquirí/  eoncerning  human  underslundirg,  by 
D.  Hume.' 

Des  idees  fausses  el  vraies,  par  Arnau(J. 

S,  Tilomas:  De  innnrsaíibus. 

Leibriili:  Disseriátia  operibus  nisnlii  pra'/lru. 

Roussclot:  Eludes  sur  la  philusophic  au  vióyen- 
age» 

Leclumt  on  llic  phüostipki  of  the  human  mind,  by 
Brovvn. 

De  la  philosvphie  seolasliquf;  par  Uour&an. 

CONCIERTO.  Nombre  derivado  del  latín  con- 
cmere,  que  significa  una  reunión  de  músicos 
que  ejecutan  trozos  de  música  vocal  ¿instru- 
mental: oíros  llamanaf«rfBffl80.  A  los  músicos 
que  loman-parte  en  estos  conciertos  se  les  lla- 
ma coheertistas. 

.  También  se  llama  coneiírío  una  pieza 
de  música  compuesta  para  ún  instrumento 
solo,  al  cual  acompaña  en  algunos  intervalos 
la  orquesta. 

CONCILIABULO. Diminutivo  deconcilip;  nom- 
bre dado  al  que  se  celebra  contra  las  reglas 
y  formalidades  ordinarias  de  la  disciplina  de 
la  iglesia.  Esta  voz,  que  en  un  principio  solo 
tuvo  el  senlido  espresado,  se  empleó  poste- 
riormente por  estension  para  significar  toda 
asamblea  convocada  fuera  del  seno  de  la  igle- 
sia con  el  tin  de  oponerse  á  los  designios  de 
esta.  Por  úllimo,  llegó  á  usarse  en  el  lenguage 
familiar  la  palabra  conciliábulo  como  equiva- 
lente á  club,  logia  ó  reunión  de  personas  eñ 
qne  se  Irala  de  alguna  Cosa  mala,  de  combinar 
inicuos  planes,  de  llevar  á  efecto  reprobadas 
doctrinas,  de  perpetrar  crímenes,  de  tramar 
una  conspiración,  etc.  , 
■  _  -  Antiguamente  se  daba  el  nombre  de  conci- 
liábulo, .conciliabulurn,  al  parage  en  que  los 
pretores  ó  procónsules  congregaban  al  pueblo 
para  administrar  justicia.  Los  morcados  que  de 
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orden  de  los  mismos  magistrados  se  celebra- 
ban en  ciertas  ocasiones,  se  llamaban  también 
conciliábulos,  conciliábulo,,  habiendo  con  ei 
tiempo  venido  á  ser  el  derecho  de  tenerlos 
propio  y  esclusivo  de  los  municipios  ó  ciuda- 
des principales., 

CONCILIACION.  Del  verbo  latino  concillare, 
reunir,  poner  do  acuerdo,  reconciliar.  Seria 
muy  convenienle  que  los  hombres  dirigieran 
todos  sus  negocios  é  hicieran  sus  transacciones 
reveslidos  siempre  de  un  verdadero  espirilu 
de 'paz,  de  moderación  y  conciliación,  pues 
esla  máxima  se  aplica  del  mismo  modo  á  las 
cosas  de  interés  público,  cómo  á.-Ias  de  ínte- 
res privado.  Él  papel  de  conciliador,  aunque 
licué  también  sus  peligros,  es  sin  disputa  el 
mejor  y  mas  noble  de  lodos ,  ora  se  trate 
do  ¡UlTÓdücir  la  paz  y  la' concordia  en  el  seno 
de  uua  familia,  ora  de  evitar  las  revueltas  y 
sediciones  en  el  Eslado,  que  no.deberia  ser 
otra  cosa  que  una  gran  familia.  Esto  supuesto 
no  hallamos  palabras  con  que  elogiarla  salu- 
dable institución  do  los  juicios  de  conciliación 
que  liene  por  objelo  evitar  los  litigios  y  las 
enconadas  enemistades  que  suelen  ser  su  in- 
mediata y  necesaria  consecuencia.  (  Véase 

JUICIOS  DE  CONCILIACION.) 

CONCILIACION  (juicio  de.)  Véase  juicio  de 

CONCILIACION; 

CONCILIO.  (Religión.)  Los  rom  anos  daban  el 
nombre  de  comicios  álas  asambleas  generales 
que  celebraba  el  pueblo,  y  llamaban  concilios 
ó  sínodos  á  las  reuniones  de  una  parte  de 
aquel  ó  de  algunos  de  sus  miembros  mas  dis- 
tinguidos. Pero  Bias  adelante  se  aplicaron  es- 
riusiviimcnle  eslas  palabras  á  las-  asambleas 
eclesiásticas.  Bajo  este  aspecto  son  ios  conci- 
lios unas  juntas  legitimas  de  los  obispos,  con- 
vocadas por  el  que  tiene  derecho  de  presidirlas 
ó  con  su  conscnlimienlo,  para  tratar  de  los  ne- 
gocios perlenecienles  al  dogma  y  á  las  cos- 
tumbres ó  disciplina  de  la  iglesia.  La  defini- 
ción que  acabamos  de  dar  conviene  á  toda  cla- 
se de  Concilios,  lanío  generales  como  particu- 
lares, y  solo  es  propia  de  aquellas  asambleas, 
pues,  cualquiera  reunión  de  eclesiásticos  que 
careciese  de  una  de  las  condiciones  espresadas 
no  seria  un  concilios  ' 

Los  concilios  se  dividen  principalmente  en 
generales  y  particulares;  son  generales  aque- 
llos para  los  cuales  se  convoca  á  todos  los 
obispos  del  mundo  cristiano,  por  lo  que  se  lla- 
man también  universales  y  ecuménicos.  Los 
concilios  particulares  se  subdividen  en  nacio- 
nales, provinciales,  patriarcales,  primaciales, 
episcopales  ó  sínodos  diocesanos,  seguiría 
estension  de  territorio  ó  de  jurisdicción  que 
abraza  cada  uno  de  ellos.  San  Aguslinen.su 
libro  segundo  céntralos  donatistas,  establece 
la  siguiente  clasificación.  «Hay,  dice,  tres  cla- 
ses de  concilios;  l.°'Tos  genérales, ó  ecuméni- 
cos, que  8e  componen  de  todo  el  mundo  cris- 
tiano; 2."  los  nacionales,  que  lo  son  de  un  es- 
tenso  territorio,  como  de  Africa,  las  Gaulas,  el 
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Egipto,  las  Españas,  y  que  suelen  llamarse 
plenarios;  3.''  los  provinciales,  compuestos  de 
una  provincia  enleraó  de  una  parle  de  ella  se- 
gún sean  convocados  por  el  metropolitano  ó 
por  el  obispo  de  una  diócesis. 

En  la  antigua  alianza,  figura  de  la  nueva, 
el  Señor  ordenó  la  erección  de  un  tribunal  su- 
perior ó  concilio,  compuesto  de  70  senadores 
o  ancianos,  revestidos  de  un  poder  supremo 
para  interpretar  la  ley,  fijar  su  sentido,  y  resol- 
ver todas  las  dificultades  relativas  á  la  religión. 
El  legislador  de  los  cristianos. introdujo  el  mis- 
mo uso  en  su  iglesia.  En  cualquiera  parte, 
dijo,  donde  se  hallaren  reunidas  dos  ó  mas 
perso7ias  en  miñambre,  me  encontraré  enme- 
dio.de  ellas,  (-lfatt.-X.yni,  2,0.)  Todos  los  pa- 
dres asi  griegos  como  lalinos  han  visto  en  es- 
tas palabras  el  origen  é  institución  xie  los  con- 
cilios. Los  mismos  apóstoles  dieron  el  ejemplo 
á  sus  contemporáneos  y  sucesores,  reunién- 
dose en  Jerusalen  para  deliberar  sobre  los  pre- 
ceptos legales,  y  dando  a  sus  reuniones  la 
forma  que  las  lian  caracterizado  siempre  y  el 
sello  de  una  sanción  divina,  por  medio  déla 
declaración  de  que  las  decisiones  en  ellas  pro- 
nunciadas las  dicíaba  el  Espíritu  Santo.  _ 

Se  ha  cuestionado  sobre  si  ¡os  concilios 
tanlo  generales  como  particulares,  son  de  rigo- 
rosa necesidad  para  ¡a  edificación  y  sosteni- 
mienlo  de  la  iglesia  cristiana.  No  hay  duda 
que  Dios  en  su  infinito  poder  no  tenia  necesi- 
dad de  emplear  este  medio  para  cumplir  las 
promesas  que  hizo  á  su  iglesia  de  permanecer 
en  medio  de  olla  hasta  la  consumación  de  los 
siglos;  pero  como  había  eslabiecido  cierío  ór- 
den  para  el  mejor  gobierno  de  la  misma,  en 
este  concepto  era  necesaria  la  institución  de 
los  concilios.  Todas  las  comuniones  cristianas 
han  reconocido  esta  necesidad;  todas  han  pro- 
clamado que  en  ciertas  circunstancias  hay  que 
recurrir  á  los  concilios,  como  cuando  se  trata 
de  decidir  cuestiones  nuevas,  ó  no  discutidas 
suficientemente  por  los  antiguos,  ó  dé" termi- 
nar dispulas  promovidas  sobre  punios  do  doc- 
trina admitidos  como  dogmas  pública  y  gene- 
ralmenfe,  pero  atacados  por  adversarios  pode- 
rosos. Tales  fueron  las  causas  que  motivaron 
la  convocación  de  los  siete  primeros  concilios 
generales;  pues  la  iglesia  ha  juzgado  en  lo- 
dos tiempos  que  el  peligro  que  trae  consigo  la 
admisión  de  opiniones  nuevas  que  se  apartan 
de  la  antiguaereencia.nosepaede'evilarde  me- 
jor manera  que  oponiéndole  los  esfuerzos  reu- 
nidos de  todos  ó  de  tu  mayor  parle,  de -ios 
principales  pastores. 

Otro  molivo  no  menos  imperioso  esigia  la 
celebración  de  los  concilios;  tal  era  la  apre- 
miante necesidad  de  remediar  los  desórdenes 
que  de  vez  en  cuando  se  introducían  en  la  ad- 
ministración déla  iglesia,  de  reformar  los  abu- 
sos que  tanto  en  la  cabeaa  como  en  los  miem- 
bros de  la  misma  se  nolabau,  de  poner  fin  á 


bra,  de  restituirá  la  iglesia  apostólica  su  pri- 
mitiva pureza.  Esle  era  el  deseo  unánime  de 
los  mas  piadosos  y  sabios  obispos  de  toda  la 
cristiandad,  quienes,  solo  veian  en  los  eonoi- 
ios  el  único,  remedio  de  tantos  y  fan  grandes 
males.  «Porque,  ha  dicho  Bellarmin  mismo, 
sí  tiene  que  haber  escándalos  y  hereglas,  ne- 
cesario es  que  haya  en  la  iglesia  un  fallo  ó 
tribunal  cierto  que  pueda  corlar  los  primeros 
y  condenar  las  segundas.»  Tal  ha  sido  la  prác- 
tica constante  desde  el  concilio  de  Nicea  cele- 
brado el  año  325  de  Jesucristo  ,  y  primero  de 
los  generales,  hasta  el  mas  reciente.  Los  sobe- 
ranos pontífices  nunca  pusieron  en  duda  la  ne- 
cesidad de  estas  santas  asambleas.  San  León, 
que  creyó  en  un  principio  no  ser  necesario 
reunir  un  concilio  general  para  condenar  el 
eutiquianismo,  fué  el  primero  en  instar  eficaz- 
mente al  emperador  Teodosio,  á  fin  de  que  se, 
verificase,  cuando  supo  que  Dioscouo,  ohispo  de 
Alejandría,  se  habia  declarado  en  su  favor.  Aun 
los. papas,  que  han  estado  mas  persuadidos  de 
su  infalibilidad,  han  tenido  muchos  concilios 
generales  El  mismo  Gregorio  VII,  á  pesar  de 
lo  celoso  que  era  de  su  autoridad,  nada  que- 
ría ejecutar,  según  dieefleury,  sin  contar  con 
el  concilio.  Asi  es,  que  con  razón  han  sido 
considerados  siempre  los  concilios  como  los 
nervios  del  cuerpo  de  la  iglesia,  conforme  á  la 
espresion  de  los  padres  del  concilio  do  Colo- 
nia, celebrado  en  1549.  El  ilustre  canciller  de 
aquella  universidad,  Gerson,  habia  dicho  en  el 
siglo  anterior,  que  no  habia  conocido  hasta 
entonces,  ni  existiría  en  adelanle  contagio  mas 
funesto  en  la  iglesia,  que  la  falla  de  concilios 
generales  y  provinciales. 

¿Has  á  quién  pertenece  el  derecho  de  con- 
vocar los  concilios?  ¿Quiénes  pueden  ser  lla- 
mados y  admitidos  en  ellos?  ¿Tienen  los  sim- 
ples presbíteros  ó  sacerdotes  de  segundo  or- 
den el  derecho  de  sufragio,  juntamente  con  et 
clero  de  primer  orden  ó  sean  los  obispos?  ¿Com- 
pele á  los  legos  voto,  deliberativo  en  los  conci- 
lios, en  punto  á  materias  puramente  eclesiás- 
ticas? Sobre  todas  estas  cuestiones 'se  ha  dis- 
cutido mucho,  aunque  aquí  solo  daremos  una 
lijera  idea  de  ellas. 

Los  papas,  como  gefes  de  la  iglesia  uni- 
versal, lienen  indudablemente  el  derecho  de 
convocar  los  concilios  generales,  en  los  casos 
ordinarios.  Pero  habrá  ocasiones  eu  que  dichas 
asambleas  sean  convocadas  por  oirás  personas, 
como  cuando  hay  dos  ó  masque  se  disputen 
el  pontificado,/ cuando  el  papa  se  halla  en  po- 
der de  los  infieles,  cuando  padece  enagena- 
cioa  mental,  ó  es' sospechoso  de  heregia.  No 
.es  menos  cierto  que  los  ocho  primeros  conci- 
lios generales  fueron  convocados  por  los  em- 
peradores cristianos,  sin  que  los  papas  hicie- 
ran otra  cosa  que  dar  su  consentimiento  y  rati- 
ficarlos. Un  príncipe  que  tuviese  bajo  su  domi- 
nación á  lodos  los  países  católicos  ,  podría 


los  cismas  deplorables  que  suscitaran  la  ambi-  consiguientemente  reunir  un  concilio  general 
cion  y  rivalidad,  de  pcleslades,.  y  en  una  pala- 1  por  su  propia  autoridad,  sí  fuere  necesario  pa- 
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ra  ei  bien  cíe  sus  oslados;  y  lo  que  le  seria  da- 
da en  este  punto  ;i  este  monarca  universal, 
podrían  hacerlo  lodos  los  principes  católicos, 
poniéndose  al  efeelo  de  acuerdo.  Compéleles, 
en  efeciO;  esle-derecho,  ya  en  su  calidad  de 
soberanos,  ya  en  las  de  príncipes  cristianos. 
Como  gefes  de  los  pueblos,  que  deben  mirar 
por  la  felicidad  de  estos  ,  tienen  derecho  de 
convocar. todas  las  asambleas  que  juzguen  ne- 
cesarias para  la  paz  y  tranquilidad  de  sus  sub- 
ditos; y  como  principes  cristianos,  son  los  pro- 
tectores de  la  religión,  de  las  buenas  cosUim- 
bres  y  de  la  disciplina.  Por  lo  demás  ,  ellos 
ejercen  en  lodos  los  concilios  una  policía  in- 
terior, aunque  sin  influencia  en  las  decisiones 
de  aquellos,  puesto  que  compete  á  las  espresa- 
das reuniones  una  completa  libertad  de  juz- 
gar, decidir  y  formar  reglamentos  sobre  las 
materias  que  son  de  su  incumbencia. 

Los  soberanos  tienen  derecho  de  convocar 
los  concilios  nacionales  en  sus  estados,  y  han 
gozado  siempre  al  efeelo,  del  asentimiento  de 
los  papas  y  obispos.  Después  de  !a  división 
del  imperio,  los  emperadores  Amoldo,  Othon  y 
Enrique-  reunieron  concilios  en  sus  estados. 
Otro  tanto  hicieron  los  reyes  de  España  y  de 
Inglaterra.  Los  reyes  de  Francia  de  la  primera 
y  segunda  dinastía,  convocaron  concilios  na- 
cionales; y  es  sabido  que  el  clero  francés  pi- 
dió al  monarca,  en  1681,  que  convocara  una 
de  aquellas  asambleas  para  terminar  la  cues- 
tión del  patronato  regio.  También  corresponde 
á  los  soberanos  el  derecho  de  convocar  los  con- 
cilios provinciales,  puesto  que  su  autoridad  se 
ejerce  de  la  misma  manera  sobre  la  totalidad 
que  sobre  una  parle  de  sus  subditos.  Mas  cuan- 
do permiten  á  los  obispos  de,  su  nación  que  se 
reúnan  en  concilio  ,  sin  necesidad  de  la  real 
convocación,  pertenece  á  los  segundos  el  con- 
vocarlos. Asi  es,  que  según  el  derecho  coi  n  un 
y  él  uso  de  la  iglesia,  los  concilios  nacionales 
son  convocados  por  los  patriarcas  ó  primados, 
y  los  provinciales  por  los  mclropolitanos.  San 
Agustín,  en  su  caita  á  Victoriano,  nos  revela 
que  en  Numidia  y  Africa  convocaba  los  con- 
cilios el  obispo  mas  antiguo. 

En  cnanto  a  las  personas  que  pueden  con- 
currir á  los'concilios,  son  llamados  primera- 
mente á  ellos,  lodos  los  que  tienen  en  los  mis- 
mos voz  deliberativa  per  institución  divina, 
como  Ips  obispos,  quienes  están  obligados  á 
concurrir,  á  menos  que  tengan  razones  legiti- 
mas para  eximirse.  Deben  ser  llamados  tam- 
bién los  presbíteros,  y  demás  clérigos  reco- 
mendables por  su  saber,  práctica  y  prudencia, 
no  como  jueces  necesarios,  sino  como  testigos 
fieles  y  doctores  ilustrados,  por  no  ser  el  go- 
bierno eclesiástico  un  imperio,  despótico  y 
arbitrario,  sino  un  gobierno  de  dulzura,  ca- 
ridad, concordia  y  unión,  en  que  solo  preva- 
lecen la  razón,  la  religión,  la  ley,  la  Justicia  y 
la  verdad;  en  que  se  necesita  examinar  cuida- 
dosamente lo  que  contienen  los  libros  santos, 
a  tradición,  los  escritos  de  los  padres,  los  cáno- 
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nes  de  los  concilios,  las  oraciones  y  usos  de 
la  iglesia,  y  la  creencia  común  de  los  Celes  de 
todos  los  siglos.  La  iglesia  no  tiene  dificultad 
alguna,  ni  debe  tenerla,  en  invitar  á  los  con- 
cilios á  todos  los  que  puedan  prestar  en  ellos- 
alguna  utilidad,  ó  que  se  interesan  en  concur- 
rir, y  aun  a  los  mismos  hereges,  á  fin  de  oir 
sus  razones  y  defensas,  y  procurar  que  vuelvan 
á  su  seno. 

¿Y  con  qué  titulo,  pudiera  preguntarse,  los 
simples  presbíteros  y  básta  los  diáconos,  ínter- 
vinieron  en  los  concilios  de  los  primeros  siglos, 
comenzando  por  el  de  Jenisalen?  El  testo  sa- 
grado no  deja  duda  alguna  de  que.  asi  tuvo  lu- 
gar con  asentimiento  de  ios  apóstoles,  quie- 
nes, según  se  lee  en  el  vers.  (i.11  cap.  XV  del 
libro  de'  las  Acias,  se  reunieron  con  los  sacer- 
dotes de  segundo  urden,  para  esaminar  y  re- 
solver. Laprácticá  constante  de. aquellos  bellos 
siglos,  era  que  los  obispos  no  deliberasen  nada 
de  importancia  sino  de  acuerdo  con.su  clero. 
San  Atanasio,.no  siendo  mas  que  diácono,  fué 
el  alma  del  concilio  de  Nicea,  en  el  que  se  vio 
representado  el  papá  Silvestre  por  dos  presbí- 
teros. Cítase  ademas  á  Ensebio,  Teodoredo  y 
Rufino,  en  apoyo  de  ¡a  opinión  de  que  los  pres- 
bíteros y  diáconos  lomaron  parte  en  los  anti- 
guos concilios,  y  firmaron  sus  actas.  El  célebre 
cardenal  Arles,  una  de  ias  lumbreras  del  con- 
cilio do  Basilea,  no  dejó  de  prevalerse  de  aque- 
llos mismos  testimonios  para  combalir  la  opi- 
nión contraria.  listo  no  obstante,  la  mayor  par- 
le de  los  teólogos  modernos  han  sostenido  que 
solo  los  obispos  tienen  voz  deliberativa  en  los 
concilios,  como  únicos  jueces  en  materias  dog- 
máticas; que  los  presbíteros  nunca  tuvieron  en 
los  mismos  mas  que  voz  consultiva,  no  siendo 
la  mera  lirma  una  prueba  de  su  calidad  de  jue- 
ces, sino  una  señal  de  sumisión  y  aquiescen- 
cia á  las  decisiones  de  los  concilios,  y  que  aun 
ios  casos  en  que  aparece  evidente  que  los 
presbíteros  y  diáconos  emitieron  sus  votos, 
solo  fueron  escepciones  del  derecho  común, 
fundadas  verosímilmente  en  que  lo  hicieron  co- 
mo representantes  del  papa  ó  de  los  obispos. 

Con  menor  razón  pudiera  atribuirse  al  pue- 
blo ú  á  los  seglares  la  facultad  de  intervenir  en 
los  concilios  con  voz  deliberativa  en  materias 
puramente  espíríluales;  opinión  qüe  los  católi- 
cos rechazaron,  apoyados  en  la  autoridad  de 
!a  Sania  Escritura  y  délos  Sanios  Padres,  en  la 
práctica  constante  y  uniforme  de  los  concilios, 
en  el  testimonio  de  los  príncipes  cristianos,  y 
en  los  argumentos  teológicos.  Conforme  á  es- 
tos principios,  el  dictámen  que  se  concede 
emitir  al  pueblo  en  ciertas  circunstancias,  se 
limita  necesariamente  al  mero  asentimienlo  y 
consejo,  para  honrarle,  según  la'  espresion  de 
San  Cipriano:  famoris  plebisuce  exhibendi  grá- 
tta.  Interviene,  por  consiguiente,  no  pronun- 
ciando con  autoridad  un  juicio  decisivo  sobre 
los  puntos  sujetos  á  controversia,  sino  asin- 
tiendo á  las  verdades  católicas  y  aplaudiendo 
su  triunfo. 

T.    X.     10  -  - 
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Dada  una  idea  general  acerca  de  los  conci- 
lios j-desceoderem os  á  ocupamos  brevemente 
de  cada  una  de  sus  clases,  y  á  reseñar  ledos 
los  generales  ó  ecuménicos  que  se  han  cele- 
brado. 

Concilios  generales.  Estas  supremas  asam- 
bleas representan,  según  dejamos  indicado,  la 
potestad  universal  concedida  á  San  l'edro  y  á 
los. demás. apóstoles  para  el  régimen  y  gobier- 
no de.1»  iglesia.  Ya  sean  convocadas  por  él  pon- 
tífice para  decidir  negocios  resuellos  ó  no  por 
el  mismo  anteriormente,  ya  so  hayan  reunido 
en  sede  vacante  ó  un  cisma ,  su  potestad  es 
siempre  la  misma,  su  juicio  infalible  ,  y  obli- 
gatorias á  toda  la  iglesia  sus  decisiones.  Res- 
pecto del  primer  caso  no  puede  baber  duda  al- 
guna, puesto  que  unido  el  pontifico  al  concilio 
decide  con  él;  y  es  ademas  sabido  que  el  juicio 
del  papa  con  los  obispos  tieneinfalibilídnd  de  Té, 
al  paso  que  solo  el  del  papa  se  puede  impugnar 
á  veces.' En  cuanto  al  otro,  caso,  se  comprende 
con  facilidad  que  la  autoridad  del  concilio  no 
sea  menor,  pues  de  otra  manera  se  incurriría 
en  el  error  de  suponer  que  no  podía  existir  la 
iglesia  en  tanto  que  no  se  nombrase  nuevo- 
pontífice  ó  se  designase  el  legitimo.  Cabalmen- 
te el  poriiifl.ee  tanto  en  uno  como  en  otro  caso 
está  sujeto  á  la  observancia  de  las  decisiones 
de  los  concilios  generales,  no  podiendo  dero- 
garlas, aunque  si  dispensarlas  en  ciertos  casos. 
Esto  no  quiere  decir  que  no  tenga  e!  soberano 
pontífice  iniciativa  y  supremacía  en  los  asuntos 
de  la  iglesia  ;  pero  demuestra  que  el  gobierno 
de  ésta  no  es  absoluto  y  arbitrario  en  la  persona 
que  ejerce  autoridad  sobre  los  demás  obispos, 
sino  que  debe  acomodarse  a  las-leyes  funda- 
mentales de  la.  sociedad  cristiana  ,  y  á  lo  que 
ella  disponga  ,  estando  legítimamente  'repre- 
sentada por  sus  pastores. 

Sóbrela  necesidad  y  utilidad  de  los  conci- 
lios generales  nada  tenemos  que  Madir  á  lo  es- 
puesto. Siempre  se  ha  recurrido-  á  ellos  para 
cortar  los  abusos,  establecer  una  disciplina 
constante  y  asegurar  la  paz  de  la  iglesia ,  sin 
.  que  se  haya  notado  la  menor  oposición  por 
parte  de  los  pontífices,  de  los  prelados  y  de  los 
principes  cristianos  á,la  reunión  de  tan  impor- 
tantes asambleas. 

Acerca  de  la  parte  que  en  los  concilios  ge- 
nerales toman  los  principes-es  regla  general 
qne  no  puedan  celebrarse  sin  consentimiento 
dé  estos,  y  que  intervengan  por  si  ó  sus  em- 
bajadores para  que  propongan  lo  que  juzguen 
conveniente  al  bien  de  ta  iglesia  y  del  Estado, 
ó  se  opongan  á  lo  que  pueda  perjudicarles.  Es 
de  advertir,  que  esta  intervención  no  pertene- 
ce á  la  esencia  del  concilio  ,  si  bien  ha  sido 
pi  áctica  constante  de  la  iglesia  considerarla 
necesaria  por  razones  políticas  y  religiosas. 

El  primer  concilio  general  fué  el  qne  cele- 
braron los  apostóles  con  los  presbíteros  en  Je- 
rusalen,  el  año  50  de  Jesucristo,  para  fijar  las 
relaciones  del  cristianismo  con  la  antigua  alian- 
za j  dispensando  de  la  circuncisión  y  demás 


ceremonias  prescritas  á  los  judíos  por  Ja  lev- 
de  Moisés  á  los  gnnliles  que  abrazaban  ol 
Evangelio.  No  suele,  sin  embargo  ,  incluirse 
en. la  enumeración  de  los  domas  concilios  ge- 
nerales que  pasamos  á  reseñar ,  para  lo  cual 
aprovecharemos  los  detalles  que  suministran 
los  cuadros  sinópticos  de  la  estélenle  obra  del 
señor.  Aguirre  ,  titulada:  Curso  de  disciplina 
eclesiástica  general. 

Concilios  generales  celehraíhs  en  la  iglesia 
oriental. 

I,  Se  celebró  en  Hieca,  ciudad  de  Bílinia, 
el  año  325  de  Jesucristo,  habiéndolo  convoca- 
do el  papa  San  Silvestre  y  el  emperador  Cons- 
tantino. Asistieron  ¡i  él  31S  padres  y  se  pro- 
mulgaron 20  cánones.  Las  causas  de  su  cele- 
bración fueron  la  heregia  de  Arrio,  el  cisma  de 
Melecio  y  la  controversia  sobre  la  celebración 
de-Ja  Pascua.  Én  él  se  estableció  el  símbolo  de 
la  fé,  declaraudu  la  divinidad  de  Jesucristo  con- 
tra Arrio,  Sus  actas  se  hallan  en  las  colecciones 
siguieules.  De  Labeon,  Cura  coleli,  t.  2,  col.  1; 
tic  Itarduino,  t.  I,  col.  310. 

El  concilio  de  Sardis  énlaDacia  fné  un  apén- 
dice del  concilio  ■anterior  ,  llamado  .Meeno.  Lo 
convocaron  el  papa'  Julio  1  y  los  emperadores 
Constante  y  Constantino,  el  año  317.  Asistieron, 
segnn  Teodoreto,  250  padres;  según Sozímeno  y 
Sócrates  TG  de  Oriente  y  300  do  Occidente.  Ce- 
lebróse á  causa  de  la  impugnación  del  símbolo 
Xíccno  por  los  arrianos.  Se  promulgaron  en  él 
21  cánones,  admitidos  desde  luego  por  los  la- 
linos  y  mas  tarde  por  los  griegos.  Hállanse 
sus  acias  en  las  colecciones:  Cura  coleli,  t.  t, 
col.  653;  -De  Ilardui.no,- 1,  t,  col.  G35. 

II,  Tuvo  logaren  Constantino¡ifa,  ciudad  de 
la  Tracia,  el  año  3_8I  ,  convocado  por  el  papa 
San  Dámaso  y  por  el  emperador  Teodosio  á  lin 
de  combatir  la  heregia  dcMacedonio.  Asistieron 
ICO  padres,  según  unos,  y  ISO  según  otros. 
Se  espuso  en  -61  con  mas  claridad  ol  símbolo 
Niceno  sobre  la  divinidad  del  Espíritu  .  Santo, 
contra  Mu'ccdonio.  Se  promulgaron  3  cánones, 
á  los  cuales  se  agregaron  4  que  los  latinos  no 
admitieron  en  mucho  tiempo.  So  hallan  sus  ac- 
ias én  Cura  coleli  ,  t.  t  ,  col.  I  080  v  en  Har- 
duino,  t.  !,  col,  807. 

III.  Se  verificó  on  Efeso  de  Asía,  el  año  43  I, 
por  convocación  del  papa  Celestino  y  del  em- 
perador Teodosio  II  :i  fin  de  combatir  la  here- 
gia de  Hcstorio,  contra  cuya  doctrina  sé  defi- 
nió que  era  ñua  la  persona  de  Jesucristo.  Asis- 
tieron 200  padres  ,  y  se  promulgaron  8  cáno- 
nes relativos  mas  bien  á  la  condenación  de 
dicha  heregia  que  á  la  discípíina.  Vénse  in- 
sertas sus  actas  en  Cura  coletl,  t.  3,  col.  500, 
y  en  Uarduino,  f.  1,  col.  1271. 

IV.  Se  celebró  en  Calcedonia,  ciudad  do  Bi- 
iinia,  el  año  451,  siendo  papa  León  I  y  empe- 
rador Marciano.  Se  decidió  en  él  contra  Euli- 
qnes,  euyaheregia  motivó  este  concilio  ,  que 
liabia  en  Jesucristo  dos  naturalezas.  Se  pro- 
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mulgaron  28  cánones  ¡  de  los  cuales  la  iglesia 
latina  no  adrailió  el  último,  añadido  subrepti- 
ciamente. Asistieron  030  padres.  Pueden  verse 
sus  acias  on  Gura  coiels,  ti  0,  co!.  1G11,  y  en 
Harduino,  t.  3,  col.  1 . 

-;.V-.  Tuvo  efecto  en  Coitslan'linopla,  de  don- 
de lomó  el  nombre  de  Cnnslanlinopoltlano  11. 
Lo  convocaron  el  año  553  el  papa  Vigilio  y  el 
emperador  Jusliniano.  Los  165  padres  que  asis- 
tieron debían  ocuparse  priiicipalmenle'de  los 
tres  candólos  ó  libelos  de  Teodoro  Mopsttes- 
tiense,  Tcodoreto  de  Cyro  ,  c  Ibas  Ediseno  ,  y 
dieron  14  anatemas  conlra  dichos  3  capítulos 
y  15  contra  los  errores  de  Orígenes.  Sos  acias 
oslan  Cura  eoleli ,  t.  0  col.  1  ;  y  en  Harduino, 
I.  3-,  col.  1. 

Vi:  Se  verificó  en  Constanlinopla.de  donde 
se  llamo  Constantinopolilano  111 ,  convocándola 
el  papa  Agalbon  y  el  emperador  Conslanlino 
Pogonalo-,.  el  año  OSO.  Se  cuenlan  1C6  firmas; 
mas  Focio  dice  que  asistieron  170  padres  y  So- 
noras que.289.  La  causa  do  su  celebracion'fué 
la  lieregia  de  los  monolelislas  ,  conlra  quienes 
se  esplicú  el  dogma  de  una  sola  voluntad  en 
Cristo.  Sus  acias  se  bailan  en  Cura  coleti,  t.  ?, 
col.  (¡00;  y  en  Harduino,  t.  3. 

El  concilio  de  Goustanliuopla,  inTrulto  fue 
un  apéndice  do  los  dos  precedentes.  Celebróse 
el  año  GÜ2,  por  convocación 'del  papa  Sergio  y 
del  emperador  .lustinianó  fíinoimeto  ,  cotí  asis- 
tencia de  107  padres,  y  á  causa  de  no  haberse 
dado  cánones  en  los  concilios  5."  y  (i.0.  Por 
eso  este  se  llamó  Quinisexío.  Promulgáronse 
on  él  202.  cánones  que  los  latinos  admitieron 
con  la  condición  de  que  no  fuesen  contrarios  á 
los  estatutos  de  los  concilios  anteriores,  y  se 
bailan  en  Cura  eoleli.  t.  8",  col,  35,  y  en  "ilar- 
duino,  t.  3,  col,  1479. 

VII  Se  celebró  .  en  Is'icea  ,  de  donde  se 
llamó  Kicéno  II,  el  año  7.87,  habiéndolo  convo- 
cado el  papa  Adriano  y  el  emperador  Constan- 
tino Impúbero,  con  su  madre  Sania  Irene ,  á 
causa  de  la  lieregia  de  los  iconoclastas ;  y  cu 
él  se  estableció  como  punto  dogmático  el  culto 
sagrado  de  las  imágenes.  Asistieron  350  pa- 
dres, y  se  estendicron  22  cáuones  ,  los  cuales 
con  las  actas  se  encuentran  en  Cura  eoleli,  t.  S, 
col.  6'45,  y  en  Harduino,  l.  4,  col.  I. 

VIII.  Se  veri  linó  en  Conslantinopla,  de  don- 
de tomó  el  nombre  de  Cunstautinopolitano  IV. 
Lo  convocaron  c)  año  809  el  papa  Adriano  II  y 
el.  emperador  Basilio  con  el  principal  objeto  de 
combuiir  el  cisma  de  Focio.  Los  102  padres 
que  á  él  asistieron  condenaron  de  nuevo  á  los 
iconoclastas  y  conlirrnaron  los  concilios  anterio- 
res. Sus  27  cánones  se  bailan  en  Cura  eoleli, 
t.  1.0,  cul.  471,  y  en  Harduino,  I.  5  ,  col.  749. 

Concilios  generales  celebrados  en  la  iglesia 
occidental. 

1.  Sé  celebró  en  Roma  en  la  basílica  Lale- 
raiiense,  de  donde  se  llamó  Lateráneñse  1 ,  el 
año  1122  de  Jesucristo  ;  por  convocación  del 


papa  Calixto  II  y  del  emperador  Enrique  VI  de 
Alemania.  La  eurtsa  de  su  celebración  fué  la 
discordia  entre  el  sacerdocio  y.  el  imperio  so- 
bre investiduras  por  medio  del  báculo  y  anillo. 
Se  promulgaron  en  él  22  cánones  y  se  decretó 
la  expedición  á  Tierra  Santa  conlra  los  sarra- 
cenos., concediéndose  indulgencias  al  efecto'. 
Asistieron  mas  de  300  padres.  Se  hallan  sus 
actas  en  Labeon,  Cura  coleti,  t.  12,  col.  1327. 

II.  Se  verificó  en  Roma  y  en  la  basílica  cita- 
da, por  lo  que  se  HamóLaterancnse  II.  Lo  convo- 
caron el.  año  1139,  el  papa  Inocencio  II  yel  em- 
perador Conrado  111,  á  fin  de  ocuparse  del  cisma 
del  anlipapa  Pedro  León,  y  dejas  beregias  de 
Pedro  .de  Bruis  y, Amoldo  'de  Erigís.  Asistieron, 
cerca  de  l,00fl  padres  ,  quienes  pronunciaron 
anatemas  contra  las  doctrinas  heréticas  de  los 
polrobrusianos  y  arnoldislas.  Los  cánones  pro- 
mitigados  fueron  30  ,  de  los  cuales  el  décimo 
quinto  es  notable  porque  en  él  se  concedió  el 
llamarlo  Privilegio  del  cánún.  Se  hallan  sus 
actas  eti  Cura  eoleli,  t.  12,  col.  1497,  yen  Har- 
duino, t.  7,  'i  2,  col.  1207. 

III.  Se  celebró  en  la  misma  ciudad  y  basí- 
lica que  el  anterior,  por  lo  que  se  llamó  Late- 
ránénse III,  el  año  1179,  envirtudde  convoca- 
ción del  papa  Alejandro  111  y  del  emperador 
Federico  II.  Concurrieron  302  padres  ,  quienes 
rechazaron  y.  anatematizaron  los  errores  de  los 
vraldeuses  y  albigenses  ,  y  redactaron  27  cá- 
nones, siendo  muy  de  notar  el  primero  porque 
en  él  se  dieron  disposiciones  para  evitar  cis- 
mas en  la  elección  papal.  Se  leen  sus  Adas 
en  Cura  coleti,  t;  13,  cul.  409,  y  en  Harduino, 
t.  7,  l  2,  col.  107). 

IV.  Tuvo  lugar  donde  los  auleriores,  y 
se  llamó  Lalerauense  IV.  Lo  convocaron  el 
año  1215  el  papa  Inocencio  III  y  el  emperador 
Federico  Il  eon  motivo  do  la  espedicion  contra 
los  sarracenos,  y  de  los  errores  de  Joaquin 
Abad  y  Almaiico  de  Chartres;  habiendo  asistido 
á  él  .70  metropolitanos  y  primados,  412  obis- 
pus  y  800  priores  y  abades.  Hiéranse  70  cáno- 
nes en  los  que  se  esposo"  el  símbolo  de  la  fe 
para  establecer  principalmente  la  doctrina  de 
la  transustanciacion  contra- la  de  los  albigen- 
ses, condenándose  la  de  Joaquin  y  Almarico. 
Pueden  verse  Sbs  actas  en  Cura  coleti,  t.  13, 
col  909,  y  en  narduiuo,  t.  7,  col.  I. 

V.  Se  celebró  en-, León  de  Francia,  boyLyou 
el  año  1245,  con  asislcncia  de  140  padres  y  de 
Dalduino,  emperador  de  Oriente.  Lo  convoca- 
ron el  papa  Inocencio  IV  y  el  emperador  Fede- 
rico II,  áfjn  de  que  tratase  de|ta  discordia  entre 
la  Sania  Sodc  y  el  emperador,  y  de  la  espedi- 
.cion  contra  los  sarracenos.  Estendiéronse  17  cá- 
nones y  se  dió  la  sentencia  de  excomunión  y 
deposición  contra  el. emperador;  según  cons- 
ta del  c.  2  de  sent  ei  re  judie.  Se  bailan  sus 
actas  en  Cura  coleti,  t.  13,  col.  39;  y  en  Har- 
duino, t.  7,  col.  375. 

VI.  Se  tuvo  en  León;  y  de  aqui  se  llamó 
Lugdunense  II.  Tué  convocado  al  año  1274  por 

'  el  papa  Gregorio  X  y  el  emperador  Rodulfo  l, 


151 


CONCILIO 


152 


habiendo  asistido  500  obispos,  70  abades  y 
oíros  1,000  prelados.  Las  cansas  de  su  cele- 
bración fueron  la  nueva  espedieion  contra  los 
sarracenos,  y  la  unión  de  la  iglesia  griega  con 
la  latina;  siendo  su  consecuencia  que  la  prime- 
ra, después  de  abjurar  sus  errores,  volviera  á 
unirse  ala  segunda.  So  promulgaron  en  él  3  1 
-cánones.  Sus  actas  se  bailan  en  Cura  co- 
leti,  t.  14,  col.  '477,  y  en  Harduino,  t.  7, 
col.  GG9. ' 

VU.  Se  reunió  en  Viena  de  Francia  el 
año  1313,  por  convocación  det  papa  Clemente  V 
y  del  emperador  Enrique  V,  y  con  asistencia 
de  300  obispos  á  mas  de  tos  cardenales.  En  él 
se  espuso  la  fé.- católica  y  se  condenaron  los 
errores  de  Pedro  Juan,  de  los  begardos  y  be- 
güinos.  Sus  diversos  decretos  sobre  disciplina 
forman  la  mayor  parte  dé  las  Clemenlinas.  Se. 
encuentran  sus  actas  en  Cura  coieti,  t.  15, 
col.  1,  y  en  Harduino,  t.  7,  col.  132. 

VIII .  Se  celebró  en  Pisa,'  ciudad  de  la  Tos- 
cana,  por  convocación  de  los  antipapas  Grego- 
rio Xlf  y  Benedicto  XIII  y  del  emperador  Ru- 
perto, á  fin  de  abolir  el  cisma  ocasionado  por 
la  elección  de  dos  papas.  Asistieron  mas  de 
300  obispos,  sin  contar  los  cardenales  y  mu,- 
chos  abades.  Casi  todas  !as  actas  det  concilio 
son  relativas  á  la  legitima  elección  de  Alejan- 
dro V,  y  pueden  verse  en  Cura  coieti,  t.  15, 
"col.  1323,  y  en  Hárdúmo,  t-  8,  col.  169. 

IX.  Tuvo  lugar  en  Constanza,  ciudad  déla 
Gertnania,  e!  año  1414,  convocado  por  el  papa 
Juan  XX1I1  y  el  emperador  Sigismundo,  á  lili  de 
quitar  el  cisma  de  los  tres  papas  y  las  here- 
gias  de .  los  wiclefitas  y  bussitanos.  Asistie- 
ron áelcerca  de  1,000  padres,  entre  los  cuales  se 
cuentan  4  patriarcas  y  300  obispos.  Se  anale- 
malizarón  las  doctrinas  impias  de  AVicleff  y 
Juan  IInsS;  Muchas  de  sus  actas  se  refieren  á 
la  elección  del  papa  Martin- V,  aun  cuando  al- 
gunas versan  sobro  disciplina.  Ilálláñse  unas  y. 
otras  en  Cura  coieti,  t.  tfij  col.  i,  y  en  Hár- 
duino,  t.  S,  col.  200 

X.  Se  reunió  en  Basilea,  ciudad  de  la  Ger- 
mania,  el  año  1431,  con  asistencia  do  gran  nú- 
mero de  padres,  siendo  papa  Eugenio  IV,  y  em- 
perador Sigismundo.  La  cansa  de  su  celebra- 
ción fué  haberse  determinadoen  el  concilio  de 
Constanza  se  celebrase  á  los  cinco  años  otro 
general  para  reformar  la  disciplina.  Verificá- 
ronse 45  sesiones,  tratándose  en  ellas  en  es- 
pecial de  la  autoridad  del  concilio  sobre  el  pa- 
pa; de  reservas,  etc.  Exislcn  sus  acias  en  Cura 
coieti,  t.  17,  'col.  207,  y  en  Harduino,  7,  S, 
col.  1103. 

XI.  -Tuvo  efecto  en  Ferrara,  después  Floren- 
cia, en  la  Toscanaelaño  1438,  con  asistencia 
de  141  padres  y  por  convocación  del  papa  Eu- 
genio [V  y  delemperador  Alberto  II.  Su  objelo 
fué  la  reunión  de  las  iglesias  griega  y  latina  y 
traslación  del  concilio  de  Basiiea.  Uiúse  un  de- 
creto en  cuya  virtud  la  iglesia  griega,  abjura- 
dos sus  errores,  fué  admitida  á  la  comunión.  En 
las  25  sesiones  que  se  celebraron,  djérouse 


11  decretos,  nállanse-  en  Cura  coieti,  t.  18, 
col.  I,  y  en  Harduino,  t.  9,  col.  1. 

XII.  Se  .verificó  en  Roma  en  la  basílica  La- 
teranense,  por  la  que  se  llamó  Lateranense  V, 
Lo  convocaron  el  año  15 12  el  papa  Julio  II  y  c! 
emperador  Maximiliano  para  disolver  el  .conci- 
liábulo comenzado  á  formar  por  algunos  carde- 
nales rebeldes  de  Tisa.  A  mas  de  los  concorda- 
tos con  el  rey  de  Francia  se  establecieron  en 
él  algunos  cánones  disciplínales.  Asistieron 
'cercade94  padres.  Se  ven"sus  acias  en  Cara  co- 
ieti; t.  19;  col.  792,  y  en  Harduino,  t.  !), 
col.  1561. 

X.1ÍL  Se  celebró  en  Trenlo  ,  ciudad  de  la 
Gcrmania,  para  ocuparse  de  las  doctrinas  de 
Lulero  y  Caivino  y  refurmar  la  disciplina.  Duró 
desde  el  año  1545  bastí  el  1503,  y  fué  sucesi- 
vamente convocado  por  tos  papas  Paulo  III, 'Ju- 
lio III  y  Pió  IV,  y  por  los  emperadores  Carlos  V 
y  Fernando  I.  Firmaron  255  padres,  entre  los 
cuates  se  contaban  1 40  patriarcas,  arzobispos  y 
obispos.  En  cada  unacásidelas  sesiones  hay 
cánones  en  que  se  establecen  y  renuevan  los 
dogmas  de  fé  contra  los  errores  de  Lutero  y 
Caivino,  añadiendo  el  símbolo  déla  fe.  Las  se- 
siones qae  se  titulan  de  reforma  ,  conlienen 
decretos  sobre  costumbres  y  disciplina  écle- 
siáslica.  Pueden  verse  en  Cura  coleli,  I,  20, 
col.  2!,  y  en  Harduino, "t.  10,  col.  1, 

Concilios  patriarcales.  Los  patriarcas  de 
Alejandría,  Antioquia,  Jérusalen  y  Constantino- 
pla,  tenían  el  derecho  de  convocar  y  presidir 
concilios  á  los  que  concurrían  los  metropolita- 
nos y  obispos  que  eslabau  bajo  su  respectiva 
•dependencia.  Parece  que  eslas  asambleas  de  ia 
iglesia  oriental  correspondían  á  las  que  en  la 
occidental  se  llamaban  concilios  diocesanos; 
con  la  diferencia  de  que  los  primeros,  según  lo 
dispuesto  por  el  emperador  Jnsfiniano y  por'  el 
concilio  octavo  general  se  relcbraban  lodos  los 
añosj  al  paso  que  Ios-segundos  solo  se  convo- 
caban cuaudo  lo  exigía  el  bien  de  la  iglesia. 
Dichos  metropolitanos  y  obispos  eslaban  de  tal 
manera  obligados  á  concurrirá  los  concilios 
anuales  que  no  podia  eseusarles  ni  aun  la  ne- 
cesidad de  convocar  en  su  provincia  el  que  es- 
taban faculladospara  reunir. 

Concilios  nacionales.  Estas  asambleas  ecle- 
siásticas, llamadas  también  concilios  prima- 
ciales, Ypleriarios  y  en  la  iglesia  deOccidenle 
concilios  diocesanos ,  han  seguido  siempre 
en  importancia  á  los  ecuménicos.  Realmente 
uó  eran  una  misma  cosa  lo;í  concilios  dio- 
cesanos y  los  nacionales.  Formaban  aque- 
Itos  los  obispos  de  una  de  las  diócesis  del  im- 
perio occidental,  y  tos  segundos  se  componían 
délos  obispos  de  uno  de  los  reinos  que  se  ha- 
bían formado  después  de  la  deslruecion  de 
aquel  imperio;  si  bien  las  naciones  conservaron 
el  nombre  de  las  diócesis.  Los  principes  con- 
vocaban los  concilios  nacionales,  y  si  en  algu- 
nas ocasiones  lo  hicieron  los  papas,  fué  con- 
tando siempre  con  aquellos,  á  cuyo  efecto  les 
suplicaban  prestasen  su  consentimiento  é  hi- 
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riesen  por  sí  la  convocación.  Las  disposiciones 
de  esfos  concilios  solo  'obligaban  á  la  diócesis 
ó  nación  á  que  correspondían.  Su  autoridad  fdé 
grande  hasta  el  siglo  IX,  en  raijo  tiempo  prin- 
cipiaron áusarsepoco,  hasta  qué  dej  aron  de  ser 
necesarios,  ya  por  la  variación  de  la  disciplina, 
ya  por  la  ínedtacion.delos  logados  pontificios, 
que  ejerciendo  sobre1  olios  una  autoridad  supe- 
rior, haeian  ineficaces  frecuentemente  sus  dis- 
posiciones. 

•  «Los  concilios  nacionales  de  España,  dice 
el  señor  Aguirrc  en  su  citada  obra,  son  cele- 
bres en  el  mundo  cristiano,  y  por  ellos  aparece 
que  la  iglesia  española  fué  la  nías  respetable  de 
bus  iglesias  particulares  de  los  primeros  liein- 
pos.  Las  (¡¡etlmciones  canónicas  de  nuestros 
concilios  nacionales  se  adoptaron  en  varias 
iglesias  y  se  bailan  copiadas  en  sínodos  de 
otras  naciones  y  aun  en  decretales  de  los  re- 
manos  pontífices  Su  crecido  número,  el  acuer- 
do que  siempre  reinó  en  ellos  entré  las  potes- 
tades eclesiástica  y  secular,  y  el  celo  con  que 
nuestros  prelados  miraban  las  intereses  de  la 
iglesia  y  del  Estado  dan  suma  autoridad  ó  im- 
portancia á  sus  disposiciones,  en  que  aparece 
la  sumidad  de  sus  doctrinas  y  la  condenación 
de  las  beregias.  Celosos  los  obispos  de  España 
por  la  celebración  de  los  concilios,  mostraban 
siempre  su  importancia  y  sentían  la  interrup- 
ción de  estas  juntas,  que  nunca  procedía  de  su 
voluntad,  y  si ,  de  turbaciones  civiles  que  les 
impedían  retiñiese,  haciéndolo  siempre  que  ce- 
saban las  causas  que  daban  motivo  á  la  inter- 
rupción. 

uTres  cosas  bay  dignas  de  notarse  en  nues- 
tros concilios  nacionales,  á  saber:  su  convoca- 
ción y  confirmación  por  los  reyes;  el  orden  dé 
su  celebración  y  la  clase  de  negocios  de  que  se 
ocupaban.  La  costumbre  de  la  convocación  he- 
cha por  el  rey  después  que  ios  suevos  y  godos 
abrazaron  la  té,  no  puede  negarse  ni  ponerse 
en  duda,  pues  asi  lo  atestiguan  espresamenle 
sus  acias.  Imitando1  nuestros  reyes  á  Jos  em- 
peradores de  Oríonle,  siguieron  la  práctica  que 
estos  habían  observado,  y  ayudaron  á  los  pre- 
lados superiores  do  la  iglesia,  permitiéndoles 
1ener  públicos  congresos  y  prestándoles  auxilio 
para  que  se  reuniesen,  los -pontífices  mismos 
reconocieron  esta  costumbre ,  dirigiéndose, 
siempre  que  era  precisa  la  convocación  de  un 
concilio,  á  los  reyes  para  que  mandasen  con- 
gregarlo. Es,  pues,  indudable  que  los  godos 
convocaron  por  si  los  concilios  nacionales,  si 
bien  en  el  modo  practico  de  hacerlo  intervenía 
siempre'la  propuesta  del  prelado  de  ¡a  iglesia 
real,  dándose  por  su  mediación  y  valimiento 
ias  lelras  convocatorias,  para  la  reunión  de  los 
obispos  y  metropolilanos.  [fállase  también  es- 
presamente  comprobada  en  los  cánones  de 
nuestros  concilios  la  facultad  de  los  monarcas 
españoles,  para  espedir  leyes  confirmatorias  dé 
los  mismos  después  de  su  celebración.  Por 
ellas  los  monarcas  mandaban  observar  Ins  dis- 
posiciones de  los  concilios,  que  elevaban  á  le- 


yes del  reino,  velando  por  su  observancia  y 
cumplimienío;  sin  que  esta  facultad  les  diese 
voto  en  materias  de  religión,  y  si  solo  tuviese 
el  erecto  de  un  decreto  político,  en  virtud  del 
cual  se  imponían  penas  á  ios  trasgresores  de 
la  mandado  por  el  concilio. 

«Es  muy  glorioso  para  la  iglesia  española 
que  de  ella  tomase  todo-el  orbe  la  forma  y  modo 
de  celebrar  los  concilios  que  aparece  establoet- 
da  en  el  cuarto  concilio  toledano,  y  aumentada 
después  por  otros  de  nuestra  misma  náciun. 
Todas  las  colecciones  conciliares  han  admitido 
esta  forma  que  compréndelas  distintas  preces; 
el  órden  de  asientos  que  debían  ocupar  los  con- 
currentes; el  método  que  había  de  observarse 
en  los  asuntos;  fas  personas  que  podían  estar 
presentes  al  tratarse  cada  uno  de  aquellos;  la 
revisión  cíe  los  decretos  establecidos  y  la  for- 
ma en  que  los  padres  habían  de  suscribir. i 

La  mayor  parte  de  los  concilios  nacionales 
españoles  se  celebraron  en  Toledo,  donde  resi- 
día el  primado  de  España,  si  bien  los  primeros 
que  se  verificaron  en  la  misma  ciudad  fueron 
presididos  por  otros  prelados  por  no  tener  aun 
el  obispo  de  aqnella  diócesis  tan  insigne  digni- 
dad. La  celebridad  é  importancia  suma  que  al- 
canzaron las  citadas  asambleas,  ya  por  el  or- 
den de  su  celebración  y  los  asuntos  que  trata- 
ron, ya  por  la  parte  que  lomaron  en  muchas 
asuntos  civiles  y  polilicos,  razón  -por  la  cual 
han  sostenido  algunos  que  fueron  unas  reunio- 
nes'mixtas,  hacen  que  dediquemos  á  su  exa- 
men un  artículo  aparte. 

Concilios  provinciales.  Antes  ele  la  cele- 
bración del  concilio' Tíiceno,  ó  primero  general 
después  del  de  los  apóstoles,  eran  muy  fre- 
cuentes los  concilios  provinciales  ó  metropoli- 
tanos. En  él  se  estableció  que  tuviesen  efecto 
dos  veces  al  año;  y  esta  prescripción  ss  obser- 
vó con  ¡¡¡l  exactitud,  que  el  mismo  papa,  como 
obispo  de  boma,  reuma  los  concilios  de  las 
iglesias  suburbicarias  las  dos  veces,  que  debiiin 
ser  en  Cuaresma  y  en'  oloño.  Tero  las  dificulta- 
des que  ofrecía  la  frecuente  reunión  de  los 
obispos  fueron  causa  de  que  algunas  iglesias 
limitasen  á  una  sola  vez  ai  año  la  celebración 
de  los  concilios  provinciales,  hasta  que  el  séti- 
mo general  , asi  lo  dispuso  para  que  sirviese  de 
derecho  común.  Finalmente,  los  de  Basrlea  y 
quinto  de  Letran  establecieron  que  solo  se 
reuniesen  cada  tres  años,  lo  cual  confirmó  el 
de  Trenlo. 

Estos  concilios  examinaban  las  quejas  de 
los  fieles  excomulgados  por  los  obispos;  cor- 
regían todos  los  abusos,  procuraban  la  reforma 
de  costumbres,1  la  eslirpaciou  de  los  vicios,  la 
observancia  de  la  disciplina  y  el  castigo  de  los 
que  faltaban  á  las  disposiciones  canónicas;  y 
ademas  les  encargó  el  concilio  Tridenlino  el 
conocimiento  de  la  residencia  de  los  obispos 
y  metropolitanos,  de  la  creación  de  seminarios 
conciliares,  de  los  delitos  menores  de  los  obis- 
pos, y  del  nombramiento  de  jueces  sinodales. 
.  En  los  .primeros  siglos  de  la  iglesia,  los 
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eoncilios  provinciales,  se  ocupaban  con  enlera 
independencia  de  lodos  los  asuntos  ordinarios, 
como  el  gobierno  de  las  provincias,  la  termi- 
nación de  las  cansas  y  el  establecimiento  de  la 
disciplina,  y  solo  daban  cuenta  al  papa  por  me- 
dio de  cartas  sinodales,  de  los  decretos  en  que 
condenaban  errores  y  herégias  para  que  dán- 
doles su  aprobación  tuviesen  fuerza  obligatoria 
en  lodas  las  iglesias.  Con  el  tiempo  los  prela- 
dos y  exentos  y  los  regulares  pretendieron  que 
los  concilios  provinciales  vulneraban  sus  privi- 
legios, y  esto  indujo  á  algunos  obispos  á  re- 
currir á  la  silla  apostólica  para  que,  aproban- 
do las  actas  de  los  concilios  provinciales, 
obligasen  eficazmente  á  todos.  Por  último,  con 
arreglo  a  lo  dispuesto  por  el  concilio  Tridenlino 
y  á  la  práctica  de  las  iglesias  metropolitanas, 
se  ha'  observado  la  de  nó  publicar  las  acias  de 
eslos  concilios  hasla  obtener  la  aprobación  de 
la  sagrada  congregación  del  concilio,  facultada 
para  reconocerlas  y  enmendarlas,  ó  hasta  ser 
confirmadas  por  letras  ó  breves  de  los  papas, 
espedidos  á  petición  de  los  metropolitanos.  En 
España  se  siguió  la  misma  práctica,  y  ademas 
intervino  constantemente  el  monarca,  lanío 
en  la  publicación  de  las  acias  de  los  concilios, 
como  en  la  celebración  de  los  mismos. 

Los  cánones  imponen  á  los  obispos  sufra- 
gáneos el  deber  de  concurrir  al  concilio  pro- 
vincial, previa  convocación  del  melropolilano.ó 
del  obispo  mas  antiguo  de  la'  provincia  cele-, 
siáslica,  cuando  aquel  se  baila  impedido  o  va- 
cante la  silla.  No  pudiendo  asistir  por  legitimo' 
impedimento,  les  está  prevenido  que  envien  un 
procurador,  el  cual  debe  manifestar  al  concilio 
las  instrucciones  que  hubiese  recibido.  Los 
obispos  exentos  y  los  arzobispos  que  no  tie- 
nen sufragáneos  están  obligados  á  elegir  un 
concilio  provincial  a  que  han  de  concurrir. 
También  asisten  al  concilio  provincial  los  re- 
presentantes de  los  cabildos  de  las  iglesias  ca- 
tedrales y  colegiatas,  y  otras  personas  á  quie- 
nes haya  sido  costumbre  admitir,  aunque  solo 
se  les  da  voto  consultivo.  Ni  el  metropolitano 
ni  el  obispo  mas  antiguo  de  la  provincia,  en  su 
caso,  pueden  convocar  el  concilio  sin  el  asen- 
timiento previo  del  gobierno. 

Los  concilios  provinciales  principiaron  á  ser 
menos  frecuentes  desde  el  siglo  IX.  Una  .vez 
irilioducida  la  necesidad  do  la  aprobación  de 
sus  actas,  y  descuidando  loa  obispos  el  cum- 
plimiento de  sus  deberes  hasta  el  punto  de  de- 
jar en  inobservancia  las  antiguas  leyes  ecle- 
siásticas, trataron  los  pontífices  de  enviar  Se- 
gados que  convocasen  los  concilios  provinciales 
y  remediasen  los  males  de  las  iglesias,  y  ade- 
mas sé  reprodujo  en  varios  concilios  generales 
el  precepto  de  la  convocación  periódica  de  los' 
primeros.  A  pesar  de  todo,  la  misma  disciplina 
introducida  por  el  concilio  Tridenlino  cayó  en 
dcsi.se,  contribuyendo  a  ello  muy  principalmen- 
te la  nueva  forma  de  la  administración  eclesiás- 
tica, en  virtud  de  la  cual  se  despachan  los  asun- 
tos por  funcionarios  permanentes. 


Concilios  episcopales.  Aunque  no  se  quiera 
convenir  en  que  estas  juntas,  llamadas  también 
concilios  diocesanos,  traen  su  origen  del  tiem- 
po délos  apóstoles,  es  por  lo  menos  indudable 
qne  en  el  siglo.  IV  se  celebrabau  ya  con  mucha 
frecuencia.  Grande  era  entonces  su  utilidad, 
pues  por  medio  dé  ellos  so  enteraban  los  obis- 
pos del  estado  de  las  parroquias,  de  las  costum- 
bres del  clero  y  de  las  de  los  fieles,  y  podían 
remediar  con  facilidad-  y  prontitud  todos  los 
abusos.  Concurrían  á  aquellas  reuniones  el  cle- 
ro catedral  colegial  y  parroquial  de  la  diócesis, 
los  arciprestes,  arcedianos  y  vicarios  foráneos, 
los  demás  eclesiásticos  constituidos  en  digni- 
dad y  la  mayor  parte  de  los  exentos.  Ocupá- 
banse los  concilios  diocesanos  de,iiromutgar 
los  decretos  délos  provinciales  y  de  todo  cuan- 
to fuese  necesario  para  contener  los  vicios, 
reformar  las  costumbres  y  mantener  la  verda- 
dera disciplina.  Al  efecto  pedia  previamente  el 
obispo  los  informes  que  crcia  conveniente 
reunir,  y  consultaba  con  varones  ilustrados  el 
mejor  modo  de  evitar  los  males  que  existían. 
Las  disposiciones  de  los  concilios  diocesanos 
han  obligado  siempre'sin  necesidad  de  la  apro- 
bación de  ninguna  autoridad  superior,  aunque 
en  España  se  mandó  por  circular  de  10  de  ju- 
nio de  I7C8  que  aquéllas  disposiciones,  ó  sea 
las  constituciones  sinodales  se  remitiesen  al 
consejo  para  su  t'ecoiiocimierito'yexámen.  Con- 
viene advertir  que  el  único  legislador  en;  el 
concilio  diocesano  es  el  obispo,  teniendo  solo 
los  presbíteros  voló  consultivo. 

Los  concilios  episcopales  se  lian  celebrado 
por  lo  común  con  igual  frecuencia  que  los  pro- 
vinciales, según  lo  han  determinado  los  cáno- 
nes. Los  monarcas  españoles,  celosos  por  la 
reunión  de  estas  asambleas,  espidieron  varias 
circulares  mandando  celebrar  concilios  provin- 
ciales y  episcopales  con  arreglo  á  las  disposi- 
ciones canónicas',  y  Felipe  11  dió  una  real  cédu- 
la en  Valladolid,  á  57  de  octubre  de,  1553,  or- 
denando que  se  observase  lo  que  él  concilio 
Tridenlino  había,  dispuesto  antes  de  su  prorroga- 
ción relativamente  á  la  celebración  délos  cita- 
dos concilios.  Los  diocesanos  debían,  según 
aquel,  reunirse  una  vez  al  año.  Su  convocación 
ha  correspondido  siempre  al  obispo  ó  al  vicario 
general  con  mandato  do  aquel  prelado,  y  ha- 
biendo pasado  un  año  desde  la  celebración  del 
último  concilio,  al  vicario  capitular.  Eslos  con- 
cilios cayeron  completamente  en  desuso,  y  no 
han  faltado  canonistas  que  los  -hayan  creído 
innecesarios  de  todo'punto. 

CONCILIOS  DE  TOLEDO.  (Historia.)  Enlrc  los 
grandes  6  importantes  asuntos  que  merecen 
ocupar  un  lugar  muy  señalado  en  la '  historia 
política  de  la  monarquía  goda,  apenas  hallare- 
mos olro  tan  digno  de  lijar  nuestra  atención 
en  tan  alto  grado  como  el  qus  forma  objeto  del 
presente  articulo.  Las  asambleas  religiosas  que 
se  celebraron  en  Espaüa  durante  el  siglo  VII 
llegaron,»  adquirir  tan  augusto. carácter,  tan 
alta  importancia  y  tan  colosal  influencia  culos 
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destinos  del  imperio  godo,  que  la  historia,  la 
legislación,  la  política  y  las  costumbres  de 
aquella  época  han  menester  de  sn  conocimiento 
para  sor  exactamente  entendidos  y  apreciados. 

Esta  consideración  nos  mueve  ¡i  reproducir 
aquí  lo  que  sobre  este  mismo  asunto  tenemos, 
escrito  en  otra-O.bra  especial  titulada:  Historia 
de.  la  Icgislacitm  española,  si  bien  con  algunas 
alteraciones  y  adiciones,  fruto  de  nuestras  re- 
flexiones posteriores. 

*  Al  ocuparnos  de  los  concilios  de  la  España 
goda  (decíamos  en  aquella  obra,  y  repetimos 
en  este  articulo;  debemos  distinguir  cuidadosa- 
mente dos  épocas  muy  diversas.  Una  en  laque 
estas  reuniones  eclesiásticas,  promovidas  por 
el  buen  celo  de  los  pastores  de  la  iglesia,  y  en- 
caminadas al  cuidado  de  ta  misma  y  á  las  aten- 
ciones espirituales  de  los  beles,  no  tuvieron 
nunca" otro  carácter  y  atribuciones  que  las  pro- 
pias de  sn  insliluto.  Otra,  en  que  tomando  los 
concilios  el  carácter  de  asambleas  polílicas,  in- 
tervinieron en  lodos  los  asuntos  relativos  á  la 
constitución,  gobierno  y  legislación  del  Estado, 

SIerecen  ser  considerados  bajo  el  primer 
aspecto  los  varios  concilios  celebrados  en  El- 
vira, Toledo,  Zaragoza,  Braga,  Karbona,  Caldas 
de  Galicia,  Agde,  Tarragona,  Sevilla,  Lugo, 
Bfirceloná,  Lérida,  Huesca  y  Gerona  durante 
los  siglos  V  y  VI  de  la  era  cristiana.  Muchas  y 
muy  continuadas  fueron  las  reuniones  eclesiás- 
ticas, cuya  noticia  nos  ha  conservado  la  his- 
toria de  aquellos  tiempos,  y  cuyo  examen  solo 
ofrece,  materia  de  elogio  ú  los  celosos  y  en- 
tendidos pastores  de  las  iglesias  de  España, 
que  establecieron  en  ella  tan  útil  y  piadosa 
costumbre  desde  los  primeros  tiempos  delcris- 
tiapísíjjq  y  en  épocas  muy  anteriores  todavía 
á  la  celebración  del  siuodo  de  Nicea. 

Pero  llego  otra  época  en  que  los  concilios 
de  la  España  goda  variaron  completamente  de 
carácter,  y  esta  época  principia  en  el  reinado 
del  Católico  ftecarcdb.  «Al  ardor  de  neófito,  dice 
oportunamente  un  escritor  moderno,  se  agre- 
gó en  este  rey  el  respeto  á, los  hermanos  de 
su  madre,  y  á  una  y  otra  razón  la  superiori- 
dad inmensa  respecto  de  su  siglo  de  los  dos 
obispos  de  Sevilla,  Leandro  é  Isidoro.  0  por 
adquirir  popularidad  entre  la  gente  española  y 
asegurar  asi  la  unidad  y  la  quietud,  de  la  mo- 
narquía, ó  por  que  efectivamente  se  creyese 
necesitado  de  apoyo  y  de  consejo  para  la  go- 
bernación de  sus  subditos,  y  no  tuviese  en  la 
raza  goda  ninguna  inslilucion  que  rodeara  el 
solio,  como  las  asambleas  políticas  de  los 
francos,  como  el  antiguo  senado  de  Roma;  el 
hecho  fué  que  apartando  los  cuneilios  de  su 
primitivo  y  especial  insliluto,  llevo  á  ellos  los. 
negocios  del  Eslado  y  les  hizo  lomar  una  par- 
le, no  bien^lefiuida,  no  permanente,  pero  sin 
duda  alguna  real  y  verdadera,  en  las  mas  ar- 
duas atribuciones  de  la  soberanía,  en  la  políti- 
ca y  cilla  legislación  del  pais.u 

Para  adquirir  un  conocimiento  completo 
de  este  hecho,  creemos  necesaria  en  este  lugar 


una  reseña  de  los  concilios  mas  notables  de  la 
España  goda,  entre  los  cuales  se  presenta  en 
primer  lugar  e!  Toledano  tercero. 

Tuvo  lugar  á  causa  de  la  conversión  al  ca- 
tolicismo de  Rocaredo,  que  deseando  dar  es- 
plendor á  la  iglesia' cristiana,  mandó  celebrar 
en  Toledo  este  concilio.  Leyóse  en  su  prime- 
ra apertura  la  intimación  del  rey,  para  que 
con  un  ayuno  general  durante  tres  dias  se  dis- 
pusiesen piadosamente  los  congregantes;  y 
vuelto  á. abrir  después  de  los  tres  dias,  se  le- 
yó la  profesión  de  rócalólica  que  Recaredo  lle- 
vaba escrita  de  su.  puño  y  firmada,  por  él  mis- 
mo, juntamente  con  su  esposa  la  reina  Badda, 
insertándose  en  ella'el  símbolo  de  los  conci- 
lios, íiiecuo  y  Caicedonense.  Este, acto  fué  cele- 
brado con  grandes  muestras  do  regocijo  de 
parte.de  todo  el  concilio,  y  acto  continuo  hi- 
cieron una  profesión  semejante  ocho  obispos, 
otros  varios  eclesiásticos  que  habían  segiiido 
hasla  entonces  la  heregía  arriana,  y  algunos 
señores  y  grandes  de  Ja  corte.  Siguióse  una 
sublimo  homilía  de  San  Leandro,  que  Looisa 
coloca  al  final  del  concilio,  pero  que  llórales 
y  Fiíjanlo  dicen  haberse  recitado  antes  de  en- 
trar en  la  parte  doctrina!,  y  á  ella  ei  discurso 
•del  rey  Recaredq  encargando  á  los  prelados 
que  procediesen  á  ventilarlos  asuntos  dé  dis- 
ciplina edesiáf  tica.  Diéronsc  en  efecto  veinte 
y  tres  cánones,  entre  los  cuales  merecen  no- 
tarse, por  versarsobre  asuntos  no  tratados  Li as- 
ta entonces,  los  siguientes:  el  14  que  prohibe 
á  los  judíos  tener  concubinas  cristianas,  y  or- 
dena que  no  sean  bautizados  los  hijos  que  de 
ellas  tuvieren:  el  11,  en  (pie  teniendo  noticia 
el  concilio  do  que  muchos  padres  mataban  á 
sus  hijos,  fonucalionis  aviili ,  nescii  peceali, 
previene  que  .  se  castigue  con  el  mayor  rigor 
tan  execrable  delito:  el  18,  disponiendo  que 
los  jueces  y  actores  fiscales  del  patrimonio 
real  asislan  al  concilio  anual  metropolitano 
para  aprender  de  los  eclesiásticos  la  adminis- 
tración de  justicia  y  el  manejo  délos  negocios 
públicos;  quedando  bajóla  inspección  de  aque- 
llos, que  podían  dar  parte  al  principe  en  pri- 
mera instancia  y  en  segunda  separarlos  de  la 
comunión  de  la  iglesia:  el  2?,  ordenando  que 
los  difuntos  se  lleven  á,  enterrar  cantando  sal- 
mos y  con  espresa  prohibición  de  los  gemidos, 
golpes  de  pecho  y  otras  demostraciones  pú- 
blicas-de  dolor  con  que  los  parientes  soliaii  ir 
significando  su  sentimiento;  y  el  23,  prohi- 
biendo los  bailes,  danzas  y  cantares  que  había 
por  tas  noches  en  las  iglesias  con  motivo  de 
algunas  festividades. 

Por  la  brevísima  descripción  que  dejamos 
hecha  de  este  concilio,  se  verá  fácilmente  que 
en.él  se  trataba  de  los  derechos  civiles  de  los 
judíos,  y  del  castigo  de  ciertos  delitos,  esta- 
bleciéndose una  inspección  eclesiástica  sobre 
los  jueces  ordinarios.  Si  queremos  saber  como 
la  autoridad  de  los  concilios,  y  la  preponde- 
rancia del  poder,  eclesiástico,  en  nuestro  con- 
cepto justa  y  legítima,  poique  se  fundaba  en 
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sus  virtudes  y  en  iá  superioridad  de  sus  talen- 
tos, va  todavía  mas  adelante,  no  necesitamos 
siuo  repasar  el  contenido  de  los  llamados 
cuarto,  quinto  y  seslo  dn  Toledo  ,  celebrados 
bajo  el  imperio  de  Sisernmdo  y  el  de  Cliintila. 

El  año  de  633  tuvo  lugar  la  celebración  del 
concilio  cuarto  de  Toledo.  Como  an  objeto  prin- 
cipal era  asegurar  la  corona' real  en  la  persona 
deSiseuando,  se  íraló  detenidamente  de  la 
elección  de  los  reyes,  del  modo  y  forma  cómo 
debería  hacerse  y  de  las  sanciones  penales  con 
que  habían  de  garantizarse  el  poder  y;  la  vida 
de  los  principes,  lina  vez  discutido  esle  im- 
portante punto,,'  el  concilio  se  ocupó  ,  do  los 
intereses  de  la  iglesia  y  de  los  eclesiásticos, 
que  por  el  cánou  47  del  mismo  quedaron  es- 
ceptuados  do  todas  las  contribuciones  y  car- 
gas, dictándose  al  propio  tiempo  leyes  muy 
duras  contra  ios  judíos,  i  quienes  sé  trataba 
acaso  con  escesivo  rigor  ¡'.crueldad. 

Aunque  el  objeto  deesla reunión-eclesiásti- 
ca fuese  p.oUlieoen  mucha  parle,  no  poresode- 
Jaron  de  tratarse  en  éleon  sabiduría  y  acierloal- 
gunos  puntos  do  disciplina  eclesiástica:  asielcá- 
uon  Isrecopitaloclala  disciplina  de  la  iglesia  en 
asunto  de  nombramientos  de  Obispos;  el  24  cía 
sabias  disposiciones  para  formar  á  los  clérigos 
de  menor  edad  útiles  á  la  iglesia;  el  30  pro- 
hibe á  ios  sacerdotes  de  las  iglesias,  sitasen 
las  fronteras,  tratar  con  los  cstrangeros  cosa 
alguna  en  perjuicio  de  la  monarquía:  desde  es- 
te al  57  se  trata  de  los  derecbos  délos,  obispos, 
su  inspección  sobre  las  cosUimbres  de  los  clé- 
rigos y  monges,  y  aun  los  cánones  desde  el 
57  al  67,  que  contienen  disposiciones  muy  du- 
ras contra  los  judíos,  establecen  sabiamente 
que  no  so  les  baga  violencia  para  que  sean 
cristianos  (canon  57). 

En  el  año  (¡36  se  celebró  el  concilio  gene- 
ral ioledano  quinto,  convocado  por  ílhiulila 
con  objeto  de"  afianzar  su  reinado  y  proveer  á 
la  seguridad  de  su  familia,  no  olvidando  sin 
duda  lo  que  Sisenando  había  hecho  en  épocas 
anteriores.  Asi  es,  que  sí  escepluamos  el  ca- 
non primero,  en  que  se  ordenan  unas  letanías 
públicas  anuales  por  tres  dias  consecutivos  del 
mes  de  diciembre,  eu  las  cuales  debía  ci  pue- 
blo todo  pedir  á  Dios  perdón  de  sus  pecados, 
los  otros  siete  cánones  versan  sobre  la  obe- 
diencia debida  al  monarca,  ya  recomendada 
por  el  canon  75  del  concilio  toledano  tercero,  á 
que  éste  se  redero,  sobre  las  cualidades  nece- 
sarias para  gobernar  y  las  ceremonias  ó  re- 
quisitos indispensables  para  obtener  él  carác- 
ter de  legitimo  monarca,  prohibiendo  siempre 
jas  usurpaciones  y  el  ascenso  al  tronó  por  me- 
dios ilícitos. íl  canon  S."¡  que  es  el  último  del 
concilio,  reserva  al  rey  la  íaca'llad  de  indultar 
á  los  delincuentes. 

El  concilio  general  toledano  ieslo  ó  cele- 
brado en  el  año  G38,  fué  reunido  por  el  mismo 
Chinlila  para  dar  mas  fuerza  á  las  disposicio- 
nes promulgadas  en  el  anterior;  asi  es  que  los 
Cánones  16,  17  y  18,  se  ocupan  de  la  seguri- 


dad de  los  monarcas  y  del  respeto  que  se  les 
debe.  De  los  restantes  el  {.".  5.-',  í!.",  10  y  15 
se  ocupan  délos  clérigos,  de  los  esclavos  de 
las  iglesias  y  de  los  bienes  de  estas:  el  11,  12, 
13  y  14,  de  asuntos  civiles  y  polilieps:  el  6,", 
7. 6  y  ■8.",  de  los  monges,  los  penitentes  y  los 
que  han  hecho  voló,  de  castidad;  y  el  3."  es 
una  ioy  contra  los  judíos,  estableciendo  que 
el  monarca  al  sabir  al  trono  jure  no  consentir- 
los en  su  reino. 

Apoco  que  lijemos  nuestra  atención  en  el 
contenido  de  estos  concilios  veremos  que  .  la 
alta  sabiduría  del  clero  godo  y  las  grandes 
virtudes  y  preclaros  talentosque  resplandecían 
en  los  mas  de  stis  individuos,  babian  llegado  á 
poner  en  sus  manos  el  gobierno  del  Estado,  y 
á  someter  á  su  decisión  las  mas  altas  cuestio- 
nes de  poliiica  y  de  gobierno.  Y  en  efeclo,  los 
obispos  disponían  lodo  lo  concerniente  á  la 
elección  de  los  monarcas  y  sus  circunstancias 
para  ocupar  el  trono  como  tales;  juzgaban  dé- 
la validación  de  sus  actos,  declaraban  legitima 
una  adquisición  forzosa  de  la  corona  y  válida 
[a  deposición  de  un  monarca  -destronado;  exi- 
mían al  clero  de  contribuciones  y  dictaban  le- 
yes de  persecución  contra  los  judíos. 
■  Por  los  antecedentes  estrados  de  los  céle- 
bres concilios  toledanos,  -cuyas  actas  pueden 
consultar  nuestros  lectores  en  las  escelenles 
colecciones  de  Loalsa  y  Aguirre,  es  lácil  cono- 
cer.que  aparte  de  los  asuulos  de  derecho  civil 
y  canónico  y  de  otros  vai;ios  que  dicen  relación 
al  gobierno  de  la  iglesia,  sobre  los  cuales  se 
contienen  en  lodos'  ellos  disposiciones  muy 
útiles  y  acertadas,  la  mayor  parle  de  las  leyes 
dictadas  en  eslas  asambleas  (uvieronpor  obje- 
to dar  fuerza. y  estabilidad  al  poder  real  pro- 
clamando su  inviolabilidad  y  estableciendo 
graves  penas  contra  los  infractores;  condonar 
las  lieregias,  haciendo  ingresar  algunos  deles 
en  él- gremio  de  la  iglesia;  mejorar  en  ctianlo 
fuese  posible  la  condición  de  sus  ministros  co- 
mo ciudadanos  del  Estado,  y  perseguir  á  los 
judíos,  que  son  materia  constante  de  las  mas 
inertes  y  enérgicas  decisiones  de  las  asam- 
bleas conciliares.  Esto  nos  enseña  que  hay, 
como  dijimos  al  comenzar  este  capitulo,  dos 
caracteres  muy  marcados  y  distintos  en  los 
concilios  de  la  época  goda:  el  carador  pura- 
mente eclesiástico,  al  cual  se  refieren  todas  las 
disposiciones  que  versan  sobre  condenación 
de  lieregias,  continuación  de  concilios  gene- 
rales, reformas  en  la  disciplina  déla  iglesia, 
costumbres  de  los  clérigos,  beneficios,  ordena- 
ciones," ritos  litúrgicos,  visitas  diocesanas, 
juicios  sobre  las  causas  de  los  obispos  y  oíros 
asuntos  que  pertenecen  al  ejercicio  delsagrado 
ministerio;  y  el  carácter  político  de  que  inves- 
tía á.los  prelados  de  ¡a  iglesia  su  grande  ilus- 
Iracion  y  sus  eminentes  virtudes,  dándoles  una 
alia  iiiihicncia  enlos  graves  asuntos  del  Estado 
y  haciendo  que  los  monarcas  mismos  se  pusie- 
sen, para  afirmar  bu  poder,  bajo  la  sombra  desu 
augusto  y  respetable  nombre. 


461 


CONCILIOS 


162 


Siguiendo  el  examen  de  los  concilios,  en- 
contramos el  primero,  después  de  los  enume- 
rados, al  Toledano  sétimo.  Habíanse  impuesto 
por  el  anterior  graves,penas  contra  los  que 
emigraran  al  estrangeropor  rebeldes  o1  desobe- 
dientes al  monarca,  ose  («aligaren  conlos ene- 
migos de  la  monarquía:  en  éstese  confirmaron 
y  agravaran '  estas  penas  por  el  canon  l.'J: 
¿12.",  8. 4."  y  5."  se  ocupan  de  la  disciplina 
eclesiástica,  y  por  una  do  sus  disposiciones, 
se  reducen  los  gas  los  que  los  obispos  hacían 
en  la  visita  diocesana,  no  permitiéndoles  lle- 
var mas  de  cinco  caballos,  ni  estar  mas  de  un 
día  en  cada  iglesia  (cán  4.") 

Merece  también  nuestros  sinceros  elogios 
el  concilio  Toledano  (¡clavo.  Recesvinto  lo  con- 
vocó por  que  intranquila  y  exasperada  la.  na- 
ción con  las  usurpaciones  y  tiranías  anterio- 
res, con  las  confiscaciones  de  bienes  á  los 
emigrados,  las  penas  atroces  contra  los  rebel- 
des, y  la  coacción  que  se  ejercía  contra  ios  ju- 
díos, "deseaba  que  so  atemperase  algún  tanto 
el  rigor  de  eslas  leyes.  Con  efecto,  el  ca- 
non 2."  declaró  á  los  obispos  absueltos  del  ju- 
ramento que  hablan  hecho  de  no  administrar 
los  sacramentos  á  los  rebeldes.  Un  decreto  fi- 
nal, dado  eu  nombre  del  principe  por  el  con- 
cilio, pinta  con  los  mas  feos  colores  la  tiranía 
y  escesos  de  los  anteriores  reinados,  y  exor- 
ta  á  los  reyes  á  mirar  por  sus  pueblos,  á  go- 
bernarlos sabiamente,  yá  no  dejarse  arrastrar 
jamás  de  la  ambición.  Elcánon  12  reproduce  las 
disposiciones  quesohrelos  judíos  dio  a!  concilio 
toledano  cuarto:  los  cánones  i."',  5.",  0.",  7  °, 
8.°y,9.°  son  de  disciplina  interna  eclesiás- 
tica: el  10."  habla  de  la  elección  del  rey,  y 
de  cómo  debe  hacerse,  reproduciendo  lo  di- 
cho en  los  anteriores  concilios  contraías  re-, 
bebones  y  los  alentados  al  poder  legítimamen- 
te constituido:  por  último,  el  1 1 ."  previene  que 
ninguno  pudiese  contravenir  á  las  disposicio- 
nes de  los  concilios.  ,ltccesvinfo  dió  ademas 
una  ley  promulgada  en  el  mismo  para  que  los 
monarcas  dejasen  herederos  á  sus  hijos  en  sus 
bienes  particulares,  mas  nunca  en  los  de  la 
nación. 

Muy  poco  ó  nada  ofrecen  de  notable  en 
asnillos  políticos  y  civiles  los  concilios  ce- 
lebrados desde  esta  época  hasta  el  reinado  de 
Vamha;  pero  la  deposición  de  esfe  principe  por 
ErvlgiOj  dió  causa  en  este  reinado  á  la  cele- 
bración del  concilio  duodécimo  de  Toledo. 

Ervigio  lo  convocó  con  el  fin  de  que  en  él 
se  vendíase  aquella  célebre  y  ruidosa  deposi- 
ción, y  el  concilio  se  reunió  á  fines  del  año 
G8Í.EI  rey  presentó  su  memorial  con  el  to- 
mo regio,  y  ventilada  la  cansa  de  la  deposi- 
ción de  Wamba,  declararon  al  nuevo  monar- 
ca exento  de  toda  culpa  en  este  negocio;  si- 
guieron á  esta  declaración  varios  cánones  im- 
portantes; El  I."  confirma  á  Ervigio  en  el  tro- 
no como  legítima  monarca:  el  2."  disponeque, 
todo  el  que  sea  vestido  de  hábito  y  raido 
el  cabello,  aun  cuando  fuese  sin  conooimien- 
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to  suyo,  no  pueda  después,  si  volviere  en  sí 
de  nuevo,  salir  ya  del  eslado  religioso  á  que  le 
obliga  la  espresada  ceremonia.  Esla  disposi- 
ción cortaba  de  raíz  aquella-  delicada  y  difícil 
cuestión  política,  puesto  que  el  medio 'em- 
pleado para  destronar  á  Wamba  había  sido,  el 
de  raer  sil  cabellera,  circunstancia  que  le  de- 
gradaba para  ejercer  la  dignidad  real:  ordena 
el  3."  que  los  delincuentes  por  desobediencia 
á  la  autoridad  del  rey,  ó  por  infidelidad  á  la 
patria,  puedan  ser  recibidos  á  la  comunión  de 
la  iglesia,  siempre  que  el  rey  los  perdone:  y 
el  7."  deja  sin  efecto  una  disposición  de 
Wamba  por  la  que  se  declaraba  infames  á 
los  nobles,  que  llamados,  no  se  presenta- 
sen á  .la  guerra.  Los  demás  cánones  de  es- 
te concilio  no  ofrecen  nada  que  merezca  ob- 
servarse. 

Fácil  es  conocer  á  la  simple  vista  toda  la 
importancia  y  trascendencia  de-las  disposicio- 
nes adoptadas  en  este' concilio.  Véase  sino  la 
relativa  á  la  ceremonia  del  hábito  y  tonsura, 
cuya  operación  se  Babia  practicado  con 'el 
monarca  destronado,  después  de  suministrarle 
un  narcótico;  y  la  que  tiene  por  objeto  indultar 
á  los  rebeldes  y  traidores  á  la  patria  ,  á  fio  de 
que  cesando  'el  origen  de  aquellas  desavenen- 
cias y  luchas  Intestinas,  el  nuevo  monarca  pu- 
diese llamar  á  si  por  osle  medio  á  los  que  ha- 
bían seguido  las  banderas  de  la  rebelión  en  el 
anterior  reinado.  Lástima  que  en  este  concilio 
se  anulase  el  nidísimo  y  acertado  acuerdo  de 
Wamba,  para  que  se  castigase  como  mereeia 
su  indolencia  y  abandono  álos  nobles  que  no 
acudiesen  á  la  guerra  cuando  los  llamase  sa 
patria  ú  sa  soberano ,  en  caso  de  considerar 
necesaria  su  asistencia. 

Seria  sobradamente  largo  "y  prolijo  el  pre- 
sente artículo,  si  en  él  hubiésemos  de  exami- 
nar con  la  detención  necesaria  lodos  los  acuer- 
dos y  decisiones  adoptadas  en  eslas  importan- 
tes asambleas.  Recomendando,  pues,  la  lectu- 
ra de  los  mismos  concilios  y  de  los  historiado- 
res que  de  ellos  se  ocupan  á  cuantos  deseen 
adquirir  sobre  esta  materia  mayores  conoci- 
mientos, concluiremos  nuestra  tarea  esponien- 
do algunas  consideraciones  sóbrela  naturaleza 
y  carácter  de  eslas  asambleas  y  nuestra  hu- 
milde opinión  acerca  de  sus  actos. 

Respecto  &  la  primera  parte  del  trabajo 
que  nos  resta,  creemos  desempeñarla  cumpli- 
damente esponiendo  á  continuación  las  obser- 
vaciones del  señor  Pacheco  en  el  discurso  so- 
bre el  Fuero  Juzgo,  que  precede  á  la  edición 
de  esta  colección  legal  hecha  reeientemenle 
en  la  do  Códigos  españoles. 

«En  los  primeros  Lienipos,  dice,  cuando  los 
concilios  toledanos,  siguiendo  la  norma  natu- 
ral de  esta  inslitucion,  eran  únicamente  sino- 
dos  para  el  gobierno  de  la  iglesia,  solo  tenían 
derecho  de  asistirá  sus  sesiones,  porque  solo 
lo  tenhm  de  gobernarla  los  obispos  de  las  dió- 
cesis en  que  estaba  dividida,  El  metropolitano 
mas  antiguo  de  los  concurrentes  tomaba  la 
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presidencia  de  sos  compañeros,  y  ellos  solos 
enlre  sí  resolvían  lo  que  corno  á'pasfores  de 
losíieles  á  solo  ellos  les  eslaba  encomendado, 
Mas  después  que  tales  reuniones,  por  la  con- 
versión y  piedad  de  Recaredo,  por  la  usur- 
pación y  debilidad,  de  Sisenando,  comenzaron 
á  ejercer  plenamente  poder  político,  hubo  al- 
guna alteración  en  la  calidad  de  las  personas 
que  á  ellos  concurrían,  no  limitándose  tan 
solo  á  tomar  parle  en  sus  sesiones  los  obis 
pos,  cabezas  délas  respeciivas  iglesias.  Ade 
mas  de  los  abades,  que  por  aquel  tiempo  prin 
cipian  á  representar  un  imporlante  popel  en 
nuestra  España,  concurren  como,  ellos  varios 
nobles  palatinos,  próceres,  gardingos,  condes 
ó  compañeros  del  rey.,  que  formaban,  por  de- 
cirlo asi,  su  corto  y  su  consejo,  que  le  acom- 
pañaban para  darle  mugestad,  que  (ornaban 
asiento  en  una  asamblea  convocada  y  hasta 
cierlo  puntó  presidida  por  él. 

«Hay,  pues,  dos  elementos  distintos,  el 
elemento  aristocrático  y  el  elemento  civil  en 
la  mayor  parle  de  los  concilios  de  Toledo. 
Pero  no  nos  vayamos  ábacer  ilusiones  en  este 
punto,  como  so  las  lian  hecho  algunos  es- 
critores notables:  no  vayamos  á  creer  que  los 
dos  elementos  se  'contrabalancean,  y  que  re- 
presentadas verdaderamente  allí  las  fuerzas 
vivas  de  la  nación,  tenemos  mi  principio  de 
lo  que  después  se  lia  llamado  corles  en  nues- 
tra España.  La  verdad  consiste  en  que  el  uno 
de  los  elementos  era  todopoderoso  y  manda- 
ba sin  contradicción:  en  que  el  otro,  débil 
por  el  mímero,  mas  débil  por  la  ignorancia, 
mucho  mas  débil  por  el  espíritu  de  respeto  y 
de  dependencia  de  qne  se  vela  animado,  con- 
curría solo  como  subdito  del  primero,  y  para 
dar  cortejo  al  monarca,  lustre  á  la  reunión, 
nombre  y  aparato  á  las  resoluciones.  De  hecho 
y  en  realidad,  la  concurrencia  de-  algunos  se- 
glares en  nada  alteraba  la  naturaleza  y  espíritu 
de  los  concilios. 

«También  se  hace  mención  en  las  acias 
de  estas  asambleas  del  consentimiento  del 
pueblo:  también  se  toman  sus  resoluciones 
omm'  populo  assentienti.  Seria,  sin  embargo, 
ira  error,  y  error'  tan  grosero,  qne  ningún 
historiador  ni  comentarista  ha  caido  nunca  en 
el,  imaginarse  que  el  pueblo  tenia  parle  al- 
guna verdadera  en  la  composición  de  aquellos 
sínodos,  y  en  la  formación  de  las  leyes  que 
dictaban.  La  fórmula  que  acabamos  de  tras- 
cribir no  puede  significar  sino  una  .de  dos 
cosas.  Es  la  primera  que  al  tiempo  de  con- 
cluirse el  concilio,  al  tiempo  de  leerse  y  pro- 
mulgarse en  el  templo  sus  disposiciones,  las 
docenas  ó  centenares  de  fieles  qne  presencia- 
sen aqueraclo  público,  aplaudiesen  y  gritasen, 
amen,  como  acostumbra  á  hacerlo  la  multitud 
en  semejantes  casos.  Es  la  segunda  suposición, 
y  por  cierto  no  menos  verosímil  á  nuestro 
juicio,  que.  se  hubiera  copiado  semejante  fór- 
mula de  las  Iradiciones  romanas  ,  á  cuya 
imitación  fueron  dados  los  godos  mas  que 


ningún  otro  pueblo  de  la  época.  Asi  como 
Recaredo  se  apellidaba  con  el  nombre  de  Tla- 
via  por  remedar  á  los  emperadores  de  Cons- 
tantinopla;  y  asi  como  casi  (odas  las'  digni- 
dades de  su  corle  fueron  bautizadas  con  de- 
nominaciones romanas,  asi  también  fué  muy 
posible  que  se  adoptase  la  idea  formularia  del 
concurso  popular  para  la  ¡nsütuciori  do  las 
■leyes;  idea  que  en  Roma  siempre  se  conser- 
vó; y  que  do  alli  se  ha  trasmitido  á  algunos 
estados  modernos. 

«De  cualquier  modo  que  sea,  es  un  hecho 
constante  que  ni  el  pueblo,  ni  diputados  ó  re- 
presentantes suyos  asistieron  jamás  á  los  con- 
cilios toledanos:  que  los  nobles  que  concurrie- 
ron alguna  vez  no  eran  tampoco  representan- 
tes de  su  clase  sino  los  empleados  de  palacio, 
los  compañeros  ó  favorecidos  del  monarca: 
que  la  verdadera  autoridad  fué  siempre  ejerci- 
da en  aquellas  asambleas  por  los  obispos,  di- 
rigidos por  las  ideas  eclesiásticas  ,  y  en  pró 
délos  intereses  eclesiásticos.  Asi,  han  tenido 
razón  los  que  han  visto  en  el  gobierno  de  los 
godos  después  de  la  conversión  de  fteearedo, 
uno  de  los  gobiernos  mas  teocráticos  que  exis- 
tieron jamás  en  el  mundo,  n 

Sigue  á  los  párrafos  anteriormente  copia- 
dos el  que  describe  la  forma  de  su  celebración, 
y  se  espresa  de  este  modo:  «Comenzaban  sien- 
do convocados  por  el  rey,  y  designando  este 
el  dia  en  que  habían  de  principiarse  las  sesio- 
nes; llegado  el  cual  y  muy  de  mañana  los 
porteros  de  la  iglesia  catedral  de  Toledo  abrian 
una  sota  puería  para  que  no  pudiese  invadir  el 
templo  la  muchedumbre  ni  pasearse  otras  per- 
sonas que  las  que  podian  y  debían  asistir.  Al 
entrarlos  obispos  tomaban  asiento  en  la  nave 
de  la  iglesia ,  correspondiendo  ios  principales 
á  los  metropolitanos  y  colocándose  en  seguida 
deellos  los  sufragáneos  por  el  Orden  ó  antigüe- 
dad de  su  consagración:  luego  los  abades  y  los 
sacerdotes  y  diáconos  .  llamados  al  concilio. 
Mas  abajo  se  sentaban  los  señores.de  corle  que 
acompañaban  y  seguían  al  rey  y  las  personas 
que  habían  de  hacer  de  secretarios  de  ¡a  asam- 
blea. Torradas  las  puertas  de  la  catedral ,  el 
arcediano  de  esta  anunciaba  la  oración,  á  que 
se  entregaban  de  rodillas  y  en  silencio  lodos 
jos  asistentes.  Concluida,  leian  ¡a  profesión  de 
fe,  símbolo  del  dogma  católico,  acordado  por 
¡os  cualro  primeros  concilios  ecuménicos..  Et 
rey,  que  asisüa  por  lo  común  á  los  de  que  tra- 
tamos ,  y  sobre  todo  á  la  primera  sesión  ó 
apertura,  dirigía  álos  prelados  una  corta  aren- 
ga ó  discurso  y  les  entregaba  por  cscrito  una 
memoria,  tomus,  donde  se  indicaban  los  asun- 
tos de  que  les  pedia  se  ocupasen.  Otro  discur- 
so del  metropolitano  presidente  abria  do  he- 
cho la  discusión,  en  la  cnal  estaban  prohi- 
bidos bajo  graves  penas  toda  violencia  y  apa-, 
sionamienlo.  Durante  los  debates,  las  puertas 
del  templo  permanecían  cerradas,  y  ninguno 
podia  entrar  ni  salir  hasta  que  se  levantaba  la 
sesión.  Es"  de  advertir,  por  último,  que  las  pri- 
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meras  Atestas  se  consagraban  á  los  negocios 
eclesiásticos,  y  que  solamente  después  venían 
Jos  temporales.» 

Hasta  aquí  el  citado  discurso  del  señor  Pa- 
checo. Como  las'ideas  contenidas  en  estos  pár- 
rafos bastan  para  dar  una  idea  completa,  no 
tan  solo  de  la  naturaleza  de  los  concilios  de  ia 
monarquía  goda,  sino  también  de  su  carácter 
y  tendencias ,  añadiremos  tan  solo  dos  pala- 
bras para  esponer  á  nuestras  lectores  la  opi- 
nión que  nos  merecen  estas  importantes  asam- 
bleas. 

Creemos  anle  lodo  que  puede  juzgárseles 
de.ntuy  diversa  manera  ,  si  su  influencia  se 
considera  con  relación  á  la  política  ola  civili- 
zación de  España  en  la  época  que  nos  ocupa. 
Examinadas  bajo  el  primer  aspecto  creemos 
que  la  preponderancia  del  poder  eclesiástico, 
fué  comono'podia  menos  de  ser,  un  tanto  favo- 
rable A  la  fuerza  y. unidad  del  listado,  enervan- 
do el  espíritu  libre  é  independiente  del  pueblo 
godo, .  y  echando  asi  los  primeros  gérmenes 
de  esa  decadencia  que  babia  de  dejarse  sentir 
tan  pronto  como  un  enemigo  fuerie  y  poderoso 
viniese  á  dar  un  empuje  a  la  vacilante  monar- 
quía de  Wiliza'  y  de  Rodrigo. 

Mas  no  juzgaremos  de  este  modo  el  poder 
episcopal  de  la  monarquía  goda  si  se  tiene  en 
cuenta  el  benéfico  influjo  que  ejerció  en  la  ci- 
vilización délos  pueblos  y  las  acolladas  dispo- 
siciones de  los  concilios  en  la  parte  legislativa 
y  eclesiástica.  La  España  de  aquella  época  di- 
rigida por  tan  sabios  ó  ilustrados  sacerdotes, 
ofrecía  al  mundo  un  espectáculo  de  civilización 
y  de  cultura  muy  superior  á  las  demás  nacio- 
nes de  su  época:  díganlo,  sino  por  nosotros, 
las  siguientes  palabras  de  GiUboti ,  cuya  opi- 
nión ciertamente  no  se  tachará  de  parcial  cu 
este  punto.  «Mientras  los  prelados  franceses 
(dice)  que  no  erau  mas  que  cazadores  y  guer- 
reros bárbaros  despreciaban  el  uso  antiguo  de 
congregarse  en  sínodos,  y  olvidaban  ¡odas  las 
reglas  y  máximas  de  la  modestia  y  de  ¡a  cas- 
tidad, prefiriendo  los  placeres  del  lujo  y  de  la 
ambición  personal  al  interés  general  del  sacer- 
docio, los  obispos  de  España  se  hicieron  respe- 
lar  y  conservaron  la  estimación  de  los  pueblos, 
y  la  regularidad  de  la  disciplina  introdujo  la 
paz  ,  el  orden  y  la  estabilidad  en  el  gobierno 
del  Estado.  Los  concilios  nacionales  de  Tulcdo 
en  los  cuales  la  política  episcopal  dirigía  y 
templaba  el  espírilu  indomable  y  feroz  de  los 
bárbaros,  establecieron  algunas  leyes  sabias 
é  igualmenle  ventajosas  á  los  royes  que  á  los 
vasallos.  Los  conquistadores,  abandonando  in- 
sensiblemente el  idioma  teutónico,  se  some- 
tieron al  yugo'de  la  justicia,  y  partieron  con 
sus  subditos  las  ventajas  de  la  libertad.»  Es, 
pues innegable  que  la  inllueucia  episcopal 
produjo  en  este  concepto  los  mas  útiles  y  ven- 
tajosos resultados.  A  eslas  consideraciones,*" so* 
taradamente  poderosas  para  justificar  la  pre- 
ponderancia del  clero  español  en  los  destinos 
do  la  monarquía  goda,  debemos  añadir  algu- 


nas otras  no  menos  ¡mporlanlos  y  alendiblcs. 

Los  obispos  de  España  -no  proclamaron 
nunca  máxima  alguna  encaminada  a  sublimar 
la  autoridad  de  la  iglesia  sobre  el  trono,  m  tra- 
taron de  apropiarse  facultades  anejas  á  la  co- 
rona, ni  de  establecer  la  teoría  de  la  sumi- 
sión del  poder  temporal,  al  espiritual ,  quo 
se  predicó  mas  adelante.  Si  de  hecho  ejer- 
cían la  soberanía  de  los  dominios  españo- 
les, débese  esto  á  ¡a  reconocida  superioridad 
desús  talentos  y  virtudes,, entre  las  cuales  no 
fué  la  menor  la  de  bablar  siempre  en  nombre 
del  monarca,  atribuyendo  á  éste  los  actos  que 
de  solo  el  clero  emanaban,  y  reconociendo  de 
esle  modo  que  en  asunlos  ágenos  á  la  jurisdic- 
ción de  la  iglesia  el  rey  es  la  autoridad  supe- 
rior y  la  única  competente. 

Lamentemos  ,  pues  ,  los  males  que  pudo 
inferir  á  la  estabilidad  política  del  imperio  go- 
do, la  limitada  influencia  del  poder  eclesiás- 
tico: mas  no  por  ello  nos  encarnicemos  contra 
el  clero  español  de  la  manera  viólenla,  apasio- 
nada é  injusta  que  lo,  han  hecho  algunos  es- 
critores de  este  siglo.  La  influencia  episcopal 
nació  de  la  sabiduría  y  de  las  virtudes  de  los 
obispos  en  aquella  época  de  barbarie,  de  igno- 
rancia y  do  atraso.  Esta  influencia  debió  ir 
.naturalmente  mas  allá  de  sus  justos  limites  co- 
mo acontece  de  ordinario  á  las  influencias  hu- 
manas. Todo  esto  es  natural:  todo  esto  no  bas- 
ta á  justificar  esas  ensañadas  criticas,  ésos  vi- 
rulentos ataques  que  se  dirigen  al  respetable  é 
ilustrado  clero  déla  monarquia  goda. 

CONCISION.  [Literatura.)  Este  sustantivo  se 
deriva  del  latín  concüin,  que  ha  sido  formado, 
así  como  el  adjetivo  conersus  (conciso},  del  ver- 
bo concidere,  cortar,  dividir,  separar,  ele.  Los 
latinos  empleaban  oslas  palabras,  tanto  en  su 
sentido  recto  como  en  el  sentido  figurado  ,  de 
lo  que  encontramos  diversos  ejemplos  en  Ci- 
cerón y  César,  tales  como:  concisusexercitus, 
ejército  llesecho;  concisas  iynaminiis,  destro- 
zado á  injurias;  concisa  Uniera,  caminos  cor- 
tados, interrumpidos;  concisas  arpiar,  orador 
conciso;  cualidad  que.Quinlíliano  reconocía  en 
Cicerón  y  Demóstcnes,  sobre  todos  los  orado- 
res de  su  tiempo,  cuando  dijo:  que  no  podía 
'añadirse  nada  á  los  discursos  del  primero,  ni 
quitar  una  silaba  á  los  del  segundo.  Este  mis- 
mo escritor  se  sirve  del  adverbio  concise,  con- 
cisamente, en  idéntico  sentido  que  se  emplea 
en  castellano;  pues  sabido  es  que  al  admitirse 
eslas  palabras  en  nuestro  idioma,  las  hemos 
limitado  á  uua  acepción  puramente  literaria. 
Asi,  pues,  por  concisión,  entendemos  única- 
mente una  cualidad  del  estilo,  que  consiste  en 
decir  las  casas,  eíi  espresar  las  ideas  con  las 
precisas  palabras,  esplicando  eon  ella  el  espí- 
ritu dominante  en  locuciones  de  estrictas  for- 
mas. Concisión  es  el  carácter  de  lo  conciso,  y 
se  entiende  pormuebos  como  sinónimo  de  la- 
conismo, brevedad  y  precisión;  pero,  como  pa- 
samos áespliear,  hay  diferencias  baslanle  sen-? 
!  sibles  entre  estas  palabras. 
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Es  cierlo  que  las  voces  lacónico  y  conciso 
ésprésan  una  idea  común,  la  "de  la  brevedad, 
perono  por  esla  razón  hay  verdadera  sinonimia, 
pues  difieren  en  su  aplicación.  Lacónico  se 
dice  igualmente  de  las  cosas  y  de  •  !as  perso- 
nas; conciso  se  dice  solo  de  las  cosas  y  espe- 
cialmente del  estilo,  ya  en  un  discurso,  ya  en 
obras  literarias.  La"  patabra  jacóíM'eb,  se  aplica 
sobre  todo  á  cuanto  hace  relación  al  trabajo  y 
correspondencia  de  las  gentes  cn  sociedad. 
Asi,  solemos  decir:  un  hombre  muy  lacónico, 
una  respuesta  {acorneo,  una  caria  lacónica;  pe- 
ro no  podemos  hacer  uso  del  mismo  adjetivó, 
espresándonos  con  propiedad  ,.  al  ocuparnos 
del  estilo,  ya  sea. con  referencia  ánn  orador, 
ya  hablando  de  una  obra  literaria.  Si  recono- 
cemos en  ambos  esa  estricta  forma  de  locución 
que  rechaza  toda  vori  viciosa,  toda  frase  re- 
dundante, entonces  nos  es  indispensable  de- 
cir: el  eslílo  de  tal  obra,  de  tal  orador,  es  con- 
ciso, etc.  El  laconismo  es  el  empleo  de  muy 
pocas  palabras,  y  la  concisión  eh  oportuno  uso 
de  las  palabras  necesarias.  Una  obra  puede  ser 
muy  estensa  y  al  mismo  tiempo  concisa,  cuan- 
do abraza  un  gran  asunto,  tratado  de  una  ma- 
nera breve  y  sucinta;,  por  el  contrario,  una  res- 
puesta, una  carta;  no  pueden  ser  á  la  vez  es- 
lensas  y  lacónicas.  Por  lo  común  esle  último 
término  supone  una  especie  de  afectación  y  ú 
veces,  hasta  un  defecto;  mientras  que  el  otro 
lleva  siempre  consigo  la  idea  de  la  perfección. 
Podrá  decirse  por  lo  tantq  que  un  cumplimien- 
to es  Ittcóm'co  y  frió;  y  de  un  discurso,  que  es 
conciso  y  enérgico. 

La  palabra  brevedad,  aunque  se  la  conside- 
re en  un  sentido  lato,  como  el  resultado  de  la 
concisión  no  fieue  mas  analogía  con  ella, 
pues  pertenece  á  un  orden  de  ideas  tan  distin- 
to como  variado,  estendiéndose  hasta  las  ac- 
ciones materiales.  Se  puede  ser  breve  en  el 
decir,  siéndolo  únicamente  en  la  locución  y  no 
en  la  espresion  de  la  idea;  y  se  puede  ser  bre- 
ve en  la  espresiou  de  la  idea  ,  sin  ser  por  esto 
conciso.  En  cuanto  ;'rlas  demás  acepciones  de 
aquellapalabra,  no  tienen  punto  alguno  de  con- 
tacto con  la  que  nos  ocupa. 

También  hay  una  gran  diferencia  enlre  las 
voces  -precisión  y  concisión:  la  primera  con- 
cierne mas  especialmente  á  las  ideas,  y  la  se- 
gunda, como  dejamos  dicho,  á  la  manera  de 
cspresarlas.  Eü  un  discurso  que  se  distinga 
por  la  precisión  del  estilo,  de  la  forma,  etc., 
no  debe  decirse  nada  que  se  separe  del  asnillo 
ó  que  le  sea  eslraño;  y  en  el  que  se  quiera  ha- 
cer uso  de  la  concisión,  no  pueden  emplearse 
palabras  inútiles  y.  Superabundantes:  las  di- 
gresiones impiden  á  un  orador  ser  preciso;  las 
circunlocuciones  se  oponen  á  que  sea  conciso.: 
el  que  se  entrega  á  ellas,  se  hace  prolijo  y  di- 
fuso, que  son  los  defectos  conlrarios  á  las  cua- 
lidades del  nombre  que  sirve  de  tema  á  este 
articula. 

En  ocasiones,  sin  embargo,  la  concisión 
puede  ser  mirada. como  un  defecto  cuando'  se 


la  encierra  en  límites  exagerados,  Oradores  y 
escritores  célebres,  han  llegado  á  hacerse  inin- 
teligibles por  querer  aparecer  concisos,  de  lo 
que  podríamos  presentar  mas  de  un  ejemplo, 
si  no  temiéramos incurir  en  la  nota  de  difusos, 
cu  la  ocasión  misma  en  que  acabamos  de  citar- 
lo como  un  vicio  contrario  á  la  concisión. 

CONCLAMACHB.  Esla  paiabrá,  de  escaso  uso 
'en  nuestro  idioma,  proviene  del  latín c/o»Jiáre, 
grilar,  y  significa  propiamente  clamoreo,  voces 
de  muchas  personas  reunidas. 

Los  antiguos  designaban  con  esto  nombre, 
desusado  entre  nosotras,  una  ceremoniaque  se 
practicaba  cuando  moria  alguno,  y  la  cual  con- 
sistía en  tocar  la  trómpela  para  anunciar  qué 
el  enfermo  acababa  de  exhalar  el  ultimo  suspi- 
ro. El  benedictino  Santiago  Martin,  dice  (Reli- 
gión de  los  galos,  Taris  1727),  que  la  concla- 
macion  era  el  primer  deber  que  los  romanos 
tributaban  álos  'muertos,  que  el  origen  de  su 
uso  se  remonta  mas  allá  de  la  fundación  de  Ro- 
ma, que  de  todas  sus  ceremonias  fué  esla  la 
mas  general  y  religiosamente  observada,  pues- 
to que  no  se  estinguió  sino  con  el  paganismo; 
que  era  una  religión  puramente  civil  que  no 
formaba  parte  de  su  religión,  y  que  este  usode 
tocar  la  trompeta  duraba  ocho  dias.  Kirehinami 
(De  funeribus  romanorum,  Leiden,  !672)  dice 
que  se  llamaba  á  voces  al  difunto  por  su  nom- 
bre, antes  de  quemar  el  cadáver,  á  lin  de  dc- 
lencr  al  alma  fugitiva  ó  despertarla  si  estaba 
ocultaen  el  cuerpo  que  no  daba  señales  de  vida. 

Hállase  en  Lucano  laespresion  de  conc/«- 
mata  corpora  en  el  sentido  que  acabamos  de 
ver,  y  en  Terencio  la  de  conclamalum  esl  pa- 
ra decir:  esío  es  hecho,  nada  hay  ya  que  ha- 
cer ni  esperar,  esto  no  tiene  remedio,  ya  no 
liar  recurso  etc.,  figura  tomada  de  la  cos- 
tumbre que  hemos  referido  . 

Presentemos  ahora  algunos  ejemplos  deJ 
empleo  del-  verbo  conclamare,  en  su  acep- 
ción primitiva.  Cicerón  dice,  conclamare  so- 
cios, llamar  á  sus  compañeros;  Tito  Livio, 
conclamare  ad  armas,  llamar  á  las  armas,  y 
César,i  conclamare  vietoriam ,  proclamar  la' 
victoria: 

CÓNCLAVE.  El  origen  del  cónclave  ó  reu- 
nión del  Sacro  Colegio  pura  la  elección  del  pa- 
pa no  es  muy  anliguo.  La.  elección  del  suce- 
sor de  Clemente  IV,  que  murió  en  Viterbó  en 
1208,  dió  lagar  a!  cónclave.  No  podiendo  los 
cardenales  convenirse,  formaron  el  proyectó 
de  separarse,  y  dejar  á  Yiterbo  sin  haber  ree- 
legido pon li fice;  pero  informados  los  habitan— 
tes  de  aquella  resolución,  y  lamentándose  (te 
ver  que  hacia  cerca  de.  tres  años  que  estaba 
vacante  laSanla  Sede,  hicieron  tapiar  las  puer- 
tas .cíe  la  ciudad,  según  se  dice,  por  consejo 
de  Í3an  Buenaventura,  y  encerraron  los  carde- 
nales en  el  palacio,  haciéndoles  entender  que 
de  él  no  saldrían  basta  que  hubiesen  elegido 
papa.  En  efecto,  no  tardaron  en  nombrar  á 
Tealdo  arcediano  clcLieja,  que  tomó  e!  nombre 
de  Gregorio  X~.  Esle  convocó  un  concilio  genea 
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ral  cnl.yon,  que  fué'el  segundo  Lnfdtttieflse,  i 
principios  de  mayo  de  J'274,  al  que  asistió  el 
rey  don  Jaime  de  Araron  ,  500  obispos  , 
70  abades  ,  y  mas  de  1,00,0  enlre  prelados  iü- 
J'eriorcs  y  diputados  de  cabildos,  y  en  él  se 
mandó:  «qucá  la  muerte  del  papa,  los  carde- 
nales presentes  esperen  solo  diez  dias  á  ln= 
ausentes,  pasados  los  cuales  lodos  entren  en 
cónclave,  eslo  es,  en  tina  pieza  común  cerra- 
da con  llave,  en  la  que  estén  lodos  los  carde- 
nales, sin  separación  de  tabiques  ni  cortinas, 
sin  comunicación  alguna  con  la  genle  de  diera, 
y  sin  poder  recibir  recados  ni  escritos:  que  di- 
cha reunión  se  celebre  en  la  ciudad  y  en  el 
palacio  mismo,  en  que  haya  ninerlo  el  papa: 
que  la  comida  se  les  dé  por  un  lorno  ó  venia- 
lanilla,  y  que  si  la  elección  no  se  fiáee  en  los 
tres  primeros  dias  de  cónclave,  no  se  Ies  su- 
ministre sino  un  pialo  cu  la  enmidít,  y  olro  en 
la  cena  de  los  cinco  dias  siguientes,  y  pasados 
estos  no  masque  pan,  vino  y  agua,  liasta  que 
baya  elección.»  A  estas  providencias  se  aña- 
dieron algunas  oirás,  á  fin  de  que  la  elección 
de  sumo  poiiliíiee  se  luciera  pronto,  desapa- 
sionadamente, de  buena  fé,  y  sin  mas  objclo 
que  el  bien  de  la  iglesia.  Todas  las  disposicio- 
nes de  oslo  conciliu,  fueron  confirmadas  por 
Celestino  V,  antes  de  renunciar  la  dignidad 
pontificia 

Este  reglamento  fué  después  modificado, 
primero,  por  una  bula  do  Clemente  VI,  que 
periflitio  bis  labirpies  de  separación  cu  lo  inte- 
rior del  cónclave,  y  mayor  ensanche  y  libertad 
en  cnanto  á  los  alimentos,  y  últimamente  el  pa- 
pa Gregorio  XV,  arregló  definitivamente  en  su 
bula,  déekctíone  romani  ponli/icis,  publicada 
cu  mayo  del  año  1021,  el  orden  y  la  disciplina 
del  cónclave, .  tal  como  se  praclica  en  el  dia, 
que  es  del  modo  siguiente. 

A  los  fres  dias  de  la  muerte  del  papa,  se 
reúnen  por  la  mañana  todos  los  cardenales  con 
capa  morada,  en  mía  sala  del  palacio  Vaticano, 
4>ara  celebrar  la  primera  congregación  gene- 
ral. El  secretario  del  Sacro  Colegio  abre  la  se- 
sión, leyendo  las  constituciones  pontificias  que 
traían  del  orden  que  debe  observarse  en  el 
conclave,  y  de  la  administración  de  la  iglesia 
diiranle  la  sede  vacante,  El  camarlengo  entre- 
ga el  anillo  del  Pescador,  los  presidentes  del 
pjomu  los  moldes  para  las  bulas,  y  el  subdata- 
rio  presenta  á  los  cardenales  el  cofrecilo  ó  ur- 
na (pie  enciérralas  preces,  el  cual,  y  el  qué 
condeno  los  breves,  se  confian  ;i  la  custodia  de 
dos  prelados  escribimos  de  la  cámara  apostó- 
lica. En  osla  misma  sesión  se  ratifica  por  una- 
nimidad de  votos  el  nombramiento  del  gober- 
nador de  Roma,  ó  se  nombra  olro  en  su  Tugar- 
se e'igendos  prelados,  uno  para  pronunciarla 
oración  fúnebre  en  el  úllimo  dia  de  las  exe- 
quias del  papa  difiinlo,  y  otro  para  la  oración 
(lochgmdo  panlif/cc,  y  á  mas  im  cardenal  de 
cada  una  de  las  (res  órdenes,  para  que  cuiden 
de  todos  los  preparativos  del  cónclave. 

Después  de  •  esta  sesión,  se  tienen  sueesi- 


vamenle  oirás  nueve  en  la  sacristía  del  Vatica- 
no. En  la  segunda  inmediata  ¡í  la  congregación 
general,  los  cardenales  inspectores  del  cóncla- 
ve, manifiestan  el  lugar  que  les  ha  parecido 
propio  para  la  celebración  de  éste,  y  lo  demás 
que  tiene  relación  con  él.  En  la  misma  acos- 
tumbran ratificar  los  noinbraniierilos  de  ludas 
las  autoridades  de  Roma  y  Estados  Pontificios, 
y  se  concluyo  dando  audiencia  á  los, conserva- 
dores de  la  ciudad.  En  la  tercera  sésion  se 
nombra  el  confesor  del  cónclave;  en  la  cuarta 
dos  médicos  y  un  cirujano,  y  en  la  quinta  un 
farmacéutico  y  cuatro  barberos  para  el  servicio 
del  mismo,  y  se  termina  sacando  por  suerte  el  . 
nombre  de.  tos  cardenales,  y  el  número  de 
las  _celdas  que  cada  uno  debe  ocupar  en  el 
cónclave. 

La  sesta  congregación  es  para  exbibir  sus 
breves  los  maestros  de  ceremonias  ño  partici- 
pantes, á  fin  de  poder  obtener  el  permiso  de 
entrar  en  el  cónclave:  á  mas  se  concede  un 
tercer  conclavista  a  los  cardenales  que  espo- 
lien tener  necesidad  de  él,  pues  sin  eslo  no 
puede  cada  mío  tener  mas  quedos. 

En  la  sétima  sesión  se  encarga  4  una  comi- 
sión de  cardenales  el  cuidado  de  escoger  las 
personas  necesarias  para  el  servicio  doméstico 
del  cónclave,  y  en  la  octava  se  nombran  dos 
comisionados  de  su  mismo  seno,  para  infor- 
marse del  carácter  y  costumbres  de  los  con- 
clavistas, y  para  aprobaródesecbarsueieccion. 

Eslá  destinada  la  sesión  ó  congregación  no- 
na, para  nombrar  tros  cardenales  que  vigilen 
sobre  las  llaves  de!  cónclave  y  su  limpieza; 
y  en  la  décima  y  última  se  nombra  un  albañil. 

Terminada  esta,  los  cardenales  que  no  es- 
tán ordenados  in  sacris,  exliivcn  sus  breves 
del  voló  deliberativo  parada  elección  del  nue- 
vo sumo  pontífice,  y  en  seguida  son  admitidos 
los  embajadores  y  demás  individuos  del  cuer- 
po diplomático,  los" cuales  á  nombre  de  sus  res- 
pediros  soberanos,  dan  fin  á  la  sesión  enca- 
reciendo á  los  cardenales  la  elección  en  que 
van  á  ocuparse. 

El  dia  signienlc,  el  cardenal  decano  cele- 
bra en  ¡a  capilla  del  coro  la  misa  del  Espíritu 
Sanio,  á  la  que  asiste  el  Sacro  Colegio  y  mu- 
chos prelados,. y  en  seguida  se  dice  la  oración 
de  eligendo  pontífice.  Concluida  esta,  los  car- 
denales de  dos  en  ,dos  con  capa  morada,  pre- 
cedidos del  maestro  de  ceremonias,  con  cruz 
alia,  y  acompañados  de  muebos  prelados,  y  de 
un  coro  de  música  que  canta  el  Veni  Crcator, 
se  trasladan  en  procesión  al  cónclave,  y  haedú 
su  entrada  solemne  entre  dos  illas  de  guardias 
suizos. 

Luego  que  están  dentro,  se  dirigen  &  la  ca- 
pilla Paulina,  en  la  qne  el  cardenal  decano  re- 
za la  ovación  Dens  qtii  corda  fidelium.  Vuel- 
ven á  leerse  las  consl ¡lociones  pontificias  que 
tratan  de  la  elección  del  papa,  de  la  clausura, 
del  aislamiento  y  de  la  disciplina  del  cóncla- 
ve, y  cada  uno  de  los  presentes  jura  observar- 
las estrictamente.  En  seguida  cada  cardenal 
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toma  posesión  de  su  celda,  y  en  ellas  reciben 
visitas  de  los  embajadores,  prelados,  ministros, 
y  demás  personas  de  distinción.  Después  se 
reúnen  en  la  capilla  Sixliua,  donde  se  recibe 
el  juramento  al  gobernador,  al  mariscal  y  con- 
serradores deRoma,  encargados  de  la  custodia 
de  lo's  tornos  del  cónclave.  Al  mismo  tiempo  son 
Humados  los  conclavistas  para  prestar  juramen- 
to de  observar  el  mas  rigoroso  sigilo  sobre  io- 
do lo  que  pase  en  el  cónclave. 

Luego  que  anochece,  eí  cardenal  decano 
hace  tocar  la  campana  del  cónclave,  cuyo  to- 
que se  repite  á  ta  segunda  y  tercera  hora  de  la 
noche,  y  al  oir  aquellas  señales  se  retiran  to- 
dos aquellosque  no  deben  quedarse,  hecho  ¡o 
cual,  queda  instalado  et  cónclave. 

ha  puerta  se  cierra  por  dentro  con  dos  lla- 
ves, quedando  una  en  poder  del  cardenal  ca- 
marlengo, y  la  olra  en  la  del  primer  maestro 
de  ceremonias.  Al  mismo  tiempo  se  cierra  por 
la  parte  de  afuera,  cu  presencia  del  maris- 
cal, con  oirás  dos  llaves  que  se  le  entregan. 

Tomadas  todas  estas  precauciones,  el  car- 
denal camarlengo,  junto  con  los  mas  antiguos 
de  cada  una  délas  tres  órdenes  y  del  maestro 
de  ceremonias,  reconocen  escrupulosamente 
todo  el  local  interior,  á  fln  de  asegurarse  de 
que  no  se  baila  escondido  en  él  ningún. indi- 
viduo, sino  los  autorizados  para  permanecer 
dentro  del  cónclave,  y  por  última  formali- 
dad se  examina  si  la  puerta  se  halla  exac- 
tamente cerrada,,  de  lo  que  se  levanta  auto 
formal. 

El  conclavista  que,  por  algún  accidente, 
tuviere  que  salir  del  cónclave,  no  puede  volver 
á  éntrar, y  se  elige  olro  en  su  lugar. 

Aunque  los  cardenales  se  hallan  ahora  fa- 
cultados para  escoger  cu  Roma  el  lugar  que 
lesqpafezca  mas  conducente  para  la  celebra- 
ción del  cónclave,  como  el  palacio  Vaticano 
reúne  todas  las  cualidades  y  ventajas  que  pue- 
den desearse,  tanto  por  su  vasta  ostensión,  co- 
mo por  estar  inmediato  á  ta  basílica  de  San  Pe- 
dro, se  acostumbra  á  preferir  este  local  á  otro 
cualquiera. 

Ocupa  el  cónclave  todo  el  primer  piso, 
desde  el  pórtico  de  la  Bendición  hasta  las  sa- 
las de  los  Ornamentos.  Las  celdas  para  los 
cardenales  son  de  tablas,  y  tienen  18  palmos 
romanos  ó  16  españoles-  de  largo,  sobre  15  de 
ancho,  con  la  alfnra  proporcionada,  median- 
do de  una  á  otra  un  intervalo  de  uuo  á  dospal- 
mos  para  que  no  sea  fácil  el  comunicarse,  y 
lenicndo  cada  una  el  número  que  por  su  or- 
den le  corresponde.  Luego  que  está  hecba  la 
distribución  de  ellas  en  la  congregación  quin- 
fa, los  cardenales  creados  por  el  último  papa 
las  hacen  cubrir  de  estameña  violada,  y  los  de 
creación  anterior  de  la  misma  ropa  verde, 
poniendo  ámas  cada  uno  encima  de  ella  sus 
armas. 

Todas  las  avenidas  de  aquel  recinto  se  1a- 
hican,  lo  mismo  que  las  ventanas  y  los  arcos 
del  pórlico  del  Vaticano,  entrando  únicamente 


la  luz  por  entre  algunos  encerados,  y  dejando 
únicamente  practicable  una  puerta  cerrada  con 
cuatro  llaves,  destinada  para  introducir  á  los 
cardenales  que  llegan  después  de  principia- 
do el  cónclave,  ó  para  salir  los  que  se  .viesen 
precisados  á  hacerlo  antes  de  concluirse,  los 
cuales  no  pueden  volver  á  entrar. 
'  De  distancia  en  disfaucia  se  hallan  distri- 
buidos ocho  tornos,  encargado  cada  uno  do 
ellos  á  las^primeras  autoridades  eclesiásticas  y 
civiles  de  Roma,  para  introducir  por  ellos  la 
comida  y  demás  artículos  ó  efectos  que  puedan 
necesitar  los  cardenales,  cuya  operación  se 
hace  con  bastante  aparato.  A  cosa  de  medio 
dia,  los  familiares  de  cada  cardenal  llegan  en 
coche  á  biplaza  con.  los  manjares  para  sus 
amos  y  conclavistas. 

Al  momento  se  apean,  y  tomando  los  pla- 
tos van  de  dos  en  dos  con  la  cabeza  descu- 
bierta, precedidos  del  camarcru  cuu  el  bácu- 
to  de  su  eminencia  á  colocarlos  en  los  tornos; 
pm-  los  cuates',  después  de  haberlos  reconoci- 
do los  guardias,  los  introducen  en  lo  interior, 
y  se  llevan  á  su  destino. 

A  mas  dé  los  ocho  tornos  chicos,  hay  tam- 
bién en  la  única  puerta  que  queda  practicable, 
una  vejitantlía  por  la  cual  se  da  audienciaá 
los  embajadores  y  demás  autoridades. 

Siempre  que  estas,  ó  las  conservadas  en 
Roma,  se  presentan  para  recibir  audiencia  del 
SacroColegio,  observan  el  mismo  ceremonial 
que  eú  la  .audiencia  con  el  sumo  poulílicc, 
haciendo  las  tres  genuflexiones  de  costum- 
bre; porque  aunque  el  papa  no  esté  elegido, 
se  halla  éntrelos  cardenales  que  componen  el 
cónclave. 

Acostumbran  solamente  dar  audiencia,  y 
responder  en  nombre  de  tudos  ios  tres  carde- 
nales cabezas  de  las  tres  órdenes;  sin  embar- 
go de  que  los  demás  pueden,  si  gustan,  asis- 
tir también  á  ellas. 

Si  los  embajadores  tienen  que  comuni- 
car algunas  notas  departe  de  su  gobierno, 
lo  hacen  leyéndolas  ¡i  los  cardenales  que  al 
efecto  comisiona  el  Sacro  Colegio ,  y  reti- 
rándose luego,  y  la  contestación  la  acostum- 
bra darla  el  cardenal  decano  en  nombre  de 
todos. 

De  paso  advertiremos  qúe  la  corle  impe- 
rial, lo  mismo  que  la  de  Francia  y  Espa- 
ña ,  tienen  ¡a  prerogaliva  de  escluir  de 
la  elección  un  candidato,  dé  modo  que  los  car- 
denales escluldos  por  los  representantes  de 
alguna  do  estas  potencias,  no  pueden  aspirar 
á  la  dignidad  pontificia.  , 

'Mientras  dura  el  cónclave,  ámas  de  lasmu- 
chas  guardias  de  honor  que  cubren  todo  el  Va- 
ticano, las  demás  tropas  pontificias  eslán  so- 
bre las  armas,  y  se  loman  todas  las  provi- 
dencias conducentes  para  conservar  la  tran- 
quilidad de  Roma, y  asegurar  luentera  libertad 
de  los  electores. 

Al  mismo  tiempo  el  clero  secular  y  regular 
va  en  procesión  lodos  los  dias  al  Vaticano, 
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cantando  las  letanías  y  demás  oraciones  pre- 
venidas en  el  ritual  para  la  pronta  y  feliz  élec- 
ciem  del  gefe  supremo  de  la  iglesia,  asistiendo 
á  una  misa  del  Espíritu  Sanio  que  celebra  uno 
de  ¡os  capellanes  ponliíicios  en  nna  capilla 
provisional  que  se  eleva  inmediata  aL  cón- 
clave. 

Mientras  pasa  eslopnr  hiera,  se  elevan  en 
la  capilla  Paulina,  á  mas  del  aliar  mayor,  oíros 
seis  en  que  los  cardenales  .pueden  celebrar  la 
misa  cuando  lesa  cómodo. 

Los  maeslros  tie  ceremonias -de!  cónclave 
advierten  por  mañana  y  tarde  á  los  cardenales 
haber  llegado  la  liora  de  acudir  ;i  la  capilla, 
pronunciando  por  tres  veces  eslas  palabras  de 
Kixlo  IV:  adcapellam  Domini.  Esla  y  los  ban- 
cos en  que  se  sientan  los  cardonales  se  bailan 
guarnecidos  de  verde. 

Por  la  mañana  del  primer  dia  inmediato  al 
de  su  entrada  en  el  cónclave,  se  reúnen  todos, 
vestidos  de  nna  especie  de  solana  de  anasote 
violeta,  que  es  la  qtte  usan  en  las  reuniones 
riilegiales  en  la  capilla Sixliiia,  en  laque  oven 
la  misa  del  Espirito  Santo,  que  celebra  el  car- 
denal decano  revestido  de  púrpura,  y  reciben 
lax'onunuon  presentándose  de  dos-  en  dos  al 
aliar,  porérden  de  antigüedad.  Después  do  la 
misa,  el  celebrante  tes  exorla  para  que  se 
dediquen  con  (odo  empeño  y  con  el  mayor  ce- 
lo-al  objeto  de  su  reunión,,  y  se  leen  tas  cons- 
tituciones de  Gregorio  V,  y  el  ceremonial  de 
Gregorio  XV  sobre  el  modo  y  forma  de  la  elec- 
ción del  papa;  terminadas  estas  formalidades 
se  coloca  cerca  del  altar  una  mesa,  deirás.  de 
la  cual  se  sientan,  los  cardonales  escruladores 
y  revisores,  que  se  eligen  por  suerte,  y  enci- 
ma de  ella  se  pone  la  fórmula  de  juramento 
que  cada  cardenal  bacc  antes  de  emitir  su 
voto,  dos  cálices,  dos  bandejas,  y  lodo  lo  de- 
mas  necesario  para  la  operación  del  escruti- 
nio. En  seguida  se  pone  delante  de  cada  uno 
de  los  otros  cardenales  una  mesa  mas  peque- 
ña con  recado  de  escribir;  se  leo  el  acta,  de 
que  todo  el  cónclave  queda  exactamente  cer- 
rado, el  sacristán  do  palacio  entona  el  Veni- 
Creator,  se  cierra  la  capilla,  y  los  cardenales 
quedan  absolutamente  solos  y  con  entera  li- 
bertad para  iiaeer  la  elección.  Estas  formalida- 
des se  observan  exactamente  todos  lus  dias, 
por  mañana  y  tarde,  basta  que  se  lia  efectuado 
Ja  elección  canónica  del  sumo  pontifico,  con 
la  sola  diferencia,  deque,  áescepeion  del  pri- 
mer dia,  los  otros  que  dura  el  cónclave,  cele- 
bra la  misa  de  Espíritu  Santo  el  sacristán  de 
palacio,  asistido  de  dos  maestros  de  ceremo- 
nias, en  lugar  del  cardenal  decano. 

Al  momento  que  los  cardenales  quedan  so- 
los, principia  el  escrutinio  con  el  nombramien- 
to por  suerte  de  tres  escrutadores,  á  los  cua- 
les se  añaden  otros  fres,  en  caso  de  que  baya 
cardenales  enfermos,  para  recoger  los  votos  de 
estos.  Practicada  esta  operación  por  el  último 
cardenal  diácono,  los' electos  pasan  á  ocupar 
las  sillas  colocadas  detrás  de  la  mesa  del  es- 


|  cruíinio,  sobro  la  que  liay  una  urna  vacía  con 
un  agujero  encima  que  sirve  para  introducir 
j  sus  cédulas  los  cardenales  enfermos  que  se  ba- 
ilan dentro  del  cónclave,  y  á  los  que  pasan  á 
recogerlos  los  escrutadores  enfermeros. 

En  seguida  el  cardenal  decano  se  acerca 
el  primero  á  la  mesa  del  escrutinio,  toma  nna 
cédula  impresa  de  las  que  bay  en  una  bande- 
ja, preparadas  de  antemano  para  la  votación, 
y  se  dirige  otra  vez  á  su  mesa,  en  la  que  llena 
los  blancos  de  ella,  que  dice:  Ei/o..,.  cai'd. 
eüf/u  iiisunnim  pontifican  Tevetendissimiem  do- 

minunjneum  di  cardinulem        Un  poco  mas 

abajo  pone  un  número  cualquiera,  supongamos 
el  12,  y  á  continuación  una  inscripción,  por 
ejemplo:  fíenedictusdomimis  Deus;  luego  la  do- 
bla de  cierta  HWrierájy  la  sella  por  cuatro  par- 
tes, en  las  que  de  antemano  lia  puesto  cera  el 
maestro  do  ceremonias. 

Finalizada  esla  operación  por  todos  los 
cardenales,  toma  el  cardenal  decano  la  cédula 
con  solos  dos  dedos,  y  levantándola  de  modo 
que  puedan  verla  todos,  se  aproxima  al  aliar, 
se  arrodilla,  bace  una  breve  oración,  y  po- 
niéndose otra  vez  en  pie,  pronuncia  este  jura- 
mento; Testar  dnmiman  i¡ui  me  judicarus 
esf,  me  aligere  quem  secundum  fíeurn  judico 
elcr/i  deberé,  et  quod  ídem  in  accem  prws- 
labo.  Proferido  este,  pone  primero  la  cédula 
sobre  la  patena  del  cáliz  que  eslá  encima  del 
altar,  y  luego  le  ecba  dentro  del  cáliz  y  se 
restituye  á  su  lugar;  cuyas  ceremonias  prac- 
tican sucesivamente  todos  los  demás  cardena- 
les presentes.  Si  alguno  de  estos  no' pueden 
por  algún  achaque  levantarse,  el  último  escru- 
tador nombrado  le  présenla  la  bandeja  en  que 
eslán  las  cédulas  y  la  recoge  nuevamente  cuan- 
do está  escrita,  sellada,  y  en  disposición  de 
echarse  en  c!  cáliz. 

Con  el  objeto  de  que  los  escruladores  en- 
fermeros puedan  cumplir  mejor  su  encargo, 
acostumbran  dar  su  voto  en  seguida  del  car- 
denal decano,  inmediatamente  toma  uno  la  ur- 
na vacia  y  cerrada  con  dos  llaves,  oiro  una 
bandeja  que  contiene  lanías  cédulas  cuantos 
son  los  cardenales  enfermos,  y  el  tercero  una 
tablilla  con  la  fórmula  del  juramento  y  se  pre- 
senta á  cada  uno  de  ellos,  los  cuales  con  el 
auxilio  de  los  enfermeros,  practican  las  mis- 
mas formalidades  que  los  demás.  Si  el  estado 
de  un  cardenal  enfermo  no  le  permile  absolu- 
tamente el  escribir,  puede  valerse  de  olro,  que 
se  obliga  mediante  juramento  que  presta  en 
manodeloscardcnales.enfermeros  á  guardar  el 
mas  rigoroso  é  inviolable  secrelo,  bajo  pena 
de  incurrir  en  las  excomuniones  fulminadas 
contra  aquellos  que  los  quebrantan.  Finalizada 
su  comisión,  se  restituyen  los  cardenales  en- 
fermeros con  la  urna  á  la  capilla,  donde  los  es- 
crutadores-la abren:  comprueban  en  presen- 
cia de  todos  el  número  de  cédulas  y  las  colo- 
can una  por  una  en  el  cáliz. 

Luego  que  están  reunidos  lodos  los  votos, 
el  pámeí  cardenal  escrutador  revuelve  las  cé- 
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dulas  dentro  del  cáliz  tapado  con  la  patena,  y 
en  seguida  las  cuenta,  sacándolas  una  por  una 
y  las  coloca  eu  otro  cáliz.  Si  diese  la  casua- 
lidad de  que  las  cédulas  no  correspondiesen 
exactamente  al  numero  de  cardenales  volan- 
tes, ya  sea  qué  hubiere  alguna  de  mas  ú  de 
menos,  está  prevenido  que  sin  mas  requisito 
se  quemen  todas  inmediatamente  y  se  pro- 
ceda á  nueva  votación..  Tero  si  se  ¿alian  ca- 
bales, se  pasa  al  examen  de  los  votos  dé  la 
manera  siguiente. 

El  primer  escrutador  saca  una  cédula  del 
cáliz,  la  abre,  la  lee  para  sí,  la  da  al  segundo 
escrutador  que  hace  lo  mismo,  y  la  entrega, 
al  tercero,  que  es  el  que  publica  en  alia  voz  el 
nombre  del  elegido,  y  pasa  al  momento  la  cé- 
dula con  una  aguja  enhebrada  en  seda,  y  jun- 
tas las  coloca  después  en  otro  cáliz.  En  se- 
guida' lodos  los  cardenales,  eadauno  ensu  me- 
sa respectiva,  señalan  el  voto,  anunciando  á 
continuación  el  nombre  del  cardenal  elegido, 
eu  una  lista  que  de  antemano  ponen  á  cada 
uno,  que  contiene  los  do  todos  los  cardenales 
que  componen  el  Sacro  Colegio.  Esla  operación 
se  repite  en  cada  cédula,  y  si  de  su  tolal 
examen  resulta  que  un  cardenal  baya  tenido 
en  su  favor  á  lo  menos  las  dos  terceras  parles 
de  los  sufragios  de  los  cardenales  volantes, 
queda  canónicamente  elegido  papa,  con  arre- 
glo ala  bula  décima  quinla  de  Gregorio  X.V,  en 
cuyo  caso  no  se  hace  mas  que  ratificar  el 
examen  de  las  cédulas,  verificado  lo  cual,  se 
queman.  Mas  sí  un  mismo  .individuo  no  llega 
a  reunir  los  dos  tercios  de  los  votos,  se  pasa  al 
acceso. 

.  Esto  es  olra  especie  de  escrutinio,  al  que 
se  procede  con  las  mismas  é  iguales  forma- 
lidades que  en  el  primero,  con  la  sola  di- 
ferencia que  en  las  cédulas  que  se  sirven  en 
este,  en  lugar  de  la  palabra  eligo,  dice  accedo; 
y  es  de  estrecha  obligación  del  lector  nom- 
brar olro  diferente  del  que  ha  elegido  prime- 
ro, y  que  la  persona  últimamente  nombrada 
baya  á  lo  menos  tenido  un  voto  en  el  escru- 
tinio. En  caso  de  que  el  cardenal  no  quiera 
emitir  su  vofo  á  favor  de  olro  sino  del  prime- 
ro nombrado,  añade  á  la  palabra  accedo  Ja  de 
nemini. 

Si  del  examen  del  esernfinio  y  del  acceso 
resellan  á  favor  de  una  persona  los  dos  tercios 
de  los  sufragios',  sin  contar  el  del  votante  que 
se  hubiese  nombrado  á  si  mismo,  queda  efec- 
tuada la  elección  canónicamente.  En  seguida 
se  procede  al  nombramiento  de  tres  cardena- 
les diáconos,  sacados  por  suerte,  llamados  rc- 
cognilores ,  los  cuales  revisan  y  examinan 
detenidamente  las  operaciones  precedentes,  y 
no  hallando  en  ollas  el  menor  vicio,  se  queman 
todas  "las  cédulas  y  queda  verificada  la  elección. 

El  último  cardenal  diácono  toca  luego  una 
campanilla,  y  en  seguida  -entran  los  maestros 
de  ceremonias  y  el  secretario  del  Sacro  Cole- 
gio, volviéndose  á  cerrar  inmedialamente  la 
capilla.  Entonces  el  cardenal  diácono  y  el  ca- 


marlengo^ acompañados  de  otro  maestro  de 
ceremonias  y  de  algunos  lesligos,  se  aproxi- 
man al  cardenal  elegido,  y  le  preguntan  si 
consiente  en  su  elección:  ¿Acceptas  ne  elec- 
tiunem  de  la  canonice  faolam  in  summum 
poniificem'!  Contestando  alirmalívamente  le  in- 
vitan á  que  manifieste  el  nombre  que  quiere 
lomar  ó  imponerse,  el  cual  por  lo  común  es 
el  del  papa  que  le  creó  cardenal,  sin  embar- 
go de  que  puede  elegir  olro  si  lo  acomoda, 
de  lodo  lo  cual  se  levanta  auto  formal  por  el 
maestro  de  ceremonias,  y  queda  lerminada  la 
elección,  pasándose  á  practicar  las  demás  ce- 
remonias augustas  que  subsiguen, 

.CONCLUSION.  (Jurisprudencia.)  bu  termina- 
ción de  los  alégalos  y  defensas  de  una  causa. 
Dividese  en  dos  clases;  conclusión  para  sen- 
lencia  inlertoeuíoria  ó  para  prueba,  y  conclu- 
sión para  sentencia  definitiva. -En  la  Novísima 
Recopilación-,  ley  l.J,  til,  S.V,  libro  II,  se  dis- 
pone que  para  evílar  dilación  en  los  pleitos  con 
dos  escritos,  de  cada  parlo  se  haya  por  con- 
cluso el  [deito,  aunque  las  parles  no  conclu- 
yan ,  para  sentencia  inlerlocutoria,  recibi- 
mienlo  á  prueba  ó  para  definitiva.  El  juez  de- 
clara la  conclusión  ü  á  pedimento  do  las  dos 
parles,  ó  de  una  de  ellas  con  traslado  á  la  otra 
ó  bien  de  oficio  cuando  pasados  los  términos 
concedidos  guardan  silencio  aquellas  sin  ale- 
gar ni  responder,  debiendo  bastar  siempre  el 
que  se  acuse  una  sola  rebeldía.  Cuando  la 
causa  es  criminal  se  tiene  por  conclusa  al  pre- 
sentarse el  último  alégalo  ó  la  renuncia  do  él, 
ó  en  su  defecto  al  espirar  el  último  término 
asignado,  ta  conclusión  para  definitiva  pro- 
duce dos  efectos,  que  son:  l.°  cerrar  la  puerta 
á  nuevas  alegaciones  y  pruebas:  2."  dejar  el 
proceso  al  arbitrio  del  juez  para  que  to  exami- 
ne y  pronuncie  su  sentencia. 

Sin  embargo,'  aun  después  de  la  conclusión 
se  admiten  escrituras,  con  tal  que  la  parte  que 
las  deduce  preste  juramenlo  de  que  hasta  en- 
tonces no  habia  íenido  noticia  de  ellas,  enr  cu- 
yo caso  se  dá  traslado  á  la  contraria  para  que 
esponga  en  su  vista  lo  que  le  convenga,  si  es 
que  pueden  contribuir  para  la  aclaración  de  la 
verdad.  También  so  puede  hacer  prueba,  des- 
pues  de  la  conclusioo,  por  confesión  ó  posi- 
ciones, y  por  juramenlo  supletorio  á  instancia 
de  parle,  como  asimismo  por  inspección  ocu- 
lar del  juez  en  los  pleitos  en  que  pupde  tener 
lugar.  Ademas,  el  juez  puede  recibir  de  oficio 
cualquiera  prueba  después  de  la  conclusión,  á 
fin  de  fallar  con  mas  justificación  y'  conoci- 
miento, porque  para  él  nunca  concluye  el  plei- 
to basla  la  sentencia. 

En  los  negocios  mercantiles,  después  que 
las  parles  han  concluido  para  sentencia,  oque 
por  haberse  cumplido  todos  los  trámites  seña- 
lados por  la  ley  para  el  juicio,  se  halle  este 
concluso  de  derecho,  no  se  admiten  nuevas 
alegaciones  ni  probanzas  de  especie  alguna, 
ni  aun  documenlos,  cualquiera  que  sea  la  cau- 
sa que  para  ello  se  esponga. 
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CONCOMITANCIA.  Ucl  latín  rum,  con,  y  co- 
milari,  acompañar,  cortejar.  Quts  comí íanl ur 
huic  vitce.  Cicehon.  Las  cosas  que  acompañan 
esta  Yid-d.  Fiel  á  la  raiz  deque  procede,  la 
toz  concomitancia  significa,  unión,  concor- 
dártela, acompañamiento,  relación,  coinciden- 
cia de  varias  cosas  accesorias  con  la  principal; 
ó  bien  la  concurrencia  simultánea  de  una  cosa 
con  eirá.. Usase  mas  comunmente  en  su  modo 
z&swhwA,  por  concomitancia,  eslo  es,  de  una 
manera  adjunta,  unida,  inseparable,  ele;  y  os- 
Iíi  aplicación  se  le  da  en  teología,  con  referen- 
cia al  cuerpo  y  sangre  de  Nuestro  Señor  Jesn- 
crislo,  que  reside  en  la  Eucarislia  bajo  tas  es- 
pecies de  pan  y  vino,  de  un  modo  inseparable, 
indivisible,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  por  conco- 
mitancia. 

En  filosofía,  se  dá  este. nombre  á  la  reunión 
i!c  dos  fenómenos  que  so  presentan  acompa- 
ñados el  uno  del  olro  en  nn  mismo  punió  del 
espacio. "Confúndese  por  lo  commi  la  voz  con-' 
comitanria  con  la  palabra  simultaneidad,  que 
difieren  sin  embargó,  en  dos  de  sus  principales 
punios  aiialügicos,  Eslos  son:  1."  que  la  simat- 
faneidad  es  el  oslado  de  dos  cosas  que  existen 
en  un  mismo  tieinpS;  y  no  en  un  mismo  punto 
delespacio:  y  2,"  que.  la  simnllaneidad  implica 
mas  fuerza  acliva  é  inteligente  en  los  dos 
agentes  que  se  producen  en  nn  tiempo  dado; 
y  la  concomitancia,  mas  fuerza  pasiva  6  de 
inercia.  Por  lo  demás,  cualquiera  que  sea  la 
diferencia  esencial  que  exisla  enlre  c-slas  dos 
palabras,  110  insistiríamos  sobre  esta  aplica- 
ción del  nombre  concomitancia,  si  no  ltivie.se 
relación  con  dos  entidades  filosóficas,  que  juz- 
gamos oportuno  señalar.  Todos  creemos  en  la 
estabilidad  y  en  la'cstcnsion  délos  fenómenos 
de  la  naturaleza.  [Véase  ixnrccios.)  El  que 
percibe  por  [trímera  vez  un'  árbol,  no  'conoce 
naturalmente  su  existencia  basta  aquel  mo- 
tílenlo, y  sin  embargo;  cree  firmemente  qne 
comenzó  á  existir  antes  de  cine  el  lo  hubiese 
visto,  y  que  continuará  existiendo  aun  después 
de  pasado  el  instante  de  la  percepción.  Esto 
constituyo  la  creencia,  en  la  estabilidad.  El 
espíritu  humano  va  aun  mas  lejos:  si  lia  des- 
cubierto una  cualidad  cualquiera  en  un  objeto 
tísico,  empieza  por  hacer  extensiva  esa  cuali- 
dad a  lodos  los  cuerpos  absolulanienf'e'senie- 
janlcs  al  que  ha  examinado;  después  á  los  me- 
nos semejantes  ó  análogos;  y  luego.,  en  fin*,  á 
ios  que  si. bien  diferentes,  guardan  con  él  al- 
guna relación  bajo  cualquiera  de  sus  aspectos, 
lisia  manera  de  proceder  del  espirite. humano, 
es  el  medio  por  escelcncia  para  los  descubri- 
mientos cienliticos,  y,  110, porque  puse  los  li- 
mites de  la  creencia,  ele  la  probabilidad;  por- 
que la  té  en  la  estabilidad  y  en  \n  eslmsion  110 
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son  mas  que  hechos  de  creencia,  como  lo  in- 
dica la.  palabra  fe,  hasta  el  momento  en  que  t;l 
amueimicnta  interviene.  Itero."  ¿cómo  procedo 
la  ciencia,  sino  es  por  medio  dé  inducciones, 
para  arribar' por  ella'sá  una  comprobación,  po- 
sible? ¿Esotra  cósala  ciencia  que  el  resultado 
de  inferir  y  comprobar?  Este  preámbulo  hará 
comprender  la  palabra  concomitancia  en  su 
aplicación  filosófica-  Si  nosotros  observamos 
que  dos  fenómenos  se  lian  presentado  una  ó 
mas  veces  concomitanles,  y  sucede  mas  tarde 
que  no  se  ofrece  mas  que  uno  soto  á  nuestra 
vista,  ¿no  esperaremos  naturalmente  que  el 
otro  se  presentí;  á  su  yéz?  rPu.es  bien,  este  be- 
rilo tiene  lugar  cu  virtud  de  nuestra  fé  inducli- 
va  en  ta  estabilidad;  hecho  que  el  filósofo  Hu- 
me quiso  espltcar  por  la  asociación  de  las 
ideas.  - 

La  concomitancia  representa  también  Yin 
papel,  aunque  secundario,  en  el.  eximen  del 
lenguage.  Esla  palabra  sirve  como  un  medio 
de  dcmoslracion  por  absurdo.  Asi,  para  probar 
quees  necesario  que  ta  traducción  ó  el  lengua- 
ge  debe  ser  liel  á  la  cosa  traducida,  es  decir, 
al  pensamiento,  por  un  lazo  inherente  á  la  in- 
teligencia misma  del  hombro;  so  supone  que 
este  esnn  lazo  de  sucesión,  ó  bien'de  causa  y 
de  electo, 'ó  en  lin,  de  concomitancia;  vinien- 
do a  demostrar  que  todos  esos  lazos  son  ins.11- 
Bcie'n'fes,  para  explicarnos  cómo  establecemos 
la  exacta  correspondencia  enlre  el  sonido,  la 
palabra,  la  articulación,  el  gesto,  ele,  con  el 
pensamiento.  Este  lazo  psicológico,  que  algu- 
nos ñlósofÓS  no  lian  conocido,  ó  Irajl  conocido" 
imperfectamente,  no  es  olí ;r  cosa  que  la  idea 
de  los  signos  y  la  idea  de  la  traducción,  lie- 
dla sui  generis  de  la  inteligencia  humana, 

CONCORDANCIA.  [GramUica.)  Sabidoesque  . 
las  diferentes"  especies  de  palabras  qÓé  com- 
ponen un  idioma  se  enlazan  entro  si  como  se 
enlazan  las  ideas  para  'espresar  diversas  mo- 
dificaciones del  pensamiento,  ó  para  enunciar 
los  juicios,  Al  combinarse,  pues,  las  palabras 
para  producir  el  discurso,  algunas  de.  ellas  re- 
presentan seres  ú  objetos  de  esle  ó  del  olro 
género  y  en  tal  ó  cual  númcio;  oirás  no  son 
mas  que  calificaciones,  modificaciones  y  doler- 
minaciones  de  esos  sores  ú  objetos ,  ó  bien 
signos,  representativos  de  las  acciones,  délos 
estados,  del  movimiento,  etc.  Las  palabras  ele 
la  primera  especie  se-ltaman  sustantivos  ,  las 
demás  reciben  el  nombre  deorfje/ít'os,  arl hu- 
ios, verbos,  participios,  prohombres ,  según  el 
olido  que  desempeñan  en  el  lenguage.  Claro 
está,  .pites,  que  siendo  los  sustantivos  unos 
signos  representativos  de  las  cosas;  de  los  sé- 
res,  de  los  objetos,  y  tas  demás  especies  de 
palabras  qne  hemos  citado  unos  siguos.de  mo- 
dificaciones, calificaciones,  determinaciones  y 
acciones,  hn  do  haber  medio  en  el  lenguage  de 
indicar  la  relación  que  existe  entre  la  cosa  y 
su  calificación,  entre  el  ser  y  su  modo,  tiem- 
po y  personalidad  en  el  ejercicio  de  la  acción, 
enlre  el  objete  v  su  modilicacinn,  ele.  Eseme- 
'  t.    x.  12 
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dio? .consiste  en  un  artificio  con  el  cual  se 
pneife  variar  la  'forma  tle  liis  palabras,  alíe- 
nmelo sos  terminaciones,  y  fijando  1al  ó  cual 
.forma  para  indicar  el  género  masculino  ó  fe- 
menino;  íal  ó  cual  para  el  singular  ó  plural, 
1¡iI  o  cual  para  el  tiempo  y.  persona  de  un  ver- 
■  ¿o,  etc.  Sentado  esto ,  fácil  será  ya  estable- 
cer cierla  armonía  en  Iré  el  sustantivo  calificado 
y  el  adjetivó  que  lo  calibea';  eulre  el  sitólaüü- 
vo  determinado  y  la  palabra  que  lo  determina; 
'entre  el  sngeto  de  una  proposición  y  el  verbo 
que  espresa  su  acción,  ele.  Esa  armonía,  que 
consiste  en  hacer  que  la  forma  de  las  palabras 
relacionadas  entre  si  sea  una  misma  respecto 
del  género,  del  número,  de  la  persona,  es  lo 
que  llamamos  concordancia.  . 

Puede  babor  concordancia  de  articulo  con 
Sustantivó,  de  adjetivo  con  sustantivo,  de  pro- 
nombre, én  algunos  casos,  con  sustantivo,  de 
relativo  con  antecedente;  de  verbo  con  su  su- 
gefo„de  participio  con  sustantivo. 

Todas  estas  concordancias  reconocen  por 
fundamento  una  regla  general,  la  de  que  dé? 
beu  acomodarse  á  las  propiedades  del  sustan- 
tivo todas  las  palabras  variables  que  lo  mo- 
difican, calíjloan;  (i  espresan  su  acción.  SÍ  el 
sustantivo  es. masculino,  forma  masculina  lian 
de  lener  el  articulo  que  lo  acompaña  y  el  ad- 
jetivo que  lo  califica.  Si  está  en  plural,  la  for- 
ma do  la  pluralidad  ha  de  afectar  al  artículo, 
aladjelivoy  al  verbo  que  de  él  dependen;  si 
représenla  La  tercera  persona  gramatical,  tam- 
bién el  verbo  ha  de  adoptar  la  furnia  que  en  la 
i  conjugación  indica  esa  tercera  persona.  Y  de 
pasó  advertiremos  que  los  pronombres  algunas 
■veces,  y  especialmente  ¡os  personales,  como 
representantes  y  rememorativos  p,e  son  de  un 
sustantivo,  sujetan  también  á  la  ley  general 
de  concordancia  las  palabras  que  pueden  mo- 
dificarlos. Ahora  estableceremos  las  principa- 
les reglas  de  concordancia,  en  lo  cual  quizá 
echaremos  en  olvido  algunos  casos,  por  lo  de- 
latado de  la  materia  y  por  las  muchas  anoma- 
lías que  el  uso  ha  introducido  en  el  lenguage 
respecto  de  este  asunto. 

Concordancia  de  articulo  y  sustantivo.  El 
artículo  debe  concertar  con  el  sustantivo  en 
género  y  numero:  el  hombre,  la  muger;  hs- ni- 
ños, las  casas, 

Bl  artículo  debiera  siempre  repetirse  de- 
lante do  cada /sustantivó  en  las  enumeraciones, 
pero  el  uso  permite  en  él' idioma  castellano  no 
emplear  á  veces  mas  artículo  qué  el  primero, 
en  cuyo  caso  concuerda  solo  con  el  sustantive 
inmediato,  de  cualquiera  género  quesean  los 
demás,  fiay  casos  en  que  nuestros  autores  di- 
cen: la  figura,  talle  y  armas  de  don  Quijote, 
los  festines  y  copas;  y  aun  sucede  tomismo 
con  los,  adjetivos  determinativos,  pues  vemos 
usado:  mi  muger-  i  hijos;  nuestro  lino-ge  y 
riquezas.  Creemos,  sin  embargo ,  que  lo  que 
bay  en  esto  es  mas  bien  falla  de  corrección 
que  licencia  gramatical,  y  que  es  preferible  y 
mas  lógico  repetir  él  articulo.  Si  por  dar  mas 


rapidez  ¡i  la  locución  acude  el  escritor  á  ese 
recurso,  debe  economizarlo  mucho  y  saber 
emplearlo  de  un  modo  que  no  choque.  Gene- 
ralmente, en  el  verso  puede  hacerse,  mejor 
que  en  la  prosa.  Cuando  los  sustantivos  esián 
lodos  en  número  plural,  no  choca  ya  tanto 
la  licencia  gramalical  de  que  hablamos,  como: 
¡nerón  pasados  ti  cuchillo  tadoí*,  escepto  los  ni- 
ños, ancianos  y  mugeres.  Es  preferible  en  este 
caso  comenzar  con  un  suslántivo  masculino, 
sitos  bay  de  diversos  géneros.  Cuando  el  gé- 
nero ile  lodos  es  uno  mismo,  la  no  repelicion 
del  articulo  es  do  uso  corriente:  ¡os  sargentos, 
cabos  y  soldados;  las  casas  y  calles  de  esa  po- 
blación; 

Concordancia  de  sustantivo  y  adjetivo.  El 
adjetivo  debe  concertar  con  el  sustantivo  en 
género  y  número;  hombre  bueno,  hombres 
buenos  ;  muger  hermosa  ,  mugeres  hermosas; 
este  sombrero,  estos  sombreros,  etc. 

Cuando  uu  adjeíivo  califica  mas  de  un  sus- 
lanlivo,  debe  tornar  la  forma  del  plural,  aun- 
que tos  sustantivos  estén  en  singular,  porque 
entonces  dos  ó  mas  singulares  reunidos  cqns- 
liluyen  ya  pluralidad;  ejemplo:  el  jardín  y  el 
estanque  son  vistosas.  Si  en  esfe  caso  concur- 
ren susjanlivos  de  diverso  género,  el  adjetivo 
se  pondrá  cu  plural  masculino,  como  género 
piv ínido,  peto  convendrá  cuidar  que  el  sus- 
tantivo mas  inmediato  al  adjetivo  sea  el  mas- 
culino, y  aun  seria  mas  oportuno  evilar  la  con- 
currencia de  sustantivos  de.  diverso  género,  ó 
bien  dará  cada  uno  calificaciones  peculiares  y 
sinónimas,  por  ejemplo,  en  lugar  de  decir  los 
caudalcsy  hacienda  eran  cuantiosos,  podría  de- 
cirse: (os  caudales  eran  cuantiosos,  la  hacien- 
da mucha,  ó  bien  apelando  a  un  adjetivo  de 
igual  .forma,  para  el  masculino  que  para  el  fe- 
menino,, ios  caudales  y  haciendas  eran  gran- 
des. Opinan  algunos  autores  que  el  adjetivo 
puede  ponerse  en  femenino  y  plural,  si  el  sus- 
tantivo mas  próximo  es  femenino,  especial- 
mente cuando  el  masculino  se  halla"  en  singu- 
lar, y  según  ellos  eslaria  bien  dicho:  el  caudal 
y  las  haciendas  eran  cuantiosos.  Nosotros  in- 
sistimos enquepara  evilar  dudas,  unbuenha- 
■blisla  debe  apelar  á  giros  que  dispensen  de 
usar  esa  clase  de  concordancias. 

En  la  concordancia  de  adjetivo  con  sustan- 
tivo debe  tenerse  presente  que  en  muchos  ca- 
sos el  adjetivo  cpncierla  con  un  sustantivó 
difercnle  del  que  á  primera  vísla  parece,  ó 
bien  hay  elipsis  de  un  nombre  que  es  el  ver- 
dadero regulador  de,  la  concordancia,  como: 
f.  M.  es  justo;  S..E.  es  muy  bondadoso;  Egip- 
to y  Africa  quedaron  vencidos;  en  -un  Sevilla; 
ese  hombre  es  un  canalla  y  un  gallina.  En 
"este  último  ejemplo  ún  no  concierta  con  cana- 
lla sino  con  hombre.  Canalla  y  gallina  pueden 
considerarse  casi  como  adjetivados. 

Puede  ocurrir  un  caso  y  es,  que  el  sustan- 
tivo sea  uno  solo  y  los  adjetivos  que  lo  califi- 
quen varios,  pero  de  tal  naturaleza  que  supon- 
gan Ja  elipsis  del  mismo  suslántivo  para  cada 
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adjetivo  por  la  imposibilidad  de  que  las  califi- 
caciones recaigan  sobre  un  objeto  solo.  Enton- 
ces el  sustantivo  puede  estar  en  singular  ó  [do- 
ral si  precede  álos  adjetivos,  ó  en  singular  so- 
lo si  les  sigue.  Ejemplo:  las  parles  ó  layarle 
primera  ¡¡segunda;  la  primera  y  segunda  par- 
tí/; las  lenguas  ó  la  lengua  francesa  é  ini/íesa; 
pero  creemos  preferible  usar  siempre  ,el  sus- 
tantivo en  singular  ó  bien  marcar.bion  la  elip- 
sis -üel  sustantivo  por  algún  medio,  como  por 
ejemplo,  en  lugar  de  decir:  las  pisos  ó  elpisq 
primero  y  segundo,  ó  bien:  el  primer  y  segun- 
do MSú^  seria  mas  gramatical  decir:  el  primero 
i¡  el  segundo  piso,  ó  el  piso  primero  y  el  se- 
gundo. 

Cuando  los  sustantivos  calibeados  por  un 
adjetivo  son  sinónimos  ó  tienden  á  espresar 
una  misma  cosa,  es  buena  concordancia  la  del 
último  de  ellos  solo  con  el  adjetivo,  especial- 
mente si  no  están  ligados  por  una  conjunción. 
Ejemplo:  una  fuerza,  mía  energía  nada  co- 
■num;  una  alianza,  una  paz  inviolable.  Puede 
sin  embargo  el  adjetivo  ponerse  en  plural. 

Cuando  ios  sustantivos  están  separados  por 
naa  conjunción  disyuntiva,  puede  suceder  que 
la  calificación  solo  recaiga  sobre  uno  de  ellos 
coa  esclusion  de  los  oíros,  ó  se  refiera  ¡i  lodos 
sin  inconveniente;  en  el  primer  caso  el  adjeti- 
vu  solo  concertará  con  uno;  en  el  segundo  ca- 
so se  pondrá  en  plural,  por  ejemplo:  Pedio  o 
Juan  es  el  dueño  de  esa  casa;  en.  este  caso  tie- 
ne rpie  serlo  uno  solo  con  esclusion  del  otro. 
Si:  necesita  para  el  servir  i  n  doméstico  un  hom- 
bre á  una  mugar  solteros;. en  esta  frase  se  de- 
sea una  persona síflá  con  esclusion  de  la  otra, 
y  por  eso  se  pono  el  verbo  necesita  en  singu- 
lar, pero  al  misino  tiempo  so  desea  que  cual- 
quiera de  ellas  sea  soltera;  la  calificación  con- 
viene álos  dos  sustantivos,  no  es  incompatible 
y  por  eso  se  pone  en  plural.  Conviene,  sin 
embargo,  antes  de  emplear  frases  de  esa  cons- 
trucción, ver  si  se  puede  recurrir  á  oíros  giros 
menos  violentos. 

Concordancia  de  sustantivo  y  participio. 
El^  participio  usado  como  adjetivo  sigue  ,  las 
mismas  reglas  de  concordancia  que  éste.  El 
pasivo  no  concierta  cuando  forma  tiempos 
compuestos  con  el  auxiliar  babor  porque  en- 
tonces hace  el  oficio  de  verbo;  en  los  demás 
casos  concierta  porque  ó  bien  hace  solo.el  ofi- 
cio de  adjetivo  ó  bien  el  de  adjetivo  y  verbo  á 
un  tiempo.  He  estudiado  la  lección;  léócioñcS- 
tiuliuda;  la  lección  la  tengo  estudiada. 

Concordanciaderelativo  y  antecedente.  Si- 
gue  el  relativo  respecto  del  antecedente  las 
mismas  reglas  que  el  adjetivo  respecto  del  sus- 
tantivo cuando  el  relativo  es  variable,  como  lo 
es  el  cual,  la  cual,  los  cuales,  ele.  Sin  embar- 
go, el  relativo  cÁiiJú  es  una  especie  de  posesi- 
vo que  no  concuerda  con  el  antecedente  sino 
con  la  cosa  poseída,  como:  el  hombre  cuya  ca- 
pa compré.  Cuya  está  en  femenino  porque  coiir 
cierta  con  capa  y  no  con  el  antecedente  hombre. 

Concordancia  de  sugeto  y  verbo.    El  verbo 


concierta  con  el  Sugeto  en  número  y  en  per- 
sona: yo  corro;  nosotros  corremos;  el  perro  cor- 
ra; los  perros  corren. 

Cuando  hay  mas  de  nu  sugeto  de  Igual  per- 
sona, el  verbo  se  pone  en  plural  de  la  misma 
persona;  pero  si  hubiese  mas  de  un  sugeto  de 
diferentes  personas,,  o!  verbo  se  pondrá  en 
plural,  y  ea  la  persona  mas  preferida,  por 
ejemplo:  tübermano  y  yo  vamos  á  entrar  á 
mediar  en  ese  negocio;  vosotros  y  nosotros  lo 
compondremos1. 

Puede  usarse  el  verbo  indiferentemente  en 
singular  ó  en  plural  cuando  hay  varios  suge- 
los  constituyendo  una  enumeración  y-casi  si- 
nónimos. En  esto  se  repite  la  regla  que  he- 
mos aducido  para  él  adjetivo. 

Si  los  sugelos  están  separados  ponina  con- 
junción disyuntiva  sucede  en  la  concordancia 
de  verbo  lo  mismo  que  en  ta  de  adjetivo.  Hay 
concordancia  con  un  sugeto  si  solo  lia  de  ser 
uno  el  que  ejerza  la  acción  con  esclusion  de 
ios  demás,  y  hay  concordancia  en'plural  cuan- 
do la  acción  puede  ser  ejercida  por  lodos  los 
sugetos. 

Cuando  el  sugeío  de  una>  proposición  está 
espresado  por  los  términos  ni' el  uno;  ni  él 
otro,  el  verbo  podrá  estar  en  singular  ó  en 
plural  según  convenga  la  acción  á  los  dos  sus- 
lanlivos  áque  se  refieren  los  pronombres  osó- 
lo convenga  á  uno  de  ellos,  por  ejemplo,  se 
dirá:,?»  el  uno,  ni  el  otro  vendrim,  si  se  es- 
peraba á  amlws,  y  ni  el  uno,  ni  el  otro  vendrá, 
si  solo  se  esperaba  á  uno  de  los  dos  cualquie- 
ra que  fuese.  Ni  el  uno  ni  el  otro  es  su  padre, 
porque  solo  uno  de  los  dos  puede  ser  su  padre; 
ni  aluno  ni  el  otro  estuvieron,  porque  tosdos 
rindieran  haber  estado  á  un  tiempo. 

Salvá  asegura  que  cuando  dos  sugetos  es- 
tán enlazados  con  ta  preposición  con,  puede  el 
verbo  ponerse  indiferentemente  en  plural  o 
singular,  conio:  Pudro,  con  su  hijo,  estuvo,  ú 
Pedro,  con  su  hijo,  estuvieron.  Es  ira  error  de 
gran  bulto.  En  primer  iugar.no  define  bien, 
puesto^que  si  el  sugeto  principal  estuviera-  en 
plural,  minea  el  verbo  se  pondría  en  singular, 
pero  aun  prescindiendo  de  este  caso  y  supo- 
niendo que  sólo  se  ha  referido  Salvá  á  la  con- 
currencia de  dos  sugetos,  el  principal  de  los 
cuales  se  Halle  en  singular,  su  regla  es  falsa 
bajo  todos  conceptos,  y  sino  pruébese  á  poner 
en  plural  los  verbos  de  la  siguiente  frase  sin 
cttoo'ar  al  oido  y  al  entendimiento.  Ese  capi- 
tán, con  cincuenta  soldados,  tomó  el  reduelo 
que  estaba  a  su  frente,  pero  después,  con  ?u 
ijenle,  na  pudo  sostenerse  en  él  ¡íties/o  con- 
quistado. Eu  eslaolra  puede  usarse  el  plural: 
La  salud  con  la  fortuna  hacen  la  vida  en- 
vidiable. Wm  estos  casos  y  otros  parecidos 
sentaremos  como  regla  que  cuando  el  segun- 
do sugeto  acompaña  al  primero  enunciando 
una  idea  de  medio,  de  comparación  ú  otra 
parecida;  el  verbo  solo  concierta  con  el  suge- 
to principal ;  pero  si  so  quiere  espresar  la 
acción  simultánea  de  ambos  sugelos,  eníon- 
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les  constituyen  pluralidad.  Asi  es  que  diremos 
con  el  verbo  en  singular:  La  verdad ,  asi  co- 
mo la  luz,  es  inalterable,  porque  con  la  es- 
presión  asi  como  la  luz,  queremos  indicar 
lina  comparación,  al  paso  que  pondremos  él 
verbo  en  plural,  diciendo:  'La  idea,  asi  como 
la_  ejecución  de  esa  obmjó  pertenecen,  porque 
indicamos  simultaneidad  de  atribución  en  ios 
sugclos.      /•>'  • 

■Según  Salva,  cuando  con  el  verbo  ser  se 
jimia  un  nombre  singular  con'  tino  plural,  sue- 
le colocarse  el  verbo  con  el  número  del  mim- 
bre que  So  sigue,  por  ejemplo:  La  renta  da  im 
duque  so?i  mil  escudos;  mil  escudos  es  (a  renta 
de  un  duque,  tíin  embargo,  añade  el  mismo 
autor  después,  que  en  caso  de  duda  vale  mas' 
acudir  al  plural . 

En  el  idioma  castellano,  los  sugelos  colec- 
tivos no  sirven  de  reguladores  para  i'a  concor- 
dancia, y  solo  se  aliende  á  la  idea  que  conci- 
be el  entendimiento;  asi  es  que  se  dice  indi- 
fcrcnlemenle:  una  multitud  de  pobres  entraba 
ó  entraban;  la  mayor  parte  de  ellos  fué.aco- 
tjitla  ó  fueron  acogidos.  Sin  embargo,  no  es 
permitido  usar  el  plural  con  ciertos  colecti- 
vos determinados,  como  ejército,  rebaño,  etc., 
ni  suena  bien  el  plural  con  colectivos  tomados 
absolutamente,  por  mas  que  lo  apruebe  Saivá, 
como:  Se  agolpó  el  pueblo  y  amotinadas-  se 
dirigieron  á  cusa  del  gobernador.  Esto  en 
nuestro  concepto  no  es  tolerable. 

Ciertos  yerbos  que  por  modismo  se  usan 
como  impersonales,  no  admiten  plural,  como: 
habrá  muchas  funciones  ;  have  cinco  dias,' 

Cuando  ¿  un  sugelo  personal  de  primera  ó 
segunda  persona  sigue  el  verbo  ser  y  luego 
un  rclalivo  con  otro  yerbo,  toma  este-la,  con- 
cordancia ..correspondiente  al  sugelo  ó  suge- 
los personales,  como:  yo  soy  quien  ó  el  que 
lo  digo;  tú  eres,  quien  ó  el  que  lo  dices;  noso- 
tros somos  los  que  lo  decimos;  pero  en  el 
singular  puede  usarse  también  y  muchos  pre- 
tieren la  tercera  persona:  yo'soy  quien  ú  elque 
lo  dice;  tú  eres'  quien  ú  el  que  lo  dice.  En  el 
plural,  de  ningún  modo  se  usa  la  tercera  per- 
sona para  el  segundo  verbo. 

A  esto  so  reducen  las  reglas  principales  de 
la  concordancia.  Pudiéramos  estendernos  mu- 
cbo  mas  y  tratar  de  este  punto  con  detenimien- 
to paca  orillar  dudas  suscitadas  por  varios  gra- 
máticos sobre  algunos  casos  particulares  cu 
que  los  escritores  se  apartan  al  parecer  de  las 
buenas  reglas;  pero  creemos  que 'todo  lo  abra- 
zaremos diciendo  que  nunca,  por  muy  autori- 
zado que  sea  un  gramático,  podrá  imponer  re- 
glas ú  los  escritores  castizos,  porque  eso  sería 
encadenar  el  pensamiento.  Los  idiomas  no  los 
forman  los  gramáticos,,  sino  los  escritores  ¡  la 
misión  dc.aquellos  eslá  reducida  á  indicar  cuál 
en  el  mtido,  cuál  la  forma  de  hablar  de  ios  que 
sun  los  verdaderos  reguladores  del  lenguage,' 
A  estos  debe  quedar  libro  el  campo  dé  la  dic- 
ción, porque  el  pensamiento  puede  aveces 
modificarse  con  ¡ales  ó  cuales  giros  que  la  gra» 
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málica  no  permitiría  usar,  poro  que  no  espre- 
saria  dei  otra  manera  lo' que  el  escritor  intenta, 
sucediendo  que  con  el  tiempo,  tienen  que  re- 
conocer como  'Corriente  ios  gramáticos  ¡o  que 
aides  no  adoptaban.  Por  eso.  hay  concordan- 
cias quo  á  primera  vista  parecen  anómalas  y 
qiie  lógicamente  analizadas  no  lo  son,  sino  que 
dan  al  pensamiento  úna  espresion  diferente  de 
la  que  le  hubiera  comunicado  la  observancia  de 
la  regía.  Citaremos  algún  os  ejemplos ,  y  ellos 
bastarán  para  probar  que  en  punto  á  reglas 
gramaticales,  pueden  Sos  escritores. infringir- 
las, cuando  la  necesidad  de  espresarse  decier- 
ta  manera  lo  exige.  Salva  censura  la  siguiente 
frase:  La  hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y 
la  destreza  del  que  cantaba,  causó  admiración. 
Nada  hay  aquí  , de  censurable  sin  embargo.  El 
pensamiento  del  escritor  fué  el  siguiente:  La 
Hora,  el  tiempo,  la  soledad,  la  voz  y  la  destreza 
del  que  cantaba  (todo  eso  junto,  todo  eso  aun 
tiempo)  causó  admiración.  Puesto  el  verbo  en 
plural ,  el  pensamiento  es  otro  y  la  locución 
pierde  en  fuerza  de  espresion.  Entonces  se  es- 
presa sencillamente  que  varias  circunstancias 
do  hora,  tiempo,  soledad,  etc.,  causaron  admi- 
ración, y  si  se  quiero  la  suma  de  admiraciones 
que  cada  cosa  de  por  si  podia  causarj'pero  con 
el  verbo  en  singular,  la  espresion  es  otra;  no 
hay  mas  quo  una  circunstancia  entonces  quo 
causa  admiración,  y  es  la  del  conjunto  ,  de  la 
simultaneidad  y  dé  la  concurrencia  de  todas 
aquellas  cosas.  No  fué  la  bora,  no  fué  el  tiem- 
po, no  fué  la  soledad,  no  fué  la  voz  ni  la  des- 
treza del  cantor,  no  fueron  precisamente  esas 
circunstancias  las  que  causaron  admiración, 
fué  el  concurrir  todas  en  un  mismo  tiempo,  fué 
aquel  conjunto  de  eosas,  lo  que  causó  admira- 
ción. Lo  mismo  decimos  de  otras  frases  análo- 
gas que  á  cada  paso  encontramos  en  nuestros 
clásicos  y  que  pudieran  parecer  erradas ;  no 
hay  nada  de  eso:  elescritor,  guiado  de  su  ins- 
tinto ,  escribía  su  pensamiento  sin  saber  que 
infringía  una  regla  gramatical ,  y  'el  pensa- 
miento quedaba  todo  lo  bien  espresado  que  se 
lo  permitían  los  recursos  de  la  lengua'.  Vamos 
á  otro  ejemplo:  Cierta  habilidad  para  la  in- 
triga y  aquella  favorable  coyuntura  bastaba 
para  que  alcanzara  el  poder;  esta  frase  con  el 
verbo  bastaba  en  singular  da  al  pensamiento 
un  maliz  diferente  que  si  hubiéramos  puesto 
bastaban.  En  el  primer  caso  se  da  á  entefeier 
que  no  bastaba  una  de  las  dos  circunstancias 
solas,  pero  que  su  reunión  bastaba;  al  escribir 
la  frase  no  sé  ha  atendido  á  la  materialidad  de 
las  palabras ,  á  la  existencia  de  dos  sngetos, 
sino  á  una  idea  sola,  á  un  sugelo  solo,  á  larcu- 
úion  de  las  dos  circunstancias.  Con  el  verbo 
en  plural,  era  mas  fácil-  suponer  que  cualquie- 
ra de.las  dos  cosas  bastaba  sin  la  Otra.  La  iy<- 
noruncia  y  ceguedad  había  cundiilo.mucho. 
En  esta  frase  se  quiere  decir  que  una  cosa  quo 
al  mismo  tiempo  era. ignorancia  y  ceguedad, 
habia  cundido  nmcbo;'si  se  halla  una  palabra 
sola  que  signifique  ignorancia  y  ceguedad ,  esa 
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palabra  sola  será  la  que  sustituirá  á  las  otras 
dos  para  espresar  bien  el  pensamiento.  En 
Ccrvaiilés  liallamos:  A  los  que  Dios  y  natura- 
leza hizo  libres.  En  Quintana  venios  una  fiase 
larga  en  ta  cual  se  insiste  repelidas  veces  sobre 
el  singular  á  pesar  deiiabcr  dos  supuestos  ;  el 
escritor  ponia  el  singular  instintivamente,  por- 
que asi  lo  requería  el  pensamiento  que  quería 
espresar.  La  frase  esla  siguiente:  ElGran  Ca- 
pitán les 'dijo  que  se  acordaseu  que  la  gloria  y 
la  reputación  militar,  no  solo  de  ellos  mismos, 
sino  la  del  ejército,  la  de  la  nación,  y  la  de  sus 
principes  dependía  de  aquel  conflicto.  Quintana 
no  tenia  al  escribir  presentes  precisamente  las 
palabras,  sino  uuasola  idea,  la  de  la  unión  de 
ambas  cosas-  La  gloria  y  la  reputación  mili- 
tar. .Si  esa  idéala  hubiera  podido  espresar  can 
una  palabra  sola,  á  esa  hubiera  apelado. 

Terminemos  ,  pues  ,  diciendo  que  ruuebas 
reces  lo  que  se  tiene  présenle  para  la  concor- 
dancia, no  os  el  oido,  sino  el  pensamiento  y  la 
espresion  que  inslinlamente  quiere  dársele. 

COXCOEÜANTE.  Son  todos  los  trozos  de  mú- 
sica cuyas  combinaciones  terminan  justa- 
viente,  según  las  reglas  armónicas  de  la  mú- 
sica. Es  precisamente  y  en  toda  la  acepción 
de  la  palabra  lo  contrario  do  discordante.  La 
csplanacion  de  estos  adjetivos  so  encuentra 
irnas  esplanada  cuando  se  trata  de  ía  consonan- 
cía  y  disonancia,  que  reasumen  en  sí  todo  el 
interés. 

CONCORDATOS.  Dos  sistemas  se  conocen 
boy  para  la  organización  de  los  cultos:  el  uuo 
es  el  de  los  concordatos,  y  el  otro  el  del  régimen 
de  libertad  ó  separación  completa  de  la  igle- 
sia y  del  Estado.  En  el  primer  sistema  se  con- 
sidera-ta  iglesia  católica  como  una  sociedad 
monárquicamente  organizada,  bajo  la  direc- 
ción del  papa,  que  liene  el  derecho  de  decisión 
suprema  en  materias  de  creencias,  de  censura 
y  de  disciplina,  en  lodos  los  grados  de  la  ge- 
rarqnia;  de  llamará  sí  las  cau'sas  espirituales, 
cuando  los  ordinarios,  es  decir,  los  obispos  y 
metropolitanos  barí  agolado  sus  facultades;  y 
de  excomulgar  á  los  rebeldes  á  la  autoridad  de 
la  iglesia,  sean  sacerdotes  ó  seglares,  obispos, 
principes  ó  subditos. 

El  Eslado,  ora  esté  representado  por  mo- 
narcas absolutos,  ora  por  cámaras  legislativas^ 
por  senados  ó  asambleas  democrático-sobo- 
ranas,  tiene  el  derecho  cíe  oponerse  á  toda  in- 
vasión del  poder  espiritual  en  el  témpora!;  pe- 
ro como  existe  perpetuo  conlliclo  acerca  de  los 
limites  de  estos  dos  poderes,  se  ha  apelado  pa- 
ra arreglarlos  á  los  concordatos.  Sin  embargo, 
estos  no  pueden  prevecrlo  lodo,  y  por  olra  par- 
le eada  poder  se  inclina  naturalmente  á  usur- 
par sus  atribuciones  y  prerogalivas  al  otro  po- 
der, el  espiritual  al  temporal  y  el  temporal  al 
espiritual,  y  por  lo  tanto  es  imposible  consti- 
luii'  un  tribunal  enteramente  imparcial  para 
juzgar  los  casos  de  abuso  ó  do  usurpación. 

los  sacerdotes  no  viven  sino  dé  la  palabra 
de  Dios;  pero  cu  lo  (emporai  llenen  que  parti- 


cipar de  iodas  las  instituciones  del  Estado;  si 
se  les  alaca  en 'esta  parte  temporal,  sise  les 
hace  bumíllante  y  precaria  su  existencia,  se 
ataca  á  la  religión  de  que  son  ministros,  y -so 
perjudica  i  los  íieles  que  licúen  necesidad  de 
respetarlos.  Las  iglesias  están  construidas  de 
piedras;  tienen  adornos,  vasos  sagrados  y  ter- 
renos; necesitan,  pues,  de  conservación.  Si  la 
autoridad  temporal  interviene  demasiado  direc- 
tamente y  con  demasiada  frecuencia  en  su  ad- 
ministración, si  les  niégalo  necesario  ó  lo  con- 
veniente, padece  la  dignidad  del  culto  y  la 
creencia  también  ,  porque  la  creencia  es  cosa 
de  opinión,  y  nodo  coacción,  por  lo  meuosno 
debe  ser  mas  que  eslo. 

En  fin,  es  necesario  formar  sacerdotes  pa- 
ra la  iglesia,  y  de  ahí  la  creación  de  semina- 
rios; es  también  preciso  que  el  pueblo  reciba 
una  educación  cristiana,  sin  loque  seria  inúíiL 
la  obra  de  los  sacerdotes,  y  de  ahi  la  inter- 
vención de  las  cofradías. religiosas  en  la  ins- 
trucción primaria,  de  ahi  la  parle  que  reclama 
eidero  en  la  instrucción  secundaria,  y  de  ahi 
la  vigilancia  sobre  las  obras  de  la  imprenta  y 
el  derecho  de  represión  contra  los  libros  que 
aiaquen  al  dogma,  fundamento  de  la  creencia, 
ó  las  buenas  reglas  de  disciplina. 

Por  otro  lado,  si  el  Estado  permite  que  los 
sacerdotes,  valiéndose  de  su  influencia,  ad- 
quieran muchos  bienes  y  los  acumulen  por 
medio  de  la  amortización,  multipliquen  exage- 
radamente los  miembros  del  sacerdocio,  favo- 
rezcan las  congregaciones  inútiles  ó  peligro- 
sas é-invadan  la  instrucción  en  todos  los  gra- 
dos, el  Estado  so  empobrecerá ,  perderá  su 
independencia  y  su  constitución  será  alterada; 
en  una  palabra,  hará  el  clero  una  coritrarevo- 
lucion.  Es,  pues,  necesario  que  el  Estado  se  re- 
serve derechos  proporcionados  á  la  inlluencia 
que  posee  el  sacerdocio  para  contener  tales 
empresas. 

Eslo  supuesto,  el  concórdalo  no  es  otra  co- 
saquo  tratado  ó  convenio  entre  los  ponlilices  y 
los  reyes  sobre  colación  de  beneficios  y  otros 
pimíos  de  disciplina  eclesiástica.  Cabalarlo  y 
otros  canonistas  eslán  de  acuerdo,  en  decir, 
que  la  potestad  demasiado  lafa  de  los  obispos 
y  de  ios  sumos  pontífices,  fué  la  que  introdu^ 
jo  los  concórdalos,  siendo  causa  de  muchas  y 
rrecuenles  disputas  que  se  apaciguaron  de  re- 
sultas de  los  pactos  y  transacciones.  Como  pac- 
to bilateral',  "el  concordato  obliga  igualmente  á 
las  dos.  potestades  entre  las  cuates  se  ha  con- 
cluido. Algunos  canonistas,  llevando  basla  un" 
eslresno  ridiculo  su  respeto  á  la  Santa  Sede, 
han  querido  spstener  que  el  concordato  no  era 
mas  que  un  privilegio  concedido  por  la  silla 
apostólica;  pero  esta  opinión  apenas  merece  re- 
futarse, mucho  mas  estando  en  contra  de  ella, 
no  solo  los  sanos  principios  de  legislación,  si- 
no la  autoridad  irrebatible  de  los  canonistas  y 
hasta  de  muchos  soberanos  pontífices,  El  pro- 
fesor Lackics  en  su  Introducción  al  derecho 
eclesiástico  universal,  hablando  de  esto  mismo 
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copia  las  signienlespalabras  del  papa  Clemen- 
1b  VIH:"  «Atendiendo  líos  á  que  los  dichos  con- 
cordatos (de  Alemania)  tienen  la  fuerza  propia 
de  un  pacto,  y  á  que  lo  que  derivaba  su  origen 
de  un  pacto,  no  se  lía-acostumbrado  ni  se  de- 
be derogar  sin  consentimiento  de  las  mismas 

parles       De  estas  palabras  se  desprende  la 

declaración  importante  de  olro  principio,  cual 
es,  que  habiendo  concurrido  ambas  potestades, 
la  espiritual  y  la  civil  ala  formación  de  do 
concordatorio  puede  ninguna  de  ellas  por  sí  so- 
la anularlo,  modificarlo,  ni  aun  interpretarlo. 
Estas  doctrinas  son  igualmente  aplicables  á  las 
transacciones  menos  solemnes  concluidas  entre 
los  principes  y  la  silla  apostólica  sobrenegocios 
elesiásticos,  y  las  cuales  son  conocidas  con  el 
nombre  genérico  de  concordias. 

Pasemos  ahora  á  hacer  una  reseña  histéri- 
ca de  los  concordatos  y  convenios  mas  impor- 
tantes celebrados  entre  la  silla  apostólica  y  la 
corle  de  España.  El  primero  que  debemos  men- 
cionar, es  la  transacción  conocida  con  el  nom- 
bre de  Concordia  Facheneli,.ñ  cansa  de  haber 
U  nido  lugar  entre  el  nuncio  don  César  Eaehe- 
neli,  obispo  de  Damieta,  y  el  gobierno  do  Es- 
paña, ilecayo  esta  concordia  sobre  las  Orde- 
nanzas de  la' nunciatura,  decretadas  en  8  de 
oclubre  de  IfiiO  por  el  espresado  Eacheneli, 
tuyo  cumplimiento  se  mandó  por  el  consejo 
pleno  en  auto  acordado  de  9  delmismo  raes  y 
año  (ley  2."  iíl.  IV,  lib.  II  déla  Nov.  Recop.) 
l.as  negociaciones  para  esla  concordia,  empe- 
llaron el  año  de  IG34,  en  que  el  rey  Eclipe  !V 
reclamó  á  la  corle  romana  por  medio  de  sus  re- 
presentantes don  .loan  Chumacera  y  Carrillo,  y 
don  Francisco  Domingo  Fimenlel ,  obispo  de 
Córdoba,  un  arreglo  que  hiciera  cesar  algunos 
agravios  que  en  la  nación  se  sentían  por  parle 
de  los  agenles  de  la  curia  de  Roma,  lie  aquí 
el  estrado  de  los  capítulos  mas  esenciales  de 
ia  concordia. 

Por  el  capitulo  2."  se  manda  que  en  las  co- 
misiones que  se  hubiesen  de  dar  y  despachar 
potia  Abreviatura,  sometida  á  jueces  c,Ttra-cu- 
rhrrn  so  guarde  el  orden  y  forma  que  se  da  por 
el  santo  concilio  de  Tiento,  cometiéndose  so- 
lamente á  los  ordinarios  ó  jueces  sinodales  y 
no  á  oíros,  siendo  de  ninguna  fuerza  y  valor 
las  que  se  diesen  conira  el  tenor  y  forma  de! 
santo  concilio. 

En  el  capitulo  3."  se  manda,  que  para  ob- 
viar la  multiplieaeiori.de  breves  en  las  materias 
de  justicia,  no  se  concedan  lehas,  comisión  ni 
of  ro  breve  alguno  en  grado  de  apelación,  sin 
que  se  presente  testimonio  del  agravio  del  juez 
á  quo,  y  que  no  se  libre  sin  que  antes  se  pre- 
sente y  quede  eñ  el  oficio  poder  legitimo  del 
apelante,  para  lo  que  no  se  admitirá  cauciones 
algunas. 

Por  el  i."  se  dispone,  que  -en  cualquiera 
inhibición  que  se  despache  en  ellribnnal  ecle- 
siástico en  virtud  de  cualquiera  apelación  se 
ponga' la  cláusula:  Ha  tamcnjptod,  si _scnt cu- 
tía, á  quaeoiltlit  appcllatam  non'  fuerü  defi.- 


nitiua,  vel  vim  diffini'tivw  non  habens,  pre- 
sentes Utterw  nultius  sinl  raborís  vc-l  momenti, 
ant  pycesens  inhibitia  non  afficiat. 

Por  el  5,"  se  establécela  forma  de  oír  á  los 
reos  en  causas  criminales. 

En  el  G  °se  ordena  entre  oirás  cosas,  que 
el  secretario  del  tribunal  de  justicia  y  los  de- 
mas  ministros  y  oficiales  nombrados  en  el 
arancel,  le  guarden  en  todo  y  por  lodo,  so 
pena  que  por  la  primera  vez  que  no  lo  hicieren 
incurran  ípso  fado,  y  sin  otra  declaración,  en 
pena  del  ires  lanto  de  lo  que  hubiesen  llevado 
las  dos  partes  para  la  parle  agraviada ,  y  de  la 
otra  tercia  parte  la  mitad  para  el  denunciador  y 
la  oirá  mitad  para  obras  pias,  y  por  la  segun- 
da vez,  ademas  de  las  dichas  penas ,  incurran 
en  suspensión  de  sus  oficios  por  Ires  meses,  y 
por  la  tercera  en  privación  de  ellos,  y  ademas 
de  las  dichas  penas,  incurran  en  pena  de  exco- 
munión mayor  laté  sententicc.  Asimismo  so 
dispane,  que  el  abreviador  y  secretario  del 
tribunal,  y  el  oficial  mayor,  el  secretario  de 
breves,  escritores  de  ellos  ó  paulinas  y  regis- 
trador, ó  cualquiera  otro  ministro,  oficial  y 
criados  de  ellos,  no  puedan  aceptar  poder, 
aunque  sea  á  efecto  de  sustituirle,  ni  tener 
agencia  ni  solicitud  de  algún  negocio  que  se 
hubiese  de  hacer  en  el  tribunal  ni  fuera  de  él 
poT  comisiones  ó  breves  (pie  se  despachan  de 
la  nunciatura  ó  colecturía  general  ni  particular 
de  los  emolumentos,  salarios  y  provechos  de 
la  agencia  de  dichos  negocios,  ó  del  uso  de 
lus  poderes  de  "ellos,  por  si  ni  por  interpósitu 
persona  direcle  vel  indtrectc,  so  pena  de  pri- 
vación de  sus  oficios  y  de  cien  ducados,  de  los 
cuales,  la  tercera  parle  sea  para  el  denuncia- 
dor, y  las  dos  tercias  parles  para  obras  pias,  y 
de  excomunión  mayor  ipso  [acto  incurrenda, 
y  que  el  abreviador,  secretario  de  justicia,  ofi- 
cial mayor  ó  procuradores ,  ó  cualquiera  oíro 
ministro  y  oficial  del  tribunal,  no  pueda  llevar 
ni  participar  cosa  alguna  de  los  salarios,  ni 
otros  aprovechamientos,  aunque  sea  acúlenla 
mil  poculenta,  de  los, oficios,  diligencias  ó  ne- 
gocios de  los  receptores,  direcle  vel  indincte, 
por  si  ni  por  iníerpósila  persona,  y  lo  mismo 
se  entienda  de  todos  los  ministros  ri  oficiales 
del  tribunal  entre' sí  mismos  ó  con  otros,  por 
razón  locante  á  sus  oficios  ó  para  alcanzarlos, 
so  pena  que  cualquiera  que  lo  contrario  hiciere, 
ppr  la  primera  vez  que  recibiere  algo,  incuria 
en  [lena  del  doble,  la  milad  para  el  denuncia- 
dor, y  la  otra  milad  para  obras  pias,  y  por  la 
i  segunda,  incurra  en  suspensión  de  su  oficio 
|  por  dos  meses,  y  por  la  tercera  en  privación 
'  de  el,,  y  que  el  que  donare  las  dichas  dádivas, 
incurra  por  la  primera  vez  en  suspensión  de  su 
oficio  por  dos  meses,  y  por  la  segunda  en  pri- 
vación de  él. 

Dispónese  en  el  capitulo  10  ,  que  en  ade- 
lante se  cometan  las  causas  á  seis  prntonota- 
rios  ú  oirás  personas  constituidas  en-dignidad 
eclesiástica  respective,  nombradas  por  el  nuncio 
de  SuSantidad,  concurriendo  cu  ellos  las  parte? 
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y  requisitos  necesarios  de  ejemplar  vida  y  cos- 
Uimbrcs,  graduados  en  derecho  canónico,  due- 
los, graves  y  esperimentados  en  lodo  genero 
tic  negocios  pertenecientes  á  los  derechos  ca- 
nónico y  civil  y  práctica  judicial  de  eilos,  y 
que  sean  naturales -de  estos  reinos. 

los  capítulos  11,  12  y  13,  hablan  de  las 
obligaciones  del  secretario  de  breves  y  su  ofi- 
cial mayor,  de  las  de  los  procuradoresyrecep- 
tores  del  tribunal.  ' 

El  14  fija  en  seis  el  número  de  los  pro- 
curadores, y  en  cinco  el  de  los  rcceplores. 

En  el  .15  se  establece  la  forma  de  sus- 
tanciar. 

En  el  IC  se  manda  que  los  agentes  y  soli- 
ciladores  sean  hombres  de  buena  vida  y  eos- 
lumbres. 

En  el  17  se  previene,  que  en  el  tribunal  ba- 
ya solamente  dos  notarios"  estravagantcs  para 
ios  negocios  que  en  él  se  ofreciesen.  - 

En  el  capitulo  22  se  manda,  que  en  todas 
las  materias.de  gracia,  provisiones  de  bench- 
cios  y  otras  de  cualquiera  calidad  que  sean,  se 
observe  y  guarde  lQ  dispuesto  por  el  sanio  con- 
cilio de  Trento  y  facultades  del  nuncio  de  Su 
Santidad,  y  que  en  derogación  ó  contra  la  dis- 
posición del  santo  concilio  y  ole  lo  que  com- 
pete al  nuncio  en  sus  facultades,  no  se  despa- 
clien  ningunos  breves  ni  letras,  y  que  si  .de 
hecho  se  despacharen  algunas,  nullius  sint  ro- 
boris  el  moméntí,  y  en  virtud  de  ellas  no  se 
pueda  adquirir  derecho  alguno  al  impetrante, 
sin  embargo  de  cualquiera  estilo  que  hasta  en- 
tonces se  hubiese  observado.  En  esto  mismo 
capitulo  declara  terminantemente  el  nuncio, 
que  ápesar  do  ser  muy  amplias  sus  facultades, 
que  en  virtud  de  ellas  pudiera  conceder  todo  gé- 
nero de  gracias  que  pueden  concederlos  carde- 
nales legados  á  infere  de  Su  Santidad,  en  virtud 
do  la  facultad  que  le  está  concedida  de  legado 
i  ¡aleve,  sin  cnbargo,  sabiendo  los  incoe 
venientes  que  han  resultado  de  los  muchos 
despachos1  de  gracias  que  lian  acostumbrado 
dar  sus  antecesores,  y  que  tambieíi  en  muchos 
Su  Santidad  no  suele  poner  la  mano  ni  dispen 
sar  1an  fácilmente,  cree  de  su  deber  hacerlas 
siguientes  declaraciones,  que  copiamos  al  pie 
de  la  letra. 

1.a  Primeramente,  no  entendemos  de  nin- 
gún modo  conmutar  las  últimas  voluntades, 
sino  en  el  modo  que  permite  el  santo  concilio 
de  Trento,  ni  tampoco  interpretarlas,  y  si  al7 
gima  gracia  de  eslas  se  alcanzase  por  importu- 
nidad ó  en  otra  manera,  desde  ahora  para  en- 
tonces la  declaramos  por  nula  y  de  ningim  va- 
lor ni  ofeclo,  esc.epto  en  caso  que  se  nos  pida 
por  S.  II.  ó  su  real  consejo. 

No  entendemos  dispensar. sobre  la  in- 
compatibilidad de  los  beneficios,  sino  al  tenor 
de  las  facultades  escritas  y  del  sanio  concilio 
de  Tronío. 

Si?  No  queremos  admitir  composiciones  so- 
bre los  frutos  mal  percibidos,  para  aqneüos 
que  han  dejado  de  rezar  los  obelos  divinos;  ni 


tampoco  dispensar  en  la  residencia,  de  los  be- 
neficios curados,  ó  que  tienen  obligación  de 
personal  residencia. 

4.  *  No  queremos  en  manera  alguna  indul- 
tar lites  ni  delitos. 

5.  "  No  queremos  admitir  instituciones,  ni 
tampoco  permutas  de  beneficios ,  sino  es  con- 
formo al  santo  concilio  de> Trento. 

C'  No  so  admitirán  en  ninguna  manera  re- 
signaciones de  beneficios  ad  favarem  alicttjus. 

7.  *  No  queremos  dar  licencia  para  oir  con- 
fesiones ni  predicar. 

8.  n  No  queremos  dar  licencia  para  enagenar 
ó  permutar  bienes  eclesiásticos,.,  sino  por  la 
suma  que  nos  está  concedida  en  las  facultades 
escritas. 

9.  a  No  queremos  conceder  extra  témpora 
sino  para  los  arelados. 

10.  No  queremos  dar  faeullad  para  recibir 
órdenes,  sino  es  conforme  al  santo  concilio  de 
Trento,  y  solamente  en  caso  de  sede  vacante, 
ó  en  caso  de  injusta  penitencia  ó  justo  impedi- 
mento del  ordinario,  oyéndole,  primero  so- 
bre ello,  y  en  tat  caso,  y  con  las  dichas  fa- 
cultades, lo  comelcremos  á  los  obispos  vici- 
niores,  y  en  caso  de  sede  'vacante,  tendremos 
siempre  atención  á  la  necesidad  de  la  iglesia  y 
calidad  de  ella,  y  con  los  requisitos  del  santo  - 
concilio  de  Tronío,  se  concederán  solamente 
eúalro  ó  cinco  reverendas  para  cada  obispado, 
salvo  en  los  casos  que  sucedieren  en  la  sede 
vacante  de  provisiones,  beneficios  curados  y 
otros  arctados. 

ti.  No  queremos  dispensar  en  las  amo- 
nestaciones que  se  mandan  hacer  por  el  santo 
concibo  de  Trento  sobre  los  matrimonios. 

12. '  Declaramos  que  no  queremos  conceder 
oratorios  á  personas  algunas  que  no  sean  "se- 
ñores de  títulos  califlca4os,  y  consejeros  de 
S.  M.,  y  en  casos  particulares  de  necesidad;  y 
estos  se  darán  gratis;  y  para  la  revocación 
de  los  demás  ya  concedidos  tomaremos  el  es- 
pediente que  mas  convenga. 

13.  Declaramos  .que  en  cuanto  á  los  regu- 
lares, no  queremos  darles  litulos  de  grados,  ni 
suplemento  de  hábilo,  habilitación  para  volar  ni 
para  ser  reelegidos;  sino  es  en  caso  que  por  al- 
guna conveniencia  se  propusiere  á  instancias 
do  S.  M.  ó  se  hiciere  alguna  reelección. 

H.  Ni  tampoco  queremos  concederles  dis- 
pensación alguna  de  las  penas  ó  penitencias 
que  les  estuvieren  impueslas  por  sus  superio- 
res, ni  sobre  las  constituciones. 

15.  Ni  queremos  entrometernos  en  el  go- 
bierno económico  y  disciplina  regular  y  obe- 
diencia debida  ¿  sus  superiores;  salvo  en  caso 
que  se  hubiere  procedido  .contra  ellos  proc.esso 
compútalo,  con  que  esto  no  sea  habiendo  pro- 
cedido por  via  de  visita  ni  per  madum  corree- 
tiones;  guardando  en  esto  y  enlodo  lo  demás 
la  forma  del  sanio  concilio. 

16.  Ni  tampoco  quoremosdar  licencias  á  los 
regulares  legos,  para  poder  ser  promovidos  á 
las  sagradas  órdenes. 
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17.  Ni  tampoco  (piaremos  conceder  indulto 
alguno  á  los  regulares  para  que  puedan  gozar, 
rediles  ¿míos. 

18.  No  queremos  darles  dispensaciones 
para  comer  carne  en  los  dias  prohibidos  por 
tus  reglas  y  constituciones. 

19.  No  queremos  dar  licencia  a  los  cspul- 
sís  para  celebrar. 

20;  No  queremos  dar  licencia  á  ningún  re- 
gular para  poder  estar  extra  claustra  en  casa 
de  sus  padres  ó  parientes,  retento  habilu'. 

21.  No  queremos  dar  ningún  género  de 
absolución  dejuramenlo  ó  relajación  de  él  pa- 
ra efecto  de  que  no  se  guarden  las  constitu- 
ciones. 

22.  Ni  conceder  reducción  de  misas. 

los  capítulos  23  basta  el  35,  contienen  el 
arancel  de  derechos  de  los  ministros  y  oficia- 
les ctel  nuncio;  á  saber,  el  abreviador ,  regis- 
trador, escritor  debutas,  oficiales  de  comisio- 
nes y  escritor  de  paulinas,  secretario,  oficial 
mayor  i'  ministros  del  tribunal  de  justicia;  de- 
rechos de  lo  criminal;  jueces  y  notarios  de  co.- 
mision;  procuradores,  propinas  de  los  jueces 
apostólicos,  secretario  de  breves;  y  oficial  ma- 
yor*; informaciones  de  obispos;  despachos  de 
gracia  por  abreviatura;  propinas  del  auditor  y 
derechos  de  los  despachos  particulares  del  se- 
cretario de  la  cámara  apostólica,  y  se  previene 
(;ue  todo  se  pague  en  cualquier  moneda  cor- 
neólo en  estos  reinos  de  Castilla  y  León,  en 
(Hie  las  parles  interesadas  quieren  pagar  sin 
que  se  pueda  desechar;  y  que,  esto  se  observé 
so  pena  de  excomunión,  y  otras  a  arbitrio  del 
i, unció. 

Esta  concordia  remedió,  sino  lodos  muchos 
de  lüs  males  denunciados  en  el  memorial  que 
á  nombre  de  Felipe  IV  presentaron at  papa  Ur- 
bano VIH  don  Juan  Chumacera  y  fray  Domingo 
l'imentcl,  y  en  prueba  de  este  aserio  bastará 
citar  la  cláusula  del  citado  documento  diplomá- 
tico qnehace  referencia  á  los  derechos  y  pro- 
pinas que  se  cobraban  antiguamente  cu  el  juz- 
gado de  la  iiunciatara.  «Los  derechas  que  en 
él  se  llevan,  se  dice  en  el  capítulo  X.  del  me- 
morial, <isi  por  los  ministros  como  por  los  jue- 
ces delegados  su  arreglan  omnímodamente  por 
la  voluntad  de  cada  uno.  Pasan  las  propinas  de 
200 y  300  ducados,  y  no. solo  en  lo  definitivo, 
sino  muchas  veces  en  lo  interlocufoíio.  En  el 
precio  no  se  atiende  á  la  dificultad  de  la  causa 
y  grandeza  del  pleito...  Se  ha  introducido  tan- 
ta diferencia  de  artículos-y  autos,  que  ni  liay 
vida  que  alcance  al  fin  de  un  pleito,  ni  hacien- 
da que  lo  costee'.  Antes  de  baber  contestádose 
bis  demandas  en  lo  principal,  preceden  lanías 
instancias  sobremanuíencioucs,  recusaciones  y 
otra  diversidad  de  puntos,  que  Cada  una  im- 
porta mas  en  tiempo  y  canlidad  que  un  gran 
pleito  en  los  tribunales  seculares.  A  ninguno 
que  pide  búlelo  se  le  niega...  No  se  recihe  la 
moneda  usual,  sino  plata  doble  y  oro.  Los  sa^ 
lai ios  que  señalan  á  los  jueces,  'alguaciles  y 
receptores  que  despachan,  son  en  tan  grande 


esceso,  que  sola  una  salida  puede  ser  conde- 
nación cabal  de  delitos  muy  graves.» 

Siguiendo  el  orden  cronológico  qne  nos 
¡ionios  propuesto  en  este  articulo,  debemos  ha- 
blar ahora  de  la  bula  Aposlolki  rmniatarii, 
despachada  á  instancia  del  rey  Felipe  V  y  por 
consejo  del  cardenal  Bellnga  y  Moneada  en  13 
de  mayo  de  1723,  en  el  ponülicado  de  Ino- 
cencio XII!,  y  la  cual  tenia  por  objeto  el  res- 
tablecimiento de  varios  cánones  importantes 
de  la  disciplina  fridcnlina,  que  sin  haber  de- 
jado de  ser  admitidos  como  obligatorios  para 
el  reino,  no  eran  sin  embargo,  tan  observados 
como  debieran  serlo  supuesto  tal  precedente. 

Por  el  capitulo  i. '-do  esta  bulase  previene 
que  ningstnodc  los  arzobispos  y  obispos  de  los 
reinos 'deEspaña,  admita  en  adelanta  para  la  pri- 
mera tonsura,  sinoa  quienes  inmediatamente  se 
haya  de  conferir  algún  lieneíicio  eclesiástico  ó 
á  aquellos  de  quienes  constase  se  ocupan  en 
estudiar,  do  suerte  qne  parezcan  estar  en  car- 
rera de  recibirlas  órdenes,  ya  menores,  y  des- 
pués tas  mayores,  ó  en  fin,  á  aquellos  que  tu- 
vieren por  conveniente  depular  al  servicio  y 
ministerio  de  alguna  iglesia. 

Por  el  2."  se  manda  que  ninguno  sea  orde- 
nado que  no  sea  úlil  ó  necesario  en  las  igle- 
sias á  juicio  de  sa  obispo,  y  juntamente  que 
no  deje  de  ser  destinado  á  aquella  iglesia  ó 
lugar  pió  por  cuya  utilidad  ó  necesidad  fué 
ordenado,  y  que  sí  se  hallan  algunos  tonsura- 
dos ó  promovidos  á  órdenes  menores  ó  mayo- 
res que  no  estuviesen  asignados  á  alguna  de- 
terminada iglesia,  suplan  al  punto  los  obispos 
dicha  asignación  omitida,  ó  por  si-ó  por  sus 
antecesores,  no  solo  por  lo  respectivo  á  los 
ordenados  de  mayores,  sino  también  en  cuan- 
to á  los  de  sola  primera  tonsura  ó  de  menores, 
que  asimismo  posee  en  benefició  eclesiástico; 
pero  de  los  demás  si  solo  estuviesen  tonsura- 
dos ó  de  menores  y  sin  beneficio,  no  asigna- 
rán los  obispos,  sino  á  aquellos  que  juzguen 
útiles  y  necesarios  á  sus  fglcsias. 
•  El  capitulo  3."  es  relativo  al  servicio  que  en 
las  catedrales  ú  otras  iglesias  han  do  prestar 
en  ciertos  dias'lus  clérigos  alumnos  de  los  se- 
minarios conciliares. 

El  4>.tra1a  de  la  ciencia  y  demás  cualida- 
des de  los  que  han  de  recibir  órdenes  mayo- 
res, y  se  cxorla  á  los  obispos  á  que  solo  orde- 
nen de  sacerdotes  ¿aquellos  que  por  lo  Hipnos 
estuviesen  competentemente  instruidos  en  la 
teología  moral. 

El  capitulo  5. ?  dispone  qne  el  quesolieilase 
órdenes  á  tilulo  de  un  beneficio  que  tiene  en 
diócesis  diversa  de  aquella  en  que  conlinna- 
meñle  habita  y  á  la  cual  ha  de  volver,  debe 
ser  examinado  ante  el  obispo  de  esta  última, 
considerándole  como  obispo  propio,  según  la 
constitución  de  Inocencio  papa  XII  que  em- 
pieza Speculatwcs,  y  se  previene  que  el  obis- 
po que  no  hiciese  la  ordenación  en  ta  forma 
dicha-  quedará  -ipso  /Vero  suspenso  por  un 
año  de  la  colación  'de  las  órdenes,  y  el  ór- 
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denudo  délas  recibidas  por  todo  el  tiempo  que 
le  pareciese  conveniente  al  ordinario  propio, 
i  ni  poniéndose  á  uno  y  otro  penas  mas  graves 
según  la  proporción  de  la  culpa.  Por  úllimo,  se 
fija  en  es!e  capitulo  la  necesidad  de  un  título 
para  la  ordenación,  ó  sea  por  regla  comunj 
un  beneficio  congruo,  .no  según  la  tasa  sino- 
dal ó  costumbre  que  hubiese  para  ordenar  de 
mayores  o  en  el  lugar  del  dicho  beneficio,  si- 
no según  la  tasa  sinodal  del  distrito  en  que  ha 
de  residir  el  ordenando. 

En  el  capitulo  6.*  se  previene  que  si  hubie- 
se algunos  clérigos,  bien  sean  de  primera  ton- 
sura ó  de  menores  que  no  poseyendo  beneficio 
alguno  eclesiástico,  con  menosprecio  de  los 
decretos  del  concilio  Tridcntino,  no  llevaren 
hábito  clerical  ó  corona  abierta,  ó  si  ta  lleva 
sen  no  sirvan  á  aquella  particular  iglesia  á  que 
Ice  destinó  el  obispo,  ó  no  estuviesen  en  algún 
seminario  eclesiástico,  escuela  o  universidad 
con  licencia  de  su  ordinario,  los  obispos,  sin 
preceder  amonestación  alguna,  los  declaren 
privados  del  privilegio  del  fuero,  y  manden 
borrar  la  anterior  asignación  que  se  les  hizo 
al  servicio^ de  la  tal  iglesia.  Mas  en  donde  se 
bailasen  clérigos  que  poseen  capellanías  o  be- 
neficios de  cualquiera  renta  que  sea,  cuya  ma- 
la vida  sirve  á  los  demás  de  escándalo,  y  no 
traen  hábito  clerical  ó  corona  abierta  ó  abusan 
temerariamente  de  la  inmunidad  eclesiástica; 
serán  privados  de  los  beneficios,  capellanías 
y  oficios  eclesiásticos  en  todos  aquellos  casos 
en  que  la  dicha  privación  está  impuesta  por  los 
sagrados  cánones,  é  incurrirán  ademas  en  to- 
das las  penas  establecidas  por  los  romanos 
pontífices  y  sagrados  concilios. 

En  el  capitulo  se  recomienda  la  piado- 
sa costumbre  de  que  los  clérigos  asistan  con 
sobrepelliz  los  domingos  y  dias  de  fiesta, 
en  las  iglesias  á  que  están  destinados,  á  la 
misa  conventual  cantada  y  á  las  primeras  y  se- 
gundas vísperas  del  oficio,  y  se  encarga  á  los 
referidos  eclesiásticos  asistan  á  las  conferen- 
cias que  se  deberán  tener  sobre  casos  de  con- 
ciencia, ritos  y  ceremonias  sagradas  ú  pre- 
sencia de  sus  párrocos  ó  de  otras  personas 
nombradas  por  el  obispo. 

En  el  S."  se  manda  á  los  obispos  supriman 
al  punió  los  beneficios  y  capellanías  que  no 
tengan  renta  alguna  cierta,  y  por  lo  tocante  á 
otros,  beneficios  y- capellanías,  cuya  renta 
anual  no  llegue  ni  á  la  tercera  parle  de  la 
congrua,  se  determina  que  á  ninguno  en  ade- 
lante se  le  confiera  la  primera  tonsura  con 
motivo  de  adquirir  derecho  á  alguno  de  dichos 
beneficios  ó  capellanías. 

Por  el  capitulo  a."  se  manda  estrechamen- 
te a  los  arzobispos  y  obispos  bagan  un  esfuer- 
zo para  qim  lodos  los  que  ejercen  la  cura  de 
almas  enseñen  á  sus  feligreses  lo  que  nece- 
sitan saber  para  salvarse  y  les  espliquen  álo 
menos  .[os  domingos  y  fiestas  solemnes  los  man- 
damientos de  la  ley  de  Dios  y  artículos  de  la  Té 
é  instruyan  á  los  niños  en  los  mandamientos  de 
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ella,  advirtiéndoles  los  vicios  que  deben  huir 
y  las  virtudes  que  deben  practicar. 

-Los  capítulos  ¡0,  1 1  y  12  tratan  de  la  eón- 
grua  porción  de  frutos  que  se  ha  de  señalar  á 
los  vicarios  perpetuos  ,  que  tienen  cargo  de 
almas,  tenientes  ó  vicarios  temporales  y  coad- 
jutores que  destinen  los  obispos  á  las  iglesias 
que  baya  tenido  á  bien  designar  para  la  ad- 
ministración de  los  Santos  Sacramentos,  cuan- 
do por  la  distancia  de  los  lugares  ú  la  dificul- 
tad del  camino  no  puedan  los  feligreses  ir  á  la 
iglesia  parroquial  á  recibirlos. 

El  capitulo  13  habla  de  los  honores  y  dis- 
tinciones que  corresponden  á  los  obispos,  y 
se  manda  que  ocupen  el  primer  lugar  en  el 
coro,  cabildo,  procesiones  y  demás  actos  pú- 
blicos. 

Por  el  14  se  prohibe  que  en  los  monaste- 
rios, conventos  y  casas  de  hombres  y  muge- 
res,  ya  posean  ó  no  bienes  raices,  se  reciba, 
contra  lo  establecido  por  el  concilio  Tridenti- 
no~  mayor  número  del  que  cómodamente  pueda 
sustentarse,  ya  sea  con  las  propias  rentas  de 
los  mismos  monasterios  ó  conventos,  ó  ya  con 
las  limosnas  acostumbradas,  u.  otros  emolu- 
mentos que  deben  repartirse  en  común. 

En  el  15  se  establecen  las  reglas  que  han 
de  observar  los  regulares  para  recibir,  las  ór- 
denes, las  cuales  deber  ser  conferidas  por  los 
obispos  diocesanos. 

En  el  iG  se  encarga  á  los  obispos  la  ob- 
servancia de  todo  lo  que  acerca  de  la  clausura 
de  las  riionjas  y  prohibición  de  entradas  en 
dichos  monasterios,  fué  mandado  en  los  de- 
cretos del  concilio  Tridentino  y  en  la  consti- 
tución de  Gregorio  XIII,  espedida  én  13  de 
enero  de  1070. 

En  el  17  se  declara  que  los  sacerdotes,  asi 
seculares  como  regulares,  no  pueden  adminis- 
trar el  Sacramento  de  la  Penitencia  fuera  del 
tie.mpo,  lugar  ó  clase  de  personas  que  les  se- 
ñaló el  obispo,  sin  que  de  manera  alguna  les 
pueda  sufragar  cualquier  privilegio,  aunque 
sea  en  virtud  de  la  bula  llamada  de  la  Sania 
Cruzada. . 

Por  el  capilulo  18  se  recuerda  á  los  regu- 
lares que  no  pueden  confesar  monjas,  aunque- 
estén  sujetas  á  sujurisdiccion  y  gobierno,  sin 
que  ademas  de  la  licencia  de  sus  prelados  re- 
gulares, preceda  el  examen  que  se  ha  de  ha- 
cer ante  el  obispo  diocesano,  y  su  especial 
aprobación  para  confesarlas,  no  obstante  cual- 
quier costumbre  contraria  por  inmemorial 
que  sea. 

En  el  19  se  previene,  . conforme  al  concilio 
Tridentino  que  se  dé  á  las  monjas  confesor  os- 
-truordinurio  dos  ó  tres  veces  al  año. 

Los  capítulos,  20,  21  y  22  habían  de  la  ob- 
servancia de  las  ceremonias,  especialmente 
en  la  misa,-y  de  oratorios,  recordándose  en 
el  úllimo  el  decreto  de  Clemente  XI,  fecha  1 5  de 
diciembre  de  1703,  acerca  de  la  celebración, 
de  las  misas  én  oratorios  privados.. 

Por '  el  23  se  recomienda  el  cumplimiento 
T.   x.  13 
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de  lo  que  se  marida  en  la  sesión  25  del  con- 
cilio Tridentino  de  regularibus  et  monialibus. 

El  24,  apoyándose  en  vina  disposición  de 
la^reforma  Tridenlina,  capitulo  3.",  sesión  1.3, 
mandu  que  cuando  los  ordinarios  de  los  luga- 
res en  los  reinos  de  España  procediesen  de_ ofi- 
cio en  las  causas  criminales,  si  déla  senten- 
cia de  dichos  ordinarios  se  interpusiese  apela- 
ción al  ntmcio  do  la  silla  apostólica  ó  á  los 
metropolitanos,  entonces  los  procuradores  fis- 
cales del  tribunal  de  -la  nunciatura  apostólica, 
y  respectivamente  laminen  los  de  la,  curia  me- 
tropolitana, hagan  y  sigan  las  instancias  y 
oíros  actos  necesarios  para  que  !as  dichas  ins- 
tancias de  los  ordinarios  logren  la  justa  con- 
firmación y  ejecución,  siendo  nulasy  de  nin- 
gún valor  cuantas  sentencias  contrarias  se 
dictaren  en  grado  de  apelación  sfti  haber  cita- 
do ni  oido  á  los  procuradores  riscales. 

El  capitulo  25  previene  la  mas  completa 
observancia  de  la  constitución  de  Inocencio  IY, 
decretos  del  concilio  Tridentino  y  oíros  espe- 
didos en  16  de  octubre  de  i  600  por  la  con- 
gregación encargada  de  los  negocios  y  coa- 
sullas  délos  regulares,  y  confirmados  por  Cle- 
mente Yin,  acerca  de  las  causas  que  corres- 
ponden á  las  curias  eclesiásticas  de  los  reinos 
de  España. 

Por  el  capitulo  26  se  previene  que  por  lo 
respectivo  á  los  jueces  conservadores,  acerca 
del  modo  y  facultad  de  proceder  en  las  causas 
Civiles  que  puedan  pertenecer  al  conocimien- 
to de  ellos,  se  ha  de  observarpuntnaly  íirnie- 
nferifé  la  norma  prevenida  en  las  constitucio- 
nes de  Inocencio  IV,  Alejandro  IV,  Bonifa- 
cio VIII,  Gregorio  XV  y  otros  romanos  pontí- 
fices, como  también  eu  los  decretos  del  conci- 
lio Tridentino  bajo  las  penas  alli  contenidas, 
i  El  capitulo  '27  se  reduce  á  encargar  á  los 
españoles  que  observen  exacta,  firme  y  efecti- 
vamente todas  y  cada  una  de  las  cosas  esta- 
blecidas eu  todos  los  demás  decretos  del  mis- 
mo concilio  Tridentino. 

Los  capítulos  restantes  hasta  el  30,  que  es 
el  último  de  este  documento,  nada  ofrecen  de 
particular,  y  por  lo  mismo  omitimos  su  es- 
trado. 

Toca  ahora  hablar  del  concordato  de  1737 
celebrado  entre  el  papa  Clemente  Xll  y  el  rey  de 
España  Felipe  V.  Sabido  es  qlie  durante  la  lucha 
dinástica  que  sostuvieron  Felipe  V  y  el  archi- 
duque. Carlos,  estuvieron  interrumpidas  las  co- 
municaciones de  España  con  la  oírte  de  liorna 
á  consecuencia  de  haber  reconocido  el  pontí- 
fice Clemente  XI  á  dicho  archiduque  y  nom- 
brado algunos  obispos  presentados  por  el 
mismo.  Después  de  la  paz  de  Ulrecht  se  enta- 
blaron negociaciones  entre  la  corte  de  España 
y  la  Santa  Sede  para  el  arreglo  de  los  asuntos 
eclesiásticos,  las  cuáles  dieron  por  resultado 
el  concordato  celebrado  en  París  el. año  1714, 
cuyo  tenor  no  llegó  á  publicarse  por  haberse 
negado  la  curia  romana  á  su  ratificación.  En 
17  de  junio  de  1717  fué  Armado  otro  concór- 


dalo entre  las  mismas  augustas  personas  Fe- 
lipe Y  y  Clemente  XI,  el  cual  fuó  también 
anulado  porque  la  curte  de  España  no  tuvo 
por  conveniente  ratificarlo.  Por  íiltímo  des- 
pués de  largas  negociaciones  se  firmé- en  Ro- 
ma el.  concórdalo  da  que  vamos  á  ocuparnos, 
á  26  de  setiembre  de  1737,  siendo  plenipoten- 
ciarios por  el  papa  Clemente  XII  el  cardenal 
Firrao,  y  por  el  rey  Felipe  V  don  Trovarlo  de 
Aquaviva  y  Aragón,  cardenal  también  y  mi- 
nistro de  España  en  Roma, 

Por  el  primer  articulo  de  este  concordato  se 
manda  restablecer  plenamente  el  comercio  con 
la  Santa  Sede  y  dar  en  su  consecuencia  cum- 
plida ejecución  á  las  bulas  apostólicas  y  ma- 
trimoniales y  reintegrar  sin  alguna  disminu- 
ción (aun  levísima)  en  los  honores,  facultades, 
jurisdicciones  y  prerogativas  al  nuncio  de  Su 
Santidad,  al  tribunal  de  la  nunciatura  y  á  sus 
ministros. 

Los  arllculos  2.°,  3'.fl  y  4.''  reducen  el  nú- 
mero de  asilos  en  España  y  sus  Indias,  con  el 
objeto  de  impedir  en  cnanto  sea  posible  la  fre- 
cuencia de  los  homicidios, 

Eu  el  articulo  5."  se  establecen  reglas  para 
¡a  admisión  al  clericato  y  so  recuerda  la  obser- 
vancia de  lo  que  sobre  el  particular  tratan  las 
sesiones  21  y  23  del  concilio  de  Tiento. 

En  el  articulo  6."  se  prohibe  la  erección  de 
beneficios  temporales,  los  cuales  deben  ser 
instituidos  con  la  perpetuidad  que  ordenan  tos 
sagrados  cánones. 

El  artículo  7.°  contiene  un  indulto  de  cinco 
años,  en  virtud  del  cual  pagarán  los  eclesiás- 
ticos el  impuesto  establecido  sóbrelas  cuatro 
especies  de  carne,  vinagre,  aceite  y  vino  y  el 
tributo  de  los  8,000  soldados  sobre  las  cuatro 
mencionadas  especies.  Su  Santidad  se  reserva 
entro  tanto  hacer  las  diligencias  y  lomarlas  in- 
formaciones necesarias  antes  de  dar  otra  dis- 
posición sobre  esla  materia,  con  espresa  decla- 
ración de  que  en  caso  deq'ueSu  Santidad  ó  sus 
sucesores  no  tengan  á  bien  prorogar  esla  gra- 
cia, concedida  por  los  cinco  años,  á  mas  tiem- 
po, no  se  pueda  jamás  decir,  ni  inferir  de  esto 
que  se  ha  contravenido  al  presente  concor- 
dato. 

En  el,  artículo  8.a  se  establece  qaatodos  los 
bienes  que  por  cualquier  titulo  cayese  en  mano 
muerta  después  de  lafechade  este  concórdalo, 
queden  perpetuamente  sujetos  á  lodos  los  tri- 
butos reates  que  pagan  los  legos,  á  escepcion 
de.los  bienes  dé  primera  fundación,  y  con  la 
condición  de  que  estos  mismos  bienes  queden 
libres  de  aquellos  impuestos  que  por  concesio- 
nes aposiólicas  pagan  los  eclesiásticos,  y  que 
no  puédanlos  tribunales  seglares  obligarlos  á 
satisfacerlos,  siuo  que  esto  Jo  deben  ejecutar 
los  obispos. 

El  articulo  0.''  no  es  mas  que  la  repetición 
del  segundo  de  la  bula  apostoliai  nimUerii,  en 
el  que  recordándose  lo  prevenido  por  el  conci- 
lio Tridentino  se  manda  que  ninguno  sea  orde- 
nado que  no  sea  útil  ó  necesario  á  sus  iglesias 
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á  ¡nido  de  su  obispó,  y  que  éste  podrá  seña- 
lar para  pasar  á  las  órdenes  mayores  un  térml- 
iio  fijo  que  no  esceda  de  un  año,  y  que  si  pa- 
sado este  liempo  no  fueran  promovidos  por 
culpa  ó  negligencia  (Je  los  mismos  interesados, 
que  en  1a!  caso  uo  gocen  exención  alguna  de 
lus  impuestos  pi'iblícQS. 

Por  el  artículo  10  so  encarga  á  los  ordina- 
riqs  que  obsérvenla  disposición  del  santo  con- 
cilio de  Trenío  y  de  los  sagrados  cánones  con 
respecto  al  uso  de  las  censuras,  prefiniéndo- 
le:: que  las  usen  con  toda  ia  moderación  debi- 
da, y  se  abstengan  de  fulminarlas  siempre  que 
con  los  remedios  ordinarios  de  1.a  ejecución 
real  ó  personal  se  pueda  ocurrir  á  las  necesida- 
des de  imponerlas,  y  que  solamente  se  val- 
gan de  ellas  cuando  no  se  pueda  proceder  á 
alguna  de  dichas  operaciones  contra  los  reos, 
y  estos  se  mostrasen  contumaces  en  obedecer 
ios  decretos  de  los  jueces  eclesiásticos. 

Por  el  articulo  1 1  se  encarga  á  los  metro- 
politanos quevisiten  los  monasterios  y  casas 
regulares  y'remitan  los  autos  de  la  visita  para 
la  aprobación  apostólica,  coa  el  fin  de  corre- 
gir los  abusos  y  desórdenes  que  puedan  ha- 
berse introducido  en  las  órdenes  regulares. 

líl  articulo  12  está  reducido  á  prevenir  que 
no  se  invada  la  jurisdicción  de  los  ordinarios 
en  primera  instancia,  y  á  dar  reglas  sobro  las 
apelaciones,  las  cuales  omitimos  por  ser  igua- 
les á  lasque  sobre  el  parlicular  se  dieron  en 
la  concordia  Fachencli. 

El  articulo  13  es  relativo  á  la  provisión  de 
curatos,  que  se  verificará  por  medio  de  concur- 
so, si  bien  los  obispos  leudrán  ¡a  facilitad  de 
nombrar  ala  persona  mas  digna  cuando  vaca- 
se la  parroquia  eu  los  meses  reservados  al 
papa. 

l'or  el  artículo  U  se  dispone  que  en  consi- 
deración á  que  regularmente  no  son  pingües 
las  parroquias  de  España,  vendrá  Su  Sumidad 
en  uo  imponer  pensiones  sobre  ellas;  á  reser- 
va de  las  que  se  kubieren  do  cargar  á  favor  de 
los  que  las  resignan,  en  caso  de  que  con  testi- 
moniales de  los  obispos  se  juzgue  conveniente 
y  útil  la  renuncia,  como  también  en  caso  de 
concordia  entre  dos  litigantes  sobre  la  parro-- 
quia  misma. 

lin  el  15  so  dispone  que  en  cuanto  á  la  re- 
-  serva  de  pensiones  sobre  los  demás  beneficios 
se  observará,  lo  mismo  que  se  practicaba  antes 
de  este  concórdalo;  poro  que'no  se  harán  pa- 
gar renovatorias  en  lo  venidero  por  las  pre- 
bendas y  boneticios  que  se  hubiesen  de  confe- 
rir, quedando  intactas  las  renovatorias  futuras, 
que  cedieren. en  favor  de  aquellas  personas 
particulares  que  por  la  Dataria  han  tenido  ya 
las  pensiones. 

Se  manda  por  el  1G,  que  se  forme  un  esta- 
do délos ■  réditos  ciertos  ó  inciertos  de  todas 
las  piebendas  y  beneficios,  aunque  sean  de 
patronato;  y  que  esta  se  haga  por  medio  de  los 
obispos  y  ministros  que  por  parte- de  la  Santa 
Sede  había  de  destinar  el  nuncio,  esceptuando 
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empero  las  iglesias  y  beneficios  consistoriales 
tasados  en  los  libros  de  cámara,  ea  los  cua!e3 
no  se  innovará  cosa  alguna;  pero  mientras  es- 
te estado  no  se  formase  se  observará  la  cosí 
tambre. 

En  el  17  se  establece  qao  asi  en  las  igle- 
sias catedrales  como  en  las  colegiatas,  no  s_e 
concederán  las  coadjutorías  sin  letras  testimo- 
niales de  los  obispos,  que  atesten  serlos  coad- 
jutores ¡dóneos  á  conseguir  en  ellas  canonica- 
tos, y  en  cuanto  á  las  causas  de  la  necesidad  - 
y  utilidad  de  la  iglesia  se  deberá  presentar 
testimonio  del  mismo  ordinario  de  los  cabil- 
dos, sin  cuya  circunstancia  no  se  concederán 
dichas  coadjutorías. 

En  el  artículo  18  se  dice  que  Su  Sanlidad 
ordenará  á  los  nuncios  apostólicos  que  nunca 
concedan  dimisorias. 

Tor  el  19  se  previene  al  nuncio  de  Su  San- 
tidad que  no  proceda  á  la  colación  de  beneücio 
alguno,  sin  haber  tenido  antes  el  proceso  que 
sobre  su  valor  se  hubiere  formado  ante  el 
obispo  del  lugar  en  donde  está  erigido:  en  cu- 
. yo  proceso  se  hará  por  testimonio  la  prueba 
de  los  frutos  ciertos  é  inciertos  del  beneficio. 

En  el  20  se  previene  que  las  causas  que 
el  nuncio  aposlólieo  suele  delegar  á  otros  que 
á  los  jueces  de  su  audiencia  y  se  llaman  jue- 
ces ín  curi,  nunca  se  delegarán  sino  es  á  los 
jueces  nombrados  por  los  sínodos  ó  á  personas 
que  tengan  dignidad  en  las  iglesias  cate- 
tira  les. 

Por  el  2 1  se  deja  en  suspenso  la  instancia 
liedla  para  que  las  costas  y  espóntulas  en  los 
juicios  del  tribunal  de  la  nunciatura  se  reduz- 
can al  arancel  que  en  los  tribunales  reales  se 
practica,  hasta  tanto  que  se  providencie  lo  con- 
veniente en  vista  de  las  instrucciones  que  se 
tienen  pedidas. 

En  . el  artículo  22  se  manda  que  acerca  de 
los  espolios  y  nombramiento  de  sus  colectores 
se  observe  la  costumbre,  y  eu  cuanto  á  tos 
frutos  de  las  iglesias  vacantes,  se  asignará  la 
tercera  parle  para  servicio  de  las  iglesias  y  po- 
bres, pero  desfalcando  las  pensiones  que  de 
ella  hubiera  de  llagarse. 

El  articulo  2.3  se  reduce  á  aplazar  la  cues- 
tión del  patronato  real,  deputándose  entre  tan- 
to personas  por  Su  Magestad  y  Su  Santidad'  pa-r 
ra  reconocer  las  razones  que  asisíen  á  arabas 
parles. 

bos  demás  artículos  basta  .el  3G,  último  del 
concordato,  se  reducen  á  prevenir  que  todas 
las  demás  cosas,  no  comprendidas  eu  el  pre- 
sente convenio,  continuarán  observándose  en 
lo  futuro  del  modo  que  se  observaron  y  practi- 
caron en  lo  antiguo;  á  prometer  que  su  mar 
gestad  cooperará  con  eficacia  á  que  concluyan 
rcliznicnte  los  negocios  pendientes  entre  la 
Sania  Sede  y  la  corle  de  Ñapóles,  y  por  último, 
á  señalar  el  término  de  dos  meses  para  el  res- 
pectivo cange  de  este  cu u cordato. 

Aunque  dicho  concordato  fué  raiiflc.ad9  p.or  ' 
la  Santa  Sede  y  la  corte  du  España,  no  llenó  loa 
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deseos  del. gobierno  español,  como  lo  demues- 
tra el  haber  sido  circulado  simplemente  por  un 
decreto  en  vez  de  ser  publicado  por  una  prag- 
mática-sanción. 

Desde  ia  ratificación  de  esle  concordato, 
trascurrieron  mas  de  quince  años  en  disputas 
acaloradas  y  negociaciones  continuas  entre  las 
dos  cortes,  sin  que  se  pudiera  obtener  el 
arreglo  del  importante  panto  del  patronato, 
hasta  que  el  ilustrado-  pontífice  Benedicto  XI?, 
y  el  celoso  ministro  de  Estado  de  Fernando  Vi, 
el  marqués  de  la  Ensenada,  deseosos  de  llegar 
á  una  avenencia,  y  evitar  nuevas  y  peligrosas 
dilaciones,  convinieron  en  tratar  directamente 
todas  ¡as  cosas  pendientes,  y  acordaron  al  íin 
el  concordato  que  firmaron 'en  II  do  enero 
de  1753.  los  plenipotenciarios  de  la  Santa 
Sede  ydeS.  ífí.C,  el  cardenal  Valenti,  ca- 
marlengo, secretario  del  Estado  eclesiástico  y 
el  auditor  español  Figueron.  La  bula  de  con- 
firmación fué  espedida  en  Roma  por  Su  Santi- 
dad el  dia  5  de  jimio  del  mismo  año. 

Después  de  protestar  Su  Santidad  sus  vivos 
deseos  de  llegar  cuanto  anles  aun  equitativo  y 
justo  temperamento  sobre  las  diferencias  pro- 
movidas entre  ambas  córtes,  y  que  se  iban 
siempre  aumentando  con  peligro  de  un  funes- 
to rompimiento,  pasa  á  reconocer  de  la  mane- 
ra mas  terminante  el 'derecho  inconcuso  que 
han  tenido  siempre  tos  reyes  católicos  de  las 
Españas  al  real  patronalo  con  las  siguientes 
palabras  que  copiamos  testualmente:  . 

«No  habiendo  habido  controversias  sobre  la 
pertenencia  á  los  reyes  católicos  de  las  Espa- 
ñas, del  real  patronato,  ó  sea  nómina  á  ios  ar- 
zobispados, obispados,  monasterios  y  beneficios 
consistoriales,  es  á  saber,  escritos  y  tasados 
en  los  libros  de  cámara,  cuando  vacan  en  los 
reinos  de  las  Españas,  hallándose  apoyado  su 
derecho  en  bulas  y  privilegios  apostólicos,  y 
en  otros  títulos  alegados  por  ellos,  y  no  ha- 
biendo habido  tampoco  controversia  sobre  las 
nóminas  de  los  reyes  católicos,  á  los  arzobis- 
pados, obispados  y  beneficios  que  vacan  en 
los  reinos  de  Granada  y  dé  las  Indias,  ni  tam- 
poco sobre  la  nómina  de  algunos  otros  benefi- 
cios, se  declara  deber  quedar  la  real  corona  en 
su  pacifica  posesión,  de  nombrar  en  el  caso  de 
las  vacantes,  como  lo  ha  estado  hasla  aqui,  y 
se  conviene  en  que  los  nominados  á  los  arzo- 
bispados, obispados,  monasterios  y  beneficios 
consistoriales,  deban  también  en  lo  futura  con- 
tinuar la  espedicion  de  sus  respectivas  bulas  en 
Roma,  en  el  mismo  modo  y  forma  practicada 
basta  aqui  sin  innovación  alguna.»  El  papa  so- 
lo se  reservó  la  colación  de  52  beneficios,  cu- 
yos títulos  espresaremos  á  continuación,  para 
que  asi  Su  Santidad  como  sus  sucesores  tuvie- 
sen el  arbitrio  de  poder  proveer  y  premiar  á 
los  eclesinsiicos  españoles  que  por  probidad  ó 
integridad  de  costumbres,  ó  por  insigne  lite- 
ratura ó  por  servicios  hechos  á  la  Santa  Sede, 
se  hicieren  beneméritos. 

He  aquí  los  nombres  de  los  52  beneficios: 


En  la  catedral  de  Avila,  el  arcedianaío  de  Aré- 
valo.  En  la  de  Orense,  el  arcedianato  de  Bubal. 
En  la  de  Barcelona,  el  priorato  antes  secular  y 
ahora  regular  de  la  colegiata  de  Santa  Ana.  En 
la  de  Burgos,  lamaestrescolia,  y  el  arcediana- 
to de  Falenzuela.  En  la  de  Calahorra,  el  arce- 
dianaío de  Náje.ray  la  tesorería.  En  la  de  Car- 
tagena, la  maeslrescolia:  y  en  su  diócesis  el 
beneficio  simple  de  Albacete.  En  la  catedral 
de  Zaragoza,  el  arcipreslazgo  de  Daroca  y  el  de 
BeleMíe.  En  la  de  Ciudad  Rodrigó,  la  maes- 
lrescolia. En  la  de  Santiago,  el  arcedianato  de 
la  Reina,  el  de  Santa  Tasia  y  la  tesorería.  En 
la  de  Cuenca,  el  arcedianaío  de  Alarcon  y  la 
tesorería.  Enla'de  Córdoba,  el  arcedianato  de 
Castro;  y  en  sir  diócesis  el  beneficio  simple  de 
Belalcazar,  y  el  préstamo  de  Castro  y  Espejo. 
En  la  de  Tortosa,  la  sacristía  y  la  hospitalaria. 
En  la  de  Gerona,  el  arcedianato  de  Ampurdau. 
En  la  de  Jacú,  el  arcedianato  deBacza,  y  en  su 
obispado  el  beneficio  simple  de  Arjoncilla.  En 
Ta  de  Lérida,  la  preceptorio.  En  la  de  Sevilla, 
el  arcedianaío  de  Jerez;  y  en  su  diócesis,  el 
beneficio  simple  de  la  Puebla  de  Guzman,  y  el 
préstamo  de  la  iglesia  de  Santa  Cruz  de  Ecija. 
En  la  de  Mallorca,  la  preceptoria  y  la  preposi- 
tura de  San  Antonio  de  Santo  Antonio  Viénten- 
se. iVuííáís,  en  el  reino  de  Toledo,  el  beneficio 
simple  de-Santa.  María  de  la  ciudad  de  Alcalá 
la  Real.  En  el  obispado  de  Orihuela,  el  benefi- 
cio simple  de  Santa  María  de  Elche.  En  la  cate- 
dral de  Huesca,  la  chantria.  Enla  de  Oviedo,  la 
chantria.  En  la  de  Osma,  la  maeslrescolia,  y  la 
abadía  de  San  Bartolomé.  En  la  de  Pamplona, 
la  hospitalaria,  antes  regular,  ahora  encomien- 
da, y  la  preceptoria  general  de  Oüte.  En  la  de 
Plasencia,  e!  arcedianato  de  Medellin,  y  el  do 
Trujillo.  En  la  de  Salamanca,  el  arcedianato  de 
Monteon.  En  la  de  Sigüenza,  la  tesorería  y  la 
abadía  do  Santa  Coloma.  En  la  de  Tarragona, 
el  priorato.  En  la  de  Tarazona,  la  tesorería.  En 
la  de  Toledo,  la  tesorería,  y  en  su  diócesis,  el 
beneficio  simple  de  Vallecas.  Enla  diócesis  de 
Tuy,  el  beneficio  simple  de  San  Marlin  del  Ro- 
sal. En  la  catedral  de  Valencia,  la  sacristía  raa 
yor.  En  la  de  Urgel,  el  arcedianato  dé  Andor 
ra,  y  en  la  de  Zamora,  el  arcedianato  de  Toro. 

Para  .arreglar  las  colaciones,  presenta'- io- 
nes, nóminas  é  instituciones  de  los  beneficios 
que  vacaren  en  los  reinos  de  España,  se  dis- 
pone en  el  artículo  1."  de-  dicho  concordato, 
que  los  arzobispos,  obispos  y  coladores  infe- 
riores deban  continuar  proveyendo  los  benefi- 
cios que  antes  proveían,  siempre  que  vaquen 
en  sus  meses  ordinarios  de  marzo,  junio,  se- 
tiembre y  diciembre,  aunque  se  halle  vacante 
la  silla  apostólica;  y  también  que  en  los  mis- 
mos meses  y  en  el  mismo  modo,  prosigan  en 
presentar  los  patronos  eclesiásticos  los  benefi- 
cios de  su  patronalo,  esclusas  las  alternati- 
vas (1)  de  meses,  eh  las  colaciones  que  ante- 

(1|  Consistía  la  alternativa  en  que  los  obispos  asi- 
duos en  sus  iglesias,  confiriesen  los  beneficios  que 
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cedentemente  se  daban  y  que  no  se  concede- 
rán jamás  en  adelaole. 

Por  et  2,°  arüeulo  se  dispone  que  se  sigan 
confiriendo  y  espidiendo  las  prebendas  de  ofi- 
cio en  e¡  propio  modo  y  con  las  mismas  cir- 
cunstancias que  antes  ,  es  decir,  por  oposición 
y  concurso  abierto. 

El  3."  se  reduce  á  mandar  que  no  soló  las 
parroquias  y  beneficios  curados  se  confieran 
en  lo  futuro,  como  se  han  conferido  en  lo  pa- 
sado ,  por  oposición  y  concurso ,  cuando  va- 
quen en  los  meses  ordinarios ,  sino  también 
cuando  vaquen  en  .los  meses  y  casos- de  las 
reservas,  aunque  la  presentación  fuese  de 
pertenencia  real  ,  debiéndose  en  lodos  estos 
casos  presentar  al  ordinario  el  que  el  patrono 
tuviese  por  mas  digno  entre  los  tres  que  iin- 
biesen  sido  aprobados  por  idóneos  por  los 
examinadores  sinodales  ad  caram  animarían. 
Omitimos  et  estrado  del  articulo  4."  por  no 
ofrecer  interés. 

En  el  5."  se  consigna  de  nuevo  el  derecho 
de  S.  Jf.  C.  al  patronato  universal,  pues  se  di- 
ce en  él  terminantemente  que  deseando  Su 
Santidad  concluir  amigablemente  lodo  lo  res- 
tante de  la  gran  controversia  sobre  el  patrona- 
to universal ,  acuerda  ú  la  magostad  del  rey 
Católico  y  á  los  reyes  sus  sucesores  perpetua- 
mente, el  derecho  universal  de  nombrar  y  pre- 
sentar indistintamente  en  todas  las  iglesias 
metropolitanas,  catedrales,  colegiatas  y  dióce- 
sis de  los  reinos  de  las  Españas  que  actual- 
mente posee  ,  á  las  dignidades  mayores  posl 
pontipcalem,  y  otras  en  catedrales  y  dignida- 
des principales,  y  otras  en  colegiatas,  canoni- 
cales ,  porciones  ,  prebendas,  abadías,  priora- 
tos ,  encomiendas,  parroquias,  personalos,  pa- 
trimoniales ,  oficios  y  beneficios  eclesiásticos, 
seculares-  y  regulares ,  cam  cura  et  sirte  cura, 
de  cualquiera  naturaleza  que  sean.  Ademas,  por 
este  mismo  articulo  se* subroga  á  los  reyes  de 
España  en  el  derecho  que  tenia  la  Santa  Sede, 
por  razonde  las  reservas  de  conferirenlos  reinos 
délas  Españas  los  beneficios  ó  por  sí,  ó  por  me- 
dio de  la  dataria  ,  cancelaría  apostólica  ,  nun- 
cios de  España  é  indúltanos  ,  mandándose  en. 
sit  consecuencia  que  en  lo  futuro  no  se  conce- 
da á  ningún  nuncio  apostólico  en  España,  ni  á 
ningún  cardenal  ú  obispo  en  España,  indttllo 
de  conferir  beneficios  en  los  meses  apostólicos 
sin  el  espreso  permiso  de  S.  II.- ó  de  sus  suce- 
sores. ... 

A  fin  de  mantener  ¡lesa  !a  autoridad  de  los 
obispos  ,  se  dispone  el  articulo  6.";  que  todos 

varasen  fin  itos  de  los  meses  ponlificios:  eran  estos 
ocho,  á  saber:  enero,  febrero,  abril,  mayo,  julio, 
agosto,  octubre  y  noviembre.  A  ios  obispos  se  dejaba 
la  colación  úa  los  que  varasen  en  tos  meses  de  mar- 
zo, junio,  setiembre  y  áieienibrc.  Resulta,  pues,  que 
por  el.  articulo  primero  del  concordato,  se  reservaba 
al  rey  la  pacifica  posesión  del  derecho  de  proveer  en 
los  ocho  meses  que  se  resfrvatian  antes  á  Su  Santi- 
dad, y  los  obispos  quedaban  limitados  ;'i  conferir  li- 
bremente en  los  cuatro  que  sin  la  alternativa  les  es- 
taba fijado. 


los  que  se  presentaren  y  nombraren  por  S.M.  C., 
y  sus  sucesores  a.  los  beneficios  arriba  dichos, 
aunque  vacaren  por  resulta  (1)  de  provisiones 
reales,  deban  recibir  indistintamente  las  insli- 
tucioues  y  colaciones  canónicas  de  sus  respec- 
tivos ordinarios  ni  espedicion  alguna  de  bulas 
apostólicas,  esceptuada  la  confirmación  de  fas 
elecciones  que  arriba  quedan  espresadas  ,  y 
esc'epluados  los  casos  en  que  los  presentados 
y  nombrados  ,  por  cualquier  impedimento  ca- 
nónico ,  tuviere  necesidad  de  alguna  dispensa 
ó  gracia  apostólica ,  en  cuyo  caso  habrá  que 
recurrir  á  la  Santa  Sede. 

El  articulo  7.''  dejando  siempre  á  salvó  las 
regalías  de  los  monarcas  españoles ,  dechira 
que  por  la  cesión  y  subrogación  en  los  dere— 
chos  de  nómina,  presentación  y  patronato  ,  no 
se  entienda  conferida  al  roy  Católico  ni  á  sus 
sucesores  jurisdicción  alguna  eclesiástica  sobre 
las  iglesias  compreudidas  en  los  espresados 
derechos  ,  ni  tampoco  sobre  las  personas  que 
presentare  y  nombrare  para  las  dichas  iglesias 
y  beneficios, 

Par  el  art.  S.°  quedan  abolidas  las  anatas 
que  percibía  la  curia  romana  por  cieríos  bene- 
ficios de  su  provisión;  pero  para  indemnizar  al 
erario  pontificio  se  obliga  el  rey  á  depositar  en 
favor  do  la  Santa  Sede  un  capital  de  310,000 
escudos  romanos,  redituando  a!  3  por  100 
9,300  escudos  de  ja  misma  moneda,  y  ademas 
5,000  escudos  anuales  para  ayuda  délos  gas- 
tos de  salarios  y  gratificaciones  de  los  minis- 
tros qne  sirven  á  la  Santa  Sede  en  los  negocios 
pertenecientes  al  gobierno  universal  de  la  igle- 
sia. Por  tilümo,  en  este  mismo  artiealo  se  dis- 
pone que  desde  el  dia  de  la  ratificación  del 
concordato  se  apliquen  todos  los  espolios  y 
frutos  de  las  iglesias  vacantes  ,  exigidos  y  no 
exigidos,  á  los  usos  pios  que  prescriben  los  sa- 
grados cánones. 

Esie  concordato  fué  ratificado  por  el  rey  de 
España  en  31  de  enero  ,  año  de  su  fecha ,  y 
por  Su  Santidad  en  20  de  febrero  :dcl  mismo. 

Posteriormente  se  celebraron  entre  la  San- 
ta Sede  y  los  reyes  de  España  diferentes  con- 
venciones ,  que  nos  limitaremos  solo  á  citar, 
asi  por  su  escasa,  importancia  ,  cnanto  por  no 
merecer  el  nombre  de  concordatos  ,  objeto 
principal  de  este  articulo  ,  son  las  siguientes: 
Breve  del  papa  Clemente  XIII ,  de  1-S  de  di- 
ciembre de  1766,  aceptado  por  el  rey  Cir- 
ios III ,  en  que  se  determinan  las  facultados 
del  nuncio  en  estos  reinos  ,  con  las  restric- 
ciones acordadas  en  [su  razón  á  propuesta  del 
consejo.  Breve  de  2G  de  marzo  de  1771  ,  es- 
pedido por  el  papa  Clemente  XIV  ,  de  acuerdo 
con  el  mismo  rey,  por  el  cual  se  crea  el  tribu- 
nal llamado  Rota  de  la  nunciatura  apostólica 
de  España.  Breve  del  mismo  pontífice  ,  fecha 
12  de  setiembre  de  1772-  recibido  también  por 

(t)  La  rogaba  que  se  indica  con  el  titulo  de  Resulta 
real,  consiste  rn  el  derecho  de  proveerS.  SI. "todos  los 
beneGcios  de  cualquiera  clase  que  vaquen  por  promo- 
ción á  otros  del  patronato  de  la  corona. 
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Cirios  TU,  para  la  reducción  de  asilos  en  estos' 
reinos  y  sus  dominios  de  Indias.  Disposiciones 
ad.opladas  por  la  Sania  Sede  de  acuerdo  con 
el  trono  español  para  la  reforma  de  regula- 
res, eonlenidas  en  la  bula  de  10  de  setiembre 
de  1S02  y  15  de  mayo  de  1804,  espedidas  por 
el  papa  Pió  VII. 

Facultado  competentemente  eí  gobierno 
español  por  la  ley  de  8  de. mayo  de  1849  pa- 
ra proceder  de  acuerdo  con  la  Sania  Sede  al 
arreglo  general  del  clero  y  á  la  terminación  de 
las  cuestiones  eclesiásticas,  entablo  Jas  corres- 
pondientes negociaciones  que  han  dado  por 
resultado  el  concórdalo  celebrado  con  la  san- 
tidad de  Fio  IX  cu  1G  de  ib  ara  o  del  presente 
año  de  1831  ,  firmado  por  el  Excmo.  Sr.  don 
Juan  Brunelli,  arzobispo  de  Tesalónica  j;  nun- 
cio apostólico  ea  los  reinos  de  España  con  fa- 
cultades de  legado  á  láiert ,  como  plenipoten- 
ciario de  la  Sania  Sede,  y  el  Escuro,  Si',  don 
Manuel 'Berlnm  de  Lis,  diputado  á  cortes  y 
ministro  do  lisiado  ríe  S.  M.  la  reina  Católica. 

El  articulo  I."  de  este  concordato  declara 
que  Ja  religión  Católica,  Apostólica-  Romana, 
(jije  con  csclnsion  de  cualquier  otro  culto, 
continua  siendo  la  única  de  la  nación  espa-. 
ñola,  se  conservará  siempre  en  Jos  dominios 
de  S.  M.  C.  con  todos  los  derechos  y  prero- 
gaíivas  de  que  debe  gozar  según  la  ley  de 
Dios  y  lo  dispuesto  por  los  sagrados  cánones. 

El  artículo  2.°,  consecuencia  del  anterior, 
previene  que  la  instrucción,  en  las  universida- 
des, colegios  (  Seminarios  y  escuelas  publicas 
ó  privadas  de  cualquiera  clase,  sea  enlodo 
conforme  á  la  doclrina  de  la  misma  religión  ca- 
tólica, á  cuyo  fin  no  se  pondrá  impedimento 
alguno  á  los  obispos  y  demás  prelados  dioce- 
sanos encargados  porsu  ministerio  de  velar  por 
la  pureza  de  la  doctrina  de  la  lé  y  de  las  eos- 
.  lumbres,  y  sobre  la  educación  religiosa  de  la 
juventud,  en  el  ejercicio  de  este  cargo,  aun  en 
Jas  esencias  públicas. 

En  el  3."  se  manda  que  tampoco  se  ponga 
impedimento  alguno  á  dichos  prelados  ni  ;i  los 
demás  sagrados  ministros  en  el  ejercicio  desús 
funciones,  ni  les  moleste  nadie  bajo  ningunpre- 
leslo  en  cuanto  se  redera  al' cumplimiento  de 
los  deberes  de  su  cargo;  antes  bien  cuiden 
todas  las  autoridades  del  reino,  de  guardarles 
y  de  que  se  les  guarde  el  respeto  y  considera- 
ción debidos,  dispensando  ademas  el  gobier- 
no todo  su  apoyo  á  los  obispos  cu  los  casos 
quedo  pidan,  principalmente  Cuando  hayan  de 
■  oponerse  á  la  malignidad  do  los  hombres  qoe 
intenten  pervertir  los  ánimos  de  los  fieles,  ó 
cuando  hubiere  de  impedirse  la  publicación, 
introducción  ó  circulación  de  libros  malos  y 
nocivos. 

Declárase  en  el  4,'  que  los  obispos  y  el  clo- 
ro dependiente  de  ellos,  gozarán  de  la  plena 
libertad  que  establecen  los  sagrados  cánones 
en  todas  las  cosas  que  pertenecen  al  derecho 
y  ejercicio  de  la  autoridad  eclesiástica. 

|l  o."  consigna  ¡a,  necesidad  de  proceder 


áuna  nueva  división  y  circunscripción  de  dió- 
cesis en  toda  la  Península  é  islas  adyacentes, 
conservándose  al  efecto  las  actuales  sillas  me- 
tropolitanas  de  Toledo,  Burgos,  Granada,  San- 
tiago, Sevilla,  Tarragona,  Valencia  y  Zaragoza, 
y  elevándose  áesta  cíasela  sufragánea  de  Va- 
íladolid.  Asi  mismo  se  conservarán  Jas  diócesis 
sufragáneas  de  Almería,  Asíorga,  Afila,  Bada- 
joz, Barcelona  ,  Cádiz  ,  Calahorra  ,  Canarias, 
Cartagena  ,  Córdoba  ,  Coria ,  Cuenca  ,  Gerona, 
Guadix,  Huesca,  Jaén,  Jaca,  León,  Lérida, 
Lugo,  Málaga,  Mallorca,  Menorca,  Mondoñedo, 
Orense,  Oriluiela,  Osma,  Oviedo,  Palencia,  Pam- 
plona, Plasencia,  Salamanca  .  Santander,  Se- 
gorbe, Segovla,  Sigüenza,  Tarazooa,  Teruel, 
Tol  losa,  Tuy,  Urge!,  Vich  y  Zamora.  La  dióce- 
sis de  Albarraciu  quedará  unida  á  La  de  Teruel: 
la  de  Barbaslro  á  la  de  Huesca,  la  de  Ceuta  á 
la  de  Cádiz;  ia  de.  Ciudad-Rodrigo  á  la  de  Sa- 
lamanca; la  de  lbiza  á  la  de  Mallorca;  la  de 
Solsona  á  la  de  Vicb;  la  do  Tenerife  á  la  de 
Canarias;  y  la  de  Tíldela  ála  de  Pamplona.  Los 
prelados  de  las  sillas  á  que  se  reúnen  oirás, 
añadirán  al  titulo  de  obispos  de  la  iglesia  que 
presiden,  el  de  aquella  que  se  Les  une.  Se  eri- 
girán nuevas  diócesis  sufragáneas  en  Ciudad 
Real ,  Madrid  y  Viloria.  La  silla  episcopal  de 
Calahorra  y  la  Caizada;se  trasladarán  áLogroño; 
la  de  Oriliucla  á  Alicante;  y  la  de  Segorbe  á  Cas- 
tellón de  la  Plana,  cuando  en  oslas  ciudades 
se  halle  todo  dispuesto  al  efecto  y  se  estime 
oportuno,  oídos  los  respectivos  prelados  y 
cabildos.  En  los  casos  en  que  para  el  me- 
jor servicio  de  alguna  diócesis  sen  necesa- 
rio un  obispo  -auxiliar,  se  proveerá  á  esta  ne- 
cesidad cu  la  forma  canónica  acostumbrada. 
De  la  misma  manerase  establecerán  vicarios  ge- 
nerales en  los  puntos  en  que,  con  molivo  de 
la  agregación  de  diócesis  preyenída  en  eslo 
articulo,  ó  por  otra  justa  causa  so  creyeren 
necesarios,  oyendo  á  los  respectivos  prelados. 
Eñ  Ceuta  y  Tarifa  se  establecerán  desde  lue- 
go obispos  auxiliares. 

lia  el  6.°  se  establece  la  siguiente  distri- 
bución ele  las  diócesis  referidas:  serán  sufra- 
gáneas de  la  iglesia  metropolitana  de  Burgos 
las  de  Calahorra,  ó  Logroño,  León,  Osma,  Pa- 
lencia, Sanlander  y  Viloria:  de  la  de  Granada, 
ÜB  de  Almería,  Cartagena  ó  Murcia,  Guadix, 
Jaén  y  Málaga;  de  lacle  Santiago  ,  las  de  Lu- 
go, Mondoñcdo,  Orense,  Oviedo  y  Tuy:  de  la 
de  Sevilla,  las  de  Badajoz,  Cádiz,  Córdoba  é 
islas  Canarias;  de  la  de  Tarragona,  las  de  Bar- 
celona, Gerona,  Lérida,  T'ortosa,  Urgel  y  Vicíi: 
de  la  de  Toledo  ,  las  de  Ciudad  Real,  noria, 
Cuenca,  Madrid,  Plasencia  y  Sigt'idnza:  de  la 
de  Valencia,  las  de  Mallorca,  Menorca,  O.rlhue- 
la  ó  Alicante,  y  Segorbe  ó  Castellón  de  la  Pla- 
na: dé  la  de  Valladolid,  las  de  Aslorga,  Avila, 
Salamanca,  Segoviay  Zamora;  y  de  la  de  Za- 
ragoza, las  de  Huesca,  Jaca, 'Pamplona,  Tara- 
zona-  y  Teruel. 

So  previene  por  el  articulo  7."  que  tos  nuo» 
vos  limites  y  demarcación  particular  de  las 
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mencionadas  diócesis  se  determinarán  con  Id 
posible  brevedad  y  del  modo  debido'  hétíiátís 
srn  -í/iií/s)  por  la  Sania  Sede,  á  cuyo  erecto  de- 
legará en  el  nuncio  apostólico  en  eslos  reinos 
las  facultades  necesarias  para  llevar  á  cairo 
la  expresada  demarcación,  entendiéndose  para 
ello  {collatiscattcitltix)  cone)  gobierno  de  S.M. 

Se  manda  en  el  8."  á  lodos  los  obispos 
que  reconozcan  la  dependencia  canónica  do 
sus  respectivos  metropolitanos ,  cesando  por 
consiguiente  las  exenciones  de  los  obispados 
de  León  y  Oviedo 

En  el  !)."  se  propone  que  para  obviar  los 
inconvenientes  que  producen  en  la  adminis- 
tración eclesiástica,  el  territorio  diseminado  de 
las  cuatro  ordenes  mililares  de  Sanliago,  Oaja- 
írava,  Alcántara  y  Monlesa ,  y  debiendo  por 
olra  parle  conservarse  cuidado-sámenle  los 
gloiiosos  recuerdos  do  una  institución  que  tan- 
tos servicios  lia  hecbo  á  la  iglesia  y  al  Es- 
lado,  y  las  prorogativas  de  los  reyes  de  Es- 
paña, como  grandes  maestres  de  las  espfésa- 
dits  ordenes  por  concesión  apostólica,  se  de- 
signe en  la  nueva  demarcación  eclesiástica  un 
determinado  número  de  pueblos  que  formen 
coló  redondo  para  que -ejerza  en  él,  como 
hasta  aqui,  el  gran  maestre  la  jurisdicción 
eclesiástica,  con  entero  arreglo  á  la  espresada 
concesión  y  bulas  pontificias.  El  nuevo  terri- 
torio se  ItiuYúTÍi  Priorato  de  las  órdenes  mili- 
tares, y  el  prior  tendrá  el  carácler  episcopal 
con  litólo  de  iglesia  in  .partibus.  Los  pueblos 
que  sclualmentc  pertenecen  á  dichas  órdenes 
militares  y  no  se  incluyan  en  su  nuevo  terri- 
iorio,  se  incorporarán  á  las  diócesis  respec- 
tivas. 

El  artículo  10  dispone  que  los  arzobispos  y 
obispos  esüendan  el  ejercicio  de  su  autoridad 
y  jurisdicción  ordinaria  á  lodo  el  territorio  que 
en  la  nueva  circunscripción  quede  comprendi- 
do en  sus  respeclivas  diócesis,  cesando  por 
consiguiente  en  ella  los  que  basta  abora  la 
ejercían  en  distritos  enclavados  en  oirás  dió- 
cesis.' 

Por  el  articulo  ti  se  manda  cesar  también 
tojas  las  jurisdicciones  privilegiadas  y  exen- 
tas, cualesquiera  que  sean  su  clase  y  denomi- 
nación ,  inclusa  la  de  San  Juan  de  Jerusalcn. 
Sus  actuales  territorios  se  reunirán  á  las  res- 
pectivas diócesis  en  la  nueva  demarcación  que 
se  hará  de  ellas,  según  el  articulo  7.",  salvas 
las  exenciones  siguientes:  la  del  pro-capellan 
mayor  de  S.  M.;  la  castrense;  la  de  las  eualro 
úrdenos,  militares  de  Santiago  ,  Calalrava,  Al- 
cántara y  Montosa  en  los  términos  prefijados 
en  el  articulo  9."  de  este  concordato;  la  de  los 
prelados  regulares  y  la  del  nuncio  apostólico 
pro  íenipore  en  la  iglesia  y  hospital  de  Italia- 
nos de  esta  corle.  Se  conservarán  también  las 
facultades  especiales  que  corresponden  á  "la 
comisaria  general  de  cruzada  en  cosas  de  su 
cargo,  en  virlud  del  breve  de  delegación  y  otras 
disposiciones  apostólicas. 

Por  el  articulo  12  se  suprime  la  colecturía 


general  de  espolies,  vacantes  y  anualidades, 
quedando  por  abara  unida  á  !a  comisaria  ge- 
nera! de  cruzada  la  comisión  para^admiiiistrar 
los  efectos  vacanles ,  recaudar  las  airases  y 
sustanciar  y  terminar  los  negocios  pendientes. 
También  se  suprime  el  tribunal  apostólico  y 
real  de  la  gracia  del  escusado. 

Por  el  articulo  1$  se  (¡ja  el  número  de  dig-» 
nklades  y  canónigos  que  lian  de  reunir  los  ca- 
bildos de  las  iglesias  catedrales,  previniéndose 
que  en  la  de  Toledo  babrá  dos  dignidades  mas 
con  los  Ululo*  respectivos  de  capellán  mayor 
de  reyes'  y  capellán  mayor  de  muzárabes;  en 
la  de  Seyilla  la  dignidad  de  capellán  mayor  de 
San  Fernando;  en -la  de  Granada  la  de  capellán 
mayor  de  los  royes  católicos,  y  en  la  de  Oviedo 
la  lie  abad  de  Govadonga.  Todos  los  individuos 
tendrán  en  él  igual  voz  y  voló. 

En  el  14  se  consigna  las  preeminencias  de 
los  prelados  en  la  convocación  y  presidencia 
de  los  cabildos,  en  los  que  tendrán  voz  y  voto 
en  todos  los  asuntos  que  no  les  sean  .direcla— 
mente  personales,  y  su  voto  ademas  será  de- 
cisivo en  caso  de  empate.  Cuando  el  prelado  no 
presida  el  cabildo,  lo 'presidirá  el  deán. 

El  articulo  15  manda  que  los  cabildos  cate- 
drales serán  consultados  por  los  arzobispos  y 
obispos  para  oir  su  dictamen  ó  para  obtener  su 
consentimiento  en  los  términos  que  previenen 
el  derecho  canónico  y  el  sagrado  concilio  de 
Tiento. 

Por  el  artículo  16  se  dispone  que  ademas 
de  las  dignidades  y  canónigos  que  componen 
esclusivamente  el  cabildo ,  habrá  en  las  igle- 
sias catedrales  beneficiados  ó  capellanes  asis- 
tentes con  el  correspondiente  número  de  otros 
ministros  y  dependientes,  y  que  asi  las  digni- 
dades y  canónigos  como  iosbenefieiados  y^ca- 
pellanes,  deberán  . ser  todos  presbíteros,  según 
lo  dispuesto  por  Su  Santidad,  y  que  los  que  no 
lo  fueren  al  tomar  posesión  de  sus  beneficios 
deberán  serlo  precisamente  dentro  del  año, 
bajo  las  penas  canónicas. 

El  articulo  17  tija  el  siguiente  número  de 
capitulares  y  beuedciados  en  las- iglesias  me- 
tropolitanas: las  de  Toledo,  Sevilla  y  Zara- 
goza tendrán  2S  capitulares,  y  24  beneficiados 
la  de  Toledo,  22  la  de  Sevilla  y  28  la  de  Zara- 
goza. Las  de- 'Tarragona  ,  Valencia  y  Santia- 
go 2G  capitulares  y  20  beneficiados  ;  y  las  de 
Burgos,  Granada  y  Valladolid  24  capitulares  y 
20  beneficiados.  Las  iglesias  sufragáneas  ten- 
drán respectivamente  el  número  de  capitulares 
y  beneficiados  que  se  espresa  á  continuación: 
las  de  Barcelona,  Cádiz,  Córdoba,  León,  Málaga 
y  Oviedo,  tendrán  20  capitulares  y  16  benefi- 
ciados: las  de  Badajoz,  Calahorra,  Cartagena, 
Cuenca,  Xaen,  Lugo,  Patencia,  Pamplona,  Sa- 
lamanca y  Santander,  18  capilulares  y  14  be- 
neficiados: las  de  Almería,  Avila  ,  Astorga,  Ca- 
narias ,  Ciudad  Real,  Coria,  Gerona,  Guadis, 
Huelva,  Jaca,  Lérida,  Mallorca ,  Mondoñedo, 
Orense,  Orihuela ,  Osma,  Plasencia,  Segorbe, 
Segovia,  Sigüenza,  Tarazona,  Teruel,  Tortosa, 
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Tuy,  UYgel,  Violi,  Vitoria  y  Zamora,  t6  Capi- 
tulares y  12  beneficiados:  la  do  Madrid  tendrá 
20  capitulares  y  20  beneficiados,  y  la  de  Me- 
norca 12  capitulares  y  10  beneficiados. 

El  articulo  1M  previene  que  en  subroga- 
ción de  los  cincuenta  y  dos  beneficios  espre- 
sados  en  el  concordato  de  1753,  se  reservan 
á  la  libre  provisión  de  Su  Santidad  la  dignidad 
de  chantre  en  todas  las  iglesias  melropotila- 
uas  y  en  las  sufragáneas  de  AStorgá,  Avila, 
Badajoz,  Barcelona,  Cádiz,  Ciudad  Real,  Cuen- 
ca, Guadix,  Huesca,  Jaén,  Lugo,  Málaga,  Mon- 
duñedo,  Oribuela,  Oviedo,  Plásencia,  Salaman- 
ca, Santander,  Sigüenza,  Tuy,  Vitoria  y  Zamo- 
ra; y  en  las  domas  sufragáneas  una  canon  gta 
de  !as  de  gracia,  que  quedará  determinada  por 
Ja  primera  provisión  que  baga  Su  Santidad. 
Kslos  beneticios  se  conferirán  con  arreglo  al 
mismo  concordato,  la  dignidad  de  deán,  se 
proveerá  siempre  por  S.  M.  en  todas  las  igle- 
sias y  en  cualquier  tiempo  y  forma  que  vaque. 
Las  canongias  de  oficio,  se  proveerán,  previa 
oposición,  por  los  prelados  y  cabildos.  Lasdc- 
mas  dignidades  y  canongias  se  proveerán  en 
rigorosa  alternativa  por  S.  M.  y  los  respecti- 
vos arzobispos  y  obispos.  Los  beneficiados  ó 
capellanes  asistentes  se  nombrarán  allernati- 
vamenle  por  S.  M.  y  los  prelados  y  cabildos. 
Las  prebendas,  canongias  y  beneticios  espre- 
sados que  resulten  vacantes  por  resigna  ó  por 
promoción  del  poseedor  á  otro  beneficio,  no 
siendo  de  los  reservados  á  Su  Santidad,  serán 
siempre  y  en  todo  caso  provistos  por  S.  M.  Asi- 
mismo lo  serán  los  que  vaquen  sede-vacante,  ó 
los  que  liayan  dejado  sin  proveer  los  prelados 
á  quienes  correspondía  proveerlos  al  üempode 
sifmuerte,  traslación  ó  renuncia.  Cürrespon-. 
derá  asimismo  á  S.  M.  la  primera  provisión  de 
las  dignidades,  canongias  y  capellanías  de  las 
nuevas  catedrales  y  de  las  qne  se  aumenten 
en  la  nueva  metropolitana  de  Vaíladolid,  á  es- 
cepcion  de  las  reservadas  á  Su  Santidad,  y  de  las 
caí  :ongias  de  oficio  que  se  proveerán  como  de  or- 
dinario. En  todos  casos  los  nombrados  para  los 
espresados  beneficios,  deberán  recibir  la  ms- 
tilncion  y  colación  canónicas  de  sus  res- 
peclivos  ordinarios. 

En  el  articulo  19  seeonvienenSu  Santidad  y 
S.  M.  la  reina  en  que  no  se  conferirá  ninguna 
dignidad,  canongia  ó  beneficio  de  los  que  exi- 
gen personal  residencia  á  Jos  qne  por  razón 
de  cualquier  otro  cargo  ó  comisión,  estén  obli- 
gados á  residir  conlinuamente  en  otra  parte. 
Tampoco  se  conferirá  á  los  que  oslen  en  pose- 
sión de  algún  beneficio  de  la  ctase  indicada 
ninguno  de  aquellos  cargos  ó  comisiones,  á 
no  ser  que  renuncien  uno  de  dichos  cargos  ó 
beneficios,  los  cuales  se  declaran  por  conse- 
cuencia de  todo  punto  incompatibles.  En  la  ca- 
pilla real,  sin  embargo,  podrá  haber  basta  seis 
prebendados  de  las  iglesias  catedrales  de  la 
Península;  pero  en  ningún  caso  podrán  ser 
nombrados  los  que  ocupan  las  primeras  sitias, 
los  canónigos  de  oficio,  los  que  tienen  cura  de 


almas,  ni  dos  de  una  misma  iglesia.  Respecto 
de  los  que  en  la  actualidad,  y  en  virtud  de  in- 
dullos  especiales  ó  generales  se  hallen  en  po- 
sesión de  dos  ó  mas  de  estos  beneficios,  ■car- 
gos ó  comisiones,  se  tomarán  desde  luego  las 
disposiciones  necesarias  para  arreglar  su  si- 
tuación á  lo  prevenido  en  el  presente  articulo, 
según  las  necesidades  de  la  iglesia' y  la  varie- 
dad de  los  casos. 

Por  el  articulo  20  se  previene  que  en  sede 
vacante  el  cabildo  de  la  iglesia  metropolitana 
ó  sufragánea  en  el  término  marcado  y  con  ar- 
reglo á  lo  que  previene  el  concilio  de  Trento, 
nombre  un  solo  vicario  capitular,  encuyaper- 
sona  se  refunda  toda  la  potestad  ordinaria 
del  cabildo  sin  reserva  ó  limilacion  alguna  por 
parte  de  él,  y  sin  que  pueda  revocar  el  nom- 
bramiento una  vez  hecho  ni  hacer  otro  nuevo, 
qi.edaado,  por  lo  tanto,  enteramente  prohibido 
lodo  privilegio,  uso  ó  costumbre  de  adminis- 
trar en  cuerpo  y  de  nombrar  mas  de  un  vi- 
cario. 

El  articulo  21  previene  que  ademas  de  1 
capilla  del  real  palacio;  se  conservarán  las  si- 
guientes: lade  reyes-y  la  muzárabe  de  Toledo, 
y  las  de  San  Fernando  de  Sevilla  y  de  los  reyes 
Católicos  de  Granada;  las  colegialas  sitas  en 
capitales  de  provincia  donde  no  exista  silla 
episcopal;  las  do  patronato  particular  cuyos  pa- 
tronos aseguren  el  esceso  de  gasto  que  oca- 
sionará ta  colegiata  sobre  et  de  iglesia  parro- 
quial; las  colegiatas  de  Covadonga,  Roucesva- 
lles,  San  Isidro  de  León,  Sacramente  de  Gra- 
nada, San  Ildefonso,  Alcalá  de  llenares,  y  Jerez 
déla  Frontera,  y  las  catedrales  de  luf  sillas 
episcopales  que  se  agregan  á  otras,  en  virtud 
de  las  disposiciones  del  presente  concordato, 
se  conservarán  como  colegiatas.  Las  domas, 
sea  cualquiera  su  origen,  antigüedad  y  funda- 
ción, quedarán  reducidas,  cuando  las  circuns- 
tancias locales  no  lo  impidan,  á  iglesias  parro- 
quiales, con  el  núnireof  de  beneficiados  que 
ademas  del  párroco  se  contemplen  necesarios, 
tanto  para  el  servicio  parroquial  como  para  el 
decoro  del  cuitó.  La  conservación  de  las  capi- 
llas y  colegiatas  espresadas,  deberá  entender- 
se siempre  con  sujeción  al  prelado  de  la  dió- 
cesis á  que  pertenezcan  y  con  derogación  de 
toda  estension  y  jurisdicción  veré  ó  quasi  nu- 
llius  que  limito  en  lo  mas  minimo  la  nativa 
del  ordinario.  Las  iglesias  colegiatas  serán 
siempre  parroquiales,  y  se  distinguirán  conel 
nombre  de  parroquia  mayor,  si  en  el  pueblo 
hubiese  otra  ú  otras. 

Por  el  articulo  22  se  manda  que'  los  cabil- 
dos de  las  colegialas  han  de  componerse  de  un 
abad,  presidenle,  que  tendrá  aneja  la  cura  de 
almas,  sin  pías  autoridad  ó  jurisdicción  que  la 
directiva  ó  económica  de  su  iglesia  y  cabildo; 
de  dos  canónigos  de  oficio  con  los  títulos  de 
magistral  y  doctoral,  y  de  ocho  canónigos  de 
gracia.  Habrá  ademas  seis  beneficiados  ó  asis- 
tentes. 

En  el  arliculp  23  se  previene  que  para  la 
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provisión  de  prebendas  y  beneficios  ó  capella- 
nías de  las  iglesias,  catedrales,  comoparael  ré- 
gimen de  sus  cabildos ,  se  obserbeñ  puntual- 
menle  y  en  todas  sus  partes,  respecto  de  las 
iglesias  colegialas,  las  reglas  establecidas  en 
los  anteriores  artículos. 

Por  el  artículo, 24  se  encarga  á  los  arzobis- 
pos y  obispos  que  procedan  desde  luego  á 
formar  un  nuevo  arreglo  y.  demarcación  parro- 
quial de  sus  respectivas  diócesis,  teniendo  en 
cuenta  la  esleusion  y  naturaleza  del  territorio 
y  de  la  población,  y  las  demás  circunstancias 
locales,  oyendo  á  los  cabildos  catedrales  ,  los 
respectivos  arciprestes  y  lomando  por  su  paríe 
todas  las  disposiciones  necesarias  i  (in  de  lle- 
var á  cabo  el  precitado  arreglo  en  el  menor 
término  posible,  previo  el  acuerdo  del  gobier- 
no de  S.  M. 

El  articulo  2o  dispone  que  ningún  cabildo 
podrá  tener  aneja  la  cura  de  almas,. y  que  los 
curatos  y  vicarias  perpéluas  que  antes  estaban 
unidas,  pleno  jure  á  alguna  corporación,  que- 
den lodos  sujetos  a!  derecho  común,  y  ade- 
mas, que  los  coadjutores  y  dependienlcs  de  las 
p;iiToqnias  y  todos  los  eclesiáslicos  destinarlos 
al  servicio  de  ermitas ,  santuarios,  etc.,  de- 
pendan del  cura  propio  de  su  respectivo  íei  i  i— 
linio  y  eslén  sujetos  á  él  en  todo  lo  focante  al 
cullo  y  funciones  religiosas. 

Segun  lo  dispuesto  en  el  articulo  26;  (orlos 
los  curatos  se  proveerán  en  concurso  abierto, 
con  arreglo  al  concilio  de  Tiento,  formando  los 
ordinarios  lernas  de  los  opositores  aprobados 
y  dirigiéndolas  á  S.  M.  para  que  nombre  entre 
los  propuestos..  Los  curatos  de  patronato  ecle- 
siástico se  proveerán  nombrando  el  patronoen- 
tre  los  déla  terna  que  del  modo  ya  dicho  for- 
men los  prelados  y  los  de  .patronato  laical, 
nombrando  el  patrono  entre  aquéllos  que  aere- 
dilcn  haber  sido  nombrados  en  concurso  abier- 
to en  la  diócesis  respectiva,  señalándose  á  los 
que  nose  hallen  en  este  caso  el  término  de 
cmilro  meses  para  que  hagan  constar  que  han 
sido  aprobados  los  ejercicios  hechos  en  la  for- 
ma indicada,  salvo  siempre  el  derecho  del  or- 
dinario de  examinar  al  presentado  por  el  pairo? 
no  si  lo  estima  conveniente,  bos  coadjutores  de 
las  parroquias  serán  nombrados  por  los  ordi- 
narios, prévio, examen  sinodal. 

El  articulo  27  seTeduce  á  asegurar  que  se 
lomarán  las  medidas  convenientes  para  no  las- 
limar  los  derechos  de  los  acluales  poseedores 
do  c'nalesquiei'a  prebendas,  beneficios  ó  cargos 
que  hubieren  de  suprimirse  por  el  nuevo  arre- 
glo eclesiástico. 

Dispónese  en  el  28,  que  el '  gobierno  de 
8-  SI.  C.  sin  perjuicio  de  establecer  oportu- 
namente con  la  Santa  Sede  y  cuando  las  cir- 
cunstancias lo  permitan,  seminarios  generales 
en  que  se  dé  la  estension  conveniente  á  los 
esludios  eclesiásticos,  adoptará  por  su  parle  las' 
disposiciones  oportunas  para  que  se  creen  sin 
demora  seminarios  conciliares  en  las  diócesis 
donde  iiq  se  hallen  establecidos.  .En  ellos  serán 

627     BIBLIOTECA  POPULAR.» 


admitidos  los  jóvenes  que  ¡os  arzobispos  y 
obispos,  juzguen  conveniente  recibir  seg::n  la 
necesidad  ó  ulilidad  de  las  diócesis.  Si  de  re- 
sultas déla  nueva  circunscripción  de  diócesis, 
quedasen  en  algunas  dos  seminarios ,  uno  en 
la  capital  del  obispado,  y  otro  en  la  que  se  le 
ha  de  unir,  se  conservarán"  ambos,  mientras  el 
gobierno  y  los  prelados  de  común  acuerdo  los 
consideren  útiles. 

Por  el  20.  se  compromete  el  gobierno  de 
S.  M.  á  tomar  desde  luego  los  disposiciones 
convenientes  .para  que  se  establezcan  donde 
sea  necesario  ;  oyendo  previamente  á  los  pre- 
lados diocesanos,  casas  'y  congregaciones  re- 
ligiosas de  San  Vicente  Paul,  San  Felipe  ¡féri  y 
otra  órden  de  las  aprobadas  por  Ta  Santa  Sede, 
las  cuales  servirán  al  propio  tiempo  de  lugares 
de  retiro  para  los  eclesiásticos,  para  hacer  ejer- 
cicios espirituales  y  otros  osos  piadosos. 

Por  el  30  se' manda  conservar  el  institulo 
de  las  hijas  déla  Caridad,  procurando  el  go- 
bierno su  fomento,  y  las  casas  religiosas  queá 
la  vicia  contemplativa  reúnen  la  educación  y 
enseñanza  de  niñas  ú  otras  obras  de  caridad. 
Respecto  á  las  demás  órdenes,  los  prelados  or- 
dinarios, atendidas  las  circunstancias  desús 
résped  ivas  diócesis,  propondrán  las  casas  de 
religiosas  en  que  convenga  la  admisión  y  pro- 
fesión de  novicias  y  los  ejercicios  de  enseñan- 
za ó  caridad  que  sea  conveniente  establecer  en 
ellas.  So  se  procederá  á  la  profesión  de  ningu- 
na religiosa  sin  que  se  asegure  antes  su  sub- 
sistencia en  debida  l'órma. 

El  articulo  3 1  habla  de  las  dotaciones  que 
han  de  disfrutar  los  arzobispos,  obispos,  pa- 
triarca de  las  Indias,  prelados  que  sean_  car- 
denales, los  obispos  auxiliares  de  Ceuta  y  Te- 
nerife y  el  prior  de  las  órdenes.  Estas  dotacio- 
nes, que  varían  desde  160,"000  reales  hasla 
.40,000,  no  sufrirán  descuento'  alguno  ni  por 
razón  del  coste  do  las  bulas,  que  sufragará  el 
gobierno,  ni  por  los  demás  gastos  que  por  es- 
tas puedan  ocurrir  en  España.  Por  esle  articu- 
lo qneda  derogada  la  actual  legislación  relativa 
áespóliosde  los  arzobispos  y  obispos,. y  en  su 
consecuencia  podrán  disponer  libremente,  se- 
gún les  dicte  su  conciencia,  délo  quedejarenal 
liempo  de  su  fallecimiento,  sucediéndole  aBin- 
testato  los  herederos  legítimos  con  la  misma 
obligación  de  conciencia;  esceptuándose  en 
uno  y  otro  caso  los  amaínenlos. y  ponlilicales,- 
que  se  considerarán  como  propiedad  de  la  mi- 
tra y  pasarán  á  sus  sucesores  en  ella. 

Él  artículo  32.  establece  las  dotaciones  de 
las  sillas  de,  las  iglesias  metropolitanas,  sufra- 
gáneas y  colegiatas,  y  las  de. las  dignidades  y 
canónigos  de  oficio.  La  de  la  iglesia  catedral  de 
Toledo,  es  de  24,000  reales  ,  la  de  las  demás 
iglesias  metropolitanas  de  20,000,  la  de  las 
sufragáneas  de  18,000,  y  la  de  las  colegiatas 
de  15,000.  Las  dotaciones  de  los  canónigos 
varían  desde  18  hasta  6,000. 

En  el  33  se  establece  la  dotación  de  los  cu- 
ras en  las' parroquias  urbanas  y  rurales,  y  la 
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de  los  coadjutores  y  ecónomos.  Estos  tendrán 
de  2  á  4.000  reales,  y  aquellos'de  3  á  10,000, 
en  las  primeras,  y  ele  2,200  por  lo  menos  en 
las  segundas.  Ademas  los  curas  propios  y  sus 
coadjuiores  disfrutarán  la  parte  que  les  cor- 
responda en  derechos  de  estola  y  pie  de  altar. 

Por  el  articulo  34  se  lija  la  cantidad  anual 
de  00  á  140,000'  reales  para  sufragar  los  gas- 
tos del  culto  cu  las  iglesias  metropolitanas; 
de  70  á  90,000  reules  para  las  sufragáneas,  y 
de  20  a  30,000  para  las  colegialas.  Para  los 
gastos  de  administración  y  extraordinarios  de 
visita  tendrán  de  20  á  30,000  realeslos  metro- 
politanos, y  de  16  á  20,000  reales  los  sufra- 
gáneos. Para  los  gastos  del  cuito  parroquial  se 
asignará  á  las  iglesias  respectivas  una  canti- 
dad anual  que  no  bajará  de  10,000  reales  ade- 
mas de  los  emolumentos  'eventuales  y  de  los 
derechos  que  por  ciertas  funciones  estén  lija- 
dos 6  se  lijasen  para  este  objeto  en  los  arance- 
les de  las  respectivas  diócesis; 

El  articulo  35  establece  que  los  seminarios 
conciliares  tendrán  de  90  á  120,000  reales 
anuales,  según  las  circunstancias  y  necesida- 
des..El  gobierno  de  S.  M.  proveerá  por  tos  me- 
dios mas  con dn ceníes ,"á  la  subsistencia  de  las 
casas  y  congregaciones  religiosas  de  que  ha- 
bla el  articulo  29.  En  cuanto  al  mantenimiento 
de  las  comunidades  religiosas,  se  observará  el 
articulo  30.  Se  devolverán  desde  luego  y  sin 
demora  á  las  mismas,  y  en  su  representación 
á  tos  prelados  diocesanos,  en  cuyo1  territorio 
se  hallen  los  conventos  ose  hallaban  antes  de 
las  últimas  vicisitudes,  los  bienes  de  su  perte- 
nencia, que  están  en  poder  del  gobierno  y  que 
no  han  sido  enagenados.  Pero  teniendo  Su 
Santidad  en  consideración  el  estado  actual  de 
estos  bienes  y  otras  particulares  circunstan- 
cias, ú  fin  de  que  con  su  producto  pueda  aten- 
derse con  mas  igualdad  á  los  gastos  del  culto 
y  otros  generales,  dispone  que  los  prelados, 
en  nombre  de  las  comunidades  religiosas  pro- 
pietarias, procedan  inmediaí  amenté  y  sin  de- 
mora,, a  la  venta  de  los  espresados  bienes,  por 
medio  de  subastas  públicas,  hechas  en  la  for- 
ma canónica  y  con  intervención  de  persona 
nombrada  por  el  gobierno  de  S.  ¥.  El  produc- 
to de  esta  renta  se  invertirá  en  inscripciones 
intrasferibles  déla  deuda  del  Estado  del  3  por 
Í00,  euyocapitálé  intereses  se  distribuirán  en- 
tre lodos  los  conventos  referidos,  en  propor- 
ción de  sus  necesidades  y  circunstancias,  para 
atender  á  los  gastos  .indicados,  y  al  pago  de 
las  pensiones  de  las  religiosas  que  tengan  de- 
recho A  percibirlas,  sin  perjuicio  de  que  el 
gobierno  supla,  como  hasta  aqui,  lo  que  fue- 
re necesario  para  el  completo  pago  de  dichas 
pensiones  hasta  el  fallecimiento  de  las  pen 
sionadas. 

En  el  36  se  dispone,  que  las  dotaciones 
asignadas  en  los  artículos  anteriores  para  los 
gaslos  del  culto  y  clero,  se  entenderán  sin 
perjuicio  del  aumento  que  se'  pueda  hacer  en 
ellas  cuando  las  circunstancias  lo  permitan,  y 


si  por  razones  especiales  no  alcanzase  en  al- 
gún caso  particular  alguna  de  las  asignaciones 
espresadas  en  el  articulo  34,  el  gobierno  pro- 
veerá lo  conveniente  al  efecto,  asi  como  A 
'los  gastos  de  bis  reparaciones  de  los  templos 
y  demás  edificios  consagrados  al  culto. 

Se  previene  por  el  articulo  37,  que  el  im- 
porte dé  la  renta  que  se  devengue  en  la  vacante  de 
las  sillua. episcopales,  deducidos  los  emolumen- 
tos del  ecónomo,  que  se  diputará  por  el  cabil- 
do en  el  acto  de  elegir  al  vicario  capitular,  y 
los  gastos  para  los  reparos,  preciosos  del  palacio 
episcopal,  se  aplicarán  por  iguales  pariesen 
beneficio  del  seminario  conciliar  y  del  nuevo 
prelado.  Asimismo  de  las  rentas  que'  se  de- 
venguen cu  tas  vacantes  do  dignidades,  canou- 
gias,  parroquias  y  beneficios  de  cada  diócesis, 
deducidas  cargas,  se  formará  un  fondo  de  re- 
serva á  disposición  del  ordinario,  para  atender 
á  los  gastos  cstraordinarios  é  imprevistos  de 
las  iglesias  y  del  clero,  como  también  á  las  ne- 
cesidades graves  y  urgentes  de  la  diócesis. 
También  ingresará'  en  et  mencionado  fondo 
de  reserva  ra  cantidad  correspondiente  á  la 
duodécima  parle  de  su  dotación  anual,  que  sa- 
tisfarán por  una  vez  dentro  del  primer  año  los 
nuevamente  nombrados  para  prebendas, -cura- 
tos y  oíros  beneficios. 

El  articulo  38  determina  los  fondos  con  que 
ha  do  atenderse  á  la  dotación  del  cullo  y  clero 
que  serán:  los  productos  de  los  bienes  devuel- 
tos al  clero  por  la  ley  de  3  de  abril  de  1851:  el 
producto  de  las  limosnas  de  la  santa  cruzada: 
los  productos  de -las  encomiendas  y  maestraz- 
gos de  las  cuatro  órdenes  militares  vacantes  y 
qué  vacaren,  üua"  imposición  sobre  las  propie- 
dades rústicas  y  riqueza  pecuaria,  en  la  cuota 
que  sea  necesaria  para  completarla  dotación, 
tomando  en  cuenta  los  producios  espresados  y 
demás  reñías  qué  en  lo  sucesivo,  y  de  acuer- 
do' con  la  Sania  Sede,  se  asignen  á  este  objelo. 
El  clero  recaudará  esta  imposición,  percibién- 
dola eu  frutos,  en  especie  ó  eu  dinero,  prévio 
concierto  que  podrá  celebrar  con  Tas  provin- 
cias, con  los  pueblos,  con  las  parroquias  ó  cpn 
los  particulares,  y  en  casos  necesarios  será 
auxiliado. por  las  autoridades  públicas  en  la 
cobranza  de  esta  imposición,  aplicando  al  erec- 
to los  medios  establecidos  para  el  cobro  de  las 
contribuciones.  Ademas  se  devolverán  á  la  igle- 
sia y  sin  demora,  todos  los  bienes  eclesiásti- 
cos no  comprendidos  en  la-  espresada  ley  ilc 
1845,.  y  que  todavía  no  hayan  sido  enagena- 
dos, inclusos  los  que  restan  de  las  comunida- 
des religiosas  de  varones-.  Pero  atendidas  las 
circunstancias  actuales  de  unos  y  otros  bienes, 
y  ta  eviderile  utilidad  que  ha  de  resollar  á  la 
iglesia,  el  Santo  Padre  dispone  que  su  capital 
se  convierta  inmediatamente  y  sin  demora  en 
inscripciones  intrasferibles  de  la  deuda  del 
3  por  100,  observándose  exactamente  la  forma 
y  reglas  establecidas  cu  el  articulo  35,  con  re- 
ferencia ála  venta  de  los  bienes  de  las  religio- 
sas. Todos  estos  bienes  serán  imputados  por 


CONCORDATOS-CONCORDIA 


21  i 


su)  usio  valor,  rebajadas  cualesquiera  cargas, 
para  los  . efectos  de  las  disposiciones  eoateni- 
d:ís  en.  esle  articulo. 

Por  el  articulo  39  se  compromete  el  gobier- 
no de  S.  ¡II. -á  dictar  las  disposiciones  necesa- 
rias para  que  aquellos  entre  ([«¡enes  se  hayan 
distribuida  los ¡_  bienes  délas  capellanías  y  fun- 
daciones piadosas,  aseguren  los  medios  de 
cumplir  las  cargas  á  que  dichos  bienes  estu- 
vieren afectos.  Iguales  disposiciones  adoptará 
para  que  se  cumplan  del  misino  modu  las  car- 
gas piadosas  que  pesasen  sobre  los  bienes 
eclesiásticos  que  lian  sido  euageuados  con  esle 
gravamen.  151  gobierno  responderá  siempre  y 
esclnsivamcnte  do  losimpueslós  sobre  los  bie- 
nes que  se  hubiesen  vendido  por  el  Estado  li- 
bres de  esla  obligación. 

El  articulo  40  declara.de  la  propiedad  de  la 
iglesia  todus  los  espresados  bienes  y  rentas,  y 
que  en  su  nombre  se  administrarán  y  disfruta- 
rán por  el  clero.  Los  fondos  de  cruzada  se  ad- 
ministrarán encada  diócesis  por  los  prelados 
diocesanos,  corno  revestidos  al  efecto  de  las 
facultades  de  la  bula,  para  aplicarlos  ségQn 
está  prevenido  en  la  última  próroga  de  la  re-' 
lativa  concesión  apostólica,  salvas  las  obliga- 
ciones que  pesan  sobreesté  ramo,  por  conve- 
nios celebrados  con  la  Sania  Sede.  El  modo  y 
forma  con  que  deberá  verificarse  dicha  admi- 
nistración, se  fijará  de  acuerdo  cutre  el  Sanio 
Padre  ¡f  S.  M.  C.  Igualmente  administrarán  los 
prela'dqs .diocesanos  los  fondos  del  indulto  cua- 
dragésima!, aplicándolos  á  establecimientos  de 
beneficencia  y  actos  de  caridad,  en  las  diócesis 
respectivas  ,  con  arreglo  á  las  concesiones 
apostólicas.  Las  domas  facultades  apostólicas 
relativas  á  este,  ramo,  y  las  atribuciones;»  ellas 
cousigiiienles,  se  ejercerán  por  el  arzobispo 
de  Toledo,  en  la  estcnsíoij  y  forma  que  so  de- 
termina por  la  Santa  Sede. 

ta' el  articulo  41  se  manda  que  la  iglesia 
tendrá  el  derecho  de  adquirir  por  cualquier  ti- 
tulo legilimo,  y  que  su  propiedad  en  todo  lo 
que  posee  ahora  ó  adquiriere  en  adelante  sea 
solemnemente  respetada.  Por  consiguiente,  en 
cnanlo  álas  auliguasy  nuevas fuudacio'nes  ecle- 
siásticas, no  podrá  Iiacgrsé  ninguna  supresión 
ó  unión  sin  la  intervención  de  ia  autoridad  de 
la  Santa  Seda,  salvas  las  facultades  que  compe- 
ten a.los  obispos  según  el  sanio  concilio  de 
T rento. 

Por  c!  articuló  42  se  dice  que  aleudóla  la 
utilidad  que  lia  de  resultar  á  la  religión  de  cale 
convenio,  el  l'adro-Sauto,  á instancia  deS.  M.  C, 
y  para  proveer  á  la  tranquilidad  pública,  de- 
creta y  declara  que  los  que  durante. las  pasadas 
circunstancias  hubiesen  comprado  en  los  do- 
minios de  España  bienes  eclesiásticos,  al  tenor 
de  las  disposiciones  civiles,  á  ia  sazón  vigen- 
tes, yeslén  en  posesión  de  ellos,  y  los  que  ha- 
yan sucedido  ó  sucedan  en  sus  derechos  á  di- 
chos compradores,  no  serán  molestados  en  niií- 
gim  liempo  ni  manera  por  Su  Santidad,  ni  por 
los  sumos  pontífices  sus  sucesores,  antes  bien, 


asi  ellos  como  sus  causahabienles,  disfrutarán 
segura  y  pacificamente  la  propiedad  de  dichos 
bienes  y  sus  emolumentos  y  productos. 

En  el  artículo  43  se  establece  que  todo  lo 
demás  perteneciente  á  personas  ó  cosas  ecle- 
siásticas sobre  lo  que  no  se  provee  en  los  ar- 
tículos anteriores,  sea  dirigido  y  administrado 
según  la  disciplina  de  la  iglesia  canónicamente 
vigente. 

Por  el  articulo  44  declaran  el  Padre  Santo 
y  S,  M.  C.  quedar  salvas  é  ilesas  las  reales  pre- 
rogativas  do  la  corona  de  España,  en  con- 
formidad á  los  convenios  anteriormente  ce- 
lebrados entré  ambas  potestades.  Y  por  tanto 
los  referidos  convenios  ,  y  en  especialidad  el 
que  se  celebró  entre  el  sumo  pontífice  Bene- 
dicto XIV  y ,  el  rey  Católico  Fernando  VI ,  en  el 
año  de  1763,  se  declaran  confirmados  y  segui- 
rán en  su  pleno  vigor  en  lodo  lo  que  no  se 
altere  ó  modifique  por  el  presente. 

El  articulo  45  declara  revocadas  todas  las 
leyes  ,  órdenes  y  decretos  que  se  opongan  á 
esle  concordato,  el  cual  regirá  para  siempre  en 
!o  sucesivo  como  ley  del  Estado  en  los  domi- 
nios de  España. 

El  articulo  46  y  último  ,  fija  el  término  de 
dos  meses  para  el  cange  de  las  ratificaciones 
del  presente  concordato. 

Ha  sido,  en  efecto,  rafificado  en  l."  y  23  de 
abril  del  corriente  año  ,  y  publicado  en  la 
llaccia  de  20  de  octubre  del  mismo,  precedido 
de  un  preámbulo,  en  el  que  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia  ofrece  presentar  oportunamente 
á  la  aprobación  de  S.  M.  la  conveniente  série 
do  resoluciones,  después  de  conferenciar  coa 
el  nuncio  apostólico  en  esla  córte,  para  plan- 
tear el  concordato  en  aquellos  puntos  en  que  no 
pudiese  serlo  desde  luego. 

Instilaciones  del  derecho  canónico,  dé  Domingo 
Cnballaria,  traducidas  por  don  Jase  Antonio  de  Ojea, 
Ti  1  =  i . I  mi,  1838. 

Enciclopedia  moderna,  escrita  en  francés  y  publi- 
cada en  París. 

Diccionario  de  Ins  ¡fechas. 

Colección  de  tas  concordatos  y  demás  convenios  ca- 
¡úhrados  después  del  concilio  Truientina  entre  los  re- 
yes de  España  y  la  Santa  Seda,  ilustrada  con  ñolas  y 
observaciones,  yl  precedida  do  una  introducción  bis- 
IqricocUnónieá  sóbrela  materia,  ordenada  para  servir 
lie  testo  en  las  aulas  de  derecho  eclesiástico,  especial- 
mente cu  las  de  quinto  año  de  jurisprudencia  por  un 
catedrático  (tuc  ha  sido  de  esta  asignatura. 

Curso  de  historia  ¡¡  disciplina  particular  de  la 
ijíesío  de  España,  por  don  Juan  Miguel  Giniena. 
Historia  de  España,  por  Mariana. 
Novísima  Recopilación  de  las  leyes  de  España, 
Observaciones  legales,  histórica*  y  criticas  sobrs 
el  Concordato  de  1733,  por  don  Gregorio  Mayans  j 
Sisear. 

CONCORDIA,  Armonía  habitual  en  las  rela- 
ciones de  la  familia  ó  de  la  sociedad  política. 
Esla  muy  distante  de  serla  espontaneidad  el 
carácter  esencial  de  la  concordia,  pues  casi 
siempre  esta  úllima  no  e&  otra  cosa  que  el 
producto  de  la  razón  y  de  la  esperienciu.  Los 
¡sentimientos  mas  fuertes,  el  amor,  entre  otros, 
I  se  someten  dificilmenle  á  la  calma  de  la  con- 
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corrija,- pues  no 'Ijacen  mas  que  desean  sai'  en 
ella:  En  la  vida  ulterior,  la  fuerza  del  deber 
es.  la  que  impone  en  general  la  concordia,  so- 
bre lodo  cuando  á  ella  se  agrega  la  afección 
ayudada  por  el  tiempo.  En  el  dia  la  concordia 
en  ciertas  clases  solo  aparece  por  intervalos 
bajo  el  techó  conyugal,  porque  no  siendo  pa- 
ra ellas  el  matrimonio  sino  unnegociode  dine- 
ro, se  unen  solo  por  el  interés;  pero  llega 
un  dia  en  que  los  cónyuges  se  qnilan  la  más- 
cara, y  entonces  se  convencen  de  que' no  hay 
entre  ellos  ni  simpatía;  la  intimidad  llega  á 
ser  un  suplicio  continuo  y  fuenle  de  intermi- 
naliles  dispotas  y  disensiones;  solo  en. algunas 
reuniones  de  alto  tono  es  donde  vuelven  ¡i  po- 
nerse la  máscara  de  la  concordia.  Sobre  todo, 
lo  quemas  contribuye  en  las  grandes  pobla- 
ciones á  hacer  tan  rara  la  concordia  es  esa  lie- 
bre de  rápida  fortuna  que  devora  á  los  hom- 
bres del  siglo  XIX,  Aquejados  por  inquietu- 
des incesantes  y  contratiempos  que  no  hay 
prudencia  que  bastera  proveer,  viven  en  una 
irritación  continua,  y  nada  aportan  á  esa  ma- 
sa de  pequeños  sacrificios  y  dulces  compla- 
cencias, de  donde  nace  la  concordia. 

Se  puede  decir  de  la  concordia  que  no  se 
espTaya  á  su  libertad  sino  en  una  especie  de 
estado  medio ;  la  demasiada  riqueza  per- 
vierte á  la  razón  ó  exalta  el  egoísmo  basla  el 
punió  de  ponerle  furioso  á  la  menor  contra- 
dicción. Por  otra  parle  la  miseria,  tan,  fecun- 
da en  necesidades  tiránicas,  agria  también  el 
carácter,  á  menos,  sin  embargo,  que  no  csle- 
JBos  dolados  de  una  gran  fuerza  de  alma. 

COXCIJiílJlA.  (Legislación.)  El  ajuste  ó  con- 
venio enlre  personas  que  litigan  sobre  algún 
punto  dudoso,  "y  también  el  instrumento  jurí- 
dico autorizado  en  debida  forma,  en  el  cual 
se  contiene  lo  tratado  y  concluido  por  las  par- 
les. Cuando  dos  ó  mas  pueblos  transigen  so- 
bre algún  punto  conccfnienle  á  pastos,  lin- 
des, aguas,  ele,  esta  transacción' conserva  e! 
nombre  de  concordia;  pero  cuando,  sün  parti- 
culares ios  que  se  avienen  sobre  algún  nego- 
cio que  era  objeto  de  sus  litigios,  entonces 
turna  el  nombre  de  transacción.  (Véase  esía'pa- 
1  abra.) 

COXCORÜTA.  (FonnuLAUE)  Es  el  nombre  de 
mío  de  los  libros  simbólicos  mas  importantes 
de  la  iglesia  protcstanle;  fué  compuesto  por 
muchos  leólogos  afamados,  según  lo  qué  so- 
bre el  particular  habia  dispuesto  el  elector 
Augusto  de  Sajorna,  Este  elector  desconfiaba 
hacia  ya  mucho  tiempo,  de. algunos  hombres, 
de  quienes  sospechaba  fuesen  partidarios. se- 
cretos de  las  doctrinas  de  Calvino,  afirmándo- 
se mas  en  esta,  opinión  con  motivo  del  síno- 
do celebrado  en  aquella  época;  por  lo  cual, 
creyó  que  lo  mejor  era  componer  un  libro  de 
concordia  ó  de  unión  (que  debía  establecer  la 
unidad  de  la  doctrina  de  un  moda  irrevoen- 
hle).  .  á  fin  de  apaciguar  por  este  mediólas 
fermentaciones  á  que  la  religión  daba  lugar. 
Al  efecto  fueron  llamados  á  Lichtenborgo  do- 
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ce  teólogos,  para  que  examinasen  de  cerca  la 
cueslion,  y  acabaran,  lo  que  ya  habia  hecho  la 
asamblea  reunida  en  Torgau;en  fin,  concluye- 
ron de'flnilivamenle  su  cometido  enClosier- 
Bergen,  el  año  dé  1577.  La  fórmula  rué  ins- 
crita solemnemente  por  muchos  oledores, 
principes  y  condes  del  imperio,  ó  impresa  en 
I  5S0.  Dicese  que  este  asuntó  costó  al  elector 
de  Sajorna  una  suma  deSO.OOO  Inleies (860,000 
reales.) 

CONCRECIONES.  (Geología.)  Guando  las  sus- 
tancias minerales  se  presentan  en  forma  do 
conglomeraciones  irregulares,  pegadas  unas  á 
otras,  se  les  da  el  nombre  de  concreciones,  do 
formas  concrecionadas.  Este  modo  de  forma- 
ción parece  intermedio  éntrela  cristalización 
y  la  simple  precipitación:  Pero  en  el  caso  de 
que  ¡raíamos,  en  la  [orina  interior  han  influi- 
do circunstancias  accidentales,  independíen- 
les de  las  leyes  de  la  atracción  molecular:  el 
movimiento  tío  las  aguas,  el  amoldamiento  so- 
bre una  superficie  irregular,  etc.,  los  carbo- 
nates de  cal  y  de  cobre,  los  óxidos  de  hier- 
ro, la  sílice  hidratada,  son  las  sustancias  que 
con  mas  frecuencia  sé  encuentran  en  forma  de 
concreciones;  las  que  son  calcáreas,  y  lapizan 
las  paredes  y  el  fondo  de  las 'cavernas,  se 
llaman  estalai/miias. 

En  las  cañerías  de  agua  se  forman  á  veces 
concreciones  ferruginosas  que  cslablccen  una 
obstrucción  al  cabo  de  cierto  tiempo,  mas  ó 
menos  largo;  no  hay  olro  medio  de  precaver 
este  accidente  que  el  de  limpiar  las  cañerías 
de  vez  en  cuando. 

CONCRECIONES.  {Patuluf/ia.)  Los  elementos 
vitales  y  los. materias  salinas  que  entran'  en 
la  composición  de  los  humores,  lo  mismo  en 
¡os  hombres  que  en  los  animales,  pueden  per- 
der el  eslado  liquido,  y  rcamrseén  forma  só- 
lida, sin  convertirse  por  eso  en  parle  consti- 
tutiva de  los  órganos.  Los  cuerpos  emanados 
de  este  origen  llevan  el  nombre  de  concrecio- 
nes. Se  encuentran  concreciones  en  iodos. los 
sitios  de  la  economía  donde  existen  Huidos 
secretados,  digestivos  ócirculatorios,  es  de- 
cir, enlodas  partes;  pero  los  silios.en  que 
con  mas  frecuencia  se  observan,  sun  las  cavi- 
dades mucosas  y  los  órganos  parenquimaío- 
sos.  Hay  ejemplos  de  ello  en  los  tubérculos  de 
los  pulmones,  del  hígado  y  del  cerebro;  en  los 
cálculos  biliares  y  salivales  del  fnbodigesüvo; 
en  las  arenillas  y-  piedra  do  las  vías  urina- 
rias. La  inlluencia  que  determina  esas  concre- 
ciones es  casi  siempre  difícil  de  apreciar. 
Bien  so  ba  observado  quo  el  frío  y  laliumedad 
favorecen  la  formación  de  los  tubérculos^  so- 
bretodo, en  los  pulmones,  y, que  el  uso  habi- 
tual de. alimentos  suculentos,  es  una  condición 
que  predispone  al  depósito  de  la  materia  cretá- 
cea (uralo  do  sosa),  que  con  tabla  frecuencia 
se  encuentra  en  las  articulaciones  de  los  que 
padecen  gota,  pero  la  mayor  parle  de  las  cir- 
cunstancias que  determinan,  activan,  preca- 
ven ó  retardan  la  formación  de  las  diversas 
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concreciones  áque  eslá  sujeta  la  especie  bu- 
mana,  son  desconocidas  hasta  ahora.  Hay, 
sin  embargo,  una  eseepcion  notable,  y  es 
relativa  á  las  concreciones  urinarias.  Co- 
nocidas son  hoy  dia  las  causas'  que  pro- 
vocan la  precipitación  de  las  partes"  salinas 
de  la  orina  en  forma  de  areuiila,  y  las  con- 
diciones qoe  favorecen  su  reunión  en  piedra. 
Se  ha  reconocido  que  los  alimentos  animales, 
introduciendo  sin  duda  mucho  ázoe  en  el  cuer- 
po, hacer  superabundar  en  ta  orina  el  áeidq 
úrico,  del  cuales  dicho  gas  uno  de  los  pi-rnct- 
pales  elementos,  y  que  el  uso,  como  uhmcnlo, 
de  sustancias  tales  como  la  acedera  que  con- 
tienen ácido  oxálico,  precede  casi  -  siempre. el 
desarrollo  de  las  concreciones  de  oxalalo  de 
cal.  Se  ha  reconocido  también  que  ¡oda  cir- 
cunstancia, toda  enfermedad,  como  las  estre- 
checes do  la  uretra,  el  catarro  de  la  vejiga,  la 
parálisis  de  este  órgano  que  retarda  la  marcha 
de  la  orina  y  obliga  á  este  (luido  á  perma- 
necer en  sus  vias,  favorece  singularmente  la 
precipitación  de  los  elementos  susceptibles  de 
concrecionarse.  Se  ha  observado  también  que 
cuanta  mas  agua  introducimos  en  la  economía 
con  bebidas,  baños  y  otros  medios,  cuanto  mas 
frió  y  mas  cargada  de  principios  disiréticos-és- 
1é  dicha  agua,  y  cuanto  mas  os  tendida  se  halle 
la  orina,  tanto  mas  facilitamos  las  disoluciones 
de  las  sales  y  (auto  menos  esBuéstos  quedamos 
al  mal  de  piedra  y  sus  consecuencias.  Los 
electos  de  las  concreciones  varian -segun  el  vu- 
lámen,  la  forma  y  la  composición  que  ofrecen, 
y  segun  el  sitio  que  ocupan.  Generalmente 
perturban  mas  ó  menos  las  funciones  de  -los 
órganos  en  que  residen,  siendo  ¡a  primera  per- 
turbación física,  es  decir,  debida  á  la  acción 
mecánica  de  un  cuerpo  cstraño.  Asi  es  como 
el  cerumen,  una  vez  solidificado,  impide  que 
los  rayos  sonoros  lleguen  al  nervio  acústico  y 
se¡  convierte  por  eso  en  una  causa  de  sordera. 
Asi  es  también  como  los  cálculos  Diliares  obs- 
truyo et  canal  colédoco- y  se  oponen  al  paso 
de  la  bilis  á  los  intestinos.  De  este  efecto  re- 
sultan después  como  efectos  secundarios  l;t. 
perdida  de  cotor  de  las  materias  cslercorales, 
la  lentitud  de  su  marcha  y  aun  su  relencion, 
la  mezcla  de  ¡a  bilis  con  ta  sangre,  el  color 
amarillo  de  la  conjuntiva,  el  color  amarillo  y 
algunas  veces  negro  de  la  piel,  un  sentimiento 
de  picazón  en  toda  la  superficie  del  cuerpo,  en 
una  palabra,  todos  los  síntomas  de  la  ictericia. 
Asi  es  también  como  la  piedra  por  fu  contacto 
con  las  paredes  de  la  vejiga,  por  sus  choques 
sobre  ella,  por  su  presencia  momentánea  en 
el  cuello  del  órgano,  da  lugar  á  hemorragias, 
á  retenciones  súbitas,  á  necesidades  frecuen- 
tes ó  imperiosas  de  orinar  ,  a  dolores  vivos 
cuando  se  salisfacen  esas  necesidades,  y  mas 
vivos  todavía  después  de  satisfechas.  Ademas, 
provoca  el  catarro  vejigal  y  produce  por  via 
áti  continuidad  y  simpatía,  un  sentimiento  de 
prurito,  de  ardor  en  el  glande,  molestia  y  emba- 
razo en  los  ríñones.  Llegan-  por  lin  las  conse- 


cuencias  de  esos  desórdenes  locales,  la  calen- 
tura, los  desarreglos  de  las  funciones  digesti- 
vas, etc.  Í5I  diagnóstico'  de  las  concreciones, 
fúcii  algunas  veces ,  como  cuando  hay  una 
piedra  en  la  vejiga  ó  la  uretra,  ó  bien  'tubércu- 
los adelantados  en  los  pulmones,  es  muy"  íjift- 
culloso  otras  veces,  como  en  los  casos  de  ¡li- 
bérenlos en  el  hígado  ó  en  el  cerebro.  Es  evi- 
dente que  para  precaver  las  concreciones,  sean 
cuales  fuesen,  lo  primero  que  debiera  hacerse 
seria  alejar  su  causa;  pero  esta,  ya  lo  hemos 
dicho,  es  las  mas  veces  desconocida,  y  pur  con- 
siguiente, se  ignoran  en  la  mayor  parte  de  los 
casos,  los  medios  de  combatirla.  Sin  embargo, 
la  observación  ha  suministrado  algunos  datas 
importantes  bajo  ese  concepto.  Asi  es  como  se 
lia  observado  que  uno  de  los  mejores  medios 
de  precaver  los  tubérculos,  sea  en  los  pulmo- 
nes, sea  en  el  mesenterio,  es  evitar  el  frió  y  la 
humedad.  Asi  es  como  también,  segun  algunas 
observaciones,  de  las  cuales  resulla  que  los 
animales  herbívoros  están  muy  sujetos- á  ese 
género  de  concreciones,  al  paso  qtte  los  carní- 
voros ¡o  están  muy  poco,  es  natural  creer  que 
un  régimen  en  que  los  vegetales  dominen  es  s 
propio  para  favorecer  esas  concreciones,  y  que 
por  consiguiente  hay,  bajo  ese  concepto,  ven- 
taja en  alimentarse  principalmente  con  sustan- 
cias anímales.  También  está  averiguado  que  el 
régimen  vegeta!  es  un  medio  de  precaver  las 
arenillas  y  los  cálculos  de  ácido  úrico,  asi  co- 
mo lus  de  tíralo  de  sosa  y  de  urato  de  amonia- 
co, y  que  privándose  de  acederas  y  de  aliraeu-  , 
los  que  lengati  ácido  oxálico,  se  evita  la  for- 
mación de  piedras  de  oxalato  de  cal.  La  -obser- 
vación ha  enseñado  por  último  que  estendieu- 
1 1 o  la  orina  por  medio  de  abundantes  bebidas  y 
manteniendo"  la  regularidad  de  su  curso,  se 
precave  fácilmente  ta  formación  de  las  con- 
creciones" urinarias, sean  cuales  fueren.  Una 
vez  formadas  las  concreciones,  los  medios 
preservativos  no  tienen  gcucralmenle  intlueii- 
cía  sino  para  retardar  su  desarrollo.  Sin  em- 
bargo, su  uso,  qne  en  todos  los~caso's  es  una 
condición  esencial  dé  la  curación,  lia  bastado 
algunas  veces  para  obtenerla,  sobre  todo"  cuan- 
do las  concreciones  son  pequeñas  y  eslán  co- 
locadas de  manera  que  puedan  echarse  por  las 
vias  naturales.  Pero  hay  agentes  en  corló  nú- 
mero, es  cierto,  que  parecen  tener  una  acción 
directa  sobre  algunas  concreciones.  Por  ejem- 
plo, el  bicarbonato  de  sosa,  tal  como  se  admi- 
nistra en  polvo,  en  pastillas,  en  disolución,  cu 
agua  azucarada-,  y  tal  como  se  halla  en  las 
aguas  de  Vichy  y  en  otros  puntos,  cuando  se 
toma  en  dosis  de  una  á  dos  dracmas ,  ataca 
evidentemente  las  concreciones  de  ácido  úri- 
co, y  las  que  están  formadas  por  las  sales  de 
ese  ácido.  Pero  este  medio  debe  continuarse 
mucho  tiempo  paraque.sea  eficaz.  Muchos  en- 
fermos que  habrán  apelado  á  ese  remedio  ob- 
teniendo una  ventaja  muy  notable,  descuidaron 
después  su  empleo,  y  se  vieron  mas  larde  afec- 
tados de  concreciones  incurables.  Las  solucio- 
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nes  de  hidroclorato  de  amoniaco,  de  sosa,  y  de 
Iiotasii,  las  de  acétalo  de  potasa  y  las  de  jabón, 
aconsejadas  conlra  los  cálenlos  biliares,  tienen 
nna  uccion  favorable  sobre  la  enfermedad  que 
nos  ocupa;  pero  todavía  no  está  bien  demos- 
trada* por  la  esperiéncia.  En  cnanto  al  trata- 
miento de  Durande  ,  opuesto  á  la  misma  afec- 
ción ¡  y  (pie  consiste  en  una  mezcla  do  tres 
parles  tlé  éter  sulfúrico,  y  dedos  de  esencia  de 
trementina  es  puramente  empírico',  pues  la 
química  no  espitan  su  acción  y  .  aun  puede 
sospecharse  que  no  es  real.  Cuando  las  con- 
creciones como  las  de  la  uretra,  dé  la  vejiga 
ó  del  conducto  auditivo  están  al  alcance  de  los 
instrumentos,  se  procura  asirlos  ,  dividirlos, 
y  extraerlos  ó  hacerlos  salir  por  la  via  natu- 
ral; Este  efecto  se  consigue  por  medio  de  pin- 
zas ú. con  un  simple  moudador,  cuando  se  tra- 
ta del  oido,  de  la  uretra  y  de  Otras  parles,  y 
pai  a  el  cual  se  recurre  á  diversos  instrumen- 
tos, cuando  bay  que  operar  dentro  de  la  veji: 
ga.  la  litolricia  es  una  do  las  operaciones  que 
mejor  resultado  tienen; "se  hace  por  medio  de 
perforaciones  sucesivas  ó  por  percusión.  Cuan- 
do el  volumen  del  cálculo  es  escesivo  se  acude 
ála  incisión, de  las  paredes  .abdominales  y  de 
la  vejiga,  lo  cuales  uua  operación  desespe- 
rada que  se  efectúa  en  casos  estreñios.  Cuando 
las  concreciones  están  en  sitios  donde  ni  los 
instrumentos  ni  los  medicamentos  alcanzan, 
como  los  pulmones,  no  puede  hacerse  otra 
cosa  . que  adoptar  un  tratamiento  paliativo.  Por 
eso  no  se  piensa  cu  otra  cosa  que  en  calmar  la 
tos,  la  calentura  y  otros  accidentes  con  bebi- 
das mucilaginosas,  gomosas,  gelatinosas,  pre- 
paraciones opiáceas  y  mil  otros  medios  que  por 
desgracia  casi  siempre  son  insuficientes.  Por 
eso  también  en  los  casos  de  enfermedad  de  los 
ríñones,  se  combaten  los  cólicos  nefríticos  con 
sangrías,  baños,  cataplasmas  emolientes  y  be- 
bidas emularías.  [Véase  calculo.) 

C0XCHETO.  Se  usa  está  voz  en  filosofía  pira 
designarla  idea  opuesta  á  la  de  abstracto.  Por 
eso,  como  so  signiíicacion  es  relativa,  es  im- 
posible definirlo-  sin  definir  al  níismo  tiempo 
su  correlativo.  Se'cnliende  por  abstracto  todo 
lo  que  nuestra  mente,  por  una  facultad  que 
'  le  es  peculiar,  parece  retirar  {absimhere)  de 
un  objeto  compuesto,  para  considerarlo  aparte 
é  independientemente  del  compuesto  cu  que 
existe,  aunque  esa  parte  desprendida  por  el 
pensamiento  del  todo  que  la  contiene,  no  pue- 
da en  la  naturaleza  existir  separada  de  ese 
todo.  Podemos,  por 'ejemplo,  tener  idea  de  co- 
lor, forma,  belleza,  aunque  estas  cualidades 
no  tengan  existencia  de  suyo,  ni  huya  color, 
foiraa,  belleza,  sino  en  los  objetos  que  nos 
ptesentan  esas  cualidades  y  otras  muchas  al 
mismo  tiempo.-  La  mente  puede  concebir  la 
idea  de  justicia  sin  pensar  en  Irislides;  la 
idea  de  valor  sin  lener  présenle  á  Leónidas, 
ni  á  ninguno  de  los  hombres  que  lian  poseído 
esas  virtudes.  Si  existen  realmente  lazos  indi- 
solubles cnlrclas  cualidades  y  el  ser  que  las 


poseo,  entre  las  relaciones  y  los  términos  de 
estas  relaciones,  la  mente  puede  quebrantar 
aquellos  lazos,  dando  independencia  ó  indivi- 
dualidad á  loque  por  su  esencia  no  puedo  me- 
nos de  estar  sujeto  y  dependiente.  Nuestra 
monte  ha  creado,  pues,  en.ciorto  modo  lo  abs- 
tracto, puesto  que  no  existe  mas  que  en  olla 
y  por  ella.  Para  designar  mejor  esa  creación 
del  pensamiento  y  formularla  con  mas  clari- 
dad, liemos  dudo  un  nombre  á  su  contrario: 
lo  que  exisle  con  todas  sus  cualidades  cons- 
tLluyente's,  con  todos  sus  elementos  reunidos, 
¡al  como  lo  ha  creado  la  naturaleza,  lo  hemos 
llamado  concrelo,  concreta»!,  voz  que  sig- 
nifica compuesto,  agregado,  compacto,  porque 
la  realidad  no  nos  présenla,  én  efeclo,  mas  que 
cualidades  reunidas,  agregadas,  y  por  decirlo 
asi,  incorporadas  con  el  sugelo  en  que  exis- 
ten y  del  cual  son  inseparables.  Fuera  de  la 
mente  no  venios  m,as  que  seres  concretos, 
compuestos,  cuyos  elementos  reunidos  forman 
haces  indisolubles.  Cualquiera  que  sea  el  aná- 
lisis á  que  materialmente  sujetemos  los  obje- 
tos que  el  mundo  esierior  nos  presenta,  por 
tenues  que  sean  las  partes  á  que  podemos  re-  . 
duendos,  cualquiera  que  sea  la  sencillez  de  los 
elementos  que  obtengamos,  nunca  presentarán 
mas  que  lo  concreto,  es  decir,  que  lamente 
siempre  hallará  cierto  numero  de  cualidades 
reunidas  entre  si;  y  agregadas  al  ser  que  les 
sirve  do  lazo  y  -apoyo-,  sin  el  cnal.no  se  puede 
concebir  su  existencia,  y  que  se  llama  fuerza, 
sustanció,  sugeto.  Asi,  pues,  la  molécula  cuya 
existencia  tenemos  que  suponer  y  que  nues- 
IrosV  medios  de'  conocer  no  pueden  alcanzar 
directamente,  es  para  nosotros  un  objeto  con- 
creto, aunque  la  miremos  como  lo  mas  sen- 
cillo y  elemental  de  la  naturaleza  esterior. 
Siempre  tenemos  que  reconocer  ciertas  pro- 
piedades que  con  su  presencia  privan  á  la  mo- 
lécula de  esa  sencillez  que  solo  á  la  menlc  es 
dado  concebir.  Nada  hay,  pues,  que  sea  sen- 
cillo cnla  naturaleza,  y  nuestra  razón  se  nie- 
ga á.suponerlo.  Tan  cierto  es  eso,  quc-el  tiem- 
po y  el  espacio  que  seguramente  existe,  no 
pueden  ser  concebidos  por  el  pensamiento  con 
existencia  propiac  independiente,  teniendo  qué 
considerarlos  como  atributos  del  gran  ser.  Los 
objetos  materiales  no  son  los  únicos  que  pue- 
den llamarse  concretos..  El  mtindo  espiritual 
mismo  no  ofrece  nada  de.  abstracto -eti  cuanto 
á  los  seres  de  que  se  compone.  Asi,  el  alma 
de  lal  individuo,  es  simple  con  relación  á  la 
materia,  en  cuanto  no  puede  dividirse  como 
ella  en  partes  distintas;  pero  es  compuesta, 
ó  por  mejor  decir,  concreta;  para  el  pensa- 
miento, que  puedo  analizarla  en  sus  diferen- 
tes elementos  y  abstraer  las  cualidades,  que 
la  constituyen,  liallaráse  en  ella  el  elemento 
afeclivo,  el  activo,  el  intelectual,  y  como  cada 
uno  de  olios  no  puede  existir  por  separado, 
resultará  que  el  alma  para  la  rnenle  será  una 
cosa  concreta.  Hay  una  distinción  quehacer 
entre  lo  compuesto  y  lo  concreto,  entre  lo 
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simple  y  lo  abstracto  ,  á  pesar  de  que  ú  pri- 
mera vista  parece  que  pueden  lomarse  indi- 
réréntemenle  uno  por' otro.  Las  voces  simple, 
compuesto,  tienen  una  significación  másesten- 
sa  que  las  palabras  abstracta  y  concreto.  Se 
da  generalmente  la  denominación  de  simple  á 
lodo  lo  que  se  mira1  como  elemeulal  é  imposi- 
ble dé  descomponer,  sea  en  la  naturaleza,  sea 
por  el  pensamiento.  Asi  es  que  son  cuerpos 
simples  lodos  aquellos  que  no  pueden  anali- 
zarse químicamente,  é  ideas  simples  aquellas 
que  la  mente  ha  abstraído,  y  mas  allá  de  las 
cuales  no  hay  análisis  posible.  Pero  los  f.uer- 
pos  simples  no  son  abstracciones:  el  hidró- 
geno es  una  sustancia  concreta,  puesto  que  se 
présenla  á  nosotros  con  propiedades  múlti- 
plas que  el  pensamiento  distingue  y  separa 
Se  ve,  pues,  que  lo  simple  se  aplica  á  mas  co- 
sas que  lo  abstracto.  Lo  mismo  sucede  con  la 
voz  compue.sío ,  que  puede  no  ser  siempre  si- 
nónima de  concreto  y  que  se  aplica  á  mas  co- 
sas. Asi,  la  voluntad  os  una  abstracción,  y 
sin  embargo,  es  un  fenómeno  que  .resulla  de 
la  alianza  del  principio  activp.y  del  intelectual, 
y  por  consiguióme  un  fenómeno  compuesto. 
Todo  ¡o  concreto  es  compuesto  ;  pero  no  solo 
lo  compuesto  es  concreto.  La  palabra  abstrae  - 
la  se  emplea,  pues,  esencialmente  para  de- 
signar lo  que  el  pensamienlo  descompone  y 
lo  qne'no  puede. .existir  aislado  en  la  natu- 
raleza; y  la  voz  concreto  para  indicar  lo  que 
tiene  una  existencia  propia  é  independíente  cu 
la  realidad,  y  cuyas  cualidades  ¿onslitpit 
vas  no  pueden  separarse  de  otro  moúo  que  por 
el  pensamiento. 

CONCRETOS.  ¡NUMEr.os.)  (Aritmética,)  l'n 
número  coucreto  es  el  que  se  considera  como 
representante  de  una  colección  de  ohjelus  dc- 
Jerminados;  asi  5  metros,  S  litros,  GQ°,  etc., 
son  números  concretos,-  porque  5,  8  y  GO,  no 
espresan  en  este  .caso  unidades  abstractas,  si- 
no objetos  convencionales,  á  saber,  metros,  ti- 
nos v  grados. 

■  CONCUBINATO.'  (Legislación.)  Está  palabra 
proviene  de  las  dos  latinas,  cwn  cubare,  tér- 
minos que- cspüeau  sulicieutemente  la  coha- 
bitación entre  los  sexos.  Cerno  este  comercio 
habitual,"" puyado  de  la  sanción  de  las  leyes 
civiles  y  religiosas  no  ofrezca  ninguna  ga- 
rantía de  su  duración,  y  ningún  derechodun- 
dado  sobre  un  contrato  para  asegurar  laexis- 
icncia  A  los  hijos  que.  resellan  frecuente- 
mente de  estas  uniones  ilegítimas,  tiene  que 
ser'porprecision,  y  es  enel'eclo.uua  de  las  pla- 
gasmasfunestas  délas 'sociedades,  ócorrompi- 
d.as  ú  mal  organizadas  por  la  eslremada  de* 
igualdad  de  los  rangos  y  délas  fortunas.  El  con- 
cubinato es  una  especie  de  estado  dunaturaleza, 
en  medio  del  oslado  social,  y  la  multitud  uiise- 
n.ble  de  bastardos,  de  qnellcgaáserfuenteim- 
pt.ra,  es  rechazada  como  una  casta  depárias,  sin 
propiedades,  sin  derechos,  sin  medios  de  ins- 
trucción al  través  de  la  masa  de  ciudadanos. 
De  aejui  resulta  en  las  colonias  de.  negros,  mu- 


latos  o  mestizos  de  diversas  sangres;  como  en 
las  Indias  Orientales  se  quejan  de  que  las  po- 
sesiones inglesas  so  llenan  de  criollos  bastar- 
dos, cuyos  padres  son  ingleses  ó  europeos,  y 
las  madres  de  raza  indiana,  temibles  por  su 
número.' 

Dondequiera  que  las  leyes  han  creado 
rangos  y  profesiones  destinadas  al  celibato, 
como  las  órdenes  religiosas,  un  estado  milita! 
permanente,  ó  una  larga  servidumbre  domés- 
tica; donde  quiera  que 'permiten  contraer  vo- 
tos de  continencia  y  castidad  solitaria,  la  na- 
turaleza violentada  por  aquellas  instituciones 
se  indemniza  comunmente  por  mciliodel  con- 
cubinato. Ya  liemos  examinado  una  parte  de 
esta  cuestión  en  el  articulo  celibato;  atiera 
debemos  hacer  otras  reflexiones  sobro  los  efec- 
tos del  concubinato '  considerado  en  uno  y 
otro  sexo. 

En  primer  lugar,  hay  necesariamente  de- 
pravación de  los  sentimientos  naturales,  por- 
que uniéndose  una  persona';)  otra  solo  por  el 
atractivo  do  una  necesidad  voluptuosa,  no 
puede  existirgeueralmenlc  entre  ellas  estima- 
ción moral  ni  confianza  mútua,  el  ser  mas  dé- 
bil, que  teme  tarde  ó  temprano  verse  abundo- 
nado,  puede  sin  duda  hacer  mas  esfuerzos  pa- 
ra agradar,  pero  al  mismo  tiempo  saca  parti- 
do de  la  pasión  que  ha  sabido  inspirar  para 
proporcionarse  una  suerte  independiente  en  lo 
porvenir.  Nadie  ignora  que  la  mayor  "parle  de 
las  concubinas,  barraganas  ó  mancebas,  ó  ar- 
ruinan á  los  viejos  célibes,  ó  saben  convertir- 
los en  esclavos,  porque  el  hombre  se  adhiere 
k  la'  persona  á  la  que  ha  hecho  bien,  al  paso 
que  el  favor  recibida  es  frecuentemente  un  pe- 
so que  se  paga  con  la  ingratitud.  El  concubi- 
nato resulta  no  solo  de  la  pobreza,"  que  priva- 
ría de  los  medios  de  alimentar  á  una  muger  y 
á  los  hijos,  conio  so  ha  dicho,  porque  se  ven 
.muchos  pobres  que  asocian  sus  desgracias  y 
su  miseria,  pur  medio  de  un  matrimonio  que 
une  sus  esfuerzos  laboriosos  con  mas  valor, 
sino  que  nace  principalmente  de  la  eslreiíiada 
desigualdad  de  las  fortunas  ó  de  los  rangos  y 
de  las  educaciones.  Hay  'hombre  rico  que  lo- 
ma una  concubina  y  no  una  muger,  porque  se 
crée  nlas  independiente,  y  no  tiene  que  sufrir 
las  incomodidades^  ó  como  vulgarmente  se  di- 
ce, los  quebraderos  de  cabeza  que  traen  consi- 
go et  matrimonio  y  los  hijos.  Convenimos  en 
que  un  matrimonio  malo  es  un  verdadero'  infier- 
no, y  que  esta  idea  habrá  podido  intimidar  A 
muchos  hombres  pusilánimes;  pero  la  verdal 
es  que  pura  los  mas,  los  inconvenientes  de  na 
casamiento  desacertado  no  han  sido  mas  que 
preteslds  de  libertad,  ó  por  mejor  decir,,  de  li- 
bertinage.  Fues  qué  ¿se  cree,  por  ventura,  que 
porque  la  sociedad  conyugal  tiene  sus  incon- 
venientes y  sus  peligros,  está  exento  de  ellos 
el  concubinato?  Todo  lo  contrario,  es  menos 
natural  para  la  especie  humana  que  el  .malri- 
monio,  porque  esle  es  la  regla  habitual- entre 
todas  las  naciones,-  donde  una  muger  vive  en 
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conslanle  compañía  coa  un  hombre.  No  todos 
los  animales  pueden  ser  considerados  como 
en  concubinato  en  sus  uniones  de  amor,  pues 
hay  multitud  de  pájaros  y  de  mamíferos  que 
se  unen  por  una  especie  de  matrimonio.  Las 
uniones  mas  vagas  entre -  los  brutos,  cuando 
son  el  premio  del  valor  ó  de.  la  conquista  como, 
éntrelos  carnívoros,  ennoblecen  las  razas  y 
aumentan  sn  vigor  y  belleza;  pero  la  mayor 
partede  estas  uniones  caire  hombres  y  muge- 
res,  siempre  fortuitas,  de  la  Venus  Vulgivaga 
cutre,  la  crapulosa  promiscuidad  de  Jos  sexos 
de  las  grandes  poblaciones,  no  dan  mus  que 
iunnbles  y  miserables  frutos.  Apenas  podrá 
rudic  formarse  una  idea  de  la  deplorable  proge- 
sil u ra  qi¡e  resulla  de  esos  concubinatos  vergom 
zosos  y  repugnantes  del  libcrlinagc.  Véanse  esas 
casas  de  esnósilos  atestadas-',  de"  seres  joroba- 
dos, patizambos,  raquíticos  y  -colocados  ¡que 
al  morir  felizmente  para  ellos),  escapan  á  mi- 
llares de  una  exigencia  de  dolor  y  de  infortu- 
nio. Véanse  esos  seres  macilentos,  .casi  ena- 
nos, flacos  y  cojos  que  ape'aas  vegetan;  todos 
ellos  han  sido  concebidos  y  criados  en  un  se- 
no ya  agotado,  Menscapor  lavoliipluositlaJ,  o 
por  la  crápula,  ó  por  malos  alimentos,  y  mu- 
chas veces  también  inficionados  de  enferme- 
dades;. Se  ha,  observado  que  esos  seres,  cor- 
rompidos y  libertinos  desdo  su  niñez,  son  dé- 
biles ó  encorvados,  y  envejecen  prematura'* 
mente.  Tales  son  los  frutos  del  concubinato,  y 
oslo  tiene  que  ser  asi  con"  tanta  mas  razón, 
cuanto  que  esos  padres  y  madres  sin  entra- 
ñas para  su  descendencia,  no  se- curan  de  ella, 
y  la  abandonan  para  aturdirse  y  embriagarse 
de  nuevo  en  el  delirio  de  sus  desórdenes.  Por 
último,  el  concubinato,  opuesto  a  la  pureza  del 
cristianismo,  á  las  buenas  costumbres,  y  al 
interés  del  Estado,  es  opueslo  también  á  la  pro- 
pagación de  la  especie,  porque  busca  solo  el 
placer  evitando  sus  cargas.  Por  esla  razón  los 
legisladores  debieran  ser  nías  severos  dé  lo 
que  lo  son  generalmente  en  castigar  esto  vicio 
detestable,  .esta  infracción  manifiesta  de  las 
leves  deda  sociedad. 

"  Entrelos  romanos,  aunque  era  permlido  el 
concubinato,  y  no  se  consideraba  como  con- 
trario á  las  costumbres,  sino  como  una  unión 
desproporcionada,  las  concubinas  estaban  pri- 
vadas de  la  dignidad  y  ventajas  que. gozaban 
las  mugeres enlazadas  con  los  vínculos  del  ma- 
trimonio, y  sus  hijos,  que  no  eran  anle  ta  ley 
sino  hijos  de  [a.  naturaleza,-  llamados  naíura- 
les,  no  podían  heredar  más  que  la  sesla  parte 
de  los  bienes  del  padre.  Ademas  la  ley  de  Nu- 
nia  Pompilio,  qucperinilió-en  Roma  el  concu- 
binato á  los  solteros  ó  viudos,  ponía  la  limita- 
ción de  que  no  se  pudiesen  tomar  por  concubi- 
nas á  mugeres  de  condición  libre,  llamadas  en 
iaifu  ingenua.  Cum  atüicino  senlio  solas  illas 
in  conctibinatu  háhere  pause  sine  metu  crimi- 
nis,  in  quas  siuprum  non  ccmnmíUitur,  dice 
el  jurisconsulto  Clpiano  en  la  ley  i."  párra- 
fo i.",  del  Digesto  De  concubinis,  por  donde 


se  vé  que  era  hacerse  culpable'  de  violación, 
tomar  por  concubinas  á  mugeres  ingenuas, 
que  por  su  estado  y  nacimiento  estaban  desti- 
nadas á  alianzas  legilimas  y  honrosas,  si  bien 
por  este  mismo  pasage  vemos  qne  no  se  hacia 
culpable  deningtra  crimen,  el  que  tomaba  por 
concubina  á  una  muger  de  condición  servil,  y 
que  no  estaba  destinada  á  contraer  alianza  con 
los  ciudadanos  honrados;  El  concubinato,  sub- 
sistió aun  en  tiempo  de  Jusliniano,  pues  en  la 
ley  5.  "del  código  ad  S.  G.  Orphitíanum,  le  lla- 
ma licita  cónmietudó.  El  emperador  León  lo 
a~bo1iü  completamente  por  su  Novela  91,  la 
cual,  sin  embargo,  no  tuvo  . efecto  sino  en  el 
imperio  de  Oriente,,  pues  en -el  Occidenlc  fué 
siempre  muy  común  el  concubinato  entre  los 
lombardos,  entre  los  germanos,  y  aun  enlre 
los  franceses,  donde  estuvo  por  mucho  tiem- 
po en  uso.  En  fin,  algunos  siglos  después  fué 
completamente  abolido  el  concubinato  entre 
los  cristianos.  En  España  hubo  una  época  en 
que  las  leyes  loloraron  á  los  eclesiásticos  las 
barraganas  ó  concubinas,  y  no  les  permitían 
mugeres  legítimas,  tal  vez  porque  se  creía, 
que.cslas  les  dislracrian  mas  qne  las  mance- 
bas, con  las  cuales  no  estaban  ligados  de  un 
modo  indisoluble,  pues  podían  dejarlas  cuan- 
do quisiesen,  ó  lo  exigiera  el  bien  de  la  igle- 
sia. Diremos. para  concluir  este  artículo,  (pie 
aunque  en  el  nuevo  Código  Penal  no  se  balda 
espresamente  de!  concubinato  ó  trato  ilícilo 
enlre  personas  libres,  indudablemente  puede 
aplicarse  á  él  el  articulo  3G5del  capitulo  2. "que 
trata  de  la  violación,  Dice  asi:  «serán  castiga- 
dos con  la  pena  dé  arresto  mayor  á  prisión 
correccional  y  reprensión  pública,  los  que  de 
cualquier  modo  ofendieren  el  pudor  6  las  bue- 
nas costumbres  con  hechos  de  grave  escánda- 
lo.ó  trascendencia  no  comprendidos  espresa- 
mente en  oíros  uri  ¡culos  de  este  código.» 
Además  por  el  articulo  363  del  capitulo  pri- 
mero sobre  adulterio,  se  previene  que  el  inari- 
do  que  tuviere  manceba  dentro  de  la  casa  con- 
yugal ó  fuera  de  ella  con  escándalo,  será  cas- 
ligado  con  la  pena  de  prisión  correccional  y  la 
manceba  con  la  de  destierro. 

CONCUPISCENCIA.  Del  verbo  latino  concupis- 
,  co  (deseo  con  ardor),  es  el  deseo  inmoderado  de 
las  cosas  sensuales:  judíos,  calóllcos  y  protes- 
tantes tienen  por  cosa  segura  que  es  el  ofeclo 
del  pecado  original.  El  hombre  s_e  hallaba  on 
un  eslado  de  justicia  y  de  inocencia,  con  liber- 
tad de  escoger  entre  el  bien  y  el  mal;  pero  el 
atractivo  qne  le  arrastraba  al  mal  estaba  some- 
tido á  su  razón  y  le  era  muy  fácil  dominarlo. 
Por  el  pecado  perdió  la  pureza  de  su  fé  en  las 
esperanzas  eternas,  y.  se- adhirió  á  la  tierra, 
cuyos  bienes  pasageros  y  frivolos  placeres  en- 
cadenan su  corazón  y  ejercen  sobre  él  bu  im- 
perio poderoso.  Mallebrancbe  ba  querido  dar  la 
razón  física  de  esle  cambio  que  se  ha  Tendea- 
do en.  el  hombre  diciendo  que  el  pecado  liabia 
obrado  sobre  el" cerebro  del. hombre,  cuya  di- 
rección y  acción  habia  cambiado;  pero  este  sis- 
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lema  que  la  observación  no  puedo  apoyar,  cae 
por  sí  mismo,  y  ademas  parece  poco  conforme 
al  espíritu  de  ta  fé  que  considera  la  concupis- 
cencia, á  la  que  el  hombre  ha  permanecido  in- 
clinado por  el  pecado,  como  una  pena  inhe- 
rente al  mismo  pecado,  y  que  consiste  en  la 
privación  ó  disminución  de  las  gracias 'que  Dios 
concedía  al  hombre  en  el  estado  de  inocencia 
y  de  justicia  para  alumbrar  su  enleridiraienlo, 
dirigir  su  voluntad,  dominar  sus  pasiones  y 
moderar  las  necesidades  de  sti  naturaleza. 

Los  moralistas  distinguen  dos  apetitos  en  la 
concupiscencia,  el  apetito  coricupiscible,  por 
el  cual  deseamos  los  bienes  sensibles,  y  el 
apelilo  irascible,  por  el  cnal  alejamos  y  recha- 
zamos el  mal.  Estos  dos  apetitos  influyen  real- 
mente sobre  la  moralidad  de  los  actos  huma- 
nos, bien  sea  quitando  la  voluntad,  bien  dismi- 
nuyéndola; porque  es  indudable  que  la  malicia 
del  acto  dependedel  grado  de  consenlimiento  y 
voluntad  que  en  él  interviene,  y  nadie  puede 
disputar  que  una  pasión  violenta  que  ciega  el 
espíritu  é  impide  ó  disminuye  el  libre  ejercicio 
de  la  razón,  no  disminuya  también  la  voluntad. 
Sobré  todo  el  apeliio  irascible  destruye  aveces 
la  voluntad,  y  basta  para  disculpar  la  inmora- 
lidad de  ciertos  actos  malos.  Fundadas  sobre 
éste  principio  algnnas  legislaciones,  han  per- 
donado el  asesinato  cometido  en  el  primer  ar- 
ranque de  cólera,  que  impide  al  hombre  domi- 
nar sus  acciones  y  arreglarlas. 

La  concupiscencia,  con  la  cual  nacemos  y 
se  conserva  en  nosotros  aun  después  del  bau- 
tismo, no  es  un  pecado,  porque  no  puede  im- 
putársenos una  falta  que  no  está  en  nuestra 
mano  borrar  y  destruir  enteramente;  pero  es 
un  vicio,  una  inclinación  funesta  que  debemos 
combatir.  Tal  es  el  sentido  en  que  San  Pablo 
la  llamó  un  pecado  ó  un  mal,  como  lo  espltca 
San  Agustín  y  lo  entiende  la  iglesia,  cuya  fé 
rechaza  y  condena  el  error  de  Bayo,  que  con— 
siste  en  decir  que  la  concupiscencia  en  los  que 
lian  pecado  mortalmente  después  del  bautismo 
es  un  verdadero  pecado,  como  lo  son  todos  los 
demás  hábitos  malos,  de  donde  concluye  que 
todos  los  actos  del  pecador  son  pecados,  por- 
que no  hace  mas  que  obedecer  á  la  concupis- 
cencia, qne  es,  según  aquel  'herege,  un  mal 
hábito  que  le  será  imputado.  Según  Jansenio, 
el  hombre  ha  perdido  el  libre  albedrio  por  el 
pecado,  y  al  libre  albedrio  ha  sucedido  la  con- 
cupiscencia ó  la  deleitación  terrestre  que  nos 
lleva  a!  mal,  y  la  deleitación  celeste  que  nos 
guia  al  bien.  En  estesistema,  la  mayor  de  nues- 
tras deleitaciones  triunfa  sobre  ta  mas  débil,  y 
la  voluntad  es  necesariamente  arrastrada  por  la 
mas  fuerte.  Sin  embargo,  dice  Janseuio,  esta 
necesidad  no  es  absoluta,  siuo  relativa,  porque 
cambiando  las  circunstancias,  la  mas  fuerte 
podria  ser  la  mas  débil,  y  por  consecuencia 
querer  la  voluntad  lo  que  no  puede  querer,  en 
ta  hipótesis.  Esta  doctrina  que  rechaza  la  Té 
católica,  destruye  el  libre  albedrio  del  hombre, 
que  puede  siempre  y  en  toda  circunstancia 

628     BIBLIOTECA  1WULAH, 


querer  lo  que  no  quiere,  ó  no  querer  lo  que  quie- 
re, porque  en  esto  consiste  la  verdadera  liber- 
tad. Por  el  poder  de  esta  libertad  y  solo  por' las 
fuerzas  de  la  naturaleza,  puede  el  hombre  cum- 
plir gran  número  de  preceptos,  los  mas  fáciles 
de  la  ley  natural;  pero  decir  que  puede,  sin  el 
socorro  déla  gracia,  llegar  á  esle  grado  de  per- 
fección, vivir  sin  pecado  y  sin  sentir  los  movi- 
mientos desarreglados  de  las  pasiones,  seria 
reproducir  el  error  de  Pelágio,  herege  del  si- 
glo IV.  Sin  embargo  de  que  el  hombre  no  pue- 
da jamás  llegar  á  la  perfección  por  sus  solas 
fuerzas  y  vivir  sin  pecado,  no  debemos  inferir 
que  el  hombre  peca  por  necesidad;  porque  en 
cada  una  de  sus  acciones  conserva  la  liberlad 
verdadera  de  ejecutarla  ó  de  abstenerse  de  ella, 
de  donde  resulta  que  cada  una  puede  serle 
imputada,  aunque  no  pueda  jamás  llegar  á  una 
exención  completa  de  toda  especie  de  apetito 
desordenado  y  de  pecado. 

Cí3MiaKEfíCIA,  [Economía  política.)  En  la 
acepciou  dada  hoy  día  á  esta  palabra,  es  la  fa- 
cultad legal  de  vender  ó  comprar,  de  prestar  ó 
tomar  prestados  los  instrumentos  del  trabajo, 
los  productos  del  trabajo  y  el- trabajo  mismo, 
como  plazca  á  cada  uno  y  á  todos. 

El  derecho  de  comprar  y  vender,  es  decir, 
de  cambiar  con  nuestros  semejantes  objetos  de 
diversas, naturalezas,  nació  en  el  hombre  con 
la  sociedad  misma.  Todo  individuo  que  en  si 
reconoce  fuerza  para  trabajar  tiene  con  esto  lo 
bastante  para  abrigar  la  conciencia  del  derecho 
que  le  pertenece  de  gozar  del  produeio  de  su 
trabajo  y' do. entregarlo  a  otros  individuos  en 
cambio  de  las  cosas  que  necesita.  Pero  el  ejer- 
cicio de  esa  facultad  universal  de  producción 
quedó  sujetad  trabas  desde  el  momento  mis- 
mo que  se  manifestó  por  las  pasiones  egoístas 
inherentes  á  nuestra  organización.  Cada  uno 
trataba  de  hacer  prevalecer  sobre  los  demás 
su  propia  individualidad,  y  aquellos  que  tenían 
superioridad  física  ó  moral  procuraron  arreba- 
tar con  violencia  ó  astucia,  á  los  .individuos  de 
menos  saber  y  mas  débiles  el  fruto  de  su  traba- 
jo. Las  fatigas,  los  cuidados  penosos  se  impo- 
nen entre  los  salvages  por  el  esposo'á  su  com- 
pañera. Cuando  la  guerra  entregaba  á  los  ven- 
cedores poblaciones  enteras,  estás  se  vieron 
obligadas  á  trabajar 'en  provecho  de  aquellos, 
no  recibiendo  otra  recompensa  que  lo  estricta- 
mente necesario. 

La  esclavitud  y  el  régimen  de  castas  fueron 
la  consecuencia  de  los  triunfos  de  la  violencia. 
En  el  primer  éstado,  efecto  mas  directo  y  mas 
inmediato  de  ta  conquista,  el  vencido  vió  él 
fruto  de  sus  sudores  servir  de  provecho  para  el 
señor  ocioso  é  incapaz;  en  el  segundo,  que  im- 
plica una  Tnsion  mas  completa  entre  las  pobla- 
ciones victoriosas' y  sometidas,  el  vencido,  re- 
ducido á  la  última  ciase  de  la  sociedad,  fué  con- 
denado, á  despecho  de  su  aptitud  y  de  stis 
gustos  naturales,  á  ejercer  la  misma  profesión 
que  su  padre,  á  vegetar  eternamente  en  un 
circulo  de  donde  le  estaba  vedado  salir. 
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Sin  embargo,  con  el  adelanto  do  las  eos- 
lumbres  y  de  la  razón  pública,  aquellas  injus- 
ticias sociales  se  fueron  aplacando  en  sus  elec- 
tos; el  señor, .  interesado  en  una  producción 
mas  abundante,  mejoró  la  suerte  del  esclavo, 
porque  reconoció  que  mas  libertad  y  bienestar 
daban  mayor  trabajo;  las  castas  encadenadas  en 
profesiones  hereditarias,  disfrutaron  al  menos 
de  todas  las  ventajas  que  proporcionan  tos  pri- 
vilegios especiales,  y  un  comercio  que  no  temo 
la  concurrencia  do  las  crisis  funestas  y  la  im- 
posibilidad de  colocar  los  productos. 

La  esclavitud'  y  las  castas  tenían  que  llegar 
á  desaparecer;  pero  como  tenían  elementos  de 
existencia  diversos ,  su  duración  no  fué  igual. 
Todo  contribuyó  á  hacer  desaparecerla  esclaT 
vitud  ,  todo  tendía  á  perpetuar  las  castas.  El 
esclavo,  viviendo  junto  á  su  señor,  llegaba  cun 
frecuencia  á  conquistar  su  aféelo  y  su  confian- 
za; se  esclarecía,  en  sus  relaciones  diarias  con 
él,  con  los  conocimientos  liberales  que  el  ocio 
había  permitido  adquirir  al  señor  ;  insensible- 
mente se  iba  elevando  asi  aquel  al  nivel  inle- 
leclual  de  éste,  lo  cual  era  el  primer  paso  dado 
hacia  la  igualdad  y  suprimía  uno  de  los  esca- 
lones que  separaba  ai  esclavo  del  hombre  de 
quien  primitivamente  no  habia  sido  masque 
un  instrumento.  La  benevolencia  del  propieta- 
rio hacia  su  esclavo  le  permitía  poseer  un  pe- 
culio que  crecía  poco  á  poco.  Propiciado  á  su 
vez,  el  esclavo  tuvo  ante  su  señor  todo  el  po- 
der que  da  un  capital;  y  este  último,  arruinado 
ó  empobrecido,  tuvo  frecueuíemente  interés 
de  vender  la  libertad  al  esclavo.  Ademas,  la  es- 
clavitud antigua,  diferente  de  la  de  las  colo- 
nias, que  constituye  un  órden  aparte,  nacido. 
de  la  diferencia  de  razas  ,  no  era  mas  que  un 
simple  efecto  del  cautiverio;  todo  hombre  con- 
tra el  cual  se  estrellaba  la  suerte  de  la  guer- 
ra, caía  en  manos  del  enemigo,  y  éste  á  su  vez 
podia  llegar  á  sufrir  igual  destino.  l)e  aqui  un 
movimiento  continuo  en  medio  de  la  esclavi- 
tud; los  hombres  de  todas  condiciones  que  en- 
traban y  salían  sin  cesar  del  cautiverio,  bacian 
cundir  una  parle  de  las  luces  y  de  la  fuerza 
moral  que  antes  constituían  los  elementos  cs- 
olusivos  de  superioridad  en  los  señores ;  de 
suerte,  que,  presenláudosc  la  ocasión,  ios  es- 
clavos estaban  dispuestos  á  recobrar  la  liber- 
tad y  poderla  disfrutar.  Añádase  á  esto  el  pro- 
greso de  las  ideas  de  humanidad-,  que  inclinó 
incesantemente  la  sociedad  á  dulcificarla  con- 
dición servil ,  á  multiplicar  los  medios  de  de- 
volver al  hombre  la  posesión  de  sí  mismo; 
agréguense  las  causas  políticas  que  impelían  á 
los  príncipes  á  pedir  á  esa  clase,  que  era  la  la- 
boriosa y  fuerte,  soldados  que  los  hombres  li- 
bres no  daban  en  bastante  número.,  El  servicio 
militar  producíala  emancipación  y  disminuía 
el  número  de  eseíavo's.  En  el  sistema  de  castas, 
los.  hechos  son  diferentes. '  Cada  uno  queda 
bloqueado  eñ  su  rincón  oscuro  y  exiguo  de  la 
.  sociedad;  el  miembro  de  cada  clase  permanece 
estraño  á  los  individuos  de  las  otras.  Como  en- 
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cúenlra  en  su  clase  un  bienestar  mediano, 
pero  seguro,  no  busca  mejor  condición,  ni  po- 
dría hacerlo.  Ignora  todas  las  artes,  escoplo  la 
que  ejercé,  y  por  contraposición  es  muy  celo- 
so por  el  conocimiento  de  la  suya,  de  la  cual 
hace  un  misterio  ,  negándose  á  descubrirla  á 
los  demás.  Llenos  de  preocupaciones,  de  anti- 
patías unos  hacia  otros,  los  hombres  de  castas 
no  se  enlazan  con  mugeres  de  dií'ercnle  casia 
que  la  suya,  y  la  ley  misma  lo  prohibe.-  Esta 
falta  de  mezcla  deja  á  la  sociedad  inmóvil.  La 
casta  superior  que  monopoliza  en  provecho  su- 
yo los  conocimientos  liberales ,  que  reina  por 
el  ascendiente  de  la  religión  y  la  ciencia,  con- 
liene  a  todas  las  clases  inferiores  en  su  primi- 
tivo lugar  ;  y  estas,  interesadas  en  que  no  se 
perturben  sus  recursos  respectivos,  suindus- 
Iria  especial ,  conspiran  para  conservar  ese 
s'íaíu  quo  fatal  á  la  libertad. 

Por  eso  vemos  la  forma  social  de  las  castas 
perpetuarse  por  millares  de  años  en  la  India, 
después  de  haber  contado  larga  existencia  en 
'Egipto,  y.la  hallamos  propagada  en  (oda  la  Po- 
linesia y  una  parte  de  la  América,  donde  se  re- 
monta al  origen  de  las  sociedades  formadas  en 
dichas  regiones.  Nuda  menos  que  una  conquis- 
la  estrangera  se  necesita  para  nivelar  todas  las 
clases  bajo  la  coyunda  del  vencedor,  nádame- 
nos que  una.revolucion  inaudita  y  preparada 
de  muy  antiguo  para  echar  por  tierra  esos  ár- 
boles que  se  arraigan  en  el  suelo  con  raices 
tan  fuertes  y  multiplicadas. 

Bajo  el  concepto  industrial  y  comercial,  el 
sistema  de  las  castas  nos  parece  haber  produ- 
cido resultados  mas  felices  que  la  esclavitud, 
si  bien  ambas  formas  sociales  hau  tenido  sus 
ventajas  peculiares. 

El  esclavo  no  eslá  de  modo  alguno  intere- 
sado en  una  producción  mas  abundante  y  per- 
feccionada; el  trabajo  es  para  él  una  dura  ne- 
cesidad que  le  impone,  la  voluntad  del  señor; 
el  temor  del  azote,  del  ergaslulum  ó  de  la 
muerte  ,  le  hace  gastar  sus  fuerzas  en  fatigas 
de  las  cuales  no  saca  fruto  alguno;  lejos  de  afi- 
cionarse á  su  ocupación  con  la  esperanza  de 
beneficios  siempre  nuevos,  no  advierte  la  feli- 
cidad mas  que  en  el  reposo,  y  los  instintos  de 
pereza  paralizan  todo  progreso.  La  producción 
con  obreros  esclavos  reclama,  porconsignienle, 
mayor  número  de  brazos  ,  y  es  mas  costosa 
para  el  señor ;  pero  por  otra  parte,  el  trabajo 
no  es  el  monopolio  de  cierl as  castas  ó  de  cier- 
tos ciudadanos.  Cada  hombre  libre  recibe  del. 
derecho  de  propiedad ,  el  de  hacer  fabricar  á 
sus  esclavos  objetos  que  después  puede  vender 
y  trocar.  La  libertad  comercial  entre  señores 
nace  de  ese  estado  de  cosas,  y  esa  libertad  es 
un  estimulante  que  oscila  la  producción,  im- 
pele á  cada  ciudadano  á  activar  el  trabajo  de 
sus  esclavos,  á  utilizar  mejor  sus  brazos,  y  el 
consumidor  libre  se  aprovecha  de  ia  baja  de 
precio.  Por  eso  en  Aleñas,  la  producción  ser- 
vil tuvo  por  efecto  la  libre  concurrencia  en- 
tre los  ciudadanos,  é  impidió  la  dislribu— 
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cion  de  las  profesiones  por  casias  ó  clases. 

¡En  los  países  en  que  existían  las  casias, 
los  procedimientos  de  fabricación  no  hicieron 
sin  Juda  casi  ningún  adelanto,  puesto  que  ca- 
da uno  transmitía  A  su  liijo  un  método  que  os- 
le conservaba  religiosamente  para  ensenarlo 
después  á  sus  descendientes.  Ninguna  concur- 
rencia movia  al  productor  á  buscar  en  la  per- 
fección de  sus  productos  un  medio  de  luchar 
contra  rivales;  pero  también  la  ejecución  ad- 
quiría en  medio  de  una  larga  práctica,  una 
superioridad  que  en  vano  se  buscará  en  el  día. 
Este  ejercicio  de  un  arte  en  generaciones  su- 
cesicas,  acababa,  en  virtud  de  un  fenómeno 
fisiológico  actualmente  reconocido,  por  tras- 
fdrníarse  enuna  especie  de  instinto  que  se  des- 
arrollaba en  el  niño  en.  cierto  modo  espontá- 
neamente. Véase  si  no  la  perfección  á  que  ha- 
bían llegado  los  cglpcion  en  las  esculturas  que 
todavía  admiramos;  repárese'  en  la  habilidad 
de  los  indios  y  de  los  chinos,  quienes  con  los 
mas  toscos  telares,  reproducen  tejidos  que  en- 
tre nosotros  reclaman  máquinas  muy  compli- 
cadas. La  facultad  de  imitación  llegaba  al  úl- 
timo estremo  en  los  obreros  de  las  castas,  de 
lo  cual  resultaba  un  progreso,  no  de  procedi- 
miento, sino  de  hechura,  muy  notable.  Aque- 
llos obreros  vendían  en  provecho  suyo  ó  en  el 
de  su  corporación;  este  era  un  móvil  de  inte- 
rés que  el  esclavo  no  tenia.  Si  demasiada  se- 
guridad en  la  colocación  ele  las  producciones 
podia  engendrar  algo  de  indolencia,  no  oca- 
sionaba al  menos  esa  rivalidad  sin  entrañas 
que  convierte  aciertos  comerciantes  de  nues- 
tros tiempos  en  otros  tantos  enemigos  que  no 
conocen  paz  ni  treguas. 

Ett  el  imperio  romano,  el  progreso  délas 
costumbres  ,'la  multiplicación  de  las  relacio- 
nes, el  acrecentamiento  de  las  necesidades, 
hicieron  pronto  insuficiente  el  trabajo  dé  los 
esclavos;  poco  á  poco  el  trabajo  libre  se  fué 
apoderando,  en  medio  de  las  ciudades,  de  la 
industria  y  de  los  oficios,  y  el  cultivo  de  los 
campos  fué  casi  lo  único  que  quedó  encomen- 
dado á  la  clase  servil.  Las  preocupaciones  que 
el  salvage  alimenta  contra  el  trabajo  manual, 
mirado  por  él  como  indigno  de  la  libertad,  y 
considerado  como  el  destino  del  esclavo,  iban 
desapareciendo  de  entre  los  romanos.  A  aque- 
lla sociedad  de  hombres  libres  y  guerreros, 
que  abandonaban  á  sus  cautivos  la  fabricación 
de  los  productos  industriales,  y  que  no  apre- 
ciaban otra  cosa  que'  los  combates,  sociedad 
tal  como  la  había  constituido  ítámulo,  había 
sucedido  un  pueblo-laborioso,  que  sabia  aso- 
ciar á  las  ocupaciones  guerreras  el  comercio 
y  la  industria.  Pero  en  aquella  época;  la  vio- 
lencia reinaba  aun  mny  habitualmente  en  el 
mundo;  los  derechos  de  cada  uno  no  estaban 
bastante  garantidos  para  que  los,  ciudadanos 
hallasen  individualmente  en  el  Estado  la  pro- 
tección que  reclama  el  derecho  natural  y 
público,  be  aquí  )a  necesidad  entre  los  ciuda- 
danos que  tenían  intereses  comunes,  de  unir 


se  para  formar  un  cuerpo  que  pudiera  resistir 
las  tentativas  de  tiranía  y  arbitrariedad",  de 
aquilas  asociaciones  entre  mercaderes  y  arte- 
sanos. La  sabiduría  de  ¡tama  habia  creado  los 
colegia  apijicuni,  que  uu- poder  suspicaz  trató 
de  hacer  desaparecer  en  tiempo  de  Tulio  Hos- 
tilio  y  de  Tarquino  el  Soberbio. 

El  establecimiento  de  la'  república,  al  ga- 
rantizar la  libertad  délos- romanos,  y  ponién- 
dolos bajo  la  protección  de  la  ley  á  cubierto 
contra  un  despotismo  que  podía  renacer,  no 
hizo  ya  necesaria  la  existencia  de  aquellas 
corporaciones.  Pero  en  lo  sucesivo,  una  comu- 
nidad de -intereses,  una  necesidad  de  defensa 
común  contra  los  tiranos  que  se  -fortificaban 
en  las  magistraturas,  reprodujo  los  colegia 
optfltíitn.  til  Estado  tuvo  que  reconocerlos;  y 
con  frecuencia,  por  iuterés  fiscal  ó  por  razo- 
nes políticas ,  sancionó  su  establecimiento. 
Cada  colegio  tuvo  sus  estatutos,  su  caja  apar- 
te, su  administración  y  su  régimen  especial  y 
«btuvo  sus  privilegios.  El  imperio  romano,  en 
la  época  imperial,  abundó  en  esas  asociacio- 
nes que  reproducían,  pero  en  proporciones 
mas  pequeñas,  y  con  un  carácter  menos  es- 
clusivo,  las  castas  profesionales;  el  comercio 
fué  el  monopolio  de  esas  corporaciones.  Mu- 
chas profesiones  llegaron  á  hacerse  heredita- 
rias y  los  padres  hacían  entrar  á  sus  hijos  en 
aquella' gran  familia  de  artesanos  y  comer- 
ciantes, Cada  colegio  tenia  sus  ritos  religiosos 
y  sus  divinidades  protectoras,  de  suerte  que 
los  intereses  y  las  creencias  no  tardaron  en 
consolidar-aquellas  corporaciones  primero  tem- 
porales, convirtiéndolas  en  otros  tantos  pue- 
blos en  medio  de  la  nación. 

Los  procedimientos  de  fabricación,  sin  ser 
ian  secretos  como  en  las  castas,  sin  formar  el 
patrimonio  esclusivo  de  ciertos  hombres,  no 
por  eso  dejaron  de  constituir  una  especie 
de  privilegio  esclusivo  dedos  miembros  que 
constituían  los  colegios.  No  consentían  estos 
que  los  eslrangeros  ejerciesen  la  profesión  que 
les  era  atribuida,  y  el  consumidor  sufría  tanto 
de  las  consecuencias  de  este  privilegio  garan- 
tido por  el  gobierno,  como  habia  padecido 
por  aquel  que  consagraban  antes  las  cos- 
tumbres. 

La  conquista  de  los  bárbaros,  al  resucitar 
el  régimen  de  las  castas,  acabó  de  obrar  la 
separación  de  los  comerciantes  y  de  los  arte- 
sanos. La  población  quedó  dividida  en  cuatro 
clases,  el  clero  ,  los  nobles  ó  vencedores,  los 
artesanos  y  mercaderes  de  las  poblaciones, 
los  campesinos  ó  siervos  que  habitaban  la  cam- 
piña. Entre  los  miembros  dé  la  tercera  clase, 
hubo  tantas  divisiones  como  profesiones,  dis- 
tintas, y  se  llatnaron  gremios.- Fácil  es  echar 
de  ver  queesta  división  era  semejante  á  la  que 
habia  existido  anteriormente  en  la  India:  los 
brahmanes,  los  kchalriyas,  los  vaisyas  y  los 
sudras,  clases  cuyas  dos  últimas  comprenden 
un  gran  número  de  sub-castas  ,  fundadas  en 
la  distinción  de  las  profesiones. 
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Aquellas  corporaciones  de  artesanos  fueron 
herederas  directas  de  los  collegia  opificum; 
cada  ana  tuvo  sus  prohombres,  sus  veedores, 
sus  reuniones,  su  administración;  en  una  pa- 
labra, una  separación  análoga  de  ritos,  usosé 
intereses.  Los  matrimonios  se  verificaban  con 
mas  frecuencia  entre  individuos.de  la  misma 
clase.  Yotvieron  ¿  aparecer  todos  los  inconve- 
nientes y  ventajas  que  liemos  indicado  mas 
arriba,  como  inherentes  á  ese  orden  de  cosas. 

Esta  organización  no  era  baslantc  favora- 
ble al  desarrollo  industrial  y  comercial,  para 
que  pudiera  sostenerse  ante  la  necesidad  de 
una  producción  activa  y  abundante,  para  que 
pudiera  resistirse  á  los  deseos  que  cada  uno 
abrigaba  en  las  naciones  mercantiles  de  acre- 
centar su  bienestar  y  su  riqueza  con  empresas 
comerciales.  Por  eso,  en  Florencia,  euVenecia, 
en  Pisa,  en  Génova.enlas  ciudadesAnseálieas, 
el  monopolio  esclusivo  de  las  corporaciones 
dejó  presto  su  lugar  á  un  régimen  mas  liberal. 
El  comercio  marítimo,  librándose  mejor  de  la 
vigilancia  que  hubieran  podido  ejercer  los 
gremios  privilegiados,  tomó  un  rápido  vuelo,  y 
asestó  un  golpe  mortal  á  la  existencia  de  estos. 

Sin  embargo,  los  gremios  fueron  un  ver- 
dadero beneficio  para  los  pueblos  que  los  tu- 
vieron, y  en  los  cuales  !a  industria  y  el  comer- 
cio no  tenían  aun  bastantes  elementos  de  vi- 
da, de  fuerza  y  de  prosperidad. 

Aquellas  comunidades  fueron  lasque  sal- 
váronla libertad;  sabido  es,  en  efecto,  que  en 
medio  de  las  ciudades  cuya  población  consti- 
tuían casi  por  entero,  nacieron  los  grandes 
principios  de  emancipación,  cuya  benéfica 
aplicación  han  qblenido  después  las  campiñas. 
La  industria  nádenle  ,  pobre  en  capitales, 
ignorando  sus  verdaderos  recursos  y  descono- 
ciendo los  medios  de  despachar  sus  prjduclos, 
hallaba  en  el  privilegio  una  protección  eficaz 
que  le  permitía  fortificarse;  y  cubiertos  con 
sus  privilegios,  fuertes  con  su  unión,  los  mer- 
caderes y  los  artesanos  podían  repeler  los  in- 
tentos violentos  de  una  nobleza  feudal  arma- 
da, ávida  dé  oro  y  dispuesta  a  apropiarse  ri- 
quezas que  consideraba  indigno  conseguircon 
el  sudor  de  su  rostro. 

.  Cuando  los  gobiernos  llegaron  á  sor  has- 
tanto  fuertes  para  no  tener  nada- que  temer  de 
los  gremios,  ya  estaban  bastante  ilustrados, 
para  comprender  que  era  interés  suyo  acre- 
centar la  prosperidad  comercial.  Ademas,  ha- 
llaban en  los  impuestos  con  que  gravaban  á 
los  gremios,  una  fuente  abundante  para  ali- 
mentar la  hacienda,  y  este  inlerés  fiscal  los 
movió  todavía  mas  á  favorecer  la  formación  de 
nnevas  asociaciones,  y  desde  entonces  á  lle- 
var á  la  fabricación  producios  nuevos.  Efmis- 
mo  hecho  había  ocurrido  ya  en  el  imperio  ro- 
mano, y  el  doble  interés  quedejamos  manifes- 
tado habia  determinado  á  TrojanO  á  proteger 
con  eficacia  los  collegia  opificum,  y  á  Alejan- 
dro Severo  á  aumentar  su  número. 

Desde  el  siglo XV  sobre  todo  fué  cuando  la 


protección  concedida  por  el  Estado  á  los  gre- 
mios hizo  dar  agigantados  pasos  á  la  industria: 
la  decadencia  del  comercio  de  las  ciudades 
Italianas  fué  un  efecto  de  la  concurrencia  que 
comenzaban  á  hacer  á  sus  productos  los  fa- 
bricantes de  otras  naciones;  porque  los  pro- 
vechos sacados  de  la  venta  de  objetos  fabrica- 
dos dejaron  ya  de  enriquecer  á  un  corto  nú- 
mero de  capitalistas  para  ser  en  otros  pueblos 
Lín  origen  de  prosperidad  general. 

Sin  los  privilegios  que  obtuvieron,  los  gre- 
mios no  hubieran  podido  sostener  la  concur- 
rencia de  Veuecia ,  Génova ,  Florencia ,  Brujas, 
Gante  ,  etc.,  donde  los  productores  tenian  la 
ventaja  de  un  capital  acumulado  hacia  mucho 
tiempo  y  de  una  superioridad  adquirida  en  la 
fabricación  con  una  práctica  de  muchos  siglos; 
sin  aquellos  privilegios  sobre  lodo,  los  comer- 
ciantes é  industriales  de  varios  países,  no  hu- 
bieran consagrado  sus  capitales  á  la  confec- 
ción de  objetos  que  entonces  no  eran  bastante 
apreciados  ni  bastante  generalizados  para  ase- 
gurar suficientes  beneficios.  El  monopolio, 
pues,  fué  el  que  creó  las  necesidades,  derra- 
mando entre  los  hombres",  productos  que  de 
otro  modo  no  se  hubieran  fabricado  nunca. 

Pero  la  protección  de  los  gobiernos  que 
habia  sido  primero  un  beneficio  ,  no  lardó  en 
convertirse  en  un  medio  de  despotismo ,  y  en, 
una  fuente  de  vejaciones;  el  privilegio  que  en 
su  origen  aparecía  como  una  salvaguardia  para 
el  artesano,  se  trasformó  en  un  perjuicio  per- 
manente para  los  consumidores;  los  reglamen- 
tos, los  eslatutos  de  los  gremios,  la  solidari- 
dad de  lodos  sus  miembros,  se  opusieron  á 
loria  mejora  en  el  régimen  comercial  é  Impi- 
dieron iodo  progreso. 

El  gobierno  ,  sobre  todo,  preocupado  con 
los  medios  de  acrecentar  sus  recursos  ,  mulli- 
plícaba  los  reglamentos ,  y  por  consiguiente 
.las  trabas,  porque  los  derechos  que  se  le  paga- 
ban crecían  al  mismo  tiempo;  las  industrias  mas 
simples,  mas  fáciles  y  que  menos  protección 
necesilaban,  fueron  erigidas  en  privilegios. 

Todo  esto  recaía  sobre  los  compradores 
que  pagaban  mas  Caro;  la  subida  de  los  pre- 
cios limitaba  el  consumo  ,  resultando  para  el 
comercio  una  reducción  de  herieticíos  :  habla 
menos  trabajo  para  ios  brazos  que  lo  reclama- 
ban y  que  lo  necesilaban  para  subsistir. 

Si  las  coaliciones  entre  maestros  de  oficios 
son  lan  funestas  hoy  dia  para  el  interés  gene- 
ral, ¿cuánto  no  debían  serlo  ,  cuando  exisiian 
entre  individuos  de  una  misma  corporación? 
Seguros  estos  de  vender  siempre,  puesto  que 
no  luchaban  contra,  la  concurrencia,  podian 
mantener  los  objetos  á  precios  muy  altos,  y 
ocasionar  daños  á  oirás  industrias,  haciendo 
la  vida  mas  costosa.  El  fraude  era  muy  fre- 
cuente, porque  todos  se  aprovechaban  de  él,  y 
nadie  en  las  corporaciones  teuia  interés  en  de- 
nunciarlo. El  comprador,  estaba  pues,  espues- 
to á  verse  engañado  en  la  calidad  y  en  el  pre- 
cio real  de  los  productos. 


S33 


CONCURRENCIA. 


234 


En  España  se  hablan  establecido  numero- 
sos gremios;  Toledo,  Sevilla,  Granada  y  oirás 
poblaciones  fueron  unos  ceñiros  de  (rabajo  or- 
ganizado por  corporaciones  qne  hasta  llegaron 
á  tener  eslalulos  para  prescribir  ios  mélodos 
de  fabricación ,  para  vincularlos,  por  decirlo 
asi,  impidiendo  no  soto  los  perfeccionamientos 
ulteriores,  sino  los  inventos  que  propendieran 
á  simplificar  las  profesiones. 

Con  los  gremios  sucedieron  cosas  estraor- 
dinarias.  En  Francia  tenemos  el  ejemplo  de 
Argand.  Sabido  es  que  este  inventó  las  lámpa- 
ras de  doble  corriente  de  aire,  descubrimiento 
que  triplico  por  el  mismo  precio,  la  intensidad 
de  nuestro  alumbrado;  pues  bien,  el  inventor 
fué  demandado  ante  el  parlamento  por  el  gre- 
mio de  hojalateros,  cerrajeros  y  otros  oiieios 
análogos ,  que  reclamaba  el  derecho  esclusivo 
de  hacer  lámparas.  Mr.  Leuoir ,  hábil  cons- 
tructor de  instrumentos  de  física  y  matemáti- 
cas, eu  París,  tenia  un  pequeño  horno  para  mo- 
delar los  metales  que  usaba.  Los  síndicos  del 
gremio  de  fundidores  fueron  por  si  mismos  á 
demolerlo. 

Estos  males  desaparecieron  con  la  intro- 
ducción do  la  libertad  comercial  é  industrial; 
pero  en  medio  de  las  ventajas  que  se  crearon, 
surgieron  también  otros  males.  Con  la  libre 
concurrencia,  el  trabajo  garantizado  á  todos  de 
derecho,  no  pudo  serlo,  en  la  práctica,  porque 
las  grandes  capitalistas,  dueños  de  la  fuerza 
industrial,  lucharon  con  mejores  armas  contra 
los  pequeños  comerciantes  é  industriales.  El 
empleo  de  los  agentes  inanimados  de  la  pro- 
ducción, es  decir,' de  las  máquinas,  ha  tomado 
un  gran  desarrollo,  lo  cual  unido  á  la  grande 
aglomeración  de  obreros  atraídos  por  los  cen- 
tros industriales,  Jia  debido  producir  una  reba- 
ja en  los  jornales.  Al  mismo  tiempo  se  ha 
creado  una  aristocracia  industrial  ante  la  cual 
no  pueden  luchar  los  pequeños  estableci- 
mientos. 

Muchos  han  tratado  de  indicar  remedios 
para  los  males  que  la  libre  concurrencia  cau- 
sa ;  unos  quieren  reprimir  la  invasión  de 
invenciones  y  procedimientos  nuevos  ;  otros 
quieren  dar  á  ta  concurrencia  una  esténsion 
indefinida  estableciéndola  también  entre  las 
naciones  y  creyendo  que  eon  esto  tendrían  los 
productos  de  todos  mas  fácil  salida  y  baila- 
rían mercados  con  mas  prontitud  que  en  el 
dia.  Otros  pretenden  que  los  salarios  ú  jorna- 
les del  obrero  deben  ser  asegurados  por  los 
gobiernos;  sin  tener  presente  que  esto  es  im- 
posible y  que  con  ello  se  repetirla  fo  que  su- 
cedió en  Francia  en  tiempo  de  la  revolución, 
con  la  lasa  de  los  efectos  de  consumo. 

El  salario  es  necesariamente  variable,  como 
lo  son  los  precios  de  la  primera  materia,  el  al- 
quilerde  las  máquinas,  el  de  los  talleres,  etc. ;  y 
cuando  la  mano  de  obra  es  abundante  ,  la  fa- 
bricación poco  activa,  ó  los  productos  poco  so- 
licitados ,  el  salario  tiende  naturalmente  á  la 
baja.  Cuando  por  el  contrario  ,  los  producios 


son  pedidos  y  los  brazos  insuficientes  ,  la  ma- 
no de  obra  está  eu  alza.  Esta  es  una  de  las  le- 
yes mas  simples  del  mecanismo  industrial,  ley 
que  la  economía  política  y  la-  esperiencia  ad- 
miten y  proclaman,  Los  que  han  querido  ha- 
cer intervenir  la  autoridad  en  la  fijación  del 
salario  se  han  equivocado  ;  no  pueden  menos 
de  ser  libres  las  transacciones  entre  el  obrero 
y  el  fabricante. 

Ademas,  la  fijación  de  los  salarios,  lejos  de 
ser  favorable  á  los  obreros,  seria  un  perjuicio 
para  ellos  ;  no  se  aban  efectivamente  los  sa- 
larios sin  aumentarse  los  precios  de  venta  ,  y 
cuaudo  los  objetos  fabricados  cuestan,  mas  ca- 
ros, el  obrero  que  sufre  primero  un  perjuicio 
en  sus  compras,  lo  sufre  también  en  su  1raba- 
jo.  Si  por  un  momento  se  ve  mejor  pagado,  no 
tarda  en  ser  despedido,  porque  la  venta  de  los 
productos  disminuye  á  medida  que  los  precios 
suben.  Asi,  pues,  un  máximum  de  jornal  es 
inútil  para  los  trabajadores  cuando  el  cousumo 
es  grande ,  y  funesto  cuando  este  se  amor- 
tigua. 

Por  otra  parte  ,  el  gobierno  ,  limitando  los 
beneficios  del  capital  y  del  trabajo ,  ¿los  ga- 
rantiza contra  las  pérdidas  eventuales  que  son 
inherentes  á  las  especulaciones?  Esto  seria  ló- 
,gíco;  pero  el  Estado,  asegurador  general  de  las 
industrias  y  de  las  existencias  industriales, 
obtendría  pronto  el  monopolio  de  la  fabricación 
y  de  la  propiedad  y  seria  asegurador  de  ries- 
gos ciertos.  Ademas,  ¿cómo  se  tija  el  tipo  del 
salario?  ¿Será  el  mismo  para  todas  las  profe- 
siones? ¿La  incapacidad  y  la  pereza  se  recom- 
pensarán lo  mismo  que  el  genio  y  la  activi- 
dad? ¿Habrá  distinciones  entre  las  arles?  ¿Quién 
emprenderá  semejante  obra?  ¿Y  aun  suponien- 
do que  esto  se  consiga  en  cada  arle,  no  vivirá 
la  ineptitud  á  espensas  del  mérito?  Por  eso 
mismo,  á  no  establecerse  una  tiranía  completa, 
(odas  las  tentativas  de  fijación  ríe  salario  serian 
vanas.  En  Inglaterra  se  lian  hecho  mochas  ta- 
rifas, pero  ningunaba  subsistido.  El  mínimum 
ó  el  mááiimuTft  fijado  dorante  las  crisis  ,  han 
llegado  á  ser  siempre  inútiles  al  cabo  de  algu- 
nos dias.  La  razón  de  esto  es  muy  obvia. 
Cuando  el  trabajo  escasea  y  .los  brazos  abun- 
'dau  ,  estos  bajarán  á  competencia  el  precio  de 
su  jornal,  que  por  corto  que  sea,  sieinpre  será 
preferible  á  la  privación  de  trabajo.  Por  mas 
tarifas  que  existan,  habrá  transacciones  secre- 
tas en  virtud  de  las  cuales  ,  los  jornales  figu- 
rarán á- tal  ó  cual  precio,  que  no  será  el  pa- 
gado realmente.  Los  brazos  ocupados  no  re- 
clamarán lo  que  la  ley  les  concede,  por  temor 
de  perder  su  trabajo.  Al  contrario,  si  el  traba- 
jo abunda  y  los  brazos  escasean,  podrá  llegar 
el  caso  de  no  avenirse  estos  á  trabajar  sin  un 
jornal  superior  al  fijado  en  la  tarifa ,  porque 
nadie  los  podrá  obligar  á  ocuparse  en  lo  que 
no  quieran.  De  lodos  modos  resulla,  pues, 
siempre  lo  mismo  ,  á  saber,  que  el  verdadero 
regulador  de  los  precios  de  los  jornales  es  la 
proporción  qne  haya  entre  el  trabajo  exigido 
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por  el  consumo  y  los  brazos  dispuestos  á  eje-, 
cutarlo. 

Es  inútil  por  consiguiente  pensar  en  evitar 
las  desventajas  de  ta  libre  concurrencia  con 
una  fijación  ó  iguala  de  jornales  y  emolumen- 
tos de  obreros.  Nada  se  conseguiría-;  una  vez 
aceptado  el  principio  de  !a  libertad  industrial, 
lo  único  que  deben  procurar  los  gobiernos 
es  que  todos  se  bailen  provistos  de  las  mis- 
mas armas  para  luchar.  La  concurrencia  es 
tina  guerra  de  inleligcncin  y  actividad;  el  que 
teas  sabe  ,  el  que  es  mas  hábil  suele  vencer  á 
los  demás.  Por  eso  la  Instrucción  debe  propa- 
garse entre  la  clase  obrera  para  que  los  hom- 
bres se  bailen  en  mejor  estado  de  no  ser  csplo- 
tados  por  los  capitales,  de  los  cuales,  si  bien 
se  mira,  nacen  casi  todas  los  daños  de  la  con- 
currencia. 

«En  Francia ,  y  sobre  todo  en  Inglaterra, 
dice  Mr.  Ciement,  algunos  establecimientos  in- 
duslriales  ban  llegado  á  adquirir  proporciones 
colosales  ;  muebos  de  ellos  que  cuentan  con 
inmensos  capitales  y  miliares  de  obreros, -tien- 
den á  acrecentarse  todavía  mas ,  y  amenazan 
con  monopolizar  enteramente  ciertos  géneros 
de  producción.  Llegadas  á  lan  aito  grado  de 
poder,  las  empresas  manufactureras  imposibili- 
tan la  concurrencia  de  los  pequeños  estableci- 
mientos ;  ademas  de  poder  fabricar  con  mas 
economía  ,  suelen  establecer  temporalmente  el 
precio  do  sus  producios  á  un  tipo  menor  que 
los  gastos  de  producción ,  á  fin  de  malar  las 
empresas  antagonistas  que  no  pueden  hacer 
iguales  sacrificios  ,  y  quedan  asi  en  posesión 
del  mercado,  obteniendo  después  todas  las  yon- 
lajas  det  monopolio.» 

De  aquí  se  infiere  que  por  baber  querido 
evilar  un  monopolio  se  ha  caído  en  otro, 
creando  un  feudalismo  industrial  que  puede 
causar  alguna  alarma.  Pero  debemos  tener 
presente  al  mismo  tiempo  que  las  leyes  civi- 
les se  ban  ruodiücado  macho  ;  ya  no  hay  vin- 
culaciones; los  lujos  heredan  por  igual,  y  esto 
unido  á  los  frecuentes  reveses  de  fortuna,  hace 
(jne  la  riqueza  de  los  capitalistas  quede  pronlo 
reducida  á  sus  debidas'proporeiones.  La  misma 
nobleza  feudal  no  hubiera  exislido  mucho  licm- 
po,  sin  sus  privilegios,  sus  derechos  de  primo- 
génílúfá  y  mayorazgos.  La  aristocracia  comer- 
cial nunca  será  tan  temible  para  la  libertad 
eomo  ia  del  nacimiento  reconocida  por  la  ley, 
porque  en  el  heclio  mismo  de  estar  sometida  ai 
derecho  común,  liene  que  arrostrar  las  vicisi- 
liides  por  las  cuales  pasan  los  destinos  de  to- 
das las  familias  humanos. 

Los  gobiernos,  sin  destruir. la  libre  con- 
currencia,- pueden  legislarla,  y  con  esto  se 
evitarían  muchos  de  los  males  quelrae  con- 
sigo. Por  ejemplo,  ¿es  justo  que  un  hombre 
Hume  sin  garantía  ninguna  poblaciones  cole- 
ras de  obreros,  y  "que  por  baber  errado  sus 
cálculos,  ¡os  deje  luego  amillares  en  medio  do 
la  calle,  sin  pan  y  siii  trabajo?  La  sociedad 
eñ  Irega  los  obreros  á  los  get'es  y  empresarios 


do  fábricas  en  un  estado  de  completo  abando- 
no y  dependencia.  Los  capitalistas  especula- 
dores emplean  los  brazos  según  su  interés, 
disponen  de  ellos  ú  discreción,  sin  dar  á  la 
población  ni  á  ta  sociedad  que  protege  á  esas 
empresas,  ni.ngunagaraufía  de  existencia,  ile 
poeretfr,  ú  de  mejoras  físicas  y  morales.  Los 
'gobiernos  podrían  reglamentar  la  concurrencia 
sin  echarla  ahajo.  ¿No  tienen  reglamentos 
otras  cosas?  ¿No  exigen  capacidad,  por  ejem- 
plo, á  los  maestros?  ¿No  imponen  al.  propieta- 
rio la  obligación  de  no  despedir  al  inquilino 
sin  u'n*plazQ  conveniente?  ¿Por  qué  no  podría 
hacerse  lo  mismo  respecto  de  los  obreros? 
Raya,  enhorabuena,  libre  concurrencia;  pero 
haya  también  garanlfas.  La  buena  fó  de  las 
transacciones  mercantiles,  los  intereses  de  los 
obreros,  ios  capitales  mismos  deben  estar  á 
cubierto  de  la  imprudencia  ydela  incapacidad 
de  concurrentes  sin  anteccdenlcs  ni  morali- 
dad. Podría  haber  leyes  relativas  á  los  deberes 
de  un  fabricante  para  con  sus  obreros,  en 
cnanto  á  la  salud,  á  la  instrucción  y  á  la  mo- 
ralidad de  estos.  Establecimientos  de  benefi- 
cencia, cajas  de  socorros  para  las  clases  po- 
bres, salas  de  asilo,  cajas  de  ahorros,  todo  es- 
to debiera  plantearse  en  los  centros  de  po- 
blación; la  instrucción  primaria  debiera  ser 
gratuita  y  obligatoria;  el  fomento  de  colonias 
agrícolas,  el  establecimiento  mismo  de  algu- 
nas csplolaciones  industriales  por  cuenta  de 
los  gobiernos  contribuirían  á  regular  la  con- 
currencia, 

Eslos  medios  quizá  no  tendrían  un  efeelo 
general,  pero  el  mal  no  puede  remediarse  de! 
.todo,  porque  está  arraigado  en  las  pasiones 
mismas  del  hombre,  en  su  naturaleza  intima, 
y  cualquiera  que  sea  la  forma  social  que  se 
escoja,  habrá  abusos  mas  ó  menos  numerosos 
é  inconvcnienles  mas  ó  menos  graves.  Contra 
esos  males  no  existen  específicos  ni  remedios 
heroicos. 

Pero  no  hay  que  exagerar  los  males.  Se 
achacan  á  la  concurrencia  otras  muchas  cosas 
de  que  no  adolece;  so  dice  que  embrutece  la 
clase  obrera,  y  sin  embargo,  de  esta  han  sali- 
do los  mejores  inventos,  y  -la  mayor  parlo 
de  los  insf  rumen  (os  mas  in  geniosos  y  pode- 
rosos que  la  industria  posee. 

También  se  atribuye  á  la  concurrencia  ese 
antagonismo  incesante  enlre  el  maestro  y  el 
obrero,  y  del  cual  este  último  es  siempre 
víctima.  Cualquiera  que  sea  la  forma  social 
que  se  escoja,  habrá  siempre  la  misma  hos- 
tilidad enlre  el  gefe  y  el  dependiente,  enlre 
dos  hombres  de  la  misma  profesión,  y  tam- 
bién enlre  aquellos  cuyos  intereses  sean  en- 
contrados. Ese  mal  recae  sobre  toda  la  socie- 
dad, y  especialmente  sobre  el  comercio,  que 
es  la  lucha,  de.  ios  intereses.  Generalmente  to- 
do cómprate  liene  una  propensión  maquinal 
á  mirar  al  vendedor  como  enemigo.  El  anta- 
gonismo naco  en  tos  hombres  del  sentimien- 
to de  sa  individualidad,  de  ese  sentimientu 
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úlil  y  necesario  que  ño  os  raaS  que  una  de 
las  formas  del  insliltifo  de  conson'acion.  Pe- 
ro asi  como  la  oposición  ele  intereses  indivi- 
duales se  llalla  regulada  por  la  necesidad  de 
sociedad  ydeunion,  por  la  protección,  el  apo- 
yo, el  auxilio  mutuo  fine  todos  necesitan,  tnm- 
jjien  la  hostilidad  entre  el  capital  y  el  trabajo, 
se  halla  templada  por  la  necesidad  que  am- 
bos elementos  tienen  uno  de  otro.  ¿So  está 
el  fabricante  interesado  en  la  salud  del  ope- 
rario, en  su  bienestar,  que  engendra  una  pro- 
ducción mejor  y  mas  activa?  Aun  cuando  se 
prescindiera  délos  sentimientos  de  humani- 
dad que  se  bailan  en  la  mayoría  de  los  hom- 
bres, no  tiene  ventaja  el  manufacturero  en  de- 
jar ai  obrero  en  una  abyección  y  una  miseria 
que  aniquila  el  trabajo. 

i.  Si  en  pueblos  egoístas  en  los  cuales  se 
perpetúan  las  ideas  de  casias,  y  ciertas  preo- 
cupaciones de  raza,  lian  ocurrido  hechos  fu — 
nos l os,  no  deben  por  eso  suceder  en  todas 
parles,  ni  es  lógica  atribuirá  la  concurrencia 
las  males  que  son  efecto  de  instituciones  anti- 
liberales. 

La  buefga,  tan  desastrosa  para  el  operario, 
también  lo  es  para  el  fabricante;  de  ello  50 
tiene  la  culpa  éste,  sino  la  falla  de  con- 
sumo. Por  otro  lado,  la  baratura  de  los  produc- 
tos manufacturados  obtenida  en  detrimento  del 
salario,  aprovecha  al  obrero  mismo,  porque 
también  es  consumidor  y  tiene  que  vestir,  co- 
mer y  habitar  cuarto. 

lío  siempre  para  obtener  beneficios  mas 
considerables  han  bajado  los  fabricantes  los 
salarios.  Han  tenido  que  hacerlo,  porque  cre- 
ciendo la  población  en  mayor  grado  que  el 
consumo,  los  beneficios  disminuían,  al  paso 
que  cierta  subida  en  algunos  gastos  de  la  vida, 
doblaba,  triplicaba  el  coste  de  establecimien- 
to. La  condición  de  los  trabajadores  se  ha  em- 
peorado, es  cierlo,  pero  la  culpa  no  la  tienen 
los  fabricantes  ni  los  capitalistas,  sino  los  ca- 
pitales, que  siendo  mas  abundantes,  compiten 
entre  si  y  producen  menos.  PoreSoe!  trabajo, 
que  también  es  un  capital,  ha  disminuido  de 
precio,  ¿Y  quién  so  ha  aprovechado  do  ese  es- 
tado de  cosas?  El  consumidor,  es  decir,  todo 
el  mundo.  1  esla  es  una  ventaja  que  el  siste- 
ma delibre  concurrencia  liene  sobre  todos  Ips 
demás.  Tan  cierto  es  ello,  que  ¡i  pesar  de  la 
baratúradel  trabajo,  y  de  su  malestar  aparente, 
el  trabajador  tiene  quizá  mas  ventajas  que  en 
otros  tiempos,  porque  encuentra  á  menos  pre- 
cio los  objetos  de  sus  necesidades.  Si  la  libre 
concurrencia  no  existiera,  aderuas  de  faltarle 
el  trabajo,  se  hallaría  como  consumidor  per- 
judicado, y  decimos  ademas  de  faltarle  el  tra- 
bajo, porque  es  un  hecho  indudable  que  se 
bailan  en  el  día  mas  brazos  ocupados  que  en 
los  tiempos  en  que  no  existia  la  concurrencia, 
solo  que  los  que  sobran  hacen  mas  bulto,  pues 
ya  no  hay  aquellas  cruzadas,  aquellas  guerras 
interminables ,  aquellas  grandes  emigraciones 
<iue  se  llevaban  el  sobrante  de  la  población. 


Deducimos,  pues,  que  á  pesar  de  sus  des- 
ventajas, el  actual  estado  de  cosas  es  preferi- 
ble al  antiguo  sistema  del  monopolio  esclosi- 
vo.  Como  no  tenemos  presente  el  mal  pasado, 
solo  nos  llama;  la  atención  el  actual.  Oigamos  á 
Hossi:  «Si  pudiera  boy  olvidarse  todo  el  daño 
quo  'aquellas  trabas  hicieron,  habría  motivos 
para  sonreírse  délas  estradas  mantas  de  nnesr 
tros  antepasados.  La  autoridad  pretendía  saber- 
lo todo.y  decidirlo  todo;  prescribía  la  elección 
délas  primeras  molerías;  prohibía  ciertas  mez- 
clas, y  el  empleo  de  estas  ó  las  otras  herra- 
mientas; fijaba  las  dimensiones  de  los  produc- 
tos, la  forma,  los  ornamentos,  el  color,  en  una 
palabra,  en  mas  de  un  oficio  sucedió,  que  pare- 
ciendo la  luz  del  dia  necesaria  á  la  bondad,  de 
la  obra,  se  prohibía  severamente  el  trabajo  de 
noche. n 

Añadiremos  á  esto  que  buho  gobiernos  que 
prohibieron  bajo  pena  de  la.  vida  que  níngnn 
artesano  nacional  fuese  á  enseñar  sus  métodos 
de  trabajo  al  estrangero. 

La  humanidad  nunca  está  contenta  con  lo 
que  posee;  siempre  tiende  á  la  perfección  y  en 
ninguna  parle  la  encuentra;  al  ver  la  corrup- 
ción que  los  gobiernos  representativos  engen- 
dran, al  verlas  intrigas,  los  amaños  ambicio- 
sos de  cierlos  hombres,  muchas  personas  echan 
de  menos  las  formas  despóticas,  porque  no  lle- 
nen á  la  vista  los  daños  de  estas  ni  se  sienten 
aherrojadas  en  sus  moi tales  coyundas. 

La  riqueza  nunca  puede  ser  representada 
masque  porl¡j  renla  y  la  producción,  y  si  hay 
sistema  que  la  acrezca  activando  la  circulación 
de  capitales,  indudablemente  no  puede  ser  otro 
que  el  de  la  libre  concurrencia.  Esta  ademas, 
mejora  nuestros  goces,  aumenta  nuestras  co- 
modidades ,  crea  nuevos  recursos,  establece 
rápidas  comunicaciones,  propaga  hábitos  de 
trabajo,  porque  funda  en  este  la  existencia  so- 
cial  é  individual,  y  por  último  ,  lo  repetimos, 
abarata  el  consumo,  favorece  al  consumidor,  y 
esto  basta  para  hacerla  preferible  á  todo  otro 
sistema.  Si  los  establecimientos  pequeños  no 
pueden  luchar  contra  los  grandes,  lícito  les  es 
asociarse  para  sostener  la  concurrencia  y  ser- 
vir al  consumidor  con  la  misma  ventaja  que 
estos  últimos.  Las  grandes  empresas  redundan 
en  beneficio  de  todo  el  mundo  ;  se  crea  mas, 
se  trabaja  mas,  se  produce  mas,  y  también  se 
consume  mas,  porque  la  activa  circulación  de 
los  .valores  permite  efectuar  los  cambios  con 
mas  rapidez,  y  satisfacer  mas  necesidades  con 
iguales  rentas  que  en  otros  tiempos, 

•  Es  indudable  que  la  industria  manufacture- 
ra tiene  sus  inconvenientes,  y  que  encierra 
causas  de  miseria  y  desorden;  los  capitales  con- 
centrados, aliado  délas  maravillas  que  obran, 
producen  victimas  en  sus  movimientos  pode- 
rosos y  á  veces  temibles.  ¿Pero  quién  se  atre- 
vería á  negar  que  los  trabajos  pacifleos  de 
nuestros  dias,  esa  universal  tendencia  á  crear 
y  producir,  ese  movimiento  intelectual  que  pre- 
side á  todas  las'  trasforaacion.es,  son  infinita- 
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mente  preferibles  á  la  torpeza  de  las  poblacio- 
nes de  los  siglos  pasados  ó  á  las  pasiones  guer- 
reras de  los  soberanos? 

AI  porvenir  toca,  pues,  elaborar  una  modifl- 
cacion  que,  escuchando  la.  voz  déla  humanidad, 
concilie  la  concurrencia  con  una  suma  de  liber- 
tad, necesaria  á  cada  uno  para  su  felicidad  y 
au  dignidad.  Creemos  que  la  libertad  absoluta 
de  concurrencia  es  el  monopolio  ejercido  por 
los  grandes  esplotadores' contra  los  pequeños, 
y  en  favor  del  consumo.  No  hay  verdadera  li- 
bertad para  todos,  y  esta  residiría  en  un  siste- 
ma reglamentario,  que  sin  destruir  el  princi- 
pio concüiase  todos  los  intereses,  hiciese  me- 
nos precario  el  porvenir  de  los  trabajadores,  y. 
atenuase  las  crisis  y  fluctuaciones  del  comer- 
cio,  que  son  electo  déla  concurrencia  ilimi- 
tada. 

Dejemos,  pues,  de  arrojar  contra  ese  esta- 
do de  cosas  estériles  imprecaciones,  pues  tien- 
den á  producir  un  mal  diez  veces  peor  que 
aquel  de  que  nos  quejamos.  Estudiemos  los  he- 
chos con  calma,  á  dn  de  descubrir,  si  es  po'- 
sible,  elementos  de  consuelo  para  la  suerte.de 
los  desgraciados,  y  medios  dealeuuar  esas  ca- 
lamidades que  una  mano  mas  poderosa  que  la 
del  hombre  derrama  sobre  la  tierra. 

CONCURSO.  {Literatura  y  artes.)  Llámase 
concurso  ó  certamen  á  la  concurrencia,  á  los 
esfuerzos  y  al  debate  de  muchas  personas  pa- 
ra oblener  una  plaza  prometida  al  candidato 
que  se  juzgue  mas  diguo  de  merecerla,  ó  uo 
premio  destinado  al  autor  de  la  mejor  obra  st> 
bre  un  asunto,  á  elección  de  los  concurrentes 
ó  propuesto  por  la  autoridad  que  debe  discer 
bir  la  recompensa.  Asi,  pues,  los  elementas 
esenciales  del  concurso  son  premio  propuesta, 
rivales  y  un  tribunal,  es  decir,  uno  ó  mucho 
jueces." 

Eu  la  Grecia  lodo  tomaba  la  forma  y  sufría 
la  ley  de  los  certámenes:  poesía,  piulura,  mú- 
.s.ica,  arquitectura  y  ejercicios  de!  cuerpo,  que 
una  institución  que  contaba  con  el  favor  pú- 
blico elevaba  al  rango  de  las  artes,  l'linio  e 
Anciano  nos  dice  que  cuando  Pendes  quería 
adornar  una  plaza, levantar  unediiicío  en  aque 
lia  ciudad  que  embriagaba  deliberadamente  de 
gloria,  de  lujo  y  de  magnificencia,  proponía 
el  mismo  asunto  á  muchos  artistas.  Estos  espo 
nian  susobrasó  sus  planes  y  el  pueblo  juzga 
ba  el  concurso  á  pluralidad  de  Votos.  Merced  i 
las  órdenes  de  Pericles,  las  ciudades  de  Ate 
ñas,  Belfos  y  otras  vieron  todavía  renovarse 
en  determinadas  épocas  aquellas  luchas  y  com- 
bates, en  que  las  victorias  y  aun  las  derrotas 
se  convertían  en  provecho  de  las  artes,  esci- 
tando mía  emulación  general  entre  los  hom- 
bres que"la  naturaleza  llamaba  á  cultivarlas 
con  gloriá,  ó  desviando  de  la  carrera  á  los 
alíelas  demasiado  débiles,  que  en  vano  hubie- 
r;¡n  consumido  sus  dias  en  pretender  aquellas 
coronas  inmortales. 

Los  certámenes  ó  concursos  de  nuestra 
Academia  de  Bellas  artes  y  de  algunas  socieda- 


des económicas  delpais  son  una  débil  imagen 
de  aquella  inslitucion. 

Los  juegos  brillantes  de  Nemea,  Delfos, 
Corinto  y  Olimpias,  eran  verdaderos  concursos, 
y  tal  vez  de  los  en  que  menos  lugar  debiau 
hallar  el  error  y  la  injusticia  de  los  jueces. 
En  efecto,  el  hecho  de  la  victoria  no  podía  ja- 
más ser  dudoso;  la  simple  inspección  ocular 
bastaba  para  formar  el  juicio  de  los  espectado- 
res, y  los  hombres  reunidos  son  naturalmente 
inclinados  á  la  equidad  cuando  se  les  abando- 
na á  su  conciencia,  como  lo  vemos  en  esos 
juegos  dd  la  Grecia  que  pertenecían  también  i 
las  ceremonias  religiosas,  y  que  la  Iliada  nos 
representa  con  ¡anta  verdad  en  los  funerales 
de'  Paireólo.  Todos  los  poelas  antiguos  se  apo- 
deraron do  este  asunto,  como  de  un  brillante 
episodio;  pero  nadie  sacó  de  él  una  pintura 
mas  útil  á  la  composición,  ni  bellezas  mas  va- 
riadas como  lo  veriíicó  Homero.  Después  de 
los  furores  que  nos  han  presentado  al  Orestes 
de  la  amistad  en  Aquiles  ultrajando  el  cadáver 
de  un  héroe,  los  juegos  celebrados  en  honor 
de  Palroclo  nos  muestran  un  hombre  nuevo  en 
el  amigo  (ierno  que  viene  á  tributarle  sus  úlli- 
mos  deberes.  Mas  dueño  ya  de  su  dolor  apare- 
ce Aquiles  con  loda  ^generosidad  de  su  carác- 
ter, con  todas  las  gracias  de  la  juventud  y  con 
ese  amor  á  la  justicia  que  forma  naturalmente 
su  carácter,  y  con  ese  respeto  á  las  canas  que 
le  inspira  un  inslinto  de  virtud.  Se  sonríe  al 
ver  los  arrebatos  de  Auliloco,  en  quien  se  re- 
conoce á  st  mismo;  consuela  la  desgracia  ele 
Eumedes  con  un  regato;  escucha  con  deferen- 
cia ios  elogios  que  Néstor  se  hace  á  si  mismo 
con  demasiada  complacencia,  y  honra  á  aquel 
anciano  ofreciéndole  una  copa  en  nombre  de 
Palroclo,  que  los  griegos-no  volverán  á  ver  ya 
en  (re  ellos;  su  prudencia  modera  el  orgullo  de 
Ulises  y  de  Diomedes,  concediendo  ios  mismos 
elogios  y  los  mismos  premios  á  los  dos  guer- 
reros, coraó  á  dos  rivales  dignos  de  ignal  re- 
compensa. Otros  rasgos  sirven  también  para 
probarnos  c'uanlo  ba  cambiado  el  corazón  de 
Aquiles,  al  tributar 'su  respeto  y  consideración 
al  rango  y  á  la  persona  del  rey  de  los  reyes; 
última  pincelada  que  sirve  para  recordarnos 
que  la  reconciliación  de  un  hombre  generoso 
es  entera  y  absoluta,  como  el  perdón  de  la  Di- 
vinidad. Eulin,  el  nombre  de  Patroclo  está  sin 
cesar  en  la  boca  de  Aquiles;  Patroclo.es  un 
dios  mortal,  á  quien  la  amislad  mas  heróica  y 
tierna  que  hubo  jamás  rinde  tributo  de  honor 
y  culto  religioso  de  dolor  y  sentimiento.  Tal 
es  el  admirable  artificio  con  que  Homero  re- 
suelve el  problema' de  hacernos  amar  al  ven- 
cedor implacable  que  acaba  de  escitar  nuestro 
horror;  tal  es  la  hábil  transición  con  que  pa- 
samos á  la  entrevista  de  Priamo  y  de  -  Aquiles, 
entrevista  en  la  que  el  héroe  del  poema  va  á 
levantarse  á  un  nuevo  género  desnblirnidal, 
que  nos  inspirará  esa  admiración  que  el  cora- 
zón concede  con  trasporte  á  las  grandes  virtu- 
des; pero  no  nos  dejemos  arrastrar  fuera  de  los 
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límitss  del  asunto,  y  hablemos  de  los  concur- 
sos literarios,  que  deben  ocuparnos  mas  espe- 
cialmente.. 

Los  mas  célebres  se  verificaban  en  la  ciu- 
dad de  Minerva,  en  las  tiestas  llamadas  panate- 
neas  y  en  las  grandes  dionisiaoas.  En  aquellós 
acudían  los  poetas  alOdeon.á  cantar  sus 
versos  acompañándose  de  la  danta  ó  de  la  ci- 
tara; una  corona  de  oliva  y  un  vaso  lleno  de 
aceite  eran  los  premios  desfinados  á  los  ven- 
cedores. Los  griegos  deben  á  las  grandes  dio- 
nisiacas  su  título  de  honor  mas  brillante  y  du- 
radero, pues  á  las  tiestas  de  Eaco  debemos  re- 
montar el  origen  y  los  progresos  de  los  juegos 
de  Melpórnene  y  de  T.alia. 

Si  para  engendrar  la  poesía  Épica  no  tuvo 
Homero  oirás  inspiraciones  que  las  de  la  .natu- 
raleza, ¿podríamos  decir  otro  tanto  de  los  fun- 
dadores del  teatro  antiguo?  ¿No  habrá  contri- 
buido una  causa  particular  á  la  producción  de 
sus  obras  maestras?  En  efecto  vemos  que  desde 
el  primer  poeta: 

Carmine  qui  Irogico  vitem  tirlutit  ob  Mrcum. 

la  musa  Qe  los -autores  trágicos  y  cómicos 
se  inspiro  siempre  con  la  emulación  y  el  en- 
tusiasmo que  debinn  animar  los  certámenes.  ¿Y 
quién  puede  calcular  la  Tuerza  y  el  poder  que 
dieron  al  genio  de  los  Esquilos,  Sófocles  y  Eu- 
rípides la  solemnidad  de  una  liesta.de  toda  la 
Crecía,  la  presencia-de  un  pueblo,  el  temor  de 
los  rivales  y  la  esperanza  del  triunfo?  ¿Quién 
puede  asegurar  que,  sin  la  recompensa  con 
que  eran  pagados  sus  versos,  por  vil  y  grosera 
que  nosparezcaT  hubiera  concebido  el  mismo 
Thcspis  la  primera  idea  de  su  carro  y  de  sus 
coros? 

Para  recordar  la  índole  y  las  reglas  del  cer- 
tamen do  las  piezas  del  teatro  antiguo,  nada 
mejor  podemos  hacer  qne  reproducir  los  ca- 
riosos pormenos  que  nos  suministra  el"  sabio 
autor  de  Anacarsis.  Ya  saben  nuestros  lectores 
que  el  viage  de  su  héroe  se  verificó  algunos 
años  antes  del  nacimiento  de  Alejandro,  en  la 
época  en  que  la  Grecia  luchaba  lodavía  contra 
el  poder  de  Filipo, 

«La  victoria  costaba  antiguamente  mas  es- 
fuerzos que  hoy,  puesto  que  un  autor  tenía 
que  oponer  á  su  adversario  tres  tragedias  y  una 
de  esas  pequeñas  piezas  que  se  llaman  sáti- 
ras. Con  estas  fuerzas  tan  grandes  se  dieron 
esos  combates  famosos  en  que  Pralinas  vcució 
á  Esquilo  y  á  Carilo,  Sófocles  á  Esquilo,  lílo- 
cles  á  Sófocles,  Eul'orion  á  Sófocles  y  á  Eurípi- 
des, este  último  i  Iopbon  y  Jon,  y  Xenoclcs  á 
Eurípides. 

«Los  aulor'es  de  tragedias  debían  arreglar 
la  duración  de  sus  piezas,  según  el  número  de 
loa  concurrentes  por  la  caida  sucesiva  de  las 
golas  de  agua  que  se  escapaban  de  un  instru- 
mento llamado  clepsidra.  Sea  de  esto  lo  que 
quiera,  Sófocles  se  cansó  de.  multiplicar  los 
medios  de  vencer  y  se  decidió  á  no  presentar 

029    WBMOrECjy  VOPTJI.AH. 


mas  que  una  sola  pieza,  uso,  que  recibido  en 
todos  los  tiempos  para  la  comedia,  se  estable- 
ció insensiblemente  eón  respecto  á  la  tragedia. 

«En  las  tiestas  que  terminan  en  im  ¡lia  se 
representan  ya  cinco  ó  sois' dramas;  sean  tra- 
gedias ó  comedias;  pero  en  las"  grandes  dio- 
nisiacas',  que  duran  mas  tiempo  ,  se  dan  doce 
ó.  quince  y  algunos  veces  mas;  su  representa- 
ción comienza  muy  temprano  por  la  mañana 
y  dura  algunas  veces  todo  el  día. 

«Las  piezas  deben  ser  presentadas  al  pri- 
mero de' los  arcontes,  pues  á  él  corresponde 
recibirlas  ó  desecharlas.  Los  malos  autores  so- 
licitan humildemente  su  protección  y  se  y¡:al- 
ven  locos  de  contento  cuando  les  es  favorable; 
cousuélanse  de  la  repulsa  con  sus  epigramas  y 
mucho  mas  con  el  ejemplo  de  Sófocles,  que 
fué  escluido  de  un  concurso  donde  tuvierou  va- 
lor de  admitir  á  uno  ■  de  los  poetas  mas  me- 
dianos de  su  tiempo.  No  se  coucede  la  corona 
a!  capricho  de  una  asamblea  turimjluaria,  sino 
que  el  magistrado  que  preside  á  las  fiestas, 
manda  sacar  por  suerte  cierto  número  de  jue- 
ces (1)  que  se  obligan  por  medio-de  juramento 
á  juzgar  sin  parcialidad  ;  este  es'  el  momento 
que  aprovechan  los  partidarios  y  los  enemigos 
de  un  autor.  En  electo,  algunas  veces  la  mul- 
titud, sublevada  por  sus  ¡¿trigas,  anuncia  de 
antemano  su  elección,  se  opone  fuertemente  á 
la  creación  del  nuevo  tribunal  ú  obliga  á  los 
jueces á  suscribir  sus  decisiones. 

«Ademas  del  nombre  del  vencedor  se  pro- 
claman tos  de  los  dos  concurrentes  qne  mas  se 
le  bán  aproximado.  En  cuanto  al  primero,  col- 
mado de  los  aplausos  que  ha  recibido  en  el 
teatro"  y  que  el  coro  babia  solicitado  para -ét  al 
fin  de  la  pieza,  se  retira  á  su  casa  acompañado 
generalmente  por  upa  parle  de  los  especía  lo- 
res,  y  da  una  fiesta  á  sus  amigos. 

«Después  de  la  victoria  no  puede  presen- 
tarso  en  concurso  una  piezii,  ni  tampoco  des- 
pués de  ja  derrota,  como  no  sea  con  cambios 
considerables.  Con  desprecio  de  este  regla- 
mento, por  un  antiguo  decreto  del  pueblo  se 
permitió  á  cualquier  poeta  aspirar  á  la  corona 
con  una  pieza  deJEsquilo,  retocada,  y  corregi- 
da como  10  tuviese  por  conveniente,  medio 
que  produjo  buenas  resullados.  Autorizado  pov 
este  ejemplo,  Aristófanes  obtuvo  el  honor  do 
presentar  al  concurso  una  pieza  ya  premiada, 
y  asi  siguió  este  uso  hasta  que  el  orador  Li- 
curgo resolvió,  á  mi  salida  de  Atenas,  propo- 
ner al  pueblo  la  prohibición  para  lo  sucesivo 
¡le  toda  representación  de  piezas  que  ya  hubie- 
sen sido  premiadas,  délas  cuales  se  conserva- 
rían solamente  en  deposito  copias  exactas  pa- 
ra recitarlas  todos  lósanos  ei(.  público  en  hon- 
ra y  gloria  de  sus  autores. » 

Tal  era  entre  los  griegos  esa  institución 
•nacional  que  debo  mirarse  como  una  délas 
causas  primeras  di  los  triunfos  y  grandeza 
del  teatro  ,  antiguo.  Los  autores  no  están  de 

(1)  Es  imposiliW  lijar  i'slo  número:  anas  veces  son 
cinco,  otras  siete  y  otras  mas. 
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acuerdo,  acerca  del  número  de  coronas-cpie' 
Esquilo,  Sófocles  y  Eurípides  alcanzaron  en 
los  concursos  de  Atenas,  como  tampoco  acerca 
del  número  de  piezas  que  compusieron.  Bueno 
es  observar  aquí  que  la  fábula  y  los  tiempos 
heroicos  eran  para  los  poetas  griegos  una  ma- 
teria de  que  podían  disponer  como  soberanos. 
Auxiliados  por  las  tradiccioiíes  diferentes  que 
adoptaban,  desechaban  ú  modificaban  á  su  an- 
tojo, sin  tomar  otros  consejos,  que  los  que  su 
propio  talento  les  diciaba,  sus  concepciones 
tenían  toda  la  libertad  que  el  genio  necesita- 
ba para  remontar  su  vuelo.  En  sus  manos  los 
hechos,  los  caradores,  las  costumbres  y  las 
pasiones  tomaban  el  carácter,  tas  formas  y  los 
colores  que  convenían  á  su  obra.  Véase  la  Ele- 
na de  Eurípides;  difiere  enteramente  de  la  Ele- 
na de  la  litada;  asi  la  Andrómaca  del  mismo 
poeta,  tan  pronto  fiel  como  infiel  al  lipo  primi- 
tivo, no  conserva  mas  que  ciertos  rasgos  de  la 
Andrómaca  de  Homero  y  sufre  cambios  nota- 
Lies  en  los  dos  dramas  donde  la  ha  introducido 
el  interesante  autor  de  Las  Troyanas.  Atenas  no 
ejercía  ninguna  tiranía  sobre  los  que  tomaban 
á  su  cargo  instruir  al  pueblo  y  recrearlo  con 
una  fábula  interesante.  Nosotros  por  el  con- 
trario, parece  que  nos  complacemos  en  poner 
á  nuestros  escritores  dramáticos  sobre  el  le- 
cho de  Procusto,  cuyas  dimensiones  no  quere- 
mos que  traspasen,  ó  mas  bien  nuestro  rigor 
escesivo,  y  una  especie  de  celo  despático  pa- 
recen querer  reducir  a  nuestros  Esquilos  5  la 
suerte  del  esclavo  de  Tibulo,  que  canta  con  los 
pies  encadenados. 

Antes  de  terminar  lo  que  tenemos  que  de- 
cir sobre  los  concursos  déla  Grecia,  no  olvide- 
mos que  si  los  poetas  dramáticos  debieron  sus 
mas  brillantes  dias  á  estas  solemnidades,  hu- 
bo, sin  embargo,  una  ocasión  en  que  afligieron 
á  un  hombre  grande,  y  lo  obligaron  á  abando- 
nare! arle  que  liabia  creado. 

El  viejo  Esquilo  gozaba  de  toda  su  celebri- 
dad, acrecentada  con  tóelas  sus  virtudes  guer- 
reras y  civiles;  Sófocles,  joven  todavía  y  desco- 
nocido en  la  carrera,  desciende  á  cita  pon  dis- 
putarle el  premio.  Circunstancias  memorables 
acompañaron  á  este  acontecimiento  literario. 
Cimonhabia  llevado  á  Atenas  Jos  huesos  de 
Teseo,  y  para  celebrar  esta  feliz  conquista,  se 
abrió  un  concurso  dramático  en  que  los  acto- 
res hicieron  esfuerzos  '  estraordinarios  para 
sobrepujarse  unos  á  otros.  Concluida  que  fué 
la  representación  de  las  piezas,  el  primero  de 
los  árcenles,  turbado  por  los  clamores  y  el  tu- 
mullu  que  se  habia  levantado  entre  jos  espec- 
tadores, no  podia  sortear  los  nombres  de  los 
jueces  que  debían  discernir  la  corona.  En  aquel 
instante  Ibs.díez  generales  dé  la  república,  lle- 
vando ásu  cabezaá  Cimon,  calmado  de  honores 
y  de  riquezas,  suben  al  teatro  de  Baco  para  ha- 
cerlas libacionesacostumbradas.  Calmada  la  lem 
pesiad  con  su  presencia  y  conlaceremoniaretí- 
giosa  que  acababan  de  celebrar,  el  árcente  los 
eligió-para  nombrar  el  vencedor.  El  nombre 


del  jóven  Sófocles  es  proclamado,  por  la  boca 
de  fiimon,  y  creyéndose  Esquilo  victima  de  una 
injusticia  esclamó  «al  tiempo^  loca  reponer  mía 
obras  en  su  lugars  y  se  retiró  á  Sicilia  ál  lado 
del  reyllieron,  y  alíi,  en  medio  de  una  corte 
poblada  de  poetas,  en  cuyo  numero  se  can- 
taban P'indaro,  Epicarmo  y  Simonide,  el  gran 
Esquilo,  el  fundador  lie  la  tragedia,  desdeñoso 
de  aquella  gloria. quu  habia  sido  infiel  á  sus 
cabellos  blancos,  compone  su  cpilafio  sin  ha- 
cer mencionen  él  de  los  títulos  de  su  fama  li- 
teraria, y  solo  quiere  hablar  á  su  siglo  y  á  la 
posteridad  de  /os  bosgites  de  Matalón  y  de  los 
persas,  testigos  de  su  valor.  De  esta  manera  el 
amor  propio  y  el  despecho,  produjeron,  en  él 
el  mismo  efecto  que  mas  adelante  produjeron 
en  Hacine  la  religión  y  la  piedad;  después  de 
haber  dejado  el  teatro,  el  uno  se  acuerda  so- 
lamente de  que  ha  sido  soldado  y  el  otro  de 
que  es  cristiano. 

Trasplantada  de  la  Grecia  á  Boma  la  institu- 
ción de  los  concursos  públicos  se  encontró 
alli  siempre  como  en  un  pueblo  eslrangero;  la 
posleridad  no  ha  recogido  ningún  fruto  de 
aquella  ¡mi [ación  sin  genio  y  sin  carácter  cu- 
yos vestigios  cuesta  trabajo  el  encontrar.  Bajo 
este  aspecto  como  bajo  otros  muchos  . los  ro- 
manos no  fueron  mas  qué  débiles  y  serviles 
copistas  de  los  griegos.  La  guerra  era  el  genio 
de  Roma,  la  guerra  habia  presidido  á  su  funda- 
ción, la  guerra  habia  levantado  su  poder  y 
creado  su  dominación;  la  guerra,  que  habia  lle- 
gado á  ser  para  ellos  un  oslado  habitual,  les 
habia  dotado  de  almas  do  hierro  que  no  pudie- 
ron dulcificar  ni  la  jovialidad  de  Plaufo,  ni  la 
gracia  y  dulzura  do  Teiencio,  ni  la  elocuencia 
de  Cicerón,  tan  hábil  en  hacer  hablar  la  pie- 
dad que  desarma  la  cólera  y  la  venganza,  ni  la 
ternura  y  melancolía  de  Virgilio.  Para  el  pueblo 
rey,  que  se  creía  llamado  por  la  orden  inmuta- 
ble del  dcslino  á  conquistar  y  gobernar  el  uni- 
verso, un  triunfo  militar  era  la  mas  hermosa 
de  las  fiestas;  aficionado  á  encontraren  la  paz 
alguna  imagen  de  la  guerra,  tenia  una  pre- 
dilección -eselúsiva  por  los  juegos  de  la  arena 
y  del  circo  donde  se  podia  ver  correr  la  san- 
gre conloen  un  campo  de-batalla  En  vano,  e! 
tierno  Terencio  quiso  ¡mpirarles  el  seniiinieii- 
to  de  la  humanidad.  ¿Que  efecto  hubieran  pro- 
ducido las  bichas  inocentes  de  la  poesía  soíire 
un  pueblo  feroz,  sin  entrañas,  sin  polílira  y 
lleno  de  desprecio  hácia  las  artes?  Aquellas  lu- 
chas no  encontraron  lugar  en  medio  de  las 
proscripciones  de  Mario  y  de  Sila,  y  César  que 
lashubiera  adaptado  por  gusto  y  por  política, 
no  tuvo  tiempo  de  establecerlas  en  su  reinado 
de  tres  años  disfrazado  eou  el  nombre  de  dic- 
tadura. El  puñal  que  corló  sus  dias  produjo  la 
guerra  civil,  el  triunvirato,  y  las  proscripciones 
durante  las  cuales  los  ciudadanos  ocupados 
no.  de  vivir,  lo  que  supone  alguna  seguridad, 
sino  de  aplazar  su  muérle  por  un  corlo  térmi- 
no, jio  les  dejaban  fragua  ni  espacio  para  pen- 
sar en  los  placeres  del  espíritu. 
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Pero  cuando  los  últimos  de  ¡os  romanos, 
hubieron  sucumbido;  cuando  Antonio  libertó  á 
0<  tu vío  do  un  temible  competidor,  cuando  Au- 
gusto, ya  rey  bajo  uti  nombre  prestado  y  pen- 
sando ser  dios  para  hacerse  soberano,  quisó 
afirmar  su  dominación,  conoGiá  que  los  reslos 
de  la  sangre  que  corría  en  tas.  venas  de  Boma 
no  haMaii  degenerado  todavía  de  la  antigua 
ferocidad;  que  los  hijos  de  los  que  habia  in- 
molado en  Filipos  o  degollado  en  la  ciudad 
eterna,  serian  indomables  como  sus  padres  y 
que  era  preciso  cultivarlos  ánimos,  dulcificar 
las  costumbres,  o  dejar  á  su  heredero  una  do^ 
íriinaciou  incierta,  Augusto  era  profunilo  poli- 
jico  y  gran  previsor;  citando  joven  todavía  se 
présenlo  para  recogerla  herencia  de  César  lia- 
bia yareilcxionado  sabré  los  medios  de  ganar 
á  los  hombres  por  el  interés,  de  dominarlos 
engañándolos  y  encadenarlos  sin  saberlo  ellos, 
desviando  su  atención  de  las  cosas  del  gobier- 
no. Conoció  también  todas  las  ventajas  que  un 
principe  piiede  recoger  de  las  apariencias  rc- 
iigíusas  y  del  cuidado  de  poner  sus 'triunfos, 
su  persona,  su  administración  y  su  fortuna  bajo 
la  protección  det  cielo.  Inmediatamente  des- 
pués de  la  batalla  de  Acliiim  consagró  sobre  el 
monte  Palatino  un' templo  en  honor  de  Apo- 
lo (U,  depositando  sobre  la  base.de  la  estatua 
del  dios  tos  libros  de  las  Sibilas,  encerrados 
en  cajilas  doradas.  El  joven  Marcelo,  su  sobrino, 
enriqueció  este  templo  con  una  colección  pre- 
ciosa de  piedras  grabadas. 

Al  lado  del  mismo  monumento  mandó  le- 
vantar Augusto  un  pórtico  que  contenía  dos 
magnificas  bibliotecas,  una  para  las  obras  de 
jurisprudencia  escritas  en  íallü  y  la  otra  des- 
uñada á  los  escritores  griegos,  poetas  y  pro- 
sistas. Horacio  habla  de  la  íillima  en  la  bellí- 
sima epístola  á  Julio  Floro,  cuando  aconseja  á 
Celso  que  busque  sus  riquezas  en  si  mismo  y 
huya  de  locar  á  lodos  los  escritos  espucslos 
eiiiel  templo  de  Apolo  Palatino,  si  no  quiere 
que  como  el  grajo  de  la  fábula  haga  reír  á  sus 
espensas  si  la  bandada  de  los  pájaros,  vinien- 
do á  reclamar  sus  plumas,  le  dejara  despojado 
de  sus  colores  usurpados.  . 

El  templo  de  Apolo  Palatino  había  llegado- 
áser,  por  decirlo  asi,  el  senado  de  los  litera- 
tos y  de  ¡os  sabios  de  liorna.  Allí  era  donde 
sé  reunían  para  juzgar  los  certámenes  poéti- 
cos, y  allí  donde  los  poetas  laureados  de  la 
época  venian  con  orgullo  á  depositar  sus  obras 
en  los  brazos  del  magnifico  candelabro  que 
nlmbiaha  !o  interior, del  templo.  Mas  adelanto- 
so-multiplicaron  los  juegos  palatinos  en  honor 
de  Julio  César,  según*  unos,  y  en  honor  de  Au- 
gusto, según  otros.  En  estos  juegos  y  en  cuan- 
tos se  celebraban  en  Roma,  que  eran  muy  nu- 
merosos se  verificaban  justas  poólicas. 

Sabido  es  que  Nerón  disputó  el  premio  de 

(I)  Horacio hace  alusión  á  eslos  acontecimientos 
.en- el 'primer  verso  ele  una  de  sus  odas. 

¿Quid  deiUcaUim  poscit  Ayaliinem  vates? 


ano  de  estos  concursos  y  Juvenal,  califica  de 
crímenes  esta  pretensión  agena  de  nn  hombre 
que  hubiera  debido  conservar  la  severidad  de 
las  antiguas  costurhbres  de  Roma.  Sabido  e.; 
también  que  Encano,  cuya  musa  habia  prote- 
gido entoncesel  histrión  coronado,  tuvo  la  im- 
prudencia de  arrebatarle  la  victoria 'en  los  jue- 
gos "quinquenales.  Nerón  liabia  anunciado 
que  recitarla  un  poema  de  Niobe  en  el  teatro 
de  Pompeya;  su  rival  improvisó  el  poema  de 
ürfeo  y  obtuvo  la  corona.  El  amor  propio  de 
¡nitor,  ofendido  en  el  tirano  que  condenado  á 
i  morir  deploraba  en  él  la  perdida  de  tan  buen 
músico,  escitó  su  cólera;  prohibió  al  favorito 
de  las  musas  que  publicará,  sus  versos,  y  aun. 
le  privó  del  derecho  de  componer  versos  en  lo 
sucesivo  y  de  defender  causas  en  el  foro.  Lu- 
cano  que  se  había  atrevido  á  luchar  con  el  poe- 
ta quiso  luchar  también  con  el  emperador.  Con- 
denado á  no  servirse  ya  de  su  pluma  se  armó 
del  puñal  de  un  conjurado;  pero  la  conspira- 
ción fué  descubierta,  Lucano  se  abrió  las  Tenas 
y  Nerón  triunfó. 

.  El  cantor  de  la  Tebaida,  Stacio,  nos  dice  él 
mismo  que  siempre  que  so  trataba  de  disputar 
premios  de  poesía,  se  le  encontraba  en  las 
filas.  Jóven  y  á  ¡a  vista  de  su  padre,  que  pul- 
saba todavía  la  lira,  fué  coronado  en  Ñapóles, 
en  las  fiestas  de  Cores.  Roma  le  vió  tres  veces 
vencedor  en  los  juegos  dé  Minerva,  que  so 
celebraban  sobre  la  colina_  de  Alba,  y  la  terce- 
ra' vez  recibió,  el  laurel  de  manos  de  Domicia- 
no,  según'  lo  dice  en  una  epístola  á  su  muger 
Claudia: 

Tcr  me  nitidis  Albana  fcreñtem 
Dana  CbrñiS)  sanctoquaindutum  Ccesaris  aura: 
n'sééf-ibus  complexa  tuis;  serlisque  deiisti 
Osada  anhela  ¡neis. 

Cuando  Slacio  trabajaba  en  la  Tebaida, 
concurrió  también  á  los  juegos  del  Capitolio. 
Fué  vencido  esta  vez;  pero  so  consoló  dicien- 
do (pie:  oTébas  no  habia  querido  permitir  que 
las  alabanzas  de  Júpiter  Capitoliuo  sobrepuja- 
ran álas  suyas.» 

¿Pero  á  qué  cansarnos  en  inquirirlos  ves- 
tigios de  una  institución  que  entre  los  roma- 
nos no  tuvo  nada  de  nacional  ni  dejó  tras  de 
si  ningún  monumento  de  su  influencia?  No  es 
á  los  concursos  á  lo  que  debemos  las  Geórgi- 
cas de  Virgilio,  las  bodas  de  Horacio,  las  ele— 
trias  de  Tíbulo,  las  comedias  de  Plaulo  y  de 
TerénciO,  ni  aun  las  tragedias  atribuidas  á  Sé- 
neca. ¿Qué  importa,  pues,  á  la  posteridad  el 
nombre  de- los  vencedores  oscuros  que  alcan- 
zaron de  su  siglo  una  vana  y  pasagera  ilus- 
tración;?. 

En  el  renacimiento  de  las  letras  cuando  en 
nuestra  patriarse  dejó  oír  la  voz  de  los  trova- 
dores, vemos 'renacer  ios  concursos.  Las  cór- 
tes  de  amor  eran  verdaderos  torneos  poéticos, 
donde  los,maestros  de  la  gaya. ciencia  iban  á 
dispuiar  el  premio  del  bien  decir,  tratando  una 
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cuestión  de  mísííciamo  seutimonlal.  Estas  cor- 
tes oslaban'  instituidas  con  arreglo  ó  por  el 
modelo  de  los  Mbuhájles  supremos,  y  sus  sen- 
tencias eran  tan  respetables  como  ta  de  los 
jueces  que  fallan  sonre  la  vida'.,  el  honor  y  la 
fortuna  de  tos  ciudadanos. 

Mucho  tiempo  antes  del  principio  del  si- 
glo XIV,  poseía  Tolosa  de  Francia  un  colegio 
de  la  saya  ciencia.  Siete  poetas,  de  nacimien- 
to distinguido,  que  formaban  un  cuerpo  con  un 
canciller,  enseñaban  en  sn  palacio  ó  en  el  jar- 
din  de  este  palacio,  las  leyes  de  amor  llamadas 
también  flores  de  la  gaya  ciencia.  En  1323  se 
reúnen  hasta  siele,  'conciben  y  ejecutan  el 
proyecto  de  invitar  por  medio  de  una-carta  en 
verso  á  todos  los  poelas  de  la  lengua  de  oc, 
para  que  acudan  á  Tolosa_al  año  siguiente  á 
recitar  sus  obras,  prometiendo  una  violeta  de 
oro  tino  al  autor  del  mejor  poema.  La  fiesta 
fué  celebrada  el  3  de  mayo  de  132-í  con  am- 
eba ostentación;  pero  esta  institución  r(ne  se 
bahía  propagado  cu  España,  después  de  haber 
languidecido  por  espacio  de  un  siglo  iba  á  pe- 
recer, uñando  '  Clemencia  lsaura  la  reanimó 
con  una  Fundación  magnífica.  El  colegio  de  la 
gaya  ciencia  dio  origen  á  la  academia  de  los 
juegos  llórales,  que  todavía  subsiste  en  Fran- 
cia; donde  "talentos  distinguidos  no  se  desde- 
ñan de  aspirar  á  sus  coronas.  Madama  Dufre- 
noy,.  á  pesar  de  loda  su  nombradla  poética, 
mostró  algima-amMcitm  por  disputar  la  calén- 
dula, la  violeta  ó  la  zarza-rosa  propuesta  por 
los  sucesores  de  Clemencia',  lsaura.  Madama 
Tastú  comenzó  su  carrera  poélica  conlos  triun- 
fos de  los  juegos  florales,  que  no  fueron  esté- 
rilcs  para  su  reputación.  En  España  también 
no  hace  muchos  años  que  se  establecieron  los 
juegos  dorales  en  e!  Liceo  de  Madrid,  donde 
los. mas  acreditados  literatos  se  disputaban  las 
flores  ¿ue  constituían  el  premio  del  certamen. . 
Pero  estos  juegos  que  se  inauguraron  bajo  los 
mas  felices  auspicios' y  con  toda  la  pompa  y 
solemnidad  propias  de  estos  actos,  fueron  co- 
mo la  úllima  llamarada  del  fuego  poético  ,  qué 
incesantemente  ardía  en  aquel  templó  consa- 
grado á  las  musas  y  á  las  arles  y  lioy  soto  nos' 
queda  de  ellos  y  del  mismo  Liceo  un  recuerdo 
doloroso. 

Ademas  de  Ja  academia  y  de  los  juegos 
floraíes  cuenlau  tos  franceses  con  lainstíluida 
por  Riclielieu  { 1),  á  donde  pueden  concurrir 
la  poesía  y  la  elocuencia  á  disputarse  el  lauro. 
Las  provincias,  imitando  á  la  capital,  tienen 
también  sus  academias  y  sus  concursos;  pero 
los  del  teatro  antiguo  bau  desaparecido  para 
siempre,  y  ni  se  piensa  siquiera  en  hacerlos 
renacer,  porque  para  llegar  á  una  perfección 
rápida  y  Sueva  no  bace  ya  falta  una  de  las 
creaciones  que  favorecían  generalmente  el 
gusto  del  público  y  el  estado  de  la  sociedad. 

CONCURSO  DE  ACREEDORES.  (Legislación.) 
Asi- so.  denomina  al  juicio  que  promueve  un 

(i)    La  Acaiie'miü  francesa.  ' 


deudor  para  el  pago  de  sus  acreedores  cuando 
estos  son  muchos,  ó  al  promovido  porlos  mis- 
inos acreedores  con  el  propio  fin  de 'realizar 
sus  créditos.  , 

,  De  la  definición  que  antecede  se  infiere 
necesariamente  que  hay  dos  especies  do  con- 
curso. Uno  es  el  que  el  mismo  deudor  provoca 
.bien  haciendo  á  sus  acreedores  cesión  de  sus 
bienes,  bien  pidiéndoles  una  moratoria  para 
el  pago,  ó  solicitando  que  le  perdonen  una 
parte  do  sus  deudas;  y  i  oslo  se  denomina  con- 
curso voluntario.  Otro  es  et  que  promueven 
Jos  acreedores,  sin  ser  convocados  por  el  deu- 
dor, disputándose  la  preferencia  de  sus  crédi- 
tos  cuando  tos  bienes  no  alcanzan  á  satisfacer- 
los lodos,  y  á  este  se  denomina  concurso  nene- 
sario.  Por  lo  que  hemos  dicho  respecto  del 
primero,  se  infiere  que  este  couiurso  se  sufidi- 
vide  en  (res  especies,  á  sabor:  de  cesiun  de  bie- 
nes, de  espera  ó  moratoria,  y  de  remisión  ó 
quita.  Debemos  advertir  que  tanto  el.  uno  co- 
mo el  otro  tienen  en  el  lenguage  común  el 
nombre  vulgar  de  quiebra-,  y  mas  todavía  en 
los  asuntos  de  comercio. 

Vamos  á  tratar  separadamente  y  con  el  or- 
den .debido,  de  cada  una  de  estas  diferentes 
clases  de  concursos.  El  asunto  es  de  un  inte- 
rés demasiado  general,  y  por  desgracia  hurlo 
.frecuente  en  la  vida  de  los  negocios,  para  que 
dejásemos  de  consignar  aqui  las  ideas  y  doc- 
trinas fundamentales  de  esta  materia,  que  mas 
de  una  vez  quizá  se  verán  precisados  á  consul- 
tar nuestros  lectores.  En  su  espusiciou  guarda- 
remos el  mismo  orden  de  ideas,  indicado  en  el 
párrafo  anlceedcnlOj  comenzando  por.  las  va- 
rias especies  que  se  conocen  del 

Concurso  voluntario. 

Ya  hemos- dicho  que  el  juicio  de  concurso 
voluntario,  puede  ser  de  las  tres  clases  si- 
guientes: 

De  eesipn  de  bienes.  - 

De  espera  ó  moratoria. 

De  remisión  ó  quila. 

Explicaremos  la  naturaleza  y  carácter  de 
cada  uno  de  estos  juicios. 

Juicio  de  cesión  de  bienes.  El  señor  Escri- 
ché  en  su  Diccionario  de  legislación  y  juris- 
prudencia, defínela  cesión  de  bienes,  dicien- 
do que  es  «la  dejación  ó  abandono  que  hace  un 
deudor  de  todos  sus  bienes  á  sus  acreedores, 
cuando  s.e  ve  absolutamente  imposibilitado  de 
pagar  sus  deudas.»  So  nos  referimos  aqui,  al 
hablar  de  este  asunto,  á  la  .cesión  particular 
que  un  deudor  puede  hacer  de  sus  bienes  á  al- 
guno ó  alguuos  de  sus  acreedores,  sino  á  la 
queseliace  pública  y  solemnemente,  con  in- 
tervención de  la  autoridad  judicial,  ó  !o  que  es 
igual,  al  juicio  que  se.  sigue  con  el  objeto  de 
líevar  á  cabo  la  insinuada  cesión.  Establecié- 
ronla las  leyes  de  Partida  como  un  beneficio 
en  favor  del  acreedor  desgraciado  y  de  buena' 
té,  que  se  encuentra  en  imposibilidad  de  pu- 
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gar;  pero  debe  reputarse  hoy  dia  como  insigni- 
ficanle  en  atención  á  que  no  está  permitida  la 
prisión  por  deudas.  Mi  por  este  medio  coasigne 
eí  deudor  libertarse  de  ulteriores  reclamacio- 
nes .sobre  el  pago  de  sus  créditos,  porque  en 
cualquiera  fietfipo  en  que  mejore  de  fortuna 
está  obligado  á  satisfacer  hasta  el  completo  de 
todos  sus  créditos  en  la  parte  que  á  cada  uuo 
de  sus  acreedores  adeudare. 

Todos  los  bienes  que  poseyere  oí  deudor, 
de  cualquier  clase  y  naturaleza  que  sean,  que- 
dan comprendidos  en  la  cesión,  de  'bienes;  la 
ley  csceptúa  tan  solo  sil  vestido  ordinario:  la 
equidad  y  la  práctica  de  los  tribunales  han  he- 
cho ostensiva  la  misma  eseopeion  á  los-instru- 
menlos  relativos  í  la  profesión,  arle  ú  olieio  á 
que  cslá  consagrado  habilualmenle.  Se  le  deja 
ademas  ¡a  parte  de  sus  bienes  necesaria  para 
su  precisa  subsistencia  cuando  le  unen  cierta 
clase  de  relaciones  con  el  acreedor,  que  justi- 
fican, y  aun  reclaman  esta  consideración: 
v.  g.  si  es  ascendiente  ó  descendiente  suyo, 
cónyuge,  hermano,  suegro,  yerno'  ó  socio,  ó  si 
fuero  donador  á  quien  se  reconviene  pira  el 
pago  de  la  donación;  ademas  de  oslo,  cuando 
el  deudor  es  del  estado  eclesiástico  ó  militar, 
título  ó  empleado  público,  se  le  permite  co- 
brar una  parte  de  sus  rentas  ó  haberes.  La  ce- 
sión, sin  embargo,  de  lo  dicho,  no  trasBero  á 
los  acreedores  el  dominio  que  tenia  el  deudor 
en  los  bienes  cedidos:  su  efecto  inmediato  es 
tan  solo  el  de  darles  el  derecho  de  recaudar  sus 
producios  y  hacerlos  venderpara  hacerse  pa^ 
go  con  su  iniiuii'U'  hasta  la  parte  en  que  al- 
canzare con  sujeción  á  las  reglas  que  mas  ade- 
lante impondremos. 

Es  un  principio  de  derecho  que  todos  pueden 
baCgr  cesión  do.  sus  bienes  ,  y  que.  el  juez  y 
los  acreedores  no  pueden  dejar  de  admitirla, 
porque  es  uñ  beneficio  que  la  ley  tiene  esta- 
blecido para  el  deudor  ;  pero  por  esta  misma 
consideración. Sé  les. prohibe  a  algunas  perso- 
nas á  quienes  se  .considera  incapacitados  para 
recibirlo  ,  ya  por  obligación  persuual  ,  ya  por 
de  Ido.  fin  este  casóse  encuentran  los  arren- 
dadores de  las  rentas  del  Estado,  que  han  de 
responder  con  sus  bienes  á  las  resultas,  de  la 
administración  que  tienen  a  ttt  cargo:  á  los 
que  hubiesen  ocultado,  dilapidado  ó  enagenado 
sus  bienes  para  defraudar  á  los  acreedores, 
presentando  un  insignificante  capital ,  después 
que  ellos  han  salvado  d  ocultado  lo  mejor, á  los 
cuales  no  se  les  admite  la  cesión  si  no  dan  con 
ella  (tanza  de  reponer  las  cosas  al  estado  en 
que  Icuiira  antes  de  sus  .malversaciones  ú  flcul- 
taeioiics:  en  el  mismo  caso  están  los  deudores 
alzados ,  y  los  que  lo  fueron  por  deudas  que 
procedan  de  delito  ó  Cuasidelito  ,  en  cuanlo  á 
ja  inulta  ó  pena  pecuniaria  que  por  él  se  les 
imponga  ,  pues  ésta,  como  tal  pena,  ha  de  sa- 
lisiacersc  por  completo  para  que  quede  tran- 
quil) el  deudor  delincuente  ;  aunque  si  se  ad- 
iado respecto  del  agraviado  en  cuanto  á  la  sa- 
tisfacción personal  del  mismo. 


Con  suma  razón  han  llamado  las  leyes  be- 
neficio á  este  derecho ,  y  se  le  reconoce  como 
tal,  pues  son  muy  favorables  sus  -efectos  para 
el  deudor  hostigado  y  perseguido  por  sus 
acreedores.  Para  demostrar  esta  verdad,  basta  ■ 
enunciar  los  efectos  que  produce,  y  son  los  si- 
guientes: 1 en  tapio  que  se  sustancia  el  jui- 
cio de  concurso,  ninguno  de  los  acreedores  se- 
paradamente puede  reconvenir  ni  ejecutar  al 
deudur:  2.°  goza  del  beneficio  de  competencia 
para  cuando  llegare  á  mejor  forluna;  esto  es, 
que  si  después  de  hecha  la  cesión  adquiriese 
bienes,  no  está  obligado  á  desprenderse  de 
eilos  por  completo  para  -satisfacer  á  los  acree- 
dores que  no  se  han  reembolsado  de  sus  crédi- 
tos, sino  que  puede  reservar  para  si  los  que 
basten  para  atender  á  sus  necesidades:  3."  que 
por  medio  de  la  cesión  de  bienes,  el  juicio  de 
concurso  toma  el  carácter  de  general  á  univer- 
sal, de  suerte  que  avoca  á  si  todas  cuantas  re- 
clamaciones se  intentaren  ó  promovieren  con- 
tra el  deudor,  y  han  de  acumularse  al  mismo, 
cualesquiera  otros  autos  que  contra  ei  mismo 
se  siguieren  ante  el  mismo  ó  distinto  juez: 
4.*  que  como,  en  virtud  déla  misma  cesión  los 
acreedores,  por  medio  del  síndico  que  los  re- 
presenta, se  colocan  en  el  lugar  del  deudor, 
pueden  enlabiar  cualesquiera  reclamaciones 
sobre  bienes,  derechos  ó  acciones  que  al  mis- 
mo pertenezcan,  en  juicio  ó  fuera  de  él,  admi- 
nistrando tos  mismos  bienes  é  invirtiendo  co- 
mo mejor  convenga  sus  productos  ó  reñías, 
eslondiéndose  sus  derechos  hasta  el  de  vender 
aquellos  cuya  conservación  es  costosa  ó  inútil, 
Y  practicar  todas  las  demás  gestiones  que  prac- 
ticaría el  deudor,  ejerciendo  el  pleno  dominio 
de  ellos:  5."  por  último,  la  fuerza  de  la  cesión 
es  tal,  y  de  tal  modo  se  entiende  estensiva  á 
cnanto  el  deudor  poseyere,  que  siempre  que  se 
descubra  .haberse  enagenado  alguna  cosa  del 
deudor  antes  6  después  de  hecha,  se  anula  la 
espresada  venia,  volviendo  la  cosa  vendida  al 
acervo  común  délos  bienes  del  deudor.' 

Esplicada  la  naturaleza  y  carácter  de  la  ce- 
sión de  bieiies,  debemos  ahora  manifestar  có- 
mo ha  de  llevarse  acabo  y  cuál  es  la  tramita- 
ción de  un  icio  destinado  :!  producir  tan  im- 
portantes efectos. 

Todo  deudor  que  deseare  salir  del  penoso 
estado  de  persecución  por  parle  de  muchos 
acreedores,  y  dar  la  úllima  prueba  de  honra- 
dez" á"  que  puede  apelar  en  medio  de  su  im- 
posibilidad de  satisfacerles  por  completo,  ce- 
diéndoles los  bienes  que  poseyere,  debe  re- 
currir al  tribunal  ele  primera  instancia  con  un 
escrito  acompañado  de  dos  relaciones  juradas: 
una  en  que  especifique  sus  acreedores  y  las 
cantidades  que  les  adeuda,  todo  con  la  clari- 
dad y  separación  debida;  y  otra  de  los  bienes, 
derechos  y  acciones  que  les  ofrece  cu  pago. 
En  el  escrito  debe  referir  la  desgracia  que  lo 
ha  traído  al  eslado  de  insolvencia  para  con 
las  personas  que  comprende  en  su  primera 
relación,  solicitando  que  se  le  admita  en  lo- 
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dos  sus  efectos  legales  la  cesión  de  los  bienes 
que  aparecen  de  la  segunda;;  á  los  cuales  pro- 
tegía añadirlos  que  hubiere  olvidado,  y  pidien- 
do que  se  pongan  en  depósito  de  persona  de 
responsabilidad  y  arraigo,  citando  á  los  acree- 
dores para  que  ejerciten  su  derecho  en  el 
término  que  se  les  señale.  Esta  solicitud  debe 
ser  admitida  por  el  juez  «en  cuanto  haya  lu- 
gar en  derecho»  añadiéndose  en  el  auto  de 
admisión  que  se  haga  la  citación  pedida,  no 
solo  a  ¡os  acreedores  nombrados  en  la  rclaciou 
del  deudor,  sino  á  tos  demás  que  se  ignoren 
y  tuvieren  créditos  que  reclamar,  haciéndose 
la  primera  individualmente  y  la  segunda  por 
medie  de  los  papeles  públicos. 

Llegado  el  dia  designado  para  la  reunión, 
.  lodos  tos  acreedores  deben  presentarse  porsi 
ó  por  medio  de  apoderados,  no  siendo  necesa- 
rio que  justifiquen  sus  créditos  si  estaban  iu- 
ciuidosenla  lista  presentada  por  el  deudor,  y 
la  junta  se  celebrará  ante  el  juez  y  el  escriba- 
no, sin  mas  requisito  para  su  validación  que  el 
de  que  conste  haberse  citado  á  todos  los  espre- 
sados acreedores.  Esta  junta  tiene  el  carácter 
de  un  acto  preparativo,  en  que  cada  acreedor 
espone  su  opinión  y  se  discute  si  es  ó  no  ad- 
misible la  cesión,  nomhrándose  en  el  primer 
caso,  por  parte  de  los  mismos  acreedores,  un 
defensor  del  concurso  que  ha  de  llevar  sn  voz 
en  las-  acusaciones  judiciales-,  y  un  adminis- 
.  trador  de  los  bienes,  aunque  por  lo  general  se 
coutieren  ambas  personalidades  reunidas  á  una 
ó  mas  personas,  que  reciben  el  nombre  de 
sindicas  del  concurso.  Pero  si  los  acreedores 
disintiesen  sobre  que  la  cesión  debe  ser  admi- 
tida, se  abre  juicio  sobre  este  punto  en  que 
los  disentientes  alegan,  bien  la  ocultación  de 
bienes  por  parte  de!  deudor,  bien  el  haber  go- 
zado de  espera,  6  cualquiera  otra  razón  legal 
que  les  asista  para  combatirlo  con  arreglo  á 
la  ley:  y  seguido  el  negocio  ppr  lodos  sus  Irá- 
■mües,  recae  sentencia  declarando  «estar  bien 
formado  el  concurso»,  ó  por  el  contrario,  mío 
haber  lugar  á la  cesión  de  bienes.» 

Pero  una  vez  admitida  la  cesión,  por  con- 
venio de  los  acreedores  ó  por-  sentencia  ju- 
dicial, queda  tpdavja  la  parte  mus  delicada  y 
difícil  de  estos  procedimientos,  6  sealaj'u- 
raficacion  y  calificación  de  los  créditos,  por- 
que ni  todas  las  deudas  pueden  probarse  ple- 
namente, ni  son  todas  para  tu  pago  igualmente 
sagradas  y  atendibles. 

La  jvtstificacion  de  los  créditos  se  verifica 
presentando  cada  acreedor  un  escrito,  ú  re- 
produciéndolo en  el  espediente  que  antes  del 
concurso  se  hubiere  formado  á  su  instancia, 
acompañando  en  el  primer  caso  el  documento 
que  justifique  su  crédito,  y  pidiendo' que  se 
coloque  para  su  pago  en  el  lugar  que  le  cor- 
responda. El  sindico,  á  quien  se  comunica 
traslado  de  lodos  estos  escritos,  como  defen- 
sor del  concurso  y  representante  de  los  acree- 
dores, los  examina  y  Califica  según  su  mérito 
legal,  si  lo  halla  bien  justificado;  si'asi  nu  fue- 


re lo  rechaza,  y  sobre  este  particular  debe 
seguirse  un  juicio  en  pieza  separada  á  fin  ds 
no  involucrar  el  juicio  principal  en  el  caso  de 
no  conformarse  e!  acreedor  con  la  calificación 
del  sindico,  sin  que  se  admita  como  prueba 
que  el  deudor  confiese  y  declare  ser  cierto  el 
crédito,  porque  la  confesión  del  deudor  solo 
vale  contra  él  mismo,. pero  nopuede  perjudicar 
á  los  demás  acreedores. 
.  A  esto  puede  reducirse  cuanto  es  mas  in- 
leresauie  saber  sobre  la  justificación  do  los 
créditos.  Para  la  calificación  y  graduación  ele 
cada  uno  de  ellos,  que  es  uno  de  los  punios 
en  qué  suele  ofrecerse  mas  discusión,  se  re- 
quieren mayores  formalidades  y  requisitos  le- 
gales que  también  reduciremos  á  pocas  pala- 
bras. Diremos,  pues,  que  este  asunto  es  objeto 
de  un  juicio  solemne,  con  audiencia  del  sín- 
dico, en  que  después  de  seguirlo  por  lodos  sus 
trámites,  recae  la  sentencia  de  graduación  cu 
la  cual  se  le  da  á  cada  uno  de  los  acreedores 
el  lugar  mas  ó  menos  prefererente  que  lo  cor- 
responde según  su  crédito.  De  la  sentencia 
de  graduación  dictada  en  primera  instancia 
puede  apelarse ,  suspendiéndose  entre  tanto 
sus  efectos;  de  la  segunda  sentencia  también 
puede  apelarse,  pero  entre  lauto  se  la  lleva  á 
efecto,  siempre  que  los  acreedores  á  quienes 
se  pague  su  crédito  den  lianza  «de  acreedor 
de  mejor  derecho»,  eslo  es,  de  que  devolverán 
lo  percibido  si  la  sentencia  de  graduación  fue- 
re reformada.  Ademas,  esta  (lanza  debe  pres- 
tarse en  todo  caso  por  el  acreedor  satisfecho, 
por  si  se  presentare  otro  con  mejor  derecho 
que  el  suyo,  pues  si  bien  es  cierto  que  el 
acreedor  moroso  ú  omiso  en  presentarse,  lo 
pierde  hasta  el  punto  de  que  solo  te  queda, 
para  percibir  lo  que  quedare  .sobranle,  tam- 
bién lo  es  que  en  algunas  ocasiones  la  no  pre- 
sentación del  acreedor  procede  de  no  baher 
llegado  á  su  noticia  la  formación  del  concurso, 
y  como  esta  ignorancia  no  puede  pararle  per- 
juicio, debe  entrar  cuando  aparezca,  en  el  la- 
gar que  le  corresponda  segtin  la  naturaleza  de 
su  crédito.  Debemos  advertir  que  la  graduacioa 
de  que  vamos  hablando  es  inútil  cuando  los 
bienes  del  deudor  alcanzan  para  satisfacer  á 
todos  los  acreedores,  puesto  que  en  este  caso, 
sea  cualquiera  la  preferencia  del  crédito,  lian 
de  llegará  ser  completamente  satisfechos;  pero 
fe  general  es,  por  desgracia,  que  esta  gradua- 
ción, deba  p radicarse  por  falla  de  haberes  su- 
ficientes con  que  cubrir  lodos  los  créditos. 

Estos  principios  nos  llevan  ala  parte  mas 
interesante  de  nuestra  legislación  sobre  este 
asunto,  ó  sea  á  establecer  las  reglas  en  que  se 
lumia  la  mayor  ó  menor  preferencia  que  se 
atribuye  á  cada  crédito.  Estas  reglas,  del  mas 
alio  interés  en  la  práctica  de  ¡os  concursos, 
están  fundadas  en  los  principios  de  justicia  ¡f 
de  equidad  que  son  la  base  del  derecho,  y  se- 
gún los  cuales  se  da  tanta  mas  importancia  á 
cada  crédito,  cuanto  mas  sagrado  ó  mas  respe- 
table aparece  el  derecho  de  un  acreedor  á  la 
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percepción  del  mismo,  atendido  el  origen  de 
que  procede. 

Conforme  á  estos  principios,  se  han  clasi- 
ficado en  seis  grupos  los  acreedores  que  pue- 
den presentarse  en  ios  concursos,  y  su  orden 
de  prelacion  es  el  que  signe: 

|,<'  Acreedores  propietarios. 

2."    Singularmente  privilegiados. 

Hipotecarios'  privilegiados.  \ 

i.'-  Simples,  hipotecarios. 

5.'*  Personales  privilegiados. 

C.".  Simplemente  personales. 
Ésplicarenins  mas  detenidamente  esta  inte- 
resante clasillcaeiou.. 

Bajo  la  denominación  de  acreedores  propie- 
tarios,^ sea  de  los  que  lo  son  por  derecho  de 
dominio,  se  comprenden  aquellos  que  tenían 
bienes  suyos  en  poder  del  deudor  por  tilulo  de 
prcslamo.ilcpósito,  arrendamiento,  alquiler  con 
lianza  ú  otro  análogo-,  siempre  que  los  consa- 
bidos bienes  no  pertenezcan  á  la  clase  de  cosas 
fungióles.  El  acreedor  de  -  esta  especie,  como 
que  reclama  una  cosa  desu  propiedad,  t¡nc  na- 
die puede  usurparle,  y  la  reclama  en  Virtud  de 
ta  acción  real,  la  mas  atendible  de  todas  {véa- 
se acción)  ha  dé  ser  reintegrado  en  la  posesión 
de  sus  bienes  con  preferencia  á  todos  los  de- 
mus  acreedores,  de  cualquier  clase  y  condición 
que  sean. 

i  Dase  el  nombro  de  acreedores  singularmen- 
te privilegiados  á  aquellos  enyo  crédito,  aten- 
dido su  origen,  se  considera  justamente  prefe- 
rible á  todos,  después  de  los  que  proceden  de 
dominio,  y  aquellos  mismos  que  lienen  hipote- 
ca especia!  privilegiada.  Y  en  efecto:  no  puede 
negarse  que  el  que  hizo  los  gastos  de  la  últi- 
ma enfermedad  del  deudor,  los  de  su  entierro, 
funerales  y  sufragios,  y  los  de  justicia  en  que 
tienen  interés  lodos  los  acreedores,  como  Id 
formación  del  concurso,  inventario,  liquidación 
y  venta  de  bienes,  etc.,  debe  ser  atendido  con 
preferencia  para  el  pago  de  sus  créditos,  res- 
pecio  á  los  que  pertenecen  d  la  primera  clase 
por  fundadas  consideraciones  de  humanidad,  y 
respecto  de  la  tercera,  porque  la  equidad  loro- 
clama,  imperiosamente.  Y.eslas  tres  son  en 
efeclo,  las  clases  comprendidas  en  la  general 
de  «acreedores  singularmente  privilegiados. » 

Hipotecarios  privilegiados  se  llaman  aque- 
llos que  á  la  fuerza  que  añádela  hipoteca  dada 
ñor  el  deudor  para  la  garantía  de  -  su  crédito, 
añaden  alguna  circunstancia  que  le  da  mayor 
realce.  En  esta  clase  se  comprenden.  1>  j¡I 
dueño  de  una  heredad  arrendada  ó  dada  á  la- 
brar, el  cual  tiene  hipoteca,  no  solo  en  sus 
frutos,  sino  en  las  cosas  puestas  cu  ella  por  el 
colono  con  noticia  suya  por  el  arrendatario:  y 
lo  mismo  decimos  del  dueño  de  una  casa  al- 
quilada, respecto  á  las  cosas  que  tiene  en  ella 
el  inquilino.  2."  El  que  lia  prestado  fondos, 
materiales  ó  trabajo,  personal  pura  la  repara- 
ción, conservación  ó  traslación  de  la  cosa  hi- 
potecada'. 3,"  El  que  hubiese  prestado  dinero  á 
oh'o  para  la  adquisición  de  ana  cosa,  con  coa- 


3  dleion  de  qne  esta  le  quedase  obligada  hasta 
que  se  le  reembolsase  la  cantidad  prestada, 
;  porque  en  este  caso  tiene  preferencia  sobre  los 

-  acreedores  á  quienes  el  mutuario  hubiese  oblí- 
i  gado  lodos  sus  bienes  presentes  y  futuros. 

*4>  El  huérfano  respecto  de  la  cosa  comprada 
con  su  dinero,  cuyo  derecho  por  ¡al  conceptees 
preferente  al  de  losdemas  compradores,  áquie- 
J  nes  el  comprador  hubiese  empeñadododos  sus 
bienes.  5."  Lamugeren  los  de  su  marido  para 
la  cobranza  del  haber  dotal,  qne  es  preferente' 
á  los  acreedores  anteriores  que  tengan  hipote- 

-  ca  legal,  y  á  los  posteriores  que  la  tengan  le- 
gal ó  convencional;  mas  no  á  los  anteriores,  que 

•  la  luvicseu  de  esta  última  clase:  debiendo  fe- 
j  uerse  presente  qne  el  privilegio  de  la  dote  em- 
i  pieza  desde  la  celebración  del  matrimonio,  sea 
j  cualquiera  el  tiempo  eu  que  se  haya  enlrega- 

1  do  la  doic,  6."  y  úllimo.  El  erario  público,  en 

-  los  bienes  de  sus  deudores,  respecto  de  los 
3  acreedores  anteriores  que  tengan  hipólo-- 
)  ca  legal  ó  espresa,  pero  no  de  los  anteriores  qne 

-  la  tengan  convencional,  siguiéndose  .eu  esla 

2  parle  la  misma  regla  que  liemos  asentado  en 

-  la  miigcr  respecto  á  la  cobranza  de  su  haber 
i  dolal.  ! 

La  clasificación  de  los  acreedores,  hipóle— 
i  carios  privilegiados  no  deja  de  ofrecer  algunas 
dificultades  cu  la  práclica,  como  puede  jnienr- 

-  so  de  la  lectura  del  párrafo  antecedente.  Y  con 

-  efecto:  sus  derechos  se  chocan  entre  si  mas  de 

-  una  vez  por  no  hallarse  acaso  tan  clara  y  per— 
;  fcclamentc  deslindados  como  fuera  de  desear, 

-  lo  cual  por  otra  parle  no  es  posible  en  todo  ri- 
í  gor,  atendida  !n  proximidad  de  unos  derechos 

■  ¡i  otros  y  las  complicaciones  qne  surgen'  de  én- 
,  tré  ellos  mismos.  A  este  propósito  hace  las  si- 
!  guicntes  rellexiones  un.escritor  muy  conocido 
i  y  cuyas  doctrinas  llenen  aceptación  en  laprác- 
i  tica.  -.«El  crédito  del  acreedor  hipotecario  privi- 
i  legiado  debe  satisfacerse  después  que. el  del 

-  acreedor  propietario  y  del  singularmente  privi- 
i  legiadú  y  anlesquc  el  hipotecario  ordinario;  de 
'  modo  que  concurriendo  el  Estado  ó  el  fisco,  la. 

■  muger  por  su  d'óio  y  ol  qne  contribuyó  á  lare- 
i  paracion  de  la  cosa  hipotecada,  debe  atenderse 
l  á  los  créditos  por  su  respectiva  antigüedad,  y 

en  concurrencia  de  dos  ó, mas  dotes  es  prefe- 

■  rento  la  primera,  y  después  cada  una  de  las 
i  otras  por  su  orden;  aunque  si  enlre  los  bienes 
,  de]  marido  se  hallan  algunas  cosas  débiles  de 
'  la  segunda  ú  torcera  muger,  deben  quedar  sat- 
l  vas  para  ella  y.  sus  herederos,' aun  cuando  se 

■  hubiesen  entregado  apreciadas  al  marido.  Esta  . 
i  regla  de  prioridad  de  tiempo  varia,  sin  embur- 
I  go,  según  la  cansa  que  motiva  el  crédito;  asi  - 

•  es  que  el  dueño  de  tierras  dadas  á  aparcería  ó 

■  en  arrendamiento  tiene  crédito  preferente  cu 
:  los  frutos  nacidos  en  ellas  á  cualquiera  otro  pri- 
vilegiado, é  igualmente  el  que  prestó  dinero 

■  para  la  compra  ó  reparación  ele  una  finca,  con. 
el  pacto  espreso  de  que  esta  quedase  hipoteca- 
da, tiene  en  ella  un  derecho  preferente  á  los 

•  demás  privilegiados. »  Estas  observación  mere- 
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cen  tenerse  en  cuenta  para  formarse  una  idsa 
délas  dificultades  que  puede  originarla  con- 
currencia de  los  acreedores  hipotecarios  privi- 
legiados, y  que  á  veces  dan  origen  á  acaloradas 
y  sostenidas  discusiones. 

Bajo  la  denominación  de  acreedores  hipote- 
carios no  privilegiados  ó  simules  hipotecarios, 
se  comprenden,  como  lo  indica  su  propio  nom- 
bre, aquellos  cuya  hipoteca  no  tiene  títulos  á 
privilegio  alguno,  demedo  que  entran  después 
que  los  anteriores  y  antes  que  los  personales 
privilegiados.  Concurriendo  muchos  de  eski 
misma  clase  se  deben  satisfacer  sus  créditos 
por  orden  de  antigüedad,  y  siendo  de  la  misma 
i'eclia  á  prorrata,  á  no  ser  que  alguno  do  los 
acreedores  se  halle  ya  en  posesión  de  los  Lle- 
nes del  deudor. 

Acreedor  personal  es,  como  lo  indica  el 
mismo  nombre,  el  que  solo  lieue  acción  de 
esta  clase  para  repetir  su  crédito,  careciendo 
de  acción  real  contra  su  deudor:  entre  estos  los 
hay  que  gozan  de  preferencia  por  razón  de  la 
naturaleza  de  su  crédito,  y  so  los  denomina 
acreedores  personales  .privilegiados.  A  esta 
clase  corresponde,  por  ejemplo,  el  que  hizo 
un  depósito  irregular,  como  si  depositó  en  po- 
der del  deudur  una  cosaf'migible,  porque  aun- 
que de  hecho  pierdo  su  dominio,  le  queda  ci 
privilegio  de  ser  reembolsado  antes  que  los 
(lemas  acreedores  personales  ordinarios.  Son. 
eslos  los  últimos  en  !a  graduación  y  se  los  di- 
vide por  lo  regular  en  (res  clases  que  laminen 
guardan  entre  si  escala  de  preferencia;  son  tos 
primeros  los  escriturarios,  ú  sea  losque  jnsli- 
iican  su  crédito  con  escritura  pública;  los  se- 
gundos son  los  quirografarios,  cuyo  derecho 
so  apoya  en  un  documento  privado,  cuyo  do- 
cumento goza  mayor  preferencia  si  está  escrito 
en  papel  sellado,  y  menor  si  lo  está  cu  papel 
simple:  y  son  los  terceros  los  verbales,  que  no 
tienen  á  su  favor  olio  documento  sino  la  pala- 
bra del  deudor. 

Los  acreedores  á  los  bienes  ó  derechos  dé 
uno  que  ha  fallecido,  se  clasifican  regulnrmcn- 
en  testamentarios  y  hereditarios ,  según  se 
funda  su  derecho  en  el  teslamcuto  del  finado, 
ó  lo  tienen  ya  adquirido  por  otra  causa  inde- 
pendiente di  la  última  voluntad  de  este. 

Nos  parece  haber  dicho  ya  lo  bástanle  só- 
brela graduación  de  ¡os  créditos,  y  por  consi- 
guiente liemos  terminado  también  lo  relalivo 
á  la  cesión  do  bienes.  Diremos  lart  solo  por 
conclusión  que  ésta  no  tiene  Jugar  en  los  asun- 
tos mercantiles,  sobre  lo  cual  nos  ocupare- 
mos mas  estensamente  en  el  artículo  quiebra. 

Juicio  de.  espera  ó  -moratoria.  Asi.sc  de- 
nomina al  beneficio  que  la  ley  concede  á  los 
deudores,  por  cuyo  medio  consiguen  de  sus 
acreedores  algún  respiro  para  el  pago  de  sus 
deudas.  Hay  casos  en  que  el  deudor  lo  consi- 
gue privadamente  hablando  á  cada  uno  de  sus 
acreedores  y  pidiendo  al  juez,  una  vez  obte- 
nido el  consentimiento  de  la  mayoría,  que 
pMgtie  á  los  demás  á  que  se  conformen  coa 


él,  en  cuyo  caso  se  tía  iraslado  á  los  disiden- 
tes y  se  sigue  un  juicio  ordinario.  Más  no  es 
esíe  ei  modo  como- regularmente  se  sustancia 
y  entabla  el  juicio  de  espera.  Lo  general  es, 
que  el  deudor  que  desee  acogerse  ;i  este  bene- 
ficio, acuda  al  tribunal  con  una  relación  do 
sus  deudas,  espresando  en  ella  su  origen  y 
nombres  de  los-  acreedores ,  espouiendo  el 
contratiempo  que  le  precisa  á  obtener  de  ellos 
que  le  concedan  algún  término  en  el  cual  pue- 
da satisfacerlas  continuando  en  el  manejo  de 
sus  intereses.  J3u  vista  do  este  escrito  con- 
voca el  juez  &  los  acreedores  á  junta  gene- 
ral, y  en  presencia,  del  mismo  conferencia 
acerca  de  si  les  conviene  ó  no  acceder  á  la 
pretensión  del  deudor:  las  formalidades  pu- 
ra la  convocatoria  y  celebración  de  Lvjunla 
son  las  que  se  espiiearon  al  hablar  de  la  ce- 
sión de  bienes.  La  resolución  de  la  mayoría 
es  la  que  decide  en  este  caso  de  la  solicitud 
del  deudor;  pero  téngase  en  cuenta  que  por 
mayoría  'so  entiende  aqui  la  de  créditos,  de 
modo  que  un  solo  acreedor  puede  formarla 
contra  muchos,  si  su  crédito  importase  mas 
que  el  de  todos  ellos  junios:  solo  en  el  caso 
"de  ser  iguales  los  créditos  de  lodos,  seria  la 
decisión  el  resultado  de  la  mayoría  numérica; 
yon  caso  de  empale,  prevalece  siempre. lo 
mas  favorable  al  deudor.  Ko  compareciendo  el 
número  menor  délos  acreedores  citados,  pue- 
de el  deudor  proponer  demandaban  que  se 
les  obligue  á  conformarse  con  la.  decisión  de  la 
mayoría,  sobre  lo  cual  se  sigue  un  juicio  or- 
dinario. De  esta  decisión,  como  es-  fácil  infe- 
rir, no  resulla  el  nombramiento  de  síndicos, 
defensor  ni  administrador,  porqne  el  deudor 
queda  con  el  libre  manejo  de  sus  bienes.  Tam- 
poco queda  éste  obligado  á  dar  fianza  de  pagar 
sus  deudas  finalizado  el  plazo  concedido;  poro 
pierde  con  osla  concesión  el  derecho  do  hacer 
la  cesión  de  bienes. 

Juicio  de  remisión  ó  quila.  Fuera  do  los 
recursos  que  tiene  el  deudor  agobiado  de  dea- 
dadas  y  que  hemos  espuosloenlos  dos  juicios 
anteriormente  esplicados,  puede  también  acu- 
dir al  juez  con  el  escrito  y  relación  de  demias 
indicado  al  hablar  de  los  mismos,  pidiendo, 
que  sus  acreedores  le  concedan  el  perdón  do 
una  palle  de  sus  créditos,  que  es  lo  que  mi  el 
derecho  se  llama  quila.  El  juez  convoca  a  los 
acreedores  en  los  términos  y  con  las  formali- 
dades mas  arriba  ospücadasy  su  acuerdotoma- 
do  por  mayoría '  de  votos,  decide  la  petición 
del  deudor,  perjudicando  á  los  acreedores  qoe 
citados  no  han  comparecido  y  á  los  que  disien- 
ten de  lo  acordado  por  la  mayoría,  csceplo  en 
solos  dos  casos:  licuando  el  crédito  del  que 
no  está  conforme  con  la  espera  escede  al. (je 
lodos  los  demás  reunidos:  2. 6  cuando  el  disi- 
dente tiene  'hipoteca  lácila  ó  espresa  en  -los 
bienes  de!  deudor  y  los  demás  acreedores  soa 
personales. 

Como  los  tres  beneficios  de  que  anterior- 
mente hemos  hablado  los.  concede  la  ley  ala 
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buena  fe  y  á  la  honradez  que  es  victima  de  la 
desgracia  ,  debemos  advertir  por  conclusión 
que  no  pueden  aspirar  á  ninguno  de  ellos  los 
comerciantes  ó  mercaderes  que  se  alzan  con 
sus  bienes  y  libros. 

Concurso  necesario. 

Seremos  breves  en  la  esposicion  de  las 
doctrinas  relativas  ú  este  concurso,  porque  tie- 
ne muellísimos  punios  de  contacto  con  el  que 
liemos  csplieado  anlcriormente.  La'  diferencia 
radical  entre  uno  y  otro  consiste,  sin  embargo, 
en  que  el  concurso  voluntario  se  promueve, 
como  lo  índica  su  misma  calificación,  á  solici- 
tud del  deudor;  y  el  necesario  es  el  que  se  pro- 
mueve á  instancia  de  tres  ó  mas  acreedores 
del  deudor  paraquecon  los  bienes  del  mismosc 
iQshaga  pago  según  laprelaciou  ó  preferencia 
de  sus  respectivos  créditos:  en  cuyo  caso  y 
recaidala  declaración  de  concurso-,  aunque  la 
acumulación  de  todas  las  reclamaciones  pen- 
dientes ú  entabladas  contra  el  deudor  no  sea 
tan  absolutamente  indispensable  como  en  la- 
cesión  de  bienes,  se  verifica,  sin  embargo,  por 
regla  general  para  impedir  que  se  divida  -la 
continencia  de  la  causa.  Por  lo  demás,  los  pri- 
-  meros  trámites  del  juicio  'de  declaración  son  en 
un  todo  iguales  á  los  del  juicio  de'  cesión  de 
bienes,  sobre  todo  en  la  parle  relativa  al  nom- 
bramiento de  sindico  ó  administrador  de  los 
bienes  concursados,  su  inventario  y  depósito, 
y  la  clasificación  de  los  créditos  para  su  abo- 
no. Los  acreedores  presenlan  se  petición  para 
que  se  declare  el  concurso  y  con  audiencia  del 
deudor,  se  decide  si  es  procedente  la  declara- 
ción, en  cuyo  caso  se  convoca  á  junta  general 
á  los  acreedores,  acordando  en  ella  las  medi- 
das y  disposiciones  esplicadas  al  hablar  del 
concurso  voluntario.  Luego  se  justifican  en 
piezas  separadas  los  créditos  de  cada  individuo 
con  audiencia  del  deudor  y  el  sindico,  y  se 
desheehan  ú  admiten,  declarando  en  este  últi- 
mo caso  que  se  lomarán  en  cuenta  para  colo- 
carlos en  el  lugar  que  les  corresponde,  líntra 
después  esia  clasificación  d  graduación,  en  lá 
forma  anteriormente  esplícada.  Tiene  asimis- 
mo aplicación  á  este  concurso  lo  dicho  respec- 
to á  la  fianza  «de  acreedor  de  mejor  derecho" 
que  debe  prestar  aquel  ¿quien  se  hiciere  al— 
giin  pago,  y  aqui  como  allí  se  recomienda  el 
sustanciar  en  pieza  separada  cualquier  inci- 
dente que  ha  4e  resolverse  con  audiencia  de 
todos,  pero  que  no  se  encuentra  éjri  el  fondo  de 
la  cuestión  principal.  Advertimos,  por  úllimo, 
que  cuando  uno  de  los  acreedores  es  la  Ha- 
cienda pública,  esta  avoca  á  sí  los  autos  del 
concurso  hasta  estar  satisfecha  de  lo  que  se  le 
adeuda,  como  crédito  que  á  todos  es  prefe- 
rente. .  •;•  ,  • 

.  CONCUSION.  (Legislación.)  Es  la  arbitrarie- 
dad, ilegalidad  y  desafuero  que  comete  un  fun- 
cionario'público  abusando  de  su  autoridad  pa- 
ra arrancar,  exigir  o  percibir  sumas  que  no  le 
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pertenecen  de  justicia,  y  la  exacción  exorbi- 
tante de  un  magisLrado  ó  juez  que  cobra  de- 
rechos injustos,  ó  vende  lajusücia  .dejándose 
cohechar,  cediendo  a  la  corrupción,  al  sobor- 
no, etc.  Entre  los  romanos  consistía  este  de- 
lito en  el  abuso  que  hacían  de  su  autoridad  los 
magistrados,  imponiendo  contribuciones  á  las 
provincias,  cuya  administración  les  estaba  con- 
fiada, ó  exigiendo  dinero  á  los  particulares  á 
quienes  debían  administrar  justicia .  gratuita- 
mente. Por  la  ley  70  de  las  Doce  Tablas  se 
castigaba  con  la  pena  do  muerte  este  delito; 
pero  por  la  ley  Calpurnia  repettmdarum,  solo 
se  imponía  á  los  concusionarios  la  pena  de 
restitución.  Muchos  años  después  Junio  Penno 
dio  otra  ley,  en  la  que  ademas  de  la  restitu- 
ción les  imponía  la  pena  de- destierro,  y  por  úl- 
tima la  ley  Julia,  dada  por  Julio  César,  no  solo 
condenaba  ¡ría  restitución  á  los  magistrados 
culpables  de  concusión,  sino  que  los  declaraba 
incapaces  de  asistir  al  senado,  y  de  ejercer 
jamás  ningún  oficio,  y  aun  de  deponer  en  jui- 
cio como  testigos. 

Con  mucha  razón  dice  Cicerun  en  su  cuarta 
Vérrima  que  de  todos  los  crímenes  no  hay  nin- 
guno mas  odioso  y  funesto  al  Estado,  que  el  que 
comelen  los  jueces  cuando  venden  sus  votos: 
Non  slaí/itiosuin  tanlum,  sed  omnium  etiám 
(urpissiiiium  maximeque  nefarium  mihi  vi- 
delur,  obrem  judicandum  pecuniam  accipere 
prosita  kabere  addíctam  frdrm  el  reliyionem. 
En  efecto,  habiendo  sido  iusliluidos  los  jueces 
para  terminarlas  diferencias  que  se  suscitan 
entre  los  particulares  con  respecto  á  las  parti- 
ciones y  posesión  de  los  bienes,  se  hacen  res- 
ponsables de  todas  las  pérdidas  y  daños  que 
sus  sentencias  causan  injustamente  á  ¡os  ciu- 
dadanos, sobre  lodo. cuando  es  el  dinero  el  que 
ha  movido  á  los  jueces  á  cometer  la  injuslicia 
con  conocimiento  de  cansa.  Paresía  razón  én- 
trelos atenienses  un  juez  que  se  habia  dejado 
corromper  por  dinero,  era  condenado  á  indem- 
nizar á  la  parle  agraviada,  devolviéndole  el 
doble  de  lo  que  le  habia  hecho  perder;  pero  los 
decemviros  no  creyeron  suficiente  esta  pena 
para  reprimirla  avidez  délos  magistrados  in- 
justos y  establecieron,  como  ya  hemos  visto, 
en  las  Doce  Tablas,  que  todo  magistrado  que 
incurriese  en  este  crimen  fuese  castigado  con 
la  pena  de  muerte. 

En  España  el  juez  que  toma  preséntese  di- 
nero porjnzgar  una  causa,  sea  buena  ó  mala, 
se  hace  siempre  concusionario,  porque  os  tor- 
peza.recibir.  precio,  asi  por  hacer  lo  que  uno 
debe  hacer  por  su  cargo  ó  empleo,  como  por 
hacer  lo  que  es  contrario  á  su  obligación;  de- 
be restituir  lOTCcibido  al  que  se  lo  dio  en  el 
primer  caso  y  al  fisco  en  el  segundo;  queda 
responsable  de  los  daños  y  perjuicios  que  re- 
sulten de  su  proceder;  incurre  en  varias  penas 
según  las  circunstancias,  y  puede  ser  acusado 
y  sentenciado  aun  después  de  su  muerte. 
[Véanse  fraude,  juez,  phevaricacion  y  so- 
borno.) 
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COKDADO  YENE  SI  KO  {Geografía  c  Historia.) 
Comitalus  vindiscimis.  Tal  es  el  nombre  (al- 
gunas veces  se  decía  simplemente  Condado), 
qbe  se  daba  á  una  pequeña  provincia  enclava- 
da en  la  Provenza,  y  qne  antes  tle  la  revolución 
f6rinabu  con  el  condado,  de  Aviñon  un  estado 
independiente,  cuya  soberanía  pertenecía  al 
papa.  Esta  provincia  debía  su  nombre  á  la 
ciudad  de  Venasco  (Víndjsciña))  _que  fué  su 
capital  y  poseyó  un. obispado  basta  el  si- 
glo XI.  El  Condado  confinaba  al  Norte  con-  el 
-PeHihadó,  al  Este  y  al  Sur  con  la  Provenza,  y 
al  Oeste  con  el  Ródano,  que  le  separaba  del 
Languedoc,  ocupando  una  esteusion  que  se 
podía  calcular  en  54  leguas  cuadradas.  Las 
ciudades  mas  considerables  eran  Carpentras, 
su  capital,  Yalreas,  Cavaülon  y  Vaisón. 

En  tiempo  de  César  habitaban  el  Condado 
Yenesino  los  cavares,  y  una  parte  de  losuo- 
conces  y  dé  los  meminios,  siendo  comprendi- 
do en  tiempo  de  Honorio  en  la.primcra  Yie- 
nesa.  Después  de  la  caída  tlel  imperio  de  Oc- 
cidente; pasó  sucesivamente  bajo  la  domi- 
nación de  los  burgondos,  ostrogodos  y  fran- 
cos; en  seguida  formó  parle  del  .reino  de 
Arlés,  y  mas  adelante  del  marquesado  de  Pro- 
venza.  En  la  división  que  se  hizo  de  este  úl- 
timo señorío  en  1125  tocó  el  condado  al  con- 
de de  Tolosa,  Alfonso  Jordán,  poseyéndolo  sus 
herederos  hasta  la  guerra  de  lo's  albigenses. 
En  1229  .  pasó  Raimundo  Yll  á  París,  y  Armó 
alli  un  tratado  por  el  cual  se  dio  ala  Santa  Se- 
de todos  los  países  que  poseía  al  otro  lado  dei 
Ródano;  pero  el  emperador  Federico  II,  sobe- 
rano legitimo  del  Condado,  reclamó  contra  este 
tratado  y  mandó  á  sus  subditos  que  no  recono- 
cieran otro  señor  que  el  conde  de  Tolosa,  en  cu- 
yo favor  renunció  al  fin  Gregorio  IX  á  sus  pre-r 
tensiones  el  año  de  1234.  A  pesar  de  esta  re- 
nuncia, cuando  los  estados  de  los  condes  de 
Tolosa  cayeron  por  sucesión  en  poder  de  Feli- 
pe el  Atrevido,  Gregorio  X,  fundándose  en  el 
tratado  de  Paris,  reclamó  enérgicamente  la 
cesión  del  Condado  Tenesmo.  Felipe  prometió 
al  papa  hacer  justicia  a  sus  reclamaciones, 
y  Gregorio  X,  por  una  carta  de  27.,de  noviem- 
bre de  1283,  le  dió  las  gracias  por  aquella  pro- 
mesa, que  fué  cumplida  en  el  mes  de  abril  del 
año  siguiente. 

En  1791  estalló  laguerra  civil  entre  Aviñon 
y  Carpentras;  pero  á  pesar  de  la  resistencia  de 
e  sta  última  ciudad,  el  Condado  fué  reunido  á 
la  Francia  aquel  mismo  año,  formando  las 
dos  terceras  partes  del  deparlamento  de  Vau- 
cluse. 

los  habitantes  de  esta  provincia  gozaban 
desde  el  reinado  de  Francisco  I  del  privilegio 
de  ser  considerados  como  franceses  y  regní- 
colas. Sin  embargo,  la  dulzura  del  gobierno 
pontifical  que  no  los  gravaba  con  ningún  im- 
puesto, y  la  ostensión  de  sus  franquicias  mu- 
nicipales, eran  cosas  que  recordaban  con  sen- 
timiento, aun.  después  de  su  incorporación  úla 
Francia. 


El  vice-legado  de  Aviñon  era  el  goberna- 
dor general,  ó  intendente,  de  las  armas  del 
Condado  Yenesino,  y  la  administración  estaba 
Confiada  á  los  cónsules  elegidos  por  los  ha- 
bitantes de  las  villas  y  lugares,  y  al  consejo 
de  villa  de  cada  comunidad,  solo  que  sus  actos 
debían  estar  legalizados  por  el  vice-legado.  La 
renta  del  papa  en  el  Condado  Yenesino  y  es- 
tados de  Aviñon,  consistía  solamente  en  el 
produelo  do  los  bienes  que  allí  poseía,  y  que 
no  ascendía  mas  que  á  1,000  libras,  suma  in- 
sulincnle  para  pagar  á  los  empleados  de  justi- 
cia y  policía  que  el  gobierno  papal  enviabade 
Italia,  y  cuyos  sueldos  estaba  obligado  á  satis- 
facer ele  sus  propios  recursos. 

Los  estados  de  la  provincia  se  reunían  en 
Carpentras.  Los  había  de  tres  clases:  1."  bis 
estados  generales,  que  no  fueron  convocados 
desde  1594:  2."  la  asamblea  general  que  se 
reunía  regularmente  cada  año,  y  3."  la  asam- 
blea ordinaria.  Observábase  en  el  Condado 
Yenesino  el  derecho  romano  y  las  constituclp- 
nes  de  los  papas. 

Loys  Fcrussi.'  Discurso  de  las  guerras  del  Conda- 
do Yciiesino  u  de  Provenza',  ejtire  los  católicos  y  los 
que  te  dicen  hugonotes;  desde  el  año  15B0  Ansia  13(12, 
en  4,o,  iBS3. 

Lnys  de  Cnmmonl:  El  segunda  libro  de  las  guer- 
ras del  Condado  Yenesino,  y  algunos  observacinitci 
de  nuestra  tanta  itjtcsia,  con  otras  accidentes,  |3§4, 

'Caballero de  Velleville:  Descripción  histérica  del 
Condado  Yenesino  (en  tus  Memorias  de  Trato  112. 
1713.) 

Juslin  (P):  Historia  de  las  guerras  suscitadas  en 
el  Condado  Yenesino  y  las  cercanías  por  los  calt  iitis- 
tas  del  siglo  XV J]  I7'ií),  2  vol.  en  12.« 

El  alíate  Pitlion-Courl:  Historia  de  la  nobleza  del 
Condado  Yenesino,  de  Ariñun  y  del  principado  de 
Orange,  Í743  y  I7S0,  í  vol.  en  t.i 

Acbíinl:  Diccionario  de  Provenga  y  del  Condado 
Yenesino,  178$,  4  vol.  en  4.» . 

CONDE.  (Historia.)  Desde  el  tiempo  de  la 
república  romana  se  designaba  con  el  nombre 
de  comités  á los  tribunos,  prefectos  y  escribas 
qne  acompañaban  en  las  provincias  á  los  pro- 
cónsules, piopvetores  y  demás  funcionarios 
oiv.iles  y  militares.  En  la  época  de  los  prime- 
ros emperadores  romanos  el  nombre  de  comes 
ó  confíe  rué  mas  bien  una  señal  de  domeslici- 
dad  que  titulo  de  dignidad,  y  no  tomó  esta  til-  " 
tima  significación  sino  pGCO  anlesde  Constan- 
tino. Este  principe  ,  según  Ensebio,  dividió 
los  condes  en  tres  clases:  ilustres,  clarísi- 
mas y  perfectos.  Hasta  el  siglo  1Y  no  empe- 
zaron los  condes  á  ser  reveslidos  de  mandos 
militares,  y  en  el  siglo  V  se  daba  este  titulo 
á  los  gobernadores  de  las  ciudades  ó  de  las 
diócesis.  En  España  fueron  conocidos  los  con- 
des desde  el  tiempo  de  los  emperadores  ro- 
manos. Los  godos  tuvieron  esta  dignidad  en 
tanta  estima  como  la  de  duque,  y  tanto  estos, 
cómo  los  condes,  ejercieron  potestad  sobre  las 
milicias  de  las  provincias,  de  donde  eran  capi- 
tanes generales,  y  sobre  todo  aquello  que  era 
concerniente  al  gobierno  polilico  y  civil.  Asi 
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vemos  en  Ambrosio  de  Morales  ¡1):  jjue1  tas 
ciudades,  principales  ¡cutan  un  conde  ó  duque  ó 
marqués  ó  vicario  por  juez  y  cabeza  del  go- 
bierno, los  cuales  se  entiende  que  eran  dife- 
rentes de  otros  duques,  condes  y  marqueses 
que  había  en  la  casa  real. 

Aunque  es  evidente  que  el  ejercicio  de  la 
jurisdicción  militar  y  civil  residía  en  -los  du- 
ques y  condes,  debemos  advertir  que  no  todos 
ellos  tenían  jurisdicción  universal,  pues  esta 
eslaba  (imitada  á  los  que  eran  prefectos  o  pre- 
sidentes de  las  provincias,  y  los  demás  eran 
oficiales  de  la  casa  real. 

Pedro  Panlino  en  su  obra  Deofficii  gotho- 
rum  establece  diversos,  títulos  do  condes,  sien- 
do el  primero  que  enumera  el  que  se  llamaba 
cmdede  las  escancias.  El  segundo  era  el  de 
los  tesoreros,  ó  tesorero,  que  por  otro  nombre 
se  titulaba  conde  del  erario,  esto  es,  intenden- 
te de  la  casa  de  moneda.  El  tercero  se  nom- 
braba conde  del  patrimonio,  es  á  saber,  •  el 
que  administraba  la  real  hacienda  de  que  hace 
memoria  Casiodoro;  llamábase  también  conde 
del  Sacro  patrimonio  y  tenía  la  facultad  de  to- 
mar los  soldados  que  fnesen  necesarios  para 
las  exacciones  de  los  tributos  reales  y  asistía 
¡í  la  mesa  del  rey.  El  cuarto  era.el  conde  de  la 
ciudad  de  Toledo,  que  se  llamaba  rector  de  las 
cosas  públicas,  y  se  hade  memoria,  en  el  con- 
cilio segundo  de  Sevilla  deSisiscloqne  leniaes- 
ta  dignidad.  A  esle,  según  Casiodoro,  cbmpetia 
por  razón  de  su  oficio  gobernar  el  pueblo.  El 
qainto  título  de  conde  era  el  de  ¡os  notarios, 
ésto  es,  el  que  se  conocía  por  prefecto  de  lodos 
lus  escribientes  del  palacio,  lo  que  equivalía 
sin  duda  á  lo  que  boy  se  llama  secretario  de 
Estado  y  del  Despacho,  y  era  antes  canciller 
mayor  del  reino,  hoy  notario  mayor  de  los  rei- 
nes, cuyo  cargo  desempeña  el  ministro  de  Gra- 
cia y  Justicia., El  seslo  titulo  era  de  conde  de 
lus  espalarías,  que  tuvo  *u  repre'seiiiaciep  en  el 
capitán  de  la  guardia  del  rey  ó  séase  de  corps, 
alabarderos  ó  qfchergs  que  duraron  en  España 
hasla  el  tiempo  de  Felipe  V.  Lo  cierto  es  que  i 
los  areheros  convenia  el  titulo  de  esputarlos  y 
á  su  capitán  el  de  conde  de  ellos:  porque  Apu- 
leyo  yVegesio  entiénden  osla  palabra  ¡ipahta 
por  una  espada  larga  y  ancha  que  era  el  anua 
de  que  usaba  esta  guardia  cuando  existia,  lo 
•mismo  die'eJSan  Isddoró  en  et  libro  de  sus  on- 
génes,  que  espalha  se  dice  de  padecer,  porque 
la  voz  griega  Danpv,  significa  otro  tanto  en  la 
latina,  esto  es,  que  corta  y  despedaza.  La  ■  an- 
tigüedad de  este  empico  está  demostrada  en 
el  concilio  Ircee  de  Toledo,  donde  fieman  &oi- 
nian  Guilingo,  spathario  y  conde,  Traferico 
spathario  y  conde,  Alterico,  Sisemiro  spalha- 
rio,  conde  y  duque.  El  sétimo  titulo  era  conde 
cubiculario;  esto  es,  camarero-  mayor,  al  que 
eslaba  encargado  el  gobierno  del  cuarto  del 
rey,  y  os  tan  antiguo  este  oficio  que  en  el  cita- 

fl)  Ambrosio  de  Morales,  libro  Xll  üs  la  Crónica 
de  Jltpma,  cap.  SU 


do  concilio  trece  suscriben  Argemiro  yAtnlfo. 
condes  cubicularios.  El  octavo  era  el  conde  del 
establo  ó  caballeriza,  esto,  es,  el  caballerizo 
mayor,  á  quien  tocaba  el  cuidado  de  los  caba- 
llos del  príncipe  que  antiguamente  se  llamó 
maestro  de  caballos.  Otros  autores  como  el  ci- 
tado Pedro  Panlino  dicen,  que  el  oficio  de  este 
conde  era  cuidar  no  solo  de  la  casa  real,  sino 
que  ordenaba  todo  lo  tocanle  á  las  armas,  sin 
la  administración  de  las  provincias,  Alii  vero 
dicunt,  comiten  saeri  stábuli  dici,  qui  cwam 
palalii  habebat,  et  sckolarum  armorum,  el 
domusregia  cum  administratione,  etsinead- 
ministratiqna  provinciarum,  ut  constat  libro 
primo  de  Conútibus.  Sea  de  esto  lo  que  quiera, 
lo  que  parece  indudable  es  que  este  oficio  dió 
origen?,  la  dignidad  de  condestable  que  tanto 
valimiento  luvo  encastilla.  Reconocían  ademas 
los  godos  el  Cbnde  del  ejército,  esto  es,  capi- 
tán genera!  que  en  la  milicia  romana  sé  decía 
tribuno,  y  por  lo  que  demuestra  una  ley  del 
fuero.de  los  godos,  estos  le  titularon  conde  de 
lias  lorigas.  Las  palabras  de  ella  son  estas: 
n  E  por  ende  establecemos,;  que  todo  orne,  que 
sea  due  ó  conde,  ó  rico-ome,  ó  godo,  é  roma- 
no, ó  orne  libre,  ó  franqueado,  ó  siervo  cual- 
quier que  sea,  que  debe  ir  en  oste  Heve  la 
melad  délos  servos  consigo  de  veinte  años  bas- 
ta cincuenta,  e  non  los  Heve  sin  armas;  mas 
bien  armados,  e  muéstrelos  bien  armados  de- 
lante del  principe  ó  el  conde  de  Lorigas. » 

Estos  eran  todos  los  títulos  de  condes  que 
había  antiguamente  en  España,  según  constan 
délas  leyes  del  fuero  godo  y  suscriciones  de 
lo.s  concilios. 

Hasta  el  reinado  de  don  Alonso  el.  Sabio  ta 
denominación  do  cumie  designó  un  oficio  en 
palacio  ó  un  empleo  ó  mando  público  en  las 
provincias.  Posteriormente  solo  fué  un  título 
de  honor  ó  condecoración  del  señorío  territo- 
rial, siendo  el  citado  monarca  et  primero  que 
dio  títulos  perpetuos  de  condes  con  tierras, 
cuando  nombró  á  sus  primos  don  Luis  y  don 
.luán,  condes,  de  Veláronte.  En  1293  confirmó 
don  Sancho  IV  el  señorío  de  Santa  Eufemia  con 
Ululo  de  condado.  Don  Alonso  XI  dió  en  1328 
Ululo  de  conde  de  Tras  [amara,  Lemus  y  Sarria 
á  don  Alvaro  Núñez  de  Osorio,  sn  privado,  in- 
troduciéndose desde  entonces  la  costumbre  de 
dar  títulos  de  condes  con  el  señorío  de  tierras 
y  jurisdicción  civil  y  crimina!  sobre  los  vasa- 
llos. En  el  día  el  titulo  de  conde  es  puramente 
honorífico. 

Historia  del  derecho  real  de  España,  por  (ton  Ail- 
lonio  Fernanüei  Friólo  y  Soleto. 

Órígmde  lo*  dignidades  de  Castilla,  porSalazor. 

Eitsayo  tiislúrieii  critico  sobre  la  antigua  legisla- 
cum,  por  Marina, 

CONDE,  (casa  de)  (Historia.)  Rama  colate- 
ral de  la  casa  de  borbon.  (Véase  esta  palabra.) 

El  primer  príncipe  de  -Conde  toé  Luis  1  de 
Borbnn,  quinto  y  úllimo  hijo  de  Cárlos  de  Bor- 
bon,  duque  de  Vendóme,  y  hermano  segundo 
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de  Antonio  de  Borbon,  rey  de  Navarra.  Este 
príncipe,  «no  de  los  nías  valerosos  capitanes 
del. siglo  XVI,  había  nacido  en  1530,  y  aunque 
de  sangre  real  tenia  que  crearse  una  fortuna. 
Después  de  haber  hecho  sus  primeras  armas  en 
el  Piamonfe,  y  dlslinguidose  en  la  batalla  de 
San  Quintín,  solicitó  un  gobierno  de  provincia, 
y  no  habiendo  podido  obtenerle,  abrazó  la 
causa  de  la  reforma  y  se  hizo  el  gete  mas  ac- 
iivo  y  valeroso  de  aquel  partido.  Condenado  a 
decapitación  en  1560,  despoes  déla  conspira- 
cion  de  Amboíse,  y  puesto  en  salvo  por  la 
muerte  de  francisco  II ,  volvió  á  arrojarse  con 
furor  en  las  guerras  religiosas  ,  fué  hecho  pri- 
sionero en  la  batalla  de  ílreux,  en  1562,,  en  la 
de  Sati  Dionisio  en  1507,  y  por  último,  murió 
en  la  de  Jamao,  en  1569. 

Conde  dejó  cuatro  hijos:  Enrique,  principe 
de  Conde;  Francisco,  principe  de  Conli;  un  Car- 
los, cardenal  de  Vendóme,  y  otro  de  igual 
nombre,  que  fué  el  tronco  de  la  casa  de  Sois^ 
sons. 

Enrique  I,  nacido  en  1552..  tuvo  sus  prime- 
ras armas  con  su  primo  Enrique  de  Navarra,  y 
después  Enrique  IV,  y  como  éste,  se  libró  de 
)a  jomada  de  San-Bartolomé  por  medio  déla 
abjuración;  pero  en  seguida  huyó  á  Alemania  y 
consiguió  reunir  algunas  tropas,  á  la  cabeza 
de  lis  cuales  regresó  á  Francia  y  marchó  ai 
campo  de  Alenzon,  siendo  elegido  generalísi- 
mo de  los  protestantes:  murió  envenenado  en 
1688. 

Enrique  II  era  hijo  postumo  del  preceden- 
te, y  su-vida  estuvo  llena  de  indignas  intrigas 
y  empresas  vulgares,  inspiradas  por  una  am- 
bición sin  limites  ni  decoro.  Encarcelado  en  la 
Bastilla  y  después  en  Vincennes,  acabó  por  hu- 
millarse delante  de  Bichelieu.  Su  único  titulo 
á  la  gloria  fué,  según  Voltaire,  el  haber  sido 
padre  del  gran  Conde. 

Luis  II,  llamado  el  Gran  Condé,  nació  en 
Parts,  el  8  de  setiembre  de  1621,  y. llevó  basta 
la  muerte  de  su  padre  el  nombre  de  duque 
d'Enghien.  El  genio  de  las  balallas  presidió  á 
su  nacimiento,  el  arle  de  la  guerra  era  en  él 
un  instinto,  y  no  tenia  mas  que  diez  y  ocho 
años,  cuando  Bichelieu  le  había  ya  juzgado  y 
profetizado  su  gloria. 

El  joven  principe  tuvo  sus  primeras  armas 
en  ePsitio  de  Arras,  en  1640,  y  sirvió  en  segui- 
da á  las  ordenes  de  la  Meilleraie  y  de  Turenne. 
En  1643,  á  los  veinte  y  dos  años,  fué.investido 
con  el  mando  én  gefe  de  ¡os  ejércitos  de  Flan- 
des  y  Picardía,  y  ganó  la  célebre  batalla  de 
ltocroi.  Al  año  siguiente  paso  ó  Alemania  y 
obluvo  tres  victorias  en  iresdias,  bajólos  mu- 
ros de  Friburgo.  Habiendo  dejado  su  ejército 
á. Turenne,  que  fué  vencido" en  Mariénthal, 
volvió  después  á  tomar  su  mando,  é  hizo  sufrir 
á  Merci  una  nueva  derrota  en  los  llanos  de 
Nórdlinghen  (1645).  En  1646  se  halló  en  el  si- 
tio de  Mardyck,  y  tomó  á  Fumes  y  Dimquerquc. 
En  1647,  vino  á  mandar  .en  Cataluña,  y  sitió  á 
Lérida,  pero  esta  vea  fracasó  completamente,  | 


y  se  vió  obligado  á  retirarse.  En  1648,  regresó 
á  Mandes,  y  ganó  al  arcbidtitme  Leopoldo  la 
batalla  delens. 

Sin  embargo,  la  guerra  civil  desgarraba  á 
la  Francia.  Conde,  llamado  á  Paris  (IG49),  filé 
encargado  de  mandar  las  tropas  destinadas  4 
combatir  el  pérfido  de  la  Fronda,  y  consiguió 
volver  á  traerá  !a  capital  álacórte  y  Mazarino. 

Pero  ésle  olvidó  bien  pronto  aquel  servicio: 
inquieto  por  el  demasiado  favor  que  gozaba  el 
principe,  y  ofendido  por  sus  ataques  y  chanzo- 
nelas,  intrigó  tan  bien,  que  Condé  fué  arresta- 
do el  1S  de  enero  de  1650,  con  el  principe  de 
Conli,  su  hermano,  y- el  duque  de  Longueville. 
Conducido  á  Viena,  después  á  Jlarcoussi,  y  en 
seguida  al  Havre,  no  fué  puesto  en  libertad 
hasta  el  15  de  febrero  de  1C5L  Había  pasado 
el  tiempo  de  su  cautiverio  en  meditar  su  ven- 
ganza: ya  libre,  solo  pensó  en  ejecutarla.  Re- 
líróse  á  su  gobierno  de  Gnienna,  entabló  ne- 
gociación con  los  españoles,  y  levantó  el  .es- 
tandarte de  la  rebelión.  Vencedor  en  Blesneau, 
maniobró  sobre  Paris  y  llegó  hasta  las  inme- 
diaciones del  arrabal  de  San  Antonio.  Alli  le 
aguardaba  Turenne,  y  el  valor  del  principe  fra- 
casó ante  las  sabias  maniobras  de  su  adversa- 
rio. Volvióse  entonces  á  las  (Mas  de  los  espa- 
ñoles,^ fué  nombrado  generalísimo  de  sus 
tropas  en  Ftandes:  en  esta  época  pareció  aban- 
donarle la  fortuna.  Sin  embargo,  la  brillante 
retirada  que  hizo  en  Arras  en  !  fio'i ,  el  sitio  de 
Valencienngs  en  1656,  el  socorro  que  introdu- 
jo en  Cambrai  en  1057,  son  otros  tantos  he- 
chos memorables,  que  Semientan  en  el  núme- 
ro de  sus  célebres  acciones.  En  1658,  el  in- 
fante donjuán  de  Austria  dió,  ceñirá  su  conse- 
jo, la  balaba  délas  Dunas,  en  la  que  Turenne 
alcanzó  una  señalada  Victoria.  Por  último,  en 
1659,  la  paz  de  los  Pirineos  volvió  á  abrir  al 
principe  las  puertas  de  Francia,  donde  Luis  XIV 
le  recibió  bondadosamente,  asegurándolo  que 
lodo  estaba  olvidado.  Sin  embargo,  no  le  fué 
concedido  mando  alguno  hasla  1068,  época 
en  la  que  Louvois  necesitó  de  una  mano  hábil 
para  somelor  el  Franeo-Coridado.  Condé  lomó  á 
liesanzon,Dóle,  Gbiy,  .tony  y  Santa  Ana,,  y  aca- 
baba de  ser  llamado  al  mando  del  éjércitó  del 
Danubio,  cuando  la  paz  de  Ai*  la  Chapclle  po- 
so fin  á  la  guerra.  Pero  en  1072  se  verificó  la 
de  Holanda,  y  Condé  fué  puesto  á  la  cabeza  de 
uno  cié  los  tres  cuerpos  en  que  el  rey  había 
dividido  su  ejército,  tomó  á  Weiér,  Emerich,  y 
se  distinguió  en  el  puso  del  Bhin  y  en  Tbóíüís, 
donde  un  pistoletazo  leronrpió  la  muñeca  iz- 
quierda. En  1074  fué  puesto  á  la  cabeza  del 
ejércilo  de  Flandés,  y  dió  al  príncipe  de  Oran- 
ge  la  sangrienta  balaba  de  Senéf,  después  de 
la  cual  ambos  partidos  se  atribulan  la  victoria. 
Acababa  de  apoderarse  de  Limburgo,  cuando 
recibió  la  órden  de  ir  á  reemplazar  á  Turenne, 
muerto  en  Sulzbach.  Hizo  levantar  á  Montecu- 
culli  el  sitio  de  Hagenau,  se  apoderó  de  Sa- 
verne  y  obligó  al  enemigo  á  evacuar  la  Alsa- 
cia  y  repasar  el  Rliln, 


265 


CONDE 


206 


Esta  fué  la  úlíima  campaña  de  Condé:  re- 
firóse  a  Clianlilly,  y  minió  en  IG8G,  después 
de  una  vida  brillante,  aunque  no  Sin  mandáis: 
la  historia  no  le  perdonará  nunca  ct  haber  he- 
cho armas  durante  ocho  años  contra  sn  paisi 
rolílico.de  escaso  tálenlo,  liabia,  según  ya 
liemos  dicho,  nacido  para  la  guerra,  y  sin  em- 
bargo, la  suerte  fué  también  la  primera  (fe  mis 
cualidades,  y  á  los  favores  de  la  fortuna  y  la 
terquedad  de  su  carácter,  debió  mas  frecuente- 
mente sus  victorias,  que  á  las  inspiraciones 
del  genio  y  á  los  cálculos  de  la  ciencia. 

Su  lujo  Enrique  Julio  ,  se  anunció  de  una 
manera  brillante  en  la  única  carrera  en  que  su 
casa  se  hahia  hecho  ilustre,  y  se  distinguió  en 
la  batallado  Senef.  l'ero  los  recuerdos  que  lia 
dejado  su  nombre  no  son  todos  de  tan  heroica 
naturaleza.  Lo  raro  de  su  genio ,  su  avaricia, 
sus  vahídos  y  las  ridiculas  precauciones  que 
daba  á  su  salud  ,  le  hicieron  la  fábula  de  la 
corte:  murió  en  tfO.íh 

Luís  ///,  su  hijo,  liabia  nacido  en  1GGS,  y 
se  portó  con  distinción  en  los  sil  ios  de  Mons  y 
de  Ñamur ,  demostró  valor  ó  inteligencia  y 
murió  en  París  de  un  mal  repentino,  y  después 
de  una  vida  desenfrenada.  Sus  deformidades 
físicas,  su  carácler  viólenlo,  sus  celos  do  to- 
das clases  bacian  de  él  un  eslraño  personage 
del  que  Saint-Simón  nos  ha  dejado  nu  curio?» 
retrató:  luvo  nueve  hijos,  el  primogénito  de  los 
cuales  fué:       .  .  . 

Luís  Enrique ,  nacido  eii  j.092  :  fué  nom 
brado  gefe  del  consejo  de  regencia  después  de 
lamucrlede  Luis  XIV,  y  llegó  después  de  la 
del  duque  de  Orleans  á  primer  ministro  del  jó 
ven  rey.  Eu  esla  alta  posición  acrecentó  su  for< 
luna  por  medio  de  poco  delicados  manejos  ,  í 
los  que  en  gran  parte  contribuyó  su  querida 
la  marquesa  de  l'ric.  151  duque  deBorbon  (por- 
que conservó  esle  título)  fué  suplantado  como 
primer  minislro  ,  en  1720,  por  el  cardenal  de 
Fleury.y  murió  en  1740. 

Su  hermano,  Carlos,  conde  de  Charoláis, 
nacido  en  1700,  había  heredado  el  carácter 
viólenlo  é  iracundo  de  su  padre.  Sirvió  en 
Hungría  como  voluntario  contra  los  turcos;  y 
de  vuelta  á  Francia  hizo  parle  del  consejo  de 
regencia. _A  su  aliciou  al  desorden  unía  una 
crueldad  sanguinaria  que  te  hizo  necesaria  mas 
de  una  vez  la  indulgencia  de  Luis  XV:  asi  que 
por  ejemplo  se  entretenía  en  tirar  sobre  los  pi- 
zarreros que  andaban  en  los  tejados,  para  te- 
nor el  gusto  de  verlos  caer:  murió  en  I7G0. 

Luis  José  ,  hijo  de  Luis  Enrique,  nació  en 
1736.  Sirvió  con  distinción  en  la  guerra  de  los 
siefe  años,  y  mas  lardo,  retirado  iiChantilly, 
vivió  con  los  filósofos  y  sabios  de  la  época: 
Jluffan  y  Marmontet  eran  sus  favoritos  ;  Pide- 
rol,  d'Alembei't  y  algunos  otros  talentos  de 
igual  nota,  tenían  también  sü -parle  en  esle  fa- 
vor. Asi  que  ci  principe  se  encontró  dispuesto 
á  apoyar  el  movimienjp  de  oposición  que  so 
manifeslaha  en  esla  época.  Por  ejemplo  ,  pro- 
testó enérgicamente  contra  el  edicto  del  can- 


ciller Maupeon  que  anulaba  los  parlamentos 
tío  obstante  ,  cuando  vió  acaecer  los  grandes 
cambios  políticos,  mostróse  adversario  impla- 
cable dé  las  ideas  revolucionarias.  Fué  de  los 
primeros  en  salir  de  Francia,  organizó  tío  cuer- 
po de  ejército  conocido  bajo  el  nombre  de 
ejército  de  Condé,  y  cuando  se  vió  obligado  á 
licenciarle  después  de  las  derrotas  de  la  coali- 
ción ,  se  retiró  á  Inglaterra  (1S00).  Cuando  Ja 
restauración  volvió  á  entrar  en  Francia  y  fué 
nombrado  gran  maestre  de  la  cusa  del  rey  y 
coronel  general  de  ta  infantería. 

Luis  José  Enrique,  duque;  de  Eórhon,  hijo 
del  anterior,  nació  en  174G.  En  su  juvenlod 
luvo  con  el  conde  d'Artois,  á  cón secuencia  de 
una  escena  escandalpsa  ocurrida  en  la  ópera 
enlre  este  úilimo  y'Ia  duquesa  de  Borbon  ,  un 
desafio  en  que  ambos  desempeñaron  un  tristí- 
simo papel. 

El  duque  de  Barbón  tuvo  sus  primeras  ar- 
mas en  el  sitio  de  Gibrallar  (1782);  durante  la 
revolución  emigró  con  su  padre  y  tuvo  á  sus 
órdenes  un  cuerpo  de  emigrados  en  el  pais  de 
Lieja,  siguiendo  después  á  su  padre  ¿Ingla- 
terra. Vuelto  á  Francia  con  los  Borbones  ,  se 
dedicó  esclusivamenle  á  la  caza  y  á  algunas 
relaciones  intimas  en  las  que  no  parece  fué 
enteramente  feliz.  Nadie  ignora  que  en  su  tes- 
lamento,  fechado  en  30  de  agosto  de  1829,  ha- 
bia'instiluido  heredero  de  su  inmensa  fortuna 
á  Enrique  d'Orleans,  duque  d'Aumale.  La  re- 
volución de  1830  causó  al  duque  de  Borbon 
una  impresión  dolorosa.  ¿Qué  resoluciones  ul- 
teriores lomó  en  esta  época?  Es  lo  que  se  ig- 
nora ;  porque  el  30  de  agosto  de  18.Í0  se  le 
halló  ahorcado  con  nn  pañuelo  de  la  fállela  de 
una  venlana  en  su. castillo  de  Saint-Leu.  Inten- 
tóse con  motivo  de  esla  catástrofe  un  proceso 
célebre  que  tuvo  por  resultado  el  abandono  do 
las  pesquisas  comenzadas  ,  y  la  opinión  que 
prevaleció  en"  justicia  de  que  el  duque  de  Bor- 
bon hahia  él  mismo  puesto  fin  á  sus  dias. 

Luis  Antonio -Enrique,  duque  de  Enghien, 
nacido  eu  1772,  era  hijo  del  anterior.  Sirvió 
con  distinción  á  las  órdenes  de  su  abuelo  en  el 
ejército  de  Condé,  después  se  fijó  en  Ettcnhcim 
en  el  grao  ducado  de  Badén  y  fué  preso  por  or- 
den del  primer  cónsul,  el  lode  marzo  de  1804. 
Llegado  al  castillo  de  Vincennes  el  20  del  mis- 
mo mes,  fué  juzgado  y  condenado  á  muerte  en 
la  misma  noche  por  una  comisión  militar  y 
fusilado  á  las  cuatro  déla  mañana.  Era  el  úi- 
limo vastago  de  la  familia  de  Condé,  y  he  aqui 
como  el  iñismo  Napoleón  se  esplica  sobre  esla 
caláslrofe  en  sus  Memorias  (tit.  II,  pág.  22S) 
»EI  duque  de  Enghien  pereció  porque  era  uuo 
de  los  principales  autores  de  la  conspiración 
de  Georgcs,  Morcan  y  Pichegru.  El  duque  de 
Enghien  figuraba  ya  desde  t796  en  las  intri- 
gas de  los  agenles  de  Inglaterra,  ele.»  En  su 
testamento  dice  en  términos  espresos  «He  he- 
cho prender  y  juzgar  al  duque  d'Enghieu 
porque  asi  era  necesario  para  la  seguridad, 
interés  y  honor  del  pueblo  francés,  cuando  el 
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conde  d'Arlois  mantenía,  por  confesión  propia, 
sesenta  asesinos  en  Taris.  En  i  guales  circuns- 
tancias volvería  á  obrar  de  la  misma  ma- 
nera. i>     -     .  . 

Esla  gran  familia  eslinguida  al  présenle 
Labia  dado  nacimiento  eu  el  siglo  décimosé- 
timo  á  una  rama  segúndona,  de  la  que  seguire- 
mos ocupándonos. 

conti,  (casa,  de)  Esta  casa  tuvo  por  gefe  á 
Armando  de  Borbon, -principe  de  Conti,  herma- 
na segundo  del  Gran  Conde,  nacido  en  París 
en  1 B29-  Destinado  en  un  principio  á  la  'igle- 
sia, sintió  bien  pronto  hervir  la  sangre  beli- 
cosa desu  familia.  Tomó  parleenlosdislurbios 
de  la  Fronda  y  se  enconlró  eu  el  partido 
opuesto  al  que  liabia  abrazado  Condé.  Asi 
cuando  Mazarino  recompensó  tan  mal  á  aquel 
haciéndole  encerrar,  el  principe  do  Conli,  «ne- 
nn'go  encarnizado  del  cardenal,  compartió  la 
cautividad  de  su  hermano.  Mecos  irritado,  ó 
menos  rencoroso,  no  participó  de  sus  proyec- 
tos de  venganza,  permaneció  del  al  partido  de 
la  reina  y  tomó  por  esposa  á  una  sobrina  del 
cardenal.  Siendo  gobernador  de  la  Guienna  y 
después  de  Languedoc,  hizo  la  guerra  en  Cata- 
luña y  en  Italia,  y  murió  en  l.GGG. 

■Luis  Armando,  su  hijo  primogénito ,  na- 
cido en  IGG1,  casó  conMdile.  de  Blois",  ¡lija" 
natural  do  Luis  XIV  y  de  Mad.  de  la-Yalliere. 
Llevó  una' vida  desordenada,  y  reparó  sus  fallas 
por  la-  gloriosa  manera  con  que  se  porló  en  la 
campaña  qne  hizo  en  Hungría  contra  los  tur- 
cos: murió  en  1GÍ45. 

Francisco  Luis,  principe  de  laUoche-sur- 
Ton,  nacido  en  i 6G4,  heredó  el  ti  lulo  de  Con- 
ti después  de  la  muerte  de  su  hermano,  y  fué 
verdaderamente  el  héroe  de  la  familia.  Había 
acompañado  á  su  hermano  en  Hungría,  yde- 
moslradb  el  mas  brillante  valor.  Atgun  tiempo 
después  se  encontró  A  las  órdenes  del  mariscal 
de  Lux.embu.rgo  en  Sieiúkerqne,  en  Flenrus  y 
Kerwinde.  En  1697,  su  reputación  de  valor  hi- 
zo le  eligiesen  rey  de  Polonia,  pero  fué  suplan- 
tado por  el  eleetor  de  Sajorna.  Murió  en  1705, 
cuaudo  acababa  de  obtener  el  mando  de!  ejér- 
cito de  Flandes.  Dolado  de  todos  los  talentos  y 
cualidades  apreciables,  hubiera  hecho  la  mas 
brillante  carrera  a  no  haber  sido  impedido  por 
el  odio  de  Luis  XIV.  Ademas  de  la  envidia  que 
naturalmente  tenia' él  gran  rey  dei  talento  qne 
"le  había  valido  la  corona  de  Polonia,  conser- 
vaba contra  él  resentimientos  particulares:  es- 
tos procedían  de  una  carta  llegada  de  Hungría' 
durante  la  espedicion  de  los  príncipes,  y  en  la 
que  decia  del  rey  Luis:  «Es  un  rey  de  tealro 
cuando  es  menester  representar,  un  rey  de 
deshecho  cnando  es  menester  batirse.» 

Litis,  Armando,  hijo  del  precedente,  naci- 
do en  1 605,  llevó  hasta  la  muerte  de  su  padre, 
el  nombre  de  conde  de  la  Marche,  Sirvió  á  las 
órdenes  de  Yillarsen  et  ejercí  lo  del  Rbin,  for- 
mó parte  del  consejo  de  regencia  después  de  !a 
muerte  de  Luis  XIV  y  fué  gobernador  del  Poi- 
tou  (1726).  Tenia  un  carácter  particular,  y  su- 


jeto'á  esfrañas  distracciones:  murió  en  1727. 

Luis  Francisco,  su  hijo,  nació  en  1717: 
fué  nombrado  lugarteniente  general  en  1736, 
y  sirvió  á  las  órdenes  del  mariscal  de  Selle  Is- 
le  en  1743.  Enviado  en  1744,  á  Provenza,  obli- 
gó al  rey  de,  Cerdeña  á  emprender  la  reíirada 
y  le  ganó  la  balaba  do  Coni.  En  1745  lomó  el 
mando  en  Alemania  y  tuvo  estrechado  al  ejér- 
cito austríaco.  Al  año  siguiente  obtuvo  en  Flan- 
des  ventajasmas  notables  y  se  apoderó  deMons 
y  de  Charlcroi.  .Durante  los  últimos  años  de 
Luis  XV,  hizo  una  oposición  marcada  al  gobier- 
no del  rey,  ensañándose  particularmente  con- 
ira  los  actos  violentos  del  canciller  Maupeon. 
El  principo  de  Conli  tenia  talento  y  uu  carácter 
irme  y  probo,  de  q-ie  un  régimen  menos  se- 
vero hubiera  podido  sacar  partido,  pero  lo  mis- 
mo que  su  abuelo,  era  demasiado  popular  cu 
el  ejército  para  tener  favor  en  la  córle:  murió 
en  1776..  " 

Luis-Francisco  José,  nacido  en  1734,  no 
siguió  el  ejemplo  de  su  padre.  Mostróse  con- 
trario al  partido  de  las  reformas  y  al  espíritu 
revolucionario,  tirmó  la  protesta  de  los  princi- 
pes y  fuéuno  de  los  primeros  en  salir  de  Fran- 
cia. Regresó,  no  obstante,  ten  1790,  fué  preso 
en  1703  y  puesto  en  libertad  en  1795.  Después 
dei  l'S  fructidor  fué  espulsado  del  territorio 
Efancés.y  murió  en  Barcelona  en  1814. 

Con  él  se  estinguió  la  casa  de  Conli. 

La  casa  de  Borbon,  según  ha.podido  verse 
en  el  articulo. que  la  concierne,  había  produ- 
cido á  deréclia  é  izquierda  ramas  numerosas  y 
pótenles.  Entre  todas  eslas  ramas,  las  de  Con- 
de y  de  Conti  fueron  las  únicas  miradas,  pol- 
los Borhones,  llegados  al  trono,  como  descen- 
dientes de  sangre  real. 

CUNDE.  (Geografía  é  historia).  Condatum. 
CoííífeeííTO.  Ciudad  de  Francia  si  luada  en  el  an- 
ligtio  Hainant,  eu  el  día  capilal  de  cantón  del 
deparlamento  del  Norte. 

E!  origen  de  Condé  ,  es  muy  antiguo:  los 
normandos  se  apoderaron  de  ella  en  882;  Fe- 
lipe de  Alsacia  la  arruinó  en  1 174,  habiendo 
sido  roconslruida  poco  tiempo  después,  y  ve- 
riñeádose  bajo  sus  muros  uu  célebre  torneo 
en  1236.  Luis  XI,  después  de  haberla  sitiado 
inútilmente -en  1477,  logró  tomarla  al  año  si- 
guiente á  pesar  de  su  vigorosa  resistencia,  pe- 
ro.se  vió  obligado  á  abandonarla  con  la  nueva 
de  la  áprc-xima8ií>ü  del  archiduque  Maximilia- 
no, si  bien  no  salió  de  ella  sino  después  de  ha- 
berla incendiado  y  saqueado;  La  ciudad  volvió 
á  caer  en  IG49,  en  poder  de  los  franceses;  que 
la  evacuaron  poco  tiempo  después;  apoderóse 
de  ella  Turenne  en  1G55,  y  el  principe  de  Con- 
dé la  recobró  al  año  siguiente  á  la  cabeza  del 
ejército  español.  En  167G  fné  á  parar  á  manos 
de  Luis  XIV,  y  ellralaclo  de  Nimega  aseguró  su 
posesión  ála  Francia.  Bloqueada  Conde  el  9  de 
abril  de  1793,  por  los  austríacos,  se  vio  obli- 
gada á  rendirse  el  12  ite  julio  da  1704  ,  pero 
no  permaneció  largo  tiempo  en  poder- de  los 
enemigos.  Por  último,  defendida  heroicamente 
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en  1814,  por  el  intrépido  Baumesnil,  fué  vuel- 
ta a  sitiar  en  1815  y  no  se  rindió  sino  con  los 
honores  Je  la  guerra. 

La  ciudad  de  Conde,  con  sus  dependencias, 
perteneció  en  un  principio  á  la  casa  d'Avcsnes 
y  después  á  la  de  Cuáüllon-Saint-Pol;  pasó  a 
íinos  del  siglo  XV  á  la  casa  deBorbon,  á  !a  que 
Carlos  V  la  qurfó  para  ciarla  ¡i  los  de  Lalain,  de 
cuyas  roanos  fué  á  parar  á  los  de  Crory-Solre, 
quienes  la  poseían  en  el  último  siglo,  bajo  la 
soiierama.de  la  Francia, 

J,a  población  de  Condé  asciende  á  5,103 
habitantes,  hallándose  situada  la  ciudad  en 
una  fiarle  posición,  en  la  confluencia  del  It.iv- 
ne.y  del  Escalda.  Su  construcción  es  bastante 
buena  y  posee  una  hermosa  casa  consistorial  y 
un  soberbio  arsenal,  siendo  sus  fortificaciones 
obra  de  Vauban.  Su  'comercio  consiste  en  hu- 
lla, cordelería  y  animales  de  carga: 

CONDECORACIONES.  Es  indudable  que  el 
bien  debería  hacerse  por  solo  el  amor  al  bien. 
Todo  ciudadano  debería  ser  úlil  ¡i  cada  uno 
de  siis  conciudadanos  y  aun  sacrificarle  por 
su  patria  sin  reclamar  otra  recompensa  que 
la  que  nace  del  convencimiento  de  haber 
cumplido  con  un  deber  difícil.  ¿Pero  sucede 
esto?  ¿Puede  siquiera  suceder  asi?  Sin  duda 
existen  almas  bastante  firmes  en  la  práctica 
de  la  virtud  y  capaces  de  esa  fuerza  que  pue- 
de por  si  sola  producir  semejantes  efectos,  y 
muchas  de  ellas  sellan  revelado  en  esos  mo- 
mentos de  gloria  y  de  peligros  en  que  la  pa- 
tria amenazada  en  su  propia  existencia  lia  ne- 
cesitado de  los  esfuerzos,  du  la  fortuna  y  has- 
ta de  la  sangro  de  sus  hijos;  pero  las  leyes  de 
la  humanidad  quieren  que  estas  no  sean  mas 
que  escepciones,  y  no  han  permitido  que  la 
abnegación  de  si  mismo  fuese  la  virtud  de  to- 
dos, y  tal  vez  la  sociedad  .marcharía  menos 
bien  si  esto  sucediera. 

*  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  necesita  el  hom- 
bro de  un  vehículo  que  le  impulse  á  cada  una 
de,  sus  acciones.  Entre  todos  los  que  la  socie- 
dad puedcemplcar  en  su  provecho  el  peor  es  el 
interés  del  dinero,  que  no  engendra  mas  que 
el  egoísmo,  cuyos  frutos  no  son  con  frecuen- 
cia otra  cosa  que  la  traición.  El  mejor  de  io- 
dos es  la  emulación  ó  si  se  quiere  el  amor 
propio,  pues  no  vale  la  pena  de  disputar  sobre 
las  palabras.  Sin  embargo,  no  sabemos  si  el 
sentimiento  que  mueve  á  un  ciudadano  á  de- 
sear que  no  quede  ignorada  de  sus  conciuda- 
danos una  buena  acción  que  le  ha  costado 
muchas  veces  grandes  sacriíicios,  y  que  una 
señal  distintiva  cualquiera  dé  á  conocer  en  él 
lo  que  ha  hecho  y  lo  que  se  puede  esperar  de 
él  todavía  razonablemente,  no  sallemos,  deci- 
mos, si  este  sentimiento  puede  ser  calificado 
de  amor  propio.  En  lodo  caso  redunda  siempre 
en  provecho  de  la  sociedad,  porcino  una  re- 
compensa ostensible  concedida  á  servicios  dis- 
tinguidos impone  al  que  la  lia  solicitado  y 
obtenido  la  obligación  de  no  desmentirse  en 
el  resto  de  su  carrera,  y  aquí  el  mismo  amor 


propio  concurre  al  cumplimiento  de  esta  obli- 
gación. Añadamos  á  todo  estoque  una  recom- 
pensa ostensible,  es  un  motivo  poderoso  'de 
aliento  y  emulación  para  muchos  hombres  que 
retrocederían  delante  de  "los  sacrificios  cuya 
indemnización  tuviera  que  quedar,  por  decirlo 
asi,  encerrada  en  el  secreto  de  su  conciencia. 
Estas  consideraciones  han  movido  á  los  gobier- 
nos de  lodos  los  países  para  dispensar  pre- 
mios honoríficos  á  los  ciudadanos  que  mas 
servicios  les  han  prestado;  puede  decirse  que 
esta  costumbre  domina  en  el  mundu  desde  que 
los  hombres  se  establecieron  en  sociedad,  lis- 
ios mismas  consideraciones  pesan  también  en 
nuestro  ánimo  para  declararnos  en  favor  de 
toda  clase  de  condecoración  que  tenga  por  ob- 
jeto recompensar  td  mérito  y  la  virtud.  En  este 
supuesto  pasemos  á  examinar  los  principios 
que  en  nuestro  concepto  deberían  presidir  á' 
su,  establecimiento  en  el  estado  actual  de  la 
sociedad,  para  que.  llenen  el  doble  objeto  de 
utilidad  y  de  justicia  á  que  están  destinadas. 

El  valor  que  impele  á  Jos  "ciudadanos  á 
grandes  acciones  útiles  y  gloriosas  para  su 
pátria  ó  ventajosas  para  sus  conciudadanos,  la 
perseverancia  en  el  ejercicio  de  las  virtudes 
cívicas,  probada  por  una  larga  série  de  hechos 
honrosos,  y  cualquier  servicio  eslraordinario, 
'tales  son  ajuicio  nuestro  las  cualidades  á  que 
la  sociedad  debe  una  recompensa  moral  y  una 
distinción  oslensible. 

Colocamos  en  el  primer  rango,  sin  titubear 
el  valor  cívico  (véanse  estas  palabras)  el  mas 
difícil,  por  lo  mismo  que  es  el  mas  raro.  El 
valor  del  soldado  y  aun  el  de  un  ciudadano 
que  se  espolie  á  una  nnicrle  casi  segura  por 
salvar  á  uno  de'sus  semejantes,  son,  .sin  du- 
ela, muy  meritorios,  pero  no  pueden  comparar- 
se con  el  primero,  Creemos  no  leuer  uecesi- 
sidad  de  probar  que  merece  una  distinción  os- 
lensible,una  condecoración,  en  una  palabra,  el 
ciudadano  que  se  ha  hecho  recomendable  con 
sus  muchos  años  de  servicio  y  acrisolada  leal- 
tad; porque  si  ha -brillado  menos  que  otros 
¿podrá  decirse  que  ha  sido  menos  útil?  Cree- 
mos que  nadie  se  atreverá  á  ponerlo  en  duda. 

Del  principio  que  acabamos  de  esponer  re- 
sulta que  el  número  de  condecoraciones  na- 
cionales Será  muy  pequeño  en  comparación 
del  número  de  los  ciudadanos,  y  en  efecto,  es- 
to es  lo  que  debe  ser,  pues  lo  que  distingue 
átodo  el  mundo,  no  distingue  anadie,  y  se  ar- 
riesga con  la  profusión  que  el  agraciado  des- 
cienda al  punto  en  que  ti n  hombre  déliendo  en 
materia  de  honor  no  quisiera  aceptar  ni  me- 
nos pretender  un  distintivo  que  lo  asociaría  á 
individuos  marcados  'Con  una  mancha  moral. 
Ko  os  menos  necesario  que  lajuslicia  impar- 
cial presida  á  la  elección  de  los  ciudadanos 
que  deben  ser  condecorados  y  que  jamás  y 
bajo  ningún  protesto  se  separe  un  gobierno 
de  las  prescripciones  de  la  ley  que  iasliluye 
oslas  condecoraciones,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  dejan  de  reprcseuíarexaclamen- 
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1e  lo  que  deben  representar,  no  serán  .mas 
qüe  una  ficción  que  caerá  en  el  descrédito. 
Basta  esio  pura  demoslrar  que  de  esíü  clase  de 
.concesiones  como  de  todas  las  demás  debe 
descartarse  complelamenle  el  favoritismo  que 
por  desgracia  parece  ser  la  regla  general  e» 
iodos  los  paises.  Un  escritor  francés  opina  que 
pura  evitar  este  abuso,  convendría  apelar  á  la 
justicia  del  país,  es  decir,  que  los  seres  mas 
imparciales  para  dispensar  una  condecoración 
serian  aquellos  mismos  que  ya  han  sido  con- 
decorados y  que  la  patria  ha  amado  y  distin- 
guido entre  sus  mas  ilustres  ciudadanos.  Saint- 
l'rosper,  que  es  elesoritor  á  que  aludimos,  con- 
liuua  esplanando  su  opinión,  y  dice  que  del 
mismo  modo  que  se  prescribió  en  los  estatu- 
tos de  la  orden  italiana  de  la  corona  de  Hierro, 
los  nombramientos  y  promociones  deberían 
hacerse  solamente  en  asamblea  general,  xúdo 
el  dictamen  de  una  comisión  nombrada  por  ella. 

Desde  el  anillo  de  oro  de  los  caballeros 
romanos  hasta  la  ridicula  cruz  de  Sania  Cafa- 
lina  que  se  compraba  en  Francia  por  C  francos 
durante  la  Restauración,  ha  habido  condeco- 
raciones en  todos  tiempos  y  en  todos  los  pai- 
ses cultos;  pero  no  siempre  estas  condecora- 
ciones se  lian  dado  únicamente  por  servicios 
útiles  hechos  al  público,  á  no  ser  la  medalla 
de  San  Marcos  de  la  república  de  Véncela.  En 
liorna  el  anillo  de  oro  era  un  asuolo  de  censo, 
y  harto  nos  dice  la  historia,  que  cómo  recau- 
dadores de  las  rentas  públicas  los  caballeros 
no  dejaron  nada  que  desear  á  los  -usureros  de 
nneslroa  dias.  En  ¡as  monarquías  absolutas 
las  condecoraciones  no  han  sido  ni  podido- ser 
oíra  cosa  que  el  resullado  del  favor  y  de  la  in- 
triga; y  por  lo  mismo  os  mas  estraño  y  cen- 
surable que  hayan  seguido  también  este  ejem- 
plo los  gobiernos  de  las  monarquías  constitu- 
cionales. v 
T '  Pasemos  ahora,  aunqtíe  con  la  brevedad 
que  nos  impone  el  objeto  de  nuestra  Enfcielo- 
prdia,  á  dar  por  orden  cronológico  una  reseña 
histórica,  la  mas  completa  que  podamos  de 
todas  las  condecoraciones  que  se  han  conoci- 
do y  se  conocen  aun  en  España,  empezando 
por  las  relativas  á  las  órdenes  de  caballería  y 
concluyendo  por  las  cruces,  placas,  escudos  y 
medallas  de  distinción  que  se  han  creado  bas- 
ta estos  últimos  tiempos. 

Ordenes  de  caballería. 

f  Santiago  de  la  Espada.  Por  los  años  1 030 
estaba -ya  fundada  y  tenfa  maestre,  encomien- 
da y  comendador  osla  orden  militar,  según 
aparece  en  un  privilegio  original  del  rey  don 
Fernando  1  concedido  á  las  monjas  del  monas^ 
terio  de  Santi,  Spirilus  de  ¡Salamanca.  Algunos 
creen  que  trae  su  origen  desde  la  famosa  ba- 
talla de  Clavijo  (S4S).  El  papa  Alejandro  111 
confirmó  Ta  órden  por  su  bula  de  5  de  ju- 
lio de  1175.  Tuvo  esta  orden,  en  lo  antiguo, 
'  gran  tóaestre  ó  administrador  hasta  el  año 


de  149,3  en  que  murió  el  que  bahía,  pasando 
su  administración  á  los  reyes  Católicos,  año 
de  1490,.  por  bula  del  papa  Alejandro  VI.  lias 
adelante  el  papa  beon  X  dio  la  administración 
de  la  orden  al  emperador  y  rey  Carlos  V,  y  lue- 
go el  papa  Adriano  se  la  confirió  perpétuamen- 
te  para  si  y  sus  sucesores.  La  encomienda  do 
esla  orden  lia  sido  siempre  una  espada  roja  en 
forma  de  cruz,  según  como  eran  las  guarnicio- 
nes de  las  espadas  antiguas;  la  que  traen  sus 
caballeros  y  comendadores  sobre  sus  mantos 
blancos  y  boy  la  llevan  al  pecho  en  una  me- 
dalla de  oro  pendiente  de  una  cinta  roja. 

San  Juan  liautista  ó  de  Malla.  Estj  órden 
militar  debió  su  origen  á  unos  mercaderes  de 
Amalti,  á  cuya  cabeza  estaba  un  tal  Gerardo, 
natural  de  l'rovenza,  que  obtuvieron,  del  califa 
de  Egipto  Bomensor  Monstensaf  la  gracia  de 
edificar  en  Jerusalen  una  iglesia  bajo  la  advo- 
cación de  Santa  María  de  los  Latinos,  que  se 
concluyó  el  año  de  1048.  Igualmente  tuvieron 
permiso  para  levantar  una  casa  enfrente  del 
templo  de  la  Resurrección  de  Cristo  en  el  mis- 
mo sitio  donde  era  Tama  que  Rabia  orado  San 
Zacarías,  padre  de  San  Juan  Bautista.  Los  re- 
feridos mercaderes  edificaron  en  el  mismo  si- 
tio un  hospital  y  Jjospedei'ia  que  dedicaron  á 
San  Juan  bautista.  Cuando  Godofredo  de  Bu- 
llón, conquisto  la  Tierra  Sania  en  15  de  julio 
de  1090  so  hallaba  el  mencionado  Gerardo  de 
rector  de  aquel  establecimiento,  y  tanto  él  co- 
mo los  suyos  asistieron  á  los  enfermos  y  he- 
ridos dei  ejército  con  (al  solicitud  y  esmero, 
que  Godofredo'  les  orn  en  agradecimiento  mu- 
chas tierras  y  bienes \pie  poseía  en  Francia, 
Entonces  Tué  cuando  empezó  realmente  esta 
órden,  la  cual  fué  aprobada  por  bula  del  pon- 
tífice Pascua!  II  en  15  de  febrero  de  ti  13, 
siendo  confirmada  por  Calixto  ¡I  el  año  de  1 123. 
Inocencio  II  aprobó  la'  determinación  de  los 
caballeros  do  esta  órden  de  emplearse  también 
en  la  guerra  contra  infieles,  y  les  señaló  por 
divisa  estandarte  ton  cruz  blanca  lisa  én  cam- 
po rojo.  Entre  "otras  batallas  en  que  se  distin- 
guieron estos  caballeros,  debemos  cilar  la  de 
las  Navas  de  Tolosa.  Llamóse  esla  órden  de 
Halla  desde  el  año  de  1  530,  en  que  Carlos  V 
te  hizo  donación  de  dicha  isla  y  de  la  de  Gozo 
y  de  la  ciudad  de  Trípoli  en  Berbería.  La  in- 
signia de  esla  órden.  es  una  cruz  de  oro  ca- 
mal lada  en  blanco,  con  ocho  puntas  en  que  se 
simbolizan  las  Bienaventuranzas,  pendiente  de 
una  cinta  negra.  Está  coronada  y  tiene  cualro 
llores  de  lis  entre  ios  cuatro  brazos. 

Calatrava.  Esla  órden  •  de  caballería  fué 
instituida  por  don  Sancho  111 ,  rey  de  Caslilla, 
llamado  el  Deseado,  por  los  años  de  1158. 
Procede  su  nombre  _de  la  villa  de  Calatrava. la 
"Vieja,  ganada  á  los  moros  en  1147  y  en- 
tregada á  los  templarios  para  su  defensa  ;  que 
no  atreviéndose  estos  á  encargarse  de  ella 
por  sus  escasas  fuerzas  ,  presentaron  su  re- 
nuncia al  monarca,  quien  en  su  apurado  con- 
flicto y  deseando  evitar  el  desdoro  de  sus  ar- 
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mas  ,  ofreció  la  plaza  al  que  se  encargase  de 
defenderla.  Presentáronse  solamente  dos  mon- 
gos del  Cisíer  ,  fray  Raimundo,  abad  de  Sania 
María  de  Mero,  y  Diego  Velazquez,  los  cuales, 
ron  láscenles  que  dependían  de  su  monaste- 
rio y  otros  nombres  decididos  que.  se  les  reu- 
nieron ,  Jumaron  posesión  de  la  pinza  y  la  pu- 
sieron en  tan  buen  eslado  de  defensa,  que 
cuando  vinieron  los  inlieies  ,  que  la  suponían 
desprevenida,  desistieron  de  atacarla  a  vista  de 
sus  muchos  y  denodados  defensores.  El  primer 
maestre  que  tuvo  la  orden  fué  el  mencionado 
abad  fray  Raimundo.  La  insignia  es  una  cruz 
roja,  floreteada  y  canlouada  de  ocho  circuios 
acostados  y  unidos  al  centro  'y  formados  de  un 
cordón  que  sale  de  las  hojas  de  la  tlor  que  dio 
Benedicto  XIII.  Los  caballeros  la  llevan  al  pe- 
dio pendiente  de  una  cinta  roja  en  una  meda- 
lla de  oro,  eslo  es,  en  campo  de  oro  una. cruz 
dí  pilles. 

Avis.  Aunque  esta  orden  es  portuguesa, 
hablamos  aqui  do  ella,  por  haber  estado,  como 
aquél  reino  ,  incorporada  á  la  corona  de  Espa- 
ña y  reunida  á  la  de  Calalrava-.  La  fundaron  va- 
rios particulares  en  Coimbru  por  loiTaños  I  ¡  4G, 
y  fué  organizada  eu  I  lü2  por  ■  Alfonso,  I,  que 
en  iiSI  cedió  á  los  caballeros  la  ciudad  .de 
Avis.  Esla  orden  contribuyó  mueho  a  la  espuí- 
sion  de  los  moros  de  España,  y  se  reunió  á  la 
de  Calalrava  en  121.'?.  Su  divisa  es  una  cruz 
Uordcllsada  de  sinoplo ,  y  cantoneada  de,  ocho 
circuios  acostados  y  unidos  al  centro,  formados 
de  uu  cordón  que  sale  de  la  llar ,  acompañada 
en  pinta  de  dos  aves  afrontadas  de  sabio. 

Alcántara.  Esla  orden  de  caballería  se  lla- 
mó primeramente  de  San  lidian  del  ¡'erebo, 
por  el  lugar  donde  tuvo  su  asiento  á  10  leguas 
de  Ciudad  Rodrigo.  Fueron  sus  fundadores  los 
dos  hermanos  don  Suero  Fernandez" y  don  Co- 
ime?! femanciez  Barrientes",,  año  de  tloG,  en 
qne  la  aprobó  don  Ordeño,  obispo  do  Salaman- 
ca, siendo  continuada  en  1177  por  Alejan- 
dro III.  Fué  instituida  para  defender  la  fé  de~ 
Cristo  en  la  guerra  con  los  sarracenos-  En  1213 
cedió  el  rey  á  la  órdeñ  de  Calalrava  Ta  villa  de 
Alcántara  ;  pero  no  pudiendo  atender  á  su  de- 
fensa por  las  muchas  fronteras  que  tenia  que 
guardar;  traspasó  diclra  villa,  con  aprobación 
uelrey,_á  la  órden  de  San  Julián  del  Percho 
con  varías  condiciones ,  desde  cuyo  tiempo 
empezó  á  titularse  de  Alcántara.  Su  insignia  es 
criu  verde  ,  de  forma  igual  á  la  de  Calalrava; 
los  caballeros  la  traen. al  pecho  en  una  meda- 
lla de  oro,  pendiente  de  una  cinta  verde. 

Mantesa,  {Nuestra  Señora  de)  Esla  órden 
de  caballería  fué  instituida  por  el  rey  de  Avra- 
gon  y  Valencia  don  Jaime  II,  y  aprobada  por 
el  papa  Juan  XXII,  en  el  año  d'e  Í317--  Solla- 
mó dé  Montosa  por  haberse  constituido,  ésta 
Villa-,  que  antes  era  de  los  templarios  ,  en  pa- 
bezp  y  casa  principal  de  dicha  órden.  Su  pri- 
mitiva divisa  fué  una  cruz  liana  de  sable,  pero 
después  fué  permutada  por  la  de  Sau  Jorge  de 
Aljama  ,  cuando  so  incorporó  á  la  de  Mohlesa 
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está  órden  ,  que  es  una  cruz  llana ,  de  .gules, 
que  se  lleva,  en  una  medalla  de  oro  cuadrada, 
penitente  de  una  cinta  encarnada. 

Cristo.  Esla  órden  religiosa  y  militar  fué 
instituida  en  13 18,  por  Dionisio  1,  rey  de  Por- 
tugal, para  defender  las  fronteras  de  los  Algar- 
ves  contra  las  invasiones  de  los  moros.  Estuvo, 
como  las  de  Avis  y  otras,  incorporada  á  la  co- 
rona de  España  durante  todo  el  tiempo  en  que- 
aquol  reino  fué  provincia  española.  Enel  dia  no 
es  mas  que  mía  orden  honorífica. 

Toisón  de  oro.  Fué  instituida  .esta,  insigne 
orden  en  1,429  por  Felipe  el  Bueno  ,  duque  de 
Eorgoña  y  conde  de  Flandes,  eu  celebridad  de 
sus  bodas  con  la  infanta  doña. Isabel ,  bija  del 
rey  don  Juan  I  de  Portugal,  aprobada  por  eí  pa- 
pa Eugenio  IV  en  1433  y  confirmarla  porLeonX 
en  1510.  Los  caballeros  de  esla  órden.  han  de 
ser  principes ,  grandes  de  España  ó  sugelos 
que  hayan  hecho  particularísimos  servicios  al 
Estado.  El  número  de  sus  individuos  fué  al 
principio  de  24,  pero  después  se  aumento, 
aunque  limitado  siempre  por  una  cláusula  del 
tratado  de  Qtrecb,  y  bn  el  dia  asciende  a  IOS. 
Los  caballeros  no  adquieren  la  propiedad  dolos 
collares,  y  al  morir  vuelven  á  la  corona  que  los 
trasmite  a  sus  sucesores.  Los  reyes  de  España 
fueron  los  grandes  maeslres  de  esta  órden  des- 
de que  los  estados  de  Borgoña  se  incorporaron 
á  la  corona  por  el  casamiento  del  archiduque 
Felipe  1  con  la  reina  doña  Juana.  La  divisa  es 
collar  de  oro,  compuesto  de  eslabones  dobles', 
entrelazados  de  pedernales  ó  piedras  cente- 
llantes ,,  iullahiadas  de  fuego  con  esmalte  de 
azul  y  los  rayos  de  rojo;  en  el  cabo  tiene  un 
cordero  ó  toisón,  esto  es,  la  piel  de  un  carnero 
con  su  lana  y  estreñios,  adornada  de  oro,  liada 
por  el  medio  y- suspendida  del  collar. 

Carlos  ///.  Fué  creada  está  real  y  distin- 
guida órdeñ  por  él  señor  rey  don  Cárlos  111  á 
13  de  setiembre  de  177  1  en  acción  de  gracias 
al  Todopoderoso  por  haber  concedido  la  de- 
seada sucesión  á  los  serenísimos  señores  prin- 
cipes de  Asturias  en  el  nacimiento  del  infante  * 
Carlos  Clemente,  y  bajo  la  protección  de  María 
Santísima  en  su  misterio  de  la  Inmaculada 
Concepción  á  que  tenia  particular  devoción  aquél 
monarca.  Se  estableció  para  condecorar  á  suge- 
(os  beneméritos  afectos  á  la  persona  del  rey  y 
que  hubiesen  acreditado  celo  y  amor  á  sitser- 
.  vicio,  distinguiéndose  asi  el  mérito  y  ta  virtud 
de  los,  nobles.  Compónese  esta  órden  de  caba- 
lleros grandes  cruces,  de  caballeros  -pensionis- 
tas y  de, caballeros  supernumerarios.  El  núme- 
ro de  los  primeros  es  de  SO,  sin  contar  el  gran, 
maeslrc  y  las  personas  de  la  familia  real ;  el 
de  jos  pensionistas  es  de  200,  sin  comprender 
á  tos  ministros  seculares  de.  la  órden  ,  pero  el 
monarca  Se  reservó  la  faeullad  de  aumentarlo 
ó  disminuirlo  según  lo  tuviese  por  cónjenien- 
le;  el  número  de  Sos  supernumerarios  es  ilimi- 
tado. Los  grandes  cruces  tienen  tratamiento  de 
Excelencia  con  el  goce  de  las  entradas  en 
palacio.  Los  pensionislas  y  supernumerarios 
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gozan  de  loa  mismos  honores  y  preroga-^- 
1ivas  que  los  caballeros  tic  las  cuatro  ór- 
denes militares  y  la  de  San  Juan.  Los  pen- 
sionistas tienen  4,000  reales  de  pensión  anual. 
Todos  ellos  hacen  al  entrar  en  la  orden  el 
juramento  solemne  de  defender,  vivir  y  mo- 
rir en  la  religión  católica,  apostólica,  romana, 
y  defender  el  misterio  de  su  palnina  ;,  no  em- 
plearse jamás  directa  é  indirectamente  contra  la 
persona  de  S..M.,  casa  y  estados;  servir  « 
S.  M.  bien  y  fielmente  en  cnanto  fuere  su  vo- 
luntad destinarlos ;  reconocerle  por  fínico  geíe 
y  soberano  de  esta  orden  y  cumplir  exactamen- 
te todos  sus  estatuios  y  ordenanzas,  fué  apro- 
bada esla  orden  por  Clemente  XIV  en  21  de  fe- 
brero de  1772.  Las  insignias  de  los  caballeros 
grandes  cruces  son  una  banda  de  seda  ancBa 
dividida  en  tres  fajas  iguales;  la". del  cenlro 
blanca,  y  las  des  laterales  de  color  kzul  celes- 
te, terciado  desde  el  Hombro  derecho  ála  íal- 
triqñera  izquierda,  uniendo  sus  estreñios  un 
lazo  de  cinta  angosta  de  la  misma  clase,  de 
que  pende  la  cruz  de  la  órderi.  lista  es  de  oro 
de  oebu  brazos  iguales  entre  sí,  que  remaíau 
en  otros  tantos  globos  lisos:  en  sus  contorno? 
tiene  una  fajas  de  esmalte  blanco,  y  en  su  ccn-. 
Iro  llamas  de  azul:  entre  los.  brazos  cualro  llo- 
res de  lis  de  oro;  sobrepuesto  un  escudo  ovala- 
do, sn  campo  esmaltado  de  amarillo  claro  con 
fajas  amarillas  mas  oscuras,  y  en  la  parle  es- 
terior  una  orla  esmalte  azul,  colocada  en  51  la 
imagen  de  la  Concepción,  de  relieve,  cuyo 
manto  es  esmaltado  de  azul  con  estrellas  de 
piala  y  la  túnica  y  media  luna  blanca.  En  . el  re- 
verso tiene  otro  escudo  sobre  ermalle  blanco, 
y  en  el  cenlro  de  éslé  la  cifra  de  Carlos  111  con 
la  inscripción:  Virtuit  et  mérito  en  su  con- 
torno, ambas  de  esmalte  azul.  Pende  de  una 
corona  ¿guirnalda  de  laurel,  cincelada  de  solo 
oro,  y  colocada  en  los  dos  globos  superiores, 
en  la  cual  enlaza  el  anillo  por  donde  ha  de  pa- 
sar la  cinta.  Asimismo  llevan  cosido  sobre  el 
costado  izquierdo  de  la  casaca  el  'cscudo  cor- 
respondiente, que  es  una-  cruz.de  ocho  puntas 
con  cuatro  lisos  entre  sus  brazos,  bordada  de 
bilo  y  lentejuelas  do  plata:  en  su -cenlro  un 
óvalo  de  la  misma  materia  con  la  imagen  de  ta 
Concepción  bordada  de  sedas,  y  á  los  pies  de 
esta  ta  cifra  de  Carlos  111. con  el  lema  Virtiifo 
c-tmerila.  En  las  funciones  déla  orden  llevan 
lodos  el  collar  de  esla  sobre  los  bombros, 
compuesto  de  eslabones  de  oro  alternados  de 
castillos,  leones  y  trofeos  militares,  y  en  lo  al- 
to y  bajóla  cifra  Hl,  y  al  eslrerno  la  referida 
cruz.  Igualmente  la  llevan  en  la  misma  forma 
en  los  dias  de  capilla  los  que  concurren  por  su 
calidad  de  grandes  de  España.  Los  prelados  y 
eclesiásticos  que  son  recibidos  en  esla  orden 
en  calidad  de  grandes  cruces,  usan  con  el  tra- 
ge  y  adorno  propio  de  su  dignidad  la  cruz  ó 
insignia  de  ella  colgada  al  cuello  con  la  cinta 
ancha  correspondiente;  pero  siempre  que  van 
de  corlo  deberán  llevar  el  escudo  bordado  de 
plata  al  lado  izquierdo  del  pecho  sobre  la  ca-  J 


saca-,  y  también  usan  de  él  sobre  el  manteo  ó 
capa.  Los  ministros'  seculares  do  la  órden  usan 
al  cuello  la  misma  cruz  pendiente  de  la  espre- 
sada cinta,  y  la  conservan  en  los  misinos  tér- 
minos, aun  cuando  alguno  de  ellos  obtuviere 
otro  empleo  dentro  ó  fuera  de  la  corte,  y  en  el 
raso  de  residir  largo  tiempo  fuera  de  ella  con 
otro  destino  se  da  por  vacante  el  que.  ocupe  en 
Ja  orden,  pero  debe  continuar  con  el  goce  de  la 
pensión.  La  insignia  de  los  demás  caballeros 
pensionistas  y  supernumerarios  es  una  cruz 
mas  pequeña  con  cinta  mas  estrecha ,  pero  en 
todo  semejante  á  la  de  los  grandes  cruces,  la 
cual  traen  colgada  al  ojal  de  la  casaca  en  la  for- 
ma regular.  Los  caballeros  eclesiásticos  usan 
la  insignia  de  la  órden  pendiente  del  cuello  con 
un  cordón  de  seda  negro,  y  cuando  fueren  de 
corlo  en  el  ojal  de  la  casaca  con  la  cinta  esta- 
blecida. Por  decreto  de  25  dp  abril  de  1815 
concedió  Fernando  Ylí  á  los  caballeros  de  nú- 
mero ó  pensionistas  que  ademas  de  la  cruzllc- 
vasen  una  placa  ó  escudo  bordado  de  seda  de 
los  colores  de  la  cinta  de  la  órden,  en  medio 
de  ella  la  cifra  del  reverso  de  la  cruz  y  las  llo- 
res de  lis  bardadas  igualmente  de  seda  de  co- 
lor de  oro.  Posteriormente  se  mandó  que  dicha 
placa  i'uese  bordada  de  plaTa.  Los  caballeros 
seculares  grandes  cruces  usan  en  las  funcio- 
nes solemnes  de  la  órden  el  írage  establecido, 
compuesto  de  manto  de  terciaucla  azul  celeste 
cuajado  de  estrellas  de  hilo  de  plata  con  su  niu- 
ecta  y  dos  fajas 'que  caen  , desde  el  cuello  basta 
los  pies  de  la  misma  lela,  y  bordadas  del  pro- 
pio hilo,  túnica  de  torcianela  blanca  guarneci- 
da de  lleco  de  seda  azul  y  plata,  cingulo  de 
eslas-  especies  y  calzón  de  seda  negro,  som- 
brero liso  con  plumagc  blancu,  espadín  de  ace- 
ro liso  y  el  collar  en  la  forma  acostumbrada. 
Los  prelados  grandes  cruces  llevan  en  iguales 
ocasiouessobre  la  vestidura  propia  de  su  digni- 
dad, la  insigne,  pendiente  de  la  cinta  ro- 
mo lo  hacen  diariamente.  Los  eclesiásticos 
grandes  cruces  que  no  son  prelados  usan  sobre 
la  sotana  del  manto  como  los  seculares.' de  su 
clase,  llevando  esteriormoníe  sobre  él  ta  cruz 
en  la  cinta  ancha  que  le  corresponde.  Los  mi- 
nistros y  demás  caballeros  seculares  usan  del 
propio  Irage  que  los  grandes  cruces  con  la  res- 
pectiva diferencia  del  menor  ancho  de  los  bor- 
dados ;  y  los  que  gozan  uniforme,  llevan  solire 
éste  el  manió,  lúuicay  cingulo:  los  eclcsiásli- 
cos  usan  de  solo  el  manto  sobre  la  solana.  I.a 
órden  liene  para  su  gobierno  interior  y  econó- 
mico una  asamblea,  compuesta  del  gran  can- 
ciller, queda  preside  en  nombre  .del  rey,  de 
cuatro  caballeros  grandes  cruces;  del  secreta- 
rio, maestro  de  ceremonias  y  tesorero,  del  lis- 
cal  ,  Contador ,  y  cuatro  caballeros  pensio- 
nistas 

María  Luisa.  ■  Esla  real  órden  fué  inslilnkla 
por  Carlos  IV  por  su  decreto  do  19  de  marzo 
dó  l792paraque  la  reina,  su  amada  esposa,  tu- 
viese un  modo  mas  de  mostrar  su  benevolen- 
cia á  las  personas  nobles  de  su  sexo  que  se 
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distinguesen  por  eos  servicios,  prendas  y  cua- 
lidades, y  con  el  objelo  también  de  ejercitarse 
eti  algunas  obras  caritativas,  como  visitar  los 
hospitales  y  casas  de  piedad  destinadas  á  mu- 
geres.  Tiene  !a  ürden  por  sn  patrono  á  San 
Fernando.  Las  damas  usan  una  banda  de.  aguas 
con  tres  lajas,  la  del  centro  blanca  y  las  de  jos 
estreñios  morada.  La  cruz  deta  órden  es  octó- 
gona, de  esmalte  blanco  y  con  Hieles  morados, 
angtilada  con  dos  castillos  y  dos  leones  con- 
trapuestos, En  el  óvalo  del  centro  de  la  cruz  se 
vé  por  un  lado  la  eligie  de  Sau  Fernando  de  es- 
nuille,  y  por  el  otro  la  cifra  de  la  reina  funda- 
dora, y  alrededor  la  inscripción:  Real  orden 
de  María  Luisa.  . 

San  Fernando,  fué  creada  esla  orden  mi- 
lito el  3 1  de  agosto  de  18 !  1  por  las  córles  ge- 
nerales y  eslraordinarias  ,  y  aprobada  por  Fer- 
nando Vil  en  1815  para  premiarlos  servicio? 
militares.  La  cruz  es  de  oro  para  los  generales 
y  niicialcs  y  de  piala  para  los  demás  militares. 
Tiene  cuatro  brazos  iguales  esmaltados  de 
blanco  que  se  unen  á  iin  centro  circular  en  el 
que  está  la  efigie  de  San  Fernando  ,  esmaltada 
en  las  cruces  de  oro  y  grabada  en  las  de  piala 
y  al  rededor  del  circulo  csteilema:  Al  mérito 
militar,  y  en  el  reverso:  El  rey  y  ta  patria.  Se 
lleva  pendiente  del  ojal  de  la  casaca  con  una  cin- 
ta encarnada  con  filetes  de  color  naranja  los 
cautos.  Hay  cinco  clases  de  cruces:  la  sencilla 
que  es  la  que  ya  liemos  descrito ;  la  laureada  ó 
de  segunda  clase,  que  es  igual,  pero  con  una 
orla  do  laurel  entre  los  brazos  rematando  arri- 
ba en  una  corona  de  lo  mismo;  la  de  tercera 
clase,  igual  á  íá  primera,  pero  los  que  la  ofr 
tienen  llevan  ademas  una  placa  bordada  de  1; 
misma  forma  que  la  venera' en  el  lado  izquicr 
do  ;  ta  de  cuarta  clase  igual  á  la  segunda  con 
placía  loniismo  que  esta  venera,  y  la  quinta, 
que  son  los  caballeros  grandes  cruces,  qtic 
ademas  de  la  venera  y  placa  laureadas  llevan 
una  banda  dejos  colores  espresados  que  cruza 
del  bnmbro  derecho  al  costado  izquierdo.  Lo- 
que obtienen  es.ta  gozan  el  tratamiento  de  Es- 
calenda,  y  usarán,  ademas  de  aquella  insignia, 
déla  placa  bordada  al  lado  izquierdo  y  de  la 
venera  pendiente  del  lazo  do  la  banda  ,  ambas 
laureadas^ 

San  Hermenegildo.  Esta  orden  militar  fué 
creada  por  Fernando  Vil  en  28  de  noviembre 
do  18 1 4,  bajo  la  advocación  del  sanio  mártir  y 
príncipe  español,  con  el  objelo  de  premiar  la 
constancia  en  el  servicio  militar  y  por  esta  razón 
nadie  puede  ser  admitido  en  ella  que  no  lleve 
vei  nte  y  cinco  años  de  servicio'activo  sin  lame 
not  ñola,  La  insignia  es  una  cruz  de  esmalte 
blanco,  pendiente  de  corona  real  y  de  una  cinl 
carmesí  con  cabos  blancos;  en  el  anverso  un 
circulo  con  la  eligie  esmaltada  de  San  Herme- 
negildo á  caballo  con  una  palmaen  la  mano  de- 
recha y  alrededor  de  ella  el  lema:  Premio  ú  la 
constancia  militar.  En  el  reverso  la  cifra  de 
Fernando  Vil.  Tor  real  orden  de  30  de  noviembre 
de  18 1,5  mandó  S,  M.  que  ú  los  caballeros  gran- 


des cruces  se  Ies  diera  de  palabra  y  por  escrito 
el  tratamiento  entero  de  Eseelencia.  En  il  de 
enero  de  18 16  aprobó  el  rey  nna  nueva  placa 
de  esta  órden,  quedando  divididos  los  colores 
dé  la  cinta  en  tres  partes  iguales,  la  del  medio 
carmesí,  y  blancas  la  de  los  estremos,  dispo- 
niéndose ademas  que'  la  placa  conservara  de 
oro  los  brazos  de  la  cruz  como  se  espresa  en 
el  reglamento,  terminando  sus  estreñios  eri  ua 
ángulo  entrante,  la  efigie  del  santo  á  caballo  y 
'entre  los  brazos  de  la  cruz  rayos  de  piala.  AL 
rededor  de  la  orla  el  lema,  Premio  ó-  la  cons- 
tancia militar.  Hay  tros  clases  de  caballeros: 
los  simples  caballeros  que  no  llevan  mas  que  la 
cruz  pendiente  dé  lacinia;  los  comendadores, 
que  llevan  ademas  la  placa  y  los  grandes  cru- 
ces que  son  los  generales,  que  llevan  también 
una  banda  con  los  colores  de  la  cinta  de  la  órden. 

Isabel  la  Católica.  Esta  real  órden  ameri-  - 
cana  fué  creada  por  Fernando  VII  en  24  de 
marzo  de  1815,  teniendo  por  objeto  esclusivo 
premiar  ta  lealtad  acrisolada  y  los  méritos  con- 
traídos en  favor  de  la  defensa  y  conservación 
de  los  dominios  españoles  en  América.  Tiene 
esta  ói'dci  por  especial  palrona  á  Santa  Isabel, 
reina  de  Portugal;  pero  el  nombre  que  lleva  se 
debe  á  la  inmortal  reina  (¡no  promovió  el  des- 
cubrimiento del'Nuévo  Mundo.  Esta  condecora- 
ción se  confiere  indistintamente  ú  los  milita- 
res y  á  los  paisanos.  Su  distintivo  es  una  cinta 
blanca  con  dos  fajas  de  oro  poco  disfanles'de 
los  cantos.  Hay  caballeros ,  comendadores  y 
grandes  cruces.  Los  primeros  llevan  la  cruz  en 
el  ojal  de  la  casaca,  los  comendadores  pendien- 
te del  cuello  j  los  grandes  cruces  llevan  la 
placa  de  l  a  órden.  La  cruz  es  de  oro,  y  de  cuatro 
brazos  iguales  con  puntas  de  esmalte  rojo,  or- 
las de  oro' y  ráfagas  del  mismo  metal  en  los 
ángulos.  Pende  de  una  corona  olímpica  y  en  el 
centro  tiene  un  medallón  ó  escudo  de  esmalte 
blanco.  En  el  anverso  las  columnas  de  Hércu- 
les con  el  lerna:  Plus  ultra,  y  los  dos  mundos 
entrelazados  córi  uua  cinta,  cubiertos  con  la 
corona  imperial  y  despidiendo  raj'us  de  luz  en 
todas  direcciones.  Alrededor  del  escudo  se  lee: 
A  la  lealtad  acrisolada  y  en  el  reverso:  Por 
Isabel  la  Católica,  alrededor  de  la  cifra  de 
Fernando  Vil  en  campo  azul.  La  placa  tiene  es- 
tas mismas  inscripciones  y  es  también  de  for- 
-ma  de  cruz;  pero  los  brazos  son  de  escamas  de 
oro  y  en  los  ángulos  ráfagas  de  lo  mismo.  El 
medallón  del  cenlro  es  el  mismo  del  anverso  de 
la  cruz  ,  pero  está  rodeado  de  laurel  y  de  una 
faja  de  esmalto  blanco.  En  la  parte  superior  de 
la  placa  está  la  cifra  de  Fernando  Vtl. 

Inquisición.  Jteal  órden  militar  llamada  de 
Jesucristo  y  de  San  Pedro  Mártir,  y  también  de 
Santo  Domingo  y  caballeros  de  laFé.  La  colo- 
camos en  este  sitio,  porque  aunque  tuvo  prin- 
cipio por  la  sagrada  milicia  que  en  121)9  le- 
vantó para  perseguir  la  beregía  el  papa  Ino- 
cencio 111 ,  y  en  lascual  se  alistaron  el  obispo 
de  Osmay  Santo  Domingo,  no  empezó  ánsar- 
sé  públicamente   su  condecoración  en  to- 
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tías  las  provincias  de  España  liasta  el  año  de 
L8.Ü5,  en  que  mandó  Fernando  Vil  que  todos 
los  niinisf ros  del  tribunal  de  la  Inquisición  del 
reino  llevasen  diariamente  la  cruz  del  Sanio 
Oficio  para  que  fuesen  por  ella  conocidos  y 
honrados,  pues  antes,  á  escepcion  de  Valencia, 
Aragón  y  Cataluña,  en  las  demás,  provincias,  ó 
no  la  llevaban  los  inquisidores,  o  la  llevaban 
oculla  debajo  de  las  capas-,  hábitos  ó  manteos. 
Las  insignias  de  esla  orden  eran  venera  y  es- 
cudo ó  placa.  La  venera  de  oro  ovalada;  en 
campo  blanco  6  amarillo  una  cruz  verde,  llana 
y  de  la  forma  regular,  con  una  espada  al  'lado 
izquierdo,  y  ramo  de  olivo  á  la  derecha;  en  el 
reverso  la  cruz  de  Santo.  Domingo,  floreteada,- 
milad  blanca  y  mitad  negra  y  cantonada  de 
ocbo  circuios  acostados,  alternados  blancos  y 
negros.  La  venera  ienia  corona  real  y  se  col- 
gaba del  ojal  de  la  casaca  con  nna  cinta 
roja:  los  eclesiásticos  la  llevaban  colgada  so- 
bre el  pecho  do  un  cordón  negro,  á  no  ser 
que  fuesen  de  corto/  en  cuyo  caso  la  usa- 
ban al  oja!  con  cinta  negra.  Los  caballeros  de 
esla  orden  llevaban  ademas  un  escudo  cosido 
aliado  izquierdo  y  ios  eclesiásticos  enla  sola- 
na, y  era  de  la  misma  forma  que  la  cruz  de 
Santo  Domingo,  bordada  de  orólo  que  en  aque- 
lla es  negro,  y  de  piálalo  blanco. 

Cruces,  placas,  escudos  ij  midaüas. 

Bailen.  Medalla  de  distinción  concedida 
por  la  Junta  Suprema  de  Sevilla  á  nombre  de 
Fernando  Vil  en  1 1  de  agosto  de  1808  á  las 
tropas  que  mandaba  el  general  Castaños  y  los 
mariscales  de  campo  Reding  y  Coupigni  en 
premio  de  la  victoria  ganada  en  los  campos  de 
Bailen  at  ejércifo  francés  mandado  por  el  ge- 
neral Dupont.  Por  orden  de  27  de  noviembre 
de  t  S 1 0  se  hizo  esta  medalla  ostensiva  á  todo 
el  ejército  de  Andalucía.  Es  toda  de  oro,  aun- 
que algunos  la  usan  esmaltada  do  blanco,  y 
en  ella  están  grabados  dos  sables  enlazados 
con  una  cinta  de  la  que  pende  un  águila1; 
sobre  los  sables  hay  uua  corona  de  laurel,  y 
sobre  olla  dándola  vuelta  por  los  lados  una  cin- 
ta ondeada  en  que  se  lee:  Bailen  19  de  julio- 
de  1808.  Se  lleva  pendiente  en  el  ojal  de  la  ca- 
saca de  una  cinta,  cuyo  centro  es  amarillo,  y 
los  !ados  encarnados  por  partes  iguales.  Se 
lleva  también  cosida  al  costado  izquierdo. 

Norte.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
real  orden  del23  de  marzo  de  1809  á  todos  los 
individuos  que  se  fugaron  del.  Norte,  de  las 
tropas  que  se  hallaban  en  aquellos  países  ai 
mando  del  capitán  general  marqués  de' la  Ro- 
mana. La  insignia  es  una  estrella  de  siete  ra- 
yos 6  brazos,  esmaltados  de  Manco,  y  al  ün 
de  cada  uno  de  ellos  una  esírellita  ó  glpbitos 
de  oro.  En  el  centro  escudo  . circular  donde  en 
campo  azul.se  lee  enlelras  de  oro:  La  patria 
es  mi  Norte.  Lleva  corona  cívica  y  se  trae  pen- 
diente del  ojal  dé  la  casaca  con  cinta  carmesí 
orlada  de  negro. 


Conde  de  Casas-Bajas.  Medalla  de  distin- 
ción concedida 'en  10  de  julio  de  1810  por  el 
consejo  de  Regencia  en  España  é  Indias,  á  don 
José  de  Rojas  y  Sarria,  hijo  primogénito  del 
conde  de  Casa-Roja  y  maeslranle  de  Sevilla,  por 
haberabandonado  las  comodidades  de  su  casa, 
sentando  plaza  de  voluntario  en  el  regimiento 
provincial  de  Ronda  al  empezar  la  guerra  de  ta 
Independencia,  sin  mas  objeto  que  el  defender 
á  la  patria  como  lo  verificó,  liallándoseen  cin- 
co acciones,  y  saliendo  herido  de  la  última. 
La  medalla  es  de  oro  con  centro  de  plata  y  en 
él  el  lema  Modelo  de  patriotismo.  Sobre  el  es- 
cudo un  casco  guerrero,  y  encima  de  esleuna 
corona  do  laurel,  por  la  que  pasa  .una  cinta  ro- 
ja para  ¡levarla  pendiente  del  ojal  de  la  ca- 
saca. 

Gerona.  Cruz  de  distinción  concedida  en 
14  ele  setiembre  de  1810  por  el  consejo  de  Re- 
gencia á  nombre  de  Fernando  VII  á  lodos  los 
que  se  hallaron  en  el  sitio  heroico  de  aquella 
ciudad.  Se  lleva  pendiente  de  cinta  de  aguas 
de  color  de  fuego  y  consta  de  cuatro  brazos 
iguales,  como  los  déla  de  Malla'  de  color  de 
fuego  con  globos  de  oro  en  las  puntas:  en  el 
centro  escudó-de  oro  ovalado,  esmaltado  de 
blanco,  y  en  el  medio  la  efigie  de  San  Narciso, 
patrón  de  la  ciudad,  en  oro;  en  una  orla  del 
mismo  metal  y  con  letras  de  lo  mismo  en  re- 
lieve se  Icela  inscripción  Sit  io  de  Gerona  1 80D. 
Entrelos  brazos  hay  cuatro  castillos  de  oro  y 
en  la  parte  superior  una  corona  de  hojas  de 
encina  verde  con  bellotas  de  oro.  En-el  reverso 
se  Ice  en  letras  de  oro  sobre  campojílanco:  La 
patria  al  valor  y  con s tone ia. 

.  Taíavera  de  la  Rana.  Esta  cruz  de  distin- 
ción fué  concedida  en  8' de  diciembre  de  1 S 1 0 
por  la  regencia  del  reino  á  las  tropas  españo- 
las que  ganaron  álas  francesas  la  famosa  ba- 
talla dada  en  las  inmediaciones  de  aquella  vi- 
lla el  2S  de  julio  de  1809.  Es  de  oro,  do  cuatro 
brazosiguales  y  de  ocho  puntas  como  la  de 
San  Juan,  conglobes  de  oro  en  los  estreñios; 
los  brazos  son  esmaltados  de  blanco,  y  en  el 
superior  so  lee:  Talavera,  en  los  laterales  28 
de  julio  y  en  e!  inferior  de  1809,  todo  en  le- 
tras de  oro.  Tiene  corona  real  y  pende  de  una 
cinta  encarnada  y  negra;  dividida  en  parles 
iguales. 

Vakncey.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  23  de  agosto  do  1S14<  á  loses- 
pañolesque  le  siguieron  á  sudestierroen  1803. 
Es  de  oro,  llana,  de  cuatro  brazosiguales  esmal- 
tados de' color  morado,  escudo  circular  sobre- 
puesto, y  en  su  centro  el  busto  de  Fernando  VII 
de  relieve  en  oro,  en  campo  azul  subido,  can- 
tonado de  esmalte  blanco,  con  la  inscripción 
de-oro  repartida  debajo  de  cuatro  brazos  de  la 
cruz;  el  derecho  superior  é  izquierdo  dice: 
Fernando  VII  y  en  ..el  interior .181 4.  En  los 
onfre-brazos.ráí'agas  de  oro  é  igualmente  en 
sus  estrenaos.  El  reverso  es  igual,  á  escepcion 
del  escudo,  y  tiene,  en  campo  azul  un  perro 
de  oro  echado.,  debajo  del  cual  se  lee  en.  letras 
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de  oro:  Fides,  cantonado  el  -escudo  de  esmal- 
te' blanco;  pet;o  en  la  parle_supeiior  ia  ovia  es 
azul  celeste  y  en  ella  dice  en  letras  de  oro. 
Vaknceij,  y  en  la  inferior  también  de  azul  ce- 
leste, 1808;  en  lo  demns  de  la  orla  cadena  do 
eslabones  de  oro.  Solire  el  brazo  superior  tie- 
ne una  corona  real  y  en  ella  un  anillo  por  don» 
de  pasa  la  cinta  de  que  so  cuelga,  que  es  mo- 
rada. 

Zaragoza,  firnz  de  distinción  concedida 
por  Fernando  Vil  en  30  .de  agosto  de  1814  á 
las  tropas  españolas  qne  se  hallaron  en  el  me- 
morable silio  de  aquella  ciudad  pueslo  por  los 
franceses  en  1808  al  mando  de  los  generales 
Juno!,  Lannes,  Sncliet  y  Mortier.  Se  compone 
la  cruz  de  cuatro  brazos  iguales  á  los  de  la  de 
Kan  Juan,  pero  rematando  en  linea  recia  los 
estremas.  En  el  superior,  corona  mural  de  oro 
Ensu  centro  óvalo  blanco  y  en  él  la  imagen 
déla  Virgen  del  Pihiren  oro,  rodeada  de  una 
coronajilo  laurel.  En  el  reverso  esta  inscripción: 
El  rey  á  tos  defensores  de  Zaragoza.  Se  lleva 
pendiente  de  una  cinla  pajiza  con  los  cualro 
brazos  de  Aragón  de  color  encarnado. 

San  Marcial.  Cruz  de  distinción  concedi- 
da en  24  do  octubre  de  1814  per  Fernando  Vil 
á  iodos  los  mililares  que  se  hallaron  en  la  ba- 
talla memorable  de  aquel  territorio  sobre  el 
Viciases,  el  ;H  de  agosto  de- 1813.  Consta  de 
cuatro  brazos  rojos  que  rematan  en  punta  á 
manera.de  una  estrella  y  en  sus  estreñios  glo- 
bos de  oro.  En  el  centro,  sobre  campo  blanco, 
liay  dus  sables  cruzados  y  circundados  de  lau- 
rel y  alrededor  una  orla  de  color  azul  claro  y 
en  ella  con  leiras  de  oro.'  El  retj  á  hs  vencedo- 
res de  Saiir Marcial.  En  el  lado  izquierdo,  en- 
tre los  brazos,  tiene  un  Icón  de  oro,  y  en  la 
parte  opuesta  un  castillo  de  oro,  y  entre  los 
oíros  brazos  Cna  tlor  de  lis.  Se  lleva  pendiente 
de  una  cinta  encarnada  y  morada  por  niilad. 
Es  de  oro  para  los  generales  y  oficiales,  yde 
metal  para  la  tropa. 

Prisioneros  militares.  Medalla  de  distin- 
ción creada  en  C  de  noviembre  do  1814  por 
Fernando  Vil  para  premiar  á  sus'íieles  subdi- 
tos que  sufrieron  prisiones  por  su  causa.  Es 
de  cualro  brazos  de  esmalte  rojo,  de  igual 
forma  á  la  de  Malta,  cuyo  centro  ocupa  un 
circulo  de  esmalto  azul,  con,  el  busto  del  rey 
en  nro,  y  en  orla  blanca  el  lema:  06  exiiium 
pro  rege  et  patria.  En  el  reverso  la  cifra 
de  Fernando  VII,  coronada  de  laurel  y  pen- 
diente de  una  cinla  verde  con  listas  blancas  á 
los  lados. 

h.  Escorial.  Cruz  de  distinción  concedida  en 
5  de  diciembre  de  1814  por  Fernando  VII  á 
los  que  por  su  fidelidad  y  adhesión  á  su  real 
persona,  sufrieron  en  el  tiempo  de  la  deten- 
ción de  S.  M.  en  el  real  silio  de  San  Lorenzo, 
prisiones  y  confinaciones  fuera  de  la  corte 
por  influjo  ú  mándalo  de  don  Manuel  fiodoy. 
Es  de  oro,  y  consta  de  cuatro  brazos  iguales 
esmaltados  de  azul  celeste;  en  et  centro  un 
escudo  ovalado,  donde  en.  el  campo  azul  su- 


bido tiene  unas  parrillas  y  una  palma  entre- 
lazada  de  oro  con  una  orla  roja:  sobre  el 
brazo  superior  corona  de  laurel  esmaltada  de' 
verde.  En  el  escudo  del  dorso,  sobre  campo 
azul,  se  lee  en  letras  de  oro:  Por  el  rey ,  pre- 
mio á  la  inocencia.  Se  lleva  pendiente  del 
ojal  do.  la  casaca  con  cinta  encarnada. 

Ciudad-Rodrigo.  Croz  de  distinción  conce- 
dida en  G  de  diciembre  de  1S 14  por  Fernan- 
do Vil  á  los  defensores  de  aquella  plaza.  Consta 
do  cuatro  brazos  ¡guales,  como  la  de  San  Juan, 
con  la  diferencia  de  queremafanen  lineas 
cóncavas" :  tos  brazos  son  de  oro  pulido  con 
filetes  azules,  y  en  las  puntas  globos  de  oro. 
En  el.  centro  escudo  ovalado  con  un  castillo  de 
oro  sobre  campo  de  gules  ó  rojo,  y.  rodeado 
de  una  orla  blanca.  Sobre  el  brazo  superior 
corona  mural  de  oro.  El  reverso  es  igual,  y 
por  el  escudo  en  campo  blanco  esla  leyenda: 
Valor  acreditado  en  Ciudad-Iiodrigo.  La  cinta 
deque  se  lleva  pendiente  es  morada. 

Ejército  de  resentía  de  Andalucía.  -Cruz 
de  distinción  concedida  al  ejercito  de  reserva 
por  oí  rey  don  Fernando  VII  en  28  de  diciem- 
bre de  18 14  por  la  gloriosa  campaña  de  1813. 
Para  los  generales  y  oficiales  es  do  oro  y  cs- 
malle,  y  de  bronce  para  la  tropa:  se  compone 
de  enatro  brazos  iguales  triangulares  isósceles 
que  se  juntan  por  sus  vértices  esmaltados  do 
blanco  azulado,,  en  el. centro  un  escudo  de  oro 
y  en  su  medio  el  busto  del  rey  rodeado  todo 
de  una  orla  azul  con  este  lema:  El  rey  al  ejér- 
cito de'Andalucia.  En  el  reverso  es  igual,  pero 
el  escudo  en  campo  de  oro  con  la  signicnlo 
inscripción:  1813,  y  alrededor  orla  azuUy  con 
leiras  de  oro:  Princoriio,  ririncos,  Noveüa. 
La  cinta  es  de  color  naranja  con  filetes  azules 
á  las  fjrilias. 

Tolosa.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  30  de  enero  de  1815  al,  valor 
y  disciplina  con  que  obraron  las  tropas  del  4." 
ejército  del  mando  del  leniente  general  don 
Manuel  Freiré,  íanlo  cu  la  sangrienta  y  glo- 
riosa batalla  del  10  de  abril  de  1814  á  la  vista 
de  Tnlosa  de  Francia,  cnanto  durante  la  man- 
sión en  territorio  francés.  Esta  cruz  se  com- 
pone de  cuatro  brazos  iguales  que  rematan  en 
forma  de  anclas  esmaltados  de  azul;  tiene  en 
su  centro  un  escudo  circular,  con  campo  blan- 
po  rodeado  de  corona  de  encina,  y  en  el  medio 
con  leiras  de  oro  se  lee:  Batalla  de  Tolosa,  10 
de  abril-de  1814,  y  entre  las  aspas  hay  una 
columna  coronada  enlazada  con  una  palma  y 
una  espada.  Por  el  reverso  es  lo  mismo,  solo 
que  en  el  centro  del  escudo  se  lee:  Valor  y 
disciplina.  Se  lleva  pendiente  del  ojal  de  la 
casaca  con  cinta  azul  turquí  con  ribetes  de  oro, 

Chiclana.  Crüí!  de  distinción  concedida  el 
13  de  febrero  de  1815  al  4."  ejercito  por 
el  mérilo  que  en  unión  con  una  división  auxi- 
liar del  ejército  de  S.  M.  B.  contrajo  en  la  ba- 
lada dada  el  5  de  marzo  de  1S1 1  en  los  campos 
do  Chiclana ,  contra  las  tropas  del  general 
Víctor,  La  insignia  es  upa.  cruz  de  cuatro  brazos 
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que  rematan  cu  puntas  con  un  globifo  dé  oro 
al.  estremo  de  cada  uno  de  ellos,  unidos  los 
cuatro  en  su  centro  con  dos  ramos  de  laurel  y 
esmaltados  por  mitad  de  rojo  y  negro,  puyos 
colores  separa  un  niele  de  oro.  En  la  parle  su- 
perior corona  vallar  ó.  castrense  formada  por 
un  circulo  de  oro  relevado  de  palos  y  estacas; 
sobre  él  hay  escrito  en  su  cara  las  letras  rojas 
({lie  dicen  asi:  Chichma,  y  en  el  reverso,  5  fie 
wnrso  de  1811.  Se  lleva  pendiente  del  ojal  de 
la  casaca  al  lado  izquierdo  con  cisita  de  color 
verdemar  ondeado,  y  dos  Hieles  de  oro  á  corla 
distancia  tic  sus  cautos. 

Álbuliera.  Cruz  concedida  por  Fernando  Vil 
en  I ."  de  marzo  de  I S 1 5  por  ia  gloriosa  batalla 
de  la  Albuhera,  dadael  ICde  marzode  18  1 1  por 
el  ejército  de  Uslremadura  y  cuerpo  espedicin- 
nario,  que  bajo  las  inmediatas  órdenes  de  sus 
respectivos  generales  en  gefo  los  señores  don 
Javier  de  Casianos  y  don  Joaquín  Blídce,  tuvie- 
ron parte  bu  ella,  en  concurrencia- con  el  ejér- 
cito aliado  del  mando  del  capitán  genera!  don 
Guillermo  Correr  Beresford.  Esta. cruz  figura  el 
aspa  de  San  Andrés,  á  manera  do  la  que  se 
llama  comunmente  de  Borgoña,  y  que"  llevan 
los  regimientos  en  sus  banderas,  cuyos  bra- 
zos esmaltados  en  rojo,  rematan  cu  punta  con 
un  globilo  de  oro;  en  su  parte  superior  corona 
de  laurel,  y  entro  los  brazos  unas  llamas.de 
color  de  luego  y  sangre,  formando  su  centro 
un  óvalo  en  campo  blanco  que  (ionc  en  cifra 
el  nombre  de  Fernando  Vil  con  letras  de  oro, 
y  alrededor  del  mismo  óvalo  un  circulo  dora- 
do con  un  letrero  que  dice:  ¿¿bufan*.  Se  lleva 
en  el  ojal  de  ¡a  casaca  pendiente  de  una  cinta 
color  carmesi  con  un  li  le  te  negro  y  ,01ro  azul 
en  sus  cantos. 

Sevilla-.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  17  de  marzo  de  IBIS  en  me- 
moria de  la  reconquista  de  Sevilla  el  20  do 
agosto  de  1812. '  Los  oficiales  de  todas  clases 
las  llevan  de  oro  con  esmalte,  y  la  tropa  de 
metal  del  mismo  color.  Esta  cruz  es  en  forma 
de  dos  madejas  que  denotan  las  armas  dé  Se- 
villa teniendo  cnsusbrazos  horizontales  el  mole: 
No-do  en  letras  de  oro;  en -la.  parle  superior 
de  los  brazos  verticales,  corona  de  laurel,  y 
entre,  ellos  llama  de  color  rojo.  En  el  dorso 
un  circulo  en  campo  verde  con  estasTe.lras:  27 
de  agosto  de  1812:  olroá  su  alrededor  con  el 
de  Elreijá  los  reconqtiistadores  de  Sevilla.  La 
cinla, es  de  colores  rojo,  negro  y  azul  por  igua- 
les partes,  ocupando  el  centro  el  rojo. 

Primer  ejercito.  Cruz  de  distinción  conce- 
dida en  31  de  mayo  de  1815  para  premiar  á 
tos  soldados  que  componían  este  ejército,  y  eí 
cual  permaneció  durante  toda  la  guerra  de  la 
Independencia  en  Cataluña,  empleado  esclusi- 
vamente  en  la  defensa  del  Principado.  Se  for- 
mó con  las  compañías  de  migueletes  y  volun- 
tarios del  país,  que  se  agregaron  á  seis  regi- 
mienlos  de  infantería  que  se  encontraban  allí*, 
engrosándose  sucesivamente  con  los  natura- 
les de  la  provincia,  La  cruz  es  de  cuatro  bra- 


zos iguales  esmaltados  de  azul  turquí,  de 
figura  triangular,  cuyos  vértices  se'  unen  eü 
el  centro  y  quedan  corlados  por  un  escudo,  el 
cual  lo  está  borizonlalmcnlc  por  su  tercio,  y  en 
él  so  ve  en  campo  rojo  una  corona  real  de  oro 
sobre  las  armas  de  Pataluná,  que  son  cuatro 
barras  rojas  ó  de  gules  cu  campo  de  oro.  En 
el  exergo  hay  esla  leyenda:  Defensor  de* mi 
rey  ¡¡  el  Principado.  En  el  brazo  superior  tiene 
una  corona  verde  de  encina.  Se  lleva  pendien- 
te del  ojal  de  la  casaca  con  cinta  blanca  con 
cuadrilongos  separados  entre  si  y  encarnados, 
que  en  heráldica  se  llaman  billetes.  Por  el  re- 
verso tiene  el  número  del  ejército  en  el  escu- 
do do  esmalte  blanco. 

Segundo  ejercito.  Cruz  de  distinción  con- 
cedida por  Fernando  Vil  en  31  de  marzo  de 
IS 15  para  premiar  la  constancia  y  lealtad  de 
las  tropas  que  lo  componían  y  eran  las  que  an- 
teriormente formaban  el  segundo  y  tercero,  y 
permanccicrunrcorganizándose  en  Murcia  has- 
ta que  pudieron  operar.  Se  compone  la  cruz  de 
cuatro  brazos  iguales,  cuyos  lados  son  curvilí- 
neos,-esmaltados  de  blanco,  con  el  centro  de 
ellos  verde:  en  el  medio  hay  un  escudo  blanco 
y  en  su  centro  una  L  coronada,  que  significa 
lealtad  al  reí/,  y  es  parte  de  las  armas  conce- 
didas á  Valencia  por  el  rey  don  Pedro  IV  de 
Aragón,  quien  puso  dos  LE  con  el  mismo  sig- 
nificado. En  el  anverso  se  lee:  Premiode  la  vir- 
tud militar,  y  cu  el  reverso  Segundo  ejército. 
Lleva  corona  de  encina.  La  cinta  para 'colgarla 
dtl  ojal  de  la  casaca;  es  de  (res  listas  iguales, 
verde  la  de  en  medio  y  blancas  las  de  ios  lados. 

Tercer  ejército.  Cruz  de  distinción  conce- 
dida por  Fernando  Vil  en  31  de  mayo  de  1S15 
para  premiar  á  los  guerreros  que  componían 
esto  ejército,  formado  en  la  isla  de  León  con 
la  división  que  mandaba  el  duque  de  Albur- 
ipicrquc,  comprendiéndose  en  él  las  IrOpas'dél 
general  ballesteros,  que  se  bailaban  en  el  cam- 
po de  GiLrattar,  quien  lomó  el  mando  de  este 
cuerpo,  denominándose  desde  entonces  tercer 
ejército.  Tiene  la  cruz  cuatro  .brazos  iguales, 
cuyos  tres  lados  son  curvilíneos,  esmaltados 
de  color  verde  esmeralda.  En  el  centro  hay  un 
escudo  circular'  de  esmalte  blanco,  en  el  que 
se  ven  las  dos  columnas  dé  Hércules  de  oro,  y 
á  lo  lejos  el.  mar  y  parle  de  una  montaña.  Cu 
el  anverso  se  lee:  Vencedor  tí  al  estrecho  al  Pi- 
rinea. En  el  reverso  lleva  eu  el  escudo  de  es- 
malte blanco,  el  número  del  ejército.  Corona 
gramínea  y  cinta  blanca  con  cuadrilongos  obli- 
cuos verdes.  ■ 

Vitoria.  Cruz  de  distinción  creada  por  Fer- 
nando Vil  en  2  de  abril  de  1815  por  la  glorio- 
sa batalla  dada  á  ios  franceses  en  2 1  de  junio 
ile  1813..  Esta  cruz  tiene  en  la  parte  superior 
del  brazo  vertical  corona  real  y  otra  de  laurel 
enlazada  en  los  cuatro  brazos  ó  aspas  de  la 
cruz,  en  el  ceniro  circulo  rojo,  y  en  él  tres  es- 
padas aladas  con  cinla  blanca,  y  en  ella  el  le- 
ma en  vascuence:  Irurrac  val,  "y  en  el  rever- 
so sobre  campo  blanco  la  inscripción:  ficcojit- 
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pema  de  la  batalla  de  Vitoria.  La  cinta  se 
compone  de  Ires  lincas  iguales,  de  los  colores 
azul,  rojo  y  negro,  distintivo  dé  las  ices  nacio- 
nes rjue  concurrieron  A  la  acción,  á  saber:  Es- 
paña, Portugal  é  Inglaterra.  El  color  rojo  ocu- 
pa el  con I ni. 

San  Lorenzo  del  Puntal.  Cruz  de  dislincion 
que  concedió  don  Fernando  Vil  en  10  de  abril 
de  1815  al  batallón  de  artilleros  en  la  defensa 
del  Puntal,  cerca  de  Cádiz,  durante  él  bloqueo 
de  esla  plaza,  lisia  condecoración  es  esmaltada 
de  oro  por  el  estilo  do  la  de  Malta,  en  la  es- 
truclura  de  sus  brazos,  y  de  color  de  madera; 
en  el  centro  medallón  elíptico,  color  de  agua- 
mar ron  castillo  de  piedra,  y  en  el  tremolada 
la  liandera  española,  y  alrededor  con  letras 
rojas :  Valor  acreditado  j¡cr  los  artilleros 
rfc  San  .Lorenzo  del  Puntal;  en  el  reverso  las 
letras  grabadas:  Por  el  reí/  don  Fernando  Vil, 
aíw  de  ISU:  Ta  cinla  es  de  color  verde  oscu- 
ro. Para  la  tropa  escudo  igual  al  medallón  de  la 
cruz.  ' 

Aifácrja.  Cruz  de  distinción  creada  por 
Fernando  VII  en  10  de  abril  de  1815  por  la  glo- 
riosa defensa  de  esta  ciudad  en  ¡&I0.  Eslu 
cruz  es  do  oro  para  ios  gefes  y  oficiales,,  y  de 
plata  para  los  soldados  y  patriotas  que  toma- 
ron jiarlo  en  la  defensa.  Se  compone  de  cuatro 
aspas  esmaltadas  de  color  carmes!  con  un  lazo 
metálico  en  el  aspa  vertical  superior  con  el  lo- 
ma: En  Astorga,  con  valor  hdquirimoi  este 
honor;  su  ccnlro  ovalado  en  campo  azul,  en  el 
que  so  ve 'un  canon  colocado  en  forma  verti- 
cal, enlazado  con  un  .fusil  y  un  sable.  Cinia 
milad  es  azul  celeste  y  mitad  blanca, 

Vatl&>  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  27  de  abril  de  1815  para  per- 
petuar la  rneuioriii.de  la  batalla  de  Valls,  en  Ca- 
taluña, dada  en  25  de  "febrero  de  1809.  Esla 
cruz  se  compone  de  cuatro  aspas  coriio  la  de 
San  .luán,  esmaltadas  en  blanco,  y  cn'el  cen- 
tro de  las  mismas  en,  rojo,  siguiendo  en  esle 
color  el  paralelismo  de  sus  lados:  del  centro 
ilo  la  inferior  arranca  ón, raimo  de.  laurel  que 
las  enlaza  basta  llegar  al  centro  del  aspa  supe- 
rior donde  forma  una  corona:  las  cuatro  caen 
sobre  un  escudo  en  campo  blanco  coiHas  ar- 
mas de  Cataluña  en  rojo  y  en  él  un  letrero:  El 
reij  al  valor  esforzado:  en  el  reverso  cuyo  cam- 
po es  rojo,- el  lema;  Valls,  y  en  el  exorgo  do- 
rado el  de  25  de  febrero  de  1800.  La  cinta  es 
de  color  blanco,  y  á  lo  largo  cuatro  lisias  ra- 
ja», de  manera  que  con  ellas  forman  cinco  lis- 
tos blancas  separadas  entre  si  por  las  rojas  (pie 
deben  ser  mas  angoslas. 

Onhil.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  1."  de  mayo  de  L'8,15,  por  la 
sa'ngrierita  acción  de  Onlal,  verificada  cu  la  no- 
che del  12  de  setiembre  de  181,3'.  La  forman 
cuatro  rombos  sujetados  por  sus  ángulos  inte- 
riores á  tm  escudo  rodeado  de  laurel,  y  en 
fundo  blanco,  una  bolsa  granadera  encarnada 
y  azul:  el  fondo  de  los  rombos  rojo,  y  en  ellos 
el  lerna:  Batalla;  en  el  superior,  del  Ordal;  en 


el  de  la  derecha,  13  de  setiembre;  en  el  infe- 
rior, de  1813,  y  en  el  izquierdo  circuido  de  un 
filete  dorado,  y  terminando  sus  ángulos  bale— 
rieres  con  un  globifo  dorado,  y  entre  los  rom- 
bos cuatro  granadas  también  doradas.  En  el  re- 
verso: /íflj/,  patria  ó  ¡a  muerte.  La  cinta  es  co- 
lor de  lila  con  filóles  dorados  en  los  cantos. 

Tarrincon.  'Medalla  de  distinción  eoneédi 
di  por  Fernando  Vil  en  10  do  junio  do  1SI5  á 
las- tropas  de  la  división  de  vanguardia  del 
ejército  del  centro  que  en  25  de  diciembre  de 
I SOS  .rechazaron  á  000  diagones  "franceses, 
lista  condecoración  es  de  oro  para  los  oficia- 
les, de  piala  para  los  sargenlos,  y  de  metal 
para  la  Iropa,  llevándola  todos  colgada  de  úua 
cinla  encarnada.  En  la  medalla  se  vén  dos  lau- 
reles enlazados  con  una  leyenda  en  la  orla,  que 
dice:  Tarancon,  dia  28  de  diciembre  de.  I  S  IS;, 
yolra  en  su  centro-,  Infantería  invencible;  en 
hiparle  superior  y  entre  la  sortija,  un  acicale 
ó  sea  (a  estrella  de  una  espuela  dorada  que  sa- 
le de  la  medalla,  y  sobre  ésta  dos  banderas 
cruzadas,  la  de  la  derecha  morada  y  la  otra 
blanca. 

Tarragona.  Cruz  de  distinción  concedida 
por  Fernando  Vil  en  M  de  mayo  de  1815,  pQr 
la  defensa  que  en  dos  meses  de  .sitio  hizo  la 
guarnición  y  pueblo  de  Tarragona  contra  los 
franceses.  Esta  cruz  es  roja, -de  cuatro  brazos 
iguales,  llana,  con  corona  real  sobre  la  parte 
superior  del  vertical;  y  en  el  horizontal  la  ins- 
cripción: Áfiígi  morir  que  rendirse.  Se  lleva  al 
cuello  pendiente  de  una  cinta  encarna  la  de 
dos  dedos  de  ancho,  puesta  poreneimadela  ca- 
saca, de  modo  que  la  cruz  caiga  sobreel  p  -clio. 

Alcañiz.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  ti  de  mayo  de  1815  al  ejerci- 
to de.  la  izquierda  por  la  batalla  ganada  al  ge- 
neral francés  Suchet,  el  23  de  mayo  de  IS09. 
Es  igual  á  la  de  Albuhera,  con  la  diferencia  de 
que  en  la  orla  del  escudo' céntrico  dice  Alcañiz 
y  que  esfa  se  cuelga  de  cinta  encarnada. 

Sétimo  ejército.  Cruz  de  distinción  conce- 
dida por  Fernando  Vil  en  1 0  de  mayo  de  I S I  5 
á  las  tropas  de  dicho  ejército  por  las  acciones 
que  sosluvo  conlra  los  franceses  en  Cástiiia  la 
Vieja,  Asturias,  Aragón,  Navarra  y  Provincias 
Vascongadas;  Es  de  oro,  y  tiene  cuatro  brazos 
iguales  que  terminan  en  lineas  curvas,  esmal- 
tados de  blanco,  con  el  cénlro  verde  y  filetes 
de  oro;  en  medio,  escudo  circular  en  el  que  se 
ve  encumpo  de  gules  un  león  nsmpanle  de  oro, 
y  alredejior  una  orla  blanca.con  ta  inscripción 
de  letras  de  oro:  El  rey  al  sétimo  ejército.  En 
los  entrebrazos  dos  cañones  de  oro  con  las  lio- 
cas  hacia  arriba;  sobre  el  brazo  superior  hay 
una  corona  do  laurel  de  oro.  La  cinta  os  verde 
con  Oteles  blancos  en  los  cantos. 

Puente  de  Alcolca.  Cruz  de  distinción  con- 
cedida por  Fernando  Vil  en  3  de  junio-de  IS  15, 
por  la  celebre  balaba  dada  .en  Alcolea  el  7- de 
junio  de  1808.  Tiene  la  íigura  de  aspa  de  San 
Andrés  ó  de  Eorgoña  ,  usada  en  nuestras  ban- 
deras de  regimieu  lo  ,  cuyos  brazos  están  es-. 
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maltados  de  rojo ,  teniendo  sobre  su  parle  su- 
1  erior  una  corona  compuesla  por  mitad  de  ho- 
jas do  laurel  y  de  encina.  En  el  cenlro'-de  la 
cruz  una  medalla  circular  y  en  olla  en  campo 
¡blanco  el  puente  de  Alcolea  sobre  el  rio  Gua- 
dalquivir ,  con  el  loma  alrededor:  La  batidla 
de.  Alcolea,  y  en  su  reverso  :  Libertad  de  Es- 
paña, 7  de  junio  de  1808.  Es  de  oro  en  los  ge- 
i'es  y  de  plata  en  la  tropa.  La  cióla  es  verde. 

Tarifa.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  -i.  de  jimio  de  1S 1 5,  por  la  de- 
fensa que  liizo  su  guarnición,  pcrlenecienle  al 
cuarto  ejército,  en  diciembre  de"  1811,  en  que 
fué  sitiada  por  los  franceses.  Se  compone  de 
cuatro  aspas  esmaltadas  de  color  de  naranja 
con  tres  globllos  en  los  remates  de  cada  una, 
y  sobre  la  vertical  una  corona  mural;  el  centro 
circular  esmaltado  de  azul  coa  e!  lema:  A  los 
defensores  de  Tarifa.  Es  de  oro  para  los  ye- 
fes,  y  de  piala  para  la  tropa  y  ciudadanos.  La 
cinta  es  celeste,  con  filetes  de  color  de  narauja 
á  los  cantos. 

Prisioneros  civiles.  Cruz  de  distinción  con- 
cedida por  Fernaudo  Vil  en  4  de  junio  de  1S 1 5 
á  todos  los  españoles  que  durante  la  gloriosa 
luehade  la  independencia  fueron  violentamen- 
te trasladados  á  Francia  por  no  querer  recono- 
cer al  gobierno  intruso.  Se  compouc'de  cualro 
brazos  de  esmalté  rojo  de  forma  igual  á  los 
do  Malta,  cuyo  centro  ocupa  un  circulo  de  es- 
malte azul,  cun  el  busto  del  rey  eri  oro  y  en  su- 
orla  blanca  el  lema  Ob  eiciliúm  pro  ruge  el 
patria.  En  el  reverso  la  cifra  de  Fernando  Vil. 
Sobre  el  brazo  superior  corona  de  laurel  de  oro 
y  se  lleva  pendiente  del  ojal  con  cinta  verde, y 
blanca  en  los  costados. 

Pamplona ;y Sayona.  Eslacrua'de  distinción 
fué  concedida  por  Fernando  VII  en  4  de  junio 
de  1SI5  para  premiar  los  señalados  servicios 
que  durante  los  bloqueos  de  dichas  ciudades 
lucieron  en  la  guerra  déla  Independencia  las 
tropas  destinadas  á  tan  importante  servició  á 
las  órdenes  del  mariscal  de  campo  don  Carlos 
España.  So  compone  de  cineu  aspas  esmalta- 
das de  blanco,  con  otras  tantas  llores  de  lis 
entre  ellas  y  sobro  la  superior  una  corona 
de  laurel:  su  cculro  es  un  Ovalo  esmaltado  de 
azul  con  el  lema  alrededor:  -Al valor  y  disci- 
plina y  la  cifra  de  Fernando  VII  en  el  medio 
sobre  un  rombo  encarnado.  Fu  el  reverso  olro 
lema  en  lineas  horizontales  que  dice:  En  Pam- 
plona y  Bayona,  años  de  lS13y  1814.  La  cin- 
ta para  colgarla  del  ojal  de  la  casaca  es  encar- 
nada con  lilete  dorado  en  los  cantos. 

Asturias.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  VII  en  4  de  junio  de  1815  á  las  tro- 
pas del  ejército  de  la  provincia  de  Asturias  que 
rechazaron  á  los  franceses  mandados  por  el 
mariscal  Sey.  Se  compone  de  cualro  aspas  es- 
maltadas en  blanco,  y  ien  ellas  un  triángulo 
isósceles  de  color  de  amaranlo,  las  cuales 
caen  sobre  un  escudo  circular  en  la  que  se  ve 
una  cruz  de  piala  en  campo  azul,  armas  de 
Asturias  con  el  lema  eu  orla  blanca:  Asturias 


nunca  vencida,  y  en  el  mismo  escudo  por  su 
reverso:  Ejército  asturiano,  1808;  corona  so- 
bre el  aspa  superior  compuesíá  de  laurel  y  de 
encina.  La  cinta  os  milad  de  color  de  caña  y 
mitad  de  amaranto. 

Alburqucrque.  Cruz  de  distinción  concedi- 
da por  Fernando  Vil  en  5  de  junio  de  1815, 
para  premiar  alas  tropas  del  ejército  do  Estre- 
madura,  mandado  por  el  duque  de  Albnrquer- 
que,  por  su  valor  y  acertada  retirada  sobre  la 
isla  de  León  en  1810.  Se  compone  de  ciiatro 
brazos,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  tres  pun- 
tas ó  aspas,  esmaltadas  en  blanco  las  de  los 
estreñios,  y  la  de  enmedio  azul  celeste  claro  y 
oscuro  por  mitad,  dividida  esta  por  un  lilete  de 
oro,  y  en  su  remate  un  globíto  del  mismo  me- 
tal, menos  en  el  brazo  superior,  qué  lleva-  una 
corona  ovalada  de  laurel;  en  el-cenlro  escudo 
ovalado  en  que  se  ven  pintadas  en  tierra  las 
columnas  de  Hércules,  porción  de  mar,  una 
nave  naufragando  y  celages  .en  el  horizonte; 
cu  el  reverso  de  este  escudo  un  ojo  en-oro  ma- 
te, del  que  salen  varios  rayos,  leyéndose  en 
la  orla  blanca  del  primer  escudo:  Sainó  lana- 
ve  que  zozobraba,  ven  el  reverso:  Al  duque  de 
Albur'quefqueysú  ejército.  La  cinta  es  blanca, 
con  dictes  de  azul  celeste  oscuro  en  sus.  ean- 
fos  y  centros,  compuesto  cada  uno  de  la  sétima 
pai  te  de  su  ancho. 

Lerin.  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil,  y  en  su  nombre  por  la  regencia 
en  23  de  julio  de-!  SI  1,  al  batallón  de  tirado- 
res de  Cádiz  por  la  defensa  que  en  Lorin  sos- 
tuvo los  dias  25,  2G  y  27  do  octubre  de  [SOS. 
La  cruz  es  semejante  á  la  de  Malla  con  llores 
de  li:s.  en  I  re  sus  rayos,  y  en  el  eenlro.  lín  leou 
sujetando  dos  globos  y  debajo  de  la  letrá,  Le- 
rin; eslá  coronada  de  laurel  y  pende  de  una 
ciula  verde;  en  el  reverso  sobre  escudo  verde, 
25,  20  y  27  de  oolnbre  de  I SOS. 

Ütiél.  Grifas  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  20  de  jimio  de  1815  á  Jas  tro- 
pas de  la  segunda  división  del  segundo  ejér- 
cito en  la  acción  dada  en  tllícl  e!  25  de  agoíla 
de  1812,  lista  cruz  es  semejante  á  ladelá  or- 
den de  San  Juan,  con  corona  de  laurel  sobre 
el  brazo  superior:  en  la  parle  inferior  del  bra- 
zo borizoulal  una  cartela  con  el  lema:  jopó» 
de  Uliel,  y  encimados  cureñas  con  sus  caño- 
nes y  sobre  ellas  F."  7.°,  montados  al  aire  am- 
bos signos.  Cinta  al  cuello  dividida  en  tres 
partes  ¡guales,  color  de  oro  la  de  en  medio  y 
blancas  las  demás. 

Faga  de  Portugal.  Cruzde  distinción  con- 
cedida por  Fernando  VI!  en  22  de  junio  de 
1815,  para  premiar  al  regimiento  infantería  de 
Murcia,  porque  hallándose  en  Selubal  en  I  SOS 
se  Tugó  de  al  ti  y  enlraronen  España  á  pelear 
con  los  franceses,  cuya  vigilancia  burlaron.  Se 
compone  de  cualro  brazos  iguales  esmaltados 
en  blanco  con  tinador  de  lis  entre  ellos,  seme- 
jante á  la  de  la  órden  de  San  Juan;  y  sobre  el 
superior  un  grupo  de  trofeos  miniares.  En  su 
cciitro  un  circulo,  y  en  campo  azul,  conlelras 
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de  oro.,  el  lema:  Por  Femando  VII,  y  en  su 
reverso  en  campo  azul,  osla  leyenda:  Portuyal, 
año  de  1808.  La  cinta  es  blanca  eorr  los  cantos 
de  azul  celeslc. 

Tamames.  Medalla  do  distinción  concedida 
por  Fernando  VII  en  2  de  julio  de  1815  á  las 
trepas  que  se  hallaron  en  la  memorable  bata- 
lla de  Tamames,  en  1  sí  de  octubre  de  180!), 
cuya  condecoración  había  dado  la  regencia  del 
reino.  Es  de  Torina  elíptica,  circundada  de  una 
enroña  do  laurel,  y  sobre  campo  amarillo  sale 
del  lado  izquierdo  un  brazo  vestido  de  azul 
tarqui  con  vfiella"euearnada  y  sable  en  mano, 
y  alrededor  dentro  de  la  corona  se  lee:  Venció 
en  Tamames,  octubre  18  de  1809.  La  cinla  es 
azul  turquí  con  dos  listas  encarnadas  á  los 
cantos 

Malina  del  Canteo.  Medalla  do  distinción 
concedida  por  Fernando  VII  en  2  de  julio  'de 
18¡5,  por  la  gloriosa  acción  dada  en  su  térmi- 
no el  2.1  de  noviembre  de  1809.  Es  ovalada  en 
campo  blanco  con  corona  de  laurel  en  su  cen- 
tro y  pnr  orla  dentro  el  loma  en  letras  dojcaí 
das:  Medina  del  Campo,  noviembre  23  de  1S09. 
Al  valor.  La  cinla  es  blanca  con  dos  lisias 
verdes  á  lo  largo  en  sus  cantos.  • 

Correos  de  gabinete.  Cruz  de  distinción 
concedida  por  Fernando  VII  en  9  de  julio  li1 
1815,  pura  lodos  los  correos  de  gabinete -que 
sirvieron  en  la  guerra  contra  los  franceses,  lis 
do  oro,  de  cuatro  brazos  iguales,  formados  de 
medias  (lores  de  lis  que  se  une  en  un  centro 
circular  en  el  que  esfá  el  busto  del  rey,  en  re- 
lievede  plata,  en  campo  rojo,  y  alrededor  cu 
orla  blanca  con  letras  de  oro:  Valor  y  cons- 
tancia'pur  su  rey  y  patria:  alrededor  entre 
los  brazos  de  la  cruz  corona  de  laurel,  y  sobre 
el  ¡jrazo  superior  corona  real:  por  el  reverán 
del  escudo  en  campo  blanco:  Los  correos  da 
gabinete.  Se  lleva" pendiente  de  una  cinta  de 
tres  listas  iguales,  roja  la  de  en  medio  y  verde 
la  da?  los  lados-. 

Junta  patriótica  délas  señoras  de  Cádiz. 
Brazaletp.de'  distinción  concedido  por  Fernan- 
do YII.cn  27  de  julio  de  1815,  ¡1  las  señoras 
que  pertenecían  á  dicha  junta  creada  en  Cádiz 
para  hacer  servicios  patrióticos  en  la  gloriosa 
guerradn  la  Independencia.  Brazalete  de  ovo 
ceñido  al  brazo  izquierdo,  campo  azn!,  ven  él 
el  dosel  real  coronado,  que  tiene  en  su  centro 
la  cifra  de  oro  de  Fernando  VII  con  dos  F.  F.  y 
emiiedio  el  VII.  Al  rededor,  en  orla  blanca:  A  la 
)tmla  patriótica  de  señoras  de  Cádiz. 

Dos  de  mayo.  Medalla  de  dis'tincion  con- 
cedida^ por  Fernando  VII  en  27  de  oclubre  de 
1815  á  los  hijos,  viudas  y  parientes  de  las' 
ilustres  victimas  del  2  de  mayo  de  1808,  Es 
de  plata  . y  en  medio  de  una  orla  compuesta  de 
ptllrflfl  y  laurel  liene  grabada  la  siguienle  ins- 
cripción: F.o  VII  alas  victimas  del  1  de  ma- 
yo. Encima  corona  de  laurel,  y  por  un  anillo 
pasa  una  cinla  negra ,paru  llevarla  colgada  al 
pecho.  En  el  reverso  lleva  el  siguiente  lema: 
i  ro  Patria  Mari-JEtenium  vivere. 

632   biblioteca  populah. 


M'tfina.  Cruz  ríe  dislincian  concedida  por 
Fernando  Vil  en  2  de  febrero  de  18 10  'para 
premiar  á  los  gefes,  oficiales  y  demás  indivi- 
duos de  la  armada  que  desde  sus  apostaderos, 
en  buques  sueltos  ó  en.  escuadras,  ó  en  cual- 
quiera punto  del  globo,  contribuyeron  al  éxi- 
to feliz  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Es, 
de  cuatro  brazos  triangulares,  sostenida  por 
una  airela  con  el  busto  do  S,  31.  vestido  sobre 
esmalte  rojo  y  corona  de  laurel.  En  el  rever- 
so la  cifra  de  Fernando  Vil  con  la  leyenda- al 
rededor:  Al  valor  délos  marinos.  Se  lleva' 
pendiente'  del  ojal  izquierdo  de  la  casaca  con 
cinta  do  los  colores  de  la  bandera  española. 
Para  los  oficíales  es  la  cruz  de  oro  esmaltada 
de  Manco,  y  de  plata  para  los  domas. 

Cqrtag&na  de  Indias.  Esta  cruz,  concedida 
por  Fernando  Vil  en  ii?  de  abril  de  1 S I G,-  pa- 
ra premiar  ú  todos  los  individuos  .del  ejército 
y  armada  que  á  las  órdenes  del -teniente  ge- 
neral don  Pablo  Morillo,  concurrieron  al  blo- 
queo y  rendición  de  aquella  importante  plaza, 
•consta  de  .cuatro  brazos  •  iguales  esmaltados 
de  color  verde-mar,  que  terminan  en  Ires  pun- 
tas en  forma  de  ángulos  salientes,  de'ighal  1a- 
mañolas  délos  lados  y  mayoría  del  medio, 
qne'liene  un  gloldto  do  oro  en  el  estrerao.  El 
centro  es  uu  óvalo  con  el  busto  del  rey  en 
pro  sobre  campo  blanco  y  una  inscripción  al 
rededor  que  dice:  Constancia  y  fidelidad  á 
su  rey  Fernanda  17/,  y  en  el  reverso,  tam- 
bién en  campo  blanco,  el  lema:  Vencedores  ¿'e 
Cartagena  de  Indias.  La  cinta  es  del  color  de 
los  biazos  y  én  medio  una  lista  de  color  de 
fuego,  de  la  tercera  parte  de  su  ancho.  Los 
generales,  gefes  y  oficiales  usan  de  la  cruz 
esmaltada,  y  bis  domas  clases  desde  sargento 
abajo  cruz  de  metal  durado  sin  esmalte. 

'Mengibar,  Fué  concedida  por  Fernando  Vil 
esta  cruz  de  distinción  en- 18  de  abril  de  18 IG 
para  premiar  á  las  (ropas  de  la  l  >  división  del 
ejercito  de  Andalucía  al  mando  de!  general 
don  Teodoro  Reding,  y  (pie  sostuvieron  la  im- 
portante acción  de .  ¿lenjibar  contra  los  enemi- 
gos mandados  por  el  general  Gover  el  dia  Í6 
de  julio  de-  1S0S  entre  aquella  villa  y  la  de 
Bailen.  Consta  de  cuatro  brazos  de  color  rojo 
sobrepuestos  á  oíros  cuatro  blancos,  cuyos 
estremos  en  todos  terminan  en  curvas  cónca- 
vas al  esterior;  los  blancos  forman  ángulos  cur- 
vilíneos, cuyos  vértices  sobresalen  ele  los  ro- 
jas y  corresponden  al  medio  de  ellos;  en  es- 
1os  vértices  hay  cuatro  remates  en  formado 
globilos.  El  ceutro  os  un  escudo  circular  de 
color  azul  con  trofeos  militares  de  plata;  en 
los  entrebrazos  llores  de  lis.  Por  el  pequeño 
globo  superior  pasa  una  corona  de  laurel  do 
figura  elípliea,  y  en  la  parte  superior  de  es- 
ta sale  un  anillo  para  lá  cinla  azul  turquí  con 
tildes  encarnados  con  que  se  lleva  la  cruz 
pendiente  del  cuello. 

Babierca,  Aranjuez  y •  Almonacid.  Cruces 
dedístincion  concedidas  en  3Qdemayode  IS  I G 
por  las  acciones  ganadas  en  dichas  villas  <j& 
i.   x.    10  - 
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la  guerra  contra  la  Francia.  La  de  Bubiercaes 
de  cuatro  brazos  iguales  en  forma  de  aspa,  y 
cada  uno  de  ellos  de  ligura  semejanle  á  la  de 
un  clarín,  enmallados  de  blanco  por  su  medio 
solamente.  En  el  cenlro"  escudo  de  oro  con  el 
lema  grabado:  Por  F. 'VII,  y  en  elexergo  so- 
bre campo  blanco  se  loé  con  lelras  rojas:  En 
Bubh-rca,  29  de  noviembre  de  l  SOS.  Rodea  el 
escudo  una  rama  de  encina,  y  en  la  parle  su- 
perior hay  una  corona  real  de, oro  con-  cinta  de 
color  también  de  oro.  El  distintivo  por  la  ac- 
ción de  Aranjuez  es  una  estrellacon  cinco  ra-, 
vos  ó  brazos  isósceles  é  iguales,  esmaltadas 
de  azul  celeste  coa  filetes  de  oi-o  y  globitos 
del  mismo  melal  en  sus  vértices:  estos  trián- 
gulos ó  brazos  están  unidos  por  sus  lados  me- 
nores ¿  un  circulo  ,  cuya  superficie  es  de  oro, 
y  se  ven  en  él  de  relieve  una  corona  real  y  de- 
bajo de  ella  una  Ry  un  VII.  En  su  circunfe- 
rencia eslá  lambien  de  relieve  en  campo  blan- 
co la  leyenda  en  letras  rojas:  Aecion  de  Aran- 
juez,  5  ds  agosto  de  1 809.  Y  la  cruz  do  Almo- 
naeid  figura  un  'escario  convexo  en  su  es  ten- 
sión, por  debajo  del  cual  salen,  cuatro  brazos 
colocados  en  forma  de  aspa  y  cada  uno  termi- 
na en  tres  puntas  agudas;  de  estas  la  del  me- 
dio con  la  parte  de'aspa  á  ella  correspondien- 
te es  de  esmalte  verde  y  de  blanco  las  otras 
dos:  el  escudo  es  (amblen  blanco ,  menos  en 
su  cenlro  que  lo  ocupa  una  elipse  de  color 
verde,  en  e¡  que  se  lee  con  caraciéres  de  oro: 
Por  Fernando  VII,  y  en  su  cortorno  sobre  (a 
parte  blanca  del  escudo  con  lelras  rojas:  En 
Almonacid,  l\  de  agosto  da  1809.  Por  la  par- 
te superior  remata  el  escudo  con  una  corona 
real  de  oro,  á  la  que  está  ceñida  una  rama  de 
encina,  y  de  la  parte  inferior  do,  él  pende  una 
'lellota  de  oro.  La  cinta- es  Verde  con  Aleles 
blancos. 

JÍIcsta.  Medalla  de  b  ouor  del  honrado  con- 
cejo'cle  esta  villa,  concedida  por  Fernando  Vil 
en  31  de  mayo  do  18 16,  que  le  presidió  en  2fi 
de  abril  y  3  de  mayo  del  mismo  año,  á  lodo.- 
los  ganaderos,  hermanos  6  individuos  de  éste 
concejo,  en.  memoria  de  estos  actos  reales. 
Es  de  oro  timbrada  con  la  corona  real,  y  en 
esla  una  sortija  ert  la  que  se  pone  la  cinla  mo- 
rada con  lisias  blancas  al  cauto  de  que  se  cuel- 
ga. En  el  anverso  se  re  un  campo,  y  en  él  un 
cordero  paséenle,  y  debajo  un  mastín  corriendo, 
y  á  su  lado,  un  cayado  de  paslor,  y  en  orla 
blanca  al  rededor  con  letras  deoro:  Fernan- 
do VII  al  honrado  concejo  de  lajlesta.  En  el 
reverso,  escudo  cuartelado  en  1."  castillo  de 
oru  sobre  campo  de  gules,  en  2."  león  de 
gules  en  campo  de  plata,  armas  de  Castilla  y 
León;  en  .t."1  sobre  campo  azul,  corderillo "ne- 
gro; en  4."  sobre  igual  campo,  corderino  blan- 
co con  la  cabeza  vuelta  á  la  izquierda,  y  en- 
tado  en  punta  una  granada  de  gules  ojada  de 
sinople,  armas  del  reino  de  Granada:  en  la  or- 
la blanca  per  epígrafe  en  el  cuerpo. con  letras 
de  oro;  Año  de  1815. 

San  Jorge.    Cruz  de  distinción  concedida 


por  la  suprema  Junta,  cenital  en  15  de  enero 
de.  18 10  á  ios  vocales  do  la  junta  superior  de 
Cataluña  en  premio,  de  los  servicios  que  pres- 
taron en  la  guerra  (¡cintra  la  Francia.  Es  de  oro 
y  consta  de  cualro  brazos  ó  aspas  semejantes 
á  las  de  la  de  Malla,  en  el  centionna'  cruz  de 
gules  circundada  de  laurel.  Sobre  el  brazo  su- 
perior  un  adorno  de  oro  en  el  que  figura  una 
flor  de  lis,  pendiente  de  una  cinta  roja  para 
llevarla  en  el  ojal  de  la  casaca. 

División  mallorquína.  Cruz  de  distinción 
concedida  por  Fernando  VIT  en  27  de  junio  fie 
1816,  para  premiar  el  valor  de  bis  ¡ropas  que 
pelearon  contra  los  franceses  en  las  Islas  Ba- 
leares. Se  compone  de  un  circulo  rojo  en  su 
centro,  cuya  circunferencia  la  forma  una  ra- 
ma de- encina  y  el  busto  del  rey  dé  relieve  y 
oro  en  el  anverso,  leyéndose  en  el  reverso  so- 
bre campo  blanco,  y  dentro  de  igual  corona  la 
inscripción:  Valor  ij  disciplina.  De  dicho  cír- 
.culo  salen  cualro  brazos  iguales  esmaltados 
de  blanco  con  íiloios  de  oro,  terminando  por 
ambas-,  dos  en  su  lado  eslerior,  formando  án- 
gulo entrante;  en  ellos  se  ven  distribuidas  las 
iniciales  A,  L.  D.  esmaltadas  denegro:  eulre 
cada  dos  brazos  una  flor  de  lis  de  oro,  y  ter- 
mina la  cruz  una  corona  real  de.  oro.  La  cinta 
es  encarnada. 

Castalia  Cruz  de  distinción  concedida  por 
Fernando  Vil  en  27.  de  jimio  de  18 1 G  al  valor 
de  -las  tropas  de  la  dTvision  mallorquína,  en  la 
acción,  con  Ira  los  franceses  en  los  campos  de 
Castalia,  el  dia  13  de  abril  de  1813.  Es  decua- 
tro brazos  iguales  terminados  por  lineás  curvas 
y  esmaltados  de  rojo  con  fíleles  de  oro,  en  su 
centro,  circulo  con  el  mismo  filete  y  esmalte 
blanco,  cli  el  que  por  .el  anverso  se  lee  en  le- 
tras rojas:  Castalia,  13  de  dor.il  de  1813,  y  en 
el  reverso  con  lelras  de  igual  color:  D.  M.  (Di- 
visión  7naUorquina.)  Une  los  brazos  eulre  si 
una  orla  de  laurel,  y  la  cruz  remata  por  su 
parte  superior  cu  una  corona  de  la  misma  es- 
pecie. La  cinta  es  amarilla. 

Lucena.  Medalla  de  .'distinción  concedida 
por  Fernando  Vil,  en  23  do  octubre  de  ISffl  ¿ 
don  Fernando  Ramírez  de  luque,  cura  benefi- 
ciado de  las  igleslas.de  Lucena,  y  á  los  veci- 
nos de  la  misma  ciudad  don  Antonio  Ruiz  Re- 
piso, brigadier  de  los  ejércitos  nacionales,  el 
coronel  don  Francisco  Polo  Valcnzucla,  y  .el 
maestrante  de  Granada  don  Francisco  Asís  de 
la  Carrera,  para  premiarlos  servicios  que  con- 
trajeron el  año  10  en  defensa  del  trono  y  de  la 
patria.  La  medalla  es  de  oro,  orlada  con  ocho 
rayos  de  piala  en  forma  de  estrella.  En  él  cen- 
lro hay  un  cerro  color  sinople,  coronada  su  ci- 
ma con  una  cruz  de  gules  sobre  un  pedeslal  de 
lo  mismo;  en  la  circunferencia  tiene  el  lema; 
'Cerro  de  la  capitulación,  y  en  el  reverso  esta 
inscripción:  La  lealtad  premiada  por  Fernán- 
do  V II.  Lucena  25  de  setiembre  de  1810.  Cinta 
verde  con  estremos  carmesíes, 

Vülafranca  del  Vierso.  Cruz  de  distinción 
concedida  por  femando  Vil  en  13  de  marzo 
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de  l S [7  illas  (ropas  de  Galicia,  por  la  recon- 
quista de  es  la  plaxa,  licclia  en  i'J  de  marzo  de 
1SOD,  en  qu.c'rfuedó  prisionera  krguai'iriciou 
enemiga,  y  por  su  Valor  en  las  sangrientas  ac- 
ciones de  Liigo,  en  18  y  1!)  de  mayo  del  mismo 
uno;  Es  de  oro  para  los  gefes  y  de  bronce  para 
la  (ropa.  Se  compone  de  cualro  brazos "lec- 
lapgular'és  esmaltados  do  blanco,  que  se  cru- 
zaran en  ángulo  recio,  debiendo  tener  cada 
wio.de  ellos  un  globilo  de  oro  en  el  medio 
de  su  lado  eslerior;  en  el  cenlro,  circulo  azul, 
del  n,IC  Sil'eD  cualro  flores  de  lis  de  oro  cu  los 
ángulos  formados  por  los  brazos.  El  circulo  del 
anverso  représenla  un  león  de. oro  coronado, 
saliendo  de  uuamonlaña  sobre  campo  azul:  en 
ios  cualro  brazos  se  leerá  rcpárlkio:  Toma  de 
Villafrunea  del  Vítrzo  el  día  19  de  marzo  de 
IMiu,  En  el  circulo  del  reverso  las. armas  de 
Lugo,  (pie  son  el  cáliz  de  oro  con  liosliade  pia- 
la encima,  y  en  sus  brazos  repartido:  Balallü 
tlr  Luyo  ¡¡él  18  y  lü  de  mayo  de  18  IQ.  Sobre 
el  brazo  superior  una  corona  real,  de  la  que 
sale  una  sorlija.  El  color  de  la  cinla  eslá  di- 
vidido tul  re  parios" iguales,  ladst  cenlro  blan- 
ca y  los  estreñios  verdes. 

Casletló  de  Ampurias.  Fué  concedida  por 
Fernando  VII  en  26  'le  marzo  de  18  17  álas  [ro- 
pas que  rormaban  la  vanguardia  delejéreilo  de 
Calaluña,  al  mando  del  lenienlc  general  mar- 
qués de  Lazan  por  la  gloriosa'  acción  de  Cnsle- 
líó  de  Ampurias  el  día  2  de  enero  de  1 800.  La 
cruz  se  «impone  de  un  circulo  de  oro  esmalta- 
do de  rojo  con  dos  sables  enlazados,  (enieudo 
alrededor  sobre  campo  blanco  la  iucripcion: 
Caslelló  de  Ampurias;  del  mismo  circulo  sa- 
len cualro  aspas  iguales  dé  esmalte  azul  con 
filetes  de  oro,  el  cintilo  del  reverso  tiene  el 
luuiu:  2  de  enero  de  ISO!),  y  sobre  el  aspa  su- 
perior una  corona  olímpica,  de  ta  cual  sale  un 
anillo  para  llevar  la  cruz  pendiente  del  ojal  de 
la  casaca  con  cinla  blanca. 

Zaragoza.  (Primero  y  segundo  sitio.]  Esla 
cruz  rué  concedida  por  reales  órdenes  do  25  de 
marzo  y  A  de  mayo  de  1S17  á  los  valientes 
guerreros  y  habitantes  de  la  inmortal  Zarago- 
za por  el  valor  y  bizarría  con  que  defendieron 
dicha  ciudad  en  los  dos  memorables  sitios  que 
sufrió  en  1808.  Se  compone  de  un  circulo  ova- 
lado con  csmnllc  azul  celeslc,  y  en  su  cenlro 
la  efigie  de  nuestra  señora  del  Pilar  con  dos 
palmus  enlazadas  ;  del  mismo  cenlro  saldrán 
cualro  aspas  iguales  esmaltadas  do  blanco  y 
rojo,  y  en  cada  uno  de  los  ángulos  de  ellas 
una  llor  de  lis ,  teniendo  sobrepuesta  a!  aspa 
inferior  -una  corona  olímpica,  y  en  la  superior 
una  mural;  sobro  el  aspa  superior  hay  una  co- 
rona real  de  oro  y  de  esla  sale  un  anillo  para 
llevar  la  cruz  pendiente  del  ojal  de  !a  casaca 
.  con  cinla  celeste  con  cualro  liletcs  á  los  esl re- 
mos, interpolando  los  colores  rojo  y  amarillo. 
El  objeto  que  se  propuso  el  rey  al  croar  esla 
condecoración,  fué  c!  ahorrar  gastos  á  los  in- 
dividuos que  se  hallaron  en  los  dos  sitios,  pues 
de  no  ser  asi  hubieran  tenido  que  usar  dus 


cruces  diferentes.  En  efecto,  ja  anteriormente 
se  habian  concedido  estas  separadamente  á  los 
que  se  hallaron  en  el  primero  ó  segundo  silio, 
y  las  cuales  son  iguales,  con  solo  la  diferencia 
de  qué  la  del  primero  tiene  el  esmalte  de  las 
aspas  blanco,  su  cenlro  rojo  y  en  lugar  de  la 
corona  mural  corona  olímpica. 

Mora  y  Consuegra.  Por  real  orden  de  20 
de  marzo  de  1817-,  se  concedió,  esta  cruz  álas 
tropas  del  ejército  del  centro,  mandadas  por 
el  duque  de  Alburqucrque  por  el  singular  mé- 
rito que  conirajeron  en  lus  acciones  de  Mora  y 
Consuegra,  dadas  los  dias  18  y  22  de  febrero 
de  1800.  La  cruz  CS  de  oro  esmaltada  de  blan- 
co ,  enlazándose  en  su  cenlro  las  iniciales 
Sf!  y  O.,  y  en  el  reverso  una  A.  en  lugar  de  Al- 
burquerque, saliendo  de  cada  uno  de  los  cua'ro 
ángulos  que  forman  está  cruz  una  granada  de 
oro  con  las  llamas  de  fuego  figuradas,  ycíiel 
remate  lieno  trofeos  militares  también  de  oro, 
y  so  lleva  pendiente  del  ojal  de  la  casaca  con 
cinla  blanca. 

Arroyo-Molinos.  Con  el  objeto  de  perpetuar 
el  mérito  que  contrajeron  las  valientes  (ropas 
que  bajo  el  mando  del  lenicnte  general  don  Pe- 
dro Agtislin  Girón,  tuvieron  parte  activa  en  la 
feliz  y  sangrienta  jornada  de  Arroyo-llulinos, 
el  28  de  octubre  de  1SI 1,  en  la  que  quedódes- 
Iruida  la  brillante  división  francesa  del  gene- 
ral Girard,  cou  pérdida  de  toda  su  arliüeria  y 
hagages,  considerable  número  de  muertos  y 
1,500  prisioneros,  entre  ellos  un  general,  el 
coronel  duque  de  Aramberg,  y  otros  varios  ge- 
fes  y  oficiales,  fué  concedida  esta  cruz  por  real 
órden  de  t.T'  de  mayo  de  l 8 17  á  lodos  los.indi- 
viibiosmilitares  que  contribuyeron  al  feliz,  re- 
sollado do  aquella  jornada.  El  distintivo  es  una 
estrella  compuesta  de  seis  rayos  ó  brazos  igua- 
les, de  flgura-lriangubir,  esmaltados  de  blanco, 
y  terminado  cada  uno  de  ellos  en  un  globilo  de 
oro;  el  centro  de  laesirella  forma  un  circulo  de 
oro,  en  donde  se  ve  un  sol  con  ¡os  rayos  figura- 
dos ilcbajo  relieve;  la  circunferencia  del  circu- 
lo es  de  color  morado,  y  en  letras"  de  oro  tiene 
ía'siguiente.  inscripción:  Arroyo-Molinos,  28 
de  oelubre  de  ISLl,  Se  lleva  pehyicñte  de  un 
ojal  de  la  casaca,  sobre  el  costado  izquierdo,  con 
cinta  blanca  que  tiene  á  sus  cantos  dos  lisias 
eslreclias  moradas. 

Madrid.  Esla  condecoración  fué  concedida 
en  10  de  junio  de  1S17  al  ayuntamiento  de  Ma- 
drid y  á  lodos  los  individuos  cabezas  de  fa- 
milia qué  resistieron  á  las  tropas  francesas 
mandadas  por  el  mismo  Napoleón  en  los  tres 
primeros  días  de  diciembre  de  1808.  El  instin- 
tivo es  cruz  de  oro  de  ocho  brazos'corlados  en 
sus  puntas  ó  estrenuos  y  esmaltados  de  verde 
en  el  anverso,  y  en  el  reverso  de  blanco,  y  lie- 
no en  el  centro  un  brazo  armado  con  espada  en 
campo  de  piala,  y  en  su  orla  la  inscripción  si- 
guiente; Al  valor  y  fidelidad  de  Madrid,  y  en 
el  cenlro  del  reverso  las  armas  de  Ma'drid,  y 
en  su  orla  estas  palabras:  en  los  primeros  dias 
■de  diciembre  de  1808;  entre  los  brazos  de  la 
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cruz  rayas  dé  oro,  y  en  la  parle  superior  de 
el!a  una  corona  real,  Los  individuos  del  ayun- 
tamiento, que  obtuvieron  esta  condecoración 
la  llevan  colgada  del  cuello  y  pondicnlc  de 
una  cinta  ancha  de  color  rojo  y  tildes  blancos. 
l,os. demás  agraciados  la  llevan  pendiente  de 
cinla  de  los  misinos  colores  ,  aunque  mas 
estrecha. . 

Abisbal,  San  Feliu  ij  Palamós.  Por  real 
orden  de  2  de  julio  de  18 17,  fué  concedida  ;i 
las  valientes,  tropas  que  á  las  órdenes  del  ge- 
neral el  conde  del  Abisbal  atacaron  el  L3  de 
setiembre  de  1 S 10  las  referidas-villas  de  Abis- 
bal, San  Feliu  f  Palamós..  haciendo  prisione- 
ros cuantos  enemigos  se  les  presentaron  ,  y 
apoderándose  de  los  fuertes  en  que  creyeron 
poderlos  resistir,  ta  cruz  es  de  oro,  compues- 
ta de  cuatro  brazos  ,  formando  cada  uno  de 
ellos  tres  -puntas  en  los  estreñios.  El  esmalte 
en  el  centro  de  los  brazos  blanco,  y  eu  las  fa- 
jas circulares  en  están  los  lemas,  las  letras 
de  estos  negras  y  lo  demás  azul  celeste,  si- 
guiendo la  misma  iigura  de  los. lados  de  las  as-' 
pus,  con  un  filete  de  oro  entre  ambos  esmaltes; 
los  cuatro  brazos  están  enlazados  por  tm'a 
corona  de  laurel,  que  principiando  por  el  es- 
malte blanco  del'brazo .inferior  del  frente  déla 
cruz,  y  pasando  por  detrás  de  los  .dos  horizon- 
tales, termina  en  el  esmalte  blauco  del  brazo 
superior;  enlas  lajas  blancas  del  centro  déla 
cruz,  eu  el  anverso  y  sobre  campo  azul,  celeste 
hay  un  castillo  de  oro,  denotando  los  tres  fuer- 
tes'lomados  en  aqueldia  con  el  lema:  Abisbal, 
Palamós,  San  Feliu,  y  en  él  reverso  una  ííor 
de  lis  blanca  conel  lema:' Seliémjifé  ÍZ  de  18  ¡0. 
Esta  cruz  termina  en  una  corona  real,  do  oro, 
y  se  lleva  pendiente  de  un  ojal  de  la  casaca 
con  cinla  azul  'celeste  con  fajas  blancas  entre- 
lazadas entre  si ,  de  modo  que  forman  cuadros 
azules  en  ,sn  centro.  .  - 

Puya  de  ¡os  zapadores.  ■  En  I."  de  octubre 
de  IS17,,  concedió  el  rey  esta  cruz  á  las  dos 
compañías  de  zapadores  que  al  saber  los  suce- 
sos del  memorable  2  de  mayo  de  ! SOS,  se  fu- 
garon de  Alcalá,  y  salvando  la  bandera,  ar- 
mas, municiones  y  caja  militar,  se  presenta- 
ron al  capitán  general  de  Valencia,  donde -sir- 
vieron de  base  para  la  formación  de  un  regi- 
miento denominado  de  zapadores  de  Valencia. 
Prinicramenle  se  'Ies  dio  un  escudo  de'  dislin- 
cion  que  llevaban-  en  el  brazo  izquierdo.  La 
cruz  se  compone  de  cuatro  brazos  curvilíneos, 
esmaltados  de  rojo,  y  divididos  por  la  mitad 
por  un  fílele  de  oro ,  teniendo  cada  uno  de 
ellos  en  sus  estremOs  uri  pequeño  triángulo 
isósceles  igualmente  curvilíneo,  esmaltado  de 
azul,  cuya  base  es  él  estremo  de  cada  brazo,  y 
en  sus  puntas  unosglobilos  de  oro.  En  el  cen- 
tro se  vé  sóbrennos  montes  una  bandera  con 
las  tres,  lelras  Z.  M'.  P.  ,  iniciales  de  Zapado- 
res, Minadores,  Pontoneros,  y  en  el  centro,  so- 
bre fondo  blanco  con  las  letras  negras,  se  lee 
a  inscripción:  Mi  lealtad  y  valor  te  conserva- 
on.  El  reverso  es  igual,  y  en  su  centro,  que 


es  azul,  tiene  el  lema;  Salida  dé  los  zapado- 
resde  Alcalá.  Mú\jo  de  1808.  Sobre  el  brazo 
superior  ííáy  una  corona  rea!  de  oro,  de  ta  cual 
sale  un  anillo  para  usarla  pendiente  de  una 
cinta  encarnada. 

Juntas  provinciales.  Fué  concedida  esta 
condecoración  en  2  cíe -noviembre  de  1818,  á 
los  vocales  y  domas  individuos  que  compusie- 
ron las  juntas  principales  de  (odas  las  provin- 
cias, para  premiar  los  mucho?  y  distinguidos 
servicios  que  lucieron  á  la  patria  en  la  guerra 
de  I SOS. -Consiste  el  distintivo  en  una  cruz  de 
oro  con  corona  realt  y  sé  compone  de  ocho 
brazos  iguales  entre  sí,  que  remalan  en  otros 
tantos  giobos  lisos,  y  tiene  en  sus  contornos 
fajas  de  esmalte  blanco  con  llamas  de  color  de 
púrpura  en  el  centró,  y  entre  los  brazos  cuatro 
flores  de  lis;  c-n  el  centro  de  la  cruz,  que  es 
ovalado,  esmaltado  de  verde  esmeralda,  y  or- 
lado de  blanco,  el  busto  de  Fernando  YI1 ,  coro- 
nado de  laurel,  con  un  emblefnaen  la  orla  qiie 
dice:  Al  celo  y  constancia  de  la  Junta  provin- 
cial. El  reverso  de  toda  la  cruz  es  esmaltado 
de  azul  celeste,  esceptuando  el  centro,  cé  que 
se  colocan  las  armas  de  cada  una  de  las  pro- 
vincias, orladas  con  sn  nombre  y  dictado,  gi- 
rando estas  orlas  de  izquierda  á  derecha  asi 
en  el  anverso  como  en  el  reverso.  Sé  lleva  és- 
la  cruz  pendiente  de  una  cinta  de  los  colores 
negro,  encarnado  y  blanco;  el  negro  en  el 
|  'centro  y  el  blanco  en  las  orillas. 

Ventosilla.  Este  escudo  de  distinción  fué 
concedido  en  II  de  abril  de  IS2I,  á  la  partida 
de. caballería  de  i.usitania  que  atacó  y  dispersó 
el  dia  5  del  mismo  mesen  el  camino  de  Vento- 
silla  á  unít  gavilla  de  facciosos.  Este  escudo  es 
bordado  de  oro  y  sedas  sobre  grana;  en  el  cen- 
tro tiene  un  laurel  y  una  palma,  y  alrededor, 
entre  dos  Hieles  de  oro,  el  lema:-  El  rey  á  lus 
defensores  de  la  Constitución,  y  en  medié  del 
escudo,  arfo  abril  de  1821'.  Las  letras  de  las 
dos  inscripciones  pueden  ser  negras  ó  de  oro. 

Piusas.  Fué  concedida  esta  cruz  por  real 
orden  de  2  de  mayo  de  IS21,  para  premiar  el 
distinguido  mérito  quo  en  los  dias  7,  12  y  13 
de  noviembre  de  1  SOS  contrajo  la  guarniciou 
de  la  plaza  de  Rosas  y  castillo  dé  la  Trinidad, 
dependiente  de  ella,  con  su  gobernador  don 
Ramón  0-daly,  haciendo  una  vigorosa  defensa 
hasta  que  la  escasez  de  víveres  y  municiones, 
y  Ja  brecha  que  halda  abierto  el  enemigo  ,  la 
obligaron- á  capitular  en  5  de  diciembre  del 
mismo  año.  La  cruz  consta  de  cuatro  aspas 
iguales,  esmaltadas  y  de  color  de  rosa,  con  los 
cuatro  lados  esteriores  ae  ellas  curvo,  cuyos 
ocho  ángulos  miítilinios  rematan  en  globitos 
de  oro,  y  sobre  el  aspa  superior  una  corona  de 
laurel:  dichas  aspas  concurren  en  una  superfi- 
cie circular,  en  cuyo  centro  se  figura  esmalta- 
da la  plaza  dé  Rosas,  y  en  su  contorno  y  de 
lelras  de  oro  se  lee:  Con  brecha  me  defendí.  En 
el  reverso,  sobre  campo  azul  celeste,  lierie  es- 
maltadas tres  rosas ,  y  alrededor,  en  campo 
blanco  y  letras  de  oro,  el  escrito:  A  los  defensor 
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res  de  Rosan  por  Fernando  VII.  La  eínla  para 
llevarla  pciidíeriíé  ¿el  ojal  de  la  casaca  es  ver- 
de con  ciñió??  oe  color  de  rOáa. 

Ríate  de  Julio.  Esla  condecoración  cívica 
filé  concedida  por  el  Solijeratí  f  confirmada  por 
¡as  cui  les  eslriKinlinai'iiis  por  su  decrete  de  27 
de  diciembre  de  1822',  á  iodos  los  que  en  la 
mañana  del  7  de  julio  de  dicho  Sñ'o  cotflriliu- 
yeroH  á  tñtuki&í  con  Lis  Krfljtfg  cu  ta  ruano  á 
las  (ropas  de  la  guardia  real  que  se  pronun- 
ciaron contra  la  CünélHntüoíi  del  Eslaclo,  prtí- 
clamando  al  rey  absoluto.  Ésíe  distintivo  es 
medalla  de  oro  y  la  foiriia  lina  coroníí  cívica, 
en  cayo  íéjitro  se  vé  un  libro  ab'ierl.d  ctfif  fa 
siguiente  inscripción  en  letras  de  wó:  Consti- 
lueion  política  de  la  monarquía  española ,  pro- 
mulgada en  Cádiz,  año  de  (812;  cruzándose 
por- detrás  (ios  espadas  con  los  pui'íós.íiácia 
abajo.  El  reverso  es  Igual,  y  en  él  cfél  libro  se 
lee  sobre  fondo  azul  con  loicas  dfc  oro:  Aecha 
memorable  de  7  dé  julio  de  1822.  I.a  éih/aés 
alorada  con  ños  listas,  amarilla  y  cncafríada, 
los  canlos. 

Cuenca.  Por  decfeío  de  i  do  agosto  de  IS23 
concedieron  tas  cúí-les  a  los  nSb'niftífe's  <le  las 
villas  de  Sallen!,  Porrera,  Santa  Colonia  de 
Qucralt  y  Cuenca,  el  lítelo  (le  bencíneriios  de 
la  patria,  concediéndoles .  al  mismo  tiempo  el 
uso  de  una  medalla  de  plata  ,  por  la  heroica 
defensa  qiío  en  dicho  afio  sostuvieron  contra 
los  realislas.  Esledecícjo  fué  restablecido  pol- 
las cotíes  en  24  do  enero  de  ÍS37.  La  conde- 
coración de  Cuenca  se  compone  de  cruz  de  oro 
de  seis  brazos  triangulares,  esmaltados  de  azul 
opaco,  terminados  eu  globilos  de  oíd.  circulo' 
en  el  centro,  y  sfibre  fondo  blanco  la  inscrip- 
ción: ¡ienéinérito  de  la  patria,  y  en  orla  igual 
la  leyenda:  Las  enríes  generales  en  182.!.  Be- 
verso  igtial  con  este  lema  en  el  centro:  Cuen- 
ca $  y  3  de  mago  de  1823,  y  en  la  orla:  A  los 
defensores  de  la  libertad.  Cinta  blanca  con  lis- 
la  azul  en  el  centro  de  la  tercera  partéele  su 
anelio,  y  íileie  inorado  en  sus  estfomos. 

Incendio  del  Espirita  Santo.  Flic  concedi- 
da esta  cruz  por  real  orden  de  2?,  de  setiembre- 
de.  1823,  á  tos  oficiales  y  soldados  del  ejército 
francés  y  demás  personas  que  acudieron  á  sal- 
var al  duque  de  Angulema  del  incendio  ocur- 
rido en  la  iglesia  del  Espíritu  Santo  de  esta  cor- 
le, hoy  congreso  de  los  diputados,  el  20  de  ju- 
lio de  aquel  mismo  año,  en  ocasión  de  estar 
8.  A.  fi.  oyendo  misa.  Esta  cruz  lienc  cual  ni 
brazos  curvilíneos,  esmaltados  de  blanco,  cu- 
yos ángulos  terminan  en.unon  globilos  de  oro. 
1  n  el  centro,  que  es  ovalado,  están  las  armas 
úe  la  villa,  y  en  el  céreo,' con  letras  de  oro,  la 
inscripción:" Madrid  20  de  julio  de  IN23:  enlre 
los  brazos  llamas  de  oro,  y  sobre  el  superior 
un  anillo  para  usarla  pendiente  de  una  cinta 
rolor  de  amaranto  con  ¡ileles  blancos  eu-am- 
boi  lados. 

Villar  de  Ciervos.  Esta  medalla  de  dislin- 
cion  filé  concedida  en  1G  de  octubre  de  1S23 
a  27  paisanos  de  dicha  villa,  por  haber  atacado 


el  27  de  agosto  á  lina  partida  de  42  constitu- 
cionales de  á  caballo,  mandados  por  don  Alon- 
so lliirtm,  i'enie'n'íe  coronel  del  regimiento  de 
Algarbc,  hermauu  del  Empecinado.  Dicha  ra'e- 
aállá  qs  círcüíáv,  de  plata  ,  del  taimuio  de  la 
moneda  de  medio  duro:  en  el  anverso  (¡ene  él 
busto  dé  Fernando  VÜ,  y  alrededor  de  sri  tíren- 
lo de  frente  el  lema  ¿fluiente:  ,J  los.  v/úimie* 
defensores  de,  su  ritj  Fernanda  Vil,  y  eri  el 
reverso  una  inscripcioíi'  llo'rizoulat  cdn  fa  le- 
yenda :  ¡¡enlistas  aé  Villar  de  Ciervos,  año 
de  ¡823.  J-;l  ííeViroán  6'n  el  lado  izquierdo  de  la 
riááacá  ú  clia'fjncltt  con  cinta  cncarnddíi  y  blan- 
ca por  níilác!. 

Fidelidad.  Escífdo  concedido  pffr  real  de- 
crelode  U  de  diciembre  de  1823  á  lodos  les 
que  abandonaron  sus  hogares  y  arrostraron 
peligros  en  defensa  riel  I reino  contra  los  cons- 
t-ifucion'ales'.  Por  otra  real  ór'den  de  3  de  julio  dé 
I  S"25  se  estableció  i  r  t  c  o  rii  p  a  f  i  b  i  i  h 1  a  d  entre  este 
escudo  y  la  cruz  de  fidelidad  mi  ti  lar  dé  que 
hablaí-émos  después.  Él  escudo  era  bordado  de 
oro  sobré  Jondo  blanco,  teniendo  en  su  centro 
una  cruz  roja  y  sobré  ella  corona  real,  abra- 
zando el  escudo  dos  palmas  colgadas  por  sus 
estreñios  inferiores  con  una  cinta  en  qne  esta- 
lla escrito  el  lenid:  El  rey  á  id  fidelidad.  Todo 
el  circulo  del  escudo  está  lleno  de  rayos  cor- 
Ios  y  largos  alternados  que  salen  como  res- 
plandor de  la  cruz.  Se  llevaba  cosido  al  cosla- 
do  izquierdo  como  placa. 

Fidelidad  mililar.  (Primera  y  segunda 
época.)  Cruz  de  distinción  creada  por  Fernan; 
do  Vil  en  9  de  agosto  de  lS2i  para  premiar  á 
los  realistas  que  sirvieron  con  tas  armas  con- 
tra los  liberales  desde  7  de  mayo  de  1 820  á 
1."  de  mayo  de  1823,  Se  compone  de  la  figura 
de  la  real  y  mililar  orden  do  San  Fernando,  te- 
niendo en  el  arivc'rso -y  alrededor  de  la  cruz  del 
cenlroel  emblema:  El  rey  a  la  fidelidad  ritili- 
lar,  y  en  el  reverso  para  los  de  la  primera 
época:  Fernando  VII  á  los  defensores  de  la 
religión  y  del  trono  en  grado  heroico  y  emi- 
nente, y  para  los  do  la  segunda.  Fernan- 
do Vil  tí  los  defensores  de  la  religión  y  del  tro- 
no. Su  cenlro  es  blanco,  -sobré  él  la  cruz  de 
llama  roja,  los  brazos  con  ¡lama  ó  rayos  de 
color  ele  oro,  y  al  reverso  el  escudo  de  arrn  is 
reales ,  siendo  laureada  para  los  de  ta  primera 
clase  ó  época,  sin  esle  requisito  para  los  de  la 
segunda.  Los  gel'cs  debían  llevarla  de  oro,  de 
piala  los  Oficiales,  y  los  demás  individuos  dé 
metal.  La  cinta  de  que  se  llevaba  pendienle  al 
cuello  era  de  los  colores  do  la  bandera  'espa- 
ñola. 

Epidemias.  Se  conocen  dos  emees.  La 
primera  fué  concedida  en  17  .de  mayo  de  182!) 
á  don  Carlos  Luis  llnnoil,  cirujano  del  batallón 
veterano  l."de  linea  del  ejercito  de  Filipinas 
por  los  servicios  que  prestó  á  la  humanidad 
doliente  en  Manila  en  la  época  del  cólera  mor- 
bo ¿siálico,:  Se  compone  de  cuatro  brazos  cur- 
vilíneos enmallados  de  blanco  que  concurren 
en  su  cenlro,  sobre  el  qneeslá  de  oro  él  busto 
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de  Fernando  VTÍ,  y  alrededor  una  orla  de  laurel. 
En  los  enfrebrazos  triángulos  isósceles  esmalta- 
dos de  rojo,  cuyos  estremos  terminan  en  unos 
globitos  de  oro,  y  sobre  el  brazo,  superior  una 
corona  de  laurel,  de  ia  cual  sale  un  anillo  para 
usaila  pendiente  de  una  cinta  encarnada  y  ama- 
rilla por  mitad.  El  reverso  es  igual,  y  en  su  eeri- 
■íro  azul  se  lee  con  letras  negras  :  Fernan- 
da VII  al  mérito  contraído  en  1829.  '  La  se- 
gunda se  diferencia  de  esta  en  que  el  buslo 
del  centro  en  vez  de  Fernando  Vil  es  de  María 
Cristina,  en  que  la  corona  del  brazo  superior 
eslá  formada  de  dos  palmas  uñidas  por  el  ani- 
llo ,  en-  que  el  reverso  lleva  la  leyenda  de 
Isabel  II  al  mérito  contraído  en  1836  y¡que  la 
cuita  es  morada  y  negra  por  mitad,  y  se  ebn- 
.eedió  en  15  de  agosto  de  1838  á  los  médicos 
\-  cirujanos  que  contraigan  servicios  estraor- 
dinorios  en  las  enfermedades  contagiosas  ó 
epidémicas  á  que  asistan. 

María  Isabel  Luisa.  Cruz  instituida  por 
Fernando  VII. en  19  de  junio  de  1833  para  so- 
lemnizar la  jura  do  su- esceisa  hija  doña  Alaria 
Isabel  Luisa  como  princesa  heredera  de  la  co-- 
rrjoa  á  falta  de  varón,  y  en  favor  de  las  clases 
de  tropa  de  todas  armas  del  ejército  y  arma- 
da Es  de  plata  y  se  compone  de  cuatro  brazos 
curviliueos  que  forman  en  sus  estreñios  tía  án- 
gulo entrante  y  concurren  en  su  centro  ovala- 
do en  el  que  están  en  cifra  las  tres  letras 
M.  I..L.  inieialcsde  María  Isabel  Luisa;  sobre 
el  brazo  superior  tiene  una  corona  real,  y  de 
su  eslremo  sale  un  anillo  para  usarla  pendien- 
te de  una  ciula  azul  célenle.  Sé  divide  en  sen- 
cilla y  pensionada.  La  primera  tiene  el  abono 
de  dos  años  de  servicio,  y  ¡a  segunda  di sl'ru la 
ademas  el  escudo  de  ventaja  de  10  reales  men- 
suales ó  la  de  alta  paga  de  30  reales  al  mes. 
Por  real  orden  de  19  de  marzo  de  1830  se  man- 
dó que  todos  los  individuos  de  tropa  que  as- 
ciendan á  oficiales  y  estén  condecorados  con 
esta  cruz,  la  usen  de  oro  o  dorada,  igual  en  un 
todo  á  la  de  piala. 

Defensa  de  Vergara.  Medalla  de  distinción 
concedida  por  la  reina  gobernadora  en.  3  de 
octubre  de  1834  para  premiar  á  las  señoras 
que  tomaron  parle  en  la  brillante  defensa -de 
Vergara  el  5  (le  setiembre  de  aquel  mismo  año. 
Es  'esmaltada  y  en  su  anverso  se  ve  el  buslo 
de  la  reina  doña  Isabel  II,  y  grabada  en  el  re- 
verso la  leyenda:  Al  denuedo  de  las  defensoras 
de  Vergara, — María  Cristina,  Reina  Gober- 
nadora. 

Bilbao,  (Primer  sitio.)  Cruz  de  distinción 
concedida  por  la  reina  gobernadora  en  Q  de 
julio  de  1835,  para  premiar  á  los  valientes  que 
concurrieron  á-la  heroica  defensa  dé  dieba-vi- 
]la  en  su  primer  sitio,  dirigida' por  el  coman- 
dante'militar  de  ta  misma,  conde  de  Mirasol. 
Esta  cruz  es  de  oro  y  tiene  cuatro  brazos  iguales 
esmaltados  de  blanco,  siendo  su  centro  de  oro, 
y  cuyos  estreñios,  formando  ángulo  entrante, 
terminan  en  globitos  del  mismo  metal.  En  los 
antebrazos  hay  interpolados  dos  castillos,  y 


1  dos  leones,  también  de  oro.  En  el  centro,  que 
|  es  ovalado,  se  ve  sobre  fondo  rojo  el  busto  de 
Isabel  II ,  y  en  su  cerco  esmaltado  de  azul  la 
siguiente  inscripción  en  letras  de  oro-:  Isa- 
bel II ,  pñ-tría  y  libertad.  Sobre  el  brazo  su- 
perior hay  una  coroua  de  laurel ,  de  la  cual 
sale  un  anillo  para  usarla,  pendiente  de  una 
cinla  encarnada  con  lista  azul  en  los  estreñios. 
El  reverso  es  igual ,  sin  mas  diferencia  que  cu 
su  centro  tiene  las  armas  de  Bilbao  sobre  cam- 
po rojo  y  alrededor  en  fondo  azul  la  inscrip- 
ción: Sitio  de  Bilbao,  jimio  de  ÍS35.  Los  indi- 
viduos de  la  clase  de  tropa  deben  usarla  solo 
de  piala. 

Mendigorria.  Cruz  de  distinción  concedida 
por  la  reina  gobernadora  en  23  de  setiembre 
de  1S3.5  á  los  iudividuos  del  ejército  de  opera- 
ciones del  Norte,  que  tuvieron  parle  activa  cu 
la  batalla  de  Mendigorria  á  las  órdenes  del  ge- 
neral en  gefe  don  Luis  Fcrnaudez  de  Córdova, 
dada  el  16  de  julio  de  dicho  año.  Se  compone 
de  cinco  aspas  esmaltadas  de  blanco  ,  enlaza- 
das con  una  orla  de  laurel,  y  sobre  la  superior 
una'eorona  de  lo  mismo,  siendo  su  centro  un 
circulo  esmaltado  de  azul  Cristina,  con  el  lema 
alrededor  en  letras  de  oro  :  Premio^al  valor, 
y  la  cifra  de  Isabel  II  en  el  medio  .eu  olro  pe- 
queño circulo  en  campo  azul ;  en  el  reverso  el 
lema:  Mendigorria,  16  de  julio  de  1835  ,  y  cu 
el  centro  en  lineas  horizontales:  La  reina  a  sus 
libertadores.  Las  clases  de  tropa  deben  llevar- 
la de  plata,  pendiente  de  clnla  encarnada 

Cádiz.  Esta  cruz  de  distinción  es  de  oro, 
y  se  compone  de  cinco  brazos  iguales,  enmal- 
lados de  negro  ,  cuyos  estremas  forman  un 
ángulo  entrante  y  rematan,  en  globitos  de  oro; 
el  centro  de  la  cruz  es  blanco;  en  él  con  letras 
de  oro  la  cifra  de  Isabel  II,  y  en -su  cerco  es- 
maltado de  azul  la  inscripción:  .-i  la  milicia 
nacional  de  Madrid.  En  los  erilrebrazos  hay 
figurada  una  muraltila  de  oro.;  sobre  el  brazo 
■superior  un  adorno  del  mismo  metal,  del  ciuit 
sale  el  anillo  para  usarla  pendiente  de  una 
cinta  azul  cou  filetes  encarnados.  El  reverso  es 
igual,  teniendo  eu  el  cerco  la  inscripción:  Isla 
gaditana,  y  en  él  centro,  1823.  Fué  concedida 
porlareina  gobcrmidoraen  23  de  junio  de|183fl, 
á  lodos  los  individuos  de  Ja  milicia  nacional 
voluntaria  de  Madrid  que  acompañaron  al  go- 
bierno constitucional  Basta  Cádiz. 

Milicia  nacional  expedicionaria.  Cruz,  de 
distinción  concedida  por  la  reina-  goberna- 
dora en  ti  de.  julio  do  1830  ,  á  los  mili- 
cianos nacionales  que  abandonando  sus  boga- 
res en  1S23,  se  unieron  al  ejército  en  las  pla- 
zas de  guerra  y  defendieron  al  gobierno  cons- 
titucional. Es  igual  á  ta  anterior,  y  se  diferen- 
cia en  que  en  el  centro  esmaltado  de  blanco 
tiene  eu  lineas  horizontales  la  inscripción:  Isa- 
bel II  á  la  milicia  nacional  de  1 823,  y  no  licué 
cerco  azul.  El  reverso  esigual,  con  el  lema  en 
el  centro:  Patriotismo  y  lealtad.  Los  condecora- 
dos con  cualquiera  de  estas  dos  cruces  pueden 
usar  indistintamente  de  ella  ó  de  ¡a  cliar/elera 


301 


CONDECORACIONES 


302 


de  subteniente  de  ejercito  ,  concedida  por  de- 
creto de  ¡2  de  setiembre  de  1823,  pero  no  de 
ambos  distintivos  á  la  vez. 

Valencia.  Aunque  esta  medalla  de  disl  ili- 
ción fué  creada  en  23  de  mayo'de  1823  para 
premiar  á  las  autoridades  civiles  y  militaras  de 
Valencia  y  "¡i  los  demás  individuos  que  defen- 
dieron aquella  capital  en  los  porfiados  silios 
que  la  pusieron  los  enemigos  de  la  Constitu- 
ción, no  pudo  llevarse  á  efeclo,  á  causa  dé  la 
invasión  eslrangera,  hasta  el  10  de  noviembre 
de  1836,  en  que  fifé  restablecida  por  la  reina 
gobernadora  á  solicitud  del  gefe  político  de 
aquella  provincia.  Esta  medalla  ,  que  mas  bien 
puede  llamarse  cruz  ,  se  compone  de  cualro 
brazos  curvilíneos  esmaltados  de  blanco  ,  por 
el  centro  de  los  cuales  y  alrededor  de  la  cruz 
pasa  una  corona  de  laurel  .  esmaltada  do  ver- 
de, y  en  los  entre-brazos  se  ven  los  puños  de 
unas  espadas  de  oro,  unidas  por  sus  puntas. 
Kl  centro  es  un  escudo  en  el  que  se  lee  ea  le- 
tras negras  y  solire  fondo  blanco:  Con  nuestra 
sangre  sellamos  nuestro  juramento ,  y  en  los 
inaz'is  con  letras  det  mismo;eotor:  Isabel  II  y 
¡as  oórlsé  á  los  valientes.  Eh'everso  es  igual  y 
en  su  cenlro,  que  es  circular,  se  ven  dos  L.  L. 
de  oro  coronadas  y  una  llana  roja  debajo  re- 
presenlando  las  armas  de  ta  ciudad  ,  y  su  cer- 
co esmaltado  de  azul;  tiene  ef  lema  de:  Valen- 
cia. Año  de  1823.  Sobre  el  brazo  superior  de 
la  cruz  hay  una  corona  mural,  la  cual  tiene  so- 
brepuesto un  casco  de  frenle  y  un  murciélago. 
Se  usa  pendiente  de  una  cinta  amarilla  eun 
tres  barras  iguales  de  color-rojo. 

Bilbao.  (Tercer  sillo.)  Cruz  de  dislincion 
creada  por  la  reina  gobernadora  en  3  de  ene- 
ro de  1837  ,  para  premiar  á  los  defensores  de 
Bilbao  en  su  tercer  sitio,  y  a  las  tropas  que  al 
mauclo  del  general  en  gefe  don  Baldomcro  Es- 
parlero,  salvaron  aquella  villa  en  las  memora- 
Mes  jornadas  del  21  y  25  de  diciembre  del 
mismo  año.  Aunque,  al  principio  solo  se  insti- 
tuyó una  cruz  ,  fueron  aprobados- posterior- 
mente dos  diseños  diferentes,  uno  para  los 
defensores  do  Bilbao  y  olro  para  su  ejér- 
cito libertador,  ba  cruz  para  los  primeros 
se  compone  de  cuatro  brazos  iguales  que 
forman  tres  puntas  en  sus  estreñios  y  ter- 
minan en  globitos  de  oro  ;  su  centro  es 
blanco  ,  y  alrededor  siguiendo  el  trazo  de 
los  brazos  lienén  una  faja  azul.  Eu  los  entre^ 
brazos  hay  unas,  granadas  de  oro  y  en  el  cen- 
lro, que  es  circular  y  está  esmaltado  de  rojo, 
un  castillo  del  mismo  metal ,  leyéndose  en  el 
cerco  que  es  azul,  la  inscripción:  Defendiúála 
invicta  Bilbao.  El  reverso  os  igual,  y  tiene  en 
su  cenlro  figurada  ona  muralla,  y  en  el  cerco 
azul  el  lema:  En  su  tercer  sitio,  1-836.  Sobro  el 
brazo  superior  hay  una  corona  de  laurel ,  y  deñ: 
lio  de  ella  un  castillo  de  oro.  Se  usa  con  una 
cinla  de  tres  lisias  iguales,  verde  la  del  centro 
y  amarillas  las  de  los  estr.pm.os, 

bacruz  de  los,  libertadores  consta  también 
de  cuatro  brazos  iguales,  esmaltados  de  blan- 


co y  su  centro  de  azul  ,  los  cuales,  en  sus  es- 
Iremos  forman  un  ángulo  entrante  y  terminan 
en  globitos  de  oro;  entre  los  brazos  dos  caño- 
nes del  mismo  metal,  que  se  cruzan  y  figuran 
pasar  por  el  cenlro  con  las  bocas  liácia  arriba, 
y  solire  tíl  ángulo  entrante  de  cada  brazo  una 
granada  de  oró ;  en  el  cenlro  circular  sobre 
fondo  rojo,  castillo  de  oro  y  en  orla  blanca  el 
lema:  Salvó- á  Bilbao.  En  el  centro  del  reverso 
un  puente  cortado/y  en  orla  blanca  la  leyen- 
da: En  sutercer  sitio,  IS5G.  De  la  granada  del 
brazo  superior  sale  una  corona  de  laurel.  Se 
lleva  pendiente  de  una  cinta  verde  con  una  lis- 
ta amarilla  en  medio  de  la  tercera  parte  de  su 
ancho.  Ambas  cruces  han  de  ser  de  plata  para 
la  clase  de  tropa. 

tos  defensores  y  libertadores  de  la  invicta 
villa  de  Bilbao  fueron  ademas  declarados  be- 
nemérilos  de  la  patria  por  decreto  de  las  cortes 
de  14  de  enero  de  1837. 

Cantavieja.  Cruz  de  distinción  concedida 
en  14  de  febrero  de  1837,  a  las  tropas  del 
ejército  del  centro,  que  al  mando  de  su  ge- 
neral' sn  gefe,  don  Evaristo  San  Miguel,  con- 
currieron al  silio  y  ocupación,  de  Cantavieja, 
en  31  de  oclubre  de  1836.  Se  compone  de  dos 
cañones  de  oro  cruzados  en  forma  de  aspa, 
ocupando  su  centro  una  casa  fuerte,  ó  bien 
un  castillo  de  oro  sobre  fondo  verde,  y  en  su 
centro,  esmaltado  de  blanco;  tiene  el  lema: 
Sufrimiento  y  bizarría.  El  centro  del  reverso 
es  blanco,  y  ea  él  con  letras  negras  se  lee  la 
inscripción:  Cantavieja,  31  de  octubre  de  1S3G, 
y  en  el  centro,  esmaltado  de  verde,  esta  otra: 
Por  Isabel  II  y  la  Constitución.  Sobre  la  cruz 
hay  mía  corona  de  laurel,  de  la  cual  sale  un 
anillo  para  usarla  pendienle  de  cinta  verde, 
con  hieles  encarnados.  Eos  individuos  de  la 
clase  de  tropa  deben  usarla  de  cobre  amari- 
llo, se£run  se  mando  por  real  órden  de  15  de 
abril  dé  1837. 

Lodosa.  Escudo  de  distinción  concedido 
por  real  orden  de  28  de  febrero  de  1837  á 
■  ios  individuos  de  todas  tas  clases  de  los  cuer- 
pos de  caballería,  y  á  los  oficiales  de  plana 
mayor  que  se  hallaron  con  las  armas  en  la 
manó  á  las  órdenes  del  comandante  general 
don  Miguel  Irribarren,  en  la  gloriosa  acción 
ocurrida  el  17  de  agosto  de  1836  en  las  altu- 
ras inmediatas  á  Lodosa.  Consta  do  dos  sa- 
bles de  caballería  cruzados,  por  cuyo  centro 
pasa.nna  lanza  en  dirección  vertical,  y  se  usa 
bordado  de  sedas  én  el  brazo  izquierdo. 

Irun.  ItedatUV  de  dislincion  concedida  por 
la  reina  gobernadora  en  13  de  junio  de  1S37, 
á  los  valientes  militares  del  ejército  del  Nor- 
te, que  á  las  órdenes  del  general  deLacy  Evans, 
So  hallaron  y  contribuyeron  á  la  toma  y  asal- 
lo  del  pueblo,  y -fuerte  de  leu n,  el  día  17  de 
muyo  de  1837.  Es  ovalada,  y  en  el  centro, 
sobre  fondo  de  oro,  tiene  un  cusidlo  esmalta- 
do de  blanco,  por  detrás  del  cual  pasa  en  di- 
rección diagonal  una  espada  de  color  rojo.  Al- 
rededor del  castillo  hay  dos  ramas  de  encina, 


303 


.  CONDECORACIONES 


304 


.y  sobre  él  se  ve  figurada  una"  pequña  cinta' 
esmaltada  de  azul  con  letras  de  oro,  dice; 
fytu .  En  el  reverso  está  grabada  la  inscripción: 
17  je  mayo  (le  181(7,  y  alrededor  tiene  una 
corona  de  eacinaj  cuino  cu  el  anverso  y  se 
ijsa  pendiente  de  una  cinta  negra  con  Hielos  en- 
carnados. 

ttataüude  Chiva.  Se  concedió  esta  meda- 
lla de  distinción  en  favor  de  los  individúes 
del  ejército  del  centro,  y  parle  de  la  segunda 
división  del  Norte,  que  mas  se  distinguieron 
en  la  gloriosa  acción  de  Chiva,-  ocurrida  el 
día  15  dejulio  de  aquel  mismo  ;mo,  alas  ór- 
denes del  general  don  Marcelino  Ora».  Es  cir- 
cular,*y  cu  su  centro  esmaltado  de  blanco 
tiene  la  inscripción:  Batalla  de  Chiva,  15  de 
julio  de  1837,  )*  alrededor  una  corona  de  huí- 
re!,  en  cuya  parte  superior  hay  figurada-  una 
cinta  blanca  con  la  leyenda:  Disciplina  tj.vuluf 
vencen  la  pieria.  La  cinta  couque  se  usa  es 
de  color  anaranjado,  con  una  lista  azul  en  sus 
eslremos.  Los  individuos  de  Ja  clase  de  tropa 
.  la  usan  de  piala. 

Vargas.  Cruzdedislineion  concedida  porla 
reijiü  gobernadora  en  20  de  febrero  de  1 S38  á  los 
militares,  milicianos  nacionales  ydemtispali  io- 
1as  que  contribuyeron  al  feliz  resultado  do  la  ac- 
ción de  Vargas  (provincia  de  Santander),  ocurri- 
da el  3  de  noviembre  de  ií¡33.  Se.  compone  de 
cuatro  brazos  iguales,  esmaltados  de  blanco,  cu- 
yos eslremos,  formando  un  ángulo  entranle, 
terminan  en  globitos  de  oro.  l'or  detrás  de  tos 
brazas  pasa  una  faja  ó  cerco  morado  con  la 
leyenda:  Al  valor  y  lealtad.  Vargas,  3  de  no- 
pitmbrede  1833.  bulos  entrebrazos  hay  fi- 
guradas unas  ráfagas  de  oro,  y  sobre  el  brazo 
criur  una  corona  de  laurel  del  mismo 
nidal,  de  la  cual  sale  el  anillo  parala  cinta 
con  que  se  usa,  que  es  anaranjada  y  murada 
por  milad,  con  una  lisia  angosta  blanca  entre 
los  dos  colores.  Éí  reverso  es  ig>al,  con  la  di- 
ferencia de  que  la  faja  debe  ser  de  color  ana- 
ra lijado.  Por  el  mismo  decreto  se  concedió  al 
ayuntamiento  de  Santander  el  Iralauiienlo  dq 
Excelencia 

.Zaragoza.    Cruz  de  distinción  concedido 
por  la  reina  gobernadora  el  Iíkleabril  de  1S38 

•  á  la  milicia  nacional  y  á  los  habitantes  de 
Zaragoza  por  la  insistencia  que,  auxiliado 
por  .un  corlo  número  de  tropas  del  ejército 
opusieron  á  las  hopas  carlistas-  en  la  nopljfi 

.  del  5  de  roai'zo  del  mismo  año.  Consta  de  cua- 
tro brazos  curvilíneos  esmaltados  de  rojo,  cu- 
yos estrenaos  foj'inan  dos  puntas  que  íermir 
nan  en  globitos  de  üro.  El  centro  eslá  es- 
maltado de  blanco,  y  en  él  se  lee  la  inscrip- 
ción :  Combatir  por  la  libertad  en  5  dé.matzo 
de  1838.  El  reverso  es  igual,  y  en  su  centro 
tiene  el  lema:  Isabel  II  á  la  siempre  heroica 
Zaragoza.  .Sobre  el  brazo  superior  hay  una 
corona  civica,  de  la  cual  sale  un  anillo  pa- 
ra osarla  pendiente  de  cinta  azul  con  filetes 
uegi  os. 


por  real  orden  de  20  de  julio  de  1 838  á  tos  doa 
batallones  de  guias  y  voluntarios  de  otros 
cuerpos,  que  á  las  órdenes  del  genei'al  en  gc- 
fe  de  los  ejércitos  reunidos,  conde  de  Lucha- 
na,  tomaron  por  asalto  el  castillo  que  protegía 
el  pueblo  fortificado  de  Peñacerrada,  en  cuya 
conservación  puso  grande  empeño  el  enemi- 
go La  cruz  es  de  bronce  para  todas  las  cla- 
ses, y  consta  de  cuatro  brazos  iguales  de  fi- 
gura triangular,  por  entre  los  cuales  se  cruzan 
dos  cañones.  Ocupa  el  centro  del  anverso  un 
castillo,  y  alrededor  se  lee:  Lo  tomé  por  asal- 
to,-y  cu  el  del  reverso,  en  líneas  horizontales: 
Peñaterrada,  20  de  junio  de  IS38.  Se  lleva 
pendiente  de  una  cinta  enoai'jiada  con  una 
¡isla  negra  en  medio  de  la  tercera  parte  de  su 
ancho. 

-  Solsona.  Por  real  úrden  de  20  deagoslo  de 
1S3S  seconcedió  esla  cruz  de-dislinciun  á  Ins 
tropas  de  la  división  de  vanguardia,  y  las  de 
la- segunda  y  tercera  de  las  del  ejéreilo  de  Ca- 
taluña, por  el  juérilo  que  contrajeron  á  las 
órdenes  del  general  en  geíe  e'ji  el  sitio  y  lo- 
ma de  Solsona,  desde  el  2¡  al  27  de  ju- 
lio dcl'mism.o  año.  Se  compone-  esla  cruz  de 
cuatro  brazos  iguales,  esmaltados  de  blanco  y 
su  cenlro  de  negro,  siendo  curvos  sus  cuatro 
lados  citeriores.  En  el  centro  hay  un  sol  es- 
maltado con  ráfagas  amarillas,  y  alrededor, 
sobro  l'uudo  blanco  con  letras  de  oi'o  el  lema: 
Sitio  y  asalto  de  So/soüa.  En  los  entrebraüos 
tiene  unas  lii'as  de  oro,  como  parte_  de  las  ar- 
mas de  Solsona,'  y  sobre  el  brazo  superior 
una  corona  real,  de  la  cual  sale  un  anillo  pa- 
ra la  cinla  con  que  se  usa,  que  es  encarna- 
da,- con  dos  lisias  anchas,  negras  cu  sus  es- 
treñios. El  reverso  es  igual,  teniendo  en  el  cen- 
tro essnaltado  de  azul,  laciTrade  Isabel  II  i-n 
letras  dé  oro,  y  en  el  cerco  la  inscripción:  23 
dejulio  de  IS3S.  Los  individuos  dota  clase  de 
tropa  la  usan  de  piala.  , 

Baeza,  libada  y  Castril  Cruz  de  distin- 
ción concedida  en  20  de  marzo  de  1S38  alus 
tropas  que,  i  las  órdenes  del  comandante  ge- 
neral don  .Laureano  Sauz,  se  distinguieron  en 
los  diíis  5  y  27  de  febrero  de  1S38,  persi- 
guiendo con  gloria  y  constancia  á  las  facciones 
espedicionarias  de  Basilio,  Tallada  y  Palillos, 
combatiéndolas  en  ISaeza  y  Ubeda,  y  desttu- 
yéndblas  cu  Caslril.  Esta  cruz,  que  es  de  oro 
para  el  general,  goles  y  oficiales,  y  de  piala 
para  la  tropa,  se  compone  de  Ires  aspas  igua- 
les, que  figuran  otros  laníos  guantes  de  oro, 
asiendo  una  corona  de  siemprevivas,  que  ocu- 
pa el  centro,  la  cual, está  unida  por  un  adorno 
de  oro  á  oti'a  de  laurel  esmaltada  de  verde, 
de  la  queso  usa  pendiente  de  Una  cinta  di- 
vidida en  porciones  diagonales,  negras  y  en- 
carnadas. El  centro  de  los  brazos  está  esmal- 
tado de  negro,  y  de  sus  eslremos  salen  unas 
ráfagas  ó  remates  do  oro  triangulares.  La  cin- 
ta tieue  un  pasador  del  mismo  metal  que  la 
cruz,  de  figura  cuadrangular,  en  et  cual  hay  de 
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libertadores  de  las  Andalucías,  Baeza,  Vbeda 
y  Castril,  5  y  27  de  febrera  de  1838. 

Pciacamps.  Fué  concedida  esta  medalla  de 
distinción  en  11  de  junio  de  1840  á  las  tropas 
del  ejército  de  Cataluña  que,  á  las  órdenes  del 
general  en  gefe  don  Antonio  Van— Halen,  des- 
plegaron un  valor  heroico  en  las  acciones  de 
Oasa-Scrra  y  cordillera  de  reracamps,  sosteni- 
das contra  las  fuerzas  carlistas  desde  el  24  ni 
28  de  abril  del  mismo  año.  La  forma  de  esta 
medalla  es  ovalada  y  consta  de  unos  trofeos  de 
guerra  de  ovo  y  esmalte  sobre  fondo  blanco, 
teniendo  alrededor  una  corona  de  laurel  y  ro- 
Lle  esmaltada  de  verde,  y  en  el  cenlro  un  pe- 
queño escudo  ovalado,  en  el  que  sobre  fondo 
¡izullieiio  la  incripcion:  Balatlas  de  Per'a- 
cxmps.  El  reversóos  azul  con  la  cifra  de  Isa- 
bel II  en  el  centro,  y  alrededor  una  orla  blanca 
con  el  lema:  24  y  28  de  abril  de  1840.  Las  lo- 
teas de  bis  inscripciones  y  de  la  cifra  deben  ser 
ile  oro,  y  la  cinta  con  que  se  usa  de  color  en- 
carnado" Esta  medalla  es  de  cobre  páralos  in- 
dividuos de  ta  clase  de  tropa. 

Mordía.  Esta  cruz  de  distinción  fué  conce- 
dida en  8  de  julio  de  1 840  á  las  Iropas  de!  ejér- 
cito del  Sorle,  que  mandadas  por  el  general  en 
gefe  duque  de  la  Victoria,  asistieron  á  las  im- 
¡iurtantes  operaciones  que  precedieron  al  silio 
y  rendición  de  la  plaza  y  castillo  de  Horella 
desde  el  19  al  30  de  mayo  delmlsmo  año,  Cons- 
I=i  de  seis  brazos  triangulares  formando  una 
estrella,  los  cuales  eslán  esmaltados  de  rojo  y 
remalan  en  globitos  deoro.  El  centro  es  circu- 
lar,  y  en  él  hay  un  castillo  de  plata  en  campo 
azul,  y  en  su  cenlro  esmaltado  de  blanco  el  le- 
ma; Ejército  espedieionario  del  Norte,  líi  rever- 
so es  igual,  teniendo  en  el  ceñiré  una  granada 
deoro,  y  en  el  cerco  la  inscripción:  Mordía,  30 
ile  mayo  de  1840.  Sobre  el  brazo  superior  tie- 
ne una  corona  mural  de  la  cual  sale  un  anillo 
para  asarla  pendiente  de  cinta  encarnada  con 
llletcs  blancos. 

Chiva.  Cruz  de  distinción  concedida  por  la 
regencia  provisional  del  reino  en  30  de  noviem- 
bre de  1840  á  los  milicianos  nacionales  que  se 
bailaron  -en  la  acción  de  Cbiva,  ocurrida  el 
din  2  de  abril  de  1836,  eu  que  fueron  batidas 
y  dispersadas  las  fuerzas  carlistas  de  Cabrera  y 
Forcadell,  Confia  esta  cruz  de  «miro  espadas 
rojas  con  los  puños  de  oro,  las  cuales  figuran 
estar  unidas  por  sus  puntas  entre  unas  ráfajrus 
del  niismo metal.  En  el  centro,  que  es  circular 
y  está  esmaltado  de  blanco,  se  lee:  Chiva,  *  de 
abril  de  1836;  y  en  el  reverso  dice:  Patriotis- 
»)to.  Tiene  una  corona  de  laurel,  por  la  cual 
pasa  la  cinta  de  que  va  pendiente,  que  es  ver- 
de con  una  lista  encarnada  en  sus  estreñios. 

Cádiz,  Placa  de  distinción  concedida  por  la 
regencia  provisional  del  reino  en  lñ  de  febrero 
de  1 84 1 ,  ;i  los  milicianos  nacionales  de  Madrid, 
Sevilla,  Córdoba ,y  demás  puntos,  que  en  el  año 
de  1823,  abandonando  sus  bogaros,  so  trasla- 
daron á  la  isla  Gaditana,  y  sostuvieron  basta  el 
ün  con  las  armas  en  la  mano  el  silio  que  sufrió 
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por  las  tropas  francesas.  Sé  compone  de  cuatro 
brazos  eslrecbos  triangulares  esmaltados  de 
azul,  que  remalan  en  globitos  de  oro.  El  centro 
es  circular,  en  el  que  hay  un  castillo  deoro, 
eu  fondo  rojo,  ven  el  cerco,  qué  es  blanco, 
tiene  la  inscripción:  Cádiz,  1823,  y  alrededor  y 
por  delras  de  los  brazos  pasa  uua  corona  de 
laurel  esmaltada  de  verde.  Por  úrdeu  circular 
de  10  de  marzo  de  1841 ,  se  bizo  estensiva  esta 
condecoración  á  los  milicianos  nacionales  que 
opíaron  por  la  charrolera  acordada  en  decreto 
de  las- corles  de  12  de  setiembre  de  1823. 

Cheslc  é  Iniesta.  Estas  cruces  de  distinción 
fueron  concedidas  por  la  regencia  provisional 
del  reino  en  5  de  mayo  de  1841  á  los. milicia- 
nos nacionales  de  caballería  é  infantería  de  Va- 
lencia, por  el  mérito  que  contrajeron  en  las 
jornadas  del  2  y  G  de  diciembre  de  1838  en  los 
campos  de  Cbésleé  Iniesta.  Por  orden  de  5  de 
agosto  del  espresado  año  1841,  se  bizo  esten- 
sivq  el  uso  de  estos  distintivos  á  todas  las  tro- 
pas'que  tomaron  parle  activa  en  las  referidas 
acciones.  El  (razo  es  igual  para  ambas  cruces, . 
y  consta  de  cuatro  brazos  ó  aspas  estrecbas, 
cuyos  lados  estertores  son  curvos,  por  entre 
los  cuales  pasa  una  corona  de  laurel  esmaltada 
de  verde.  El  reverso  es  de  oro  sin  esmalte,  y 
en  el  centro,  que  es  circular,  está  grabado  el 
lema:  Al  patriotismo.  La  cruz  de  Clieste  tiene 
los  brazos  y  cenlro  esmaltados  de  blanco,  y  cu 
éste  la  inscripción:  Clwste,  2  de  diciembre 
de  1838,  Se  lleva  pendiente  de  una  cinta  blan- 
ca con  lisia  verde  en  sus  estreñios.  La  de  Inies- 
ta esmaltada  de  roju,  y  en  su  cenlro  tiene  la 
leyenda:  Iniesta,  G  de  diciembre 'de  183S.  La 
cinta  es  de  ¡os  mismos  colores  que  la  anterior; 
pero  las  listas  verdes  son  mas  anchas. 

Milicia  nacional  expedicionaria.  Placa  de 
distinción  concedida  por  el  regente  del  reino 
eji  12  de  mayo  de  IS4Í  á  todos  los  milicianos 
nacionales  que  abandonando  sus  hogares  el 
año  1S2 3  se  incorporaron  al  ejército  constitu- 
cional ó  se  trasladaron  á  las  plazas  de  armas, 
ciudades  y  pueblos  defendibles,  sosteniendo 
en  ellos  hasta  el  lin  con  las  armas  en  la  mano 
la  causa  de  la  libertad.  Esta  placa  es  igual  ála 
de  Cádiz,  con  la  diferencia  de  que  los  brazos 
están  esmaltados  de  color  morado  "claro  ó  lila; 
-el  centro  es  blanco  y  en  el  cerco,  que  'es  de 
color  anaranjado,  la  inscripción:  M .  N.  espe- 
dicwyaria, 182S.  Se  fléya  prendida  al  pecho 
al  lado  de  la  cruz  concedida  por  decreto  de  14 
dejulio  de  1836. 

Libertad.  Por  decreto  del  regente  del  reino 
de  14  de  mayo  de  1841,  se  concediú'ésta  placa 
de  distinción  á  lodos  los  individuos  que  en  1 830 
y  siguientes  penetraron  con  las  armas  en  la 
mano  en  la  Península  por  varios  punios  de  la 
costa  y  frontera  del  Pirineo.'con  el  noble  objé- 
tp  de  restablecer  en  España  el  gobierno  cons- 
titucional. Es  circular,  formada  por  unas  ráfa- 
gas de  plata  abrillantadas;  en  el  centro  tiene 
sobrepuesto  unescudo  .de  esmalte  en  el  que  se 
ven  figurados  en  un  campe  regado  de  sangre, 
t.   x.  20 
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dos  hemisferios  enlazados  con  una  cinla  y  cu- 
biertos con  una  corona  real,  entre  dos  colum- 
nas atadas  con  una  cadena  qt¡e  parece  va  á  ser 
coalada  con  la  espada  de  un  brazo  armado  que 
asoma  pof  entre  unos  montes.  Rodean  al  escu- 
do dos  ramas  de  encina  entrelazadas  con  una 
cinta  roja,  en  la  que  se  lee  en  letras  de  oro: 
Pq,txiá,  honor,  libertad.  Columnas  libertado- 
rus.,  l&Sft.  Se  lleva,  como  las  demás  placas, 
prendida  al  pecho. 

garifa.  Medalla  dedisfincion  concedida  por 
orden  del  regente  del  reino  de  18  de  junio  de 
de  1841  para  premiar  el  valor  y  la  decisión 
de  un  corto  número  de  españoles  que ,  á 
las.  órdenes  del  brigadier  de  infantería  don 
Francisco' Yaldés,  sejipoderaron.de  la  plaza  de 
Tarifa  el  dia  3  de  agosto  de  1824,  y  la  defen- 
diero.ii  obstinadamente  por  espacio  de  diez  y 
siele  dias,  resistiendo  cinco  ataques  generales 
de.  5,(100  hombres  que  la.sitiaban,  Esta  meda- 
lla es  avalada,  y  en  su  centro  hay  un  casti- 
llo de  oro  rodeado  de  llamas  esmaltadas  de 
rojo,  sobre  el  cual  se  ve  un  brazo  armado' con 
una  espada.  Debajo  del  castillo  "esta  el  loma: 
Valar-,  y  en  el  reverso,  en  un  escudo  de  oro, 
olro  que  dice:  Tarifa,  1824.  En  la  parte  supe- 
rior- corona  cíe  laurel  por  la  cual  pásala  cinla 
con  que  se  usa,  que  es  tricolor  de  verde,  ama- 
rilla y  morada,  por  partes  iguales. 

Valor  cívico.  Cruz  de  distinción .concedida' 
por  decreto  de  29  de  julio  de  1841  para  pre- 
miará los  españoles  que  en  ia  úlüma  época  del 
.absolutismo  sufrieron  grandes  padecimientos  y 
espusieron  sus  vidas  é  intereses  con  el  ñn  de 
restablecer  en  España  el  gobierno  representa- 
tyto.  Consta  de  cuatro  brazos  iguales  esmalta- 
dos de  blanco-,  que  forman  tres  puntas  en  sus 
estreñios,  divididos  en  igual  número  de  fajas 
por  dos  filetes  de  oro,  ocupando  los  entrebra- 
zoa  unas  ráfagas  del  mismo  metal.  En  su.  cen- 
tro, que  es  circular,  hay  un  paralelúgramo  de 
esmalte  blanco  en  fondo  de  oro,  con  el  lema: 
Valor  cívico,  y  en  el  cerco,,  que  es  rojo,  tiene 
una  palma  y  un'iaurel.  Los ;  procesados  en  la 
época  referida  á  qnienes^e  notificó,  hallándo- 
se presos,  acusación  de  pena  capital,  y  los  que 
en  rebeldía  fueran  sentenciados  á  la  misma  pe- 
na, deberán  usar  de  esta  condecoración  pen- 
diente'del  cuello  de  una  cinta  encarnada  con 
dos  lisias  negras  en  los  estreñios.  Losquesen- 
tenciados  á  presidio  por  mas  ó  menos  tiempo 
llegaron  á  cumplir  el  todo  ó  parle  de  sus  con- 
denas, la- usarán  al  pecho,  y  los  que  presos  y 
sentenciados  ó  acusados  á  pena  de  presidio  no 
llegaron  á  sufrir  los  electos  de  la  sentencia  o 
acusación,  la  llevarán  al  ojal  de  la  casaca,  pero 
de  menores  dimensiones. 

Primera  de  setiembre  de  1840.  Esta  cruz 
Je  distinción  fué  concedida  por  el  regente  del 
reino  en  12  de  agosto  de  1841,  á  los  vocales  de 
la  diputación  provincial  do  Madrid-,  concejales 
de  los  ayuntamientos,  individuos  de  las  juntas 
de  gobierno  y  milicianos  nacionales  de  todas 
las  provincias  del  reino,  que  tomaron  parte  en, 
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el  pronunciamiento  de  l.°  de  setiembre  de  1840, 
ó  le  secundaron  en  los  pueblos  de  su  residen- 
cia hasta  el  15  del  mismo  mes.  liste  dislinlivo 
se  compone  de  ocho  brazos  ¡goales,  esmalla- 
dos  de  los  colores  de  la  bandera  Española,  por 
entre  los  cuales  pasa  una  corona  de  laurel  de 
esmalte  verde.  El  centro  es  circular  y  en  61 
están  ^figuradas  tas  amias  de  Madrid;  en  el 
cerco  que  es  blanco  se  lee:  Pronunciamiento 
de  1 de  -setiembre  de  i  840.  El  centro  del  re- 
verso es  de  oro,  y  hay  en  él  un  libro  abierto  de 
esmalte  blanco  con  el  lema  alrededor:  Consti- 
tución de  1S37.  Se  lleva  pendiente  de  una  cin- 
ta verde,  amarilla  y  encarnada,  dividida  enla- 
jas iguales. 

Almería.  Placa  de  distinción  concedidapor 
elregeule  del  reino  en  25  de  agosto  de  1841 
en  favor  de  los  que  concurrieron  á  la  desgra- 
ciada empresa  que  en  1824-  acometieron  un 
corlo  número  de  patriotas  con  el  objeto  de  res- 
tablecer la  libertad  nacional.  Isla  placa  es  cir- 
cular, y  tiene  en  fondo  blanco  6  de  plata  una 
cruz  de  cuatro  brazos  iguales  esmaltados  de 
rojo,  la  que  tiene  sobrepuesta  una  estrella.de 
oro  de  cinco  puntas,  en  cuyo  centro,  también 
rojo,  se  ven  las  iniciales  L.  ó  M.,  (libertad  <i 
mnerle. )  Alrededor  una  palma  -y  un  laurel  de 
esmálte  verde,  cayendo  sobre  el  brazo  supe- 
rior una  corona  de  lo  mismo,  cogida  con  una 
cinta  esmaltada  de  blanco  y  una  lista  encarna- 
da en  el  centro.  En  los  eolrebrazos  de  tapar- 
le superior  tiene  repartida  la  inscripción:  MAr- 
tires  de  la  libertad  en  San  Bartolomé,  1824, 
yon  los  de  la  inferior  dice:  Almería.  Se  lleva 
prendida  al  pecho. 

Siete  de  octubre.  Por  decreto  del  regente 
del  reino  do  17  de  oclub're  de  1S4I,  fué  con- 
cedida esta  medalla  de  distinción  para  premiar 
á.las  tropas  del  ejército  de  guarnición  en  Ma- 
drid, su  milicia  nacional  y  demás  individuos 
que  en  la  npehe  del  7  al  S  deaquel  mismo  mes 
acudieron  con  las  armas  en  la  mano  á  sofocar 
el  alzamiento  de  algunas  tropas  que  acometie- 
ron al  real,  palacio  con  el  objeto  de  apoderarse 
de  la  reina  y  quitar  la  regencia  al  general  Es- 
partero. Es  ovalada  y  de  oro;  en  su  centro  en 
fondo  azul,  un  libro  abierto,  en  que  se  lee  en 
letras  de  oro:  Constitución  (Te  1837,  y  en  la 
orla  blanca:  Dan  su  sangre  por  la  íei/  y-  el  tro- 
no. Alrededor  tiene  nua  palma  y  un  laurel  es- 
maltados de  verde,  y  por  detrás  se  cruzan  cua- 
tro alabardas  de  oro,  cuyas  cuchillas  y  estre- 
ñios se  ven  por  la  parte  superior  y  los  cabos 
por  la  inferior  de  la  medalla,  la  cual  tiene  so- 
brepuesta una  coronaroal,  y  de  eslasale  el  ani- 
llo para  usarla  pendiente  do  una  cinta  encar- 
nada con  dos  lisias  blancas  en  sus  estremos. 
El  cenlro  del  reverso  sobre  campo  azul  tiene  la 
inscripción:  Noche  del  7  deoctubre  de  184 1. 

Pamplona.  Medalla  de  distinción  conce  li- 
da  por  el  regente  del  reino  en  23  de  octubre 
de  1S41  á  las  tropas  del  ejército  que  guarne- 
cían aquella  plaza,  milicianos  nacionales  y  de- 
mas  individuos  que  en  los  dias  del  1."  al  2  de 
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dicho  bctulire,  se  mantuvieron  fieles  al  gobier- 
no y  contribuyeron  á  sufocar  la  insurrección 
ocurrida  en  los  esprcsados  dias.  Es  de  piala, 
ovalada,  y  en  su  anverso  tiene  un  león  corona- 
do, con  el  lema  alrededor:  A  los  defensores  de 
Pamplona;  en  el  reverso  una  corona  de  laurel 
con  la  inscripción  en  su  centro:  Octubre,  1841. 
La  uinla  es  azul  Con  lista  amarilla  en  sus  eS- 
tromos. 

Guipúzcoa,  Castilla  y  Aragón.  Esta  cruz 
de  distinción  fué  concedida  por  el  regente  del 
í  ciiio'eu  24  de  octubre  de  1841,  para  premiar  á 
las  tropas  de  su  inmediato  mando  por  su  leal- 
tad'éñ  los  acontecimientos  de  Vizcaya  y  Alava 
ocurridos  desde  el  dia2,  y  á  los  individuos  de 
la  milicia  nacional  de  San  Sebastian  que  cus- 
todiaron esla  biaza  desde  el  principio  de  laje- 
belion.  Por  decretos  de  27  de  octubre  y  1  i  y  1 5 
de  noviembre  se  hizo  estensivo  e!  uso  de  esta 
cruz  á  las  tropas  del  ejercito,  milicianos  na- 
cionales de  San  Sebastian  y  demás  mililares  y 
paisanos  que  á  las  órdenes  del  tenienlc  gene- 
r¡il  don  Francisco  de  Paula  Alcalá  conhibnye- 
ron  á  sofocar  la  rebelión  que  estalló  en  aque- 
llas provincias;  á  las  tropas  (pie  se  bailaban  en 
Castilla  la  Vieja  á  las  órdenes  del  mariscal  de 
campo  don  Atanasío  Aleson  y  marebaron  a, 
oponerse  á  dicho  levantamiento,  y  á  los  cuer- 
pos del  ejército  y  milicia  nacional  de  Aragón, 
que  al  mando  de  su  capitán  general  don  Joa- 
quín Ayorvo  lomaron  parle  en  aquellos  suce- 
sos coa  el  objeto  espresado  de  sofocar  la  rebe- 
lión. Tiene  esta  cruz  .cuatro  brazos  triangula- 
res esmaltados  de  verde,  de  cuyos  eslremos, 
que  rematan  en  globilos  de  oro,  salen  dos  ho- 
jas decheina,  deplata,  que  vana  uuirseporsiis 
asiremos.  El  centro  es  un  enadrado  de  esmalte 
azul  con  un  (Hete  ancho  de  piala,  y  cu  medio 
un  soldé  oro.  En  los  entrebrazos  hay  unos  glo- 
bilus  también  de  plala,  y  se  lleva  pendiente  de 
una  cinta  blanca  y  negra  por  mitad.  El  reverso 
es  igual,  debiendo  teñer  on  su  centro  una  de 
las  Ices  inscripciones  siguientes:  A  las  tropas 
¡leles  dé  Guipúzcoa  y  su.  milicia  nacional  en  27 
de  octubre  de  1841'.  A  las  tropas  fieles  de  Cas  - 
tilla la  Viifé  en  14  de  noviembre  de  1841.  Á 
las  tropas  fieles  de  Aragón  y  su  milicia  na- 
cional en  15  de  noviembre  de  1841. 

M ilicia  nacional  movilizada.  Cruz  de  dis- 
tinción concedida  por  el  regente  del  reino  á 
iOflos  los  nacionales  que  para  perseguir  á  las 
fuerzas  carlistas  se  movilizaron  en  1836, pres- 
tando el  mismo  servicio  que  las  tropas  del  ejér- 
cito. Primeramente  se  concedió  por  decreto  de 
3  de  diciembre  de  1841  á  los  dos  batallones 
que  se  movilizaron  en  la  provincia  de  Madrid; 
después  por  decreto  de  5  de!  misino  mes  se 
hizo  ostensiva  está  gracia  á  los  nacionales  de 
las  provincias  de  Córdoba,  Meto,  Cádiz  y  Se- 
yilla;  y  por  úllimo,  en  17  del  citado  diciembre, 
á  lodos  los  nacionales  movilizados  del  reino. 
Tiene  esta  cruz  cuatro  brazos  iguales  esmal- 
tados de  blanco,  los  cuales  forman  en  sus  es- 
treñios un  ángulo  entrante  y  rematan  en  glo- 


bitos  de  oro.  El  centro  es  ovalarlo,  y  hay  en  é 
un  busto  de  Isabel  II  en  fondo  rojo,  y  en  sn  cer- 
co esmallado  de  azul  la  inscripción:  Patria-, 
libertad.  El  reverso  es  igual  y  se  lee  en  el  cer- 
co: Milicia  nacional  movilizada,  y  en  el  cen- 
tro: 1836.  Sobre  el  brazo  superior  hay  una  co- 
rona de  laurel.  La  cinta  para  usarla  es  encar- 
nada con  lista  azul  en  el  centro. 

Zaragoza.  Cruz  de  distinción  concedida 
por' el  regente  del  reino  en  15  de  abril  de  1842 
A  tos  cazadores  del  segundo  batallón  de  la  mi- 
licia nacional  de  Zaragoza  para  premiar  los 
servicios  que  prestaron  en  la  ulliroa  guerra,  y 
señaladamente  los  contraídos  en  la  persecu- 
ción de  los  cabecillas  Evaristo  y  Cabrera.  Cons- 
ta de  cuatro  brazos  iguales  esmaltados  de  blan- 
co, que  terminan  en  un  ángulo  eniraüle,.  pot 
entre  los  cuales  se  ve  una  corona  de  laurel  de 
esmalte  verde.  El  centro  es  un  rombo  y  éh  él 
hay  un  león  de  oro  en  fondo  rojo  con  la  si- 
guiente inscripción  en  el  ceVco  esmaltado  de 
verde:  Cazadores  del  2."  batallón  de  taií.  ttt 
V.  de  Zaragoza.  La  cinta  está  dividida  en  lis- 
las  iguales  y  horizontales,  blancas  y  encarna- 
das con  un  filete  azul  y  otro  blanco  en  sus  es- 
treñios.   '  '  7.  '  ■ 

Cádiz.  Medalla  de  distinción  Concedida 
por  el  regente  del  reino  en  17  de  abril  de  1842 
ii  los  milicianos  nacionales  de  Cádiz  en  re- 
compensa dé  los  servicios  que  prestaron  du- 
rante las  ocurrencias  de  octubre  de  18-41.  Es 
de  iigura  ovalada;  en  su  centro,  rodeado  de 
una  corona  de  laurel,  hay  un  escudo  circular, 
en  el  cual  se' ven  figuradas  de  esmalte  dos  co- 
lumnas en  él  mar,  sosteniendo  el  libro  de  la 
Conslitucion,  ocupando  lo  demás  del  fondo  las 
ráfagas  de.  un  sol  radiante.  Este  escudo  tiene 
un  cerco  blanco  y  sobre  él  hay  un  castillo  de 
oro  entre  dos  banderas  esmaltadas  con  los  co- 
lores nacionales.  El  reverso  es,  igual,  y  en  el 
escudo  del  centro,. que  es  esmaltado  de  Dlancó> 
se  lee:  Libertad, independencia,  octubre,  1841. 
La  cinla  es  encarnada  y  amarilla  por  mitad, 
teniendo  contrapuestos  un  filete  amarillo  y  otro 
encarnado. 

Segovia.  Medalla  de  distinción  concedida 
por  el  regente  del  reino  en  .  25  de  abril  de 
1842  á  los  milicianos  nacionales  y  demás  pa- 
triotas de  Segovia  que  defendieron  la  ciudad, 
invadida  por  la  facción  enemiga  el  4  de  agos- 
to de  1837-.  Se  compone  de  un  óvalo  de  es- 
malte blanco  en  que  están  figuradas  las  armas 
de  ta  ciudad,  y  en  el  cerco  esmaltado  de  azul 
con  el  lema:  Segovia  por  la  libertad;  4  de 
agosto  dé  1837.  Alrededor  hay  dos  palmas 
de  oro,  figurando  cruzarse  por  detrás  igual 
numero  de  espadas  del  mismo  metal,  cliyós 
estremos  se  ven  por  la  parte  superior  e  infe- 
rior de  la  'medalla,  la  cual  tiene  sobrepuesta 
una  coronaxle  laurel,  con  un  libro  abierto  eti 
su  ceulro, .  en  el  que  dice:  ■Constitución  ffc 
1837:  Se  usa  pendiente  de  una  cinla  blanca 
con  un  filete  encarnado  y  otro  amarillo  en  sus 
estremos. 
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Santuario  de  Hort.  Está  crnz  fué  instituida 
por  el  regente  del  reino  en  15  de  setiembre 
de  1842,  para  premiar  á  las  valientes,  tropas  y 
milicianos  nacionales  de  Barcelona  que  en  el 
mes  Je  enero  de  1836,  concurrieron  al  silio  y 
rendición  del  fuerte  de  Santa  María  -de  Hort,  á 
las  órdenes  del  coronel  don  Antonio  Niubó,  en- 
cargado de  la  toma  ele  aquella  posición.  Se  com- 
pone esta  cruz  de  cuatro  brazos  iguales  esmal- 
tados de  color  de  carne,  cuyos  estreñios  for- 
mando un  ángulo  entrante  rematan  en  globiíos 
de  Oro.  En  el  centro,  que  es  circular,  se  ve  figu- 
rado el  santuario  sobre  un  monte,  y  alrededor 
en  fondo  blanco  tiene  !a  inscripción:  Al  valor, 
constancia  y  sufrimiento.  En  el  céreo  del  re- 
verso dice:  Por  el  santuario  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Hort;  y  en  el  centro  esmaltada  de  azul: 
23  de  enero  de  1836.  E.n  los  eulrebrazos  tiene 
dos  cañones  de  oro  que  figuran  cruzarse  ene! 
centro,  entre  unas  ráfagas  de  esmalte  rojo,  y 
sobre  el  brazo,  superior  hay  una  corana  de 
laurel  de  la  cual  sale  el  anillo  para  la  cinta  de 
que  se  usa  pendiente,  que  es  blanca  con  una 
lista  negra  en  el  centro,  do  la  tercera  parte  de 
sn  ancho,  y  un  filete  encarnado  en  sus  'es- 
treñios. ■ 

Prisioneros  de  1823.  Cruz  de  distinción 
concedida  porel  regente  del  reino  en  su  de- 
creto de  17  de  octubre  de  1842  á  los  indivi- 
duos del  ejército  que  en  1823  pretirieron  la 
suerte  de  prisioneros,  antes  que  adherirse  á 
la  causa  del  absolutismo,  contra  la  cual  habían 
combatido  en  defensa  de  la  libertad.  Esta  cruz 
tiene  cuatro  brazos  iguales  esmaltados  de  blan- 
co y  su  centro  de  negro,  siendo  estos  unos 
triángulos  isósceles  que  concurren  en  un  pun- 
to", en  el  cual  hay  sobrepuesto  un  escudo  de 
esmalte  blanco  con  un  castillo  de  oro  entre 
dos  ramos  de  laurel,  y  alrededor  ¡a  siguiente 
leyenda:  Honor,  valor,  constancia,  1823.  En 
los  entrebrazos  tiene  unas  ráfagas  de  oro,  y 
se  lleva  pendiente  de  una  cinta  negra,  con  un 
fílele  encarnado  y  otro  amarillo  en  los  estre- 
ñios. Elescudó  del  reverso  es  enteramente  blan- 
co con  una  corona  de  laurel  en  medio,  >  y  al- 
rededor la  inscripción:  Prisioneros  del  año 
1823.  La  espresada  condecoración  es  de  oro 
para  los  generales  y  gefes,  y  de  plata  para  la 
clase  de  tropa. 

Caspueñasy  Brihuega.  Cruz  de  distinción 
creada  en  1S  de  octubre  de  1842  por  el  re- 
gente del  reino  para  premiar  á  los  milicianos 
nacionales  do  Madrid  que  á  las  órdenes  de  don_ 
Juan  Martínez  Diez  (el  Empecinado)  atacaron  las 
facciones  de  Bessieres  .y  el  Boyo  etilos  cam- 
pos de  Caspueñas  y  Brihuega  el  24  y  25  de 
enero  de  1823.  Se  compone  esta  cruz  de  cua- 
tro brazos  triangulares  esmaltados  de  rojo, 
por  entre  los  cuales  salen  otros  cuatro  brazos 
iguales  de  esmalte  Blanco,  rematando  todos 
ellos  en  globitos  de  oro.  En  el  centro  es  blan- 
co y  en  él  se  lee:  .1823,  y  en  el  cerco  esmal- 
tado de  azul  la  siguiente  inscripción:  Premio 
al  valor  y  sufrimiento.  El  reverso  es  igual, 


con  la  diferencia  de  que  él  centro  está  esmal- 
tado de  rojo  y  en  el  cerco,  que  es  blanco,  dice: 
Acciones  de  Caspueñas  y  fírihüega;  sobre  el  í 
brazo  superior  hay  una  corona  de  laurel  y  do 
esta  sale  un  anillo  para  usarla  pendiente  de 
cinta  encarnada  con  una  lista  blanca  en  su 
centro. ' 

j4ÍCíiiíies  de  barrio.  Por  decreto  del  regen- 
te del  reino  de  29  de  diciembre  de  1842  fué 
concedida  esta  condecoración  á  tos  alcaldes 
de  barrio  de,  Madrid  y  á  sus  sustitutos,  que  lo 
eran  en  1840  y  1841,  por  el  celo  y  actividad 
que  desplegaron  en  las  estraordinarias  cir- 
cunstancias políticas  de  aquellos  dos  años, 
Forman  esta  cruz  cuatro  brazos  ó  aspas  igua- 
les de  esmalte  blanco  y  su  centro  de  azul,  los 
cuales  en  sus  estreñios  forman  un  ángulo  en- 
trante y  rematan  en  globitos  de  oro.  En  el 
centro  esmaltado  de  azul  está  la  cifra  de  Isa- 
bel 11,  y  alrededor  en  fondo  blanco  la  siguien- 
te inscripción:  Al  celo  y  actividad.  El  reverso 
es  igual ,  con  la  diferencia  de  que  en  el  centro 
dice:  A  los  alcaldes  de  barrio  de  Madrid.  Se 
usa  pendiente  de  cinta  verde  con  una  lisia 
encarnada  en  sus  estremos. 

Ademas  de  las  condecoraciones  menciona- 
das existen  las  cruces  de  Gra,  Tales  y  Olme- 
dilla  y  la  medalla  de  San  Sebastian,  cuya  des- 
cripción omitimos  por.  no  constar  su  creación 
olichiluienle. 

'Noticia  de  lat  ordenes  de  Ciioaíleria  de  E  spañá, 
erares  y  medallas  do  distinción.  Madrid,  i  tomos 
cu  12.  r'  1815 

Colección  deeruiet'y  medallas  de  liislincvm  4e, 
Bsp  fia;  por  ilon  José  Yelnsca  Dueñas,  Madrid,  un 
tomo  cu  S.  °  18*2.  • 

CONDENACION.  (Jurisprudencia.)  La  senten- 
ciaqueimponealreolá  pena  correspondiente  al 
delito  ó  le  manda  hacer  ó  restituir  lo  que  pide 
el  demandante.  Se  suele  dar  también  este,  nom- 
bre á  la  misma  pena  ó  i  la  cosa  en  que  uno 
es  condenado.  Es  un  principio  generalmenle 
reconocido  que  á nadie  puede  condenarse  sin 
que  se  le  oiga;  por  eso  las  leyes  tienen  esta- 
blecidos trámites  para  que  los  reos  ó  deman- 
dados bagan  sus  pruebas  y  defensas,  y  solo  en- 
caso de  rebeldía,  á  fln  de  no  perjudicar  legí- 
timos intereses  ó  suspender  la  acción  de  la 
justicia,  se  condena  á  los  que  no  comparecen, 
sin  perjuicio  de  lo  que  puedan  ésponer  cuan- 
do se  presenten,  salvas  las  limitaciones  mar- 
cadas en  el  derecho.  Véanse  los  artículos  iie- 

BELDIA  y  PRESCRIPCION. 

Nuestras  leyes  de  Partida  disponen  que  no 
se  condene  al  reo  ó  demandado,  mientras  el 
actor  ó  acusador  no  prueben  cumplidamente 
su  demandad  acusación  (1).  Con  especialidad1 
la  condenación  á  muerte  no  debe  pronunciar- 
se sino  c.uaudo  se  hayan  presentado  pruebas 
mas  claras  que  la  luz  del  día;  y  por  regla  ge- 
neral los  jueces  deben  estar  'siempre  mas  in- 

(1)  Loy  i;  iit.  U,  part.  3.a 
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diñados,  según  quiere  el  referido  código  ( !)  á 
absolver  al  reo  que  á  condenarle  cuando  el  de- 
lito no  esté  claramente  probado,  «por  ser  co- 
sa mas  sania  y  justa  dejar  absuelto  al  acusado 
que  condcnaral  inocente.» 

II'  nuevo  Código  Penal  ha  remediado  en 
gran  parte  la  arbitrariedad  judicial,  que  an- 
tes necesariamente  existía,  definiendo  al  afec- 
tados delilos,  señalando  las  penas  correspon- 
dientes, estableciendo  una  prudente  gradua- 
ción de  ellas,  y  determinando  las  circunstan- 
cias atenuantes  ó  agravantes  que  sc^ deberán 
tener  presentes  para  la  calificación  de  los  de- 
jilos. Falta  'ahora  que  el  código  de  procedi- 
mientos marque  cun  la  debida  precisión  todo 
tu  relativo  á  los  trámites  necesarios  para  la 
averiguación  de  la  verdad,  objeto  de  la  mayor 
importancia,  puesto  que  con  tas  mejores  le- 
yes y  los  mas  sabios  y  rectos  tribunales,  pue- 
de ser  perjudicada  la  inocencia  y  favorecido 
el  crimen  si  no  existen  medios  prudentes  y 
efleaces  para  descubrir  los  hechos. 

Para  ampliación  del  presente  articulo  véa- 
se el  de  sentencia. 

CONDENADO.,  {Legislación.)  El  que  en  virtud 
de  sentencia  ejecutoriada  tiene  que  cumplir  ó 
so  halla  cumpliendo  una  pena.  La  ley  quiere 
con  gran  razón  que  no  se  ejecute  pena  alguna 
mientras  la  sentencia  pueda  ser  reformada  (2), 
es  decir,  en  (auto  que  se  halle  cu  duda  su  ve- 
racidad respecto  á  la  declaración  del  hecho  ,  y 
su  justicia  en  cuanto  á  la  aplicación  del  dere- 
cho ;  lo  cual  no  tiene  efecto  sino  después  de 
apurados  los  trámites  establecidos  por  la  ley 
para  la  averiguación  de  la  verdad.  De  esta  ma- 
nera también  se  impide  la  corrupción  del  juez 
.  que  *á  lin  de  favorecer  al  acusado  tratase  de 
ejecutar  la  sentencia  para  evitar  á  éste  la  ma- 
yor pena  que  pudiera  imponerle  la  apelación, 
caso  de  haberla  interpuesto  el  ministerio  públi- 
co. Los  romanos  siguieron  con  la  mayor  escru- 
pulosidad este  principio,  hasta  el  punto  de 
prohibir  que  se  ejecutase  la  sentencia  capital, 
en  tanto  queso  hubiese  interpuesto  apelación, 
Mil  contra  la  voluntad  del  condenado. 

Quiere  asimismo  la  ley  (3)  que  el  condena- 
do no  sufra  la  pena  ó  condena  en  otra  forma 
que  la  prescrita  por  las  disposiciones  legales, 
ni  con  otras  circunstancias  ó  accidentes  que 
los  espresados  en  su  testo.  Ademas  se  deberá 
observar  lo  que  se  determine  en  los  reglamen- 
tos especiales  para  el  gobierno  de  los  estable- 
cimientos en  que  delíen  cumplir  tas  penas, 
acerca  de  la  naturaleza,  tiempo  y  demás  cir- 
cunstancias de  los  Irabajos  ,  relaciones  de  los 
penados  con  otras  personas  que  puedan  reci- 
bir y  régimen  alimenticio. 

A  los  delincuentes  que  cayeren  en  estado 
rlelocura.ó  demencia  no  se  tes  puede  notificar 
la  sentencia  en  que  se  les  imponga  pena  hasta 


(1)  ,  Ley  12. 

(2)  Arl,8i¡  üolCód,  Pen. 

(3)  Arl.  87.  - 


que  recobren  la  razón  (1).  El  que  la  perdiere 
después  de  la  sentencia  en  que  se  le  imponga 
pena  alliciiva  debe  ser  constituido  en  observa- 
ción dentro  de  la  misma  cárcel ,  trasladándo- 
sele al  hospital,  y  colocándosele  en  una  habi- 
tación solitaria  cuando  definitivamente  sea  de- 
clarado demente.  Si  en  la  sentencia  se  impu- 
siera una  pena  menor,  el  tribunal  podrá  acor- 
dar que  el  loco  ó  demente  sea  entregado  á  su 
familia,  bajo' fianza  de  custodia,  y  de  tenerlo  á 
disposición  del  mismo  tribunal,  ó  que  se  le  re- 
cluya en  un  hospital  según  lo  estimare.  En 
cualquier  tiempo  que  el  demente  recobre  el 
juicio,  se  ha  de  ejecutar  la  sentencia.  Estas 
disposiciones  se  observan  también  sobrevi- 
niendo la  locura  ó  demencia  cuando  se  halla 
el  sentenciado  cumpliendo  la  condena. 

AL  nuevo  Código  Penal- se  deben  tan  huma- 
nitarias reglas.  Nuestras  antiguas  leyes  no 
liabian  previsto  el  caso  de  sobrevenir  ta  locura 
después  de  principiada  la  causa  ó  de  pronun- 
ciada la  sentencia,  y  solo  se  había  introducido 
la  práctica  de  no  ejecutar  la  pena  de  muerte 
cuando  el  reo  era  atacado  de  locura  despnes 
de  dada  la  sentencia,  ya  por  motivos  de  huma- 
nidad, ya  por  la  razón  de  que  el  que  se  halla- 
ba en  estado  de  demencia  no  podia  recibir  las 
auxilios  espirituales.  Pero  como  quiera  que  no 
deba  castigarse  al  que  es  incapaz  de  sentir 
moralmenle  el  castigo  ;  y  que  el  impuesto  al 
loco,  en  vez  de  servir  como  ejemplo,  oscilaría 
disgusto  y  aun  horror  hácia  la  justicia;  nues- 
tras modernas  leyes  penales  han  sancionado 
-estos  principios  asegurándose  al  mismo  tiem- 
po en  lo  posible  contra  la  superchería  del  con- 
denado en  los  términos  que  hemos  espuesto. 

Los  condenados  que  quebrantan  las  sen- 
tencias, son  castigados  conforme  á  las  reglas 
siguientes  (5):  t.JEI  sentenciado  á  cadena  per- 
petua cumplirá  esta  condena,  haciéndole  sufr  ir 
las  mayores  privaciones  que  autoricen  los  re- 
glamentos y  destinándole'  á  los  Irabajos  mas 
penosos.  1.'  El  sentenciado  á  reclusión  perpe- 
tua cumplirá  la  condena  llevando  una  cadena 
de  seguridad  por  el  tiempo  de  dos  á  seis  años. 
3.'  El  relegado  perpétuamenle  será  condenado 
á  reclusión  perpétua  ,  la  cual  cumplirá  en  el 
rniümo  punió  de  la  relegación.  4.a  El  eslrañado 
perpetuamente  del  reino  será  condenado.á  re- 
legación perpetua.  o.J  El  sentenciado  á  cade- 
na ó  reclusión  temporales,  presidio,  prisión  y 
arresto,  sufrirá  un  recargo  de  la  misma  pe- 
na por  el  tiempo  de  la  sesta  á  la  cuarta  parle 
de  la  duración  de  su  primitiva  condena,  ir.*  Los 
sentenciados  á  eslrañamienlo  órélegaciun  tem- 
porales serán  condenados  á  prisión  correccio- 
nal, y  cumplida  esta  condena,  eslinguirán  la 
anterior.  Los  relegados  sufrirán  la  prisión  en 
et  punto  de  la  relegación,  7."  Los  sentenciados 
á  confinamiento  mayor  ó  menor,  serán  conde- 
nados á  prisión  correccional,  imponiéndose  á 


(l)  Art.  83. 
(2j  Arl.  til. 
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los  primeros  del  grado  medio  al  máximo  ,  y  á  i 
los  segundos  del  mínimo  al  medio;  y  cumpli- 
dos estas  condenas,  eslinguirán  la  de  conliua- 
mienlo.  8.a  lil  desterrado  será  condenado  á 
confinamiento  por  el  tiempo  del  destierro. 
9.a  El  inhabilitado  para  cargo,  derechos  polí- 
ticos, profesión  ü  oficio,  que  los  obtuviere  y 
ejerciere  ,  cuando  el  hecho  no  constituya  uu 
delito  especial,  será  condenado  al  arresto  ma- 
yor y  multa  de  20  á  200  duros,  10.a  El  sus- 
penso de  cargo,  derechos  políticos,  profesión 
ú  cíicio  [[lie  los  ejerciere  ,  sufrirá  un  recargo 
por  igual  tiempo  al  de  su  primitiva  condena,  y 
una  midtade  10  á  100  duros.  11.a  El  sometido 
á  la  vigilancia  de  la  autoridad  que  faltare  alas 
reglas  que  debe  observar,  será  condenado  al 
arresto  mayor. 

Los  que  después  de  haber  sido  condenarlos 
por  ejecutoria  cometen  algún  delito  ó  fulla  du- 
rante el  tiempo  Je  su  condena,  bien  hallándo- 
se cumpliéndola,  ó  bien  habiéndola  quebran- 
tado, son  castigados  con  las  penas  que  respec- 
tivamente se  "designan  en  las  reglas  siguien- 
tes (1):  1.a  El  sentenciado  á  cadena  perpetua 
que  cometiera  otro  delito  á  que  la  ley  señale 
la  pena  de  cadena  perpetua  á  muerte ,  será 
castigado  con  esta  última.  Si  el  delito  en  que 
incurriere  tuviese  señalada  la  pona  de  cadena 
temporal  en  su  grado  máximo  á  muerle ,  será 
juzgado  según  las  disposiciones  generales  del 
código.  Si  cometiere  detilo  á  qne  la  ley  señale 
cadena  perpetua  ú  otra  menor ,  cumplirá  su 
primitiva  condena,  haciéndole  sufrir  las  mayo- 
res privaciones  que  autoricen  los  reglamentos, 
y  destinándosele  á  los  trabajos  mas  duros  y 
penosos.  2.a  Al  sentenciado  á  reclusión  y  rele- 
gación perpetuas  que  cometiere  delito  á  que  Ja 
ley  señale  pena  de  cadena  perpetua  se  impon- 
drá esta  en  la  forma  que  al  final  de  la  regla 
primera  se  acaba  de  esponer.  Si  cometiere  de- 
lito á  que  la  ley  señale  pena  de  reclusión  ó  re- 
legación perpetua,  se  le  impondrá  la  pena  Je 
cadena  perpetua.  S.*  El  sentenciado  á  reclu- 
sión perpetua,  que  cometiere  un  delito  á  que 
la  ley  señale  pena  mayor  que  las  referirlas  en 
las  reglas  anteriores ,  será  condenado  á  cade- 
na perpetua  si  la  pena  del  nuevo  delito  fuere 
la  de  cadena  temporal,  y  en  otro  caso  cumpli- 
rá su  primitiva  condena,  haciéndole  sufrir  las 
mayores  privaciones  que' determinen  tos  regla- 
mentos. 4.c  En  todos  los  demás  casos  no  com- 
prendidos en  las  regias  anteriores. ¿  el  senten- 
ciado á  cualquiera  pena  que  cometa  otro  delito 
o  falta,  será  condenado  en  la  pena  señalada 
por  la  ley  á  la  nueva  falta  ú  delito  en  su  grado 
máximo;  debiendo  cumplir  esta  condena  y  la 
primitiva  por  el  úrden  que  en  la  sentencia  pre- 
fije el  tribunal,  de  conformidad  con  las  reglas 
prescritas  en  el  artículo  7G  del  Código  para  el 
caso  de  imponerse  varias  penas  á  un  mismo 
delincuente. 

El  condenado  que  durante  cierlo  tiempo, 


según  Ja  clase  de  pena  á  que  hubiese  sido  sen- 
tenciado, lia  permanecido  oculto  queda  libre 
de  castigo  ([),  siempre  que  mientras  tanto  no 
haya  cometido  delito  alguno  ni  se  haya  ausen- 
tado de  la  Península  é  islas  adyacentes.  La 
prescripción  de  la  pena,  ó  sea  la  cesación  de 
esta  mediante  el  lapso  de  cierto  tiempo,  ha  si- 
do combalido  por  muchos  publicistas,  fuudáir- 
dose  en  que  el  delincuente  debe  ser  persegui- 
do bástala  muerte  por  no  haber,  años  que  bas- 
ten á  borrar  el  delito.  Mas  si  se  considera  el 
temor  y  zozobra  constantes  que  sufrirá  el  con- 
denado que  se  ha  evadido  del  castigo,  hallán- 
dose á  cada  momento  espnesto  á  ser  tlescu'- 
bierto,  y  si  se  advierte  que  la  pena  después  de 
olvidado  el  crimen,  aparece  como  un  rigor  es- 
cesivo  y  hasta  gratuito  á  los  ojos  del  pueblo; 
fácilmente  se  comprenderá  la  razón  de  lo  es- 
tablecido por  nucslras  leyes;  y  mas  exigiendo 
estas  las  dos  condiciones  de  no  haber  cometí- 
do  el  condenado  delito  alguno  durante  el  tiem- 
po de  la  prescripción,  y  de  no  haberse  ausen- 
tado de  la  Península  é  isias  adyacentes  :  la 
primera  de  las  cuales  no  puede  ser  mas  justa, 
al  paso  qne  la  segunda  dificulta  en  gran  ma- 
nera la  prescripción,  pues  ó.  no  ha  de  haber 
policía  ó  ha  de  ser  muy  difícil  al  sentenciado 
burlar  por  muchos  años  las  pesquisas  de  las 
autoridades.  Las  penas  de  muerte  y  cadena 
perpétua  prescriben  á  los  20  años,  y  las  demás 
penas  aflictivas  á  los  15;  las  correccionales  á 
los  10  años  y  las  leves  á  los  5,  contándose 
siempre  el  término  de  la  prescripción  desde 
que  se  notifique  la  sentencia  que  cause  ta  eje- 
cutoria cu  que  se  imponga  la  pena  respec- 
tiva. 

La  prescripción  de  la  peña  ño  alcanza  á  la 
condenación  ó  responsabilidad  civil  que  recae 
sóbrelos  delinctienteí ¡ó  subsidiariamente  so- 
bre otras  personas  con  arreglo  á  las  leves. 

COXBEXSACIOX.  (Física.)  til  calor,  á  mas  Je 
aumentar  y  disminuir  según  aclue  ó  no  sobre 
los  cuerpos  su  volumen,  cambia  en  muchos 
casos  su  forma  total  y  propiedades  mecánicas. 
Si  acumulamos  sin  cesar  una  cantidad  sufi- 
ciente de  calor  sobre  otra  dé  hielo,  pierde  este 
su  forma  sólida  reduciéndose  al  estado  liquiJo> 
y  si  proseguimos  constantemente  la  acción  del 
calor  se  esparce  en  vapores  por  la  atmósfera. 
Por- la  substracción  continua  del  calor  que  lie- 
mos gastado  para  obtenerlos  cambios  anterio- 
res,, conseguiremos  otra  serie  de  fenómenos 
inversos  á  los  ya  vistosrel  vapor  so  reducé  al 
estado  liquido  y  de  este  pasa  al  do  sólido. 

Se  denomina  condensación  el  paso  de  ios 
vapores  al  estado  líquido,  y  esta, operación  se 
efectúa  de  dos  maneras;  directamente,  es  de- 
cir, por  inyección,  arrojando  el  liquido  qne 
condensa  sobre  los  vapores  que  quieren  con- 
densarse, como  se  verifica  en  las  máquinas  de 
vapor;  ó  por  contacto,  encerrando  la  materia 
que  se  ha  de  condensar  en  un  receptáculo  me- 


(II  Art,  1-33  del  Coi!  Pen. 


(1)   Arts,  136  y  137 
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tálico,  cuyas  paredes  deben  poseer  en  alio 
gradó-la  facultad  conduotriz,  como  sucede  en 
los  alambiques  ó  apáralos  de  deslila.ciorr. 

Según  la  temperatura  y  presión  á  la  cual 
se  efectúa  el  Fenómeno  que  nos  ocupa,  varían 
los  apáralos  y  la  cantidad  coudensada.  El  agua 
es  la  sustancia  que  generalmente  se  empica 
papá  condensar  los  vapores,  cualquiera  que  sea 
el  sistema  que  se  adopte  para  verificar  la  ope- 
ración. El  gnslo  de  calor  para  evaporar  una 
misma  sustancia  es  constante,  y  respecto  a  G¡ 
agua  que  ha  de  inyectarse  para  efectuar  la  con- 
densación, varíala  canlidad  con  la  tempera- 
tura A  la  cual  se  opera,  eon  la  capacidad  calo- 
rífica de  la  materia  que  se  condensa  y  con  el 
sistema  que  se  admita  para  la  inyección. 

Fa  hemos  manifestado  en  el  articulo  cal- 
dera ,  que  el  cobre  en  razón  á  su  malea- 
bilidad estrena  y  á  sil  facultad  conduclriz, 
es  el  que  generalmente  se  empica  en  los 
aparatos'  que  condensan  por  conlaclo.  En  cier- 
tos casos,  por  ejemplo,  cuando  el  cobre  puede 
combinarse  enn  la  .sustancia  que  se  destila  so 
emplea  el  plomo  y  el  platino. 

Ruando  la  condensación  se  efectúa  bajo  una 
presión  igual  á  la  atmosférica,  los  aparatos 
son  en' estremo  sencillos:  llegan  los  vapores 
que  han  de  condensarse  y  el  agua  fria  .á  un 
receptáculo  abierto  por  su  parte  inferior  y  su- 
mergido en. otro,  en  él  quenn  nivel  dado  lija  la 
altara  á  que  ha  de  llegar  el  agua  coudensada. 
Tero  cuando  se  verilica  la  condensación  bajo 
una  presión  inferior  á  la  atmosférica,  como 
en  bis  máquinas  de  vapor,  el  proeedimieuto  se 
complica,  como  no  tardaremos  en  ver. 

En  esle  articulo  pensamos  ocuparnos  fini- 
canienle  déla  condensación  aplicada  al  movi- 
miento de  las  máquinas  de  vapor,  por  ser  el 
punió  de  vista  bajo  el  que  ofrece  mas  interés 
y  mayores  aplicaciones  el  estudio  de  la  con- 
densación. Pasemos,  pues,  á  efectuar  ciertas 
consideraciones  que  nos  manifestarán  (odaslas 
circunstancias  que  ocurren  enla  condensación, 
patentizándonos  al  propio  tiempo,  que  es  un  ver- 
dadero é  imporlanle  germen  de  trabajo  motor. 

Cuando  un  cuerpo  espueslo  á  la  presión  at- 
mosférica pasa  del  eslado  sólido  ai  liquido  y 
de  esle  al  de  ¡¡as,  las  moléculas  que  le  consli- 
(uyen,  en  razón  á  la  cantidad  de  calor  que  se 
Ies  lia  comunicado,  establecen  entre  si  una  re- 
pulsión mucho  mayor  que  la  primitiva,  pro- 
bándonos lo  que  ya  nadie .  ignora:  que  el .  ca- 
lor es  el  que  dilala  y  contrae  los  cuerpos'.  Es- 
tas verdades  pueden  comprobarse  por  el  espe- 
rimento  quesiguc:  si  un  quilogramo  de  hielo 
á  O"se  arroja  en  un  vaso  que  contenga  un  qui- 
logramo de  agua  i  75",  cuando  se  baya  fundi- 
do el  hielo,  pesa  la  mezcla  dos  quilogramos-  y 
63  su  temperatura  de  0";  es  decir,  que  las  7.5 
unidades  de  calor  que  posóla  el  agua,  se  han 
hiverlido  en  reducir  el  quilogramo  do  bielo  al 
estado  líquido,  sin  cambiar  su  temperatura. 
Podemos  deducir  de  este  esperimenlo,  que  el 
calor  latente  del  agua .  en  estado  liquido,  es 
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por  quilogramo  de  73  unidades,  asi  pues,  el 
calor  contenido  en  un  quilogramo  de  agua  á 
la  temperatura  ?',  será:  75+r. 

Electos  análogos  acontecen  cuando  pasa 
el  agua  del  estado  liquido  al  de  vapor:  si.  con- 
densamos un  quilogramo  de  vapor  á  100",  pol- 
la inyección  de  5,50  quilogramos  de  agua  á 
0,  hi  mezcla  que  resulta  pesa  0, 50  quilogra- 
mos y  su  temperatura  es  de  100°;  de  donde 
deducimos,  que  el  quilogramo  de  vapor  con- 
tenia 65.0  unidades  de  calor  y  que  el  agua  al 
convertirse  en  vapor,  absorbe  050.  calóricos 
por  cada  quilogramo  que  se  obtiene.  A  mas, 
varias  esperíencias  efectuadas  por  Southern, 
lian  probado  que  loa  G50  calóricos  contenidos 
en  no  quilogramo  de  vapor  á  100°,  se  compo- 
nen de  100"  correspondicnles  á  la  tempera- 
tura del  vapor  y  550  al  calor  tálente,  y  que  en 
general  á  la  temperatura  T  en  grados  centí- 
grados, la  cantidad  de  calor  contenida  en  un 
quilogramo  de  vapor  es  r+550. 

Según  las  esperiencias  y  dalos  que  hemos . 
espueslo,  vemos  que  no  hay  pérdida  ninguna 
de  calor  al-condensar  un  quilogramo  de  Yjapor, 
á  100",  por  5,50  quilogramos  do  agua,  porque 
la  temperatura  de  esta  es  igual  á  la  que  poseía 
aquel,  c!  que  cede  inmediatamente  al  agua  iné. 
yectada  todo  el  calórico  que  babia  absorbido 
para  Irasformarse  en  vapor,  conservando  el 
quilogramo  primitivo  la  temperatura  de  100". 
l'ero  estos  fenómenos,  que  nos  ocuparán  mas 
adelante,  no  son  los  que  se  han  tenido  en 
cuenta  al  aplicar  la  condensación  al  movimien- 
to de. las  máquinas  de  vapor,  y  si  el  vacío  qne 
resulta  al  condensarse  los  vapores.  Cuando 
hierve  el  agua  á  100"  bajo  la  presión  atmos- 
férica, una  pulgada  cúbica  da  aproximadamen- 
te un  pie  cubico  de  vapor,  dilatándose  por 
consiguiente  1728  veces,  que  son  las  pulgadas 
cúbicas  que  corresponden  aun  pie.  El  número 
que  acabamos  de  Ajar,  no  es  el  exacto,  pues 
según  Gay-Lussac  debe  ser  el  de  IG0G.  Según 
esto,  si  tomamos unvasocuya capacidad  sea.de 
1700  pulgadas  cúbicas  y  lo  llenamos  de  vapor 
á  i00"j  vapor  resultante  de  una  pulgada  cúbi- 
ca, é  inyectamos  en  aquel,  5,50  pulgadas  de 
agua  á  0"  el  vapor,  según  lo  que  hemos  es- 
puesto, volverá  á  ocupar  suvolúmen  primili- 
vo;  cede  550°  de  calor  y  obtenemos  6  pulga- 
das á  la  temperatura  de  f  00°.  Él.  vapor  que  lle- 
naba ..anteriormente  las  1700  pulgadas  cúbicas 
del  vaso,  al  condensarse  ocupa  una  sola  pul- 
gada .dejando  vacias  1G69.  Vemos  por  consi- 
guiente, que  por  la  condensación  del  vapor  po- 
demos obtener  el  vacío  y  ntilizar  la  presión  de 
la  atmósfera  ó  la  de  los  gases,  para  obtener 
una  cantidad  de  efecto  útil.  llagamos  mas  pa- 
tente 16  que  hemos  deducido  por  el  esperi- 
mento  que  sigue. 

.  SWoraamos  un  largo  tubo  de  vidrio,  cerra- 
do por  uno  de  sus  estreñios  y  provisto  en  el 
otro  de  una  esfera  bneca,  en  la  que  introduci- 
mos una  pequeña  cantidad  de  alcohol,  cuya 
ebullición  se  obtiene  esponiendo  ia  esfera  á  la 
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llama  de  una  lámpara,  al  cabo  de  algunos  ins- 
tantes se  desprenden  por  el  estremo  superior 
de  aquel  una  cantidad  considerable  de  vapo- 
res. Si  volvemos  el  tubo  y  sumergimos  su  es- 
tremo  abierto  en  una  cubeta  de  agua  fría,  se 
condensan  los  vapores  que  llenan  el  tubo,  se 
forma  un  vacio  y  el  agua  de  la,  cubeta  oprimi- 
da por  la  presión  esterior,  se  precipita  con  una 
gr¿m  fuerza  y  llena  la  capacidad  del  tubo,  . 

De  una  manera  análoga  obra  la  condensa- 
ción en  las  máquinas*  de.  vapor:  supongamos 
un  cilindro  con  su  correspondiente  émbolo;  el 
M'apor  que  llega  de  la  caldera  actúa  contra  la 
cara  inferior  de  éste,  y  á  mas  de  vencer  la  re- 
sistencia que  se  opone  á  su  movimiento,  tie- 
ne que  destruir  la  que  opone  igualmente  el  va- 
por que  óetipa  la  parle  superior  del  émbolo  y 
del  cilindro.  Si  éste  comunica  con  un  vaso  cu 
el  que  se  efectúa  la  condensación  del  vapor 
que  ya  ba  ejercido  su  acción  sobre  el  émbolo, 
efectuamos  el  vacío  y.  cede  la  resistencia  que 
oponía  el  -vapor  ya  condensado  al  movimiento 
del  émbolo.  De  manera  que  la  presión  que  se 
ejerce  sobre  una  de  las  caras  ríe  aquel,  debe 
casi  toda  su-  eficacia  al  vacío  que  produce  la 
condensación  sobre  la  otra,'  resellado  que  se 
obtiene  empleando  el  aparato  condensador  y 
una  cantidad  abundante  de  agua.  Si  se  supri- 
me eL  condensador  y  el  vapor  ya  utilizado  se 
arroja  á  la  atmósfera,  el  émbolo  esperimenia 
una  resistencia. igual  á  ta, presión  atmosférica, 
.  y  .el  vapor  útil  que  actúa  como.poleiicia  es  ími- 
enmente  el  esceso  de  su  tensión  sobre  la  pre- 
sión dé  aquella.  Esta  es  la  causa  porque  todas 
las  máquinas  que  no  admiten  el  condensador 
1¡eneu  necesidad  de  emplear  una  presión  su- 
perior á  la  atmosférica. 

En  la  época  actual,  todas  las  naciones  quie- 
ren apropiarse  los  ifrvenlos  que  la  enaltecen; 
con  ardor  y  entusiasmo  se  inquiere  la  nacio- 
nalidad del  primer  sabio  que  descubrió  y  apli- 
có mío  de  los  muebos  principios  que  ban  con- 
currido á  la  confección  de  tas  máquinas  de  va- 
por. La  Francia  y  la  Inglaterra  quieren  apro- 
piarse el  descubrimiento  de  ia  propiedad  que 
posee  aquel,  de  condensarse  efectuando  el  va- 
cio. Nuestro  fallo  será  imparcial:  creemos  que  el 
'primero  que  efectuó  esperiencias  directas  para 
..  conocer  la  relación  que  media  enlre"  los  vok'i 
menes  relativos  del  agua  y  de  uní  peso  igual 
de  vapor,  fué  el  inglés  Morcland  en  1 683;  que 
el  físico  francés  Papin  en  16S7,  asentó  que  el 
frió  pedia  destruir  lá  fuerza  espansiva  del  va- 
por y  efecluar  el  vacío,  y  que  el  inglés  Saveri) 
fué  el  primero  que  en  Í705  puso  en  práctica 
la  condensación  ,  utilizando  el  yació,  que  por 
ella  obtenía.  Los  procedimientos  que  se  usa- 
ron para  la  condensación  fueron  imperfectos 
(véase  condensador)  los  resultados  que  sé  ob- 
tenían eran  inapreciables,  basta  qué  W;al¿á  úl 
timos  del  siglo  pasado, con  la  condensación  di- 
recla  y  aislada,  sacó  todo  el  partido  que  aun 
en  nuestros  dias  obtenemos  de  la  aplicación  del 
principio  ojie  nos  ocupa. 


Las  máquinas  de  vapor  con  condensación, 
asi  denominadas  porque  utilizan  el  vacío  que 
aquella  efectúa,  constituyen  un  sisiema  parti- 
cular que  ofrece  ventajas  positivas  siempre  eme 
las  localidades  permilen  el  pronto  y  abundan- 
te acceso  del  agua,  como  sucede  en  los  buques 
y  en  la  mayor  parle  de  las  máquinas  fijas.  Su 
manejo  es  fácil  y  las  ventajas  que  proporciona 
el  empleo  de  la  condensación  cuando  se  auna 
con  la  espansion,  crecen  con  el  aumento  de 
tensión  ,  aunque  no  tan  rápidamente  como 
esta. 

liemos  manifestado  al  principiar,  que  en  bis 
máquinas  de  vapor  la  condensación  se  efectua- 
ba á  una  presión  menor  que  la  atmosférica,  y 
que  el  erecto  ú!¡!  que  se  oblenia  de  su  emplea, 
era  mayor  cuanto  mas  débil  es  la  tensión  que 
existe  en  el  condensador.  £1  agua  inyectada  eu 
éste  como  también  el  aire  que  la  acompaña  y 
el  vapor  condensado,  deben  esiraerse  parades- 
nlojar  el  condensador  é  impedir  la  formación 
de  los  vapores  que  se  desprenden  del  agua  ca- 
liente, pero  para  obtener  su  Gslraccion  es  pre- 
ciso recurrir  á  la  bomba  de  aire,  pues  de  otro 
modo  es  imposible  venceré!  esceso  de  tensión 
que  media  entre  la  del  condensador  y  la  de  la 
atmósfera.  La  bomba  de  aire  puesta  en  acción 
por  la  máquina  consume  parle  del  esfuerzo  mo- 
tor, par-lo  tanto  al  resolver  ó  determinar  la 
temperatura  mas  conveniente  para  condensar 
y  conseguir  una  tensión  mínima  en  el  conden- 
ador, imporla  tener  en  cuenta  que  el  trabajo 
que  gástela  bumba  de  aire  para  estraer  el  pro- 
ducto de  la  condensación,  debe  ser  el  menor 
posible. 

Cuanto  mas  baja  es  la  temperatura  á  la  cual 
se  condensa,  la  cantidad  de  agua  que  se  in- 
yecta es  mayor,  y  mayor  por  consiguiente  los 
volúmenes  de  aire  que  aquella  mantiene  en 
disolución  y  que  pasan  igualmente  al  conden- 
sador ,  en  este  caso,  la  bomba  de  aire  ba  de 
evacuar  nn  volumen  mas  considerable,  y  por  lo 
tanto  el  trabajo  útil  que  lia  de  consumir  tani- 
blen  aumentará;  ¡icio  en  oposición  á  todas  las 
desventajas  que  acabamos  de  enumerar,  la 
tensión  del  condensador  será  menor  ,  mas  per- 
fecto el  vacio  y  mayor  el  efecto  útil  de  la  má- 
quina. Si  por  el  contrario,  disminuimos  la  in- 
yección ,  con  esta  disminuye  el  volumen  ¡jue 
estrae  ¡a  bomba  de  aire  y  el  trabajo  que  con- 
sume, pero  en  cambio  os  mas  imperfecto  el  va- 
cio que  se  obtiene  y  menor  el  efecto  útil  de  la 
máquina.  Estos  razonamientos  ban  probado  la 
necesidad  de  buscar  términos  medios,  que  die- 
ran por  resultado  la  presión  minima  del  con-  • 
densador  y  el  trabajo  minimo  de  la  bomba  de 
aire.  Después  de  varias  esperiencias,  se  lia  ad- 
mitido en  las  máquinas  de  vapor  como  limites 
de  la  temperatura  á  la  cual  debe  condensarse, 
la  de  34?  á  42^  que  corresponde  auna  presión 
en  el  condensador  de  tV  á  t,;  de  atmósfera;  el 
término  medio  de  los  limites  que  liemos  fijado 
varían  mas  ó  menos,  según  las  ideas  de  los 
constructores. 
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Pasemos  á  'determinar  la  cantidad  de  agua 
que  se  lia  de  inyectar  para  obtener  la  conden- 
sación'de  un  quilogramo  de  vapor.  Si  repre- 
senta, 

Q  el  peso  del  vapor  que  ha  de  condensarse  y 

T  su  temperatura 
Q'  el  peso  de  agua  que  se  lia  de  inyectar  y  T' 

su  temperatura 
T"  la  temperatura  do  la  meada  de  agua  y 
vapor  resultado  de  la  condensación;  para  es- 
presar el  número  de  calóricos  conlcnidos  en 
un  peso  de  vapor,  Habrá  que  multiplicar  es- 
te por  la  suma  que  resulte  de  agregar  su  tem- 
peratura al  número  550,  por  consiguiente, 
tendremos  según  lo  que  se  ha  espuesto  al  prin- 
cipiar y  por  las  úllimas  anotaciones:  Q(550+T] 
calóricos;  el  número  que  contendrá  el  agua  de 
inyección  Q'será,  Q'T';  y  oído  la  "mezcla 
(l+Q'  cuya  temperatura  es  T",  será  (Q-H}')T", 
Despreciando  ias  pérdidas  de  calor  que'se  efec- 
túan al  través  de  las  paredes  de  los  vasos  y  re- 
cordando las  teorías  quo  hemos  Gspnesto,  de- 
duciremos que  el  número  do  calóricos  del  va- 
por que  ha  de  condensarse,  mas  el  que  corres- 
ponde al  aguado  i  eyección,  debe  ser  igual  a! 
número  de  calóricos  de  la  mezcla  que  resulta  de 
la  condensación  ,  igualdad  que  espresa  la  fór- 
mula que  sigue: 

a(;>50+T)+Q"I'=(Q+Q')T'j;  y  .despejando  Q' 
n,_Q(55r-hT^-T") 

es  decir,  la  cantidad  ó  peso  del  agua  que  so 
Isa  de  inyectar  se  determina  divkliendo'por  la 
diferencia  que  media  enlre  la  temperatura  dei 
agua  y  la  de  la  mezcla,'  el  produelo  del  peso 
áel  vapor  por  el  número  550,  mas  la  diferen- 
cia qno  exisla  entre'  la  temperatura  del  vapor 
y  la  de  la  mezcla.  Él  agua  fria  que  se  inyecla 
en  el  condensador  que  eslrae  una  bomba  (véa- 
se condensador )  cuenta  por  temperatura  me- 
dia 12  ó  15". 

Supongamos,  por  ejemplo,  que  se  (rafe  de 
una  máquina  de  vapor  de  baja  presión,  déla 
fuerza  de  30  caballos,  cuyo  cilindro  lenga  do 
curso  1,80  metros  y  .  de  diámetro  0,712  me- 
tros; obtendremos  el  volumen  qae  engendra 
el  émbolo,  multiplicando  su  superficie  por  el 
curso.  Como  el  melro  cúbico  de  vapora  100" 
pesa  0,5913  quilogramos-,  clpeso  del  vapor  que 
ha  de  condensarse  por  cada  golpe  del  émbo- 
lo '  será : 

O=0,5!)| 3 ql.X0.71C  metros cúb.=0, 4234  q¡. 

A  mas,  teniendo  en  cuenta  que  la  temperatura 
del  agua  de  inyección  es  'f  '—1 S"*  y  la  del  agua 
de  con  don s ación  T"=35",  tendremos  para  el 
peso  de  la  que  ha  de  inyectarse  por  cada  golpe 
del  émbolo  según  la  fórmula  ya  vista  • 

G.34    U1ELIOTECA  I'OI'ULAn. 
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u^o,Wf55o+ioo-s£l=M,3a  m 

35  —  12 


Si  querernos  determinar  la  cantidad  de  vapor 
que  es  preciso  condensar  en  un  peso  dado  de 
agua,  á  una  temperatura  dada,  determinan  lo 
¡a  temperatura  de  la  mezcla  y  del  vapor,  la  ob- 
tendremos despejando  en  la  igualdad  que  lie- 
mos visto-  anteriormente  el  valor  de  Q  y  ten- 
dremos: 

5o(J+T— T"' 

es  decir,  multiplicaremos  el  peso  de  agná  que 
se  ha  do  calcular  por  el  esceso  que  medie  en- 
tre la  temperatura  que  hade  tener  la  mezcla 
y  la  del  agua  fria;  este  produclo,  dividido  por 
5"50,  mas  la  diferencia  que  exista  enlre  la 
temperatura  del  vapor  y  la  de  la  mezcla,  nos 
dará  el  peso  del  vapor  que  lia  de  condensarse. 

Para  mayores  detalles  véase  el  articulo 
i:oxnKXSADon,  en  el  que  nos  hacemos  cargo  de 
muchos  de  los  fenómenos  particulares  que  se 
presentan  en  aquel  aparato  al  efectuarse  la  con- 
densación, que  aqui  liemos  considerado  teóri- 
camente. 

hospedo  á»  la  condensación  por  contado 
pueden  leerse  diferentes  artículos,  entre  ellos 

AT.A.MIUUI.'E  y  DESTILACION. 

CONDENSADOR.  [Mecánica.)  En  las  máqui- 
nas que  se  nliliza  completamente  la  acción 
del  vapor  empleando  la  condensación,  se  efec- 
túa ri  vacio  por  una  de  las  caras  del  émbolo 
mientras  el  vapor  que  llega  de  la  caldera 
ejerce  su  acción  útil  sobre  la  otra.  El  vaso"  se- 
parado en  el  que  so  efectúa  la  condensación 
se  denomina  condensador,  el  que. debe  ha- 
llarse provisto  de  diferentes  apáralos,  sin  los 
cuales  no  llenaría  sus  funciones.  ; 

En  primer  lugar,  de  nu  tubo  de. inyección 
por  el  que  llega  el  agua  fria  que  roba  íá- ten- 
sión al  vapor,  le  condensa,  reduce  nolable- 
menle  el  espacio  que  antes  ocupaba  y- efectúa 
el  vacío.  Como  osle  procedimiento  debe  con- 
linuar  sin  interrupción  ,  pues  si  asi  no  suce- 
diese,, el  vapor  que-no  se  condensa  perfeeta- 
menle,  unido  al  aire  atmosférico .que le  acom- 
paña, á  mas  de  producir  un  vacio  imperfecto", 
opondría  cierta  tensión  á  la  marcha  del  ém- 
bolo quo  iria  aumenlando  sin  cesar.  Por  esla 
causa  Wall,  desde  luego  que  concibió  la  idea 
del  condensador,  lo  aplicó  una  bomba  deno- 
minada Je  aire,  que  puesta  en  movimiento  pol- 
la máquina,  aspira  aquel  y  el  vapor  que  con- 
tiene el  condensador  por  untubo  dispuesto  al 
"efecto,  arrojando  el  .agua  y-gases  producidos 
por  la  condensación  á.una  cubeta  ó  dcpósílo, 
donde  se  toma  aquella  para  alimentar-las  cal- 
deras, tanto  para  aprovechar  el  calórico  que 
conserva,  como  igualmente  en  las  máquinas 
¡tóarüimas,  porque  aquella  agón,  en- razón  á 
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]as  trasformaciones  que  ha  recibido,  contiene 
.  muchas  menos  sales  que  la  que  se  toma  di- 
reclainenle  del  mar. 

Antes  de  dcscvíhir  la  construcción  actual 
del  -condensador,  cuya  aplicación  nos  parece 
liay  tan  sencilla,  recorramos  la  historia  de  las 
máquinas  dc'vapor  y  notaremos  cuanto  tiempo 
trascurre  liastft  que  el  lalculo  do  Walt  concibe 
detalladamente  la  confección  del  apáralo  que 
nos.,ocupa.  Veremos  desde  luego  un  fenómeno 
digno  de  llamar  nu.es ira  atención":  hasta  Watt, 
asi  el  condensador  como  lodos  los  demás 
órganos  de ■■  las  taaijninas  de  vapor,  son  im- 
perfectos, producen,  un  .  débil  resultado  útil  y 
consumen  una  cantidad  inmensa  de  combus- 
tible; sus  movimientos,  cuando  no  intermiten- 
tés;  sou  irregulares,  originan  choques,  siendo 
preciso  para  el  manejo  de  sus  mecanismos,  la 
atención  constante  y  avizora  de  los  operarios. 
Estudia  Watt  las  máquinas  de  vapor  teórica  y 
práclicamenlc,  abraza  con  su  talento  los  mo- 
vimientos, créalos  órganos  rpic.  han  de  pro- 
ducirlos., añade  los  que  pueden  regularizar  la 
acción  de  cada  uno  de  aquellos,  automatiza 
la  máquina  y  crea  su  sistema,  da  sus  lónu li- 
las, y  si  hasla  el  todos  los  sabios,  que  le  ha-; 
Lian  precedido  no  supieron  crear  una  de  sus 
concepciones,  después  de  su  muerte,  en  los 
dias  actuales,  en  medio  délos  adelantos  de 
todas'las  ciencias  fisieo-matemáticas  y  de  los 
progresos  de  las  arles  de  construcción,  queda 
en  pié  el  sistema  de  Watt  y  nos  sirven  sus 
fórmulas  y  reglas  prácticas.  Si'  alg'unas  varia- 
ciones se  han  efectuado  en  lasmáquiúás  de  va- 
por, son  consecuencias  de  los  principios  des- 
cubiertos y  aplicados  por  W'ait,  ó  debidas  á  los 
adelantos  practicados  en  los- talleres  de  cons- 
trucción. En  el  articulo  condensación  hemos 
tratado  de  los  primeros  físicos  que  en  teoría 
propusieron  la  condensación.;  en  la  actualidad 
solo  nos  ocuparemos  de  los  que  la  pusieron 
en  práctica.  El  capilan  inglés  Savery,  fué  el 
primero  en  1702,  rociando  esleriormenlc  con 
cubetas,  de  agua  el  cilindro  que  contenia  el 
vapor.  En  1707,  un  cerrajero  también  inglés 
llamado  Nnccomen,  ideó  otro  medio  ó  aparato 
condensador,  que  consistía  en  rodear  el  cilin- 
dro por  otro  concén(rico,,y  en  llenar  él_ anulo 
comprendido  entre  los  dos,  con  agua  que  sin 
cesar  se  renovaba,  enfriando  continuamente 
la  superficie  estertor  del  cilindro  que  contenía 
el  vapor.  Hasta  aqui  notamos  que  la  conden- 
sación se  efectúa  por  contado,  quedando  el 
Vapor  condensadó  "en  el  cilindro-,  del  que  se 
extraia  por  medio  de  un  tubo. 

La  casualidad,  que  raras  veces  deja  de  lo- 
mar parte  en  todas  las  grandes  invenciones,' 
proporcionó  á  Neweonien  un  medio  para  ob- 
tener la  condensación  directa  del  vapor.  En 
aquella  época,  los  talleres  de  construcción  rjne 
oslaban  en  su  infancia,  no  podian  ajustar- 
ías piezas  con  la  exactitud  y, precisión  que  en 
la  actualidad:  era  necesario  recurrir  á  medios 
mecánicos  para  atenuar  los  deí'eclos  de  cons- 


trucción. Como  era-preciso  que  el  émbolo  ajus- 
tase exactamente  contraía  superficie  del  cilin- 
dro, para  no  permitir  la  salida  y  pérdida  del 
vapor,. se  eslendia  sobre,  aquel  una  capa  de 
agua.  Cierto  día  notó  Newcomen  que  una  de 
sus -máquinas  efectuaba  con  una  rapidez  asom- 
brosa varias  oscilaciones,  sin  haber  llegado 
el  agua  al  ánnlo  que  servia  de  condensador; 
Eráló  de  inquirir  la  causa  de  lal  fenómeno,  y 
vió  con  placer  que  era  debido  á  una  junta  ó 
agujero,  (pie  permitía  el  paso  del  agua  eslen- 
dldá  sobre  el  émbolo  ni  inlerior  del  cilindro, 
operando  la  condensación  direcia  é  instantá- 
neamente. Desde  esta  época  dátala  inyección 
dehagua  fría  en  el  inlerior  del.  cilindro,  que 
servia  de  condensador. 

Pero  los  dos  medios  pucsios  en.  práctica 
por  Newcomen,  si  bien  prueban  al  compa- 
rarse up  gran  adelanto..;  presentan  graves  in- 
convenientes, ya  perla  pérdida  considerable 
de  vapor  que  ocasionaban  los  cnfrianneiilis 
consecutivos  del  cilindro,  como  también  por 
-el  vacio  imperfecto  que  so  originaba  ,  debido 
á  los  vapores  numerosos  é  intonsos  que.se  <U  ¡> 
prendían  por  servil'  de  condensador  el  mismo 
cilindro.  1-a  producción  de  los  vapores  era 
mucho  mas  rápida,  porque  el  agua  conden- 
s'a'da  se  encontraba  en  un  vacio  y  no  tenia  qué 
conlrai'estar  üi  presión  atmosférica.  Paracvi- 
iar  ambos  inconvenientes,  era  preciso  conden- 
sar ei  vapor  sin  enfriar  el  cilindro,  valiéndo- 
se de  un  condensador  aislado. 

Este  problema  interesantísimo  lo  resolvió 
Watt  con  su  condensador,  después  de  haber 
efectuado  numerosos  ensayos  para  determi- 
nar la- relación  que  media  entre  los  volúmenes 
y  calores  específicos  del  agua  en  estado  liqui- 
do y  de  vapor.  Materializó  su  concepción  sir- 
viéndose de  un  vaso  aislado  denominado  con- 
densador, pneslo  en  comunicación  con  el  ci- 
lindro por  medio  de  dos  tubos.  Aquel  se  en- 
cuentra sumergido  en  un  receptáculo  do  agua 
fría  que  se  renueva  sin  cesar,  por  la  que  eleva 
una  bomba,  puesta  en  acción  porja  máquina, 
!á  que  se  denomina  de  agua  fría  ó  de  pozo.  Un 
tubo  terminado  por  un  pitón  que  concluye  en 
forma  de  regadera,  inyecta  en  el  inferior  Bel 
condensador  una_-patic  del  agua  que  renueva 
la  bomba  ya  descrita.  El  vapor  por  su  espnn- 
sion  abandona  el  cilindro  y  se  precipita  al 
condensador,  en  el  que  se  licúa  súbitamente 
por  el  chorro  de  agua  fría  y  por  la  baja  lem- 
peralura  del  mismo. 

Efectuadas  estas  innovaciones ,  conoció 
Watt rpíe  éra  preciso  desalojar  el  vapor  con- 
densadó y  el  aire  que  acompaña  al  mismo,  y 
para  conseguir  este  (in,  empleó  la  bomba  de 
aire,  de  la  cual  hemos  tratado  al  principiare! 
presente  articulo.  Dicha  bomba  comunica  coa 
el  condensador  por  un  tubo  provisto  de  una 
válvula  denominada  de  pie.  Al.  ascender  el  ém- 
bolo de  la  bomba,  efectúa  el  vacio;  la  presión 
del  condensador  eleva  la  válvula  de  pie  y  pa- 
san el  aire  y  agua  condensadó  al  cuerpo  deln 
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bomba  ;  al  descender  el  émbolo  de  esla  com- 
prime el  agua  y  aire  que  levantan  sus  clapate- 
las,  pasan  á  la  parte  superior,  cierran  nueva- 
mente aquella  por  su  peso  ,  y  al  volver,  á  as- 
cender el  émbolo  comprime  el  agua  y  el  aire, 
vence  la  presión  estertor  y  levanta  la  válvula 
que  arroja  el  liquido  elevado  en  la  cubeta,  de 
la  cual  se  provee  la  bomba  alimenticia. 

tiernos  descrito  el  condensador  y  las  bom-. 
bas  de  aire  y  de  agua  Tria  que  son  acceso- 
rios del  mismo  aparato;  ahora  nos  falla  úni- 
camente dar  á  conocer  los  medios  con  que 
cuentan  los  maquinistas  encargados  del  ser- 
vicio délas  máquinas  de  vapor,  para  mode- 
rar ó  aumentar  la  condensación,  como  igual- 
mente para  conocer  la  tensión  que  existe  en 
este  aparato,  á  pesar  de  las  innovaciones  de 
IValt,  debida  A  las  causas  que  se  lian  especi- 
ficado. 

Asi  en  las  máquinas  de  vapor  marítimas 
como  en  las  fijas,  ;una  varita  que  parte  del 
tubo  de  inyección,  sube  basta  la  altura  precisa 
para  su  pronto  y  fácil  manejo,  y  por  medio 
de  un  indicador  marca,  según  su  posición,  el 
orificio  que  abre  el  otro  estremo  relacionado 
con  una  llave  fija  en  el  lubo  de  entrada,  la 
que  permite  el  aumento  ó  disminución  del 
agua.  La  temperatura  del  condensador  ó  la  del 
agiiaqúe.  extrae  la  bomba  de  aire,  sirve  de 
guia  en  las  máquinas  fijas  ,  para  conocer  si 
es  sulicienie  ó  escasa  la  inyección  que  so  efec- 
túa: si  el  condensedor  se  calienta  y  el  agua 
arrojada  por  su  bomba,  conserva  un  calor  es- 
cesivo,  es  señal  de  que  la  inyección  debe.ser 
muy  copiosa.  En  las  máquinas  marítimas,  un 
manómetro  marca  constantemente,  la  tensión 
del  condensador,  ofreciendo  un  medio,  para 
conocer  la  cantidad  de  agua  que  se  inyecta. 
Debe  tenerse  sumo  cuidado  con  la  bomba,  para 
que  su  caja  de  estopas  no  permita  ia  introduc- 
ción del  aire  eslerior,  que  se  opondría  á  su 
marcha:  el  condensador  debe  estar  hermétipa- 
niontn  cerrado  con  el  propio  liti. 

En  los  buques  de  vapor,  la  bomba  de  agua 
friá  es  inútil,  porque  la  inyección  se  practica 
utilizando  la  diferencia  de  nivel  que  media  en- 
tre el  estertor  y  la  situación  del.  condesador. 
En  1770  ,  Watt  inventó  un  condensador  tubu- 
lar, para  conseguir  la  condensación  suprimien- 
do la  inyección,  con  el  fin  de  no  dejar  penetrar 
en  aquel  el  airo  atmosférico  que  siempre  acom- 
paña al  agua  que  se  inyecta  ,  y  que  so  opone 
aUyiicío:  til  condensador  de  Wall ,  consisteen.no 
número  de  tubos  de  pequeños  diámetros,  cons- 
tantemente rodeados  de  agua,  y  el  vapor  al  sa- 
lir del  cilindró  ,  pasa  por  ellos  ,  se  condensa 
por  su  contacto  y  ya  á  reunirse  á  un  depósito 
(pie  evacúa  una  bomba  de  aire.  Toro  en  cam- 
bio del  benellcio  que  quiso,  obtener  Watt  con 
el  empleo  del  condensador  tubular,  so  presen- 
tí! el  inconveniente  do  que  la  condensación  del 
vajior ,  no  era  instantánea  .y  por  to  tanto  se 
oponia  al  ..movimiento  lina  tensión  mayor  que 
Jaque  se  quería  evitar,    "  . 


■En  nuestros  días ,  Samuel  Hall  ha.  vuelto  & 
preconizar  fas  ventajas  del  condensador  tubu- 
lar aplicado  á  las  máquinas  marítimas.  Pre- 
tende qué  llenando-una  vez  la  caldera  de  água 
dulce,  y  empleando  el  condensador  sin  inyec- 
ción, pnede  Obtenerse  por  la  destilación  ,  la 
cantidad  de  agua  que  sea  preciso  aumentar  á 
la  que  produce  el  condensador,  para  alimentar 
!a  caldera  sin  tener  necesidad  de  recurrir  á  la 
del  mar ,  evitando  asi  las  incrustaciones ,  quo 
ocasiona  el  empleo  del  agua  salada.  Después 
de  varios  ensayos ,  se  ha  reconocido  que  era 
mucho  mas  ventajoso  el  empleo  del  condensa- 
dor con  inyección  ,  en  particular ,  después  de 
haberse  aplicado  á  tas  máquinas  marítimas  las 
uombas  que  estraen  el  agua  saturada,  deno- 
minadas, por  los  ingleses  brine  pump. 

Pasemos  á  tratar  de  la  relación  que  deben 
guardar  entre  si  las  diversas  partes  del  con- 
densador y  sus  aparatos  accesorios.  En  las  má- 
quinas de  baja  presión  ,  el  peso  del  Vapor  por 
hora  y  por  caballo  ,  es  cuando  mas  de  33  qui- 
logramos, y  admitiendo  para  la  temperatura  de 
la  condensación  (véaso  esla  palabra),  la  de  3o11 
y  la  de  t'l3  para  el  agua  de  inyección,  el  peso 
de  la  que  ha  de  inyectarse,  será,  según  la  fór- 
mula espuesta  en  aquel  articulo, 

550+ 10 a— 3oN^SS0  55  N  quilogl.amos 
35—12        '  ■ 

en  cuya  espresion  N  representa  el  número  de 
caballos,  y  105  la  temperatura  del  vapor.  El 
resultado  que  liemos  obtenido  nos  manifiesta 
que  la  cantidad  de  agua  que  ha  de  inyectarse 
en  cl  condensador  es  aproximadamente  27  ve- 
ees  mayor  quo  el  del  vapor  que  se  ha  de  con- 
densar; este  resultado  comprueba  lo  que  he- 
mos dicho  en  el  artículo  coxdexsacwx;  es  de- 
cir, que  las  máquinas  quo  admiten  este  princi- 
pio ,  convienen  muy  parlieulamieiile  para  las 
localidades  que  posean  agua  abundante. 

.La  capacidad  del  condensador  debe  ser 
cuando  menos  algo  mayor  que.  la  de  la  bomba 
de  aire.  Si  añadimos  al  peso  del  agua  que  ha 
de  inyectarse,  el  del  vapor  que  se  condensa,  el 
agua  á  35"  que  tendrá  que  estraer  la  bomba  de 
aire  por  hora,  y  por  caballo  sera: 

(8S0, 55+33)  N=02a,55?I  quilogramos. 

El  volumen  que  engendra  por  hora  ei  ém- 
bolo de  la. máquina  ,  es  igual  al  volúmen  de 
vapor  qiie  se  obtiene  por  minuto  ,  y  que  en  el 
sistema  que  nos  ocupa  es,  0,7577  N  rae-- 
tros  cúbicos;  multiplicado  por  60,  tendremos; 
i '0X0,7577  N  metros  ClíbÍC0S===45,462  X,  me- 
tros cúbicos,  que  es  el  volúmen  que  engendra 
por'hora  el  émbolo  de  la  máquina.  Si  dividimos 
por  1000  el  número  de  quilogramos  que.pesa  el 
agua  caliente  que  lia  de  est raerse  con  la  bo'níba 
de  aire  del  condensador,  obtendremos  su  volú- 
men y  podremos  compararlo  con  el'de  lá  máqui- 
na de  vapor  ,; dándonos  la  fracción  que  sigue: 
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f¡u6  si  se-  'simplifica  dividiendo  ambos 
términos  por  el  numerador,  nos  da  como  rela- 
ción del  volúmen  de  agua  caliente  que  lia  de 
éstraersé  ,  comparado  con  el  del  émbolo  de  la 
máquina  ¿orn  Pero  á  mas  del  agua,  debemos 
eslraer  del  condensador  el  aire  que  admite  eu 
s  disolución",  y  como  vemos  por  los  tratados  de 
física  ,lque  el  que  contiene  el  agua  á  una  tem- 
peratura de  12'',  es  aproximadamente  -¡V  de  su 
volúmen. ,  aire  que  al  pasar  ai  condensador 
sufre  sa  tensión,  que  es  \*g  de  atmósfera  y  ele- 
va su  temperatura  de  12"  á  35  ,  deduciremos 
el  voiúmcn  que  adquirirá  por  la  variación  de 
presión  y  temperatura  que  esperimenta,  por  la 
combinación  •  de  las  leyes  de  Mariotle  y  Gay- 
lussac,  que  nos  dan  por  resultado  del  vo- 
lumen del  émbolo.  El  aire  que  nos  ocupa,  está 
á  mas  mezclado  con  vapores  á  la  misma  pre- 
sión y  temperatura,  los  que  se  eslraen  á  la 
vez,  por.  consiguiente,  el  volumen  total  de  gas 
que  se  ha  de  desalojar  del  condensador  es 

lXfíííí~Ti*TTi  que  sumado  con  el  que  cor- 
responde al  agua  callente  íjJst,  nos  da  para  el 
de  la  bomba  do  aire  que  estrae  á  la  vez  el 
agua  y  gases  del  condensador,  ?sfe  del.  volú- 
men que  engendra  el  émbolo  de  la  máquina. 

Pero  como  a!  espbcar  la  función 'déla  bom- 
ba de  aire  hemos  visto  que  el  émbolo  sólo  pro- 
duce trabajo  útil  cuando  asciendo,  pues  su  ba- 
jada solo  sirve  para  que  el  liquido  pase  a  ocu- 
par la  parte  superior,  siendo  asi  que  el  émbolo 
de  ¡a  máquina  de  vapor,  recibe  la  acción  de 
este  á  cada  curso  simple,  es  preciso  que  el  vo- 
lúoieu  do  la  bomba  de  airo  en  cada  ascensión 
sea  doble  de  el  del  émbolo  de  la  máquina,  ó 
t3|  fiel  volúmen  que  corresponde1  á  un  curso 
simple  de  este. 

La  proporción  adoplafia  por  "Watt,  es  que  ei 

diámetro  de  la. bomba  de  aire  sea  °  de  el  del 
cilindro,  ó  que  estén  sus  superficies  en  la  rela- 
ción de  cuatro  es  ú  nueve.  En  este  caso  como 
el  curso  de  la  bomba  de  aire  es  mitad  de  el  del 
émbolo  de  la  máquina  de  vapor,  la  capacidad 
de  la  bomba  es  únicamente  los  i%=s*¡  del  vo- 
lumen que  origina  aquel. 

Venios  que  la  proporción  dada  y  puesta  en 
práctica  por  Walt  es  casi  doble  del  valor  teó- 
rico; sin  embargo,  ha  sido  admitida  por  los 
principales  coustruclores  que  pretieren  aumen- 
tar en  mucho  la  cantidad  de  trabajo  do  la  bom- 
ba de  aire  y  abrigar  la  seguridad  de  que  eleva 
con  csceso  el  agua  y  los  gases  , -manteniendo 
un  vacio  lan  perfecto  como  es  posible.  Con  to- 
do, importa  consignar,  que  con  las  dimensiones 
que  boy  cuenlan  las-bombas  de  aire,  consumen 
una  cimlidad  notable  de  trabajo  úfi!.  ,, 

Por  razones  do  construcción  fáciles  de  com- 
prender ,  se  lian-  dispuesto  en  estos  últimos 
tiempos  ,  principalmente  en  los  .buques  de  va- 
por ,  las  bombas  de  aire  de  manera,  que  sea 
fácil  renoval  el  cilindro  de'cobre  que  constitu- 


ye su  cuerpo  interior.  Asi ,  si  casualmente  se 
introduce  por  el  tubó  de  inyección  algún  cuer- 
po cstraño ,  pueden  remediarse  con.  facilidad, 
volviendo  á  tornear  el  cilindro  que  ya  hemos 
mencionado,  los  perjuicios  que  cause  aquel. 

El  área  de  los  orificios  de  las  chípatelas  del 
émbolo  de  la  bomba  de  airo  debo  ser  {  fie  la 
del  mismo,  y  la  del  p;iso  que  descubre  la 
válvula  de  pie,  es  ¿  "de  la  del  émbolo  dé  la 
máquina. 

El  volúmen  de  agua  que  se  ha  de  inyectar, 
siendo  como  ya  hemos  visto  igual  á  889,55 H 
litros  por  liora,  y  el  que  engendra  el  émbolo 
dé  la  máquina  igual  á  45,462  metros  púbtcós, 
la  relación  de  ambos  volúmenes  es  de  TT.íoi.que 
es  el  que  debe  elevar  la  bomba  de  agua  fria; 
pero  como  esta  es  igualmente  de  simple  efee-' 
lo,  el  volúmen  que  ha  de  engendrar  su  embolo 

,iia  de  ser  doble  del  anterior,  6  de  k^ts.  valor 
que  para  subsanar  las  pérdidas,  se  aumenta  de 
¿r;»  con  lo  que  so  reduce  próximamente  á 
¿rj  proporción  igualmente  adoptada  por  Watt. 

Antes  de  pasar  á  ocuparnos  de  otro  siste- 
ma; manifestaremos  qué  la  capecidad  del  con- 
densador es  regularmente  igual  á  j  del  volú- 
men que  engendra  el  émbolo  de  la  máquina 
en  un  curso  simple,  que  viene  á  ser  una  capa- 
cidad triple  del  volúmen  de  la  mezcla  de  agua 
de  aire  y  de  vapor,  que  por  cada  curso  ha  de 
eslraer  el  émbolo  de  la  bomba  de  aire;  esla 
proporción  puede  aumentarse  sin  el  menor  in- 
conveniente,' 

En  las  máquinas  de  vapor,  sistema  -  lVooIf, 
que  cuentan  con  dos  cilindros,  y  cuya  presión 
varia  según  los  constructores,  para  determinar 
el  peso  del  agua  que  lia  de  inyeclarse,  es  pre- 
ciso tener  en  cuenta  aquella,  como  también  el 
periodo  de  la  admisión,  pues  es  fácil  conocer 
que  según  estos  datos,  varia  el  peso  del  va- 
por que  lia  de  producirse  por  hora.  Consigna- 
remos los  que  generalmente  se  han  admitido: 
ías  presiones  varían  desde  4,50  á  í;00  y  3, DO 
atmósferas,  y  el  período  de  admisión  que  cor- 
responde a  la,  primera  y  última  presión,  ^sou 
los  ^  del  curso  del  pequeño  cilindro,  y  el  total, 
parala  intermedia,  ósea  4  atmósferas.  El  peso 
del  vapor  que  ha  de  producirse  por  hora,  es 
para  las  presiones  que  liemos  iudicado  de 
1 5, 99N  quilogramos  para  la  primera,  de  lG.SOíf 
quilogramos  pava  (asegunda,  y  de  l?,90N  qui- 
logramos para  la  úllima.  Si  conocidos  eslos 
datos,  buscamos  por  las  fórmulas  ya  espueslas 
y  aplicadas  el  peso  del  agua,  que  se  ha  dé  in- 
yectar en  el  .condensador  ,  tendremos  los  si- 
guientes valores  que  espresau  quilógramos: 
4élv6.4ff;  482,46»  y  510,25S.  Comparados  es- 
tos volúmenes  con  el  que  engendra  en.  una  ¡ra- 
ra el  pequeño  émbolo,  obtenemos  las  siguien- 
tes fracciones:  tf.Tfi  tiji  Y  x'.Tque  espresan 
los  que  debe  proporcionar  la  bomba  de  agua 
fria;  pero  recordando  lo  que  bjemos.  mani (esta' 


CONDENSADOR— CONDESTABLE 


330 


do  e»  otra  parle  respecto  á  esta  bomba,  es 
decir,  .qne  es  de  simple  efecto,  tendremos  que 
doblar  el  volumen  engendrado  por  su  emboló, 
y  en  el  sistema  que  nos  ocupa  ta  relación  en- 
tre los  volúmenes  de  la  bomba  de  agua-  fría  y 
el  del  pequeño  émbolo  serán  para  Jas  presio- 
nes ya  citadas  -rí, ^.rhr.r.  y  tÍ.tít. 

Pasémbs  á  tratar  do  la  bomba  de  aire:  ya 
liemos  manifestado  que  el  agua  de  inyección- 
Contiene  i\  de  volúmen  de  aire  que  pasa  de  la 
presión  atmosférica  á  la  de  -¡j  de  atmósfera  y 
de  la  temperatura  de  ¡2°  á  la  de  35";  et  volú- 
men que  ocupa  diclio  aire  al  dilatarse  en  el 
condensador,  lo  obtendremos,  según  las  leyes 
ya  indicadas  en  otro  párrafo,  por  la  fórmula 
fü(l+0,003B8X23)=0,774,  que  espresa  su 
relación  respecto  al  del  agua  que  ba  deiny¿c- 
tarse.  Doblando  este  valor  por  las  propias  ra- 
zones que  espnsimos  al  tratar  de  bis  máquinas 
de  baja  presión,  será  el  volúmen  de  la"  mez- 
cla, Ü, 774X2— 1,548  de  el  del  agua  de  inyec- 
ción, que  multiplicado  por  1,548  ñus  dará  el 
volúmen  tulalquo  lia  de  estraer  por  bora  lauto 
de  agua  como  de  aire  y  vapor,  el  émbolo  de  la 
bomba  de  aire.  Comparándolo  con  el  que  en- 
gendra el  pequeño  émbolo  durante  la  admisión, 
se  encuentran  como  valores  mínimos  los  qne 
siguen,  que  se  refieren  á  las  presiones  que 
asentamos  en  un  principio:  jjj,  a?«r  y  syrtf; 

Si  admitimos  el  método  de  Walt,  que  según 
liemos  manifestado  doblábala  proporción  da- 
da por  el  cálculo,  los  valores  que  anteceden 

se  trasforaiarán  en  r&j,  c.íry  t.ttso. 

Algunos  constructores  adoptan  definitiva- 
mente la  relación  t.^o,  con  la  que  llena  satis- 
factoriamente la  bomba  de  aire  todas  las  con- 
diciones á  que  lia  de  satisfacer.  Finalmente, 
algunos  ingenieros  llegan  a  dar  á  la  bomba  de 
aire  un  volúmen  igual  al  que  engendra  el  pe- 
queño embolo  de  la  máquina  durante  la  admi- 
sión, proceder  que  sanciona  el  resultado  prác- 
tico que  se  obtiene. 

Quedan  por  examinar  las  máquinas  de  alta 
presión  con  escansión  y  condensación:  el  peso 
del  agua  que  han  de  reducir  las  calderas  á  va- 
por, y  las  atmósferas  ó  presiones  á  que  Ira- 
bajan,  son  las  que  siguen: 

Presión  en  atmósferas. 

5,00  4,80  4,00 

29,76'íquil.    30,20Squil.    .30.GGN  quil. 

Conocido  el  peso  del  vapor  por  las  fórmulas 
que  ya  liemos  indicado  por  dos  veces,  deter- 
minaremos las  cantidades  de  agua  que  lia  de 
eslraer  la  bomba  de  agua  fría  para  la  inyec- 
ción. Hecho  esto,  y  no  olvidando,  como  liemos 
manifestado  en  los  dos  sistemas  ya  vistos,  que 
la  bomba  de  agua  fria  es  de  simple  efecto,  y  • 
por  consiguiente,  que  hemos  de  doblar  su  vo- 
lúmen, comparando  estos  con  los  que  engeudca 


el  émbolo  de  la  máquina  durante  la  admisión, 
encontraremos  las  siguientes  relaciones. 

5,00  atmúsf.    4,50  almósf..    4,00  atmúsf. 
i  t  -i 

TJ,T 

Añadiendo  q!  peso  del  vapor  condensado  á 
el  del  agua  de  inyección,  so  obtiene  el  peso 
del  agua  que  !a  bomba  de  aire  ha  de  eslraer 
por  hora  del  condensador.  Comparado  el  peso 
total  del  liquido  que  se  eslrae  con  el  volúmen 
que  engendra  el  émbolo  de  la  máquina  corres- 
pondiente al  periodo  de  admisión,  que  supone- 
mos sea  un  tercio  del  curso  del  cilindro,  obte- 
nemos la  relación  de  volúmenes  .que  sigue: 

5,00  almósf.    4,00  almósf.     4,00  almósf.j 

•T,IO  "lí.TS  .  ÍSiOu 

Cero  como  ya  hemos  dicho  por  dos  Teces, 
que  puede  contener  el  agua  de  inyección  7¡  de 
su  volúmen  de  aire,  que  pasa  de  la  presión  at- 
mosférica á  la  de  0,10  atmósfera  y  déla  tempe- 
ratura de  12''  á  la  de  35°,  se  obtendrá  el  volúmen 
que  el  aire  ha  de  necesitar  en  el  condensador, 
multiplicando  el  del  agua  de  inyección  por 
|j(l-t-0,003C85X23)=0,774,  y  como  sabe- 
mos que  el  aire  que  nos  ocupa  está  mezclado 
aproximadamente  por  mitad,  con  vapores  que 
sufren  la  misma  presión  y  tienen  la  misma 
temperatura,  ocupará  dicha  mezcla  un  doble 
volúmen  del  que  hemos,  encontrado.  Sumando 
los  volúmenes  de  agua  y  gas,  tendremos  el 
que  ha  do  engendrar  el  émboto  de  la  bomba 
de  aire  durante  el  periodo  de  admisión,  mas  co- 
mo ya  liemos  repetido  diferentes  veces,  que 
solo  aspira  al  ascender,  si  queremos  comparar 
su  volúmen  con  el  que  engendra  el  émbolo  de 
la  máquina  que  es  de  doble  efecto,  hemos  de 
duplicare!  volúmen  de  agua,  aire  y  vapor  que 
ha  de  eslraer  la  bomba,  y  al  baceriascompara- 
eiones  entre  el  volumen  engendrado  porei  ém- 
bolo de  la  bomba  de  aire  y  el  que  recorre  el  de 
la  máquina  durante  la  admisión  máxima,  ob- 
tenemos los  valores  que  siguen: 

5,00  almósf.   4,50  atmúsf.     4,00  almósf, 

Hemos  supuesto  en  las  máquinas  que  nos 
ocupan,  una  admisión  máxima  durante  '¡s  del 
curso  del  émbolo. 

Lasrelacionesquehemos  fijado  selimitan  por 
algunos  constructores,  pero  aun  cuando  es  cier- 
to que  aumentan  los  rozamientos  de  la  bomba, 
en  cambio,  aseguran  una  evacuación  completa 
del  condensador,  y  se  obtiene  un  vacío  bastan- 
te perfecto,  que  como  hemos  dicho  allratar  de 
la  condensación,*  es  á  lo  que  principalmente 
debe  atenderse  para  obtener  buenos  resulla- 
dos  del  empleo  del  condensador. 

CONDESTABLE.  [H  istmia.)  nácese  general- 
mente remontar  el  origen  de  esta  dignidad  al 
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reinado  de  Enrique  I,  aun  cuando  solo  fué  en 
un  principio  un  cargo'de  la  casa-real  f|uc  se 
asemejaba  alguna-cosa  al  dé  cuba  üeriso  mayor 
que  .parece  ser  el  que  le  ha.  reemplazado.  Se 
apl  egaron  después  áesle  cargo  grandes  prc- 
rogativas,  pero  es  probable  que  no  adquirió  si- 
no gradualmente  su  considerable  importancia; 
por  lo  cual  es  difícil  fijar  con  exactitud  la 
época  en  que  llegó  á  ser  el  primer  cargo  del 
Estado.  Suponen  unos  que  Breux  de  Mello  duo- 
décimo condestable  de  Francia,  fué  el  primero 
á  quien  se  confio  el  mando  de  los  ejércitos  en 
U9tó  .1193.  Otros  aseguran,  porel  contrario, 
qi:e  hasta  1218  no  fué  concedido  este  cargo 
en  comisión  á  Maleo  de  Montmorency,  Esta 
opinión  es  la  mas  acreditada  y  la  que  nosotros 
admitimos. 

El  rey  don  Juan' I  de  Castilla  fue  quien  ins- 
tituyó la  dignidad  de  condestable  eu  Castilla 
en  el  año  de  13S'i.  El  primer  condestable  de 
la  corona  de  Aragón  fué  el  infante  don  Mar- 
tin, hijo  del  rey  don  Pedro  Pf.  En  Navarra  está 
aneja  esta  dignidad  al  conde  de  Lerin,  y  en 
Porlufral  á  la  casa  de  Braganza.  Según  Sal  azar 
de  Mendoza  el  rey  don  Juan  I  al  instituir  la 
dignidad  de  condestable  lo  hizo  en  la  persona 
de  don  Alonso  de  Aragón,  marqués  de  Yillena, 
conde  de  Denin  y  de  nibagorza,  hijo  del  Mau- 
le dou  Pedro  y  nieto  de  don  Jaime  11,  rey  de 
Aragón,  cuando  trató  de  hacer"  guerra  al  rey 
don  Fernando  de  Portugal.  Instituyóle  con  es- 
la  ceremonia:  hincóse  de  rodillas  el  marqués 
conde  de  Denia,  ante  el  rey  el  cual  le  puso  tina 
sortija  de  oro' en  un  dedo  de  la  mano  derecha, 
Inegolomódeladelsobcranonn  esloqne  désniu- 
doy  un-esl  andarte,  é  iiizohomenage  deque  por 
temor  de  la  muerle  no  dejaría  de  hacer  lo  que 
fuese  obligado  en  alimento  déla  fó,  en  servi- 
cio del  rey  y  en  acrecentamiento  del  país. 

Fue  esle  caballero  eíprimer  condestable  dé 
Castilla  y  León. 

El  segundo  fué  don  Pedro  linríquez  de  Casli- 
Ila,  conde  deTrastámara.hijo  dedon  Fadriqtic, 
maestre  de  Santiago  y  nieto  del  rey  Alonso  el 
último. 

El  tercero,  don  Buy  Lope  de  Avalos. 

El  cuarto  don  Alvaro  de  Luna-,  maestre  de 
Sántiágo.áe  Escalona;- Trujilto,  conde  de  San- 
lisleban  de  Gormaz  y  señor  de  tas  villas  de 
Osuna,  Cuellar  y  oirás  hasta  el  número  de  se- 
se.nla.  Este  condestable  llegó  á  dominar  tanto 
á  don  Juan  II  de  Cnslilla,  que  mandaba  mas  que 
éste;  mas  no  podiendo  al  fin  librarse  de  las  in- 
trigas de  sus  enemigos,  murió  decapitado  en 
la  plaza  mayor  de  Valladolid  el  17  de  julio-ele 
1453,  y  le  enterraron  de  limosna,  siendo  asi 
que  durante  su  vida  llegó  á  tener  una  renta  do 
100,000  doblas  de  oro. 

El  quinto  don  Miguel  Lucas  deMranzo. 

El  seslo  don  Pedro  Fernandez  de  Yelasco, 
conde  de  Maro,  por  merced  de!  rey  don  Enri- 
que IV,  él  año  !473,  y  desde  esteliempono  ha 
salido  el  Ululo  de  condeslable'de  los  sucesures 
del  conde  de  ilaro,  llegando  á  seis  el  número 


de  los  que  le  han  poseído  hasta  el  actual  con- 
destable don  Juan  Fernandez  de  Velasco. 

El  oficio  y  preeminencias  del  condestable 
eran:  vicario  y  lugar-teniente  dei  rey  y  su  ca- 
pitán general  en  ios  ejércitos,  y  asistir  con  él 
siempre,  por  lo  cual  es  llamado  condestable, 
que  quiere  decir  compañero  perpetuo;  justicia 
mayor  de  tos  soldados  on  las  causas  civiles  y 
criminales  sin  apelación,  salvo  á  la  persona 
real.  Para  esto  nombraba  jueces,  Ministros  y 
ejecutores  cuantos  fuesen  necesarios,  asi  para 
la  administración  de  justicia,  como  para  poner 
nrecios  á  los  suministros  délos  ejércitos.  Cuan- 
do el  ejército  debía  mudar  de  alojamiento,  ó 
emprender  la  marcha,  ó  hacer  alto,  echaba 
un  bando  en  que  decia:  «Manda  el  rey  y  su 
condestable,  ele.»  Todos  los  caballeros,  títulos 
y  grandes  señores  eran  de  su  jurisdicción  en 
la  guerra ,  y  estaba  obligado  .  á  vengar  las 
injurias  y  agravios  que  se  les  hicieren.  En  los 
reíos  y  desafíos,  cuando  eran  permitidos,  os- 
laba obligado  á  responder  por  el  reino.  Era  su 
deber  guardar  las  llaves  de  la  ciudad,  castillo 
ó  fortaleza;  ó  do  otra  cualquiera  parle  donde 
estuviera  el  rey:  podia  llevar  corona  en  la  ca- 
beza y  en  el  escudo  do  sus  armas.  Fiualmcii- 
le,  en  los  ejércitos  érala  segunda  persona  des- 
pués del  rey,  y  sin  su  mandato  y  autoridad, 
nada  podia  hacerse  en  las  guerras  terrestres. 
El  condestable  usaba  corona  y  manto  ducal,  y 
eu  sus  armas. ponia  dos  manos  diestras  arma- 
das de  acero,  saliendo  de  una  nube  empuñan- 
do una  espada-desnuda  de  platay  guarnecida  de 
oro,  acompañándolos  dos  lados  del-escudo. 
■  Es  indudable  que  en  Francia  particularícen- 
le llevaba  consigo  el  cargo  de  condestable,  el 
de  generalísimo  de  las  tropas,  .conjo  le  tenia 
el  célebre  Monlmorency,  vencido  y  hecho  pri- 
sionero por  los  españoles  en  la  batalla  de  San 
Quínlin.  Bulos  archivos  del  tribunal  de  Cuen- 
'  las  de  Francia,  existen  dos  documentos  en  es- 
tremo  curiosos  acerca  del  asunto  que  nos  ocu- 
pa, los  cuales  por  desgracia  carecen  de  fecha, 
lio  aquiun  fragmento  del  primero:  «Leconncs- 
lable  est  et  doít  estre  le  plus  secret  et  elroit 
cffnseil  du  roy,  et  le  roy  ne  doít  ordonner  nal 
faitde  gnerre  sansle  conseil  du  conueslable... 
Le  connestable  doit  eslre  logó  á  la  cotir,  prca 
du  roy  on  dans  la  chamhre  du  roy;  avoir  douze 
eurdes  el  douze  coffins  et  husetics  pour  ardolr 
et  áoit.aussi  avoir  sept  sepüns  et  sis  cinquains 
et  déux  pbignécs  de  chandelles  menúes  et  for- 
clies  dé  nuil  pour  le  eonvoyér,  en  son  hotel 
on  eu  sa  ville,  elle  leudcmain  doit-on  rendre 
aux  fruitiers,  si  doit-avoir  frente-six  pains, 
un  sepfier  de  vin  pour  sa  Tamille,  devers  le 
íinel  (oll'ice)  en  denx  barils  pour  sa  chambre, 
l'un  devers  sa  bouche,  L'aufre  deverslesbonz... 
et  estable  pour  qnalre  chevaux.»  En  el  segun- 
do documento  sa  lee:  «Le  conneslable  est  par 
dessns  tons  autres  qui  sonr  eu  Tosí  (anneo), 
exceptée  la  personnedu  roy.» 

El  condestable  gozaba  ademas  de  grandes 
privilegios;  era,  inamovible;  ejercía  autoridad 
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sobre  los  mas  allos  funcionarios  del  Estado,  y 
era  inviolable  para  lodos  menos  para  el  rey.  En 
una  plaza  lomada  por-  asaltó,  le  perlenecia  lo-- 
da  esceplo  el  oto  y  los  prisioneros,  que  pasa- 
I  un  á  poder  del  rey,  y  ia  artillería,  que  era  lo' 
(juo  correspondía  al  geíe  de  los  ballesteros: 
por  último,  tenia  derecho  de  percibir  im  diade 
sueldo  sobre  los  de  lodos  1os  capitanes  y  sol- 
dados del  ejército.  Felipe  do  Yalois  eximió  de 
este  contó  á  los  principes  de  la  sangre,  no  por. 
ai  dignidad,  sino  porque  baeiati  la  guerra  á 
sus  espensas.  El  condestable  poseía  oí  dereebo 
de  administrar  justicia,  y  ademas  de  su  pre- 
I  u; te,  ipie  le  acompañaba  en  tiempo  de  guer- 
ra, tenia  también  su  justicia  ordinaria  en  el 
salón  principal  del  palacio  de  París.  En  la  guer- 
ra, cuando  el  rey  mandaba  el  ejercitó,  corres- 
pondía al  condestable  el  mando  de  la  vanguar- 
dia. Uno  de  los  principales  resentimientos  de 
Giirlns  de  Borhon  contra  francisco  I,  era  que 
eslo  principo  confió,  en  perjuicio  suyo,  en' 
í'Sül,  el  mando  de  la  vanguardia  al  conde  de 
Alenzon. 

Al  conceder  Carlos  VII  la  espada  de  condes- 
table-a Arluro  de  Bretaña,  le  confirió  la  autori- 
dad sobre  los  almirantes;  lo  cual  prueba  que 
este  alio  dignatario  mandaba  los  ejércitos  de 
mar  del  mismo  modo  que  los  de  tierra.  No  pa- 
rece que  el  gran  poder  del  condestablo  baya  ja- 
más hecho  sombra  á  la  autoridad  real;  mas  sin 
embargo,  permaneció  vacante  con  frecuencia, 
como  sucedió,  por  ejemplo,' desde  Juan  II  de 
Borhon,  muerto  en  '1488,  hasta  Carlos  11  de 
Burbon,  creado  condestable  cu  1515. 

La  insignia  del  poder  del  condestable,  era 
ana  espada  de  armas  con  la  empuñadura  de 
oro  esmaltada  de  llores  de  lis.  Alain  Chartier 
ros  ha  conservado  la  descripción  del  ceremo- 
nial que  se  observaba  un  la  recepción  de  es- 
tos oficiales.  «Después  de  la  resolución  del 
consejo,  dice  este  historiador,  enviaron  al  se- 
fior  Carlos  de  Albret,  conde  de  Dreux,  al  Jado 
del  rey  que  se  hallaba. en  el  jardín  del  palacio 
de  San  Pablo  en  París,  y  con  él  Luis,  duque  de 
Orleans,  el  duque  de  borgoña,  oíros  varios 
prelados  ó  harones,  asi  como  también  Heynaul 
de  Corbie,  canciller.  Presentaron  la  espada  al 
señor  de  Albret,  quien  la  rehusó  muchas  veces; 
pero  á  gusto  y  deseo  del  rey  y  de  los  princi- 
pes, le  fué  entregada  la  espacia  públicamente, 
y  con  gran  ceremonia,  líespues  que  el  rey  se 
la  batió  enlregado  desnuda,  los  duques  de  Or- 
líans  y  do  Tjerry;  de  Borgoña,  do  Lorbon,  le 
ciñeron  el  tahali,  y  el  condestable  prestó  jura- 
mento en  manos  del  canciller. » 

He  aquí  el  ceremonial  que  so  observó  mas 
farde  en  el  nombramiento  de  llontmorcncy. 
El  escudero  dió  la  espada  al  delta  quien  la  en- 
tregó al  rey;  éste  la  desenvainó,  los  principes 
le  ciñeron  el  tabali,  y  Afontmorcncy  recibió  de 
sil  soberano  la  espada  desnuda;  en  seguida 
tocáronlas  (rómpelas,  y  los  heraldos  de  armas 
cubiertos  con  sus  cotas  de  malla  y  la  cabeza 
descubierta,  gritaron:  «¡Viva  ¡ilonlmnrcncy, 


condestable  de  Francial»  Entonces  el  condes- 
table con  la  espada  desenvainada  se  colocó 
¡telante  del  rey,  quien  se  Irasladó  ála  capilla, 
en  donde  duranlo  la  misa  y  dospues,  volvien- 
do á  acompañar  al  rey,  Montmorency  llevó 
siempre  en  la  mauo  la  espada  del  rey.  > 

Et  condestable  prestaba  al  rey  homenage 
feudal;  b?e  áqili  una  parte  de  ¡a  fórmula  del 
juramento:  «¿turáis  á-liios  Criador,  por  la  fé  y 
la  ley  quede  él  tenéis,  y  sobre- vuestro  honor, 
que  en  el  cargo  de  condestable  de  Francia  con 
que  el  rey  os  ha'invesüdo,  y  por  cuya  elección 
le  prestáis  homenage,  que  le  serviréis  en  todo 
y  por  lodo,  obedeciéndole  como  á  vuestro  rey 
y  soberano  señor,  ele?» 

En  la  consagración  del  rey,  el  condeslal.de 
se  colocaba  á  su  derecha  con  la  espada  desnu- 
da en  la  mano.  «Monseñor  Carlos  de  Borbon, 
dice  Marillac,  en  el  convile  que  siguió  á  la  con- 
sagración, sirvió  de  condestable  á  la  mesa  del 
rey  en  el  salón  del  palacio  de  Reiins,  esto  es, 
permaneció  de  pie  teniendo  la  espada  desnu- 
da y  derecha  por  el  puño,!  sin  moverse  de  un 
sitio. — Al  hacer  él  rey,  llamado  Godefroy,  su 
entrada  en  una  ciudad  de  parlamentó,  el  con- 
destable iba  delante  de  él' con  espada  en  mano 
vestido  con  un  precioso  trago  de  terciopelo  en- 
riquecido con  (lores  de  lis  de  oro.»  Cuando  el 
rey  asistía  a  los  Estados  generales  ó  á  los  tri- 
bunales do  justicia,  el  .condestable  se  sentaba 
delante  de  él  con  la  espada  desnuda  en  ia 
mano. 

Por  un  ediclo  del  mes  de  enero  de  IG27, 
Luis  XIII  suprimió  los  cargos  de  condestable  y 
y  de  gran  almirante,  vacantes  el  uno  por  la 
muerte  de  Lesdignieres/y  el  olro  por  la  dimi- 
sión de  Monlmorency.  «Por  las  presentes  íir- 
inadas  de  nuestra  mano,  se  dice  en  esteedieto, 
revocamos,  estingüimos  y  suprimimos  para 
siempre  los  referidos  cargos  de  condestable  y 
almirante  de  Francia,  vacantes  en  la  actuali- 
dad, como  queda  espresado,  sin  que  ahora  ni 
en  adelante  puedan  ser  restablecidos  por  cual- 
quier motivo  que  sea,  ni  en  consideración  ó 
en  favor  de  persona  alguna.» 

Esla  dignidad  se  hallaba  abolida  hacia  ya 
cerca  de  dos  siglos,  cuando  Napoleón  traló  de 
restablecerla.  Por  un  senado-consulto  del  28 
de  (loreal  del  año  XII,  el  príncipe  Luis  Napo- 
león, y  Berfhier,  principe  de  Ncncluitcl,  fueron 
creados,  el  primero,  gran  condestable,  y  el 
segundo  vice-condcstable;  pero  estos  títulos 
eran  solamente  honoríficos  y  no  concedían  au- 
toridad alguna:  solo  el  gran  condestable  asís- 
lía,  en  unión  con  el  emperador,  á  los  trabajos 
anuales  del  ministro  déla  Guerra;  y  del  direc- 
tor de  la  administración  militar.  Era  el  qnínlo 
gran  dignatario  del  imperio,  y  en  este  concep- 
to^ especialmente  encargado  de  instituir  los 
mariscales  y  presentarles  á  jurar. 

Vamos  á  terminar  esle  articulo  con  la  lista- 
cronológica  de  los  condestables  que  se  han 
sucedido  en  Francia  desdo  la  creación  de  esla 
dignidad  hasta  1627. ' 
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Nombra-  -  Mut.r- 

do  en  t" 

1060. — Albericó  de  Monlmorency..' .  . 

1083. — Thibaut  I,  señor  de  Monlmo- 
rency  '.  1090 

1091. — Adeleímeú  Aleaume.  .  ¿  .  .  .     -  ■ 

1 100.  —  Dreux  

1 107.— Gastón  de  Chaumont,  señor  de 
Poissy.  

1111 .— Hngues  

1 1 15  — Guy.  

1 1 18. — tingues  de  Chaumont   1 138 

1138. — Malbieu  1,,  señor  de  Monlmo- 
rency.  1 100 

1158.—  Raoul  I,  conde  de  Clermotit  en 

Beauvoisis  ".  1191 

1193. — Dreux  de  Mello,  cuarto  de  -su 

nombre   1219 

!2!9.—  Malbieu  1!  el  Grande,  señor  de 

Monlmorency.  .......  1230 

•  1230.^Amaory  IV,  conde  de  Mont- 

fort.  1  .   1241 

12SÓ. — Guilles,  .señor-  de  Trasigóles.  127G 

1277, — Humbert  de  Beaujeu,  señor  de 

Monlpensier   I2S5 

12-8á,.^Raoui  11  cíe  Clermonl,  señor  dé 

Nesle  '   1302 

1302.— Gaucberde  Chaiitlon,  cunde  do 
rorceau,  señor  'de  Ctiatillon- 
snr-Marne   1329 

1327. — Raoul  de  Menne  l,  conde  de 

Eu  y  de  Cuines.  ■  1344 

,  1344.. — Ruoul  de  Briciinc  II,  conde  de 

Euyde  Guiñes.  ......  1350 

1351.— Carlos  de  Castilla,  llamado  de 

España,  de  Angulema.  ...  1351 

1354  — Jacobo  de  Ilorbon  I,  conde  de 

.la  MaTcho  y.de  Pontliien.  .  U3GI 

135G. — Gauthierde  Brienne,  duque  de 

Atenas,  coude  do  Bríceme,  13:5:6 

135fi,— Roberto,  señor  de  Ficnnes.  .  .  1382 

1370.— Berirand  du  Guesclin,  duquede  ' 
Molinos  y  de  Trastamara  en 
'   Castilla.   .  13S0 

1380. — Oliverio  IT,  señor"  de  Clisson, 
conde  de  Porhuel,  señor  de 
Belíeville  deMonlagu.  .  .  .  1407 

1392.— Felipe  de  Arlois,  conde  de  En:  1397 

1397.— Luis  de  Champagne,  conde  de 
Saucerre,  señor  de  Ciiarcn— 
Ion.  .  .   1402 

1402. — rárlos  de  Albrel,  señor  de  Al- 

bret,, conde  de  Dreux*.  .  .  .  1415 

1411. — Valeran,  de  Luxemburgo-  III, 

conde  de  Saint-Pol   1413 

14-1 5.— Bernardo  do  Armagnac  Til,  con- 
de de  Armagnac   1418 

1424.  ^Juan  Stevart,  conde  de  Bu- 

.  tlien   1424" 

1425.  — Arlhus  do  Bretaña,  conde  de 

Richemont,  de  Dreux ,  de 
Étarhpes  y  de  Montfort,  .  .  1'458 
1405. — Luis  de  Luxemburgo,  conde  de 
Salnt-PoI,  de  Ligny,  y  señor 


tío  üti  '. 


Miior- 
l«  en 

de  Eng'hien   1475 

1483.— Juan  II,  duque  de  Borbou  y  de 
Auvernia  ,  conde  de  Cler- 

mont   I48S 

1515.— Carlos  111  ,  duque  de  Bqrbon 
ydeCbatellerau.lt,  dellla  y 
duque  de  Auvernia.  .....  1527 

1538.— Ann'c",  duque  de  Monlmorency.  1507 
1593. —Enrique  I,  duque  de  Monlmo- 
rency ,  conde  Dammariin, 
señor  de  Clianlilly.  ....  1014 

1G2L.— Carlos  de  Albret ,  duque  de 

Ltíynes   1021 

[009.— Francisco  de  Bonne,  duque  de 

Lesdiguicres   1020 

CONDICION.  [Legislación.)  Asi  se  denomi- 
na á  la  cláusula  que  se  pone  en  algún  contra- 
to ó  disposición  de  última  voluntad,  haciendo 
depender  su  validez  de  un  acontecimiento  fu- 
turo c  incierto:  ó  bien  todo  acontecimiento 
ful  uro  ¿  incierto  de  que  se  hacjs  depender  al- 
guna obligación  ó  disposición.  Ordinariamen- 
te se  espresa  cou  la  partícula  sí;  aunque 
también  puede  cliunciarse  en.  otros  términos, 
que  hacen-candicional  la  disposición  á  que  se 
juntan.  . 

Por  lo  que  queda  sentado  se  ve  que  una 
condición  que  no  se  refiere  sino  al  tiempo  pa- 
sado ó  al  presente,  no  es  verdadera  condición, 
y  de  consiguiente,  no  suspende  ni  dilata  de 
modo  alguno  la  perfección  del  acto  en  que  se 
empica.  Su  eseücia  es  depender  de  un  acon- 
tecimiento futuro.  La  estipulación  que  se  hi- 
ciera para  el  caso  de  que  viviese  (al  ó  cualiu- 
dividuo,  ¡cudria  tm  efeelo  presente,  airaqiie 
los  contratantes  ignorasen  la.  realidad  del  par- 
ticular sobre  que  gira  el  convenio.  La  lev  12, 
lil.  II,  Par!.  5.\  y  la  ley  1,»,"  tit.  IV,  Parti- 
da G.3,  admiteu  las  condiciones  de  tiempo  pa- 
sado y  de  presente;  pero  la  2.*  de  dicho  Idil- 
io IV  advierte  que  solo  es  verdadera  la  relativa 
á  una  época  futura. 

Las  condiciones  pueden  seriadlas  y  es- 
■presas.  Usías  úllimas  so  dividen  en  posibles  i 
itnpoíiblú,  y  las  posibles  se  subdividen  en 
potestativas,  casuales  y  mistas.  Seeotiende  por 
condición  tácila  aquella,  que  aunque  esprc- 
samenle  no  se'ponga,.  virlii  alíñenle  se  entien- 
de puesta,  sea  en  razón  de  la  naturaleza  de 
la  disposición  ó  del  contrato,  sea  por  exigir- 
lo asi  el  derecho.  Asi  que,  cuando  uno  lega  ú 
promete  los  frutos  de  su  campo,  se  sobreen- 
tiende la  condición  sí  nacieren;  y  cuando  un 
testador  .que  lienedos  hijos  legítimos  ó  natu- 
rales" dispune  que  por  níuerie  del  uno  herede 
el  olro,  desde  luego  se  sobreentiende-si  «¡w'e* 
.se  sin  hijos;  lo  que.  no  acontece  cuando  los  dos 
instituidos  sou  cslraños  (I).  La  condición  se 
dice  que  es  espresa,  cuando  se  níanillesla  y 

¡1)   Loyts  2ü,  lil.  11,1'ar!.  S.n  y  til,  gU,  Parl.C.n 
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formaliza  claramente  con  palabras,  enmielán- 
dose por  medio  de  la  partícula  s¿,  6  de  olro 
modo  cualquiera,  por  ejemplo,  con  el  adver- 
h\o  cuando:  Lego  á  Juan  100  pesos  cuando 
se  casare,  ocuando  cumpliere  taló  cual  edad; 
en  cuyo  caso  el  día  incierto  hace  veces  de 
condición,  pues  bien  puede  sucederque  mue- 
ra sin  verificarse  ni  lo  uno  ni  lo  olro',  [Je  don- 
de resulta  (pie  liusta  cpie  Juan  se  case,  ó  cum- 
pla la  edad  señalada  por  el  testador,  quedan 
suspensos  los  electos  del  legada,  sin  que  se 
trasmita  á  sus  herederos  el  derecho  de  perci- 
Mrlo,  si  falleciere  antes.  También  se  csplica 
la  condición,  diciendo:  lego' ú Pedro unavi- 
iia,  r.o.y  tal  que  pagua  30  pesos  á  Antonio: 
let/o  el  usufructo  de  tal  hacienda  á  mi  ami- 
go Hf. , . ,  hasta  que  concluí/ere  sus  estadios  de 
abogado,  úks  tanto  un;  cuidare  de  los  nego~ 
cius  de  mi  hijo,  etc.,  etc. 

La  coniliciun  posible  es  laque  puede  cum- 
plirse ó  verificarse  por  no  lener  obstáculo  en 
la  naturaleza  ni  en  las  leyes;  y  la  imposible, 
la  (píe  se  resiste  ú  su  ejecución,  por  haber  al- 
gún obstáculo  irresistible  que  la  impida.  Esla 
imposibilidad  depende,  ó  déla  naturaleza,  co- 
mo la  condición  de  tocar  el  cielo  con  la  mano; 
óilcl  derecho,  como  la  de  andar  desuinlo.porla 
calle,  la  de  no  redimir  ó  no  alimentar  un  hi- 
jo ásu  padre,  la  do  matará  un  hombre,  ú  otra, 
'(¡ue  sea  contraria  á  las  buenas  costumbres  o  á 
las  leyes,  ya  naturales,  ya  positivas;  ó  de  la 
repugnancia,  contradicción  ó  perplejidad  de 
las  palabras,  como  si  un  testador  dijese  que 
instituye  á  Diego -por  su  heredero  si  lo  fuese 
íiian,  y  áJuan  si  lo  fuese  Diego;  o  del  Jiecíio, 
como  si  se  estipulase  dar  un  monte  de  oro.  Pon 
¡o  que  respecta  al  electo  leg-al  de  estas  diver- 
sas especies  ,  diremos  con  las'leyes. 3.5,  i.á  y 
til.  IV,  Parí.  que  la  condición  imposi- 
ble ]>or  naturaleza  ó  por  derecho,  se  tiene  eo- 
iiiii  si  no  se  hubiese  puesto  en  los  testamentos; 
ile  modo  que  el  heredero  ó  legatario  percibirá 
la  herencia  ó  el  legado,  en  la  propia  forma  que 
si  se  le  hubiese  dejado  pura  y  simplemente; 
nías  la  imposible  de  hecho  6  por  la  perplejidad 
4*  'as  palabras,  anula  la  institución  de  here- 
dero ó  el  legado.  En  los  contratos  ya  consista 
la  imposibilidad  en  la  naturaleza,  ya  en  el 
derecho,  ya  ene!  hecho  ó  ya'en  la  perplejidad 
«o  las  palabras,  los  hace  absolutamente  nulos. 

Dijimos  que  las  condicionesposiftíes  se  sub- 
dividlan  en  potestativas,  casuales  y  mistas. 
Las  potestativas  .son  las- que  penden  .i'thica- 
nicnle  del  arbitrio  de  la  persona  á  quien,  se 
imponen;  como  cuando  se  lega  á  uno  1,000 
pesos,  se  diere- liberíadá  este  ó  aquel  esclavo. 
He  donde  se  infiere  que,  para  que  sea  válido  el 
nombramiento  de  heredero,  el  legado  ó  el  con- 
isto en  que  se  haya  empleado  tal  condición, 
déte  esta  cumplirse;  á  no  ser  que  la  falta  de 
cumplimiento  hubiese  dependido  de  sucesos 
que  no  pudieron  precaverse  ni  evitarse,-  en  cu- 
yo caso  valdrá  la  inslitueionó  el  legado. 

Xa  condición  potestativa,  admite  ademas 
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la  división  (le  positiva}'  negativa.  Positiva,  os 
la  que  consisle  en  hacer  alguna  cosa;  por, ejem- 
plo, cuando  se  instituye  por  heredero  á  Pedro 
con  fal  que  construya  una  capilla  en  lal  ó  cual 
iglesia,  j  negativa,  la  qne  consiste  en  no  ha- 
cer alguna  cosa;  por  ejemplo,  cuando  se  lega 
á  uno  cierta  cantidad  si  no  se  embarcase  para 
¡a  Habana.  La  primera  debe  realizarse  antes 
de  percibir  ta  herencia  ó  el  legado;  pero  no 
asi  la  segunda;  pues,  en  su  caso  se  entrega 
desde  luego  el  haber  que  le  corresponde  al  he- 
redero ú  legatario,  bajo  caución  de  que  la  res- 
tituirá si  hiciese  lo  que  se  le  prohibe.  Esta  fa- 
mosa caución,  llamada  muciana  entre  los  ro- 
manos, por  haberla  inventado  Quinto  Silicio,  no 
tiene  lugar  en  los  contratos  .  según  decisión 
unánime  de  todos  los  intérpretes.  Deformaque 
iá  cofldieiofi  negativa  suspende  la  ejecución 
del  contrato.,  durante. la  vida  do  aquel  de  cuyo 
arbitrio  pende  la  insinuada  condición:  lo  que 
quiere  decir,  qne  cuando  se  prometa  á  uno  la 
cantidad  de'  100  pesos,  con  tal  dé  que  no  se 
embarque  para  esto  ó  aquel  punto,  mientras 
viva  no  habrá  obligación  de  entregárselos, 
aunque  ofrezca  la  caución  muciana  que  que- 
da referida.  A  la  verdad,  encontramos  sobrado 
dura  esla  resolución  legal,  pues  entre  el  here- 
dero Y  el  que  celebra  un  contrato,  no  compren- 
demos por  que  haya  de  existir  tan  gran  dife- 
rencia en  el  caso  que  nos  ocupa.  Sí  la  caución 
muciana  sirve  de  garantía  respecto  del  prime- 
ro, de  modo  que  la  condición  negativa  no  re- 
tarda ía  entrega  de  la  herencia  ó  del  legado, 
lo  propio  debiera  acontecer  respecto  del  so- 
üimdo:  la  (ilosofia  de  la  diversidad  enlos  efec- 
tos no  se  halla  á  nuestro  alcance. 

En  euanlo  a  la  (iondicion  general  de  no  ca- 
sarse, que  se  suele  imponer  á  un  célibe,  se 
considera  como  no  escrita,  en  particular  si  fue- 
re muger;  pero  impuesta  á  mi  viudo,  hay  que 
cumplirla.  Esta  doctrina  está  tomada  délas  le- 
yes romanas;  y  si  bien  creemos  que  es  suma- 
mente razonable  en  su  primera  parte,  no  asi 
nos  parece  en  la  segunda,  esto  es,  respecto 
del  viudo. -El  hombre  ú  la  muger  que  enviuda- 
se hallándose  todavía  en  la  flor  de  sus  años, 
no  opinamos  que  ofendan  á  las  buenas  costum- 
bres volviendo  á  contraer  malrimonio;  aníes 
por  la  inversa,  en  nuestro  dictamen,  la  moral 
corre  riesgo  de  ofenderse,  si  continúan  en  es- 
tado de  viudedad,  porque  el  hervor  de  la  san- 
gre y  de  lá juventud  puede  precipitarlos  en  el 
lodazal  de  la  relajación;  de  lo  cual  se  ven,  des- 
graciadamente, frecuentes  ejemplos.  A  nuestro 
modo  de  entender,  nunca  el  malrimonio  agra- 
via á  la  moral  pública,  por  el  mero  hecho  de 
verificarse;  y  ponerle  trabas,  de  cualquier  cla- 
se que  estas  sean ,  nos  parece  antlracional  y 
de  perjudiciales  resullados. 

Dijimos  que  por  la  ley  se  considera  como 
no  puesta  la  condición  de  no  casarse;  pero  no 
sucede  lo  propio  con.  las  espresiones  tan  fre- 
cuentes en  los  testamentos  de  los  padres,  que 
teniendo  bijas  solteras,  las  mejoran  mientras 
T.    x.  22 
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se  mantengan  sin  casarse;  porque  su  objeto  no 
es  impedir  el  matrimonio  con  perjuicio  del 
Estado,  si  no  el  de  socorrer  a  las  hijas  mien- 
tras se  hallen  destituidas  del  auxilio  que  les 
presta  un  marido.  Su  mejora  no  es  condicio- 
na], sino  modal;  resultando  de  aqui  que  so  les 
debe,  entregar  dicha  mejora  desde  que' Fallezca 
el  testador  y  mientras  se  mantengan  célibes, 
sin  necesidad  de  la  caución  iniiciainu 

I.a  condición  casual,  otra  de  las  posibles, - 
no  penden  del  arbitrio  de  los  hombres,  sino  de 
la  casualidad  ó  aventura:  por  ejemplo,  dejarle 
á-uno  un  legado,  sivolvicro  al  puerto  dentro 
de  tanto  tiempo,  el  navio  que  salió,  para  la 
América.  Suspende  enteramente,  asi  los  actos 
eiitre  "vivos,  como  tas  disposiciones  de  última 
voluntad;  de  modo  que  ni  his  promesas,  ni  las 
instituciones,  ni  los  logados,  hechos  bajo  con- 
dición casual,  tienen  efecto  hasta  el  cumpli- 
miento de  esta,  y  sn  falla  los  anula  y  reduce 
al  mismo  estado  que  si  no  hubieran  existido 
jamás.  Mientras  permanece  en  suspenso  la  con- 
dición, acontece  lo  mismo  con  e!  acto;  y  Sa 
pcTsona  á  cuyo  favor  se  ha. 'hecho  !a  disposi- 
ción, soló  tiene  una  esperanza,  la  cual  cstnis- 
misible  á  sus  herederos  en  los  contratos,  aun- 
que no  en  los  testamentos;  es  decir,  que  si  uno 
de  jos  contrayentes  muere  antes  de  verificarse 
la  condición  de  la  promesa;  quedan  en  sus  he- 
rederos los  efectos  de  la  estipulación,  por  la 
regla  general  deque  elqw  contra?  t'cqntra¿pa- 
ra  si  y  para  su  heredero;  pero,  si  et  heredero 
ó  el  legutario  fallecen,  pendiente  aun  la  con- 
dición de  la  institución  ó  del  legado,  nada  tras- 
mite á  sus  inmediatos  sucesores:  disposición 
que  se  funda  en  quenadie  puede  dejar  por  he- 
rencia sino  lo  que  es  siiyo,  y  el  heredero  sub- 
conditiane,  no  adquiere  la  propiedad  sino  en 
cuanto  se  cumple  la  condición.  Es"  evidente, 
que,  verificada  que  sea  ésta,"  la.  disposición  se 
debe  considerar  para, ■simple  y  sin  condición 
alguna;  ctmditio' semel  existens  retratrahilur 
ad  iniiium  yunde  eveñii  ut  acias  cuiadjecta 
fuera  conditio,  puré  initius  censcala. 

La  misto  ó  mezclada,  es  en  parte  casual  y 
en  parle  potestativa,  ó  bien  pende  en  parle 
del  arbitrio  de  la  persona"  á  quien  se  impone, 
y  en  parle  del  acaso  ó  de  la  voluntad  de  otro: 
por  ejemplo,  cuando  uno  instituye  heredero  á 
Juan,  bajo  la  condición  do  que  venga  á  Espa- 
ña, ó  dé  que  se  case  con  Antonia;  pues,  aun 
embarcándose,  tos  riesgos  de  la  navegación 
pueden  muy  bien  impedirle  arribar,  y  que- 
riendo él  casarse,  es  muy  posible  que  Antonia 
lo  rehuse.  Esta  clase  de  condición  suspende, 
por  regla  general,  la  ejecución  de  los  actos 
entre  vivos,  ú  do  tas  disposiciones  de  última 
voluntad,  hasta  su"  entero  cumplimiento.  En  el 
caso  anterior,  suponiendo  que  Juan  deje  de 
de  venir  á  España,,  por  cualquier  motivo  que 
sea,"  quedará  anulada  su  institución;  escep— 
Inándose  et  caso  en  que,  fuese  descendiente 
del  testador.  Por  idéntica  razón,  si  no  se  ca- 
sare Juan  con  Antonia,  no  podrán  ni  él  ni  sus 


herederos  recogerla  herencia  que  se  le  dejó 
coudicionatmente;  ú  no  ser  que  tuvieseu  im- 
pedimento dirjmenle,  ó  que  ella  no  quisiese 
acceder,  pues  entonces  se  daría  por  cumplida 
la  condición,  justificando  Juan  haber  hecho 
por  su  paiié  las  diligencias  oportunas  para 
cumplirla  (I). 

Hay  otras  varias  especies  de  condiciones 
que  enumeraremos  lijeramcnlc.  1."  Condición 
convenible,  que  es  ta  que  conviene  al  acto  (pie 
se  celebra,  y  sobre  que  se  pone;  y  disconvnii- 
ble,  que  es  la  que  se  opone  á  iain.aturaíeía  del 
Contrato  ó  á  sus  fines,  l'or  ejemplo,  la  condi- 
ción que  uno  pusiese  al  casarse,  diciendo  que 
se  casaba  con  tal  ruugcr.solo  liasla  cierto  tiem- 
po,, ó  hasta  que  hallase  otra  mas  rica;  la  de 
emplean  medios  para  no  tener  hijos;  la  de  pros- 
tiüilrsc  por  dinero,  ele.  Mas,  Jas  condiciones, 
que  aunque  torpes,  no  se  opusiesen  á  la  na- 
turaleza, ó  al  objeto  de  esle  contrató;  por  ejem- 
plíi,  ta  do  hurtar  ó  do  matar-,  y  las  imposibles 
de  hecho,  como  dar  un  monte  de  oro  ó  tocar 
el  cielo  con  ¡ásmanos,  se  tendrán  por.no  pues- 
tas y  no  viciarán  el  matrimonio.  2."  Condición 
deshonesta,  es  la  que  se  opone  á  las  buenas 
costumbres.  En  los  testamentos  se  considera 
como  no  escrita,  y  lo  mismo  en  los  matrimo- 
nias, á  no  ser  que  sea  contraria  á  su  esencia, 
pues  en  tal  caso  los  anula,  listo  último  sucede 
siempre,  en  los  contratos, 'porque  se  supone 
que  los  que  asi  contraen  no  obran  sino  do  bur- 
las. 3."  Condición  esencial,  que  viene  á  ser 
el  requisito  indispensable  para  la  validez  de 
un  acto  cualquiera;  por  ejemplo,  el  consenti- 
miento de  los  contrayentes,  su  capacidad  para 
estipular,  un  objeto  cierto/que  forme  la  malc- 
ría del  coulralo,  y  una  causa  licita  en  la  obli- 
gación. A."  Condición  necesaria,  que  se  con- 
funde con  la  esencial.  También  se  llama  de 
este  modo  á  la  que  por  necesidad  tiene  que 
verificarse,  como  las  do  si  mañana  saliere  el 
sol,  ó  Si  muriera  el  legatario,  etc.  ü,"  Condi- 
ción resolutoria,  que  al  cumplirse  da  por  re- 
sollado la  revocación  ó  .invalidación  del  con- 
trato, y  restituye  las  cusas  al  estado  que  tenían 
antes  de  su  celebración".  Si  vendo,  por  ejem- 
plo, una  casa  á  Pedro,  con  la  condición  de 
que  si  viene  Juan,  que  se  halla  en  Peí  ú,  se  in- 
validará la  venia;  verificada  la  vuelta  do  Juan, 
es  claro  que  el  comprador  deberá  restituirme 
ta  casa.  La  condición  resolutoria  se  sobreen- 
tiende siempre  en  los  contratos  bilaterales  pa- 
ra el  caso  de  que  una  do  las  parles  no  cum- 
pliere la  obligación  que  ha  contraído:  la  olra, 
entonces,  puede  elegir  entre  compelerla  á  la 
.ejecución  del  convenio  y  pedirsu  rescisión  ó 
anulación  con  el  resarcimiento  de  daños  y 
perjuicios. 

Por  condición  se  -entiende  también  la  cali 
dad-del  nacimiento  ó  estado  de  los  hombres, 
como  de  noble,  plebeyo,  libre,  esclavo,  ele, 
de  donde  nacen  diferentes  derechos  y  obliga- 

¡\)  Lgy  14,  til.  IV,  y  ley  22,  til,  IX,  PaHiilaG.a 
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ciones.  En  este  sentido  se  dice  en  jurispru- 
dencia, que  cada  une  se  supone  conocer  la 
condición  de  lapersoña  con  t[u ion" celebra  una 
estipulación,  eslo  es,  si  es  menor  ó  mayor, 
natural  ó  egífangei'Q,  mngcí  casada,  soliera  ó 
viuda  etc. :  qui  cum  alio  oonlrahil,  val  estvel 
debet'esse  non  ignants  conditionis  ejus. 

CONDILO.  {Analnmia.)  La  palabra  eondtjlús 
lomada  del  latín,  y  derivada  del  gíiego  xóVovXó? 
tiene  las  siguientes  acepciones:  I.1  nudo  6  ar- 
ticulación dé  un  dedo:  2.' eminencia  de  las  ar- 
ticulaciones dé  los  dedos  cuando  la  mano  está 
cerrada:  f3\'  en  sentido  figurado  significa 
puñetazo.  También  se  emplea  esla  palabra  en 
osteología  para  designar  derlas  eminencias, 
que  unas  son  articulares  (cóndilos  del  occipi- 
tal, de  la  mandíbula  y  del  fémur,)  y  oirás  lío 
articulares  (cóndilos  ó  tuberosidades  del  hú- 
mero ó  bueso  del  brazo.)  También  se  lia  dado 
aunque,  malamente,  eslo  nombra  á  las  srip  ni- 
eles cóncavas  de  la  estremidad  superior  del 
hueso  de  la  pierna  llamado  libia. 

De  cóndilo  se  deriva  condilóideo,  ó  sea  en 
forma  de  cóndilo  (liexovSuXo;  y  do  ¿coto,  yo  veo'; 
por  ejemplo,  apófisis  condiloidea  de  la  mandí- 
bula inferior.  Estas  lijéras  nociones  bastan 
para  demostrar  cuan  inesacta  es  la  definición 
general  de  la  palabra  cóndilo,  denominación 
que  dicen  los  anatómicos  no  es  aplicable  más 
que  ¡i  las  eminencias  articulares  redondeadas 
en  un  sentido  y  planas  en  el  reslo  de  su  os- 
tensión. 

Hay  también  olra  palabra,  ademas  de  la 
dicha,  que  se  deriva  de  la  voz  cóndilo,  tal. es 
wndiloma,  que  viene  del  griego  y.oypuiiiifj.a, 
esmeencia,  ¥  con  efoclo,  los  patologistas  de- 
signan con  este  nombre  á  unas  eserceeneias 
cansosas,  blandas  é  indolentes  que  se  desar- 
rollan en  las  inmediaciones  de  la  reden  anal, 
y  á  veces  en  las.eslrctu'dades  de  tos  dedos 
(lo  las  manos  ó  de  los  pies,  y  que  deben  su 
origen  al  virus  sifilítico.,  Estos  tumores  son  el 
resultado  de  la  vegetación  mórbida  del  tejido 
celular  culáneo,  cuya  vegetación  se  debe  á 
una  exuberancia  de  nutrición  en  algunos  pun- 
tos de  la  piel,  dando  origen  á  prolongaciones 
roas  ó  menos  duras  en  su  origen,  y  que '  pre- 
sentan una  superficie  redondeada  conio  uña 
eminencia  osea  articular  con  ta  cual  las  han 
comparado  algunos  autores. 

CONDIMENTO."  [Higiene  y  'filología.)  Esta 
palabra  viene  del  latín  condimentum,  deriva- 
do de  candiré,  sazonar,  contilar,  conservar. 
En  virtud  de  su  etimología  y  de  las  tres  acep- 
ciones de  su  radical,  esla  palabra  es  sinónima 
(le  los  términos  sazunumiénlu,  confitura  y 
'contenía.  Sazonar,  derivado  de  soso»  (poner 
a  su  punto,  llevarlas  ásu  estado  de  perfeccioui, 
significa  propiamente,  aderezar  ó  guisar  las 
-viandas  ó  los  manjares  con  cosa's  que  esti- 
mulen y  halaguen  el  guslo;  y  en  sentido  ttgíi- 
rado,  acompañar  las  acciones  ó  palabras  con 
Eiodales  agradables,  dulces,  discretos  y  recu- 
saos. Confitar  (dé  confkere,  formado  de  cum, 
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con,  y  de  faceré,  hacer)  es  preparar  ó  adere- 
zar frutas  con  azúcar  ó  ¡niel,  ó  con  sal  y  vina- 
gre. El  sarunamiento.es  ese-  procedimienlo 
del  arle  culinario'  por  medio  del  cual  se  da  á 
los  alimenlos  los  mas  agradables  sabores.  La 
Higiene  nos  dice:  1."  que  el  azúcar,  la  leche, 
la  nata,  ¡a  manteca,  el  aceite  y  !a  grasa  son 
condimentos  suaves,  y  que,  lejos <  de  oscilar 
los  alindé hlo!,  disminuyen,  por  el  contrario, 
su  digestibilí[lad;-2."  que  envinagre,  el  agraz, 
los  limones,  las  grosellas,  etc.,  refrescan  las 
sustancias  alimenticias  y  facilitan  su  digestión, 
y  sin  embargo  hay  personas  dquienes  no  prue- 
ban semejantes  suzonamientos;  3."  que  la  mos- 
laza,  di  ébano,  el  ajo.  y  la  cebolla  aumentan 
las  fuerzas  digestivas  del  estómago  estimu- 
lándole vivamente,  4.°  que  el  uso  moderado  de 
la  sal  destinada  á  disipar  el  desabor  ó  insipi- 
dez de  los  alimenlos,  es  muy  favorable  á  la 
salud,  al  pase  que  es  sumamente  perjudicial 
su  abuso;  y  5."  que  la  pimienta,  el  clavo  espe- 
cia, la  canela,  las  nuez  moscada,  el  laurel,  el 
tomillo,  la  salvia,  el  comino,  la  alcaravea,  el 
hinojo,  y  en  general  todas  las  plantas  arómá- 
licas,  son  sustancias  que  enardecen  en  mayor 
ó  menor  grado,  y  qoe  como  condimentos  no 
convienen  sino  al  estomago  de  aquellas  perso- 
nas, que  necesitan  muchos  eslimnlantes  para 
digerir  bien.  Jamás  se  precaverá  uno  bastan- 
te de  los  inconvenientes  que  resultan  del-abu- 
so  de  estos  condimentos  irritantes  empleados 
cu  el  arle  culinario,  para  aguzar  el  apetito,  y 
escilar  elgusto  estragado  de  muchas  personas, 
variando  al  infinito  el  sabor  de  los  manjares 
mas  ó  menos  escogidos. 

En  higiene  se  emplea  la  palabra  condimen- 
ta coma  sinónima  de  sd-onamienta,  de  mayor 
uso  en  el  lengnagc  vulgar.  El  arteíde  confitar, 
que  emplead  azúcar  como  condimento  ó  ma- 
teria primera,  os  boy  dia  una  importante  rama 
de  la  industria,  que  .entrega  sus  producios  a! 
consumo,  presentándolos  con  las  formas  mas 
atractivas  y  halagüeñas,  y  esponiéndolos  con 
un  lujo  de  aparato  y  de  ostentación,  que  fran- 
camente no  podemos  menos  de  admirar  los 
progresos  qee  lia  hecho  cu  poco  tiempo,  sobre 
todo  en  nuestra  -coronada  villa.  (Véanse  los 
artículos  óo.M-TrriiA  y  confite  no.)  Las  conser- 
vas (véase  también  esta  palabra)  difieren  de 
las  preparaciones  mas  arriba  indicadas  por  la 
diversidad  de  los  procedimientos  y  la  ualura- 
Icüu 'de  las  sustancias  qne.se  emplean. 

-  En  química  farraaceúlica  se  consideran  los 
condimentos  como  uno  de  ios  riiedios  y  proce- 
dimientos que  se  usan  para  la  conservación  de 
las  sustancias  eslraidaS  de  los  cuerpos  orgáol-' 
eos  para  las  necesidades  domésticas  y  las  de 
la  medicina.  Divídeseles  en  salinos,  ácidos, 
y  aceitosos,- en  sacarinos  ó  azúcares  y  mieles. 
Si  se  destinan  estas  sustancias  á  la  conserva- 
ción de  las  piezas  anatómicas,  entonces  ya  no 
reciben  este  nombre  genérico,  que  solo  es 
aplicable  á  las  sustancias  alimenlicias  y  me» 
diciuales, 
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En  la  lengua  latina  se  cnctieu transada  es- 
ta palabra  en  sentido  figurado,  asi,  por  ejem- 
plo, en  Cicerón  se  lee:  condimonta  omnium 
sermonum  facetóos,  (los  chistes  y  las  chan- 
zas dan  gracia,  realce  ó  Razonamiento  á  las 
conversaciones;)  condire  mortuum  (embalsa- 
marlos muerlos;)  condire  Iristitiam  temporum 
hilaritate  (endulzar  con  ia  alegría  la  tristeza 
dolos  tiempos.  1  Aunque  los  latinos  carecían  de 
las  palabras  confitura  y  sazonami'enio,  sin 
embargo,  dieron-  tantos  sinónimos  á  la  voz 
condimento,  única  que  ha  pasado  á  nuestra 
lengua,  que  bien  compensaban  con  usura  la 
falta  de  aquellas,  dos.  Para  convencernos  de 
ello,  podernos  examinar  las  palabras  büñdi- 
tus,  conditura,  y  conditio ,  las  cuales  signifi- 
can (odas,  sazmamknto ,  y  arte  de  sazonar  y 
de  confitar.        ,  . 

CONDOM.  (Geografía  i  historia,)  Condontm, 
Ccndaviinum  Vasconum.  Ciudad  de  Francia, 
antigua  capital  de!  Condomois,  en  el  dia  cabe- 
za de  la  subprefectura  del  departamento  del 
Gers. 

Según  algunos. autores,  esta  ciudad  debe  sil 
origen  a  un  monasterio  que  existia  desde  prin- 
cipios del  siglo  IX,  y  que  fué  desfruido  varias 
veces  porlos  normandos.  Reconstruida  en  1011 
por  Hugo,  arzobispo  de  Agen,  fué  erigida  en 
arzobispado  en  1317  por  Juan  XXII.  Las  íorli- 
íicacionesde  Condom,  que  hablan  sido  demoli- 
das en  1229,  cuando  Raimundo,  conde  de  Tolo- 
sa,  hizo  la  paz  con  el  rey  de  Francia,  fueron 
en  lo  sucesivo  vueltas  á  levanfar.  Esla  ciudad 
sufrió  muchas  crueldades  de  parle  de  los 
protestantes,  cuando  eslos  penetraron  en  ella 
en  15G9  á  las  órdenes  de  Montgommery. 

Condom  poseia  en  otro  tiempo  un  senes- 
cal, remontándose  el  origen  de  este  .privilegio 
al  año  de  12SÍ3  por  lo  menos.  Enriqne  II  esta- 
bleció una  jurisdicción  presidia!  en  1552,  y  én. 
128G,  Eduardo,  rey  de  Inglaterra  y  Augies,  .abad 
de  Condom,  fijaron  por  un  nuevo  convenio  la 
estensíon  de  la  justicia  subalterna,  convento 
que  aunque  confirmado  por  Felipe  de  Valois 
en  1239,  dió  higar  d  una  larga  querella  entre 
los  cónsules  de  Condom  y  el  obispo,  la  que  no 
terminó  hasta  el  siglo  úllimo  en  favor  de  los 
habitantes.  Esla  ciudad  era  antes  de  la  revolu- 
ción capital  de  un  distrito  electoral,  y  posee 
en  el  dia  tribunales  de  primera  insfaneia  y  de 
comercio,  ascendiendo  "su  población  á  6^15 
habitantes. 

La  ciudad  de  Condom  está  agradablemente 
situada  en  una  eminencia'  al  píe  de  la  cual 
corre  ellla'íse.  Encuéntrase  haslante  mal  cons- 
truida, y  es  de  notar  en  ella  la  iglesia  parro- 
quial, grande  é  imponente  edificio,  gótico.  Los 
baluartes  están  planiados  de  calles  de  árboles, 
y  bonitas  casas  de  recreo  adornan  las  inme- 
diaciones. 

Encuéntrense  en  Condom  importantes  fábri- 
cas de  plumas  para  escribir  y  tapones  de  car- 
eno, existiendo  asimismo  manufacturas  de  por- 
celana, destilación,  ele.  Hay  un  comercio  bas- 


tante activo  en  granos,  harinas,  vinos,  aguar- 
dientes, cueros,  ele, 

Condom  es  patria  de  Sabafier,  de  Cubarlas 
y  del  mariscal  de  Moníluc. 

CONDOR.  (Ornitología  )  Si  la  facultad  de  vo- 
lar es  un  atributo  esencial  ai  ave,  el  coudur 
debe  mirarse  como  la  mayor  de  todas;,  el  aves- 
truz, el  casoar,  el  dronlo,  cuyas  alas  y  plumas 
no  son  á  propósito  para,  el  vuelo,  y  por  cuya 
razón  no  pnederi  elevarse  del  suelo,  no  deben 
compararse  con  él;  son,  por  decirlo  asi,  aves 
imperfectas,-  especies  de  animales  terrestres, 
bípedos  qi\é  constituyen  uní  matiz  medio  entre 
las  aves  y  los  cuadrúpedos  én  un  sentido,  míen- 
Iras  que  las  lizas,  los  píntarojos  y  los  mur- 
ciélagos forman  un  matiz  igual,  pero  en  senti- 
do contrario,  entre  los  cuadrúpedos  y  las  aves. 
E[  cóndor  posee  aun  mas  en  alto  grado  que  ni 
águila  fodaslas  cualidades  y  facultades  que  la 
aaluraleza  lia  concedido  á  las  especies  mus  per- 
fectas de  esla  clase  de  seres.  Tiene  basla  diez 
y  ocho  pies  de  vuelo-  ó  envergadura,  su  cuer- 
po, su  pico  y  sns  garras  sop  grandes  y  fuci- 
les en  proporción ,  su  valor  es  igual  á  su 
fuerza,  etc.  Lo  mas  acertado  pura  dar  una  idea 
Ciada  de  la  forma  y  proporciones  de  su  cuer- 
po es  referir  lo  que  de  él  dice  el  padre  t'eui- 
llée,  cí%íücb  de  lodos  los  naturalistas  y  viaje- 
ros que  han  hecho  una  descripción  circunstan- 
ciada de  esta  ave.  «El  cóndor,  es  una  ave  de 

rapiña  del  valle  de  lio  en  el  Perú  Vi  uno 

que  estaba  encaramado  sobre  «na  roca,  me 
acerqué  áél  á  líro  de  escopela  y  ledisparé:  pero 
como  mi  escopeta  solo  estaba  cargada  con  per- 
digones gruesos,  el  (irono  pudo  traspasar  del 
lodo  la  pluma  desu  vestidura;  sio  embargo,  por 
su  modo  de  volar  advertí  que  estaba  herido, 
pnes  habiéndose  levantado  con  mueba  torpeza 
le  costó  bastante-trabajo  llegar. á  otra  roca  si 
situada  á  la  orilla  del  mar  á  quinientos;  pasos 
de  distancia  de  la  anterior,  por  cuya  razón  car- 
gué mi  fusil  con  bala  y  traspasé  el  ave  pnr 
debajo  . del  cuello;  mo  crei  dueño  de  ella  y  cor- 
rí á  recogerla,  pero  ruchaba  ann  con  la  muúr- 
le,  y  habiéndose  echado  con  los  pies  hacia 
arriba  se  defendía  de  tal  con  sus  garras  abier- 
tas, de  manera  que  yo  no  sabia  por  donde  en- 
gería, y  creo  que  si  no  hubiera  eslado  herida 
morlalmente  me  habría  costado  mucho  Irabájo 
apoderarme  de  ella;  por  úllimo  la  arrastré  des- 
de lo  alio  de  la  roca  basta  abajo;  y  con  el  auxi- 
lio de  un  marinero,  la  llevé  á  mi  fiemla  para 
dibujarla  é  iluminar  el  dibujo.  Las  alas  del  cón- 
dor, que  medí  con  la  mayor  exaclilud,  lenian 
de  punta  á  punía  11  pies  y  -1  pulgadas,  y  las 
plumas  grandes,  ijneeran  deunbermosonegro 
lustroso,  tenían  2  pies  y  2  pulgadas  de  largo, 
el  tamaño  de  su  pico  ora  proporcionado  al  de. 
su'cuerpo;  tenían  3  pulgadas y.7  lineas  de  lar— 
go,  y  la  parle  superior  puntiaguda,  retorcida  y 
blanca  en  su  estremidad,  y  el  reslo  negro;  iin 
pequeño  plumón  corto  de  coíor  pardo  oscuro 
cubría  toda  la  cabeza  del  ave,  sus  ojos  eran 
negros  y  cafaban  rodeados  de  un  circulo  pardo 
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rojo;  (oda  su  vestidura  yJa  parle  bajadel  vien- 
tre hu  si  a  la  esírentidad  de  la  cola  eran  de  color 
pardo  claro;  súmanlo,  dol  mismo  color,  era  un 
poco  oscuro;  los  muslos  oslaban  cubiertos  lias- 
la  la  rodilla  de  plumas  pardas  iguales  á  las  de 
la  vestidura;  el  Hueso  del  muslo  erado  10  pul- 
gadas y  una  línea  de  largo,  y  la  canilla  do  5 
pulgadas  y  'X  lineas;  el  pie  se  componía  de  "dos 
garras  anteriores  y  una  posterior,  esta  última 
lénifl  ptljgada'y  media  de  largo  y  una  sola  co- 
yuntura, esta  garra  terminaba  con  una  uña  ne- 
gra de  10  líneas  de  largo,  la  garra  anterior  del 
medio  ó  sea  la  mayor  tenia  5  pulgadas  y  8  lí- 
neas y  ires  coyunturas,  y  la  uíia,  que  estaba  á 
ra  esfremo  era  de  una  pulgada  y  U  tíueas,  y 
negra  como  las  demás;  la  garra  interior  era  i  le 
3  pulgadas  y  2  líneas  y  dos  coyunturas,,  y  ler- 
ininiiba'cou  una  uña  del  mismo  lamaño  que  la 
do  la  garra  mayor;  ,1a  garra  estertor  tenia  3 
pulgadas  y  cuatro  coyunturas,  y  la  uña  tenia 
una  pulgada;  la  casulla  estaba  cubierta  de  pe- 
queñas escamas  negras,  como  igualmente  las 
garras,  pero  las  escamas  de  estas  últimas  eran 
mas  grandes. 

"Estos  animales  liabitan  por  lo  regular  en 
las  monlañas,  en  donde  encuentran  con  que 
alimentarse,  no  bajan  á  la  cosía  basta  la  esta- 
ciiw  de  las  lluvias;  sensibles  al-  frío,  van  á 
buscar  el  calor  á  la  orilla  del  mar.  Aunque 
aquellas  montañas  están  situadas  bajo  la  zona 
tórrida,  no  dejado  sentirse  en  ellas  eljl'rio;  están 
casi  lodo  el  año  cubiertas  de  nieve,  pero  mu- 
cho mas  en  invierno,  en  el  que  habíamos  en- 
trado el  1 1  de  este  mes. 

■  «El  poco  alimento  que  estos  animales  en- 
cuentran en  la  costa,  escepto  cuando  alguna 
lempeslad  arroja  algún  pescado  grande,  les 
obliga  á  no  permanecer  en  ella  mucho  tiempo, 
vienen  regularmente  al  anochecer,  pasan  la 
noche  y  se  vuelven  por  la  mañana. » 

Ffcsíer,  en  su  viage  del  mar  del.Sur,  habla 
de  esta  ave  en  (os  términos  siguientes:  un  día 
matamos  un  ave  derapiñallumada  cóndor,  que 
lenia9pics  de  vuelo  y  upa  cresta  parda,  que 
no  estaba  recortada  como  la  del  gallo;  la  parle 
anterior  de  la  garganta  era  roja,  sin  plomas 
como  el  pavo;  regularmente  es  grueso  y  capaz 
de  llevarse  un  cordero.  Garciiaso  dice  que  en  el 
Perú  se  lian  encontrado  algunos  que  tenían 
10  pies  de  vuelo. 

Electivamente,  parece  que  eslos.dos  condo- 
res indicados  por  Feuitiée  y  Presicr  eran  de  los 
mas  pequeños  y  de  Ios-jóvenes  de  la  especie, 
pues  todos  los  viageros  le  dan  un  tamaño  ma- 
yor. El  padre  de  Abbevillo  cíe  L'áél  asegura  que 
el  cóndor  es  dos  veces  mayor  que  el  águila,  y 
que  su  fuerza  es  tal  que  arrebata  y  devora  una, 
oveja  entera;  que  ni  aun  perdona  á  los  ciervos 
y  que  derriba  con  facilidad  á  un  hombre.  Se 
fian  visto  algunos,  dicen  Acosta  y  (íarcilasó, 
cuyas  alas  cstendidas  tenían  15  y  1  (i  pies-de 
tunta  ú  punta;  tiene  el  pico  tau  fuerte  que  ta- 
ladra la  piel  de  un  buey,  y  dos  de  estas,  aves 
pueden  matar  y  comerse  á  uno:  ni  aun  se  abs- 


tienen de  los  hombres;  por  fortuna  hay  pocas, 
pues  si  fuesen  numerosas  acabarían  con  todo 
el  ganado.  Pcsmarchais  dice  que  el  cóndor  tie- 
ne mas  de  18  pies  de  vuelo,  que  sus  garras  son 
gruesas,  Inertes  y  retorcidas,  y  que  los  indios 
OS  América  aseguran  que  cogen  y  levantan  un 
corzo  ó  una  ternera  como,  pudieran  hacerlo  con 
un  conejo;  que  son  del  tamaño  de  un  carnero; 
que  su  carne  es  eoriaza  y  búele  á  inmundicia; 
que  tiene  la  vista  penetrante,  la  mirada,  certe- 
ra y  cruel;  que  frecuentan  poco  las  selvas  por- 
que necesílan  müclio  espacio  para  mover  sus 
alas,  pero  que  so  les  encuentra  en  las  playas 
del  mar  en  las  orillas  de  los  rios  y  en  las  sá- 
banas ó  praderías  nalurales.  ■ 

Mr.  Ray,  y  después  casi  todos  las  natura- 
listas.han  creído  que  el  cóndor  era  del  género 
de  buitres,  en  razón  é  que  tiene  la  cabeza  y  el 
cuello  desprovistos  de  piornas:  lo  que  sin  em- 
bargo eá dudoso,. porque  parece  que  su  índole 
tiene  mas  analogía  con  la  del  águila.  Es,  di- 
cen los  viageros,  valiente  y  allivo,  acomete  so- 
lo á  un  hombre,  y  mala  con  facilidad  á-un  ni- 
ño de  10  á  12  años  (l),  detiene  nn  rebaño  do 
'carneros  y  escoge  el  que  se  quiere  llevar:  ar- 
rebata los  cervatillos,  mala  las  corzas  y  las  va- 
cas y  también  coge  peces  grandes :  se  man- 
tiene pues  como  las. águilas,  del  producto  de 
su  caza,  se  alimenta  de  presas  vivas  y  no  de 
cadáveres;  lodos  estos  hábitos  corresponden 
al  águila  mas  bien  que  al  buitre.  Sea  lo  que 
fuere,  me  parece  que  esta  ave,  poco  conocida 
todavía  porque  en  todas  partes  escasea,  no  está 
confinada  en  los  páises  meridionales  de  Amé- 
rica; esloy  persuadido  que  también  existe  en 
Africa,  en  Asia  y  aun  tal  vez  en  Europa.  Garci- 
iaso dijo,  con  razón,  que  el  cóndor  del  Perú  y 
de  Chile,  es  la  misma  ave  que  el  ruchó  roe  de 
los  orientales,  lan  célebre  en  los  cuentos  ára- 
bes y  del  que  ha  hablado  Marco  Polo,  y  ha  he- 
cho bien  en  citar  á  Marco  Polo  con  los  cuentos 
árabes,  porquo.en  la  relación  de  aquel  hay  (au- 
la exageración  como  en  estos.  «Hay,  dice,  en 
ls  isla  deMadagascar,  una  maravillosa  especie 
de  ave  que  llaman  roe,  muy  pareclda'al  águila, 
pero  mucho  mas  fuerte.....  los  plumas  de  sus 
alas  tienen  seis  loe-sas  de  largo,  y  su  cuerpo  es 
grapdo  en  proporción:  su  fuerza  y  sus  faculta- 
des son  tales  que  sola,  sin  ningún  auxilio  de- 
tiene y  coge  un  elefante  que  levanta  en  . el' aire 

flj  Varias  veces  ha  sucedido  que  una  de  estas 
aves  tía  matado  y  devorado  un  muchacho  dé  lo  á 
12  años.  (Transaclións.pHílosophiqtie's.)  El  ave  famo- 
sa llamada  en  el  Peni  cunttir  y  por  corru pción  cón- 
dor, que  he  visto  mi  varias  parles  de  las  nion taitas  «le 
la  provincia  ílo  Quinto,  se  encuentra  también,  si  o 
cierto  lo  que  se  roe  ha  dicho,  en  la  ribera  de  Jlara- 
-fion:  la  he  visto-  eei  oorso  sobro  un  rebaño  de  caree  - 
ros,  sin" duda,  porque  la  presencia  do  un  pastor  le 
impedía  hacer  tentativa  alguna:  es  opinión  Reperal 
t|iiecsta  ave  levantadlos  cervatillos,  y  que  algunas 
veces  ha  hecho  su  presa  de  un  muchacho;  se  dice  que 
los  indios  le  presentan  per  echo  una  Rguca  dem  in:bá- 
cho  hecho  con  nna  gí*eda  muy  viscosa:  que  se  prccii- 
pilan  sobre  ella  y  quedan  enredadas  de  tal  modo  que 
no  se  pueden  escapar.  (Viage  al  rio  do  las  Amazonas, 
por  Mr.  de  la  Coudainine.) 
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y  deja  caer  pava  matarle  y  saciarse  después  con 
su  carne.»  No  es  menester  hacer  retlcxionescrí- 
ticas  sobre  esto,  basta  oponer  hechos  mus  cier- 
tos- como  los  que  preceden  y  los  que  siguen, 
creo  que  el  ave  casi  tan  grande  como  uu  aves- 
truz de  quesehabla  en  la  historia  de  los  viajes 
á  las  tierras  australes  (1),  obraque clseñor  pre. 
sidenteBrossos  lia  redactado  con  tatito  crilerioy 
cuidado,  debe  ser  la  misma  que  el  cóndor  du  los 
americauos  y  el  roe  de  los  orientales,  asimis- 
mo parece  que  el  ave  de  rapiña  de  Taruasar, 
ciudad  de  las  Indias  orietilales,  que  es  mucho 
mas  grande  que  el  águila,  y  cuyo  pico  sirve 
para  hacer  puños  de  espada,  es  támbierrel  cón- 
dor, lo  mismo  que  él  buitre  de  Senegal ,  que 
arróbala  muchachos,  que  el  ave  montaraz -de  la 
Laponia,  gruesa  y  grande  como  un  carnero  de 
la  que  hablan  Regnard  y  La-Marliniere  y  cuyo 
nido  hizo  grabar  Olaus  Magnús,  pudiera  sor  la 
misma.  Pero  sin  ir  á  buscar  tan  lejos  nuestras 
comparaciones.  ¿A  qué  otra  especie  puede  com- 
pararse el  laemmer-geier  de  los  alemanes?  Es- 
te buitre  de  corderos  y  carneros  que  en  dis- 
tintas épocas  ha  sido  visto  varios  veces  en  Ale- 
mania y  cu  Suiza,  y  que  es  mucho  mas  grande 
qué  el  águila,  no  puede  ser  sino  el  cóndor. 
Gesner  refiere,  según  un  autor  digno  de  crédito 
{Jorge-Fabi'icius)  los  hechos  signieníes.  Unos 
aldeanos  que  habitaban  entro  Miesea  y  lirecia, 
ciudades  de  Alemania,  perdían  todos  las  dias 
lina  res,  y  buscándolas  en  vano  en  las  selvas,- 
hallaron  un  día  un  nido  muy  grande,  colocado 
sobre  Iros  robles,  cortslruido  con  pértigos  y 
ramas  de  árboles,  y  de  lauta  eslensionqne  pe- 
dia cubrir  un  carro:  en  él  encontraron  tres  aves 
jóvenes  tan.  grandes  ya,  que  sus  alas  estendidas 
tenían  7  varas  de  vuelo;  sus  piernas  eran  tan 
gruesas  como  las  de  un  león,  sus  uñas  tan 
grandes  y  tan  gruesas  como  los  dedos  de  un 
humbre,  habia  en  el  nido  varias  pieles  de  ter- 
nera y  oveja:  «ihv  Valm'oiit  de  Bomare  y  mon- 
sieur  Sálente  lian  creído  como  yo  que  el  laem- 
nicr-geter  de  los  Alpes  debía  ser  el  cóndor  de! 
Peni.  Tiene,  dice  Mr.  de  Homaro,  14  pies  de 
vuelo  y  líate  una  guerra  encarnizada  á  las, ca- 
bras, á  las  ovejas,  á  las  gamuzas,  á  las  liebres 
yá  las  marmotas.  Mr.  Salomo  refiere  también 
sobro  esle  particular  no  hecho  muy  positivo 
que  por  su  importancia  merece  citarse.  En  1779 
Mr.  Deradin  inald  en  el  parque  de  su  castillo 
una  ave  que  pesaba.  18  libras  y  que  tenia 
i 8  píes  de  vuelo, traspasándola  condes  balas 
por  debajo  del  ala.  La  parle  superior  del  cuer- 
po era  una  mezcla  de  negro,  gris  y  blanco,  y 

(I)  En  tas  ramas  del  árbol  que',  produce  la  fruía 
llamarla  nán  tlB  .raico,  estaban  colgados  uüdsnídos 
svinejiriit.es ¿.unos  rieatps'gráridosovalackis,  abiertos 
por  abajo  y' tejidos  cotí  ramas  de  árboles  bastante 
íruesas.'  no  luvo  el  susto  de  ver  bis  aves  que  los  iia- 
.  bjüii  construido,  pero  los  habitantes  dé  bis  cercanías 
me  aseguran  que  se  parecían  á  una  espacie  de  águila' 
que  llaman  ulnm.  Si. so  ha  dn  juzgar  del  tamaño  de 
dichas  aves  por  el  de  sus  nidos,  no  debe  ser  infdrior 
al  del  avestruz.  (Historia  de  la  navegación  á  las  tier- 
ras australes,  lomo  H.) 


la  inferior  roja  como  la  escarlata ,  y  sits  plu- 
mas estaban  rizadas.  Examiné  una  délas  mas 
pequeñas  de  sus  alas,  y  era  mas  gruesa  que  la 
mayor  de  un  cisne.  Usía  ave  singular  debe  ser 
ol  ciinlur  ó  cóndor  según  ía  ornitología  de  So- 
lerne, página  10.  En  efecto,  el  atribulo  de 
grandor  escesivo  debe  mirarse  como  un  carác- 
lefc  decisivo,  y  aunque  el  laernmer-geier  de  los 
Alpes  diücre  del  cóndor  del  l'crít  en  los  colores 
de  la  pluma,  no  se  puede  dejar  de  compararle 
con  la  misma  especie,  al  menos  hasta  que  se 
tenga  una  descripción  mas  cxacla  de  uno  y 
otro. 

«Parece por  las  indieacionesdelosviageros 
que  el  cóndor  del  Terú  tiene, la  pluma  como  la 
urraca,  es  decir  pieacluda  de  blanco  y  uegro,  y 
esla  ave  tan  graude,  muerta  en  Francia,  solo 
parece  en  el  lamaño  y  en  los  colores,  siendo 
(amblen  mezclada  de  negro  y  blanco;  puede 
pues.,  creerse  cou  fundamento  que  eslaespecie 
principal  y  primitiva  en  las  aves,  aunque  poco 
numerosa,  está  sin  embargo,  éstendi da  en. am- 
bos continentes  y  que -pudiéndose  alimentar 
con  cualquiera  clase  de  prosa  (1) .  y  no  tenien- 
do mas  enemigo  que  el  hombre  ,  estas  aves 
huyen  de  los  sitios  habitados  y  solo  se  cn- 
euentraii  en  los  grandes  desiertos  6  en  las 
monlañasmasencumbrudas. » 

.  La  descripción  que  precédela  hemos  lo- 
mado de  ta  obra  que  hizo  inmortal  al  siempre 
célebre  'naturalista  conde  deDuíTon:  empe- 
ro esle  grande  Tiombre  lia  incurrido  cu  cier- 
tas equivocaciones  rectilicadtis  por  Mr.  Lcsson, 
compilador  de  sus  obras:  de  este  último  natu- 
ralista lomaremos  en  mucha  parte  los  dalos 
concernientes  á  la  ilustración  de  esle  articulo. 

151  cóndor  6  gran  buitre  de  los  Andes,  con- 
tado por  mucho  tiempo  en-  el  número  de  las 
aves  fabulosas;  tenia,  en  e¡  concepto  de  mu- 
chos, uña-estatura  y  una  fuerza  considerable, 
y  semejante  al  roe  de  lasiM  ij  una  noches  po- 
día asir  con  sus  garras,  los  mas  gigantescos 
cuadrúpedos,  y  trasportarlos  sin  molestia,  has- 
ta las  puntas  mas  culminantes  de  Chimbonizo 
y  l'ichencha.  Su  historia  en  el  Rufián  está  pla- 
gada de  errores  y  diriaseque  al  describir  esla 
ave  dormitaba  el  genio  privilegiado  de  aquel 
célebre  naturalista.  Le  confunde  con  las  gran- 
des aves  del  globo,  cualquiera  que  sea  la  re- 
gión en  que  estas  se  encuentran;  esperimenta 
la  necesidad  de  reconocerle  en  toda  ave  acer- 
ca de  la  cual  existan  ideas  supersticiosas  ó 
crecnDias.populares,  y  el  lemmer-geier  de  los 
Alpes  según  él,  no  es  Otra  cosa  que  el  cóndor. 

Pero  en  el  día  no  sucede  lo  mismo;  el  cón- 
dor no  lia  sido  estudiado  únicamenle  en  su  pa- 
tria, pueslaEraacla  lo  posee,  vivo  en  la  acíua- 

(I)  Los  desiertos  'déla  provincia  de  1'acUacamar 
ea  el  Peni  inspiran  un  profundo  borr-n:  [ta  se  oye  en 
ellos  el  canto  de  ave  de  ninguna  espeeie,  y  en  lad.is 
aquellas  montañas  un  vi  mas  que  una  llamada  ron- 
dar: es  del  tamaño  de  un  carnero,  se  percha  sobre  las 
innatauas  mas  áridas  y  se  mantiene'  lie  jjiísanos  que 
se  crian  en  aquellos arenales.  (Nuevo  viage  alrededor 
-(|cl  muntiC-pór-Lrí-getitil  ■)  - 
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Hilad,  y  la  flgnra  quo  se  halla  en  el  alias  del 
suplemento  á  las  obras  de  Duffo'n,  lia  sido  di- 
bujada por  Mr.  Vaulbier  á  vista  del  precioso 
individuo  que  trajo  de  Chile  un  oficial  do  mari- 
na, segim  es  de  ver  en  la  casa  de  fieras  del 
Museo;  Mr.  fluet,  hábil  pintor  fle  historia  natu- 
ral, lia  sacado  copias  admirables  porsa  exuc- 
tilnd  y  belleza,  muy  particularmente  una  en 
(|uc  sorprendo  la  esmerada  ejecución  de  las  ca- 
rúnculas y  toda  la  cabeza, 

,Con  los  condores  acontece,  dice  Mr.  Hum- 
linldt,  como  conlos  patagones  y  oíros  muchos 
objelos  de  historia  natural  descriptiva,  pues 
caanto  mas  se  han  examinado,  tanto  mas  pe- 
ionios  parecieron. 

El  mismo  llr.  ílumboldl  dice  que  el  nombre 
de  cóndor  es  corrupción  de  la  palabra  cunlur, 
perteneciente  al  idioma  quiclinano  que  habla- 
han  los  antiguos  moradores  del  l'erú.  En  Cbile 
■le  dan  el  nombre  de  manco  (matu/uc},  según 
el  jesuíta  Molina. 

El  cóndor  adulto  tiene  tina  estatura  aven-, 
(ajada,  y  sin  embargo,  su  cuerpo  es  menos  vo- 
luminoso que  el  del  avestruz.  Se  le  han  dado 
liasla  IS.pies  de,  envergadura,  pero  las  verda- 
deras proporciones  "citadas  por  observadores 
fidedignos  varían  desde  11  "pies  con  i  pul- 
pidas  (Feullíée)  hasta  12  pies  con  2  pulgadas 
(Slrong)  y  13  pies.  Su  cabeza  osla  coronada 
por  una  eresla  carnosa  y  muy  resistente,  de 
naturaleza  cartilaginosa,  que  ocupa  su  parle 
media  desde  la  raíz  de!  pico  hasta  el  naci- 
miento del  occipucio.  Esta  cresta,  de  que  ca- 
lecen las  hembras,  es  ancha  y  densa  en  su 
Iluso,  so  adelgaza  cu  forma  de  bisel  Inicia  su 
cima,  y  se  halla  libre  por  delante,  donde  deja 
mi  pequeño  espacio  redondeado,  en  cuyo  co- 
medio se  hallan  bis  narices. 

Otra  membrana  densa,  Hoja,  cubierta  de 
arrugas,  nace  en  el  medio  pico  inferior,  y  des-' 
ciciidc  sobre  la  parle  anterior  del  cuello  hasta 
lo  alio  del  pecho.  Estas  dos  especies  de  carún- 
culas son  do  color  violado  y  están  muy  llenas 
desangre.  El  cuello,  las  megilhis  yja  región 
¡•estertor de  la  cabeza  se  hallan  lapizadas  de 
una  piel  desnuda  ó  solo  cubiertas  de  mechones 
de  pelo  corto,  el  color  de.  esta  piel  es  rojo  son- 
rosado y  muy  abundante  en  arrugas  ó  plie- 
gues, que  forman  varios  rodetes  longitudinales 
y  unidos  por  sus  coslados. 

ha  oreja  liene  una  considerable  abertura 
eslerior  cerrada  por  un  repliegue  de  la  mem- 
brana temporal;  el-ojo  es  oblongo,  pestañoso 
)' de  un  iris  gris;  un  collar  bástanle  poblado 
circúnda  la  parte  inferior  del  cuello.  Consfa  es- 
te collar  de  un  espeso  vello  de  naturaleza  se- 
dosa, y  que  tan  blanco  como  la. nieve  contras- 
ta con  el  plnmage  del  cuerpo,  quo  es  de  un  ne- 
gro azulado  bástanle  intenso.  Tan  solo  las  re- 
frieras del  medio  y  . las  grandes  coberteras  de 
jas  alas  son  de  un  gris  perlado  muy  agrada- 
re; lodas  las  demás  son  negras.  Las  alas  casi 
son  tan  largas  como  la  cola;  osla  es  corta  y 
rectilínea,  los  tarsos  son  robustos, '  muy  fuer- 


tes y-i'cliculados.  Las  cuatro  ó  cinco  primeras 
remeras  son  negras,  muy  robustas;  ias  del  me- 
dio, en  los  primeros  años,  están  guarnecidas 
de  blanco,  siendo  morenas  en  lo  domas  de  su 
longitud,  y  esto  hace  que  parezca  el  ala  more- 
na y  blanca  por  mitad. 

Las  uñas  son  muy  largas,  bastante  corvas 
y  negruzcas;  los  dedos,  parecen  estar  reuni- 
dos entre  si  por  un  repliegue  de  la  pie!, -que 
por  tener  bastante  amplitud  se  parece  k,  tina 
membrana,  ■■■ 

Según  se  dice,  la  hembra  del  cóndor  es 
mas  grande  que  el  macho;  su  cabeza  carece  de 
la  cresta  carnosa,  y  las  arrugas  de  la  piel  des- 
nuda del  cuello  son  menos  pronunciadas.  Por 
úllimo,  las  remeras  del  medio  en  lugar  de  ser 
blancas  ó  de  un  gris  claro  en  su  parte  céntri- 
ca, son  de  un  moreno  sucio;  el  pico  es  negro 
en  su  base  y. amarillo  en  lo  restante  de  él. 

.  Las  dimensiones  que  da  Mr.  Uumboldt  de 
muchos  individuos  que  midió  personalmente, 
son:  longitud  total,  hasta  3  pies;  pico,  una 
pulgada  y  tfJ  lineas;  envergadura,, S  pies  y  de 
unaá  !J  pulgadas  mas;  cola,  un  pie  cón'ühá 
pulgada,  tarso,  10  pulgadas;  uñas,  cerca  de 
una  pulgada,  espesorde  la  cabeza,  3  pulgadas. 

Cuando  jóvenes  los  condores,  íes  cubre  un 
vello  largo  y  coposo,  muy  tino  y  no  menos 
blanco,  (¡ueubiillaeslraordinariamenle  su  cuer- 
po. A  los  dos  años  su  plumagees  moremizco,. 
y  entonces  le  llaman  candor  pardo  los  habitan- 
tes de  Lima.  En  la  edad  perfecta,  el  plumage 
es  negro  y  entonces  so  llama  candor  negro. 
Tampoco  las  hembras  hacen  ostentación  de  su 
magnifico  collar  blanco,  sino  es  en  la  edad 
adulta. 

Poderoso  por  su  vuelo,  poderoso  por  su 
fuerza  muscular  y  por  su  brio,  elévase  et  cón- 
dor a  una  distancia  increíble  en  la  vasta  estén- 
sion  de  los  aires,  y  su  gusto  es  vivir  sobre  las 
puntas  escarpadas  do  lusmonlañas  mas  preemi- 
nentes entre  todas  las  queso  descubren  en  la 
cadenade  los  Andes,  llesde  allí  su  vista  perspi- 
caz domina  las  méselas  secundarias  de  las  cor- 
dilleras y  registra  la  ostensión  de  las  pampas 
que  están  á  sus  pies.' 

Sé  ha  dicho  que  era  bástanle  vigoroso  pa- 
ra arrebatar  carneros,  llamas,  vicuñas  y  que 
en  unión  de  otros,  es  decir,  cuando  se  juntan 
mochos  cóndores,  con  la  mayor  facilidad  pue- 
den malar  bueyes  y  basta  niños  de  diez  á  do- 
ce años;  pero  lo  mas  probable  es  que  el  cón- 
dor solo  acosado  por  el  hambre  llega  hasta  el 
punto  do  comeler  tales  cscesos,  y  que  su  pre- 
sa mas  común  consista  en  cuadrúpedos  de  la 
familia  de  los  roedores. 

Según  Mr.  Humbohlt  anida  el  cóndor  en  los 
lugares  mas  solitarios,  y  muchas  veces  sobre 
la  cúspide  do  las  rocas  mas  inmediatas  al  li- 
mite inferior  délas  nieves  perpéluas.  Esta  si- 
tuación eslraordinaria  y  la  grande  cresta  del 
macho,  hacen  parecer  .¡i  esla  ave  mucho  ma- 
yor que  lo  que  es  efectivamente;  y  Mr.  Uum- 
boldt confiesa  que  por  mucho  tiempo  vivió  en 
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esln  engaño,  porque  creía  al  cóndor  de  una 
íalla  gigantesca,  y  solo  midiendo  por,  sí  mismo 
un  cóndor  que  había  matado,  pudo  desvane- 
cer la  iniliicncia  de  aquella  ilusión  óptica.  Asi, 
pues,  este  buitre  vive  únicamente  en  la  cadena 
de  los  Andes  á  1,600  ó  1,700  ioesas.de  altura. 

Los  cóndores  se  reúnen  en  número  de  tres  á 
cuatro  sobre  las  puntas  de  las  rocas  qoe  se  ba- 
ilan como  á  2,457  toesas  sobre  el  nivel  del 
mar;  asi  es  que  los  indígenas  consagran  frecuen- 
temente á  aquellas  culminantes  cumbres  los 
nambíes  de cwitiír.f oftua,  cundir  palli  y  eun- 
turhuaxuna,  que  en  el  idioma  peruviano  sig- 
nifica guantia,  mdo  ó  gallinero  do  los  cón- 
dores. 

En  general  eivxdtur  dnjphus  muy^pocas 
veces  desciendo  úlas  llanuras,  y  solo.se  vecn 
ellas  cuando  ostigado  por  el  hambre  "baja  á 
liacer  sus  provisiones.  Sábese  positivamente 
que  gusta  de  alimentarse  de  inmundicia,  como 
lo  bañen  oirás  especies  de-  las  demás  parles 
del  mundo,  En  cuánto  á  su  vuelo,  que  se  ase- 
gura que  es  susceptible  de  ensordecer  y  hacer 
Icmblai'  á  un  hombre,  debemos  creer  que  hay 
mucha  exageración  en  este  aserio,  y  que  aun- 
que hace  bastante' raido  con  las  alas,  no  es  es- 
te basiante  intenso  para  infundir  pavor,  como 
aseguran  muchos  viageros. 

Refiere  Mr.  de  lluuifaold  que  el  cóndor  no 
•  hace  nido,  pues  se  contenta  con  depositar  sus 
huevos  sobre  la  desnuda  superficie  de  la  roca,, 
sin  que  siquiera  se  cuide  de  colocar  alrededor 
algunas  pajas  ti  porciones  de  musgo  que  crece 
en  las  montañas  mas  próximas  al  limite  de  las 
nieves.  La  postura,  según  se  dice,  es  de  dos 
huevos,  de  un  blanco  puro  y  una  longitud  de  3 
á  4  pulgadas.  La  hembra  conserva  sus  hijuelos 
como  cosa  de  un  año  bajo  su  inmediata  cus- 
todia. 

Cuando  el  cóndor  desciende  á  las  llanuras, 
muy  pocas  veces  se  posa  sobre  las  ramas  de 
algún  árbol;  elige  siempre  las  superficies  lla- 
nas donde  se  tiende  ó  acurruca  al  modo  de 
ciertas  gallináceas.  Cuando  sn  estómago  está 
bien  repleto  va  á  posarse  sobre  lacinia  de  una 
roca  donde  queda  inmóvil  y  en  una  actitud  ■fle- 
mática. En  esla  posición,  dice  Mr.  de  Hum- 
boldt,  tiene  un  aire,  de  gravedad  sombrío  y 
siniestro.  ■  • 

Los  criollos  de  Quilo  y  de  Popayan  son 
'  muy  aficionados  á  la  caza  de  los  cóndores,  á 
cuyo  ejercicio  llaman  correr  buitres.  Esta  ca- 
za tiene  para  ellos  los  mayores  encanlos,  asi 
es  que  la  emprenden  con  ardor.  Al  efecto  ma- 
tan una  vaca  ó  un  caballo,  cuyo  cadáver  se 
deposita  en  el  parage  que  creen  mas  oportuno: 
eri  hreve  el  olor  de  la  carne  atrae  á  todos  los 
■condores  que  se  hallan  en  aquellos  «entornos, 
y  se  echan  encima  con  una  voracidad  que  cau- 
sa admiración.  Eslas  aves  comienzan  siempre 
á  despedazar  su  presa  por  la  lengua  y  los  ojos, 
pasando  en  seguida  á  la  región  del  ano  á  fin  de 
descubrir  los  intestinos  y  comer  de  ellos  con 
mas  facilidad.  Cuando  ya  están  bien  repletos 


apenas  pueden  volar,  y  en  loncos  es  cuando  se 
les  persigue  tendiéndoles  laxos  al  modo  de 
los- gauchas;  empléans'é  otras  veces  yerbas  ve- 
nenosas qise  se  introducen  en  el  cuerpo  de  al- 
gún animal  y  al  comer  de  61  caen  sin  sen- 
tido. 

Fresier  en  su  -^viage  al  mar  del  Sur,  pu- 
blicado en  1732,  habla  del  cóndor  en  .los  s¡- 
guienles  términos:  «en  una  ocasión  matamos 
uua  ave  de  rapiña  llamada  cóndor  que  tenia 
nueve  pies-de  vuelo  y  una  cresla  parduzca  no 
recortada  como  la  del  gallo.  Tiene  roja  la  par- 
le anterior  del  buche  y  sin  plumas  como  el  ga- 
llo de  Indias;  generalmeute  es  voluminoso  y 
bastante  robusto  para  arrebatar  un  cordero. 
Cuando  los  cóndores  quieren  alacar  á  un  reba- 
ño, se  .ponen  en  rueda  volando  con  las  alas 
eslendidas.  Temeroso  entonces  el  ganado  se 
apiña  y  rro  puedo  defenderse:  entonces  esco- 
gen su  presa  y  la  arrebatan. »  Asegura  Garci- 
laso  que  esta  ave  se  halló  -  en  el  Perú  y  que 
cíertasuaciones  de  indios  le  rendían  adora- 
ción, 

•  En  cuanto  á  las  noticias  que  nos  dan  Gár- 
cilaso,  Demarehais.  Fenilléc  y  Molina  son  de- 
masiado superficiales  y  escesivameuíe  atrasa, 
cías  para  que  podamos  darle  le,  en  el  eslado 
actual  de  nuestros  conocimientos. 

Tara  completar  las  noticias  que  nos  hemos 
propuesto  dar  acerca  de  esta  interesante  ave] 
trascribiremos  la  Memoria  leída  por  Mr,  de 
Hmnboldl  en  el  luslilulo  el  dia  13  do  octubre 
de  1S0G,  é  inserta  en  la  parte  zoológica  de  m 
via'ge,  tit.  I,  pág.  26  y  siguientes. 

Muy  nc-lablc  es  por  cierto  que  una  do  las 
"mas. grandes  aves  déla  tierra  (l)  que  un  ani- 
mal que  hálala  en  regiones  desde  ires  siglos  á 
esla  parle  frecuentadas  por  los  europeos,  sea 
lan  imperfectamente  .conocido.  Sin  embargo, 
las  descrijK'-iones-que  se  ludían  en  las  relacio- 
nes de  los  viageros  y  en  las  obras  de  los  ua- 
iuralislas,  están  llenas  de  contradicciones  y 
de  mentiras.  Los  unos  exageran  el  tamaño  f 
la  ferocidad  del  cóndor;  otros  le  confunden 
con  las.espeeies  mas  inmediatas  ó  toman  las 
diferencias  que  présenla  el  ave  en  tas  diver- 
sas épocas  de  su  vida  por  diferencias  diagnós- 
ticas de  los  dos  sexos. 

Al  hablar  de  la  forma  del  cóndor,  después 
de  haber  comparado  cuidadosamente  lodo  ío 
que  se  ha  escrito  acerca  del  particular,  uno  de 
los  mas  grandes  naturalistas  del.  siglo,  moa- 
sieur  Cuvier,  so  espresa  en  los  siguientes  tér- 
minos: «Algunos  autores  le  atribuyen  un  pla- 
mage  morenuzco  y  una  cabeza'  provista  tío 
vello;  otros  una  cresta  carnosa  en,  la  frenle,  y 
un  plumage  negro  y  blanco.  Todavía  no  ha  si- 
do descrito  con  exactitud.» 

(II  Lo  que  Butrón  lin  esmln  acerca  del  flondwe* 
lá  plagado  de  errores,  pero  de  esos  errores  crasos 
que  causan  admiración;  porque  el  ilustre  hoturallstn 
|krcco  como  queso  complació  en  reunir  lodos  los 
cuerpos  pueriles  que  acerca  de  esla  ave  han  forjo- 
do,  jiinlamenle  con  todas  las  maravillas  que  so  Na 
eir  las  Mil  y  una  Noches. 
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El  doctor  SIidw  asegura  que  el  MuseumLe- 
veriaman  cu  Lóndres,  es  el  único  gabinete  de 
Europa  en  que  se  billa  un  cóndor;  pero  de  los 
dos  dibujos  que  publicó  este  sabio  estimable, 
solo  el  segundo  se  parece  un  poco  al  gran 
buitre  délos  Andes.  Sin  embargo,  la  cabeza 
está  mal  delineada,  y  mas  bien  se  parece  á 
la  de  un  gallo  que  á  !a  del  cóndor  peruviano, 
Buffon  no  se  atrevió  á  publicar  un  grabado,  y 
el  que  se  añadió  á  ¡a  edición  desús  obras,  he- 
cho en  Dos-Puentes,  es  tan  malo,  que  ni  si- 
quiera merece  el  honor  de  \o,  critica. 

Habiéndome  detenido  durante  diez  y  siete 
meses  en  las  montañas  donde  se  baila  esta 
magnifica  ave,  habiendo  tenido  ocasión  de  ver- 
la en  las  diferentes  escursiones  que  Mr.  Bom- 
¡iland  y  y  o.  hemos  emprendido  mas  allá  de  los 
limites  en  que  existen  las  nieves  perpetuas, 
creo  hacer  un  servicio  á  la  ciencia  publican- 
do la  descripción  detallada  del  cóndor  y  los  di- 
bujos que  he  bosquejado  en  aquellos,  mismos 
lugares,  copiándolo  del  natural.  Con  tanta- mas 
razón  me  apresuro  á  hacerlo,  cuanto  que  des- 
pués de  mi  regreso  á  Europa,  muchos  son  los 
naturalistas  que  me  lian  hecho  preguntas  acer- 
ca de  un  ob'jetq  del  que  puedo  jactarme  de  pu- 
der  hablar  de  él  con  una  certidumbre. 

II  nombre  "del  cóndor  procede  de  la  lengua 
(¡quicluutnu,  que  era  ol  idioma  general  de  los 
incas.  Debiera  escribirse  cundir  corno  otros 
naturalistas  antes  que  yo  lo  lian  indicado  ya, 
perqué  los  europeos  corrompiendo  la  pronun- 
ciación, cambian  la  U  peruviana  y  la  í,  en  o  y 
en  d,  como  cambian  el  ?ii(a  en  gua:  asi  es, 
que  comunmente  se  dice  el  volcan  de  Tungu- 
ragua  en  lugar  de  Tutigúrahua,  y  se  pronun- 
cia cordillera  de  los  Andes,  en  vez  de  cordille- 
ra de  los  Anli.  Sospecho  con  algún  funda- 
mento, que  cuniur  trae  su  origen  de  euníuni, 
verbo  que  en  la  lengua  qqitiehuana  significa 
ulcrbiín,  esparcir"  un  olor  de  fruta,  carne  ú 
(Uros  alimentos.  Dicha  lengua  es  bastante  ri- 
ca pura  poseer  tres  verbos  neulroe;'-  muetmi, 
euntuni  y  azuari,  que  espresan  la  acción  de  ol- 
fatear en  general  sin  que  so  determine  la  cua- 
lidad del  olor  ni ,  se  especifique  síes  gralo  ó 
hediondo,  (t); 

Ahora  bien,  como  nada  mas  admirable  en 
el  cóndor  que  la  inconcebible  sagacidad  con 
que  distinguen  desde  muy  lejos  el  olor  de  la 
carne,  el  elimologisla  puede  tomarse  la  liber- 
tad de  creer  que  ciiníií)'  y  cunlani  derivan  de 
una  misma  raíz  desconocida  en  la  actualidad. 
A  pesar  de  esto  continuaré' haciendo  uso  del 
nombre  de  cóndor  para  que  no  so  originen 
nuevas  dudas  sobre  la  ideutidad  del  ave  que 
describo,  pues  su  historia  está  de  suyo  sem- 
brada de  errores  y  llena  de  mil  fábulas  ridi- 
culas, 

El  cóndor  pertenece  á  esa  familia  de  rapa- 
ces (accipitres)  que  solo  tiene  la.parle  inferior 

0)  Vocabulario  del  padre  Diego-  Giiníalcí  Hol- 
Suin. 
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del  cuello  guarnecida  de  plumas  entrelazadas 
á  modo  de  collarín,  familia  que  Mr.  Dumerilen 
su  cscelente  cuadro  de  zoología  analítica  de- 
signa con  el  nombre  de  ptilederas  ónudicolas. 
El  mismo  sabio  separa  al  cóndor  del  género 
vulíur  y  lo  reúne  con  el  papa  y  el  oricu  (ori- 
con)  en  un  nuevo  género  á  que  da  el  nombre 
de  sarcoranphus.  lisia  separación  me  parece 
muy  acertada.  Las  crestas  ó  carúnculas  que 
coronan  el  pico  ofrecen  sin  duda  un  carácter 
muy  distinto.  En  las  passeres y  las  trepadoras 
muchos 'géneros  de  Lineo  están  basados  sobre 
caracléres  menos  esenciales;  y  .por  la  descrip- 
ción que  sigue  se  echará  de  ver  que  el  cóndor 
no  es  un  grifo  ú  gypacetos,  según  Sforr,  ni 
siquiera  un  balcón  como  muchos  sabios  han 
pretendido. 

El  cóndor,  cuando  jóven,  carece  de  plu- 
mas; su  cuerpo  por  espacio  de  muchos  meses 
solo  se  cubre  de  un  vello  muy  fino  ó  de  un  pe- 
lo blanco  rizado  que  se  parece  al  de  los  mo- 
chuelos "de  poca  edad.  De  ja!  modo  se  desllgu- 
ra  el  cóndor  con  ese  vello  que  casi  parece  mas 
grande  que  en  la  edad  adulta. 

.  Los  condores,  cuya  edad  es  la  de  dos  años, 
no  tienen  eS  plumage  negro,  sino  de  ira  more- 
no leonado.  Hasta  entonces  carece  la  hembra 
de  ese  collar  blanco  formado  en  la  parte  baja 
el  o  1  cuello  por  plumas  mas  largas  que  las  oirás, 
collar  0  cogulla  á  que  los  españotes  dan  el 
nombre  de  golilla. 

Primo  haber  fijado  la  atención  en  estos 
cambios  que  la  edad  ocasiona,  muchos  natura- 
listas, y  basta  algunos  habitantes  del  Perú  po- 
co interesados  en  estudiar  los  caracteres  de  las 
aves;  no  vacilan  en  afirmar  que  hay  dos  espe- 
cies de  condores,  los  uuos  negros,  y  morenos 
los  otros  (cóndor  negro  y  cóndor  pardo).  He- 
mos hablado  con  personas  basla  de  la  misma 
ciudad  de  Quito,  que  nos  aseguran  como  lo  ha- 
cen Gmeliri  y  el  abad  Molina,  que  la  hembra 
del. cóndor  se  distingnedclmacbo,  no  solanien- 
le  por  la  ausencia  de  lacresla  nasal,  sino  tam- 
bién por  la  falla" de  collar;  y  sin  embargo,  es 
lo  cierto  que  la  naturaleza  desmiente  esta 
aserción. 

En  rio  Bamba-,  en  las  inmediaciones  del 
Cbimborazo  y  del  Antílana,  los  cazadores  co- 
nocen á  fomio.las  inlluencias  de  la  edad  sobre 
la  forma  y  e]  color  del  ave  que  nos  ocupa,  y  á 
ellos  debemos  las  nociones  mas  exaclas  por  lo 
que  respecta  á  sus  variedades. 

El  buitre  de  los  Andes  es  mucho  mas  no- 
table por  su  audacia,  por  la  enorme  fuerza- de 
su  pico,  de  sus  alas  y  de  sus  garras  que  por  la 
eslensiou  do  su  envergadura.  Pocos  años  antes 
de  que  hubiese  recorrido  la  cadena  de  los  An- 
des (vivía  por  entonces  en  el  pais  de  .Salzbur- 
go)  he  visto  en  Berchlesgadem,  algunos  lem- 
mer-'geyer  {vultusbarbalus,  Liunj ,  cuya  talla- 
eu  nada  cédia  jila  del  cóndor. 

Este  último  tiene  el  pico  recto,  aunque  su- 
mamente convado  en  ía  eslremidad,  y  la  man- 
díbula inferior  es  mucho  mas  corta  que  la  qui- 
t,  -  X.  23 
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jada  superior.  La  porte  anterior,  de  esle  pico 
enorme  es  blanca ,  lo  restante  de  im  moreno 
grisiento,  y  no  negro  como  asegura  Lineo:  la 
cabezay  el  cuello  están  desnudos  y  cubiertos  dé, 
una  piel  dura,  seca  y  arrugada.  Esta  piel  suele 
ser  hasta  rojiza,  y  toda  ella  está  sembrada  de 
mechones  de  pelo  moreno  y.negrnzeo,  corlo  y 
muy  áspero.  El  cráneo  está  notablemente  Aplas- 
tado en  su  cima  como  en  todos'  los  animales 
muy  feroces.  Ignorando  en  el  Perú  el  sistema 
atrevido  pero  ingenioso  de'Gall,  y  habiendo  per- 
dido juntamente  con  otros  objetos  no  menos  cti- 
riosos,  el  cráneo  del  cóndor,, no  pticd'o  afirmar 
si  esta  ave  que  se  cierne  sobre  la  cumbre  del 
Chimborazo,  es  decir,  á  una  elevación  casi  seis 
Teces  mayorqueladelas  nubes  que  se  sostienen 
encima  de  nuestras'llannras  ,  poséela  protu- 
berancia longitudinal  que  se  baila  en  medio  de 
la  Sutura  sagital  de  las  águilas  y  de  las  gamu- 
zas, y  que  según  el  sistema  eruneolugico,  es 
el  órgano  de  la  altura.  Basta  "para  nuestro  ob- 
jeto haber  llamado  la  atención  de  otros  natu- 
ralistas acerca  de  esle  problema  interesante. 

La  cresta  carnosa,  ó  mas  bien  cartilaginosa 
del  cóndor,  ocupa  la  cumbre  de  su  cabeza  y  la 
cpai'la  parte  de  la  longitud  del  pico.  Esta;  cres- 
ta Jalla  totalmente  en  las  hembras  ,  aunque 
asegura  lodo  lo  contrario  el  naturalista  moder- 
no, Mr-.  Daudin.  Es  de  figura  oblonga,  muy 
delgada  y  como  rizada:  se  apoya  sóbrela  fren- 
te y  se  une  a  la  parle  posterior  del  pico;  pero 
en  la  base  de  este  está  suella  y  casi  dentella- 
da. En  el  buceo  que  forma,  esláu  situadas  las 
narices,  asi  es  que  si  la  cresta  no  estuviese  re- 
cortada, el  olíalo  del  animal  seria  muy  débil  y 
obtuso.-  • 

La  piel  de  la  cabeza  del  macho,  forma  de- 
trás del  ojo  varios  pliegues  ó  arrugas  en  for- 
ma de  barbillones  que  descienden  basla  el 
cuello  y  se  reúnen  en  una  membrana  Hoja  que 
el  aninjal  puede  hacer  mas  ó  menos  visible 
hinchándola  á  su  antojo,  como  lo  verifican 
lodos  los  pavos  dé  nuestros  corrales. 

Sin  embargo ;  cúmplenos  añadir  que  la 
cresta  del  cóndor  dista  mucho  de  parecerse  á 
la  del  gallo  ni  á  los  apéndices  carnosos,  Jlojos 
y  blandujos  que  presenta  el  pavo:  es  mny  dura, 
coriácea,  eslá  provista  de  muy  pocos  vasos  y 
no  es  susceptible  de  dilalacion,  y  bajo  el.eoh- 
cepto  analómico  ninguna  ánalogia  tiene  con  la 
voluminosa  carúncula  del  vallar  papa. 

La xireja  del  cóndor  présenla  una  abertura 
muy  considerable,  pero  eslá  oculta  bajólos 
pliegues  de  la  membrana  temporal.  El  ojo  es 
muy  vivo,  de  color  de  púrpura,  muy  prolon- 
gado y  mas  distante  del  pico  que  en  las  águi- 
las. Todo  ei  cuello  está¿'uarneeido  de  arrugas 
paralelas,  pero  la  piel  es  en  aquella  parte  me- 
nos Hoja  que  la  que  cubre  La  garganta.;  dichas 
arrugas  están  dispuestas  longiludinalmcnle  y 
provienen  de  la  costumbre  que  tiene  el  buitre 
de  encoger  el  cuello  y  ocultarlo  en  el  collar 
.que  le  sirve  de  capuchón.  • 

Esle  collar,  que  no  es  mas  estrecho  ni  me- 


nos blanco  en  la  hembra  adulla  que  en  el  ma- 
cho (1)  esíá'consíituido  por  un  magnífico  vello 
sedoso.  Es  una  faja  blanca  que  separa  de  la 
parte  desnuda  del  cubilo  ,  el  cuerpo  del  ave, 
provisto  de  verdaderas  plumas. 

Lineo,  y  después  de  él  Daudin  ,  aseguran, 
aunque  infundadamente,  que  la  hembra  carece 
de  collar.  En  mío  y  olro  sexo  el  capuchón  no 
es  entero,  pues  no  cierra  exactamente  por  de- 
lante, y  el  cuello  eslá  desnudo  basla  la  parle 
cu  que  comienzan  las  plumas  negras.  Prenso 
es,  no  obstante,  observar  cuidadosamente  para 
echar  de  ver  que  el  vello  eslá  interrumpido  há- 
cia'el  pecho,  porque  la  faja  desnuda  es  muy 
estrecha.  Asegura  Molina  que  la  hembra  del 
cóndor  tiene  un  mecboncillo  de  plumas  blan- 
cas en  la  nuca.  Pero  es  cosa  que  jamás  lie  ob- 
servado entre  los  numerosos  individuos  que 
examiné  en  las  Andes.  ' 

El  resto  del  ave,  el  lomo,  las  alas  y  la  cola, 
son  ele  un  negro  algo  grisienlo.  So  es  verdad 
que  el  lomo  del  macho  sea  blanco  como  pre- 
Icmlen  muchos  naturalislas ,  y  basla  efmismo 
Molina.  Parece  asi  cuando  hallándose  el  obser- 
vador en  un  punió  elevado,  so  cierne  el  ave  á 
sus  pies,  pues  entonces  el  despejo  que  despi- 
den las'  pennas  coberteras  (lecírices)  aparece 
como  una  mancha  blanca,  según  veremos  muy 
luego. 

Las  plumas  del  cóndor  son  algunas  veces 
de  un  negro  brillante,  y  con  mas  frecuencia  do 
un  negro  que  propende  á  gris.  Tienen  una 
figura  triangular  y  se  cubren  múluamente  co- 
mo las  lejas.  Las  remeras  o  pennas  primarias 
de  las  alas  (remiges)  son  negras.  Las  pennas 
secundarias ,  lauto  en  el  macho  como  en  la 
hembra,  tienen  blanco  el  borde  estertor:  la  di- 
ferencia de  se>o  es  mucho  mas  visible  en  las 
lecírices  ó  coberteras.  En  la  hembra  las  pennas 
que  cubren  á  las  romeras,  son  de  un  negro  gri- 
sienlo; pero  en  el  cóndor  macho  (y  este  carác- 
ter es  muy  saliente),  las  punías  y  hasta  la  mi- 
tad de  las  pennas  son  blancas;  de  suerte  que 
el  ala  del  macbo  parece  que  licne  una  estensí.- 
sima  mancha  de  un  precioso  blanco  y  de  muy 
buen  efecto  á  la  vista.  La  cola  es  cuneiforme, 
bástanle  corla  y  negruzca  en  uno  y  otro 
sexo. 

Los  pies  son  muy  robustos  y  de  un  moreno 
ceniciento  con  varias  arrugas  de  color  blan- 
quecino que  les  sirven  dé  órnalo.  Las  uñas 
tleuen  un  color  negruzco ;  son  lint  poco  gan- 
chosas pero  estremadamenle  largas;  loscuatro 
dedos  del  pieeslán  reunidos  por  una  membra- 
na muy  Hoja,  pero  no  menos  pronunciada.  El 
cuarfo  dedo  es  muy  pequeño  y  SU  uña  muy 
encorvada. 

El  cóndor  es  el  sarcoramphus  cantar  de 
Durncril  ó  el  millar  griphus  de  Lineo. 

(I)  Los  naturalistas  europeos  no  debían  ignorar 
qué  los  cóndores  sin  cresta,  que  son  las  hembras, 
llenen  un  capuchón,  Cogulla  o  collar  de  color  Illanco 
alrededor  del  cuello  •  según  es  de  ver  en  el  .antiguo 
via^e  del  presbítero  Court  de  La  Dlancliardiere.  - 
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Las  dimensiones  que  he  tomado  sobro  un 
cóndor  hembra,  inncrlo  en  el  volcan  de  Pichán- 
clm,  fueron  las  siguieules: 

Longitud  de  la  hembra,  desde  la  punta  del 
pico" á  la  estremidad  dp  ta  cola  1,028  melros, 
ó  3  pies  y  2  pulgadas. 

Longitud  del  pico  (1,040  metros  o  una  pul- 
gada y  10  lincas. 

Diámciro  del.  ojo  0,013  melros  ó  G  li- 
ncas. .  •  .  • 

Espesor  de  la  cabeza  0,0S3  metros  ó  3  pul- 
gadas y  una  linea, 

Ancho  de  la  cogulla  ó  collar  blanco  0,050 
metros  ó  2  pulgadas  y  una  linca. 

Envergadura  o  longitud  délas  alas  estendi- 
das, 2,625  metros  ñ  8  pies  y  una  pulgada;  poi- 
cada ala  tenia  3  pies  y  S  pulgadas,  y  el  diá- 
metro del  cuerpo  del  ave'  era  de  9  pul- 
gadas. 

La  pluma  mas  larga  délas  alas  tenia  0,703 
¡nelros  ú  2  pies,  2  pulgadas  de  longitud;  y  las 
penuas  secundarias ,  0,378  metros  .ó  14  pul- 
gadas.   •  .  ,  •  .  . 

Longitud  de  la  cola,  0,351  metros  ó  un  pie 
y  una  pulgada. 

Parlé  desnuda  de  los  pies,  0,27  metros  ó 

10  pulgadas. 

Diámelro  de  la  libia,  0,018  metros  ú  8  li- 
neas. 

Longitud  del  dedo  intermediario  del  pie, 
0,139  melros  ó  5  pulgadas  y  2  lincas. 

Los  dos  dedos  laterales  0,007  melros  ó  2 
pulgadas  y  fi  lineas. 

Jil  cuarlo  dedo,  que  es  el  mas  pequeño, 
0,040  melros  ú  una  pulgada  y  6  lineas. 

Longitud  de  las  uñas  délos  íres  dedos  ma- 
yores 0,027  metros  ó  de  11  á  12  lineas. 

En  la  nueva  ciudad  de  Rio  Bamba,  construi- 
da en  el  eslenso  valle  de  Tapia,  tuvimos  pro- 
porción de  medir  un  cóndor  macho,  cogido  so- 
bre ¡a  pendiente  oriental  del  Chimborazo,  Era 
mi  poco  mayor,  y  lal  vez  de  mas  edad  que  la 
hembra  del  volcán  dePichencha. 

He  aqui  las  dimensiones  que  lomé  cuida- 
dosamente en  el  mes  de  junio  de  1802. 

Longilud  de  la  cabeza  desdo  el  occipucio  á 
hi  punía  del  pico,  0,184  metros  ó  G  pulgadas  y 

11  lineas. 

Longilud  del  pico,  0;074  melros  ó  2  pulga- 
das y  9  lineas. 

ialilnd  del  pico  cerrado,  0,031  metros  ó 
una  pulgada  y  2  lineas. 

Longilud  de  la  cresta,  0,128  melros  ó  í 
pulgadas  y  9  líneas. 

Latitud,  0,0-38  metros  ó  una  pulgada  y  5  li- 
neas. 

Espesor,  0,001  metros  ó  media  línea.. 

Longitud  del  ave  desde  la  punta  del  pico  á 
la  cola,  1,059  melros  ó  3  pies,  2  pulgadas  y  2 
lincas. 

Altura  del  animal  en  la  actitud  de  posarse 
■  sobre  ñna  rama  con  el  cuello  medianamenle 
ptolongídOj  0,825  melros  ó  2  pies  y  8  pul- 
gadas. 


La  latitud  del  collar,.  0,058  metros  ó  2  pul- 
gadas y  2  líneas. 

Envergadura  délas  alas,  2,842  metros,  ú 
8  pies  y  9  pulgadas. 

Latitud  de  la  tibia,  0,024  metros  ú  11 
lincas. 

Longilud  del  dedo  intermediario,  sin  contar 
la  uña  0,105-melros,  ó  3  pulgadas  y  í  1  Hneas. 

Longilud  de  la  uña  de  la  misma  garra, 
0,054  metro  ó  2  pulgadas. 

Longitud  de  los  dos  dedos  laterales,  jnnía- 
menlecon  la  ima. 0,096  metros,  ó  3  pulgadas 
y  7  lineas;  sin  la  uña,  0,060  melros,  ó  2  pul- 
gadas-}' 3  lineas. 

Longilud  del  dedo  mas  chico,  junlamen-. 
le-  con  la  uña,  0,045  metros,  ó  una  pulgada  y 
8  lincas. 

Los  naturalistas  que  observen  detenida- 
mente las  dimensiones  que  he  indicado  res- 
pecto al  cóndor,  se  admirarán  sin  dada  de  no 
reconocer  por  ella  mas  que  una  ave  coya  ta- 
lla no  supera  á  las  de  Europa. 

Ningún  cóndor  he  vislo  cuya  envergadura 
escediese  de  30  decímetros,  ó  9  pies,  y  mu- 
chas personas_ñdedignas,  que  habitan  en  los 
Andes  del  reino  de  Quito,  me  han  asegurado 
que  no  'vieron  ninguna  cuya  envergadura 
fuera  mayor  de  3,05  metros,  ú  11  pies  de 
Francia,  ó  sean  unas  4  varas  y  10  pulgadas  es- 
pañolas, medida  de  Burgos. 

Si  seexaminnn  cuidadosamente  las  relacio- 
nes de  tos  viageros  que  antes  que  yo  han  des- 
crito las  aves  de  aquellas  regiones,  se  notará 
que,  enlrc  lus  naturalistas  que  aseguran  ha- 
ber medido.-por.  sí  mismos  el  builre  de  las  cor- 
dilleras, muy  pocos  hay  que  no  le  atribuyan 
una  talla  muy  aventajada. 

El  padre  Feuillée,  cuya  escrupulosa  esac- 
litud  en  todas  las  materias  ele  historia  natu- 
ral-descriptiva no  puedo  menos  de  elogiar, 
mató  en  el  valle  do  lio, ■  al  Sur  de  Arequipa 
(Perú);  un  cóndor,  cuya  envergadura  era  no 
mas  que  de  3,6  metros,  0  de  1 1  pies  y  14  pul- 
gadas. Comparando  la  medida  que  da  de  las 
diferentes  partes  de  la  ave  con  la  que  yo  mis- 
mo hallé,  veo  que,  por  lo  que  respecta  á  la 
longitud  del  pico., .casi  estamos  perfectamente 
acordes. 

El  cóndor  de  Feuillée  parece  haber  sido 
una  hembra,  por  cuanto  este  viagero  no  hace 
mención  de  la  cresta. 

El  cóndor  macho  que  Frésicr  midió  solo 
tenia  2,9  metros,  ó  9  pies  de  envergadura. 
Atendiendo  aloque  personalmente  he  obser- 
vado.en  el  Perú  y  en  Quito,  no  puedo  creer, 
con  buffon,  que  las  aves  descritas,  por  Feui- 
llée y  Fresier  fuesen  no  mas  que  pequeñísi- 
mos y  muy  chicos  condores,  y  mucho  dndo 
que  exista  ninguno,  cuya  envergadura  escedu 
de  4,5  melros  ó  I  4  pies  franceses. 

El  doclor  Slrong,  segnn  se  ve  en  la  sinop- 
sis de  Ray,  malóuno  en  Chile,  cerca  de  la  is- 
la do  Motcha,  cuyas  alas  cstendidas  tenían  una 
I  longilud  de  3,  S  melros,  ó  12  pies  y  dos  pul- 
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¡jadas.  El  individuo  que  el  dador  Shaw  lia 
conservado  en  el  Múseitm  Le-verianum  de  Lon- 
dres, üene  una  envergadura  de  14  pies  ingle- 
ses, que  equivalen  á  4,1  metros,  ó  13  pies 
franceses  y  una  pulgada;  cuya  magnitud  pa- 
rece considerar  el  abad  Molina  como  el  má- 
ximum de  la  del  cóndor. 

Por  otro  lado,  algunos  viageros  antiguos, 
menos  exactos,  menos  interesados  en  los  pro- 
gresos de  ta  historia  natura!,  indican  unas 
dimensiones  mucho  mas  exageradas.  El  padre 
AbbeviHe,  por  ejemplo,  nos  asegura  que  el 
condores  dos  veces  mayor  que  el  águila  mas 
colosal.  Demarchais  afirma  que,  et  cóndor 
tiene  5,8  metros  ó  1S  pies  de  envergadura,  que 
la  enorme"  magnitud  de  sus  atas  impide  al  ave 
de  entraren  los  bosques,  que  se  atreve  á  ata- 
car al  hombre  y  es  susceptible  de  arrebaíarnn 
ciervo."  Estas  exageraciones  no  deben  admi- 
rarnos en  naturalistas,  que  sin  observar  por 
sí  mismos,  como  el  padre  Feuillée,  rio  hacen 
mas  que  reunir  y  copiar  las  tradiciones  del 
pueblo.  •  • 

Refiere  Marco  Polo  que  el  ave  roe  cíe  Mada- 
gascar  puede  arrebatar  un  elefante.  Herodolo 
conocía  hormigas  que  son  mas  pequeñas  que 
perros,  aunque  mayores  que  zorros,  y  aun 
en  nuestros  dias  preciso  se  hace  que  nos  pre- 
cavamos contra  las  exageraciones  de  forma  y 
magnitud. 

Si  hubiésemos  de  fiarnos  en  las  aserciones 
aventuradas  do  los  indígenas,  fácilmente  cree- 
riamos  que  en  Egipto  y  en  la  América  Meri- 
dional, existen  crocodilos  de  30  y  40  pies  de 
longitud,  y  siu  embargo,  los  que  se  tomaron 
la  molestia  de  medirlos  por  sí  mismos,  se 
lian  cerciorado  de  que  su  magnitud  no  . escede 
de  52  i  28  pies. 

Resulta  de  todo  lo  que  se  ha  dicho  acerca 
de  las  dimensiones  del  cóndor,  que  esta  ave 
no  las  tiene  mayores-  queeluuiíur  barbatus 
ó-el  lemmer-geyer  que  habita  en  la  cadena 
central  de  las  montañas  de  la  Europa,  y  con 
el  cual  Ruffon  y  Molina  le  han  confundido. 
Podemos  decir  dcL  cóndor,  lo  mismo  que  de 
los  patagones,  y  otros  muchos  objetos  de  his- 
toria natural  descriptiva ,  pues  cuanto  mas 
se  han  examinado,  tanto  mas  chicos  han  pa- 
recido. 

La  longitud  me"dia  de  los  condores,  desde 
la  punta  del  pico  á  la  eslremidad  déla  cola, 
no  es  mas  que  de  1,05  metro,  á  3  pies  y  3  pul- 
gadas, y  generalmente  su  envergadura  de 
2  7,  á  3  melros,  ó  de  8  á  9  pies. 

Algunos  individuos  mas  favorecidos  por 
la  abundancia  del  alimento  ó  por  otras  circuns- 
tancias, adquieren  hasta  4,5  metros,  6  14  pies 
de  envergadura. 

El  lemmer-geyer  délos  Alpes  de  la  Suiza 
y  del  Tirol,  tiene  comunmente  una  longitud 
de  1,2  metro  o  de  4  pies  desde  el  pico  á  la 
cola;  siendo  generalmente  su  envergadura  de 
7  á  8  pies,  según  Bechstein,  y  de  fl  á  12  pies, 
segiin  Gmelin.  Viéronse  algunos  individuos 


que,  desde  una  a  otra  eslremidad  del  ala,  te- 
nían 4,50  metros  ó  14  pies. 

Refiere  Mr.  Solerne,  que  en  el  castillo  de 
Mitourdin  (Francia),  se  cogió  un  buitre  (vultur 
barbatus).  de  5, S  metros, -ó  1S  pies  de  enver- 
gadura. Si  este  hecho  es  exacto,  nuestro  bui- 
tre europeo  presenta  ejemplos  de  magnitud  co- 
losal, que  ennada  ceden  á  cuanto  los  viageros 
mas  crédulos  han  indicado  por  lo  que  respec- 
ta al  cóndor. 

La -naturaleza  de  los  lugares  que  habita 
este  último  ha  contribuido,  sin  dudaalguna,  á 
las  ideas  exageradas  qué  se  han  concebido  en 
cuanto  á  ta  formación  de  su  cuerpo.  Estos  ani- 
males sobrepujan  notoriamente  en  magnitud 
al  vultur  aura,  al  vultur  y  á  otras  aves 
de  rapiña  que  ofrece  la, cadena  de  loa  Andes, 
Anidan  en  los  lugares  mas'  solitarios,  y  casi 
siempre  sobre  la  cúspide,  de  las  rocas  peladas 
que  se  hallan  en  la  inmediación  del  limite  iu: 
feriór  de  las  nieves  perpetuas. 

Aislado,  distanle  de  todo  ser  viviente  con 
quien  se  pueda  comparar,  el  cóndor  se  pre- 
senta entonces  proyectando  su  plumage  sobre 
el  fondo  azul  del  cielo.  Esta  situación  eslraor- 
diuaria,  y  la  grande  cresta  del  macho;  hace 
parecer  al  ave  mucho  mayor  que  lo  es  efecti- 
vamente. Al  visitar  las  cumbres  desiertas  de 
aquellos  volcanes,  mas  de  una  vez  he  sido 
engañado  por  la  reunión  de  las  mismas  can- 
sas. Imaginé  que  eran  los  condores  de  una 
taita  gigantesca,- y  solo  una  medida  practica- 
da directamente  sobre  el  ave  muerta,  pudo 
desvanecer  en  mí  el  efecto  de  esta  ilusión 
óptica. 

Si  el  lemmer-geyer  de  la  Suiza,  y  el  cón- 
dor de  los  Andes,  son  los  animales  mayores  á 
quienes  la  naturaleza  haya  otorgado  la  facul- 
tad de  cruzar  los  aires  y  ascender  á  grandes 
alturas,  si  estas  dos  especies  son  muy  pare- 
cidas en  sus  eos  lumbres  por  su  audacia  y- su. 
fuerza,  mucho  distan  entre  si  por  sus  carac- 
teres físicos.  Et  vultur  barbatus  no  tiene  la 
cabeza  desnuda  ni  la  cresta  nasal,  ni  el  vis- 
toso collar  de  verde  blanco. 

Solo  por  haber  puesto  en  duda  la  existen- 
cia de  esta  cresta  estraordinaria  reunid  el  ín-. 
mortal  Buffon  el  cóndor  y  el  leinmcr-geyer  do 
Europa.  Asi,  pues,  el  grabado  que  del  primero 
se  publicó  en  la  adición  de  las  obras  del  egre- 
gio naturalista,  que  salió  á  luz  en  Dos-Puen- 
tes,mas  bien  parece  un  buitre  del  antiguo  con- 
tinente, que  el  objeto  que  debe  representar. 
Todavía  es  mas  estraordinario  que  el  abad  Mo- 
lina, natural  del  reino  do  Chile,  conozca  tan 
mal  al  cóndor.  Después  de  liaber  indicado  al- 
gunos falsos  caracteres  para  distinguir  los 
dos  sexos,  concluye  por  asegurar  allector  que  el 
ave  quenos  ocupa  solo  por  el  colorido  difiere  do 
el  vultur  barbatus.  Este  naturalista,  por  otra 
parte  tan  respetable,  ni  siquiera  hace  mención 
de  la  cresta  del  macho. 

El  cóndor,  lo  mismo  que  tas  llamas,  la  vi- 
cuña, la  alpaca  y  muchas  plantas  alpinas,  es 
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peculiar  de  la  gran  cadena  de  los  Andes.  La 
región  del  globo  que  parece  preferir  á  cual- 
quiera otra,  es  la  que  se  eleva  de  3,100  d 
4,000  metros,  ó  de  1,600  a  2,500  loesus  de 
altura.  Siempre  que  nuestras  herborizaciones 
nos  han  conducido  hasta  las  nieves  perpetuas: 
liemos  sido  rodeados  de  cóndores:  allí  es  don- 
do  en  número  de  tres  ó  cuatro  se  hallan  reu- 
nidos sobre  la  cima  de  las  rocas.  Como  no 
dsscontlan  de  los  hombres,  nos  lian  dejado 
acercar  hasta  dos  toesas  de  distancia,  y  ni 
siquiera  hicieron  la  acción  de  embestirnos. 

A  pesar  de  lodas  mis  indagaciones,  jamás 
o¡  cilar  el  ejemplo  de  un  cóndor  que  haya  ar- 
rebatado á  una  criatura,  si  bien  no  ignoro  que 
muchos  naturalistas  hablan  de  cóndores  que 
matan  á  los  niños  de  diez  ó  doce  años.  Eslas 
aserciones  son  tan  fabulosas  como  las  del  rui- 
do,que  el  buitre  de  los  Andes  hace  al  volar, 
pues  de  et  dice  Lineo:  attonüas  ct  surtías  fe- 
re  redilit  ¡tomines. 

ilien  sé  que  hay  algunos  condores  capaces 
de  quitar  la  vida  i  los  niños  de  tierna  edad  y 
basta  á  los  hombres  adultos,  pues  nada  mas 
común  que  verles  perseguir  ¡i  un  novillo  al  cual 
arrancan  los  ojos  y  la  lengua. 

El  pico  y  ¡as  garras  del  cóndor  tienen  una 
fuerza  tal,  que  acreditan  su  robustez;  pero  to- 
dos los  indios  que  ¡minian  en  los  Andes  por 
la  parle  de  Quilo,  aseguran  unánimemente  que 
esla  ave  no  es  peligrosa  para  los  hombres;  y 
hasta  me  atrevo  á  afirmar  que  en  los  Alpes  de 
la  Suiza  ni  una  sola  vez  se  verifico'  que  un 
niño  fuese  atacado  ó  arrebatado  por  el  lom- 
mcr-geyer. 

Frecuentemente  el  vulgo  temo  las  desgra- 
cias tan  soto  porque  las  cree  posibles,  y  una 
simple  probabilidad  loma  á  sus  ojos  el  carác- 
ter de  un  hecho  histórico. 

Mr.  de  La  Condamine,  uno  de  los  viageros 
mas  verídicos  que  conozco,  refiere  qué  tos  in- 
dios presentan  por  cebo  al  cóndor  «una  figura 
do  niño  de  una.  arcilla  muy  viscosa,  sobre  la 
cual  se  dirige  con  vuelo  rápido  asiéndola  fuer- 
temente con  sus  garras,  de  tal  modo,  que  ya 
¡io  le  es  posible  desprenderse.»  Pero  Mr.  de 
la  Condamine,  añade  prudentemente:  se  di- 
ce, etc. 

Mas  bien  creeriaqne  un  pelele  cuya  forma 
ftiese  la  de  cualquier  cuadrúpedo  atrajese  á 
este  buitre;  ¡cuántas  veces  hemos  visto  que 
dormían  al  aire  libre  los  hijos  de  los  indios, 
mientras  que  los  padres  se  dedicaban  á  reco- 
ger nieve  para  venderla  en  las  ciudades!  Y  sin 
embargo,  nadie  habrá  oido  decir  que  esas  frá- 
giles criaturas  sobre  cuyos  cuerpos  revolo- 
tean los  condores,  hayan  sido  víctimas  de  sus 
garras. 

Si  el  cóndor  pertenece  esclusivamente  á  la 
cadena  de  los  Andes,  si  prefiere  regiones  mas 
elevadas  que  ¡a  cima  de  Tenerife  ó  la  de  Monte 
Illanco,  si,  generalmente  hablando,  es  el  ani- 
mal que  mas  se  remonta  sobre  la  superficie 
de  nuestro  planeta,  no  es  menos  cierto  que  el 


hambre  algunas  veces  le  hace  descender  á  las 
llanuras,  sobre  todo  cuando  estas  yacen  al  pie 
de  la  cordillera. 

-  Se  descubren  condores  basta  la  orilla  del 
mar  del  Sur,  sobre  todo  en  las  zonas  templadas 
y  fitas  de  Chile,  donde  la  cadena  de  los  Andes 
limita,  por  decirlo  asi,  la  costa  del  Océano. 

Obsérvase,  sin  embargo,  que  se  detiene 
muy  pocas  horas  cu  aquellas  regiones  bajas, 
pues  prefiere  la  soledad  de  las  montañas  y  un. 
aire  rarificado,  en  el  cual  solo  sube  el  temió- 
metro  hasta  Llm,  44  (L6  pulgadas.)  Por  eso  su- 
cede que  en  la  cadena  de  los  Andes,  del  Eeru  y 
de  Quito,  tantos  grupos  de  rocas,  (antas  mese- 
tas elevadas  hasta  4,774  melros  (2,450  toesas) 
sobre  el  nivel  del  mar  llevan  el  nombre  dekun- 
tur  tahua,  l;utilnr  paíli,.  kuníur  buachana, 
nombre  que  en  el  lenguage  de  los  incas  sig- 
nifican garita,  gallinero  ó  punta  de  los  cón- 
dores. 

En  mis  vi  ages  á  América,  solo  he  visto  al 
cóndor  de  la  Nueva  Granada,  en  la  provincia 
de  Quilo  y  en  el  Perú.  He  llegado  á  entender 
que  sigue  la  cadena  de  los  Andes,  desde  eí 
ecuador  hasta  la  provincia  Antioquia,  ó  has- 
ta el  sétimo  grado  de  latitud  boreal.  La  cordi- 
llera occidental,  donde  la  rama  de  los  Andes 
que  pasando  por  Choco  se  esliendo  hasta  el 
istmo  de  Panamá,  es  sin  duda  muy  poco  ele- 
vada para  que  el  cóndor  pueda  habitar  ella. 

Para  unir  bajo  un  mismo  punto  de  vista  ia 
geografía  de  las  plantas  á  la  de  los  animales, 
dice  que  el  cóndor  no  so  estiende  mas  háeia 
el  istmo  que  hasta  donde  dejan  de  producirse, 
ta  quinquina,  la  befaría,  la  escalonia  y  otras 
plañías  alpinas  de  los  altos  Andes.  Ignora  ab- 
solutamente si  esla  ave  gigantesca  sedralla  al 
Norte  de  Panamá. 

Mr.  Sonnini,  en  un  artículo  en  el  Nuevo 
Diccionario  de  Historia  natural,  asegura  que 
ha  visto  al  cóndor  en  Méjico.  Casi  me  alrevo 
á"  dudarlo,  porque  el  gran  cozca-cuauhtli,  esc 
buitre  que  desempeña  un  papel  de  grande  im- 
portancia en  la  mltologíajde  los  aztecas,  es  el 
vuttttr  papa,  j  habita  preferentemente  las  re- 
giones cálidas  ó  al  menos  las  que  son  muy 
templadas.  Por  mucho  tiempo  han  llamado 
cóndor  lo,s  viageros  á  todas  las  aves  de  rapi- 
ña de  una  magnitud  extraordinaria.  Asi  se  lee 
en  ciertas  relaciones  impresas  mucho  tiempo 
lui,  que  algunos  condores  han  sido  muertos 
en  Arrisa,  eñ  Asia  y  hasta  en  cl;senode  la  Fran- 
cia, tal  como  el  Chátean-nenf-sur-Loire, 

Como  la  rama  oriental  de  los  Andes  se  es- 
tiendo por  las  montañas  de  Pamplona  hasta 
las  de  Méridu,  que  están  cubiertas  de  perpé- 
tuas  nieves,  seria  de  mayor  interés  cerciorar- 
áe  si  el  cóndor  llegó  á  estenderse  hasta  es- 
tas regiones  inmediatas  al  mar  de  las  Antillas. 
Sé  por  Mr.  Mulet  que  existe  sobre  la  pendien- 
le  oriental  de  la  cadena  central  ó  cordillera 
de  Qnindiu,  en  las  inmediaciones  de  Iboqué; 
pero  ignoro  si  esta  ave  se  halla  en  la  cadena  ■ 
de  Summa  Paz  y  de  Chingasa,  al  Este  de  Santa 
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Pe  file  Bogotá.  Ignoro  igualmente  si  alguna 
vez  se  encontró  en  el  grupo  colosal  ele  las 
montañas  de  Santa  Marta.  Muy  posible  seria 
que  no  sucediese  asi,  porque  con  frecuencia 
Jo  mismo  quo  las  plantas,  están  las  aves  cir- 
cunscritas á  ciertos  limites,  mas  allá  de  los 
cuales  no  se  encuentran  por  mas  que  la  natu- 
raleza del  pais  y  del  clima  sea  idénlicOT 

El  cóndor  j  los  guanacos  se  acompañan 
mutuamente  por  toda 'la  cadena  de  los  Andes, 
desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasla  las  fron- 
.  leras;  boreales  del  Perú  sobre  una  estension 
de  900  leguas  marítimas;  pero  los  guanacos 
y  la  vicuña,  que  habiian  esclusivamenle  en  el 
hemisferio  del  Sur,  cesan  en  el  boreal  desde 
el  noveno  grado  de  latitud,  mientras  que  el 
cóndor  sigue  la  cordillera  del  ecuador- 300  le- 
guas mas  lejos  que  la  vicuña. 

Las  plantas  alpinas  ofrecen  el' ejemplo  cu- 
rioso de  una  identidad  de  especies  á  pesar  de 
la  considerable  distancia  que  separa  á  las  mun- 
tañas.  He  observado  por  otra  parle,  que  en 
la  Silla  de  Caracas  se  descubre  ia  misma  befa- 
ría, cuyas  llores  purpúreas  adornan  las  lade- 
ras de  las  montañas  en  el  reino  de  Nueva  Gra- 
nada. No  preguntaré  cómo  la  semilla  ele  es!a 
magnifica  plañía  se  propagó  sobre  aquella 
preeminente  cima  ,  la  única  de  toda  la  cade- 
na de  la  costa  que  por  su  elevación  disfruta 
de  un  clima  basta'nte  frió  para  convenir  á  ta 
befaría;  no  lo  preguntaré  porque  en  buena  fi- 
losofía, el  primer  origen  de  las  cosas  sio  pue- 
de ser  ni  tin  problema  de  historia,  ni  objeto 
de  indagación  para  un  naturalista;  Me  atrevo  á 
alirmar,  sin  embargo,  que  ios  animales  siguen 
mucliomenos  que  las.  plantas  esta  identidad  de 
formas  en  los  países  que  distan  mocho  cutre 
si  aunque  disfruten  de  un- clima  análogo.  Si  en 
medio  de  las  inmensas  llanuras  del  valle  délas 
Amazonas  se  elevase  una  monfañaaislada  has- 
la  la  región  de  los  hielos  ¿morarían  en  ella  los 
condores,  los  guanacos  ó  las  vicuñas? 

Durante  mi  navegación  sobre  el  Orinoco 
muchas  veces  me  han  hablado  los  indios  de 
aves  de  rapiña  muy  grandes,  que  desgraciada 
mente  no  tuve  ocasión  de  observar;  y  tal  voz 
se  referían  á  las  dos  grandes  águilas  que  día 
descubierto  Mr.  Sonniui  en  el  interior  de  la 
Guayana  francesa.  Éste  escelenle  naturalista 
conüesa  paladinamente  que  al  verlas  por  pri 
mera  vez,  creyó  que  eran  condores  y  no  salió 
de  su  error  basta  algo  mas  tarde. 

No  conocemos,  por  consiguiente,  el  cóndor 
ni  en  las  montañas  de  Venezuela,  ni  en  la  ca- 
dena ya  citada  de  las-Cataratas  ó  del  Dorado,  ni 
siquiera  en  el  Brasil;  porque  el  ouira-ouusM 
de  los  brasileños,  que  ha  creído  Buffon  sinó- 
nimo del  cóndor,  es  muy  diferente  por  mas 
que  sea  bastante  grande  para  comer  los  mo- 
nos y  para  atacar  (isi  fábula  vera!)  hasta  á  los 
mismos  hombres. 

Casi  puedo  dudarse  que  el  cóndor  se  es  • 
tienda  sobre' toda  la  cadena  de  los  Andes,  has- 
la  la  esíremidád  mas  austral  del  nuevo  conti- 


nente. En  la  relación  de  viage~del  almirante 
Córclova,  único  vingeen  el  cual  algunos  hom- 
bres  instruidos  residieron  largas  temporadas 
en.  los  estrechos,  enlre  los  animales  que  se 
han  visto,  tanto  sobre  la  Tierra  de  Fuego,  co- 
mo sobre  las  cosías  del  cabo  Yiíoria,  se  citan 
los  colibrís,  los  avestruces  de  América  (strulliio 
lauyonyou),  guanacos  y  perros  montaraces. 
Ninguna  mención  se  hace  del  cóndor,  si  Mea 
parece  bástanle  cierto  que  existe;  porque  el 
cóndor  que  ha  descrito  el  doctor  Shaw,  ha  sido 
muerto  en  el  eslrecho  de  Magallanes,  y  (raido 
á  Europa  por  el  capitán  Middleton  á  su  regreso 
del  mar  del  Sur.  Aunque  el  dibujo  que  se  halla 
en  el  Museum  Leverianum,  como  ya  aminctó 
al  principio  de  esta  memoria,  muy  poco  se  pa- 
rece al  nueslro;  paréeéine,  sin  embargo,  bás- 
tanle probable  que  esta  ave  de  Magallanes  es 
el  macho  del  verdadero  coliflor,  y  no  una  va- 
riedad ó  una  especie  diferente. 

El  doclor  Shaw.  cuya  obra  lleva  el  sello  de 
la  mas  esmerada  exactitud',  le  atribuye  los  ca- 
racteres siguientes:  (iSaceum  in  gula,  seu  \k- 
llis  queedam  dilátala  á  basi  mandíbula}  1 1» fe— 
rioris  longe  per  collnm  duela,  rrodunt  eliara 
á  laf'ere  colli  appendicnlro  seplem  qnasi  carnea 
seu  carúncula;  semi  circulares  et  Merulescea- 
tts.  Bollara  el  peclus  nuda  ct  rubentia,  pilisra- 
fls  nigricanlibus  aspersa,  crista  capilis  sínua- 
ta,  al  lera  ad  nucham,  arate  nigricanles  npcrit- 
le;e  el  noñnülis  in  locis  rubenlcs.  Acolo  indino 
dependo!  lubercnlum  pyrif'ormc.  Dorsumalrum 
relniges  albaj  secundaria',  emula  aira,  pedes 
albi. » 

Las  dos  crestas,  la  blancura  de  los  pies,  las 
remeras  blancas  secundarias  pudieran  dar  i 
cnleuder  sin  duda,  que  el  ave  del  doclor  Sliaw 
difiere  del  verdadero  cóndor;  pero  estas  dife- 
rencias ¿no  provienen  mas  bien  ds'queel  ani- 
mal no  ha  [ludido  ser  descrito  cuando  oslaba 
vivo  y  bien  conservado?  El  naturalista  hiL'fe 
es  quien  puede  resolvérosla  cuestión  y  des- 
vanecer la  duda  que  se  nos  ocurre. 

El  -Museum  Leverianum  contiene  otro'bui- 
Ire  que  se  supone  ser  un  jóven  cóndor  hembra 
del  estrecho  de  Magallanes,  y  confieso  en  lio- 
ñor  déla  verdad,  que  d  ser  esncla  la  figura;  el 
individuo  á  quien  representa  en  nada  se  parece 
al  cóndor  de  los  Andes. 

Estas  dos  aves,  descritas  por  el  doctor 
Shaw,  tienen  de  envergadura  la  una  10  pies, 
y  l-'i  la  otra.  Es  muy  singular  que  lodos  los 
demás  ejemplos  que  se  citan  de  cóndores  ex- 
tremadamente grandes,  sean  do  Chile  ó  de  la 
parle  mas  austral  del  Perú.  ¿Existe  acaso  una 
raza  de  condores  mas  gigantesca  en  los  climas 
fríos  ó  templados  que  en  la  zona  tórrida?  W 
otra  parte,  la  temperatura  de  las  bajas  regio- 
nes detaire,  debe  sor  asaz  indiferente  para  una 
ave,  que  subiendo  á  su  antojo  a  mayor  ó  me- 
nor allura  sobre  la  pendiente  de  las  cordille- 
ras, elige  para  anidar  el  clima  que  mejor  pue- 
da convenirle;  pero  acafeo  acontezca  que  el 
alimenlo  mas  ó  menos  abundante,  y  oirás  cir- 
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cmislancias  locales,  contribuyan  a1  desarrollo 
de  la  organización,  ¿Quién  con  seguridad-  se 
atreverla  á  indicar  las  causas  que  determinan 
lo  i]ue  nosotros  designamos  con  el"  nombre 
vago  de'disttíSaQion  de  las  razas?- 

'ül  cóndor  so  adelanta  Inicia  el  Eslc,  en  las 
montañas  de  Sania  Cruz  déla  Sierra  y  de  Co- 
cliabamlja:  y  como  estas  mismas  cimas  parecen 
incorporarse  á  las  de  Malhogrosso,  muy  posi- 
íle  seria  que  el  ave  que  nos  ocupa  existiese 
en  el  Brasil.  No  obstante,  mucho  dudo  r¡ue  el 
grupo  de  montañas  llamado  Cerro  de  Frió,  y 
el  cerro  de  las  Esmeraldas,  seabaslante  eleva- 
do,! Pn|'  consiguiente  bastante  trio,  para  que 
cu  aquella;  parle  se  detenga  el  cóndor.  El  infa- 
tigable y  laborioso  caballero  don  Félix  de  Aza- 
ra, que  vive  en  las  regiones  mas  inmediatas  á 
esto  mundo  desconocido,  es  el  que  puede  sa- 
carnosde  esta  ineerlidumlirc. 

Si  solo  existe  un  gabinete  que  se  envanezca 
.de  poseer  el  cóndor,  si  todavía  no  lia  sido  bien 
dibujado,  preciso  se  hace  dudar  si  en  algun 
tiempo  se  trajo  vivo  á  Europa.  El  proyecto  de 
conducirle  á  este  continente,  ofrecería  algunas 
diOcu ltades,  y  sin  embargo,  pudiera  venirnos 
por  cualro  vías  diferentes,  es  decir,  o  por  el 
cabo  de  Hornos,  o  por  el  islmo  de  Panamá,  ó 
por  los  rios  Orinoco  ó  déla  Magdalena,  entre 
cuyos  medios  elegiría,  si  me  fuera  posible,  el 
primero. 

El  animal  sufre  ,  muy  bien  la  cautividad, 
pero  es  de  presumir  qne  su  permanencia  en 
países  muy  cálidos,  y  bajo  una  presión  baro- 
métrica muy  grande,  perjudicaría  á  su  salud. 

El  cóndor  pretiere  una  temperatura  de  2  o 
3°  sobre  el  i6rmino.de  la  congelación,  y  sin 
embargo,  no  pódenlos  hogar  que  se  detiene, 
por  espacio  de  muchas  horas,  en  los  valles' 
donde  el  termómetro  centígrado  señala  3CP  so- 
bre cero.  A  pesar  de  io  dicho,  estamos  enia 
convicción  de  que  abreviaría  sn  existencia  el 
calor  que  constantemente  esperímenlaria  en  el 
istmo  do  Panamá,  en  la  provincia  de  Jaén,  de 
Itracamnros  ó  en,  el  rio  de  la  Magdalena,  desde 
Iluda  á  Cartagena  de  las  Indias.  Entre  las  aves 
(le  rapiña,  lo  mismo  que  entre  los  insectos,  ge- 
neralmente es  la  hembra  mayor  que  el  macho, 
lio  obstante,  esta  diferencia  no  es  muy  sensi- 
ble en  el  cóndor,  porqpe  an  talla  varia  con  bas- 
ante frecuencia  en  los  individuos  de  uno  y 
otro  sexo.  Habitante  de  los  lugares  mas  soli- 
tarios, y  sin  tener  ningún  enemigo  ostensible, 
A  no  ser  el  hombre,  que  por  otra  parte  se  cui- 
da muy  poco  de  su  destrucción,  es  de  creer  que 
llegará  a  una  edad  muy  avanzada.  Sin  embar- 
go, no  parece  multiplicarse  mucho,  pues  nun- 
e».  ha  visto  mas  que  de  cuatro  á  seis  condores 
¡i  la  vez,  y  én  ningún  caso  bandadas  de  cua- 
Wnta  á  cincuenta,  como  se  ven  cuando  los  in- 
uívidups  pertenecen  á  la  especie  denominada 
vallar  aura.  El  rey  de  los  buitres  (vultur  papa), 
rae  parece  la  especie  menos  numerosa  entre 
lodas  las  rapaces  de  América. 

Me  kan,  asegurado  que  el  cóndor  no  hace 


nido,  lleposita  Sus  huevos  sobre  la  misma  roca, 
■  no  sin  rodearlos  antes  de  paja  ú  de  hojas  ve- 
lludas de  la  expalesiu  fraúíjou,  que  es  ta  víni- 
ca planta  que  se  reproduce  á  la  inmediación  de 
las  -nieves  perpetuas',  y  se  parece  bastante  á- 
nucstra  verbascum  Ihapsua.  Ilanme  dicho  quo 
los  huevos  son  totalmente  blancos,  y  que  tie- 
nen de  3  á  4  pulgadas  de  longitud.  Preténdese 
también  que  la  hembra  permanece  con  sus  hi- 
juelos durante  todo  el  año.  Cuando  el  cóndor 
desciende  á  las  llanuras,  pretiere  posarse  en 
tierra:  no  anida  sobre  las  ramas  de  los  árboles 
como  lo  hace  el  zamuro  ó  gallinazo  (vultur  au- 
ra);; asi  es,  que  el  cóndor  tiene  las  uñas  muy 
rectas.  llago  esla  observación  á  causa  de  un 
pnsage  de  Aristóteles,  en  el  cual  este  natura- 
lisia  profundo  asegura  ya  que  las  aves  de  ra- 
piña, que  tienen  las  garras  muy  ganchosas, 
no  gustan  de  posarse  sobre  las  piedras. 

Las  costumbres  del  cóndor  son  idénticas  á 
las  del  lcmrner-geycr  de  los  Alpes:  si  no  esce- 
de á  éste  en  magnitud, 'al  menos  le  es  superior 
cu  fuerza  y  en  audacia.  Los  condores  acosan 
no  solamente  al  ciervo  de  los  Andes,  al  peque- 
ño león  puma,  á  la  vicnña  y  al  guanaco,  sino 
también  á  una  ternera:  la  persiguen  por  mu- 
cho tiempo,  y  de  tal  modo  la  hieren  con  sus 
garras  y  á  picotazos,  que  la  ternera  desalenta- 
da y  muerta  de  fatiga,  liende  su  lengua  mu- 
giendo: entonces  el  cóndor  se  apodera  de  la 
lengua,  de  que  es  muy  goloso,  y  arranca  los 
ojos  á  su  victima,  que  echada  en  tierra  espira 
■lentamente.  ■ 

En  la  provincia  de  Quito,  el  destrozo  quo 
los  condores. hacen  en  el  ganado,  'particular- 
mente ¡en  los  rebaños  de  vacas  y  obejas,  es 
muy  considerable.  Me  han  referido  que  en  las 
sábanas  de  Anlisana  que  se  elevan  4,093  me- 
tros (2,101  loesas)  -sobre  el  nivel  del  mar,  so 
encuentran  muchas  veces  algunos  toros  heri- 
dos en  el  lomo  por  los  condores  que  no  pudie- 
ron apoderarse  de  ellos.  Esto  me  recuerda  las 
misiones  del  alto  Orinoco,  donde  los  colosales 
murciélagos  causan  tantas  heridas  al  ganado 
vacuno,  que  esta  es  una  de  las  razones  princi- 
pales que  se  oponen  en  este  país  al  estableci- 
miento de  las  lecherías. 

Saciado  ya  el  cóndor  de  carne  y  de  matan- 
za, se  posa  flemáticamente  sobre  la  cima  de 
las  rocas  mas  culminantes,  y  en  esta  situación 
muestra  un  aire  de  gravedad  sombrío  y  sinies- 
tro. Lo  mismo  que  al  vultur  aura  deja  aproxi- 
mara! hombre,  sin  que  se  tome  la'  molestia  de 
alzar  el  "vuelo.  Por  el  contrario,  atosigado  por 
el  hambre,  elévase  el  cóndor  á  una  altura  pro- 
digiosa, y  cierne  los  aires  para  abrazar  de  un 
golpe  de  vista  él  vasto  país  que  debe  propor- 
cionarlo su  presa.  Pero  especialmente  en  los 
dias  mas  claros,  cuando  el  aire  estaba  sereno, 
observé  que  et  cóndor  y  el  gallinazo  (vultur 
aura)  subían  á  elevaciones  eslraordinarias.  Di- 
ríase que  la  gran  trasparencia  de  las  capas  de 
aire  le  sirve  de  aliciente  para  recorrer  con  ta 
vista  un  considerable  espacio  de  terreno,  que 


367 


CONDOR 


368 


en  mi  dia  encapotado  por  las  brumas,  tal  vez  la  j  far,  corregidor  de  la  provincia,  asistimos  á  loa 
víala  pendrante  de  estos  cazadores  aéreos  no  Usperimentos  que  hicieron  los  indios  con  un 


pudiera  abarcar. 

..En  el  Perú,  en  Quilo  y  en  la  provincia  do 
Popayan,  liay  la  costumbre  de  apresar  vivo  al 
cóndor  por  medio  de  lasos.  Me  doy  á  entender 
que  oíros  viageros  han  descrito  ya  esta  caza 
ostraordinvria,  que  sirve  especialmente  para 
divertirá  los  europeos.  Matan  una  vaca  o  mi 
caballo:  en  poco  tiempo  el  olor  del  animal  que 
acaba  de  morir  atrae  á  los  condores,  cuyo  olfa- 
to es  con  estremo  sensible ,  y  se  les 've  acer- 
car en  gran  número,  justamente  en  aquellos 
lugares  donde  menos  seria  de  presumir  que 
existiesen  algunos  individuos.  El  ave  come-con 
una  veracidad  inconcebible.  Comienza  siempre 
por  los  ojos  y  por  la  lengua,  que  son  sus  Bo- 
cados favoritos,  después  la  anatomía  del  cadá- 
ver se  hace  por  el  ano,  para  llegar  fácilmente 
á  los  inieslínos.  Cuando  los  condores  tienen  el 
vientre  demasiado  repleto,  se  encuentran  muy 
pesados  para  volar,  y  entonces  es  cuando'  los 
indios  los  persiguen  con  lazos,  y  los.  cogen  fá- 
cilmente. Asegúrase  que  el  cóndor  bace  unos 
esfraordiuaríos  esfuerzos  para '  emprender  su 
vuelo,  y  solo  !o  consigue,  cuando  fatigado  por 
¡aula  persecución,  llega  á  vomitar  abundante- 
mente. Sin  duda  á  causa  de  estos  esfuerzos 
alarga  y  encoge  su  cuello  el  cóndor,  y  acerca 
¡a  garra  á  su  pico.  Esta  maniobra,  ciertamente, 
accidental,  es  causa  de  que  díganlos  morado- 
res del  pais,  que  el  cóndor,  para.salvarse  y  pa- 
ra provocar  el  vómito,  introduce  el  dedo  de  las 
patas  en  su  pico.  Pongo  muy  en  duda  que  la 
garra  del  cóndor  pueda  baccr  cosquillas  con 
bastante  suavidad  en  aquella  parte  para  oscilar 
el  vómito.  Los  españolea  llaman  á  esla  caza 
correr  los  buitrts,  y  después  de  las  funciones 
de  loros,  esla  diversión  predilecta  dé  los  cam- 
pesinos. Fácil  es  adivinar  con  qué  crueldad 
son  tratados  los  miseros  cóndores  cuando  caen 
vivos  en  poder  de  aquellos  indígenas:  ¡no  su- 
_  friria  mas  un  inseclo  entre  las  manos  de  un 
sabio  enlomologista! 

Me  han, asegurado  en  Iiio  Eamba,  que  para 
facilitar  la  caza  de  los  cóndores,  se  introducen 
algunas  veces  yerbas  venenosas  en  el  vientre 
det  animal  que  debe  servir  de  cebo.  Los  cón- 
dores caen  en  tal  caso  como  si  estuviesen 
ébrios.  Es  una  imitación  cié  la  pesca  con  el 
jaequinia  armillaris  ó  el  piscidia,  pesca  á 
que  los  españoles  son  muy  aficionados. 

Después  de  preso. el  cóndor,  se  maestra 
tímido,  y  parece  triste  durante  la  primera  ho- 
ra, pero  no  tarda  en  revelar  su  maligno  carác- 
ter. Tuve  en  Quito  por  espacio  do  ocho  dias 
nna  hembra  viva  en  el  corral  de  mi  casa,  y  era 
peligroso  acercarse  á  ella,  pues  el  miedo  la  ha- 
bía hecbd  muy  montaraz. 

Dicese  comunmente  que  el  galo  tiene  siete 
vidas,  y  otro  lardo  pudiera  decirse  del  cóndor, 
que  tarda  mas  en  morir  que  cualquiera  otra 
• .  ave  de  las  rapaces.  Hallándonos,  en  Rio  Bamba 
y  en  casa  de  nuestro  amigo  don  Javier  Montu- 


condor  para  matarle.  Comenzaron  por  estran- 
gularlo con  un  lazo,  y  ya  colgado  de  un  árbol, 
tiraron  con  fuerza  por  los  pies  durante  muchos 
minutos:  apenas  lo  desciñeron  el  dogal,  se  pu- 
so, a  pasear  el  cóndor  como  si  tal  cosa  te  hu- 
biese sucedido.  Le  apuntaron  con  una  pistola, 
cuya  carga  era  de  tres  balas,  casi  á  boca  de 
jarro,  y  todas  penetraron  en  su  cuerpo;  estaba 
herido  en  el  cuello,  en  el  pecho  y  en  el  vientre, 
y  siu  embargo,  se  mantuvo  en  pie  hasta  que 
otra  bala  que  chocó  contra  el  fémur,  le  hizo 
caer  en  tierra,  El  corregidor  don  Juan  Bernar- 
do de  León,  á  la  bondad  del  cual  debo  muchas 
reseñas  del  mayor  interés,  por  lo  que  respecta 
á  los  animales  del  reino  de  Quito,  asistió  á  es- 
te curioso  esnerinieuto.- 

.  Solo  murió  el  cóndor  media  hora  después 
do  las  numerosas  heridas  que  recibiera ,  y 
Mr.  Bompland  ha  conservado  por  mucho  tiem- 
po la  bala  que  rechazó  a!  ser  despedida  coaira 
el  fémur,  l'or  muy  estraordinaria  que  parezca 
esta  observación,  salgo  garante  de  su  exacll- 
lnd,  porque,  se  hizo  á  ini  vista  el  esperiincuto 


que  acabo  de  referir. 

'  Cuenta  el  astrónomo  b'lloa  (1),  que  en  las 
regiones  frías  del  Perú,  el  cóndor  suele  tener 
ta  piel  tan  copiosamente  provista  de  plumas, 
que  pueden  dispararse  de  ocho  á  diez  balas 
cotilra  e!  cuerpo  del  anin)al,-sHi  que  ninguna 
le  cause  daño. 

El  cóndor  que  nosotros  reconocimos,  esta- 
ba lleno  do  una  inmensidad  de  piojos  {pedicti- 
lus)  morenuzeos,  que  por  olvido  no  llegué  á 
describir:  son  de  una  especie  diferente  del  pe- 
diculus  vulturio  que  labricio  describió;  y  sia 
embargo,  también  debe  vivir  sobre  los  buitres 
de  las  Indias. 

Es  del  mayor  interés  observar  que  el  eoa- 
dor  prefiero  los  cadáveres  á  los  animales  vite, 
aunque  se  alimenta  alleruativamenle  de  unos 
y  otros.. Con  todo,  hace  una  guerra  mas  decla- 
rada álos  cuadrúpedos  que  á  las  aves  pequeñas. 
Después  de  la  interesonle  Memoria  de  nion- 
sienr  Jlumboldt,  lo  mejor  que  podemos  hacer  es 
citar  aun  otros  detalles  no  menos  curiosos  que 
bien  redactados,  do  cuyo  conocimiento  somos 
deudores  i  los  largos  viages  que  hizo  por 
América  Mr.  Aleides  de  Orbigny:  teniendo  á  la 
vista  estas  dos  memorias,  la  historia  del  cón- 
dor nada  dejará  que  desear. 

El  cóndor  lia  sido  demasiado  bicu  descrito 
por  Mrcs:  de  Humboldt  y  Teuimiuck,  para  que 


{(J  Para  t¡uo  se  vea  con  cuanto  conocimiento  de 
causa  hablan  los  autores  do  allende  los  Pirineo* 
cuando  se  ocupan  de  los  asuntos  y  noticias  do  Espa- 
ña, copiaremos  litcralmonle  la  cita  ijue  en  el  mal 
idioma  castellano  (rae  el  original  Trances.  «La  pltnna 
del  cóndor  forma  un  entretejido  tan  bien  jircnarndci, 
que  no  le  penetra  la  bala  de  íusil,  ni  el  animal  se  in- 
muta al  recibir  el  golpe.  En  la  parle  alta  del  l'ersw 
ha  incidido  tirarle  oebu  á  diez  tiros  seguidos,  eg«W» 
dar  las  balas  sobre  él  y  caer,  mas  al.suala  de  retal- 
io sin  haberle  hecho  dagno  alguno.» 
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'  haya  necesidad  de  describirle  nuevamente. 
Este  articulo,  pues,  en  cnanto  á  los  caracteres, 
se  reducirá  a  algunas  aclaraciones  que  nos  pa- 
recen indispensables,  respecto  á  las  diversas 
edades  del  animal,  y  en  cuanto  á  sus  costum- 
bres, recopilaremos  todas  las  noticias  que  lie- 
mos podido  adquirir  durante ,  cinco  años  que 
nos  liemos  detenido  en  los  lugares  que  con 
mas  frecuencia  habita. 

Solo  el  mucho  adulto  tiene  eresia,  y  la-hem- 
bra carece  de  ella,  lo  mismo  que  de  pliegues 
en  el  cuello.  Los  pequeñuelos,  al  salir  del  cas- 
caron, nacen  con.  un  vello  largo  y  rizado,  que 
Mr.  de  liumboldt  compara  muy  atinadamente  i 
ios  jóvenes  mochuelos.  Esle  vello  que  cubre 
igualmente  los  hijuelos  de  todas  las  especies 
de  socoranfos  y  calarlos,  no  cae  hasta  de  alli  á 
algunos  meses..  Es  gris  blanquecino  en  el  cón- 
dor, y  muy  pronto  se  cubre  de  "plumas  de  un 
moreno  negruzco,  que  por  espacio  de  dos  años 
conservan  esta  tinta,  «tinque  mas  ó  menos  in- 
tensa. 

Al  segnndo  año,  en  tiempo  de  la  muda,  que 
precede  á  la  época  de  los  amores,  las  plumas, 
se  hacen  un  poco  mas  negras,  sin  mostrar  to- 
davía la  maueha  blanca  de  las  remeras.  Desde 
entonces  comienza  á  aparecer  el  collarin  blan- 
co, y  no  tan  solo  después  de  los  tres  años,  co- 
mo asegura  Mr.  de  llstmboldt,  si  bien  conviene 
advertir  que  en  un  principio  es  muy  estrecha, 
lii  macho  carece  todavía  de  la  cresta  carnosa 
(pie  solo  comienza  á  brotar  al  cumplir  el  ter- 
cer afín,  época  en  la  cual  el  collarin  se  hace 
poblado,  ostentándose  tan  hermoso  como  debe 
serlo  en  lo  que  resta  de  vida  al  animal.  En  esta 
misma  época  es  cuando  las  pininas  en  un  prin-. 
cipio  de  un  color  totalmente  uniforme,  comien- 
zan á  blanquear  por  las  remeras.  Decimos  co- 
mienzan, porque  según  lo  que  afirman  los  ha- 
bitantes de  aquellas  regiones,  los  condores 
parecen  tanto  mas  blancos  cuanto  mas  viejos 
son.  Esta  mancha  blanca  hizo  decir  á  Garcilaso 
de  la  Vega  que  son  negros  y  blancos  por  in- 
tervalos,, lo  mismo  quedas  picazas, 

nomos  observado  que  todas  las  figuras  pu- 
blicadas hasta^  el  presente,  han  recalcado  el 
color  de  las  partes  carnosas,  haciéndolas  de- 
masiado rojizas.  La  cresta  generalmente  es 
negruzca,  y  la  parte  inferior  del  cuello  de  co- 
lor lívido. 

Inútil  seria  aumentar  el  número  de  las  dis- 
cusiones publicadas  ya  por  tos-autores,  sobre 
la  verdadera  tal  la  del  cóndor,  cuando  diaria- 
mente puede  verse  en  el  jardín  botánico  de 
París.  Sos  contentaremos  con  afirmar  que'la 
envergadura  de  los  que  hemos  medido  en  el 
pais,  nunca  escedió  de  tres  metros:  otras  llo- 
raos medido  en  los  Andes  y  en  la  cosía  de  la 
Palagonia,  y  la  diferencia  entre  las  tallas  de 
unos  y  otros  ha  sidode  muy  poca consideración. 

Su  longitud  es  generalmente  de  un  metro 
y  veinte  y  . cinco  á  treinta  centímetros.  Entre 
los  que  tuvimos  ocasión  de  medir  . sobre  los 
Andes  y  las  regiones  australes,  no  hemos  ob- 

037     1HBMOTECA  VÜPULAIl. 


servado  ninguna  diferencia,  en  cnanto  á  la 
magnitud,  aunque  Temminck  y  Ilumbotdt  ase- 
guran, bajo  el  crédito  de  los  viageros,  que  los 
de  Chile  son  algo  mayores.  La  estatura  de  la 
hembra  del  cóndor  es  mas  aventajada  que  la 
del  macho,,  y  esto  mismo  se  observa  en  casi 
todas  las  aves  de  rapiña,  pero  hemos  creido 
haber  notado  que  la  diferencia  es  menos  sen- 
sible en  esta  especie  qne  en  todas  las  demás. 

Nunca  hemos  visto  en  ninguna  de  nuestras 
escursiones  esas  aves  gigantescas  del  ííuévo 
Mundo,  descritas  con  tanta  exageración  por  el 
padre  Acosia,  quien  dice  que  son  capacesno  tan 
solo  de  devorar  un  carnero,  sino  también- de 
comer  una  becerra,  ó,  por  Garcilaso  de  la  Vega, 
cuando  refiere  ton  su  ingenuidad  habitual, 
que  dos  condores  acometen  á  una  vaca  6  á  un 
¡oro  y  los  devoran,  y  que  han  matado  joven- 
cillos  cuya  edad  frisaba  en  quince  ó  diez  y  seis 
años;  ó 'por  Dcmarchais,  ñllimamenie  asegura 
que  el  cóndor  puede  muy  bien  arrebatar  un 
ciervo. 

Esta  talla  y  estas  fuerzas  tan  exageradas, 
á  las  cuales  ha  dado  crédito  el  testimonio  de. 
tantos  autores,  debemos,  ponerlas  en  su  justo 
valor,  como  lo  hizo  ya  Mr,  Humboidt ,  por 
cuanto  no  son  superiores  á  las  del  vultur-bar- 
balits  ó  lemmcr-ffeijer.  El  cóndor  exhala,  como 
los  demás  buitres,  un  fuerle  olor  á  carne  po- 
drida, que  sin  duda  debemos  atribuir  a  su  gé- 
nero de  alimento.  Ninguno  de  los  autores  que 
han  hablado  de  esta  ave  tan  célebre,  se  ocupó 
de  esta  particularidad ,  que"  hemos  creido 
conveniente  citar,  porque  no  todas  las  espe- 
cies exhalan  en  el  mismo  grado  este  olor  nau- 
seabundo. ' 

Mr.  de  Humboldt,  que  solo  había. visto  el 
cóndor  sobre  las1  montañas,  dice'  »E1  cóndor, 
lo  mismo  que  los  llamas,  la  vicuña,  el  alpaca 
y  muchas  plantas. alpinas,  es  peculiar  de  la 
gran  cadena  de  los  Andes.  La  región  del  glo- 
bo que  parece  preferir  á  cualquiera  otra,  es 
la  que  se  eleva  de  3,100  á  4,900  metros  de 
altura,  Siempre  qne  para  hacer  nuestras  her- 
borizaciones tuvimos  precisión  de  acercarnos 
á  las  nieves  perpetuas,  hemos  sido  rodeados 
de  cóndores,» 

Por  grande  que  sea  el  respeto  que  gene- 
ralmente profesamos  á  las  aserciones  de  aquel 
grande  observador,  por  esta  vez  no  es  po-  ' 
sible  que  las  adoptemos'  sin  examen.  Bien  sa- 
bido es  que  los  condores  recorren  las  alturas 
de  los  Andes,  donde  pacen  los  llamas  y  los 
vicuñas,  pero  no  creemos  que  esta  zona  es- 
pecial sea  su  morada  esclusiva:  tampoco  cree- 
mos que  solo  la  cadena  de  los  Andes  les  sir- 
va de  mansión,  porque  hemos  encontrado  nn 
gran  número  de  ellos  sobre  toda  la  costa  del . 
Océano  Pacifico  y  sobre  la  del  Océano  Atlántico, 
y  alas  márgenes  del  mar,  en  la  costa  de  Pala- 
gonia,  donde  las  montañas  mas  inmediatas 
distan  por  lo  menos  cien  leguas,  y  donde  es 
muy  seguro  que  viven,  anidan  y  permanecen 
habitualniente.  . 

T.    x.  24 
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Verdad  es  ijtie  puede  suponerse  con  alguna 
verosimilitud,  que  las  montañas  que  descu- 
brimos al  pie  de  los  derrumbaderos  de  la  costa, 
han  podido  estender  paulatinamente  sus  emi- 
graciones desde  el'Sur  hacia  el  Norte,  desde 
las  montañas  del  estrecho  de  Magallanes  hasta 
la  embocadura  del  rio  Negro  en  Patagonia.  Por 
la  misma  razón  no  creemos  (pie  los  condores 
prefieran  una  zona  elevada  á  otra  que  se  halle 
al  nivel  del  mar,  porque  los  de  Patagonia  son 
tan  voluminosos  y  menos  rollizos  que  los  que 
moran  en  los  Andes;  y  ademas,  los  liemos  vis- 
to con  tanta  frecuencia  sobro  toda  la  cosía  del 
Perú,  especialmente  en  la  de  Arica,  cernerse 
todo  el  dia.proeurando  descubrir  algunos  añi- 
les muertos  )'  arrojados  por  las  olas  sobre 
aquella  playa;  con  lanía  frecuencia  los  hemos 
visto  dormir  sobre  las  rocas  empinadas  de  la 
colina  conocida  con  el  nombre  ele  Horro  de 
Arica,  que  los  creemos  susceptibles  de  liaTüiíat 
indistintamente  las  zonas  mas  Mas  y  las  co- 
marcas heridas  directamente  por  los  rayos  de 
un  sol  abrasador  como  et  que  baña  las  costas 
del  Perú. 

Es  muy  probable  que  las  alturas  que  fre- 
cuentó Mr.  llumboldt,  se  hallaban  á  la  inmedia- 
ción de  algunos  caseríos  ó  rebaños  ,  porque 
nunca  hemos  encontrado  cóndores  sóbre  la  ¡ci- 
ma de  los  Andes,  á  no  concurrir,  alguna  de  es-, 
'tas  dos  circunstancias. 

Creemos,  por  tanto,  deber  nuestro  asignar 
á  los  condores  mayor  estension  de  limites; 
tanlo  en  latitud  conio  en  altura,  señalándoles 
en  el  primer  concepto  desde  el  cabo  de  Hor- 
nos ^  (i"  de  latitud  Sur)  (t)  hasta  los.  8»  de  la- 
titud Norte,  en  las  partes  elevadas  de  los  An- 
des, sobre  su  vertiente  occidental  sobre  todo 
el  lerritorio  del  Perú,  la  Bulivia  y  Chile;  y  des- 
de el  nivel  del  .  mar  donde  anidan  y  se  detie- 
nen bástalas  regiones  heladas  de  los  Andes; 
porque  frecuentemente  los  hemos  visto  desar 
parecer  en  la  inmensidad  de  la  atmósfera  cuan- 
do nosotros  nos  hallábamos  a  la  altura  de  4,700 
y  mas  metros  sobre  el  nivel  del  mar. 

"  Entre  todas  las  aves,  et  cóndor  es  la  mas 
privilegiada  por  lo  que'respecía  á  la  facultad 
que  tiene  de  cruzar  los  aires  con  rapidez,  ele- 
vándose á  una  altpra  de  la  mayor  considera- 
ción.. Lo  heñios  visto  'ascender  hasta  el  nivel 
de  la'eumbre  del  Llimani,  cuya  elevación  es  la 
de  5,753  toes'as,'  mientras  que  á  la  de  18,000 
pies  solo  puede  resistir  el  hombre  á  la  rare- 
facción del  aire,  cuando  ha  nacido  sobre  las 
elevadas  plataformas  de  los  Andes,  Al  Este  de 
estas  montañas,  el  cóndor  solo  signe  á- lo  lar- 
go del  ramal  oriental  de  la  cordillera,  también 
oriental,  hasia  Cochabamba,  y  algunas  veces 

(1)  Ln  descripción  que  se  lee  en  una  de  las  obras 
de  Shaw^Museum  Leverinnum)  vol.  II  pA¡*.  5,  Lon- 
dres 1790-  admiró  á  Mr.  de  Htimb-alrlL  porque  asegura 
que  ion  Illancos  los  píes  del  cündor,  y  sin  embargo, 
liarla'  ofrece  de  particular,  .porque  los  que  liemos 
vislo  en  Patagonia  los  tenían  Illancos  también  en 
viiluJ  de  hallarse  cubiertos  de  una  malcría  eslí  o  ña 
y  blanquecina.  '■ 


hasta  el  punto  en  que  comienzan  las  llanu- 
ras de  S;mla  Cruz  de  la  Sierra;  pero  como 
desde  alli  ninguna  cadena  de  monlañas  reúne' 
álos  Andes  con  los  primeros  ramales  de  la  pro- 
vincia de  Chiquitos,  no  pasa  déoste  Ilmile, 
y  por  lanío  no  es  posible  que  se  halie  en  las 
montañas  de!  Brasil. 

Creemos  que  otros  motivos  mas  influyen- 
tes queda  latitud  y  la  altura  deben  ocasionar 
la  preferencia  que  da  el  cóndor  á  ciertos  luga- 
res. Su  género  de  vida  le  obliga  á  escoger 
para  asilo  terreóos  sembrados  de  escombros  á 
de  precipicios,  porque  nunca  se  posa  sóbrelos 
árboles,  y  porque  no  solamente  necesila  pun- 
tos culminantes,  desde  donde  pueda  descu- 
brir eMerreiiu  que  se  esliendo  alrededor  de 
él,  sino  también  atifracluosidades  que  le  sir- 
van de  perchero  y  le  preserven  de  la  lluvia. 
Asi  .es  que  lio  desciende  ni  á  las  Pampas  de 
Buenos  Aires,  y  eso  que  habita  las  montañas 
que  lo  sirven  de  limite  por  la  parte  occidental, 
ni 'se  introduce  en  las  selras,  ni  penetra  en 
el  interior  de  las  montañas  que  abundan  en 
arbolado,  cuyas  ramas  pudieran  embarazar  su 
-vuelo.  Por  lo  mismo  el  cóndor  habita  mas  es- 
pecialícenle, ya  en  las  monlañas  áridas  ,  ó  al 
menos  poco  pobladas,  ya  en  las  costas  mari- 
timas,  'donde  los  precipicios  rrias  ó  menos 
escarpados,  sustituyen  á  las  monlañas.  - 

No  debernos  creer,  sin  embargo,  que  habi- 
ta en  "todas  las  monlañas  ó  todos  tos  lugares 
elevados  queesfáu  desprovisíos  de  verdor.  Ne- 
cesita ser  atraído  por  pacíficos  rebaños  de  la 
pertenencia  del  hombre,  bien  sean  dellamas, 
ovejas,  ó  alpacas,  ú  por  muchos  animales  mon- 
taraces cuando  pacen  á  la  vez.  üe'aqui  el  gran 
número  de  condores  que  siguen  las  costas  don- 
de se  reúnen  habiluahuente  muchos  lobos  ma- 
rinos., como  las  del  Perú  y  hasta  las  de  la 
Patagonia,  siempre  cubiertas  do  otarios  y  de 
focas. 

Donde  no  hay  .  lobos  marinos,  lampoco 
existen  condores,  o  bien  se  les.vecomoen 
el  Perú,  bien  sea  cerniéndose  sobre  la  cima 
de  los  Andes,  sea .  atravesándolos  con  vuelo 
'rápido,  á  fin, de  encontrar  cuellos  los  pe- 
queños rebaños  aislados,  únicos  vestigios  qno 
nos  quedan  de  la  destrucción  de  las  vicuñas 
y  los  guanacos ,  cuya  desaparición  gradual 
acarrea  la  de  los  condores  ,  que  por  esla  can- 
sa se. mantienen  preferentemente  á  la  uime- 
diacion-de  los  lugares  habitados  y  de  los  ca- 
minos. 

A  diferencia  de  los  catarlos,  que  siempre 
se  ven  reunidos  ó  centenares,  el  cóndor  caza 
solo,  i-y  nunca  se  junta  á  otras  aves  sino  pura 
arrebatar  una  parte  de  su  presa  ó  devorarla 
con  ellas  en  buena  armonía.  Alguna  vez,  sin 
■embargo,  hemos  visto  que  dos  cóndores  se 
posaban  sobre  una  misma  roca, 

Esla  ave  es  bastante  indolente.  Después  da 
haber  pasado  la  noche  en  el  hueco  de  una 
roca  ó  do  un  precipicio  escarpado  con  la  cabe- 
za escondida  éntrelas  espaldas,  lo  que  le  d 
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cierto  aire  socarrón,  despierta  al  rayar  eldia.i 
sacude  dos  ó  tres  veces  la  cabeza',  y  casi 
siempre;  untes  de  abandonar  su  guarida,  es- 
pera á  i] na  el  sel  comience  ¡i  elevarse  sobre  el 
horizonte,  especialmente  si  el  hambre  no  le 
morliíicL!,  inclínase  á  orillas  del  peñasco  agi- 
tando sus  vastas  alas  como  si  se  dispusiese 
Aparlir,  hasta  que  por  último  las  desplega  y 
se  lanza  en  el  espacio.  Solo  con  mucha  dílícul- 
lad"  emprende  su  vuelo,  y  esle  no  es  horizon- 
tal cuino  el  do  otras  aves.  Crceriiiselc  desde 
luego  puco  seguro  en  su  cscursion  aérea,  por- 
que comienza  á  describir  mi  arco  de  circulo 
cediendo  á  su  propio  peso;  pero  recobrando 
mu)' en  breve  su  magestuoso  arranque,  con 
las  alas  redondeadas,,  las  remeras  separarlas 
entre  si,  se  mece  en  los  aires  con  facilidad, 
sin  que  al  parecer  esperimente  el  menor  can- 
sancio. 

Por  movimientos  oscilatorios  poco  sensi- 
bles, comunica  á  su  vuelo  (odas  las  direccio- 
nes imaginables;  sigue  todas  las  sinuosidades 
del  terreno  que  recorro;  sube  y  desciende  con 
la  mayor  rapidez;  repentinamente  se  baja  has- 
ta rozar  con  el  suelo,  cuando  un  momento  an- 
tes, meciéndose  entre  las  nubes,  parecía  un 
punto  imperceptible  en  la  inmensidad  del 
espacio. 

l'ero  cuando  desde  lo  alto  de  las  regioucs 
etéreas  su  vista  penetrante  llega  á  columbrar 
uua  victima,  igual  eu  rapidez  á  la  flecha  que 
sale  del  arco  impulsada  por  una  mano  vigoro- 
sa, se  precipita  sobre  aquella,  ó  mas  bien  se 
deja  caer  en  dirección  vertical,- con  u na  cir- 
cunstancia que  indican  cuidadosamente  todos 
los  autores  antiguos.  «Cuando  desciende,  dice 
Barcíl.BSO  de  la  Vega,  hace  un  ruido  tan  gran- 
de que  causa  admiración.  Cuando  bajan  cayen- 
do de  lo  alio  hacen  tan  gran  sombrido  que 
asombra;»  circunstancia  de  las  mas  verdade- 
ras en  efecto.  Porque  mas  de  una  voz  hemos 
esperimeutado  esa  admiración  de  que  habla 
Garcilaso  de  la  Vega:  fiero  en  cuya  circunstan- 
cia, no  obstante,  sin  temor  .de  ser  desmenti- 
do por  los  viageros,  «o  se  puede  fundar  co- 
mo lo  hacen  muchos  escritores,  uno  de  los 
caradores  generales  del  vuelo  del  cóndor.  En 
cualquiera  otro  caso  cl'ruido  que  esto  produ- 
ce al  descender  cspococslrepiloso. 

E¡  coudor  recorre  sucesivamente  Las  costas 
á  fin  de  buscar  en  ellas  los  animales  diversos 
que  el  mar  arroja  á  la  playa,  ó  bien  examina 
las  inmediaciones  de  los  lugares  habitados  y 
las-sinuosidades  de  los  caminos  á  fin  de  reco- 
ger algunos  residuos  de  animales  desechados 
por  el  hombre;  y  cuando  nada  consiguió  ha- 
llar, se  posa  sobre  la  punta  de  un  peñasco  po- 
co distanle  de  los  rebaños,  y  desde  nll.i  espe- 
ra a  que  una  oveja  ó  una  llama  se  se- 
paren délas  demás  para  parir  sus  liijuclos. 

Entonces  si  el  paslor  no  se  halla  eu  dispo- 
sición do  defender  la  pieza  descarriada,  él 
cóndor  alza  su  vuelo  y  se  cierne  á  una  grande 
altura  encima  de  aquel  pobre  animal,  y  en 


euanlo  ñola  que  ha  parido  se  deja  caer  robre 
su 'presa,  no  para  alacáida  directamente,  sino 
para  echarse  sobre  su  placenta  y  malar  en 
seguida  al  recien  nacido  desolándolo  por  el 
curdon.  umbilical,  .y  si  elpaslórno  acude  con 
protililud  para  hacerle  soltar  su  presa,  aquella 
ave  ansiosa  de  matanza  á  pesar  de  los  esfuer- 
ces de  la  pobre.madre,  devora  en  un  instante 
las-entrañas  de  su  hijuelo. 

Va  hemos  referido  que  cuando  un  animal 
se  halla  atacado  por  im  cóndor  en  un  parage 
donde  no  se  descubría  ninguno  mas,  inmedia- 
tamente se  presentan  otros  muchos  sin  que  se 
pueda  saber  de  donde  vienen.  Hemos  presen- 
ciado una  de  estas  escenas  sangríenlas  en  un 
víage  quo  hicimos  desde  Arica  á  Tacna  sobre 
la  costa  del  Perú.  Es  un  tránsito  -de  once  le- 
guas; sin  agua,  en  medio  de  un  desierto  de 
arena  encandecida  que  lallUTia  rio  refresca  ja- 
más, y  cuyo  polvillo  salado  todavía  hace  seu- 
Hr  con  mas  vehemencia,  el  rigor  de  aquella 
sequedad  estremuda.  Varios  rebaños  de  muías 
y  de  asnos,  cuya  carga  os  mas  pesada  de  lo 
quo  debiera,  recorren  incesantemente  el  país, 
y  los  asnos  que  en  él  mas  que  en  cualquiera 
oirá  parte  son  el  alivio  de  aquellos  moradores, 
atraviesan  la  rula  tanto  á  la  ida  comea  la  vuel- 
ta sin  que  absolutamente  nada  se  les  dé  de  co- 
mer durante  la  travesía;  asi  es  que  mueren 
muchos,  cuyos  cadáveres  yacen  sobre  el  ,  ca- 
mino y  se  encuentran  en  todas  direcciones. 
Cuando  en  una  de  oslas  caravanas  llega  un 
asno  á  ratigarsc,  se  le  abandona,  aunque  al- 
gunas veces  sudo  perece  de  sed,  recobra  su 
anliguo  domicilio-  para  recibir  nuevamente  la 
cotidiana  carga. 

Uno  de  estos  pobres  animales,  asi  abando- 
nado cuando  ya  sus  fuerzas  ilaqueaban  y  no  po- 
día sostenerse  en  pie,  sejtendló  sobre  el  terre- 
no, próximo  á  exhalar  el  último  suspiro.  Algu- 
nos urubús  se  acercaron  en  seguida  y  le  re- 
partieron algunos  picotazos,  que  poco  daño 
originaron  al  moribundo;  pero  en  brevO  un 
cóndor,  que  volando.entre  las  nubes  era  lesli- 
go  de  ésta  lucha,  se  dejó  caer  sobfe.aquella 
presa,  que  al  instantéabandonaron  losurnbñs, 
y  se  situaron  á  «na  respetuosa  distancia,  para 
esperar,  sin  duda  con  impaciencia,  que  saciase 
su  apetito  el'  cóndor,  al  cual  no  osaban  acer- 
carse. Este  primer  cóndor  no  tardó  en  Terse 
rodeado  de  otros  dos,  y  bien  pronto  llego  un 
nuevo  refuerzo  de  aves  de  esla  especie  ,  que  á 
porfía  se  lanzaron  sobre  su  víctima  arrancán- 
dole con.su  terrible  pico,  la  una  los  ojos,  la 
otra  las  partes  genitales;'  asi  es  que  antes  de 
mucho,  y  después  de  hacer  sufrir  al  misero  as- 
no los  mas  agudos  dolores,"  murió  este  en 
medio  de  las  mas  terribles  agonías. 

Nos  acercamos  al  cadáver,  y  entonces  los  ' 
condores,  se  separaron  a  lma  corta  distancia 
sobre' las  colinas  pequeñas  que  hay  en  aque- 
llas inmediaciones  cerniéndose  á -cierta  altura; 
y  cuando  observaron  que  abandonábamos  el  ter- 
reno, volvieron  á  la  carga. 
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Cuando  los  coridores  están  muyrepletos  con 
mucha  dificultad  cruzan  los  aires,  y  solo  pue- 
den emprender  su  vuelo  después  de  haber  cor- 
rido por  algunos  instantes -agitando  sus  alas,  y' 
cuando  se  les  persigue  procuran,  hacerse  mas 
lijeros  vomitando  una  parle  de  lo  que  lian  comV 
du:  por  último,  cuando  ya  recobran  una  parte 
de  su  agilidad  remontan  el  vuelo  y  raaá^o- 
sarse'cnlre  las  grutas  de  una  roca,  donde,  co- 
mo ya  hemos  dicho,  hacen  tranquilamente  la 
digestión  con  la  cabeza  éntrelas  espaldas. 

Cuando  un  cóndor  no  halla  presa,  caza 
hasta  que  se  hace  de  noche,  y  solo  cuando,  co- 
mienza eí  crepúsculo  se  vuelve  á  su  guarida. 
Itesisle  eí  hambre  con  la  mayor  paciencia  por 
espacio  de  muchos  dias,  pero  se  disgusta  am- 
pliamente de  sus  privaciones  cuando  bailarina 
presa  fácil. 

Ya  Garcilas.ode  la  Vega,  que  escribía á  prin- 
cipios del  siglo  XVII,  deió  asentado  que:  «el 
cóndor  no  tiene  garras  como  las  del  águila  y 
sus  pies  son  mny'parecidos  á'los  dé  una  ga- 
llina.» Este  testimonio  tan  positivo  y  tanto 
mas  digno  de  le  cuanto  que  emana  de  un  autor 
peruviano,  generalmente  bien  informado  ,  no 
ha  sido  suficiente  para  impedir  que  muchos 
autores  modernos  atribuyesen  al  ave  costum- 
bres que  no  pertenecen  á  los  falconidosl  Sle- 
venaon,  por  ejemplo,  pretende- «que  el  cóndor 
cae  sobre  su  presa,  y  que  si.es  un  cordero  ó  cual- 
quiera otro  mamífero,  lo  arreiata  con  sus  gar- 
ras paradevorarlo. sobre  la  montaña  mas  próxi- 
ma.» Mr.  de  La  Condamirte,  autos  que  Stevcn- 
son  bahía  sido  imbuido  en  este  error,  que  lam- 
inen habia  llegado  á  alimentar  nuestro  ilustre 
viagero  Mr.  de  lliiuiboldt,  cuya  reputación  por 
otra  parte  eslá  perfectamente' cimentada,  pues, 
sus  escritos  se  leen  en  toda  Europa,  Habla  mu- 
chas veces  de  la  fuerza  que  tiene  en  sus  garras 
el  cóndor,  y  hasta  dice  que  «los  condores  aco- 
meten, no  tan  solo  al  ciervo  de  los  Andes,  al 
pequeño  león  puma,  ó  á  la  vicuña  y  el  guana- 
co, sino  también  á  una  ternera.  Por  tanto  tiem- 
po la  persiguen  hiriéndola  con  sus  garras  y  á 
picotazos,  que  la  -  ternera  sofocada  y  muerta 
de  fatiga,  tiende  la  lengua  mugiendo, »  , 

Verdad  es  que  el  cóndor  tiene  uñas,  pero 
solo  se  sirve  de  ellas  para  descanso  de  su  cuer- 
po, pues  generalmente  las  tiene  embotadas, 
perqué  solo  se  posa  sobre  las  rocas,  y  como 
muy  juiciosamente  observa  Mr.  Teinmiuck,  .no- 
pueden  servirle  para  arrebatar  ninguna  presa 
por  pequeña  que  sea.  Nosotros  añadimos  que 
ni  aun  pueden  servirle  para  destrozarla,  pues 
en  realidad  solo  hace  uso  de  sn  terrible  pico, 
con  el  cual  ta  desuella  y  despedaza  tirando 
fuertemente  por  la  porción  que  con  mas  faci- 
lidad puede  asir. 

Tampoco  creemos  que  el'eondor -pueda  ata- 
car á  las  ovejas,  los  ciervos,  los  llamas,  y  lo- 
davia  menos  á  las  terneras.  Siempre  amigos 
de  lo  maravilloso  y  partidarios  de  todo  cuanto 
concierne  á  su  pais,  los  habitantes  de  los  re- 
glones americanas  propenden  á  exagerar  las . 


cosas.  Podemos  asegurar  que.  el  cóndor  nunca 
acomete  á  un  animal  adulto,  por  mas  que  la 
talla  de  éste  no  esceda  de  la  de  un  carnero,  á 
menos  que  el  animal  esté  espirando;  pero  atraí- 
do por  el  cebo  del  cordón  umbilical  ataca 
siempre  á  los  animales  que  nacen  en  los  cam- 
pos. Tampoco  podemos  afirmar  que  no  se  de- 
dica á  la  caza  de  oirás  aves  ,  y  ¡¡asía  pudiéra- 
mos decir,  sin  temor  de  ser  desmentidos,  que 
pocas  veces,  nunca  quizás,  embiste  á  los  mas 
pequeños  mamíferos,  escopleando  cuando  eslos 
acaban  de  nacer. 

Esta  reseña  nos  exime  de  desmentirlas  fá- 
bulas que  so  han  forjado  respecto  á  ¡os  niños 
que  son  devorados  por  tos  cóndores)  y  nos  per- 
suadimos que  con  verdad,  ni  un  solo  ejemplo 
puede  citarse  de  esta  especie,  llay  mas:  acos- 
tumbran los  indios  ácontiar  ta  custodiado  tos 
rebaños  á  sus  hijos,  aunque  estos  sean  de  la 
mas  tierna  edad,  y  estos  saben  muy  bien  pre- 
servar al  ganado  de  los  cóndores,  ya  sin  per- 
der de  vista  á  las  hembras  próximas  al  parlo, 
ya  conduciendo  sobre  sus  hombros  á  ios  re- 
cién nacidos;  sin  contar  que  con  frecuencia 
los  chicuelosde  seis  áocho  años  persignen  des- 
aladamente á  esas"  enormes  aves  ,  que  huyen 
llenas  de  terror  al  acercarse  aquellos,  Cuando 
siendo  su  volumen  mayor,  pudieran  tirarlos  al 
suelo  agitando  con  fuerza  su  ala,  ó  matarlos  á 
impulso  de  un  solo  picotazo. 

También  nos  parece  útil  refutar  las  exage- 
raciones que  se  hallan  en  Acosta,  y  hasla  cu 
él'miSmq.  Garcilaso  de  la  Vega,  sreneralmenlc 
ían  esacto  ,  relativamente  á  la  fuerza-de  pico 
del  cóndor,  que  asegura  puede  desgarrar  la 
piel  de  un  buey..  En  ninguna  parle  los  condores, 
por  lo  menos  ios  del  día,  nos  han  parecido  tan 
vigorosos:  y  pocos  son  ¡os  viageros  que  ¡la- 
yan recorrido  la  cosía  del  Perú  ó  la  cumbre  de 
las  cordilleras,  que  no  hayan  encontrado  erc 
los  caminos  algunos  mulos 'y  asnos  muertos  y 
en  los  cuales  ¡os  condores  devoran  lodo  lo  que 
les  es  posible  y  atacan  solamente  el  vientre,  el 
ano  y  la  boca  ,  mienlras  que  el  resto  -  de  la 
piel  se  seca  sobre  las  carnes  sin  que  los  con- 
dores la  puedan  despedazar. 

Lo  mismo  que  el  rey  de  los  buitres  y  ios 
catarlos,  come  el  cóndor  do  lodo  lo  que  esani- 
inal,  pues  le  hemos  visto  alimentarse  de  mo- 
luscos, aunque  no  sea  esle-su  manjar  favori- 
to. Gome  de  todos  los  animales  muertos  ,  sin 
escepcion,  bien  sean  aves,  mamíferos,  repti- 
les ó  peces,  sin  manifestar  ninguna  predilec- 
ción, á  no  ser  por  la  carne  de  los  mamíferos; 
y  basta  no  se  desdeña  de  eomersus  esereuieii- 
tos  cuando  se  ve  acosado  por  el  hambre. 

Los  condores  son  muy  poco  sociables:  hu- 
yen desde  muy  lejos  al  acercarse  el  hombre,  y 
solo  en  Éalagonla,  donde  veian  orialuras  hu- 
manas, acaso  por  la  primera  vez,  ños  permi- 
tieron pasar  á  la  distancia  de  150  ú  200  metros 
de  su  habitación.  Sunca  nos  dejaban  llegar  tan 
cerca  que  pudiéramos  tirarles  sin  ocuí  laníos  á 
la  Inmediación  de  una  presa  ofrecida  á  su  avi» 
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dcz  con  el  objeto  de  sorprenderlos;  en  lo  cualj 
difieren  notablemente  de  los  demás  vultúridos 
de  América,  y  particularmente  de  losurubús, 
que  por  decirlo  asi,  viven  con  los  liubllantcs  de 
aquellas  regiones. 

Muy  difícil  seria  apreciar  con  exactitud  la 
verdadera  duración  de  la  vida  de  un  cóndor; 
pero  si  liemos  de  dar  crédito  á  los  indígenas 
lleva  mucha  ventaja  sti  longevidad  ;',  ta  de  to- 
das las  denins  aves.  Los  indios  nos  lian  asegu- 
rado que  de  cuando  en  cuando  suelen  ver  algu- 
nos cóndores  señalados  por  sus  padres  con 
ciertas  marcas  particulares  impresas  cincuenta 
años  antes.  El  lector  conoce  como  nosotros, 
que  lauto  el  lieclio  como  la  veracidad  de  él 
necesitan  ser  comprobados,  si  es  rpia  se  les  lia 
de  dar  algún  crédito  ;  pero  está  fuera  de  duda 
que  los  condores  se  multiplican  muy  poco,  y 
que  comparados  coh  los  eatartos,  siempre  exis- 
ten en  pequeño  número. 

Los  condores  no  hacen  nido:  se  conten- 
tan con  elegir  en  las  rocas ,  como  liemos 
podido  observar  al  recorrer  los  derrumbaderos 
de  la  I'alagonia  ,  concavidades  de  suficiente 
amplitud  para  recibir  sus  huevos,  prcUriendo 
en  todo  caso  para  hacer  su  postura  ,  los  pun- 
ios inaccesibles  .menos  por  su  elevación  que 
por  la  Fragosidad  de  su  pendiente.  ' 

El  cóndor  hembra  pone  dos  huevos  de  diez 
á  doce  ccntimenlros,  y  blancos,  según  el  decir 
de  los  naturales  de  aquella  comarca  ;  pero  un 
fragmento  que  hemos  tenido  ocasión  de  ob- 
servar, nos  hace  creer  que  el  blanco  está  sem- 
brado de  manchas  de  color  moreno  rojizo  ,  lo 
mismo  que  los  huevos  del  vullur  aura  y  el  uru- 
bú. Desde  el  mes  do  noviembre  al  de  lebrero 
suele  tenor  lugar  la  incubación  ;  entonces  las 
parejas  todavía  se  alejan  .mas  de  los  lugares 
liahitados  para  buscar  el  pnrage  que  creen  mas 
á  proposito.  Los  indígenas  nos  han  asegurado 
qoe  solo  la  hembra  incuba  ,  lo  que  nos  parece 
difícil  de  creer ,  purque  en  regiones  frías  al  - 
ganas  veces  y  sin  árbulcs  ,  el  embrión  pudiera 
perecer  dentro  del  huevo  durante  la  ausencia 
tle  su  madre.  Comoquiera  quesea,  lanío  bi 
hembra  como  el  macho  procuran  sustentar  á 
sus  hijuelos  ,  desembuchando  y  dándoles  con 
su  pico  los  alimenlos  que  ya  habian  engullido. 
Los  pequeñuelos  crecen  con  bastante  lentitud 
y  apenas  pueden  volar  al  cabo  de  mes  y  medio. 
Siguen  aun  por  mucho  tiempo  á  sus  padres, 
<]ue  los  dirigen  en  sus  primeras  cacerías;  pero 
el  término  mas  largo  de  su  educación  nunca 
escode  de  algunos  meses ,  y  desde  este  mo- 
mento se  echa  de  ver  que  los  jóvenes  cóndores 
so  separan  de  sus  padres,  .y  por  sí  mismos  se 
proporcionan  el  alimento.  Mas  voraces  enton- 
ces que  los  de  la  edad  provecta,  aunque  menos 
previsores  y  mecos  doscouliados  ,  porque  Ca- 
recen de  esperiencia  ,  caen  mas  fácilmente  en 
los  lazos  de  los  oaaadorcs  ;  asi  es  que  apresan 
tauenteniente  los  , cóndores  cuando  jóvenes  y 
muy  pocas  veces  cuando  son  adultos.  „ 

J.os  cóndores  perjudican  mucho  a!  ganado, 


porque  matan  á  los  animales  recien  nacidos, 
y  por  eso  aquellos  habitantes  les  declaran  en 
el  dia  una  guerra  do  eslerminio  ,  y.  ponen  cu 
juego  para  couclnirconsu  raza,  muchos  y  dife- 
rentes ardides.  Casi  siempre  los  acechan  á  la  in- 
mediación de  un  lugar  donde  colocan  un  cebo 
á  propósito  para  atraerlos,  y  los  matan  con  li- 
tó de  bala  ,  ó  bien  los.  dejan'  devorar  á  su  sa-- 
tisfaccion  y  cuando  están  repletos  los  persiguen 
á  caballo  ó  los  estrangulan  con  su  terrible  la- 
zo ;  otras  veces  ,  par  último  ,  los  sorprenden 
hartos  ya  de  alimento,  en  un  estrecho  cercado 
de  palizadas  construido  previamente  en  torno 
de  ta  presa  escitaúora,  y  los  matan  á  garrota- 
zos, sin  que  les  sea  posible  huir  porque  se  les 
corla  la  retirada  ,  y  sin  que  puedan  volará 
cansa  do  su  glotonería  que  entorpece  sus  alas, 
sobrecargando  su  estómago.  No  hemos  oblo 
hatíiar  áe  la  caza  descrita  por  Molina:  según 
este  autor  un  hombre  so  acuesta  de  bruces  y 
se  emboza  en  ta  piel  de  un  buey  acabado  de 
desollar,  seducido,  alucinado  el  cóndor  por  el 
aspecto  de  esta  piel ,  pues  se  figura  que  es  ,  un 
animal  muerto  ,  se  aproxima  para  hacer  sus 
provisiones.  Viendo  entonces  el  embozado  que 
es  la  ocasión  oportuna  ,  hace  presa  en  el  ave 
por  las  patas,  para  cuyo  efecto  tiene  sus  manos 
provistas  de  guantes:  otros  cazadores  llegan  en. 
seguida  y  aturden  al  ave  dándole  golpes  en  la 
cabeza  con  un  palo. . 

.Creemos  que  han  engañado  á  Mr.  de  la  Con- 
daminc  cuando  le  aseguraron  que  para  atraer 
al'condor  se  hace  una  figura  de  niño  hecha  de 
una  arcilla  viscosa  donde. el  ave  acude  á  enca- 
jar sus  garras.  Es  una  consecuencia  esta  noti- 
cia de  un  error  invetoradoi  pues  muchos  creen 
todavía  que  el  ave  que  describimos  se  sirve  de 
sus  uñas. 

Como  todas- las  rapaces-,  gcneralmerite-el 
cóndor  resiste  mucho  á  la  muerte;  pero  los  ha- 
bitantes de  aquelias  regiones  forman  acerca 
del  particular  una  idea  muy  exagerada  por  el 
estilo;  de  la  de  Llloa,  pues  pretende  que  el  te- 
jido de  las  plumas  del  cóndor  es  tan  compacto, 
que  la  bala  no  penetra  en  su'  cuerpo,-  y  hasta 
añade  que  se  le  han  descargado  de  ocho  ádiez 
fusilazos  consecutivos  sin  hacerle  daño  alguno, 
pues  chocando  las  balas  en  las  plumas  vol- 
vieron de  rechazo  contra  el  cazador.  Este 
hecho  es  inverosímil  y  falso  de  iodo  pun- 
to ,  porque  hemos  matado  algunos  condo- 
res y  desde' bastante  distancia ,  uo  tan  solo 
con  Indas  comunes ,  sino  laminen  con  postas, 
y  basta  con  gruesos  perdigones.  Sin  embargo, 
como  el  cóndor  es  mas  ['uerlo  y  de  mayor  mag- 
nitud qno  cualquiera  otra  ave  de  rapiña, 
precisamente  debe  de  ser  mas  difícil  de  malar; 
asi  es,  que  aun  después  de  haber  sido  grave- 
mente herido  ,  vuela  mucho  tiempo  antes  do 
caer  exánime.  Sabemos  por  esperiencia  propia, 
que  el  cóndor  es  muy  difícil  de  malar  por  cual- 
quiera otra  via  ,  valiéndose,  por  ejemplo,  de  la 
estrangulación.  Confesamos  francamente  ,  que 
después  de  haber  herido  á  un  cóndor  coij  tiro 
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de  bala  sobre  la  costa  de  la  Palagouia ,  quisi- 
mos acabar  con  él  de  esta  manera,  y  solo  pu- 
dimos conseguirlo  después  de  una  bora  en  tjúc 
babíamos  agotado  los  mas  penosos  esfuerzos. 
Esta  observación  es  aplicable,  y  mas  directa- 
mente todavía,  á  las  aves  de  mar,  tal  como  los 
albatroscs. 

i  El  nombre  de  cóndor  tal  vez  procede  de 
cantar.,  con  cuyo  nombre  le  designan  los  au- 
tores antigaos,  y  Mr.  deflumboldljquiere  que  se 
derive  cuñíur-  del  verbo  qitichuano  ountuni, 
que  significa  exhalar  un  buen  olor  ,  oler  bien 
alguna  cosa.  No  somos  de  su  dictamen ,  por 
que  en  elleoguage  q'nichuano  ó  de  los  incas, 
cuando  se  quiere  rabiar  de  cosas  que  tienen 
un  buen  olor ,  se  hace  uso  efectivamente  del' 
radical  cuntuni  o  cuníny ;  pero  cuando  al  con- 
trario se  quieren,  designar  los  objetos  a'niuia- 
dos  o  inanimados  que  esparcen  mal  olor  ,  em- 
pléase el  radical  azuak,  azuay.  Ahora  bien,  no 
pudiendo  admitir  en  conciencia  que  los.  qui- 
chuanos  tuviesen  el  olfato  bastante  depravado, 
para  creer  que  bucle  bien  e¡  condOr,  se  nos  fi- 
gura que  no  nos -separamos  mucho  de  la  ver- 
dad haciendo  que  la  voz  cuntiir  se  derive  de 
ennturi,  nombre  del  cóndor  en  el  idioma  de  los 
aymarás,  anterior  según  creemos  al  de  los  qai- 
chuanos,  que  muy  bien  pudiera  por  lo  mismo 
deberle  su  origen  ;  á  menos  que  se  pretenda 
esplicar  esta  especie  de  anomalía  etimológica 
por  una  antífrasis  análoga  á  la  que  empleaban 
los  antiguos  griegos  cuando  daban  á  sus"  furias 
el  .nombre-  de  Eunienides,  que  quiere  decir  apa- 
cibles. 

Los-  indios  araucanos  de  Chile  y  de  las 
pampas,  situadas  á  la  parle  meridional  de  Buenos 
Aires  ,  conocen  al  cóndor  con  el  nombre  de 
mauke;  los  puelcbas  que  habitan  entro  los  39 
y  k  i"  ¿e  latitud  Sur  le  denominan  chanana ,  y 
los  patagones  ú  tuelübas  de  la  eslrefnidad  me- 
ridional de!  continente  americano  lo  llaman  /¿¡ti- 
rio. Los  españoles  le  dan  el  nombre  de  buitre, 
con  el  cual  designan  todas  ias  especies  vuílu- 
riuas.de  Europa. 
.  Róstanos  considerar  el  cóndor  bajo  un  pun- 
to devisla  completamente  nuevo,  ó  que  cuan- 
do menos  solo  en  parte  lia  sido  indicado  por 
algunos  an  lores  españoles  de  la  historia  dol  Pe- 
rú. Queremos  hablar  del  importante  papel  que 
desempeñó  esta  ave  en  las  antiguas  supersti- 
ciones religiosas  de  las  ¡grandes  naciones  qui- 
chua y  aym'ara.  > 

Muy  curioso  es  sin  duda,  ver  reverenciada 
una  ave  de  rapiña  cu  los  dos  vastos  imperios 
deMéjico  y  el  Perú,  mientras  que  por  su  pár- 
telos antiguos  aztecas  la  hicieron  desempeñar, 
un  gran  papel  mitológico  cozcaquan  tlüi,  que 
pare.ee  ser  la  grande  harpía;  y  no  el  vuliur 
papa  como  se  ha  creido  basta  el  presente. 
También  es  curioso  encontrar  indicios  de  la 
adoración  del  cóndor  mucho  anlcs  de  la  épo- 
ca ¡do  los  incas,  y.  antes  tal  vez  de  los  az- 
tecas. 

Garcilaso  de  la  Vega  dice  vagamente  oca-: 


■pandóse  de  las  diversas  religiones  acatadas 
antes  de  los  incas,  que  .  algunas  naciones 
adoraban  al  cóndor  á  causa  de  su  talla,  y  por- 
que se  vanagloriaban  de  ser  sus  descendientes. 
Estas  noticias  sin  duda  alguna,  solo  lian  sido 
conservadas  tradicioualmente  sin  qué  sé  pue- 
da designar .  dé  un  modo  cierto  la  nación  á 
que  se  refieren.  Dice  ademas  al  hablar  de  las 
conquislas  qué  hizo  el  undécimo  rey  do  los 
incas,  Tupan  Inca  Yttpanqui,  que  cuando  es- 
te príncipe  penetró  en  ¡a  nación  de  los  cha- 
cbapuyas,  estos  tenían  al  cóndor  por  su  priii- 
ctpal  dios.  Por  último,  hablando  de  las  ofren- 
das que  después  de  su  visita  presentaron  al 
inca  con  motivo  de  la  célebre  fiesta  anual  del 
sol,  llamada  llayme,  dice  que  los  indios  die- 
ron al  inca  muchos  animales  contándose  ene! 
número  de  ellos  algunos  condores.  En  esta 
misma  fiesta  tos  indios  se  disfrazaban  con  di- 
versos tragos,  presentándose  algunos  de  ellos, 
con  alas  de  cóndor  sujetas  á  la  espalda,  co- 
mo si  pretendiesen  descender  de  esla  ave  de 
rapiña.  Olro  tanto  hemos  presenciado  en  los 
disfraces  délos  indios  aymarás  de  la  Paz  (Boli- 
via)  cuando  trataban  de  solemnizar  las  tiestas 
mas  notables  del  catolicismo,  como  verbigra- 
cia,, el  día  de  San  Pedro  y  el  de  Corpas 
Christi.  - 

Muy  singulares  ciertamente,  que  los  indios 
aymarás  hayan  conservado  basta  nuestros  dias 
una  afición  tal  áesas  escenas  burlescas,  r|tic 
representaban  en  tiempo  de  las  antiguas  lies- 
tas  del  sol;  pero  mas  '  lo  es  todavía  qnc  esia 
eos  lumbre  se  baya  conservado  en  un  pueblo 
que  desde  las  primeras  épocas  de  su  historia, 
las  cuales  únicamente  nos  recuerdan  cu  la 
actualidad  los  monumentos'  de  Tiatfuanaco, 
sobre  el  lago  Titicaca,  estuvo  bajo  el. imperio 
de  las  ideas  religiosas,  y  en  ellas  el  cóndor 
entraba  para  mucho,  y  figuraba  en  primor 
término. 

En  efecto,  sobre  estatuas,  colosales,  sobre 
pórticos  monolitos,  por  todas-  partes  hornos 
hallado  figuras  do  cóndor,  ora  enteras  y  cou 
un  cetro  á  sus  pies  para  representar  alegóri- 
camente ¿  los  emisarios  del  sol,  ora  por  frag- 
mentos, sea  que  las  alas  del  ave  se  adapten  á 
las  espaldas  de  los  reyes  que  vienen  á  rendir 
bomenage  alustro  dominador,  sea  qué  su  cabe- 
za adorne  la  corona  misma  ó  elcelro  del  dias: 
su  cabeza  se  halla  prodigada porolra  parte,  ea 
todas  las  esculturas  de  estos  tiempos  remotos 
que  creemos  muy  anteriores  alretnado  delositt- 
cas,  considerados  por  nosotros,  no  sin  futida- 
^nento  como  los  últimos  vástagosde  los  ayma- 
rás, esta  nación  brillante,  mucho  mas  ade- 
lantada en  las  artes  quc,á  su  ver  lo  fueron  los 
iucas. 

Estos  miraban  al  cóndor  como  al  animal 
mas  noble,  sin  el  cual,  no  sabían  representar 
este  emblema  ,  como  vemos,  en  la  historia 
de  Viracocha^  su  octavo  rey,  que  después  de  la 
muerte  de  su  padre  Yachitar.  Huacac  en  el 
mismo  sillo  donde  esle  último  se  retiró  cobar- 


381 


CONDOll-CONDTJCTIEUlDAD 


3SÍ 


demente  al  ser  atacado  por  los'  chancas,,  lilzo 
esculpir  sobre  una  ullfsima  piedra  dos  condo- 
res el  uno  con  las.  alas  cerradas,  la  cabeza 
baja  y  hundid*  entre  las  espaldas  como  si  se 
ocultase,  y  el  pico  mirando  liáeia  el  Sur  d  Co- 
UasúyOj  vuelto  el  lomo  hacia  el  Cuzco;  el  olro 
con  el  pico  vuelto  hacia  la  ciudad,  el  aire  fie- 
ro y  orgulloso  y  las  alas  desplegadas  como  si 
fuese  á  caer  sobre  sn  presa.  Aquella  imagen 
representaba  á  Yachuar  tluacuc  preseryado 
del  peligro  por  i  a  fuga,  y  la  otra  Imagen  al 
mismo  Viracocha  acudiendo  á  la  defensa  de 
la  capital  del  imperio,  lil  autor  del  Comentario 
délos  incas  nos  dice  que  eslas  figuras  exis- 
tían todavía  en  1580. 

Muchos  lugares  deben  el  origen  de  su 
nombre  al  del  cóndor.  En  el  camino  que  me- 
dia entre  Potosí  y  Oruro  hallamos  la  costa  del 
Cmidor-lpaehcla  (garganta  clet  cóndor)  y  mu- 
dios  derivados  como  Cunfur  Marca  (la  habita- 
ción del  cóndor)  do  cuyo  vocablo. por  corrup- 
ción viene  el  nombre  de  Cunlnmarca. 

CfWDOTTIElU.  (Historia.)  Esta  palabra  que 
los  historiadores  han  trasladado  á  sus  respec- 
tivos idiomas,  se  emplea  mas  generalmente  en 
el  plural,  sin  embargo,  se  dice  también,  un 
condottine  (del  italiano  condolía,  contrato  de 
alquiler.) 

Pilcante  la  edad  media,  algunas  tropas  mer- 
cenarias, á  las  órdenes  dé'uñ  capitán,  iban  de 
provincia  cu  provincia,  presentándose  ú  los  di- 
ferentes principes  de  Italia  y.  vendiendo  sus 
servicios  al  que  masJes  ofrecía.  Estos  aventu- 
reros sin  disciplina  ni  organización,  se  ase- 
mejaban mucho  á  loque  en  Francia  so  llama- 
ban compañías  francas.  Emplcábascles ,  en 
tiempo  de  guerra,  en  hacer  incursiones  en  el 
lints,  enemigo,  y  usando  de  lu  espresion  de  un 
sábio  historiador,  eran  en  la  ¡ierra  lo  que  los 
corsario?  en  el  mar. 

Guiados  únicamente  por  el  interés.-los  con- 
dnlücri  estaban  siempre  prontos  a  cambiar  de 
partido,  contal  que  se  les  ofreciesen  mayores 
venlajas,  y  era  basta  tal  punto  temida  su  rapa- 
cidad, que  no  encontraban  donde  ocuparse  si- 
no en  los  casos  apremiantes  de  guerra  ó'  lu- 
¡mdlos.  rjesgraciadamcnle  en  la  época  de  la 
existencia  de  estas  bandas,  ta  Italia,  sin  cesar 
desgarrada  por  las  guerras  o  agitada  por  disen- 
siones intestinas,  reclamaba  y  aun  pagaba  sus 
servicios  á  un  precio  muy  subido. 

A  pesar  de  todo  y  según  Machiavelo,  sus 
combates  no  eran  de  modo  alguno  temibles:  en 
la  batalla  de  Zagonarn,  en  1423,  solo  perecie- 
ron tres  de  los  aventureros,  y  aun  estos  fueron 
ahogados  por  el  fango  en  que  habían  caído;  en 
Molinella  no  fué  muerto  ni  uno  solo,  y  en  una 
acción  viva  y  encarnizada  que  duró  un  día  en- 
tero nadie. salió  herido  do  entre  ellos.  Loscon- 
dollieri,  mas  bien  ladrones  que  militares,  no 
so  dedicaban  durante  el  combale  mas  que  á 
Isacer  un  gran  número  do  prisioneros,  á  los 
<pie  ño  devolvían  su  libertad  sino  medíanle  un 
gran  rescate. 


En  efecto  ¿qué  podía  esperarse  de  éstos  sol- 
dados sin  patriotismo,  de  estos  hombres  á 
quienes  ningún  sentimiento  noble  animaba  y 
que  vencedores  ó  vencidos,  siempre  ■  ostenta- 
ban la  misma  fiereza  con  tal  que  su  ardor  ve- 
nal estuviese  satisfecho?  No  teniendo  que  cui-  , 
dai'se  del  honor  del  pais  que  defendían,  y  tor-. 
nándose  acaso  al  día  siguiente  aliados  del  ene- 
migo que  combatían  se  ecneibe  que  su  única 
ambición  era  engrosar  su  botín. 

Sin  embargo,  muchos  de  estos  aventureros 
consiguieron  hacerse  ilustres  en  Italia,  en  las 
diferentes  guerras  en  que  lomaron  parle.  En 
Milán,  Francisco  Carmagnota  fué  elevado  á  la 
dignidad  de  general  por  el  duque  Vísconti,  y 
mas  tarde  llegó  á  ser  general  de  la  república 
de  Veucoja.  Atiéndelo  Sforza,  salido  de  las  Infi- 
mas clases  del  pueblo,  fué  hecho  gran  condes- 
table por  el  rey  de  Hápoles  en  recompensa  de 
sus  eminentes  servicios.  Por  úllimo,  Francisco 
Sforza,  su  hijo  natural,  después  de  haber  con- 
quistado el  ducado  de  Milán  en  1447,  preparó 
politicamente  la  estiucion  de  los  condotlieri, 
de  los  que  bebía  formado  parle,  y.  les  dió  "el 
golpe.de  gracia  instituyendo  un  ejército  per- 
manente, como  menos  oneroso  y  mas  na- 
cional. 

ClOXDUCriBILÍhAD.  Es  lapropiedad  que  lic- 
iten los  cuerpos  de  Irasmillr  con  mas  ó  menos 
facilidad  el  calor  y  la  electricidad  que  reciben. 
Llámanse  buenos  conductores  los  cuerpos  á 
través  de  los  cuales  pasan  y  se  comunican  con 
facilidad  aquellos  agentes;  y  se  dá  el  nombre 
de  cuerpos  malos  conductores  á  los  que  no  dan 
paso  al  caloró  á  ¡a  electricidad.  No  existe  falta 
de  conductibilidad  absotula;  los  cuerpos  por 
malos  conductores  que  sean,  siempre  se  dejan 
penetrar  por  aquellos  agentes  incoercibles, 
con  poca  intensidad,  es  ciarlo,  pero  con  la  sii- 
(icienlepara  que  no  se  les  considere  como  ente- 
ramente no  conductores, 

Conductibilidad  d¡  los  cuerpos  pam\cl  ca- 
lor. Si  se  loma  un  pedazo  largo  de  carbón  y 
otro  igual  de  hierre  y  se  introducen  por  una 
estremidad  en  el  fuego,  lodos  saben  que  el 
hierro  al  cabo  de  pocos  instantes  no  podrá  asir- 
se con  ia  mano,  y  el  carbón  si;  el  primero  esla 
abrasando  hasta  oula  estremidad  mas  distante 
del  fuego,  mientras  que  et  carbón  no  se  halla 
caliente  sino  á  tina  distancia  muy  pequeña  de  la 
porción  introducida  en  la  lumbre.  Luego  el  ca- 
lor se  ha  propagado  en  el  hierro  mejor  que  en 
el  carbón  y  por  eso  aquel  es  buen  conductor 
del  calor  y  esto  lo  es  muy  malo. 

.  Es  fácil  conocer  las  diferencias  de  conduc- 
tibilidad entré  varias  sustancias,  formando  con 
¡  ellas  unos  cilindros  de  igual  dimensión  ,  cu- 
j  Merlos  con  tina  cupila  de  cera.  Si  dichos  cilin- 
dros se  introducen  por  una  estremidad  en  una 
caja  metálica  donde  so  oche  agua  caliente,  ha- 
ciendo que  sobresalgan  todos  horizontalmenle 
fuera  de  la  caja,  la  cera  se  derretirá  en  cada 
uno  de  ellos  hasta  una  distancia  que  variará  se- 
gún el  grado  de  conductibilidad.  Por  este  me- 
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dio  se  averiguará  que  el  orden  de  los  principa- 
les melóles,  en  cuanto  á  su  mayor  conductibi- 
lidad pura  el  calórico  es  el  siguiente:  oro,  pla- 
tino, plata,  cobre,  hierro,  zinc,  eslaño,  plomo, 

Én  cuanto  á.  los  cuerpos  metálicos,  tales 
como  el  mármol,  las  piedras  de  diversas  na- 
turalezas, el  vidrio,  la  porcelana,  el  barro  co- 
cido, las  diferentes  maderas^  ele,  todos  son 
generalmente  muy  malosconductores,  respecto 
de  ios  metales.  El  carbón  ordinario  es  muy 
mal  conductor,  pero  después  de  fuertemente 
calcinado,  constituye  un  cuerpo  '  de.  bastante 
conductibilidad. 

Los  líquidos  son  también  muy  poco  con- 
ductores, y  tanto  el  aire  como  los  demás  Hui- 
dos eláslieos,  tienen  probablemente  una  con- 
ductibilidad todavía  menor  que  la  de  los  lí- 
quidos. 

La  conductibilidad  de  los  cuerpos  para'  el 
calor,  es  la  que  determina  el  equilibrio  de 
temperatura  entre  los  diferentes  cuerpos  y  en 
la  masa  de  un  mismo  cuerpo.  Si  en  un  gran 
depósito  de  agua  caliente  se  sumerge  un  globo 
sólido,  las  capas  estertores  serán  las  primeras 
en  calentarse,  pero  no  tomarán  inmediatamen- 
te la  temperatura  de  "100"  del  liquido  que  las 
rodea;  porque  la  capa' superficial,  calenladapor 
fuera,  la  enfria  por  dentro  la  que  está  debajo, 
pues  esta  roba  á  .aquella  una  parte  de  su  calor; 
pero  como  la  estertor  no  puede  dar  á  la  inte- 
riormas  de  lo  que  recibe,  ni  aun  todo  lo  que 
recibe,  conserva  desde  el  primer  momento  una 
pequeña  elevación  de  temperatura.  El  mismo 
fenómeno  se  repite  capa  por  capa  basta  e!  cen- 
1ro;  pero  es  seguro  que  trascurre  un  tiempo 
mas  ó  menos  largo  antes  que  el  mismo  centro 
sienta  ta  primera  impresionde  calefacción  pro- 
ducida en  la  superficie.  Ese  tiempo,  crece  en 
cierta. relación  con  et  radio  del, globo.  Aradlo 
igual,  "crece  cuando  la  sustancia  tiene  menor 
conductibilidad;  y  últimamente,- el  calor  espe- 
cifico no  puede  dejar  de  ejercer  también  algu- 
na influencia.  Cada  uno  de  esos  elementos  es- 
tá sometido  á leyes  particulares,  cuyas  causas 
procuraremos  analizar,  indicando  el  sentido' 
en  que  obran. 

En  el  ejemplo  que. liemos  escogido,  el  glo- 
bo no  estará  en  equilibrio  de  temperatura  sino 
cuando  todos  los  puntos  de  su  masa  hayan  ad- 
quirido la  temperatura  de  100°,  que  es  la  del 
liquido  circundante,  el  equilibrio  será  la  igual- 
dad. Solo  que  para  conseguirlo,  se  necesita- 
rán minutos,  boras,  dias  ó  siglos,  según  sea 
tal  ó  cual  su  naturaleza,  tal  ó  cua!  su  dimen- 
sión. . 

t.  El  fenómeno  será,  inverso  para  el  enfria- 
miento, A  medida' que  la  capa  estertor  va  per- 
diendo su  calórico,  lo  toma  también  á  la  inte- 
rior, esta  á  la  siguiente,  y  asi  sucesivamente 
basta  el  centro,  Pero  se  necesiturigúalmenleun 
liempo  mas  ú  menos  largo  para  que  el  centro 
mismo  sienta  la  primera  impresión  de  enfria- 
miento producida  en  la  superficie;  si  porlas  di- 
mensiones del  globo  y  su  mala  conductibilidad, 


ese  tiempo  ba  de  ser  muy  largo,, fácil  es  conce- 
bir que  la  superficie  podrá  hallarse  no  comple- 
(amentepero  casi  completamente  enfriada,  an- 
tes que  el  centro  baya  perdido  su  lemperalura 
inicial  de  100'', 

Por  eso  en  algunas  masas,  aun  poco  consi- 
derables, de  materias  fundidas,  como  las  de 
ios  erisoles  de  vidrieros,  lo  estertor  está  ya 
sólido  y  casi  frió,  cuando  el  centro  se  baila  to- 
davía pastoso  y  mu  y  caliente  . 

La  distribución  del  calor  en  la  corteza  sóli- 
da del  globo,  no  es  mas  que  una  aplicación 
conlinua  de  las  leyes  de  la  conductibilidad. 
Las  allernalivas  diarias  de  calor  y  frió  solo  al- 
canzan á  una  corta  profundidad,  lo  cual  de- 
muestra que  el  Calor  emplea  mucho  tiempo  ea 
propagarse  por  los  cuerpos  cuando  son  mu- 
ios conductores.  Las  allernalivas  de  inviei fio 
y  verano  muy  marcadas  en  la  superticie,  dis- 
minuyen rápidamente  con  el  aumento  de  pro- 
fundidad y  desaparecen  completamente  á  20 
ó  25  metros;  entonces  el  termómetro  perma- 
nece estacionario  é  insensible  á  lodos  los  ac- 
cidentes déla  superticie,  al  ardor  del  sol  y  á 
la  intensidad  del  Meló.  Esa  capa  se  llama  ¡a 
primera  capa  de  temperatura  invariable.  Más 
allá,  las  temperaturas  signen  siendo  invaria- 
bles para  cada  capa,  poro  van  creciendo  de 
[toa  (  ii  otra  capa.  Se  calcula  aproximadamenlf; 
que  el  calor  terrestre  crece  en  un  grado  porca- 
da 30  metros  do  profundidad. 

Es  indudable  que  bis  capas  mas  profundas 
ceden  calor  á  las  menos  profundas  y  menos 
cállenles;  pero  teniendo  en  cuenta  todos  los 
elementos,  á  saber;  la  conductibilidad,  la  masa 
y  el  liempo,  se  deduce  que  el  enfriamiento  de 
las  capas  interiores  de  nuestro  globo  se  efec- 
túa con  tal  lentitud  que  no  tiene  influencia  al- 
guna sensible  sobre  las  temperaturas  de  la  su- 
perficie. Luego  c!  calor  solar  y  el  del  espacio 
son  eselusivamente  los  que  regulan  el  calor  y 
el  frió  que  esperimentamos  según  las  latitudes 
y  las  estaciones. 

En  los  líquidos  y  en  los  fluidos  ya  no  obnt 
la  conductibilidad  para  establecer  el  equili- 
brio de  calor.  Los  diferentes  grados  de  calórico 
producen  en  los  cuerpos  dilataciones  variadas 
que  alteran  los  pesos  específicos,  de  lo  cual 
resulla  que  en  las  masas  (luidas  á  causa  de  su 
movilidad,  la  menor  alteración  en  el  equilibrio 
del  calor  es  cafei  siempre  causa  de  movimieulo 
en  la  misma  materia  ponderable'.  Las  porciones 
de  la  masa  que  por  el  calor  adquieren  mas  U- 
jereza  suben  á.ta  superficie,  mientras  que  las 
partes  mas  densas  descienden  al  fondo;  de 
aqui  resultan  muchas  corrientes  contrarias  as- 
cendentes que  mezclan  sin  cesar  las  diferen- 
tes capas  délos  líquidos  y  de  los  gases. 

Por.  eso  eu  ¡os  líquidas  asi  como  en  los 
fluidos,  el  equilibrio  de  temperatura  no  se  es- 
tablece por  trasmisión  ó  conductibilidad  de  ca- 
lor, sino  por  el  movimiento  de  la  masa.  Esa  es 
la  causa  por  qué  los  líquidos  sometidos  i  una 
temperatura  suficiente,  hacen  á  veces  mover 
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en  diversos  sentidos  los  pequeños  cuerpos  só- 
lidos que  llucluan_en  medio  de  su  masa. 

La  diferente  conductibilidad  de  los  cuerpos 
para  el  calor  puede  dar  lugar  á  algunos  fenóme- 
nos curiosos  y  á  ciertas  aplicaciones  usuales. 
Los  cuerpos  reducidos  á  polvo  o  á  filamentos 
delirados,  son  menos  conductores  t¡ue  en  masa 
compacto,  por  ejemplo,  el  serrio  de  madera  ho 
apretado,  no  «leja  pasar  el  calor  tan  bien  como- 
la  madera  misma,- porque  los  puntos  de  con- 
tac'tb  son  menos  Íntimos  y  menos  mulfiplíea- 
dps.  Pero  también  puede  suceder  que  por  es- 
tar las. partículas  del  serrín  muy  apartadas  en- 
!re  si,  adquieran  mayor  conductibilidad,  lo 
cual  consistirá  en  la  libertad  de  circulación 
que  tendrá  el  aire,  el  cual  á  pesar  de  ser  mal 
conductor  trasmitirá  fácilmente  el  calor  al  scr- 
i'in  por  sus  movimientos  y  el  estado  de  agna- 
ción en  que  se  encuentre. 

De  aquí  se  intlorc  que  para  componer  cuer- 
pos quesean  malos  conductores,  hay  que  aten- 
der á  dos  condiciones:,  á  estorbar  los  movi- 
mientos del  aire  entre  las  pnrliculas  y  á.em- 
plear  la  menor  masa-  posible  de.  materia  no 
conductora.  La  naturaleza  en  esto  c-s  la  mejor 
maestra;  atiéndase  sino  á  la  organización  .de 
ciertos  animales  destinados  á  vivir  cu.  mi  me- 
dio de  menor  temperatura  que  la  que  necesi- 
tan ellos  para  las  condiciones  de  su  existen- 
cia. La  pluma  de  las  aves  se  baila  compuesta 
<¡c  una  sustancia  muy  mala  conductora  del  óa- 
lóricb  y  ademas  está  dispuesta  tic  modo  que 
puede  contener  mucho  aire,  pero  tan  subdivi- 
dido  y  tan  encerrado  por  todas  partes  que  obe- 
dece difícilmente  á  las  leyes  de  la  densidad. 
Esa  disposición  no  bastaría  para  ias  aves  des- 
tinadas á  -vivir  en  regiones  muy  frías;  enton- 
ces debajo  de  las  plumas  estertores  se  baila 
una  plumazón  muy  tenue  y  ramificada  que  tal 
vez  es  el  cuerpo  peor  conductor  de  cuantos.se 
conocen. 

Las  pieles  de  toda  especie.se  ludían  dis- 
puestas para  el  mismo  efecto;  en  los  países 
cálidos  son  generalmente  toscas  y  dejan  paso 
libre  al  aire  en  los  espacios  buceos  que  me- 
dian entre  las  guedejas  del  pelo;  pero  en  los 
climas  Trios,  tienen  mucha  Jinura,  son  lijeras, 
muy  compactas  y  á  espesor  igual,  menos  per- 
meables al  calor'd  al  frió  que  todos  los  tejidos 
que  la  mano  del  hombre  puede  componer. 

En  el  reino  vegetal,  las  cortezas  de  los  ár-, 
boles  tienen  asimismo  una  estructura  que  el 
calor  no  atraviesa  sino  con  dificultad,  es  otra 
disposición,  otro  modo  de  división  de  la  ma- 
teria, pero  el  fin  es  el  mismo.  La  corteza,  en 
vez  de  ser  compacta,  es  porosa,  so  halla  He- 
lia de  aire  y  formada  generalmente  por  hojas- 
separadas,  de  fibras  laxas,  con  anchas  mallas, 
cuya  conductibilidad  es  siempre  menor  que  la 
de  la  madera, 

1  '  Estos  ejemplos  manifiestan  el  cariiino  que 
debe  seguirse  para  hacer  cuerpos  no'  conduc- 
tores, que  puedan  conservar  una  (cniperatura 
W  W  eso  la  nieve  resguarda  la  tierra  contra 
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los  rigores  deí  invierno..  El  hielo  es  un  con- 
ductor muy  malo;  pero  la  nieve  lo  es  todavía 
peor  é  impido  el  enfriamiento  del  suelo,"  pro- 
tegiendo  contra  las  heladas  todas  las  raices 
delicadas.  También  se  obtienen  algunas  renta- 
jas  de  las  hojas  secas,  del  musgo,  de  la  paja, 
para  impedir  el  enfriamiento  de  los  arbustos 
en  invierno. 

Para  conservar  el  hielo  en  verano,  basta 
acudir  al  mismo  remedio  que  para  impedir  las 
heladas  de  invierno;-  en  este  últinio  caso  hay 
que  ¡aipedir  qne  el  calor  salga  y  en  aquel 
procurar  que  no  entre,  y  en  ambos  se  recurre 
al  mismo  medio,  á  la  interposición  do  cuerpos 
malos  conductores,  como  la  paja  muy  dividida, 
ú  oíros. 

Por  esa  misma  razón  ¡as  garapiñeras- para 
helar  están  esleriormente  resguardadas-  por 
un  cuerpo  muy  mal  conductor,  .cual  es  el 
corcho. 

La  ropa  de  lana  conduce  mal  el  calórico, 
y  por  eso  es  preferible  en  invierno,  porque 
evita  que  el  calor  interior  se  pierda  hacia  fue- 
ra; la  ropa  Manca,  por  .el  contrarío,  trasmite 
bastante  bien  el  calor,  razón  por  la  cual,  se 
mantienen  calientes  las  sábanas  en  la  cama, 
pues  por  su  conductibilidad  absorben  el  calor 
natural  del  cuerpo,  calor  que  se  acumula  en 
ellas  porque  se  halla  detenido  en  su  trasmi- 
sión por  las  mantas  de  lana  sobrepuestas. 

Puede  aprovecharse  la  mala  conductibilidad 
del  aire  para  un  esperimeuto  curioso,  que  con- 
siste en  hacer  una  tortilla  con  un  quesito  hela- 
do en  su  interior  para  causar  una  sorpresa  en 
la  mesa.  Se  balen  los  huevos  hasla  formar  una 
espuma  muy  dividida,  con  la  cual  se  envuelve 
el  quesito  y  se  pone.á  freír  la  tortilla  enla  sar- 
tén, sin  temor  de  que  el  helado  se  liquido,  pues 
¡a  gran  "cantidad  de  aire  que  constituye  la  es- 
puma se  queda  encerrada  en  ella,  luego  que 
las  primeras  capas  de  huevo  se  solidifican  por 
el  calor,  impidiendo  que  éste  se  trasmita  hasta 
el  centro,  donde  se  halla  el  quesito. 

Conductibilidad  Je  los  cuerpos. para  la  ekx- 
Irichlad.  Casi  todos  ios  cuerpos  que  condu- 
cen bien  el  calor,  trasmiten  también  con  faci- 
lidad el  Unido  eléctrico,  Pero  la  rapidez  con  . 
que  se  derrama  la  efectricidad  por  los  cuerpos 
buenos  conductores,  es  incomparablemente 
mayor  que  la  que  manifiesta  el  calórico.  Gene- 
ralmente los  cuerpos  peores  conductores  de  la 
electricidad  tienen  la  propiedad  de  desarrollar- 
la por  el  roce  y  de  hacerla  sensible,  porque  se 
acumula  sobre  la  parte  frotada  ;*r  causa  cíe  la 
mala  conductibilidad  de  la  materia.  La  resina, 
el  vidrio,  el  azufre,  la  cera,  la. piel,  la  seda,  la 
lana.y  otros  cuerpos,  son  muy  malos  conduc- 
tores; el  carbón  es  buen  conductor  después  de 
privarlo  por  la  calcinación  de  todo  su  hidróge- 
no; por  úliimo,  los  metales,  como  ya  hemos 
manifestado,  son  unos  conductores  cscelentes 
de  la  electricidad. 

Los  líquidos  son  bastante  buenos  conduc- 
tores, especialmente  cuando  están  algo  acidu- 
T.    x.  25 
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lados.  El  aire  atmosférico  es  muy  mal  condiic- 
ttir;  pello  cuando  está  liúmed'a-couduce  regular- 
mente la  electricidad. 

La  conductibilidad  en  los  melrtlcs  eslá  en 
razón  directa  déla  sección,  é  inversa  déla 
longitud  de  ios  conductores.  Según  los  mejores 
esperimentos,  la  conductibilidad  de  los  niélales 
coi  relación  al  mercurio  es  como  signe: 

■    Mercurio.:  .......  100 

Hierro.  ....  do  000  a  '  700 

'  Acero. '  500  á  000 

Latón  '  :  200  á  000 

Platino  ■ .  '  .  .  850  ' 

Hobre.  3800 

Ciro  puro. .  .■  '  .  .  3000 

Plata  fina.'   5200 

Patadio  .    .  .  5S00 

En  cuanto  á  algunos  líquidos)  be  aquí  sus 
relaciones  de  conductibilidad  comparadas,  con 
el  agua  destilada:    '  '_ 

Agua  destilada   1 

Agua  con  Tr^Wu  de  ácido  azoico.  ....  0 

Agua  saturada  de  sulfato  do  zinc.  .  .  .  107 

Agua  saturada  de  sulfato  de  cobro.  .  .  ..  400 

Id.  estendida  con  1  vól.  de  agua.  .  .  .  250 

Id.      id.      con  2.   ...     .....  170 

Id.  •     id.      con  4   '124 

Pero  cuandosecomparanlosmelales  conlos 
líquidos,  debe  contarse  por  millones;  c,l cobre, 
por  ejemplo,  conduce  diez  y  seis  millones  de, 
veces  mejor  que,  la  disolución  saturada  de  sul- 
fato de  cobre,  la  cual  ásu  vez  conduce  cuatro- 
cientas veces  mejor  que  el  agua  destilada.  Los 
cuerpos  no  conductores  sirven  para  varios  usos 
en  las  aplicaciones  déla  electricidad,  pues  son 
muy  útiles  para  interrumpir  las  comunicacio- 
nes eléctricas,  aislando  los  cuerpos  conducto- 
res para  que  tengan  concentrado  por  algún 
tiempo  el  finido  incoercible  á  que  nos  referi- 
mos ó  para  que  no  se  trasmita  sino  en  deter- 
minadas direcciones. 

.  Como  la  conductibilidad  aumenta  con  la 
sección,  los  cuerpos  de  una  masa  considerable 
arrebatan  á  los  de  menor  masa  una  cantidad 
de  electricidad  tanto  mayor,  cnanto  mas  nota- 
ble sea  la  diferencia  de  masa  entre  ambos  cuer- 
pos. Por  oso  el  globo  terrestre  cuya  eslcnsion 
es  incomparablemente  mayor  que  cualquier 
cuerpo  sometido  á  un  esperimento,  liará  des- 
aparecer instantáneamente  la  electricidad  de 
este,  cuando  se  ponga  en  comunicación  con 
él.  Los  para-rayos  comunican  con-  la  tierra 
que.se  llama  el  depósito  común  de  la  electrici- 
dad- para  que  inmediatamente  desaparezca  la 
que  absorben- de  las  nubes. 

CONDUCTO.  Voz  con  la  cual  se  designa  co- 
munmente un  caño  destinado  á  conducir  un  li- 
quido ó  un  fluido  hasta  el  lugar  mas  ó  menos 
distante,  dondehade  emplearse.  Un  órgano  está 


provisto  de  conductos  para  llevar  el  aire  á  loa 
tubos;  en  los.iuvéraaderos  bay  conducios  pura 
llevar  aire  caliente'  á  diferentes  sitios;  las  ca- 
denas de  agua  son  asimismo  conductos. 

En  bisloria  natural,  la  voz  'conducía  tiene 
una  significación  análoga  á  la  espresada  ante- 
riormente: De  todos  es  conocido  el  conducto 
auditivo,  destinado  á  trasmitir  las  vibraciones 
del  aire  basta  el  nervio  acústico.  Oíros  varios 
conducios  sirven  para  llevar  diferentes  líquidos 
á  los  punios,  donde  lo  requiere  la  nutrición  de 
los  cuerpos  organizados,- En  fisiología  animal 
y  vegetal,  suelen  ser  sinónimas  las  voces  con- 
ducto y  canal;  pero  colas  arles,  el  canal  está 
abierto  por  encima,  al  paso' que  los  conducios 
señáflan  cerrados  en  lodo  su  contorno. 

•En  la  anatomía  del  nombre,  son  los  con- 
ductos mas  notables  los  siguientes'  El  conduc,- 
(o  de  Steoon  y  el  do  Wartbon  que  vierten  la 
saliva  en  la  boca;  el  conducto  auditivo  estenio 
y  el  interno ;.  el  conducto  general  del  oblo  ó 
trompa  de  Eustaquio  ;  el  conducto  p'terigoielia- 
no  que  atraviesa  la  base  de  la  apófisis  pteri- 
goidea  del  esferitildes;  conducto  plerigo-pala- 
tino  formado  por  el  Imeco  del  paladar  y  la  apó- 
fisis pterigoklea.  listos  últimos  conducios  son 
óseos  y.  se  llaman  de  trasmisión  ;  de  los  pri- 
meros bay  algunos  en  parle  huesosos  y  en  par- 
te cartitaginoíp;  otros  se  bailan  revestidos  con 
una  membrana  mucosa  ó  con  la  piel  misma, 
como  éu'  el  conduelo  auditivo..  Hay  también 
conductos  óseos  llamados  de  nutrición,  tales 
como  los  que  contienen  Jos  vasos  nerviosos 
que  van  á  l.T  médula  de  los  huesos  largos;  los 
que  pertenecen  al  tejido  celuloso  de  los  hue- 
sos y  los  que  constituyen  la  parto  porosa  do 
los  tejidos  compactos.  EstoSiCondoclos  nutri- 
tivos no  deben  confundirse  con  los  canales  ó 
conductos  venosos  de  los  huesos  del  cráneo  y 
do  las  vértebras  que  comunican  con  los  senos 
venosos  del 'cerebro  y  dé  la  médula  espinal. 
Hay  otro  género  do  conducios  que  también  se 
llaman  canales,  copio  los  conductos  ó  canales 
escreladores  de  las  glándulas ,  el  conduelo  ó 
canal  torácico,  ele. ;  poro  se  usa  preferente- 
mente la  voz  conducto  para  todos  los  que  he- 
mos citado  anteriormente. 

CONDUCTOR.  {Física.)  Denominación  dada 
álos  cuerpos  que  trasmiten  fácilmente  el  ca- 
loró la  electricidad.  En  el  artículo  «wm  e'n- 
lucuun,  hemos  tratado  ya  esta  materia,  de  la 
cual  nos  ocupamos  también  en  los  artículos 

CALOR  y  ELECTRICIDAD. 

CONEJO    {Zoología.)  Animal  vertebrado, 
mamífero  mpnodelfo,  roedor  acleidiano:  perlc- 
I  nociente  á  lá  tribu  de  los  lepusios  ,  género  de 
l  ias  liebres.  La  hembra  del  conejo  se  llama  co- 
¡  neja  y  los  peqUoñuelos  reciben  el  nombre  de 
gásápos.  ile  áqtti  lo  que  dice  Roziér  acerca  de 
este  roedor:  «iío  describiré,  esto  animal,  tan 
conocido  por  desgracia  de  los  labradores,  qno 
¡  füéra  de  la  piedra  es  una  de  sus  mayores  cala- 
I  niidudes.  Puedo  asegurar  por  propia  esperten? 
J  cia  que  diez  conejos  caseros  comen  tanta  yer- 
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ha  como  una  vaca.  ¿Cuál  será,  pues,  el  consu- 
mo, cuáles  los  danos  que  harán  en  los  campos 
inmediatos  A  un  solo?  Eslc  animal  roe,  corla  y 
destroza,  mas  bien  por  tener  el  placer  de  roer 
y  ejercitar-  sus  dienles,  que  de  proveer  á  su 
subsistencia.  Yo  mismo  be  verificado  el  hecho: 
ílespues  de  haberles  dado  salvado,  yerba  fres- 
ca y  heno  seco  hasta  tres  veces  mas  de  lo  que 
pudieran  haber  comido  en  el  dia,  en  fin,  des- 
pués do  hartos  á  mas  no  poder,  les  echó  un 
pedazo  do  madera  viejo  de  pinabete  y  se  pu- 
sieron á  roerlo.  El  conejo  lo  destruye  iodo  por 
su  gusto  de  destruir.  En  efecto,  si  se  examina 
el  silio"  donde  los  conejos,  campesinos  hacen 
sus  madrigueras  se  verála  corteza  de  lodos  los 
árboles  nuevos  robla,  dejando  poco  i  poco 
el  terreno  despoblado  de  ellos :  examínense 
igualmente  los -campos  de  las  inmediaciones, 
y  se  veráudevaslados  ;  en  una  palabra ,  estos 
animales  son  una  verdadera  plaga  para  todo 
género  de  plantíos  y  sembrados.  Sin  embargo, 
{cuántos  autores  han  escrito  sobre  el  modo  de 
multiplicar  los  solos,  de  mantener  los  conejos 
y  de  procurarles  un  alimento  abundante  á 
cosía  de  los  labradores?  Sin  duda  que  al  tomar 
la  pluma  no  han  considerado  mas  que  el  placer' 
de  los  señores ,  y  no  las  calamidades  de  los 
habitantes  del  campo.  Por  mi  parte,  el  deseo 
mas  ardiente  que  tengo  es  de  verlos  destrui- 
dos entcrumcnlc.  Este  animal  está  sujeto  á  pa- 
decer .viruelas,  como  lo  dice  Astruc;  y  para 
oslo  basta  qué  acuda  por  la  noche  á  comer  la 
yerba  ya  pastada  por  un  hato  de  ganado  aco- 
metido de  esta  epidemia.  lOjalá  que  .esta  y 
olrns  muchas  enfermedades  los  destruyan  en- 
teramente! u 

Rozier  dice,  que  el  conejo,  fuera  de  la  pie- 
dra, es  una  de  las  niayores  calamidades,  y  que 
no  se  detiene,  á  hablar  de  él  porque  su  mas  ar- 
diente deseo  es  verle  eslerminado.-  Es  verdad 
pe  el  conejo  lo  destruye  todo,  al  parecer,  por 
gusto  de  destruirlo,  y  que  en  los  sitios  donde 
los  campesinos  hacen  sus  madrigueras  se  ye  la 
corteza  de  tos  árboles  rpida',  quedándose  poco 
á  poco  despoblados  de  ellos;  por  lo  cual  la  ley 
que  en  Francia  abolió  el  permiso  do  tener  vi- 
vares abiertos  fuó  muy  ventajosa  á  su  agricul- 
tura; y  sin  embargo  de  que  una  ley  semejante 
no  -seria  poderosa  á  contener  los  progresos  de 
lá  gran  fecundidad  de  los  conejos  en  nuestra 
España,  que  desde  la  mas  remota  antigüedad 
ha  sido  considerada  como  el  pais  natural  de 
ellos,  convendría  no  obstante  alzarla, prohibi- 
ción de  lá  caza  con  hurón,  pues  esle  animal  es 
mas  eficaz  para  disminuir  su  número,  que  los 
lazos,  los  perros  y  la  escopela. 

Pero  aunque  los  conejos  sean  tan  dañinos 
cuando  viven  en  el  campo  á  su  libertad,  pue- 
den ser  muy  útiles  criados  en  las  casas;  sin 
embargo  de  que  entonces  no  sea  sn  carne  co- 
munmente tan  apetitosa-,  proporcionando  al 
mismo  tiempo  una  diversión  muy  poco  costo- 
sa, ademas  de  l'a  riqueza  que  se  saca  de  sn 
pelo,  que  es  el  principal  'material  para  la  fa- 


bricación de  sombreros"  Anos,  haciéndose  tam- 
bién de  él  gorros ,  guantes  y  otros  arte- 
factos. 

En  Francia  se  consumían  quince  millones 
de  pellicas  ,  y  Ta  destrucción  de  sus  conejos 
campesinos  precisó  á  los  fabricantes  de  som- 
breros á  surtirse  del  estrangero  ,  lo  que  enca- 
reció estraordinariamente.  los  sombreros  y  dis- 
minuyó su  despacho:  destruyanse  enhorabue- 
na los  campesinos  y  foméntense  los  caseros, 
pues  manteniéndolos  con  salvado  y  yerbas 
¡milites  se  reproducen  con  admirable  frecuen- 
cia, suministrando  sobre  los  productos-  dichos 
una  piel,  que  , después  de  repelada  sirve  para 
hacer  la  mejor  de  (odas  las  colas. 

Variedades. 

Conejo  enseró  común.  El  color  de  osla  cas- 
ta varia,  como  sucede  en  lodos  los  animales 
domésticos:  los  negros  son  los  mas  raros,  hay 
muchos  grises,  muchos  también  blancos  y  no 
pocos  pios  de  négroy  rojo,  siendo  comunmen- 
te mayores  que  los  campesinos. 

Conejo  llamado  rico.  Tiene  el  pelo  en  parte 
blanéo  y  en  parte  de  coior  de  pizarra  mas  ó 
monos  oscuro  ,  ó  de  color  pardo  y  negruzco: 
los  pelos  cortos  y  suaves  son  de  un  gris  de 
[iiel  do  rata  ó  de  color  de  pizarra  pálida:  les 
largos  y  fuertes  son  de  dos  colores,  los  unos 
negruzcos  y  los  otros  blancos.  La  cabeza  y  las 
oi'cjas  son  casi  enteramente  negruzcas  sin  ver- ' 
se  en  ellas  mas  que  algunos  pelos  blancos,  de 
que  hay  mayor  número  en  el  cuello  y  espaldi- 
llas; pero  en  toda  la  parte  posterior  del  cuer- 
po', como  también  en  el  pecho  y  vientre,  es 
mayor  el  número  de  los  pelos  blancos  que  el 
délos  azulados.  La  parte  inferior  de  las  piernas 
es  de  color  pardo  con  algunos  pelos  blancos; 
pero  las  plantas  de  los  pies  delanteros,  y  los 
mechones  de  pelo  de  los  traseros  hasta  el  la- 
'lon  son  de  color  leonado  como  en  lodos  los 
deutas  conejos. 

Conejos  da  Angola,.  No-difieren  de  los, de- 
más domésticos  sino  en  la  calidad  de  su  pelo, 
que  es  mucho  mas  largo,  ondeado  y  aun  rizado 
como  luna,  y  al  tiempo  do  la  muda  se  apeloto- 
na ,  y  forma  grupos  que  hacen  disforme  al 
ant mal.  - 

Conejo  de  indias.  Este  animallto  es  una 
especie  distinta,  mas  parecido  á  las  ratas  por 
su  tamaño  que  á  los  conejos;  gruñe  como  los 
lechoneillos;  cohabitan  á  las  cinco  ó  scissema- 
tíns  de  nacidos;  el' preñado  solo  dura  tres  se- 
manas, y  qo  maman  mas  de  doce  ó  quince  días; 
jamás  beben,  y  sin  embargo,  orinan  ú  cada 
instante;  se  alimentan  de  toda  especie  de  yer- 
bas; el  frío  y  la  humedad  los  matan,  ni  hacen 
daño  alguno,  ni  tampoco  ningún  bien;  su  piel 
casino  tiene  valor,  y  su  carne,  aunque  comes 
tibie,  no  es  bastante  buena  para  ser  apetecida.-- 

■Conejal'.  Se  tiene  la  costumbre,  principal- 
mente en  Madrid,  de  criar  bis  conejos  en  citar- 
los cerrados,  lo  que.  es  muy  perjudicial,  no 
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solo,  por  el  daño  qiie  bacen,  sino  porque  priva- 
dos de  Ja  luz  del  sol  y  de  la  ventilación,  que 
es  (¿»  necesaria  á  la 'salud,  corrompen  la  at- 
mósfera en  que  viven,  y  resulta  un  mal  á  ellos 
mismos  y  á  las  gentes  de  la  eása,  ademas  de 
que  no  prosperan  jií  tienen  su  carne  ían  ape- 
titosa como  los  que  se  crian  á.la  inclemencia; 
asi  pues,  se  deben  criar  en  los  corrales  (si  se 
finiere  otv  compañía  de  las  gallinas)  fortifican- 
do las  paredes  para  que  no  las  barrenen.  Se 
les  hará  en  el  corra!  un  cobertizo  entre  Orien- 
te 6  Mediodía,  mas  ó  menos  grande,  según  el 
número  de  conejos  que  se  hayan  de  criar:  en 
osle  cobertizo  se  les  construirán  una  porción 
de  nidos  licciios  de  tablas  ó  de  ladrillo;  pero 
los  mejores  son  unos  cántaros  empotrados  á 
cuya  boca  se  adapta  uno  ó  dos  aduces,  que 
también  se  empotran,  quedando  por  la  parte 
superior  de  la  barriga  del  cántaro  una  aber- 
tura redonda  por  donde  quepa  un1  conejo,  la 
que  se  cubrirá  con  tin  ladrillo  á  manera  de 
cobertera,  á  linde  registrar  el  nido  cuando  sea 
"  necesario  limpiarlo  ,  estraer  los  gazapillos, 
quitar  los  muertos,  etc.  La  coneja  y  sus  hijos 
solo  deben  entrar  por  el  conduelo  formado  pol- 
los aduces.  Cuantos  mas  nidos  baya  es  mejor: 
es  menesler  tener  presento  que  el  cobertizo 
ha  de  estar  al  abrigo  de  lahumedad. 

Muchas  veces  prefieren  á  los  nidos  las  ma- 
drigueras que  ellos  mismos  se  fabrican;  ó  los 
escondites  que  buscan  debajo  de  los  leñeros 
que  suele  haber  en  los  corrales,  !o  que  se  les 
debe  prohibir,  aunque  no  sea  mas  que  por  la 
dificultad  que  hay  en  eslos  casos  de  coger  los 
'gazapos,  que  siempre  huyen' á  sus  respectivas 
madrigueras,  escondites  ó  nidos,  sin  que  los 
oíros  inconvenientes  sean  muy  graves.  Yo  los 
he  visio  criarse  en  corrales  sin  coberlizB  y  sin 
nidos  enteramente  á  la  inclemencia;  pero  no 
aconsejo  esta  práctica,  porque  ta  inclinación 
que  tienen  á  labrarse  su  propio  domicilio  se 
les  aumenta  con  la  necesidad  de  ponerse  á  cu- 
bierto de  la  intemperie,  y  minan  todas  las-pa- 
redes del  corral  con  notable  perjuicio  de  ios 
-  edificios  inmediatos,  , 

Siempre  que  acaben  de  criar  se  les  limpia- 
rán los  nidos,  cuidando  de  loner  cri  el  cober- 
tizo pujad  heno  para. que  ellos  hagan  iacuuja. 

Alimentos,  Apenas  hay  sustancia  cu  el 
reino  vegetal  que  no  apetezcan,  sin  poderse 
asegurar  cuatíes  es  mas  apetitosa:  cuando  no 
haya  yerba  so  les  manlieno  fácilmente  con 
salvado:  no  se  les  dará  ninguna  clase  de  ber- 
za, porque  ademas  de  serles  mal  sana,  comu- 
nica á  su  carne  un  sabor  desagradable:  tarn*- 
bien  se  les  debo  proscribir  las  lechugas  y  las 
achicorias  porque  les  ocasionan  diarrea. 

De  la  preñez  etc.  Un  solo  macho  es  sufi- 
ciente para  cinco  6  seis  hembras,  y  puede 
engendrar  y  las  hembras  producir,  .desde 
edad  de  cinco  o  seis  meses:  estas  se  bailan 
casi  siempre  en  calor,  ú  al  menos  en  oslado 
de  recibir  al  macho:  su  preñado  dura  treinta  ú 
(rehila  y  un  dias,  y  produce  cuatro,  cinco,  seis 


y  á  veces  siete  ú  ocho  gazapos,  la  coneja  tie- 
ne lo  mismo  que  la  liebre  dos  matrices,  y  por 
consiguiente  puede  producir  en  dos  diferentes 
tiempos.  'Algunos  dias  antes  de  parir  forman 
¡as  conejas' una  nueva  madriguera,  ó  bien  eli- 
gen una  de  las  que  se  les  tiene  preparadas,  y 
al  último  de  ella  hacen  una  cscavaci'on,  des- 
pués de  lo  cual  se  arrancan  del  vientre  bás- 
tanle porción  de  pelo,  de  que  hacen  Una  espe- 
cie de  cama  para  colocar  sus  hijuelos.  En  los 
dos  primeros  dias  no  se  apartan  de  ellos,  ni 
salen  sino  cuando  les  obliga  la  necesidad,  res- 
tituyéndose luego  que  han  tomado  alimento: 
en  dicho  tiempo  comen  mucho  y  muy  aprisa, 
y  de  este  modo  cuidan  y  sustentan  sus  hijos 
por  espacio  de  mas  de  seis  semanas.  Hasta  es- 
ta época  rio.  los  conoce  el  padre,  el  cual  no 
entra  en.'la  madriguera  que  la  hembra  lia  ele- 
gido: esta,  cuando  sale  dejando  alli'sus  hijos, 
cierra  la  entrada;  pero  cuando  los  gazapos  em- 
piezan á salir  a  la  boca  déla  madriguera  y  á 
comer,  parece  que  el  padre  empieza  á  reconó- 
cenos: los  loma  entre  sus  patas,  y  lodos  su- 
cesivnmenlc  participan  de  sus  caricias:  en  es- 
te mismo  tiempo  los  halaga  mucho  la  madre; 
y  suele  ípiedar preñada  al  cabo  de  pocos  días. 
Eslos  animales  viven  ocho  ó  nueve  años;  la 
carne  de  ios  gazapillos  es  muy  delicada;  pero 
la  de  los  conejos  viejos  es  siempre  dura  y 
seca. 

Cuando  se  tiene  á  la  mano  yerba  con  abun- 
dancia, es  mejor  no  malar  los,  gazapos  hasta 
que  se  hagan  grandes  y  gordos.  Para  oslo  se 
les  separa  do  la  madre  cuando  no  la  necesitan, 
y  se  les  capa  asi  que  tienen  dos  ó  tres  meses 
de  edad,  lo  cual  se  hace  con  mucha  facilidad 
enlre  dos:  él  uno  coge  el  conejo  por  las  ore- 
jas y  las  patas  de  atrás,  y  el  otro  loma  con  la 
mano  izquierda  un  testículo  de  cada  vez,  lo 
comprime  un  poco  hacia  la  piel,  se  corla  esta 
con  cortaplumas,  sale_el  testículo,  se  corla  el 
cordón  á  que  está  unido,  se  uníala  herida  con 
manteca  fresca,  se  le  quita  el  otro  del  mismo 
modo,  y  se  curan  en  pocos  dias.  En  eslando 
capados  se  conservan  tiernos  todo  el  tiempo 
ífue  se' quiere,  se  puede  dejar  juntos  machos  y 
hembras,  no  riñen  tanto,  no  pierde  nada  su 
piel  ni  su  pelo,  y  son  mucho  mejores  para 
comer. 

Las  plantas  aromáticas,  como  la  gayomba, 
et  tomillo,  el  serpol,  el  mclilolo,  el  brezo,  el 
enebro  y  el  acebo  dan  á  la  carne  del  conejo  un 
perfume  delicioso,  sin  embargo  de  que  no 
sean  sü  principal  alimento;  si  no  las  hubiese 
para  que  las  coman  los  conejos,  se  pueden 
guisar  después  do  calcularlos  un  poco  al  fuego 
con  algo  de  serpol,  tomillo  ó  meliloto,  ú  lodo 
junto,  bien  revuelto  con  tocino  picado  ó  ras- 
pado: cún  esto  se  frota  el  conejo  por  denho. 
se  cose  por  !a  barriga,  se  mecha,  6  se  cubre 
con  hojas  delgadas  de  tocino,  y  asi  se  asa  y 
se  saca  un  cscelenle  guslo  y  aroma.  , 

Enfermedades.:  Los  conejos  padecen  pocas 
enfermedades  si  se  procura  tenerlos  con  asee, 
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y  sobretodo  en  un- corral  dondo  puedan  espar- 
cirse y  mojarse  si  llueve.  Si  se  les  maníliesla 
alguna,  por  poco  grave  que  sea,  es  mas  .barato 
matarlos  que  emprender  su  curación.  Suelen 
ser  propensos  á  criar  piojos,  so  llaman  pulgui- 
]!a,  los  cuates  so  precaven  con  limpieza,  y  so 
remedian  lavándoles  la  piel  cou  agua  de  le- 

gia.  * 

En  el  proyecto  de  Códigarural  porel  exec- 
lenlisimo  señor  don  Juan  Alvarcz  Guerra,  se 
lee  lo  siguiente: 

Sotos  de  conejos.  Los  conejos  de  campo, 
tpie  son  mas  gustosos,  acaso  por  que  su  carne 
estarnas  trabajada:  conejos  de  soto,  que  son 
de  los  que  tratamos  ahora,  y  conejos  caseros 
de  que  hablamos  ya  al  tratar  de  los  animales 
de  corral.  Como  en  los  climas  templados,  cual 
es  el  nuestro,  los  conejos  hacen  seis  ú  ocho 
crias  al  año,  do  oíros  tantos  individuos  en  ca- 
da una,  su  multiplicación  es.(eslraordinaria. 

Asi  se  observa  en  las  Baleares,  donde  abun- 
dan de  tal  manera,  que  sino  tuvieran  unos 
enemigos  moríales  en  tantas  comadrejas,  tu- 
rones y  sardanas  como  se  alimentan  de  ellos, 
acabarían  con  la  vegetación  en  aquellas  islas. 
Parece  que  ya  en  liempo  de  Augusto  se  vieron 
aquellos  habitantes  tan  aflijidos  de  esta  plaga, 
que  le  pidieron  tropas  conlra  estos  enemigos; 
pero  el  emperador,  en  vez  de  soldados,  les 
mando  una  legión  do  hurones. 

El  conejo  es  un  animal  que  se  contenta 
con  poco  y  come  de  todo:  yerbas,  semillas, 
cortesas  y  raices  de  árboles:  nada  desdoña. 
Estas  buenas  cualidades  han  estimulado  á  do^ 
mestiearlos  y  á  criarlos  en  las  casas,  en  los 
corrales  y  en  los  sotos,  con  preferencia  á  toda 
olea  caza.  rúes  aunque  los  celtas  y  los  galos 
se  abstenían  de  comerlos,  acaso  por  preocupa- 
ción religiosa,  en  el  dia  loscslimamos,  princi- 
palmente sisón  del  campo  y  distantes  del  mar, 
pues  los  que  se  crian  ásus  orillas  saben  á ma- 
risco. Asi  se  observa  en  Cádiz  con  los  que  ca- 
zan en  el  soto  de  Donaría. 

Hasta  el  día  cada  soto  ha  sido  un  privile- 
gio; y  la  comisión  no  halla  repino  en  conce- 
ller á  todos  la  libertad  de  formar  sotos,  limi- 
tándose á  las  restricciones  que  manifesta- 
remos. 

Eu  algunos  países  nuestros,  abunda  lanío 
la  caza  que  no  hay  sotos:  ni  los  quieren  nrtos 
necesitan. 

Eu  el  verano,  como  la  caza  no  se  conserva 
para  poderla  llevar  á  vender  á  los  pueblos 
grandes  si  eslún  distantes,  las  perdices  y  los 
conejos  no  valen  el  Uro  que  cuestan. 

Antiguamente  eran  mas  estimados  los  co- 
nejos por  sus  pieles.  El  animal  desollada  valia 
cuatro  cuartos  y  la  pellica  do.ee,  pero  desde 
que  les  sombreros  suplen  con  felpa  de  seda  el 
pelu  ile  conejo  lia  decaído  mucho  la  estimación 
'le  bis  pellicas. 

Hemos  insinuado  que  la  libertad  de  formar 
solos  de  conejos  tendría  sus  eseepeiones  ,  li- 
niilucioiies  y  formalidades.  Tero  no  hemos 


creído  conveniente  fijar  limites  á  la  eslension 
que  hayan  de  tener  los  sotos  ;  porque  nos  ha 
parecido  mejor  dejar  á  la  discreción  de  los 
propietariosei  destino  mas  úlil  ó  masdesu  agra- 
cio ¡.supuesto  que  por  ello  no  se  perjudica  á  I,l 
nación,  quedando  los  solos  sujetos  á  contribu- 
ciones como  cualquiera  otra  propiedad,  y  bajo 
las  mismas  bases. 

CONEXO,  CONEXION,  CORRELACION.  Dos  ver- 
dades son  conexas  si  el  conocimiento  dé  una 
depende  del  conocimiento  de  la  otra,  y  la  co- 
nexión es  esla.  dependencia  mutua  y  efectiva. 
Ese  enlace  do  verdades  que  .estrechamente  se 
encadenan  sin  dejar  entre  ellas  solución  de 
conlinuidad,.  debe  ser  la  cualidad  esencial  del 
raciocinio  y  brilla  sobre. Iodo  en  las  matemáti- 
cas, aunque  á  pesar  de  la  opinión  común  ,  el 
orden  natural  de  las  ideas  no  siempre  es  el  que 
se  sigue,  empleándose,  por  ejemplo,  el  circulo, 
para  establecer  los  teoremas  relativos  alas  lincas 
rectas.  Pero  las  matemáticas  lienen  1a  inmensa  - 
ventaja  de  estar  basadas  sobre  definiciones  de 
objetos  construidos  por  la  monto  y  de  parlír, 
en  su  consecuencia  ,  de  principios  incontesta- 
bles, cuya  certeza  se  comunica  á  todas  las  par- 
Jes  subsiguientes,  mieniras-quG  eá  la  mayor 
parlo  de  los  demás  conocimientos,  el  punto  de 
partida  es  incierto.  Bajo  esc  concepto  ,  Pascal 
no  lia  exagerado  casi  nada  diciendo  que  la  úl- 
tima cosa  que  se  encuentra  al  hacer  una  obra, 
es  la  de  saber  cuál  ilebe  ponerse  la  ■primera. 
Los  escritores  clásicos,  en  sus  mayores  cslra- 
vios,  conservan  la  conexión  de,  ideas;  sus  es- 
cribís forman  un  conjunto'  del  cual  seria  impo- 
sible desprender  nada  ,  al  paso  qne  podrían 
segregarse  cinco  0  seis  páginas  de  cualquiera 
obra  moderna  sin  advertir  ese  vacio.  La  cor? 
relación  es  una  relación  recíproca  y  de  igual 
especie  entre  dos  «deas:  hay  correlación' entre 
las  de  amo  y  criado  ,  padre  é  hijo ,  anciano  y 
jóven,  etc. 

CONEARREACION*.  (GmfarreatiajM primera' 
y  mas  solemne  de  las  tres  maneras  do  contraer 
los  matrimonios  entre  los  romanos  ,  instituida 
por  Hornillo' para,  el  uso  esclusivo  de  los  pa- 
tricios. Observábase  con  un  ceremonial  parti- 
cular y  exigía  la  presencia  de  diez  testigos. 
Duranie  el  sacrificio  comían  los  novios  lina 
torta  ó1  pan  de  farro  o  harina  de  cebada  ó  tri- 
go, en  señal  de  unión  {pañis  farraius),  de  don- 
de provino  el  nombre  de  confarreacion.  La 
mtiger  casada  con  las  solemnidades  requeridas 
para  esta  clase  de  unión  participaba  de  todos 
los  dereclios.de  su  marido,  y  lomaba  en  su 
-herencia  una  parle  igual  á  la  de  los  hijos  ;  á 
.Talla  de  estos ,  era  ella  la  heredera  universal, 
á  lo  cual  llamaban  los  romanos  convertiré  in 
■inanum ■  tanquam  aguata,  venir  al  poder  del 
marido  como  su  mas  próxima  heredera.  Solo  á 
la  muger  que  se  casaba  de  este  modo  corres1 
pondiir,  antes  del  reinado  de  jos  decemviros, 
el  nombre  de  madre  de  familia. 

Cuando  so  rompía  un  matrimonio  contraído 
por  la  Coufári'éaciOn  se  decía  que  había  dt'fSf- 
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reacion ,  en  cuyo  acio  se  ofrecía  también  la 
loria  ó  pan  de  trigo. 

DOiítEGCIOir,  En  latín  confectio,  formado  del 
verbo  con/icere,  hacer,  disponer,  terminar,  etc. 
Este  nombre ,  con  el  cual  se  .espresa  la  acción 
de  formar,  de  acabar,  de  perfeccionar  una  cosa, 
tiene  algunas  acepciones  especiales  en  el, len- 
guaje usual.'- Se  dice  muebas  veces  confeccio- 
nar un  objeto  de  arte  ,  por  fabricarlo.  Alguna 
que  otra  vez  se  usa  en  e!  sentido  de  atender  ó 
redactar  una  escritura,  inventario,  etc.  Confec- 
cionar un  periódico  es  disponer  sus  materiales 
en  el.órden  con  que  lian  de  ir  impresos  ,  re- 
gular la  cantidad  de  ellos  qué  puede  entrar  en 
VJÚ  numero,,  en  una  palabra  ,  arreglarlo  ,  mar- 
car su  fisonomía  material  ;  el  encargado  de  la 
confección  de  un  periódico  es  por  consigme'níé 
mas  bien  que  un  -redactor  el  que  recoge  los 
trabajos  de  los  redactores  para  ordenarlos  ;  sin 
embargo ,  suele  confiarse  esa  parte  á  uno  de 
ios  redactores,  y  países  hay  en  que  el  confec- 
cionador es  un  verdadero  director,  pues  seña- 
la los.  trabajos  que  han  de  hacerse  ,  indica  á 
cada  redactor  la  naturaleza  y  la  estension  de 
sus  artículos  ,  y  atiende  con  particular  esmero 
á  que  baya  en  el  periódico  armonía  y  unidad 
de  miras. 

"Los  antignos  romanos  llamaban  confector, 
(de  conficere,  tomado  en  el  sentido  de  matar) 
al  gladiador  qce  combatia  coníra  las'/icras. 

In  farmacia  se  da  el  nombre  de  confección 
á  un  medicamento  de  consistencia  pulposa, 
compuesto  de  cierlo  número  de  polvos  fre- 
cuentemente sacados  del  reino  vegeta!,  y  de 
jarabeó  miel ,  que  difiere  poco  de  los  elec- 
tuarios,  conservas  y  opiatas.  Por  eso  sin  duda 
en  la  edad  media  se  llamaba  á  un  boticario  con- 
fort ionarius. 

■  CO?ÍFEDERACION  GÉR|fÁKICA'.  (Geografía 
política.)  Los  fundamentos  del  imperio  germá- 
nico" baldan  sufrido  ya  terrible  sacudimiento 
en  el  tratado  do  Prcsburgo,  concluido  e!  25 
do  diciembre  de  1  SOS,  y  al  cabo  de  mil  años 
.  de  existencia  vino  abajo  el  antiguo  ■edificio  á 
impulsos  del  tratado  que  el  12  de  .julio  de 
1S0C  organizó  la  Confederación  dclRhin.  En- 
vuelta en  el  mas  profundo  misterio  se  halla  la 
historia,  de  las  negociaciones  que  produjeron 
(lidio  tratado;  poro  no  es  de  esperar  que  so 
descorra  tan  pronto  el  velo  que. los  cubre.  Los 
embajadores  y  representantes  de  quince  prin- 
cipes y  de-  un  conde  alemán  firmaron  en  Pa- 
rís, con  el  míni'stro  del  emperador  de  los  fran- 
ceses, -un  pacto  por  medio  del  cual'.so  sepa- 
raban perpóluamente  del  teri lorio  de!  imperio 
germánico,  y  se  unian  entre"  sí  por  una  confe- 
deración particular  bajo  el  nombre  úé  Estadas 
■confederados  del  fíhiñ.  Renunciaban  á  todos 
los  vínculos  que  los  habían  unido  a!  imperio  y 
nombraban  á  Napoleón  protector  de' la  confe- 
deración. El  acia  federal  aseguraba  á  cada  uno 
de  sus  miembros  toda  la  soberanía,  á  escop- 
cion  del  derecho  de  concluir  bis  alianzas  con 
el  tstraiígero.  Una  dieta,  presidida  por  el  prin- 


cipe primado,  y  dividida  en  dos  colegios,  el 
dé  los  reyes,  y  el  de  los  príncipes,  debia  juz- 
gar las  diferencias  que  se  suscitasen  entre  los 
miembros  de  la  confederación  ;  pero  jamás 
llegó  á  reunirse.  El  protector  estaba  investido 
del  derecho  de  decidir  de  la  guerra  ó  de  la 
paz:  debia  auxiliar  á  ¡os  confederados  en  sus 
guerras  con  200,000  hombres  y  recibir  na 
socorro  Ajado  al  principio  en  03,000  hombres, 
contingente  que  se  debía  aumentar  según  bis 
.circunstancias.  Esta  cláusula  era  la  quo  bl 
protector  deseaba  mas  ver  observada,  porque 
ella  le  proporcionaba  el  medio  de  rechitar  sus 
tropas,  aumentar  sus  recursos  y  disminuir  la 
carga  qíic  pesaba  sobre  la  Francia,,  cubando 
parte  de  ella  sobre  los  eslrangeros. 

POr  su  parle  los  principes  que  habían  fir- 
mado !a  unión. -aumentaron  sus  posesiones  ;i 
espeusas  de  los  pequeños  estados  sus  veci- 
nos, miembros  del  imperio  como  ellos.  Apro- 
piáronse las  ciudades  libres  que  todavía  exis- 
tían, los  bienes  do  la  orden  del  Malla  y  de  la 
orden  teutónica ,  asi  como  otras  tierras. 
Los  príncipes  y  eoúdcs  so  hicieron  subditos 
do  los  soberanos  en  cuyo  territorio  estaban  si- 
tuados sus  dominios,  y  no  conservaron  mas 
que  el  derecho  de  justicia  media  y  algunos 
privilegios  feudales. 

Los  oslados  que  firmaron  el  pacto  de  la 
confederación  fueron  la  Baviera,  'Wui-tembcrg, 
Radon,  Eerg,  el  archicanciller,  flessc-Darnis- 
ta'dtj  Nassau-Usingcn,  Nassau- Weilbourg,  llo- 
benzollci'n-Hechingen  y  Sigmaringon,  Salra- 
Salm  y  Ralm-Kyrbnrge,  Isenburgo,  Arenfiéi'g, 
Lichlensleín  y  el  condado  de  Lcyen.  Él  arclil- 
canciilér  tomó  el  titulo  do  príncipe  primado. 

El  día  1."  de  agosto  el  encargado  de  Na- 
poleón y  los  ministras  de  los  demás  signata- 
rios d_cl  [lacio  federal,  notificaron  á  la  dieta  de 
Ralisbona  que  no  reconocían  ya  el  imperio 
germánico,  y  entonces  Francisco'  II,  viéndose 
sin  aliados,  se  apresuro  á  tomar  el  único  par- 
tido que  le  quedaba  que  abrazar,  cual  fué  de- 
poner, por  una  declaración  del  (i  de  agosto,  la 
corona  imperial  y-al  gobierno  del  imperio  ger- 
mánico! 

-  La  superficie,  de  los  estados  que  se  confe- 
deraron era  de,6, 527  leguas  enadradas,  y  su 
población  de  7.500,000  almas.  Por  un  articulo 
del  pació  federal,  se  prevenía  tpie  las  partes 
contratantes  se  reservaban  la  facultad  de  ad- 
mitir en  la  nueva  confederación  otros  prinei- 
"pes  y  estados  de  Alemania,  y  en  su  coase- 
eberícla  entraron  en  eliá  sucesivamente  desde 
e)  25  de  setiembre  de,,  IS0G  hasta  el  H  do 
octubre  de  1808,  el  gran  duque  de  Wurlz; 
burgo,  hermano  del  emperador  Francisco 
el  elector  de  Sajorna,  que  lomó  el  lítalo  (lo 
rey  ;  los  duques  de  Sajorna  Wei mar,  Oolba, 
Jfeiningeiv  tlildiiourghausen  y  Coburgo;  los 
principes  de  Anbalt-Dessau,  Bcrnburgo  y  Coc- 
inen; los  principes  do  Schwarzburgo,  Ríidols- 
tadt  y  Sondersliansen,  el  príncipe  de  Walrlcck; 
los  principes  de  Lippe-Deímoldt  y  Lippc" 
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Sclianmburgo;  los  principes  do  ítcuss;  el  rey 
de  TVestíalia,  hermano  de  Napoleón,  cuyos 
estados  se  formaron  de  las  provincias  quila- 
das  ai  rey  de  Prnsia,  el  duque  de  Brunswick, 
y  los  electores  de  ilesse.y  llanover;  las  tin- 
ques de  Slcclenbnrgo-Slrelilz  y  Sclnverin,  y  el 
duque  de  Oldenburgo.  , 

Napoleón  llevó,  en  fin,  á  cubo  lo  que  el 
cardenal  de  Richcliou  había  proyectado  y  lo 
que  Luis  XIV  no  habia  podido  efectuar.:  el  po-. 
(ler  del  Austria  estaba,  abatido  y  la  supremacía 
de  la  Francia  establecida  úa  un;i  manera  que 
parecía  inalterable  y  pcrpélna.  La  Alemania 
proporcionaba  á  Napoleón  ejércitos  numerosos 
para  realizar  sus  designios,  y  en  1B09  este 
conquistado!  hizo  marchar  los  contingentes 
de  la  confederación  contra  la  España  y  el  Aus- 
liía,  y  recompensó  después  de  la  victoria  la 
fidelidad  de  sus  aliados  distribuyéndoles  al- 
gunos girones  de  los  despojos  de  la  monar- 
quía austríaca. 

En  1810  la  superficie  de  los  estados  de  la 
confederación  era  de  15,910  leguas  cuadradas, 
contándose  14.0-12,000  habitantes. 

Por  el  tratado  de  lilsit  habia  reconocido  el 
cuiperador  de  Rusia  la  Clon  federación  del  llihn 
y  prometido  reconocer  ú  los  soberanos  que  se 
hicieran  miembros  de  ellaullcriormcnle.  Habia 
garantido  la  integridad  de  esta  asociación  y  el 
rey  de  frusto  hizo  oiro  tanto. 

La  inquieta  actividad  de  Napoleón  destruyó 
en  parle  su  obra  antes  de  verla  consolidada, 
pues  en' el  mes  de  diciembre  de  1810  mandó 
incorporar  al  imperio  francés  por  un  senado- 
consulto  una  parle  del  gran  ducado  delicrg;  la 
totalidad  de  las  posesiones  de  Salín-Sara  y 
Salra-líyrburgo;  el  principado  de  Arcnberg;  el 
lineado  de  Oldenburgo;  una  parle  considera- 
ble del  reino  de  Wcstfalia,  y  en  tío,  él  ducado 
ile  Lancnburgo,  cuya  administración  se  habia 
reservado  hasta  entonces,  y  las  ciudades  de 
l.ubeck,  brema  y  Uaniburgo  que  habían  con- 
servado una  sombra  de  independencia. 

En  la  época  de  que  hablamos  la  Alemania 
no  formaba  ya  un  conjunto  reunido  por  un  lazo 
cualquiera,  sino  que  estaba  dividida  en  Estados 
(lela  monarquía  austríaca;  Estados  de  la  mo- 
narquía prusiana;  Confederación  del  llhin;  Po- 
niefau'ia  sueca;  ducado  de  ILdslein,  incorpora- 
do á  la  Dinamarca;  Estados  incorporados  á  la 
Francia,  y  territorios  cuya  administración  se 
habia  reservado  Napoleón. 

Despedazada  de-este  modo  ¡a  Alemania  ge-' 
mía  bajo  unpeso  deque  deseaba  vivamente  de- 
sembarazarse. Los  pueblos  estaban  oprimidos; 
veían  anonadado  su  comercio,  entorpecida  su 
libertad  por  una  inquisición  secrela,  organiza- 
da con  el  nombre  depolicia;  en  Un,  prodigada 
su  sangre  por  cuestiones  y  rencillas  á  que  era 
totalmente  agena.  Por  otro  bulo  hay  que  con- 
venir en  que  la  dominación  francesa  produjo 
algunos  buenos  resultados  eu  Alemania,  pues 
en  muchos  cantones  fué  abolida  la  servidum- 


)N  GERMANICA.  39S 

bre  de  los  campesinos  y  se  introdujeron  gran-, 
desmejoras  en  el  sistema  judicial. 

Los  alemanes  sufrían  en  silencio;  pero 
pensaban  en  libertarse  del  yugo;  formáronse 
asociaciones  secretas  en  varios. puntos  y. pre- 
pararon á  la  nación  á  aprovecharse  de  la  pri- 
mera circunstancia  favorable  para  reconquistar 
su  independencia.  Habíanse  frustrado  fas  ten- 
tativas de  SoJii.H,  de  üoernberg  y  del  principe 
de  Briínsvick  en  1809,  porque  aun  estaba  cu 
toda  su  fuerza  el  poder  de  Napoleón. 

La  desastrosa  campaña  .de  Rusia,,  donde 
Alemania  habia  perdido  gran  número  de  sus 
hijos,  decidió  la  catástrofe  que  largo  tiempo  ha- 
cia se  esperaba.  LaPrusia  fué  la  primera  eñ  dar 
la  señal  de  defecciou.  El  5  de  febrero  de  1813 
el  rey  que  so  habia  retirado  á  Breslau  anunció 
por  medio  de  una  proclama  los  peligros  que 
amenazaban  á  la  patria,  c  hizo  un  llamamiento 
á  la  juventud  de  sus  Estados.  La'nacion,  lison- 
jeada con  la  esperanza  de  conquistar  á  la  vez 
su  independencia  estertor  y  la  libertad  política 
acogi-l  esta  invitación  coú  entusiasmo  ,  y  en 
tres  dias  se  alistaron,- solamente  eu  la  ciudad 
de  Berlín  9,000  jóvenes,  ejemplo  que  fué  imi- 
tado en  todo  el  reino,  y  hasta  los  estudiantes 
de  las  universidades  formaron  cuerpos  de  vo- 
luntarios. 

El  27  de  fehrero  se  concluyó  un  tratado  de 
alianza  entre  la  Rusia  y  la  Frusto,  y  en  19  de 
marzo  se  convinieron  las  dos  potencias  en  pu- 
blicar una  proclama  para  anunciar  que  no  se 
proponían  otro  objeto  que  separar  la  Alemania 
de  ta  inttoeneia  y  dominación  de  la  Francia  é  in- 
vitar á  los  principes  y  pueblos  á  que  cooperasen 
á  la  emancipación  de  su  patria,  estipulándose 
ademas  que  cualquier  principe  alemán  que  no 
respondiera  ueste  llamamiento  seria  amenaza- 
do con  la  pérdida  de  sus  estados.  Por  ultimó  se 
decidió  organizar  un  ejército  de  linea  y  se.  pu- 
so en  vigor  la  antigua  institución  .germánica' 
del  heerban  ó  landirehr  (milicia)  y  de  la  laris- 
turm  (levantamiento  en  masa)  que  en  uri. ins- 
tante produjeron  un  ejército  numeroso. 

En  uua  proclama  del  general  ruso  Kdtüsóv, 
fechada  en  Kalisch  el  23  de  marzo,  se  anunció 
la  disolución  de  la  Confederación  del  Rhin;  pe- 
ro el  duque  de  Meelcleiiburgo-Schwerin  no  La- 
bia esperado  esta  invitación  para  renunciar  pú- 
blicamente á  la  confederación,  pues  su  decla- 
ración es  del  11  de  marzo,  habiendo  sido  de 
Éste  modo  de  los  últimos  que  entraron  en  la 
asociación  y  el  primero  que  salió  de  ella. 

Entre  las  condiciones  exigidas  por  Napo- 
león en  las  negociaciones  que  se  verificaron  cu 
18 1 3,  se  habia  tratado  siempre  de  la  disolución 
de  la  Confederación  rliiniana;  asi,  pues,  no  os 
de  estragar  que  en  los  tratados  de  alianza,  con- 
cluidos el  9  de  setiembre  erj.Tceplitz,  entre  la 
Rusia,  el  Austria  y  la  Prusia,  formase  esta 
cláusula  Barte.de  los  artículos  secretos. 

El  8  de  octubre. rompió  la  Baviera  los  vín- 
culos de  la  confederación  y  prometió  juntar  sus 
ejércitos  con  los  de  los  altados,-  !o  que  se  veri- 
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flcó  cu  Leipsiek  el  18;  en  aquel  mismo  din  se 
pasaron  á  los  aliados  la  caballería  sajona  y  dos 
regimientos  wurtembergeses  que  se  hallaban 
en  las  filas  francesas.  De  esta  suerte  sobrepu- 
jaban los  pueblos  á  sus  soberanos. 

El  G  de  noviembre  anunció  eí  rey  do  "\Vur- 
temberg  su  cambio  de  sistema  por  medio-  de 
una  proclama  escrita  en  lenguage  moderada  y 
digno.  Todos  los  demás  miembros  de  la  con- 
federación, arrastrados  en  parte  por  la  opinión 
pública  y  en  parle  ganados  por  las  promesas  de 
los  soberanos  aliados,  abandonaron  la  causa 
de  ííapoleon  y  proporcionaron  tropas  para 
combatirle. 

Cuando  en  1814  se  restableció  la  paz  en 
Europa,  se  reunió  un  congreso  en  Viena  para 
ocuparse  en  la  reorganización  política  de  la 
Alemania.  No  era  fácil  la  empresa ,  porque 
había  que-  decidir  sobre  la  ejecución  de  las 
promesas  hechas  cu  18 1 3  á  los  pueblos  por  los 
reyes  y  á  los  principes  alemanes  por  las  gran- 
des potencias  aliadas;  en  fin,  sóbrelas  reclama- 
ciones de  los  que  habían  sido  depuestos  en 
180G  y  sobre  las  diferentes  pretensiones  de 
todos.  Las  discusiones  suscitadas  por  los  inte— 
reses'fospectivos  estaban  aun  en  toda  su  fuer- 
za cuando  la  noticia  del  regreso  ele  Napoleón 
al  continente  puso  término  á  todas  las  disputas 
y  querellas  particulares,  y  reconcilió  súbita- 
mente los  ánimos,  tan  divididos  poco  há,  que 
se  habían  interrumpido  las  deliberaciones  y 
parecía  difícil  preveer  cuál  habría  sido  la  con- 
secuencia de  aquella  desunión. 

Por  el  Iratado  de  Paris  de .'18  14,  se  había 
estipulado  que  los  estados  de  Alemania  queda- 
rían independientes  y  unidos  por  un  lazo  fe- 
derativo-. Esta  cláusula  prevenía  implícitamen- 
te que  no  serian  restablecidos  ni  el  imperio 
germánico  ni  la  dignidad  imperial.  En  efecto, 
durante  las  negociaciones  que  precedieron  á  la 
paz,  se  había  agitado  eslacnesliou,  y  todos  es- 
tuvieron de  acuerdo  en  aquel  hecho,  y.  aun  se. 
llegó  á  hablar  de  dos  estados  federativos  en 
Alemania,  uno  en  el  Jíoíle  y  otro  en  el  Sur, 
acabando  por  pronunciarse  lodos  contra  la, 
partición;  pero  no  lodos  los  principes  alema- 
nes estaban  en  el  secreío  de  las  negociaciones 
y  una  de  las  primeras  diligencias  de'  algunos 
rio  ellos,  unidos  á  las  ciudades,  Tuc  pedir  al 
congreso  el  restablecimiento  de  la  dignidad 
impelía!,  como  garantía  de  la  constitución  y 
égida  de  la  libertad  germánica.  La  casa  de  Aus- 
tria se  había  negado  constantemente' á  tomar 
otra  vez  la  corona  imperial  de  Alemania,  y  fué 
preciso  renunciar  áesta  idea. 

Después  de  muchas  deliberaciones,  llegó  el 
.raes  de  marzo  sin  que  se  hubiese  hecho  nada. 
Pero  al  recibirse  la  noticia  del  desembarco  de 
Napoleón,  se  vióque  no  era  ya  tiempo  de  va- 
cilar, tratándose  ante  todo  de  oponerle  el  ma- 
yor número  posible  de  tropas,  y  sostener  la 
mas.  completa  armonía  entre  los  aliados.  Vol- 
vióle á  los  proyectos  que  ya  habían  sido  pues- 
tos á  discusión,  y  por  último,  comenzaron  las 


conferencias  sobre  lasjinses'  convenidas  el  2$ 
de  mayo  de  1S15,  Armándose  formalmente,  el 
actálel  8  de  junio. 

liste  pacto  tiene  por  objeto,  como  lo  indica 
el  preámbulo, 'la  seguridad  y  la  independencia 
de  la  Alemania,  el  reposo  y  el  equilibrio  de  Eu- 
ropa. Las  parles  contratantes  son  las  mismas 
que  formaban  la  Confederación  del  Uhin  en  la 
época  de  su  disolución,  salvas  las  modificacio- 
nes siguientes:  el  reino  de  Wctsfalia,  los  gran- 
des ducados  de  Francfort,  .el  principado  de 
Isenliurgo  y  el  de  Leyen  no  existen  ya.  Por 
otro  lado  vuelven  á  aparecer  el  reino  de  Uan- 
nover,  el  electorado  de  llesse,  el  gran  ducado 
de  Oldenburgo  y  el  ducado  de  Brunswick- 
Wolfenbuttel;  el  emperador  de  Austria  y  el  rey 
de  Pjrusia  son  miembros  de  la  confederación 
por  sus  estados  dé  Alemania;  el  rey  de  Dina- 
marca por  el  Ilolstcin  y  el  rey  de  los  Países  Ea- 
jos  por  el  gran  ducado  de  Luxembtirgo.  Mas 
adelante  el  principe  de  Hesse-IIomburgo  fué 
admitido  á.  formar  parle  de  la  confedera!  ion; 
las  ciudades  de  Lubeck,  Ilamburgo,  Brema  y 
Francfort,  entraron  en  ella  desde  el  momento 
en  que  se  formó.  Enlre  lodos  se  contaban 
Ireinla  y  nueve  miembros. 

En  Francfort  reside  una  dieta  permanente, 
compuesta  de  diputados  de  los  soberanos  y  de 
un  diputado  de  las  cuatro  ciudades  libres,  la 
cual  arréglalas  relaciones  de  los  estados  con- 
federados, presidiéndola  el  emperador  de  Aus- 
tria. Para  tratar  de  los  asuntos  ordinarios  solo 
se  necesita  la  asistencia  de  diez  y  siete  miem- 
bros, porque  los  once  mas  poderosos  tienen 
voto  individual,  al  paso  que  los  demás  sólo 
tienen  voló  curial,  es  decir,  que  pinchos  rea- 
nidos  no  tienen  hias  que  un  voto.  En  los  asnil- 
los eslraordinarios  cuenta  la  asamblea  seteala 
votos:  entonces  el  estado  mas  pequeño  tiene  nn 
voto,  y  los  mayores  dos,  y  aun  cuatro.  Todos  los 
miembros  de  la  confederación  gozan  como  tales 
los  inisoios  derechos,  obligándose  á  observar 
inviolablemente  y  hacer  respetar  el  pacto  fede- 
ral. Los  estados  se  prometen  recíproco  auxilio 
contra  todo  ataque,  protegiéndose  mutuamente 
en  sus  posesiones,  y  en  caso  de  guerra  fede- 
ra!, ningún  miembro  podrá  negociar  separada- 
mente* con  el  enemigo.  Sin  embargo,  los  coa- 
federados  se  reservan  el  derecho  de  contraer 
toda  especie  de  alianza,  aunque  obligándose  á 
no  entrar  en  ninguna  que  pueda  ser  dirigida 
contra  la  seguridad  de  la  unión  ó  de  sus  miem- 
bros. Se  comprometen  igualmente  á  no  hacer- 
se la  guerra  unos  á.olros  bajo  ningún  preteslo, 
y  someter  sus  diferencias  á  las  decisiones  de 
¡a  dieta. 

La  nación  alemana  esperaba  des  beneficios 
del  congreso  de  Viena;  un  tribunal  federal  y 
constituciones  represeniafivas.  Este  último 
punto  fué  objelo  de  varios  debates,  decidién- 
dose por  el  articulo  13  del_acta  que  se  esloblc- 
ccrian  en  todos^  los  eslados  de  la  confedera- 
ción- pero  esle  articulo  está  redactado  en  tér- 
minos tau  vagos  y  íáü  poco  precisos  que  cuan- 
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do  se  lia  tratado /le  su  ejecución,  los  unos  lian 
pretendido  que  bastaba  restablecer  los  anti- 
guos estados  compuestos  de  diferentes  órdenes 
y  solamente  investidos  del  derecho  de  consen- 
tir la  imposición  de  nuevas  contribuciones  y 
ocuparse  en  cosas  de  interés  puramente  local, 
al  paso  que  los  otros  han  creído  que  en  cada 
pais  se  debía  organizar  un  gobierno  represen- 
tativo en  el  que  lomaran  parte  todas  las  clases 
de  ciudadanos;  otros,  en  ítn,  lian  juzgado  .que 
no  era  necesaria  la  uniformidad  de  constitu- 
ción para  cada  pais;  pero  querían  que  los  pac- 
tos que  pudieran  concluir  los  principes  y  sus 
subditos,  fuesen  colocados  bajo  la  garantía  de 
la  unión. 

El  acta  federal  asegura  á  todas  las  comunio- 
nes cristianas  la  igualdad  de  los  derechos  ci- 
viles y  políticos:  lodo  subdito  de  la  confedera- 
ción puede  poseer  propiedades  territoriales  en 
un  oslado  diferente  de  aquel  en  que  habita,  sin 
pagar  un  impuesto  particular,  y  goza  ademas 
de  !a  facultad  de  emigrar  de  un  estado  á  otro, 
y  de  entrar  al  servicio  del  mismo. 

Los  principes  despojados  por  el  acia  de  la 
Confederación  del  flhin  y  después  por  Napo- 
león, reclamaron  el  restablecimiento  de  sus 
antiguos  derechos.  Algunas  potencias  estaban 
dispuestas  á  protegerlos;  pero  consideracio- 
nes políticas  de  orden  superior,  compromisos 
contraídos  en  circunstancias  diferentes  en  las 
que  á  la  sazón  reinaban,  y  en  fin,  la  necesidad 
en  que  se  creyó  estar  de  fundar  grandes  es- 
ladus,  mas  bien  que  aumentar  el  número  de 
las  pequeñas-  soberanías,  impidieron  acoger  las 
reclamaciones. 

En  18 15  se  abrióla  campaña  contra  Napo- 
león. La  juventud  alemana  se  unió  á  los  ejér- 
citos, y  el  landivehr  mostró  una  desesperación 
notable  contra  los  franceses.  Muchas  tropas 
de  ta  confederación  no  llegaron  hasta  después 
de  la  capitulación  de  París,  y. algunos  oslados 
no  lucieron  marchar  su  contingente  volunta- 
rio sino  después  de  haber  coneluido  un  trata- 
do ¡lo  subsidios  con  la  Gran  Bretaña.  Firmada 
la  pas,  se  decidió  que  las  plazas  de  Maguncia, 
Luxemburgo  y  Laudan  serian  declaradas  pla- 
zas raerles  de  la  Confederación  germánica,  ha- 
ciéndose abstracción  de  la  soberanía  del  pri- 
mer rango,  y  grandes  plazas  de  armas  déla 
coufederacíon  territorial  do  aquellas  ciitda- 
dcs,  y  que  se  construiría  otra  plaza  fuerte  so- 
bre el  Alto  Ruin;'  La  ciudad  de  Dlm  fué  decla- 
rada plaza  de  guerra. 

Es,  pues,  evidente  que  el  pacto  federal  tuvo 
por  objeto  poner  á  la  Alemania  al  abrigo  deln 
preponderancia  de  la  Francia.  Obcecados  por 
su  odio  contra  aquel  país  los  alemanes,  no 
ian  querido  ver  que  si  en  alguna  ocasión  se 
lailán  amenazadas  la  independencia  y  la  11- 
lierlad  de  su  patria,  el  peligro  vendrá  mas 
liicn  de  otra  parle.  Todas  las  precauciones  es- 
tán tontadas  para  asegurar  la  defensa  contra  la 
Francia;  en  tanto  que  por  otro  lado  el  imperio 
colosal  del  Norte  hallará  siempre  que  quiera, 
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abierto  el  camino  para  invadir  á  la  Alemania. 

La  superficie  de  los  estados  comprendidos 
en  la  confederación  germánica,  es  de  30,871 
leguas  cuadradas,  y  su  población  demás  de  30 
millones  de  almas. 

.  El  ejército  federal-  se  compone  délos  con- 
tingentes que  dan  los  diferentes  estados,  scgun 
su  población  respectiva,  ascendiendo  á  mas 
de  300,000  hombres  de  todas  armas,  la  dieta 
nombra  ul  generalísimo,  y  sus  funciones  ce- 
san cuando  cosa  la  guerra. 

La  mayor  parte  de  loa  soberanos  de  la  Con- 
federación germánica  han  concedido  á  su  pais 
una  constitución  representativa;  pero  no  to- 
das se  hallan  establecidas  sobre  las  mismas 
bases;  en  otras  se  han  reslablecido  los  anti- 
guos estados. 

Entre  los  miembros  de  la  Confederación 
germánica  reina  gran  desigualdad  de  poder; 
asi  es  que  los  mas  fuertes  han  hecho  sentir 
algunas  veces  su  preponderancia  á  los  demás. 
Siguió  reinando  en  Alemania  la  tranquilidad 
interior;  pero  la  nación  ha  gemido  por  mucho 
tiempo  al  ver  su  comercio  paralizado  por  las 
aduanas  establecidas  dé  estado  á  estado,  y  en- 
torpecida y  embarazada  con  derechos  onero- 
sos la  navegación  por  el  Rhin.  En  épocas  de 
carestía  y  miseria,  la  Dieta  no  ha  tenido  bas- 
tante poder  para  conseguir  la  libre  circula- 
ción délos  granos  de  un  pais  á  otro,  resul- 
tando de  aquí  que  el  hambre  desolaba  una 
provincia  mientras  que  los  cantones  vecinos 
gozaban  de  la.  abundancia.  (Fílase  Alema- 
nia.) 

CONFERENCIA.  Palabra  derivada,  asi  como 
el  verbo  conferir  y  sus  compuestos, del  verbo 
latino  conferre,  formado  de  la  preposición  cuín 
y  de  [eme,  llevar,  que  procede  del  griego 
tpr,pt¡),  que  tiene  la  misma  significación.  Tiene 
¿os  acepciones  muy  distintas:  l."  el  acto  por 
el  cual  se  comparan  dos  ó  muchas  cosas  (com- 
pctralio  collalio),  aunque  de  poco  uso  en  el 
día,  y  2.',  reunión  de  los  ministros  ,  prínci- 
pes ó  embajadores  para  arreglar  tos  asuntos 
del  Estado  y  tos  intereses  de  la  polilica,  y 
también  de  simples  particulares  para  tratar  de 
sus  asuntos  privados  ó  discutir  sobre  mate- 
rias de  religión,  de  derecho,  do  ciencia  ó  de 
literatura  (congresus,  calloquium.)  Véanse  los 
artículos  coloquio  y  coNGnEso.)  Decíase  anti- 
guamente en  el  primer  sentido  la  conferencia 
de  las  órdenes,  leyes,  costumbres,  tiempos, 
testos,  pasages,  etc.  La  palabra  conferencia, 
como  la  de  concordancia,  que  eshoy  mas  uSuaj, 
se  toma  en  este  sentido,  no  solamente  por  1  a 
acción  de  conferir,  comparar  ó  cotejar,  sino 
como  designación  especial  de  la  cosa  compa- 
rada, ó  del  cuerpo  de  ob'-a,  del  libro  que  con- 
tiene el  extracto  ó  el  resultado  do  las  confe- 
rencias habidas  sobre  un  objeto.  Juan  Casiano, 
religioso  del  siglo  IV,  publicó  en  veinte  y  cua- 
tro libros  las  Conferencias  de  los  padres  del  de- 
sierto; Pedro  Guenois  es  autor  de  una  Confe- 
rencia de  las  ordenanzas  (1578,  3  vol.  en  fot.) 
t.   x,  26 
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y  de  mía  Conferencia  délas  costumbres  (159G, 
2  vol.  en  fol.) 

Con  respecto  á  conferencias  políticas,  ó  que 
tienen  porobjeio  tratar  de  asuntos  políticos, 
citaremos  la  célebre  conferencia  que  tuvieron 
.  los  ministros  plenipotenciarios  de  España  y 
Francia  en  el  reinado  de  Felipe  IV  para  ajus- 
far la  paz  de  los  Pirineos  y  ei  casamiento  de 
Luis  XÍV  en  la  isla  de-  ios  Faisanes ,  formada 
por  ebrio  Eidasoa,  qne  separa  las  dos  nacio- 
nes, entre  Fuenlerrabia  y  Andaya,  por  lo  que 
esta  isla  lomó  el  nombre  de  isla  de  la  Confe- 
rencia, que  después  fué  sustituido  con  el  pri- 
mero. Nada"  diremos  aqai  de  las  conferencias, 
de  derecho  ó  jurídicas  y  de  las  conferencias 
religiosas  que  serán  objeto  de  dos  artículos  es- 
peciales (véase  mas  adelante).  Conocidas  son 
las  conferencias  de  la  Sorbona  y  las  académi- 
cas, bas  que  lu¡  legistas  y  estudiantes  de  me- 
dicina acostumbran  á  celebrar  en  di  as  deter- 
minados/para  proponerse  tesis  y  resolverlas, 
deberían  ser  inalados  por  todos  aquellos  que 
se  dedican  á  las  profesiones  liberales,  en  cuyo 
ejercicio  el  arle  déla  palabra  y  de  la  argumen- 
tación es  tan  necesario  como  la  memoria  y. la 
erudición,  porque  es  el  crisol  donde  vienen 
á  elaborarse  los  grandes  pensamientos  y  todas 
las  elevadas  concepciones;  son  ,  en  fin,  ejer- 
cicios por  medio  de  los  cuales  se  prepara  el 
atleta  ó  los  cómbales  ó  á  los  juegos  del  sirco, 
Nosotros  las  consideramos  cómo  indispensa- 
bles, sobre  todo  mientras  baya  en  España  una 
tribuna  pública  para  la  discusión  de  los  inte- 
reses generales,  y  cátedras  privadas  para  la 
enseñanza  de  las  ciencias  y  délas  letras,  pues 
ciertamente  no  veríamos  malograrse  á  tantos 
oradores  y  profesores,  desde  el  . momento  en 
qne  se  presentan  al  público,  si  se  ejercitaran 
de  antemano  en  esas  luchas  ó  conferencias 
particulares  que  son  para  el  talento  lo  que  el 
temple  para  el  acero. 

Se  da  el  nombre  de  conferencia  en  la  sec- 
ta metodista  inglesa,  á  la  suprema  autoridad 
eclesiástica.  La  conferencia  fué  instituida  por 
Jnan  Wesley;  fundador  del  meíodismo.  Este 
sectario,  predicador  tan  infatigable  co'mobábil 
político,  buscó  un  medio  eficaz  de  impedirla 
disolncion  de  la  vasta  sociedad  dogmática  des- 
pués de  la  muerte  de  su  gefe,  ó  mas  bien  de 
su  papa.  Para  lograr  este  objeto  nombró  cien 
personas,  todas  eclesiásticas,  que  erigió  en 
tribunal  supremo  de  toda  la  secta,  tribunal  que 
desde  su  muerte  se  completa  siempre  por  me- 
dio de  la  elección  en  cada  vacante  que  ocurre. 
Tal  es  el  concilio  perpetuo  ó  la  Sorben  a  per- 
manente del  metodismo;  pero  la  conferencia 
goza  de  un  poder  superior  al  de  la  antigua  fa- 
cilitad de  teología  de  París,  pues  nombra  para 
lodas  las  plazas  que  vaquen;  dirige  los  viages 

-  de  los  misioneros,  recauda  y  administra  todas 
las  rentas  y  bienes  sin  rendir  cuentas,  en  fin, 
amonesta  ó  excomulga  en  caso  de  necesidad 
á  los  disidentes  de  sn  dogma.  Se  compone  so- 

Miente  de  edetiasficos,  y  jamás  ha  querido 


recibir  seglares  ó  ancianos,  que 'es  directa- 
mente contrario  á  la  disciplina  calvinista.  Para 
formarse  una  idea  de  lo  ostensivos  que  son  la 
acción -y  el  poder  de  la  conferencia  de  los  me- 
todistas ingleses,  bastará  notar  que  os  Arbitro 
supremo  de-la  íé,  y  frocuenlemenle  también 
de  los  intereses  temporales  de  una  sociedad 
que  cuenta  cerca  do  un  millón  de  individuos 
recibidos  ó  afiliados  en  Inglaterra,  (Véase  para 
mas  pormenores  la  obra  titulada  Cartas  meto- 
distas, París,  1S34:  Chsrbuliez).  En  el  arti- 
culo metooísmos  trataremos  del  origen  y  de 
¡as  doctrinas  de  esta  sociedad  notable. 

coxFiiniíMciAS  jurídicas.  Liámanse  asi  los 
ejercicios  preparativos  para  acostumbrarse  á 
hablar  en  público  y  para  adquirir  la  facilidad 
de  elocuencia  que  exige  la  profesión  del  abo- 
gado. Los  antigno5,'que  como  es  sabido  ,,co- 
iocaban  el  estudio  dé  la  filosofía  sobre  todos 
tos  demás, '  acostumbraban  á  tener  conferen- 
cias públicas,  donde  ventilaban  todas  las  cues- 
tiones filosóficamente  que  presentaba!)  alguna 
dificultad;  Este  uso  pnsó  pronto  á  las  discusio- 
nes jurídicas,  y -acontecía  muchas  veces  que  en 
estas  conferencias  so  disculian  los  medios  que 
podrían  ser  empleados  en  los  procesos  y  can- 
sas verdaderas,  pendientes  del  fallo  do  los  tri- 
bunales, y  que  por  algunas  circunstancias  par- 
ticulares llamaban  !a  curiosidad  pública.  En 
eetos  remedos  de  juicio,  que  también  están  en 
uso  eu  nuestra  academia  de  legislación  y  juris- 
prudencia, se  desplegaba  lodo  el  aparato  acos- 
tumbrado en  los  tribunales,  se  observaban  cni- 
dadosamente  todas  las  formas,  y  aquellos  jue- 
ces dé  un  momento  consideraban  como  un 
deber  aplicar  á  una  especie  imaginaria  los 
principios  del  derecho. 

co?íferiíxcías  religiosas.  Esplieada  ya  la 
palabra  con  ferencia  eu  sus 'diferentes  acepcio- 
nes, ninguna  dificultad  oírc-cc  el  sentido  de  las 
palabras  conferencia  religiosa.  Es,  pues,  claro 
que  debe  entenderse  por  ellas  toda  reunión, 
toda  disensión  en  que  seglares  ó  eclesiásticos 
de  una  misma  comunión  ú  de  creencia  dife- 
rente, ventilan  cualquier  punto  litigioso  de 
religión.  Para  hacer  una  historia  completa  de 
las  conferencias  religiosas  seria  preciso  refe- 
rir con  todos  sus  pormenores  las  discusiones 
délos  concilios  y  las  deliberaciones  délos  sí- 
nodos, y  remontándonos  hasta  las  edades  an- 
tiguas presentará  Moisés  luchando  en  racioci- 
nio y  milagros  con  los  sacerdotes  de  Faraón  en 
honor  de  Joliová  contra  el  poder  de  Osiris,  y  á 
Lino,  Orféój.Jíuseo,  y  tantos  otros  poetas  oc- 
cidentales conferenciando  con  los  ministros 
de  ta  Aslarle  licia  ó  de  la  Isis  egipcia,  sobre  ta 
generación  de  los  diosos,,  y  á  Platón  filosofan- 
do en  el  cabo  Simio  con  sus  jovenés  atenien- 
ses sobre  la  naturaleza  del  Demiurgo.  A  osla, 
larga  bisloria  de  las  conferencias  religiosas, 
de  donde,  las  civilizaciones  griegas  y  latinas, 
¡ornaron  de  los  iniciados  en  los  cultos  sirios  y 
persas,  doctrinas  de  Dchemsebid,  Biahma,  lía- 
lo ó  Misraim^  deberíamos  añadir  esas  conferen- 
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cias  (sn  frecuentes  en.  los  cuatro  primeros  si- 
dos de  la  iglesia,  en  que  los  sanios  padres, 
dísctílian  con  los  paganos  y  liereges  las  verda- 
des de  nuestro  Bvangclio,  y  las  fnerícsdispulas 
c  San  Gerónimo  con  los  lieresiarcas  delQrien- 
[c,  y  las  doleos  persuasiones,  de  San  Agustín 
lin'blando  á  los  numerosos  so/istas  del  Africa,  y 
las  enérgicas  controversias  de  San  Ambrosio  y 
de  Simaco,  y  las  régias  discusiones  en  que 
Sao  Gregorio  venció  al  complaciente  aproba- 
do* do.Bruuequilda.  En  fin,  para  tomar  nuestra 
palabra  en  ei  sentido  mas  lato,  seria  justo  de- 
tallar laa  diversas  conferencias  habidas  entre 
Sos  gefes  de  la  iglesia  y  los  príncipesde  la  tier- 
ra, y  que  tuvieron  por  objeto  la  resolución  de 
puntos  religiosos.  De  este  modo  tendríamos 
que  colocar  eptre  las  conferencias  religiosas 
mas  célebres  de  los  tiempos  modernos  ía  délos 
principes  protestantes  reunidos  enEsmacalda  pa- 
ra concertarse  sobre  sus  intereses  y  sobre  los 
medies  de  oprimir  A  la  iglesia,  y  combatir  con' 
éxito  á  Carlos  V;  la  de  Francisco  I,  que  dio  por 
rcsulladool  cnncurdalo  que  lleva  su  nombre; 
bis  conferencias  ú  negociaciones  entabladas 
entre  la  corte  de  España  por  medio  de  su  re- 
prcsenlanlc  don  Rodrigo  de  Yillalpaudo  con  el 
nuncio  do  su  santidad  Clemente  XI  en  Puris, 
monseñor  Aldrobandi,  que  produjeron  on  con- 
cordato, que  no  llegó  á  ver  la  luz  pública;  las 
conferencias  habidas  cutre  el  auditor  de  la  ro- 
ta romana  por  la  corona  do  Castilla  don  Máñael 
Ventara  Figuéroa  y  el  cardenal  Valenli,  camar- 
lengo, secretario  del  estado  eclesiástico,  de 
que  resultó  el  concordato  de  1753  entre  su 
santidad  Benedicto  XIV  y  Fernando  VI.  [Véase  e) 
articulo  concohdato.)  Pero  la  mayor  parte  do 
estas  conferencias  son  conocidas  -en  la  histo- 
ria bajo  una  denominación  propia  que  marca 
sulügnr  en  etórdende  esta  Enciclopedia;  por 
ejemplo,  la  famosa  conferencia  en  que  Teodoro 
de  ¿buze,  campeón  de  los  protestantes  ,  tuvo 
que  ceder  al  cardenal  de  borona,  toma  siempre 
el  nombre  de  coloquio  de  poissy,  (véase  esta 
palabra.)  Poco  tiempo  después  de  esto,  coloquio, 
Itabo  una  verdadera  conferencia,  que  no  nos  es 
dado  pasar  en  silencio,  y  fué  aquella  en  que 
Mornay,  amigo  privado  de  Enrique  IV,  y  abo- 
gado impertérrito  del  protestantismo,  obtuvo 
permiso  del  rey  para  discutir  on  su  presencia 
con  los  sacerdotes  católicos,  Lisonjeábase  de 
confundirlos,  y  asijlo  había  prometido  de  ante- 
mano; pero  no  pudo  cumplir  su  palabra,  y  fué 
tan  completamente  derrotado,  que  no  teniendo 
que  replicar  se  retiró  lleno  de  confusión  y  de 
despecho,  siendo  tan  intenso  el  pesar  que  le 
cansó  que  falleció  al  poco  tiempo, 
'  En  las  relaciones  de  los  misioneros  vemos 
que  estos  sanios  propagandistas  aceptaron 
muchas  veces  las  conferencias  con- los  minis- 
tros de  los  cultos  indígenas  de  las  hordas  que 
trataban  de  convertir.  Sabido  es,  que  él  apóstol 
de  las  Indias,  San  Francisco  Javier,  en  su  bor- 
rascosa misión  al  Jupón,  tuvo  una  conferen- 
cia delante  de  uno  de  los  principes  do  la  isla 


con  sus  sacerdotes  idólatras;  pero  la  conferen- 
cia mas  famosa  de  todas  fué  la7def  ministro 
protestante  Claudio,  latí  reputado  por  su  saber 
y  hábil  dialéctica  como  por  sn  gran  elocuen- 
cia, y  el  gran  obispo  de  Meau.v,  Bossuet.  El 
primero  llevó  al  combate  teológico  que  iba  á 
trabarse  un  saber  inmenso,  sofismas  y  sutile- 
zas seductoras  y  todos  los  subterfugios  que 
emplea  el  error,  y  el  otro  su  genio  y  una  con- 
fianza sin  limites  en  la  oración.  Lo  que  daba 
tanta  actividad  á  esta  discusión  de  Claudio  con 
Eossuet  era  que  el  resultado  de  esta  conferen- 
cia.debia  tener  gran  eco;  asi  que  no  es  de  es- 
trenar que  las  personas  mas  distinguidas  de 
una  y  otra  comunión  quisieran  presenciar 
aquellos  debates.  Tratábase  sobre  todo  de  la 
señorita  de  Duras,  que  teniendo  ciertas  dudas 
sobre  el  valor  de  la  reforma,  deseaba,  ser  ilus- 
trada antes  do  abrazar  la  fé  católica.  Era,  pues, 
en  cierto  modo  su  conversión  el  premio  del 
combate,  y  de  aqui  esos  asaltos  dados  y  soste- 
nidos deunay  otra  parte  con  una  fuerza,  ener- 
gía, destreza,  presencia  de  espiritu  y  elocuen- 
cia de  que  basta  entonces  no  babia  ejemplu. 
So  entra  en  nuestro  plan  demostrar  aqui  por 
qué  série  de  raciocinios  y  por  qué  admirable 
elección  de  hechos  arrastraba  Bossuét  iucesan- 
tcmenle  isn  hábil  adversario  hacia  un  objeto 
de  que  trataba  do  apartarse  cuanto  podía.  En- 
cerrar al  defensor  del  protestantismo  en  un  es- 
trecho circulo,  de  donde  hacia  los  mayores  es- 
fuerzos por  escaparse,  traerle  a  él  de  nuevo 
cuando  lograba  escaparse,  y  obligarle  por  el 
poder  de  la  lógica  á  convenir  en  uu  punto  ,  en 
un  principio,  y  confesarsus  consecuencias  mas 
inmediatas,  tal  fué  el  trabajo  emprendido  por 
Bossuet.  Él  trinnfo  que  obtuvo  fué  completo, 
pues  obligó  á  Claudio  á  reconocer  I."  que  se- 
gún las  doctrinas  del  protestantismo  ,  todo  , 
protestante,  bumbre,  muger,  niño,  cualquiera 
que  sea,  debe  creerse  mas  capaz  de  juzgar 
el  sentido  de  las  Escrituras  y  apreciar  sus  de- 
ducciones, que  todos  los  sacerdotes  y  toda  la 
iglesia  reunida;  2."  que  hay  circunstancias  en 
la  vida  en  que  un  adulto  bautizado  se  baila  en 
la  imposibilidad  de  hacer  un  acto  de  fé  sobre 
la  inspiración  de  las  Sagradas  'Escrituras.  Una 
vez  ganados  estos  dos  puntos  por  el  obispo  de 
Meaux  y  obligado  su  adversario  á  convenir  en 
esta  victoria,  no  fué  ya  dudoso  el  éxito  de  las 
conferencias,  y  la. señorita  de  Duras  compien- 
dió  que  una  religión  que  hace  al  mas  ignoran- 
le  juez  de  las  decisiones  dé  los  sínodos  y  le 
declara  mas  capaz  que  ellos,  du  entenderlas 
verdades  de  la  fé,.  era  una  religión  falsa  que 
por  un  lado  arrastraba  á¡la  presunción  mas  exa- 
gerada y  por  el  otroá  la  desesperación,  ba 
señorita  de  Duras  se  convirtió  al,  catolicismo, 
y  las  relaciones  que  Bossuet  y  Claudio  publi- 
caron sobre  aquella  famosa  conferencia  pro- 
dujeron viva  sensación  en  la  curte  de  Francia. 

Se  ha  dado  también  el  nombre  de  confe- 
rencia ¿  las  asambleas  eclesiásticas  muy  fre- 
cuentes en  olro  tiempo,  en  que  cada  obispo 
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reunía  é  la  mayor  parlo  de  sus  sacerdotes  pa- 
ra hacerles  disertar  sobre  los  puntos  de  moral 
mas  usuales  en  el  ejercicio  del  sanio  ministe- 
rio. El  resultado  de  estos  trabajos  daba  una' 
colección  de/lecisiones,  con  las  que  eii  seguida 
se  formaba  un  cuerpo  de  obra  llamado  tambien- 
conferencias;  tal  es  el  origen  de  los  libros  ti- 
tulados conferencias  de  Foüiers,  París,  Toul, 
Besanzon,  Pamiers,  La  Rochela,  Amieris  y  bu- 
zón. Todas  estas  discusiones  tenian  la  ventaja 
de  establecer  ta  conveniente  uniformidad  en- 
tre los  sacerdotes  de  una  misma  diócesis;  ade- 
mas tas  decisiones  r¡ue  de  ellas  resultaban, 
meditadas  por  los  hombres  instruidos  y  que 
habiau  estado  en  aptitud  de  esperimentar  su 
bondad  por_medío  de  una  práctica  diaria,  da- 
ban plausible  soluciou  á  multitud  de  cuestio- 
nes espinosas  y  delicadas.  Apenas  se  citará 
.diócesis  que  no  haya  tenido  sus  conferencias; 
pero  la  mas  célebre  de  todas  es  la  de  la  dióce- 
sis de  Angers;  obra  preciosa,  que  forma  1C 
volúmenes  gruesos,  en  que  todas  las  cuestio- 
nes, de  alguna  importancia  están  examinadas 
y  apoyadas  en  pasagos  de  las  Sagradas  Escri- 
turas y  de  los  santos  padres,  según  el  perpe- 
tuo uso  de  la  iglesia,  de  alumbrar  siempre  el, 
camino  que  debe  seguir  con  las  dos  antorchas 
reunidas  de  la  palabra  de  Dios  y  de  la  tradi- 
ción. Después  del  concordato  y  cuando  fué 
decretado  en  Francia  qnehabia  un  Dios  y  que 
necesitaba  ministros:  cuando  el  seutitnienló' 
de  la  religión  venció  á  aquella  gran  locura  tic 
un  culto  filosótico,  algunos  sacerdotes  intro- 
dujeron las  conferencias  en  que  discutían  no 
ya  'enire  si,  sino  con  el  mundo  mismo,  las  ver- 
dades del  cristianismo.  Todos  recuerdan  en 
Francia  las  de  San  Sulpicio,  en  las  que  Mr.  de 
Fraysstnous  comenzó  á  dar  fuerte  impulso  al 
movimieuto  reaccionario.  Sus  discursos,  que 
se  conservan  impresos,  ofrecen  una  discusión 
sencilla,  pero  convincente,  aun  á  !a  simple 
lectura.  Los  que  oyerón  al  predicador  cuentan 
qne  vieron  acudir  en  tropel  una  juventud  nu- 
merosa, que  apenas  había  escapado  del  ateís- 
mo de  sus  padres,  agruparse  alrededor  de! 
pulpito  y  recoger,  ávidamente  todas  las  partí- 
culas del  pan  de  la  palabra  sagrada,  de  que 
habian  carecido  dos  generaciones.  Todos  se 
retiraban  edificados,  y  no  parecía  sino  que  era 
la  primera' vea  que  la  capital  de  Francia  ota 
hablar  del  Evangelio.  Otro  predicador  francés 
ha  seguido  las  huellas  del  padre  Frayssinous, 
Nuestros  lectores  habrán  sin  duda  adivinado 
que  aludimos  al  célebre  padre  Lacordaice  que 
de  una  manera  tan  elocuente  como  edificante 
ha  sabido  interpretar  las  máximas  evangélicas 
y  las  verdades  de  la  Escritura. 

CONFERIR.  En  latín  conferre,  compuesto  de 
3a  partícula  cum  y  de  [en,  llevo;  en  griego 
cuvifspo  '  formado  de  ?uv  y  de  <¡>£po.  Los 
latinos  empleaban  este  verbo  en  muchas  acep- 
ciones diferentes.  Su  significación  mas  propia 
entre  ellos  era  la  de  llevar,  trasportar  y  poner 
ennn  mismo  lugar,  como  tenemos  ejemplos 


frecuentes  en.  Columela.  En  Cicerón  vemos 
conferre  se  Román'  ir  á  Roma,  y  conferre.  se 
iñfugam,  lomar  la  fuga;  en  Terencio,  conferre 
culpam  in  aliqueri,  echar  a  alguno  la  culpa,  y 
conferre  verba  ad  rom,  pasar  de  la  palabra  á 
los.  hechos;  en  fin,  fen  César  conferre  castra 
castris,  acampar  linos  en  frente  "de  otros,  ¿a 
lodas  estas  frases  el  verbo  conferre  envuelve  la 
idea  de  movimiento  ó  de  trasmisión  que  no 
tiene  para  nosotros  el  verbo  conferir.  En  esta 
frase  dé  Plauto,  conferre  rem  in  pauca,  redu- 
cir ó.eonlraerun  asunlo  en  pocas  palabras,  so 
tomaen  el  de  abreviación  que  también  es  des- 
conocido entre  nosotros.  Cicerón  se  ha  servido 
de  este  verbo  en  el  sentido  de  hacer  hiena 
alguno:  conferre  in  aliquém  beneficia,  y  tam- 
bién en  el  sentido  de  comparar:  conferre  tiu- 
vissima  primis,  colejar,  comparar  lo  presente 
con  lo  pasado.  En  üu,  Teruncio  ha  dicho:  con- 
ferre conciiia,  comunicar  los  pareceres,  deli- 
berar enlre  si ,  y  Tito  Livio  conferre  capíta, 
por  avocarse,  tener,  venir,  asistir  á  una  plati- 
ca ó  conferencia. 

Las  acepciones  mas  usuales  que  tiene  cu 
nuestro  idioma  el  verbo  conferir,  son  las  de 
cotej  ar  ó  comprobar  una  cosa  con  olra;  depar- 
tir, conferenciar,  tratar  y  examinar  simulti- 
neamente  can  otro  ú  otros  algún  punto  ó  ne- 
gocio, y  conceder  alguna.cosa,  como  mercedes,' 
dignidades,  empleos,  condecoraciones,  ele. 

El' sustantivo  cónjerencia,  ademas  de  es- 
presar la  acción  y  efecto  do  conferenciar,  tion'e 
las  siguienlcs  acepciones:  lección  de  texto  que 
so  tija  y  deben  llevar  aprendida  los  estudian- 
tes á  las  universidades  ó  colegios:  coloquio  ú 
conversación  entre  dos  ó  varios  para  tratar  dd 
algún  asunto  serio:  discurso  en  forma  de  di- 
sertación de  cátedra:  conclusión  ó  tesis  cieiilí- 
(¡ca  sostenida  privadamenle  por  un  estudiante 
para  ser  luego  ventilada  en  público:  esplicu- 
cion  de  un  catedrático  sobre  puntos  de  -doclri- 
namoral  religiosa  ó  disciplina  eclesiáslica,  etc.: 
asamblea  de  teólogos  y  moralistas  en  que  su 
discuten  materias  eclesiásticas.  En  polílica  iís 
(a  reunión  de  diplomáticos  para  discutir  asun- 
tos políticos  de.órden  de  sus  respectivos  go- 
biernos interesados  en  la  mas  pronla  y  favora- 
ble solución  de  los  asuntos  pendientes. 

Ademas  de  la  palabra  'conferencia^  el  verbo 
conferir  h'a  dado  origen  .á  las  siguientes:  cir- 
cunferencia, formada  de  circum,  alrededor,  y 
fero  (en  iatin  circum  ductio);  deferencia  y  de- 
ferir (verbo  neutro),  que  márcala  acción  de 
condescender  en  alguna  cosa  por  miramiento 
ó  respeto  á  alguna  persona'.  Esle  verbo,  en  la 
forma  activa,  tiene  la  misma  signifleacioji  que 
conferir,  con  la  única  diferencia  de  que  tnárc| 
la  acción  de  dar  por  miramiento  ,  amistad  ó 
preferencia,  al  paso  que  el  verbo  conferir  lle- 
va consigo  la  acepción  de  un  derecho,  de  uní 
autoridad  ejercida  por  cualquiera.  Asi  los  ro- 
manos cuando  fué  descubierta  la  conjurado:: 
de  Calíliua,  convencidos  del  mérito  de  Gicsron 
y  conociendo  la  necesidad  pe  tenian  de  sus 
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lucos,  le  de/frieron  unánimemente  et  consulado, 
al  paso  r|uc  no  hicieron  mas  que  conferirlo  í 
Antonio. 

Dejamos  para  sus  artículos  respectivos  la 
espticacion  de  la  mayor  parte  do  ios  derivados 
siguientes:  deferente,  calificativo  empleado 
en  términos  de  aslrouomía;  brFÉRESCiA  (con- 
tenlio):  diferir,  (di  fierre),  en  griego  oiatps- 
po,  y  sus  compuestos  ó  derivados  diferente- 
mente  [diverso),  diferencia  (differentia),  w- 
feiienciar  {distinguere),  diferente  (differens), 
diferencial  (cálculo),  INDIFERENTE  [indifferens 
por  non  differens,  en  .  griego  aoiatpopuí),  in- 
diferentemente (indifierenter.) — .inferir  (en 
laiin  inferra,  en  griego  eicospo)  concluir,  sa- 
car una  consecuencia. — ofrecer  (en  latin 
afierre,  formado  déla  proposición  ob,  delante,  y 
del  verho  ferré),  y  sus  derivados  ó  compuestos 
ofrenda  y  oferta  (donun,  condilio,  oblatum.) 
—preferir'  y  preferencia  formados  de  la 
preposición  ¡me  y  del  verho  /ero. — referir 
\rem  referre),  referir  una  cosa  á  otro,  y  sus 
compuestos  referirse,  referido  y  refrendario. 
Eiilin,  trasferir  [Iransferre  y  transferido.) 

CONFERYAS.  [Historia  natural.)  Solo  liare- 
mos aqui  mención  de  las  coufervas  para  dar  á 
conocer  cada  vez  mas  los  progresos  de  la  his- 
toria natural  desde  principios  de  este  siglo,  y 
que  medrante  su  esludió,  los  objetos,  al  pare- 
cer menos  importantes,  han  dado  origen  á  los 
mas  célebres  descubrimientos.  Ciertamenleno 
se  conoce  muy  á- las  claras  lo  que  la  antigüe- 
dad, y  Dinio  particularmente,  lian 'designado 
con  el  nombre  de  conferva:  el  compilador  ro- 
mano dice  que  era  una  planta  acuática  que  ser- 
via para  consolidar  los  huesos  fracturados.  Los 
moderaos,  y  mas  particularmente  Lineo,  han 
'lado  este  nombre  á  un  género  incluido  entre 
las  algas,  asignándole  por  caracteres  unos  fila- 
mentos capilares  articulados. 

¿Será  erei  ble  que  el  examen  de  objetos  lan 
negligentemente  observados,  ha  dado  origen 
al  establecimiento,  no  lan  solo  de  nuevas  espe- 
cies ó  de  nuevos  géneros,  sino  también  de 
nuevas  familias;  que  se  han  encontrado  confer- 
vas  reconocidas. como  verdaderos  animales,  y 
cesa  mucho  mas  eslraña,  que  muchos  son  alter- 
nativamente animales  y  plañías?  (Véase  aico- 
Diaríobv]  Como  esteúllimo  descuhrimienlo  no 
permite  conservar  la  distinción  de  los  reinos 
animal  y  vegetal,  siendo  necesario  que  so  re- 
carra  á  una  nueva  división  general,  resulta 
pcricclamcnle  marcada  la  precisión  de  ocupar- 
se de  un  género  que  dejaban  sin  escrúpulo  en 
el  dominio  de  la  botánica,  los  autores  que  con- 
sideraban esta  ciencia  poruña  sola  faz,  y  que 
la  sobrecargaban  de  un  fárrago  terminológico 
11  1  e  Divisiones  inútiles,  fundadas  en  las  mas 
pequeñas  variaciones  de  un  órgano  cualquiera 
que  escogían  como  base  de  sus  pretendidos 
njeiodps, 

CONFESION.  [Legislación.)  Entre  todas  las 
pinchas  que  pueden  presentarse  enjuicio  para 
la  justificación  y  aclaración  del  hecho  que  se 


pretende,  depurar,  es  indudablemente  la  mas 
fnertede  todas,  la  confesión,  siempre  que  pue- 
de obtenerse.  En  efecto:  si  se  demanda  á  algu- 
no para  el  ciunplimienlo  de  una  obligación, 
nada  puede  alegar  mas  en  su  apoyo  !a  parle 
demandante  que  aquello  á  que  la  misma  parte 
demandada  reconociere  y  confesare  estar  obli- 
gada: y  si  se  trata  de  procedimientos, crimina- 
les, ninguna  prueba  puede  ofrecerse  do  la  de- 
lincuencia del  procesado  tan  plena  y  tan  per- 
fecta, como  la  confesión  del  mismo  en  contra 
suya,  Esle  medio,  pues  no  sdIo  está  muy  en 
uso  en  materia  civil,  sino  que  so  exige  nece- 
sariamente en  lacriminalcomo  una  de  las  par- 
les indispensables  del  procedimiento,  fundán- 
dose la  necesidad  de  esta  diligencia,  que  en 
los  asuuios  civiles  se  deja. al  arbitrio  del  inte- 
resado, en  que  para  castigar  á  un  delincuente , 
debe  procurarse  obtener,  si  posible  fuese,  la 
confesión  de  su  culpa,  para  castigarlo  con  ple- 
na seguridad  de  su  delincuencia,  o  bien  [a  jus-- 
üficacion  de  sus  propios  labios  en  contesta- 
ción á  ios  cargos  que  se  le  dirigen  para  que 
conlicse  el  delito  que  se  le  atribuye  con  apa- 
riencias de  justicia. 

Es,  pues,  la  confesiou  en  las  causas  cri- 
minales, aeloenque  el  juez,  acompañado  del 
escribano,  manifiesta  al  procesado  los  datos 
que  en  contra  suya  aparecen  del  sumario,  acri- 
minándole por  ellos  y  haciéndole  los  cargos, 
para  que  confiese  su  culpa,  ó  bien  acriminán- 
dole por  el  delito  quesesupone  hacometido,  pa- 
ra que  de  palabra,  ios  desvirtúe  si  le  es  posi- 
ble, y  <se  defienda  de  viva  voz'.  Los  autores  ea> 
litican  este  acto  como  el  último  del  sumaFio, 
pero  por  las  recientes  reformas  hechas  en  el 
procedimiento,  es  el  primer  paso  del  plcnario, 
esto  es,  del  juicio  público  en  ;que'  principia  la 
audiencia  y  defensa  del  reo.  Asi  en  la  confe- 
sión como  en  las  declaraciones,  no  puedo  exi- 
girse á  éste  juramento,  pues  en  negocio  pro- 
pio no  debe  recibirse  cu  materias  criminales. 

Este  acto  da  principio  leyéndole  al  reo  in- 
tegras las  declaraciones  y  datos  por  los  cuales 
se  le  cree  autor  ó  cómplice  dei  delito  que  se 
persigue.  Asimismo  se  le  deben  leer  los  nom- 
bres de  tos  testigos,  y  si  por  .ellos  no  los  co- 
nociere, solo  bande  dar  todas  las  señas  pasi- 
bles para  que  puedajenir  en  conocimiento  de 
quienes  son.  Acto  continuo  el  procesado  ratifi- 
ca ó  enmienda  la  declaración  que  tiene  presta- 
da, y  se  pasa  á  formular  los  cargos  ó  réeovh 
venciónes, 

Lláman'se  cargos  á  la  manifestación  que  le 
hace  el  juez  de  lo  que  por  su  declaración  in- 
dagatoria, por  las  de  los  testigos  ó  por  las  di- 
ligencias que  se  hubieren  practicado;  resulta 
en  contra  del  procesado,  para  que  en  su  vista 
se  defienda  y  los  desvanezca,  ó  confiese  su 
delito..  Los  cargos  pueden  ser  uno  ó  varios, 
según  los  hechos  que  al.  reo  se  atribuyan  ó 
las- pruebas  en  que  se  fundan;  el  reo  va  eon- 
lestando  á  ellos  por  el  órden queso  le  hacen 
y  el  juez  insisfe  en  convencerle  de  que  es  bri? 
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minal,  impugnando  sns  conlcslacioncs  y  dis- 
culpas con  reflexiones  que  las  destruyan.  A 
cslas  reflexiones  se  da  el  nombre  de  reconven- 
ciones eii  lenguaje  forense.  Sin  embargo,  no 
es  arbitro  el  juez  deformar  á  su  antojo  loscar- 
gosy  reconvenciones;  deberán  ser  ¡os  prime- 
ros, los  que  precisamente  resultaren  del  su- 
mario, y  las  segundas,  tasque  naturalmente 
se  deduzcan  de  lo  que  el  confesante  respon- 
diese, absteniéndose  el  juez  de  calificarlas  ni 
agravarlas  arbitrariamente.  Ño  puede  asimis- 
mo valerse  del  tormento  ni  él  apremio  para 
obligar  al  reo  á  que  conflese  su  delito;  y  si 
éste  luciese  algunas  citas  de  testigos  que  de- 
claren en  su  favor,  no  podrán  evadirse  cu  el 
acto,  sino  que  deberá  solicitarlas  después  por 
Yia  de  prueba,  toda  vez  quolaeoufcsion  es'so- 
lamenlcel  acto  de  la  esculpacion  verbal. 

Tanto  en  la  confesión  como  en  la  declara- 
ción indagatoria,  deberá  espresarse  al  final, 
que  se  suspende  en  aquel  estado,  por  si  se  hu- 
biere olvidado  algún  cargo,  pregunta  o  recon- 
vención de  importancia,  ó  bien  resultase  algún 
otro  hecho  y  fuera  preciso  bacerle  nuevos  car- 
gos ó  ampliar  los  que  se  le  hubieren  becbo 
anteriormente.  Aunque  es  muy  conveniente 
que  la  confesión  se  concluya  en  un  solo,  acto, 
como  esto  no  siempre  es  posible,  está  permi- 
do  suspenderla  y  aplazar  su  continuación  pa- 
ra otro  dia  ú  otra  bora,  y  en  este  caso,  se  es- 
presará  asi  en  la  causa,  y  firmándose  por  el 
juez,  el  escribano  y  el  procesado,  si  supiere. 
Luego  que  se  concluya  la  confesión,  se  le  lia 
de  leer  ai  reo  para  que  manifieste  si  está  ó.  tío 
conforme  con  la  redacción  asi  quiere  quitar  ó 
añadir  alguna  cosa.  Una  vez.  tomada  la  confe- 
sión aireó,  es  público  ya  el.proceso,  y  no 
puede  ocultarse  á  este  ningún  documento,  ac- 
tuación ó  pieza  de  él:  por  eso  se  dice  quedes- 
de  este  momento  da  principio  el  plcnario.  Ge- 
neralmente los  autores  opinan  porque  no  debe 
admitirse  cscepcion  alguna  que  dilate  la  con- 
fesion/y  que  la  declinatoria  de  fuero  no  se  es- 
time en  aquel  acto,  sino  que  después  do  él  se 
decrétela  inhibición  y  pásela  causa  al  juez 
competente:  y  en  efecto,  lo  que  está  en  prác- 
tica en  tales  casos,  es  que  solo  se  admita  con- 
cluida que  sea  la  confesión,  á  no  ser  que  sea 
ful  la  incompetencia  del  juez,  que  se  haya  vis- 
to precisado  á  aceptar  la  competencia  suscita- 
da por  otro  y  se  baya  separado-  del  conoci- 
miento de  la  causa. 

Son  varias  las  circunstancias  de  que  depen- 
ded valor  ó  fuerza  que  debe  tener  la  confesión 
del  delito.  Es  preciso  que  ademas  de  losrequl- 
sitos  que  liemos  espueslo,  haya  precedido  la 
prueba  de  la  existencia  de  aquel,  pues  sinella 
es  nula  y  no  produce  efecto  alguno  la  confe- 
sión. No  perjudicará,  por  ejemplo,  á  un  reo 
que  se  confiese  autor  de  un  homicidio,  sino 
resalta  que  tal  delito  se  haya  cometido,  y  me- 
nos, por  consiguiente,  si  consta  que  vive  ta 
persona  que  se  supone  asesinada  ó  que,  aun- 
que baya  muerto,  ha  sido  de  muerte  natural. 


Pero  si' ála  prueba  del  crimen  concurriese  ta 
confesión  del  reo,  hecha  en  su  entero  juicio, 
y  en  ella  asegurague  es  el  autor  del  delüosele 
tiene  por  confeso,  y  las  leyes,  asi  como  la  ra- 
zón natural,  le  reputan  delincuente. 

Hay  casos  en  que  el  reo  se  niega  á  contes- 
te a  los  cargos  que  el  juez  le  hace  en  el  acia 
déla  confesión,  y  qucá  pesar  de  que  se  le  nprc- 
mie  por  los  medios  licilos  se  obstina  en  su  ne- 
gativa; para  obligarle  entonces  á  confesar  el 
delito,  sostienen  los  antiguos  autores  do  de- 
recho, que  debe  encerrársele  en  cárcel  mas  es- 
trecha, apremiarle  con  grillos  y  cadenas,  y  que 
sl  por  estos  medios  no  se  consiguiese  el  obje- 
to, se  le  tenga  por  confeso  y  autor  del  dciilo 
que  se  le  atribuye.  Esto,  sin  embargo,  no  deja 
de  ser,  sino  absurdo,  cuando  menos  en  eslre- 
mo  aventurado,  pues  la  obstinación  del  reo  en 
él  acto  de  la  confesión,  no  es  prueba  bástanle 
para  creerlo  autor  de  un  delito,  y  por  consi- 
guiente si  insiste  en  ella  y  no  contesta  á  los 
cargos,  debe  proseguirse  la  causa  sin  recibir 
la  confesión.  Cuando  el  reo  hubiese  confesado 
su  delito  extrajudieialmentc,  no  le  perjudica, 
si  luego  lo  niega  en  el  juicio  y  no  hay  otra 
pruebaen  contra  suya. 

He  aquí  lo  que  mas  debe  tenerse  presente 
acerca  de  la  confesión  éu  los  asuntos  crimi- 
nales. Por  confesión  eñ  materia  civil,  se  'en- 
tiende, el  reconocimiento  ó  declaración  que  la- 
ce una  persona  de  un  hecho  que  resulta  con- 
tra olla,  ó  bien  la  declaración  de  una  de  las  ■ 
partes  en  que  reconoce  el  derecho  6  escepciou 
de  la  otra;  y  por  último,  el  reconocimiento  que 
hace  el  deudor  de.  la  obligación  que  &  contraí- 
do ó  de  algún  hecho  que  se  reliera  á  ella:  la 
confesión  poode  ser  táeita  6  espresa,  judicial 
ó  exlrujudicial,  simple  ó  calificada,  dividua 
ó  individua. 

Llámase  judicial  á  la  que  hace  uno  de  los 
litigantes  bnjo  juramento  y  anle  el  juez  y  es- 
cribano, bien  sea  por  preguntas  qnc  el  juez  tic 
oficio  íe  hiciere  para  averiguar  la  verdad,  ya 
en  virtud  de  las  que  por  escrito  le  dirija 
la  otra  parte.  Estas  preguntas  se  llaman  pun- 
ciones. De  ambas  maneras  pueden  hacerse  las 
preguntas;  pero  siempre  han  de  ser  sin  salir 
del  punió  que  es  objeto  del  litigio  y  nunca' con 
referencia  á  otros  esiraños  á  él.  EL  liligaulc 
está  obligado ,  cuando  se  le  exlje  la  confesión, 
á  presíarla  afirmando  ó  negando  ,  pero  de  un 
modo  terminante ,  claro  y  decisivo  ;  podrá  dar 
las  espiraciones  que  crea  conveniente ,  pero 
sin  que  sus  respuestas  sean  evasivas  ni  den 
lugar  á  dudas  ,  pues  se  entiende  desde  luego 
que  confiesa,  el  hecho  ,  si  se  negare  á  dar  la 
confesión  ú  ío  hiciere  de  un  modo  ambiguo  ó 
confuso.  Estos  mismos  principios  oslan  en 
práctica  en  los  negocios  mercantiles  ,  en  que 
no  se  admiten  contestaciones  evasivas ,  sino 
que  el  coiifesante  debe  contestar  categórica- 
mente ,  afirmando  ó  negando  ;  y  si  no  lo  hi- 
ciere asi,  se  le  debe  apercibir  para  que  lojveri- 
tique  y  enterarlo  de  que  se  lehdrá  por  cante- 
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sada  la  posición  ú  que  no  contestase  como' 
qireda  dicho.  Si  á  pesar  cío  ser  amonestado 
conlinúa  un  su  evasiva,  su  le  declara  confeso, 
siempre  tm@  lo  exíjala  parle  que  lia  presentado 
las  posiciones ,  después  qne  esfas  se  Layan 
publicado. 

La  confesión  judicial  produce  prueba  plena" 
roitlra  el  que  la  hace  eií  términos  que  no  nece- 
sita olra  sn  adversario  ;  pero  para  tener  osle 
carácter  deberá  reunir  varias  condiciones. -lia 
lio  ser  el  confesante  mayor  de  edad  ó  interve- 
nir en  ella  su  curador ,  si  fuese  menor  y  hu- 
biere llegado  á  la  pubertad.  La  confesión  lia 
do  ser  libre,  sin  que  se  le  arranque  por  temor 
ni  olra  cualquiera  coacción  física  ó-  moral.  El 
confesante  ha  de  hacer  la  confesión  á  salrien- 
ilus;  pues  si  hay  error  de  hecho  no  le  perjudi- 
ca aquella,  cualquiera  que  fuere;  mas  para  os- 
lo, es  preciso  que  el  error  se  pruebe  en  el  mis- 
ino juicio.  La  confesión  ha  de  ser  precisamente 
rr.ii/ra  el  declarante  é  para  obligarse  á  favor 
dd  olra  persona,  pero  de  ningnh  modo  á  favor 
ni  en  contra  de  otro.  Se  ha  de  verificar  ante 
jiíís  competente  o  ante  el  escribano  que. esto 
comisionase  al  efecto.  Con  las  circunstancias 
expresadas,  es  prueba  bástanle  la  confesión, 
con  el  carácter  que  mas  arriba  queda  espresa- 
do.  La  confesión  hecha  anie  el  juez  arbitro  que 
procedo  en  el  Orden  legal,  dice  muy  oportuna- 
mente un  aulor,  debo  considerarse  con  la  mis- 
ma fuerza  que  la  judicial;  no  asi  la  hecha  ante 
el  arbitrado!',  .por  no  haber  juicio  ante  éslo. 

Aun  cuando  la  ley  previene  que  la  confe- 
sión so  haga  á  presencia  de  la  parle  contraría 
í>  su  apoderado  ,  no  está  en  práctica  la  obser- 
vancia de  esfa  formalidad. 

También  la  ley  exige  que  la  confesión  re- 
caiga sobre  un  hecho  ó  cantidad  deierniinada, 
pnes  si  al  preguntar  al  demandado  si  debe  ó 
no  lal  cantidad  contestase  que  debe  olra  dís- 
tiiita,  no  le  perjudica  la  confesión,  peto  el  juez 
deberá  apremiarle  en  este,  caso  á  que  responda 
categóricamente  y  lije  la  cantidad  de  la  deuda 
que  motiva  el  juicio. 

Ulliinamenle,  la  confesión  debe  no  ser  con- 
Irniia  á  la  naturaleza  ó  las  leyes.  Contraria  á  la 
naturaleza  es  laque  está  en  oposición  conocida 
coii  sus  reglas  inalterables  ;  por  ejemplo  ,  si 
uno  confiesa  ser  padre  ü  abuelo  de  otro  de  su 
misma  edad;  y  contra  las  leyes,  la  que  hiciese 
ana  persona  casada  esponiendo  lener  un  im- 
pedimento dirimente  con  objeto  de  anular  el 
matrimonio3,  pues  que  esío  no  puede  probarse 
por  la  confesión  sino  por  testigos  ó  por  otros 
ii-edios. 

Llámase  cxtrajudicial  la  confesión  que  se 
liscé  fuera  del  juicio',  por  ejemplo,  en  tmacon- 
vcisaciqn,  caria  ú  oleo  documento  cualquiera, 
<Mo  objelo  no  sea  el  de  servirde  prueba;  y  asi 
mismo  lo  os  también  la  hecha  ante  un  juez  que 
fio,  sea  competente  ¡  o  por  escrito  que  se  pre- 
sente enjuicio,  si  en  él  no  se  ratifica  el  con- 
tente bajo  juramento  y  ante  el  juez  que  deba 
recibirlo.  La  .confesión  cxlrajudieial  solo  pro- 


duce prueha  semiplena  o  incompleta ;  sin  em- 
bargo ,  la  confesión  de  un  deudor  hecha  ante 
dos  testigos  y  la  parte  contraria  ó  procurador 
de  esla,  espresando  la  cantidad  ó  cosa  que  de- 
be y  la  razón  ú  procedencia  de  la  deuda,  tiene 
fuerza  de  prueba  plena  y  obliga  al  confesante 
á  pagarla  ,  mientras  no  pruebe  haberla  satis- 
fecho. 

.La  confesión  prestada  en  ausencia  déla 
paTté  contraría  es  prueba  completa  según  opi- 
nión de  algunos  ,  siempre  que  se  repita  con 
intermedio  de  liempo  en  ocasión  diferente. 

Es  igualmente  prueba  completa  la  que  se' 
hace  por  testamento-,  y  son  responsables  los 
herederos  de  la  deuda  que  confiese  el  testa- 
dor; pero  si  la  confesión  fuese  en  favor  de  per- 
sona incapaz  de  recibir  del  testador  ,  se  consi- 
dera en  fraude  de  la  ley,  y  no  produce  prueba, 
conlrn  los  herederos,  á  menos  que  el  incapaz 
pueda  probar  la  razón  porque  sote  debe, 
■/i  llénese  también  por  prueba  completa  ,  á 
pesar  de  ser  exlrajudicial ,  la  hecha  por  los 
padres  en  escrilo  formal  y  de  autenticidad  in- 
dudable sobre  anticipos  ¡techos  á  sus  hijos  por 
causas  do  colocación  ó  establecimiento: 

Es  confesión  ésprcsá  ó  verdadera  la  que  se 
hace  por  palabras  ó  señales  que  manifiesten 
claramente  lo  que  se  dice  ;  y  tácita  ó  ficta  la 
que  se  inllere  de  algún  hecho  ó  se  supone  por 
la  ley.  , 

151  que  se  niega  ¡i  evacuar  la  confesión  que 
se  le  exige  ó  contesta  de  un  modo  ambiguo  ú 
oscuro  á  las  preguntas  que  se  le  hacen  ,  ó  que 
después  de  contestado  el  pleito  lo  abandona,'  • 
se  entiende  que  confiesa  lá.citamenle  los  hechos 
sobre  que  versa  la  pregunta. 

Llámase  confesión  simple  laque  hace  la. 
parle  á  quien  se  le  pide  afirmando  llanamente 
■la  verdad  del  hecho  ;  y  cualificada  aquella  por 
la  que  se  reconoce  la  verdad  del  hecho  á  qne 
la  pregunta  se  refiere  ;  pero  añadiendo  alguna  ' 
circunstancia'  que  destruya  la  intención  de  la 
parle  contraria,  como  por  ejemplo,  el  que  con- 
fiese haber  firmado  algún  documento  por  fuer- 
za ó  por  haber  sido  engañado. 

lie  aqui  todos  los  principios -y  doctrinas  re- 
lativas á  la  confesión  que  pueden  lener  aplica- 
ción á  la  práctica  de  los  negocios ,  y  que  por 
su  interés  6  imporlancia  hemos  creído  deber 
dejar  consignadas  con  detención  en  el  présen- 
le articulo. 

CONFESION,  CONFESOR:  (fíeligum.)  Llámase 
asi  á  la  manifestación  de  ¡OS  pecados  hecha  á 
ñn  sacerdote  con  objelo  de  ser  absueilo  de  ■ 
ellos,  y  en  la  iglesia  católica  constituye  una 
parle  esencial  del  sacramento  de  la  renitencia. 

Desde  los  primitivos  tiempos  de  la  iglesia 
observaron  los  cristianos  la  práctica  de  confe- 
sar sus  pecados.  El  concilio  de  Tronío  dice  qne 
á  consecuencia  de  aquella  institución  ha  enten- 
dido siempre  que  la  confesión  fué  instituida 
también  por  Jesucristo,  y  que  es  necesaria,  por 
derecho  divino,  ú  lodos  los  que  pecan  después 
del  bautismo;  porque  Nuestro  Señor  Jesucristo 
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antes  de  subir  á  los  cielos  dejo  á  los  presbíteros,  I 
sus  vicarios,  como  presidentes  y  jueces  del  tri- 
bunal ante  el  cual  se  .presentasen  los  cristianos 
á  responder,  de  sus  fallas, ,  para  qae  segim  la 
potestad  concedida  á  aquellos  de  perdonar  ó 
suspender  el  perdón  de  los  pecados,  pronuncia- 
sen la  sentencia,  porque  [añade)  si  los  peni- 
tentes hubiesen  declarado  sus  fallas  en  gene- 
ral, y  no  en  particular  y  detalladamente,  es 
consiguiente  que  los  presbíteros  no  hubieran 
podido  ejercer  aquella  jurisdicción  sin  eouoci — 
miento  de  causa,  ni  por  lo  tanto  imponer  con 
equidad  la^pcnas. 

Enlos  primeros  siglos  de  la  iglesia  no  osla- 
ba' la  confesión  tan  generalizada  como  'después 
lo  ha  eslado,  y  la  razón  es  que  cu  aquella  épo- 
ca no  era  todavía  una  práctica  piadosa,  sino 
solo  un  remedio  á  que  se  recurría  en  el  último 
caso,  esto  es,  cuando  se  bahía  cometido  un  pe- 
cado mortal,  cuya  falla  era  muy  rara  en  unos 
hombros  Henos  de  temor  de  Dios  y  siempre 
dispuestos  al  martirio;  ademas  de  que  pocas 
veces  se  admitía  á  confesión  a  los  que  reinci- 
dían después  de  haber  pasado  por  las  largas 
pruebas  de  la  penitencia;  y  como  había  muchos 
que  se  bautizaban  en  una  edad  avanzada,  suce- 
día que  estos  ritmarse  confesaban. 

La  confesión  se  hacia  por  lo  general  á  un 
sacerdote,  secretamente,  como  se  hace  en  el 
día;  pero  en  ciertos  casos,  es  decir,  cuando  las 
fallas  eran  graves,  era  indispensable  recurrir 
al  obispo,  quien  imponíala  penitencia  y  deter- 
minaba si,  por  convenir  asi  al  pcnitenle  parala 
espiacíon  de  sus  fallas  debia  ser  pública  para 
reparar  el  escándalo  y  que  sirviese  de  ejemplo; 
en  este  caso  la  confesión  se  hacia  públicamen- 
te y  "formaba  parle  de  la  penitencia. 

Las  confesiones  se  hicieron  mas  frecuentes 
luego  que  fueron  aumentando  los  penitentes, 
por  cuya  razón  los  obispos  delegaron  este  car- 
go, que  había  llegado  á  hacerse  tan  pesado  y 
¡o  encomendaron  á  varios  presbíteros,  á  quie- 
nes se  dio  el  nombro  de  penitenciarios,  'los 
cuales,  asi  como  los  obispos,  solo  debían  pe- 
nar públicamente  á  aquellos  que  hubiesen  co- 
metido graves  faltas.  Cuando  la  confesión  ó 
penitencia  podían  causar  escándalo  ó  espone'r 
al  penitente  al  rigor  de  la  ley,  quedaban  ocul- 
tas; sin  embarga,  no  siempre  tuvieron  los  pe- 
nitenciaros la  prudencia  que  su  ministerio  exi- 
gía, y  uno  de  estos  en  tiempo  de  Nectario, 
obispo  de  Constanlinopla,  sometió  á  la  confe- 
sión pública  a  una  mtiger  que  había  pecado  se- 
cretamente con  un  diácono;  siendo  el  escánda- 
lo que  aquella  produjo  la  causa  do  que,  se  su- 
primieran los  penitenciarios  y  se  restableciese 
la  antigua  disciplina,  notan  solo  en  Coristanti- 
nopla,  sino  en  la  mayor  parle  de  las  iglesias. 

La  confesión  pública  se  abolió  completa-, 
mente  pocos  años  después: 

Creciendo  cada  vez  mas  y  mas  el  desorden 
durante  los  siglos  de  barbarie  é  ignorancia,, se 
descuidó  la  confesión  ú  se  abusó  de  ella,  y  el 
concilio  de  Letran  en  1215  creyó  qae  asi  como 


hasta  él  siglo  Xlll  los  erislíanos  no  habian  te- 
nido mas  obligación  de  confesarse  que  la  que 
las  necesidades  de  su  conciencia  les  imponía, 
para  lo  sucesivo  debia  ordenar,  como  to  hizo, 
á  toáoslos  heles  que  bajo  las  mas  severas  po- 
nas se  confesaran  á  lo  menos  una  vez  al  año 
con  su  respectivo  pastor,  cuya  disposición  re- 
novó después  el  concilio  de  Trenlo,  y  subsiste 
en  la  actualidad.  No  designa  este  la  época  del 
año  en  que  ha  de  verificarse  la  confesión;  pero 
si  que  la  comunión  cucaríslica  se  ha  de  reci- 
bir por  la.pascua;  y  la  iglesia  introdujo  por  cos- 
tumbre el  precepto  de  confesarse  también  en 
la  misma  época,  con  objeto  de  disponer  á  los 
líeles  á  que  se  acercasen  por  este  medio  á  la 
sagrada  mesa. 

Eajo  las  penas  mas  severas,  inclusa  la  de 
excomunión,  se  mandó  á  los  médicos  en  varios 
concilios  que  amonestasen  á  los  enfermos  para 
que  llamaran.un  confesor,  y  el  rey  don  Alfon- 
so el  Sabio  llegó  á  disponer  que  no  so  recelase 
cosa  alguna  basta  que  los  enfermos  confesaran 
sus  pecados.  Bnla Noy.  Ree.  hay  dos  leyes,  una 
de  eílas  de  Carlos  V,  qiie  dispuso' que  los  médi- 
cos y  cirujanos  observarán  en  este  punto  el 
derecho  canónico,  imponiéndoles  la  obligación 
de  que  á  la  segunda  visita  exhortasen  á  sus  en- 
fermos á  que  se  confesasen;  y  otra  de  don  En- 
rique III,  por  la  que  se  manda  que  fuesen  para 
el  fisco  la  mitad  de  los  bienes  de  los  fieles  rpic 
muriesen  sin  recibir  los  sacramentos  de  la  Con- 
fesión y  Cpmimion. 

Éstas  leyes  no  se  observan  en  la  actualidad, 
y  solamente  se  obligan  los  médicos  por  el  ju- 
ramento que  prestan  al  tiempo  de  recibirse,  á 
hacer  presente  al  enfermo  ó  á  su  familia  la 
proximidad  del  peligro  para  qno  se  disponga  á 
la  confesión. 

lira  harto  pesada  la  carga  rrae  impone  á  los 
pecadores  la  confesión  para  .que  no  tuviese 
esta  numerosos  detractores.  Los  montañistas 
en_el  siglo  II  y  los  novacianos  en  el  1ÍI,  no  de- 
jando otro  recurso  al  culpable  que  el  de  la  de- 
sesperación, se  negaban  á  reconocer  eri  la  igle- 
sia la  potestad  de  perdonar  los  pecados  mas 
graves.  Los  valídense»  preferían  nn  lego  ino- 
cente aun  sacerdote  culpable  para  absolver  al 
penitente-;  porque  solo  concedían  esta  potestad 
á  los  hombres -puros:  lo  que  indudablemente 
hubiera  sido  las  mas  veces  difícil  de  distinguir. 
Los  flagelantes  optaron  por  borrar  sus  pecados 
á  disciplinazos,  y  hallando  este  medio  mas  có- 
modo, se  desgarraban  la  carne  cruelmente,  Wí- 
cleff,  Juan  flus,  Gerónimo  de  Praga  y  Pedro  de 
Osuna  acabaron  por  mirar  la  confesión  como 
una  invención  de  ios  papas. 

,  Los  sectarios  do  Lutero  no  se  avinieron  con 
la  confesión  á  pesar  de  que  éste  trató  de  con- 
servarla; y  (¡alvino  concluyó  por  suprimirla 
enteramente:  mas  los  protestantes  intentaron 
volverla  á  poner  en  práctica  en  vista  de  los 
desórdenes  que  el  olvido  de  la  confesión  oca- 
sionara; y  desde  los  primeros  tiempos  de  la  re- 
I  forma  fueron  a  suplicar  á  Cárlos  V  los  diputa- 
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dos  iíe  Nuremberg  que  la  restableciese  onlre 
ellos  por  medio  de  un  edicto;  pero  no  querien- 
do el  emperador  comprometer  su  autoridad  lo 
tomó  á  risa,  y  quedaron  las  cosas  en  el  mismo 
estado  en  que  se  bailaban. 

Mücíió  se  ban  exagerado  los  abusos  á  que 
esta  práctica  da  lugar;  debemos  advertir,  sin 
embargo,  que  la  iglesia  lia  sostenido  siempre 
que  la  confesión  es  solo  una  parte  del  sacramen- 
to de  la  Penitencia;  y  que  es  inútil  y  $ín  efecto 
cnaado  no  va  acompañada  de  un  arrepentimien- 
to sincero,  del  propósito  eficaz  de  la  enmienda, 
y  no  sigue  á  ella  la  reparación  completa.  Todos 
los  fieles,  sin  escepeton,  están  obligados  á  con- 
fesarse; y  á  ninguno  se  1c  pueda  rehusar  la 
cunfesion.  En  algunos  países  estaba  en  uso 
negarla  á  los  reos  condenados  á  muerte;  pero 
la  iglesia  lo  condenó  en  el  siglo  XIV.  El  secre- 
to de  til  confesión  es  inviolable,  de  cuya  regla 
no  admite  la  iglesia  escepcion  alguna;  poT  el 
concilio  cuarto  de  Lelran  se  previene  que  el  sa- 
cerdote que  contraviniendo  esta  disposición  re- 
velase el  secreto  de  la  confesión  sea  depuesto 
y  encerrado  eu  un  monasterio.  Esta  disposi- 
ción bu  sido  renovada  por  varios  concilios. 

Con  el  objeto  dé'inculcar  mejor  la  obedien- 
cia y  húljnjdad  ¿  los  religiosos,  se  les  obliga- 
ba por  varias  reglas,  entre  ellas  las  de  San  Be- 
nito y  Sun  Basilio,  á  que  diariamente  luciesen 
eximen  de  conciencia  á  presencia  de  sus  su- 
periores, yaque  le  descubriesen  su  alma  some- 
tiéndose ciegamente  á  sus  mandatos.  Algunos 
lina  querido  llamar  coDfosioñ  á  osla  práctica 
que  muchos  conservan  encldia;  pero  dé  nin- 
gún modo  puede  confundirse  con  la  confesión 
sacramculal,  ni  formar,  como  esta,  parlé  del 
sacramentó  de  la.Penilenciu.  En. lenguagc  teo- 
lógico, la  palabra  confesión  sirve  para  espresar 
la  declaración  de  principios  y  la  profesión  de  fé. 

Llámase  confesor  al  sacerdote  que  tiene 
la  potestad  de  oír-  los  pecados  de  los  fieles  y 
(ic  absolverlos.  Los  principales  ministros  del 
sacramento  dolo  Penitencia,  asi  como  de  to- 
dos los  Jemas,  son  los  obispos,  y  en  efecto, 
solo  ellos  desempeñaron  por  lo  general  este 
cargo  eu  la  antigua  disciplina,  especialmente 
mientras  les  estuvo  reservada  la  administra- 
ción do  la  penitencia  pública. 

.Entrelos  ministros  inferiores  unos  admi- 
nistran la  penitencia  por  derecho  propio,  como 
los  párrocos  y  penitenciarios  generales,  y  oíros 
por  poleslad  delegada.  Los  párrocos  reciben 
la  cura  do  almas  bajo  la  potestad  eminente  del 
obispo,  ni  mismo  tiempo  que  la  colación  de  ¡a 
parroquia  ó  beneficio;  mas  les  está  prohibido 
administrar  la  penitencia  fuera  do  su  parro- 
quia, como  no  sea  con  el  consentimiento  de 
ios  párrocos  de  su  mismadiócesis.  Eu  la  ac- 
tualidad so  cuenta  entre  las  dignidades  de  la 
iglesia,  el  antiguo  cargo  de  penitenciario  ge- 
neral, que  se  lia  convertido  en  beneficio  per- 
petuo. Todos  los  demás  presbíteros  .admiuis.- 
han  la  penitencia  por  delegación.  Luego  que 
Ws  penitencias  canónicas  cayeron,  en  desuso 
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en  el  Occidente,  empezaron  á  ser  mas  frecuen- 
tes las  confesiones,  y  hubo  necesidad  de  au- 
mentar los  presbíteros  para  desempeñarlas, 
por  lo  que  los  arciprestes  y  párrocos  llegaron 
á  conceder  á  los  demás  presbíteros  inferiores 
la  facultad  de  confesar,  cuya  atribución  se 
hizo  peculiar  "en  el  concilio  de  T rento  á  los 
Obispos,  quienes  pueden  revestir'  á  los  pres- 
bíteros do  aquella  facultad  para  toda  la  dió- 
cesis. 

Autorizados  porel  pontífice  administraron 
mucho  tiempo  los  mendicantes  el  sacramento 
de  Ja  Penitencia  sin  distinción  de  diócesis,  y 
como  eran  mas  benignos  y  accesibles,  acu- 
dían á  ellos,  mayor  número  de  fieles,  dundo 
margen  á  que  decayese  la'  autoridad  de  los 
ministros  propios,  y  á  que  los  líeles  pecaran 
mus  dcscuradamenlc.  Con  este  motivo  ocurrie- 
ron entre  los  prelados  de  las  parroquias  y 
los  mendicantes  diversas  contiendas,  que  por 
mucho  tiempo  agitaron  la  iglesia;  porque  los 
pontífices,  que  eran  los  jueces  "de  las  discu- 
siones', se  inclinaban  mas  hien  á  estos  últi- 
mos que  á  los  curas  propios.  .Por  último,  el 
concilio  de  Tronío  anuló  estos  privilegios  y 
sujetó  otra  vez  los  mendicantes  á  Sos  obispos 
en  la  administración  de  la  penitencia.  Por  la 
antigua  disciplina  oslaba  obligado  cada  uno 
á  confesar  sus  pecados  á  su  superior  espiri- 
tual inmediato,  siendo  necesario  el  permiso 
íle  ■  éste  para  poder  confesar  con  otro  cura 
que  no  fuese  el  propio;  pero  en  el  dia  ha  caí- 
do en  desuso  enteramente.  Los  gefes  déla 
iglesia  reservaron  para  si  cierta  especie  depe- 
cados que  los  ministros  inferiores  del  sacra- 
mento no  estaban  facultados  para  perdonar, 
y  esto  ¡o  hicieron  con  objeto  de  que  la  dificul- 
tad de  la  absolución  refrenase  los  grandes  crí- 
menes. Sin  embargo,  el  penitenciario  gene- 
ral, ó  el  que  tuviese  mandato  especial  del 
obispo,  puado  también  perdonar  los  pecados 
reservados  á  éste. 

En  la  antigüedad,  nadie  sino  el  pontífice 
podía  perdonar  los  pecados  que  le  oslaban  re- 
servados, para  lo  cual  el  pecador  lenia  que 
presentarse  á  éste  en  Uoma,.  á  escepcion  de 
las  mugerés,  ancianos  y  otros,  á  quienes  no 
les  fuera  posible,  á  los  cuales  absolvían  los 
obispos.  En  la  actualidad  se  halla  establecida 
la  costumbre  de  encomendar  los  pontífices  s 
los  obispos'los  pecados  reservados;  pero  los- 
ocultos,  por  concesión  del  derecho,  los  remiten 
los  obispos  á  sus  subditos,  y  la  sagrada  con- 
gregación encargada  de  las  penitencias  U> 
.encomienda  lodos  los  días  para  su  absolución 
á  los  miembros  inferiores. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  la  iglesia,  se 
establecieron  las  reservaciones  episcopales, 
porque  los  obispos  quisieron  siempre  que  to- 
do lo  arduo  que  habia  en  la  confesión  llegase 
á  su  noticia,  pero  en  la  antigüedad  no  se  co- 
nocían las  reservaciones  pontificias  que  datan 
del  siglo  X.  Los  ohispos empezaron  ¿enviar  tos 
reos  á  Roma  de  resultas  de  la  relajación  de 
t.   x.  27 
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las  costumbres,  y  con  objeto  de  que  por  este 
medio  se  hiciese  mayor  el  horror  á  ciertos  crí- 
menes, y  oí  pon  lili  ce  16S  confirmaba  la  peni— 
tcncia  impuesta  por  aquellos,  ó  les  imponía 
una  nueva.  En  loa  sínodos  se  reservaron  íam- 
hicn  algunos.pecados  para  que  tos  absolviese 
cj  pontífice;  y  csto'dió  lugar  á  las  reserva- 
cienes  pontificias,  cuya  disciplinase  amplificó 
posteriormente. 

Las  cualidades  de  que  debe  hallarse  ador- 
nado -el  confesor  son  la  ciencia,  prudencia; 
bondad  y  secreto,  siendo  tan  indispensable  la 
]  oleslad  de  orden,  que  sin  ella  ni  aun  en  el 
artículo  de  la  muerto  está  facultado  ú  absol- 
ver. Es  preciso  también  que  posea  la  jurisdic- 
ción ordiuaria;  porque  incurre  en  irregula- 
ridad el  que  sin  tenerla  se  dedica  á  con- 
fesar. 

El  confesor  debe  ser  reservado,  y  cuando 
laviere  que  negar  la  absolución  al- penitente, 
no  puede  de  manera  alguna  revelar  la  confe- 
sión, debiendo,  en  el  caso  de  que  se  lo  pre- 
guntase la  causa,  concretarse  á  decir  que' ha 
cumplido  con  su ,  deber. 

La  confesión  ha  de  recibirse  en  las  iglesias 
de  dia,  vestidos  los  presbíteros  de  sobrepelliz,; 
y  cu  confesonarios  dispuestos  de  manera  que 
se  hallen  colocados  en  parages  reservados  es- 
pecialmente para  confesar  á  las  mugeres.  Don 
Alfonso  el  Sabio  dispuso  sobre  este 'pacto  en 
una  de  las.  leyes  de  Partida  que  si  cí  penitente 
fuese  mugen  «Se  asiente  al  lado  del  confe- 
sor, o  non  cerca  nin  delante,  mas  de  guisa  que 
la  oiga,  c  non  la  vea  la  cara.»  El  concilio  To- 
ledano dispuso  también  que  los  confesonarios 
se  construyesen  de  forma  que  entre  el  confe- 
sor y  la  muger  hubiese  «na  . plancha  do  hier- 
ro ó  rejilla  de  madera  Con  agujeros. 

Son  varias  ¡as  penas  que  los  cánones  impo- 
nen á  los  confesores  que  se  escoden  y  abusan 
de- su  ministerio,  y  muchos  pontífices  romanos 
han  publicado  constituciones  contra  los  confe- 
sores solicitantes. 

Nuestras  leyes  prohiben  que  los  enfermos 
en  su  vdtimahora  puedan  nombrar  herederos, 
no  solo  á los  confesores,  sino  á  la  iglesia,  con- 
vento, religión  o  parientes  de  estos. 

Taiñpoeo  está  permitido  á  los  fieles  confe- 
sar sino  con  un  confesor  aprobado,  y  nf  aun 
los  obispos  pueden  elegir  para  sí  confesor  que 
no  sea  de  la  misma  diócesis,  y  esté  aprobado 
f  or  su  respectivo  obispo. 

Solo  los  reyes  han  recibido  de  los  pontííi- 
(  es  ej  privilegio  de  escoger  confesor,  aunqoe 
no  eslé  aprobado. 

A  los  santos  que  no  han  sido  mártires,  los 
da  la  iglesia  la  denominación  de  confaswes. 

CONFIANZA.  Certidumbre  de  apoyoen  otro, 
vinculo  que  nace  y  se  fortifica  de  todas  las  es- 
pansiones  del  corazón;  (ales  . son  las  primeras 
acepciones  que  nos  presenta  esta  palabra.  Ja- 
más tiene  el  hombre  una  convicción  tan  com- 
pleta de  su  debilidad  como  en  esas  crisis  en 
que  su  fuerza  vacila;  asi  es  que/busca  fuera  de 


si  su, apoyo  y  pone  stt  confianza  en  Dios  ¡  en- 
tonces se  eleva  hasta  el  heroísmo.  Aparte  es-, 
fas  circunstancias  esfraordinarius,  el  hombre 
en  el  circulo  de  la  familia  es  mas  órnenos  per- 
fecto según  que  crece  ó  se  multiplica  su  con- 
fianza,: ha"  sido  niño  virtuoso  porque  ¡tapueslo 
toda  su  confianza  en  sus  padres;  será  buen  es- 
poso porque  depositará  toda  su  confianza  en  su 
compañera.  Y  aquí  es  donde  debemos  admirar 
á  la  Providencia  que  proporciona  la  felicida  1 
según  las  obras  y  hace  al  hombre  tanto  nías 
feliz  cuánto  mas  progresa  en  el  dOmplíoiiénfó 
de  los  deberes  sociales:  Tina  de  las  mayores 
ventajas  que  trae  consigo  la  confianza,  cuando 
la  acompaña  el  discernimiento,  es  que  á  nues- 
tras propias  fuerzas  agrega  las  de  Otros. 

Nada  hace  mas  recomendable  á  la  ju ven  luí 
que  ese  natural  abandono  conque  se  entrega, 
juzgando  á  los  demás  por  sí  misma;  este  ins- 
tinto de  estimación  general  prueba  la  dignidad 
déla  especie  humana,  pues  ella  es  su  testimo- 
nio, nías  puro  y  desinteresado.  Cierto  que  és.fé 
arranque  de  confianza  desaparece  ntas  ó  menos 
"según  qiie  se  avanza  en  la  vida,  sobre  lodo  en 
las  grandes' poblaciones,  donde  las  apariencias 
son  tan  engañosas;  pero  todo  bien  considera- 
do, acaso  sea  el  hombre  mas  feliz  siendo  en- 
gañado algunas  veces  ,  que  condenado  á  vivir 
en  perpetua  desconfianza ,  porque  esto  equi- 
vale á  sufrir  en  pequeño  el  suplicio  de  los  lira- 
nos.  For  lo  mismo  es  necesario  dejar  desarro- 
llar todo  lo  posible  culos  jóvenes  esa  virgini- 
dad de  confianza  que  liarlo  pronto  perderán, 
sobre  todo  si  tienen  que  mezclarse  en  Jas  in- 
trigas de  la  política. 

Eñ  cambió  de  esfo  hay  otro  género  de  con- 
jianzá,  y  aqui  entra  ofra  acepción  de  esta  pa- 
labra, que  importa  cslirpar  en  su  nacimiento,  y 
es  la  que  arrastra  á  tos  jóvenes  á  contar  dema- 
siado consigo  mismos,  resultando  de  aqui  para 
elfos  multitud  de  defeclos  y  contratiempos  qno 
comprometen  su  porvenir.  Si  se  dedican  al  cul- 
tivo de  las  letras  y  dejas  ciencias  ,  desdeñan 
ios  estudios  serios,  porque  están  convencidos 
de  que  todo  so  hace  en  esíe  mundo  por  inspi- 
ración. Sostenidos  por  esta  primera  petulancia 
de  la  edad,  producen  de  voz  en  cuando  obras 
en  que  se  columbran  rasgos  de  talento,  pero 
que  solo  un  trabajo  constante  podría  fecundar. 
Si  abrazan  la  carrera  del  comercio  desdeñan  to- 
da especie  de  precaución,  y  llenos  de  fé  en  la 
confianza  que  tienen  de  sí  mismos  sepultan 
desde  los  primeros  pasos  su  fortuna  y  su  con- 
sideración. 

No  hay  cosa  que  acarree  mas  enemigos  en 
el  mundo  como  esas  ínfulas  de  intrépida  con- 
fianza que  se  dan. algunos  hombres,  .porque  in- 
mediatamente se  coaligan  contra  ellos  ¡odas 
las  vanidades ,  y  ante  semejante  liga  , ,  tienen 
que  sucumbir  tarde  ó  temprano.. 

Sin  embargo,  hay  ocasiones  en  la  vida  en 
que  debemos  osíar  llenos  de  confianza  en 
nosotros  mismos,  y  son  cuando  revestidos  de 
poder  ó  de  mando  tenemos  que  atravesar  eir* 
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constancias  azarosas  y  difíciles ,  porque  si  se> 
nos  ve  vacilar  ó  dudar  un  momento  de  nuestra 
J'oiiuna,  perdemos  completamente  el  prestigio 
que  depende  solo  de  Su  confianza  que  comuui- 
cauios  y  que  debe,  por  decirlo  asi,  traspirarse 
en  cada  una  de  nuestras  palabras  y  en  cada 
uno  de  nuestros'  gestos.  Debemos  decirlo  , 
oniviuiic  que  pasada  la  juventud,  tengamos 
ledos  cierto  grado  de  confianza  en  nues- 
tra fuerza,  si  bien  debo  aparecer  poco  fuera; 
eslo  es  lo.  que  se  llama  un  secreto  de  familia. 

En  materia  de  confianza  es  muy  delicado 
dar  consejos  á  las  fau'gcres:  sin  duda  conviene 
que  crean  en  si  mismas,  porque  de  otro  modo 
les  seria  imposible  el  defenderse; 'pero  ¿en  (pié 
límites  deben  detenerse?  Eslo  es  lo  imposible 
de  deténniiÍBr.  £u  las  relaciones  sociales  toda 
es  de  circunstancias  para  las  mugeres  ;  donde 
una  se  levante  triunfante,  otra  podrá  sucum- 
bir: por  fortuna  las  mugeres  tienen  una  saga- 
cidad de  corazón  que  les  aconseja  mncbo  'me- 
jor que  lo  baria  su  razón  y  aun  la  nuestra. 

CONFIDENCIA.  (De  cu»n  y  de  fidere,  fiarse  de.) 
Esta  palabra,  sinónima  de  confianza  (.¡.'«ase) es- 
presa la  parle  que  damos  ó  recibimos  de  un  se- 
creto, pues  es  efecto  de  la  buena  opinión  que 
liemos  concebido  acerca  del  interés  que  una 
persona  loma  en  nuestros  asuntos ,  asi"  como 
do  su  discreción  y  de  los  auxilios  que  pode- 
mos esperar  de  ella  en  las  circunstancias  difí- 
ciles. 

También  es  el  aviso,  parte,  comunicación 
verbal  ó  por  escrito  que  se  bace  á  una  autori- 
dad ,  por  ejemplo  ,  á  un  genera!  de  división 
anunciándole  con  el  mayor  sigilo  la  dirección 
que  lleva  el  enemigo  ,  á  un  gefe  de  partida 
conlra  malhechores  ,  el  sitio  en  que  se  hallan 
ocultos,  etc. 

CONFIDENTE,  Gramaticalmente  hablando  es 
aquel  á  quien  se  hace  una  confianza  ,  y  tam- 
bién se  aplica  al  espía  ,  que  trae  noticias  do 
cuanto  pasa  en  el  campo  enemigo';  pero  en 
cuanto  ácsta  última  acepción  véase  la  palabra 

ESl'IA. 

Tenemos  también  desde  tiempo  inmemorial 
los  confidentes  de  teatro. los  griegos  admitían  en 
■sus  piezas  teatrales  dos  clases  de  confidentes, 
el  confidente  intimo  y  el  confidente  público 
El  confidente  intimo  era  el  amigo,  el  insepara- 
ble, el  ultef'ego,  el  fidus  Achates.  El  confidente 
público  era  el  coro  (véase  esta  palabra.)  El  coro 
no  era  como  los  de  nuestras  óperas  ó  zarzue- 
las, una  agregación  de  vecinos  que  forman 
parte  integrante  de  lodas  las  bodas  que  se  ce- 
lebran y  de  todas  las  conspiraciones 'que  se 
traman  y  que  cantan  en  todos  los  tonos  de  la 
escala:  Cantemos,  celebremos  este  día,  ó  bien 
conjuremos,  conspiremos.  Nada  de  eso,  el  coro 
de  los  antiguos  servia  en  primer  lugar  y  ante 
todas  cosas  para  cubrir  la  escena  y  llenar  el 
mlérvalo  de  los  actos  con  sus  cantos  y  panto- 
mimas, y  después  para  oir  las  revelaciones  del 
personage  principal,  y  cómo  estas  revelaciones 
erau  casi  siempre  áel  género  triste,  y  los  bé 


roes  y  las  heroínas  del  drama  eran  por  lo  ge- 
neral parricidas  ó  mugeres  adúlteras,  el  coro 
aloir  la  relación  de  los  horrores  de  que  se  le  ha- 
cia confidente,' no  tenia  casi  siempre  otra  cosa 
que  decir  sino:  «¡Ayl  jayt  ¿quién  lo  hubiera 
creído?  [Oh  principe!  ¿qué  nos  dices?»  Preciso 
es  convenir  que  este  -papel  era  un  verdadero 
contrasentido.  Concíbese  en  efecto  que  un 
hombre,  aunque  sea  el' mas  criminal  del  mun- 
do, tenga  un  amigo  á  quien  confiese  sus  faltas; 
pero  no  so  comprende  que  elija  á  todo  un  pue- 
blo para  confidente  de  sus  secretos  mas  ocul- 
tos, de  sus  pensamientos  mas  vergonzosos  y  de 
sus  acciones  mus  criminales.  La  tragedla  mo- 
derna ,  que  también  ¡¡ene  sus  ridiculeces,  ha 
dejado  ¡i  los  griegos  su  confidente-pueblo  ,  y 
solo  ha  tomado  do  ellos  el  confidente-indivi- 
duo, e!  cual  ha  adquirido  cierta  importancia, 
puesto  que  muchas  veces  no  solo  loma  paite 
activa  en  el  drama,  sino  que  es  el  encargado  de 
desalar  la  intriga  y  contar  la  catástrofe.  Sin 
embargo,  este  empleo  va  perdiendo  cada  día 
algo  de  su  importancia,  pues  e!  drama  moder- 
no, que  ha  desechado  las  reglas  de  la  unidad 
de  tiempo  y  de  lugar,  ha  querido  también  sin 
luda  por  via  de  compensación,  desterrar  de 
la  escena  ios  eternos  confidentes  de  la  tragedia'" 
clásica.      '     "•  .  '• 

CONFIGURACION.  En  lalin,  figura,  forma, 
ipecies,  conjunto  déla  forma  eslerior  de  un 
objeto  malerial.  Los  cuerpos  de  los  animales  " 
de  una  misma  especie  tienen,  en  general,  la 
misma  configuración  sin  ser  enteramente  igua- 
les. Esta  esprésioü  es  algo  mas  vaga  que.  bis 
de  fimm,  forma,  imagen  que  son  sus  sinóni- 
mas. (Véanse  estas  palabras.) . 

En  aslrologia  so  da  el  nombre  de  configu- 
ración  ó  dé  aspecto  (sitas,  positio,  positura) 
á  la  distancia  que  lus  planetas  lieneu  entre  si 
eh  él  zodiaco;  y  per  cuyo  medio,  según  los 
astrólogos,  se  ayudan  uno  á  olro,  ó  de  la  mis- 
ma manera  se  sirven  múl naciente  de  obstáculo. 

CONFINADO.  (Jurisprudencia.)  Dicesé  del 
que  sufre  su  condena  en  algún  presidio  (véase 
esta  palabra)  y  se  usa  en  lugar  de  presidiario 
por  elliorror  que  inspiran  estas  voces  al  infe- 
liz penado. 

CONFINAMIENTO.  {Legislación.)  Véase  de- 
ron'i'Acro.v. 

CONFINES,  CONFINAR,  CONFINAMIENTO.  De 
las  palabras  latinas  cum  finibus,  que  tiene  li- 
mites determinados.  La  palabra  confines  se  lo- 
ma por  estos  mismos  limites,  y  se  émplea  con 
preferencia  en  el  lénguage  ordinario  para  de- 
signar los  limites  mas  remotos,  aplicándose 
por  consiguiente  mas  bien  á  los  imperios  y  á 
las  grandes  provincias  que  á  las  propiedades 
privadas.  De  ahí  proviene  esa  acepción  del  ver- 
bo confinar  que  'espresa  la  idea  de  Hallarse  en 
el  aislamiento  como  en  los  confines  de  una 
provincia  lejana,  y  la  palabra  confinamiento 
(en  inglés  solitari/  confmement)  empleada  en 
el  derecho  penal  para  designar  la  pena  del  ais- 
lamiento, que  tan  en  boga  está  hoy  eu  los  Es- 
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ladcs  Unidos,  amiquc  seguramente  hacia  hay 
irras  bárbaro  que  un  sistema  penUenciario 
(véase  esía  palabra)  que  conduce  forzosamente 
al  idiotismo. 

En  el  leriguagé  jurídico  se  dice  que  fin  pe- 
dazo de  tierra  tiene  estos  ó  aquellos  confines 
al  Norte,  al  Mediodía,  al  Oriente  ó  al  Poniente; 
dices e  también  que  confina  con  tal  cual  tierra; 
pero  en  lugar  de  estos  locuciones  se  usan  hoy 
con  mas  propiedad  las  palabras  de  lindes  y 
Umites. '[Véanse  lindes,  limites,  srsTEHA  p& 

NITEÑCIARIO.) 

CONFIRMACION.   ( Varias  acepciones.)  Los 
teólogos  entienden  por  esla  palabra  uno  de 
los  siete  sacramentos  establecidos  por  Jesu 
cristo  para  la  justificación  de  los  pecadores  ó 
para  ¡a  santificación  de  los  justos. 

J.a  Confirmación  es  uno  de  los  sacramentos 
que  imprimen  un  carácter  indeleble,  y  que  no 
pueden  recibirse  mas  qae  una  sola  vez,  por 
cuya  razón  la  iglesia  católica  nunca  lia  admi- 
nistrado este  sacramento  dos  veces  á  una  mis- 
ma persona;  y  si  en  otro  tiempo  se  imponían 
las  manos  sobre  los  cristianos  apóstatas  que 
habían  sido  confirmados  antes.de  su  apostaaía 
y  volvían  después  al  seno  de  la  iglesia,  mas 
bien  que  una  nueva  administración  del  sacra- 
mento de  la  Confirmación,  era'  este  un  medio 
de  reconciliarlos  y  admitirlos  á  hi  penitencia 
pública. 

-  La  Confirmación,  según  la  doctrina  católica, 
es  un  sacramentó  de  los  vivos,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  es  preciso  hallarse  en  estado  de  gracia 
para  recibirlo.  , 

Este  sacramento  infunde  al  que  lo  recibe 
la  gracia  para  conferir  el  don  de  La  fortaleza  y 
soportar  las  persecuciones  é  injurias  A  que  se 
hallan  espuestos  con  el  nombro  de  cristianos 
los  discípulos  de-  Jesucristo,  como  asimismo 
para  no  avergonzarse  de  su  religión;  esto  es  lo 
que  significa  la  bofetada  que  el  obispo  que 
confirma  da  al  cristiano,  aun  cuando  en  lo  de- 
mas  solo  es  una  ceremonia  simbólica  en  la 
administración  de  este  sacramento;  puesto  que 
su  materia.es  la  imposición  de  manos  y  la  un- 
ción con  el  santo  crisma,  y  su  forma  las  pala- 
bras que  mientras  unge  con  el  santo  crisma 
pronuncia  el  obispo. 

El  sacramento  de  la  Confirmación  solo'  clebe 
administrarlo  el  obispo:  aun  cuando  hay  mu- 
chos teólogos  que  opinan  que  cualquiera  sa- 
cerdote podría,  administrarlo,  siendo  delegado 
por  el  obispo  al  efecto. 

Con  respecto  á  la' edad  en  que  convenia  ad- 
ministrar este  sacramento  ha  sido  muy  varia 
la- .-práctica  do  la  iglesia;  primeramente  se 
administraba  á  los  niños,  (an  luego  como  eran 
bautizados,  y  después  se  esperaba  para  ello  á 
que  llegasen  á  la  edad  de  la  razón.  1 

Es  costumbre  muy  admitida  entre  los  cris- 
tianos'la  de  cambiar  los  segundos  nombres 
que  se  recibieron  en  el  bautismo  al  tiempo  de 
confirmarse. 

Aunque  el  sacramento  de  la  Confirmación 


no  es  absolutamente  necesario  parala  salva- 
ción del  alma,  se  mira,  sin  embargo,  como  una 
falta. gravé  el  descuido  de  no  recibirlo. ó  no 
.disponerse  á  hacerlo  habiendo  facilidad  y  ca- 
pacidad para  ello.  Los  protestantes,  fundados 
en  que  semejante  práctica  en. los  primeros  si- 
glos de  !a  iglesia,  era  solo  una  solemnidad,  y 
en  que  no  es  de  institución  divina  no  admi- 
ten ta  Confirmación,  fundados  ademas  en  qae 
el' objeto  de  su  institución  en  la  época  en  que 
los  obispos  eran  los.  únicos  encargados  de 
administrar  el  bautismo  era  el  de  reconocer  ó 
confirmar  la  validez  de  este  sacramento  en  tos 
que  lo  habían  recibido  provisionalmente  de 
manos  de  un  presbítero. 
•••  Llámase  crisma  en.  este  sacramento  á  un. 
ungüento  que  hacían  los  latinos  compuesto  de 
bálsamo  y  aceite,  al  cual  los  griegos  ademas 
de  ambas  materias  anadian  treinta  y  cinco  aro- 
mas distintos  y  una  cantidad  bastante  consi- 
derable de  vino.  El  crisma  en  un  principio  sé 
compuso  solamente  de  aceite.  _A  los  obispos 
csclusivamenle  compete  la  consagración  del 
crisma,  cuya  ceremonia  se  verifica  el  Jueves 
Santo. 

En  la  Confirmación,  asi  como  en  el  Bautis- 
mo, intervienen  padrinos  y  se  contrae  paren- 
tesco espiritual  entre  el  que  confirma  y  el  coa) 
firmado,  su  padre  y  madre  y  entre  el  padrino 
y  el  abijado  y  sus  padres;  este  parentesco  es 
un  obstáculo  para  contraer"  matrimonio  que 
basta  para  que  se  disuelva  después  de  coa- 
ira i  do. 

En  derecho  se  entiende  por  confirmación 
la  revalidación  jie  algún  acto  que  con  anlerio- 
rioridad  ha  sido  concluido  ó  aprobado.  La  con- 
firmación, no  basta  para  que  un  acto  no  se  pue- 
da atacar  de  nulidad  si  por  si  mismo  es  nulo; 
de  nada  sirve,  por  ejemplo,  que  se  confirme  la 
donación  de  mas  de  500  maravedís  de  oro,  no 
insinuada  ante  el  juez  como  se  halla  preveni- 
do en  nuestras  leyes:  el  único  heredero  del  do- 
nador está  en  el  derecho  de  combatirla  aun 
después  de  haber  sido  aprobada  mediante  uo 
acto  que  lo  indicara. 

La  confirmación  tampoco  da  mas  fuerza  ¡i 
un  hecho,  cuando  no  es  cierto  y  conocido.  Sin 
embargo,  cuando  el  acto  no  es  nulo  sino  que 
solo  tiene  algún  vicio  ó  defecto,  por  el  cuál  pu- 
diera invalidarse,  si  el  que  lo  confirmó  en  al- 
gún modo,  resultare  perjudicado,  no  puede 
querellarse;  por  esta  razón,  el  hijq  que,  des- 
heredado por  justa  cansa,  confirma  la  disposi- 
ción de  su  padre,  no  puede  presentar  que- 
rella. ' 

Llaman  confirmación  los  retóricos  á  tapar- 
te de  ún  discurso  en  que  so  presentan  las  ra- 
zones y  pruebas  para  convencer;  y  á  la  cual 
sigue  á  la  narración;  persuadiry  convenceres 
el  objeto  de  todo  orador.  Se  convence,  subyu- 
gando al  entendimiento  con  pruebas  irrefraga- 
bles y  argumentos  sólidos,  no  con  sutilezas  y 
sofismas,  y  se  persuade  cautivando  la  volun- 
tad de  íos  oyentes.  Aunque  novamos  a  Ota: 
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paróos  detenidamente  de  este  asunto,  diremos 
sin  embargo  de  paso  que  es  muy  conveniente 
no  mezclar  las  pruebas  de  distinta  naturaleza, 
sino  empezar  por  las  mas  débiles  y  observan- 
do una  especie  de  gradación,  llegar  á  las  mas 
feries:  es  líeito,-sin  embargo,  y  aun  necesa- 
rio invertir  este  .orden,  cuando  se  trata  de  re- 
mover preocupaciones,  pues  basta  muchas  ve- 
ces para  que  un  nombre  sensato  se  interese 
por  Id  mismo  que  antes  miraba  con  indiferen- 
cia, el  presentarlo  una  prueba  evidente  y  es- 
presada con  calor.  Con  frecuencia  las  pruebas 
van  mezcladas  con  la  narración  y  en  esie  ca- 
so, debe  el  orador  interpolar  rellcxiones  vivas 
y  corlas.  Entonces  se  reduce  la  confirinacian 
¿agregar  otras  pruebas  á  la  principal,  para 
corroborarla.  -  , 

CONFISCACION.  {Legislación.)  Es  la  adjudi- 
cación que  se  hace  al  llsco  de  los  bienes  de 
algún  reo.  So' puede  hacerse  la  confiscación 
sino  en  los  casos  prevenidos  por  las  leyes,  de- 
duciendo siempre  la  dote  y  arras  de  la  muger 
y  las  deudas  contraídas  basta  el  diadela  sen- 
tencia, lista  pena  fué  conocida  en  la.  legisla- 
ción romana;  pero  el  emperador  Adriano  lamo- 
tüQcó,  mandando  que  si  un  hombre  condenado 
á  muerte  dejaba  un  hijo,  se  diera  á  este  hijo 
la  duodécima  parte  de  los. bienes  de  su  padre, 
y  que  si  el  condenado  dejaba  muchos  hijos, 
perteneciesen  á  estos  todos  los  bienes  del  pa- 
dre, sin  que  pudiera  tener  efecto  la  confisca- 
ción. En  España  también  lía  existido  esta  pena 
injusta,  bárbara  y  antipolítica  que  hacia  re- 
caer sobre  los  herederos,  es  decir,  sobre  los 
inocentes,  la  pena  de  tos  culpados*.  Va  porrina 
iev  de  la  Novísima  Recopilación  se  modifico  al- 
gnn  huito  mandando'  que  los  condenados  á 
muerte  pudieran  testar  sobre  los  bienes  no 
confiscados.  Por  último,  en  el  artículo  10  de  la 
Constitución  de  1837,  se  previene  que,  «no  se 
impondrájamás  la  pena  de  confiscación  de  bie- 
nes.» Honra  y  prest  á  los  legisladores  de  la  na- 
ción española  que  han  echado  por  tierra  uno  de 
los  monumentos  de  verdadera  barbarie  que  ha 
existido  cnlre  nosotros,  pues  como  dice  muy 
bien  el  señor  Escriche  en  su  Diccionario  de 
legislación  la  pena  de  confiscación  de  bienes 
falla  frecuentemente  por  falla  de  objetos  sobre 
que  recaiga,'  supoue  sentimientos  que  no  pue- 
den existir,  es  demasirdo,  fecunda  en  males,  es 
contraria  al  sentimiento  'público  de  simpatía  y 
antipaíia,  pbraon  sentido  contrario  de  la  ley 
y  alcanza  á  la  sociedad  entera. 

CONFITERO,  (f eche-logia, )' Aunque  las  pre- 
paraciones del  confitero  se  presentan  en  dife- 
rentes y  variadas  formas,  el  azúcar  es  la  base 
ciedlas  y  á  veces  su  único,  ingrediente.  Muy 
difusos  seriamos  si  nos  entretuviésemos  en 
cx.'im  i  nar  un  a  por  un  a  todas  1 as.  di  feren  tes  clases 
de  dulces  y  confecciones  agradables  al  pala- 
llar  que  los  confiteros  elaboran.  Solo  nos  in- 
cumbe ocuparnos  ¡ijeramenle  de  lo  qué  sobre 
este  asunto  puedatener  relación  con  la'ceono- 
iiiia  doméstica. 


■  El  adúcar  se  prepara  frecuentemente  de  un 
modo  especial,  en  aquellos  casos  sobre  todo  en 
que  casi  se  emplea  solo,  como  para  los  cara- 
melos. Entonces ¿se  ¡e  cuece  hasta  que  adquie- 
ra cierto  grado  de  tenacidad  ó  por  mejor  mejor 
decir,  hasta- que  eslé  en  su  punto;  asi  al  mc- 
nos-se  espresan  los  confiteros,  quienes  nece- 
silan  tener  bastante  práctica  para  dirigir  bien 
la  operación,  "de  modo  que  el  azúcar  saiga  bien 
clarificado  y  sin  que  se  tueste,  dejando  al  so- 
lidificarse ¡a  mayor  trasparencia  posible.  Otras 
ve'ees  se  prepara  ei  .azúcar  de  modo  que  se- 
grcgándolc  el  agua  de  cristalización  que  con- 
tieno, resulte  una  pasta  susceptible  de  ser  va- 
ciada en  moldes,  para  imitar  frutas,  figuritas  y 
otros  objetos  que  adornan  los  escaparates  y 
mostradores  de  los  confiteros.  La  consistencia 
de  la  pasta  se  aumenta  con  goma  tragacanto  y 
so  aromatiza  con  esencias.  Los  caramelos  y 
diabolínes  se  elaboran  sin  vaciarlos  en  moldes; 
para  los  primeros  se  echa  la  pasta  en  una  pie- 
dra y  se  corla  en  pedacitos  antes  que  se  soli- 
difique; para  los  segundos,  la  pasta  se  vierte 
gola  por  gofa  en  una  piedra,  sóbrela  cual  se 
enfria  y  (¡ja  en  forma  de  pequeños  discos  con- 
vexos. 

Tero  dejando,  á  un  lado  todo  !o  que"  es  ob- 
jeto del  confitero  en  cuanto  al  arle,  como  las. 
diferonies  clases  de' dulces  compuestos,  pane- 
cillos, yemas,' confites,  turrones,  etc.,  digamos 
algo  de  lo  que  puede  hacerse  en  familia  y  en- 
tra en  los  intereses  de  la  vida  "doméstica; 

Dulces  secos.  Para  prepararlos  se  cuecen  . 
las  fruías,  raices,  tallos  ó  cortezas  que  se  han 
de  confitar  en  un. almíbar  muy  concentrado 
donde  pierden  la  humedad  y  adquieren  mas 
consistencia;  se  sacan  después  con  una  espu- 
madera y  se  ponen  á  enfriar,  haciéndolos  des- 
pués secar  en  parago  muy  caliente.  Hay  una 
variedad  de  esta  clase  de  dulces,  que  consiste 
en  sumergir  los  que  se  lian  preparado  como 
dejamos  dicho  en  un.  segundo  almíbar  suma- 
mente concentrado;  este  al  enfriarse  forma  Una 
multitud  de  cristales  de  varias  formas  sobre  ba  ■ 
frita  confilada. 

Dulces  en  almíbar.  Sé  lineen  hervir  las 
frutas  que  se  quieren  confilar,  en  un  alnjibar 
Huido  y  Irasparcnfe,  hasta  que  éste  se  quede 
de  una  consistencia  mediana  que  no  raye  en 
completa  viscosidad ,  ni  sea  muy  liquida;  en 
este  último  caso  podría  sobrevenir  una  fermen- 
tación ¡icida  y  echarse  á  perder  el  confitado. 

Jaleas.  Se  preparan  con  el  zumo  de  las 
frutas,  eo  et  cual  se  disuelve  azúcar;  badén— 
doloMespues  hervir  hasta  una  consistencia  al- 
go esposa  que  al  enfriarse  se  cuaje  á  modo  de 
gelatina'. 

(■onservas  mermeladas.  Estas  últimas 
son  unas  pastas  casi  sólidas  formadas  con  la 
carne  de  Tratas  suculentas  que  se  cuece. con  un 
peso  igual  de  azúcar  y  se  cuela  después;  las 
conservas  son  algo  mas  claras.  Las  mermela- 
das se  convierten  en  fasta  de  frutas  cociéndo- 
la con  algo  mas  de  azúcar,  añadiéndole  zqmo 
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de  limón  y  un  poco  de  canela.  Se  corla  des- 
pués en  tablillas  ó' pastillas  rebozándola  con, 
azúcar  fino. 

Hay  oirás  clases  de  preparaciones  relativas 
al  arle  de  confilero,  que  pueden  elaborarse  en 
las  casas ;  pero  todos  ellas  vienen  á  reducirse 
poco  nías  ó  menos  a  lo  que  hemos  dicho;  no 
hay  mas  diferencia  que  ta  mayor  ó  menor  can- 
tidad de  azúcar  y  la  elección  do  tales  ó  cuales 
sustancias  aromáticas.  . 

Con  el  ,mosío  so  preparan  también  algunos 
confitados  conocidos  con  el  nombre  de  arropes. 
Sil  elaboración  es  muy  sencilla,  consiste  en 
cocer  IaS  jaitas  ojio  se  descan.confilar,  con  el 
mosto,  basta  que  se. adquiera  un  punto  conve- 
niente. 

CONFLAXS.  (th-atado  de)  En  1404  el  des- 
contento de  los  gfaudes  estalló  contra  el  rey 
de  Francia  Luis  XI  en  una  guerra  civil,  l.os  du- 
ques de  Borgoüa ,  de  Bretaña  ,  de  Berry,  de 
Barbón,  de  Calabria,  el  viejo  ¿unois,  etc.,  (o- 

.  marón  las  armas  so  protesto  de  asegurar  el  bien 
público.,  y  liifbutalla  indecisa  de  MonllicVy  no 
pudo  decidirla  contienda.  El  conde,  de  Charo- 
láis, después  duquedc- Borgoña, bajo  el  nombre 

..  de  Carlos  el  Temerario,  corrió  aponer  sitio  á  la 
ciudad  de  París.  El  ejército  de  los  principes  co- 
ligados sentó  sus  reales  al  Oriente  de  la  ciu- 
dad hacia  Charenton,  Vincennes  y  San  Dioni- 
sio, y  mientras  que  Luis  había  ido  á  buscar  re- 
fuerzos á  Nurmandía,  los  confederados  nego- 
ciaron con  la  ciudad ;  empero  el  rey  llegó  á 
lierupo,  y  como  descubriese  enlresus  adversa- 
rios gérmenes  de  descontento  y  descoulianza, 
pretirió  entrar  con  ellos  éntralos  á combatirlos', 
sobro  lodo  teniendo,  como  temia,  tropas  iníe- 
riores  en  número  ;'¡  las  soyas.  Asi,  pues,  por 
espacio  do  dos  ó  tres  dias  se  ajustaron  ¿.inter- 
rumpieron treguás  reiteradas  veces,  en  lanío 
que  se  abrieron  conferencias  en  la  Grarige-áns- 
ílerciers,  cerca  de  Bercy.  Luis  balda  mandado 
a  sus  comisionados  que  escuchasen  Jodas  fas 
peticiones,  dieran  esperanzas  todas  las  am- 
biciones y  aun  tentasen  la  codicia  de'  toctos  los 
subalternos;  pero  por  su  parte  pcnlia  lodos 
los  dias  algúnos  partidarios,  y  los  vecinos  de 
París  comenzaban  á  murmurar  de  la  duración 
del  sitie  y  de  ver  los  campos  ¡alados  y  las  pro- 
vincias sin  defensa'.  Al  mismo  tiempo  el  duque 
de  Borboh  meditaba  un  ataque  sobre  la  Norman- 
día.  El- mismo  Luis  asistió  á  las  conferencias; 
pero  á  pesar  de  sus  grandes  deseos  de  aco- 
modamiento eran  tan  exorbitantes  las  peticio- 
nes de  tos  principes  que' se  vio  obligado  á  de- 
secharlas. Los  príncipes  reclamaban  en  cierto 
modo  una  repartición  del  reino  entre  ellos 
'  mismos: 

La  noticia  do  la  loma  de  Pontoisc  y  de  la 
perdida  de Buan,  decidió  á  Luis  á  hacer  tocias 
íes  concesiones  que  le  pedían  los  principes,  y 
at'emas  de  la  conferencia  personal  que  ya  La- 
bia tenido  con  el  conde  de  Charoláis,  tuvo  otra 
cen  él  en  Confiaos,  y  ambos  principes  se  vol- 
vieron paseando  hasta  los  muros  dcl'aris,  don- 


de fácil  le  hubiera  sido  á  Luis  XI  apoderarse 
de  la  personado  Carlos;  pero  le  dejó  retirarse, 
y/aun  hizo  qué  lo  acompañasen  á  su  cam- 
pamento. * 

La  fregtia  fué  proclamada  en  los  dos  cam- 
pos el_l."  de.ocluhre  de  .1405,  y  desde  aquel 
diá  basta  el  30,  en  que  la  paz  fué  registrada  éo 
el.partameiilu  y  publicada,  mostró  el  rey  á  los 
principes,  y  sobre  todo  al  conde  de  Charoláis 
una  amistad  y  una  conlianza  casi  ilimitadas, 
concediendo  á  sus  exigencias  ciertas  condicio- 
nes que  parecían  ponerle  en  su.  absoluta  depen- 
da. Nombró  treinta  y  seis  comisionados  para 
reformar  en  el  reino  todos  los  abusos  de  que 
so  babian  quejado  los  principes;  debía  darse 
al  olvido  lo  pasado  ;  nadie  podía  reprender  á 
otro  lo  qne  habla,  hecho  durante  la  guerra  y 
se  revocaban  lodas  las  confiscaciones  declara- 
das por  los  tribunales.  El  rey  concedía  ú  su 
hermano  Carlos  como  infantazgo  y  en  camina 
del  ducado  de  Berry,  el  de. Normandía,  con  el 
homenage  de  los  ducados  de  Bretaña  y  de  Alen- 
üon  para,  ser  trasmitidos  en  herencia  á  sus  hi- 
pa de  varón  en  varón.  'Restituía  al  conde  de 
Charoláis  las  ciudades  de!  Somrae  que  había 
rescalado  recientemente,  reservándose  taaso- 
lo  la  facultad  de  rescatarlas  de  nuevo,  no  de 
él,  Sino  de  sus  herederos,  por200, 000  escu- 
dos do  oro.  Entregábale  ademas  en  propiedad 
perpetua  las  ciudades  de  fíoloña,  Guiñes,  Ro- 
ye, Perona  y  Monldidier,  y  al  duque  de  Cala- 
bria, "regente  de  Lorena,  Monzón,  Saiute-Me- 
nehoult  y  Nouschaleau,  100,000  escudos  ea 
metálico  ye!  sueldo  cíe  500  lanzas  por  seis 
mesGS.  Abandonaba  el  duque  de  Bretaña  el  pa- 
ironato  regio,  objeto  de  sus  disputas  y  una  par- 
le de  las  contribuciones  que.  se  pagaban' á  la 
corona  , ,  cediéndole  ademas  las  ciudades  de 
Elaropes  y  Muiilfurl,  y  haciendo  varios  regalos 
á  su  favorita,  la  señora 'de  Villequier,  que  lo 
habla  sido  de  Cirios -Vil.  Daba  al  duque  de  llor- 
bon  muchos  señoríosdo  Auvernia,  100,000 es- 
cudos en  dinero  y  el  sueldo  de  300  lanzas;  Si 
duque  de  Nemours  el  gobierno  de  París  y  de 
la  isla  de  Francia,  con  una  pensión  y  elsueldo 
do  200  lanzas;  al  conde  de  Armañac  las  cnste- 
llanias  de  Houergue  ,  que  había  perdido,  una 
pensión  y  el  sueldo  de  100  lanzas;  al  conde  de 
Dunois  la  restitución  de  sus  dominios,  una  pen- 
sión y  una  compañía  de  gendarmes;  al  señor 
de  Albret  diferentes  señoríos  en  su  frontera, 
y  al  de  Loheac  el  empleo  de  mariscal  con  200 
lanzas;  nombraba  además  á  Tannegiü  du  Cha- 
té!  caballerizo  mayor,  á  Benil  almirante,  y  al 
conde  de  Saint-Pol,  condestable;  perdonaba, 
en  fin,  á  Antonio  de  Chavannes,  conde  de  Bnm- 
marlin,  contra  el  cual  habia  antiguos  resenti- 
mientos, devolviéndole  lodos  sus  bienes,  y 
concediéndole  "Una  compañía  de  lanzas.  Tales 
eran  las  principales  cláusulas  del  tratado  de 
Coutlans,  el  mas  humillanle  que  subditos  re- 
beldes pudieron  arrancar  jamás  á  la  corona; 
pero  lambien  el  mas  degradadle  para  el  carác- 
ter de  los  principes  coligados,  porque  termiua- 
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lian  repartiéndose  los  despojos  del  pueblo,  del 
mismo  modo  (¡ue  los  del  rey,  la  guerra  que  lia- 
bian  emprendido  bajo  et  prelesio  del  bien  pú- 
blico'. El  29  de  octubre  pe  (li  mú  otro  acuerdo 
ni  el  misino  sentido  en  San  Mauro  de  los  Fosos. 
Luis  SI  protestó  en  et  parlamento  contra  estos 
tratados,  (pie  en  efecto  no  lardo  en  violar. 

CONFORMACION.  En  lalin  conformaiio,  com- 
puesto de  la  preposición  cüíii,-  con,  y  de  forma, 
forma ,  éste  nombre  significa  arreglo",  disposi- 
ción natura!  de  las  partes  del  cuerpo  humano  y 
de  los  animales.  Podría  aplicarse  á  todos  los 
individuos  del  reino  vegetal ,  pero  solo  se  dice 
con  respecto  a  los  del  reino  animal.  Asi  lo 
qnieré  el  uso,  sobre  todo  en  el  lenguage  fami- 
liar. También  se  dcline  la  conformación  di- 
ciendo, que  es:  I."  manera  con  que  una  cosa 
rslá  formada:  1."  constilueion  y  proporción 
natorSl  de  las  parles  de  un  cuerpo,  y  3. "Ja  ma- 
nera con  que  cs!a Jormado  nn  ciierpo  organiT 
zadif.  Girare!,  (Diccionario  de  los  sinónimos), 
lia  examinado  esta  palabra  en'sus  relaciones 
ilc  significación  con  sus  sinónimos  hechura, 
figura  y  forma,  'iba  hechura,  dice,  nace  del 
trabajo  y  residía  de  la  materia  pncsla  en  obra; 
la  /¡¡¡uní  naco  del  dibujo  y  resalla  del  con- 
torno de  la  cosa;  la  forma  nuce  'de  la  .cons- 
tricción y  resulta  del  arreglo  de  las  partes:  el 
operario  da  la  hechura;  'cí  autor  de  un  plano 
traza  la  figura  y  el  director  de  una  obra  hace 
la  forma  mas  ó  menos  natural  Solo  la  natura-' 
loza  produce  la  conformación  de  los  cuerpos 
individualizados  que  los  hace  aptos  para  des- 
empeñar sus  funciones,  según  la  concurren- 
cia accidental  de  las  causas  físicas. » 

En  las  ciencias  naturales  conformación  y 
consíí'ítícíotí  son  casi  equivalentes;  porque  una 
y  otra  encierran  en  su  lala  acepción  oirás  ideas 
generales  que  son:  f."  la  circunscripción  de 
üñ  todo  y  ríe  cada  parle  de  que  resulta:  la  con- 
llgaracion:  2. 3  la  construcción  del  conjunte  y 
también  de  cada  parle,  que  toma  algunas  ve- 
ees  el  nombre  de  organización  y  de  economía, 
y  3."  la  contestara' ú  el  arreglo  de  los  mate- 
riales conslifulivos.  Todos  estos  caracteres, 
rnnlenidos  implícitamente  en  el  sentido  de  ta 
palabra  conformación ,  indican  los  diferentes 
géneros  de  relaciones  de  las  parí  es  de  los  cuer- 
pos naturales  entre  sí  y  con  el  mundo  este- 
rtor; y  están  subordinados  á  la  función  de  ca- 
da una  ilo  estas  parles  y  al  destino  ó  finalidad 
dintóiica  del  lodo.  Al  presentar  aqni  la  confor- 
mación en  loda  la.eslension  de  su  valor  nótíríi- 
n¡il,  liemos  lenido  cuidado  de  indicar  su  rela- 
ción con  las  funciones  de  las  partes  y  con  el 
drsüEio  del  iodo;  pero  es  preciso  saber  inter- 
pretar bien  estas  funciones  y  este  destiitd  pa*= 
ra  evitar  los  errores  áqiie  frecuentemente  con- 
duce la  primera  inspección  general  é  incom- 
f'fla,  y  njne  no  lia  sido  sancionada  todavía  pol- 
la observación.  Aunque  la  palabra  conforma- 
Wfl  se  aplica  al  misino  liempo  á  todo  cuerpo 
naláfal  conformado  con  relación  A  bis'  cireuns- 
la|1cias,  eu  cuyo  seno  debe  existir,  y  alas  par- 


tes de  esfe  todo,  el  uso  prescribe  que  nos  sir- 
vamos de  ella  con  preferencia  para  designar 
la  correspondencia,  las  relaciones  reciprocas 
deformado  las  parles,  y  que  digamos  confor- 
mación de  las  partes  jconslituciondcun  lo  in. 
Eos  vicios  de  conformación  serán  compren- 
didos en  el  articulo  «efojuuidad.  Véase'  esla 
palabra. 

COXFORMlDAfi.  En  lalin  eonformüas,  deri- 
vado de  confnrmis,  que  significa  conforme, 
qtte  tiene  la  misma  forma,  figura  ó  semejanza. 
La  conformidad,  dicen  algunos  hablistas,  es  la 
relación  entre  las  cosas  conformes,  entro  los 
objetos  que  se  parecen.  Cuanta  mas  semejanza 
liay  entre  dos  objetos,  (dice  Rouband,  dic't.  sij- 
RÓn.Ji  nías  se  aproximan  á  la  conformidad. 
Asi;  pues,  la  conformidad  es  una  semejanza 
mas  perfecta,  y  por  lo  lanto  debemos  atribuir 
el  origen  de  ta  palabra  conformidad  á  las  fir- 
mas con  que  las  relaciones  de  los  objetos  se 
revisten  én  nuestras  concepciones.  Añadamos 
ahora,  que  según  los  tratados  de  sinonimia, 
conformidad  so  aplica  solamente  á  los  objetos 
intelectuales,  siendo  ademas  indispensable,  qne 
concurran  muchas  circunstancias  para  que  lia- 
ya  conformidad,  al  paso  que  la  palabra  seme- 
janza, se  aplica  á  los  asuntos  intelectuales  y 
corporales,  siendo  bástanle  una  sola  y  misma 
cualidad  para  que  exisla.  Dicese  que  liny  poca 
(i  mucha,  Bastante  ó  demasiada;  mas  ó  menos  - 
semejanza,  en  lanío  que  se  espresa  solamente 
la  plenitud  de  la  conformidad,  diciendo:  una 
conformidad  grande,  muy  grande  ,  perfecta  ú 
enlora.  La  limitada  significación  de  esle  nom- 
bre, no  permite  sustituirlo  con  la  palabra  seme- 
janza, á  pesar  de  que  podemos  emplear  esla 
en  lodos  los  casos  en  que  podemos  servirnos 
de  la  conformidad.  -( 

Determinados  suficientemente  su  acepción 
eu  el  lenguage  usual  y~su  color  etimológico, 
no  podemos  dispensarnos  de  Iiacer  ver  en  qne 
difiere  de  conformación  (véase  esla  palabra)  que 
pertenece  también  á  la  familia  de  iodos  los 
derivados  de  la  palabra  forma.  Conformidad 
se  aplica  siempre  á  los  objetos  distintos  y  se- 
parados, ai  paso  que  conformación  éspresa 
siempre  el  orden, .el  arreglo  ele  las  partes  de 
un  mismo  objelo  que  están  formadas  unas  pa- 
ra oirás. 

En  anatomía  y  en  fisiología  filosófica  se 
ha  propuesto  para  la  esplicaciou  de  los  hechos 
una  teoría  general  en  que  todo  está  subordina- 
do á  la  unidad  ó  á  Vi  conformidad  de  compo- 
sición; pero  nos  parece  que  la  anligna  filoso- 
fía procedió  con  mas  lógica  al  proclamar  la 
ley  general  de  la  armonía  que  abraza  todos 
losbecbos  observables  y  formula  exactamente 
el  principio  fundamental  de  las  ciencias  natu- 
rales. No  podemos  discutir  aquiel  valor  de  la 
sustitución  de.  ios  términos'  conformidad  y 
unidad '  á  la  palabra  armonía  lan  eminente- 
racnte  filosófica.  En  el  lenguage  usual  se  dice 
conformidad  (simpatía)  de  carácler  y  de  sen- 
timientos, conformidad  (sumisión)  á  la  volun- 
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lad  ele  Dios.  Sus 'derivados  son:  l."  con  formar- 
se (hacerse  con  formes,  someterse);  1."  eheon- 
formidad  (de  una  manera " conforme),  y  3. 3 
conformista,  el  que  en  Inglaterra  profesa  la 
religión  dominanle.  .  . 

CONFRATERNIDAD.  Palabra  derivada  de  las 
latinas  cum  y  fraternilas,  significa  la  relación  I 
que  existe  entre  ios  individuos  de  una  misma 
sociedad  ó  corporación.  [Véase  hemíandad..); 

CONFRONTACION.  ¥0¡¡  formada  de  las  pala- 
bras latinas  aun-,  fronte;  confrontar  es  lo  mis- 
mo que  poner  de  frente,  comparar,  cotejar.  En 
nuestro  idioma,  confrontación  es  elaeto  deexa- 
minar  si  una  cosa  corresponde  con  otra,  sise  le 
parecesihayxonella  alguna  relación  de  simili- 
tud ó  de  dependencia .  También  puede  considerar- 
se la  palabra  co)i/roníac:"o¡i  como  sinónima  deca- 
reoó  acción  de  poneráunode  trente  con  otro  ó 
ú  su  vista  para  ¿1  reconocimiento  de  su  persona 
ó  para  la  ratificación  mutua  de  cargos  crimina- 
les. Ei  careo  ó  confrontación  era  antiguamen- 
te una  prueba  material  de  gran  peso  para  los 
jueces,  y  aun  se  practica  en  el  dia,  cuando  asi 
lo  dispone  la  autoridad  judicial;  á  veces  suelen 
pedir  el  careo  las  mismas  parles  interesadas,  y 
hay  casos  en  que.es  necesario  recurrir  á  él; 
pero  no  puede  dársele  todo  el  valor  que  anli- 
gnameníe  tenia,  pues  á  veces  la  alucinación 
puede  1anto  que  és  muy  posible  reconocer  á 
una  persona  por  Otra,  al  paso  que 'no  faltan 
ejemplos  de  no  haber  podido  los  testigos  reco- 
liocer  á  un  criminal  confundido  entre  otros  y 
aun  estando  solo.  Existen  hechos  de  careo 
-que  han  hecho  condenar  á  inocentes;  por  con- 
siguiente no  es  una  prueba  absoluta  y  es  im- 
prudente tenerla  por  plena.  El  careo  se  ejecu- 
ta de  varios  modos,  ó  bien  presentando  al  tes- 
tigo una  persona  que  no  os  el  acusado  para  co- 
nocer la  buenafé  de  aquel,  ó  bien  presentando 
el  acusado  realmente,  ó  bien  confundiéndolo 
entre  varios  para  ver  si  se  le  reconoce.  En.  los 
careos  se  permiten  a  veces  las  reconvencio- 
nes mutuas  y  verbales.  Entre  los  hebreos  el 
procedimiento  de  la  eoiifronlaciou  consistía  en" 
poner  el  testigo  ó  el  denunciador  las  manos 
sobre  la  cabeza  del  acusado.  En  Dion  Casio, 
leemos  que  en  tiempo  del  emperador  Claudio, 
habiendo  un  soldado  acusado  de  conspiración 
á  Valerio  Asiático,  tomó  por  éste  en  la  confron- 
tación á  un  pobre  hombre  completamente  cat- 
to,  lo  cual  demuestra  que  los  romanos  itsaban 
el  careo  y  solían  presentar  al  testigo  personas 
que  no  eran  el  acusado.  En  un  concilio  de  ar- 
ríanos, San  Atanasio  fué  acusado  por  una  mu-" 
ger  de  haberla  violado.  Elpresbllero  Timoteo 
so  presentó  ante  ella  y  fingiendo  ser  San  Ata- 
nasio, descubrió  los  amaños  de  los  arrianos  y 
la  impostura  de  la  muger. 

El  verbo  confrontar  se  usa  también  en  una 
acepción  mas  especial  confundiéndose  á  voces 
cun  la  significación  de  confinar,  y  otras  con  la 
üe  estar  en  fíente  de,  como:  tal  casa  confron- 
ta con  tal  o  ciioí;  ana  heredad  confronta  con 
otra. 
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CONGELACION.  Es  la  solidificación  da  un  li- 
quido obrada  en  virtud  de  sustracción  de  caló- 
rico ó'.por  el  descenso  de  la  temperatura  ordi- 
naria. El  agua,  el  aieitey  otras  sustancias  ita- 
biliialmcntc  liquidas,  se  congelan  enfriándolas 
hasta  un  grado,  conveniente;  pero  no  se  dice 
I  que  un  cuerpo  se  congela  cuando  se  solidifica, 
es  decir,  cuando,  vuelve  á  su  estado  habitual, 
después  de  haberlo  fundido  ó  liquidado  por 
elevaciones  de  temperatura. 

ba  congelación  puede  obtenerse  ártiupíal- 
menlo  de  varios  modos;  pero  cu  todos  ellos 
hay  una  absorción  de  calórico  que  determina 
la  solidificación  del  cuerpo  sometido  al  espe- 
rimento.  Introducido,  por  ejemplo,  un  vaso  de 
agua  junto  á  otro  de  ácido  sulfúrico  en  el  re- 
cipiente de  la  máquina  neumática,  y  hecho  el 
vacío,  el  agua  se  vaporizará  en  virtud  de  la 
falta  de  presión  que  antes  ejercía  el  aire;  pero 
á  medida  qne  el  vapor  de  agua  se  forme,  la 
absorberá  el  ácido  sulfúrico,  y  como  al  conver- 
tirse el  agua  en  vapor  tiene  que  absorber  este 
á  aquella  tina  notable  cantidad  de  católico,  ha- 
brá en  el  .liquido  un  descenso  de  temperatura 
que  llegará  á  determinar  la  congelación.  Tam- 
bién puede  obtenerse  esla,  haciendo  pasar  por 
el  agua  una  ■"corriente  de  aire,  que  saliendo 
comprimido  de  un  recipiente,  se  dilate  al  ¡in- 
nerse  en. contacto  con  el  líquido,  y  le  robe  por 
consiguiente  mucho  calor. 

Hay  mezclas  que  llegan  á  producir  la  con- 
gelación de  los  líquidos  junto  á  los  cuales 
obran,  basta  para  ello  qtiela  mezcla  sea  do  [al 
naturaleza,  que  uno  de  ¡os  cuerpos  componen- 
tes se  disuelva  á  espensas  del  calor  latente  del 
otro.  Si  mezclamos,  por  ejemplo,  espirilu  de 
vino  y  nieve, ésta  se  liquidará,  y  para  ello  ten- 
drá que  apoderarse  del  calor  lalcuíedel  espíri- 
tu de  vino,  y  habrá  por  consiguiente  un  des- 
censo de  temperatura,  de!  cual  se  podrá  sacar 
partido  para  helar  agua  ú  otros  líquidos  en  una 
garapiñera  á  propósito.1  La  nieve  mezclada 
con  espirilu  de  vino  produce  una  baja  de 25  á 
3ü°  de  calor. 

También  se  puede  conseguir  el  mismo  re- 
sultado con  nieve  ó  lucio,  y  ácido  sulfúrico. 
Hay  sales  que  pueden  sustituirse  al  hielo;  tales 
Son  las  que  contienen  mucha  agua  de  cristali- 
zación, cómo  el  fosfato  y  el  sulfato  de  sosa;  el 
agua  en  dichas  Hules,  se  encuentra  éa  estado 
sólido,  y  al  :disolverse  enfria  la  mezcla,  lo- 
mando el  calor  lateóle  que  necesita.  Basla, 
pues,  hallar  un  liquido  que  sea  capaz  de  di- 
solver un  peso  suficiente  de  sal;  los  ácidos 
sulfúrico  y  clorhídrico  se  hallan  en  ese  caso. 
La  sal  común  y  la  nieve  producen  un  enfria- 
miento considerable.  Lo  mismo  -se  puede  con- 
seguir sin  nieve,  mezclando  el  fosfato  de  sosa 
con  el  cloruro  de  calcio  hidratado,  cu  la  pro- 
porción de  5  ó  4,  La  mezcla  'que.eomunmeule 
se  usa  para  producir  congelaciones  artificiales 
en  los  usos  domésticos,  es  de  8. partes  ea  peso 
de  ácido  clorhídrico,  y  12  de  sulfato  de  sosa. 
Todos  los  cuerpos  se  dilatan,  cuando  reci- 
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ben  un  aumento  de  calor,  y  se  eonlraen  ó  dis- 
minuyen de  volumen  cuando  pierden  calor, 
pero  el  agua  ofrece  una  anomalía  muy  nota- 
ble acerca  de  esa  ley  general;  tiene  su  mayor 
densidad  á  los  á°  centígrados,  y  se  dilata  al 
enfriarse  hasta  el  punió  de  congelación,  casi 
en  la  misma  proporción  qué  se  dilata  de  los 
4"  á  los  8",  en  viriud  del  aumento  de  tempera- 
iura.  Resalla,  pues,  que  el  hielo  es  mas  Itjero 
que  el  agua  en  estado  liquido,  y  por  eso  so- 
brenadan los  carámbanos  y  grandes  (rozos  de 
Meló  sobre  las  aguas  donde  se  lian  formado. 
La  dilatación  del  agua  al  congelarse,  produce 
a  veces  la  ruptura  de  las  vasijas  en  que  se  en- 
cuentra, por  fuertes  que  sean  y  con  frecuen- 
cia lian  saltado  hechos  pedaüos  cañones  de  fu- 
sil y  recipientes  de  hierro  grueso  llenos  de 
agua  y  sometidos  á  un  frió  intenso. 

íío  todas  iassuslancias  so  congelan  á  igual 
ii  mperatnra;  el  espíritu  de  vino  concentrado, 
ao  se  hiela  hasta  los  <S0"  bajo  cero;  el  mercu- 
rio se  eongoíaá  los  40"  bajo  cero.  La  congela- 
ción del  agua  es  la  que  sirve  de  tipo  en  nues- 
tros termómetros  para  comenzar  su  gradua- 
ción. 

C  (INGENITO.  En  latin  congenialis  ó  conge- 
tUkí,  de  cum,  con,  y  gmüus,  engendrado. 
Osase  esla  palabra  eu  patología  para  calificar 
las  enfermedades  con  que  nacen  ya  las  criatu- 
ras. Todas  las 'alecciones  morbosas  del  em- 
brión y  del  futo  (véanse  mas  adelante  eslas  pa- 
hdiras),  cuya  duración  llega  hasta  el  momen- 
to de  salir  á  lúa  la  criatura,  y  que  son  ó  no 
susceptibles  de  una  cura  radical,  no  constitu- 
yen de  ningún  modo  un  órden  aparte  de  en- 
fermedades- que  merezcan  uua  descripción  par- 
ticular, justificada  por  el  epíteto  bajo  et  cual  se 
las  lia  agrupado.  Entrelas  numerosísimas  afec- 
ciones deque  nos  ocuparemos  en  artículos  se- 
parados, que  mas  especialmente  han  debido 
llamar  la  atención  de  los  observadores,  ocupan 
el  primer  lugar  las  que  provienen  de  la  sus- 
pensión, lentitud  ó  exuberancia  de  desarrollo, 
y  ile  la  combinación  do  estos  tres  fenómenos, 
l'reciso  hiera  recorrer  la  serie  de  este  grupo 
de  enfermedades,  ó  tan  solo  de  diformidades 
mngénitas,  desde  las  que  reconocen  por  orí- 
gen  las  heniles  inguinal  y  omhilical,  llamadas 
congenitas,  y  desde  las  mas  leves  anomalías  ó 
vicios  de  organización,  hasta  las  mas  estraor- 
dinartas  monstruosidades;  mas  por  desgracia, 
no  nos  lo  permite  la  naturaleza  de  nuestra  En- 
ciclopedia. Bástanos  haber  precisado  la  signi- 
(lííácíon  de  un  término,  aplicable  también  á 
nuestro  modo  de  verá  la  buena  conformación 
(véase  esta  palabra]  de  todo  el  organismo  ó  de 
¡ilgiuia  de  estas  parles,  para  distinguirla  sobre 
Modo  una  buena  conformación  conseguida  ó 
adquirida,  es  decir,  realizada  por  el 'arte,  el 
ciud  tan  adelante  ha  sabido  llevar  los  recursos 
de  la  ortopedia  (véase  también  esta  palabra.) 

CONCRSTIO'N.  [Medicina.)  Término  médico 
que  significa  reunión,  acumulación  ó  adujo  de 
un  liquido  en  un  punto  de  la  economía  viva; 
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según  es  la  naturaleza  del  líquido  acumulado, 
asi  también  loma  diferente  nombre  la  conges- 
¡ion  llamándose  sanguínea ,  purulenta,  efe. 
Pero,  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  se  em- 
plea la  palabra  eongestion  sin  acompañarla  con 
ningún  adjetivo,  es  decir,  sin  determinar  la 
naturaleza  del  liquido  en  cuestión,  y  entonces 
ya  se  entiende  implícitamente  que  es  sanguí- 
nea. A  veces  se  emplea  también  en  este  senti- 
do la  palabra  fluxión.  La  congesüon  sanguí- 
nea es  uno  de  los  síntomas  de  la  inflamación, 
y  en  verdad  de  los  primeros  que  se  presentan, 
de  suerte  que  en  habiendo  congestión  es  in- 
minente el  estado  inflamatorio.  Por  eso  im- 
porta mucho  darse  prisa  á  reconocer  esfa  con- 
gestión para  aponernos  ventajosamente  ó  con 
feliz  éxito  al  desarrollo  de  una  inflamación 
cuyas  probabilidades  son  por  lo  común  tan  du- 
dosas. 

Principiis  obsta:  será  medicina  paratur, 
Cum  jnala  per  longas  involucre  moras. 

A  nuestro  modo  de  ver,  llaller,  á  quién  no 
solo  debemos  uu  repertorio  general  de  los  ma- 
teriales recogidos  antes  de  él  para  i  a  fisiolo- 
gía, sino  que  también  lía  íraz-ado  un  surco  tan 
profundo  en  el  campo  de  la  ciencia,  es  el  que 
ha  establecido  de  un  modo  sumamenfe  claro 
el  mecanismo  de  la  congestión  en  sus  esperi- 
montos  relativos  k  la  circulación.  Desde  muy 
largo  tiempo -la  medicina  hipocrálica  habia 
propagado  en  el  mundo  médico  el  adagio  ó  el 
aforismo  ubi  sfimtdus,  ibi  fiux-us  (donde  hay 
irritación,  hay  también  fluxión);  y  con  efecto, 
la  observación  diaria  ha  confirmado  dicho  afo- 
rismo. Entreteníase  un  dia  Haller  en  descu- 
brir ó  poner  en  manifiesto  el  mesenterio  do 
una  rana,  cuyos  vasos  pueden  observarse  con 
La  mayor  facilidad,  y  habiendo  irritado  uno  de 
sus  puntos  con  algunas  punzadas  ó  pinchazos, 
notó  desde  luego  que  la  sangro  .afluía  de  todos 
los  puntos  inmedialos,  que  basta  retrogradaba 
en  las  venas-,  las  cuales,  por  el  contrario  debían 
alejarla,  y  en  una  pal  abra  que  convergía  de  to- 
da la  circunferencia  hacia  el  punto  irritado.  Un 
esperimento  tan  sencillo  y  por  consiguiente 
fan  claro,  indica  ya  que  una  disminución  de 
la  masa  total  de  la  sangre  debe  disminuir  pro- 
porcionalmente  la  disposición  ála  congestión, 
lo  cual  constituye  el  méfodo  substitutivo;  que 
una  irritación  mas  enérgica  en  nn punto  mas  ó 
menos  lejano  lia  de-remediar  esta  congestión, 
io  cual  constituye  el  método  derivativo;  y  por 
último,  indica  sobradamente  que  es  preciso  opo- 
nerse á  la  influencia  de  la  causa  irritante  que 
la  determina.  Si  no  temiésemos  entrar  en  una 
discusión  puramente  médica,  impropia  de  una 
obra  del  género  de  la  nuestra,  á  pesar  del 
gusto  muy  pronunciado  de  muchas  personas 
para,  estas  discusiones,  examinaríamos  el  rao- 
do  como  deben  combinarse  -los  diversos  me- 
dios de  substitución  y-  de  derivación,  para  re- 
mediar estas  amenazadoras  y  terribles  con- 
T.    X.  28 
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gestiones;  pera  como  no  somos  en  manera  al- 
guna partidarios  de  la  medicina  popular,  pare- 
cimos mas  oportuno  determinar  á  grandes  ras- 
gos los  signos  y  causas  ocasionales  mas  co- 
munes de  ciertas  congestiones,  dando  asi  tiem- 
po á  nuestros  lectores  para  que  se  ilustren  con 
los  consejos  del  práctico,  quem  penes  est  ar- 
bilrium,  et  jas,  eí  norma  eurandi.  Las  con- 
gestiones de  cabeza,  de  pecho  ó  de  vientre, 
son  mas  ú  menos  peligrosas  según  la  edad.  Be 
la  infancia  y  primeros  años  de  la,  juventud,  la 
cabeza  se  vé  amenazada  con  mas  frecuencia 
que  las  demás  partes  del  cuerpo.  tVeciso'es 
no  escitar  la  imagiriaeion/bastante  activa  ya 
de  por  si,  délos  jóvenes,  ni  tampoco  acumu- 
lar trabajos  intelectuales,  sino  tan  solo  diri- 
girlos con  gran  precaución.  ¿Acaso  no  es  poca 
cosa  aprender  la  gramática,  pasar  en  revista 
toda  la  naturaleza  para  nombrarla,  y  aprenderla 
vida ,  la  cuales  por  cierto  la  cien  ciamas  eomplej  a? 
Es  necesario  prescindir  de  cuanto  pueda  esci- 
tar i 'j oportunamente  su  sensibilidad,  y  al  decir 
esto  nos  dirigimos  en  especial  ¿  vosotras,  ma- 
dres de  familia,  porque  cada  una  de  esas  lá- 
grimas que  una  idea  sentimental  arranca  á 
vuestros  hijos,  es  el  producto  de  un  atejo  mas 
considerable  de  sangre  ñácia  la  cabeza,  y  te- 
ned bien  entendido  que  algunas  gotas  de  san- 
gre de  mas  en  los  vasos  del  cerebro  producen 
la  terrible  fiebre  cerebral.  Los  signos  por  me- 
dio délos  cuales  puede  cerciorarse  la  madre 
de  los  síntomas  ó  anuncios  precursores  de  una 
congestión  cerebral  son  los  siguientes:  pali- 
dez y  encendimiento  variables  de  la  cara;  dis- 
posición insólita  al  sueño,  que  es  inquieto  y 
va  acompañado  de  una  perturbación  intelec- 
tual, y-á  menudo  constipación,  y  en  cuanto  á 
la  parte  moral,  accesos  de  obstinación  o  de 
pertinacia  á  menudo  muy  cstraordinarios.  SI 
'se  presentan  todos  ó  la  mayor  parte  de  estos 
signos,  és  necesario  acudir  sin  demora  á  pre- 
venir el  mal  que  amenaza.  En  el  período  de. la 
juventud  lindante  con  la  edad  adulta,  y  en"  los 
primeros  años  de  esté  último  periodo,  se  pre- 
sentan mas  comunmente  las  congestiones  de 
pedio.  Anuncíalas  con  frecuencia  cierto  sen- 
timiento de  plenitud,  una  lijera  opresión,  al- 
gunas palpitaciones,  alguna  tos  seca,  y  la  ne- 
cesidad de  acostarse  con  la  cabeza  alta  para 
dormir,  completan  de  ordinario  el  cuadro  de 
síntomas  sin  hablar  del  estado  del  pulso,  lo 
cual  pertenece  especialmente  al  dominio  del 
médico.  Apliqúese  pronto  remedio,  acudiendo 
ann  buen  régimen,  á  las  causas  generales  de 
oscilación  que  determinan,  ó  que  por  lo  me- 
nos agravarían  esle  estado,  y  podrían  determi- 
nar esas  violentas  enfermedades  agudas  de 
pecho,  que  ponen  á  las  puertas  de  !a  muerte 
en  pocos  días  al  hombre  mas  vigoroso,  ú  pro- 
ducen esas  terribles  afecciones  crónicas  que 
destruyen  poco  á  poco,  al  través  de  una  larga 
agonía,  la  mas  floreciente  organización.  Mas, 
preciso  es  evitar,  sobre  todo,  en  la  edad  si- 
guiente abandonarse  á  esos  abusos  de  régimen 


á  que  arrastra  amenudo  la  sensualidad;  la  or- 
ganización es  ya  completa  desde  largo  tiempo,, 
la  aciividad  es  menor  y  por  consiguiente  §e 
gastan  menos  fuerzas;  no  se  ha  de  aumentar 
por  una  superabundante  alimentación  la  suma 
.de  los  materiales  reparadores  del  organismo; 
es  preciso,  coordinar  el  régimen,  no  al  apetito, 
sino  al  hambre;  no  al  gusto  sino  alas  necesi- 
dades orgánicas  ;  es  indispensable  no  adquirir 
sino  en  proporción  á  lo  que  se  pierde  ó  gasta; 
en  una  palabra  no  se  ha  de  comer  sino  relati- 
vamente ai  ejercicio  que  se  hace.  Descuidando 
estos  preceptos,  los  órganos  digestivos  se  can- 
san pronto  de  un  trabajo  inútil;  la  sangre  aflu- 
ye á  ellos  sin  ce|ar,  y  les  causa  alteraciones" 
apenas  sensibles  en  un  principio,  mas  pronun- 
ciadas luego,  y  por  fin  verdaderos  desórdenes; 
desarróllase  el  sombrío  aparato  de  estas  en- 
fermedades crónicas  abdominales,  cuyo  resul- 
tado menos  terrible  es  esa  tristeza  caprichosa 
que  da  origen  al  disgusto  de  la  vida,  y  que  hace 
aborrecer,  á  los  amigos  anlés  mas  queridos,  y 
hasta  á  los  mas  cercanos  parientes,  (Véanse 
los  artículos  fluxioíí  6  inflamación,) 

CONGLUTINACION.  Voz  derivada  de  ghitm, 
cola  ó  engrudo,  y  á  la  cual  la  partícula  ó  pre- 
posición compositiva  con  comunica  una  idea 
de  unión,  de  simultaneidad,  de  reciprocidad; 
en  efecto,  espresa  la  acción  de  pegar  ó  encolar 
una  cosa  con  otra,  nn  trozo  con  otro,  una 
pieza  con  otra,  etc.  La  voz  congluüu ación  se 
usa  bastante  en  cirugía  para  iudicar  la  adhe- 
rencia ó  cicatrización  de  los  bordes  de  una  he- 
rida, la  unión  normal  ó  anormal  de  dos  parles 
que  estaban  separadas.  Las  sustancias  capaces 
de  producir  adherencias  se  llaman  congluti- 
nantes ó  conglutinativas.  Ocasiones  hay  enqne 
la  voz  conglutinación  se  toma  por  la  acción  de 
cubrir  una  cosa  con  una  sustancia  viscosa,  y  á 
veces  por  la  de  adquirir  un  liquido  cierta  con- 
sistencia ó  aspecto  pegajoso. 

Muchas  son  las  sustancias  por  medio  de 
las  cuales  podemos  obtener  la  conglutinación'; 
en  el  articulo  cola  hemos  hablado  de  varias  de 
ellas;  modernamente  se  ha  hecho  el  descubri- 
miento de  una  nueva  snst.mcia  llamada  colo- 
dión, la  cual  no  és  otra  cosa  que  una  disolu- 
ción de  pólvora  de  algodón  en  éter  sulfúrico; 
al  secarse  conglutina  las  parles  bañadas  con 
ella  de  un  modo  bastante  consistente.  Citare- 
mos también  la  cola  marina,  proparada  por 
medio  de  la  goma  elástica  y  algunas  sustan- 
cias resinosas,  y  que  ofrece  la  gran  venlaja  de. 
ser  hidrófuga  y  perfectamente  iusoluble  en  el 
aguay  por  lo  cual  puede  en  cierios  casos  ser 
preferible  á  la  cola  fuerte  ordinaria. 

COKGO.  {Geografía.)  La  Nigricia  Meridional 
ó  Baja  Guinffa,  vasta  región  del  Africa  Occiden- 
tal y  Central,  está  formada  de  varios  reinos,  en- 
tre los  cuales  unos  son  independientes,  otros 
sometidos  á  lns  portugueses,  y  que  los  geógra- 
fos han  reunido  bajo  la  denominación  general 
de.  Congo. 

El  Congo,  qnecomprende  por  lo  tanto  toda 
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la  pavíe  Sur  de  la  RigriiJiaj  y  que  se  llama  tam- 
bién Baja  Guinea,  se  estieude  de  Norte  á  Sur 
desde  la  Alta  Guinea  y  el  desierto  Etiópico  has- 
ta ia  Cimbebasia  y  el  llano  elevado  y  desierto 
situado  al  Oeste  dei  Monomolapa,  y  de  Ocsle  á 
Este,  desde  la  mar  de  Etiopia  hasta  los  presun- 
tos nacimientos  del  Goango  y  del  Coanza.  El 
aspecto  general  del  páis  es  llano  Inicia  las  cos- 
tas y  elevado  en  el  interior.  A  lo  largo  del  mar 
el  terreno  os  igual,  arenoso  en  ciertos  sitios, 
pantanoso  en  otros  y  todo  poco  fértil.  Mas  lejos 
al  Nordeste  y  al  Este,  se  alzan  las  montañas; 
el  pito  Muria,  al  liarte  de  Coanza  y  á  GO  leguas 
de  la  costa,  tiene,  según  Douville,  14,000  pies 
de  elevación.  Al  pie  de  estas  montañas  el  sue- 
lo liene  una  fecundidad  admirable:  la  vegeta- 
ción adquiere  proporciones  gigantescas,  y  á 
pesar  de  tos  defectos  de  la  agricultura,  hay 
dos  cosechas  al  año.  Gran  número  de  rios  y 
arroyos  bajan  al  mar  desde  las  alturas  centra- 
les; y  ninguna  de  estas  corrientes  de  agua,  á 
escepcion  del  Congo  ó  Zaira,  ofrece  un  largo 
desarrollo.  El  clima  á  pesar  de  las  lluvias,  de 
los  vientos  del  mar  y  de  los  abundantes  rocíos 
es  en  estremo  cálido  durante  el  dia,  pero  las 
noches  son  frescas.  En  aquel  pais  solo  se  co- 
nocen dos  estacioo.es:  la  seca  ó  el  verano,  y  la 
lluviosa  ó  el  invierno:  la  nieve  y  el  hielo  son 
alli  enteramente  desconocidos. 

Entre  las  ricas  producciones  del  reino  ve- 
getal, deben  citarse  el  trigo,  el  arroz,  élmaia,' 
el  yau,  la.  ytica,  eí  plátano,  las  frutas  del  Sur, 
las  legumbres  de  Europa,  el  algodón,  ¡a  caña 
de  adúcar,  la  pimienta,  el  genjibre,  el  tabaco, 
el  añil,  etc.  Ademas  de  los  animales  domésti- 
cos de  Europa  que  han  importado  alli  los 'por- 
tugueses, so  encuentran  en  el  Congo  monos, 
gatos  de  Algalia,  chacales,  leopardos,  hienas, 
muchas  especies  de  micos,  búfalos,  rinoceron- 
tes, serpientes;  las  aves  notables  son  muchas 
J  variadas;  los  rios  alimentan  gran  cantidad  de 
pescados,  y  no  son  escasos  los  cocodrilos.  Las 
entrañas  de  la  tierra  no  carecen  tampoco  de 
riquezas,  pues  abrigan  en  su  seno  minas  de 
plata,  de  cobre  y  de  hierro,  canteras  de  már- 
mol, de  poríiro  y  de  granito.  En  sus  vastas  sa- 
linas, por  último,  se  recoge  sal  en  abundancia. 

Los  habitantes  pertenecen  á  la  raza  negra, 
y  se  distinguen  de  los  de  la  Alta  Guinea  por  su 
color  aceitunado,  sus  cabellos  menos  crespos, 
sus  labios  menos  gruesos,  su  estatura  mas  pe- 
queña. Su  religión  no  es  sino  un  grosero  feti- 
quismo;  se  ocupan  aunque  poco,  en  el  cultivo 
de-las  tierras,  y  conocen  algunas  artes  mecá- 
nicas. Hacen  un  comercio  bastante  considera- 
ble de  esclavos,  de  marfil,  y  de  maderas  de 
tinte. 

131  gobierno  de  este  vasto  país  es  despótico, 
y  su  constitución  presenta  bastante  analogía 
con  el  feudalismo.  Está  dividido  en  erecto,  co- 
mo llevamos  dicho,  en  varios  reinos,  divididos 
a  su  vez  en  gran  número  de  principados,  cuyos 
gefes  están  sometidos  á  los  mas  poderosos  de 
aquellos  reyes.  Los  mas  importantes  de  enlre 


aquellos  reinos  son:  el  de  Loando,  que  se  es- 
tiende desde  el  cabo  López  hasta  el  Sur  del 
Zaira;  el  de  Bomba  ó  de  Memi-Emouchi, ' que 
tiene  gran  número  de  tributarios;  el  reino  de 
Sala  ó  de  Ánzico,  que  es  muy  csíenso;  el  reino 
de  los  ¡Uolouas,  primer  poder  de  esta  párlc  del 
Africa,  y  que  tiene  dos  capitales:  Yanco,  la 
mayor  ciudad  africana  al  Sur  del  ecuador,  con 
43,000  habitantes,  dondereside  el  rey,  y  Tandi- 
á-líona,  dondehabitala  reina;  ademas  los  reinos 
de  Cassange,  de  Cancobella,  de  Ho,  de  Holo- 
flb,  de  Guinga.  Todos  estos  poderes  son  inde- 
pendientes!' solo  obedecen  al  mas  fuerte  de  en- 
lre ellos.  Los  reinos  áeAngolay  de  Benguela, 
por  el  contrario,  están  sometidos  ai  Portugal  y 
le  sirven  de  lugares  de. deportacion'para  los  cri- 
minales. Todo  ella  no  constituye- sino  una  po- 
sesión bien  precaria:  algunas  poblaciones  es- 
casas, y  uno  que  otro  fuerte  sin  importancia,  es 
cuanlo  realmente  tienen  los  portugueses,  que 
no  por  eso  dejan  de  contarla  como  ana  provin- 
cia'de  su  monarquía,  bajo  la  denominación  de 
capitanía  general  de  Angola  y  Congo.  Este  úl- 
timo nombre  trac  su  origen  de  que  el  reino  de 
Congo,  propiamente  dicho,  de  que  ahora  va- 
mos á  ocuparnos,  fué  en  otro  tiempo  descu- 
bierto por  los  portugueses,  quienes  han  adqui- 
rido en  él  grande  iníiuencia  porsusmisióiieros. 
y  se  obstinan  en  considerarlo  como  vasallo  su- 
yo, aun  cuando  desde  hace  mucho  tiempo  es 
independiente  de  hecho. 

El  reino  de  Congo,  propiamente  dicho,  es- 
tá situado  entre  el  Zaira  y  el  Sogho,  el  Océano 
Atlántico  y  los  reinos  de  Cancobella,  de  Holo- 
Tío  y  de  Angola.  Aunque  debilitarlo  por  las  di- 
sensiones civiles  y  por  las  guerras  esteriores 
que  le  han  privado  de  sus  provincias  orienta- 
les, forma  aun  uno  de  los  estados  mas  impor- 
tantes de  aquella  parle  del  Africa.  Cuenta  en- 
tre sus  tributarios  los  estados  de  Pamba,  Sar-- 
cbi,  Batta,  Pango,  Mossossos  y  una  parle  del 
Sogno.  Cnanto  en  general  llevamos  dicho  de  la 
constitución  física  de  la  Baja  Guinea,  puede 
aplicarse  en  particular  al  reino  de  Congo.  Los 
principales  rios  son  elLelundo,  el  Lora,  el  Am- 
foiz  y  el  Dando. 

Este  estado  fué  descubierto  por  el  portu- 
gués Diego  Cíim,  en-  1-487.  Los  misioneros  lle- 
varon alli  bien  pronto  el  cristianismo  ,  consi- 
guiendo en  brevo  numerosas  conversiones, 
pero  su  iníiuencia  disminuyó  Inego  sensible- 
mente' y  los  negros  volvieron  á  adorar  sus 
ídolos.  De  los  viages  de  los  misioneros  solo 
han  quedado  las  narraciones-  én  que  sin  d¡ida 
por  aumentar  su  propia  importancia,  han  exa- 
gerado mucho  la  civilización  del  pais,  el  poder 
del  rey  ,  la  fuerza  de  los  ejércitos  y  la  indos- 
tria  de  los  habitantes. 

Los'  indígenas  llaman  á  la  capital  del  pais 
Banza-Congo,  y  los  portugueses  San  Salvador. 
Se  halla  situada  sobre  una  montaña  en  una 
posición  reputada .  por  una  de  las  mas  sanes 
del  universo  ,  y  alli  reside  el  rey.  Se  han  he- 
cho descripciones  muy  equivocadas  de  la  her- 
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m asura  é  importancia  de  esta  ciudad ,  y  hasta 
es  probable  que  suceda  lo  propio  con  su  po- 
blación que  hacen  ascender  á  24,000  almas. 
De  cualquier"  modo  ,  no  es  olra  cosa  que  una 
reunión  de  chozas  redondas ,  blanqueadas  por 
dentro  y  por  fuera  y  semejantes  i  las  que  se 
yen  en  todo  lo" demás  deS  pais. 


PigafeUa:  Relalion-e  del  reame  di  Congo,  Roma 
1501,  cn.J.o 

Heltílion  curíense  d'un  vayagb  de  Gongo,  fail  lis 
aiméeí  ICSfi  y  1667  ,  pe  ¡p!  padree  Mlthél-Ang:-  de 
Giiítine  y  Oenis  Curh,  LyóB,  Hlíio,  oti  12.  °  „ 

lichizzione  del  viatfgio  nel  rpgno'di  Congo,  falto, 
dal  padre  Mcrotla  da  Harréalo,  Ñipóles,  1682,  en  8.0 

lií'lution  dr,  l' Elhiapie  occidenlnle,  traducida  dtd 
italiano  por  el  padrií  Labal,  París,  17-12 ,  a  yol.  oh  12. f 

Relazioni  del  úidáqio  é  misvme  di  Congo  del  padre 
Antonio'/.uelirlii,  Vcnucia,  1712,  en  í.  s 

Douvillc-  Yoyage  an  Longo  el  dans  l'interíear  de 
l'Afrigne  equingsswle,  Varis,  1833,  3  vol.  en  S  o,  y  al- 
ia-un 

CONGOJA.  (Medicina.)  En  "un  considerable 
üúmerp  de  casos  sobreviene  este  accidente  du- 
rante, el  curso  de  ciertas  enfermedades;  pero 
también  puede  ser  ocasionado  por  causas  pura- 
mente accidentales  constituyendo  un  estado 
patológico  especial  que  merece  lijar  la  atención 
del  práctico. 

Definición,  La  congoja  (deliquiuin  anirni), 
consiste  en  la  suspensión  casi  completa  de  to- 
das las  funciones  con  perdida  de  color  en  la 
cara  y  relajación  de  los  miembros,  persistien- 
do, sin  embargo,  el  pulso  y  la  respiración.  Di- 
ferenciase del  sincope  en  que  en  este,  ademas 
de  los  fenómenos  indicados  ,  hay  una  suspen- 
sión completa  de  la  respiración  y  circulación; 
y  de  la  asfixia,  en  que  es  producida  por  la 
suspensión  primitiva  de  los  fenómenos  de  la 
respiración ,  capaz  cíe  determinar  la  de  todas 
las  funciones,  y  por  último,  la  muerte. 

Acompañan  á  las  congojan  ,  ademas  de  los 
síntomas  indicados  ,  oíros  varios  según  las 
causas  ó  enfermedades  que  las  producen.  Efec- 
túase este  accidente  á  veces  con  tal  rapidez, 
que  el  enfermo  pierde  los  sentidos  antes  de 
notar  ningún  malestar;  otras  por  el  contrarío, 
se  advierte  una  sensación  de  debilidad,  se  os- 
curece la  vista  ,  zumban  los  oidos  y  se  debili- 
1un  estos  dos  órganos  antes  que  el  enfermo 
caiga  privado  de  sentido:  el  rostro  se  pone  pá- 
lido ú  lívido  ,  los  ojos  caídos  y  vidriados  hay 
espumarajo  en  la  boca,  flujos  de  vientre  e  in- 
continencia de  orina  ,  frialdad  general ,  con- 
vulsiones y  otro  sinnúmero  de  fenómenos  que 
por  demasiado  sencillos  y  conocidos  nos  cree- 
mos dispensados  de  anotar. 

La  duración  ordinaria  de  la  congoja  es  de 
un  miniito  cuando  menos ,  aunque  también 
suele  prolongarse  mas;  á  veces  se  presenta  con 
varios  intervalos,  en  cuyo  caso  puede  ser  ma- 
yor su  duración,  pero  rara  vea  termina  por  la 
muerte.  Generalmente  se  restablecen  con  leu- 
íüud  las  funciones,  permaneciendo  las  percep- 
ciones vagas  por  algún  tiempo ,  y  por  último, 


todo  entra  en  calma,  á  pesar  que  por  lo  común 
queda  cierto  malestar  y  debilidad  después  de 
disipado  el  desmayo. 

El  diagnóstico  de  este  accidente  lia  ocu- 
pado poco  la  atención  de  los  médicos  porque 
no  es  posible  equivocarle  cuando  son  tan  cla- 
ros los  síntomas.  Ko  obstante,  hay  una  cues- 
tión grave  que  es  la  de  distinguir  con  toda 
certidumbre  la  muerte  real  del  desmayo  pro- 
longado; y  por  esta  razón  deben  lener  siempre 
presente  los  prácticos,  que  en  los  casos  en  que 
se  suspenden  en  nn  individuo  todas  las  fun- 
ciones de  la  vida ,  sin  que  esla  suspensión 
pueda  esplicarse  por  una  enfermedad  anterior 
ó  por  una  lesión  grave,  es  necesario  emplear 
con  constancia  los  medios  mas  indicados  para 
reanimarlo ,  prescindiendo  de  la  duración  do 
la  congoja. 

Las  causas  predisponentes  de  esta  afección 
son  muy  pocas,  pero  bien  conocidas.  La  debi- 
lidad y  pérdida  de  fuerzas  ocasionada  por  pa- 
decimientos largos,  las  pasiones  de  ánimo  de- 
primentes, el  sexo  femenino  y  un  temperamen- 
to nervioso,  son  las  principales  que  leñemos 
que  enumera;-. 

Entre  las  ocasionales  pueden  contarse  ha 
hemorragias  abundantes  particularmente  cuna- 
do ha  habido  pérdida  de  sangre  arterial,  Las 
causas  que  obran  sobre  el  sistema  nervioso  son 
sumamente  variables:  tales  son,  por  ejemplo, 
diversos  olores,  la  vista  de  ciertos  objetos,  co- 
mo animales  feroces. ó  asquerosos,  de  úlceras 
ó  heridas  de  cierto  carácter,  etc.,  las  emocio- 
nes repentinas,  un  terror  vivo,  un  dolor  subilo 
é  inlenso  y  otras  muchas  impresiones  de  la 
misma  naturaleza  que  omitimos  por  demasiado 
conocidas. 

Hay  también  otro  sinnúmero  de  causas  (¡ue 
obran  sobre  los  domas  órganos.  La  ingestión 
de  ciertos  alimentos  en  el  estómago,  un  emé- 
tico, los  flujos  mucosos  ó  serosos,  etc.,  y  la 
acción  de  ciertos  miasmas  pueden  producir 
también  este  accidente. 

Conviene  tener  presente  que  aun  cuando 
hemos  procurado  establecer  una  división,  la 
mas  natural  entre  las  causas,  no  es,  sin  embar- 
go, tan  perfecta  .que  todas  las  colocadas  cu 
cualquiera  de  los  diferentes  grupos,  sea  ente- 
ramente estraña  á  los  demás. 

MI  trafamiento  de  la  congoja  ó  lipotimia  se 
compone  de  medios  bien  conocidos. 

Colocar  álos  enfermos  al  aire  libre,  allojíir 
ó  en  casos  urgentes  cortar  los  vestidos  dema- 
siado apretados,  poner  al  paciente  en  decú- 
bito dorsal  ó  sentado  con  la  cabeza  baja,  son 
los  primeros  recursos  á  que  se  debe  acudir.  Bu 
seguida  se  les  ha  de  salpicarla  cara  con  agua 
que  tenga  algunas  gotas  de  amoniaco,  éter,  al- 
cohol ó  vinagre  ;  se  le  harán  respirar  estas  sus- 
tancias, asi  como  el  agua  de  colonia  y  azar 
frotando  también  con  ellas  las  sienes.'  Si  á  es- 
tos medios  se  les  unen  algunos  sacudimientos 
fuertes  que  se  ha  de  imprimir  al  enfermo  se 
disipará  un  accidente,' en  él  mayor  número  do 
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casos  mas  temible  en  la  apariencia  que  grave 
en  realidad. 

Sin  embargo ,  cuando  se  prolonga  deben 
practicarse  fricciones  secas,  aromáticas,  ó  al- 
cohólicas sobre  la  región  epigástrica  y  las  es- 
tremidades.  Cuando  el  accidente  es  ocasionado 
por  una  hemorragia  abundante  como  suele  su- 
ceder después  del  parto  ,  conviene  ligar  los 
miembros,  porque  impeliendo  la  sangre  pe  se 
dirigía  á  ellos  tóela  el  centro,  restablece  las 
funciones  de  ios  principales  órganos. 

CONGRATULACION.  Testimonio  de  satisfac- 
ción dado  á  una  persona  á  causa  de  un  aconte- 
cimiento próspero  acaecido  á  ella  ó  á  los, suyos; 
asi  es  como  nos  congratulamos  con  un  amigo 
por  su  casamiento,  con  nu  marido  por  el  naci- 
miento de  un  hijo,  con  un  heredero  por  un  fe- 
gado  y  con  un  diputado  por  su  subida  al  nuV 
iiislerio  0  por  su  nombramiento  de  consejero 
real.  Inscriptas  cu  la  primera  página  del  códi- 
go de  la  polilica  las  congratulaciones  han  es- 
lado  y  están  todavía  en  uso  en  lodos  los  pue- 
blos; pero  en  Europa,  hace  mas  de  dos  siglos 
(pie  no  cuestan  mas  que  frases  escritas  ó  ha- 
bladas, al  paso  qtto  en  Oriente  se  pagan  en 
efectos  que  valen  dinero.  Asi  vemos  qtie  en  la 
córlé.  de  Persia  las  congratulaciones  que  el 
monarca  recibe  do  sus  cortesanos  van  siempre 
acompañadas  de  regalos,  ó  mas  bien,  de  espe- 
cies sonantes;  los  cortesanos  á  su  vez  exigen 
lo  mismo  á  sus  inferiores,  pues  en  aquel  pais 
solo  el  pueblo  es  el  cpie  da  y  no  recibe  nada. 
En  la  edad  media,  como  hoy,  en  toda  el  Asia, 
se  hacían  las  congratulaciones  por  medio  de 
impuestos,  bien  cuando  el  soberano  casaba  & 
sus  hijas,  bien  cuando  armaba  caballero  á  su 
primogénito,  sin  contar  el  derecho  de  adveni- 
miento al  ¡roño,  que  pagana  todo  el  mundo  al 
nuevo  rey  en  señal  da  alegría.  -En  la  misma 
liorna,  libre  y  republicana,  los  clientes  debían 
Sdiailnr  [congratulare)  todas  las  mañanas  á  su 
patrono,  pagar  por  él.  si  le  habían  impuesto 
alguna  multa,  y  pensionarle  si  caia  en  la  po- 
breza. Hoy  en  Europa  la  gente  menuda  no  es- 
tá obligada  mas  que  á  dirigir  felicitaciones 
t/ratuHas,  y  si  saben  hacerlas  con  habilidad  y 
oportunamente,  pueden  convertirías,  como  asi 
sucede,  en  provecho  de  su  bolsillos.  Termina- 
remos haciendo  observar  que  la  palabra  con- 
gratulación lia  caducado  como  tañías  otras,  y 
que  tu  el  lenguage  familiar  se  usa  hoy  mas  co- 
munmente las  de  pláceme,  felicitación  y  en- 
horabuena. 

GÓÚGHÉGACPT.  Esta  palabra  designa  una 
reunión  de  hombres  asociados  paraunobjelo 
común  de  piedad.  Se'emplea  como  sinónimo 
Je  comunidad  religiosa,  de  orden  monástico, 
monasterio,  convento,  etc.  Asi  se  dice  ta  con- 
gregación de  San  Mauro,  la  congregación  de 
los  Jesuilas,  la  congregación  de  la  Propagan- 
da, de  propaganda  fule,  etc.,  etc.  Se  aplica  j 
pálmenle  este  término  alas  asociaciones  ó - 
i  los  individuos  legos  afiliados  a  una  congre-  ¡ 
garion  religiosa,  ó  que  so  dirigen  en  común  \ 


según  sus  impulsos  ,  ó  bajo  ciertas  reglas  ó 
constituciones.  Citanse  muchas  congregacio- 
nes de  este  género,  las  cuales  se  distinguen 
con  .denominaciones  especiales  análogas  al 
objeto  de  sus  respectivos  institutos.  \&  congre- 
gación de  los  peles  es  sinónimo  de  comunión 
de  todos  los  católicos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  la 
santa  iglesia  católica,  apostólica,  romana,  ecu- 
ménica ó  universal.  Antiguamente  se  dio  el 
nombre  de  congregación  á  ciertos  bandos, 
facciones  ó  parcialidades. 

CONGRKGACIONAUSTA.  Forma  de.  organiza- 
ción-eclesiástica instituida  en  Inglaterra  por 
cierto  número  de  cristianos  que  se  separaron 
de  la  iglesia  anglicana  establecida  por  la  ley. 
Los  anliguos  puritanos,  de  quienes  Juan  Knox 
fué  el  apóslol  mas  célebre,  y  la  Escocia  cuna, 
se  dividieron  en  tiempo  deJacoboi,  y  mas  par- 
ticularmente después  de  Gromwe¡l,  en  la  res- 
tauración de  los  Esluardos,  entres  ramas  prin- 
cipales que  profesaban  todas  tres  el  dogma  cal- 
vinista; pero  que  hicieron  grandes  modificacio- 
nes á  la  disciplina  fundada  por  el  gran  refor- 
mador de  "Ginebra.  Los  presbiterianos  perma- 
necieron estrictamente  unidos  á  la  disciplina 
de  Calvino.  Los  independientes  se  separaron 
en  iglesias,  como  lo  indica  su  nombre,  en 
un  todo  independíenles  unas  de  otras.  En  üu, 
los  congregacionalistas  adoptaron  el  término 
medio  entre  las  otras  dos  organizaciones,  y 
creyeron  que  era  preciso  un  lazo  de  unión 
entre  las  dtferenies  comunidades,  y  que  con- 
vendría que  se  ayudasen  reciprocamente  pon 
sus  consejóse  influencia.  Asi,  pues,  estable- 
cieron el  uso  de  las  comunicaciones  dogmáti- 
cas y  disciplinarías  oficiosas  entre  las  diversas 
iglesias ,  sí  bien  cuidaron  de  conservar  el 
principio  de  que  ninguna  de  ellas  tenia  derecho 
para  influir  en  nada  con  respecto  á  los  asun- 
tos de  otra  iglesia.  Es,  pues,  la  iglesia  con- 
gregacionalisla  una  sociedad  de  hermanos 
muy  celosos  de  su  autoridad.  Esfa  forma  de 
gobierno  merece  ser  estudiada  cuidadosamen- 
te, porque  constituye  el  régimen  bajo  el  cual 
viven  una  gran  parle  de  los  disidentes  ingle- 
ses, y  porrpietm  los  Estados  Unidos  hay  mas 
de  3.000,000  de  cristianos  que  profesan  doctri- 
nas mas  ó  menos  modificadas  del  calvinismo 
que  están  clasificadas  bajo  el  régimen  congre- 
gaeionalisfa.  La  iglesia  reformada  de  Francia, 
como  ha  perdido  el  uso  de  reunir  sus  sínodos, 
ha  caído  sin  notario,  bajo  la  forma  congre- 
gacionalista,  forma  que  tiene  la  ventaja  de  de- 
jar á  cada  comunidad  dueña  absoluta  de  si 
misma  y  de  no  dirigir  ninguna  especie  de  ata- 
que á  la  libertad  de  opinión. 

CONGRESO  JUDICIAL.  Especie  de  prueba  ju- 
rídica que  se  usaba  antiguamente  en  Francia 
"cuando  se  pedia  la  nulidad  do  un  matrimonio 
'por causa  de  impotencia:  no  existe  vestigio 
j  ninguno  de  esta  prueba  ni  en  el  derecho  civil, 
-ni en  el  canónico;  sin  embargo,  se  usó  miu 
1  cho  en  la  curia  eclesiástica  de  Francia  á  me- 
¡  diados  del  siglo-  XVI,  y  aunque  fué  contraria  á 
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las  buenas  costumbres,  no  por  eso  dejó  de- 
subsistir  durante  mas  de  uu-siglo,  puesto  que 
no  fué  abolida  basta  el  año_de  1677.  Se  atribu- 
ye el  origen  de  este  uso  á  un  joven,  que  acu- 
sado de  impotencia/ ofreció  probar  lo  contra- 
rio en  presencia  de  cirujanos  y  matronas.  El 
provisor  permitió  este  género  de  prueba;  los 
demás  tribunales  siguieron  este  ejemplo  ,  y 
multitud  de  sentencias  dadas  por  los  parlamen- 
tos manifiestan,  que  esta  prueba  era  general- 
mente admitida.  El.  marido  acusado  de  impo- 
tencia tenia  que  probar  su  virilidad  en  presen- 
cia de  peritos  nombrados  por  el  tribunal.  Si 
salia  victorioso,  era  desecbada  la  acción  de  su 
muger;  pero  si  por  el  contrario  no  había  po- 
dido consumar  el  matrimonio,  se  admitía  la 
demanda  y  se  declaraba  nulo  el  matrimonio. 
La  abolición  de  este  libertinaje  legal  honra 
sobremanera  a!  parlamento  de  París  y  al  abo- 
gado general  Lamoignon,  que  en  la  famosa 
cansa  del  marqués  de  Langey,  cuyo  matrimo- 
nio fué  anulado  por  impotencia,  presentó  su 
pedimento  fiscal  para  la  supresión  del  con- 
greso. El  parlamento  por  su  auto  de  18  defe- 
breao  de  1077  mandó  abolir  para  siempre  esta 
prueba  judicial  en  todo  el  territorio  de  suju- 
í'isdiccion,  y  los  demás  parlamentos  adoptaron 
al  punto  esia  jurisprudencia.  El  congreso  fué 
enlonces  reemplazado  por  los  profesores  del 
arle  de  curar.  Pero  desde  la  revolución  de  1739 
la  impotencia  no  es  -ya  en  Francia  causa  de 
nulidad  de  matrimonio ,  y  no  queda  vestigio 
de  semejante  impudor  judicial  en  la  legislación 
moderna. 

CONGRESO.  (PoUUcq,.)  En  el  sistema  repre- 
sentativo se  conocen  una  ó  dos  asambleas  po- 
líticas que  en  unión  con  el  rey  hacen  las  leyes 
y  ejercen  uu  influjo  mas  ó  menos  directo  en 
todos  los  actos  det  poder. 

Generalmente  son  dos  estas  cámaras  ó  asam- 
bleas: una  popular  y  dispuesta  á  innovar  y  re- 
formar según  las  circunstancias  lo  exigen,  y  la 
otra  moderadora;  la  primera  compuesta  de  los 
representantes  del  pueblo  para  sostener  sus 
derechos, y  ésta,  nombrada  por  la  corona,  de- 
fensora constante  de  los  intereses  de  las  altas 
clases  y  celosa  del  decoro  delgefe  del  Estado. 
Iláse  creído  que  de  este  modo  pueden  conciliar- 
se  sin  invadirse  los  encontrados  intereses  que 
se  agitan  en  el  Estado. 

También  han  creído  algunos  que  era  posi- 
ble la  unión  de  los  citados  intereses  en  una 
sola  cámara  en  cuyos  individuos  podian  estar 
representadas  todas  las  clases  ,  siendo  los  re- 
presentantes del  trono  y  déla  clase  alta  los  mi- 
nistros y  altos  funcionarios  y  los  del  pueblo 
los  diputados  elegidos  libremente  por  él,  Por 
la  Constitución  del  año  1811  se  componían  las 
corles  de  un  solo  cuerpo;  pero  después  se  es- 
tablecieron en  España,  A  ejemplo  de  Inglater- 
ra y  otros  países  ,  dos  cámaras,  como  garantía 
mas  segura  de  los  intereses  legítimos  de  la  so- 
ciedad. La  cámara  popular  es  conocida  con  di- 
ferentes nombres.  En  nuestro  país  se  llama 
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Congreso  de  diputados;  en  Inglaterra  Cámara 
de  ios  comunes,  y  en  Francia  Cámara  de  ios 
diputados. 

La  mas  ó  menos  limitada  elección  del  pue- 
blo es  la  que  constituye  la  Índole  especial  de 
•estos  cuerpos,  que  compensan  con  su  mayor 
inílujo  la  elevación  de.  las  cámaras  altas  y  que 
son  ios  que  dan  movimiento  á  la  política,  alla- 
nando las  dificultades  que  las  rancias  costum- 
bres ó  intereses  añejos  oponen  al  progreso  de 
la  época.  Las  sesiones  de  estos  cuerpos  son  ge- 
neralmente acaloradas ,  porque  en  ellos  os 
donde  se  reclaman  innovaciones  ,  se  agitan 
cuestiones  vitales  y  del  momento,  se  niegan  ¡í 
conceder  recursos  que  pide  el  gobierno,  y  son 
causa  de  la  elevación  ó  caida  de  los  ministros, 
salidos  comunmente  de  su  seno,  resultando  de 
aqui  que  el  Congreso  de  diputados  si  bien  es 
la  segunda  cámara  en  categoría  por  su  impor- 
tancia ¿'influencia  es  en  realidad  la  primera. 
Nuestra  Constitución  do  18  L2  no  reconocía  mas 
que  una  sola  cámara  popular  legislativa.  Por  el 
Estatuto  Real  de  10  de  abril  de  1834  se  esta- 
bleció que  las  cortes  constasen  de  dos  cáma- 
ras, la  de  Próceros  y  la  de  Procuradores,-  y  por 
la  Constitución  de  1837  se  estableció  el  nom- 
bre de  Congreso  para  la  asamblea  popular.  Se- 
gún esta  constituí  ion  se  componían  las  cürtes 
de  dos  cuerpos  colcgisladores  iguales  en  facul- 
tades el  Senado  y  c\  Congreso  de  los  diputados. 
Las  provincias  nombran  un  diputado  por  cada 
50,000  almas  de  población;  la  elección  era  por 
tres  anos  y  por  el  método  directo.  En  1845  se 
reformó  la  Constitución  por  las  cúrtes  ordina- 
rias de  aquella  legislatura  de  acuerdo  cou  el 
gobierno  de  la  reina,  y  en  su  consecuencia,  se 
publicó  una  nueva  ley  electoral  por  la  cual  su- 
frió algunas  modificaciones  el  Congreso  délos 
diputados. 

En  la  actualidad  se  compone  de  340  den- 
tados elegidos  directamente  por  igual  número 
de  disi  ritos. 

Todos  los  años  se  reúnen  las  córles  ó  sea 
ambas  cámaras  ,  el  Congreso  de  los  diputados 
y  el  Senado ;  corresponde  al  rey  convocarlas, 
asi  como,  suspender  ó  cerrar  sus  sesiones  y 
disolver  el  Congreso;  pero  en  este  caso  esta 
obligado  í  convocar  otras  curtes  y  reunirías 
dentro  de  los  tres  meses  siguientes;  si  el  rey 
se  imposibilita  para  gobernar  ó  vacare  la  co- 
rona se  lian  de  convocar  precisamente  los 
cortes.  , 

Una  y  olra  cámara  forman  su  reglamento 
interior  de  gobierno  y  examina  las  calidades 
de  sus  individuos.  El  Congreso  decide  ademas 
sobre  la  legalidad  do  los  diputados.  . 

Hay  una  diferencia  entre  estas  dos  cámaras 
con  respecto  al  presidente  ,  vice-presidente  y 
secretarios;  el  Congreso  nombra  los  suyos,  y 
los  del  Senado  son  de  nombramiento  real. 

No  puede  estar  reunido. uno  de  estos  cuer- 
pos sin  que  lo  esté  también  el  otro  ;  pero  no 
pueden  deliberar  juntos  ni -en  presencia^  del 
rey.  Las  sesiones  de  ambas  cámaras  son  pábli- 
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cas  esoepto  en  los  casos  en  que  sea  necesario 
la-  reserva . 

El  Congreso  ,  e!  Senado  y  el  Rey  fienen  la 
iniciativa  de  las  leyes;  pero  las  que  versan  so- 
bre contribuciones  y  ei  édiío  público  se  presen- 
ten primevo  ai  Congreso. 

Todas  las  resoluciones  de  esios  cuerpos  se 
adoptan  á  pluralidad  absoluta  de  votos  ;  pero 
para  votar  las  leyes  es  indispensable  que  se 
bailen  presentes  la  mitad  mas  uno  de  los  indi- 
viduos de  que  te  compone. 

Todo  proyecto  de  ley  que  fuere  descebado 
por  el  Congreso  ú  Senado  ó  á  que  el  rey  le 
negase  su  sanción,  no  puede  ser  ya  presenta- 
do do  nuevo  durante  aquella  legislatura, 

Sun  invinlables  en  sus  opiniones  los  miem- 
bros de  una  y  otra  cámara  mientras  eslán  en 
el  ejercicio  de  su  encargo.  ' 

Ademas  de  la  potestad  legislativa  que  ejer- 
cen con  el  rey,  son  comunesá  arabas  cámaras 
las  facultados  de  recibir  al  rey  y  al  sucesor 
inmediato  déla  corona  á  la  regencia  ó  regente 
del  reino,  el  juramento  de  guardar  la  Constitu- 
ción y  las  leyes,  elegir  regente  y  nombrar  tu- 
tor al  rey  menor  en  los  casos  que  !a  Constitu- 
ción previene,  y  baecr  efectiva  la  responsabi- 
lidad de  los  ministros  déla  corona:  en  csic 
úlíimo  caso  el  Congreso  ios  acusa  y  el  Senado 
los  juzga. 

Primeramente  el  Congreso  y  después  el  Se- 
nado examinan  y  aprueban  lodos  los  años  c! 
presupuesto  general  de  los  gastos  del  Estado 
para  el  inmediato  :  y  asimismo  se  lija  todos 
los  años  la  fuerza  permancnle  de  mar  y.de^ 
tierra. 

TA  rcglamentoporque  serigc  el  Congreso  es 
lieclio  por  él  mismo  y  aprobado  pov  el  rey, 
Scgiin  este  reglamento  al  dia  siguiente  de  la  se- 
sión de  apertura  los  diputados  que  se  bailan 
présenles  nombran  dos  comisiones  para  que 
examinen  tas  acias  de  los  nombramientos;  la 
tina  compuesta  de  siete  individuos  examina 
todas  las  actas,  y  la  otra  de  cinco  examina  ¡as 
de  los  siete. 

Si  cualquiera.  ¡1c  las  actas  ó  calificación  ofre- 
ciese alguna  dificultad  grave,,  se  aplaza  'el  exi- 
men para  cuando  el  Congreso  esté  constituido. 
Desde  luego  se  procede  al  nombramiento  de  un 
presidente,  cuatro  vico-prcsitlenles  y  ctialre 
secretarios  ,  que  son  interinos  ,  si  ya  no  hu- 
biese lomado  asiento  la  mitad  mas  uno  de 
los  diputados  que  componen  aquella  legisla- 
tura. 

Coustilutilo  definitivamente  el  Congreso,  se 
divide  en  siete  secciones  de  igual  número  de 
individuos,  y  se  destina  á  los  diputados  que 
vayan  entrando  después,  á  la  sección  que  por 
turno  les  corresponda.  Estas  secciones  se  re- 
nuevan mensualmente  y  nombran  un  presi- 
dente, un  vice-presiderite,  un  secretario  y  un 
vlce-secrelario,  y  se  reúnen  siempre •  que  lo 
acuerda  el  Congreso  á  propuesta  de.su  presi- 
dente ó  de  algún  diputado.  Al  abrirse  la  sesión  I 
es  preciso  que  se  hallen  presentes  cincuenta  j 


diputados  pov  lo  menos,  y  pava  que  la  sesión 
pueda  ser  secreta,  lia  de  preceder  peticiondcl 
gobierno  ó  do  la  mayoría  de. una  comisión,  ó 
también  la  de  siete  diputados  bajo  su  firma; 
asimismo  puede  ser  secreta  siempre  qué  á 
juicio  del  presidente  bayan  de  tratarse  asun- 
tos cuyo  conocimiento  no  debe  salir  del  recin- 
to del  Congreso.  Los  proyectos  de  ley  que  el 
gobierno  presenta  al  Congreso  pasan  á  las  sec- 
ciones, las  cuales  en  la  inmediata  sesión  re- 
suelven si  autorizan  ó,  no  la  lectura  de  la  pro- 
posición; pero  basta  que  una  de  ellas  la  aprue- 
be para  que  1enga  lugar.  Asi  que  cada  una  de 
las  secciones  declara  estar  baslanle  instruida 
del  proyeclo,  proposicion-de  ley  ó  asunto  que 
se  discute,  nombra  un  diputado  de  su  seno 
para  r¡uc  forme  parte  do  la  comisión  que  hade 
dar  su  dictamen  al  Congreso.  Las  comisiones 
nombradas  para  el  eximen  de  los  códigos  ó  de 
otras  leyes.de  mucha  ostensión,  pueden  conti- 
nuar sus  trabajos  aun  después  de  concluida  la 
legislalunrcGii  automación  del  Congreso  y  el 
acuerdo  del  gobierno.  . 

Las  comisiones  de  actas,  la  de  presupues- 
tos, ta  de  examen  de  cuentas,  ta  de  peticiones, 
la  de  gobierno  iiüerior  y  la  de  corrección  de 
estilo,  son  permanentes  para  la  legislatura; 
la  de  presupuestos  se  compone  de  35  indivi- 
duos; las  otras  de  7  y  la  de  corrección  de  estilo 
de  uno  de  los  secretarios  nombrado  por  la 
mesa  y  de  2  diputados.  Ilasla  quehayan  habla- 
do 3  diputados  en  contra,  si  los  hubiese,  y  3 
en  pro,  no  puede  cerrarse  ninguna  discusión 
general  ni  particular.. 

De.  cualro  modos  hace  sus  votaciones»  el 
Congreso,  poniéndose  en  pie  los  que  aprueban 
y  permaneciendo  sentados  los  que  reprueban; 
por  votación  nominal,  por  papeletas  y  pov  me- 
dio de  bolas. 

La  elección  de  personas  se  hace  siempre 
por  papeletas:  el  escrutinio  por  bolas  sirve  pa- 
ra toda  yotacjím  en  que  so  califiquen  los  actos 
de  alguna  persona  ó  cuando  el  Congreso"  lo 
acuerde  por  mayoría  de  las  dos  terceras  par- 
les: los  otros  dos  medios  son.los  mas  genera- 
les, y  para  el  último  basta  que  la  mesa  tenga 
duda  sobre  el  número  de  los  que  se  han  le- 
vantado ó  permanecido  sentados,  ó  bien  que 
cualquiera  diputado  lo  exija..  A"  ningún  acto 
asiste  el  Congreso  en  cuerpo  mas  que  ásus  se- 
siones. La,  cantidad  señalada  al  presidente  para 
los  .gastos  de  presidencia  es  de  120,000  reales. 

Estas  son  las  principales  ideas  que  hemos 
crcido  deber  apuntar  vespeclo  al  Corigvoso  de 
diputados  considerado  en  sí  mismo,  y  hecha 
■abstracción  de  las  demás  ideas  anejas  á  su  ca- 
rácter como  asamblea  política,  á  sns  actos  pú-  • 
blicos  y  ostensibles  como  parte  del  poder  re- 
presentativo que  ejercen  ambos  cámaras,  y  á 
los  de  los  individuos  que  10  componen,  cuyas 
ideas  aparecen  mas  cslensamcnle,  esplauatias 
en  los  artículos  asamblea,  cortes  y  dipu- 
TAno. 

CONGRESO.  [Varias,  acepciones.)  Llámase 


44-7 

congreso  en  Iengnage  diplomático  (i  la  reu- 
nión de  soberanos  ó  plenipotenciarios  que  se 
celebra  con  el  objeto  de  disentir  intereses  ge- 
nerales y  ponerse  de  acuerdo  sóbrelas  medi- 
das que  se  hay  ande  tomar  en  común,  de'  con- 
ciliar diferencias  ú  prevenir  un  rompimiento. 

Mímense  estos  congresos  antes  y  después 
de  una  guerra,  y  se  da  comunmente  igual 
nombre  á  las  conferencias  que  preceden  á  !a 
conclusión  de  un  tratado.  Los  ,  plenipotencia- 
rios de  las  potencias  interesadas  ó  solo  los  de 
las  mediadoras  se  reúnen  en  un  punto  cual- 
quiera, que  si  es  posible  debe  ser  neutral,  y  en 
el  llevan  ¡i  cabo  las  negociaciones,  ya  por  me- 
dio de  conferencias  orales,  ó  bien  enviándose 
notas  diplomáticas'.  Michas  veces  se  da  prin- 
cipio por  un  congreso  preliminar,  en  el  cual  se 
Iraía'  únicamente  de  cuestiones  prejudiciales, 
de  la  admisión  de  negociadores,  de  la  forma 
en  que  cada  una  de  las  potencias  deberá  estar 
representada;  y  se  determina  el  tiempo  yin— 
gnr  de  las  reuniones,  la  estension  déla  neutra- 
lidad, la  seguridad  de  los  ministros  y  envia- 
dos, el  ceremonial  y  la  naturaleza  de  las  nego- 
ciaciones. ' 

En  esta  clase  de  congresos  son  general- 
mente las  potencias  mediadoras  las  que  resuel- 
ven las  cuestiones  por  la  vía  diplomática",  y 
después  es  cuando  empieza  el  verdadero  con- 
greso. Luego  que  se  hacen  las  vistas  y- cum- 
plidos de  costumbre,  los  embajadores  nombra- 
dos para  celebrar  un  congreso  fijan  en  unacon- 
ferencia  preliminar  eldia  déla  .apertura  délas 
sesiones,  el  orden  que  se  ha  de  seguir  para  las 
diversas  cuestiones  que  se  han- de  ventilar,  el 
rango  de  las  potencias  entre  si  y  la  forma  de 
las  negociaciones.  Se  abre  el  congreso  con  la 
lectura  y  cambio  délos  poderes,  y  estos  so 
"remiten  á  la- potencia  mediadora  en  el  caso  de 
que  las  partes  interesadas  hubieran  convenido 
en  admitir  alguna.  Después  del  congreso  ne- 
gocian los  embajadores  de  las  pblencias  inte- 
resadas, bien  entre  si  ó  con  el  que-les  sirve 
de  mediador  en  un  lugar  determinado,  en  co- 
mún, ó  en  sus  habitaciones;  aunque  habiendo 
mediador  debe  ser  en-Ia  habitación  de  éste. 
Hasta  que  una  dé  las  potencias  llama  á  su  em- 
bajador y  hasta  que  las  negociaciones  se  ha- 
llan tan  adelantadas  que  ya  no  falta  sino  fir- 
mar los  tratados,  continúan  ias  negociaciones 
por  escrito  6  de  palabra.  Los  congresos  se  de- 
rivan del  derecho  fiúblico  y  sirven-  para  que 
los  soberanos  conciben  las  pretensiones  en 
que  no  eslén  de  acuerdo  ó  las  de  las  naciones. 
Ha  sido  tal  la  frecuencia  con  que  se  han  reno- 
vado los  congresos  á  proporción  que  se  ha 
desarrollado  el  sistema  político  moderno,  que 
puede  decirse  que  sn  historia  data  desde  dicha 
época.- 

Este  modo  de  negociar  se  debe  en  concep- 
to de  algunos  escritores,  á  Enrique  IV  y  á  Su- 
lly.  los  cuales  concibieron  el  pensamiento  de 
formar  de  la  Europa  una  confederación  efe  es- 
tados que  fuesen  otros  tantos  miembros  de  la 
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familia  europea,  llevando  sn  pensamiento  has- 
ta tratar  de  establecer  un  gran  senado  que  re- 
solviese todas  las  diferencias,  en  lugar  de  que 
hasta  entonces  cada  enal  se  hahia  Üécfíoi  si 
propio  justicia  con  las  armas.  Sin  embargo, 
bástala  guerra  llamada  de  los  Treinta  años,' 
no  se  había  celebrado  en  realidad  ningnn  con- 
greso. En  la  primera  reunión  celebrada  en  Vio- 
ña  el  año  1814  se  suscitaron  varias  discusiones 
porque  hasta  entonces  no  se  habían  fijado  las 
atribuciones  de  los  congresos.  Querían  naos 
que  el  poder  del  congreso  fuese  ilimitado  y 
constituyese  el  tribunal  supremo  ríe  la  Europa, 
y  considerándolo  otros  sin  formas  determina- 
das, querían  que  fuese  solamente  un  centrada 
negociaciones.  Por  fin,  el  congreso  de  Viena 
tomó  el  nombre  de  consejo  de  la  paz  de  Euro- 
pa, cuyo  titulo  han  desmentido  por  cierto  las 
desavenencias  continuas  quo  después  de  61 
han  tenido  lugar. 

Ko  nos  detendremos  á  hacer  aquí  la  histo- 
ria dolos  diferentes  congresos  que  ha  habido 
desde  1648  en  que  se  celebró  el  .le  Minuto 
hasta  nuestros  dias.  Los  mas  notables  han  si- 
do después  del  mencionado,  el  délos  Pirineos, 
el  de  Ereda,  el  de  Aix-la-Chapelle  en  el  que 
terminó  ta  guerra  entre  Francia  y  España  y 
que  concluyó  por  mediación  del  papa;  el  do 
Aliona,  el  de  Utrecht,  de  Badeu,  de  Cambray; 
otro  de  Aix-la-Chapelle  en  1748,  con  el  cual 
terminó  la  guerra  de  sucesión  de  Austria;  el 
de  Teschen,  el  de  Kastadt.  el  de  Amiens,  el  de 
PaísfireWUz,  que  terminó  !a  guerra  entre  la 
Puerla  Otomana  por  un  . lado,  Venecia  y  el  Aus- 
tria por  otro,  en  [7.14  y  17IG;  el  de  Cliatíllon, 
en  el  cual  se  decidió  la  reunión  del  de  Viena; 
este  último,  el  de  Paris,,  en  el  que  se  estondie- 
ron  y  consolidaron  las  resoluciones  de  aquel; 
otro  de  Aix-1  a— Chapeltc  en  el  que  se  decidió 
que  fncseadmilidala  Francia  en  la  confedera- 
ción de  lasaltas  potencias;  el  de  1815)  de  Viena 
para  el  acta  final  y  constitutiva  de  la  confede- 
ración germánica;  los  de  Toppasc  y  de  Ley- 
bach  en  1820  y  21,  que  se  celebraron  con 
motivo  de  las  sublevaciones  de  los  ejércitos  en 
España,  Portugal  y  ífápoles;  y  últimamente  el 
de  Verana  cuyo  resultado  toé*  la  intcnencioa 
que  tuvo  la  Francia  en  los  negocios  políticos 
de  España. 

En.lenguage  científico  se  entiende  por 
congreso  la  reunión  de  cierto  número  de  hom- 
bres sábios,  ya  sean  de  un  mismo  pais  6  ya  Ae 
naciones  difererentes,  con  el  objeto  de  confe- 
renciar  sobre  el  estado  y  progreso  do  las  cien- 
cias,  y  comunicarse  el  resultado  desús  inves- 
tigaciones y  estudios.  El  primer  ejemplo  de  es- 
ta Clase  de  reuniones  le  dió  la  Suiza;  y  poco 
después  lo  imitó  la  Alemania,  el  pais  estudio- 
so por  escclencia,  habiéndose  celebrado  pos- 
teriormente mnchos"  congresos  científicos  en 
esas  ciudades  que  tan  célebres  se  han  hecho 
por  la  cultura  de  las  ciencias.  La  Francia  Sa 
querido  también  tener  congresos  científicos. 
Enlodas  las  épocas  y  particularmente, des- 


CÜNGRFgO 


149 


CONGRESO— CONGRESOS 


450 


pues  del  renacimienlo  de  las  letras,  los  hom- 
bres conocidos  en  el  mundo  científico- por  sus 
obras,  lian  conocido  la  necesidad  de  establecer 
comunicaciones  entre  sí,  y  estas  se  han  sos- 
tenido hasta  la  época  actual  por  medio  de  la 
prensa  y  déla  correspondencia  epistolar. 

Las  colecciones  de  cartas  de  Desearles, 
Bayle,  leibnitz  y  otros,  y  las  recopilaciones 
periódicas  eii. las  que  se  anotaban  las  discu- 
siones que  sus  doctrinas  promovían,  prueban 
que  antiguamente,  y  sobre  todo  en  el  si- 
glo XVII,  fueron  muy  activas  las  relaciones 
entre  los  hombres  eruditos  y  sabios. 

Esta,  correspondencia  entre  filósofos  y  li- 
teratos continuó  durante  el  siguiente  siglo, 
como  vemos  por  la  colección  de  cartas  pican- 
íes  y  curiosas  de  Yoltaire,  hasta  que,  como  ya 
hemos  dtelio,  empezaron  á  celebrarse  reuniones 
de  sabios  en  Suiza. 

En  el  dia  se  han  hecho  periódicas  estas  reu- 
niones, ¡i  las  que  asisten  por  lo  general  de  400 
á  000  individuos,  siendo  muy  sensible  que  pol- 
lo general  nuestro  pais  no  se  haya  visto  repre- 
sentado en  ellos  ni  por  uno  solo.  Las  mas  no- 
tables enlie  estas  reuniones  son  tas  que  se  ce- 
lebran en  Berlín  y  Milán. 

En  nuestro  concepto  serian  preferibles  á 
estas  reuniones,  que  en  realidad  no  ejercen 
un  poderoso  influjo  en  el  progreso  de  las 
ciencias,  sino  que  solo  sirven  para  ocasionar 
gastos  de  largos  y  penosos  viages,  las  de  sa- 
bios y  eruditos,  que  sin  ínnto  fausto»  y  con 
menos  preparativos,  recibiesen  en  sus  biblio- 
tecas á  todos  los  andantes  de  las  ciencias, 
asi  nacionales  como  eslrangeros,  como  ya  se 
ha  verificado  en  algunas  capitales  de  Europa; 
ó  bien  los  ateneos  y  academias  publicas  en  las 
que  el  gobierno  promoviese  cou  certámenes  y 
premios  el  estímulo  y  la  gloria,  que  son  los  dos 
grandes  resortes  dé  la  aplicación  y  la  ciencia. 

Llamábase  también  congreso  judicial  una 
prueba  que  los  tribunales  de  Francia  admitian 
para  declarar  la  utilidad  de  un  matrimonio  por 
razón  de  impotencia,  aun  cuando  no  esté  es- 
presa  en  los  derechos  civil  ni  canónico.  Esta 
prueba  se  verificaba  ante  cirujano  y  matronas 
inteligentes  en  virtud  de  providencia  del  juez, 
y  se  dice  que  debe  su  origen  á  la  osadía  dé  un 
júven  que  viéndose  comprometido  en  un  juicio 
de  divorcio  pidió  el  congreso;  á  lo  que  acce- 
dió el  juez,  creyendo  que  era  el  único  medio 
(le  conocerla  verdad,  sin  embargo  de  lo  nue- 
vo é  inmoral  déla  demanda.  Desde  aquella 
época  fueron  varias  las  providencias  de  igual 
clase,  y  se  admitieron  como  punto  de  juris- 
prudencia, habiendo  durado  esta  práctica  por 
espacio  de  ciento  veinte  años,  hasta  el  de  1677 
en  que  el  parlamento  abolió  la  prueba  del  con- 
greso, atendido  lo  inmoral  de  semejan! e  cos- 
tumbre. 

Lo  que  si  subsiste  en  nuestros  dias,  á  pe- 
sarde  que  no  se  halla  en  uso,  es  la  disposición 
consignada  por  derecho  canónico  de  que  cuan- 
do ocurriese  duda  acerca  de  la  impotencia  de 
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los  contrayentes,  se  concedan  tres-  años  para 
disiparla,  y  terminado  este  plazo  pueda  disol- 
verse el  matrimonio,  si  las  partes  no  se  avie- 
nen á  vivir  en  él.  Es  de  esperar  que  en  ¡os 
nuevos  códigos  veamos  desaparecer  esta  dis- 
posición, asi  como  la- de  la  ley  de  Partida,  por 
a  cual  se  habilita  á  los  varones  menores  de 
catorce  años  y  á  las  hembras  que  no  lleguen  á 
doce  para  que  contraigan  matrimonio  siem- 
pre que, estén  hábiles  para  la  unión  carnal. 

COXGRESOS  CIENTIFICOS  Y  AGRÍCOLAS.  Con 
el  fin  laudable  y  útil  de  combatir  la  centrali- 
zación de  los  trabajos  intelectuales,  despertar 
la  emulación  de  las  provincias,  impulsar  su 
actividad  y  establecer  las  relaciones  científi- 
cas entre  los  deparlamentos,  se  imaginaron  en 
Francia  esta  clase  de  reuniones. 

Doscientos  míembros  se  inscribieron  en  el 
primer  congreso  científico  que  hubo,  y  que  ba- 
jo la  presidencia  de  Mr,  de  Caumonf,  el  mas 
ardiente  propagador  de  esta  institución,  se 
reunió  en  Caen  el  20  de  junio  de  1833. 

En  la  primera  sesión  se  indicó  el  objeto  de 
a  reunión;  que  era,  auxiliar  los  esfuerzos  in- 
dividuales, y  dar  ú  los  trabajos  de  los  sábios 
dolos  departamentos  una  dirección  mas  acer- 
tada, conjunto  y  unidad;  y  al  mismo  tiempo 
discutir  las  cuestiones  generales  que  interesa- 
sen á  los  adelantos  y  á  la  prosperidad  de  las 
ciencias  y  de  las  letras.  El  congreso  se  dividió 
en  cuatro  secciones:  1.*  historia  natural  gene- 
ral: ciencias,  físicas  y  químicas:  S.I  ar- 
queología: y  4.-1  literatura.  Estas  secciones  se 
reunían  por  las  mañanas  y  por  las  lardes  en  se* 
sion  general. 

La^segundaseslon,  á  que  concurrieron  dos- 
cientos cuarenta  miembros,  seabrió  en  Poitiers 
el  7  de  setiembre  de  1834.  La  tercera  en  Douai 
en  el  mismo  mes  de  1  835.  La  cuarta  en 
Dlois  en  1836. 

En  la  quinta,  que  tuvo  lugar  en  Metz  en  se- 
tiembre de  1S37,  ocurrió- un  incidente  muy 
notable;  cual  fué  la  supresión  de  una  sección 
do  economía  política  y  social,  establecida  en 
uno  de  los  anteriores  congresos,  y  qne  no  ha 
vuelto  4  restablecerse  mas.  Desde  entonces, 
todas  las  cuestiones  de  economía  agrícola,  co- 
mercial, etc.,  que  han  tenido  que  tratarse,  ban 
sido  discutidas  gn  la  sección  de  agricultura, 
comercio  é  instrucción.  Este  congreso  invitó 
a  las  sociedades  científicas  y  literarias  de  los 
departamentos,  á  que  concurrieran  á  las  se- 
siones siguientes. 

Con  efecto,  en  los  años  sucesivos,  en  que 
ha  venido  celebrándose,  su  ineremenlo  ha  sido 
cada  vez  mayor.  Las  ciudades  designadas  para 
celebrarse  en  ellas  el  congreso,  votaban  can- 
tidadessuficientes  para  festejar  á  sus  huéspe- 
des, que  han  llegado  á  reunirse  hasta  en  nú- 
mero de  mil;  los  hombres  mas  distinguidos  de 
la  Francia  y  do  la  Europa  toda  han  llegado  ¿ 
concurrir  á  ellos.  En  el  que  se  celebró  en, 
Slrashorgo,  se  contaba  un  gran  número  de 
miembros  de  los  congresos  alemanes,  hasta 
T.   x.  29 
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iinosl39iiidividnos.de  esíe  país;  38  suizos, 
11  italianos,  6  ingleses,  5  belgas,  5  rusos,  3 
húngaros,  2  polacos,  mi  sueco,  un  noruego, 
un  español,  na  holandés  y  un  americano;  mas 
de  1,459  personas  se  hallaban  inscritas. 

El  reglamento  que  tiene  adoptado  el  con- 
greso Científico  'contiene,  diez  y  ocho  artículos 
de  los  cuales  citaremos  algunos: 

Artículo  l."  «La  düracion-del  congreso  ha 
de  ser  por  lo  menos  de  diez  dias. 

«Los  trabajos  del  congreso  se  repartirán 
en  seis  secciones,  á  saber:  1.»  ciencias  natu- 
rales: 2, \  agricultura,  industria  y  comercio: 
3.»  ciencias  médicas:  4.J  historia  y  arqueolo- 
gía: 5.1  literatura,  bellas  artes,  filosofía,  filo- 
logía, enseñanza:  yjj.*  ciencias  físicas  y  ma- 
temáticas. Ko  podrán  alterarse  por  ningún 
preteslo  estas  divisiones.» 

Esto  no  obstante,  en  Strasburgo,  se.  dividió 
en  ocho  secciones,  pues  se  aumentó  una  de  fi- 
losofía moral,  educación  y  legislación,  y  otra 
de  bellas  arles,  arquitectura  é  historia  del 
arte. 

Art.  9."  «Ningún  trabajo  podrá  ser  leido  en 
la  sesión  general  que  no  haya  sido  antes 
aprobado  por  la  sección  áque  corresponda. 

Art.  13.  «Los  miembros  del  congreso' abo- 
narán una  cuota  de  10  francos.  - 

¿rt.  14.  «Cada  sesión  lia  de  ser  objeto  de 
una  memoria  que  se  ba  de  imprimir  en  un  tomo 
en-  S.1.» 

Siendo,  como  ya  hemos  dicho,  ^e!  pensa- 
miento de  los  fundadores  de  los  congresos  lu- 
char conlra  la  centralización,  sometiéronse  al 
congreso  las  proposiciones  siguientes: 

«¿Cuáles  serian  los  medios  mas  adecuados 
para  dar  mayor  unidad  de  acción  á  las  socieda- 
des científicas  de. provincias? 

«¿Cuáles  sen  los  trabajos  que,  con  preferen- 
cia, deberían  emprender  las  sociedades  cientí- 
ficas? ■ 

«¿Qué  divisiones  principales,  se  deberían 
adoptar  para  sus  investigaciones? 

¿Según  que  plan  deberían  emprenderse  y 
seguirse  estas  investigaciones? 

«Buscar  é  indicar  los  medios  que  pongan 
m'as  .inmedialam.enle  en  relación  áias  diversas 
sociedades  de  provincias,  dar  á  conocer  mas 
generalmente  sus  distintas  publicaciones,  y 
mayor  rapidez  á  la  circulación  de  sus  pro- 
ductos.» 

A  consecuencia  de  esta  comunicación  adop- 
tó el  congreso  un  proyecto  eme~eonsistia  en  la 
creación  de  veinte  academias,  formando  otros 
tantos  centros  particulares,  lodos  bajo  la'direc- 
cion  de  un  InslíLulo.  de.  las  provincias,  desti- 
nado á  centralizar  sus  trabajos,  á  imprimirles 
.  nn  movimiento  uniforme;  en  ün,  á  distribuir 
recompensas,  á  saber:  un  premio  para  las  cien- 
cias naturales,  otro  para  las  ciencias  morales  y 
sociales,  otro  para  las  ciencias  históricas,  y 
otro  para  la  literatura. 

Este  instituto,  que  se  creó  con  efecio  en 
1839,  publicó  dos  series  de  memorias;  la  pri- 


mera consagrada  &  las  ciencias  físicas  y  natu- 
rales, la  segunda  alas  ciencias  morales,  histó- 
ricas, literarias,  ele;  (amblen  ba  emprendido 
la  tarea  de  formar  un  repertorio  de  todas  las 
publicaciones  departamentales,  estractando  !o 
que  merece  mas  atención,  y  reimprimiéndolo 
en  un.ónlen  sistemático. 

No  creemos,  después  de  lo  que,  aunque  so- 
meramente, dejamos  dicho,  que  sea  preciso  ni 
aun  indicar  la  conveniencia  de  utilidad  general 
que  llenen,  semejantes  ins ¡luiciones;  baste  á 
nuestro  propósito  decir  que  los.  congresos  cien- 
líticos  no  son  obra  esclusivamente  de  Francia; 
que  los  hay,  desde  hace  bastantes,  años,  en 
Alemania,  Inglaterra,  Italia  y  en  la  república 
Helvética. 

Hay  ademas  otros  congresos  especiales, 
como  por  ejemplo:  el  Congreso  arqueológico  de 
¡a  sociedad  Francesa,  para  la  conservación  de 
/osino7jumeníos;-el  Congreso  histórico  europeo, 
y  los  congresos  agrícolas  de  que  á  continua- 
ción vamos  á  ocuparnos. 

congresos  agrícolas.  En  un  congreso  de 
productores  de  lanas,  reunido  en  Compiegncy 
después  en  Senlis,  baje  la  presidencia  de  Mr.  de 
■Toct[nevillo,  se  acogió  la  proposición  que  hizo 
uno  ilo  sus  miembros  de  provocar  en  l'nris  una 
reunión  de  delegados  de  los  ochocientos  comi- 
cios y  sociedades  agrícolas  de  Francia. 
■  Con  efecto,  este  congreso  se  abrió  el  15  de 
febrero  de  1844,  y  tuvo  su  primera  sesión  ba- 
jo la  presidencia  del  duque  de  Dccazcs,  en  una 
de  las  galerías  del' palacio  de  Liixcuibiirgo. 
Cíenlo  tres  comicios  ó  sociedades  agrícolas 
oslaban 'representadas  poi-  130  delegados;  38 
sociedades  se  habían  adherido  sin  mandar  re- 
presentante. 

E!  congreso  se  dividió  en  13  comisiones, 
con  encargo  de  estudiar  las  siguientes  cuestio- 
nes de  la  enseñanza  agrícola:  De  los  granos 
oleaginosos.  De  los  riegos.  Del  crédito  territo- 
rial. Délos  vinos.  De  las  lanas,  linos  y  objetos 
de  Scjidos.  De  las  cámaras  "consultivas.  De  la 
división  de  la  propiedad,  y  délos  cambios  de 
terrenos  contiguos.  De  las  sales.  De  los  gana- 
dos. De  los  caballos,  Manifestación  de  las  nece- 
sidades é  iulereses  generales.  De  las  necesida- 
des é  intereses  especiales. 

Se  encargó  á  una  comisión  de  '25  miembros 
lo  organización  de  la  -segunda  sesión,  que  sí! 
ahrió  en  el  salón  del  invernáculo  de  Luxembür- 
»o  el  1  de  mayo  de  1845;  no,  admitiéndose  en 
ella  mas  que  á  los  delegados  de  las  asociacio- 
nes agrícolas,  en  la  proporción  del  número  de 
cantones  que  abarcaba  el  circuito  de  cada  una. 

La  tercera  sesión  se,  tuvo  el  1 8  de  mayo 
de  íjMB  en  el  salón  de  la  Sorbona.  El  acta  o 
relación  do  cada  una.  de  estas  sesiones  forma 
un  volumen  en  8." 

Congreso  de  los  viñeros  y  de  los  productores 
de  cidra.    Se  fundó  en  1842  por  Mr.  Giiiiloiy 
en  Angers;  se  inscribieron  97  personas.  Cada 
año  celebra  sus  sesiones. 
Congreso  regional.   Dáse  esle  nombre  álaS 
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asambleas  que  üenen  por  objeto  discutir  los 
intereses  comunes  de  los  departamentos  que 
componen  una  de  las  regiones  de  Francia. 

La  asociación  normanda,  organizada  en 
1831  por  Mr.  de  Cauinout,  se  reunió  el  25  de 
julio  de  1832,  y  contó  desde  luego  con  68 
miembros;  boy  din  tiene  mas  de  1, 400;  su  i  as- 
til uototi  es  fomentar  los  progresos  de  la  moral 
publica,  de  la  enseñanza  elemental,  de  la  in- 
dustria agrícola,  manufacturera  y  comercial: 
publica  anualmente  el  nánjíiiario  normando , 
cu  un  grueso  volumen  en  8  A 

El  primer  congreso  de  la  Asociación  breto- 
na, dirigida  por  Mr.  de  KiefTel,  fué  el  que  tuvo 
tugar  en  Vanncs  el  20  de  setiembre  de  1843. 
lisia  asociación  se  ocupa  especialmente  de  todos 
loa  ramos  de  la  agricultura  y  de  la  agronomía, 
sil!  olvidar  por  oslo  la  arqueología  y  las  bollas 
artes:  se  reúne  como  todas  anualmente. 

El  Congreso  agrícola  del  Norte  reemplazó 
en  1-8'Mat  Congreso  de  productores  de  lanas 
que  hubo  en  Compiegne  en  1841  y  en  Senlis 
en  1842  f  43:  á  la  primera  sesión  asistieron 
ya  100  miembros. 

El  Cota/raso  de  la  asociación  del  Oeste  se 
reunió  el  24  de  noviembre  de  ¡844  en  Aubigni; 
lá  segunda  sesión  se  celebró  en  Bourges  en 
abril  de  1S46.  El  conde  deMonleraolin  concur- 
rió a  las  sesiones  generales;  tomaron  parle  cu 
los  trabajos  de  este  congreso  148  personas  di- 
vididas en  seis  comisiones. 

I;»  Consliluciou-de  la  agricultura  y  crédito 
agrícola. 

2.  ~  Enseñanza  para  los  criados,  y  medios 
de  mejorar  la  condición  de  los  trabajadores 
agrícolas. 

3.  a  Impuesto  sobre  la  sal,  derechos  pro- 
lectores  sobre  las  lanas  y  los  ganados,  arbi- 
trios municipales,  derechos  de  puertas. 

jM  Desarrollo  de  la  industria  caballar,  me- 
jora de  las  razas. 

5."  Salubridad,  nivelación,  policía  de  las 
agitas  y  riegos. 

0."  Itecucrdos  de  los  deseos  de  1845  y 
manifestaciones  generales. 

Una  de  las  deliberaciones  mas  importan- 
tes de  esta' asamblea  es  larclativaal  deseo  ma- 
nifestado por  ella  de  que  -el' gobierno  eslienda 
la  aplicación  de  la  colonia  agrícola  á  los  es- 
pósitos,  con  el  fin  de  llamar  á  la  agricultura 
los  brazos  que  le  faltan  ,  'y  prepararla  un 
plantel  de  buenos  y  honrados  mozos  de  la- 
branza. 

De  congresos  de  esta  clase  no  tenemos  no- 
ücia  que  se  haya  celebrado  en  Kspaña  otro  mas 
que  la  Junta  general  de  agricultura,  con- 
vocada por  real  decreto  de  27  de  julio  de  1847. 
Istajunta  debía  haberse  seguido  celebrando 
todos  los  años,  según  el  articulo  primero  de 
dieta)  decreto,  y  componerse  según  lo  deter- 
minado por  el  articulo  segundo,  de  los  comi- 
sionados regios,  para  la  inspección  de  la  agri 
cultura  del  reino,  los  profesores  de  esla  cien- 
cia, los  individuos  de  las  juntas  provisionales 


de  agricultura,  de  las  sociedades  económicas, 
de  la  comisión  permanente  de  la  asociación  ge- 
neral de  ganaderos,  y  de  las  demás  personas 
distinguidas  por  sus  conocimientos  agróno- 
mos ó  por "  su  práctica  en  el  cultivo,  que  a 
juicio  del  gobierno  debieran  concurrir. 

El  programa  de  las  cuestiones,  propuesto 
por  el  gobierno,  en  cuyo  examen  se  ocupó  es- 
ta junla,  fué  el  siguiente. 

Parte  legislativa. 

Sobre  él  sistema  que  en  beneficio  de  la 
agricultura  convendrá  seguir  respecto  de  los 
campos  comunes,  y  de  las  fincas  rústicas  de 
propios. 

Sóbrelas  mejoras  que  deben  introducirse 
en  el  sislema  hipotecario. 

Sobro  las  ventajas  é  inconvenientes  del 
sislema  de  formar  establecimientos  para  fa- 
cilitar socorros  directos  á  los  labradores. 

Sobre  las  variaciones  que  convenga  intro- 
ducir en  nuestra  legislación  con  respecto  á  los 
préstamos  con  interés. 

Sobre  el  mejor  sistema  que  por  nuestra 
legislación  pudiera  adoptarse  en  punto  i 
riegos. 

Sobre  el  establecimiento  de  colonias  agrí- 
colas. 

Sobre  las  variaciones  qne  convenga  intro- 
ducir en  nuestra  legislación  para  el  fomento 
de  los  montos  y  plantíos. 

Sobre  cerramientos  dé  terrenos. 


Parle  científica. 

Examen  do  las  causas  que  contribuyen  á 
que  muchas  de  nuestras  producciones  agrí- 
colas sean  mas  caras  que  tas  de  otras  na- 
ciones. 

Esámen  de  las  diferentes  alternativas  de 
cosechas  que  pudieran  seguirse  en  España, 
habida  consideración  á  sus  diversos  climas, 
terrenos  y  necesidades  del  consumo. 

-  Examen  de  las  ventajase  inconvenientes  del 
sistema  de  barbechos,  con  relación  al  suelo 
y  clima  de  la  Península  y  al  estadode  nuestra 
población. 

Examen  de  las  relaciones  que  debe  haber 
entre  la  agricultura  y  la  ganadería  en  benefi- 
cio de  ambos  ramos  de  riqueza. 

Examen  de  las  ventajas  é  inconvenien- 
tes de  la  trashumacion  del  ganado  lanar, 
considerada  bajo  todos  sus  aspectos. 

Exámende  la  influencia  de  la  sal  dada  á  los 
ganados-,  principalmente  al  lanar. 

Exámende  los  medios  de  mejorar  la  cali- 
dad de  nueslras  lanas  tinas. 

Y  por  último,  examen  del  mejor  siste- 
ma general  de  premios  para  la  ganadería. 

Eu  la,  primera  sesión  que  celebró  esla  jun- 
ta el  día  2  de  octubre  de  1-S49  bajo  la  pre- 
sidencia del  señor  duque  de  Veragua,  eu 
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cl  salón  del  ministerio  de  Comercio",  Ins- 
trucción y. 01) ras  públicas  ,  á  la  que  concur- 
rieron 17S  irfdWiduos  t  después  de  leídos 
que  fueron  por  et  secretario  interino  la  espo- 
sicion,  el  real  decreto  y  las  reales  ordenes  pol- 
las' cuales  se  nombraba  el  presidenSe  y  el  vi- 
cepresidente (éste  fué  el  marqués  de  Casa- 
Gaviriai,  leyó  el  señor  ministro  de  Comercio, 
Instrucción  y  Obras  públicas  el  discurso  inau- 
gural, y  se  procedió  ala  división  de  la  junta 
eu  nueve  secciones;  estas  nombraron  sus  co- 
misiones y  repartieron  a  cada  únalas  cuestio- 
-nes  que  habian  de  estudiar  y  procurar  resol- 
ver. Se  dió  un  voto  de  gracias  á  la  reina  ya 
su  gobierno  por  el  peusamienlo,  y  se  levantó 
la  primera  sesión: 

En  la  segunda,  que  se  celebró  el  15  del 
mismo  mes,  y  las  que  siguieron  hasta  el  nú- 
mero de  21,  se  agitaron  y  discutieron  varias 
délas  interesantes  cuestiones  contenidas  en 
el  programa,  después  de  haber  presentado  so- 
bre cada  una  de  ellas  el  correspondiente  dic- 
tamen, y  en  algunos  casos  votos  particulares, 
los, miembros  de  las  comisiones  áquo  cor- 
respondían; quedando  otras  por  falla  de  tiem- 
po, sin  que  hubieran  podido  discutirse;  pues 
el  gobierno  no  tuvo  á  bien  conceder  la  próro- 
ga  que  pidió  la  junta,  por  consideraciones  que 
espuso  en  una  real  orden  de  8  de  noviembre 
en  que  se  disponía  quedasen  terminados  los 
trabajos  y  disuella  la  junta  por  este  año.  Dos 
han  corrido  después,  y  los  trabajos  pendientes 
é  incompletos,  asi  han  quedado;  el  gobierno 
do  se  ha  vuelto  á  acordar  de  lajimta  general 
de  Agricultura,  y  su  reunión  parece  estar  in- 
definidamente aplazada. 

CONGRIO.  {Icliülo(jia.~Ehtoria  natural.). 
Pez  abundante  en  las  costas  de  España  baña- 
das por  el  Océano  y  por  el  Mediterráneo.  Se 
asemeja  á  la  anguila,  en  cuanto  ásu  forma  y 
á  la  disposición  general  de  sus  aletas;  pero  di- 
fiere de  ella  por  la  longitud  de  los  tubos  ante- 
riores de  sus  narices,  que  algunos  autores  han 
confundido  con  las  barbillas.  Los  ojos  son  ma- 
yores, la"  dorsal  está  circuida  de  negro,  y  se 
adelanta  sobre  el  dorso  hasta  muy  cerca  de  la 
nuca,  correspondiendo  de  este  modo  á  la  in- 
serción de.  las  pectorales. 

El  color  generalmente  ceniciento  y  "algu- 
gunas  veces  negro,  ó  bien  salpicado  de  blan- 
quecino, sirve  también  para  diferenciar  al  con- 
grio de  la  anguila;  per.o  como  el  fondo  de 
las  aguas  ocasiona,  con  frecuencia,  variacio- 
nes notables  de  coloración,  no  se  ha  de  conce- 
der un  gran  valor  á  este  último  carácter. 

El  tamaño1  del  congrio  es  también  muy  su- 
perior al  de  la  'anguila,  aunque  creo  exagera- 
do el  de  6  metros  que  le  atribuyen  Gesuer 
y  sus  copistas:  al  menos  puedo  asegurar  que 
en  el  mercado  de  París  se  tienen  ya  por  muy  ■ 
grandes  los  que  tienen  3  metros. 

Esle  pez,  que  es  muy  voraz,  gusta  de  man- 
tenerse en  la  embocadura  de  los  ríos,  donde 
ataca  vigorosamente,  entrelazando  entre  los  I 
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repliegues  de  su  cuerpo,  á  los  animales  que 
intenta  devorar. 

Muchas  veces  sus  victimas  no  son  indefen- 
sas y  le  producen  heridas  crueles  que  no  tar- 
dan en  cicatrizarse,  porque  es  eslraórdinaria 
su  energía  vital.  Su  carne  es  blanca,  magra,  y 
en  general  poco  estimada  en  las  costas  de 
Francia';  parece  que  lo  es  mas  en  algunos 
puertos  del  Mediterráneo,  por  mas  que  lo  con- 
trario se  haya  dicho.  En  Galicia  es  uno  de  los 
pescados  que  se  tienen  eu  mas  estimación 
después  del  salmón,  sábalo  y  otros;  predilec- 
ción justificada  si  se  atiende  áque  en  las  cos- 
tas de  la  Coruña  y  Pontevedra  este  pez,  parli- 
cufcirmuüle  en  determinadas  épocas,  es  do  un 
sabor  delicado. 

No  abandona  el  congrio  las  cosías  de  Euro- 
pa; pero  losmares  .estrangeros  nutren  un  con- 
siderable número  de  anguiliform.es  que  lienen 
con  éste  la  mayor  conexión.  Alendieudo  Cu— 
vier  ó  la  longitud  do  la  dorsal,  estendida  so- 
bre el  dorso  hasta  la  nuca,  ha  establecido  un 
género  limítrofe  al  de  la  anguila,  y  en  el  cual 
conviene  establecer  subdivisiones,  porque  la 
forma  de  los  dientes,  ora  redondos,,  ora  largos, 
agudos  y  corlantes,  y  la  posición  de  la  aber- 
tura de  las  narices,  darán  caracteres  que  cu- 
Irarán  en  la  diagnosis  de  estes  nuevos  gé- 
neros. 

CONGRUISMO.  (Teología.)  Palabra  derivada 
de  la  voz  congruencia,  que  significa  conve- 
niencia, oportunidad,  y  con  la  que  se  designa 
un  sistema  sobre  la  eficacia  de  la  gracia,  in- 
ventado por  Suarcz,  Vázquez  y  algunos  otros 
para  rectificar  el  de  Molina.  .Nadie  ha  tratado 
esta  'materia  ni  pnede  espouerse  con  mayor 
claridad  que  lo  ha  hecbo  el  abate  Bergier  en 
su  Diccionario  de  teología,  por  lo  que  adopta- 
remos sus  esplicáciones. 

Los  mencionados  teólogos ,    autores  del 
congruismo  conciben  del  siguiente  modo  la 
série  de  decretos  del  Ser  Supremo.  1 Dios 
escogió  libremente  enlrs  todos  los  posi- 
bles el  órden  de  cosas  existente  y  en  que  nos 
hallamos.  1."  En  esle  órden  quiere  Dios  cun 
voluntad  anterior  y  sincera  la  salvación  de 
todas  sus  criaturas  libres,  con  la  condición  de 
que  ellas  mismas  la  quieran,  es  decir,  con  tal 
que  correspondan  á  los  auxilios  que  Dios  las 
de.  3."  Dios  da  en  erecto  á  todos,  sin  escep- 
cion,  auxilios  suficientes  para  conseguir  la 
bienaventuranza  eterua.  i. 9  Aun  antes  de  con- 
ceder estas  gracias  conoce  por  la  denota  me 
día  lo  que  cada  una  de  estas  criaturas  será  ó 
hará,  cualquiera  que  sea  la  gracia  que  les  de; 
ve  cual  gracia  será  congrua  (¡  incongrua,  ten- 
drá ó  no  tendrá  relación  de  conveniencia  con 
las  disposiciones  de  la  voluntad  de  cada  ana 
de  las  criaturas;  y  por  consiguiente  cual  gra- 
•cia  será  eficaz  o  ineficaz.  5."  Por  una  volun- 
tad puramente  espontánea  y  por  medio  de  un 
decreto  absoluto  y  eficaz,  escoge  ó  elige  cier- 
to número  de  estas  criaturas  y  les  da  con  pre- 
ferencia gracias  congruas,  ó  cuya  eficacia  lia 


4S7  -  -CONGI 

previsto.  6."  Por  la  ciencia  de  vistan  prevee 
cuales  serán  las  criaturas  que  merecerán  sal- 
varse, y  cuales  son  las  que  merecerán  ser  re- 
probadas. T.°  En  consecuencia  de  sus  méritos 
ó  {¡eméritos  previstos  decreta  la  recompensa 
eterna  de  las  unas  y  los  suplicios  del  infierno 
para  otras, 

Sostienen  los  partidarios  de  este  sistema 
que  eMiombre  ayudado  por  una  gracia  con- 
grua, ó  que  tiene  una  relación  de  conveniencia 
con  las  disposiciones  de  su  voluntad,  escoge- 
rá infalible,  aunque  libremente  y  sin  necesi- 
dad, lo  mejor;  de  manera  que  el.  efecto  de  la 
gracia  y  el  consentimiento  del  hombre  son  in- 
falibles, puesta  que  la  ciencia  media,  por  la 
cual  los  Imprevisto,  es  infalible. 

Esplicando  los  congruislas  la  eficacia  de 
la  gracia  se  espresan  asi:  Si  por  eficacia  se  en- 
tiende la  fuerza  que. la  gracia  tiene  de  mover 
y  de  terminar  á  la  voluntad,  proviene  de  la 
gracia  misma.  Si  se  entiende  el  efecto  que  se 
ha  de  seguir,  nacerá  de  la  voluntad  ayudada 
por  la  gracia.  Si  se  considera  la  conexión  que 
existe  entre  la  gracia  y  el  consentimiento  de 
la  voluntad,  procede  de  ambas.  Si  en  fin,  se 
entiende  la  infalibilidad  de  esta  conexión,  pro- 
viene de  la  ciencia  media,  la  cual  no  puede 
engañarse. 

La  diferencia  que  bay  entre  este  sistema  y 
el  de  Molina,  consiste  en  lo  siguiente:  1."  Mo- 
lina decía  que  la  eficacia  de  la  gracia  provenía 
únicamente  del  consentimiento  libre  de  la  vo- 
luntad, en  vez  de  que  según  los  congruislas 
esta  eiieaeia  nace  de  la  congruencia  de  la  gra- 
cia, y  por  consiguiente  cié  la  fuerza  y  natura- 
tea  de  esta  misma  gracia.  2."  Pretendía  Mo- 
lina que  el  buen  uso  déla  gracia,  considerado 
como  e!  efecto  de  la  voluntad  ó  del  libre  albe- 
drío  del  hombre,  no  era  un  efecto  del  decreto 
ó  de  la  predestinación  de  Dios.  Los  congruis'- 
tas,  empero,  opinan  que  esta  abstracción  es 
inútil.  Puesto  que  la  gracia,  dicen,  se  da  en 
virtud  del  decreto  de  Dios,  y  que  el  consenti- 
miento del  hombre  es  principalmente  el' efec- 
to de  ht  gracia,  como  también  de  la  voluntad 
ó  del  libre  albedrio,  es  claro  que  este  consen- 
timiento dimana,  álo  menos  mediatamente,  del 
decreto  de  Dios.  3,™'  Molina  soslenia  que  el 
hombre  sin  la  gracia,  puede  ejecutar  unaaccion 
moralmente  buena  y  un  acto  de  fé  natural;  y 
que  aun  cuando  estos  actos  no  sean  tales  co- 
mo se  necesitan  para  la  justificación,  ni  la 
merezcan,  Dios  sin  embargo,  los  tiene  pre- 
sentes en  consideración  á  los  méritos  de  Jesu- 
cristo. Asi  es  que  los  congruislas  opinan  que 
esta  doctrina  se  aproxima  mucho'  á  la  de  rela- 
jo; y  .que  puesto  que  Dios  da  gracia  á  todos 
roas  ó  menos,  es  una  temerid.ad  el  querer  adi- 
vinar lo  que  un  hombre  puede  ú  no  puede  sin 
el  auxilio  de  ta  gracia. 

Añaden  los  congruislas  que  lodo  cuanto 
enseñan  San  Pablo  y  San  Agustín  respecto  á 
la  gracia,  y  sil  poder  sobre  el  hombre  es  la 
pura  verdad.  Dios  es  quien  obra  en  nosotros 
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el  querer  y  la  acción,  y  puesto  que  su  gracia 
nos  previene,  nos  escita  al  bien,  da  á  nuestra 
vohmlad  una  fuerza  que  no  tendría  sin  este 
auxilio,  y  que  coopera  con  elía,  es  sin  duda  la 
causa  suficientedel  bien,  nofisica  sino  moral. 
Cuando  el  hombre  practica  el  bien  no  es  él 
quien  se  distingue  de  aquel  que  no  lo  hace; 
es  Dios  quien  por  pura  bondad  distingue  al 
que  da  una  gracia  congrua  y  por  tanto  eficaz, 
ríe  aquel  a  quien  no  da  mas  que  un  auxilio 
ineficaz.  Con  este  último  auxilio  el  hombre  hu- 
biera podido  hacer  el  bien;  mas  no  lo  habria 
hecho,  de  manera  que  no.  puede  gloriarse  de. 
haberlo  ejecutado,  siendo  debida  á  Dios  toda 
la  gloria.  La  buena  obra  no  ha  procedido  de 
la  vohmlad  del  hombre  sino  de  la  misericor- 
dia de  Dios,  EMiombre  ha  sido  prevenido,  es- 
citado y  , sostenido  por  la  gracia,  sin  haberla 
merecido  y  sin  haberse  dispuesto  á  merecerla 
por  sus  propias  fuerzas.  Dios  previó  con  anli- 
cipacion.que  el  hombre  consentiría  á  esta  gra- 
cia y  seguiría  el  impulso  de  ella;  pero  no  es 
esta  previsión  la  que  delerminó  d  Dios  á  dar  la 
•gracia  ó  uno  mas  bien  que  otro;  la  dio  por 
pura  misericordia  porque  le  agradó  y  en  con- 
sideración á  los  méritos  de  Jesucristo. 

Los  adversarios  de  los  congruislas  respon- 
den .que  esto  no  es  posible.  No  concebimos 
dicen,  como  una  causa  moral  pueda  tener  la 
influencia  que  pretendéis-  Tanto  peor  para 
vosolros,  replican  los  congruistas:-  tampoco 
concebimos  nosotros  cómo  una  causa  física  no 
tiene  una  conexión  necesaria  con  sn  efecto 
sin  destruir  la  liberlad.  lie  aqui  á  lo  que  está 
reducida  la  cuestión,  hace  doscientos  arios 
suscitada,  y  después  de  haberse  escrito  volú- 
menes enteros  por  una  y  otra  parle,  teniendo 
visos  de  permanecer  en  tal  estado  por  muchos 
años.  Quizás  pudiera  terminarse  si  se  comen- 
zase por  convenir  en  el  sentido  que  se  debe 
dar  al  término  gracia  congrua.  Algunos  teó- 
logos distinguen  dos,  clases  de  congruidades; 
una  intrínseca,  que  es  la  misma  fuerza  de  la 
gracia  y  su  aptitud  para  inclinar  el  consenti- 
miento de  la  voluntad,  cuya  congruidad  dicen 
es  la.  eficacia  de  la  gracia  por  si  misma;  y  otra 
estrfnseca,  que  es  la  conveniencia  que  hay 
entre  las  disposiciones  actuales  de  la  voluntad 
y  la  naturaleza  de  la  graoia.  Esta  última  clase 
de  congruidad,  añaden,  es  la  única  que  ad- 
mite Vázquez  y  constituye  la  base  de  su  sis- 
tema. 

Jíergier  diceque-  si  esto  es  cierto,  Vázquez 
ha  discurrido  mal,  y  esta  distinción  no  es  exac- 
ta. Siendo  ¡a  congruidad_  una  relación  de  con- 
veniencia, contiene  necesariamente  dos  térmi- 
nos, á  saber:  tal  naturaleza  y  tal  fuerza  en  la 
gracia  y  tales  disposiciones  en  la  voluntad:  la 
analogía  ó  la  conveniencia  debe  ser  mutua  pues 
no  subsistiría  de  otro  modo.  He  aqui  la  demos- 
Iracion.  Anles  de- dar  una  gracia,  Dios  ve  que 
un  sentimiento  ó  un  motivo  de  amor,  de  reco- 
nocimiento, de  deseo  de  los  bienes  eternos  y 
de  confianza,  es  mas  propio  para-moverla  va- 
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luntad  de  tal  hombre,  que  un  sentimiento  de 
temor,  de  aversión  al  crimen,  de  vergüenza, 
etc.,  y  que  este  sentimiento  no  será  eficaz  sino 
en  tauto  que  tenga  tal  grado  de  fuerza  o  inten- 
sidad. Si  Dios  le  concede  cual  se  necesita  pa- 
ra el  momento  ¿se  podrá  decir  que  la  congrui- 
dad de  esta  gracia  y  su  eficacia  proceden  sola- 
mente de  las  disposiciones  en  que  se  halle  la 
voluntad  de  este  hombre?  No  seria  congrua  la 
gracia  si  inspirase  un  motivo  de  temor  cuando 
se  necesita  la,  confianza,  y  si  el  sentimiento 
que  causa  fuese  demasiado  débil. 

■  Asi  que  una  gracia  de  confianza  es  esencial- 
mente y.  por  su  naturaleza  diferente  de  una 
gracia  de  temor,  asi  como, una  gracia  fuerte  lo 
es  por  sí  misma  de  una  gracia  débil.  No  es, 
pues,  cierto  que  la  congruidad  de  la  gracia 
provenga  únicamente  06  estrinseca  de  las  cir- 
cunstancias ó  disposiciones  en  que  se  halla  la 
voluntad  del  hombre  á  quien  se  da.  De  aqui  co- 
lige Bergier  que  no  ha  podido  probablemente 
Vázquez  cometer  tal  falla  de  lógica. 

Tres  cosas,  pues,  encierra  esencialmente 
la  congruidad  bien  entendida:  1.a  lal  naturaleza 
en  la  gracia:  %**  tales  disposiciones  en  la  vo- 
luntad: 3.a  el  conocimiento  infalible  que  Dios 
tiene  del  efecto  que  se  ha  de  seguir.  Si  se  deja 
aparte  cualquiera  de  ellas,  se.  peca  coníra  el 
principio. 

Esto  supuesto,  añade  Bergier,  se  dirá  ¿quién 
impide  á  los  cangruistas  el  decir  como  sus 
adversarios,  que  la  gracia  es  eficaz  por  si  mis- 
ma y  por  su  propia  naturaleza,  puesto  que  su' 
congruidad  es  una  consecuencia  de  su  nalura- 
leza?  LaTazon  es  porque  para  admitir  ¡a  gracia 
eficaz  por  si  misma,  es  necesario  considerarla 
como  causa'fisica  déla  acción  que  se  deriva  de 
ella;  y  p*or  consiguiente,  según  los  cangruis- 
tas es  preciso  admitir  entre  la  gracia  y  la  ac- 
ción una  conexión  necesaria;  en  vez  de  que 
ellos  no  reconocen  en  la  gracia  mas  que  una 
causalidad  moral,  y  no  admiten  entre  la  acción 
y  la  gracia,  sino  una  conexión  contingente.. 

Conviene  advertir  que  la- palabra  gracia 
congrua  se  ha  formado  de  San  Agustín  L,  S, 
ai  aimplician.,  g.  2,  n.  13,  donde  el  santo 
doctor  dice:  lili  electi,  (jui  congruentur  vocati, 
cujus  miserrfur,  {Deus)  sic  eum-  vor.at,  quo- 
modo  scü  ai  congruere,  ut  vucantem  non  res- 
pual. 

Fijaremos  para  concluirla  diferencia  que 
existe  entre  el  sistema  délos  congruistas  y  el 
de  los  semipelagianos.  Según  estos  el  consen- 
timiento futuro  de  la  voluntad  á  la  gracia, 
consentimiento  que  Dios  prevee,  es  el  motivo 
que  le  determina. á  darla  gracia,  de  donde  se 
sigue  que  ta  gracia  no  es  gratuita.  Loa  con- 
gruistas sostienen,  al  contrario,  que  este  pre- 
tendido motivo  es  no  solo  falso  sino  absurdo. 
Inclinándose  Bergier  á  la  segunda  opinión  di- 
ce que  en  efecto  al  mismo  tiempo  que  Dios  pre- 
vee que  el  hombre  prestará  su  consentimiento 
á  tal  gracia,  si  se  la  concede,  prevee  también 
que  el  hombre  resistirla  á  otra  cualquiera  gra- 


cia que  se  le  diese.  Si  el  consentimiento  pre- 
visto respecto  ála  primera  era  un  motivo  para 
concederla,  la  resistencia  prevista  en  punto  á 
la  segunda  seria  también  un  motivo  para  no 
dar  la  una  ni  la  otra,  lo  cuat  es  absurdo.  Por 
consiguiente  la  elección  que  Dios  hace  para  dar 
una  gracia  congrua  con  preferencia  á  una  «i- 
congrua  es  absolutamente  libre  y  gratuito  por 
parte  de  Dios,  y  un  efecto  de  pura  bondad,  lo 
cual  defiende  el  mismo  Molina. 

CÓNICAS,  {secciones)  La  parte  de  la  geo- 
metría en  que  se  trata  de  las  lineas  curvas  que 
resultan  de  todas  las  secciones  posibles  de 
un  cono  porun  plano,  es,  después  de  la  trigo- 
nometría, una  de  las  mas  importantes,  pues 
sirve  de  transición  entre  la  geometría  ele- 
mental propiamente  dicha  y  las  matemáticas 
trascendentales.  Un  cono  puede  ser  corlado  por 
un  plano  de  cinco  modos  diferentes.  Si  el  cono 
se  divide  en  dos  mitades  por  un  plano  que  pa- 
se por  el  eje,  la  sección  presentará  un  trián- 
gulo (isósceles)  con  dos  de  sus  lados,  que  son 
lo  mismo  que  los  del  cono  iguales  entre  si; 
el  terce'r  lado  será  igual  al  diámetro  de  la  base 
del  cono.  Si  el  plano  secante  es  paralelo  á  la 
basé  del  cono,  la  sección  será  un  círculo  cuyo 
diámetro  irá  siendo  menor  cuanlo  mas  próxi- 
ma se  halle  la  sección  al  vértice  del  cono,  en 
donde  quedará  el  circulo  reducido  á  un  punto, 

Si  el  plano  secante  es  oblicuo  al  eje  del  ro- 
ño, y  pasa  debajo  de  su  vértice  por  un  lado  y 
encima  de  lá  base  por  el  otro,  la  sección  pre- 
sentará la  figura.de  una  elipse,  mas  ó  menos 
prolongada-,  según  que  el  plano  forme  un  án- 
gulo mas  pequeño  ó  mas  grande  con  el  eje 
del  cono. 

Si  el  plano  corta  al  cono  en  dirección  para- 
lela a  uno  de  los  lados,  la  sección  ofrecerá  una 
linea  curva  abierta,  á  la  cual  se  ha  dado  el 
nombre  de  parábola.  Tor  último,  si  el  plano 
corta  al  cono  .en  dirección  paralela  al  eje,  la 
curva  resultante  de  la  sección  se  llama  Mpef' 
bola.  Las  secciones  de  un  cono,  por  un  plano, 
presentan,  pues,  un  triángulo,  un  circulo,  una 
elipse,  una  parábola  y  una  hipérbole,  al  lodo 
cinco  secciones  diferentes.  ■ 

El  círculo,  la  elipse,  la  parábola  y  la  hipér- 
bole se  llaman  curóos  de  segundo  grado,  por- 
que en  las  ecuaciones  que  sirven  para  hallar 
un  punto  cualquiera  de  su  contorno,  lasíncóg- 
nitas  están  multiplicadas  por  si  mismas  ó  ele- 
vadas á  lá  segunda  potencia. 

b 
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En  un  circulo,  por  ejemplo,  que  tenga  el 
diámetro  cf,  sabido  es  que  una  perpendicular 
bd  lirada  desde  un  punió  cualquiera  b,  de  la 
circunferencia,  es  medida  proporcional  enlre 
los  dos  segmentos  cd  y  df,  es  decir,  que 
tenemos. 

cd  ;  bd  ;  •;  bd  ;  df 

Representemos  el  diámetro  cf  por  a,  «í  por 
w,  n/por  a— x,  y  bd  pory;  entonces  la  pro- 
porción será; 

*  :  y  '.  '.y '.  a—* 

Con  el  producto  de  los  eslremos,  tendremos: 
y'=ax— x' 

7=V  ax— x!. 

Siendo  conocidas  a;  y  o,  es  fácil  deducirel 
valor  de  y.  Por  al  limo,  esa  ecuación  significa 
que  para  hallar  un  punió  cualquiera  de  la  cir- 
cunferencia de  un  circulo  cuyo,  diámetro  es 
conocido,  se  multiplica  eldiámelro  por  la  abs- 
cisa, [véase  cooudenadas);  se  resta  de  este 
producto  el  cuadrado  de  la  abscisa,  y  la  raíz 
cuadrada  de  la  resta  dará  la  ordenada,  cuya  es- 
tremidad  superioririndicará  el  punto  pedido  de 
la  circunferencia.  Véanse  los  artículos  elipse, 

HIPERBOLE  y  PABABOLA. 

CONIFEROS.  (Rotánica),  Bajo  este  nombre 
genérico,  comprenden  los  botánicos  todo  aque- 
llos árboles  que,  por  fruto  dan  pifias  o  conos; 
y  hay  pocas  entre  las  familias  del  reino  vege- 
tal mas  digna  de  atención  que  esta,  á  cuyos 
individuos,  merced  á  la  propiedad  que  tienen 
de  conservar  la  hoja  todo  el  aiio,  se  da  lam- 
inen el  nombre  de  árboles  verdes.  Casi  todos 
ellos  nacen  y  se  crian  en  las  regiones  Mas,  en 
las  templadas  y- en  los  países  montuosos.  Na- 
cen por  lo  común  y  viven  en  grupos  y  parecen 
ser  los  propicíanos  legítimos  del  suelo  en  vis- 
ta de  su  eslraordínaria  multiplicación,  compa- 
rativamente á  los  otros  vegetales.  En  el  Korie 
de  Europa,  de  Asia  y  de  América,  hay  grandes 
ostensiones  de  tierra  cubiertas  de  bosques  de 
coniferos.  Algunas  do  sus  especies,  aunque  en 
reducido  número,  son  propias  de  las  regiones 
mas  cálidas. 

Todo  el  mundo  conoce  el  pino,  el  abelo,el 
cedro,  el  enebro,  el  ciprés,  etc.,  que,  constan- 
temente cubiertos  de  hojas,  son  el  único  órna- 
lo de  los  bosques  y  de  los  parques  cuando  el 
invierno  ha  paralizado  la  -vegetación.  Estos  ur- 
uoles,  asi  como  el  alerce  o  cedro  del  Líbano, 
cuyo  lij ero  l'ollage  se  cae  al  aproximarse  la 
estación  fi-ia,  pertenecen  á  la  familia  de  que 
venimos  ocupándonos.  Las-hojas- del  ciprés  y 
del  luya,  son  parecidas  á  pequeñillas  y  agu- 
das escamas.  Las  del  enebro  '  y  las  del  abeto, 
son  estrechas,  Armes  y  puntiagudas;  y  lamisma 


forma  y  consistencia  íienerilas  del  plnojiunque 
sean  mucho  mas  largas.  II  abeto  tiene  las  su- 
yas dispuestas  una  á  una,  amanera  de  espiral 
y  en  derredor  de  los  brazos  y  ramas.  Las  del 
pino  están  reunidas  en  grupos  de  dos,  tres  ó 
cinco,  las  del  cedro  se  agrupan  en  forma  de 
penacho.  Algunos  do  los  géneros  de  los  paises 
cálidos,'  ó  de  los  terrenos  australes,  como  el 
podnearpus,  el  agathrs  y  el  sulisburía,  tienen 
las  hojas  mas  largas,  allernas  ú  opuestas.  ' 

Ningún  conifero  tiene  flores  hermafroditas; 
un-  mismo  pie  produce  generalmente  los  ma- 
chos y  las  hembras,  y  solo  un  reducido  núme- 
ro de  especies  llevan  ambos  sexos  en  pies  di- 
ferentes. 

Estas  flores,  llamadas  propiamente  en  tér- 
minos botánicos  pifias  ó  cüíios..  son  una  espe- 
cie de  pericarpio,  ó  sea  un  fruto  que,  según 
Hozíer,  «contiene  las  semillas  de  una  familia 
de  árboles  que  se  distingue  bajo  la  denomina- 
ción de  coniferos.-  La  pina  es  un  conjunto  de 
escamas  leñosas,  unidas  en  derredor  de  un  eje 
común:  estas  escamas  son  muy  duras  y  muy 
gruesas  en  su  parte  esterior;  pero  se  van  adel- 
gazando á  medida  que  se  introducen  basta  to- 
car al  eje  común.  Cuando  la  pina  no  está  tan 
madura  como  es  necesario  para  que  salgan  las 
semillas  o  pifiones  que  contiene ,  todas  las  es- 
camas están  apretadas  unas  contra  otras.  La 
esfremidad  de  estas  se  termina  en  una  pirámi- 
de de  cuatro  facetas,  con  un  botónenlo  come- 
dio. Las  facetes  de  la  pirámide  están  formadas 
de  cuatro  corles.  Las  dos  caras  de  las  escamas 
no  son  semejantes;  la  esterior  presenta  una 
especie  de  pirámide  y  dos  lohulillos,  en  lanío 
que  la  esterior  ofrecetan  solo  doslóhulos  gran- 
des, en- la  colocación  de  las  escamas,  alrede- 
dor del  eje  y  formando  la  pina:  la  cara  interior 
cae  sobre  ¡a  esterior,  pero  no  cubre  mas  que 
la  mitad  de  ella. 

«Al  madurar  los  frutos  se  va  esiendiendo 
por  ellos  poco'á  poco  la  desecación, 

ala  forma  de  las  pifias  no  es  igual  en  to- 
dos los  árboles  coniferos ;  por  lo  general  es 
oval  ú  oblonga,  y  á  veces  muy  larga.» 

Las  llores  machos,  sin  cáliz  ni  corola,  son 
simples  anleras  de  una,  dos  6  varias  cavida- 
des. Las  Cores  hembras  son  los  pistilos  conte- 
nidos cada  uno  en  un  cáliz  acibérenle,  ventru- 
do y  abierto  en  su  parte  superior  como  una  bo- 
tella. El  cáliz  es,  según  los  géneros,  reetounas 
veces,  volcado  oirás.  Ei  estigma  apenas  visi- 
ble, descansa  sobre  el  ovario.  Hace  poco  tiem- 
po aun  que  se  tomaba  por  el  pistilo  el  cáliz 
que  lo  contiene:  en  1 S 12  se  hizo  conocer  esta 
parte,  cuya  presencia  confirma  la  afinidad  de 
los  coniferos  con  los  coriláceos.  El  pistilo  se 
convierte  en  un  pericarpo,  de  una  cavidad,  la 
cual  noconliene  mas  que  una  semilla. 

El  embrión  se  prolonga  en  la  dirección  del 
eje  de, un  tegumento  carnoso:  los  cotiledones 
son  de  dos  á  doce;  la  punta  de  las  raices  se 
dirige  háciael  estigma,  y  por  consiguiente  ha- 
cia el  orificio  de  la  cápsula. 
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Para  observar  la  fructificación  del  pino,  del 
abclo,  del  alerce,  del  ciprés,  del  luya,  ele-,  se- 
párense las  escamas  de  los  conos  ó  pidas,  y 
debajo  de  cada  una'de  ellas  se  encuentran  los 
frutos  provistos  de  sus  cálices.  Las  escamas  de 
todos  los  árboles  de  nuestros  climas  que  for- 
man conos  están  volcadas,  es  decir,  que  tienen 
la  base  arriba  y  el  vértice  abajo,  terminándo- 
-  se  este  poruña  membrana  eu  forma  de  ala. 
Debajo  de  cada  escama,  hay  constantemente 
dos  cálices,  soldados  por  un  costado  en  su 
superficie  interna. Los  cálices  de  las  especies 
que  forman  pinas  son  rectos.  El  enebro  tiene 
la  particularidad  de  que  sus  pinas  están  forma- 
■  das  de  escamas  carnosas  que  se  engerían  en- 
tre ellas  y  cuya  unión  conslituyeunos  cuerpos 
á  manera  de  bayas  redondos  y  suculentos. 

Todos  los  coniferos  son  mas  ó  menos  re- 
sinosos; de  varios  de  ellos  se.eslrae  trementi- 
na, alquitrán,  pez,  etc.,  y  rouquos 'producen 
lina  madera  muy  útil  en  la  carpintería;  pero 
las  especies  á  que  mas  importancia  se  da  son 
las  que  se  emplean  en  la  arboladura  de  los 
navios.  La  familia  d"e  los  coniferos -es  demasia- 
do importanle  para  que  nos  limitemos  ¿  indi- 
car con  números  la  repartición  geográfica  de 
sus^  especies  y  vamos  por  lo  tanto  La. hacer 
una  descripción  de  todas  ellas. 

Empezaremos  disponiéndolas  en  el  orden 
siguiente:  1."  los  coniferos  del  Norte  de  Euro- 
pa y  los  del  Asia;  2.°  los  de  la  Europa  cen- 
tral y  austral,  los  del  Africa  boreal  y  los  de 
Oriente;  3."  los  del  Japón  y  de  la  China,  los 
del  Indostan  y  de  la  Cochincbina;  4.'  los.  de  la 
A  ostral  asía,  es  decir,  los  déla  Nueva  Holanda  é 
islas  que  los  geógra Tos  afectan  á  este  conli- 
'  nente;  5."  los  del  Africa  austral;  6.''  los  de  la 
-América  Meridional;  7.°  y  por  último,  los  de  la 
América  Septentrional. 

El  pinus  silvestris  ó  pino  de  Escocia  es  el 
solo  árbol  conifero  de  grandes  dimensiones 
que  -vive  en  las"islas  Británicas,  y  el  que  cons- 
tituye !a  mayor  parte  de  los  bosques  de  Esco- 
cia. A  esta  especie  convienen  los  terrenos  mas 
débiles.  El  laxas  baceata  [tejo]  j e\  juníperas 
eommunis  (enebro  común)  se  crian  también  en 
las  islas  Británicas.  El  tejo  es.  un  árbol  de  me- 
diano tamaño  y  propio  de  los  climas  templa- 
dos; vive  casi  siempre  en  el  fondo  de  los  va- 
lles, en  las  colinas  y  en  las  laderas  de  las 
montañas.  El  juníperas  commimis,  del  cual 
se  cuentan  una  porción  de  variedades  y  entre 
otras  el  nana  de  Willdcnow,  y  el  mecica  de 
Miller,  vegeta  indiferentemente  Uácia  los  tró- 
picos ó  hácia  el  Océano  hiperbóreo,  cu  paises 
llanos  ó  .montuosos,  ó  en  las  crestas  de  las  al- 
tas montañas.  Es  un  arbusto  que  llega  casi  á 
las  dimensiones  de  árbol  en  las  regiones  me- 
ridionales de  Europa;  pero  que  va  disminuyen- 
do á  medida  que  se  eleva  sobre  las  montañas 
ó  que  se  aproxima  al  polo. 

Estas  tres  especies  de  coniferos,  unidas 
al  abies  excelsa,  constituyen  parte  de  ¡a  Flora 
escandinava. 


El  abies  excelsa  abunda  en  las  regiones 
septentrionales  y  er¡  las  montañas,  conviéue- 
le  un  clima  frió  y  húmedo  á  la  vez:  apodérase 
del  terreno  y  no  permite  á  su  sombra  ninguna 
vegetación,  salvo  el  musgo  y  el  liquen.  Jamás 
se  encuentran  cu  los  países  llanos  de  ios  cli- 
mas meridionales.  Este  árbol  se  adelanta,  de 
Sur  á  Norte,  hasta  las  montañas  de  la  Noruega, 
y  se  detiene  entre  el  cabo  de  Kunne  bajo 
los  OI'1  y  el  golfo  de  Salten,  donde  la  tempe- 
ratura media  es,  según  Mr.  de  Buch,  de  un 
grado  sobre  cero  por  lo  menos  y  su  máximum 
en  el  mes  de  julio  -+-  11°,  5  (1).  En  Sneeia  so- 
lo empieza  á  manifestarse  á  algunas  teguas  de 
las  cosías  del  golfo  de  Uosnia;  cubre  los  pri- 
meros escalones  de  los  Alpes  de  la  Península 
desde  la  altura  de  300  á  320  varas  y  forma 
una  linea  ancha  y  desigual  que,  según  las  lo- 
calidades, so  mete  mas  ó  menos  hacia  el  cen- 
tro de  la  cordillera.  Penetra  en  el  ümca;  en 
las  inmediaciones  de  Gillesnoeje;  en  el  Titea, 
hasta  las  orillas  superiores  del  lago  llorn-afvan; 
en  clLulea,  háciaQuickjock  y  por  encima  de 
Gellivare;  en  el  Tornea,  hasta  mas  alia  de  Wit- 
tungi,  bajando  dePalojcensuu  y  á  Packtjarvi; 
en  el  Kemi,  en  Kiroe,  mas  allá  del  lago  Enare 
y  en  los  bordes  del  lago  JIomet,  situadobajo  el 
G9"  paralelo.' 

Si  el  abies  excélsa  nollega  en'la  costa  occi- 
dental mas  que  á  los  G7",  la  causa  de  eslo  no 
es  positivamente  la  baja  de  la  temperatura 
durante  los  meses  intermedios,  puesto  que,  en 
las  mismas  latitudes,  el  frió  es  mucho  menos 
riguroso  en  Noruega  que  en  la  Laponia  Meri- 
dional, donde  el  abies  excelsa  sube  á  cerca  de 
dos  grados  mas  al  Norte  que  en  el  cabo  de 
litinns:  preciso  es,  pues,  buscar  otra  espira- 
ción á  esta  causa,  y  asi  lo  haremos  después. 

En  la  parle  superior  del  abies  excelsa,  em- 
pieza la  región  del  pinus  silvestris,  cuyo  limi- 
te superior,  lo  mismo  que  el  inferior  (le  kis 
nieves  perpétuas,-  varia,  por  decirlo  asi,  lanío 
como  las  localidades;  variación  que  esplica 
perfectamente  la  largura  y  la  dirección  do  la 
cadena  de  los,  Alpes  de  la  Noruega  y  de  la  La- 
ponia. Esta  larga  cadena  se  prolonga  sobre  las 
costas  occidentales  desde  la  estremidad  meri- 
dional de  ía  península  Escandinava  hasta  Fin- 
mark,  y  al IL  se  divide  en  tres  brazos,  dirigién- 
dose hacia  el  Este  el  principal,  que  después  se 
inclina  hacia  el  Sur-Este  y  que  va,  por  último, 
á  confundirse  con  los  montes  Olonelz,  en  tan- 
to que  los  otros  dos  se  dirigen,  el  ano  al  Ñafie 
hacia  Magefpe  y  el  otro  al  Nor-Este,  !iácia  la 
embocadura  del  Tana.  En  estas  .montañas,  no 
solo  es  limitada  la  vegetación  por  la  tempe- 
ratura, que  declina  en  razón  directa  de  la  ma- 
yor altura-de  las  estaciones,  sino  también  por 
el  clima  propio  de  las  latitudes  diferentes  ba- 
jo las  cuales  se  encuentra  ella  sucesivamente 

(t)  Todas  las  .temperaturas  a  que  en  este  avílen- 
lo vamos  á  referirnos  son  rclalivae  al  termomet» 
centígrado 
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colocada,  entre  los  58u  y  los  71"  paralelos.  Sí- 
gnese de  aqui  (pie,  salvo  las  causas  acciden- 
tóles que  modifican  la  acción  de  fa  ley  gene- 
ral, los  limites  de  la  Vegetación  j  los  de  las 
nieves  perpetuas  son  lanío  mas  bajos  cnanto 
se  aproximan  al  cabo  Norle,  que  es  el  punto 
earopeo  mas  avanzado  hacia  el  polo. 

En  el  Mediodía  dé  la  Noruega,  c!  limite  su- 
perior del  pinus  silvestris  está  á  1,200  varas. 
Ea  Folda,  a  algunos  minutos  bácia  el  Norte  de 
los  02°,  desciende  á  1,000  á  los  (¡1",  30':  en 
el  Sneoliaolen,  que  es  el  monto  fnas  alio'  de 
Europa  y  del  Asia  Boreal,  puesto  que  su  cresta 
llega- á  2,500  varas  sobre  el  nivel  del  mar,  el 
¡lims  silvestris  no  llega  masque  á  las  800 
raras,  y  bis  nieves  perpéluas  descienilen  basla 
la  aliara  de  1,900.  Cerca  de  Altengaard  y  de 
Kolvig,  hacia  los  TO6,  el  mencionado  pino  no 
alcanza  mas  que  á  300  varas  y  las  nieves  se 
detienen  á  la  elevación  de  1,300. 

Situado  Alien  guarden  elfoudo  deuugolfodel 
marClaeial,  á  3"  2  i/ nías  avanzandobáeia  el  polo 
que  bácia  el  circulo  polar,  preséntase  él  á  la 
imaginación  del  feliá  habitante  de  los  climas 
meridionales  de  Europa,  conjo  un  horroroso 
país  condenado  por  la  naturaleza  á  sufrir  un 
cierno  invierno;  pero  iClián  sorprendido  y  em- 
belesado queda  el  viagero  intrépido,  á  quien 
un  añílenle  deseo  de  ver  y  do  conocer  condu- 
ce á  aquellas  laliludes  en  el  tiempo-en  que  el 
sol  no  abandona  al  horizonte,  y  cuando,  lle- 
gando á  lo  mas  bajo  del  agreste  d'esliladero 
que  forma  el  estrecho  cauce  del  Alien,  descu- 
bre repentlnamenle,  en  un  espacioso  valle, 
verdes  prados,  bosques  de  alisos,  de  álamos 
blancos  y  de  rigorosos  abedules  plantados  aquí 
yalli,  cu  derredor  de  campestres  habitado-, 
nes,  de  berras  cuyo  buen  culíivo  manifiesta 
la  actividad  de  una  población  inleligenle  é  in- 
dustriosa, cosechas  de  Irigo  á  punió  de  sazo- 
nar, bosques  de  herniosos  pinos  desarrollados 
cu  anfiteatro  en  las  laderas  de  las  montañas  y 
porperspecüva  el  mar  hiperbóreo  reflejando  un 
cielo  del  azul  mas  puro!  Tal  es  el  dulce  rera- 
no fie  brísala  ó  de'Cristiunía,  tal  es  el  deiicio- 
.  so  aspecto  de  un  paisage  de  Suiza  ó  de  Italia. 
En  esle  espacio  boreal,  el  -calor  es,  por  térmi- 
no medio,  en  el  mes  de  julio  do  l5?'-y  el  de 
lorio  el  año  de  mas  de  un  grado  sobre  cero;  pera 
lodo  cambia  á  dos  leguas  mas  allá,  bácia  la 
parle  ¿el  ífortfe:  la  latitud  'polar  recobra  su  in- 
fluencia y  en  la  pequeña  ensenada  Storvig  van 
a  lerminar,  bajo  esla  latitud,  los  últimos  pinos 
que  produce  Europa. 

Dácia  el  Nor-Esle,  á  lo  largo  déla  bahia 
'le  Porsanger,  suben  los  pinos  basta  casi  la  nl- 
ami  de  Kislraud,  situado  á  70",  30'.  ba  tem- 
peratura media  de  Kislraud  es  do  0",  lS.bajo-0. 

Par  las  fronteras  orientales  de  la  Laponia 
europea,  siguen  los  coniferos  las  orillas  del 
nenien  y  descienden  hasta  el  mar  Glacial;  jiero 
ou  estos  puntos jio  constituyen  bosques;  están 
esparcidos,  y  "es  sumamente  débil  su  yegola- 
cion. 

'  ("i  13  ciulioteca  poi'dl.vh. 
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bos  botánicos  que  estén  dispuestos'  á creer 
que  la  temperaluramedia  del  añuda  la  medida 
de  lá'fuei'za  de  la  Vegetación,  no  fardarán  en 
recouocer  su  error,  si  quieren,  considerar  qué; 
el  pinus  silvestris  no  llega  basta  Kislraud  cu-- 
ya  temperatura  media  es  — 0",8,  y  que  constitu- 
ye bosques  en  Eiionleki,  situado  á  dos  grados 
mas  al  Sur  y  cuya  temperatura  media.es— 2o,  SG. 

-El  juníperas  communis  se  estiende  desde 
las  costas  meridionales.de  la  península  hasta 
el  cabo  Norte.  En  éste  limite  estremo  de  Euro- 
pa es  rastrero  el  árbol  de  que  nos  ocupamos. 

bas  regiones  boreales-del  imperio  ruso  son 
mas  rioas  én  coniferos  que  la  Suecia,  que  la 
.\oruega  y  que  la  Laponia.  El  pinus  silvestris, 
que,  como  acabamos  de  verlo,  cubre  las  lade- 
ras de  ¡os  Alpes  de  Noruega  coronando  algunas 
veces  sus  crestas,  forma  por  decirlo  _asi,  üa. 
"bosque  conlinuo,  desde  las  costas  orientales 
delj  Báltico  hasta  la-orilla  izquierda  del  Lena, 
distancia  de  cerca  de  800  leguas.  En  todo  este 
largo  espacto  vive  él  constantemente  separado 
de  ¡as  costas  del  mar  Glacial.  Ási  en  el  go- 
bierno de  Tobolslc,  se  detiene  en  el  Obi,  enlre 
Eorczowy  Obdorsb,  úllimaplaza  detlusia,  á  los 
Gfi"  30',  y  en  la  provincia  Yakulsk  avanza  dos 
grados,  por  lo  menos,  dé  la  ciudad  del  mismo 
nombre,  situada  bajo  G23  13',  a  Orillas  del  Le- 
na. Esle  rio  es  para  el  árbol  de  que  vamos 
haciendo  menciou,-una  barrera  que  no  impu- 
nemente traspasa,  y  á  la  otra  parte  de  ella  es 
ya  raro,  pequeño  y  de  floja  vegetación  y  no' 
larda  en  desaparecer  comptclamenle.  También 
os  completamente  desconocido  en  las  costas 
orientales  y  rn  las  boreales. 

El  abies  excelsa,  que  en  la  península  escan- 
dinava se  detiene  en  la  región  inferior  del  pi- 
nus silvestris  sube  mas  alio  que  ésle  en  las  re- 
giones asiáticas.  En  los  países  regados'por  el 
Obi  va  basta  mas  allá  de  Olidorsk.  En  toda  la 
linca  es  el  que  mas  avanza,  y  solo  cede  el 
paso_  al'  alerce  y  al  pino  cembro.  El  pinus  sií- 
vñs'lrís  parece  temerlas  estaciones  alpinas  de 
la  Sjbéria;  el  abieseJiceha,  porel  contrario,  se 
establece  en  ella  con  mas  preferencia,  y  aun 
no  habita  mas  que  las  montañas  en  las  regio- 
nes meridionales.  Pero,  á  lá  otra  parte  del  Le- 
na, el  abies  excelsa  sufre  famiisma  suerte  que 
el  pinus  silvestris  y  ninguno  de  los  dos  pasan 
en  el  continente  de  los  130°  de  longitud  orien- 
tal. Asegúrase,  y  Palas,  sin  afirmarlo,  lo  dice, 
que  el  abies  se  cria  en  las  islas  Konriles  que 
separan  el  mar  de  Ochotst  del  Grande  Océano. 

Antes  de  pasar  adelante  debemos  esplicar 
el  influjo,  que  sobre  el  pino  y  e!  abelo  ejercen 
los  dos  climas  polares  de  Occidente  y  Oriente, 
que  tanto  difieren  enlre  si. 

No  es  el  rigor  de  los  inviernos,  ya  lo  Ire- 
mos dicho,  el  que  se  opone,  en  la  península 
escandinava,  á  que  el  abeto  pase  del  G9"  para- 
lelo; ni  es  tampoco  la  intemperie  laque  fijaá 
un  poco  mas  de  los  70°  los  limites  del  pino, 
porque  los  inviernos  de  la  Laponia  Meridional 
son  macho  mas  crudos  que  los  de  Finmark  y 
t.   x.  30 
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■Mageroe.  Si  la  baja  de  !a  temperatura  de  los 
meses  intermedios,  friese  en  la  península  es- 
candinava un  obstáculo  para  la  vegetación  de 
Jos  árboles  de  que  nos  vamos  ocupando,  ¿cerno 
pudieron  ellos  crecer  en  Siberia,  y  en  las  ori- 
llas del  Lena  á  los  G2"  13'?  ¿Cómo  pudieron 
ellos  crecer  tampoco  en  regiones  mas  adelan- 
tadas hácia  el  fititte,  pueslo  (pie  el  frío  es  tad 
:en  ellas  que  desde  el  GO"  paralelo,  se  encuen- 
tran  lagunas  cuyo  hielo  es  eterno?  En  Yakutsk 
lia  sido  preciso  renunciar  Ala  idea  do  profun- 
dizar pozos  porque  la  tierra  está  constante*- 
mente  helada  ha.sta  cierta  profundidad  debajo 
úe  su  superficie.  Aunque  tal  vez  puede  ser 
errónea  la  opinión  que  se  ha  emitido  mani- 
festando que  la  temperatura  inedia  de  aquel 
pais  era  de  4"  bajo  0,  no  por  esto  deja  de  es- 
tajf  probado  (pie  el  i'rio  es  allí  runcho  mas  in- 
tenso que  en  ningunpimlo.de  la  península 
escandinava. 

Pero  si  es  cierto  que  al  Norte  de  Fínmark. 
la  jem  pera  tura  de  los  inviernos  no  es  bastan  te 
ñta  para  apagar- la  fuerza  vital  del  pino,  lam- 
inen lo  es  que  la  temperatura  délos  veranos 
no  es  bástanle  cálida 'para  permitir  que  este 
árbol  vegete,  cómo  asi  lo  demuestra  la  compa- 
ración de  las  temperaturas  medias  de  Jfágeroe 
y  de  Euontekí.  En  Mageroe  (latitud,  f  O?  30'), 
donde  algunos  miserables  arberiillos  crecen  á 
duras  penas;. el  término  medio  de  la  .lcmpera- 
íura  anual  es  -I-  0,  0  7;  la  temperatura  media 
de  los  siete  meses  intermedies  —  4°,  0  5;  la 
de  enero,  el  mes  mas  frió  —  5o ;  la  de  los 
cinco  meses  de  producción  -j-  3",  34-;  la  de  ju- 
lio, que  os  el  mes  mas  cálido  -h  8",  12.  El  pi- 
no no  empieza  á  manifestarse  sino  á  las  25  n 
30  leguas  mas  hácia  el  Sur,  entre  Kistrand  y 
Porsanger.  En"  Enonteki  (latitud  C8U  30'),  don- 
de el.pino  y  oíros  varios  árboles  vegetan  con 
vigor,  es  el  término  medio  de  la  temperatura 
de  —  2",  SG;  el  de  los  ocho  meses  interme- 
dios —  10";  30;.  el  de  febrero,  que  os  el  mes 
mas  frió  —  ¡Sy,  OG;  el  délos  cuatro  meses  de 
producción  -4-  10",  95:  el  de  julio,  mes  mas 
cálido  4-  15",  33. 

En  Laponra  pasa, el  pino  del  70"  paralelo,  y 
el  abeto  se  detiene  al  -69".-  Como"  ya  hemos  de- 
mostrado que  no  es  el  frió  el  que  se  opone  á 
los  progresos  de  estos  dos  árboles,  preciso  es 
admitir,  que  pasado  el  09"  paralelo,  la  tempe- 
ratura de  los  meses  de  producción  es  inferior 
á  la  que  necesita  el  abeto.  La  misma  causado 
impide  pasar  del  67"  paralelo  en  das  cosías  de 
la  Noruega,  y  en  toda  la  península,  se  detiene 
mas  abajo  que  la  linea  del  pino.  Pero,  ¿dedómle 
procede  que  en  la  Siberia  Oriental  suba  dicha 
línea  mas  arriba  que  la  del  pino,  de  manera  que 
ambas  se  cruzan  en  la  dirección  de  Oriente.á 
Occidente?  Si  el  pino,  durante  los  meses  de 
producción,  se  contenta  con  una  temperatura 
mas  débil  que  la  que  exige  el  abeto,  ¿por  qué 
deja  que  éste  lo  adelante  en  las  orillas  del  Obi 
y  del  Lena?  El  calor  que  al  abelo  basta  es,  á  no 
dudarlo;  mas  que  suficiente  para  entretener  la  | 


vegetación  del  pino.  Pío  podemos,  pues ,  atri- 
buir el  cruzamiento  de  ambas  lincas  mas  rpn; 
al  indujo  de  los  terribles  inviernos  délas  re- 
giones árticas  orientales.  En  tanto  que  el  pino 
se  desarrolla  mi  Laporiia  á  un  grado  de  calor 
demasiado  débil  para  el  abeto,  arrostra  este 
en  Siberia  un  grado  de  frió  que  el. otro  no  pue- 
de sufrir. 

;  Los  coniferos  que  mejor  soportan  la  consti- 
tución climalérica  de  las.  regiones  árticas 
orientales;  son  el  Irtrix  eumpaia  (alerce  de  Euro- 
pa), y  él  spinus  cembra  (cembro.)  El  íárixie 
eslahlece  en  las  cadenas  que  miran  el  Oritmlc 
y  el  Septentrión;  pero  no  sube  á  las  alias  cús- 
pides ni  desciende  á  los  valles  bajos  y  panta- 
nosos: ningún  árbol  es'en  Rusia  mas  común 
"que  el.  Forma  inmensos  bosques  desde  bis 
montañas  gipsosas  délas  orillas  del  Duina,  do 
dou'dc  se  sacan  las  maderas  de  las  construc- 
ciones navales  de  Arckangel,  hasta  las  már- 
genes del  Bielaya;  atraviesa  los  Alpes  0 uro— 
liano?  y  desciende  A  Siberia-,  donde  por  prime- 
ra vez  encuentra  e\  pinus,  cembra  que  no  lle- 
ga al  Oeste  délos  Ourales.  Esle  pipó  habita-las 
valles  fríos  y  húmedos  y  las  montañas  domi- 
nadas por  elevadas  crestas  cubiertas  de  tiiwcs 
y  rodeadas,  de  nieblas. 

El  laris  y  el  pinus  cembra  pasan  junios  el 
Jenissey  y  et  Lena,. y  ganan  las  orillas  del  mar 
de  Ochoísk  y  el  Kamlscbalka,  dejándose  muy 
.detras  el  pinus  süvcsiris  y  el  abies  excelsa. 
Steller  ha  seguido  el  cembro  hasta  las-monta- 
ñas riel  istmo  que  une  al  con  Uñente  la  casi  ¡ski 
del  Kamlscbalka;  pero  esto  árbol,  magnifico  en 
las  orillas  del  Lena .  degradado  por  el  rigor 
del  clima  oriental,  formaba  ya  solo,  una  espe- 
cie de  monte  bajo  cuyo  ramage  rastreaba  por 
el  suelo.  Tal  .es  la  marcha  del  larix  y  del  pimts 
cembra  de  Occidente  á  Oriente;  y  del  mismo 
modo  que  en  esta  dirección  loman  la  delantera 
sobre  los  demás  árboles  ,'  la  toman  en  la 
de  Sur  á  Norte.  El  larix  acompaña  al  Huiría  y 
al  l'inega  hasta  el  mar  Glacial ,  y  recorre  luí 
Alpes  -Ourelianos  (  desde  el  naclmienlo  del 
Oural  y  del-Bielaya  basta  debajo  del  circulo  po- 
lar. En  el  Lena,  et  larix  y  el  pinus  cembra  ve- 
getan iámbien  cerca  de  Sitkanskoy,  y  sendo- 
tañían  hácia  la  parte  del  iVorlo  hasla  mucho 
mas  alia  de  Yaknlsk;  El  atítts  íaxifolia  forma 
espesos  bosques  entre  el  Irlysch  y  el  Obi. 
Críase  en  todos  los  Alpes  de  la  Siberia;  pero 
apenas  desciende  á  los  llanos,  y  teme  los  clí- 
núis  septentrionales.  En  el  grupo  de  las  mon- 
tañas, en  que  nace  el  rio  de  Kamtschatka;  es 
donde  por  primera  vez  lo  encontró  Steller.  Su 
vegetación  os  allí  lánguida,  en  tanto  que  la  del 
alerce  es  todavía  bastante  vigorosa  pora  produ- 
cir maderas  de  construcción. 

E!  laxas  baccata,  el  juniperus  commimis  y 
sti  variedad  el  juniperus  nano ,.  los  juníperos 
licia,  sabina  y  davurica ,  y  por  último,  el 
¡•phtidra  monoslachia,  arbusto  de  tallos  débiles 
y  articulados,  que  por  hojas  no  tiene  mas  q»e 
una  pequeña  silicua  eu  cada  articulación,  Itu- 
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Mían  también  'las.  montañas ;  poro  la  mayor 
liarle  do  ellos  se  crian  igualmente  en  los  Uanos. 

Aquí  so  termina  lo  que  nos  habíamos  pro- 
puesto decir  do  los  coniferos  hiperbóreos  del 
antiguo  mundo.  Vamos  ahora  á  indicar  la  dis- 
tribución de  los  que  se  deben  observar  cu 
nuestro  continente  desde  el  50''  paralelo  bo- 
real basta  los  .mares  australes. 

El  pinus silvestris  y  sus. variedades,,  el pi- 
nas cembra,  el  aíw'es1  excelsa,  el  taxi  folia,  el 
hirix  eurojKca,  los  juniperus  communis  y  sa- 
bina, el  taxus  baccata  y  el  eph'edfa  monosta- 
chia,  so  crian  en  Europa  tan  bien  como  en  el 
Asia  Septentrional;  pero  liaremos  notar  que  en 
Europa  el  pinus  cembra  y  el  larix  europcea no 
deSetendai  Jamas  á  los  llanos,  y  que  el  juni- 
perus sabina  se  mantiene  en-  las  regiones 
australes,  sin  que  podamos  esplicaí  por  qué 
(eme  en  nuestros  "climas  las  altas  latitudes  que 
impunemente  arrostra  en  Asia  y  en  América. 

El  ephedra  monostachia,  que  se  encuentra 
<<¡i  las  millas  del  Lena,  mas  allá  de  los  00"  en 
los  arenales  de  la  Persia  Septentrional,  cu  bis 
orillas  del  mar  de  Ochotsk  y  en  las  del  mar 
Negro,  se  adelanta  hácia  el  Occidente  Lasla 
Hungría;  pero  no  pasa  mas  adelante. 

El  juniperus  excelsa  crece  en  el  Asia  Menor 
y  en  la  Crimea. 

El  pinas pinea  (pino  de  piñón)  el  p.  ha/c- 
pensts,  el  cupressus  sempervireus,  y  su  variedad 
el  c.  hurizonlalis,  los  juniperus  licia,  phámi- 
m  y  oximlrus,  y  los  ephedra  distachia  y  fra- 
gilis,  se  crian  en  Oriente  y  eu  las  regiones  de 
Europa  y  de -Africa,  que  al  Norte,  al  Este,  y  al 
Sur  rodean  al  Mediterráneo.  El  juniperus  licia 
se esliendo  Lacia  el  Norte  del  Asta,  encuéntra- 
se en  los  Alpes  Altaicos  y  Sayaniauos,  y  en  las 
frias  regiones  que  riegan  el  Irtyseh  y  el  Jeni- 
ssey,  El  ephedra  distachia  pasa  de  las  costas  del 
Mediterráneo  á  las  costas  atlánticas,  y  se  re- 
monta basta  Bretaña. 

El  cedras  Libani  (cedro  .del  Líbano),  que 
liabila también  el  Tauro,  el  pinas  Tournefvr- 
tii,  el  juniperus  drupracea,  cuyo  fruto  comen 
los  babiliintes  del  Tauro.  íofjunipeñts  uhlon- 
ga,  fcetidissiinu  y  tndcróctirpa,  pertenecen  es- 
pecialmente al  Oriente.  Gnielin  asegura  babor 
íccihiilo  de  la  parte  de  la  llongoliu,  que  linda 
conCMna  el  thuyaoccidentalis. 

El  pinus  imeinata  del  Jura,  de  los  Alpes  y 
de  los  fírmeos,  el  pinus  pumilió,  desconocido 
en  estas  últimas  montañas,  pero  mas  común  en 
las  de  Sníza¡  de  Austria  y  de  Hungría,  el  pinus 
'asía:  de  las  de  Córcega  y  de  Crimea,  el  juniperus 
hispánica,  de  España  'y  de  Portugal,  y  los  pinus 
pmatter  y  b'alfeñsís  de  las  reglones  australes 
do  Europa,  no  lian  sido  observados  mas  que  en 
esta  parle  delmundo. 

El  pinus  canariensis,  descubierto  por  llr,  de 
Duclicn  el  pico  de  Tenerife;  el  pino  de  Moga- 
Mr,  sobre  el  eual.no  se  tienen  mas  que  nocio- 
nes vagas;  el  fresnella  Fontanesii,  que  forma 
rosques  en  las  montañas  del  Atlas,  y  del  cual 
se  eslrae  la  sandáraca  que  circula  en  el  comer- 


cio; el  ephedra  allissima,  de  Egipto  y  de.Ber- 
beria;  ye!  ephedra aphilla,  indicado  en  Egipto 
porForskael,  pero  del  cual  no  hacen  inenciou 
los  viageros  moderaos,  son  propios  de  dichos 
países.  '  -  .'•'■' 

La  mayor  parte  de  las. especies  que  acaba- 
mos de  citar  se  establecen  en  montañas,  á  cu- 
yas alturas  encuentran  el  clima  que  pretieren. 
El  pinus  pinaster  habita  el  litoral  de  la  Europa 
austral,  y  no  se- eleva  mucho  mas  arriba;  el 
pinus  pinea,  cuya  copa  se  redondea  como  la 
del  manzano,  y  cuyas  almendras  tienen  un 
gusto  mas  delicado  que  las  del  almendro,  so 
cria  en  kis'montañasbajas  de  la  región  .medi- 
terránea. Muchos  enebros  crecen  indiferente- 
mente en  las  montañas  y  en  los  llanos. 

En  los  Cárpatos  (¡at.  49",  10',  long,  or.  17",  - 
líi'),  el  laxus  vive  cu  los  bosques  inferiores 
de  los  Alpes;  el  pinus  silvestfís  y  el  abies  ta- 
xifolia  llegan  á  la  altura  de  1,200  varas;  pero 
el  primero  no  se  encuentra  mas  que  en  las 
montañas  esleriores  cuyas  nieves  no  resisten  el 
calor  del  verano.  El  «íiíes  excelsa  y  el  larix 
ejirapaia  parten  del  fondo  délos  valles  y  llegan 
¿asta  I  .dOO;  el  ptnuscembra  vegeta  entre  t  ,G0Q 
y  1,800,  y  el  pinas  pumulio  entre  esta  allura 
y  2,000,  A  esta  elevación,  el  pinus  pumilio 
que,  colocado  en  circunstancias  muy  favora- 
bles, apenas  tiene  5  pies  do  alto,  crece  tau  po.- 
co  que  solo  llega  á  dos;,  encuéntrase  también 
algnnas  veces  á  mas  de  2,400  varas;  pero  tari 
débil  y  tan  raquítico,  que  sus  ramas  se  ocul- 
tan entre  las  gramíneas;  el  juniperus  commu- 
nis desaparece  solo  cuando  el  pinus  pumilio: 
VA  ¡imite  mas  alto  do  las  nieves  está  á  2,800 
varas. 

lín  los  Alpes  de  Suiza  v  del  Delíinado  (lat.  de 
43",  30'  á  4C",  30';  long.  ote  de  3o,  40'  á  4", 
15'),'  el  taxus  baccata.  vivé. en  las'regiones  ba- 
jas; el  abies  ¡a.vi folia  comienza  á  una  eleva- 
ción que  no  llega  á  226  varas  y  concluye -a 
i, 700;  el  pinus  silvestris  y  cllarix  europxa, 
llegan  á  1,800;  este  último  alcanza  á  2,400  en 
el  llelflnado;  ei abies excelsa  no  pasa  de.  las 
2,000;  &l  pinus  cembra  sube  á  mas  de  2,400, 
y  el  juniperus  communis  á  mas  de  3,500.  El 
1  imite  de  las  nieves  perpetuas  varia  entre  2.800 
y  3,050,  ó  sea  por  termino  medio,  2,925  varas. 

En  los  Pirineos  (lat.  42u,  30' á  43",  long. 
ore.  de  2  á  3°),  el  taxus  baccata  Siega  á  2,000 
varas,  y  puede  vegetar  en  Francia  y  en  España 
a!  nivel  del  mar;  el  abies  taxi  folia  se  manilies- 
,tá  á  1,500  loesas,  y  desaparece  á  las  2,300;  el 
pinus  silvestris  varrubra  y  el  pinus  uncinata 
se  crian  entre  1,400  y  2,800;  eljumperu-s  com- 
mutiís  parte  de  los  llanos  y  llega  hasla  3,400 
como  en  los  Alpes.  El  limité  mas  alio  de  las 
nieves  eternas  es  3,000'  varas. 

En  el  Cáucaso  (lat.  de  42  á  431,  long.  or.  de 
36  á  47")  pinus  silvestris  llega  á  un  poco  mas 
de  2,000  varas,  y  hasta  2,500  el  juniperus 
oblonga.  El  limite  mas  alto  de  ¡as  nieves  es  á 
3,500  varas  en  el  monte  Kasbeck,  una  de  las 
¡crestas  mas  elevadas  de  esla  cordillera. 
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■  En  e!  Líbano  (entre  las  33  y  34?)  cAcedrus 
Libáni  llega,  según  Mr.  de  Bill  ardiere,  á  2,200 
raras;  las  nieves  no  son  permanentes  nia3  que 
en  las  hoyas  ó  cuencas  espuestas  al  Norte. 

En  el  pico  de  Tenerife  (tat.  28",  17',  long. 
ooc.  19")  el  /««lis  canarienses  se  establece  en- 
tre 1,350  y  2,500  varas,  y  el  juniperus  oxice- 
drüs  entre  2,-200  y  3.,S00,  Las  nieves  perpe- 
tuas comienzan  probablemente  liácia  las  4,000 
varas. 

Los  números  que  acabarnos  de  dar  no  son 
mas  que  aproximados;  cierto  esquebajo  un  mis- 
mo paralelo,  ladifcrenclade  espdsicion  (cuanto 
masía  declima)  basta-para  producir  variaciones, 
en  la  altura  délos  límites  délas  nieves  perpe- 
tuas y  de  la  linea  divisoria  de  las  .especies 
de  vegetales.  El  limite  de  ¡as  nieves  de  los  Pi- 
rineos no  escede  de  3,000  varas  sobre  el  nivel 
del  mar,  en  tanto  que  el  de  las  nieves  del  Cáu- 
caso  se  sostiene  á  3,500.  sobre  poco  mas  ó.  me- 
nos. Una-y  otra,  sin  embargo,  de  estas  "dos  cor- 
dilleras se  desplegan  entre  ios  42  y  43";  pero 
la  una  yace  al  Occidente  y  la  otra  al  Oriente  de- 
Europa. 

Entre  los  mismos  meridianos  las  nieves  se 
bajan  tanto  mas  cuanto  mas  inmediatas  al 
poto  están  las  cresta;:  qu e ell as  coronan. 

El  influjo  perturbador  que  ejercen  los  cli- 
mas es  aun  mas  claro  en  los  vegetales  que  en 
las  nieves  perpetuas;  los  números  que  mani- 
flesíañ  la  altura  de.  las  lineas  adonde  llegan 
los  mismos  coniferos  en  las  diferentes  monta- 
ñas, y  por  consiguiente  la  distancia  entre  estos 
coniferos  y  las  nieves  perpetuas,  parecen  haber 
sido  tomados  a  la  lijera  en  vista  de  la  eslraor— 
diñaría  diferencia  que  presentan.  Tero,  á  pesar 
de  esta  apariencia  de  desorden,  reconoce  el 
naturalista,  con  la  satisfacción  que  esperimenta 
siempre  que  !a  reproducción  de  los  mismos 
-fenómenos  le  revelan  !a  existencia  de  una  can- 
sa natural,~que  cada  conifero  conserva  habitual' 
mente  su  lugar  en  la  escala,  de  las  estaciones. 
En  los  Alpes  Meridionales  y  en  los  "  montes 
Cárpatos,  el  laxus  baccata  ocupa  las  situacio- 
nes inferiores;  e¡  abi es taxi folia,  se  eleva  mas 
alto;  á  éste  lo  pasa  el  pinus  silvestris,  que  ú 
su  ve'z.jés  adelantado  por  el  abies  excelsa;  esto 
cede  el  lugar  al  iarix  europcea  y  al  pinus  cem- 
bra,  los.  cuales  no  avanzan  basta  donde  el  juni- 
perus communis,  que  llega  al  límite  de  los  hie- 
los yaun  mas  allá, cuando  los  accidentes  del  ter- 
reno, no  obstante  lu  elevación,  se  oponen  á  la 
permanencia  de  las  nieves.:  Este  órden  de  pre- 
cedencia se  observa  en  lasdiferenles  montañas, 
salvo  un  reducido  número  de  escepciones,  que 
ora  provienen  de  la  calidad  del  terreno,  ora 
del  clima  propio  para  ciertas  esposicioues.  Si 
en  los  montes  üoros,  el  pinus  silvestris,  según 
lo  liace  notar  Mr.  Ramoud,  ocupa  una  situación 
inferior  ála  del  abies  ta-xi folia,  es  porque  ape- 
tece los  terrenos  arenusos.y  cascajosos  de  que 
están  cubiertas  ías laderas  de  dichas  montañas, 
en  tanto  que  se  resiste  á  crecer  en  un  terreno 
sustancioso,  y  porque  tales  la  naturaleza  de  la 
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capa  vegetal  de  los  puntos  mas  elevados.  El 
abies  iaxifólw,  por  el  contrario,  solo  vegeta 
en  terreno  fértil.  Si  en  los  Alpes  Septentriona- 
les, el  íhríx  sigtie '  al  abies  emcels'a  en  tugar 
de  precederlo;  como  sucede  cu  lus  Alpes  Meri- 
dionales, es  porque  el  iemperamenio  del  íartaí, 
á  quien  no  atieran  los  mas  crudos  inviernos  no 
puede  resistir  los  veranos  muy  calurosos.  Lo 
que  liemos  diebo  al  referirnos  á  las  lineas  di- 
visorias de  la'regiou  del  pinus  silvestris  y  del 
abie.s  excelsa,  encuentra  aquí  una  nueva  "apli- 
cación. ' 

En  el  Japón,  en  China,  en  Cochiuchina  y  en 
las  ludias,  se  lia  observado  un  considerable  nú- 
mero de  coniferos,  aunque  estas  inmensas  re- 
giones no  sean  aun,  en  su  mayor  parle,  mas  que 
imperfectameute  conocidas. 

Los  Alpes  de  Himalaya  ,  los  mas  altos  que 
se  conocen,  los  delNepaiil,  los  de  la  península 
situada  á  la  parle  allá  del  Ganges  y  los  de  las 
islas  del  mar  Índico,  alimentan  los  pinus  ion- 
gi  folia,  excelsa  y  suma'trana;  los  (tbí'es  s/wc(íi- 
oi'táyduíHOSíi;  el  agatina  lomntifoUa  ó  pinus 
dammaza,  árbol  grande  de  hojas  ovales,  oblon- 
gas ,  gruesas  y  opuestas  que  Loureizo,  en  Bit 
Flora  de  la  Conchinchina,  tamaño  sabemos  co- 
mo, por  nuestro  abies  excelsa  ;  los  cupmsm 
tórulosá  y  péndula;  los  juniperus  squaminutu 
nérecvfóüa  cupressina  y  polistachia. 

La  Australia  ha  presentado  ya  algunos  co- 
niferos notables ;  pero  no  se  lian  descubierto 
eñ  ella  ni  abetos  ni  pinos,  aunque  varias  es- 
pecies de  estos  géneros,  tan  comunes  en  las 
regiones  boreales -del  antiguo  y  del  nuevo 
Hundo,  existen  en  Cliina,  en  Concbincbina,  en 
la  ludia  y  aun  en  las  islas  de  la  Sonda,  me 
hecho  -mención  de  cuatro  especies  do  las  re- 
giones ecuatoriales  de  la  Nueva  Holanda  ;  das 
de  ellas  son  [resuellas  {calistris  de  Vcnlcnai) 
demasiado  imperfectamente  conocidas  para 
que  se  les  baya  dado  nombres  específicos;  la 
primera  de  estas  dos  especies  se  ha  encontra- 
do en  la  costa  noroeste,  hacia  los  15"  »',  y  la 
segunda  en  la  costa  oriental:  las  otras  dos  es- 
pecies, también  dé  la  costa  oriental,  son  el 
podacurpus  ensifolia  y  él  araucaria  excelsa. 
Esta  última  ,  árbol  piramidal  de  200  pies  de 
alto,  que  John  Wbite ,  que  fs¡6  quien  por 
primera  vez  la  observó  (1788)  en  la  pe- 
queña isla  llamada  Norfolk,  compara  alosmas 
hermosos  pinos  de  la  Noruega,  y  cuyo  follage, 
según  la  observación  de  Mr.  Salisbtiry,  es  pa- 
recido, siendo  jbven,  al  follage  del  abeto,  y  en 
una  edad. mas  avanzada  al  de  un  guidiq  ú  al 
deun  prateá;  este  árbol,  decimos,  crece  también 
en  ta  Nueva  Caledonia,  y  ha  sido  trasoíanla*) 
en  el  puerto:  Jackson  (lat,  34''}  pero  Mr.  de  Or- 
villo  ha  reconocido  que  sus  flores  eran  allí  es- 
tériles. 

En  la  costa  oriental  de  Nueva  Holanda,  par- 
tiendo del  trópico  del  Capricornio  basta  el  es- 
trecho de  Bass,  se  ven  los  fresnella  ventem- 
tii,  glauca,  vewucosa  y  calca-rata',  el  primero, 
que  según  Mr.  de  Mirbel,  es  el  thuya  auslralts 
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de  Mr.  Desfoníaines,  se  cria  en  el  puerto  tle 
Jackson:  tos  otros  tres  se  crian  en  el  interior 
del  pife,  como  también  el  poducarpu.*  elala  y 
el  spinulosa.  La  costa  austral  y  tas  pequeñas 
islas  que  la  rodean  producen  los  fresnella  y 
lauca  propinqua  y  tuberculala. 

En  la  Tierra  de;  Diemen  (lat.  43"  42 ')'se  en- 
cuentra el  fresnella  auslralis,  et  podocarpus 
alpina,  arboliHo  que  rastrea  en  las  montañas 
de  la  Tabla  á  4,000  pies  próximamente  de  ele- 
vación, y  el  phillocladiis  fíillardieri ,  especie 
descrita  por  este  autor  y  llamada  por  el  jwdo- 
cafpué asplerdi folia:  ella  constituyo  nn  nuevo 
género,  parecido  al  1axus  por  la  forma  de  su 
fruto,  al  abies  por  la  forma-  de  sus  flores  ma- 
chos, y  muy  diferente  de  estos  dos  géneros  y 
de  todus  los  demás  coniferos  ,  por  las  espan- 
siones  foliáceas  de  sus  ramas.. 

la  Nueva  Zelandia,  situada  al  oriente  de 
la  Tierra  de  Diemen  ',  produce  ¡os  podocarpus 
spicata  y  thuyukks,  el  dammam  australis  y 
el  dacriaium  cupressinum  ,.  árbol  grande  del 
porte  del  ciprés,  del  cual  difiere  sobre  todo  en 
su  flor  hembra,,  cu  ya  singular  estructura  nos 
lia  hecho  conocer  el  sabio  Mn.  Robert  Brown. 

LaTegetacion  de  las  regiones  occidentales 
de  la  Auslralasianoha  sido  hasta  uqui  tan  sé: 
riamente  examinada  como  la  de  las  regiones 
orientales.  Mr..  Cunuingbam ,  cuyos  conocimien- 
tos igualan  á  su  ecto,  ha  descubierto  en  la  isla 
Rollnest,  al  Oeste  de  la  Nueva  ¡lulanda  y  d  los 
31",  el  fresnella  robusta,  único  árbol  conifero 
que  de  estos  parages  podamos  citar. 

El  promontorio  austral  de  Africa  presenta  et 
junipéha  .capehsis  e\,t!ni¡¡a  cupressoides,  los 
cupressus  juniperiodes  y  africana,  los  podo- 
carpus cleijanta  latifulia  y  falcata,y  el  taxus 
tomentosa. 

La  Isla  de  Francia  produce  un  pino  que  aca- 
so sea  el  pinus  sumalrana;  el  tinaja  quadran- 
yularis  crece  en  Madagascar.  No  conocemos 
ningún  conifero  en  la  parle  del  Africa  conti- 
nental situada  entre  los  trópicos,  pero  es  pror 
Bable  que  1.a  cordillera  de  montañas  del  inte- 
rior no  carezca  de  ellos.  Bruce  y  Salt  han  visto 
en  las  montañas  de  Albisinia  algunos  árboles 
llamados  por  ellos,  cedros -y  o.ticedros,  que 
indudablemente  son  especies  úe.juniperus  ,  de 
cupressus  ó  ñe'thwjas. 

Las  regiones  australes  de  América  son  poco 
conocidas  y  solo  algunos  punios  de  ellas  han 
sido  visitados  por  los  naturalistas.  Entre  los 
vegetales  procedentes  de-alli,  tos  hay  tan 'in- 
completos ,  que  no  es  posible  describirlos,  ni 
"penas  indicarlos.  En  el  número  de  eslos  ve- 
getales se  encuentran  varios  coniferos,  y  enr 
tre  otros  el  thwja  cuneato  y  el  taxus  spicata 
del  herbario  del  jardín  i'eal  de  Francia,  espe- 
cies recogidas  en  Chile  por  Mr.  Domhey  y  que 
llevan  nombres  genéricos,  que  el  tiempo,  á  no 
dudarlo,  les  liará  perder.  Lo  mismo  sucede  con 
Ja  sapinette  que  rjommersuit  ha  encontrado  en 
jis  montañas  inmediatas  ai  eslrecho  de  Maga- 
"anes  y  que  probablemente  es  un  araucaria 


joven.  Tomarse  puede  también  por  una  especie 
de  este  género  el  pitias  cupressoides  descu- 
bierto por  Molina  en  los  Andes  de  Chile,  y  na- 
da nos  eslrañaria  que  este  conifero  fuese  el 
que  se  cria  en  los  bosques  del  Brasil,  descrito 
por  Lambért  ,  bajo  el  pombre  de  araucaria 
brasilisnsis.  Sin  perjuicio  .de  eslos  crianse  en 
Chile  oíros  cinco  vegetales  de  !a  familia  de  los 
coniferos,  acerca  de  los  cuales  tenemos  nocio- 
nes mas  exactas.  Son  estos  árboles  elpocíocar- 
pits  chilena,  ylomeratay  oleifolia,  nnephcdra 
y  el  araucaria  imbrimta.  Las  dos  últimas  es- 
pecies viven  también  en  el  Brasil.  El  araucana 
no  le  cede  en  hermosura  al  de  Australia;  el 
ephedra  ,  á  juzgar  por  los  defectuosos  ejem- 
plares que  se  han  visto,  no  difiere  del  ameri- 
cano, recogido  bajo  el  ecuador  "por  los  seño- 
res llumboldl  y  Bonplaud. 

Estos  dos  célebres  yiageros  nos  dan  pre- 
ciosas nociones  relativamente  á  los  coniferos 
de  la  zona  ecuatorial.  El  podocarpus  taxifolia  - 
se  cria  en  los  Andes  del  Perú,  y  e\ephedra 
americana  en.  los"  Andes  de  Quito  ,  á  la  otra 
parte  del  istmo  de  Panamá,  y  en  Jos  Andes  de 
Nueva  España  y  de  -Méjico,  de  los  1C  á2  L"de 
latitud  norte. 

En  las  Antillas  criase  en  clase  de  coniferos 
e!  pinus  occidentalis  y  ademas  el  juníperas 
barbadensis ,  e!  juníperas  bérmudiana,  cuyo 
nombre  indica  también  su  presencia  en  lasBer- 
mudas,  y  et  podocarpus  antillarum  ,  que  el 
sábio  botánico  Yaht,  que  de  él  habia  recibido 
algunas  muestras,  recogidas  en  la  isla  de-Mon- 
ferraf,  ha  clasificado  en  el  herbario  de  Mr.  Des- 
fontaines  como  una  especie  del  género  taxm. 

En  la  repartición,  de  las  formas,  vegetales, 
hay  ciertas  circunstancias  que  admiran  y  que 
no  se  esplican.  Los  abetos  y  los  pinos  se  crian 
en  las  Indias  y  en  las  islas  *de  la  Sonda;  pero 
son  desconocidos  en  la  Australia.  Esta  región 
produce  podocarpus  araucarias,  géneros  que 
volvemos  á  encontrar  en  lalméricaMeridional, 
asi  como  otros  varios  que  también perteiiecen  á 
la  Australia,  donde,  sin  embargo,  ni  pinos  ñiabe- 
toshay.  Pasemos  con  Mr.  Humboldt  el  istmo  de 
Panamá.  Allino  se  crian  podocarpus  arauca- 
rias: tos  pinos  y  los  abetos  toman  posesión  del 
suelo,  y  apoilerándosede  él,  continúan  hasta  las 
heladas  playas  del  Océano  Artico  á.los  69"  31' 
de  latitud,  allura  superior  á  la  que  llegan  en 
Siberia. 

Siendo  cosa  reconocida  que  la  vegetación 
recíbela  ley  del  clima,  varaos  á  indicar  los 
principales  caracléres  del  de  los  Estados  Uni- 
dos y  del  Norte  de  América,  antes  de  continuar 
la  geografía  dejos  coniferos.  Esta  familia  ocu- 
pa una  gran  parte  del  suelo,  desde  las  costas 
septentrionales  del  golfo  de  Méjico,  hasta  las 
mares  hiperbóreas,  inmenso  espacio,  no  me- 
nos frió  en  su  parle  Norte,  que  el  Norte  de  la 
Siberia,  pero  mas  cálido  al  Sur  que  las  playas 
mediterráneas  del  Egipto.  Gracias  á.esta  tempe- 
ratura elevada,  cuyo  término  medio  no  podrá 
evaluarse  á  menos  dc-t-22"  4  hacia  el  cabo 
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Tanoha,  por  25"  de  latitud,  y  que  por  consi- 
guiente guarda  un  punto  intermedio  entre  la 

-de  los  países  templados  y  la  de  lagaña  ecua- 
torial las  provincias  .situadas  al  Sury£ur-Qes- 
íe  de  la  Savaunah  y  de  los  Apalaches,  reúnen 
los  vegetales  de  los  trópicos  y  los  del  Septen- 
trión. Pero  la  temperatura  declina  'rápidamente 
hacia  el'Norte.  En  Katciiez,  á  los  31"  28' ia 
temperatura  media  anual  no  llega  ya  mas  que 

-á+lSu2.'En  Charleslovn,  álos  32"' 44',  latitud 
deFuncba!,  se  ha  visto  en  invierno  llegar  el 
mercurio  álos  41  bajo  0.  A  esta  parte  de  ios 
Alleghanis,  y  á  la  misma  altura,  no  prospera 
el  naranjo  al  aire  libre;  pero  todavía  seda  el 
olivo.  En  iodala  costa  atlántica  es  muy  fuerte 
el  calor,  muy  rigoroso  el  frió  y  estraordinai'ía- 
niente  variable  Ja  temperatura.  En  Filádelfla, 
á  los  3D"  3G',  donde  la  tempera  tura  media  del 
año  es  de-H  I"  9'  es  de-b-25"  en  el  mes  mas 
calido  y  de+0",  4  la  del  mes  mas  frío,  aunque 
á  veces  baja  el  mercurio  á — 18°  en  invierno  y 
sube  á-f-30"  en  verano;  pero  lo  que  parecerá 
increíble  es  que  hiele  todos  los  meses  del  año 
a  cscepcion  del  de  julio.  A  medida  que  las  la- 
titudes se  elevan,  la  duración  de  la  intensidad 
del  frío  se  aumenta,  y  la  duración  del  calor  se 
disminuye,  pero  no  con  tanta  rapidez  como  su 
intensidad,  que  en  elJíorle  se  conserva  muy  i 
lo  lejos.  Este  fenómeno  se  La  probado  con  las 
observaciones  que  se  han  hecho  bajo  diversas 
latitudes,  hasta  Quebec,  á  los  46"  47',  *y  aun 
más  allá.  La  temperatura  media  de  Quebec  es 
de+50,  4;  íadet  invierno— 9o,  19;  la  del  mes 
mas  iVip — 10"  11;  la, del  verano+20'  y  la  del 
mes  mas  cálido+23".  ¿Y  no  es  verdaderamen- 
te admirable  que  7n  de  grado  de  calor  consti- 
tuyan toda  la íliterencia  entre  el  mes  mas  calu- 
roso de  Quebec  y  el  de  Milán? 

La  nieve  es  permanente  en  el  Canadá  ' du- 
rante seis  meses;  en  la  Nueva  Inglaterra  dura 
menos  y  menos  aun  en  Pensilyania.  En  Yirgi- 
iiia,  ciudad  situada  á  la  orilla  derecha  del  Po- 
kiinack,  es  rara  y  pasagera,  y  no  conocida  en 
l«  Carolina,  como  no  sea  en  las  montañas. 

Todas  ias  observaciones  tienden  á  probar 
(¡ne  ¡os  inviernos  son  menos  rigurosos  y  me- 
nos iai'gos  al  Oeste  que  al  Este  de  los  Aiíeghu- 
nis.  Las  nieves  no  duran  por  lo  regular  mas 
que  unos  diez  días,  ó  algo  mas  en  el  Keniuclcy 
y  en  las  hondonadas  del  Ohio.  Entre  el  38  y 
39"  paralelo,  no  se  hace  sentir  el  frío  mas  rule 
durante  cinco  ó  seis  semanas  y  tiene  inlérva- 
lns.de  calor  bastante  fuerte;  la  temperatura  no 
desciende  generalmente  á  mas  de — G  á  8o;  {os 
arroyos,  riachuelos  y  aguas  paradas  se  hielan 
por  et  mes  de  enero;  pero  el  hielo  no  se  con- 
serva mas  que  algunos  dias.  El  calor  del  vera- 
no es  estraordinario.  Por  último,  Jeffersoñ  y 
Barton  han  demostrado  que  varios  vcgclalfes 
que  temen  el  frió  se  dan  á  3  ó  4"  mas  al  Nor- 
le,  en  la  costa  occidental  que  en  la  cosía 
mienta!. 

De  este  y  de  algunos  otros  hechos  conclu- 
yen Jefl'ersou  y  Volney  que  para  euconfrar  en 


la  costa  oriental  una  temperatura  igual  á  la  do 
un  punto  dado  del  Oeste,  es  necesario  bajar  3* 
nías  al  Sur.  Perooldoetorürakc,  apoyandose.cn 
una  porción  de  observaciones  lermométrieas 
hechas  en  Piladclfla,  Spring-Mill  y  Cincinnali, 
sostiene  que  la  temperatura  no  es  mas  elevada 
en  el  Oeste  que  en  el  Este,  y  que  la  diferencia 
de  ambos  climas' procede  déla  distribución  del 
calor  y  no  de  su  cantidad  absoluta.  Notaremos, 
sin  embargo,  con  Volney,  que  Cincinnali,  abri- 
gado contra  loa  vientos  cálidos  del  Mediodía, 
no  ofrece  resultados  bastante  independientes 
de  las  circunstancias  locales  para  servir  de 
puuto  de  comparación.  Un  hecho,  sobre  el  cual 
parecen  estar  de  acuerdo  todas  las  observacio- 
nes, es  que  los  inviernos  de  los  estados  del 
Oeste,  son  á  la  vez  menos  largos  yutas  tem- 
plados que  .los  de  los  estados  del  Este. 

De  cualquiera  manera  que  sea,. desde  los 
48  á  50°  al  Norte  de  los  países  del  Este  y  del 
Oeste  de  los  [¡sitóos  Unidos,  son  los  inviernos 
eslraordinariamente  largos  y  trios,  muy  cáli- 
dos los  .veranos  y  demasiado  cortos,  sin  em- 
bargo, para  calentar  la  tierra,  que  permanece 
siempre  helada  á  una  pequeña  profundidad  de- 
bajo de  su  superficie.  Poro  este  clima  rudo  des- 
aparece insensiblemente  en  las  latitudes  bajas 
á  medida  que  se  avanza  hacia  el  gran  Océano 
Pacilico,  y  las  costas  occidentales  do  la  Amé- 
rica del  Norte,  á  pesar  de  lascercaniasde  moa- 
tañas  cargadas  de  nieves  perpetuas,  tienen  un 
clima  casi  tan  templado  como  el  de  las  regio- 
nes de  Europa  situadas  bajo  el  mismo  para- 
lelo. 

Pero  vasta  por  ahora  sobre  este  asunto,  y 
volvamos  á.  la  distribución  geográfica  de  las 
coniferos,  marchando  gradualmente  y,  por  de- 
cirlo asi,  por  escalones  desde  el  25  al  G!)u.  El 
lector  debe  notar  aquí  la  sucesión  de  las  espe- 
cies. Sometidas  al  indujo  de  losclimas  quciisti 
vez  dependen  de  las  laliludes  y  de  las  circuns- 
I anejas  locales,  aparecen  nnns  tras  otras,  re- 
corren un  espacio  mas  ó  menos  considerable  y 
se  detienen  desde  que  cesan  las  cansas  que 
.han  favorecido  su  desarrollo.  Este  fenómeno, 
tan  visible- en  las  montañas,  es  menos  marca- 
do en  los  inmensos  países  comprendidos  en- 
tre el  golfo  de  Méjico  y  el  Océano  Glacial. 

El  Junipgnis  báfbddensis,  crece  espontá- 
neamente en  !á  Florida,  como  también  las  cua- 
tro especies  siguientes':  el  pinus  palustris:  el 
pimtstéda,  asios  dos  pinos  so  crian  hasta  en 
Virginia  [lat.  38°];  e\pahtstris  cubre  las  hon- 
donadas de  las  pláyás  orientales;  el  svhubm'lia 
dislincha,  árbol  hermoso  que  cambia  de  hoja 
todos  los  años,  .so  mantiene  en  los  terrenos 
pantanosos,  sobre  el  Missisipi,  elOliio,  las  cos- 
tas atlánticas,  penetra  en  Virginia  y  Pensilva- 
nia  y  se  detiene  en  el  Delavare  llat.  W)'  el 
.juni-perus  virginiana,  árbol  de  mediano  porte 
en  Europa,  y  que  se  hace  mas  grande  en  su 
propio  pais.  donde  forma  bosques  eslensos des- 
de Ja  costa  oriental  hasta  la  Kor-Este;  siena» 
íá  isla  de  los  Cedros  en  el  lago  de  Cltumplain, 
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(jit,  44"  25') nno  ñfitl.OS  últimos  puntos  donde 
Inicia  el  Bor-tp  so  encuentra. 

El  pinas  variabiiis,  parece  en  Georgia, 
rura  vez  en  los  estados  meridionales,  ,  abunda 
en  los  estados  céntricos  y  va  á  terminar  en  la 
Nueva  Inglaterra  hacia  los  43  ú  44". 

Las  dos  especies  siguientes  empiezan  en 
las  Carolinas:  el  pinus  púngens,  que  vive,  en 
las  costas  de  los  Allegliauis  y  no  pasa  de  la  Ca- 
rolina del  Norte  (lat.  35  á  36*  30');  el  a  ti  ¿es 
frawidc  Puvsli,  rjne  Nutlal  cree  sea  una  sim- 
ple  variedad  del  abi'es  balsamen,  habita  tam- 
bién en  los  Alieglianis  y  pasa  poco  mas  allá  de 
las  fronteras  septentrionales  de  la  Pensilvania 
(lat.  il".) 

En  las  montañas' de  la  Virginia  comienza  el 
pinus  rígida;  en  el  Mariland  el  taxus  canadon- 
sis;  en  Ñew-York  el  pinus  resinosa  y  el  juni— 
penis  comnv.inis  y  en  la  Nueva  Inglaterra  el 
íf¡i¡es  alba;  especies  (pie  todas  llegan  hasta  el 
Canadá. 

Esta  región  produce  cuatro  especies  desco- 
nocidas en  el  Mediodía ,  y  que'  son ,  á  saber: 
el  pinus  bauksiamt,  árbol  pequeño  parecido  á 
nuestro  pinus  pumilm,  el  abies  rubra,-  el  juni- 
jieras  prostrata,  y  por  último,  c\  juníperas- sa- 
bina, natural  de  Asia  y  de  Europa.  Estas  espe- 
cies se  crian  cnlas  costas  de  la  bahía  delludson. 

La  mayor  parte  de  las  especies  que  en  este 
punto  y  en  el  Canadá  crecen ,  crecen  también 
en  los  estados  de  Mainc  ,  Nuevo  Brtmswiick  y 
Nueva  Escocia. 

En  la  isla  de  Terranova ,  que  se  esliendo 
desde  el  47"  paralelo  hasta  el  *J',  ha  ob- 
servado Mr.  de  Maye  el  pinus  strobus  ,  los 
abies  bakamea,  n igra,  alba,  y  Fraseri,  el  la- 
rix  microcarpa,  el  taxusmnadensisry  los  juní- 
peras sabina  y  prostrata. 

En  la  Nueva-Bretaña,  vasto  espacio  corla- 
do por  torrentes,  por  ríos  y  lagos,  y  casi  gene- 
ralmente rodeado  de  colinas  y  de  rocas,  en  la 
estacionen  que  los  árboles  se  desarrollan,  se 
eleva  en  verano  la  temperatura,  tanto  corno  en 
las  latitudes  mucho  mas  meridionales;  asi  co- 
mo en  invierno  desciende  más,  desde  el  Oí" 
paralelo,  qtio  en  la  isla  Mclville,  situada  entré 
los  74  y  75'1,  aÜi,  lo  mismo  que  en  los  Esta- 
llos Unidos,  las  variaciones  del  termómetro  son 
bruscas  y  continuas.  Durante  el  verano  es  ca- 
si lo  común  ver  dias  muy  cálidos  y  noches 
muy  ¡fias,  üay  arenales  que,  semejantes  á 
las  steppes  de  la  Siberia,  no  producen  mas  que 
abrojos  y  yerbas  débiles;  pero  también  terre- 
nos fértiles,. que  se  cubren  de  árboles  robus- 
tos, la  mayor  parte  de  los  cuales  pertenecen  á' 
los  coniferos,  magestuoso  y  sombrío  adorno 
délos  países  del  Norte.  Los  ciervos,  los  ga- 
mos, los  osos,  y  algunas  miserables  hordas 
de  salvages  nómadas  que  se  mantienen  del 
producto  de  la  caza  y  de  la  pesca,  son  los  ha- 
bíanles de  aquellos  ásperos  climas,  .lamas 
los  pueblos  civilizados  formarán  allí  estable- 
cimientos considerables.  Las  factorías  ingle- 
sas que  hacen  el  comercio  de  -pieles  con  los 


indígenas,  han  construido  aqui  y  acullá  á  ori- 
llas de  los  ríos  y  de  los- lagos  algunos  fortines 
para  invernar  en  ellos,  y  para1  procurarse  pun- 
tos de  partida  en  un  país'  donde  los  viages  son 
tan  largos,  y  tan  aventurados.  ¡Cuánto  no  tie- 
nen que  sufrir  los  agentes  de  estas  compañías! 
Espueslos  frecuentemente  á  morir  de  frió  ó 
de  hambre,  tienen  ademas  que  vivir  muy  pre- 
cavidos contra  la  inconstancia,  la  rapacidad  y 
la  pei'lldia  de  los  salvages.- 

Tal  es  el  pais  que  algunos  célebres  viage- 
ros,  tales  como  Ilearne,  Mackenzie  y  Franklin, 
han  atravesado  por  diferentes  caminos,  desde 
el  Sur-Oeste  al  Nordeste,  para  reconocer  su 
constitacion  física  y  sus  productos  natu- 
rales. 

En  las  inmediaciones  de  Cumberlad-Hotise, 
á  orillas  del  Saskatohawan,  á  los .140"  30'  de 
longitud  occidental,  y  45"  30'  de  latitud,  el 
termómetro  descendió  en  el  invierno  de  1819 
¿  18.20  á — 35,  y  aun  42  y  43',  y  en  la  prima- 
vera inmediata  se  elevó  de  +29  á  30".  El  sue- 
lo llano' y  pantanoso,  produce  aVlarix  micro- 
carpa,  el  pinus  banksiaña,  los  abies  alba, 
rubra  ynigra,  el  thwja  occidentales  y  .  una 
multitud  de  otros  vegetales  del  Canadá  y  del 
Norte  de  los  Estados  í'nidos,  entre  los  cuales 
se  encuentra  el  negando  franeinifolium,  fres- 
nos, olmos,  etc.,  que  ya  no  se  crian  apoca 
distancia  hácia  el  Norte  del  Saskatchawan,  ni 
aun  en  este  mismo  rio,  en  Cari ston-IIo use,  á 
los  109"  30'.  de  longitud  occidental;  si  Lien  á 
V  de  latitud  mas  al  Norte,  todavía  se  cultiva 
con  buen  éxito  la  avena,  el  trigo,  la  cebada  y 
las  patatas. 

Entre  Cumberland,  y  Carlston-House",  en 
Ja  noche  del  18  de  febrero  de  [850,  se  heló  el 
mercurio  del  termómetro.  A  fines  de  marzo  du- 
rante la  noche,  marcó  éste  — 2C  11'  y  el  17 
de  abril,  ,  durante  el  dia,  y  ála  sombra,  se  ele- 
vó-á  4-25°.  En  las  cercanías  de  los  lagos  Alha- 
pascaw  y  Esclave,  enlre  los  67°  y  63'  parale- 
los, la  vegetación  no  le  cede  en  vigor  á  nin- 
guna otra  de  los  paises  del  Norte.  Las  orillas 
de  los  rios  y  de  los  lagos  están  alli  sombrea- 
das de.  hermosos  abetos,  alerces,  ■álamos  y 
abedules,  A  orillas  del  rio  llamado  Embarras, 
que  desagua  en  el  AthapascaTV,  hay  pinos,  abe-^ 
tos  (níiítís)  de  3  á  4  pies  de  diámetro,  sobre  200 
de  alto. 

Las  observaciones  hechas  durante  años, 
por  nn  agente  de  la  compañía  del  Nordeste, 
tienden  á  probar  que,  en  el  fuerte  de  Chipc- 
wyan,  situoda  á  orillas  del  lago  Athapascav, 
á  los  I IV  30' de  longitud  occidental,  y  58" 
45'.  de  latitud,  el  minimum  de  la  temperatura 
del  invierno  es  de— H"  00'.  El  máximum  en 
julio  de  1820  fué  dé-f-58"  9  y  el  minimum 
4-8°  3;  la  vegetación  comenzó  desde  media- 
dos de  mayo.  En  el  fuerte  Providencia,  á  ori- 
llas del  lago  Esclave,  á  los  110°  de  longitud 
occidental,  y  "60"  20 'de  latitud  fué  el  máxi- 
mum en  el  mes  de  agosto,  +25''  5,  y  el  mi- 
nimum+0"  5. 
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En  las'  cercanías  del  "fuerte  Éritrepjrise,  á 
los  04»  30'  de  latitud,  y  115"  30'  de  longitud, 
hay  abies  quelienen  40  pies  de  alio,  y  2  de 
diámetro  por  su  basé.  Háeia  esta  lalilud,  poco 
mas  ó  menos,  según  las  localidades,  os  donde 
se  suspende  la  vegetación  de  los  (uñes ruSra 
y  nigra  y  del  larix  micracarpa.  En  diciem- 
bre, que  fué  el  mes  mas  frió  del  invierno  de 
1820  á  1821,  bajó  la  temperatura  i  44°,  4, 
y  el  mínimum  —40"  7.  Los  árboles  se  he- 
laren hasta  el  corazón,  y  se  pusieron  lan 
duros,  que  se  rompían  las  hachas  al  querer- 
los derribar.  ¿Quién  imaginara  que  una  tierra 
espuesta  á  frió  tan  intenso1  se  pudiese  cubrir 
de  grandes  árboles?  El  abies  alba  sin  embar- 
go, y  probablemenletambienelfjí'flttsbau/ísía- 
na,  crecen  aun  á  4"mas'hácia  él  Norte. .  Añadi- 
remos conio  hecho  no  menos  esfraordinario, 
que  Ja  rápida  corriente,  del  rio,  sobre  el  cual 
está  construido  el  fuerte  Enlreprise,  no  se  hie- 
la jumas.  Su  temperatura  marca  0,  y  la  del 
fondo  del  agua  á  5  ó  6  varas  de  la  superfi- 
cie, 4rSf,  4. 

Diez  grados  mas  hacia  el  Norte,  en  Win- 
tcr-lhrhour,  isla  Melville,  el  mínimum  de  la 
temperatura  no  pasé  de  ib"  6'  en  febrero  de 
1S20,  que  fué  el  mes  mas  frío  de  aquel  in- 
vierno; por  consecuencia,  el  'mínimum  de  la 
temperatura  del  invierno  siguiente,  fué  de 
3"  1'  mas  bajo  enelfuerteEntrepriseque  en 
"Winfei'-tlarbour;  pero  esto,  no  obstante,  cál- 
culos que  merecen  entera  confianza,  llevaron 
la  ten  peralura  media  del  año  en  este  punto  á 
~í¿u  5',  y  la  de  dicho  fuerte  lan  solo  á9°  2' 
aproximadamente.  Este  término  medio,  ya  tan 
bajo,  podría  hacer  creer  que  la  vegetación  es 
allí  muy  tardía;  esto,  no  obsiante,  efectuóse 
alli  en  1821,  como  en  1S20,  en  el  fuerte  Chi- 
pcwyan,  durante  el  mes  de  mayo.  El  máxi- 
mum de  la  temperatura- mareé +20,  el  míni- 
mum bajó  á  — 13"  3,  y  el  cálculo  no  dio  por 
término  medio  del  mes  mas  que — 0",  2.  itero 
alus  15  ó  16  leguas  liácia  el  Norte  deliiicvlo 
Inlieprlse,  á  los  65°  y  algunos-minulos;  los 
primeros  síntomas  de  la  vegetación  no  se  hi- 
cieron sensibles  basta  el  22  de  junto 

A  unas  200  leguas  háeia  el  Oeste,  pasa  et 
rio  Mackenzie  al  pie  de  unos  montes  que  son 
la  fiüntéra  natural  del  pais  de  cuj>a  geografía 
botánica  venimos  ocupándonos.  Dicho  rio  na- 
ce en  el  lago  Esclave  y  corre  en  dirección  al 
Norte  para  desaguar  en  el  mar  Artico,  i  los 
129"  de  longitud  y  50"  30'  de  latitud.  SuS'ori- 
llas,  tas  montañas  que  lo  rodean  y  las  islas 
que  forma  á  muy  corta  distancia  de  la- costa, 
piodin  en  aun  álamos  y  oíros  árboles  de  la 
familia  de  los  coniferos,  los  cuales,  en  cuanto 
podemos  juzgarlos  por  las  espiraciones  que 
de  ellos  da  Mackenzie,  que  los  designa  bajo  el 
nombre  vulgar 'de  pinos  y  abetos,  son  el  abies, 
alba  y  el  pinus  baulesiana.  Estos  árboles, 
mullí  alados  por  el  rigor  del  clima,  son  general- 
mente pequeños  y  están  muy  claros.  Su  éxis- 
lencia,  en  una  playa  que  á  mediados  de  julio 


de  1789  estaba  aun  completamente  helada 
basta  mas  de  5  ó  6  pulgadas  de  profundidad, 
es  un  fenómeno  interesantísimo  para  la  lisio- 
logia  vegetal. 

A  los  110°  de  longitud  y  67°  47'  de  lati- 
tud, al  Este  del  Macícenle,  esta  situada  la  em- 
bocadura de)  rio  de  las  Minas  de-Cobre,  y  ea- 
tre  los  vegetales  que  en  aquella  costa  se  crian 
no  se  encuentra  ningún  árbol.  Subiendo  la  cor- 
riente del  rio,  encontraron  Hearne  y  Richard- 
son  el  abies  alba,  á  unas  10  ó  12  leguas  en  el 
interior.  Este  es  el  primer  vegetal  grande  que 
allí  se  encuentra;  pero  aun  no  forma  bosques, 
si  bien  es  cierto  que  se  eleva  á  20  ó  30  pies  de 
altura  sobre  uno.de  diámetro.  Si  este  árbol  es- 
tá tan  separado  detmar,  preciso  es  buscar  la 
causa,  mas  que  en  la  inííuencia  del  clima,  en 
la  naturaleza  del  suelo  intermedio  que  no 
oTrcce,  hasta  cierta  distancia  de  la  cosía,  mas 
que  estériles  planicies  ó  pantanosas  hondona- 
das cubiertas  de  yerbas,  de  pequeños  sauces, 
de  ledum palustre,  efe.  Por  lo  general  el  intc- 
nior  de)  país  esnn  páramo  cubierto  de  la  mas 
miserable  vegetación.  Hearne  habia  esperi- 
menladó  en  los  días  Í0,  11  y  12  de  julio  un 
calor  sofocante  á  5  ó  G  jornadas  de  la  costa,  y 
el  último  do  dichos  días,  según  el  capilau 
Frankl'm,  marcaba. el  termómetro  -1—24'*. 

■  Trasporiémonos  ahora  con  Mackenzie  á  an 
suelo  menos  estéril  y  dirijamos  la  vista  hacia 
climas  mas  templados.  Las.  orillas  del  Oungi- 
gah,  á  los  5G"  ó  57°  de  latitud  y  de  1 IS"  á  120o 
de  longitud,  producen  con  abundancia  álamos, 
sauces  y  otros  árboles  ,  y  las  colínas  de  las 
cercanías  abedules  [betuta  papirácea)  y  pinos 
albares  [alies  alba.) 

En  1700  empezaron  á  florecer  las  yerbas  y 
á  desarrollarse  los  árboles  desde  el  20  ile 
abril;-  y  chico  días  después  dcsaparecicroa  los 
hielos.  Ni  seria  inútil  recordar  que  en  el  mis- 
mo año  de  1820,  bajo  la  temperatura  de  58° 
45',  no  comenzó  la  revolución  {yrimauetal 
hasta  mediados  de  mayo,  y  que  en'lS21  á  los 
05°  y  algunos  'minutos,  empezó  tan  solo  el  22 
de  junio. 

.  A  los  54"  23'  de  lalilud  y  123"  de  longitud 
algunos  enebros  ,  algunos  cedros  {juníperas 
excelsa  ó  virginiana)y  otras  cípeciesque  ya  se 
han  visto  bajo  los  mismos  paralelos,  se  asocian 
cerca  del  lago  Winnipeg  y  á  orillas  del  Saskat- 
ehawan,  á  las  especies  que  acabamos  de  citar. 

Aqui  concluimos  la  historia  geográfica  ilc 
los  coniferos  de  la  grande  esplanada  que  se 
esliendo  desde  ¡a  bahía  de  Hudson  hasta  el  rio 
Mackenzie,  línea  que  divide  el  clima  septen- 
trional y  el  central  del  occídenlal. 

Las  orillas  del  Tachoutché-Tessé,  que  cor- 
re hacia  el  Oeste, están  cubiertas  de  los  mis- 
mos árboles  que  las  márgenes  del  Oungigab. 
Esta  hermosa  vegetación  llega  en  el  Nnc«> 
llaunover  bástalas  playas  del  Océano- Tacifiro 
á-íos  52"  20'  de  lalilud",  y  frente  por  frente  de 
la  isla  Nootka,  donde  el  naturalista  Menzias, 
compañero  de  Vancouvert,  descubrió  un  ato 
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que Lambert  ha  llamado  tuxifbliay  qnenoso- 
trosllamaremos  meniiezii,  para  distinguirlo  del 
alies  taxifolia  que  en  el  jardín  botánico  de 
I'aris  1¡ene  sobre  él  la  primacía  de  la  an- 
tigüedad. 

El  nombre  de  Seolck  Fier  Point,  dado  por 
Vnnconvert  á  na  pequeño  cabo  de  la  Nueva 
Georgia,  dice  lo  suficiente  para  conocer  que 
este  célebre  viagero  reconoció  ó  creyó  recono- 
cer el  pino  de  Escocia  en  el  pino  que  cubre  ta 
custa  entre  los  50"  y  $9".  Bajo  esta  última  la- 
lilud,  en  derredor  de  la  bahia  de  los  Abedules, 
se  presenta  el  pinus  strobus. 

Las  islas  situadas  entre  Nootka  y  la  Nueva 
Georgia,  á  los  49%  producen  al  junipems  vir- 
giniana;  pero  en  las  regiones  orientales  no 
llega  mas  que  hasta  los  44"*  25'. 

Al  Nor-ocste  de  Noolka,  las  costas  de  Nue- 
vn-Comouailles  y  de  Nueva  Norfolk,  las  orillas 
del  rio  Cook  y  las  islas. que  lo  rodean,  la  pe- 
nínsula de  Alaska,  la  isla  Oumanack  y  la  bahia 
de  Norlon,  paises  sulvagesy  frios,  y  cercados 
lie  alias  montañas  coronadas  de  nieves  perpe- 
tuas, presentan  bosques  de  pinos,  de  abetos  y 
de  alisos,  hasta  el  65"  paralelos.- 

Dos  grados  mas  hacia  el  Norte,  á  la  oíru 
parle  del  eslrecbo  de  Berings,  á  la  entrada  de 
Kulzebue,  no  ba  encontrado  Mr,  de  Chamísso 
mas  que  el  alnus  incana,  formando  matorral  ó 
monte  bajo. 

¡-  Al  Sur  de  Noolka,  cerca  del  caho_  Flattery  y 
del  monte  Olimpo,  crecen  a  los  48''  y  en  un 
suelo  fértil  y  profundo,  mezcla  de  arcilla  y 
arena,  los  alies  menziezü,  el  alba,  el  thuya 
occidentales  y  el  taxus  eanadensis.  listos  ár- 
boles forman  bosques  con  los  acer  síriatum, 
mecharinum  y  montanum,  el  fraxinus  ame- 
ricana, los  pofmlus'canadeñsis,  y  balsamife- 
ra,  el  corilus  americano  ó  rostrata,  el  sam- 
bums  eanadensis,  todos  árboles  del  Canadá, 
el  arbutus  menziezü,  especie  de  arbusto  par- 
ticular del  pais,  alisos,  etc.,  etc. 

En  los  llanos,  en  los  valles,  en  las  colinas 
y  en  las  laderas  de  las  montañas  nevadas  del 
lilm-al  de  la  Colombia  y  de  la  Nueva  California, 
entre  el  cabo  Flatlery  y  la  bahia  de  Monierey, 
á  los  30"  36'  de  latitud,  se  crian  hermosos 
bosques  de  pinos,  de  abetos  y.  deciros  conife- 
ras. Dos  especies  de  ellos,  el  abies  nigra  y  el 
tuxus  eanadensis,  son  las  únicas  cuyos  nom- 
bres podemos  indicar.  Crianse  cercado  la  cos- 
ta, en  tas  cercanías  de  la  bahía  de  la  -Trinidad- 
y  á  los  4  I"  8'.  Esta  larga  costa  que  alternati- 
vamente présenla',  ó  el  aspecto  mas  gracioso, 
6  el  mas  imponente,  y  cuya  situación  es  tan 
favorable  para  las  grandes  impresas  comercia- 
les, espera  solo  los  auxilios  de  la  industria  de 
los  pueblos  civilizados  para  convertirse  entina 
de  las  regiones  mas  ilorecientes  del  globo. 
Goza  ella  de  un  clima  tan  templado  acaso  como 
el  de  España  ó  de  Francia,  y  bajo  los  mismos 
parajelos.  8u  suelo,  compuesto  de  arena,  arci- 
lla )' humus,  es  eslraordinariamente  fértil. 

Los  viageros  que  han  recorrido  el  interior 
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del  pais  y  dirigldose  al  Sur,  ora  al  Oeste,  ora 
al  Esto  del  rio  Macicen zfe,  han  encontrado  aun, 
en  regiones  muy  diferentes,  pinos,  abetos,  tu- 
yas, enebros,  etc.,  árboles  de  ¡os  cuales  lio 
han  podido,  desgraciadamenle,  dar  el  nombre 
botánico.  Enlre  esta  multitud  de  especies  que 
ellos  confunden,  solo  podríamos  indicar,  sin 
temor  de  equivocarnos,  el  pinus  strobus,  el 
abies  balsamea,  el  thuya  sphceroidalis  y  los 
juniperus  excelsa,  virginiana,  communis  y 
prostrata. 

De  Monterey  á  Buenaventura,  á  tos  34"  30  ', 
el  litoral  cambia  de  aspecto.  Ya  no  se  ven  allí 
árboles;  las  montañas  son  completamente  ári- 
das y  escarpadas  y  los  llanos  apenas  produ- 
cen otra  cosa  que  cambroneras. -A  las  lluvias 
de!  invierno  de  los  paises  cálidos  sucede  una 
grande  sequedad,  y  aunque  es  cierto  que  el 
rociu  abunda,  dista  éste  mucho  de  ser  suficien- 
te para  refrescar  el  suelo.  Esta  falta  de  hume- 
dad en  la  estación  en  que  los  vegetales  se  des'- 
arrollan,  es  la  única  causa  del  triste  estado  de 
ia  vegetación  ,  siendo  asi  que  la  tierra  es  de 
buena  calidad  y  que  la  suavidad  de  la  tempe- 
ratura conviene  á  una  gran  porción  de  vegeta- 
les. Los  jardines  de  Buenaventura,  regados  arti- 
ficialmente, -producen  el  plátano;  la  caña  dulce, 
el  añil  y  el  coco  nucífera,  elnaranjo,  la  higuera, 
La  viña  y  el  melocotonero,  el  ciruelo,  el  peral  y 
el  manzano.  Tal  es,  poco  mas  ó  menos,  la  vege- 
tación de  las  Floridas  y  de  la  Georgia,  la  de 
Madera,  ladel  Egipto  y  del  Japón,  climas  privile- 
giados, en  los  cuales  se  confunden  las  produc- 
ciones do  los  paisas  templados  con  las  de  la  zona 
ecuatorial.  Jamás  la  caña  dulce,  etplátano  y  so- 
bre todo  el  coco  nucífera ,  podrían  resistir  ¡a 
temperatura  invernal  de  la  Carolina  del  Sur,- 
puesto  que  en  Charlestown,  2"  mas  bajo  que  en 
Buenaventura,  ya  es  el  frió  bastante  vivo  para 
no  permitir  el  cultivo  del  naranjo  al  aire  libre. 
Eslo  no  obstante,  creemos  que  el  larix  micro- 
carpa  ,  el  abies  eanadensis ,  el  ábies  nigra  j 
todos  los  otros  coniferos  de  la  cosía  oriental 
que  crecen  en  ta  Carolina  y  llegan  basta  la  ba- 
hía de  Hudson  ,  se  harían  difícilmente  á  los 
calurosos  veranos  y  á  los  tibios  inviernos  de 
Buenaventura,  aun  dado  caso  de  ser  su  clima 
mas  húmedo. 

CONJETURA.  La  conjetura  es  un  juicio  in- 
cierto ,  pero  verosímil ;  nunca  se  conjetura  sino 
cuando  faltan  pruebas  demostrativas.  Y  es  tan 
dificultoso  hallar  certeza  en  cualquiera,  cosa, 
que  el  número  de  personas  dedicadas  á  la  con- 
jetura es  muy  grande.  El  conjeturar  es  instin- 
tivo mas  bien  que  voluntario;  se  conjetura  del, 
mismo  modo  que  se  piensa,  con  frecuencia  sin 
quererlo  y  casi  sin  saberlo,  Dieesc  qne  la  me- 
dicina es  conjetural,  y  en  efecto,  nadie  como  el 
médico  se  ve  en  la  necesidad  de  conocer  y  re- 
solver sobre  pruebas  poco  evidentes.  Tero  no 
se  vaya  á  ci;eer  que  los  médicos  son  los  úni- 
cos que  están  reducidos  á  conjeturar  por  semi- 
pi'iicbas.  Todos  nosotros  conjeturarnos,  y  sobre 
cuanto  hay  en  física  cómo  en  moral,  en  política 
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como  en  medicina,  en  j  usüoia  como  en  negocios, 
en  amistad  como  en  amor,  Conjeturar,  tal  es 
la  ocupación  de  la  tercera  parle  de  nuestra  exis- 
tencia y  tal  el  origen  de  nuestros  errores,  de 
nuestras  ilusiones  y  de  algunas  preocupacio- 
nes adquiridas.  Otra, tercera  parte  de  la  vida,  la 
concedemos  á  la  duda,  ala  triste  duda;  la  otra 
es  parala  corteza,  parala  realidad:  pero,  ¿dón- 
de creéis  que  está  la  dicha?  Guando  decimos 
que  todos  conjeturan,  nos  referimos  á  perso- 
nas ilustradas.  Se  conjetura  á  medida  que  se 
tiene  mas  instrucción  en  las  cosas  conocidas, 
menos  ocupación  en  el  cuidado  de  vivir ,  mas 
curiosidad  en  conocer;  mas  deseo  de  proveer, 
las  imaginaciones  activas  y  cultivadas. pretieren 
juzgar  sobre  probabilidades  que  dejar  de  juz- 
gar. Seguramente  que  es  digno  de  un  cristiano 
alegar  la  Providencia,  porque  Hay  en  ese  mo- 
do de  considerar  las  cosas,  grandes  motivos  de 
segundad  y  abundantes  consuelos.  Pero  ¡a  ló- 
gica de  los  ignorantes  es  mas  espedita;  lo  es- 
plican  todo  por  el  acaso.  Es  una  casualidad, 
dice  el  pueblo  incrédulo  é  inculto,  es  decir  que 
no  se  conócela  causa,  ni  el  medio,  ni  el  íin: 
ilógica  de  los  necios  en  toda  su  pureza!  El  filó- 
sofo y  el  hombre  de  ingenio  evalnan  las  razo- 
nes que  hay  en  pro  y  ¡as  que  hay  en  contra; 
aprecian  las  probabilidades,  en  una  palabra, 
conjeturan.  Para  juzgar  de  esa  manera,  se  tie- 
nen en  cuenta  la  costumbre,  la  experiencia:  el 
conocimiento  de  lo  pasado  sirve  para  hacer  au- 
gurar del  porvenir.  Existe,  en  electo,  la  mas 
constante  uniformidad  éntrelos  fenómenos  de 
lanaluruleza  enlodas  las  épocas,  como  la  mas 
perfecta  analogía  entre  los  sucesos  históricos 
de  todos  los  tiempos:  los  mismos  hechos  tie- 
nen comunmente  iguales  causas,  y  en  eso  se 
funda  el>  arte  de  conjeturar." 

Conjeturas  presentadas  como  ejemplos. 

Nuestros  físicos  modernos  reprueban"  las 
conjeturas,  y  sin  embargo,  sin  ellas  ¿qué  seria 
de  la  física?  ¿qué  de  las  ciencias  en  general? 
Si  lo  que  se  sabe  sirve  para  inventar  cosas1 
nuevas,  io  que  se  supone,  lo  que  se-  adivina  ú 
conjetura  conduce  con  frecuencia  á  descubri- 
mientos. Newton,  á  ta  vista  de  una  fruta  que 
se  desprende  por  si  misma  y  cae,  pregunta: 
(i  ¿Por  qué  cae?  ¿Será  la  tierra  que  la  atrae?  ¿y  la 
tierra  y  los  astros  ,  por  qué  gravitan  hacia  el 
sol?  ¿Acaso  los  atrae  éste?  Sin  la  mano  omni- 
potente qiie  los  mueve,  todos  acabarían,  pues, 
por  confundirse.  Porque  efectivamente,  iodos 
los  cuerpos  del  universo  se  conducen  como  si 
estuvieran  atraídos.»  El  mismo  Newton  quedó 
al  principio' sorprendido  de  los  diferentes  ma- 
tices que  refleja  un  cristal  ó  una  piedra  pre- 
ciosa, y  conjeturó  al  punto  que  ta  lnz,  á  pesar 
de  sor  tan  pura,  se  compone  de  rayos  do  di- 
ferentes colores.  ¡"Otra  conjetura  convertida 
en  descubrimiento!  Newton  sabia  que  el  dia- 
mante es  combustible,  y  como  veia  que  el  agua 
refracta  la  luz  á  modo  de!  diamante,  decia  en 


una  nota  al  fin  de  su  Optica:  «Apostaría  á  que 
el  agua  contiene  un  principio  inflamable:  la 
juzgo  par  m  re  frangibilidad. » Lnvoislcr,  so 
seula  años  después  de  esta  conjetura,  conlir- 
maba  su  verdad;  el  agua  contiene  85  por  1 00 
de  hidrógeno,  gas  que  en  el  dia  se  emplea  pa- 
ra el  alumbrado.  ■  Caldeo  observó  que  en  lus 
bombas  de  Florencia,  el  agua  no  so  elevaba 
nunca  á  mas  de  31  pies.(del  marco  de  Burgos), 
y  de  este  hecho  dedujo  Torricelti  algún  tiem- 
po después,  que  el  peso  de  una  columna  de 
aire  equivale  á  una  columna-  de  agua  de  117 
pies.  Otro  tanto  podemos  decir  del  termómetro, 
del  pararayo,  por  Frankiin;  de  los  globos,  pur 
MontgoKler;  de  la  descomposición'  del  airo  y  de 
la  química  neumática,  por  Lavoisier  y  Prius- 
(ley;  vlc  la  circulación  de  la  sangre  por  Háryey: 
todos  esos  descubrimientos  son  debidos  á  he- 
chos cuyas  consecuencias  han  sido  previstas 
por  alguna  conjetura  atrevida.  Las  mismas  ob- 
servaciones pueden  hacerse  respecto  de  la  as- 
tronomía y  de-  la  historia  natural.  Zadig,  ea 
los  cuentos  de  Voltaire,  personifica  todo  fo  que 
vamos  diciendo:  «Habéis  perdido  un  perro, 
dice  Zadig  á  un  enviado  del  rey...  Apuesto 
que  ese  perro  tiene  las  orejas  largas,  la  parle 
trasera  izquierda  coja,  la  cola  rastrera.— Pre- 
cisamente-, dice  el  enviado:  ¡entonces  habéis 
encontrado  nuestro  perro! — Xo  por  cierto,  dice 
Zadig;  pero  lo  juzgaba  por  las  huellas  de  sus 
pasos."  Del  mismo  medio  se  valió  Cuvicr  para 
juzgar  do  un  animal  perdido,  y  hasla  de  sus 
costumbres,  por  los  simples  reslos  fósiles  de 
su  estructura': 

Asi  es  también  como  proceden  los  geólogos 
para  apreciar  si  un  terreno  es  primitivo  ó  se- 
cundario: se  le  considera  de  segunda  forma- 
ción, y  posterior  á  la  existencia  de  cuerpos  vi- 
'víentes,  siempre  que  présenla  restos  de  vege- 
tales ó  do  animales ,  sales  carbonatadas  li 
oxalalos,  [Ígnitas  ó  bulla. 

Por  los  años  1700,  Roemer  observaba  en 
Jlonlpellcr,  no  recordamos  que  eclipse  Ajado 
por  el  cálculo  para  tal  hora  j  tal  minuto,  y 
con  tal  certeza,  que  no  era  posible  ningún 
error,  ni  permitida  duda  alguna.  Sin  embargo, 
Roemer  no  advirtió  el  eclipse  sino  siete  minu- 
tos después  del  instante  indicado  por  los  cál- 
culos.. Fué  preciso  ,  pues  ,  conjeturar  que  la 
luz  emplea  nnos  siete  minutos  para  llegar  des- 
de el  sol  hasla  nosotros,  y  eso  mismo  ha  lle- 
gado á  ser  un  principio  de  cuya  cerleza 
nadie  duda  hace  mas  de  un  siglo. 

Apliqúense  las  mismas  reglas  á  la  moral, 
á  la  política,  á  la  conduela  individual,  y  raras 
veces  se  cometerán  yerros.  Cuando  se  trate 
de  saber  si  será,  buen  ó  mal  ministro  (al  di- 
putado popular,  no  tanto  deberá  juzgársele  por 
loque  fué  hasla  entonces,  como  por  loque 
lian  sido  tantos  diputados,  una  vez  llegados 
al  colmo  de  la  fortuna.  La  corle  es  el  palacio 
de  Circe  en  el  cual  se  entra  libre  por  ser  escla- 
vo. Sí  queréis  saber  cual  será  el  mas  constan- 
te üc.  vuestros  amigos,  ved  cual  es  el  que  mas 
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¡gado  está  con  vos  por  l;i  gratitud  ó  por  los 
beneficios.  £1  malvado  ó  incapaz  que  no  pite- 
de  ser  bueno,  para  nadie,  es  el  único  que  ca- 
rece de  amigos.  Frauklin  aplicaba  esa  ley  de 
las  conjeturas  liasla  á  las  acciones  mas  delica- 
dos de  la  vida.  Tenia  la  costumbre,  en  toda 
decisión  algo  espinosa,  de  esletider  un  estado 
de  los  motivos  y  razones  de  acierto  ó  des- 
acierto, y  su  determinación  se  arreglaba  siem- 
pre sobre  esa  tabla  de  singular  idea.  Aplica-'1 
ba  ese  mismo  sistema  al  matrimonio.  - 

CONJUGACION.  [Gramática  general.)  De  to- 
tas las  partes  dcl-discurso,  el  verbo  es  la  que 
necesariamente  admite  mayor  variedad  en  sus 
terminaciones,  porque  cualquiera  que  sea  su 
definición,  sobre  lo  cual  lian  disputado  tanto 
los  gramáticos,  es  forzoso» qué  esprese:  1."  ta 
dependencia'  ó  independencia  del  sentido  en 
que  el  verbo  se  emplea: 'i."  el  tiempo  ¿que 
screíiere  la  acción  ó  el  estado  que  el 'verbo 
représenla:  3."\u  persona  que  habla,  aquella 
crin  quien  se  Úabla  y  la  persona  ó  cosa  de 
que  se  habla:  4."  el  número  de  personas  ó 
cosas  que  hablan,  con  quien  o  quienes,  y  de 
quien  ó  quienes  se  halda.  De  aquí  se  han  sa- 
cado las  cuatro  divisiones  que  forman  el  cua- 
dro general  de  la  conjugación,  á  saber:  modos, 
tiempos,  personas  y  números.  Vamos  á  exa- 
minar cada  una  de  estas  cuatro  ramillcaciones 

1.*  Modos.  Se  han  dado  muchas  .defini- 
ciones del  modo.  Prisciano  dice:  Modi  sunt 
diversos  anirni  inclinalionwquas~varia  con- 
sequitur  doclinatio  verbi.  Otros  creen  que  el 
modo  es  la  modificación  del  poder  afirmativo 
ó  negativo  del  verbo,  y  que  depende  del  esta- 
da inlelecliial  de  la  persona  que  habla,  con 
respeelo  á  la  afirmación  ó  á  la  negación.  Se- 
gún Satvá,  los  modos  indican  la  manera  con 
que  ai  hablar  consideramos  la  significación  del 
verbo,  En'nucslra  opinión  la  última  de  estas 
tres  definiciones  es  la  que  niaj  se  acerca  á  la 
verdad,  y,  sin  embargo,  nos  parece  algún  tan- 
to general  y  vaga.  Admitiéndola,  sin 'embargo', 
por  falta  de  otra  mas  completa, la  ilustraremos 
con  algunas  observaciones  que  aclararán  su 
sentido.  £1  verbo  significa  una  acción  ó  tía 
modo  de  ser,  no  aislado,  como  en  el  sustanti- 
vo y  el  adjetivo,  sino  identificado  con  una  de 
las  tres  personas.  La  acción  de  amar  se  es- 
presa  separadamente  en  el  sustantivo  amor; 
el  modo  de  ser  se  espresa,  separadamente  en 
el  adjetivo  amado;  el  agente  de  la  acción  se 
espresa  del  mismo  modo  en  amante;  pero  ya 
nó  hay  separación,  cuando  se  dice:  amamos, 
amabais,  amaríais.  Esta  unión  de'la  persona 
y  déla  acción  ó  del.  modo  de  ser,  puede  re- 
presentar tres  condiciones  distintas ;  ó  la 
simple  afirmación,  0  el  precepto,  o  la  depen- 
dencia de  otra  acción  ó  de  otro  modo  de  ser 
esprasado  anteriormente,  y  esta  dependencia 
admite  otra  división,  porque  ó  la  palabra  de- 
pendiente es  simplemente  el  nombre  del  verbo, 
como  en  quiero  leer,  ó  es  una  espresion  de 
tiempo  y  de  persona,  como  en  quiero  que  leas, 


de  cuyas  consideraciones  han  sacado  los  gra- 
máticos los  varios  modos  del  verbo.  En  esta 
parte,  como  dice  Sánchez  de  las  Brozas,  son 
tan  varias  y  discordes  sus  opiniones,  que  ape- 
nas nos  han  dejado  ona  reglaen  que  todos  estéu 
de  acuerdo.  Unos  quieren  que  sean  tres;  otros 
han  aumentado  el  número  hastaocho.  Unos  quie- 
ren que  no  hayamasque  un  subjuntivo;  otros' 
dividen  este  modo  en  optativo,  subjuntivo, 
enunciativo,  precajivo,  interrogativo,  y  poten- 
cial. En  esta  confusión  de  opiniones,  es  nece- 
sario adoptar  un  principio  que  nos  guie  para 
clasificar  con  la  exactitud  posible  las  variacio- 
nes del  verbo  que  el  modo  afecta,  y  este  prin- 
cipio puede  quizás  descubrirse,  lijándonos  en 
la  funckiu  especial  del  verbo,  que  es  la  aser- 
ción (l)  usamos  esta  palabra  en  toda  la  latitud 
de  su  sentido,  como  manifestación  de  un  acto 
de  la  inteligencia  ó  de  la  voluntad,  y  conside- 
ramos que  en  ludas  estas  manifestaciones,' se 
espresa  ó  se  supone  una  aserción.  Por  ejemplo, 
hablando  fray  Luis  de  León  con  Rodrigo  cuan- 
do [ulyába'üQn  Fioriuda,  á  la  orilla  del  Tajo,, 
le  dice: 

En  mal  punto  te  goces 
Inj.usto  forzador. 

y  Quintana,  bablando  con  el  mar: 

Calma  un  momento  tus  soberbias  ondas, 
Océano  inmortal. 

En  ambos  casos  se  espresa  el  deseo  de  que 
se  verifique  una  cosa;  un  acto  de  la  voluntad 
que  se  refiere  á  esa  cosa  futura.  Pero  el  segundo 
caso  espresa  una  voluntad  efectiva,  á'  la  que 
ha  de  seguir  inmediatamente  la  acción.  El  poe- 
ta había  enmo  una  autoridad;  impone  un  pre- 
cepto. En  el  primero,  no  hay  mandato;  pero 
hay  voluntad,  y  el  poeta  espresa  querer  que  el 
forzador  injusto  se  goce  en  mal  hora.  Tene- 
mos, pues,  dos  aserciones,  espresadas  de  dos 
modos  muy  distintos.  Pero  ambas  son  asercio- 
nes, con  la  única  diferencia  que  la  una  es  po- 
sitiva y  absoluta,  y  la  otra  eventual  y  relativa: 
en  ta  una  la  sentencia  es  simple,  en  13  otra  es 
compleja.  De  áqui  emana  la  verdadera  y  lógi- 
ca división  do  los  modos,  á  saber:  en  indepen- 
dientes ó  absolutas  y  dependientes  ó  relativos. 
Los  independientes  son  el  indieativo.y  el  im- 
perativo; los  dependientes  el  subjuntivo  y  el 
infinitivo. 

Indica  tiboí  Lo  qu  c  pued  e  asegurarse  de  un 
modo  positivo  en  lo  pasado,  en  lo  presente,  ó 
en  lo  futuro  ,  es  susceptible  de  ser  espresado 
con  una  sola  palabra ,  y  denota  una  acción  ó 
un -modo  de  ser,  sin  relación  alguna  con  otra 
acción  ó  con  otro  modo  de  ser.- Esta  es  la  ver- 
dadera aserción  cu  su  forma  mas  simple.  Amo, 


(\ )  La  aserción  no  es  solamente .1  a  afirmación,  co- 
mo mocil  los  diccionarios.  Comprende  lo  afirmación 
vía  negación,  ft'o  quiera,  os  una  aserción  üegaUva, 
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amé  ,  amaré ,  denotan  acciones  consumadas, 
que  se  están  consumando  ó  que  se  consumarán, 
y  no  hay  necesidad  de  añadir  ana  sola  palabra 
mas,  para  que  el  oyente  quéde  perfectamente 
instruido  de  lo  que  se  quiere  que  sepa.  Nos- 
otros adoptamos  la  palabra  indicativo,  por  ser 
la  generalmente  usada;  pero  es  inexacta  y  equi- 
voca. Todos  los  tiempos  y  todos  los  modos ,  y 
todas  las  palabras  indican  ,  y  la  indicación  en 
este  modo  no  se  distingue  de  los  otros  sino 
por  su  carácter  absoluto,  que  es  el  adjetivo  que 
le  corresponde.  En  algunos  idiomas,  cuyas  con- 
jugaciones tienen  por  instrumento  y  distinti- 
vo los  verbos  auxiliares,  suelen  aplicarse  estos 
también  al  indicativo,  pero  solo  como  énfasis, 
y  para  dar  mas  seguridad  á  la  acción  espresa- 
da.  Asi  en  inglés  se  dice:  he  eais,  él  come; 
pero  cuando  se  añade  el  auxiliar  to  do,  y  se 
dice:  he  does  eat,  se  quiere  dar  á  entender  que 
es  indudable  que  él  está  comiendo. 

Conjuntivo.  Cuando  la  aserción  se  refiere 
áun  becbo,  no  como  actual,  sino  como  posible, 
eventual  ó  contingente ,  la  forma  de  las  pala- 
bras que  se  emplea,  puede  ser  la  misma  que 
si  la  aserción  fuera  positiva  ,  y  sin  embargo, 
el  contesto  bará  ver  que  eí  verbo  no  está  en 
el  modo  indicativo.  El  modo  adaptado  á  esta 
clase  de  aserciones  contingentes  lia  recibido 
varias  apelaciones ,  de  las  cuales  creemos  que 
el  mas  propio  es  conjuntivo  ,  porque  general- 
mente la  contingencia  se  espresa  por  una  con- 
junción, como  si,  aunque,  que,  hasta  que,  etc., 
por  cuyo  medio  se  Uga  la  sentencia  dependien- 
te con  la  principal.  Sin  embargo,  la  conjunción 
que  puede  ligar  dos  verbos  en  indicativo,  como: 
dice  que  su  padre  vive;  confieso  que  soy-débil. 
Hay  varios  modos  de  espresar  esta  dependen- 
cia; pero  pueden  dividirse  en  dos  grandes  cla- 
ses. En  una  clase,  la  sentencia  incierta  se  liga 
con  la  incierta;  como  quiero  que  vatjas  ;  le 
mandó  que  leyese.  En  otra  clase  ,  las  dos  sen- 
sendas  son  inciertas  ,  como  :  quisiera  que  as- 
cribieses;  y  en  el  verso 

Aunque  no  hubiera  cielo  te  adorara. 

Es  decir,  en  el  primer  caso ,  la  sentencia  sub- 
juntiva depende  de  la  indicativa;  en  el' segun- 
do, las  dos  son  subjuntivas.  Algunos  gramáti- 
cos fundan  en  esla  diferencia  una  división  ulte- 
rior de  modús  ,  llamando  a  la  aserción  contin- 
gente del  primer  caso  subjuntiva  ,  porque 
depende  del  indicativo ,  y  en  el  segundo  ,  po- 
tencial, porque  espresa  no  una  existencia  ac- 
tual sino  posible  Parece  inútil  multiplica?  es- 
tas divisiones,  en  primer  Jugar ,  porque  en 
ningún  lenguage  conocido  se  admite  esta  dis- 
tinción entre  potencial  y"  subjuntiva  ,  y  en  se- 
gundo ,  porque  si  fuéramos  á  adoptar  osle 
método,  tendríamos  que  adoptar  un  modo  para 
cada  variación  de  contingencia.  De  estas  ,  va- 
mos á "citar  algunos  ejemplos  para  mayor  inte- 
ligencia del  principio  que  liemos  citado: 

Utjuguleni  homines  surgunl  dejioetelatroncs; 


aqui  el  primer  verbo  está  en  subjuntivo,  como 
indicador  del  fin  y  del  objeto  espresado  por  el 
segundo. 

Si  fractus  illabatur  orbis, 
Impavidum  ferient  ruina. 

Aqui,  del  mismo  modo  ,  illabatur  está  en  con- 
juntivo, como  espresion  de  un  hecho  que  puede 
causar  miedo  á  las  almas  comunes  ,  pero  no 
asi  al  justum  el  tenacem  pmposili  virum,  y  la 
conjunción  si  equivale  á  aunque. 

Non  quidá  populo  obtinendum  sit,  sedquid 
optimum  tibi  dieendum  pulo.  Cicerón  juzga 
oportuno  decir  lo  que  sea  mejor.  Aqüi  el  sub- 
juntivo se  usa  por  elegancia,  en  lugar  del  in- 
dicativo ,  pues  la  frase  no  cambiaría  de  senli- 
do,  si  hubiera  dicho  obtinendum  est,  en  lugar 
de  obtinendum  sit.  Este  modo  de  hablar  era 
muy  común  en  la  buena  latinidad.  El  mismo 
Cicerón  dice  en  otro  lugar:  Sed  /tac  oportel  in- 
telligi,  cum  multum  animus  corpori  prastet, 
observélurque  ut  casta  corpora  adhibeantur, 
multo  esse  in  animis  id  servandmn  magis, 
Podría  haber  dicho  quia  praislat ;  corpora  ad- 
hibentur. 

 facitus  pasci  si  posset  corous  haberct 

Plus  dapis. 

En  los-ejemplofs-precedentestma  de  las  das 
aserciones  es  absoluta;  pero  en  este  ni  se  ase- 
gura que  el  cuervo  come  en  silencio ,  ni  que 
tiene  mas  comida.  Ambas  proposiciones  son 
eventuales ,  y  por  esto  ,  ambas  están  en  sub- 
juntivo. Y  en  efecto  ,  un  subjuntivo  puede  de- 
pender de  otro,  pero  no  puede  formar  solo  un 
sentido  perfecto,  escepto  por  la  supresión  elíp- 
tica de  otro  miembro  de  la  oración,  y  asi  cuan- 
do decimos  en  castellano:  ^Quisieras  ser  neo? 
se  suprime:  si  pudieras ,  ú  otra  espresion  se- 
mejante. 

.Felices  si  suae  fata  norint 
Agrtcolce. 

Este  caso  es  semejante  al  que  precede,  con 
la  diferencia  de  que  eslá  suprimido  el  otro  sub- 
juntivo essent.  Nosotros  hemos  copiado  eslaa 
locuciones  délos  latinos,  y  como  en  todas  las 
lenguas  del  mismo  origen,  la  conjunción  con- 
dicional, rige  subjuntivo.  Sin  embargo,  en  los 
primeros  tiempos  de  la  lengua  castellana,  soba 
regir  futuro,  como  en  los  versos  siguientes  de 
Pero  Guillen  ¡ 

Sy  vuestra  prudencia  querrá  saber  quien 
Es  este  que  yace  de  palmas  en  tierra, 
Mandad  preguntar  por  Pero  Guillen 
Allende  Pedrasa  bien  cerca  la  sierra. 

Por  último,  la  conjunción  que,  sirve  enma- 
chas  aplicaciones  del  subjuntivo,  espresándo 
mandato,  como:  manda  que  cierren;  otras 
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deseo,  como:  quiero  que  salgas;  otras  duda, 
como:  dudo  que  pueda;  oíros  negación,  como: 
niego  que  estuviese;  otras  precaución  ,  como: 
mira  no  le  engañen,  y  otras  infinitas. 

Imperativo.  El  imperativo  es  un  modo  ab- 
soluto, porque  espresa  el  acto  que  los  filóso- 
fos llaman  volición,  es  decir,  la  manifestación 
positiva  y  terminante  de  ia  voluntad.  Ahora 
Lien,  este  acto  puede  dirigirse  á  la  persona  á 
quien  se  liabla,  á  la  persona  de  quien  se  habla, 
y  aun  áía  persona  que  habla,  si  el  acto  supo- 
ne su  cooperación  con  otros  agentes.  He  aqui 
por  que  un  podemos  comprender  la  razón  que 
lian  tenido  alguuos  de  nuestros  gramáticos  pa- 
ra no  admitir  en  este  modo  mas  que  las  se- 
gundas personas:  lee,  leed.  ¿No  puede  dirigir- 
se el  precepto  á  una  persona  ausente,  y  á  la 
primera  si  forma  parte  de  los  que  han  de  obe- 
decer? ¿Xo  manda,  un  oficial  cuando  dice:  pre- 
senten armas,  calen  bayoneta,  apunten?  ¿>'o 
está  entendido  el  precepto  en  las  frases:  grocé- 
damusin  pace,  [lectamus  genua,  grafías  aija- 
mtís,  caniemus  domino,  y  en  todas  las  de  la 
misma  construcción?  Nos  parece  mircho  mas 
sensato  el  sistema  de  los  gramáticos  ingleses, 
qnc  solo  escluyen  del  imperativo,  la  primera 
persona  del  singular,  como  se  veen  el  siguien- 
te ejemplo:  wallc,  anda;  let  liim  tvalk,  ande  é!; 
let  us  tvalk,  andemos;  walk,  andad;,  let  them 
walk,  anden  ellos. 

Infinitivo,  llamado  asi,  según  Vossio,  no 
sulo  por  el  senii-dgctum  vulgus,  sino  por  los 
ikctissimi,  y  con  razón,  si  se  atiende  ásn  ca- 
rácter indefinido,  porque  no  Solo  es  parte  del 
Tarto,  sino  que  también  es  sustantivo,  como  en 
el  verso  de  Garcilaso. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores, 

Y  en  la  copia  de  Quevedo. 

El  mentir  de  las  estrellas 
Es  muy  seguro  mentir. 

El  infinitivo  es  verbo,  porque,  como  los 
tiempos  del  verbo  activo,  tiene  régimen  direc- 
to é  indirecto,  es  decir,  rige  acusativo  y  dati- 
vo, como  daré,  panem  pauperibas;  dar  pan  á 
os  pebres;  dico  Ubi  verbam,  te  digo  la  pala- 
ora.  Es  sustantivo,  como  se  ha  visto  en  los 
ejemplos  citados,  y  ademas  es  regido  por  ver- 
oo  medíanle  una  preposición,  como:  vengo  de 
Mtor.mjá  escribir,  rabia  por  medrar,  oye 
sinclustar,  cumple  con  pagar,  trabaja  para 
oio'r,  y  en  fin,  no  hay  proposición  que  no 
W^-emplearse  del  mismo  modo.  Asi,  pues. 
61  infinitivo  tiene  un  doble  carácter;  como -Tí) 
"ene  el  participio  en  lalin  y  en  inglés.  Se  ha'di- 
Mo  en  contra  de  esla  opinión,  que  el  infinitivo 
110  espresa  tiempo  ,  en  cuyo  caso  sai  sentido 
sena  igual  al  QC¡  m  liom\1K  aushwdWo  de  tos 
iioiclios  que  sp  derivan  de  infinitivo.  Por  ejem- 
í] lo  mismo  seria  decir  en  latin  dictum,'  que 
mre;  pero  nadie  dirá  que  enmirabile  dicta. 


el  sentido  de  este  nombre  es  igual  al  de  di- 

cere  en: 

 Ridentem  dicere  verum 

Qurs  velai'i 

En  el  primer  caso  no  hay  acción;  en  el  se- 
gundo la  bsy,  y  no  puede  haber  acción  sin 
tiempo.  AI I i  vemos  un  hecho  consumado;  aqui 
vemos  nna  acción  que  se  consumó,  que  se  con- 
suma ó  que  se  consumará.  ¿No  hay  una  gran 
diferencia  entre  amar  y  amor ,  entre  estudiar 
y-es&dio,  entre  muerte  y.  morir?  ¿No.  signifi- 
can las  primeras  palabras  un  estado  permanen- 
te, y  las  segundas  un  aclo?  Es  verdad  que  el 
tiempo  del  infinitivo  está  determinado  por  otro 
verbo,  y  asi,  se  puso  a  comer,  representa  el 
pretérito;  empieza  á  estudiar,  representa  el 
presente;  llegará  á  conocer,  representa  el  fu- 
turo: pero  nótese  -el  carácter  especial  de  los 
verbos  que  rigen  el  infinitivo,  y  se  verá  que 
si  unos  jo  rigen  como  nombre,  v:  g.  deseo  es- 
tudiar, pudo  subir,  aspira  á  vencer ,  en  cuyo 
caso  estudiar,  subir  y  vencer  son  verdaderos 
■acusativos,  y  por  consiguiente  nombres,  otros 
lo  rigen  como  verdaderos  verbos,  según  se  ha 
visto  en  los  penúltimos  ejemplos,  l'or  Viltimo, 
la  prueba  de  que  el  infinitivo  es  verbo,  y  que 
solo  se  diferencia  de  los  otros  tiempos  en  ia 
forma,  la  hallaremos  en  la  homogeneidad  de  la 
idea  que  representa  cuajido  sigue  otra  frase 
en  que  hay  otro  tiempo  del  verbo,.  Asi  en  el  ver- 
so de  Virgilio. 

Fíectere  sí  asqueo  superas  Áíhercnla  monebo, 

tenemos  dos  acciones  enteramente  homogé- 
neas, como  si  se  dijera:  si  no  puedo  hacer  tal 
Cosa,  haré  ta!  otra;  si  no  puedo  conmover  los 
dioses  del  Olimpo,  escitaré  los  del  infierno.  La 
operación  mental  es  igual  en  ambos  casos.  En 
contra  de  estos  principios,  se  cita  la  respeta- 
ble autoridad  de  Prisciliano:  a  consiructione 
quoque,  vim  rei  verborum,  id  est,  nominis, 
quod  significat  ipsam  rem,  habere  infinitivwn, 
possumus  dignoscere,  esto  es,  «por  la  cons- 
trucción también,  pedemos  conocer  que  el  infi- 
nitivo, tiene  la  fuerza  de  la  cosa  que  el  verbo 
espresa,  es  decir,  del  nombre,  que  es  la  cosa 
misma. i)  Pero  en  estas  palabras  ,  el  aulor  no 
considera  al'infinitivo  sino  bajo  un  solo  aspec- 
to, y  no  dice  mas  que  lo  que  todos  sabemos; 
es  decir,  que  muchas  veces  se  usa  como  nom- 
bre, sin  que  por  esto  se  le  destruya  el  carác- 
ter ü>  verbo  cuando  le  sigue  un  régimen. 

2  a  Tiempos,  La  espresion-  del  tiempo  en 
el  ve  bo,  se  une  con  la  aserción  de  la  acción  ó 
de  la  existencia.  Para  formarnos  una  perfecta 
idea  de  este  asunto,  debemos  considerar  la 
existencia  según  sus  dos  aspectos,  de  muda- 
ble é  inmudable,  y  de  paso  copiaremos  la  re- 
flexión que  intercala  en  esta  discusión  el  gra- 
mático inglés  sir  .Sohn  Stoddart,  «Bien  sabe- 
mos, dice,  que  en  opinión  de  algunos  filósofos 
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modernos,  no  hay  ni  puede  haber  inmutabili- 
dad  en  la  existencia;  qne  ¡á  menle  humana  no 
es  susceptible  de  concepciones  estables,  en 
términos  de  no  poder  jamás  persuadirse  de  la 
verdad  positiva,,  ya  que  le  parece  verdad  en 
un  momento  dado,  lo  que  le  parece  error  en 
el  memento  siguiente;  que  en  todo  caso,  la 
persuasión  de  la  existencia' no  es  mas  que  una 
ilusión  agradable  mentis  gratissimus  ferrar; 
que  cuando  el  hombre  muere,  mueren  con  él 
sus  nociones  de  verdad  y  falsedad,  y  que  aun- 
que algunas  verdades  duran  cierto  tiempo,  y 
suelen  durar  algunos  siglos,  al  fin  todas  ellas 
vienen  á  sumergirse  en  las  aguas  del  Olvido. 

 ánimos  guíbús  altera  [ato 

Cor  pora-  üebenturZ 

«Nosotros  preferimos  la  filosofiaqueascgu- 
ra  lo  contrario,  por  la  imposibilidad  de  com- 
prender que  los  objetos  déla  inteligencia  y  de 
.la  ciencia  puedan  aniquilarse,  por  mas  que  los 
siglos  trascurran.  No  podemos  concebir,  por 
ejemplOj  que  en  la  figura  cuadrada  la  diago- 
nal sea  ó  pueda  sereornensurable  con  uno  de 
los  lados.  Estas  dos  magnitudes  no  son  inco- 
mensurables  porque  lo  dice  Euclides,ni  porque 
esta  doctrina  lia  prevalecido  por  cerca  de  dos 
mil  años.  Su  verdad  consiste  en  que  lo  con- 
trario es  un  absurdo  que  ni  aun  en  nuestra 
imaginación  puede  hallar  cabida.  Luego  es  in- 
mudable.» 

El  esponente  de  esta  aserción  es  el  iiernpo 
présenle,  porque  en  todos  los  idiomas,  es  la 
forma  mas  simple  del  verbo,  y  escluye  de  un 
modo  absoluto  (oda  relación  con  lo  que  ha  si- 
do "y  lo  que  será.  ?ío  hay  ninguna  razón  ciprio- 
ri,  para  que.el  verbo  carezca  de  una  inflexión 
particular  que  distinga  la  existencia  perpetua 
y  absoluta  de  la  pasada,  de  la  futura,  de  la  es- 
tinguida,  de  la  convencional  y  de  la  posible; 
pero  como  ningún  idioma  ha  adoptado  seme- 
jante forma,  y  como  la  existencia  absoluta  se 
espresa  en  todos  ellos  como  una  actualidad 
esto  basta  para  caracterizar  la  idea  represen- 
tada por  el  tiempo  que  en  todas  las  gramáticas 
se  llama  presen/e. 

Pero  hay  otro  uso  del  presente,  que  (lepen 
de  de  la  existencia  mudable.  Los  objetos  mu 
dables  dependen  del  tiempo,  y  asi  cuando  de- 
claramos que  existen,  es  decir,  cuando  euw 
pleamos-un  verbo  activo,  pasivo  ó  neutro,  de- 
bemos declarar  el  tiempo  á  que  se  refiere  la 
existencia  ó  la  acción  significada.  El  tiempo 
tiene  tres'periodos:  o!  que  fué,  el  que  es,  y  el 
que  será,  y  aunque  ot  presente  por  su  natura- 
leza debe  ser  positivo  y  limitado,  los  otros 
dos  períodos  pueden  espresarse  indefinida 
mente,  y  con  relación  á tiempos  diferentes.  De 
estos  principios,  y  de  la  diferencia  de  los  mo- 
dos que  ya  hemos  ~esplicado,  se  derivan  todos 
los  tiempos  admitidos  en  los  diversos  sistemas 
de  eoujugaciou  adoptados  en  los  idiomas  de 
los  pueblos  de  la  tierra.  Y  desde  luego,  en 


cuanto  al  presente,  considerándolo  como  es- 
presion  ríe  una  cierta  porción  de  tiempo,  es 
claro  que  podemos  considerar  como  presente 
una  ostensión  de  tiempo  mayor  ó  menor.  El 
tiempo  no  se  detiene  en  su  carrera,  el  enten- 
dimiento humano  es  quien,  por  decirlo  asi,  lu 
detiene,  dividiéndolo  en  porciones  ó  periodos, 
que  nos  son  necesarios  para  fijar  el  curso  de 
nuestras  ideas.  Los  nombres  de  eslas  divisio- 
nes son  varios,  como  una  era,  un  siglo,  un 
minuto,  todos  sustantivos;  pero  la  aserción  de 
su  existencia  es  una  función  peculiar  del  ver- 
bo. Hablando  con  propiedad  filosófica,  el  ver- 
dadero tiempo  presente  no  es  conocido,  no  es 
perceptible  por  ninguna  facultad  humana,  y 
como  dice  un  poeta: 

Vivísimo  relámpago  que  brilla 
Súbito  y  desparece,  el  tiempo  craza 
Rauda  la  mente,  sin  dejar  señales 
DcUránsito  fugaz. 

Para  dar  á  conocer  de  un  modo  sensible 
esta  teoría,  supongamos  tas  lineas  AB,  y  BC, 
en  esta  figura. 


El  punió  B  es  el  término  de  la  linea  AB,  y 
el  principio  de  la  línea  BC.  Supongamos  ahora 
que  AB,  BG;  representan  dos  tiempos,  y  que 
B  sea  el  instante  presente;  entonces  la  prime- 
ra linea  representará  el  tiempo  pasado,  y  la 
segunda  el  futuro.  De  aquí  se  infiere  que  el 
présenle  es  un  punto  imperceptible,, sin  dura- 
ción, incapaz  de  ser  observado.  Esta  conclu- 
sión parecerá  estraña  á  los  filósofos  de  quie- 
nes hemos  hablado,  y  quienes  aseguran  qiic 
no  hay  mas  existencia  que  la  sensible:  pero 
háganse  cargo  de  lo  que  significan  las  pala- 
bras, ahora,  instante,  momento,  y  conocerán 
cuan  imposible  es  fijarse  en  su  significado, 
puesto  que  ya  están  lejos  de  nosotros  cuando 
las  hemos  pronunciado. 

'  Demos  supuesto  que  en  la  figura  que  lie- 
mos examinado,  el  punto  B  representa  el  tiem- 
po actual.  Asi  si  de  repente  se  ofrece  á nuestra 
vista  una  perspectiva,  decimos  veo,  coa  cuya 
voz  representamos  una  afección  repentina,  ac- 
tual y  momentánea,  que  nuestros  ojos  sienten, 
y  que  se  refleja  en  el  alma.  Del  mismo  mo-1,0 
decimos  oiqo,  si  estando  rodeados  de  m  -si- 
lencio absoluto,  hiere  de  pronto  nuestros  oído» 
un  eolpo  de  música.  Pero  esta  situación  bj 
muy  diferente  de  la  del  hombre,  que  no  solo  w 
y  oye,  sino  que  sigue  viendo  y  oyendo,  _  y. 
prueba  es  que  no  se  espresa  con  las  mismia 
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palabras:  no  dirá  veo  i  oigo,  sino  estoy  viendo, 
«/o;/  oyendo.  En  este  caso,  ya  lus  lincas  cjuc 
Hemos  trazado  no  tienen  significación,  y  la  ca- 
lidad del  tiempo  estará  mejor  ospresnda  por 
ua  arco. 

B 

y  ■  C 

Aqui  B  designa  el  tiempo  presente  que  se 
«¡tiende  de  un  modo  indefinido  y  continuo  ha- 
cia A  y  C,  abrazando  un  segmento,  cuya  tota- 
lidad está  presente  al  alma  sin  limite  deUnido 
por  uno  ú  otro  lado.  La  consecuencia  rigorosa 
ilc  toda  esta  teoría  es  que  el  tiempo  presente 
oí  doble;  tino  que  représenla  el  momento,  y 
otro  la  permanencia  del  aclo.  Bien  sabemos 
que  eu  lus  gramáticas  particulares  no  se  admi- 
te osla  clasificación;  pero  lo  que  esto  prueba  es 
que  la  nomenclatura  de  la  conjugación  está 
muy  lejos  de  ser  perfecta,  .'en  lo  que  están  de 
acuerdo  todos  los  filólogos  despreocupados 
Xosotros  llamaríamos  presente  al  que  se  es- 
presa en  un  yerbo  solo,  y  presente  imperfecto 
al  que  necesita,  del  verbo  auxiliar  cs/sr.  En  es- 
pañol y  en  inglés,  el  verbo  auxiliar  rige  ge- 
rundio, en  francés  rige  infinitivo  con  la  prepo- 
sición n.  Esloy  leyendo,  se  dice  en  inglés 
jáptéming,  y  en  francés  je  sais  a  lire.  El  la- 
tín carece  do  este  modismo,  y  asi  es  que  vi- 
tlmmelioru,  so  puede  traducir  de  dos  modos: 
veo  lo  que  es  mejor,  y  estoy  viendo  lo  que  es 
mejor.  .  - 

Esta  distinción  puede  parecer  insignifican- 
te á  tos  ojos  de  los  gramáticos  vulgares,  es  de- 
cir, á  los  que  cultivan  la  gramática  de  una  len- 
gua especial,  pero  no  lo  .  es  en  la  gramálica 
general  ó  filosófica.  Esta  prescinde  de  los  usos 
comunes,  y  de  las  peculiaridades  de  las  len- 
guas: se  fija  en  la  relación  que  liga  la  opera- 
ción meularcon  la  locución  articulada,  y  por  la 
explicación  que  liemos  dado  se  demuestra  que 
1»  modificación  mental  no  es  igual  en  los  dos 
rasos  de  que  liemos  hecho  mención, 

liemos  visto  que  el  tiempo  que  hemos  11a- 
inado,  presente  imperfecto,  implica  una  no- 
ción de  lo  ¡lasado  y  una  noción  de  lo  futuro. 
Hay  filósofos  que  en  el  examen  de  las  leyes 
jicl  pensamiento,  lian  dado  á  nueslras  ideas  de 
tiempo  un'  origen  que  no  nos  parece  acertado, 
"leñemos,  dicen,  la  noción  de  la  sucesión  y 
le  Ja  duración,  cuando  reflexionamos  sobre  la 
sene  de  ideas  que  se  han  ido  sucediendo  y  du- 
endo en  nuestro  espíritu,»  Rechazamos  esla 
aplicación,  en  primer  lugar,  porque  sedápor 
supuesta  una  serie  continua  y  sin  interrupción 
p'i  lii  mente  de  cada  hombre.  Cada  una  de  estas 
Weas  debe.ocupar  un  punió  indivisible  de  tiem- 
po, o  debe  tener  alguna.doracion  perceptible. 
Me!  primer  caso,  no  es  fácil"  entender  cómo 
"  reflexión  sobre  muchos  puntos  indivisibles 
iweue  suministrar  la  idea  de  una  cantidad  con- 


tinua. En  el  segundo  caso,  no  hay  necesidad 
de  reflexionar  sobre  una  serie,  porque  la  re- 
lloxlon  sobre  una  idea,  bastaría  por  si  sola  pa- 
ra hacernos  comprender  la  duración,  Pero, 
¿qué  son  estas  ideas,  y  cómo  forman  una  série? 
¿Son  todas  iguales  en  duración?  Y  sean  ó  no 
sean,  ¿qué  es  lo  que  determina  loque  cada  una 
de  ellas  dura?  En  segundo  lugar,  ¿no  hay  in-. 
térvalo  en  esa  serie?  El  aliquando  bonus  dor- 
mital  Ilomerus,  se  puede  aplicar  á  los  enten- 
dimientos mas  laboriosos  y  á  las  imaginacio- 
nes mas  vivas.  En  esos  momentos  qne  llama- 
mos de  distracción,  tan  ocioso  está  el  entendi- 
miento, que  cuando  recobramos  la  plena  acti- 
vidad de  la  atención,  nos  es  muchas  veces  im- 
posible damos  cuenta  de  las  ideas  que  han  es- 
lado  ocupándonos.  Ademas  de  esto,  la  dura- 
ción es  tan  eminentemente  relativa,  que  la 
misma  cantidad  de  tiempo  que  nos  parece  bre- 
vísima en  unas  eircuuslancías,  en  otras  se 
nos  figura  una  eternidad.  Sabido  es  cuanto 
abrevia  el  placer  las  horas,  y  cuanto  tas  dilata 
el  dolor.  Por  último,  no  busquemos  la  idea  da - 
tiempo  en  ninguno  de  los  elementos  psicoló- 
gicos que  nos  son  conocidos,  sino  en  una  de 
aquellas  leyes  generales  del  pensamiento,  que 
son  ¡abase  de  todas  sus  operaciones,  y  que  ni 
admiten  esplieacion  ni  duda  acerca  de  su 
existencia. 

El  verbo  en  su  significación  de  modo  de 
ser  ó  de  hecho  pasado ,  tiene  un  sentido  per- 
fecto, y  un  sentido  imperfecto;  puede  ser  in- 
definido y  limitado,  positivo  y  relativo.  Pode- 
mos hablar  de  una  acción  que  se  consumó  ea 
tal  día,  en  tal  hora  y  en  tal  minuto,  ó  de  un:i 
acción  qne  se  estaba  ejecutando  en  el  momen- 
to á  que  nos  referimos.  Asi  los  artistas  anti- 
guos escribían  en  sus  pinturas  la  palabra  fa- 
tiebat,  para  indicar  que  no  salían  de  sus  ma- 
nos perfectamente  concluidas,  sino  que  habían 
trabajado  en  ellas.  Del  mismo  modo  Horacio 
cuenta  lo  que  oslaba  haciendo,  cuando  encon- 
tró á  un  charlatán  importuno: 

,  ftiatp  forte  vimn  larram,  ste;¡l  mcus  eral  mut. 

Y  lodavia  con  mas  pormenores  dice  Liro  en 
el  Ilcaulonlímortunenos  de  Terencio. 

.  Terenlem  telara  st  adióse- i psum  offendimus. ' 

  Aitíts 

Subtemem  nebat:  pmterea  una  ancillala 
Eral:  ea  terebat  una. 

So  habla  dcíinidamente  en  pretérito,  cuan- 
do se  determina  precisamente  el  tiempo  del 
suceso,  como:  la  guerra  de  la  Independencia 
empe-ó  el  año  de  1808.  La  dominación  árabe 
terminó  en  España  bajo  el  reinado  de  los  Reyes 
Católicos.  Se  habla  indefinidamente  cuando 
nos  referimos  á  un  hecho  consumado,  sin  ha- 
cer alusión  al  tiempo  en  que  se  consumó,  co- 
mo veni,  vidi,  virk;  La.  mención  de  la  acción 
consumada  y  de  la  que  se'eslaba  consuman- 
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,  do '  pueden  entrar  en  la  misma  proposición, 
'  como 

Folgaba  el  rey  Rodrigo 
Con  la  bermpsa  Caba,  en  !a  ribera 
'  Del  Tajo  sin  tcsligo. 
El  rio  sacó  fuera 
El  pedio  y  le  hablo  de  esta  manera. 

Puede  hacerse  mención  del  tiempo,  como 
pasado  con  respecto  al  momento  presente,  ó 
con  respecto  al  liempo  pasado,  para  lo  cual  so 
emplea  en  tus  idiomas  modernos  el  verbo  au- 
xiliar haber,  como  he  leido,  .había  leído.  La 
segunda  de  estas  locuciones  es  relativa,  y  ne- 
cesita de  la  primera  para  formar  un  sentido 
perfecto,  como:  había  leidpcuamlo  me  llama- 
ron; habíamos  mirado  cuando  soná'un  tiro. 
La  mayor  parte  dé  tos  gramáticos  llaman  com- 
puestos A  estos  tiempos,  y  con  razón,  si  se 
aliende  á  la  estructura  material,  porque  cu 
realidad  se  componen  de  dos  verbos;  pero  gs- 
1a  denominación  no  es  admisible  en  la  gramá- 
liea'general,  por  la  razón  que  ya  hemos  ale- 
gado. 

i  El  futuro  existe  en  ia  imaginación  como  lo 
pasado  en  la  memoria:  tal  es  la  naturaleza  del 
hombre;  y  de  lo  contrario,  la  idea  del  tiempo, 
la  cual  innegablemente  abraza  los  tres  perio- 
dos, quedaría  incompleta.  Es  un  error  creer 
que  lo  presente  es  lo  que  hace  mas  impresión 
en  el' alma,  porque  como  ya  hemos  visto,  y  co- 
mo espliearemos  mas  auipliamenle  en  el  arti- 
culo percepción,  suele  pasar  como  un  relám- 
pago sin  dejar  una  impresión  durable.  A  cada 
instante  sucede  que  lopasadoylofuluro.se 
lijen  múcho  mas  vivamente  en  el  entendimien- 
to que  la  impresión  de  la  actualidad.  Pero  en 
estos  casos,  el  futuro,  como  el  pretérito,  pue- 
de referirse  absolutamente  á  una  acción  con- 
sumada, ó  á  una  aceiomqne  se  habrá  consu- 
mado, pues  no  es  lo  mismo  decir:  yo  leeré. 
que-íjo  habré  leído.  En  el  primer  caso  el  sen- 
1ido  queda  completo,  no  asi  en  el  segundo, 
pues  se  necesita  otro  tiempo  que  lo  determine. 
Como  el  liempo  que  ha  de  correr  después  del 
momento  en  que  se  habla,  es  tan  indefinido  y. 
lun  eventual,  no íes  estrañü  que  Jas  lenguas 
varíen  tanto  en  los  diversos  modos  adoptados 
para  espresar  el  futuro.  En  la  lengua  inglesa 
se  admite  una  notable  distinción  entre  el  futu- 
ro voluntarlo  y  el  compulsorio,  porque  hay  una 
gran  diferencia  en  el  que  ha  de  ejecutar  una  ac- 
ción porque  quiere,  y  elque  ba  de  ejecutarla  por 
obligación  ó  violencia.  /  mili  go quiere  decir: 
iré  porquees  mi  voluntad  ir.  Ishall  go,  iré  por- 
queme  mandan  óme  obligan  á  ir.  En  las  segun- 
das y- terceras  personas,  las  dos  locuciones  se 
emplean  en  sentido  contrario:  shall  es  volunta- 
rio, j-ioill  es  compulsorio.  Esta  es  la  gran  ven- 
laja  do  las  lenguas  cuyas  conjugaciones  fie  fun- 
dan en  los  verbos  auxiliares.  En  las  primeras 
épocas  del  castellano,  el  futuro,  á  lo  menos,  se 
hallaba  en  este  caso,  como  puede  verse  en  las 


leyes  de  Partid»,  donde  á  cada  paso  se  lee: 
pechar  ha,  por  pechará;  heredar  han,  por  he- 
redarán: y  este  es  ei  origen  def  dicho  familiar 
morir  habernos,  por  moriremos.  En  el  antiguo 
italiano  se  encuentra  también  amar  üggio 
que  después  quedó  en  amar  o  io,  y  última- 
mente en  la  contracción  ameró,  que  en  reali- 
dad es  lo  -mismo  que  nuestro  amar  he,  con- 
vertido en  amaré. 

Entre  el  futuro  y  el  imperativo  hay  una 
gran  analogía,  y  en  realidad,  ei  segundo  siem- 
pre se  refiere  al  primero.  Tal  es  la  opinión  de 
Apolonio.  «El  mándalo,  dice,  se  refiere  i  las 
cosas  que  todavía  no  eslán  hechas,  ó  &  las  que 
no  se  eslán  haciendo  todavia.  Unas  y  otras  tie- 
nen una  gran  tendencia  á  existir  después,  y 
por  consiguiente  estamos  autorizados  ú  decir 
con  (oda  propiedad  que  pertenecen  al  futuro.» 
Coincide  con  esta  opinión  la  de  l'risciano:  «c¡ 
imperativo  participa  del  presente  y  del  futuro, 
porque  cuando  damos  un  precepto,  es  para  que 
se  ejecute  inmediatamente,  en  un  tiempo  pos- 
terior.» V  en  efecto,  en  todos  los  idiomas  co- 
nocidos se  usa  el  futuro  como  imperativo,  y 
asi  se  verifica  en  los  preceptos  del  Decálogo. 
Cual  de  los  dos  sentidos  en  el  uso  del  impera- 
tivo es  el  verdadero,  depende  déla  posición 
del  que  habla  con  respecto  al  que  oye.  El  su- 
perior que  lo  usa  con  el  inferior,  le  da  una 
úrden,  como  el  padre  que  dice  al  hijo:  Esta 
tarde  no  irásá  paseo. 

Los  tiempos  del  subjuntivo  no  tienen  mu- 
cha analogía  con  los  del  indicativo,  por  mas 
que  los  gramáticos  vulgares  les  hayan  puesto 
los  mismos  nombres,  ocasionando  de  esle  mo- 
do notable  confusión  en  las  mentes  do  los 
alumnos.  Se  llama  presente  de  subjuntivo  un 
tiempo  que  no  denota  acción  présenle,  sino 
una  acción  que  no  solo  es  futura,  sino  eventual 
y  dependiente  de  otra.  Con  razón,  pues,  le  lia 
dado  Salva  el  nombre  de  futuro  de  subjuntivo. 
Es  cierto  que  nlgnnus  veces  se  usa  con  referen- 
cia al  tiempo  presente,  como  cuando  se  dice; 
no  dudo  que  esté  á  la  hora  esta  caminando; 
pero  üótesc  que  éste  es  un  artificio  de  (alocu- 
ción, común  á  todas  las  lenguas,  pues  no  taf 
una  en  que  no  se  permita  usar  unos  tiempos  en 
lugar  de  otros.  Asi  es  como  el  presente  sonsa 
como  pasado,  en  el  caso  siguiente:  júntítof 
los  tri-umviras,  y  empiezan  en  Poma  las  pros- 
ctipóioñés. Usase  como  futuro,  de  este  modo:' 
esta  tarde  salgo  temprano,  me  paseo  y  wf 
después  al  teatro.  Usase  como  imperativo  cuan- 
do se  dice:  vas  encasa  de  miamigo,  yleUeaíS 
esta  carta.  Todas  las  locuciones  de  esta  clase 
son  verdaderas  figuras  de  dicción,  que  ennada 
pueden  alterar  las  reglas  ni  las  clasificaciones 
de  la  gramática,  y  si  fuéramos  á  admitirlas  co- 
mo escepciones  de  las  reglas  generales,  jamas 
podríamos  llegar  á  formar  una  nomenclatura 
de  los  üempos,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  un  ver- 
dadero sistema  de  conjugación.  '< 

El  legítimo  sentido  del  mal  llamado  presen- 
te de  subjuntivo,  es  espresar  el  objeto  de  un66" 
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Iva  voluntad,  ó  un  hecho  posible  en  el  caso  de- 
lerniinado  por  el  verbo  que  rige.  En  un  pasar 
ge  de  Calderón  se  encuenlran  ejemplos  de  es- 
los  dos  casos: 

Solo  al) ora  falla  

Que  los  criados  que  os  vieron  • 
Ahora  enlrar  se  desengañen 
Deque  os  volvisteis,  y  asi 
Es  el  desvelo  importante. 
Despedid  ese  cochero; 
Demos  la  vuelta  á  la  calle. 

Demos  significa  la  determinación  de  dar 
una  vuelta  en  lo  futuro,  ¡¡^desengañen  esiá  re- 
gido por  soio  falta,  de  modo  que  significa  una 
cosa  rpie  puede  ó  no  verificarse.  No  hay  un  uso 
de  este  tiempo  que  no  confirme  la  regla  que 
acabamos  de  establecer.  Cuando  espresa  deseo, 
como:  sü  tibí  térra  levis;  sit  pana  pecati,  y 
cuando  espresa  mandato,  como:  tractent  fa- 
brilia  ¡abr  í,  no  cabe  la  menor  duda  acerca  de 
su  carácter  futuro.  Lo  mismo  cuando  se  usa 
disentido  condicional,  como: 

Sintmaiceiiates,nondeerunt,  Placee,  Marones) 

y  en  Calderón: 

Como  caballero  sea 

El  que  lo  logre,  será 

Qutón  mas  conmigo  merezca. 

Debiendo  observarse  que,  en  esle  ejemplo, 
el  segundo  subjuntivo  está  usado  en  lugar  de 
futuro  T  pues  el  verdadero  sentido  es:  mas 
merecerá  coumjgo  el  que  sea  caballero. 

Este  tiempo  es  uno  de  los  mas  flexibles  del 
verbo.  Unas  veces  lo  vemos  ocupar  el  lugar 
üc-l  presente  de  indicativo,  como  quiero  sa- 
ín cuantos  sean,  por  cuantos  son.  Oirás,  se 
acomoda  á  todas  las  modificaciones  del  tiem- 
po, como:  cuando  vengas,  antesde  que  vengas, 
después  que  vengas.  Otras,  con  la  negación, 
comprenden  una  significación  positiva  y  uni- 
versa!, corno:  no  hay  mal  que  por  bienno  ven- 
ai  lo  cnal  significa:  todos  tos  males  vienen  por 
fcn.  Otras  manifiesta  el  objeto  de  una  acción 
determinada  por  otro  verbo,  como  en  estos 
versos  del  mismo  poeta  citado: 

  porque  repare 

Ef  tropel  de  sus  fortunas, 
Movido  á  lástimas  tales, 
Mientras  á  su  padre  escribe, 
Quiero  que  encasa  se  ampare. 

°lras  veces  indica  el  efecto  de  una  cansa, 
con,fl  en  esle  pasage  de  fray  Luis  de  Granada: 
"ipie  liaya  en  el  mundo  tan  pocos  amadores 
*  Dios,  es  la  cansa  porque  hay  pocos  dados 
11  la  consideración  de  Jas  obras  de  Dios. »  Tic- 
%  ['lies,  sobrada  razón  Salva  cuando  dice: 
« todavía  no  se  han  fijado  con  perfecta  cliui- 
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dad  los  verdaderos  límites  de  este-tiempo,  y 
aunque  yo  lo  he  intentado,  no  por  eso  dejare 
de  recomendar  a  los  jóvenes,  que  procuren  ad- 
quirir aquel  tino  que  se  forma  con  ía  lectura 
de  buenos  modelos,  única  guia  que  puede  con- 
ducirlos al  acierto.» 

Si  hemos  desaprobado  el  titulo  de  presen- 
te de  subjuntivo  que  dan  los  gramáticos  al  tiem- 
po que  acabamos  de  analizar,  mas  severa  cen- 
sura merecen  pbr  haber  colocado  bajo  la  de- 
nominación de  pretérito  de  subjuntivo  lastres 
terminaciones  amara,  amaría  y  aviase,  pues 
no  solo  ninguna  de  estas  fres  voces  represen- 
ta el  tiempo  pasado,  sino  que  se  pone  comosi- 
núninia  de  otras  dos,  una  que  significa  una 
cosa  muy  diferente,  y  en  efecto,  amaría  re- 
presenta una  idea  muy  distante  de  amara  y 
amase.  A  esta  terminación  en  ia,  llama  Salva 
muy  acertadamente  futuro  condicional,  porque 
espresa  lo  que  puede  verificarse  en  cierto  ca- 
so, y  siguiendo  el  ejemplo  de  los  gramá- 
ticos franceses,  lo  coloca  en  el  indicativo, 
porque  no  está  regido  de  otro  verbo.  En  este 
dicho:  yo  iría  si  pudiera,  se  manifiesta  la  con- 
dición necesaria  para  ir,  sin  necesidad  de  ver- 
bo anterior.  Mas  esje  carácter  condicional  no 
exige  rigorosamente  la  partícula  si,  ni  ningu- 
na otra  de  las  que  denotan  condición.  Asi  se 
verifica  en  las  locuciones  siguientes:  con  pre- 
guntármelo lo  habrías  sabido;  arriesgarías  tu 
vida  insultándolo;  emancipado  el  comercio, 
se  enriquecería  la  nación;  siria  una  felicidad 
que  lloviese.  A  veces  un  solo  sustantivd  deno- 
ta la  condición,  como:  una  guerra  nos  destrui- 
ría, que  es  una  sincope  de  si  hubiera  una 
guerra. 

Usase  ademas  este  tiempo  en  los  casos  si- 
guientes: 1."  para  manifestar  duda  sobre  un 
hecho  futuro,  como:  ¿seria  posible  lo  que  mu 
propones!  ó  sobre  un  hecho  pasado,  como: 
meparece  que  serian  tres  ó  cuatro:  2,u  en  lu- 
gar de  futuro  de  indicativo,  refiriéndose  á  ter- 
cera persona,  como:  me  escribió  que  pagaría, 
lo  cual  equivale  á  me  escribió  que  pagará: 
3."  espresa  probabilidad  con  respeetoáun  he- 
cho anterior,  como:  el  criado  entró  en  la  sala- 
creería  que  lo  llamaban;  \cuán  seguro  estaría 
de  su  triunfo]  ' 

Las  terminaciones  castellanas  oro- y  era, 
como  yo  amara,  él  leyera,  componen  el  tiempo 
absurdamente  llamado  por  los  gramáticos  pre- 
térito imperfecto  de  subjuntivo,  y  por  Salvá  in- 
definido absoluto,  denominación  que  tampoco 
nos  parece  muy  adecuada,  pues  hay  muchos 
casos  en  que  tiene  un  significado  condicional, 
como  en  eslos:  sí  pudiera,  iria;  aunquearries- 
gara  mucho,  lo  emprendería.  El  titulo  que  nos 
parece  roas  ajustado  á'  las  funciones  que  des- 
empeña en  la  frase,  es  el  de  hipotético'  gene- 
ral, porqne,  esceplo  en  un  pequeño  número  de 
casos,  siempre  supone  la  posibilidad  de  un  he- 
cho, sin  el  cual  no  puede  verificarse  el  seulido 
envuelto  en  la  proposición,  y  su  generalidad 
consisle  en  que  puede  emplearse  en  pretérito, 
T.    x,  32 
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en  presente  y  en  futuro.  Eu  présente;  deseara  . 
encontrarlo;  en  pretérito:  ¿quién  pensara  lo  que 
iba  á  decir"!  en  futuro:  te  agradecería  que  me- 
ló dijeras.  Es  casi  sinónima  en  castellano  á 
esta  terminación,  la  en  ase  y  ese,  como  amase, 
leyese,  y  decimos  cosí  porque  solo  hay  un  caso 
en  que  no  es  licito  emplearlas  indiferentemen- 
te, y  es  en  el  sentido  del  que  hemos  llamado 
hipotético  cuando  reemplaza  el  presente  de  in- 
dicativo, y  asi  UO  se  puede  decir:  quisiese  ver- 
la, por  quisiera  verlo:  es  Verdad  que  en  estas 
aplicaciones,  uriu  y  otra  locución  nos  parecen 
impropias,  pues  la  legítima  y  castiza  es:  quer- 
ría verlo.  Bien  sabemos  que  el  uso  permite  sus- 
tituir el  futuro  condicional  al  hipotético  general, 
y' asi  eontiüuamenfe  oimos:  yo  me  embarcara 
si  pudiera;  te  prestara  dinerosi  tunera,  en  lu- 
gar de;  «te  embarcaría,  te  prestaría.  En  estas 
frases  se  emplea  el  mismo  tiempo  para  espre- 
sar dos  ideas  enteramente  distintas:  la  una  es- 
presa el  hecho  que  puede  veri  ticarse,  y  la  otra 
la  condición  necesaria  para  que  aquel  hecho  se 
verifique,  como  ya  dejamos  indicado  nías  arri- 
ba. Con  este  aliu  so  descuidamos  un  primor  de 
nuestra  lengua,  que  contribuye  notablévuenteá 
la  claridad  y  elegancia  de  la  dicción,  y  de  qué 
carecen  los  idiomas  modernos.  En  francéSj  por 
ejemplo,  no,  se  puede  traducir:  yo  iría  sí.  pu- 
diera, sino.es  empleando  el  pretérito  imperfec- 
to de  indicativo,  en  lugar  del  que  hemos  llama- 
do hipotético  general:  j'irais  sijepouvais,  cuya 
traducción  literales  yo  iría  si  podía. 

Ei  que  los  gramáticos  llaman  ful  uro  de  sub- 
juntivo es  un  tiempo  propio  de  nuestro  idioma, 
que  puede  ser  reemplazado  casi  siempre  por  la 
terminación  en  ose  y  ese  del  hipotético,  y  asi  se 
puede  decir  indiferentemente:  sime  llamasen, 
6  si  me  llamaran,  avísame.  Pero  no  "se  eslien - 
de  esta  sinonimia  á  las  otras  terminaciones  en 
ara  y  era,  porque  no  se  puede  decir:  mandó  el 
gefe  que  locasen  la  generala,  sino  que  tocaran. 
Salva  llama  á  este  tiempo  futuro  condicional  de 
subjuntivo,  y  en  cuanto  ásu  casi  entera  homo- 
geneidad con  las  terminaciones  ase  y  ese,  está 
de  acuerdo  con  nuestra  doctrina. 

Todos  los  tiempos  del  subjuntivo  admiten  la 
composición  con  el  verbo  haber,  como  lodos  los 
det  indicativo  y  el  infinitivo.  En  todas  las  gramá- 
ticas entra  esta  composición  como  parle  del  yer- 
bo que  se  conjuga;  pero  en  el  sentido  fllosóQco, 
que  es  la  jurisdicción  legítima  de  la  gramática 
general,  estos  tiempos  no  pertenecen  á  los  ver- 
bos individuales,  sino  al. del  mismo  verbo  ha- 
ber, dándole  porrégimen un  participio,  ha  prue- 
ba de  ello  es  que  no  essol'o.el  yerbohaber  el  que 
admite  participio:  son  otros  muchos  los  que  se 
hallan  en  el  mismo  caso.  Se  dice:  ha  herido; 
pero  también  se  dice:  salió',  entró,  cayó,  vol- 
vió-, murió,  estuvo,  pasó,  corrió,  se  acostó, 
naufragó  herido.  Claro  es  que  una  vez  que  se 
admite  el  verbo  liaber,  desaparecen  lodas  las 
terminaciones  det  verbo  primitivo,  y  solo  que- 
da el  participio,  de  donde  se  infiere  que  el  ver- 
bo que  realmente  se  conjuga  es  el  auxiliar.  La 
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.idea  fundamental  de  estos  tiempos  compuestos 
es  la  de  una  cosa  pasada,  do  modo  que  haber 
■envuelve  en  si  la  noción  de  tm  Lechó  anterior 
al  tiempo  actual,  y  asi  es  como  en  muchos  ca- 
sos se  reemplaza,  por  el  verbo  tener:  v.  g.  ten- 
go entendido,  tenia  escritas  fres  car/as.  las 
ampliamente  entraremos  á  la  esplicacion  de 
esta  teoría  en  nuestro  artículo  haiíeh. 

■  Los  participios  de  presente  y  de  futuro  for- 
man parte  del  verbo,  en  ios  idiomas  que  los 
poseen,  porque  rigen  acusativo,  como  düigens 
Ikum,  y  ademas  puedertsor  regidos  por  nom- 
bres., como  os  magna,  sonaturum.  La  lengua 
castellana  carece  de  esta  gran  ventaja,  y  reem- 
plaza cu  ciertos  casos  el  participio  de.  presente 
por  medro  del  gerundio,  el  cual  se  halla  en  las 
gramáticas  como  uno  de  los  tiempos  del  inlini- 
tivo.  Esta  colocación  se  funda  en  su  carácter 
indeíiuido,  y  no  carece  de  razón.  Los  que  le 
niegan  el  carácter 'do  verbo  no  consideran  que 
rige  acusativo,  como  amando  "á  Dios.  Pero  no 
sirve  paraeslo  solo,  puesá  veces  se  usa  calas 
mismas  locuciones  que  el  gcrundiolalmo,  como 
canendo  et  ridendo,  corriga  mores,  cantando  y 
riendo  corrijo  las  costumbres;  errando  corrí- 
■  gitur  .error,  errando  se  corrige  el  error. 

3,J  Personas.  Otra  terminación  det  yerto 
sirve  para  designar;  si  laaccion  6  el  modo  de 
ser  que  el  verbo  espresa  se  atribuye  á  la  perso- 
na que  habla,  á  aquella  con  que  so  Unirla,  ú 4 
la  de  que  se  habla.  Sin  esto  artificio  seríala- 
dispensante-  estar  continuamente  repitiendo 
nombres  y  pronombres,  como  sucede  en  in- 
glés, donde  son -escasísimas  las  terminacio- 
nes. Asi,  por  ejemplo,  la  palabra  love  puede 
significar  la  primera  persona  del  singular  y 
las  tres  del  plural  del  présenle  de  inoicativo, 
y  el  senlido  no  se  entendería  sino  se  le  junta- 
ran los  pronombres  1 ,  ice,  you  they.  Nuestro 
idioma  posee  este  gran  elemento  de  claridad, 
.y  la  personalidad  está  perfectamente  embebi- 
da "en  la  desinencia,  como  sucede  en  el  latín 
y  el  griego.  Sin  embargo,  en  el  latín  y  en  to- 
das sus  lenguas  derivadas ,  se  usa  el  pro- 
nombre, para  dar  fuerza  y  énfasis  al  discurso, 
y  cuando  la  idea  dominante  es  la  persona  y 
no  la  acción,  como  llamando  la  atención  del 
oyente  mas  á  la  primera  que  á  la  segunda.  Asi 
se  ve  en  el  siguiente  verso  de  Cálido: 

Ego  gymna&i  fui  flos  ;  ero  eram  decus  olei. 

porque  el  que  habla  quiere  dar  á  conocer  io nao 
fué  en  otro,  tiempo,  y  lo  que  ya  no  es  en  la 
actualidad.  Del  mismo  modo  Virgilio: 

Afeadas  his  oris  genus  á  Pallante  pro fectum, 
Delegere  toeum.  ei  posucre  in  montíbus  (triéis 
Hi  bdlum  assidue  ducünt  cum  gente  latina- 
líos  castfis  adhibe  socios. 

En  este  caso  el  pronombre  ¡ti  en  nominativo  y 
■has  en  acusativo,  se  usan  enfáticamente, 
primero,  sin  ser  necesario  para  la  inteligencia 
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de  la  frase,  porque  el  verbo  ducunt  baslaria 
paro  indicar  que  ios  arcados  tiran  los  que  ha- 
ciati  la  guerra  á  los  latinos.  ( 

lil  pronombre  se  usa  forzosamente  ctíando 
se  suprime  el  verbo,  como:  }túsin  dineral  en- 
tendiéndose.  suprimido  estás.  Juvenal,  ea  un 
verso  muclias  veces  citado,  dice: 

S&iperego  auditor  (untum  nunquainnn  reponaml 

In  el  primer  hemistiquio  se'  usa  el  pronombre 
porque  es!á  callado  el  verbo  ero;  en  el  se- 
guíalo no  hay  pronombre,  porque  la  termina- 
ción reponam  indica  suficientemente  que  se  ba- 
hía en  primera  persona. 

Por  úlümoj  el  pronombre  da  mucha  fuerza 
ni  discurso,  cuando  se  pone  en  contraste  la 
primera  persona  con  la  segunda,  como  en  Vir- 
gilio: 

ífdi  patriad)  fugitmit;  lu.Titire  lentus  in  timbra, 
Fartímmn  resonare  doces  A  munjllida  silvas, 

V  en  el  pasage  del  Quijote  «Yo  velo  cuando 
UVduérmos;  yo  lloro  cuando  tú  cantas;  yo'me 
desmayo  de  ayuno,  cuando  tú  estás  perezoso  y 
desalentado  de  puro  bario  » 

Hay  verbos  qae  no  admiten  persona  como 
agente,  y  otros  que  no  la  admiten  ni  como 
agente  ni  como  régimen.  Entran  en  la  deno- 
minación general  tío  impersonales;  pero  los 
primeros  pueden  considerarse  como  activos,  y 
los  segundos,  como  neutros.  A  la  primera  cla- 
se pertenecen  los  latinos  miserii  imdecet  te, 
y  los  castellanos  íiie  pesa,  me  conviene,  te  toca. 
Los  neutros  son  aquellos  cuya  acción  termina 
en  el  verbo  mismo,,  v.  g.  llueve,  truena,  nieva, 
graniza:  Todos  ellos  se,  usan  en  tercera  per- 
soua.  En  inglés  y  en  francés  van  siempre  re- 
gidos por  los  pronombres  it,  il  como  il  pleut, 
il  ra/íts,  que  significa  Hueve.  De  lo  cual  no 
debe  inferirse  que  se  suprimo  un  nominativo 
<]iie  representa  el  agente,  sino  que  la  Indole 
particular,  de  aquellos  dos  idiomas  requiere  el 
uso  de  aquella  anomalía,  'porque  en  realidad 
el  nominativo  va  ..envuelto  en  el  verbo  mismo, 

V  en  efecto,  no  seria  fácil  señalar  la  persona 
que  ejércela  acción,  y  á  las  preguntas:  ¿quién 
llueve?  ¿quién  truena?  ¿quién  nieva?  ¿quién  gra- 
niza? tiü  bay. -absolutamente  como  responder. 
Se  ha  dicho  de  estos  verbos  que  siempre  en- 
vuelven en  sí  un  sustantivo,  y  que  pudet,  por 
ejemplo,  significa  pudor  pudet  me:  pero  esta 
esplicaeion  es  pnramenle  verbal  y  no  resuelve 
la  cuestión  psicológica.  No  hay  duda  que  estos 
verbos  salen  de  sustantivos;  me  pesa,  depesar; 
míete,  de  lluvia,  etc.;  pero  ¿cómo  ha  tomado 
el  sustantivo  la  forma  de  verbo?  El  primeVo 
que  lo  usó,  ¿á  quien  lo  atribuyó  como  agente? 
¡que  nominativo  le  puso?  Estas'  cuestiones 
fútanlo  mas  arduas  de  resolver,  cuanto  que 
la  mayor  parte  de  los  verbos  impersonales  sig- 
nifican vicisitudes  atmosféricas,  de  tal  modo, 
que  cuando  alguno  de  ellos  carece  de  nn  verbo 


propio,  se  emplea  en  francés,  en  castellano  y 
en  itáUánó,  el  verbo  hacer  como  impersonal; 
asi  se  dice  il  fait  chaud,  hacecalor,  fa  freddo. 
Lo  mas  probable  es  que  en  el  origen  de  las 
lenguas  se  personiQcó  el  hecho,  porque  no  se" 
presentaba  el  agente  á  los  sentidos,  y  se  iden- 
tifico el  agente  don  la  acción.  De  modo  que  en 
realidad  llueve  quiere  decirla  lluvia  llueve,  y 
truena,  el  trueno  truena.  En  los  impersonales 
.aclivos,  es  otra  ta  etimología.  Se  d¿ce  viene^  de 
semetipso  dk.it  ;  se  diceá  si  mismo.  Me  pesa, 
yo  me  hago  pesar  á  mi  mismo.  Se  avergüenza  , 
él  avergüenza  a  si  mismo. 

El  impersonal  francés  on  dit,  se  dice,  que 
viene  de  homme  dit,  hombre  dice;  es  una  lo- 
cución mny  antigua  en  castellano,  y  en  las  le- 
yes de  Partida  se"  halla  con  frecuencia  orne  pe- 
ca ,  orne  face.  Los  impersonales  españoles 
basta,  conviene  y  sns  semejantes,  parecen  con- 
tracciones de  es  bastante,  es.  conveniente,  y  de 
aquí  puede  inferirse  que  fueron  en  su  origen 
verbos  activos.  En  este  caso,  el  agente  era  el 
inQniiivo  del  verbo  que  representa  la  acción  y 
asi  basta  que  me  digas,  conviene  que  vaya- 
mos, quiere  decir:  decirme  tú  basta;  ir  noso- 
tros conviene. 

El  latín  admite  impersonales  pasivos  ,  se- 
guidos por  un  dativo  ó  ablativo  que  son  equi- 
valentes á  verbos  personales  aclivos.  Tito  bivio 
■dice;  Bomam  frequenter  migratwn  est  a  pa- 
rentibus  raptarum ,  en  lugar  de  párenles  rap- 
tarum  migraverunt.  Cuando  el  impersonal  es 
el  primero  de  los  dos  que  hay  en  la  proposi- 
ción, el  infinitivo  hace  las  funciones  de  nomi- 
nativo, y  entonces  el  verbo  impersonal  toma  la 
formado  activo,  como:.rfute  et  decarum  pro 
patria  mori,  dulce  est  decipere  in  loco,  donde 
so  ve  que  muri  y  decipere  ,  están  haciendo  las 
funciones  de  nombres.  En  latín  se  usa  el  ver- 
bo su-m  en  tercera  persona,  con  un  gerundio, 
para  denotar  la  oportunidad  de  una  acción,  co- 
mo en  Horacio: 

Nunc  estdebendum,  nunc  pede  libero 
Saltanda  tallas: 

,  Los  impersonales,  se  usan  siempre  en  sin- 
gular, aunque  la  índole  peculiar  de  la  lengua 
latina  permite  el  plural  en  ciertas  ocasiones; 
pero  en  estos  casos  el  verbo  es  realmente  acti- 
vo. Asi  leemos  en  Horacio:  . 

......Tristia  mattum 

Yv-ltum  verba  decent 

Y  en  Virgilio: 

Nec  deminam  nota  dedecuere  comee 

Hay  ocasiones  en  qne  el  verbo  llover  ad- 
mite un  acusativo,  como  llueven  bofetones,  llo- 
vieron calamidades,  Ihvian.flores.  Scaligefo 
üic&phtit  sahguinem  et  lapides,  y  en  el  Ge- 
¡  nesis  hallamos:  Dominuspluilsupér  Sodpinam 
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et  Gomorrham  sulphur  el  ignem.  En  poesía  se 
ha  solido  dar  un  nominativo  at  verbo  tronar, 
como  en  esle  verso  de  Lista:, 

Tronó  la  última  cumbre  del  Pirene. 

i.*  Número.  Laespresion  del  número  es  olra 
cualidad  accidental  del  verbo  que  le  pertenece, 
no  como  verbo  ,  sino  en  cuanlo.se  combina 
con  la  espresion  de  la  persona' ,  y  asi  es  que 
hay  idiomas  en  cuyas  conjugaciones  la  misma 
palabra  sirve  para  el  plural ,  y  el  singular.  En 
ingles  se  dice  /  read  ;  yo  leo,  me  read,  noso- 
tros leemos.  El  número,  pues,  en  el  verbo  es 
un  artificio  cuyo  objeto  es  ligar  la  acción  con 
la  persona,  como  en  el  adjetivo  liga  la  perso- 
na con  la  cualidad.  Tampoco  en  los  adjetivos 
ingleses  bay  número:  good,  bad  wlüte,  black, 
significan  írneno  y  buenos  ,  malo  y  malos, 
blanco  y  blancos,  negro  y  negros.  Tan  arbi- 
trario es  éste  artiñeio,  que  bay  lenguas,  co- 
mo el  sánscrito,  el  árabe"  y  el  griego,  que  ad- 
miten un  número  dual ,  ademas  "del  singular  y 
del  plural. 

Hemos  terminado  el  catálogo  délas  diver- 
sas variaciones  que  se  dan  al  verbo  para  es- 
presar  las  principales  diferencias  de  que  es 
susceptible  su,  significación.  Todas  aquellas 
alteraciones  consisten  en  silabas  añadidas  á 
las  radicales,  de  donde  es  lícito  inferir  que-  en 
el  origen  de  las  lenguas,' las  radicales  espre- 
saban la  acción  ó  modo  de  ser  en  abstracto,  y 
que  la  adición  de  las  terminaciones  pertenece 
á  una  época  posterior  y  se  fué  haciendo  á  me- 
dida que  se  iba  sintiendo  la  necesidad  de  in- 
dicar los  accidentes  qué  en  el  curso  de  este 
articulo  liemos  enumerado., De  aqui  ban  naci- 
do las  conjugaciones,  cuyo  número  varia  según 
el  carácter  peculiar  de  cada  idioma,  pero  que 
no  son  necesarias  bajo  el  punto  de  vista  ideo- 
lógico ,  pues  sin  necesidad  de  terminaciones 
puede  muy  bien  variarse  el  sentido  del  verbo 
conservando  perpetuamente  su  palabra  radical, 
y  denotando  los  tiempos  por  medio  de  verbos 
ausiliares.  Asi  sucede  en  la  lengua  inglesa ,  y 
esta  circunstancia  contribuye  en  gran  manera 
A  su  riqueza,  porque  es  claro  que  en  el  sistema 
de  las  terminaciones  no  puede  haber  mas  que 
una  para  cada  persona  de  cada  tiempo;  pero, 
como  los  verbos  auxiliares  pueden  ser  tunebos, 
cada  uno  de  ellos  puede  modificar  la  acción 
del  verbo  de  distinto  modo.  Ya  hemos  observa- 
do la  diferencia  entre  los  dos  futuros  ingleses 
shall  y  loül.  En  el  llamado  pretérito  imper- 
fecto de  subjuntivo,  la  diferencia  eseúadruple, 
por  ser  cuatro  los  verbos  auxiliares- que  aquel 
tiempo  admite,  á  saber:  skrntld,  could,  would 
Y  might,  y  cada  nno  de  ellos  da  al  verbo  una 
significación  distiuta. 

Como  quiera  que  sea,  y  según  ya  lo  liemos 
-  indicado,  la  conjugación  no  es  mas  que  uiia 
nomenclatura  artificial,  necesaria  en  los  idio- 
mas para  distinguir  unas  de  otras  las  palabras 
(Jeque  se  hace  uso.  La  gramática  general,  que 
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no  considera  otra  cosa  que  la  acción  déla  inte- 
ligencia, considera  la  acción  del  verbo  bajo 
otro  punto  de  vista.  '  La  gran  división  que  re- 
conoce es  muy  sencilla:  sentido  absoluto  y 
sentido  relativo,  es  decir:  ó  el. verbo  espresa 
consumación  positiva  de  hecho  ó'  de  modo  de 
ser,  ó  espresa  consumación  eventual ,  y  esta 
eventualidad  consiste  en  una  variedad  de  cir- 
cunstancias, tan  indefinida,  que  no  admite  enu- 
meración. Enla  gramática  general  no  hay  ver- 
dadero presente  de  indicativo  dependiente  de 
la  forma  del  verbo  sino  del  sentido:  porque  el 
presente  de  ¡udicaíivo,  llamado  asi  en  las  gra- 
máticas particulares  ,  puede  dejar  de  ser  un 
tiempo  absoluto,  si  se  emplea  en  sentido  hipo- 
tético, como:  creo  lo  que  me  dices,  suponien- 
do que  hablas  de  buena  fé,  en  cuyo  modo  de 
hablar  no  se  alude  á  un  hecho  futuro,  sino  á 
un  hecho  que  se  está  verificando  actualmente, 
pero  que  puede  dejar  de  verificarse  si  flaquoa 
la  hipótesis.  Esta  diferencia  entre  la  acción 
menlal,  y  la  espresion  sensible  es  efecto  de  la 
imperfección  á  que  están  condenadas  todas  las 
obras  del  hombre.  El  uso  de  la  palabra  es  una 
de  las  maravillosas  prerogativas  con  qne  la 
Providencia  se  lia  dignado  favorecernos;  pera 
no  es  tal  su  flexibilidad  que  pueda  representar 
digna  y  exactamente  la  obra  del  pensamiento 
en  toda  su  latitud  y  con  todas  sus  delica- 
dezas. 

Se  ha  tenido  presento  para  este  articulo  ctrnnlu 
han  escrito  sobre  pnimálica  Yossío,  Scáligero,  Caía, 
Linacer,  Sánchez  de  las  Brozas.  Prisciano,  WükJiu, 
Condillae  y  Destutt  Tracy.  Igualmente  se  han  con- 
sultado las  gramáticas  de  Port-Rovnl,  Slurrav, 
Stoddart,  Domergue,  Mayans,  Salva  y  otras  antiguas 
y  modernas. 

CONJUNCION.  {Gramática  general.)  Las  con- 
junciones son  palabras  que  ligan  unas  con 
otras  las  sentencias,  y  todas  las  partes  del  dis- 
curso, escepto  las  preposiciones.  Los  antiguos 
gramáticos  las  comprendían,  con  éstas  últimas, 
bajo  el  nombre-de  conectivas,  las  cuales,  según 
la  definición  de  Aristóteles  „  son  palabras  que 
no  tienen  significación  absoluta,  y  sirven  para 
hacer  significantes  las  que  tieucn  senlido  ab- 
soluto, no  como  sueltas,  sino  como  frase.  Asi 
las  palabras  Juan ,  Pedro  ,  sin  conjunción  no 
'significan  lo  mismo  que  Juan  y  Pedro;  porrfiie 
en  este  segundo  caso  se  manifiesta  un  sonl ido 
que  es  común  á  ambos  individuos.  Hemos  di- 
cho que  la  conjunción  no  solo  una  sentencias, 
sino  partes  del  discurso,  en  lo  cual  parece  que 
estamos  en  contradicción  con  Scaligero,  que 
dice:  conjungitoraUones  plures ,  y  Sánchez  ilo 
las  Brazas  ;  ora/iones  Ínter  se  cojijungü.  Mas 
esta  contradicción  no  es  mas  que  aparente, 
porque  en  realidad  ,  cuando  la  conjunción  liga 
partes  del  discurso,  se  suplen  por  medio  de 
una  elipsis  todas  las  otras  que  faltan  para  com- 
poner una  oración  perfecta.  Cuando  decimos 
Deus  creavit  caúuñi  et  terram,  se  entienden  3¡a 
espresarlas  las  palabras  Deus  creavit,  delante  do 
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terram,  de  modo  qnesln  la  conjunción  nos  ve- 
riamos  precisados  á  decir:  Deus  crcav'itccelitm; 
Deus  creavü  terram.  Juan  y  Pedro  son  Aue«os, 
es  una  elipsis  de  J uan  es  bueno;  Pedro  es  bueno. 
Por  esto  nos  parece  mas  acertada  la  definición 
de  Vossio:  confundió  est  dictio  invariubilis 
quee  conjungit  verba  et  senleniia,  aclu  eipo- 
testate  ,  cuyas  dos  últimas  palabras  ,  aunque 
pertenecen  al  dialecto  escolástico  ,  no  pueden 
significar  otra  cosa ,  en  la  ocasión  presente, 
sino  }a  forma  espresa  y  la  forma  elíptica.  Asi, 
por  ejemplo,  la  conjunción  liga  actu  ó  espre— 
sámenle  las  proposiciones  cuando  se  espresan 
Iodos  los  elementos  que  las  componen,  como: 
Jas  romanos  conquistaron  con  las  armas,  pero 
los  griegos  cstendian  su  influjo  por  medio  de 
las  artes.  Liga  potestate,  es  decir,  por  el  poder 
elíptico  que  en  si  posee,  cuando  so  suprimen 
palabras  que  formarían  el  sentido  completo  de 
la  proposición,  como  el  ejemplo  latino  arriba 
citado.  En  él,  como  hemos  visto,  la  conjunción 
liga  los  dos  acusativos  ,  y  suprime  el  agente  y 
el  verbo.  En  oíros  casos  suprime  el  agente, 
como  Dios  creó  y  gobierna  elmundo;  en  otros, 
la  proposición  enlcra  mencionando  solo  un  ad- 
verbio ,  como  :  Juan  fc-íso  6f*c«  su  papel ;  pero 
demasiado  deprisa.  Oirás  conjunciones  en- 
vuelven sentidos  mas  latos.  Los  adversativos, 
valen  tanto  como  una  coartación  de  lo  que  se 
lia  dicho  anteriormente  ,  y  al  pronunciarla  se 
da  á  entender  que  se  va  á  decir  algo  que  en 
ricrlo  modo  contradice,  modifica  ó  restringe  lo 
que  precede.  Supongamos  que  un  orador  dice: 
Alejandro  fué  un  héroe  ,  pero...  al  oir  esta  úl- 
tima palabra,  no  habrá  un  oyente  que  no  aguar- 
de oir  alguna  flaqueza,  algún  yícío  ,  algún  de- 
fecto que  cercene  de  algún  modo  las  .grandes 
cualidades  que  supone  el  titulo  de  héroe.  Las 
comparativas  por  si  solas  representan  igual- 
dad, semejanza,  analogía  entre  lo  que  precede 
y  lo  que  sigue.  Al  leer  el  verso  de  Cátulo: 

L  t  (los  in  septis  secreti  nascitur  korli, 

el  lector  sabe  de  antemano,  que  el  poeta  va  á 
presentarle  un  objeto  semejante  a  la  flor,  qué 
'nace  en  las  cercas  de  un  huerto  retirado.  De 
todas  las  conjunciones  puede  decirse  lo  mismo, 
porque  su  oficio  en  la  frase  es  ahorrar  una  cir- 
cunlocución que  emplearía  muchas  palabras  y 
prolongaría  demasiadamente  la  sentencia.  En 
verdad,  si  las  lenguas  carecieran  de  conjun- 
ciones no  sabemos  cómo  podría  espresarse  con 
loda  exactitud  la  acción  del  pensamiento. 

En  cnanto  álas  diferentes  clases  en  que  de- 
ben dividírselas  conjunciones  varían  mucho  las 
opiniones  de  los  filólogos.  Scaligero  las  divide  en 
conjuntivas  y  disyuntivas:  aut  sensum  conjun- 
gunt  etverba,  aut  verba  tantum  congungunt, 
ibis um  vero  desjungunt.  Según  esta  doctrina 
siempre  ligan  las  palabras  aun  cuando  separan 
el  sentido,  y  en  efecto,  cuando  decimos :  Ale- 
jandro fué  un  gran  hombre,  pero  tuvo  jlaque- 
-oSj  claro  es  que  el  sentido  de  la  segunda 


proposición  es  contrario  al  déla  primera,  y 
también  lo  es  que  el  pero  liga  las  de  la  prime- 
ra con  las  de  ta  segunda.  En  la  misma  idea 
conviene  Vossio:  conjunguntur  voces  mate- 
ñ'üUter,  dUjungimlur  formaliter,  y  Boecio  lo 
espresa  con  menos  propiedad  :  conjunctio  eo 
qute  conjungit,  inler  se  ,  disjungit  in  tertio. 
Getio  llama  conectivas  las  conjunciones  á  que 
otros  gramáticos  dan  el  nombre  de  copulati- 
vas, y  Ilarris,  adoptando  este  principio ,  divide 
las  conectivas  en  cumulativas  y  continuativas. 
Las  cumulativas  ligan  sentencias  cuyo  sentido 
es  mutuamente  incompatible;  las  continuativas 
consolidan'  las  sentencias  en  un  todo  único,  7 
son,  por  consiguiente  ,  aplicables  álos  asun- 
tos que  tienen  entre  si  cierta  coincidencia,  asi 
«í'en  el  verso  siguiente  es  una  conjunción 
continuativa: 

Ut  vidi ,  ut  peri ,  ut  me  malas  abstulit  error. 
Y  sed  es  cumulativa  en  este  distico: 


üthe  Ubi  nunc  conjux  ñon  ut  moüeam,  rogemve, 
Sal  sUidium  absenti  naris  tíl  csse  d omití. 


Teniendo  en  consideración  la  idea  radical 
que  casi  todos  los  gramáticos  aceptan,  es  de- 
cir, que  las  conjunciones  no  hacen  mas  que  li- 
gar ó  separar  el  sentido,  y  los  diferentes  mo- 
dos que  emplean  para  desempeñar  estas  funcio- 
nes, creemos  que  podemos  comprenderlas  to- 
das en  la  siguiente  clasificación: 


1.  Conectivas, 


2.  Disyuntiva*, 


[Copulativas. 
I  Continuativas 
i  Simples, 
i  Adversativas. 


í  Simples. 
(Comparaliviis. 


Las  conectivas,  se  dividen  eii  copulativas, 
como  y,  también,  y  continuativas.  Estasse  sub- 
dividen  en  simples,  como  que  ,  porque,  pues, 
para  que,  á  fin  que,  y  comparativas,  como  asi, 
como,  asi  como,  á  manera  de,  tal,  cual ,  tal 
como,  según.  Las  disyuntivas  son  simples,  co- 
mo ni,  ó,  ora,  ya,seaque,  sino,  y  adversativas, 
como  pero,  aunque,  sin  embargo,  no  obstante. 
Las  que  los  gramáticos  llaman  condicionales, 
enlran  evidentemenlc  en  ia  clase  de  las  con- 
tinuativas, porque  es  claro  que  no  hacen  mas 
que  estender^l  sentido  de  una  frase  al  Je  otra. 
Asi,  cuando  decimos:  si  estudias  medrarás,  el 
segundo  verbo  representa  una  acción  que  no 
puede  verificarse  si  no  se  veriíica'el  sentido  de 
la  primera.  En  el  mismo  caso  se  hallan  los  dos 
versos  de  Horacio: 

Si  fractus  illabatur  orbis 
Impavidum  ferient  minee. 

Una  de  las  mas  frecuentes  en  castellano,  y 
en  todas  las  lenguas  del  mundo  entre  ¡as  co- 
pulativas esi/,  el  et  de  los  latinos  y  franceses, 
y  el  and  de  los  ingleses.  Quizás  no  bay  en  el 
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lenguage  humano  nna  palabra  mas  elíptica  que 
esla  conjunción,  puesto  que  sirve  para  (rasla- 
dar  auna  sola  voz,  un  sentido  entero,  por  largo 
y  complicado  que  sea.  Asi,  si  después  de  una 
dilatada  narración,  se  coloca  delante  de  un 
sustantivo,  á  éste  se  aplica  todo  lo  que  se  lia 
dicho  de  las  que  le  lian  precedido.  Por  ejem- 
plo: Constantino,  cediendo  á  pérfidos  cmsejos, 
engañado  por  falsas  apariencias,  injustamen- 
te celoso,  y  ñá  menos  injuslamenie  desconfia- 
do, no  solo  persiguió  cruelmente,  no  solo  apri- 
sionó con  injusto  rigor,  sino. que  mandó  dar 
muerte  á  sa  hijo  Crispo,  yá  su  sobrino  Liei- 
m'o.  El  efecto  de  esta  úlíitna  y,  es  trasladar  á 
Licinio  todo  lo  que  se  lia  dicho  de  Crispo,  de 
modo  que  ella  sola  ahorra  un  gran  número  de 
pi oposiciones  y  palabras.  Los  adjetivos  liga- 
dos por  y,  se  aplican  al  sustantivo  de  que  son 
atributos:  Constantino  recibió  de  su  padre  un 
imperio  ruinoso,  debilitado  por  las  guerras, 
dividido  en  facciones ,  corrompido  y  dilapi- 
dado.  Muchas  veces  se  suprime  per  elegancia, 
como't>«M,  vidi,  víci,  y  en  el  verso. 

Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado. 

Y  en  el  de  fray  Luis  de  León: 

■  Acude,  acorre ,  vuela. 

Otras  veces  se  repite  antes  de  cada  una  de 
las  palabras  análogas,  como:  cayeron  sobre  el 
imperio  romano  godos  y  vándalos,  y  cim- 
brias ,  y  lombardos  ,  y  hunos  ,  y  francos.  A 
principio- de  dicción  se  usa  en  tres  diferentes 
s'etrfidfls:  unas  veces  sin  ofro  objeto  que  el  de 
ciar  énfasis  al  discurso:  como  en  el  verso  de 
Virgilio: 

El  fugil  ad  salices,  et  se  cupit  ante  videri. 

Oirás,  para  dar  á  entender  que  lo  que  se  va 
ó  decir  no  es  mas  que  una  continuación  de  lo 
que  se  Ira  dicho- antes,  como  en  este  pasage  de 
fray  Luis  de  Granada:  el  mayor  impedimento 
es  que  no  somos¡  libres  de  nuestras  inclinacio- 
nes y  deseos,  ni  trabajamos  por  el  camino 
perfecto  de  los  santos.  Y  también  cuando  al- 
guna adversidad  senos  ofrece  muy  presto  nos 
caemos.  El  y  con  que  empieza  la  segunda  pro- 
posición, sigmlica  que  el  autor  sigue  enume- 
rando los  impedimentos  de  que  habla  en  la  pri- 
mera. Por  ultimo,  suele  empezar  dicción,  en  las 
locuciones  vivas  y  apasionadas,  y  entonces 
pierde  enteramente  su  sentido  conjuntivo,  .y 
viene  á  ser  una  especie  de  interjección,  como: 
¿F  dirás,  que  no  tengo  rosón?  >Et  tu  queque, 
Brulet 

Que  significa  lo  siguiente,  y  asi  esta  espre- 
sion:  me  dijo  que,  esjgnal  L,me  dijo  lo  si- 
guiente. Otras  veces  significa  cuaí,  como  en 
Gi  añada:  ¿qué  fué  la  causa  porque  muchos  de 
los  sanctos  fueron  tan  perfectos  y  contempla- 
tivos'!; otras  se  pone  en  lugar  de  lio  cuál,  como 


en  este  pasage  del  mismo  autor:  si  la  mala 
hembra  porfiada  y  desvergonzadamente  te  aco- 
mete, no  veo  cómo  puedas  descansar:  que  es  la 
causa  porqu'e  no  hubo  menores  lumbreras,  ele. 
Usase  también  en  las  comparaciones  de  canti- 
dad, como:  tengo  des  años  mas  que  tú;  Juan 
es  mas  rico  que  Pedro.  El  Guadalete  es  menos 
ancho  que  el  G.uadalqvioir,  y  para  comple- 
mento de  la  frase  que  empieza'por.  tan,  como: 
tan  feliz  fué  que  herido  un  caudal,  y  en  lugar 
de  pero,  como  ;  contigo  quiero  ir,  que  no  con 
tu  hermano,  y  en  logar  de  porque,  como:  va 
encache,  que  ño  es  hombre  de  andar  ápíe,  y 
por  último,  realza  el  sentido  de  la  palabra  si- 
guiente, indicando  repetición  del  hecho,  como: 
dale  que  dale;  erre  qué  erre,  ó  mayor  grado  de 
intensidad  del  adjetivo,  como  en  este  pasage 
del  Quijote,  citado  por  Garces:  mis  esperanzas 
muertas  que  muertas,  y  sus  mandamientos  y 
desdenes  vivos  que  vivos. 

La  continuativa  ri,  tiene  el  doble  carácter 
de  hipotética  y  de  condicional,  y  por  esto  se 
aplica  con  igual  oportunidad  al  pretérito,  al 
presente  y  al  futuro;  al  pretérito,  eonio:.Sí7tos 
estudiado.no  habrás  perdido  el  tiempo;  al  pre- 
sente Gomo^si  tienes  prudencia,  posees  un  te- 
soro; al  futuro,  como:  si  vinieren  desgracias, 
resígnate.  En  otros  casos  pierde  eslas  dos  sig- 
nificaciones, y  espresa  duda  o  vacilación,  co- 
mo ¿si  será  cierta  la-  noticia'}  estaba  pensan- 
do si  iria  ó  si  no  tria.  De  aqni  se  infiere  que 
ninguna  frase  precedida  por  si,  puedo  tener 
un  sentido  perfecto  por  si  sola,  y  es  absoluta- 
mente necesario  el  auxilio  de  otra  para  consu- 
marlo. 

Cumo  es,  generalmente  hablando-,  copula- 
tiva comparativa;  pero  ¡icne  otros  usos,  pues  á 
veces  degenera  en  condicional,  v.  g.  te  pagaré 
bien  como  me  digas  la  verdad;  otras  signitica 
conformidad,  Y;  g.  obró  como  se  lo  mandaron; 
i  oirás  espresa  modo -ó  manera,  v.  g.  ¿cómo  te 
has  portado?  En  algunas  ocasiones  reemplaza 
al  gerundio:  como  me  escribisles  que  venias 
te  aguarde,  en  lugar  de  habiéndome  escrito 
que  vendrías.  Iin  locuciones  apasionadas  seusa 
en  sentido  de  admiración  ú  estrañeza,  v¡  g.  /có- 
mo.' ¿es  esío-/o  ■promciido'l  Se  usa  también  coa 
relación  'á  un  suceso  anterior,. en  lugar  de 
cuando,  como  viese  que  no  venían,  se  inquietó. 

La  disyuntiva  simple  ó,  tiene  tres  aplica- 
ciones principales:  1.a  dar  á  entender  que  lo 
que  se  dice  de  una  cosa,  rio  se  dice  de  otra,  ó 
que  de  dos  acciones  que  se  mencionan,  una 
sola  es  la  que  ha  de  ocurrir,  como:  la  botsap  k 
vida,  piensa  ir  á  Roma  ó  á  Nápoles.  I*  Signi- 
fica que  dos  ó  mas  voces  espresan  la  misma 
idea,  c-.se  refieren  al  mismo  objeto,  como:  la 
lógica  ó  arte  de  pensar;  los  gases  'mortíferos,  ó 
esos  aires  que  dan  la  muerte  al  que  los  respira: 
3ia  espresa  una  condición  necesaria  parala 
ejecución  de  un  hecho,  como:  ó  me  presta 
dinero  ó  me  arruino,  es  decir,  me  arruino  s¡ 
no  me  prestas.  En  algunas  locuciones  parece 
indifereníe  el  uso  de  la  o^ó,  el  de  la  y,  como  en 
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la  siguiente:  los  adverbios  son  simples  ó  com- 
puestos, en  lugar  tic  simplesy  compuestos.  En 
el  ■primer  caso  la  idea  que  está  en  el  entendi- 
miento es;  todo  adverbio  es  simple  o  es  com- 
puesto, si  no  es  lo  uno  es  le  otro.  En  el  se- 
gundo caso  es;  los  adverbios  se  dividen  en 
simples  y  compuestos,  ú  mas  bien,  hay.  ad- 
verbios simples  y  loa  hay  compucstosrlo  cual 
es  un  verdadero  latinismo,  que  consiste  en 
u sur  del  verbo  ser,  en  lugar  del  impersonal 
haber.  Y  en  efecto,  no  podemos  traducir:  est 
modas  in  rebus,  sino  por:  bay  cierto  orden  ú 
modo  en  las  cosas;  suní  denique  pues,  bay  en 
fio  ciertos  límites. 

Las  conjunciones  causales  son  absolutas  d 
relativas,  Las  primeras  se  usan  á  principio  de 
dicción,  y  con  ellas  se  da  á  entender  que  lo 
quc.se  va  á  decir  es.  opuesto  ó  modifica  lo  que 
fe  ha  dicho,  pero  sin  ligamento  gramatical  á 
nada  de  lo  que  precede,  como  si  batiendo  re- 
ferido en  un  período  las  grandes  prendas  de 
Julio  César,  se  abre  otro  periodo  con  un  pero 
ó  con  un  mas,  para  hacer  mención  de  sus 
flaquezas  y  vicios.  Otras  veces  se  abre  el  pe- 
ríodo con  una  de  aquellas  conjunciones,  no 
para  indicar  contradicción  ó  modificación  de 
•loque  se  ba  dicho,  sino  para  significar  que 
no  se  Ya  á  tratar  del  asuuto  anterior  sino  de 
otro  nuevo.  Es  en  estos  casos  la  traducción 
delau  reste  de  la  .lengua  francesa,  y  del  ho- 
u-ever  de  la  inglesa,  equivalentes  los  dos  á 
nuestro  moderno  cowo  quiera  que  sea;  por 
ejemplo,  cuando  después  de  enumerar  los 
acierlos  políticos  y  las  victorias  de  Carlos  V, 
se  abre  el  período  siguiente  de  este  modo: 
pero  las  turbulencias  religiosas  del  Norle  de. 
Alemania,  abrieron  un  nuevo  campo  de  bata- 
lla á  su  sagacidad  Asi  lo  usa  Antonio  Pérez, 
cuando  hablando  de  los  médicos  dice:  curen  á 
lo  natural,  y  recepten  las  drogas  naturales;  y 
dtllas  citando  bien  convenga, hagunsus  mezclas 
con  la  prudencia  cristiana,  teniendo  cuenta 
con  cada  humor  en  su. grado.  Pero,  roleiendu 
al  propásitodc  lo  que  vuestra  señoría  me  pre- 
gunta, etc.  Y  Fernando  del  Pulgar:  agora  veo 
que  el  arzobispo  envío  su  Calderón  á  sacar 
paz.  de  la  reina:  pero  dejando  agora  eslo  apár- 
temele. Las  conjunciones  causales  relativas  son 
las  que  se  ligan  gramaticalmente  con  la  pro^ 
posición  que  sigue,  como  aunque,  sin  embar- 
go de,  apesarde,  no  obstante  que  ó  lo  que;  asi 
decinios:,aunf/ue  parece  bueno  no  lo  es;  sin 
embargo  de  lo  que  me  dices  no  lo  creo;  á  pesar 
de  mis  esfuerzos  noto  cansigo;'no  obstante  ¡a 
autoridad  de  Cicerón,  hay  quien  trata  de  fá- 
bula la  historia  de  Hámulo.  Las  conjunciones 
con  lodo,  mas  y  pero,  son  siempre  absolutas; 
«««nuc  es  sierppre  relativa;  sin  embargo  y  no 
obstante  participan  de  ambos  géneros,  y  pue- 
den emplearse  solas  y  aisladas,  ó  con  relacior 
gramatical  á  las  siguientes  partos  del  discurso, 
las  conjunciones  continuativas  campa 
ralivas,  ligan  proposiciones  enteras;  v.  g.:  fu 
Uano  pensó  conquistar  el  Oriente  como  lo 


había  hecho  Alejandro;  ligan  sustantivos,  co- 
mo: tan  bueno  es  Juan  como  Pedro;  Ijgan 
verbos:  Alejandro  domaba  caballos  como  con- 
(¡uislaba  reinos.  Pero  todos  estos  cas'os  son 
elípticos,  pues  lo  que  se  liga  en  realidad  es 
una  proposición  con  otra. 

Las  otras  conjunciones  no  ofrecen  dificul- 
tad en  su  uso,  ni  dan  lagar  á  comentarios. 

Alternas  de  las  obras  riladas  en  el  articulo  cosic- 
gaciojj,  puede  consultarse  con  fruto,  laescelcnle  da 
Garóes:  Fundamentos  de  la  elegancia  de  la  lengua 
castellana. 

CONIUSCION.  (Astronomía.)  Cuando  dos  ó 
varios  planetas  se  bailan  al  mismo  tiempo  en 
un  plano  perpendicular  al  déla  eclíptica  y  en 
una  misma  linea  que  pase  por  el  centro  del 
sol,  se  dice  que  están  en  conjunción.  Asi  cuan- 
do la  luna,  la  tierra  y  el  sol  se  encuentran  en 
una  misma  línea,  y  la  luna  se  hal¡a  entre  los 
otros  dos  globos,  bay  conjunción  y  eclipse  de 
sol;  si  por  el  contrario,  la  tierra  se  baila  entre 
la  luna  y  el  sol,  hay  eclipse  de  luna, '  y  esa 
posición  en  conjunción  toma  el  nombre  de  opo- 
sición. Venus  y  Mercurio,  planetas  que  eslán 
mas  cerca  del  sol  que  la  tierra,  se  bailan  algu- 
nas veces  en  conjunción.  Si  Venus  ó  Mercurio 
pasa  exactamente  entre  la  tierra  y  el  sol,  se 
dice  que  ta  conjunción  es  inferior,  y  se  llama 
conjunción  superior  aquella  en  que  uno  de  los 
referidos  astros,  a!  pasar  mas  allá  del  sol  con 
relación  á  la  tierra,  se  encuentra  en  la  misma 
linea  que  ésta  y  el  sol..  Puede  haber  conjun- 
ciones de  tres,  cuatro,  etc.,  planetas,  pero  son 
menos  frecuentes.  Las  conjunciones,  ó  mas  bien 
stt  observación,  sirven  en  astronomía  para  de- 
terminar con  precisión  los  movimientos  de  los 
cuerpos  celestes.  Cuando  Venus,  por  ejemplo, 
pasa  sobre  el  disco  solar,  fácil  es  notarlo  y  de- 
terminarlo, porque  la  imagen  delplaneta  es  un 
punto  negro. 

COAMUA'TA.  (regla  de)  (Aritmética.)  Es  un 
procedimiento  del  cálculo  destinado  á  dar  la 
relación  entre  dos  cantidades  unidas  entre  si 
por  otras  razones  correlativas;  como  por  ejem- 
plo, si  se  preguntase  cuantas  yardas  hacen  50 
metros,  medida  inglesa,  sabiendo  que  15  de- 
címetros hacen  i  pies  franceses,  y  que  11  yar- 
das valen  7G  de  estos  pies.  Se  concibe  desde 
luego  que  podría  resolverse  esta  cuestión  por 
dos  proporciones;  pero  la  regla  conjunta  con- 
duce al  resultado  mas  sencillamente  como  se 
va  á  ver.  Sea  ce  el  número  desconocido  de  yar- 
das, que  equivale  á  SO  metros,  escríbanse  las 
razones  dadas  en  la  cuestión,  bajo  la  forma, 
de  ecuaciones  consecutivas,  en  el  orden  .si- 
guiente: 

27  yardas=76  pies  franceses. 
4  pies  o  =13  metros. 
50  metros=eí  yardas. 

Se  observará  que:  I."  cada  ecuación  se 
compone  de  dos  cantidades  iguales,  pero  nu- 
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mélicamente  diferentes,  porque  están  repre- 
sentadas por  unidades  de  naturaleza  diversa. 

2.  "'  Cada  miembro  de  la  izquierda  es  de  la 
misma  especie  que  el  que  termina  la  linea  pre- 
cedente (4  pies  y  76  pies,  50  metros,  y  1,  3. 
metro.) 

3.  "  En  fin,  el  primero  y  último  término  son 
de  la  misma  especie  (27  yardas  y  ¡u  yardas,) 

Esto  supuesto,  fórmese  el  producto  de  todos 
los  primeros  miembros,  y  el  de  todos  los  se- 
gundos, é  igualmente  estos  dos  productos,  á 
saber: 

'27X4XúO=''6Xl,3Xx  o  5400 
=98,  SX* 

•';-.'<•,       -        '  5400 
de  donde  resulta  x=— -^=54,66:  es  decir, 

que  50  metros  valen  54,06  yardas  ó  poco  mas 
ó  menos  54  yardas  y  Va- 

Fácil  es  demostrar  la  razón  del  procedi- 
miento qne  se  acaba  de  esponer;  porque  consi- 
derándose verdadera  cada  ecuación  en  parti- 
cular, pues,  too  es  otra  cosa  que  el  dato  res- 
pectivo del  problema ,  solo  resta  probar  la 
igualdad  de  los  producios  miembro  por  miem- 
bro. Pero  si  mulliplicames  por  4  los  dos  miem- 
bros de  la  primera  ecuación,  y  por  76  los  de 
la  segunda,  tendremos 

108  yardas=304  pies 'franceses. 
304  pies   =9S,8  metros. 

Asi,  pues,  las  dos  primeras  ecuaciones  ma- 
niflestanque  108  yardas^equivalen  á  98,8  me- 
tros; reemplazando,  pues,  estas  ecuaciones  por 
la  última  ,  resultará  en  lugar  de  las  tres  ecua- 
ciones precedentes  la  siguiente 

108  yardas=98,8  metros 
50  uietros=x  yardas 

Multipliqúese  igualmente  la  primera  ecua- 
ción por  50,  y  la  segunda  por  98,8  y  se  ba- 
ilará 

5,400  yardas=494  metros 
494  metros=98,8Xs  yardas. 

Estas  dos  ecuaciones  representan  que  5,400 
yardas=98,8-Ht  yardas  ó  98,-8Xx=5,400 
como  lo  habíamos  ya  encontrado. 

Se  concibe  que  este  procedimiento  es  apli- 
cable á  un  numero  cualquiera  de  razones  su- 
cesivamente encadenadas  las  unás  conlas  otras, 
porque  el  raciocinio  citado  será  siempre  á  pro- 
posito para  reducir  las  dos  primeras  ecuaciones 
.  a  una  sola;  ademas,  la  repetición  de  los  mismos 
principios  disminuirá  en  una  el  número  de  las 
ecuaciones  ,  y  asi  sucesivamente  basta  que.no 
quede  mas  que  una  sota  ,  la  cual,  se  formará 
necesariamente  de  los  productos  enunciados  en 
la  regla  dada.  Pero  es  preciso  cuidar  mucho  de 


ordenar  las  ecuaciones  sucesivas  según  los 
preceptos  espuestos  indiferentemente,  comen- 
zar por  aquella  délas  ecuaciones  que  "so  quiere, 
procurando  sujetarlas  al  orden  prescrito,  á  sa- 
ber; que  el  primero  y  último  término  sean  de 
la  misma  especie,  y  que  suceda  lo  mismo  con 
cada  segundo  miembro  comparado  con  el  pri- 
mero de  la  ecuación  subsiguiente.  Puede  con- 
venir comenzar  por  poner  la  incógnita  x  del 
problema,  arreglando  en  seguida  convenien- 
temente los  o1  ros  elementos  dados.  Cuando  se 
ha  planteado  la  regla  como  acabamos  de  indi- 
car, se  ve  si  no  existen  factores  iguales  en  las 
dos  columnas,  porque 'entonces  pueden  supri- 
mirse ,  como  comunes  al  dividendo  y  divisor. 
Se  puede  igualmente  multiplicar  el  número  que 
se  quiere  por  un  factor  cualquiera  siempre 
que  se  mutliplique  un  número  de  la  otra  co- 
lumna por  este  mismo  factor;  esto  puede  ser- 
vir para  hacer  desaparecer  las  fracciones  qae 
embarazarían  al  divisor.  Asi  en  el  ejemplo 
precedente  hubiéramos-  podido  multiplicar  1,3 
metros  por  10  para  que  desapareciesen  las 
decimales;  pero  hubiera  sido  preciso  mullipli- 
car  lambien  27,  b  4,  ó  50  por  10.  La  cuestión 
siguienle  es  complicada,  y  servirá  para  demos- 
trar el  empleo  y  utilidad  de  esta  regla.  Se  pre- 
gunta cuanto  valen  100  pistolas  de  España  ea 
francos  , '  sabiendo  que  un  ducado  de  España 
vale  95  dineros  de  gros  de  Amsterdam;  que 
34  sueldos  de  gros  valen  1  libra  esterlina 
de  Londres  ;  que  32  dineros  esterlines  valen  i 
francos ;  se  sabe  ademas  que  la  pistola  de  Es- 
paña vale  1088  maravedises,  y  que  un  duca- 
do vale  375  de  estos  últimos;  la  libra  de  Ams- 
terdam y  Londres  se  dividen  en  20  sueldos  de 
de  12  dineros  cada  uno.  He  aqui  el  orden  que 
deberá  darse  á  estas  diferentes  razones. 

x  francos  =100  pistolas   ó  s=  100 

1  pistola  =1,088  mrs.  .  .  .  1=1088 

375  mrs.=l  ducado   375=  1 

1  ducado  =95  dins.  de  gros.  1=  95 

12  dineros  =1  sueld.  de  gros.  12=  I 

.  34  sueldos  =1  libra  esleí  lina.  34=  l 

1  lib.  estcrl.=240  dins,  esíerls.  1=  240 

32  din.  eslerl.=3  francos..  .  .  .  32=  3 

Podré  ahora  suprimir  el  factor  3  en  el  12  y 
en  el  3  ,  el  4  en,  12  y  240,  y  eL5  en  375  y 
95:  quedará  - 

.   75.  32.  12.  x=100.  1088.  19.  60. 

las  reducciones  podrán  también  hacerse 
con  el  factor  8  en  32  y  1088,  con  el  5  en  7á 
y  60  á  saber: 

.   15,  34.  4.  x=l00,  136.  19.  12; 

en  fin  2  vendrá  de  34.y  136,  3  y  4  de  15,  4  de 
12  de  donde  , 

5.  17.x=0S00.  19.  17.x=13C0.  19; 
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en  fin  x=80.  19=1 520,  es  decir,  que  100  pis- 
tolas de  España  valen  1520  francos,  segan  el 
camino  establecido  en  el  problema.  Esta  opera- 
ción, conocida  en  el  comercio  con  el  nombré 
de  arhilrage,  es  de  un  uso  muy  frecuente  siem 
ore  que  haya  de  hacerse  conversión  de  mo- 
nedas, pesos  ó  medidas,  cuya  relación  cono- 
cemos. !lay  pocas  reglas  que  sean  .de  mayor 
utilidad. 

CONJUNTIVA.  Palabra  que  viene  del  latin 
anjuneíiva,  derivada  del  verbo  conjúngere, 
Junlar,  unir.  Asi  se  llama  una  membrana  mn 
tosa  que  une  el  globo  del  ojo  con  los  parpa 
dos.  Recubre  Ja  cara  interna  de  estos  velos 
movibles,  y  se  repliega  formando  un  saco  con 
abertura  alrededor  de  la  parle  anterior  de!  glo- 
bo del  ojo,  del  cual  tapiza  una  tercera  parle. 
Adhiérese  únicamente  con  fuerza  en  la  cara  in- 
terna de  los  cartílagos  tarsos  y  en  la  córnea 
trasparente.  Es  tal  su  delgadez  y  diafanidad  en 
esta  parte  de  su  estension,  en  la  cual  la  atra- 
viesan los  rayos  luminosos,  que  se  llegó  á  du- 
dar de  su  existencia,  creyendo  que  no  se  es- 
tendía  mas  allá  de  la  circunferencia  do  la  cór- 
nea. Pero  mediante  la  maceracion  se  logra  se- 
parar esla  Iaminiía  de  la  conjuntiva,  la  cual 
adpiere  mayor  grueso  en  las  inflamaciones  de 
osla  membrana,  llamadas  oftalmías  ó  conjun- 
tivitis. 

La  superficie  esterna  de  la  conjuntiva  se 
halla  bañada  por  un  humor  mucoso  que  en  par- 
ir fe  mezcla  con  las  lágrimas,  con  la  lagaña 
qíie  tiene  su  origen  en  las  glándulas  de  Meibo- 
mio  y  en  la  carúncula  lagrimal,  y  eu  los  ani- 
males con  el  humor  de  la  glándula  de  Harde- 
riis.  Todos"  eslos  humores  unidos  en  la  parte 
lustrosa  o  tersa  de  la  superficie  de  esta  mem- 
brana replegada  sobre  si  misma,  favorecen  los 
movimientos  de  los  párpados  (véase  pesta- 
ñeo) y  los  del  globo  del  ojo.  La  conjuntiva  for- 
ma un  lodo  continuo  con  las  membranas  mu- 
cosas de  los  conductos  escretóreos  de  las  glán- 
dulas, que  vierten  sus  producios  en  su  super- 
ite, y  con  la  de  las  vias  lagrimales.  Todo, 
pues,  se  baila  admirablemente  dispuesto  para 
pe  los  fluidos  necesarios  para  limpiar  el  glo- 
bo del  ojo  puedan  desempeñar  su  oficio,  y  pa- 
ra que  se  marchen  las  partes  stipérthias  de  es- 
tos humores.  La  mayor  ó  menor  sequedad  ó 
Inimoclad  de  la  conjuntiva  la  han  referido  los 
artistas  al  mismo  ojo,  y  de  ahi  proceden  estas 
locuciones:  ojo  seco,  ojo  tierno,  ojos  mojados, 
bañados ,  arrasados,  inundados  de  lágrimas; 
brotábanla  las  lágrimas  de  los  ojos,  etc.,  etc. 

¡Ay!  de  tus  hijosen  la  humilde  frente 
Está  el  rubor  grabado: 
A  sus  ojos  caídos  tristemente 
Allanto  está  agolpado. 

éspronceda.— Elegia:  A  la  patria. 

Esta  dijera  capa  de  hnmores,  sin  cesar  re- 
novados sobre  la  conjuntiva,  no  solo  sirve  pa- 
ta prestarse  á  los  movimientos  del  ojo  y  de  los 
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párpados,  sino  que  también  da  ,á  la  conjuntiva 
ese  barniz  natural  que  brilla  en  el  estado  de 
salud,  sobre  todo  en  los  primeros  años  de  la 
vida,  y  que  desaparece  en  las  largas  enferme- 
dades, fj  cuando  ya_se-aproxima  la  muerte. 

'CONJüftACiOS.  "Complot  formado  entre  un 
número  mayor  ó  menor  de  cómplices  para  un 
fin  político,  tal  como  el  asesínalo  del  gefe  de 
un  Estado,  ó  una  revolución  en  el  gobierno,  ó 
hasta  en  la  constitución  del  país.'  Estos  com- 
plots no  pudiéndose  generalmente  llevarse  á 
cabo  sino  en  secreto,  los  conjurados  se  ligan 
entre  si  por  medio  de  juramentos;  de  aqui  el 
término  que  los  designa:  cuín  jurare.  La  pala- 
bra conspiración  (véase  esfa  palabra)  se  em- 
plea como  sinónimo  para  distinguir  estas  em- 
presas. Hay,  sin  embargo,  la  diferencia  de  que 
una  conjuración  supone  cierto  número  de . 
hombres  comprometidos  en  el  mismo  proyec- 
to, mientras  que  una  conspiración  puede  ser 
obra  de  un  córto  número, y  á  voceshasta  denn 
solo  hombre,  prueba  de  ello  la  conspiración 
del  general  Mallet. 

Todo  conjurado  arriesga  su  cabeza,  porque 
ataca  á  una  persona  ó  á  un  gobierno  fuera-  de 
la  linea  trazada  por  las  leyes.  Si  fracasa  en  su 
obra,  las  leyes  le  han  ya  condenado  anticipa- 
damente y  él  debe  resignarse  al;  castigo,  Si  el 
buen  éxito  corona  una  conjuración;  ios  conju- 
rados no  por  eso  se  hallan  absucltos  hasta  tan- 
to que  no  sean  condenados  por  la  conciencia 
pública,  y  este  veredicto  irrecusable,  noperdo- 
na  sino  á  aquellos"  que  cree  no  haber  obrado 
fueradel  círculo  legalmas  que  pararestabiceer 
suimperio  destruido.  Kn  este  caso  se  pronuncia 
asimismo  en, favor  de  los  que  han  sncumbido. 
llarrnodio  y  Aristogilon  fueron  honrados  en 
Atenas.  Los  romanos,  qne  se  libraron  del  envi- 
lecimiento y  de  la  corrupción,  veneraban  á  la 
esclava  Epicharis,  conjurada  contra  Nerón,  y 
desafiaban  al  tirano  en  medio  de  los  tormen- 
tos. Todo  español  digno  de  este  nombré  ha  ve- 
nerado la  abnegación  del  generoso  gefe  de  los 
camineros,  don  .luán  de  Padilla,  y  de  su  heroi- 
ca esposa  doña  María  de  Pacheco.  Para  Padi- 
lla, para  Kussel  y  para  Algernon  Sydney  pa- 
rece que  se  escribió.este  verso  de  la  Henriada: 

■  El  crimen  infama,  no  el  cadalso, 

Carlos  V  y  Carlos  II,  violaron  las  leyes  de 
su  pais,  y  el  buen  éxito  no  les  ha  absuelto  an- 
te el  tribunal  déla  historia,  asi  como  tampo- 
co el  suplicio  ha  deshonrado  á  sus.  víctimas. 
La  apelación  á  este  juez  incorruptible  contra 
el  crimen  triunfante  es  á  veces  la  salvaguardia 
del  género  humano,  y  siempre  un  recurso  útil 
ó  los  temibles  decretos  de  la  conciencia  pú- 
blica. 

Todas  las  conjuraciones  no  son  necesaria- 
mente obra  de  una  abnegación  generosa.  Las 
que  acabamos  de  citar,  y  algunas  otras,  son 
por  el  contrario,  una  escepcion,  por  sus  nobles 
motivos,  de  las  inspiraciones  perversas,  cau- 
T.    X.  33 


515 


.CONJURACION—CONMEMORACION 


316 


BaS  muy  frecuentes  de  estas  empresas:  el  espí- 
ritu de  partido,  un  ciego  fanatismo,  la  vengan- 
za, una  ambición  desenfrenada,  son  por  lo  co- 
mún los  móviles  mas  generales.  Todos  los  con- 
jurados no  se  parecen  al  primer  Bruto  y  á  sus 
amigos,  meditando  la  ruina  de  la  Urania  de 
Tarquíno  y  lalibertad  de  Roma;  á  Pelópidas 
esponiendo  su  vida,  por  librar  á  su  patria  del 
yugo  delaorgullosaEspai'la;  i  Pinto,  preparan- 
do con  tanto  valor  como  destreza  la  manumi- 
sión del  Portugal,  esclavizado  bajo  el  dominio 
estrangero. 

Entre  las  conjuraciones  infamadas  por  la 
(lisiarla,  lamas  odiosa  es  la  de  Calilina,  La 
admirable  narración 'de  Salustio  llena  de  hor- 
ror y  espanto  el  corazofl  del  lector,  sin  espli- 
car,  sin  embargo,  claramente  el  objeto  de  los 
conjurados,  ni  los  motivos  que  procuraron  tan- 
tos adic!os,á  su  atrevido  gefe.  Puede  casi  lle- 
garse á  sospechar  de  la  imparcialidad  del  his- 
toriador; mas  por  un  lado  se  ven  los  nombres 
mas  venerados  de  la  república,  tales  como  los 
de  Catón  y  Cicerón,  mientras  que  por  otro  se 
advierten  los  mas  deshonrados  ó  desconocí-1 
dos;  y  la  ambición,  de  César,  joven  aun,y  cuyo 
genio  no  habia  encontrado  hasta  entonces  una 
carrera,  selimiló  á  proteger  con  su  insidiosa 
elocuencia  al  faccioso  qiie.le.  cerraba  el  paso. 
Solo  los  patricios  arruinados  por  deudas  y  los 
■  soldados  de  Sylla  eran  los  que seguían  las  ban- 
deras del  conspirador.  Todo  lo  que,  por  lo 
tanto,  se  puede  conjeturar  es,  que  este  partido 
tan  temible  por  el  número  y  la  temeridad  dé 
los  conjurados,  se  componiadeesaporeion  de- 
pravada de  la  aristocracia  romana  que  -  sentía 
perder  lasutilidades  de  la  proscripción  y  del 
pillage  de  que  les  habia  colmado  la  domina- 
ción del  feroz  dictador,  y  que  se  Labia  unido 
con  todos  aquellos  plebeyos  ávidos  conio  ellos 
de  riquezas,  y  como  ellos  también  enemigos 
de  todo  régimen  protector  del  orden  y  de  las 
leyes. 

Una  conjuración  no  menos  célebre  de  los 
tiempos  modernos  es  la  de  Venecia,  contada 
por  el  abate  Saint— Real  con  un  talento  á  me- 
nudo digno  de  la  antigüedad;  aunque  ha  sido 
disputada  la  exactitud  de  su  relato  por  un 
apreciable  historiador  de  la  oligarquía  vene- 
ciana. Scgnn  la  reciente  narración  de  mon- 
síeurDaru,  aquel  senado,  reunión  permanente 
de  conjurados,  que  solo  gobernaba  por  medio 
del  asesinato,  hizo  desaparecer  en  lagos  de 
sangre  y  en  el  seno  de  las  ondas  hasta,  los  úl- 
límos  vestigios  de  una -conjuración  formada  y 
sostenida  por  él  mismo,  y  los  manejos  del 
embajador  español  no  fueron  otra  cosa  que 
una  Ocasión  y  un  pretesto,  De  todos  modos, 
la  proyectada  ruina  de  Yeiiecia  y  las  horribles 
ejecuciones  que  cubrieron  eon  un  ve!o  san- 
griento las  tramas  del  comité  de  salvación 
pública  veneciana,  figurarán  siempre  en  la 
historia  como  uno  de  sus  mas  espantosos  cua- 
dros. 

La  conjuración  de  los  Pazzi  contra  los  Me- 


diéis, la  conjuración  de  Amboise  contra  el  fatal 
poder  de  los  Guisas,  no  carecen  de  motivos  ¿¡ 
protestos;  empero  los  Pazzi  se  .deshonraron 
por  haber  recurrido  á  medios  odiosos.  ¿Qué 
podia  ademas  prometer  á  la  república  florenti- 
na el  triunfo  de  este  partido  violento  y  atroz? 
Los  dosMéúicis  no  eran  tiranos:  la  masa  de 
sus  conciudadanos  Ies  amaba,  y  Florencia  se 
adhería  á  su  poder  que  recomendaban  la  dul- 
zura y  la  moderación.  En  cuanto  á  los.  conjura- 
dos de  Amboise  teñían  en  su  favor  harto  jus- 
tos agravios  y  los  votos  de  todos  aquellos  ¿ 
quienes  indignaba  la  dominación  insolente  y 
vejatoria  de  los  Guisas.  Pero  la  mayor  parle  do 
la  nación,  cualquiera  que  fuese  el  descontento 
público,  tenia  aversión  á  un  poder  que  hubiera 
podido  pasar  á  manos  de  gefes  protestantes. 

Las  conjuraciones  deBaboeufen  tiempo  del 
Directorio  y  del  3  de  nivoso  en  tiempo  del  Con- 
sulado, han  sufrido  el  falto  de  Ja  conciencia 
pública:  la  opinión  reprobó  en  la  primera  la 
amenaza-de  una  vuelta  á  las  sangrientas  satur- 
nales del  terror,  y  por  lo  que  hacé  á  la  segun- 
da, se  alzó  un  grito  general  contra  el  atenlado 
sedicioso,,  que  hiriendo  á  un  gefe  admirado  y 
querido,  envolvió  en  la  proscripción  á  muchas 
víctimas  inocentes. 

Demasiado  conocidasson  las  conjuraciones 
que  con  harta  frecuencia  lian  preci  pilado  des- 
de el  trono  ala  tumba  á  los  sultanes  y  á  los 
czares.  Estos  complots  palaciegos  que  no  ¡la- 
cen por  lo  comun  oirá  cosa  sino  sustituir  ira 
déspota  á  otro,  constituyen  el  peligro  conti- 
nuo del  poder  arbitrario.  Todo  lo  que  resulta 
de  esta  oposición  del  crimen  es  la  necesidad 
que  tienen  los  gobernantes  de  contemporizar 
con  los  hombres  que* tienen  el  poder  del  acera 
ó  de  la  cuerda  y  algunas  Veces  hasta  de  obe- 
decerlos. 

"  CONMEMORACION.  {Religión.}  En  latín  com- 
mtmoratio,  palabra  rumiada  de  la  preposición 
cum  y  del  verbo  memini  o  memorar),  acor- 
darse. Es  un  término  de  tilurgia  con  que  se  es- 
presa  el  recuerdo  ó  memoria  que  la  iglesia  ha- 
ce de  un  santo  ó  sania  por  medio  de  un  versí- 
culo ú  oración  á' laudes  y  vísperas,  y  por  una 
colecta,  secreta  ó  post-comunien  en  la  misa. 
Llámase  también  conmemoración  délos  di/ufl- 
ios  una  fiesta  que  se  celebra  en  la  iglesia  el  se- 
gundo dia  ele  noviembre  en  memoria  de  todos 
los  deles  cuyas  almas  se  hallan  en  el  purgatorio, 
¡le  aquí  lo  que  dice  el  abate  Fleury  acerca  del 
origen  de  esla  fiesta  "San  Odilon,  abad  de  Clu- 
ni,  fué  quien  insliluyó  en  elsiglo  XI  la  conme- 
moración general  de  los  dífurilos.  Cuéntase  de 
diversas  maneras  la  revelación  que  dicen  lavo 
al  afecto,  siendo  la  siguiente  la  que  me  parece 
mas  verosímil.  Volvía  un  piadoso  caballero  de 
su  peregrinación  á  Jernsalen,  y  habiéndose  es- 
íravíado  cneonlró  á  un  ermitaño,  quien  subien- 
do que  era  de  las  Gaulas,  le  preguntó  si  cono- 
cía el  monasterio  de  Cltmi  y  al  abad  Odilon. 
Contestóle  afirmativamente  el  peregrino,  y  el 
ermitaño  le  dijo  entonces;  «Dios  me  ña  revela- 
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do  que  tiene  fé  en  que  consigue  libertar  á  las 
olmas  de  las  penas  qne  sufren,  en  la  otra  vida, 
Cuando  estéis,  pues,  devuelta,  exortadá  Odüon 
y  á  los  de  su  comunidad  á  que  continúen  sus 
oraciones  y  limosnas  por  los  muertos, » 

El  decreto  dado  cu  Cluni  para  la  institución 
de  la  solemnidad  de  que  tratarnos,  dice  de  esta 
suerte.  «Ua  sido  ordenado  por  nuestro  padre 
Odilon  con  consentimiento  y  á  ruego  de  lodos 
los  hermanos  de  Cluni,  que  asi  como  en  todas 
las  iglesias  se  celebra  la  fiesta  de  todos  los  san- 
tos el  primer  día  de  noviembre,  se  celebre  do 
]¡!  misma  manera  entre  nosotros  solemnemen- 
le  la  conmemoración  de  todoslas  fieles  difaa- 
tus.  Dicho  dia,  el  capítulo,  el  deán  y  los  cillere- 
irs  darán  limosna  ele  pan  y  de  vino  á  todos  los 
que  se  presenten,  y  el  limosnero  recibirá  los 
restos  de  la  comida  de  los  hermanos.  El  mismo 
dia  después  de  vísperas  se  locarán  todas  las 
campanas  y  se  cantarán  las  vísperas  de  di- 
funtos. Al  siguiente,  después  de  maitines  se 
volverá  á  locar  las  campanas  y  se  dirá  la  misa 
solemne  de  difuntos:  dos  hermanos  cantarán  el 
tracto;  todos  irán  á' la  oferta,  y  se  dará  de  co- 
mer ádoce  pobres.  Queremos  que-esle  decreto 
se  observe  perpetuamente  tanto  en  esta  casa 
como  en  1odas  lasque  de  ella  dependan;  y  sí 
alguien  sigue  el  ejemplo  de  esta  institución, 
participará  de  nuestras  buenas  intenciones.» 
Pronto  ¡tasó  tan  piadosa  práctica  á  otras  igle- 
sias y  llegó  á  ser  común  á  toda  la  iglesia  ca- 
tólica. 

Bergíer  dice  que  desde  los  primeros  siglos 
de  laiglesía  se  estableció  la  costumbre  de  ha- 
cer la  conmemoración  déhsihartires  en  las 
asambleas  cristianas  el  dia  del  aniversario  de 
su  muerte.  Según  los  católicos  era  aquella 
práctica  un  testimonio -del  culto  dado  álos  már- 
tires, mientras  los  protestantes  sostienen  que 
no  habia  en  ella  ninguna  señal  ni  prueba  de 
culto. 

Entre  los  católicos  romanos los  que  mue- 
ren hacen  con  frecuencia  mandas  á  la  iglesia 
coala  carga  deque  se  dirán  por  ellos  tuntas 
misas  ó  do  que  se  hará  conmemoración  de  ellos 
cu  his  oraciones. 

CONffiNAGION.  {Legislación.)  Cuando  la  ar- 
bitrariedad judicial  en  pimío  á  imposición  de 
penas  se  hallaba  admitida  en  nuestros  tribuna- 
les á  causa  de  la  imperfección  de  las  leyes  pe- 
nales, era  la  conminación  un  acto  muy  frecuen- 
to. Consistía  esie  eu  el  apercibimiento  del  juez 
ó  tribunal  al  reo  ó  persona  que  se  suponía 
culpada,  amenazándole  con  pena  para  que  se 
corrigiese,  declarase  la  verdad  ó  para  otros 
íines  análogos.  Jtas  habiendo  establecido  el 
nuevo  Código  Penal  en  su  artículo  2."  que  no 
puedan  ser  castigados  otros  actos  ú  omisiones 
-<]ac  los  que  la  ley  con  anterioridad  haya  cali- 
ficado de  delitos  ó  fallas,  ha  desaparecido 
aquella  facultad  verdaderamente  legislativa; 
impropia  de  quienes  solo  están  llamados  á  la 
averiguación  de  los  hechos  y  á  la  aplicación 
de-la  ley.  Hoy  no  puede  escusarse  el  juez  de 


imponer  la  pena  qne  se  halle  establecida  para 
el  delito  ó  falla,  cuya  existencia  esté  prohada, 
ni  señalar  ninguna  á  su  arbitrio  por  vía  de 
amenaza,  ni  de  ningún  otro  modo.  Cuando  se 
publique  un  buen  código  de  procedimientos, 
que  ya  se  hace  desear  demasiado,  desaparc- 
rá  por  completo  otra  de  las  causas  que  tenían 
en  pie  las  conminaciones,  á  saber;  los  viciosos 
é  imperfectos  trámites  procesales. 

A  veces  la  conminación  proviene  de  la  mis- 
ma ley,-como  cuando  ordena  que  se  ejecuto 
una  cosa  de  tal  ó  cual  manera,  declarando  nu- 
lo lo  que  se  hiciere  contra  el  tenor  de  lo  que- 
dispone. 

'CONMINATORIO.  [Legislación.)  Dase  este 
nombre  al  mandamiento  del  juez  que  incluye 
amenaza  de  alguna  pena.  (Véase  comuna— 

CION.)  .  » 

Be  llaman  cláusulas  conminatorias  las  que 
suelen  añadirse  á  los  contratos  estableciendo 
disposiciones  penales  contra  las  parles  que  se 
negaren  á  ejecutar  lo  convenido.  También  re- 
ciben la  denomiuacion  de  cláusulas  pena- 
les. Como  en  los  contratos  pueden  ponerse  to- 
das las  condiciones  que  quieran  tos  contrayen- 
tes, siempre  que  sean  licitas  y  honestas,  esta- 
blecen á  veces  estos  que  si  uno  de  ellos  no 
cumpliere  lo  pactado,  pague  cierta  cantidad  ó 
sufra  tina  pena  en  favor  del  otro.  Claro  es  que 
si  éste  renuncia  luego  á  la  ventaja,  convenida, 
queda  el  olro  libre  de  responsabilidad,  á  dife» 
rencia  de  lo  que  acó  nfece  tratándose  de  las  con- 
minaciones impuestos  por  la  ley,  las  cuales 
tienen  que  llevarse  necesariamente  á  efecto. 

CONMISERACION.  [Mprál.)  Sentimiento  que 
se  esperimenla  ála  vista  de  los  males  que  por 
su  ostensión  comprenden  á  clases  enteras.  Las' 
grandes  inundaciones  que  arruinan  comarcas 
mas  ó  menos  estensas;  las  epidemias  que  diez- 
man las  poblaciones,  y  otras  desgracias  y  ca- 
tástrofes, naturalmente  escitan  .en  las  almas 
generosas  la  conmiseración.  Debia  ser  esta  pa- 
trimonio de  los  hombres  que  están  en  el  poder, 
pues  un  ¡ijero  error  de  su  parte,  puede  produ- 
cir á  veces  las  mas  lamentables  desastres;  pe- 
ro por  desgracia,  la  escesiva  altura  en  que  se 
hallan  colocados,  no  Íes  permiteverleque  de- 
bieran. Nunca  hay  que  esperar  conmiseración 
de  los  conquistadores;  porque  ia  guerra  es  para 
ellos  un  juego  cuya  emoción  ansian  renovar: 
si  ganan,  no  piensan  mas  que  en  sacar  la  ma- 
yor ventaja  posible  de  lo  adquirido;  si  pierden 
solo  aspiran  á  desquitarse. 

Hay  circunstancias  en  que  toda  una  familia 
sucumbe  bajo  el  peso  de  tan.  grandes  infortu- 
nios que  tiene  derecho  á  la  conmiseración  ge- 
neral; y  si  llega  hasta  la  ultima  desgracia, 
puede  merecer  un  lugar  en  la  historia.  Pero . 
por  regla  general,  la  conmiseración  no  se  es- 
cita sino  por  calamidades  que  abrazan  á  clases 
enteras,  á  una  población  ó  á  varias.  Efecto  de 
la  conmiseración  es  el  deseo  de  aliviar  en  lo 
posible  ¡os  malos  que  la  han  despertado;  y  por 
eso  vemos  jon  muclia  frecuencia  abrirse  sus,- 
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.cricionés  al  efecto  entre. particulares,  y  con- 
currir los  gobiernos  y  monarcas  al  mismo  fin. 
Las  palabras  compasión,  y  piedad,  aunque  si- 
nónimas de  conmiseración,  tienen  un  sentido 
mas  limitado  y  en  cierto  modo  distinto. 

CONMOCION.  Enlalin,  commotio,  sinónimo 
de  sacudimiento.  En  física  se  entiende. por  con- 
moción el  sacudimiento  producido  por  un  tem- 
blor de  tierra,  las  detonaciones  de  un  volcan  ó 
del  trueno,  las  descargas  de  una  batería  eléc- 
trica, etc.-  Las  conmociones  que  "se  producen 
en  el  aire,  reconocen  por  causa  el  vacio  que  se 
forma  en  cierto  espacio;  asi  es  que  cuando  se 
destapa  una  botella,  el  tapón  deja  un  vacío  que 
el  . aire  se  apresura  a  llenar  con  mayor  ó  menor 
ruido;  laesplosion  de  un  arma  de  fuego  es  el,. 
resultaclo.de  una  causa  semejante;  y  en  fin,  el 
rayo  que  parte  la  nube,  deja  un  vacio  que  el 
aire  llena  con  gran  estruendo. 

La  ley  general  de  la  gravitación,  causa  or- 
dinaria de  los  choques  y  caldas  de  los  cuerpos, 
1 1  acción  del  rayo  y  de  la  electricidad  artificial,; 
y  por  fin,  las  fuerzas  puestas  en  movimiento 
por  el  hombre,  son  las  causas  mas  frecuentes 
de  los  sacudimientos  que  los  órganos  sufren 
bajo  su  ¡nlluencia.  Poco  estudio  se  lia  becho  en 
general  de  los  fenómenos  que  resultan  de  la 
conmoción  délos  cuerpos  organizados;  mas  ta 
cirugía  ba  procurado  conocer  las  consecuen- 
cias masó  menos  graves  de  la  conmoción  del 
cerebro,  dala  médula  espinal,  del  hígado,  de 
los  pulmones,  y  generalmente  de  los  órganos 
parcnquimalosos.  Las  teorías  imaginadas  para' 
espliear  las  lesiones  mórbidas  producidas  por 
los  sacudimientos  violentos  impresos  á  (ocio  el 
organismo;  y  los  tratamientos  empleados  para 
su  curación,  ban  sido  objeto  de  numerosas  in- 
vestigaciones. Sobre  todo  con  ocasión  de  las 
licridas  de  la  cabeza  y  délas  fracturas  del  crá- 
neo, se  ban  estudiado  mas  particularmente  los 
"síntomas,  signos  y  trataniienlo.  de  la  conmo- 
ción del  cerebro  y  de  las  enfermedades  del  hí- 
gado que  con  frecuencia  determina.  Los  efec- 
tos generales  de  la  conmoción  mas  ó  menos 
violenta,  son  el  desarreglo  ó  suspensión  de  la 
circulación  de  la  sangre,  y  la  decadencia  de  ja 
acción  nerviosa  producida  por  el  estremeci- 
miento general  de  todo  el  organismo,  y  en  al- 
gunos casos  por  el  ¡error  que  el  mismo  suceso 
causa.  La  depresión  de  la  acción  vital,  indicada 
por  el  colapso,  y  que  coincide  con  la  paraliza- 
ción sanguínea,  va  seguida  de  una  reacción, 
que  anuncia  el  desarrollo  de  los  fenómenos 
mórbidos  en  los  órganos  en  que  se  ba  hecho 
sentir  mas  el  sacudimiento  según  la  causa  que 
lo  ba  producido,  la  naturaleza  que  influye,  y  la 
acción  mas  directa  de  la-  conmoción  en  deter- 
minada región  del  cuerpo  humano.  En  los  sa- 
cudimientos, estraordinariós  que  esperimentan 
los  demás  cuerpos  organizados,  la  vitalidad 
disminuye  también  por  el  trastorno  del  movi- 
miento de  los  fluidos, lo  mismo  en  los  anima- 
les que  en  los  vegetales,  y  sobre  todo  por  la 
lesión  de  laa  funciones  del  sistema  nervioao  | 


en  las  especies  déla  serie  animal  cuya  orga- 
nización se  asemeja  mas  á  la  del  hombre.  En 
igualdad  de  casos,  las  consecuencias  do  la 
conmoción  son  menores  cuando  hay  falla  do 
nervios  ó  cuando  el  sistema  nervioso  es  menos 
predominante  y  de  una  textura  menos  delica- 
da-. Por  lo  demás,  la  conmoción  de  los  órganos 
no  debe  ser  considerada  en  este  lugar  sino  co- 
mo  causa  determinante  de  muchas  enfermeda- 
des graves  de  que  se  hablará  en  otros  artí- 
culos. 

En  moral  seda  el  nombre  de  conmoción  á 
¡orla  sensación  general  y  rápida  que  perturba 
profundamente  el  alma.  En  la  juventud  suelea 
esperimentarse  algunas  conmociones  que  son 
necesarias  y  convenientes.  ¿Cuántas  veces  no 
desaparece  la  tenlacion  de  ciertos  vicios  cuan- 
do se  presentan  á  la  vista  do  un  modo  inespe- 
rado las  consecuencias  masó  menos  prontns 
que  consigo  traen?  En  el  siglo  pasado,  los  ri- 
cos y  poderosos,  adormecidos  con  ta  eterna 
calma  de  sus  goces,  saludaron  con  alegría  l.i 
aurora.de  la  revolución:  algunos  recibieron 
hasta  con  delicia  sus  primeras  emociones,  y 
aun  saborearon  los  aprestos  de  su  propio  su- 
plicio. Terminadas  las  guerras  y  turbaciones 
civiles,  vetase  i  todas  las  clases  jugando  en 
pocos  minutos  su  fortuna  a  la  bolsa,  obede- 
ciendo á  esa  sed  de  conmociones,  deplorable 
necesidad  de  la  época  que  hemos  alcanzado  y 
cuya  consecuencia  no  ha  tardado  en  ser  una 
desmoralización  completa.  Efectivameníe  deja 
uno  de  ser  buen  padre  de  familia,  y  renuncia 
á  aparecer  buen'ciudadano,  cuando  aventura  á 
la  alza  ó  á  la  baja  el  pan  de  sus  hijos  y  su  pro- 
pia independencia. 

Algún  tanto  se  ha  amortiguado  últimamen- 
te ese  deseo, jío  por  virtud,  sino  en  presencia 
délos  grandes  reveses  sufridos  por  el  mayor 
número  de  personas,  y  de  las  perturbaciones 
que  ocasionara  la  revolución  de  1848,  y  coa 
que  aun  se  ve  amenazada  la  Europa  á  conse- 
cuencia de  aquel  sacudimiento.  Las  frecuen- 
tes conmociones  eñ  política,  son  bien  aborre- 
cibles; ellas  producen  una  alarma  constante,  la 
paralización  de  las  fuerzas  productoras  de  la 
nación  y  una  revolución  perpetua  con  la  que 
hasta  el  sentimiento  del  palriolismo  llega  á  es- 
tingüirse  y  se  compromete  gravemeuSe  la  in- 
dependencia nacional. 

CONNIVENCIA.  La  Academia  define  en  sa 
Diccionario  de  la  lengua  esta  palabra:  disimu- 
lo ó  tolerancia  en  el  superior  acerca  de  las 
trasgresiones  que  cometen  sus  súbdilos  con- 
tra el  instituto  ó  leyes  bajo  las  cuales  viven. 
Es,  pues,  en  esta  acepción  la  connivencia  ia 
participación  en  el  mal  que  se  debe  y  puede 
impedir,  disimulando  ó  afectando  disimular 
que  no  se  nota.  Si  ese  nial  es  un  delito  ó  fal- 
ta penados  por  la  ley,  sufrirá  el  connivente  el 
castigo  délos  cómplices.  Si  es  «na  falta  disci- 
plina! quedará  sujelo  á  lo  que  prevengan  las 
disposiciones  especiales.' 

Espresa  ademas  la  connivencia  la  reunión 
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de  dos  ó  mas  voluntades, para  concurrir  á  un 
mismo  fin;  mas  no  como  quiera  una  coopera- 
ción á  toda  acción  buena  ó  mala,  pues  no  pue-. 
de  aquella  establecerse  entre  varías  personas 
sino  para  proponerse  un  resultado,  que  sino 
tiene  un  carácter  marcado  de  criminalidad,  á 
lo  menos  lo  reprueban  la  moral  ó  la  ley.  Re- 
sulta, pues,  que  la  connivencia  1rae  siempre  á 
la  imaginación  la  idea  de  una  acción  vitupera- 
ble. Los  fraudes  y  exacciones  ilegales  por  em- 
pleados públicos  que  la  ley  castiga,  con  justa 
severidad,  suelen  traer  origen  de  connivencias 
hábilmente  concertadas  entre  dos  o  mas  de 
aquellos. 

La  misma  palabra,  aplicada  á  las  ciencias, 
lia  perdido  un  tanto  su  primitiva  acepción,  ha- 
biendo llegado  á  ser  sinónima  de  apariencia; 
asi  es  que  en  botánica  se  dico  que  son  conni- 
ventes las  anteras  f  Otras  partes  do  las  plan- 
las  que  se  hallan  próximas  y  parecen  estar 
reunidas  aunque  no  sea  asi  realmente. 

CONO.  [Geometría.)  Es  un  cuerpo  engen- 
drado por  la  revolución  de  una  recta  llamada 
generatriz,  que  se  esliénde  sobre  el  contorno 
de  lia  circulo,  pasando,  constantemente  por  un 
pauto  tomado  fuera  del  plano  de  esla  base 
curva  que  se  llama  la  fiase  del  cono:  diebo 
punía  fijo  recibe  el  nombre  de  cúspide;  el  eje 
es  la  recia  que  se  esljende  desde  la  cúspide  al 
eentrO  del  circulo.  El  cono  es  oblicuo  ó  recio, 
según  que  el  eje  es  oblicuo  ó  perpendicular  ú 
la  base.  Cuando  se  hace  girar  un  triángulo 
rectángulo  alrededor  de  uno  de  los  lados  del 
ángulo  recto,  la  hipotenusa  describe  un  cono 
recio,  cuya  linea  fija  es  el  eje,  y  cuya  base  es 
el  circulo  descrito  por  el  otro  lado  del  ángulo 
recto. 

Las  propiedades  del  cono  son  numerosas: 
nosotros  solo  enunciaremos  las  fnas  notables. 
Como  hendiendo  la  supcrüeie-dcl  cono  según 
ana  generatriz,  esla  superficie  puede  esten- 
derse  y  desarrollarse  sobre  un  plana,  el  cono 
recto  da  de  esla  suerte  un  secior  circular  de 
la  misma  superficie;  de  donde  se  infiere  que 
el  área  deí  cono  recio  es  igual  á  ia  sem  icir- 
cunferencia de  la  base  mmiplieada  por  la  ge- 
neratriz llamada  costado  del  cono;  ó  lo  que 
es  lo  mismo  ir  RC,  siendo  R  el  radio  de  la-ba- 
se, D  el  costado,  y  ti  el  número  3, 14  159  C  cir- 
cunferencia. . 

Si  el  cono  recio  es  truncado  por  un  plano 
paralelo  á  su  base,  el  área  es  el-  producto  de 
lo  restante  de  la  generatriz  por  la  semisuma 
(te  las  circunferencias  de  las  bases,  ó  por  la 
circunferencia  trazada- á  una  distancia  igual 
de  las  mismas  bases.  Esto  se  funda  en  que  es 
preciso  deducir  del  área  tola!  del  couo,  la  de 
I"  porción  que  se  ha  seccionado. 

.Nada  diremos  aqui  del  área  del  cono  oblí-, 
ero,  cuya  apreciación  entra  en  la  teoría  ge- 
neral de  las  superficies. 

Por  la  doctrina  de  los  limites  [véase  esla 
Miüfflj,  se  asimila  el  volumen  de  un  cono  al 
de  una  pirámide,  cuya  base  es  un  poljgonó  dé 


un  infinito  número  de  lados.  De  lo  cual  se  co- 
lige que  el  volumen  de  un  cono  bien  sea  recto 
ú  oblicuo  es  el  producto  que  resulta  de  multi- 
plicar el  círculo  que  le  sirve  ele  base  por  el  ter- 
cio de  su  altura:  esta  altura  es  la  perpendicu- 
lar bajada  desde  la  cúspide  á  la  base,  y  se 
confunde  con  el  eje  en  el  cono  recio;  por  Jo 
cual  siendo  II  la  altura  tendremos  V='/sii:HsfI. 

Para  obtener  el  volumen  de  un  cono  Irun- 
cado,  es  preciso  también  compararle  á  un 
tronco  de  pirámide,  lo-cual  da  ia  espresion  si- 
guiente: 

Volumen  del  tronco  de  cono,  — -  '/>  %  H 
(Rr-f-R* -t-r'),  siendo  U  la  altura  del  tronco, 
yR,  r  los  radios  de  sus  bases. 
•  Se  da  el  nombre  de. secciones  cónicas  á  las 
curvas  que  resultan  de  la  sección  de  un  cono 
por  un  plano  dispuesto  de  una  manera  cuat- 
quiera. 

Se  pueden  obtener  de  esta  suerte  tres  di- 
ferenlcs  curvas,  á  saber:  la  elipse,  la  parábo- 
la y  la  hipérbole,  de  cuyas  lineas  no  nos  ocu- 
paremos en  este  articulo,  pero  se  pueden  con- 
sultar en  los  suyos  especiales.  Conviene,  no 
obstante,  decir,  que  siendo  la  generatriz  del 
cono  una  recta  indefinida,  no  termina  brusca- 
mente en  la  cúspide  por  una  parle,  y  en  la  ba- 
se por  la  otra:  sus  prolongaciones  engendran 
dos  faces  opuestas  é  infinitas  que  vienen  á 
reunirse  en  punta  á  la -cúspide.  El  plano  sec- 
cionador puede  cortar  las  dos  faces  ó  una  sota, 
y  producir  curvas  cerradas  ó  abiertas  indefini- 
damente según  la  situación  de  esle  plano.  Es- 
to esplica  como  la  parábola  y  la  hipérbole  pue- 
den resultar  de  la  sección  de  un  cono  por  un 
plano.  Como  que  el  circulo  es  una  especie  de 
elipse,  no  merece  por  oirá  parte  distinción  al- 
guna particular  en  las  generalidades  que  aca- 
bamos de  espouer. 

■  Los  geómetras  han  estendido  la  denomina- 
ción de  superficies,  cónicas  á  las  que  son  en- 
gendradas por  la  revolución  de  una  recta  obli- 
gada á  pasar  por  un  punto  fijo,  y  á  deslizarse 
sobre  una  curva  directriz  cualquiera.  He  aqui 
el  medio  de  obtener  la  ecuación  de  estas  su- 
perficies. {Mase  curvas). 

Sean  M=  0,  Ar=Q,  las  ecuaciones  de  la 
directriz,  ecuaciones  dadas  en  ce,  y  y  s,  sean 
a,  b,  c,  las  coordinadas  de  la  cúspide  parale- 
las á  los  ejes  rectangulares.  Toda  recta  que 
pasa  por  esle  punió  tiene  por  ecuaciones: 
x—a=a  (s— o)  y.— b=R  (z-^c).  Si  esta  recta 
encuéntrala  curva,  será  una  directriz  en  una 
situación  determinada  por  los  valores  que.  se 
atribuyen  á  las  constantes  a  y  tí.  Que  se  eli- 
mine ce,  y  y  s,  entre  estas  dos  ecuaciones  y  las 
de  la  curva,  y  se  tendrá  una  ecuación  final  en 
a  y  B,  que  representaremos  por  B=Fa:  esla 
relación  no  se  puede  dar  sino  cuando  sean  co- 
nocidas las  funciones  M  y  N,  y  en  cada  caso' 
particular  será  fácil  enconirar  la  función.  F. 
Una  superficie  cónica  solo  diferirá  de  otra  por 
ia  forma  de  esta  función,  que  resulta  de  las  de 
M  y  N-,  pertenecientes  á  la  direclriü  particu- 
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lar  que  se  considera.  Pero  deduzcamos  de  las 
ecuaciones  los  valores  de  a  y  B,  que  son: 


a=.x>— a    Z?=¡/ — b 


y  sustituyámoslos  en  la  ecuación  de  condi- 
ción B~Fa,  y  tendremos: 

Esla  será  la  ecuación  de  la  superficie  có- 
nica propuesta,  porque  espresará  una  relación 
en!re  las  coordinadas  nyyz,  de  un  punto  ar- 
bitrario tomado  sobre  una  generatriz  cual- 
quiera; puesto  que  ia  situación  de  esta  recia 
solo  estaba  determinada  por  a  y  B,  que  ya  no 
entran  en  el  cálculo. 

,  S¡  se  trata,  por  ejemplo,  del  cono  recto  de 
base  circular ,  coloquemos  este  circulo  eu  el 
plano  »  y,  el  cenlro  euelorígen,  yü/y  JV  ven- 
drán á  ser  »'  -f-  tf*  =  r'  y  z  =o;  ademas  a  y  b 
son  nulos,  á  saber:  n  =  a.{% — c),  y  =  fl(e— o¡. 
Elimin  ando  á  a?  y  s,  se  licne 

(á'  +  B^c1-^ 

'    Esta  es  la  ecuación  condicional:  bagamos 

»=—  -  é~  •*igt, 

s— c  z — o 

resultará  por  último 

(o'+¡y!)  c!=r'  (s_0)*t 
que  es  la  relación  buscada. 

Puede  consultarse,  acerca  de  esla  materia,  GtiMfl 
íífi  mtfíemííticflí  purní  por  Francpeur,  las  obras  de 
Mr.  Lacroix,  «1  tratado  'de  «tetones  cónicas,  dclnuir- 
qués  de  l'Hopilal,  el  de  Mon^c,  sobre  las  superficies 
curvas, ele. 

CONO.  (J/uíuscos).DesdeBelon,queen  1533 
menciona  los  conos  en  su  pequeño  tratado  De 
(iquatibüis,  basla  el  dia,  podríamos  contar 
mas  de  cien  naturalistas  en  cuyas  obras  se  ha- 
ce mención  de  los  conos,  bien  sea  vivos  ¿fó- 
siles. El  exáraen  de  todos  estos  autores  añadi- 
ría pocos  conocimientos  positivos  á  la  histo- 
ria de  un  género  que  por  su  belleza  y  la  ri- 
queza de  sus  colores  ha  cautivado  desde  hace 
mucho  tiempo  la  atención  de  los  aficionados. 
Estas  riquezas  . históricas  nos  presentarían, 
aparte  de  algunos  errores,  el  hecho  curioso  de 
la  reunión  de  los  conos  en  un  género  natural 
presentido  desde  hace  bastante  tiempo;  y  eslo 
se  comprenderá  tanto  mejor  cuanto  que  hay 
pocos  géncros-lan  fáciles  de  distinguir  como 
este. 

Entre  todos  los  autores  que  han  precedido 


á'  Lineo,  hay  uno  sobre  lodo  que  debemos 
mencionar,  porque  en  él  se  halla  circunscrito 
el  género  cono  de  la  manera  mas  cumplida 
y  mas  natural,  hasta-  el  punió  de  poderse  de- 
cir que  Liaeo  la  ha  copiado  de  Guattieri,  A 
Lineo  es  á  quien  se  debe  la  creaciou  defi- 
nitiva del  género;  le  pone  cerca  de  las  porce- 
lanas y  de  los  trompos,  habiendo  adoptado  esla 
clasificación  lodos  los  autores  ¡linéanos.  Des- 
pués de  Lineo  ,  Bruguiere  es  sin  contradic- 
ción el  naluralisfa  que  mejor  ha  tratado  el  gé- 
nero cono  en'la  Enciclopedia,  dando  acerca  de 
él  las  señas  mas  exactas.  El  primero  ha  lieclio 
ver  que  tos  conos  no  tienen  una  grande  ana- 
logía con  las  olivas  y  las  porcelanas,  y  la  opi- 
nión de  este  sábio  observador  se  fundaba  so- 
bre un  hecho  importante  que,  como  se  Sabe, 
en  el  dia  depende  de  nna  considerable  dife- 
rencia en  la  organización  de  los  animales. 

En  lodos  los  géneros  de  la  familia  de  los 
enrollados  (olivas,  porcelanas,  margínela,  an- 
cilaria,  etc.),  provisto  él  animal  de  un  manto 
muy  amplio,  le  invierte  sobre  su  concha,  la 
hace  mas  densa,  dándole  el  pulimento  natu- 
ral que  le  es  caracterislico;  por  el  contrario, 
en  los  conos  el  animal  tiene  el  manto  muy 
corto,  y  siempre  la  concha  fresca  está  reves- 
tida de  una  epidermis  algunas  veces  muy  te- 
naz y  muy  espesa,  que  generalmente  tienen 
buen  cuidado  de  separar  los  mercaderes  para 
hacer  que  resalten  los  brillantes  colores  déla 
concha.  Eslas diferencias  parecieron  á  Bruguie- 
re suficientes  para  separar  los  conos  de  las 
olivas  y  de  las  porcelanas;  pero  su  opinión, 
aunque  tan  racional,  solo  ha  sido  adoptada  por 
muy  pocos;  pues  desgraciadamente  Lamarek 
inducido  por  otras  consideraciones,  unió  las 
conos  á  géneros  bastante  numerosos  de  que 
ha  formado  su  familia  de  los  enrollados.  U 
opinión  de  Lamarek  ha  prevalecido,  y  el  mis- 
mo Cuvier  la  adoptó  en  las  dos  ediciones  del 
Reino  animal.  Sin  embargo,  Ferussac,  en  sus 
Tablas  sistemáticas  de  los  moluscos  ,  adop- 
tando la  opinión  de  Bruguiere,  propuso  apro- 
ximarlos conos  y  los  bucinos,  aunque  esta- 
bleciendo para  ellos  una  pequeña  familia  par- 
ticular. Otro  autor  moderno  en  1833  siguió  las 
huellas  de  Bruguiere  y  de  Ferussac;  como  es 
de  ver  en  el  Diccionario  clásico  de  historia 
natural.  Algo  mas  tarde  también,  Mr.  deBlain- 
ville  la  adoptó  en  su  Tratado  de  Matacologin, 
aunque  con  algunas  modificaciones.  Notan  lo 
una  gran  semejanza  entre  los  mariscos  jóve- 
nes do  los  trompos  y  los  del  género  cono,  cre- 
yó que  debia  comprenderlos  en  la  misma  fa- 
milia, la  de  lnsangistomas,  loque,  en  nuestro 
concepto,  aleja  el  género  en  cuestión  de  sin 
relaciones  naüirales.  Desde  luego  se  nudo 
asegurar  qué  nu  es  posible  colegir  rigorosa- 
mente la  analogía  de  las  dos  géneros  par 
cuanto  el  individuó  jóven  en  uno  de  ellos  se 

I asemeja  al  estado  permanente  del  otro.  Una 
comparación  no  es  completa  n¡  puede  tener  un 
resultado  lógico  sino  cuando  abraza  todos 
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los  cnractéres  cíe  los  objetos  comparados.  Pero 
en  su  comparación  prcbeinde  Mr.  de  Blainville 
de  lodo  lo  importante  para  determinar  las  re- 
laciones de  los  géneros  enlresi,  es  decir,  qi:e 
hace  ya  abstracción  de  las  modificaciones 
singulares  que  las  conchas  de  los  trompos  es- 
licrimenlan  á  medida  que  envejecen,  modifica- 
ciones que  no  existen  jamás  en  los  conos;  y  por 
último,  Mr.  de  Blainville  no  tiene  en  eueola  la 
diferencia  enorme  que  existe  entre  los  anima- 
Ies  de  los  dos  géneros.  Ya  Adanson  habiadado 
la  descripción  del  animal  de  algunas  especies 
de  conos.  Drugiiiere,  que  en  su  viage  á  Míida- 
gascar,  luibia  tenido  lugar  de  observar  en  es- 
tado de  vida  algunas  otras  especies,  confirma 
completamente  los  caracteres  dados  por  Adan- 
son, Finalmente,  en  estos  últimos  años,  mon- 
itores Quoy  y  Gaimard,  asi  como  Mr.  Ehrem- 
bcrg,  ban  dado  á  conocer,  mediante  ¡a  des- 
cripción y  buenas  figuras,  u  ucbas  otras  espe- 
cies  de  conos,  y  nosotros  mismos  bemos  visto 
el  del  Mediterráneo,  diseñado  por  Mr.  Philippi 
rn  su  Efiítmératio  moíhtscorum  SMcice.  tte- 
snlta  de  este  conjunto  de  documentos,  resulta 
también  de  los  que  se  tienen  actualmente  acer- 
ca ie.los  géneros  trompo  y  teroccro,  que  los 
conos  están  muy  separados  de  estos  últimos 
géneros,  sin  que  lo  estén  menos  -de  las  olivas 
y  las  porcelanas. 

Como  su  nombre  lo  indica,  los  conos  son 
unos  mariscos  conoides,  de  espira  general- 
mente corta,  y  algunas  veces  bastante  aplas- 
tada para  que  la  coneba  pueda  tenerse  de  pie 
cuando  lia  sido  colocada  de  este  modo  sobre  un 
plano  horizontal.  La  ultima  vuelta  constituye, 
por  si  sola  la  mayor  parle  de  la  superficie  de 
laconclia,_que  es  regularmente  cónica,  y  ter- 
mina en  !a  base  mus  bien  por  una  depresión 
quepuruna  escotadura.  La  abertura  eu  este  gé- 
nero, casi  es  tan  larga  como  la  misma  concha, 
puesto  que  ocupa  lodo  lo.  alto  de  la  última  vuel- 
ta, Siempre  es  angosta,  de  bordes  paralelos;  ta 
columela  recia,  sin  pliegues  y  sin  curvatura;  el 
bordereclo  es  sencillo,  siempre  delgado  y  cor- 
lante, y  siempre  desprendido  de  la  penúltima 
vuelta  por  una  escotadura  mas  6  menosprofun- 
daquesemueslracn  lapartestiperior  de  la  aber- 
tura en  la  parte  de  su  borde,  que  corresponde  á 
la  espira.  Ciertas  especies,  en  las  cuales  esta 
escotadura  os  muy  profunda,  no  dejan  de  tener 
analogía  con  algunos  pleurotomas  ,  lo  que  La 
liecho  creer  á  algunas  personas  que  estos  dos 
géneros  deberían  separarse. 

Las  vueltas  de  la  espira  en  los  conos  son 
muy  angostas  y  numerosas  por  consiguiente, 
(tejan  entre  si  poco  espacio,  lo  que  hace  que 
las  visceras  del  animal  se  estiendiin  bajo  la  for- 
ma de  una  cinta  aplastada,  ó  por  mejor  decir, 
esta  forma  peculiar  del  animal  de  los  conos 
determina  la  de  la  concha.  El  crecimiento  de 
esta  se  efectúa  como  en  la  mayor  paite  de  las 
>|uc  conocemos,  y  osle  modo  de  crecer,  qué 
continua  durante  la  vida  délas  especies,  dille- 
ié  de  una  manera  muy  notable  de  lo  que  se 


observa  en  las  porcelanas  y  en  las  olivas,  lias- 
la  que  llegan  ya  ú  cierto  grado' de  desarrollo. 

Et  animal  de  los  conos  se:  arrastra  sobre  un 
pie  prolongadoy  muy  estrecho,  de  poco  espe- 
sor y  truncado  hacia  adelante,  presenta  dos  la- 
bios en  este  borde.anterior.  Sobre  la  estreini- 
dad  posterior  de  este  pie,  hay  un  pequeño  opér- 
enlo córneo,  mucho  mas  corto  que  la  abertura, 
y  bastante  estrecho  para  permitir  que  el  ani- 
mal se  retire  profundamente  hacia  adentro.  La 
cabeza,  que  es  de  un  mediano  volúmen,  se  pro- 
longa en  un  pequeño  hocico  proboscidiforme, 
en  ta  base  del  cual  sé  eleva  hacia  cada  lado 
un  tentáculo  cónico,  cenceño,  en  cuyo  centro 
y  liácia  el  lado  esterno  está  situado  el  punto 
ocnlar.  En  la  estremidad  de  esta  especie  de 
trompa  se  baila  la  abertura  bocal,  que  está  ar- 
mada en  la  parte  interior  de  numerosos  gar- 
fios córneos,  insertos  en  una  lengua  de  que  el 
animal  se  sirve  para  desgarrar  y  devorar  los 
oíros  animales  do  que  se  nutre'.  El  manió  re- 
viste el  inferior  de  la  concha,  prolongándose 
bácia  adelante  en  un  canui  carnoso,  cilindrico 
y  que  sobresale  de  la  concha,  sobre  poco  mas 
ó  menos  de  la  misma  suerte  que  en  las  boci- 
nas y  las  nutras.  Este  canal,  abierto  en  su  es- 
tremidad libre,  está  destinado  á  conducir  el 
agua  hasta  las  branquias.  Si  comparamos  aho- 
ra los  caracteres  del  animal  de  los  cono?,  con 
los  peculiares  á  los  demás  géneros  conocidos, 
hallaremos  la. mayor  analogía  con  las  nutras  y 
las  colombelas.  ünasola  diferencia  notable  pa- 
rece existir  entre  estos  dos  géneros  y  los  co- 
nos, y  consiste  en  que,  en  los  unos  existe  una 
trompa  algunas  veces  muy  larga,  lo  que  da  al 
animal  la  ventaja  de  atacar  á  su  presa  desde 
lejos.  [En  los  conos  ,  esta  trompa  parece  que 
falta,  viéndose  reemplazada  por  la  lengua  eri- 
zada de  garfios,  según  ya  queda  dicho,  resul- 
tando que  el  género  cono,  en  virtud  de  lo  di- 
cho, puede  ser  caracterizado- de  la  manera  si- 
guiente: 

Concha  oblonga,  turbinada;  cónica  y  de  es- 
pira corta.  Abertura  longitudinal  angosta,  de 
bordes  paralelos  y  columela  sencilla  que  des- 
emboca en  la  base. 

Animal  muy  aplastado,  con  un  pie  largo, 
angosto  y  truncado  liácia  adelante.  Cabeza  pe- 
queña, proboscidiforme,  con  dos  tentáculos,  en 
cuyo  centro  se  hallan  situados  los  ojos.  Boca 
terminal;  un  opéreulo  cuadrado,  muy  pequeño, 
pues  tiene  apenas  una  tercera  ó  cuarta  parle 
de  la  longitud  de  la  abertura. 
■  Hay  pocos  géneros  tan  numerosos  y  tan  ri- 
cos'en  especies  como- el  délos  conos;  ninguno 
de  mayor  estimación  en  las  colecciones  de  los 
aficionados,  y  entre  los  conos  se  encuentra  el 
muyornúmero  de  losconchas  raras  y  caras.  No 
hay  géneros  que  tenga  los  colores  tan  variados 
como  los  conos,  y  al  mismo  tiempo  suforma  se 
presenta  constante  y  uniforme,  cuyasdos  parti- 
cularidades siempre  han  hecho  muy  difíciles  el 
estudio  de  las  especies  y  su  separación.  Y  esta 
distinción  resulta  tanto  mas  ardua  cuanto  que 
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al  examinar  el  gran  número  de  individuos  se 
deja  ver  que  la  forma  no  es  menos  variable  que 
el  color,  y  es  preciso  saber  utilizar  con  el  ma- 
yor lino  el  conjunto  de  los  diversos  earáctéres 
para  distinguir  las  especies.  Mas  particular- 
mente al  estudiar  las  especies  fósiles  es  cuan- 
do se  reconoce  la  dificultad  de  distinguirlas, 
siendo  por  tanto  de  préstliqir  que  en  lo  sucesi- 
vo se  babra  de  reformar  un  número  bastante 
considerable  de  especies,  actualmente  admiti- 
das, cuando  se  haya  reunido  mayor  cantidadde 
materiales  bien  depurados  para  la  completa 
ilustración  y  el  estudio  de  este  género.  Con 
vista  de  la  célebre  colección  de  Mr.  Efwass,  ha 
descrito  Bruguiere  en'la  Enciclopedia  metódi- 
ca, ciento  cuarenta  y  seis  especies  de  conos; 
Inmarck  menciona  ciento  óchenla  y  pna  espe- 
cies vivas,  y  ían  solo  nueve  especies  fúsiles.  En 
la  actualidad,  el  númer.o  de  las  especies  vivas 
se  eleva  á  mas  de  doscientas  cincuenta  ,  y  el 
de  las  especies  fósiles  es  como  de  unas  cin- 
cuenta, que  en  su  mayor  parle  corresponden  á 
los  diversos  escalones  délos  terrenos  tercia- 
rlos» Mr,  Dujardin  fué  el  primero  que  ha  dado 
á  conocer  una  preciosa  especie  de  los  terrenos 
cretáceos  de  la  Touraine,  y  mas  recientemente 
Mr.  Deslonchan  de  Caen,  lia  descubierto  otra 
muy  notable  en  las  arcillas  del  Lias  de  Cal- 
vados. 

CONOCIMIENTO.  (Le#ísíac¡"ore.)  Variasson  las 
acepciones  en  que  se  emplea-  esta  palabra  en 
el  lenguage forense,  si  bien  todas  ellas  se  de- 
rivan de  la  idea  fundamental  de  la  misma  pa- 
labra, ó  sea  del  acto  de  conocer  aquello  que  se 
ejecuta;  ó  de  tener  en  ello  intervención  ó'  par- 
te legítima.  Asi  es  que,  se  requiere  muchas 
voces  en  el  derecho  que  tales  ó  cuales  actos  se 
■ejecuten  con  conocimiento  de  causa,  y  esta, 
falla  invalida  muchos  de  aquellos  en  que  pue- 
de probarse  que  no  lo  hubo.  Conocimiento  se 
denomina  asimismo  á  la  facultad  que  tiene  un 
tribunal  en  ciertos  y  determinados  negocios, 
por  lo  cual  se  dice  que  «son  del  conocimiento 
del  juez  tal  ó  cual» i  Conocimiento  se  llama 
también  la  declaración  escrita  y  puesta  al  pie 
de  un  documento  de  crédito  en  que  una  per- 
sonado arraigo  ¿juicio  del  deudor,  responde 
de  que  conoce  y  abona  al  portador  de  otro  do- 
cumento como  su  legítimo  dueño.  Y  per  úlli- 
mo,  se  denomina  conocimiento,'  también  en 
el  lengnage  del  foro,  el  papel  firmado  en  que 
confiesa  alguno  que  otro  le  ba  entregado  una 
cosa,  y  por.  el  mismo  se  obliga  á  resti- 
tuírsela. 

-*  Ampliando  la  última  significación  esplica- 
da,  nos  encontramos  con  una  clase  de  conoci- 
mientos muy  usual,  de  suma  importancia,  y 
de  fan  frecuente  aplicación  en  el  comercio 
marítimo,  que  sin  ellos  no  se  pueden. practi- 
car legalmente  ciertaclase  deoperaciones:  ha- 
blamos del  documento  ó  resguardo  en  el  cual 
se  contiene  la  indicación  de  las  mercaderías 
qae  el  cargador  ha  entregado  á  bordo  de  la  na- 
ve para  su  trasporte;  ácuyo  papel  se  da  el  es- 


presado nombre  de  conocimiento.  En  los  puer- 
tos del  Mediterráneo  también  se  le  da  el  de 
«póliza  de  cargamento,»  y  conviene  no  con- 
fundida con  la  «póliza  de  defámenlo»  de  la 
cual  se  distingue  en  que  el  objeto  de  esta  úl- 
tima es  establecer  las  condiciones  relativas 
al  flete,  en  tanto  qne  la  primera  sirve  para  coa- 
signar  el  hecho  de  haberse  embarcado  tales  ó 
cuales  mercaderías  en  .la  nave,  y  constituye 
una  obligación  eficaz  de  parle  de!  capitán,  á 
responder  de  cuanto  constare  en  el  conoci- 
miento, una  vez  autorizado  con  sn  firma. 

Siendo  como  es  de  tanta  importancia  esta 
formalidad  en  el  comercio  marítimo,  no  podia 
nuestro  código  mercantil  haber  mirado  con 
descuido  cuanto  á  ella  concierne;  y  en  efecto, 
se  encuentran  eu  el  mismo  algunas  disposi- 
ciones relativas  á  esta  materia. 

El  contenido  sustancial  de  estas  disposi- 
ciones es  el  que  signe: 

Ante  todo,  el  código  establece  la  necesi- 
dad de  que  se  otorgue  este  documento,  á  cu- 
yo efecto  dispone  que  el, cargador  y  el  que  re- 
cibe la  carga  no  paeden  rehusar  entregarse 
mutúaménfe  como  título  de  sus  respectivas 
obligaciones  un  conocimiento,  en  que  se  es- 
presará: l.''  e[  nombre,  matricula  y  porte  del 
buque:  2."  el  del  capitán  y  el  pueblo  de  su 
domicilio:  3.°  el  puerto  de  la  carga  y  el  de 
la  descarga:  4."  los  nombres  del  cargador  y 
del  consignatario:  5.™  la  calidad,  cantidad, 
número  de  los  bultos  y  marcas  de  las  merca- 
derías: C."  El  ¡lele  y  laca/M  (1)  contratadas. 
.Añade  el  mismo  articulo  que  puede  tambiea 
omitirse  la  designación  del  consignatario,  y 
ponerse  á  la  orden.-  [art.  799.) 

Cuino  el  conocimiento  es  un  coutralo  bila- 
teral y  envuelve  una  obligación  reciproca,  se 
establece  á  seguida  qne  el  cargador  firmará  na 
conocimlenío  que  entregara  al  capitán,  üimau- 
do  esle  último  cuantos  el  cargador  le  e:¿ija; 
en  el  bien  entendido  de  que  lo  mismo  uno  que 
otros,  sean  en  el  número  que  fuesen,  han  de 
llevar  la  misma  fecha,  y  en  todos  se  debe  és- 
presar  el  número,  de  los  que  se  hubiesen  fir- 
mado, (art.  SOO.J 

Puede  ocurrir,  á  pesar  de  estas  prevencio- 
nes de  la  ley,  que  por  descuido  ó  malicia  de 
las  parles,  los  conocimientos  relativos  á  tía 
mismo  cargamento  no  aparezcan  conformesea 
su  contenido.  En  tal  caso  el  código  quiere  que 
se  esté  al  contesto  del  que  obre  en  poder  del 
capitán,  el  cual  hace  fé  en  todo  lo  que  estu- 
viere escrito  de  mano  del  cargador  ó  de  su  de- 
pendiente, sin  enmiendas  ni  raspaduras  y  tam- 
bién al  que  obre  en  poder  del  cargador  con  la 
firma  del.capitan.  Hallándose  todavía  discordes 
estos  dos  documentos,  que  pueden  considerar- 
se como  fundamentales,  se  estará  á  lo  que  pro- 

(l)  Así  se  llama  i  la  uantidad  aliada  que  (luto 
darse  al  capitán,  ademas  del  Hele,  pur  los  Bastos  me- 
nudos que  en  el  discurso  de  la  navegación  puedan 
ocurrir. 
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liara  en  juicio  las  mismas  partes.  (Artícu- 
lo 801.) 

Concíbese  fácilmente  que  el  conocimiento 
no  debe  ser  por  precisión  un  documento  per- 
sonal: y  en  efecto,  según  el  código  pueden 
darse  ó  la  orden,  y  un  este  caso  cederse  por 
endoso  y  negociarse,  trástiriéndose  en  vir- 
tud del  endoso  á  la  persona  á  cuyo  favor  se 
hace  cuantos  derechos  y  acciones  tenia  el  en- 
dósame sobre  el  cargamento.  En  estos  casos, 
ti  portador  legitimo  de  un  conocimiento  á  la 
Üifdga  cuidará  de  presentarlo  al  capitán  del 
buque  antes  que  principie  la  descarga,  para 
qnese  les  entreguen  directamente  las  merca- 
derías; y  si  omitiere  hacerlo,  serán  de  su  cuen- 
lü  los  gastos  de  almacenage  y  la  comisión  de 
medio  por  cíenlo ,  que  corresponde  al  deposfí 
lariode  ellas.  (Arts.  802  y  803.) 

De  cualquiera  manera  que  esté  eslendido 
el  conocimiento,  como  cu  61  se  contiene  un  con- 
Iralo  con  varias  cláusulas  cuyo  cumplimiento 
no  debe  alterarse,  el  destino  de  las  mercada? 
lías  no  puede  variar,  á  menos  que  el  cargador 
devuelva  al  capitán  todos  los  conocimientos 
que  firmó  y  por  los  cuales  el  capitán  estaba 
obligado  á  darles  cierto  y  determinarlo  desti- 
no: pero  en  tal  caso,  y  consintiendo  en  ello  el 
cap'Ü'Mj  el  se  constituye  responsable  del  car- 
gamento al  portador  legitimo  de  los  conoci- 
mientos'. Ruede  también  ocurrir  que  al  intentar 
esta  devolución,  se  hayan  estraviado  los  es- 
presados conocimientos,  en  cuyo  caso  produ- 
cirá el  mismo  efecto  que  se  afiance  á  satisfac- 
ción del  capitán  por  el  valor  del  cargamento..; 
sin  cuyo  requisito  no  puede  obligársele  á  fir- 
mar nuevos  conocimientos  para  una  consigna- 
ción distinta.  (Arts.  804  y  805.) 

I'udiendo  ocurrir  fácilmente  el  fallecimien- 
to de  un  capitán,  en  cuyo  caso  el  que  entra  á 
«emplazarle  no  puede  entenderse  obligado 
]w  contratos  qne  firmó  el  antecesor,  los  car- 
pidores deben  exigir  al  nuevo  capitán  que  re- 
valide aquellos  conocimientos  y  sin  esta  cir- 
cunslancia  solo  responderá  de  lo  que  se  justi- 
%e  por  el  cargador  que  existia  en  la  nave 
cuando  empezó  á  ejercer  su  empleo.  El  navie- 
ro es  en  este  caso  el  que  debe  abonar  los  gas- 
Ios  del  nuevo  conocimiento,  los  cuales  podrá" 
reclamar  el  capitán  cesante,  cuando  éste  dio 
«usa  á  la  remoción.  (Art.  805.) 

Sentados  estos  precedentes,  era  justo  esta- 
blecer, y  asi  lo  ha  establecido  el  código,  que 
os  conocimientos  cuya  íirma  sea  reconocida 
icgilima  por  el  mismo  qne  la  suscribió,  tenga 
meL'za  ejecutiva  en  juicio,  no  admitiéndose 
■>  los  capitanes  la  escepcion  de  que  limaron 
03  conocimientos  confidencialmente  y  bajo 
promesa  de  que  se  Ies  entregaría  la  carga 
«asnada en  ellos.  (Art.  S07  y  808.) 

no  menos  juslo  y  prudente  es  el  principio, 
Mieumado  en  los  dos  artículos  que  siguen, 
*3  que  tuda  demanda  entre  el  cargador  y  el 
Pilan  ha  de  apoyase  necesariamente  eu  el 
«uiocimreulo  de  la  carga  entregada  á  este, 
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sin  cuya  presentación  no  se  les  dará  curso;  y 
que  en  virtud  del  conocimiento  deben 'tenerse 
por  cancelados  todos  los  recibos  provisionales 
do  fecha  anterior  que  el  capitán  ó  sus  subal- 
ternos hubiesen  dado  de  las  entregas  parcia- 
les del  cargamento,  y  no  se  hubiesen  inutili- 
zado. (Arts.  809  y  810.) 

Por  último,  siendo  el  conocimiento  un  do- 
cumento de  cargo  eoníru  el  capitán,  el  código 
mercantil  previene  en  su  disposición  final 
acerca  de  este  asunto  que  al  hacer  el  capitán 
la  entrega  del  cargamenlo  se  le  devuelvan  los 
conocimientos  que  firmó,  ó  cuando  menos  uno 
de  sus  ejemplares,  en  que  se  pondrá  el  recibo 
de  lo  que  hubiese  entregado.  Y  el  capitán  tie- 
ne  derecho  según  la  misma  disposición  áre- 
clamardel  consignatario  que  fuere  moroso  los 
perjuicios  que  se  le  .sigan  por  esta  dilación. 
(Art.  811.} 

Terminada  la  esposicion  de  la  doctrina  le- 
.gal  vigente  sobre  la  materia  que  nos  ocupa, 
apuntaremos,  aunque  muy  de  paso  ,  algunas 
observaciones  sobre  los  artículos  en  qne  se 
Gonliene  dicha  doctrina. 

En  el  799,  que  especifica  las  circunstancias 
que  deben  espresarse  en  et  conocimiento,  vemos 
entre  otras  el  punto  de  carga  y  el  de  descarga, 
nada  diremos  respecto  del  primero  porque  el 
punto  de  carga  es  cierto  y  conocido,  pero  no  su- 
cedo lo  mismo  respecto  del  de  descarga,  la  cual 
muchas  veces  se  hace  en  punto  no  previsto,  á, 
virtud  de  accidente  que  á  ello  pueda  precisar 
al  capitán:  mejor  puede  haberse  dicho  «el  pun- 
to de  destino,»  el  cual  es  cierto  y  conocido 
aunque  nunca  se  llegue  á  él.  Respecto  á  la 
fijación  de  la  calidad  de  las  mercancías  que 
se  embarcan,  pueden  también  ocurrir  algunas 
dificultades,  porque  el  capitán,  ni  está  obli-. 
gado  á  comprobar  estas  calidades  para  res? 
pondérele  ellas,  ni  acaso  será  inloligente  para 
apreciarlas,  de  suerte  que  fácilmente  pudiera-' 
engañarlo  el  cargador  Croemos ,  pues,  qne  el 
capitán  no  debe  ser  responsable  de  calidades, 
no  pudiéndosele  probar  alguna  prevaricación 
ó  baratería,  pero  en  todo  caso  es  conveniente 
advertirle  de  la  calidad  espeeiíica  de  las  cosas, 
porque  esta  exige  mayores  o  menores  cuida? 
dos  ségim  fuere,  y  el  capitán  debe  poner  eu  " 
su  conservación  los  que  exige  la  calidad  de 
ta  cosa  embarcada. 

El  articulo  S00  habla  de  los  conocimientos 
que  pueden  eslenderse,  estableciendo  como 
principio  que  el  cargador  solo  debe,  Iirma r 
uno  y  el  capitán  cuantos  éste  le  exija,  bajo 
las  formalidades  allí  espresas.  Un  escritor  muy 
entendido,  el  señor  Escriche,  al  tocar  este 
punto  en  su  Diccionario  de  legislación  y  juris- 
prudencia de  que  nos  'hemos  servido  en  mu- 
cha parte  para  la  redacción  de  este  artículo, 
dice  que  pur  lo  regular  se  necesitan  cuatro 
conocimientos:  uno  para  el  cargador,  que  es 
el  que  le  sirve  de  título  para  acreditar  las  mer- 
caderías que  ha  cargado:  otro  para  el  consig- 
natario, con  el  cual  puede  reclamar  las  mercar 
t.   x.  34 
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derias  y  conocer  si  se  le  entregan  todas:  otro 
para  e!  capitán,  que  es  et  principal  interesa- 
do en  conservarlo,  puesto  que  debe  responder 
de  los  efectos  contenidos  en  él;  y  otro  para  et 
armador,  para  que  en  vista  de  la  carga  que 
lleva  su  nave,  pueda  pedir  el  flete  al  cargador 
6  al  capitán,  si  éste  lo  ha  recibido  por  él. 

En  la  disposición  dol  articulo  801  relativa 
al  valor  que  deben  tener  los  conocimientos  en 
caso  de  hallarse  discordes,  se  nota  una  mani- 
fiesta desigualdad  y  una  desventaja  al  capitán 
respecto  del  cargador,  porque  a  éste  le  basta 
para  que  prevalezca  su  conocimiento  que  ten- 
ga la  firma  del  capitán,  mienlras  que  ni  del 
capitán  para  adquirir  el  mismo  grado  de  valor 
ha  de  estar,  no  solo  firmado,  sino  estendido  ó 
escriio  por  el  cargador  ó  su  dependiente.  Esta 
última  disposición  deberta  haber  sido  común 
y  recíproca  para  ambos  contratantes. 

Nuda  notable  hallamos  en  el  articulo  802, 
puesto  que  un  conocimiento,  como  oíro  ducu- 
menlo  de  crédito,  cualquiera  que  sea,  debe  ser 
susceptible  de  endoso,  hecho  en  la  misma  for- 
ma que  el  de  las  letras  de  cambio.  La  dispo- 
sición del  artículo  S03  es. muy  justa,  porque 
"el  Hete  se  entiende  siempre  por  el  trasporte 
de  las  mercaderías  de  puerto  á  puerto  y  no 
por  los  gastos  que  después  se  originen;  y  es- 
tos deben  de  ser  de  cuenla  del  que  deba  reci- 
bir las  mercaderías  y  sea  moroso  en  en  Iré- 
garlas. 

Las  ^aposiciones  de  los  artículos  804  y 
805  están  dictadas  en_el  inlerés  de  la  justicia 
y  para  asegurar  recíprocamente  los  derechos 
del  capitán  y  del  portador  legítimo  de  los  co- 
nocimientos. 

Respecto  á  loque  dispone  el  articulo  806, 
debemos  adverlir  que  en  defeclo  del  capitán 
cesante  ó  difunto,  el  cargador  puede  recurrir 
por  las  faltas  que  se  notaren,  contra  bInavie- 
ho.  Véase  este  articulo  y  al li  se  encontrará  lo 
relalivo  al  modo  de  llevar  á  efecto  la  respon- 
sabilidad de  este  último. 

Nada  diremos  sobre  lo  dispuesto  en  los  ar- 
tículos 807  y  SOS,  porque  la  doctrina  del  pri- 
mero es  conforme  con  lo  establecido  por  el 
derecho  respecto  de  todo  papel  privado  reco- 
nocido en  juicio;  y  en  cuanto  al  segundo  es 
también  un  principio  constante  en  legislación 
que  loda  firma  de  recibo  supone  la  entrega  de 
aquello  que  espresa  recibir. 

Análogas  observaciones  pudiéramos  hacer 
respecto  al  contenido  de  los  artículos  80Í), 
tilo  y  811.  Todo  cuanto  en  ellos  se  establece! 
se  funda  en  esos  principios  dé  justicia  y  dej 
mútijii  conveniencia,  que  son  la  base  de  los ' 
contratos  y  el  fundamento  en  que  estriban  la 
mayor  parte  de  las  obligaciones  y  actos  le- 
gales. 

.  CONOCIMIENTO.  (Filosofía.)  Todo  cuanto 
pudiéramos  decir  sobre  ^importante ,  signifi- 
cación de  esta  palabra,  será  debidamente  es- 
planado.en  el  articulo  idea,  limitándonos  en 
este  lugar  á hacer  algunas  lijeras  indicaciones.. 


-  El  hombre  nace  inteligente,  ó  á  lo  menos 
lo  es  asi  que  viene  al  mundo.  Apenas  se  mani- 
fiesta un  objeto  evidente  á  su  inteligencia,  ad- 
quiere la  impresión,  idea  o  conocimiento  de 
él.  Y  no  solo  adquiere  su  conocimiento,  sino 
también  la  creencia  en  el  mismo.  Mas  no  se 
crea  que  la  creencia  y  el  conocimiento  son  dos 
hechos  distintos,  sino  dos  circunstancias  del 
mismo  hecho.  El  conocimiento,  á  lo  menos  en 
su  origen,  es  ía  impresión  recibida  y  se.niida, 
el  sentimiento  ó  ta  sensación;  la  creencia  es 
el  grado  de  profundidad  y  lijezade  la  impresión 
que  induce  al  alma  á  confiar  en  la  realidad  de 
lo  que  percibe;  de  manera  que  solamente  las 
impresiones  o  las  ideas  algo  profundas  y  lijas 
van  acompañadas  de  la  fé.  Si  son  muy  lijeras  y 
rápidas,  falta  la-fé;  en  tal  caso,  la  verdad  no 
ha  penetrado  lo  bástanle  en  el  alma  para  de- 
terminar en  ella  el  estado  de  adhesión  y  asen- 
timiento que  en  la  misma  produce  cuando  la 
hiere  con  mayor  fuerza,  ruede,  pues,  existir 
un  principio  de  conocimiento,  el  bosquejo  de 
una  idea,  una  cosa  que  no  sea  la  ignorancia 
absoluta,  sin  que  haya  creencia, -lo  cua!,  aun- 
que es  raro,  no  deja  de  suceder.  Por  lo  de- 
más, una  vez  formada  la  idea,  siquiera  sea  va- 
gamente ¡  sobreviene  la  fé  y  prosigue,  al 
desarrollarse,  todos  los  diversos  grados  de 
claridad  y  precisión  de  la  misma  idea.  Esto 
acontece  en  cnanto  A  las  ideas  que  se  adquie- 
ren  por  medio  de  la  palabra,  dé  la  misma  ma- 
nera que  respecto  de  las  que  se  forma  uno 
por  si  mismo-  Asi  sucede,  que  en  razón  de  la 
mayor  ó  menor  impresión  que  en  nosotros 
produce  el  testimonio  de  un  hombre,  damas 
mas  ó  menos  crédito  á  loque  dice.  Cuando  la 
autoridad  que  gobierna  y  rige  el  Estado  nos 
parece. incierta  y  dudosa,  por  mas  que  basa, 
nnnca.nos  impondrá;  pero  si  nuestro  entendi- 
miento forma  de  ella  buena  idea  y  se  persuade 
de  su  legitimidad,  tenemos  desde  luego  féen 
ella,  y  fé  profunda  é  inalterable. 

Et  conocimiento  y  la  creencia,  son  por  lo 
tanto  dos  circunstancias  imporlanles  que  hí 
que  considerar- en  punto  al  hecho  de  la  inteli- 
gencia; pero  existen  .otras  dos  que  también 
merecen  atención,  á  saber:  la  oportunidad  y  ia 
reflexión.  Be  ofrece  á  nuestros  ojos  un  objeto, 
le  vemos,  le  sentimos,  media  para  ello  un  ac- 
to de  nuestro  pensamiento,  y  ocurre  natural- 
mente preguntar.  ¿De  dónde  viene  esle  acín? 
¿Qué  cosa  1c  ha  delerminado  y  producido?  ia 
contestación  es  sencilla:  el  objeto  mismo  es 
quien  produce  este  fenómeno,  porque  siendo 
manifiesto  y  visible,  y  leniendo  evidencia,  por 
es  la  evidencia  hace  impresión  cu  nosotros,  nos 
dispone  á  sentir  y  nos  escila  á  la  idea.  A  la 
verdad,  no  nos  hallamos  entonces  inactivos, 
pero  obramos  sin  voluntad;  cedemos  ¿un  im- 
pulso y  dejamos  obrar.  Pues  bien,  Guando  ias 
ideas  se  forman  de  esta  manera,  tienen  el  oa- 
rácter  de  espontaneidad.  Semejantes  ideas,  a 
veces  vagas  y  oscuras,  lo  son  mucho  mas  cuan- 
do los  objetos  á  que  responden  son  por  sí  ib- 


533 


CONOCIJÍIENTO-qONOPSO 


determinados  y  poco  claros;  pero  al  mismo 
tiempo  son  sencillas  y  verdaderas  corao  la  na- 
turaleza, cuya  pura  y  sencilla  imagen  consti- 
tuyen. Por  ésta  razón  tienen  para  nosotros  un 
atractivo  indefinible,  y  hasta  nos  inspiran  el 
¡ñas  vivo  entusiasmo.  Ellas  forman  los  senti- 
mientos, que  según  que  sé  refieren  á  lo  verda- 
dero, á.  lo  bello,  á  lo  bueno  y  á  lo  divino,  nos 
comunican  el  fuego  sagrado  de  la  ciencia,  de 
la  poesía,  déla  virtud  y  de  la  religión,  y  hacen 
de  aquellos  en  que  adquieren  un  grado  parti- 
cular de  energía  y  de  elevación,  hombres  de- 
dicados á  la  verdad  y  á  lasarles,  héroes  y 
santos. 

La  reflexión  dos!  raye  el  carácter  de  espon- 
taneidad de  las  ideas,  y  proviene  de  que  el  en- 
tendimiento, ul  paso  que  se  complace  en  tu 
especie  de  oscuridad  y  vaguedad,  en  la  media 
luz  en  que  se  le  aparecen  los  objetos  de  que 
tiene  el  sentimiento  ó  la  sensación,  experimen- 
ta, sin  embargo,  la  necesidad  de  verlos  de  oirá 
manera  y  de  comprenderlos  con  mas  precisión 
y  claridad.  En  el  momento  en  que  siente  esa 
necesidad,  deseoso  de  satisfacerla,  cesa,  de  en- 
tregarse ála  mera  impresión  délas  cosas,  tor- 
na á  su  idea,  se  recoge ,  y  notando  que  no 
puede  aclararlo  todo  de  una  vea,  entra  en  las 
detalles,  mira  las  partes,  analiza;  después  de 
lo  cual  compone,  ó  mas  bren  recompone  una 
noción  total,  una  idea  completa  que  procura  ase- 
mejará su  primera  idea.  A  veces  consigue  rea- 
lizarlo, y  entonces,  en  lagar  de  sentir,  compren- 
de; sabe  en  vez  de  ver,  y  no  lieneya  tan  solo  la 
vaga  inteligencia  de  la  verdad,  sino  que  posee 
k  ciencia  de  elía.  Empero  sucede  frecuente- 
mente que  este  análisis  es  incompleto,  la  sín- 
tesis inexacta,  y  que  por  consiguiente,  la  idea 
que  se  ha  formado  el  entendimiento  por  la 
reflexión,  resulta  menos  verdadera  y  completa 
que  la  que  debía  á  la  sensación.,  llistingue  me- 
jor ciertas  fases  de  los  objetos, 'pero  se  le  es- 
capan muchas;  su  vista,  al  hacerse  mas  pre- 
cisa, ha  dejado  al  mismo  tiempo  de  ser  esten- 
sa; posee  la  ciencia,  pero  es  falsa  y  no  vale 
tanto  como  su  primer  conocimiento,  por  oscuro 
y  vago  que  hubiese  sido.  Por  lo  demás,  lo 
mismo  en  uno  que  en  otro  caso,  hay  siempre 
un  punto  de  vista  bajo  el  cual  la  reflexión  da- 
ñará la  verdad;  y  en  efecto,  aquélla  hace  ver 
i  ésta  las  cosas  demasiado  cerca  y  hurlo  fami- 
liarmente; la  achica,  la  desluce,  la  envejece,  y 
ya  no  agrada  esta  verdad  que  se  ha  mirado, 
analizado  y  juzgado  con  esceso,  como  sucede 
con  una 'flor,  que  habiéndose  tenido  mucho 
tiempo  en  la  mano,  se  tira  fácilmente.  No  es 
oslo,  siriiembargo,  decir,  que  no  sea  menester 
entregarse  á  la  reflexión,  pues  sin  etla  no  exis- 
tiría en  la  inteligencia  mas  que  sensación  é 
impresión,  las  cuales  no  bastan  á  la  humani- 
dad, que  necesita  además  razonamiento  y 
teoría. 

l  CONOIDE .  (Geometría.)  Sólido  formado  por 
ia  revolución  de  una  sección  cónica  alrededor 
™  su  eje.  Estos  cuerpos  reciben  diferentes  de- 


nominaciones, según  la  naturaleza  de  la  curva 
que  ios  produce:  asi,  el  conoide  parabólico, 
que  se  llama  también  paraboloide,  resulta  de  la 
revolución  de  la  parábola:  £l  conoide  elíptico  á 
esferoide  resulta  engendrado  por  la  elipse;  y 
últimamente  de  la  revolución  de  la  hipérbola 
nace  el  conoide  hiperbólico. 

CODÍ0PS0.  (Conos,  especie  de  mosca. —  in- 
sectos.) Género  de  dípteros  establecido  por  Li- 
neo,, pero  cuyo  nombré  solo  sé  aplica  á  algu- 
nas de  las  especies  que  en  él  incluía,  después 
que  se  han  deducido  ¡as  que  forman  aclnal- 
menle  los  géneros  miope  y  zpdion.  Según 
Mr.  Macquart,  cuyo  método  seguimos,  el  géne- 
ro conopso  pertenece  á  la  sección  de  los  bra- 
coceros,  familia  de  los  atericeros,  y  constitu- 
ye por  si  salo  la  tribu  délos  conopsarios.  Los 
dícteros  que  comprende  presentan  una  fisono- 
mía particular;  tienen  la  cabeza  gruesa,  casi 
hemisférica,  y  ofrecen  en  su  parte  anterior  é 
inferior  una  cavidad  para 'recibir  la  trompa;  el 
vértice  trasparente  y  desprovisto  de  ojaelo  ó 
mancha  ocular;  los  ojos  grandes  y  sribovales; 
el  corselele  cúbico;  el  abdomen  largo,  delga- 
do en  su  base,  dilatado  en  sn  estremidad.,  y 
presenta  en  los  machos,  bajo  el  cuarto  seg- 
mento, un  apéndice  que  cubre  el  aparato  de 
la  copulación,  y  que  puede  entrar  por  sí  mis- 
mo en  una  cavidad  bajo  el  tercer  segmento. 
Por  lo  demás  tienen  unas  patas  largas,  delga- 
das, con  los  tarsos  provistos  de  dos  peloüllas 
y  de  dos  garfios  en  la  estremidad;  las  alas 
angostas, desviadas,  y  los  balancines  largos.. 

So  obstante  la  forma  amenazadora  de  su 
trompa,  que  á  primera  vista  parece  queTchupa 
la  sangre  como  las  asilas,  con  las  «tales  tie- 
nen alguna  semejanza,  son  los  conopsos  de 
costumbres  muy  inocentes  y  solo  se  nutren 
del  jugo  melifluo  de  las  flores:  no  sucede  otro 
tanto  con  sus  larvas,  que  de  sabido  gon~ pará- 
sitas de  los  abejorros.  La  primera  observación 
acerca  de!  particular  la  debemos  á  Baumhaner 
que  .  descubrió,  hace  mas  de  cuarenta  años, 
que  diciras  larvas  viven  en  los  úidos  de  estos 
himenópteros.  Mas  tarde  vió  la  Treille  que  el 
conopso  rucipes  salía  del  cuerpo  de  un  abejor- 
ro por  los  intersticios  de  los  segmentos  del  ab- 
dómen.  * 

Mas  recientemente,  encontró  Cárcel  varios 
conopsos  en  una  salvadera  donde  el  año  prece- 
dente había  encerrado  algunos  de  estos  melí- 
feros. Poíúlfimp,  todo  induce  á  creer  que  la 
larva  apoda  hallada  en  el  cuerpo  de  un  abejor- 
ro, de  las  piedras  {bombus  lapidarias),  por 
Mres.  Audoin  y  Lachat  que  lo  hicieron  objetó 
de  observaciones  anatómicas  muy  interesantes 
leidas  á  la  Sociedad  íilomática  en  1818,  y  pu- 
blicadas en  el  tomo  primero  de  las  Memorias 
de  la  sociedad  de  Historia  Natural,  página  332, 
lámina  22,  pertenecen  igualmente,  en  su  con- 
cepto, á  algún  conopso,  contra  la  opinión  de 
Dose,  que  habiendo  tenido  oportunidad  de  ob- 
servar esta  misma  larva,  la  habia  tenido  por 
|un  gusano  intestinal. 
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Entre  las  diez  y  siete  especies  de  eonopsos 
descritas  por  Mr.  Macquart,  'que  todas  perte- 
necen á  la  Europa,  citaremos  como  tipo,  y  por 
eslar  inas.diseminada,  el  oonops  macroaepha- 
la,  Lin.,  que  tiene  7  lineas  de  longitud  y  el 
aspecto  de  una  avispa. 

CONSAGRACION  DE  LOS  PAPAS.  Cuando  el 
soberano  pontífice  lia  recibido  la  primera  ado- 
ración de  ios  .cardenales,  se  dirige  alYaticano, 
donde  le  preceden  los  cardenales  revestidos  de 
la  sotana  roja  y  en  cortejo  de  gala.  El  papa, 
después  de  tomar  la  mitra  y  la  capa  de  piala, 
entra  en  la  capilla  Sixtina,  se  sienta  sobre  un 
cogin  en  medio  del  altar  y  recibe  la  segunda 
adoración  de  los  cardenales.  En  seguida  es  lle- 
vado sobre  una  sedia  (en  andas)  á  la  basílica 
de  San  Pedro,  donde  recibe  la  tercera  adora- 
ción de  los  cardenales,  que  van  á  rendirla  ar- 
rastrando el  manió  y  con  el  birrete  en  la  ma- 
no. El  papa,  de  pie,  bendice  solemnemente  al 
pueblo  por  primera  vez;  después,  subiéndose 
á  la  sedia  y  con  el  mismo  cortejo,  vuelve  al 
Quirinal. 

Antes,  eldia  de  la  coronación  había  la  cos- 
tumbre de  arrojar  al  pueblo  grandes  cantida- 
des de  dinero  en  las  escaleras  del  Vaticano,  y 
dar  un  suntuoso  banquete  á  los  cardenales  y 
i  los  embajadores.  Hoy  aquel  dinero  se  distri- 
buye á  los  pobres;  pero  los  regocijos  públicos 
subsisten  todavía,  los  palacios  de  la  ciudad 
■brillan  con  las  luces,  y  subsiste  siempre  la 
magnífica  iluminación  de  San  Pedro  ,  y  el 
grande  fuego  artificial  del  castillo  de  San  An- 
gelo, la  Girándola.  Antiguamente  se  presen- 
taba ante  el  nuevo  papa  una  columna  de  bron- 
ce, sóbrela  que  habiaon  gallo  del  mismo 'me- 
ted para  recordarle,  la  falta  do  San  Pedro  y  l¡i 
fragilidad  humana,  y  exhortarle  á  la  caridad. 
Esta  -coslumbreha  desaparecido. 

La  tiara  ú  triple  corona  quesirveacíualmen- 
te  en  la  ceremonia,  es  la  que  regaló  Napoleón  á 
fio  VII,  ybayotradada  por  el  anterior  papaGre- 
gorio  XVI.  Las  tiaras  y  las  mitras  preciosas  se 
quedan  en  el  castillo  de  San  Angelo,  á  donde  se 
les  conduce  después  de  la  coronación.  La  tia- 
ra tegalada  por  Napoleón,  es  de  terciopelo  blan- 
co, las  tres  coronas  son  de  zafiros,  esmeral- 
das, rubíes,  perlas  y  diamantes,  y  remata  con 
una  grande  esmeralda  que  tiene  encima  una 
cruz  de  brillanles.  Esta  tiara  eslá  valuada  en 
80,000  escudos  romanos  ó  1.500,000  reales. 

"Cuando  el  papa  vaála  coronación,  sale  del 
Quiriíial  y  se  dirige  al  Vaticano,  llevando  en 
su  coche  los  dos  cardenales  estrangeros  mas 
distinguidos.  Cuando  el  coi-tejo  pasa  por  el 
puente  San  Angelo,  la  artillería  saluda  al  nue- 
vo pontífice  y  sobre  la  fortaleza  flotan  grandes 
eslandartes  con  sus  armas. .En  el  Vaticano  se 
pone  su  tragé,  sube  á  las  andas  y  con  toda  la 
comitiva  se  dirige  hacia  ta  basílica  de  San 
Pedro. 

El  acompañamiento  pasa  por  uno  de  los 
mas  bellos  espectáculos  que  se  conocen.  Al  en- 
erar bajo  eí  pórtico  de  Sau  Pedro,  colgado  de 
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damasco  con  franjas  de  oro,  el  papa  desciende 
de  ia  sedia,  y  se  sienta  en  su  trono  elevada  en 
el  vestíbulo,  y  en  derredor  y  sobro  los  bañóos, 
se  colocan  los  cardenales.  El  arcipreste  carde- 
nal de  la  basílica,  viene  á  besarle  los  pies  y 
las  manos,  y  le  dirige  un  discurso  de  felicita- 
clon;  y  en  seguida  et  clero  le  besa  ios  pies. 
Torna  á  subir  el  papa  á  la  sedia  y  entra  en  l¡i 
basílica  por  la  puerta  principal,  y  las  trompe- 
tas de  las  galerías  pueblan  el  aire  con  sus  sa- 
nes estrepitosos.  Esta  entrada  splenme,  scgim 
Sioen,  es  una  cosa  magnifica. 

Dirígese  entonces  el  papa  á  la  capilla  Clc- 
mentina,  donde  se  reviste  de  sus  sagradas  ves- 
tiduras, y  cuando  sale  de  la  capilla,  su  maes- 
tro do  ceremonias  con  su  gran  bastón  platea- 
do en  la  mano,  a  cuya  punta  están  aladas  las 
estopas,  hace  una  genuflexión  delante  del  pa- 
pa, y  al  mismo  tiempo  nn  clérigo  con  su  an- 
torcha las  prende  fuego.  Hace  esto  para  recor- 
dar al  papa  la  rapidez  con  que  pasan  las  cosas 
terrenales,  semejante  á  la  llama  de  la  estopa. 
El  maestro  de  ceremonias  caula  al  mismo  tiem- 
po: Pater  sante,  sictransü  gloria  mundi.  Tres 
veces  se  repite  esta  alegoría. 

Sabido  es,  que  cuando  el  papa  celebra  el 
sacrificio  de  la  misa,  lo  hace  con  la  cara  vuel- 
ta al  pueblo.  El  altar  mayor  tiene  dos  caras, 
y  el  celebrante  mira  al  pórtico  principal  ile  la 
entrada  de  la  iglesia  ,  y  el  trono  en  freidc  del 
altar  está  erigido  delante  de  la  cátedra  do 
San  Podro.  . 

En  el  altarse  ve  unagran  cruz  de  gránale, 
atribuida  á  Denvenuto  Cellini,  y  las  esláluasde 
San  Pedro  y  San  Pablo  también  do  grtmnte 
también  hay  siete  candelabro?,  uno  mas  alio 
que  otro,  como  símbolos  déla  supremacía  pon- 
tifical, y  cinco  mitras  y  una  tiara  para  signifi- 
car los  cinco  patriarcas  cuyo  pontificado  ecu- 
ménico domina  la  dignidad. 

Después  de  las  oraciones,  el  primer  carde- 
nal diácono  reviste  al  papa  del  palio.  lisie,  te- 
jido con  lana  de  corderos  sin  mancha,  y  uno 
se  lleva  al  cuello,  recuerda  la  humildad  de  Je- 
sucristo, Se  suspende  al  cuello  del  papa  con 
lies  alfileres,  representando  los  tres  clavos 
que  sirvieron  para  clavar  á  Jesucristo  en  lacrnz. 
Los  alfileres  están  adornados  de  pedrería,  Eii- 
lonces  el  papa  sube  al  Irono,  donde  recíbela 
última  adoración. 

No  vamos  á  describir  ahora  la  ceremonia 
de  la  misa,  y  solamente  describiremos  una 
particularidad  importante,  que  es  la  de  que  en 
las  solemnidades  pontificales,  el  Evangelio  so 
canta  en  griego  y  en  latiu,  queriendo  la  ¡gle* 
sia  romana  hacer  constar  de  este  modo  su 
catolicismo,  es  decir,  su  universalidad,  y  al 
mismo  tiempo  su  nnion  con  la  iglesia  griega. 
El  cardenal  diácono  que  canta  el  Evangelio, 
es  acompañado  de  cinco  acólitos,  para  señalar 
la  supremacía  de  la  iglesia  romana. 

Después  de. la  misa,  el  papa  ,  llevado  en 
andas  debajo  del  palio  y  en  procesión ,  reeor- 
I  re  la  nave  y  entra  en  la  capilla  de  la  bendl* 
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cion  por  el  pórtico  de  San  Pedro.  Alli  se  eleva 
un  trono,  dondo  se  sienla  el  pontífice  rodeado 
de  lodo  el  sacro  colegio  y  de  la  corte,  á  ta  vis- 
la  del  inmenso  pueblo  que  llénala  plaza  de 
San  Podro. 

los  cantores  comienzan  el  motete  de  Pa- 
lestina: Corona  aureu  super  caput  cjus.  El 
décimo  cardenal  diácono,  á  quien  pertenece 
coronarle,  le  pone  la  tiara  sobre  la  cabeza, 
pronunciando  eslas  palabras:  Recipe  iiaram 
tribus  coróme  amalara,  ut  sciac  te  csse  pa- 
¡nmprincipum  etregun,  rectorem  orbisinltr- 
ra.  ticariumSalvatoris  mslri  Jcsucristi.cui 
íítfftftoftí  tjloria,  insacula  saculorum.  Amen. 

La  {raíl*  ceñida  con  la  tiara,  subido  en  la 
sefli!,  el  papa  so  aproxima  al  gran  balcón  de 
en  frente,  se  levanta,  entreábrelos  brazos,  ben- 
dice al  pueblo  con  tres  dedos  ,  -  y  bace  tres 
voces  la  señal  de  la  cruz  delante  y  desde  los 
ilos  costados,  pronunciando  las  palabras  de  la 
bendición  Los  dos  cardenales  asistentes  pro- 
nuncian, el  uno  en  latín  y  el  otro  en  italiano, 
la  fórmula  de  las  indulgencias  concedidas  á  los 
(leles;  estas  fórmulas,  impresas,  se  arrojan  á  la 
mulllíud. 

El  momento  de  la  bendición  es  célebre.  La 
multitud  inmensa  que  llena  la  plaza  de  San 
Pedro,  las  músicas  de  los  regimientos  que 
ejecutan  sonatas,  las  campanas  de  la  basílica 
que  retumban,  y  la  artillería  del  castillo  de 
San  Angelo  que  anuncia  á  lo  tejos  la  corona- 
ción, dan  á  este  espectáculo  una  grandeza 
mágica.  • 

Estaos  la  grao  bendición  llamada  Urbi 
el  oriií. 

tlespflés  de  la  coronación  se  pasa  á  la  con- 
sagración, si  el  papa  no  es  obispo.  Endos  pri- 
meros tiempos  -de  la  iglesia,  los  papas  eran 
generalmente  elegidos  de  entre  los  diáconos, 
que  eran  los  verdaderos  administradores  de  los 
bienes  de  la  iglesia;  pero  desdcel  siglo  XIII 
no  se  cuentan  mas  que  tros  papas  que  no  fue- 
sen del  orden  episcopal.  ClementeXIV,  Pió  VI  y 
Gregorio  XVI,  que  eran  simples  sacerdotes. 

Inmediatamente  después  de  su  coronación, 
van  los  papas  á  tomar  solemne  posesión  de 
la  büstlica  de  San  Juan  de  Letran.  Esla  es  una 
ceremonia  de  pura  fórmula  que  se  refiere  á  las 
funciones  do  obispo  de  la  ciudad  ilc  Roma, 
que  tiene  su  sede  en;  la  iglesia  de  San  .luán 
de  Letran.  Antiguamente  en  esta  toma  de  po- 
sesión se  hacian  ceremonias  curiosas  que 
ahora  eslán  abolidas.  Por  el  camino  ,  el  papa 
Inicia  nue  llevasen  delante  de  él  )a  boslia  con- 
sagrada :  al  pasar  por  debajo  del  arco  de 
Tito,  recibía  el  bomenage  de  la  ley  de  Moisés, 
pe  algunos  judíos  cubierlos  de  ricas  estofas 
(lüscda,  eran  admitidos  á  ofrecerle,  y  el  clero 
de  las  iglesias  lo  incensaba  al  pasar.  En  la 
basílica,  bailándose  el  papa  sentado  en  una 
silla  de  pórfido,  le  presentaban  una  férula,  co- 
mo emblema  del  derecho  de  corregir  y  de 
castigar,  y  unas  llaves  en  señal  de  poder  abrir 
í  cerrar,  Poníanle  un  ceñidor,  del  cual  pendía 
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una  bolsa  de  seda  del  mismo  color,  que  con- 
tenia doce  piedras  preciosas  y  una  cantidad 
de  almizcle.  La  bolsa  era  emblema  de  la  ca- 
ridad, las  piedras  preciosas  el  délos  doce 
apóstoles,  y  el  almizcle  el  del  buen  olor  do 
las  virtudes  del  pontífice.  El  papa  tomaba  de 
otra  bolsa  un  puñado  de  monedas  de  cobre  y 
las  echaba  al  pueblo  diciendo:  Aurum  et  arr¡en~ 
tum  non  est  mihi,  qúos  autem  habeo  tibí  do. 
Finabnenle  se  sentaba  en  otra  silla  de  pórfido, 
que  se  llamaba  eslercúria,  y  se  cantaba  en- 
tonces: De  slercore  rigit  pauperem.  Esta 
última  Coreftionia  dió  en  otro  tiempo  lugar  á 
muebas  fábulas.  En  1513,  LeonXiué  el  último 
papa  que  practicó  todo  este  ceremonial.  En 
el.  dia  se  bace  con  mas  sencillez,  y  cuando  se 
ha  concluido,  el  papa  se  vuelve  á  su  palacio, 
y  eu  seguida  dirige  á  los  patriarcas,  arzobis- 
pos y  obispos  de  todo  el  mundo  católico,  una 
carta  encíclica  en  queles  participasueleceion. 

CONSECUENCIA.  [Lógica.)  La  consecuencia 
es  en  toda  discusión ,  en  todo  discurso  polé- 
mico ,  la  proposición  que  se  quiere  probar,  y 
que  se  cree  babor  probado  con  las  razones  que 
preceden.  Se  usa,  mas  rigurosamente  hablan- 
do, en  la -forma  silogística,  donde  ocupa  el 
tercer  lugar,  después  de  las  llamadas  mayor  y 
menor.  Como  todo  el  artificio  del  silogismo 
consiste  en  demostrar  la  concordancia  de  dos 
términos  con  uno  tercero,  para  inferir  después 
la  de  los  dos  términos  entre  sí,  esta  és  la  que 
debe  estar  comprendida  en  la  consecuencia, 
nácese  mas  palpable  esta  esplicacion  en  la  del 
triángulo: 


A  és  igual  á  B:  B  es  igual  á  C:  luego  A  y  C  son 
iguales.  El  axioma-  de  Aristóteles'  en  que  se 
funda  todo  el  artificio  del  silogismo  es  el  si- 
guiente: lo  que  es  predicado  de  un  término 
distribuido,  sea  en  la  afirmativa  sea  en  la  ne- 
gativa, puede  ser  predicado  de  todo  lo  conte- 
nido en  aquel  término.  En  esta  proposición: 
todo  hembra  es  racional ,  el  predicado  raeio- 
nal  es  predicable  de  todo  lo  contenido  en  ¡él 
término  nombre:  es  asi  que  Pedro  está  conte- 
nido en  él  término  hombre,  luego  el  predicado 
racional  se  aplica  también  á  Pedro.  De  donde 
se  infiere  que  la  consecuencia  no  debe  con- 
tener los  tres  términos  dé  las  premisas,  sino 
solamente  dos. 

Las  principales  reglas  que  los  lógicos  im- 
ponen á  la  consecuencia ,  ademas,  de  la  que 
acabamos  de  mencionar,  son  las  fres  siguien- 
tes: 1." .Kiogim  término  puede  ser  distribuido 
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en  la  consecuencia  si  no  ha  estado  distribuido 
en  las  premisas,  porque  esto  seria  emplear  to- 
talmente en  aquella,  to  que  en  estas  se  ha  em- 
pleado en  parte;  por  estoesvicioso  el  siguien- 
te: todos  los  cuadrúpedos  son  animales:  los 
pájaros  no  son  cuadrúpedos ;  luego  no  son 
animales.  El  modo  de  demostrar  el  vicio  de 
esta  argumentación  consiste  en  descubrir  la 
falsedad  de  la  primera  proposición-,  alterando 
los  términos  que  la  componen.  En  el  ejemplo 
citado,  dígase:  todos  los  animales  son  cuadrú- 
pedos, y  se  conocerá  en  qué  consiste  la  false- 
dad de  la  consecuencia.  2,"  Si  las  dos  premi- 
sas son  negativas,  no  puede  haber  consecuen- 
cia, porque  en  este  caso,  el  término  medio  dis- 
Cprda  con  los  dos  estremos,  y  de  aqui  nada 
puede  inferirse.  3. "Siuna  premisa  es  negativa, 
la  couclusion  debe  ser  negativa ,  porque  en 
aquella  premisa,  el  término  medio  no  concuer- 
da con  un  estrerao;  en  la  otra  (que  ha  de  ser 
afirmativa,  por  la  regla  precedente)'  el  medio 
término  concuerda  con  el  otro  estremo ,  de 
donde  ha  de  resultar  que  los  dos  estremos  no 
convienen  entre  si.  Por  ejemplo:  todo  crimi- 
nal merece  castigo:  Pedro  no  es  criminal:  lue- 
go no  merece  castigo. 

/  En  el  discurso  seguido,  todas  estas  reglas 
están  implícitamente  observadas¿  y  si  no  fue- 
ra asi ,  nada  podría  probarse,  de  modo  que 
aunque  se  suprima  una  proposición,  se  da  por 
supuesta,  como  si  no  fuera  necesario  probarla. 
Por  ejemplo:  César  mereció  la  pena  da  muerte 
por  haber  usurpado  la  soberanía,  en  cuyo  ca- 
so se  supone  que  todo  el  que  usurpa  la  sobe- 
ranía merece  la  pena  de  muerte.  De  esto  se  in- 
fiere que  un  raciocinio  puede  parecer  vicioso, 
por  falta  de  esplicar  suíicientemcnlc  la  conve- 
niencia del  término  medio  con  un  término  su- 
primido., cuando  el  oyente  ignora  que  esta 
conveniencia  existe,  isi,  esta  proposición:  ú 
hierro  se  hunde  en  el  agua  porque  es  mas  pe- 
sado que  igual  volumen  de  agua  ,  no  prueba 
nada  aL  que  ignore  la  ley  de  la  naturaleza",  en 
virlud  de  la  cual  todo  cuerpo  mas  pesado  que 
igual  -volumen  de  agua,  se  hunde  en  ella.  Esta 
circunstancia  es  absolutamente  indispensable 
para  producir  convencimiento. 

En  el  discurso  seguido ,  la  consecuencia 
puede  preceder  ó  seguir  á  las  premisas  deque 
se  deduce.  El  lenguage  oratorio  permite  la 
adopción  de  ambos  artificios.  La  buena  lógica 
enseña,  sin  embargo,  que  no  es  indiferente  su 
nso,  y  que  la  colocación  de  la  consecuencia 
depende  de  la  naturaleza  del  asimlo  de  que  se 
va  á  tratar.  En  las  cuestiones  de  hecho,  no  hay 
duda  que  el  oyente  debe  estar  instruido  pré- 
viámenfe  de  lo  que  va  á  probar  el  orador,  por- 
que de  lo  contrario  no  podria  adivinar  á  donde 
so  i.'iicaminan  sus  raciocinios.  Cicerón  en  su 
oración  pro  ardua  poeta,  anuncia  desde  luego 
que  su  cliente  debe  ser  admitido  al  goce  de  los 
derechos  de  ciudadanía.  Con  esto  previene  e! 
ánimo  de  los  jueces,  y  les  advierte  que  lodo  lo 
que  va  á  decir  tiene  por  objeto  apoyar  la  ver- 


dad de  aquella  proposición.  El  mismo  plan  han 
seguido  todos  los  escrilores  que  han  tomado 
parle  en  polémicas  árduas,  como  Bossuet  en 
su  Defensa  do  las  libertades  de  la  Iglesia  gali- 
cana; Malthus  en  la  que  hizo  de  la  ley  que  rige 
el  aumento  de  la  población,  y  todos  los  econo- 
mistas modernos  en  el  pro  y  el  contra  de  la 
libertad  de  comercio.  Pero  cuando  se  trata  de 
inculcar  una  teoría,  un  principio  científico,  un 
asunto  puramente  didáctico, este  método,  lejos 
de  ser  favorable  á  los  que  aprenden  ,  puede 
contribuir  á  ofuscar  sus  ideas  y  á. prevenir  su 
juicio.  Lo  mas  conveniente,  en  semejantes  ca- 
sos, es  empezar  por  las  nociones  mas  senci- 
llas, subir  de  ellas  gradualmente  á  las  mas 
complicadas,  hasta  que  el  que  oye  saque  por 
sí  mismo,  como  consecuencia  de  todo  lo  que 
ha  oido,  ta  doctrina  O  el  principio  que  se  lo. 
quiere  enseñar.  Véase  lo  que  decimos  sobre 
esto  en  nuestro  artículo  método. 

CONSEJO  DE  MINISTROS.  (Véase  mrasii> 
mos,  ministros.) 

CONSEJO  MAL.  Con  este  nombre  era  cono- 
cido en  lo  antiguo  un  tribunal  supremo  estable- 
cido en  Madrid,  y  que  entendía  en  los  nego- 
cios de  gobierno  y  administración  <3e  justicia. 
Las  cortes,  las  leyes  y  los  diplomas  antiguos 
hablan  con  claridad  acerca  del  origen  de  esle 
cuerpo  y  variaciones  sucesivas  queha'sufrido, 
y  del' cual  nuestros  mas  clásicos  autores  solo 
nos  dan  ideas  vagas  y  confusas. 

En  la  antigüedad,  ó  sea  basta  el  siglo  XJII, 
el  gobierno  dé  España  era  puramente  militar. 
Los  reyes,  los  jueces  do  la  corte,  los  condes  ó 
gobernadores  de  las  ciudades  y  villas,  todos 
eran  soldados,  y  los  grandes  firmaban  carias  y 
privilegias  reales.  Esta  costumbre  duré  aun 
después  de  la  creación  del  Consejo  Real,  y  el 
úllimo  instrumento  en  que  usaron  de  estaprc- 
rogalivá  fué  la  entrega  deGranada. 

Los  prelados  todos  y  los  ricos  hombres  eran 
consejeros  natos;  pero  los  reyes  solían  nom- 
brar para  su  consejo  privado  á  otras  persooas 
de  su  particular  confianza.  La  crónica  de  don 
Alonso  X.I  refiere  que  este  monarca,  asi  que  co- 
menzó á  reinar,  nombró  para  su  consejo  priva- 
do á  dos  caballeros,  un  eclesiástico,  á  su  ayo 
y  un  judío,  y  conservé  á  un  abad  que  Iiabia 
sido  del  consejo  privado  de  doña  Maria,  su 
abuela. 

Don  Enrique  11  pensó  en  añadir  á  su  con- 
sejo doce  hombres  buenos,  dos  de  cada  una  de 
las  provincias  de  Castilla,  León,  Toledo,  Anda- 
lucia  y  Esfremadura-,  como  lo  habían  hecho  du- 
rante la  tutoría  de  Fernando  IV;  pero  no  pin 
por  entonces  poner  en  práctica  su  proyecto  a 
consecuencia  de  la  desgraciada  batalla  de  Na- 
jera,  ó  bien  fueso  porque  le  pareció  mejor  de- 
clarar individuos  de  este  consejo  á  los  oidores  y 
alcaldes  de  córle. 

-  El  verdadero  fundador  de  esle  consejo  fue 
donjuán  I.  Próximo  á entrar  enlabatalladeAl- 
jubarrota  contra  ios  portugueses,'  dispuso  este 
soberano  en  su  testamento  que  si  sucumbía  en 
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]¡t  batalla,  se  gobernara  el  reinó,  hasta  que  su 
hijo  cumpliese  los  quince  años ,  ñor  un  con- 
sejo estraordinario,  compuesto  de  un  grande, 
los  dos  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago,  tres 
caballeros,  y  seis  ciudadanos  quejeligieran  las 
ciudades  de  Burgos,  Toledo,  León,  Sevilla,  Cór- 
doba y  Murcia:  al  primero,  que  era  el  marqués 
(¡eVillena,  le  señalaba  100,000  reales  de  suel- 
do, á  los  arzobispos  80,000,  á  ios  caballeros 
70,000,  y  15,000  a  los  ciudadanos. 

Aun  cuando  el  monarca  no  salió  triunfante, 
no  pereció  por  cao  en  la  batalla,  y  asi  no  tuvo 
efecto  la  creación  del  consejo;  pero  no  aban- 
donó nunca  el  pensamiento  de  establecer  ni 
tribunal  supremo  en  que  tuvieran  entrada  y 
voto  los  ciudadanos,  y  lo  formó  compuesto  de 
doce  individuos  pertenecientes  alas  (res  cla- 
ses, eclesiásticos ,  caballeros  y  ciudadanos,' 
cuatro  de  cada  nna  de  ellas  mandando  que  todos 
los  negocios  del  reino  se  libraran  por  este  con- 
sejo, á  escepcion  de  los  de  justicia  que  estaban 
á  cargo  de  la  audiencia  que  habia  creado  su 
padre,  y  de  otros  que  se  reservó  para,sí,  dic- 
tando algunas  otras  providencias  acerca  do  su 
modo  de  proceder.  En  1390  espidió  un  nuevo 
reglamento  para  el  consejo,  mandó  que  se 
reuniese  lodos  los  dias  menos  los  reliados,  y 
nombró  un  gobernador,  que  por  entonces  lo 
fui!  el  obispo  de  Cuenca,  -clasiticando  los  asun- 
tos de  que  debiera  ocuparse,  y  concediéndoles, 
por  último,  el  cargo  de  numbrar  los  corregido- 
res y  jueces.  La  organización,  que  basta  la 
época  de  los  Reyes  Católicos  habia  tenido  el 
consejo,  no  bastó  para  contenerlas  parcialida- 
des y  desórdenes,  ni  para  remediar  la  disipa- 
ción de  los  tesoros  del  real  patrimonio,  mal 
que  en  aquellos  tiempos  se  hacia  sentir  en  al- 
to grado,  por  lo  cual  aquellos  monarcas  le  die- 
ron otra  forma,  por  la  que  sin  despojar  á  los 
grandes,  obispos  y  consejeros  titulares  de  sus 
antiguas  preeminencias,  diese",  sin  embargo, 
este  tribunal  los  resultados  quede  su  institu- 
ción debían  esperarse. 

Por  la  nueva  organización  dada  al  consejo 
so  compuso  éste  do  un  prelado  y  doce  indivi- 
duos; de  los  cuales  tres  eran  caballeros,  y  los 
restantes  letrados:  conservaron,  sin  embargo, 
los  grandes  la  entrada  en  él,  aunque  sin  voló; 
y  resultó  que  el  poder  de  que  antes  gozaba  la 
grandeza  en  el  gobierno,  pasó  a  manos  do  los 
letrados,  adictos  naturalmente  al  monarca  mas 
bien  que  ala  grandeza,  ¡a  cual  no  solamente 
no  reconocía  limites  a  su  poder,  incluso  el  del 
rey,  sino  que  hasta  era  su  rival  y  aun  en-algu- 
nos  casos  su  enemigo  declarado. 

Recibió  entonces  el  consejo  una  acertada 
organización,  y  se  le  confirió,  entre  otras  pre- 
rogativas,  la  de  resolver  brevemente  y  sin  for- 
ma de  juicio,  todas  las  cansas  y  negocios  civi- 
les y  criminales  que  entendiese  convenían  al 
'cal  servicio.  Dlósele  el  nombre  de  Consejo  da 
Castilla,  y  se  crearon  caslal  propio  liempnlas 
chancillerias  deYalladolid  y  de  Granada;  publi- 
cáronse nuevas  ordenanzas  pava  los  corregido- 


res y  jueces;  por  cuyas  disposiciones  y  otras 
acertadas  medidas,  lograron  los' Reyes  Católi- 
cos hacer  entrar  en  su  deber  á  la  altiva  aristo- 
cracia, y  atii'maron  la  autoridad  real  que  hasta 
entonces  habia  estado  incierta  y  vacilante. 
Telipell  aumentó  cuatro  plazas  á  este  consejo, 
y  dispuso  que  todos  sus  individuos  fuesen  le- 
trados, porque  queria  que  se  ocupase  con  pre- 
ferencia á  todo,  de  los  negocios  desgobierno, 
y  que  á  los  pleitos  dedicase  el  tiempo  que  so- 
brara y  nada  mas.  Sin  embargo,  los  consejeros 
tenían  en  aquella  época  poquísima  inslruccion, 
la  escasa  que  en  las  universidades  se  recibía,  y 
con  muy  pocas  escepciones,  puede  decirse  que 
solo  se  ocupaban  en  aumentar  el  fárrago  y  en 
sutilezas  que  empañaban  la  jurisprudencia, 
dando  la  preferencia  álos  pleitos  hasta  el  pon- 
to de  admitir  los  que  ninguna  relación  tenían 
con  el  consejo. 

.  El  rey  Felipe  V  dió  una  nueva  forma  al  Con- 
sejo de  Castilla,  hacia  el  año  1713.  En  su  conse- 
cuencia se  dividió  en  cinco  salas;  las  dos  pri- 
meras de  Gobierno,  laJercera  de  Justicia,  la 
cuarta  de  Provincia,  y  la  quinta  Criminal,  su- 
primiéndose desde  luego  la  presidencia  del 
consejo,  y  aumentándose  el  número  de  conse- 
jeros: se  crearon  plazas  de  abogados  generales 
y  secretarios  en  gefe;  por  cuya  organización 
quedó  muy  parecido  al  parlamento  de  París. 

No  fué  esta  la  última  variación  que  -sufrió 
el  consejo;  en  sus  últimos  tiempos  se  compo- 
nía de  un  gobernador  ó  presidente,  y  treinta 
consejeros,  que  estaban  repartidos  en  cuatro 
salas;  de  Gobierno,  de  Justicia,  de  Provincia  y 
de  Mil  y  quinientas.  La  quinta  sala  de  consejo, 
que  tal  se  consideraba  á  los  alcaldes  de  casa  y 
cói'te,  la  presidia  uno  de  los  ministros  y  co- 
nocía en  los  asuntos  criminales  en  último 
grado. 

Los  negocios  que  estaban  á  cargo,  y  en  que 
entendía  el  Consejo  Real,  eran;  el  cuidado  de 
la  exacta  observancia  del  Concilio  de  Tronío; 
la  estirpucion  de  los  vicios  y  pecados  públicos; 
ol  amparo  de  los  monasterios;  la  reducción  y 
conservación  de  los  hospitales;  creación  de 
los  seminarios  y  buen  gobierno  dé  las  univer- 
sidades; la  restauración  de  la  agricultura  y  co- 
mercio; el  aumento  y  conservación  de  los  mon- 
tes y  plantíos;  la  reforma  de  la  carestía  en  los 
artículos  de  primera  necesidad;  et  remedio  en 
los  abusos  de  los  tribunales;  todo  lo  relativo  á 
los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos;  et  exa- 
men sobre  ta  necesidad  de  variar  jueces  de  co- 
misión cuando  fueren  pedidos  para  remedio  ó 
castigo  de  delitos:  la  decisión  de  las  competen- 
cias de  los  tribunales;  las  visitas  de  estos  y  de 
las  universidades;  las  residencias  de  corregi- 
dores y  jueces  ordinarios;  la  concesión  de  mo- 
ratorias; la  declaración  ó  aprobación  de  las 
emancipaciones;  la  dispensa  de  edad  á  los  me- 
nores que  pasaren  de  2.D  años,  para  poder  ad- 
ministrar sus  bienes  sin  autoridad  de  curador; 
los  asuntos  pertenecientes  á  cáñamos  y  peche- 
rías;  las  apelaciones  de  las  causas  correspon- 
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dientes  á  caza  y  pesco,  que  en  primera  instan- 1 
cia  tocaban  á  los  corregidores  y  justicias  de  los 
pueblos;  los  pleitos  de  segunda  suplicación, 
su  justicia  notoria,  nuevos  diezmos  y  otros:  y 
por  úllimo,  las  causas  civiles  y  criminales  que 
viniesen  al  consejo,  y  que  brevemente  y  áme- 
nos costa  de  las  parles  se  pudieran  despachar 
sin  hacer  de  ellas  comisión,  y  de  las  que  solo 
el  recurso  de  súplica  y  segunda  aplicación  po- 
día interponerse. 

En  el  afro  de  1834  se  reconoció  por  fin  la 
necesidad  de  separar  las  funciones  judiciales 
de  las  administrativas,  y  por  reales  decretos 
de  24  de  marzo  de  aquel  año,  fueron  suprimi- 
dos el  .Consejo  de  Castilla  y  el  de  Indias,  y  se 
creó  en  su  lugar  un  Tribunal  supremo  de  Es- 
paña ¿  Indias  para  lo  judicial,  -y  un  Consejo 
real  de  España  é  Indias  paralo  gubernativo. 
Dividíase  este  en  siete  secciones;  de  Estado,  de 
Gracia  y  Justicia,  de  Guerra,  de  Hacienda,  de 
Marina,  de  Jómenla  y  de  Indias.  Cada  minis- 
tro debia  consultar  con  su  respectiva  sección 
los  asuntos  graves  de  su  ministerio,  y  todos 
ellos  con  los  de  Indias,  los  que  tuviesen  rela- 
ción con  el  buen  régimen  y  administración  de 
las  posesiones  de  ultramar.  Los  asuntos  relati- 
vos á  aclaración  ó  dispensa  de  ley,  reformas 
de  códigos  y  otros  análogos,  estaban  ademas 
á  cargo  de  la  sección  de  Justicia,  asi  como  la 
cancillería  y  la  facultad  de  consultar  por  turno 
para  los  empleos  de  judicaturas- y  prebendas 
eclesiásticas.  La  duración  de  este  consejo  fué 
muy  corta,  pues  restablecida  en  1S3G  la  Cons- 
titución de  1812,  cuyo  articulo  23G  dispone 
que  el  único  consejo  del  rey  sea  el  de  Estado, 
quedó  suprimido  por  real  decreto  de  18  de  se- 
tiembre, sin  que  por  eso  llegase  lampoco  á  es- 
tablecerse el  de  Eslado. 

La  institución  dei  Consejo  Real  ó  de  Estado 
se  lia  creído  tan  necesaria,  que  en  casi  todos 
los  Estados  se  conoce,  aunque  su  estableci- 
miento esté  sujeto  a  distinias  formas. 

El  Consejo  de  Estado  en  Francia,  estaba  en 
un  principio  encargado  de  redactar  los  proyec- 
tos de  ley  y  reglamentos  de  administración 
pública,  y  resolver  las  cuestiones  en  materias 
administrativas;  pero  poco  tiempo  después,  le 
dió  el  cargo  Mapoleen  de  desenvolver  el  sen- 
iido  délas  leyes,  de  las  competencias,  y  de  to- 
do lo  contencioso  administrativo. 

En  Inglaterra,  donde  no  se  conoce  esle 
consejo,  hay  mas  de  doscientas  personas  que 
asisten  á  todos  los  consejos  de  ministros  en 
los  negocios  que  interesan  al  país,  y  mas  de 
ciento  que  lo  hacen  cuándo  se  trata  de  asuntos 
de  interés  para  Irlanda. 

En  cuanto  á  España,  liemos  dicho  ya  que 
don  Enrique  11  fué  el  primero  que  estableció 
esle  consejo,  que  convirtieron  en.  el  de  Casti- 
llados Reyes  Católicos,  y  cuya  duración  ha  lle- 
gado hasta  nuestros  dias:  desde  aquella  época 
ha  sufrido  las  variaciones  y  modificaciones  de. 
que  hemos  hablado,  hasta  que  á  la  muerte  de- 
Fernando  YII,  ademas  del  Consejo  de  Castilla, 


quedaron  el  de  las  Ordenes,  el  de  Guerra,  el  da 
Hacienda-,  el  de  Estado  y  el  de  Gobierno. 

ügmios  de  estos  han  sido  reformados  ó 
refundidos,  y  por  úllimo,  se  ha  conocido  lu 
conveniencia  de  crear  un  consejo  supremo  que 
con  sus  luces  y  cooperación  ayudase  al  go- 
bierno en  el  desempeño  de  su  alto  cargo,  y 
preparase  leyes  ó  instrucciones  enlodas  aque- 
llas materias  que  los  tribunales  ordinarios  no 
pueden  resolver.  Reunidos  varios  trabajos  y 
proyectos,  trató  el  gobierno  de  plantear  refor- 
mas importantes  en  la  administración,  pidien- 
do at  efecto  la  autorización  que  las  córtes  1c 
acordaron  en  -I."  de  enero. de  1S45;  en  su  vir- 
tud publicó  el  .6  do  julio  del  mismo  año  la  ley 
de  organización  y  atribuciones  del  consejo  su- 
premo de  administración  del  Estado  bajo  la 
denominación  de  Consejo  Real. 

Este  consejóse  compone  de  los  secretarios 
de  Estado  y  del  Despacho,  de  treinta  conseje- 
ros ordinarios  y  de  los  estraordinarios,  á  quie- 
nes autoriza  el  rey  para  tomar  parte  en  las  de- 
liberaciones del  consejo;  de  un  secretario  ge- 
neral y  de  cierto  número  de  auxiliares  y  M- 
-pleados. 

Es  presidente  del  Consejo  Real  el  del  con- 
sejo deMinisIros,  y  en  su  defecto  el  ministro 
de  mas  edad,  enlre  los  que  se  hallasen  presen- 
tes; el  cargo  de  vice-presidenle  lo  desempeña 
uno  de  los  consejeros  ordinarios  nombrado  por 
el  rey. 

Los  consejeros  ordinarios  son  (amliien 
nombrados  por  el  rey,  á  propuesta  del  conse- 
jo de  ministros.  Tara  ser  consejero  es  preciso 
lener  treinla  años  cumplidos,  y  haberse  dis- 
tinguido en'  las  diversas  carreras  del  Estado 
por  sus  conocimientos  y  servicios;  su  sueldo 
anual  es  de  50,000  reales,  y  tienen  tratamien- 
to de  ilustrisima.  l  os  consejeros  estraordina- 
rios son  nombrados  en  la  misma  forma  que  los 
ordinarios,  cuyo  nombramiento  puede  sola- 
mente recaer  en  los  funcionarios  siguientes: 
presidente,  ministros"  y  fiscales  deHriBiiná! 
supremo  de  Justicia,  del  de  Guerra  y  Marina, 
.del  íribimal  mayor  de  Cuentas,  y  del  de  la  Ilo- 
ta de  Nunciatura,  directores  generales  dejo- 
das  armas,  subsecretarios  de  los  ministerios, 
directores  generales  de  los  ramos  deadmims- 
Iracion,  intendente  general  de  ejército,  comi- 
sario régio  de  los  bancos  de  San  Fernando  y 
de  Isabel  II,  presidente  y  vocales  de  la  junta 
de  dirección  de  la  armada,  y  contadores  gene- 
rales. 

No  pueden  asistir  al  consejo  los  consejeros 
estraordinarios,  ni  por  lo  tanto  lomar  parte  en 
sus  deliberaciones,  sino  en  virtud  de  autoriza- 
ción del  rey,  que  por  punto  general  se  les  con- 
cede al  principio '  "del  año.  En  ningún  coso 
puede  esceder  el  número  de  consejeros  es- 
traordinarios de  las  dos  terceras  partes  de  los 
ordinarios  y  solamente  entienden  en  los  asíla- 
los no  contenciosos  de  la  competencia  del 
consejo.  Los  auxiliares  instruyen  los  espedien- 
tes de  que  deben  conocer  las  secciones  del 
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consejo  entre  las  cuales  eslán  distribuidos; 
proponen  la  resolución  de  aquellos,  cuyo  ira- 
bajo  se  les  encargue  especialmente,  y  cuando 
la  sección  discule  los  nsunlos  que  olios  hu- 
biesen despachado ,  lienen  voz  consultiva  en 
clia.  •  ' 

Todo  lo  concerniente  al  consejo  pleno,  su 
organización  y  distribución  de  los  trabajos,  asi 
como  la  correspondencia  ,  están  á  cargo  del 
secretario  general.  El  nombramiento  de  este  y 
el  de  los  empleados  y  dependientes  de  secre- 
taria !  corresponde  al  ministerio  de  la  Gober- 
nación. 

El  secretario  general  lo  os  igualmente  de  la 
sección  de  lo  contencioso;  en  osla  hay  ademas 
un  fiscal  y  dos  ahogados  fiscales ,  iguales  es- 
ios  en  categoi'ia  a  la  de  los  auxiliares  de  pri- 
mera clase  ,  y  aquel  á  la  del  secretario  gene- 
ral. Debe  el  Consejo  líeal  ser  siempre  consul- 
tado sobre  las  instrucciones  generales  para  el 
régimen  de  cualquier  ramo  de  la  administra- 
ción pública,  pase  y  retención  délas  bulas, 
Lrevcs  y  rescriptos  pontificios,  y  de  las  preces 
para  obtenerlos  ,  asuntos  del  real  patronato  y 
recursos  de  protección  del  Concilio  de  Trenlo, 
validez  de  las  presas  marítimas,  asuntos  con- 
tenciosos de  la  administración,  competencias 
ile  jurisdicción  y  atribuciones  entre  las  autori- 
dades judiciales  y  administrativas  y  las  que  se 
susciten  entre  las  autoridades  y  agenl'és  de  la 
niliniflislraoioh  ,  y  por  último ,  sobre  todos  los 
temas  que  sométau  á  examen  las  leyes  espe- 
ciales, reglamentos  ó  reales  decreto?. 

Debe  ser  ademas  consultado  el  Consejo  Leal, 
fogun  dispone  el  real  decreto  de  22  de  seliein- 
lirc  de  1845,  sobre  los  reglamentos  generales 
para  laejecuciun  de  las  leyes,  tratados  de  co- 
mercio y  navegación,  naturalización  do  estran- 
jeros,  concesión  de  autorización  á  los  pueblos 
y  provincias  para  litigar,  cuando  por  el  gobier- 
no deban  decidirse  esla  clase _dé  asuntos;  per- 
misos que  aquellos  pidan  para"  énagéñac  6 
cambiar  sus  bienes  y  para  contratar  emprésti- 
tos, y  sobre  las  autorizaciones  que  el  gobierno 
(leba  dar  para  encausar  á  los  funcionarios  pú- 
lilicos  por  escesos  en  el-  ejercicio  de  su  auto- 
ridad, 

Cuando  los  ministros  lo.  estimen  convenien- 
lo  puede  ser  .consultado  el  consejo  y  dar  su 
iHclámen  sobre  los  proyectos  de  ley  .que  se 
luyan  ue  presentar  á  las  cortes,  para  los  trata- 
dos con  las  potencias  eslrangeras.y  concorda- 
tos con  ta  Santa  Sedo,  y  sobre  cualquier  pimío 
grave  que  ocurra  en  el  gobierno  y  administra- 
ron del  Estado.  El  Consejo  líeal  conoce  en 
1"?  asnillos  administrativos  de  su  competencia 
en  consejo  pleno  d  por  mediopelas  secciones, 
segim  la  clase  é  importancia  de  las  instancias, 
«o poeté  deliberar  en  consejo  pleno  sin  que 
oslen  presentes  á  lo  menos  quince  consejeros, 
s'n  contar  en  este  número  los"  ministros. 

lít  Consejo  Real  se  india  dividido  en  sec- 
ciones para  el  conocimiento  do  los  asuntos  aá- 
«nnislrntivós ,  y  son  Estado  ,  Marida  y  Comer- 
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ció-,  Gracia  y  Justicia  ,  Guerra ,  Hacienda,  Go- 
bernación y  b'l tramároslas  secciones  las  pre- 
side el  ministro  respectivo  del. ramo,  y  si 
hubiese, dos  ,  la  presidencia  correspoude  a!  de 
mas  edad.  Cada  sección  tiene  un  více-presideñ- 
te  ,  que  cj  rey  nombra  'entre  ios  vocales  de 
ella..  Siempre  que  la  naturaleza  de  un  asunto 
exija  ta  reunión  de  dos  ó  mas  secciones,  puede 
verificarse  para  despacharlo. 

Ademas  de  las  secciones  espresadas  hay- 
una  especial  compuesta  de  cinco  consejeros 
ordinarios  ,  un  fiscal  y  dos  abogados  fiscales, 
con  el  número  suficiente  do  auxiliares  letrados 
para  instruir  los  espedientes  y  preparar  las 
resoluciones  del  consejo  en  los  asuntos  con- 
tenciosos; estos  se  ven  á.  puerta  abierta.,  pero 
no  son  públicas  las  deliberaciones.  Léese  en 
consejo  pleno  el  real  decreto  que  recae  en 
vista  del  dictamen  de  aquel,  y  el  punto  litigioso 
termina  de  esla  manera.  Los  abogados  del  con- 
sejo defienden  y  representan  las  parles  con- 
trarias, no  obstante  que  pue.de  la  sección  per- 
mitir que  las  parles  se  defiendan  y  actúen  por 
-si.  Todos  los  abogados  que  tienen  bufóle  abierto 
y  están  incorporados  en  el  colegio  de  Madrid, 
son  abogados  del  consejo  y  pueden  defender  y 
representar. las  partes  en  el  mismo. 

COSSEJO  DE  INSTRUCCION  PUBLICA'.  Asi  se 
denomina  á  esa  alta  corporación  del  Estado  que 
entiende  en  fodos  los  asuntos  relativos  al  im- 
portantísimo negociado  que  lleva  su  nombre, 
aStenBienrio  su  conocimiento  á  todo  cuanto 
conduce  i  mejorar  y  perfeccionar  la  pública 
enseñanza. 

,La  organización  de  esta  alta  corporación  es 
hoy  dia  la  siguiente.'  Compúnese  del  ministro 
del  ramo,  presidente,  un  vice-presidente  nom- 
brado por  S.  H.,  y  veinte  y  ocho  consejeros 
elegidos  enlrc  las  clases  do  catedráticos  en 
ejercicio,  cesantes  ó  jubilados,  doctores  de  va- 
rias facultades  y  sugelos  de  .gran  reputación  en 
la  lileratura  ó  en  las  ciencias.  Este  cargo 
es  honorífico  y  no  devenga  sueldo  alguno. 

Divídese  el  consejo  en  seis  seccidues,  porel 
orden  siguiente:  l."jle  instrucción  primaria: 2.1 
dcjilosofia:  3.a  de 'ciencias. eclesiásticas:  4," 
ilc  jurisprudencia;  de  ciencias  médieas;  O.1 
de  administración  y  gobierno  déla  enseñanza 
de  las  escuelas  y  sus  fondos.  La  primera  sec- 
ción se  compone  de  siele  vocales ,  ¡1  saberr 
Irej  especiales  ,  dos  de  la  sección  de  filosofía,, 
uno  de  la  de  ciencias  eclesiásticas  y  otro  de  ta 
de  administración.  La  segunda  sección  se  com- 
pondrá de  siele  vocales:  "cinco  especiales,  une- 
de  la  de  ciencias  eclesiásticas  y  olro  de  la  ad- 
ministración. La  tercera  sección  ge  compondrá 
de  cinco  vocales ,  todos  especiales.  La  cuarta 
de  cinco  vocales  ,  igualmente  especiales.  La 
quinta  de  siete  ,  cinco  médicos  y  dos  farma- 
céuticos. La  sesla  de  nueve ,  tres  especiales, 
uno  correspondiente  á  cada  una  de  las  demás 
secciones  y  el  secretario  general.  E!  viec-pre- 
sideule  no  pertenece  á  ninguna  sección  ,y  las 
preside  todas  con  voz  y  voto.  Los  vocales  es- 
T.    x.  35 
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pedales  que  han  de  componer  cada  sección 
son  de  real  nombramiento;  y  los  que  hubieren 
t  do  componerlas  como  individuos  de  oirás  sec- 
"  ciones,  ó  los  designa  el  presidente  del  consejo, 
ó  los  eligen  las  mismas  secciones.  Ademas, 
cuando  estas  ó  aquel  lo  creen  conveniente ,  so 
nombran  comisiones  especiales  para  asuntos 
determinados. 

Las  atribuciones  del  Consejo  de  instrucción 
píiblica ,  con  arreglo  al  pensamiento  de  su 
creación,  y  fundadas  en  su  ley  orgánica  se  re- 
ducen á  dar  su  dictamen  sobre  Ja  supresión, 
conservación  ó  creación  de  los'  establee! mien- 
tes de  instrucción  pública;  sobre  los  métodos 
de  enseñanza  y  libros  do  tesío  ;  sobre  los  re- 
glamentos de_  toda  clase  de  escuelas ;  sobre 
provisión  de  cátedras;  sobre  la  antigüedad  y 
clasilicacion  do  los  profesores;  sobre  remoción 
de  los  catedráticos  propietarios ;  sobre,  las 
cuestiones  .que  se  susciten  relativas  al  gobier 
no  interior  de  los  establecimientos ,  su  disci 
.  plinay  administración  económica,  y  sobre  los 
demás  puntos  relativos  á  la  enseñanza  en  que 
el  gobierno  tenga  por  conveniente  oirlo  ó  que 
prescriban  ios  reglamentos.'  Siempre  que  el 
consejo  fuere  consultado  por  el  gobierno ,  ó 
cuando  los  reglamentes  prescriban  que  dé  su 
dictamen  sobre  algún  asunto  ,  lo  verificará  en 
consejo  pleno  ó  por  secciones  :  se  necesita  la 
reunión  del  consejo  pleno  para  decidir  subre 
la  formación  ó  reforma  del  plan  general  do  es- 
tudios, sobre  la  creación  ó  supresión  de 'es- 
cuelas y  establecimientos  científicos  y  litera- 
rios de  todas  clases  ;  sobre  el  aumente  ó  su* 
presión  de  facultades  ó  cátedras  en  las  escuelas 
que  boy  existen  y  sobre  remoción  de  los  ca- 
tedráticos propietarios.  Para  los  demás  asuntos 
basta  él  dictamen  de  las  secciones  del  mismo 
consejo.  El  consejo  pleno  se  compone  de  todos 
sus  vocales. , 

El  reglamento  del  mismo,  fechado  á  8  de 
marzo  de  1S49  detalla  mas  al  pormenor  todo 
lo  relativo  á:  las  atribuciones  y  organización 
del  consejo,  á  las  funciones  de  su  presidente  y 
secretario  general,  al  régimen  do  su  ejercicio 
ordinario  yestraordiuario.del  consejo,  y  al  mo- 
do de  celebrarse  las  sesiones  'del  consejo  pie- 
"no  y  las  que  celebren  sus  secciones. 

Consejode  AgricaUnra\j Comercio.  Por  real 
decreto  de  9  de  abril  de  1 34.7  se  creó  una  cor- 
poración con  este  título,  aneja  ai  ministerio  que 
entonces  se  llamaba  de  Comercio,  Instrucción 
y  Obras  públicas,  y  hoy  sedeuomina  de  Fomen- 
to- El  principal  objeto  con  que  se  estableció, 
esta  corporación,  fué  el  decir  su  dictamen  so- 
bre todas  las  cuestiones  que  el  ministerio  quisie- 
se someterle,  pudlendo  el  ministro  autorizar  al 
consejo  para  que  pudiese  proceder  á  la  ave- 
riguacion.de  los  becbos  que  pudiesen  conve- 
nirle, por  niedto  de  información  escrita  ó  ver- 
ha].  El  consejo  se  compone  del  ministro  del 
ramo,  que  es  el  presidente;  de  un  ministro 
■vice-presidente,  de  real  nombramiento;  'del  di- 
rector general  de  Comercio,  y  de  catorce  vo- 


cales, délos  cuales  debe  proponer  doce  el  mi- 
nistro de  Comercio,  y  dos  vocales  el  de  Ha- 
cienda. Hace  de  secretario  en  dicho  consejo 
el.  oíicial  del  ministerio  encargado  de  este  rii- 
riio.  Todos  estos  cargos  son  enteramente  liono- 
ri ticos  y  gratuitos. 

El  pensamiento  que  presidió  á  la  creación 
do  este  consejo,  fué,  como  puedeinferirse  fácil- 
mente, el  de  colocar  cerca  del  ministerio espe- 
eíalmenle  encargado  de  los  asuntos  relativos  4 
la  agricultura  y  al  comercio,  un  cuerpo  con- 
sultivo, compuesto  de  hombres  especiales  en 
mío  y  olro  ramo,  cuyos  consejos  ilustrasen  al 
gobierno  en  la  marcha  qnedobe  seguir  en  cuan- 
to afecte  a  lan  interesantes  asuutos,  á  mas  de 
trabajar  la  corporación  por  sí  misma  con  sus 
investigaciones,  estudios  y  conferencias  en  el 
desarrollo  y  fomente  progresivo  do  estos  dos 
importantísimos  elementos  de  la  riqueza  pú- 
blica. 

.  CittSE.10.  {Varias  corporaciones  conocidas 
en  la  antiguo  con  este  nombre.)  La*  histeria  pó- 
lilica  y  administrativa  de  España  nos  ofrece 
ejemplos  de  varias  corporaciones  notables,  to- 
das conocidas  con  la  denominación  do  Consejo. 
Citaremos  entre  ellas,  ademas  de  las  que  exis- 
ten hoy  dia,  y  de  que  nos  ocupamos  en  losar-  . 
líenlos  correspondientes,  el  Conseja'  de  J&tó- 
do,  el  Consejo  Supremo  de  indias,  Conseja 
Supremo  de  Hacienda  y  el  Consejo  de  las  Or- 
denes. 

Consejo  de  Estado.  Aunque  en  todos  tiem- 
pos parece  que  hubo  cerca  de  nuestros  reyes 
un  cuerpo  compuesto  de  personas  distinguidas 
por  su  saber  con  él  cual  consultaban  los  mas 
arduos  y  difíciles  negocios  relativas  al  gobier- 
no y  á  la  administración  del  Estado,  no  se  le 
designó  con  el  nombre  que  nos  sirve  do  enca- 
bezamiento hasta  el  año  de  1480., A  esto  no 
obsta  que  en  el  archivo  de  Simancas  obren 
inventariados  sus  papeles  con  este  tltnlo.Je.site 
el  año  l;iS0,  pues  sabido  es  de  sobra  que  al  reu- 
nir los  documentes  históricos  relativos  á  una 
corporación,  siempre  se  designa  á  esta  por  el 
último  título,  aun  cuando  no  !o  tuviese  en  laápo- 
,ca  á  que  se  refieren  muchos  de  los  documentos 
reunidos.  El  Consejo  de  Estado,  que  siempre 
se  ha  considerado  como  una  corporación  de  la 
mas  alta  importancia,  continuó  esperimcnlando 
varias  vicisitudes  y  alternativas,  pero  conser- 
vando  siempro.-su  alia  y  privilegiada  posición, 
hasta  que  por  real  decreto  de  8  dejulio  de  17S7 
se  resolvió  que  ademas  del  mismo  hubiese  una 
Jimia  Suprema  también  de  Estado,  ordinaria; 
perpetua,  que  se  congregase  una  vea  alómenos 
en  cada  semana;  teniéndose  en  ta  primera  secre- 
taria del  despacho  y  sirviéndole  de  constitución 
fundarnental  una  instrucción  reservada,  paraqnfl 
so  tuviese  presente  én  la  misma  junta,  y  esta 
entendiese  en  todos  los  negocios  que  pudieran 
causar  regla  general  en  cualquiera  de  los  ra- 
mos ó  pertenecientes  á  las  siete  secretarias  do 
Estado  y  del  Despacho,  ya  fuese  cuando  se 
formaran  nuevos  establecimientos,  ieyesóideas 
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do  gobierno,  o  ya  cuando  se  reformasen  en 
lodo  ó  en  parle  las  antiguas.  Concíbese  fácil— 
mcnleque  la  creación  de  osla  junta  debió  ser, 
y  lo  fué  en  efecto,  un  golpe  de  muerte  para 
el  Consejo  de  Estado,  á  posar  de  que  el  rea! 
decreto  de  creación  de  esta  junta  ordenase  su 
conservación;  pero  lo  devolvió  su  antiguo  es- 
plendor 6  importancia  la  supresión  de  la  jui- 
la decretada  en  Aranjnez  a  28  de  febrero  de 
1792  por  don  Cárlos  IV,  el  cual  no  podia 
menos  de  conocer  el  monarca  lo  decaída  y 
anulada  que  se  bailaba  aquella-respetable  cor- 
poración, cuando  comienza  sn  decreto  dicien- 
do: «ne  venido  en  restablecer  el  ejercicio  de 
mi  Consejo  de  Eslado...  y  en  que  la  Jtmla  Su- 
prema...  Gese  consecuentemente  en  el  suyo.» 
En  el  mismo  decreto,  se  dispuso  que  lodos  los 
secretarios  de  Eslado  y  del  Despacho  fuesen 
tambicti  individuos  ordinarios  del  mismo  eon- 
lejo;  y  que  aquel  á  cuyo  conocimiento  corres- 
pondieren los  asuntos  Se  que  se  tratase  en  bl" 
mismo,  no  tuviese  voto  deliberativo  enlos  mis- 
mos sino  consultivos  «esto  es,  dice  la  ley,  cié 
esnoner  su  dictamen  para  instrucción  y  guia 
de  los  demás,  contestando  á  las  dudas  y  repa- 
ros que  se  tes  ofrecieren  en  el  asunto,  como 
instruido  de  él,  por  ser  su  ramo. » 

Los  acontecimientos  que  (rajo  consigo  lo 
nueva  época  polilica  inaugurada  el  año  1812, 
originaron  algunas  reformas  en  esle  respetable 
cuerpo.  En  el  referido  año  se  dispuso  que  el 
Consejo  de  Eslado  se  compusiese  de  cuarenta 
individuos,  cuatro  eclesiásticos,  de  los  cuales 
dos  debían  ser  obispos;  cuatro  grandes  de  Es- 
paña, y  los  domas  elegidos  entre  las  personas 
mas  eminentes  por  su  saber  ó  por  sus  servi- 
cios en  los  principales  ramos  de  la  administra- 
ción; entonces  se  les  concedieron  grandes 
atribuciones,  como  el  de  dar  su  dictamen  al 
rey  en  los  asuntos  mas  graves  que  pudiesen 
ocurrir  en  la  gobernación  del  Estado,  princi- 
palmente para  dar  ó  negar  la  sanción  á  las  le- 
yes, declarar  la. guerra  y  celebrar  tratados:  era 
asimismo  de  su  incumbencia  proponer  al  rey 
par  lemas  los  sugelos  que  debían  ser  agra- 
ciados con  beneficios  económicos  ó  empleos  de 
judicatura,  y  espedir  los  lilulos  de  notarios, 
escribanos,  y  olrosindivirluos  de  osla  clase:  por 
último,  el  Consejo  de  Eslado,  como  cuerpo  su- 
premo de  Ja  administración,  debía  trabajar  con 
eticada  en  promover  y  fomentar  los  intereses 
morales  y  materiales  del  país,  cuidando  de,  ios 
¡nielamos  de  la  agricnllnra,  comercio,  indus- 
|rta,  instrucción pública  y  todo  cuanto  pudiese 
ialeresarila  felicidad  del  pais.  Asi  se  infiere 
ije  la  misma  Constitución  de  18 12  y  de  algunos 
«reíos  dictados  desde  junio  á  setiembre  del 
propio  añg, 

fclarcspelabilisima  corporación,  después  de 
«altor  gozado  una  alta  influencia  en  los  desti- 
les del  Eslado,  fué  en  época  reciente  sustitui- 

por  otra  que  dejó  en  suspenso  el  ejercicio 
le  sus  funciones:  esta  suspensión  se  consigna 
etion  decreto  de  24  de  marzo  de  1834,  dado 


con  motivo  de  haber  creado  Fernando  VII  en. 
su  testamento"  un  consejo  de  gobierno.  Des- 
pués se  ha extinguido  este  consejo;  perono  ha 
vüelto  á  ser  restablecido  el  llamado  Consejado 
Estado,  cuyas  facultades  se  han  refundido, 
parte  en  el  consejo  de  ministros,  parte  en  el 
Consejo  Real,  parte  en  el  Consejo  de  Agricultu- 
ra, y  . en  otras  corporaciones  de  esta  clase. 

Consejo  supremo  de  Indias.  En  15 11,  se- 
gún la  opinión  mas  acreditada  entre  los  escri- 
tores, tuvo  principio  la  corporación  que  ha 
llevado  este  nombre  porlargo  tiempo.  Asegú- 
rase que  lo  instituyó  Fernando  el  Católico,  lo 
perfeccionó  el  emperador  Carlos  V  y  lo  reformó 
Felipe  IK  Esle  consejo  se  componía  de  un  pre- 
sidente, un  número  íijo  de  ministros  togados  y 
otro  indefinido  de  ministros  de  capa  y  espada, 
á  los  cuales  se  daba  la  misma  consideración  y 
rango  que  á  los  individuos  del  Consejo  de  Cas- 
lilla  El  Consejo  supremo  de  Indias  era  en  su 
esencia  nn  cuerpo  á  la  vez  gubernativo  y  judi- 
cial, cuyas  funciones  eran, respecto  de  las  pro- 
vincias y  posesiones  de  ultramar,  las  mismas 
que  ejercía  respecto  de  la  Península  é  islas  ad- 
yacentes el  Consejo  Real,  llamado  entonces 
Consejo  de  Castilla,  de  que  nos  ocupamos  en 
un  ariiculoespecial.  Quedó  suprimida  esta  cor- 
poración por  real  decreto  dé  24  de  mayo  de 
1834,  y  en  su  lugar  se  creó  el  Tribunal  supre- 
mo de  España  ¿Indias  para  las  funciones  Ju- 
diciales :  las  -gubernativas  se  traslirieron  al 
Consejo  Real  de*  España  é  Indias,  creado  por 
decreto  de  la  misma  fecha. 

Consejo  supremo  de  Hacienda.  Trae  su 
origen  este  consejo  de  las  ordenanzas  llamadas 
del  Pardo,  publicadas  en  el  año  de  1593,  y  es- 
taba gubdividido  en  cuatro,  á  saber:  Consejo, 
Contaduría  mayor  de  Hacienda,  Tribunal  de  Oi- 
dores y  Contaduría  mayor  de  Cuentas:  desde 
entonces  corrió  varias  vicisitudes  y  esperimen- 
tó  alteraciones  fundamentales  en  su  organiza- 
ción, basta  que  por  decreto  de  2  de  febrero  de 
1803  alcanzó  nueva  autoridad,  dándosele  en- 
tonces la  calificación  de  Supremo,  y  el  mismo 
grado  de  jurisdicción  que  los  de  Castilla  ó  in- 
dias. Componíase  esle  consejo  de  un  presiden- 
te ó  gobernador,  de  once  ministros  de  capa  y 
espada,  diez  togados  y  tres  fiscales,  distribui- 
dos en  varias  salas;  su  objeto  principal  fué 
atender  á  la  dirección  délas  reutas  del  Estado 
y  al  fallo  de  los  negocios  contenciosos  de  ellas. 
En  este  concepto,  era  do  su  inspección  dar  su 
dictamen  al  rey  acerca  de  los  planes  que  se  le 
proponían  para  mejorar  la  recaudación  de  las 
contribuciones  éimpuéslog,  aumentar  la  masa 
imponible  y  lodo  lo  domas  que  tuviese  relación 
con  el  fomento  y  prosperidad  de  las  rentas  del 
Estado:  conocía  ademas  privativamente  con 
inhibición  del  Consejo  Real  y  (lemas  tribunales, 
de  los  negocios  relativos  á  reversión  á  la  co- 
rona de  bienes  y  derechos  que  en  otro  tiempo 
le  liubiesenpertenecido;  délos  de  (anteo  de  ju- 
risdicción,señoi  ios  y  derechos  anejos  y  de  loa 
de  (anteo  y  consunción  de  oficios enajenados; 
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conociendo  en  graclo.de  apelación  de  todas  la's 
causas  en  que  tuviese  interés  ó  pudiese  ser 
perjudicada  la  real  hacienda,  como  las  de  con- 
trabando y  defraudación  de  que  conocían  los 
intendentes  en  primera  instancia. 

^Trastornado  completamente  nuestro  siste- 
ma'rentístico  en  la  época  de  1808,  dejó  en- 
tonces de  existir  el  Consejo  de  Hacieadaj  é 
Ínterin  no  se  restablecía,  se  mandó  ñor  decre- 
to de  las  cortes  de  13  de  lebrero  de  Lfi'lS  que 
se  formase  una  sala  de  justicia  de  Hacienda, 
como  se  bizo  por  decretó  de  1 1  de  agosto  de 
1814,  adquiriendo  la  misma  planta  que  se  Le' 
dió  en  1S03,  y-  ampliando  sus  atribuciones  ál 
negociado  que  tenia  ásu  cargo  la  Junta  de  co- 
mercio y  moneda,  batiéndolo  ostensivo  por 
otro  decreto  de  4  de  mayo  de  18 18.  al  conoci- 
miento de  las  causas  de  infidencia  que  se  for- 
masen contra  los  empleados  del  ramo.  El  sis- 
tema constitucional  de  1820  trujo  de  nuevo 
consigo  la  supresión  del  Consejo  de  Hacienda, 
decretada  en  12  de  marzo  del  mismo  año,  á 
pesar  de  que  en  esta  supresión  se. conservaron 
á  los  individuos  que  lo  componían  los  bono- 
res  y  sueldos  que  disfrutaban;  basta  que  en 
1823,  restituido  el  sistemarentistico  ateslado 
qué  1enia  en  18i7;  y  vueltos  otra  vez  los  juz- 
gados inferiores  al  goce  de  las  facultades  y 
atribuciones  que  habían  ejercido,  se  mandó 
por  la  regencia  del  remo  en  19  de  agosto  de 
1823  que  se  constituyese  desde  luego  en  los 
miemos  términos  que  lo  estaba  en  17  de  marzo 
.de  1S20,  desde  cuya  fecha  siguió  en  el  pleno 
goce  de  sus  atribuciones  gubernativas  y  judi- 
ciales. 

Por  último,  un  real  decreto  de  24  de  marzo 
de  IS34,  declaró  suprimido  este  consejo^  insti- 
tuyéndose en  su  lugar  un  tribunal  supremo  de 
Ibuienda  para  entender  en  lo  contencioso,  y 
refundiéndose  lo  gubernativo  en  una  de  las 
secciones  del.  Consejo  Real  de  España  é  Indias', 
"  que.se  creó  por  otro  decreto  de  la  misma  fe- 
cha. El  decreto  de  la  creación  de  este  supre- 
mo tribunal  y  el  de  20  de  abril  del  mismo  año 
designaron  las  airibuciones  de  este  supremo 
tribunal,  el  cual  dejó  de  existir  por  real  decre- 
to de  18  de  setiembre  de  1835  en  que  se  dis- 
puso lo  siguiente:  Queda  suprimido  el  tribunal 
supremo  de  Hacienda,  y  las  atribuciones  que 
se  ¡,e  asignaron  por  real  decreto  do  24  de  mar- 
zo del  año  próximo  pasado,  serán  ejercidas  por 
el  Tribunal  supremo  de  España  é  Indias. 

Para  el  complemento  de  este  artículo,  enla 
parle  que  dice  relación  á  las  vicisitudes  que 
ha  corrido  ¡o  jurisdicción  de  Hacienda,  véase 
el  artículo  hacienda. 

Consejo  real  de  las  Ordenes.  Asi  se  ha 
denominado  por  mucho  tiempo  á  un  tribunal 
establecido  en  Madrid  á  nombre  del  rey,  como 
granmaestredelajurisdiccion  civil  y  eclesiás- 
tica en  los  negocios  ycausas  relativas  á  las 
cuatro  órdenes  militares  de  Santiago,-  Alcán- 
tara, Calatrava  jMonlesa.  En  épocas  recien- 
tes ha  sufrido  este  consejo  varias  «aodift- 


caciones,  habiendo  sido  la  primera  la  de  mu- 
darse su  título  de  Consejo,  en  ■el  de  Tribunal 
especial  de  las  -Ordenes,  á  cuyo  artículo  re- 
mitimos á  nuestros  lectores.  la,  en  I83G  se 
habia  quedado  redneidoá  conocer  de  los  nego- 
cios religiosos  de  "las  cuatro  órdenes,  y  ejer- 
cer la  jurisdicción  eclesiástica,  como  hasta  en- 
tonces, conforme'  á  las  bulas  pontificias,  y  á 
las  disposiciones  y  prácticas  vigentes,  devol- 
viéndosele lajuñsdiPcion  del  juzgado  dé  igle- 
sias, y  la  facultad  de  conocer  de  los  negocios 
'gubernativos  de  las  mismas.  Pero,  como  hemos 
indicado  mas  arriba,  ña  llegado  hoy  diaú  des- 
aparecer ,  como  institución  social ,  bajo  ol 
nombre  con  que  antes  era-conocido. 

CONSEJÓ  PROVINCIAL.  (Legislación  y  admi- 
nistración.) Asi  se  denomina  al  cuerpo  con- 
sultivo de  la  autoridad  superior  de  .la  provin- 
cia, y  al  tribunal  de  primera  instancia  creado 
en  la  misma  para  la  decisión  de  los  asuntos 
administrativos,  que  llegan  á  ser  contencio- 
sos. Eos  consejos  provinciales, fueron  estable- 
cidos con  el  objelo  de  .  refundir  en  ellos  Jas 
airibuciones  que  ejercían  las  diputaciones  en 
la  línea  de  acción  y  de  gobierno,  quedando 
aquellas  por. este' 'medio  reducidas  á  lasque 
deben  ejercer  y  son  propias  de  corporaciones 
populares. 

Eslainstilueion,  nneva  en  España,  üelie  ser 
examinada  con  la  atención  necesaria,  para quo 
pueda  conocerse  su  utilidad  y  conveniencia, 
su  naturaleza,  facultades,  y.  la  necesidad  qnc 
habla  de  ella  para  Organizar  debidamente  la 
administración,  evitando  la  confusión  que  es 
consiguiente  á  la  reunión  de  facultades  guber- 
nativas y  económicas  en  una  corporación  mis- 
ma. Sin  embargo,  precisados  uosolros  :i  espo- 
ner únicamente  lo  que  acerca  de  la  adminis- 
tración disponen  las  leyes,  y  á  facilitar  la  inte- 
ligencia de  estas,  no  trataremos  con  esíenston 
las  cuestiones  que  suelen  suscitarse  caire  los 
hombres  sabios  acerca  de  estas  corporaciones, 
consideradas  como  tribunales  conleneioso-ail- 
miníslralivos,  y  nos  limitaremos  á  hacerlas  in- 
dicaciones oportunas  y  conducentes  al  objelo 
de  que  nuestros  lectores  puedan  comprender 
con  toda  claridad  la  ley  que  establece  los  coñso- 
ps  provinciales,  supliéndolo  quo,  á  nuesh'ojni- 
cío  no  está  bastante  esplícilo  en  aquella, Sobre 
esta  materia  hallamos  en  el  Febrero  publicad 
por  los  señores  Aguirre  y  llonlalvan  en  1845, 
un  trabajo  sumamente  a  preciable  por  su  molo- 
do,  claridad,  buen  orden  y  sanas  ideas,  que 
seguimos,  en  su  mayor  parte,  para  la  redacto" 
del  presente  articulo.  En  dichó  trabajo  solo 
se  nota  el  vacio,  capital  sin  duda,  de  no  ha- 
berse publicado  en  aquella  sazón  el  reglamen- 
to délos  consejos  provinciales,  y  con  esle  da- 
to á  la  vista,  nosotros  lo 'llenaremos  cumpli- 
damente en  esto  articulo. 

A.  cuatro  podemos  reducir  los  principales 
puntos  que  van  á  ser  objelo  de  nuestro  exa- 
men al  bablarde  los  consejos  provinciales  con- 
siderados á  la  vez  bajo  su  aspecto  jurídico  y 
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adminisiraüvo.  Dividiremos,  pues,  -este,  arti- 
culo ea  cuatro  parios,  examinando  con  separa- 
ción en  cada  una  de  ellas: 
'  i.»  la orgauiaacioii  de  los  consejos  pro- 
vinciales.- >■  .  . 

2.  "   Sus  alriLmcioiies. 

3,  ''  Los  limites  de  estas  atribuciones. 

4'"  La  forma  legal  de  los  procedimientos 
que  ante  ellos  se  siguen. . 

Organización  de  ios  consejos  provinciales. 
Estos  cuerpos  se  componen  del  gobernador  ci- 
vil de  la  provincia  y  de  tres  á  cinco  vocales 
en  cada  una,  cuyo  número  varia  en  razón  de 
la  ostensión  de  esta,  y  de  los  negocios  míe 
han  de  conocer,  dcljicndo  ser  letrados,  por  lo 
menos,  dos  do  los  consejeros.  El  gobernador 
es  presidente  nato  delconsejo,  y  en  su  defec- 
to lo  <?s  el  vice-presidente  nombrado  por  el 
gobierno  de  entro  tos  vocales  que  lo  compo- 
nen. Pueden  nombrarse  en  cada  provincia  un 
número  de  supernumerarios  igual  al  de  los 
consejeros,  los  cuales  tienen  facultad  de  asis- 
tir á  las  sesiones  cu  ausencia,  enfermedad  ó 
recusación  de  los  propietarios;  pero  sin  voz  ni 
voló,  escoplo  cuando  entren  en, ejercicio,  en 
cuyo  caso,  y  durante  su  interinidad,  cobran 
la  mitad  do  la  gratificación  que  corresponde 
á  los  consejeros  efectivos.  Tanto  los  numerarios 
como  los  supernumerarios  deberán  tener  su. 
residencia  en  la  capital  do  la  pruvineia.  Están 
obligados  los  cousejeros  á  usar  el  uniforme 
que  los  reglamentos  les  señalen,  y  sobre  ser-" 
Tictes  de  mérito  en  sus  carreras  respectivas 
los  servieios  que  presten  en  el  desempeño  de 
este  cargo,  les  está  señalada  una  gratifica- 
ción anual  de  12,000  reates  en  la  provincia 
Je  Madrid,  10,000  en  las  de  primera  clase, 
11,000  en  las  de  segunda,  y  8,000  en  las  de 
tercera.  Estas  gratificaciones  so  satisfacen  de 
los  fondos  provinciales,  asi  como  los,  domas 
gastos  que  estas  corporaciones  ocasionan,  y 
los  sueldos  do  los  empleados  que  se  aumen- 
tan en  los  gobiernos  de  provincia  para  el  exá- 
mendebuentas,  presupuestos  y  trabajo?,  del 
consejo.  Enlodas  los  aclos  en  que  el  consejo 
,  noproceda  como  tribuual  administrativo  actua- 
rá como  secretario  uno  de  los  oficiales  del 
gobierno  de  provincia,  que  nombrará  el  gefe 
al  efecto. 

Toda  la  doctrina  anterior  está  fundada  en 
los  artículos  1.",  2.",  3.",  i."  y  5."  de  la  ley 
de  2  de  abril  dé  1815;  y  prevenciones  I  ['.», 
12/,  y  7.1  de  la  real  ordeu.de  2  de  julio  del  ci- 
tado año. 

Sin  que  tratemos  nosotros  de  negar  al  rey 
la  facultad  de  separar  á  los  consejeros  pro- 
vinciales, cuyas  facultados  son  delegadas,  ni 
tampoco  les  concedamos  la  inamovilidad  é  in- 
dependencia do  los  encargados  de  la  admi- 
nistración de  justicia,  hubiéramos  deseado 
que  estos  destinos  no  sufriesen  la  suerte  délos 
demás  empleados  de  la  administración,  y  en 
nuestra  opinión  debiera  la  ley"  babor  mareado 
los  casos  en  que  los  consejeros'  incurrian  en 


falla  por  la  que  hubieran  de  ser  separados,  I" 
los  en  qne  debieran  ser  castigados  por  ser  s" 
esceso  ú  omisión  mas  leve.  En  el  proyecto  de 
consejos  provinciales  presentado  haco  algunos 
años  por  el  señor  Silvela,  se  marcan  los  dos 
medios  que  concurren  á  este  objeto,  y  son,  el 
primero,  el  uso  de  la  autoridad  disciplina!  del 
gobierno  que  comprendo  ta  facultad  do  amo- 
nestar, reprender,  apercibir,  multar  y  separar 
á  los  consejeros  de  provincia,  lo  mismo  que  á 
los  domas  empleados  de  la  administración, 
pero  mediaste  un  espediente  gubernativo  ins- 
truido por  el  gcíe  con  audiencia  del  interesa- 
do, y  qnc  á  consulta  del  Supremo  consejo  de 
administración  del  Estado,  debo  resolverse  por 
el  rey:  y  el  segundo,  que  se  les  exija  la  res- 
ponsabilidad como  jueces. 

lié  aquí  cuma  se  espresa  sobre  este  punto' 
el  señor  Silvela:  «A  primera  vista,  dice,  pare- 
cía muy  arreglado  que  el  gobierno  la  exigie- 
se por  si;  siendo  él  el  tribunal  inmediato  supe- 
rior administrativo,  se  entraba  en  el  derecbo 
couiun;  pero  consideraciones  de  un  orden  mas 
elevado,  han  obligado  al  que  suscribe  á  pro- 
poner que  la  exija  el  Tribunalsuprcmo  de  Jus- 
ticia. El  error,  ia  ignorancia  ó  la  negligencia 
on  cierto  grado,'  no  siendo  causas  suficientes 
para  exigir  ta  verdadera  responsabilidad,  y  si 
solo  para  qucel  tribunal  superior,  alrefurmar 
la  providencia,  use  de  sir  facultad  disciplina! 
con  respecto  ni  inferior,  y  necesitándose  para 
tratar  de  hacer  electiva  aquella  la  existencia 
real  ó-prcsmita  de  cohecho,  dolo  ó  cómeoslos, 
no  podría  menos  de  imponerse  en  casos  tal  s 
penas  corporales  y  á  veces  de  larga  duraciou. 
Para  lanío  no  debía  quedar  facultado  el  gobier- 
no por  más- garantías  que  ofrezca  el  Consejo 
de  Estado,  porque  ó  no  serian,  ó  no  parece- 
rían bastantes.  Por  el  estremo  opuesto,,  care- 
cerían de  fundamento  los  consejeros  de  pro- 
vincia para  declinar  la  jurisdicción  del  tribu- 
nal superior.  En  vano  alegarían  Jos  dos  pro- 
testes al  parecer  plausibles,  de  no  pertenecer 
al  orden  judicial,  y  de  fallarles  independencia. 
Su  independencia,  por  lo  Socante  á  no  cometer 
delitos.,  es  completa;'  mal  pudiera  suponerse 
violencia  por  parte  del  gobernador  civil,  te- 
niendo que  firmar  las  sentencias  y  hacerse 
cómplice  también.  Ademas,  al  consejo  le  que:- 
da  siempre  el  medio  do  salvar  su  voló.  En 
cuanto  á  que  no  pertenecen  al  órden  judicial, 
es  decidir,  ó  mas  bien  corlar  la  cuestión,  no 
resolverla;  lo  cierto  es,  que  la  magistratura 
que  se  crea  es  una  magistratura  mista  que 
participa  alternativamente  de  arabos  caracte- 
res, y  que  se  inclina  masó  menos  á  un  órden 
que  á  otro  según  las  circunstancias  en  que  se 
la  considera.  Esla  mezcla,  esta  doble  esencia, 
por  mas  embarazosa  que  parezca,  por  mas  in- 
convenientes que  présenle,  os  condición  do  la 
institución  misma,  ii 

Lejos  de  consignar  estos  principios  la  ley 
do  2  do  abril  do  1 S 15,  principios  en  nuestra 
opinión  indispensables  para  que  los  consejos 
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tuvieran  la  estabilidad  necesaria,  parece  que  j 
mas  bien  quiere  que  el  carga  rte  consejero  sea 
una  mera  comisión  por  la  cual  reciben  los  que 
le  desempeñan  una  gratificación,  y  que  pueda 
servirles  demérilo  en  sus  carreras,  asi  es  que 
tampoco  establece  la  incompalibilitlad  de  con-  , 
sejéri)  provincial  con  el  desempeiTo  de  otro 
desf  ino  'cualquiera,  prueba  indudable  do  que, 
como  acabamos  de  decir,  solo  Uaco  do.  él  una 
comisión  en  la  que  se  contraen  méritos  para 
otra  carrera. 

No  estamos'absolutamente  acordes  con  es- 
ta doctrina,  que  creemos  opuesta  á  la  índole, 
naturaleza  y  atribuciones  de  los  consejos  pro- 
vinciales, los  cuales  necesitan  todo  el  liempo 
para  ocuparse  en  los  negocios  que  están  á  su 
cargo,  sin  que  les  quede  para  otros  esiraños  á 
el,  como  veremos  mas  adelante  al  tratar  de  las 
atribuciones  que  les  corresponden. 

Atribuciones  de  los  consejos  provinciales. 
La  ley  marca  las  atribuciones  que  corres- 
ponden á  estos  cuerpos  como  consultivos,  y  co- 
mo tribunales  ^administrativos,  y  los.  li rai  les 
que  . tienen  en  su  ejercicio. 
..  Como  cuerpos  consultivos,  corresponde  á 
ios  consejos  de  provincia  dar  su  di'ctám'erj 
siempre  que  el  gobernador  civil  se  lo  pida, 
biem'sea  por  si  ó  por  orden  del  gobierno,  y 
cuando  lo  prescriben  ¡os  reglamentos  ,  leyes 
ó  reales  órdenes,  y  tener  en  los  diferentes  ra- 
mos de  la  administración  la  parlicipacionqueles 
señalan  las  leyes  especiales  de  los  mismos, 
reales  órdenes  y  reglamentos  sóbreosle  punió, 

Examinadas  detenidamente  estas  leyes,  ór- 
denes y'reglamenlos  de  administración  con 
respecto  á  las  atribuciones  que  en  ellos  se  es- 
tablecen para  los  consejos  provinciales  encon- 
tramos que  solo  espresan  terminantemente  como 
casos  en  que  deben  ser  consultados,  los  que  veí- 
;  an  sobre  la  validez  de  las  elecciones  de  "dipu- 
tados provinciales,  si  no  hubiese  reclamacio- 
nes atendibles;  sobre  si  son  ó  no  son  bastan- 
tes las  reclamaciones  qne  se  hicieren  contra 
la  nulidad  de  las  elecciones  do  diputados  pro- 
vinciales para  que  el  gobernador  civil  elevo 
las  acias  y -ciernas  documentos  á  la  aprobación 
del  gobierno;  sobre  las  cualidades  de  los  que 
han  sido  elegidos  diputados  provinciales  y  las 
escudónos  que  los  mismos  bayan  alegado;  so- 
bre ¡as  reclamaciones  de  eselusion  ó  inclu- 
sión de  electores  de  ayuntamientos  de  la  pro- 
vincia; sobre  la  validéis  ó  invalidez  de  las  ac- 
tas de  elecciones  de  concejales;  decretar  la 
suspensión  de  los  acuerdos  de  los  ayunta- 
mientos, de  oficio  ó  ¿instancia  de  parles,  y 
dictar  las  providencias  oportunas  al  efecto; 
sobre  e¡  pago  de  libramientos  espedidos  por 
los  alcaldes,  á  que  se  nieguen  los  depositarios, 
porque  no  sean  arreglados  al  presupuesto;  y 
para  la  aprobación  de  las  cuentas  dadas  á  los 
ayuntamientos,  por  los  depositarios  después 
de  examinadas  y  censuradas  por  aquellos,,  en 
tos  pueblos  cuyos '  presupuesto  no  llega  á 
¿00,000  reales  y  a  fln  de  que  se  remitan  al 


gobierno  con  el  dictamen  del  consejo  las  de 
aquellos  en  que  llegase  A  la  indicada  can- 
tidad. 

Estos  principios  se  hallan  establecidos  en 
los  artículos  35  déla  ley  de  Diputaciones  pro- 
vinciales y  31,  3í,  70,  104  y  IOS  de  la  de 
Ayuntamientos, 

No  obstan,  sin  embargo,  la  alribucioncs 
consultivas  det  consejo  que  acabamos  de  ci- 
tar, para  que  pueda  éste  también  ser  consulüi- 
rto  por  el  gobernador  civil  ó  por  el  gobierno 
.en  cualquiera  de  los  puntos  que  le  eoarespon- 
den  según  las  leyes  de  diputaciones  provin- 
ciales y  ayuntamientos.  Yamos,  en  prueba  cíe 
ello,  á  enumerar  los  casos  en  que  deberá  con- 
sultarse el  consejo,  ya  por  la  imposibilidad  do 
que  pueda  el  gobernador  civil  despachar  todos 
tos  negocios,  y  que  en  muchos  de  ellos  haya 
de  verso  obligado  a  valerse  de  las  luces  y  co- 
nocimiento del  consejo,  ya,  por  último,  porque 
nadie  mejor  que  los  individuos  de  estos  cuer- 
pos que  indispensablemente  deben  tener  co- 
nocimientos locales  para  ilustrar  la  malcría 
sobre  que  fueren  consultados,  pueden  infor- 
mar al  gobierno  en  ciertos  casos.  Deberá, 
pues,  en  nuestro  concepto,  consultarse  á  loa 
consejos  provinciales,  acerca  de  Jos  presu- 
puestos y  demás  gastos  liara  qne  los  ayunta- 
míenlos  necesilan  la  autorización  del  gefe  su- 
perior de  la  provincia;  sóbrela  necesidad  do 
suspender  un  ayuntamiento,  alcalde  ú  olro 
concejal,  cuyas  facultades  le  están  concedidas 
á  aquel;  pero  para  el  buen  uso  de  las  mismas, 
seria  conveniente  dicha  consulla,  reservándo- 
se en  los  casos  urgentes  el  obrar  por  sí,  ó 
bien  rio  seguir  c!  dictamen  de  la  corporación 
cuando  no  le  parezca  conveniente.  El  gobier- 
no puede  cónsul  lar  al  consejo  por  conduelo 
del  gobernador  civil  sobre  los  presupuestos  de 
las  pToViñéíás  y  de  los  pueblos  cuya  aproba- 
ción lo  corresponde  por  la  ley.  También  de- 
be ser  consultado  el  Consejo  provincial  sobre 
la  autorización  que  los  pueblos  ó  estableci- 
mientos públicos  pidan  para  vender,  cambiar 
ó  comprar  bienes  raices,  ó  para  enlabiar,  tran- 
sigir ó  desistir  de  acciones  ante  Sos  tribuna- 
les de  justicia. 

Bremos  oportuno  trasladar  algunas  de  las 
palabras  del  señor  Silvela,  sobre  este  punió  ¡u- 
teresanfe.  «En  todos  tiempos,  dice,  se  ha  reco- 
nocido la  necesidad  de  que  los  pueblos,  como 
menores,  obtengan  préviamenlo  aütórizacitHi 
superior  para  enlabiar  acciones  judiciales-acli- 
vasó  pasivas.  Basta saberquién  hadeconccitér- 
selu.  Aleniéndoseálo  que  generalmente  se  prác- 
tica, fuerza  Feria  decidirse  por  la  autoridad  del 
tribuna!  administrativo.  .Considérese,  no  obs- 
tante, qne  las  licencias  para  litigar  son  actos 
de  tutela,  de  protección,  en  que  se  procura 
suplir  la  insuficiencia  de  luces;  que  de  ma- 
nera alguna  comprometen  los  derechos  áe  ter- 
cero; que  no  exigen  su  inlervencion  ni  nene? 
'  sitan  discusión  pública,  y  finalmente,"  que  me- 
jor se  preparan  en 'el  silencio  y  en  la  medllai 
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eion.  Y  si  su  carácter  es  de  simple  tutela,  ¿por 
qué  no  lia  de  ejercerse  la  administración  ac- 
tiva? Siiiada  tienen  de  contenciosos,  ¿por  qué 
luí  de  intervenir  en  ellos  la  autqruJád  judicial? 
Mayormente  sise  Hedíase  La  obligación  de  pe- 
ilir  licencia  al  caso  de  demanda,  declarándose 
no  ser  necesario  paja  defenderse  en  juicio. 
So  teniendo  nadie  facultad  pada  dejar  ¡udeíi- 
¡mlumente  en  suspenso  los  derechos  del  (jue 
acciona,  la  negativa  solo  conduce  á.que  el 
pueblo  no  se  deííenda,  esponiéndolo  á  ser  con- 
denado en  rebeldía ,  en  lugar  de  un  juicio 
contradictorio  que  pudiera  serle  favorable. 
Tara  evitar  tan  grave  mal,  concillándolo  con  la 
protección  debida,  bastaría  que  la  administra- 
ción superior  manifestase  su  dictamen,  que 
interviniese  para  dar  al  pueblo  los  consejos  y 
advertencias  que.  juzgase  conducentes  á  apar- 
tarle de  una  obstinada  y  perjudicial  resisten- 
cia, ó  á  continuarle  en  su  propósito  de  no  de- 
sistir, prefijando  cierto  término,  pasado  el 
cual,  quedasen  las  parles  en  completa  libertad 
nn  el  uso  de!  derecho  común.  Para  ambos 
casos,  el  de  conceder  ó  negar  la  licencia,  ó 
ol  dar  consejo,  es  escusada  ¡a  intervención 
judicial.  1¡1  gobernador  como  gefe  de  la  admi- 
nistración activa  lo  liará;  pero  oyendo  necesa- 
riamente al  Consejo  de  provincia.»  Hasta  aquí 
las  doctrinas  del  señor  Silvcla  sobre  los  casos 
en  que  debe  ser  consultado  el  consejo. 

Viniendo  ahora  á  las  atribuciones  de  los 
mismos  COusejOS  como  tribunales  administra- 
tivos, hallaremos  que  es  de  su  instituto  oir  y 
faltar,  cuando  pasen  á  ser  contenciosas,  las 
cuestiones  que  tienen  relación:  con  el  uso  y 
distribución  de  los  bienes  y  aprovechamientos 
provinciales  y  comunales;  con  el  repartimien- 
to y  esacciou  individual  de  todas  las  cargas 
municipales  y  provinciales,  cuya  cobranza  no 
vaya  unida  á  la  de  las. contribuciones  delEsta- 
(lo;  con  el  cumplimiento,  inteligencia,  resci- 
sión y  efectos  de  los  remates  celebrados  con  Ja 
administración  civil  ó  con  las  provinciales  y 
municipales  para  toda  especie  de  servicios  y 
obras  públicas;  con  el  resarcimiento  de  los 
daños  y  perjuicios  ocasionados  por  la  ejecu- 
ción de  las  mismas;  con  la  incomodidad  ó  in- 
salubridad de  las  fábricas,  establecimientos, 
talleres,  máquinas  ú  oficios  y  su  remisión  á 
otros  puntos;  con  el  desliude  de  los  términos 
correspondiente  á  pueblos  y  ayuntamientos, 
cuando  estas  cuestiones  procedan  de  una 
disposición  administrativa;  con  el  deslinde  y 
amojonamiento  de  los  monles  que  pertenecen 
al  Estado,  á  los  pueblos  ú  establecimientos 
Públicos,  reservando  las  cuestiones  sobre  la 
propiedad  á  los  tribunales  competentes;  con 
H  curso,  navegación  y  líelo  de  los  rios  y  ca- 
bles, obras  hechas  ea  sus  márgenes  y  cau- 
ces, yprimera  distribución  de  sus  aguas  para 
j'cgos  y  otros  usos;  con  las  cuentas  dadas  por 
os  encargados  délos  "fondos  municipales  en 
» jornia  que.se  previene  en  el  articulo  109  de 
la  «$  de  Ayuntamientos  ,~  de  cuyos  recursos 


se  apela  al  Tribunal  mayor  de  Cuentas;  con  los 
diferentes  ramos  de  la  administración  civil  pa- 
ra los  cuales  no  establezcan  las  leyesjuzgados 
especiales;  y  últimamente,  con  lodo  aquello 
á  que  en  lo  sucesivo  se  estienda  la  jurisdicción 
de  estas  corporaciones. 

No  podrán  las  mismas  determinar  nada  co- 
mo regla  general,  y  sus  facultades  están  li- 
mitadas á  fallar  en  las  cuestiones  particulares 
que  so  sometan  á  su  deliberación;  como  tam- 
poco podrán  aprobar  ni  elevar  petición  de  nin- 
gún género  al  gobierno  ó  á  las  corles,  ni  publi- 
car sus  acuerdos  sin  permiso  del  gobierno  ó 
del  gobernador  civil  de  ¡a  provincia,  según  se 
previene  en  los  artículos  S,  9,  10  y  1L  de  la 
ley  de  Ayuntamientos. 

Limites  de  los  consejos  provinciales  en  el 
ejercicio  de  sus  atribuciones.  A  pesar  del 
silencio  que  la  ley  guarda  sobre  este  punto, 
nos  ha  parecido  conveniente  tratar  en  este  lu- 
gar de  los  limites  de  la  jurisdicción  délos  con- 
sejos provinciales,  lanío  en  sus  funciones,  con- 
sultivas como  en  las  contenciosas',  materia  su- 
mamente difícil  y  acerca  de  la  cual  no  es  po- 
sible establecer  reglas  lijas:  para  aproximarnos 
cuanto  sea  dable  á  la  verdad,  sentaremos  el 
principio  de  que  los  limites  de  jurisdicción  de 
estas  corporaciones  pueden-considerarse  rela- 
tivamente á  la  autoridad  del  gobernador  civil 
de  ía  provincia,  á  los  tribunales  establecidos 
para  algunos  ramos  de  la  administración,  y 
úllimamenle,  á  los  tribunales  ordinarios  á 
quienes  está  encargada  ía  administración  de 
justicia. 

Con  relaciónala  autoridad  del  gobernador 
civil  de  la  provincia,  diremos:  que,  como  he- 
mos visto  ya  al  tratar  de  sus  atribuciones,  hay 
negocios  en  que  pueden  ser  consultados  los 
consejos  provinciales  pordichas. autoridades  y 
otros  en  "que  deben  serlo.  En  el  primer  caso, 
no  hay  limites  que  dividan  las  facultades  del 
'consejo  y  la  autoridad  del  gefe,  toda  vez  que 
esle  es.  duefio  de  acudir  ó  no  A  sus  luces.  En 
el  segundo,  eslá  obligado  á  contar  con  el  con- 
sejo, unas  reces  oyendo  su  dictamen  y  oirás 
decidiendo  con  su  acuerdo.  Éste  es  en  el  que 
las  atribuciones  del  consejo  pueden  tener  sus 
límites  con  relación  á  la  autoridad  del  gober- 
nador de  la  provincia,  y  creemos'suflcienles 
las  siguientes  reglas  para  determinarlos  con 
claridad. 

las  leyes  prescriben  los  casos  en  que  el 
gobernador  no  .puede  resolver  sin  oir  al  con- 
sejo, y  los  interesados  podrán  quejarse  á.  la 
superioridad  de  ia  resolución  de  la  autoridad 
superior,  de  la  provincia  si  obrase  de  otro  mo- 
do. Por  último,  el  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia deberá  acomodar  sus  resoluciones  á 
los  acuerdos  de  la  mayoría  del  consejo,  en  los 
casos  en  que  la  ley  determina  que  lo  ha- 
ga así, 

..  Con  relación  á  los  juzgados  especiales  'de 
administraciou  ,  ocurre  á  primera  vista  la  du- 
da, de  que  si  una  vez  establecidos  los  conse— 
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j  os  provinciales,  deberían  d -no  haberse  suprimi- 
do los  tribunales  especiales  de  administración, 
conociendo  los  primeros  de  los  negocios  que 
pertenecen  á.  estos  úllimos.  Bajo  el  punió  de  vis- 
ta que  nosotros  consideramos,  deberían  haber- 
se suprimido, en  efecto,  todos  los  tribunales  de 
administración,  tan  luego  como  se  establecie- 
ron los  consejos  provinciales,  cuyas  corpora- 
ciones reúnen  inmensas  "ventajas  de  que  las 
demás  carecen,  y  que  ademas  de  los  asuntos 
puramente  facultativos  que  hubieran  de  resol- 
ver, podrían  recurrir  á  las  personas  entendi- 
das en  los  ramos  especiales  que  los  ilustrasen 
sobre  algunos  punios  importantes  y  no  bien 
conocidos.  Por  este  medio  se  escusarian  los 
asesores  nombrados  para  cada  uno  de  los  que 
tienen  juzgado  especial:  nías  como  la  ley  parle 
del  principio  deque  aquellos  existen,  y  en  es- 
te concepto  limita  la  jurisdicción  del  consejo  á 
lo  que  no  sea  peculiar  de  los  mismos,  creemos 
escusado  detenernos  á  demostrar  ni  esponer 
las  ventajas  que  en  nuestro  concepto  reporta- 
rla la  administración  ton  la -'existencia  de  Un 
solo  tribunal  administrativo  eñ  cada  provincia, 
y  nos  contentaremos  con  lijar  los  limites  de 
los  que  existen. 

Pueden  ocurrir  Cuestiones  en  los  juzgados 
especiales  que  solo  tengan  relación  con -los  ra- 
mos para  que  estos  bao  sido  creados;  pero  es 
posible"  también  que  de  estas  se  desprendan 
incidentes  en  que  medie  el  interés  general  se- 
parado de  la  parle  facultativa  en  que  debe  en- 
tender el  juzgado  especial;  y  como  este  sola- 
mente tiene  jurisdicción  privativa  acerca  de 
las  primeras,  el  consejo  provincial  llené'  pre- 
cisamente que  conocer  de  los  segundos:,  para 
lijar,  pues,  los  límites  de  estos  y  de  los  juz- 
gados administrativos  ,  podrán  servir  las  dos 
siguientes  reglas.  Solo  pueden  conocer  losjuz- 
gados  especiales  de  administración,  en  los 
asuntos  contenciosos  peculiares  al  ramo  espe- 
cial para  que  han  sido  creados,  tos  asuntos  de 
inlerés  general,  que  no  sean  privativos  de  los 
juzgados  especiales,  aun  cuando  hayan  tenido 
en  ellos  su  origen,  deberán  conocerse  en  Jos 
consejos  provinciales.  La  razón  en  que  estas 
dos  reglas  se  fundan,  os  muy  sencilla:  los  juz- 
gados especiales  son  una  escepcion,  que  solo 
debe  tener  lugar  en  aquello  que  espresa  y  se 
Je  ha  atribuido  especialmente,  al  paso  que  !os 
consejos  tienen  jurisdicción  en  un  orden  com- 
pleto, puesto  que  comprenden  en  sí  iodo  cuan- 
to pertenece  al  orden  administrativo. 

En  cuanto  á  los  limites  de  las  alribuciones 
de  los  consejos  provinciales  respecto  de  los 
tribunales  ordinarios,  ni  basta  la  enumeración 
que  hemos  hecho  de  las  que  les  corresponden 
como  tribunales  administrativos,  ni  es.  fácil 
tampoco  deslindar  las  materias  judiciales  de 
las  contencioso-admínistrativas:  existe ,  sin 
embargo,  una  linea  divisoria  entre  estas  dos 
clases  de  tribunales,  que  basta  para  fijar  las  re- 
gí; s  que.  pueden  servir  siempre  para  evitar  las 
continuas  competencias  que  suelen  suscitarse 
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entre  las  autoridades  administrativas. y  los  en- 
cargados de  la  administración  de  justicia;  y  á 
(th  de  conseguirlo  en  cuanto  sea  posible,  con- 
viene eslalilecer  algunos  principios  que  debe- 
rán tenerse  presentes  en  los  candidos  que  pue- 
dan ocurrir  entre  los  juzgados  ordinarios  y  los 
consejos  provinciales.  El  origen  de  estos  con- 
siste, ó  cu  que  cualquiera  de  estos  tribunales 
conozca  en  asuntos  que  no  le  Competen,  ú  de 
que  se  esceda  el  consejo  provincial  en  la  eje- 
cución de  sus  sentencias,  6  invada  las  alribu- 
ciones de  los  juzgados  ordinarios.  Para  evitar 
cualquiera  de  ambos  casos,  deben  tenerse  pre- 
sentes las  siguientes  reglas.  Los  tribunales 
administrativos  no  pueden  resolver  cuestiones 
de  propiedad,  de  servidumbre  y  del  estado  de 
las  personas,  ni  interpretar  rítalos  privados.  Los 
tribunales  administrativos  pueden  solo  cono- 
cer de  aquellos  negocios  en  que  de  tal  modo  se 
roza  el  interés  general  con  el  particular  que 
no  sea  posible  separarlos.  En  los  casos  en  que 
los  tribunales  administrativos  conocen  de  ne- 
gocios de  inlerés  general,  debe  pasar  al  juzga- 
do el  conocimiento  de  todo  cuanto  osclusiva- 
mente  tiene  relación  á  cualidades  personales, 
propiedad  y  posesión  de  bienes,  titújós  en  (pie 
se  fuñían  la  legalidad  ó  falsedad  de  los  mismos 
y  otras  semejantes.. 

So  será  acaso  suficiente  el  conocimiento  de 
estos  principios  y  reglas  para  evitar  las  com- 
petencias entre  los  tribunales  judiciales  yad- 
minislralivos;  pero  seguramente  que  los  coa- 
ff  icios  serán  en  menor  número,  si  el  buen  de- 
seo de  los  jueces  y  de  las  personas,  influye  en 
que  cada  autoridad  se  contenga  denlro  de  los 
respectivos  limites  de  su  jurisdicción.- 

Procedimientos  ánte  los  consejos  provincia- 
íbs;  En  lodos  los  negocios  que  se  entablen  á 
instancia  de  la  administración  ó  de  los  parti- 
culares, comenzará  el  procedimiento  con  un 
cscrilo  ó  memoria  documentada  ,  firmada  de 
puño  y  letra  del  representante  de  la  corpora- 
ción ó  particular,  y  que  ésle  entregará  en  la 
secretaría  del  gobierno  polii ico.  El  gobernador 
la  mandará  pasar  al  consejo  cuando  viere  que 
os  de  ta  inctimbeucia  de  esto  tribunal  ct  asimto 
sobre  que  versa  la  misma  demanda;,  mas  si 
creyese  (pie  es  de  su  esclusiva  competencia  la 
resolución  del  negocio,  lo  resolverá  guberna- 
.tivamenle  por- si,  y  comunicará  su  resolución 
al  'demnnüaiile.  Sí  este  liltimo  insistiese  en 
creer  que  debe  resolverla  el  consejo  y  noel 
gobernador,  puede  recurrir  al  ministerio  de  ta 
Gobernación,  para  que  oyendo  al  Consejo  Real, 
decida  lo  que  debe  hacerse:  Es  de  advertir  que 
el  nombramiento  de  apoderado  se  puede  hacer 
en  las  actuaciones  por  diligencia  que  autoriza 
el  secretario  del  consejo  ante  testigos. 

Para  contestar  á  la  demanda,  no  puede  se- 
ñalar el  consejo  mayor  íérmiiió  que  el  de  nue- 
ve días,  y  uno  por  cada  cinco  leguas  de  dis- 
tancia, teniendo  en  cítenla  el  estado  dé  las  co- 
municaciones; el  gobernador,  á  quien  se  di 
traslado  cuando  la  demanda  fuere  contra  la 
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adniinislracion,  lienc  treinta  días  de  término 
para-  contestar.  Los  emplazamientos  ,  cuando 
se  dirigen  á  particulares,  deben  hacerse  por 
medio  de  despachos  que  contengan  la  deman- 
da presentada  y  ana  relación  de  los  documen- 
los  que  la  acompañan.  Para  la;  eonlesl ación  de 
las  escepciones  ó  de  los  ulteriores  traslados, 
no  se  marcarán. por  el  consejo  ni  menos  de  dos 
ni  mas  de  ocho  dias,  según  los  casos. 

l,a  lejT  de  procedimientos  del  consejo  lia 
establecido  acerca  de  la  redacción  de  la  deman- 
da y  de  la  contestación  un  requisito  que  con- 
duce muclio  a  sil  claridad  y  al  mas  espedito 
conocimiento  de  su  contenido,  á  saljer:  'el  de 
que  anlesde  fijarse  la  pretensión,  se  eslienda 
¡ior  párrafos  numerados,  ún  resumen  de  los 
puntos  de  hecho  y  de  derecho  que  .sustente  el 
que  prodnaca  el  escrito.  Tamhicn  exige  que 
los  interesados  señalen  en  los  mismos  la  casa- 
habitacion  donde  han  de  recibir  las  notifica- 
ciones. 

Respecto  de  estas  últimas  dispono  que  se 
estiendn  una  cédula  original ,  y  ademas  una 
copia  para  cada  parle;  que  se  entregue  á  esta- 
ca persona,  y  en  su  defeclo,  a!  dueño  do  la  ca- 
sa, individuos  de  la  familia  y  criados,  por  esle 
mismo  orden,  firmando  la  cédula  original  ta 
persona  á  quien  se  entregare  la  copia.  En  las 
cédulas  debe  contenerse  literalmente  ¡a  pro- 
videncia nolilicada.  Todas  las  noliíieaciones  en 
que  se  fallare  á  eslos  requisitos,  se  reputarán 
nulas. 

Las  únicas  escepciones  dilatorias  que  pue- 
den admiürsc  ,  son  las  de  incompetencia  del 
consejo  ú  falla  de  personalidad  en  e!  deman- 
dájjé's  estas  deben  proponerse  y.snstaneíurse 
lodas  al  mismo  tiempo,  y  ningunas  oirás  po- 
drán suspender  ni  impedir  el  curso  del  juicio. 
Sobre  ellas  se  admíle  un  solo  escrilo  por  cada 
parle,  aunque  sobre  el  fondo  de  la  demanda 
podrán  presentarse  dos. 

Cuando  la  administración  fuese  parte  en  on 
negocio,  todas  bis  memorias  deberán  ir  suscri- 
tas por  el  gobernador,  ó  llevar  su  ríalo  bueno. 

l'na  vez  terminada  la  discusión  escrita,  se 
pasarán  las  actuaciones  al  consejero  ponenle, 
él  cual  propondrá  el  recibimicnlo  á  prueba, 
que  no  puede  estenderse  por  mas  término  de 
licinta  días,  ó  la  vista  público.  Las  diligencias 
de  prueba  se  harán  ante  el  vico-presidente,  á 
píenos  que  el  consejo  quiera  asistir  en  cuerpo, 
la  vista  será  á  puerta  abierta,  sin -que  pueda 
verse  ningún  pleito  á  puerta  cerrada,  á  menos 
[pie  asi  lo  acuerde,  el  mismo  consejo,  lo  cual, 
puede  hacer  cuando  crea  que  la  publicidad 
puede  dar  causa  á  que  se  perturbe  el  orden. 
Eílc  acto  comenzará  haciendo  el  secretario  re- 
lucían del  espediente,  y  esponiendo  en  segui- 
da los  parles  cuanto  crean,  que  conduce. á  su 
defensa,  y  lo  mismo  la  administración  cuando 
r  í"«e  parle.  Antes  de  proceder  al  fallo,  puedo 
ei  consejó  pedir  informes  ó. mandar  practicar 
oirás  diligencias  de  prueba,  como  no  fuere  la 
ne  testigos. 
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La  sentencia' deberá  pronunciarse  en  el  ter- 
mino de  siete  dias,  contados  desde  aquel  en 
que  se  hubiere  concluido  para  definitiva.  Tío 
puede  eseiisarse  el  fallo  so  prclesto  de  oscu- 
ridad del  negocio  ó  de  no  estar  provisto  el  ca- 
so litigioso  que  en  él  se  ventila.  La  votación 
debe  hacerse  á  puerta  cerrada,  sometiendo  el 
ponenle  á  la  deliberación  del  consejo  el  hecho 
<)  hechos  alegados,  volando  él  el  primero  y 
después  los  demás,  por  el  orden  inverso  de  su 
precedencia,  basta  el  presidente,  que  es  el  úl- 
timo de  todos,  y  que  en  el  caso  de  haber  dis- 
cusión entre  los  consejeros,  hará  un  resúmen 
de  ella  anies  de  precederse  á  la  votación.  Los 
consejes  deben  motivar  lodas  las  providencias 
definitivas  é  inlcrloculorias  que  á  su  juicio  lo 
requieran,  esponiendo  clara  y  concisamente 
sus  fundamentos  legales,  y  aunque  ninguno 
de  los  volantes 'se  puede  oponer  á  firmar  lo 
acordado  por  la  mayoría,  pueden  salvar  sn  vo- 
ló dentro  de  las  veinte  y  .cuatro  horas,  moti- 
vándolo y  firmándolo  en  el  libro  que  al  efecto 
custodiará  ei  secretario.  Este  anotará  al  mar- 
gen de  la  sentencia  los  nombres- de  tos  con- 
sejeros que  la  dictaren.  Cuando  !a  votación  se 
empalare,  deberá  volverse  áver  el  negocio  por 
mayor  número  de  consejeros,  llamando  á  los 
supernumerarios,  si  .fuere  preciso.  Es  de  ad- 
veríir,  que,  en  caso  de  empale)  el  voto  del 
gobernador,  cuando  asisle  á  la  votación,  tiene 
el  carácter  de  decisivo. 

Cuando  no  acude  la  parte  emplazada,  se  si- 
gue el  negocio  en  rubcldia,  acusándose,  esta 
por  escrito  ó  de  palabra,  en  cuyo  último  caso 
e!  secretario  estcndernuna  diligencia  que  firma- 
rán las  partes  interesadas,  y  el.  consejo  prop- 
enderá á  fallar  el  pleito,  mandando,  para  mejor 
proveer,  que  se  practique  de  oficio  la  prueba 
que  él  mismo  eslime  conveniente,  y  si  fnere 
posible,  fijando  en  la  sala  del  consejo  ó  iuser- 
Inndo  en  el  Bqlelin  OSeinl  de  la  provincia,  la 
sentencia  dictada.  Contra  esta  sentencia  puede 
intentarse  el  recurso  de  rescisión  ante  el  mis- 
mo consejo  ,  interponiéndolo  dentro  de  ios 
quince  dias  siguientes  al  de  la  publicación,  ó 
dentro  de  un  plazo  mas  largo,  que  pueda  acor- 
darle ei  consejo,  cuando  la  parte  contumaz  es- 
tuviese ausente  de  la  provincia.  Este  recurso 
no  suspende  la  ejecución  de  la  sentencia,  á 
menos  que  el  consejo  ordenare  lo  contrario; 
pero  esta  ejecución  se  entenderá  siempre  sin 
perjuicio  de  la  rescisión  que  pueda  intentarse, 
y  se'llerará  á  efecto,  exigiéndose  la  oportuna 
lianza,  cuando  asilo  crea  necesario  el  consejo. 
Admitiendo  el  recurso,  se  oirán  al  reclamante 
sus  defensas,  concediéndole,  cuando  mucho, 
la  mitad  del  término  ordinario. 

Ademas  de  esle  recurso  de  rescisión,  para 
las  sentencias  dictadas  en  rebeldía,  se  cono- 
cen otros  tres  que  pueden  utilizarse  contra  las 
providencias   definitivas  del  coúsejo  ;  son 

1 estos: 
1 ."   El  recurso  de  interpretación, 
1."   EL  de  apelación. 
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El  £le  nulidad  pura  aule  el  Consejo 


3." 
.Real. 

El  recurso  de  .interpretación  _  podrá  ejerci- 
tarse siempre  que  la  parte  dispositiva  de  la 
sentencia  sea  contradictoria,  ambigua  ú  oscu- 
ra en  sus  cláusulas.  Se  debe  interponer  dentro 
de  los  cinco  dias  siguientes  al  de  la  ■nolilica- 
ciou,  y  no  suspende  1S  ejecución  de  la  sen- 
tencia á  menos  que  el  consejo  asi  no  lo  acor- 
dare, enlodo  ó  en  parte.  El  consejo  oirá  á  las 
partes  y  fallará  el  recurso  de  interpretación  si 
viere  quees  procedente;  no  admitiéndose  es- 
te recurso  contra  la  sentencia  interpretada  ó  la 
providencia  que  las  interprete. 

El  recurso  de  apelación  solo  so  puede  in- 
terponer cuando  el  triter'és.&él  ftllgfó,  pudién- 
dose apreciar,  llegue á2,, 000  reales.  En  tal  caso 
se  interpondrá  dentro  de  cinco  dias  paráaiíie 
el  Consejo  Real,  podiendo  adherirse  á  la  apela- 
ción la  parte  que  no  apelare.  El  recurso  de 
apelación  no  suspende  la  ejecución  de  la  sen- 
tencia, salvo  si  en  ella  se  hubiere  mandado  lo 
contrario.  No  puede  apelarse  de  las  providen- 
cias inlerlocutorias,  y  los  agravios  que  por 
ellas  se  cansaren,  se  ventilarán  y  decidirán  en 
el  Consejo  Real  coi»  los  recursos  de  nulidad  y 
apelación  que  se  interpongan  de  las  senten- 
cias definitivas. 

•El  recurso  de  nulidad  contra  eslas  senten- 
cias solo  puede  intentarse  cuando  el  asunto  no 
fuere  de  la  conpeteucia  de  la  jurisdicción  ad- 
ministrativa, cuando  nó  se  hubiere  dictado  la 
sentencia  por  el  número  de  consejeros  necesa- 
rio, ó  fuere  contraria  al  tenor  de  las  leyes  y 
reales  órdenes,  ó  alguna  délas  parles  carecie- 
re de  poder-bastante  para  litigar  ó  no  hubiese 
sido  emplazada  en  tiempo  y  forma,  únese 
le  hubiere  citado  para  prueba  ó  sentencia,  óse 
le  hubiere  denegado  la  prueba  necesaria' para 
dictarla  en  justicia.  Para  que  proceda  el  recur- 
so de  nulidad  por  los  cuatro  últimos  conceptos 
espresados,  se  ha  de  haber  reclamado  contra 
la  nulidad  en  primera  instancia,  en  tiempo'  y 
forma.  En  los  negocios  de  mayor  cuantía  no 
puede  interponerse  el  recurso  de  nulidad  sepa- 
rado del  de  apelación,  cuyos  términos  y  for- 
mas son  enteramente  iguales.  - 

BFq  debemos  concluir  este  articulo  sin  de- 
jar consignado. que  el  gobierno  acaba  de  pre- 
sentará las  cortes  un  nuevo  proyecto  de  ley 
sobre  la  organización  y  atribuciones  de  los 
consejos  provinciales.  Comparado  este  proyec- 
to con  la  antigua  ley  y  reglamento,  se  notan 
en  ella  diferencias  de  macho  bulto;  pero  esto 


que  figuraban  en  la  ley  y  reglamento  promul- 
gado en  1-S45,  que  son  los  déla  creación  y 
constitución  dé  los  consejos  provinciales 

C02ÍS.EJO  DE  GUERRA.  (Arte  militar.)  Má- 
mase asi  á  un  tribunal  formado  de  cierla  m'i- 
meró  de  generales  ó  capitanes  que  se  nombran 
al  efecto,  y  presidido  por  un  general  superior  ú 
por&nél  para  juzgar  en  delitos  militares,  des- 
pués de  oír  las  acusaciones  y  defensa  (1c  na 
reo  porsn  dscal  y  por  su  defensor, 

Los  consejos  de  guerra  se  prescribieron  ;i 
los  regímién  tos.de  todas  las  anatas  españolas ¡por 
laordenanza  de  18  dediciembrede  170 1, Harria- 
da  generalnientede  Flandes.  Euclla  se  presenta 
el  método  general  de  enjuiciará  losfé'OS  milita- 
res, forma  de  solicitar  del  capitán  general  ó  go- 
bernador laórden  para  tener  e!  consejo,  modo 
de  convocarlo  en  laórden  dé  la  plaza,  nombra- 
mienlo  de  capitanes  para  él  en  cada  cuerpo, 
etc.  En  la  misma  ordenanza  se  previno  qué  lu» 
capitanes  . nombrados,  la  víspera  del  dia  del 
consejo' debían  concurrir  á  éste  en  ayunas,  y 
oír  antes  reunidos  ya  con  el  presidente  la  lla- 
mada míio  del  Espiritü-Santo,  lodo  lo  cual 
se  practica  lo  mismo. en  el  dia.  Se  mandé  por 
la  misma, que  el  número  de  vocales  para  ca.u- 
denar  á  muerte  debia  ser  siete  álo  menos,  y 
liaber  para  condena  definitiva  de  muerte  uns 
votos  mas  que  para  conceder  la  vida  al  reo; 
puesto  que,  "oídos  por  el  consejo  los  cargos  y 
descargos,  votan  después  los  vocales  y  presi- 
dente, teniendo  osle  des  votos  en  caso  de  em- 
pale ó' pluralidad  no  suficiente,  Para  la  conde- 
nación ú  muerte  se  -marcaron  como  precisos 
dos  testigos  mas,  que.  depongan  cargos  sufi- 
cientes contra  el  criminal.  El  presidente  debia 
antes  que  todos  lomar  su  lngar;-el  coronel  del 
cuerpo  debía  sentarse  á  su  derecha,  el  tenien- 
te coronel  á  continuación  y  luego  por  orden  de 
anligficdad.  todos  los  capitanes,  de  manera  que 
el  mas  moderuo  quedase  el  mas  inmediato  á 
la  izquierda  del  presidente  con  otras  muchas 
fórmulas  y  prevenciones  que  se  conservan  lioy 
exactamente.  Todos  los  que  quieran  concurtir 
deben  estar  descubiertos  y  pueden  cubrirse,  los 
jueces  después  de  sentados. 

El  consejo  de  guerra  puede  ser  de  oficiales 
generales  ú  ordinarios.  EL -primero  presidido 
por  un  teniente  general  y  compuesto  ¡le  seis 
oficiales  generales,  juzga  álosreos  oficiales,  y 
el  segundo,  compuesto  de  un  coronel  presi- 
dente y  seis  capitanes,  juzga  á  ios  reos  de 
tropa.  Cuando  rio,  hay  en  ¡a  plaza  bastantes 
oficiales- de  la  graduación  marcada  en  ooasioa 


no  consiste  crique  el  nuevo  proyecto  introdii-  :  de  consejo  de  guerra,  pueden  nombrarse  los 
ce  innovaciones,  sino  en  que  sanciona  las  que  ;  de  las  inmediatas  graduaciones,  y  cuando  es- 
so  han  ido  haciendo  por  réales  decretos  y  ór-  !  tos  no  bastan,  el  gobernador  pide  los  neeesa- 
denes  posteriores  á  la  ley  y  al  reglamento,  di-  'ríos  al  de  la  plaza  mas  cercana.  La  resolución 
rígidas  casi  todas  á  ensanchar  las  facultades  y  ■  de!  consejo  de  guerra,  pasa  a  la  aprobación 
atribuciones  de  ios  espresados  consejos.  Eslo,  j  del  capitán  general  que  la  pasa  con  su  inlov- 
por  lo  que  toca  á  la  parle  fundamental  del  pro-  me  particular  al  supremo  tribunal  de  Guerra  }" 
yectojen  eucslion,  pues  por  io  que  respecto  á  Marina  para  sil  aprobación  ó  desaprobación 


las  disposiciones  de  un  orden  mas  secundario 
que  el  mismo  contiene,  son  casi  -idénticas  á  las 


En  tiempo  de  guerra  y.  en  campana  los 
consejos  de  guerra  tienen  acción  ejecutiva  y 
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Son  generalmente  verbales,  bastándoles  para 
cmniriuir  las  declaraciones  justificadas  y  ver- 
bales del  reo  y  los  testigos. 

En  épocas  de  estados  do  sitio  ú  otras  cír- 
cnslanciiis  es  Ira  ordinarias  suelen  establecerse 
consejos  de  guerra  llamados  par  manante  i,  los 
cuales  trabajan  y  condenan  sobre  la  mareba  y 
sin  interrupción,  relevándose  los  vocales  opor- 
tunamente. El  consejo  de  guerra  permanente 
que  acaba  do  juzgar  on  Francia  á  los  compli- 
cados en  los  sucosos  de  IJon  dejará  Bástanle 
memoria  de  sus  fallos  en  la  historia  de  las  re- 
voluciones. 

CONSISTIS,  (los dioses) [Mitología.)  Diicon- 
smi/es  llamaban  los  romanos  á  ciertos  dioses  de 
primer  orden;  Derivaron  sn  nombre  det  antiguo 
verbo  conso,  que  quería  decir  aconseja?"  ó  con- 
tal lar  ,  do  donde  también  se  Tormo1  el  nombre 
det  dios  Cnnsus,  Conso.  Algunos  dicen  que  se 
llamaron  consenles  de  consentientes  ,  porque 
leaitin  la  prerogaliva  de  dar  su  consentimiento 
á  las  deliberaciones  celestes. 

Estas  divinidades  eran  en  número  de  doce: 
seis  dioses  y  seis  diosas  ;  y  sus  estatuas  enri- 
quecidas con  oro.se  ostentaban  en  la  gran  pla- 
za ele  liorna,  según  testimonio  de  Varron,  quien 
da  por  razón  de  su  nombre  el  que  nacían  y 
morían  juntamente;  quod  una  oriantur  ti  ex- 
cedantima,  Los  seis  dioses  eran  Júpiter,  Nep- 
tuno,  Apolo,  Marte,  Mercurio  y  Yulcano  ;  y  las 
seis  diosas,  Juno,  Minerva,  Venus,  Diana,  te 
res  y  Vesta.  Enuio  comprendió  á  unos  y  otras 
en  estos  dos  versos: 

Junn,  Vesta,  Minerva,  Ceres,  Diana,  Venus,  Mars, 
Mcrcurius,  Jovi,  Keptunus,  Vulcanus,  Apollo 

Cada  una  de  eslas  divinidades  presidia  u 
ua  ices  del  año.  Minerva  presidia  al  ures  de 
marzo,  Venus  á  abril,  Apolo  á  mayo,  Mercurio 
¡i  junio  .'Júpiter  a  julio,  Ceres  á  agosto,  Vulca 
bú  á  setiembre ,  Marte  á  octubre  ,  Diana  á  110 
viembre  ,  Vesta  á  diciembre,  Juno  á  enero  j 
líeplnno  á  febrero  El  poeta  Manilio  en  el  se' 
giindo  libro  ,de  sus  Astronómicas  atribuye  u 
cada  una  de  las  constelaciones  del  zodíaco  la 
divinidad  que  preside  a  su  mes,  por  tener  el 
cuidado  de  regular  sus  movimientos  y  de  so 
meternos  á  su  ¡atinencia.  Llama  Minerva  ; 
«ríes,  Venus  á  {aura,  Apolo  á  gemirás  ,  Mer 
curio  á  cáncer,  Júpiteré/tfo,  Ceres  ii  virgo,  Vul 
cano  á  libra,  Marte  á  escorpión,  Diana  á  sagi 
.  íartp,  Vesta  á  Capricornio,  Junó  á  acuario,  y 
Nenlimo  á  pisci.  Las  fiestas  que  se  celebraban 
en  bonor  de  estos  dioses  se  llamaban  con- 
sentía. 

Oirás  doce  divinidades  adoraban  los  anli 
guos  suponiendo  que  cuidaban  particularmen 
le  de  las  cosas  necesarias  para  una  vida  trau 
pila  y  feliz.  Júpiter  y  la  Tierra  eran  reveren 
ciados  como  protectores  de  todo  lo  que  es  de 
nuestro  uso;  el  Sol  y  la  Luna  como  los  modeí 
radores  del  tiempo  ;  Ceres  y  Baco  como  lo 
dispensadores  de  la  comida  y  bebida ;  Baco 


Flora  como  conservadores  de  los  frutos;  Mi- 
nerva y  Mercurio  como  protectores  de  las  be- 
llas artes  qoe  perfeccionan  el  entendimiento, 
del  comercio  que/sostiene  y  aumenta  las  ri- 
quezas ;  y  finalmente,  Venus  y  la  Fortuna  co-_ 
íno  autores  de  nuestro  bienestar  y  alegría  por 
medio  de  una  larga  sucesión  y  del  cumpli- 
miento de 'nuestros  deseos.  Los  griegos  aña- 
"ieron  á  eslas  doce  divinidades  Alejandro  el 
ande  como  dios  de  las  conquistas  ;  mas  no 
fué  reconocido  por  los  romanos,  quienes  solo 
admitieron  en  su  patria  á  los  otros  doce  dioses 
de  Ta  Grecia,  adorándolos  en  un  templo  que  les-, 
consagraron  en  Pisa, 

ja  institución  de  los  doce  dioses  consentes 
fué  primitivamente  conocida  en  Egipto  ,  donde 
egun  Apolonio  eran  los  doce  signos  del  zodiaco. 
Sin  embargo,  nada  puede  asegurarse  sobre  el 
particular,  pues  la  bistoría  de  la  idolatría  en 
Egipto  se  baila  muy  confusa. 

CONSESTIMIEN'TO.  Llámase  asi  la  conformi- 
dad de  uno  con  la  voluntad  de  otro,  ó  el  con- 
curso mutuo  de  la  voluntad  de  las  partes  sobre 
un  hecho. que  aprneban-  con  pleno  conoci- 
miento. Puede  ser'espréSo  ú  tácito,  según  se 
manifiesta  por  palabras  ó  señales,  ó  se  infiere 
de  los  actos  que  se  ejecutan.  Para  que  exista 
riña  estipulación  se  necesita  el  acuerdó  de  dos 
uliintaflcs,  por  lo  menos;  esto  es,  la  proposi- 
ción ú  oferta  de  una  parte- y- la  aceptación  de 
"a  otra.  Mientras  la  oferta  no  se  revoca  ,  hay 
ugar  para  que  intervenga  la  aceptación;  pero, 
si  muriese  entretanto  el  proponenle,  todo  que- 
da sin  efecto,  visto  que  la  voluntad  de  celebrar 
un  convenio,  como  iuberenle  á  la  persona,  se 
eslingue  con  ella. 

El  consentimiento,  para  que  sea  válido, 
debe  ser  libre  y  voluntario  ;  se  présame  siem- 
pre voluntario  y  libre,  mientras  no  se  pruebe 
haber  sido  prestado  por  error,  o  arrancado  con 
violencia  ,  ó  sacado  por' dolo,  engaño  o  ardid, 
tina  cscepcion  de  lo  que  dejamos  sentado, 
cuando  liemos  dicho  que  para  que  exista  un 
contrato  se  necesita  el  acuerdo  de  dos  volun- 
tades, es  la  gestión  de  negocios  ágenos  ;  pues 
que  el  gestor  de  negocios  acciona  sin  que  la 
otra  parte  conozca  de  ello,  y  sin  embargo,  re- 
sultan de  su  manera  de  conducirse  ,  derechos 
y  obligaciones  recíprocas,  que  no  es  ocasión 
ahora  de  enumerar.  1 

CONSERVA  (Marina,  navegación.)  Union, 
compañía  que  se  hacen  mutuamente  dos  ó  mas 
buques  en  su  navegación.  En  cierto  modo  es 
un  equivalente  de  convoy;  y  la  acción  se  espre- 
sa con  la  frase  de  navegar  en  conserva.  Capma- 
ni,  en  el  glos.  del  Cotí,  de  las  costum,  mari- 
tim.  de  Barcelona  dice:  que  o  era  un  convenio 
que  se  estipulaba  entre  dos  ó  mas  naves  mer- 
cantes, de  navegar  en  compañía  y  convoy,  so- 
corriéndose mutuamente  contra  los  riesgos  de 
mar  ó  de  piratas.»  Y  añade:  «la  conserva,  como 
otra  cualquiera  sociedad,  es  un  contrato  con- 
sensúa! que  no  pide  escritura;  mas  si,  para  te- 
ner fuerza,  debe  justificarse,  como  todo  con- 


367 


CONSERVA— CONSERVACION 


568 


(rato,  ya  por  medio  de  testigos",  ó  ya  por  escri- 
tos que  hagan  fe.  Parece  que.  en  los  tiempos 
antiguos  no  se  conocía  la  escolla  ó  convoy  dé- 
las naves  de  guerra,  que  después  se  ha  llama- 
do por  ios  autores  conserva  miniar,  para  distin- 
guirla déla  pacífica  ó  mercantil.  Era  una  délas 
condiciones  de  ta  conserva  qne  la  embarcación 
que  la  ofrecía,  había  de  dar  cabo  á  ta  que  la  pe- 
dia (qúe siempre  seria  la  menor,  la  mas  inde- 
fensa ó  la  mas  pesada  ó  cargada)  y  así  es  que 
por  este  auxilio  cobraba  del  auxiliado  cierto 
alquiler,  sin  duda  por  la  responsabilidad  á  que 
aquel  se  sujeíaba  de  resarcir  los  daños, aunque 
fuesen  casos  fortuitos:  lo  cual  parece  opuesto  á 
toda  razón  y  derecho,  si  ya  no  es  que  se  diese 
entonces  á  este  pacto  la  misma  fuerza  que  al 
Je  los  aseguradores  hoy,  cuyo  uso  se  conocía 
en  aquel  tiempo. » 

Dice-,  llprfí,  Esp. 

CONSERVACION  DE  LAS  SUSTANCIAS  ORGA- 
NICAS. (Química,)  La  sustancia  de  ios  seres  or- 
gánicos está  formada  de  elementos  poco,  nu- 
merosos, tomados  directa  ó  indirectamente  de 
la  tierra  y  de  la  atmósfera.  EL  oxigeno,  el  car- 
bono, él  hidrógeno  y  el  ázoe ,  tales  son  los 
principios  esenciales  de  toda  materia  viviente. 
Bajo  laaccíon  de  las  fuerzas  vitales,  los  cuernos 
simples  que  acabamos  de  nombrar,  se  asocian 
de  dos  en  dos,  de  tres  en  tres  ó  todos  juntos, 
formando  diferentes  compuestos  denominados 
]<rincipios  inmediatos  que  constituyen  tos  teji- 
dos animales  y  vegetales  y  los  líquidos  que 
bañan  dichos  tejidos.  Por  ejemplo,  la  albúmina, 
que  se  hallaen  el  suero  de  la  sangre,  y  lu  fibri- 
na que  constituyo  principalmente  el  ¡ejido 
muscular,  contienen  igualmente  oxigeno,  ázoe, 
carbono  é  hidrógeno;  la  celulosa,  base  del  le- 
jido  vegetal,  y  el  almidón  derramado  con  tanta 
abundancia  en  las  diversas  parles  de  las  plantas, 
elázúcar,  que  solo  se  halla  en  un  corlo -número 
de  especies'  vegetales,  contienen  oxigeno,  hi- 
drogeno y  carbono.  Considerando  asimismo  ca- 
da órgano  de  un  ser  viviente,  hallariamosoíros 
principios  inmediatos ,  pero  siempre  con  los 
mismos  cuerpos  simples  acompañados  alguna 
que  otra  vez,  de  azufre,  hierro,  etc.,  pero  en 
pequeña  cantidad. 

La  albúmina,  la  fibrina,  la  celulosa,  el  almi- 
.don,  el  azúcar,  todos  eslos  principios  inmedia- 
tos que  encontramos  en  las  plantas  y  anímales, 
no  existen,  por  decirlo  asi ,  mas  que  en  las 
plantas  y  animales  vivientes.  La  muerte  los  al- 
canza lo  mismo  que  al  ser  cuya  sustancia 
constituyen;  y  si  la  acción  del  hombre  no  in- 
terviene para  salvarlos,  no  lardan  en  destruirse. 
Tan  pronto  como  quedan  sustraídos  á  lá  influen- 
cia vital,  se  descomponen  y  devuelven  ,al  aire 
y  á  la  tierra,  en  forma  de  ,  ácido  carbónico, 
amoniaco,  hidrógeno  carbonado,  etc.,  los  ele- 
mentos que  habían  lomado,  listos  nuevos  cuer- 
pos tienen  una  composición  simple,  son  esta- 
bles y  resisten ,  como  la  materia  inorgánica  en 


general ,' á' los  agentes  aímosféricos,  al  paso 
que  los  precedentes  ,  mas  complicados,  no 
pudieudo  existir  mas  que  por  la  acción  de  las 
fuerzas  vitales,  son  efímeros  como  el  ser.  que 
¡es  ha  dado  origen. 

La  descomposición  complete  de  la  malcría 
organizada  produce,  pues,  en  último  resollado, 
laírasformaeion  química  de  ios  principios  in- 
mediatos en  compuestos,  mas  simples,  en  los 
cuales' se  hallan  lodos  los  elementos  primitivos, 
pero  asociados  según  oirás  leyes  y  mantenidos 
por  otras  fuerzas,  lates  cuales  eran,  en  una 
palabra,  antes  de  lomar  parle  en  las  fúijcioncs 
de  la  Yida. 

Lo  que  acabarnos  de  decir  no  es  aplícaMe 
en  generala  los  principios  inmediatos  lomados 
aisladamente:  todos  saben  qne  el  azúcar  y  el 
almidón,  segregados  del  ser  que  los  contenía, 
se  conservan  indeduidamente.  Tero  aqui  exa- 
minamos el  ser  organizado  en  teda  su  integri- 
dad. En  oslo  sentido,  la  descomposición  de 
que  hablamos  es  general  :  toda  materia  orgánica 
eslá  sujeta  áelta,  y  vuelve,  despuesde  la  mimiS 
.te,  á  la  naturaleza  brula  de  donde  salió.  Esla 
transición  se  efectúa  por  una  acción  química 
qúe  trasl'orma  los  principios  inmediatos  cu 
compuestos  simples,  análogos  á  los  del  mundo 
inorgánica. 

íi!  fenómeno  nalural  que  acabamos  de  ca- 
racterizar es  conocido  de  lodos  con  el  nombre 
de  putrefacción  ó  fermentación  pútrida.  So 
mániílesta  espontáneamente,  como  sabemos, 
en  los  animales  y  vegetales  sustraídos  á  !a 
influencia  vital,  pero  con  mucha  menor  rapidez 
en  estos  que  en  aquellos.  Para  el  animal,  la 
descomposición  sigue  á  la  muerte  casi  inme- 
diatamente; la  planta,  por  el  contrario,  y  es- 
pecialmente el  tejido  leñoso,  no  se  altera  sino 
al  cabo  de  cierto  liempo,  mas  ó  menos  dilata- 
do. Examinaremos  luego  las  circunstancias  que 
aceleran  ó  retardan  esa  descomposición;  note- 
mos antes  que  es  mucho  mas  general  que  Id 
pudiera  creerse  á  primera  vista  y  que  en  ma- 
chos casos  se  manifiesta  hasta 'en  los  prin- 
cipios inmediatos  aislados.  Si  se  observa, 
en  efecto, -que  el  verdadero  carácter  del  fenó- 
meno consiste  en  la  trasformacion  esponta- 
neado compuestos  orgánicos  coinplexrjs  en  com- 
puestos mas  simples,  se  reconoce  que  es.  me- 
nester poner  al  lado  de  la  putrefacción  otrasmir- 
chas  acciones  naturales,  espontáneas  también 
y  .completamente  análogas  por  el  resoltado 
que  producen.  ¿Qué  es,  por  ejemplo,  la  altera- 
ción que'espcrimentáel  moslo  de  uva  alcon- 
íacto  del  aire?  Sabido  es  que  en  estas  circuns- 
tancias se  manitlesla  pronto  en  el  líquido  un 
movimiento  de  efervescencia  debido  á  rindes- 
prendimiento  abundante  de  ácido  carbono:'),  y 
que  al  mismo  tiempo  todo  el  azúcar  que  cunle- 
nia  pasa  al  estado  de  alcohol.  Esta  descompo- 
sición, considerada  bajo  el  punió  de  vista  rjuir 
mico,  es  de  todo  punto  semejante  á  Li  que  se 
declara  en  las  sustancias  animales.  Asimismo, 
cuando  Be  advierte  que  el  licor  alcohólico  pro- 
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elucido  en  esa  reacción,  sufre  al  conlóelo  del 
aire  una  (rasformacion  úllerior;  cuando  ese  li- 
cor se  agria  y  convierte  en  vinagre,  cambian- 
do completamente  de  naturaleza,  se  reconoce 
también  en  ello  una  verdadera  putrefacción. 
Por  útfimo,  y  para  'postrer  ejemplo,  en  un  li- 
quido de  naturaleza  animal  cerno  la  luche,  se 
ven  cumplidas  las  mismas  trasformaciones: 
conservada  al  contado  del  aire,  la  -  leche  no 
larda  en  alterarse;  se  sopara  en  dos  ¡Darles, 
tina  coagulada  y  sólida  t¡ne  es  el  queso;  oirá 
liquida  y  acida  que  es.  el  suero.  La  alteración 
cir  esle  caso  no  da  lugas  aun  desprendimiento 
de  gases;  pero  consiste  igualmente  en  la  mo- 
dificación que  csperimenla  un  principio  azuca- 
rado, la  lactina. 

Todas  esas  acciones  naturales,  correspon- 
den á  la  misma  clase  de  fenómenos  y  se  desig- 
nan con  el  nombre  de  fermentación.  Anligua- 
menleno  se  aplicaba  esa  denominación  mas 
qne  á  las  descomposiciones  sufridas  por  el 
mosto  de  uva  (fermentación  alcohólica),  por 
el  vino  (fermentación  acida),  y  por  las  sustan- 
cias animales,  como  la  carne  (fermentación 
pútrida.)  Los  químicos  actuales  la  han  eslen- 
diilo  á  todos  los  fenómenos  análogos  á  es- 
tos, como  lo  espondremos  en  el  artículo  fer- 
mentación. 

Volvamos  ahora  al  objeto  esencial  de  nues- 
tro artículo,  y  ocupémonos  especialmente  de 
la  fermentación  pútrida.  Vamos  á  examinar 
brevemente  las  circunstancias  eu  que  se  desar- 
rolla, y  hallaremos  en  pocaí  palabras  el  ori- 
gen de  lodos  los  procedimieulos  usados  para 
conservar  las  sustancias  orgánicas. 

En  las  circunstancias  ominarías,  parece, 
como' lo  hcrftós  dicho,  que  la  fermentación  pú- 
trida se  declara  espontáneamente,  y  que  el 
cuerpo  organizado-,  privado  de  vida,  entra  por 
si  mismo  en  descomposición.  Pero  si  observa- 
mos el  fenómeno  con  atención,  pronto  descu- 
briremos que  no  pasan  las  cosas  asi,  . pues  es 
indispensable  el  concurso  de  agentes  esterio- 
res-flara  que  la  descomposición  se  efectúe,  y 
nunca  se  manifiesta  esta  sino  bajo  ta  influencia 
simultánea  del  aire,  del  agua  y  del  calor. 

No  se  conoce  bien  la  naturaleza  de  esa  tri- 
ple influencia;  pero  se  sabe  por  un  número 
considerable  do  espcrimenlos,  que  es  indis- 
pensable para  la  obra  de  destrucción  que  la 
naturaleza  cumple  en  la  materia  organizada. 
Sustancias  eminentemente  putrescibles,  como 
la  carne  de  los  animales  y  el  mosto  de  uva,  no 
sufren  ninguna  alteración  mientras  están  pre- 
servadas del  contacto  del  aire:  asi  ¿es,  que  la 
corno  de  carnicería  se  conserva  intacta,  du- 
rante meses  enteros,  en  una  atmósfera  de  áci- 
do carbónico;  asi  también  el  mosto  azucarado 
de  uva,  colocado  en  el  hidrógeno  puro,  no  da 
indicio  alguno  de.  fermentación,  como  se  ve 
por  el  esperimenlo  célebre  de  Gay-Lussac;  la 
descomposición  comienza  al  contrario  desde 
el  momento  que  se  mezclan  algunas  burbujas 
de  oxigeno  con  el  hidrógeno  que  esta  en  con- 


tacto con  el  líquido.  El  airees  necesario,  pues, 
para  producir  la  fermenlacion  .  Lo  mismo  sucede 
con-el  agua:  ¿no  vemos  lodos  los  días  emplear 
la  desecación  para  conservar  las  fruías  y  las 
legumbres?  ¿Nc-sabemos  que  las  carnes  mis- 
mas cuando  están  perfectamente  privadas  de 
humedad  están  á  cubierto  de  toda  alteración 
ulterior?  Todos  estos  hechos  manifiestan  la  in- 
fluencia del  agua  sobre  el  acto  de  la  fermen- 
tación. En  cuanto  á  la  influencia  del  calor,  la 
reconocemos  en  nuestra  casa  diariamente:  las 
carnes  que  durante  el  invierno  pueden  guar- 
darse mucho  tiempo  sin  alteración,  se  cor- 
rompen de  un  dia  para  otro  en  verano.  Junto  ¡i 
este  ejemplo  vulgar,  cilemos  como  prueba  del 
mismo  hecho,  la  historia  de  los  animales  an- 
tidiluvianos descubiertos  por  Pallasen  el  Norfe 
de  Europa, y  conservados  en  carne  desde  la 
úfüma  revolución  del  globo,  gracias  al  clima 
de  las  legiones  en  que  estaban  enterradas. 
Estas  observaciones  demuestran  que  el  calill- 
es como  el  aire  y  el  agoa  un  agente  esencial 
de  la  putrefacción.  Por  olra  parte,  no  debe 
creerse  que  un  agente  sea  lanío  mas  eficaz 
cnanto  mas  elevada  esté  la  temperatura,  pues  la 
esperiencia  demuestra  por  el  contrario  que  mas 
allá  de  ciertos  limiles  de  calor,  la  putrefacción 
ya  no  se  verifica.  Asi  es  que  cesa  mas  arriba 
de  100  y  mas  abajo  de  0°. 

Esle  análisis  esperimenlal  va  á  proporcio- 
narnos una  primera  indicación  general  de  los 
procedimientos  usados  para  consei varias  sus- 
tancias orgánicas;  porquedesde  el  momento 
que  se  sabe  que  el  aire,  c!  agua  y  el  calor  son 
separadamente  indispensables  para  la  produc- 
ción de  la  fermentación  pútrida,  se  ve  al  ins- 
(ante  qne  habrá  tanios  procedimientos  de  con- 
servación como  medios  de  sustraer  ias  sus- 
tancias putrescibles  á  ta  acción  del  aire,  del 
agua  ó  del  calor. 

ñi  se  pregunta  ahora  cómo  esos  Ires  agen- 
tes esenciales  concurren  á  la  fermentación, 
cuál  es  la  naturaleza  de  la  influencia  que  ejer- 
cen en  la  descomposición  de  la  materia-organi- 
zada, nos  veremos  reducidos  á  responder  con 
conjeturas  mas  ó  menos  plausibles.  La  acción 
del  agua  es,  al  parecer,  .puramente  risica;  se 
cree  que  determina  el  fenómeno  ablandando  el 
tejidoorgánicoy  destruyendo  la  cohesión  desús 
■parles-.  El  aire,  por  el  contrario,  es  el  agente 
del  fenómeno  químico;  la  descomposición  de 
la  materia  orgánica  se  efectúa  por  una  verda- 
dera oxidación,  y  de  Squi  proviene. el  nombre 
de  combustión  lenta,  aplicado  alguna  vez  á  la 
fermentación.  Hay  combustión  en  el  sentí  !o 
de  que  el  oxígeno  del  aire  se  combina  con  el 
carbono  y  el  hidrógeno  del  cuerpo  que  fer- 
menta, y  eso  también  es  lo  que  se  verifica  co- 
mo sabemos,  en  las  combustiones  ordinarias: 
en  esle  último  caso,  et  carbono  y  el  hidrógeno 
pertenecen  al  combustible  propiamente  dicho, 
y  el  oxigeno  es  suministrado  por  el  aire,  co- 
mo en  la  fermenlacion.  En  cuanto  al  calor,  ac- 
tiva sin  duda  la  descomposición,  favoreciendo 
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de  en  modo  general  las  combinaciones  que 
tienden  á  producirse:  en  esle  caso  se  ejerce 
una  influencia  del  todo  semejante  á  la  que  hay 
en  las  reacciones  químicas  ordinarias.  Se  éspiica 
fácilmente. por  otra  parte  por  qué  debe  mante- 
nerse entre  ciertos  limites,  mas  acá'  ymas  allá 
de  los  cuales  impide  la  fermentación:  esto  con- 
siste en  la  presencia  del  agua  que  es  necesa- 
ria como  lo  hemos  becho.obseiTnr  pava  la  des- 
composición; porque  si  ía  temperatura  es  su- 
perior á  100"  ó  inferior  á  et  agua  se  volati- 
liza d  se  congela,  y  en  ambos  casos  no  1  lene 
ya  acción  sobre  la  materia'  orgánica. 

No  tendríamos  mas  que  una  ideaincomple- 
1á  de  tos  medios  de  precaver  la  fermentación 
pútrida,  si  nos  limitásemos  álaenumeraciou  que 
acabamos  de  hacer.  La  -química  proporciona 
una  clase  numerosa  de  sustancias  llamadas 
antisépticas  que  se  emplean  eficazmente  con 
el  mismo  fin:  tales  son  la  sal  común,  el  biclo- 
ruro, de  mercurio  (sublimado  corrosivo),  la 
creosota,  el  alcohol,  los  ácidos,  etc.  Algunas 
de  estas  sustancias,  por  ejemplo,  el  sublimado 
corrosivo  y  los  ácidos,  tienen  una  acción  pro- 
pia sobre  ios  tejidos,  y  á  consecuencia  de  esta 
acción  los  preservan  de  la  putrefacción.  Otras 
no  deben  su  virtud  antiséptica  mas  qué  á  su 
afinidad  por  el  agua;  el  alcohol,  el  azúcar,"  la 
sal  marina  se  hallan  en  este  caso;  y  probable- 
mente por  una  influencia  mediata,  apoderán- 
dose de  la  humedad  de  las  materias  orgánicas, 
impiden  su  descomposición.  Tal  vez,  la  acción 
misma  de  los  antisúplicos  se  ejerce  única- 
mente sobre  ciertos  principios  inmediatos,  y 
precave  la  putrefacción  del,- cuerpo  orgánico 
stfs'peñdiendí)  la  descomposición  de  osos  prin- 
cipios: habría  molivo'para  creerlo,  consideran- 
do  la  eficacia  do  ciertos  procedimicnlos  de  con- 
servación en  los  cuales  o!  fenómeno  se  rétteeG 
niü'nitiestamcnle  á  una  acción  de  ese  género. 
¿Perqué,  por  ejemplo,  la  carne  cocida  se  eon- 
.  sm-va  mejor  que  la  cruda,  sino  por  la  modi- 
ficación que  la  albúmina  lia  sufrido  copulán- 
dose con  el  calor?  No  parece  que  la  acción  de 
esle  agenle  produzca  en  semejante  caso  oíros 
fenómenos  químicos  que  esa  trasformacion  de 
la  albúmina  ó  do  los  principios  análogos.  Sus- 
tancias como  los  ácidos,  la  creosola,  etc.,  que 
sirven  para  conservar  las  carnes  y  que  produ- 
cen como  el  calor,  la  coagulación  do  la  albú- 
mina, pueden  ser  antisépticas  tan  solo  porque 
producen  esa  coagulación:  su  acción,  como  Jo- 
cimos',  está,"  pues,  limitada  'á  ese  principio 
nada  mas.  Añadamos  i  las  sustancias  propia- 
mente anlisépticas  otras  que  preservan  hasta 
cierto  punto  las  materias  orgánicas  de  la  des- 
composición, impidiendo,  ó  al  menos  atenuando 
la  acción  del  aire  y  de  la  humedad.  Eníre-  esas 
sustancias,  comprendemos  las  resinas,  los  acei- 
tes, los  barnices,  etc.,  con  los  cuales  se  bañan 
los  cuerpos  que,  se  quieren  preservar.  Aunque 
son  de  origen  orgánico,  esos  diversos  princi- 
pios no  están  sujetos  como  los  de  su  misúio  gé- 
.  ñero,  á  la  putrefacción.  La  eseepeton  que  ofre- 


cen respecte  de 'ese  punto  parece  depender  de 
su  composición  química  Jen  que  el  carbono  y 
el  hidrógeno  figuran  en  grande  esceso,  y  algu- 
nas veces  consiste  en  la  osclüsion  iofal  del 
oxigeno. 

Réstanos  que  hablar  de  otro  elemento,  que 
parece  indispensable  para  producir  la  fermen- 
tación, líl  aire  y  el  agua  concurren,  como  lie- 
mos visto,  con  el  calor,  al  desarrollo  del  fe- 
nómeno; pero  el  aire,  el  agua  y  el  calor  no  son, 
en  ciet'ta  manera,  mas  que  agentes  secunda- 
rios: sc-gun  la  mayor  parle  de  los  químicos,  la. 
cansa  primera  de  la  descomposición,  es  la  pre- 
sencia de  una  materia  particular,  designada 
con  el  nombre  de  fermento,  que  por  la  propie- 
dad especial  de  que  está  dotada,  determina  Ja 
reacción,  sin  sufrir  ninguna  variación  cu  su 
composición  química.  Se  conocen  varias  sus- 
tancias que  en  las  descomposiciones  ordinaria; 
de  los  cuerpos  inorgánicos,  poseen  el  poder 
que  asignamos  á  los  fermentes  y  producen  loí 
mismos  efeclos  por  su  sola  presencia,  sin  par- 
ticipar ellos  mismos  de  la  alteración  que  en- 
gendran, l'ero  el  papel  de  los  fermentos  en  la 
descomposición  délos  cuerpos  orgánicos  uo  por 
eso  deja  de  quedar  oscuro,  y  es  muy  difíciles- 
plicarsu  acción. 

Eíi  la  fernicntacioa  alcohólica  es  en  donde 
sobre  toda  se  manifiesta  dicha  acción,  y  es 
en  verdad,  el  único  caso  en  que  se  haya  es- 
tudiado con  algún  éxito.  Si  se  coloca  ana  di- 
solución de  azúcar  en  las  circunstancias  que 
hemos  indicado  arriba  como  las  mas  favorables 
al  desarrollo  de  la  fermentación,  es  decir,  al 
contacto  del  aire,  y  bajo  la  influencia  de  una 
temperatura  de  20  á  30",  se  reconoce  fácil- 
mente que  el  liquido  no  sufre  ninguna  altera- 
ción y  que  el  azúcar  no  so  trasforma  en  al- 
cohol; en  eslas  mismas  circunstancias,  se  ve 
sin  embargo,  que  el  azúcar  contenido  en  el 
mosto  de  la  uva  sufro  esta  trasformaeiou,  aun- 
que á  primera  vista  las  condiciones  do  la  des- 
composición parezcan  las  mismas  para  ¡os  dos 
líquidos  edulcorados.  _¿Dé  dónde  procede  la 
diferencia  que  se  observa  en  los  fenómenos  que 
nos  ofrecen? 

Dnesperimeutomuy  sencillo  permite  res- 
ponder á esta  pregunta.  Añádase,  en  efecto  al 
agua  azucarada  una  corla  cantidad  de  levadura 
de  cerveza  y  al  punto  entrará  el  agua  en  fer- 
mentación^ se  verá  el  ácido'  carbónico  des- 
prenderse; una  espuma  mas  ó  menos  espesa 
cubrirá  la  superficie  del  líquido,  y  el  aiapnf 
que.  conleniaserá  reemplazado,  al  cabo  do  al- 
gún liempo,  por  el  alcohol:  se  reconocerán, <;¡i 
una- palabra,  iodos  los  fenómenos  que  caracte- 
rizan, la  fermenlacion  del  mosto. 

La  levadura  es,  pues,  la  que  determina  la 
fermentación;  y  s|u  la  presencia  de  esta  sus- 
tancia, el  azúcar  ¿hubiera  permanecido  iadell- 
'  indamente  en  el  mismo  estado  sin  dar  origen 
al  alcohol?  ¿Qué  se  deduce  de  esto?  que  la  la- 
vadura os  un  agente  indispensable,  y  que  si  el 
moslo  entra  espontáneamente  en  feroieataciuu, 
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ES  porque  naturalmente  contiene,  ademas  del  consiste  en  colocarlos  trozos  de  carne  por  es- 


azücat  y cl0'  aS'ia>  algún  principio  análngon  lu 
ievailuva'y  que  goza  de  las  mismas  propiedades. 

En  elcsporimenlo  que  aenbaniosdo  referir, 
la  levadura  es  el  fermento.  Se  ve  que  determi- 
na la  acción  con  su  sola  presencia;  porque  no 
parece  por  olra  parte  que  sufre  ella  misma 
ninguna  descomposición.  Giras  muchas  sustan- 
cias orgánicas!,  azoadas  como  la  levadura;  po- 
sceu  el  mismo  poder,  aunque  generalmente  en 
menor  grado,  y  deben  considerarse  cómo  fer- 
mentes. Tales  son  el  gluten,  la  albúmina.,  la 
malcría  caseosa,  la  carne,  sobre  lodo  cuando 
empieza  á  podrirse,  la  cola  de  pescado,  etc.,  á 
las  cuales  liay  que  añadir  todos  los  fermentos 
naturales  que  se  encuentran  en  los  cuerpos 
organizados,  como  por  ejemplo,  el  que  hay  en 
el  mosto. 

A  causa  de  la  preexistencia  de  esos  fer- 
mentos naturales,  la  descomposición  se  de- 
clara espontáneamente  en,  los  cuerpos  organi- 
zados najo  la  influencia  de  los  agentes  secun- 
darias que  la  entretienen  ó  alimentan. 

Habiendo  espueslo  cuales  sondas  condicio- 
nes necesarias  al  desarrollo  do  la  fermentación 
pútrida,  fácil  sera  conocer  en  qué  consisten 
los  medios  de  conservar  las  sustancias  orgáni- 
cas, haciendo  desaparecer  aquellas  condicio- 
nes, liemos  manifestado  que  cl  aire,  cl  agua 
y  el  calor  eran  los  agentes  indispensables  de 
la  descomposición  de  las  sustancias  orgánicas; 
hemus  reconocido  adornas,  que  hay  ciertos 
casos  en  que  la  putrefacción  puede  ser  comba- 
tida mediata  ó  inmediatamente.  Todos  los  mé- 
todos de  conservación  tienen  nue  .fundarse, 
pues,  necesariamente,  en  los  hechos  que.  he- 
mos .espnesto,  ya  echando  mano  de  sustan- 
cias antisépticas,  ya  sustrayendo  la  materia 
orgánica  á  la  influencia  de  los  agentes  de  la 
fermentación. 

Vamos  ahora  á  citar  algunos  procedimien- 
tos particulares  de  conservación. 

I.5  Desecación.  Es  el  procedimiento  mas 
eficaz,  pero  en  muchas  circunstancias  no  pue- 
de emplearse,  porque  suele  ser  difícil  conse- 
guir una  desecación  completa  para  objetos  de 
mucho  volumen,  al  paso  que  algunas  veces  las 
sustancias  desecadas  pierden  su  sabor. 

ta  desecación  se  emplea  para  muchas  fru- 
to, tales  como  los  higos,  las  uvas,  las  cirue- 
las, los  melocotones,  etc.  Algunas  se  consei^ 
van  enteras;:  otras  se  prensan  para  que  la  de- 
secación sea  mas  completa;  otras.,  por  último,  se 
corlan  en  pedazos  para  secarlos  simplemente 
al  sol,  como  sucede  con  los  melocolonos  que, 
conservados  de  esa  manera,  reciben  el  nom- 
ine de  orejones. 

También  se  emplea  ta  desecación  para  con- 
servarlas carnes,  pero  hay.que  vencermuchos 
inconvenientes  si  se  lian  de  conseguir  buenos 
resaltadas,  Rn  algunos  puntos  de  América,  la 
ame  se  corta  en  lonjas  delgadas  y  se  pone  .i 
secar  al  sol;  pero  so  queda  muy  coriácea  y  es 
«o  digestión  difícil,  Otro  método  mas  ventajoso 


pació  de  cinco  á  diez  minutos  en  una  caldera 
de  agirá  hirviendo;  después  de  relirados  unos 
se  ponen  oíros,  siempre  en  la  misma  agua, 
hasta  que  esta  so  convierta  en  un  caldo  muy 
concentrado,  que  se  condimenta  con  sal  y  al- 
gunas especias;  se  evapora  por  j'fltimo  dicho 
caldo  hasta  que-rosulle  una  solución  gelatino- 
sa. La  carne,  después  de  haber  estado  en  lacal- 
dera  se  coloca  por,  espacio  de  dos  dias  eu  una 
estufa  de  aire  caliente,  cuya  temperatura  debe 
ser  de  45  á  50'',  y  se  empapa  en  la  gelatina  pre- 
viamente calenlada,  de  modo  que  quede 'ente- 
ramente cubierta. por  ella  hasta  el  espesor  que 
se  juzgue  necesario.  Por  este  medio,  las  car- 
nes se  conservan  sin  alleracíon  y  sin  perder 
sus  propiedades  primitivas; 

I."  Salazón.  Es  uno  do  los  procedimien- 
tos, mas  usados  para  conservar  las  sustancias 
alimenticias;  consiste  simplemente  en  cubrir 
las  carnes  con  sal,  disponerlas  por  lechos  y 
sobrecargarlas  con  un  peso,  repitiendo  la  ope- 
ración si  fuese  necesario; '  cl  tocino  y  varios 
pescados  se  conservan  de  esa  manera.  Tam- 
bién se  salan  la  manteca  y  el  queso.  A  la  sal 
se  añade  á  veces  un  poco  de  salitre,  que  tiene  al 
parecer  una  acción  muy  eficaz.  Hay  varias  sales 
que  por  su  sabor  ó  sus  propiedades  no  pueden 
aplicarse  á  la  conservación  de  sustancias  ali- 
menticias', pero  so  emplean  para  otros  casos, 
como  sucede  con  el  alumbre  y  el  sulfato  de 
alúmina.  Este  último,  en  disolución  concen- 
trada, se  usa  para  conservar  los  cadáveres,  in- 
yectándolo en  la  carótida,  desde  donde  se  dis- 
tribuyo por  las  ramificaciones  del  sistema 
venoso. . 

J3.u  Aplicación  del  espíritu  de  vino.  Este 
procedimiento,  usado  en  las  preparaciones  ana- 
tómicas, y  para  la  conservación  de  frutas,  reu- 
ne  á  su  sencillez,  la  facultad  de  conservar  in- 
tactos el  estado  natural  y  . la  forma  de  las  sus- 
tancias orgánicas;  pero  les  comunica  un  sa- 
bor que  restringe  raiicho  su  uso. 

A."  Aplicación  del  azúcar.  Esta  sustancia 
en  disolución  estendida,  está  sujeta  á  la  fer- 
mentación alcohólica,  sobre  todo  si  hay  un 
fermento,  pero  no  se-  alterá  de  manera  alguna 
cuando  la  disolución  es  muy  concentrada,  uu- 
diendo  entonces  servir  para  conservar  frutas, 
confitándolas. 

5.  ''  Aplicación  del  frió.  El  frió  se  opone  al 
desarrollo  de  la  fermentación;  durante  et  vera- 
no se  conservan  fácilmente  en  los  pozos  de 
nieve  la  carne  y  otras  sustancias  alimenticias; 
el  pescado  suele  llevarse  envuelto  en  nieve  ó 
hielo  para  que  conserve  su  frescura. 

6.  "  Sustracción  del  contacto  del  aire.  Se 
efectúa  por  varios  métodos,  tino  de  ellos  con- 
siste en  llenar  una  vasija  con  agua,  completa- 
mente privada; de  aire  por  una  ebullición  pro- 
longada, echar  en  ella  una  corla  cantidad  de 
limaduras  de  hierro,  introducir  la  carne,  y  cu- 
brir el  agua  con  una  capa  de  una  pulgada  de 
aceite. 
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Los  procedimientos  modernamente  emplea- 
dos, son  los.  siguientes:  se  introducen  los 
manjares  preparados  en  un  bote  de  hoja  de  te- 
ta, cuya  tapa  se  suelda  dejando- un  pequeño 
orificio,  por  el  cnal  se  acaba  de  llenar  comple- 
tamente de  salsa  la  vasija  ;  después  se  suelda 
subte  ella  una  piececila  de  hoja  de  lala.  Los 
boles,  asi  cerrados  herméticamente,  se  ponen 
luego  á  hervir  por  espacio  de  una  hora  para 
que  los  últimos  residuos  de  oxigeno  se  combi- 
nen con  los  elementos  de  la  salsa.  Algunos 
suelen  después  bañar  los  botes  con  un  barniz 
resinoso. 

Ciertas  legumbres,  como  los  guisantes  y  ju- 
dias se  conservan  en  botellas  de  vidrio  cuida- 
dosamente cerradas,  que  se  ponen  á  hervir  en 
un  baño  de  agua  salada,  lacrándolas  después. 

Los  huevos  se  conservan  introduciéndolos 
en  agua  de  cal  ,  para  que  obstruyéndose  los 
poros  de  la  cascara  por  la  infiltración  de  dicha 
sustancia,  no  pueda  el  aire  penetrar  dentro! y 
producir  la  alteración  de  la  clara  ó  maleria  al- 
buminosa. Los  huevos  lijeramente  pasados 
por  agua  se  conservan  bien,  porque  ta  coagu- 
lación déla  primera  capa  do  clara  impide  que 
el  interior  deL  huevo  oslé  en  contacto  con  el 
aire.  Algunos-  añaden  á  eslos  procedimientos 
uu  baño  de  goma,  cera  ó  barniz,  ó  bien  ponen 
los  liuevos  entre  polvo  de  carbón. 

7.  "  Aplicación  del  vinagre.  Se  usa  parala 
conservación  de  pimientos,  pepinillos  y  oirás 
frutas  parecidas,  álas  cuales  no  perjudique  el 
sabor  del  vinagre,  y  antes  al  contrario,  les  sir- 
va de, condimento. 

8.  "  Sustancias  antisépticas. .  Entre  eslas 
sustancias  debe  considerarse  como  mas  Im- 
portante la  creosola,  cuya  presencia  en  elliu-. 
moy  en  el  ácido  piro-lignoso,  es  la  causa  de 
comunicarlos  propiedades  conservadoras. 

La  carne  de  cicrlos  animales  se  conserva 
ahumándola,  antes  de  lo  cual  se  sala  un  poco. 
Para  producir  el  humo" debe  huirse  de  la  leña 
resinosa  que  comunica  á  la  carue  tm  sabOTcillo 
desagradable.  Conviene  dar  poco  bunio  de  una 
vez,  y  prolongar  la  operación,  coa  lo  cual  se 
consigue  que  la  carne  quede  bien  penetrada 
por' la  sustancia  anttséplica. 

La  carne  metida  en  ácido  piro-lignoso  se 
conserva  muy  bien  poniéndola  después  á  secar 
al  aire  libre;  pero  recibe  un  sabor  muy  poco 
grato. 

Las  demás  sustancias  antisépticas,  comoel 
sublimado  corrosivo,  el  percloruro  de  estaño  y 
el  ácido  arsenioso,  se  emplean  sobre  todo  para 
la, conservación  do  los  objetos  de  historia  na- 
tural y  para  embalsamar  los  cadáveres  porme- 
dio  de  inyecciones  en  las  venas  ó  por  inmer- 
sión en  la  sustancia  disnelía. 

CONSERVADOR.  (Política.)  Suele  darse  á  esta 
palabra  diversas  aplicaciones.  Los  gobiernos, 
según  su  forma,  pueden  ser  mas  ó  menos  con- 
servadores ó  no  serlo-  absolutamente.  En  los 
llamados  monárquico-constitucionales  ó  re- 
presentativos, tienen  por  necesidad  que  existir 


ciertos  principios  y  elementos  "conservadores 
que  contrapesan  la  acción  de. otros  de  opuesta 
índole.  Finalmente,  del  choque  de  las  opiniones 
é  intereses  se  forman  en  iodos  los  gobiernos, 
con  especialidad  en  los  de  discusión  y* comba- 
te, banderías  ó  partidos  políticos  que  toman  el 
nombro  de  conservadores,  moderados,  ú  esta- 
cionarios, un  frente  de  otros  á  quienes  so  deno- 
mina exaltados  ,  progresistas  6  reformistas. 

Aunque  á  primera  visla  parezca  un  contra- 
sentido que  haya  un  gobierno  que  no  sea  roa- 
servador  en  interés  de  su  existencia,  el  hecha 
sin  embargo,  es  cierto,  y  se  espliea  con  facili- 
dad por  medio  de  las  teorías  por  muchos  admi- 
tidas, y  en  algunos  países  puestas  en  práctica, 
en  virtud  de  las  cuales  el  pueblo  puede  darse 
la  forma  de  gobierno  que  mejor  le  paívaca  a 
modificaría  á  su  voluntad.  Las  monarquías  ab- 
solutas son  esencialmente  conservadoras.  El 
rey,  fuente  de  todo  derecho  y  de  toda  justicia, 
no  debe,  no  puedo  querer  nada  contra  si  mis- 
mo. La  herencia  que  recibió  de  sus  anteceso- 
res ha  de  trasmitirla  íntegra  al  que  está  llama- 
do á  sncedniie.  Las  antiguas  glorias,  el  esplen- 
dor y  grandeza  adquiridas  en 'cien  conquistas, 
forman  el  patrimonio  inalienable  del  trono,  Si 
este  concede  franquicias  unas  veces  á  lus gran- 
des señores  y  otras  al  pueblo,  son  puramente 
gratuitas  y  quizás  siempre  aconsejadas  par 
SU  interés,  pues  su  principal  mira  ch  la  con- 
servación"-, á  la  que  torio  ha  rio  subordinarse. 
Por  eso  esta  clase  de  gobiernos  présenla  gran- 
des  dificultades,  cuando  no  imposibilita  delu- 
do punto  los  adelantamientos  sociales  aun  los 
menos  arriesgados. 

Los  gobiernos  inonárqnieo-conslilueionales 
son  iambien  conservadores,  poro  de  olrn  modo 
que  los ahsolulos.  Nonos  referimos  aquí  á  sa 
origen,  po'rque  nacidos  por  lo  comande  la  re- 
volución, se  hallan  en  tm  principio  llamados  á 
destruir  mucho  de  lo  que  anteriormente  rigie- 
ra, Una  vez  organizados  y  asegurada  su  exis- 
tencia en  virtud  de  leyes  fundamentales  que 
señalan  las  atribuciones  do  los  poderes  públi- 
cos, los  derechos  y  deberes  de  los  ciudadanos, 
quedan  fuera  de  disensión  los  principios  que 
les  sirven  de  base,  admitiéndose  aquella  !an 
solo  respecto  de  los  puntos  secundarias  en  los 
que  pueden  hacerse  por  los"  mcdios  legítimos 
las  reformas  que  se  estimen  convenientes.  Son 
conservadores,  porque  garantizan  la  monar- 
quía hereditaria;  porque  respetan  las^  instila- 
ciones que  mas  propiamente  simbolizan  las 
glorias  nacionales,  porque  en  su  mecanismo 
hay  ruedas  siempre  dispuestas  á  regularizarlos 
muvimicnlos. 

No  sucede  esto  en  los  gobiernos  democrá- 
ticos, que  no  reconocen  ningún  poder  perma- 
nente, ni  llenen  mas  regulador  que  la  voliinlaa 
del  pueblo,  único  soberano;  si  bien  cuando 
son  conformes  con  !a  índole  del  país,  cuando 
se  hallan  identificados  con  sus.  tradiciones  y 
su  origen,  los  sentimientos  de  conservación  y 
patriotismo  que  están  grabados  en  el  corazón 
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de  los  ciudadanos,  pueden  suplir  con  esceso 
la  instabilidad  y  corta  eficacia,  que  su  organi- 
zación ofrece. 

liemos  dicho  que  en  los  gobiernos  mo~ 
njrpico-cpnslituciónalss,  existen  ciertos  ele- 
mentos (pie  llamamos,  y  son  en  realidad,  con- 
servadores. Exígelo  asi  su  naturaleza",  ya  se 
mire  al  carácter  do  una  de  sus  principales  ins- 
tituciones, ya  a  la  conveniencia,  y  aun  á  la  ne- 
cesidad de  moderar  constantemente  la  acción 
de  los  poderes  públicos,  y  de  corregir  los  es- 
travios  á  que  el  nial  uso  de  ciertos  derechos 
puede  ciar  margen.  Principio  conservador  sobre 
todos,  ese)  de  la  monarquía:  ella  enlaza  lo  pa- 
sado con  lu'presenle,  representa  las  glorias  y 
el  poderío  de  la  nación,  y  auna  y  armoniza  los 
opuestos  intereses.  En  la  esfera  de  sus  atribu- 
ciones loma  el  rey  tan  principal  parte  en  la 
formación  de  fas  leyes,  que  casi  siempre  las 
propone,  y  á  él  •  eselusivamenle  corresponde 
sancionarlas  y  promulgarlas.  Si  los  cuerpos 
colegisladores  se  oponen  á  sus  proposiciones, 
esploia  la  voluntad  del  pueblo  cuantas  veces 
rmiei'e  sin  cortapisa  alguna,  consultando  tan 
solo  la  conveniencia  del  Estado.  En  algunos 
países  nombra  los  individuos  para  la  cámara 
alia,  otro  elemento  conservador  de  que  luego 
Miaremos,  y  en  lodos  es  guardador  de  la  ley 
y  dispensador  de  la  justicia.  La  monarquía,  en 
una  palabra,  con  sh  carácter  hereditario,  con 
sus  tradiciones  y  grandeza,  con  las  inmensas 
facultades  moderadoras  que  la  constitución  le 
concede,  constituye  el  primer  elemento  con- 
servador en  los  gobiernos  llamados  represen- 
tativos. 

También  la  cámara  denominada  alia  por 
antonomasia,  y  que  toma  diversos  nombres 
como  el  de  senado,  cámara  de  los  pares,  cá- 
mara de  los  lores,  etc.,  os  un  elemento  con- 
servador en  la  misma  clase  de  gobiernos,  y 
mas  cuando  para  formar  parle  de  ello  se  re- 
quieren altos  merecimientos,  ó  cuando  sus 
miembros  lo  son  de  por  vida,  ó  á  consecuencia 
ile  un  derecho  hereditario.  De  todos  modos,  si 
su  misión  no  es  siempre  ni  de  igual  suerte 
conservadora,  es  moderadora  á  lo  menos.  La 
cámara  popular  inclinada  á  las  reformas  y  mu- 
danzas, hallaun  freno  á  sus  naturales  impul- 
sos en  la  otra  cámara  organizada  con  elemen- 
tos de  estabilidad  que  faltan  á  aquella.  Aun  el 
monarca,  que  puede  disolver  la  primera  cuando 
.le plazca,  no  está  facultado  para  hacer  otro 
lanío  con  la  segunda,  de  donde  se  signe  que 
esta  vendrá  á  ser  algunas  veces  moderadora 
de  sus  facultades  discrecionales.  Por  lo  do- 
mas, en  la  cámara  alta  se  hallan  representados 
grandes  intereses  que  toda  nación  debe  res- 
petar, y  para  cuya  conservación  está  aquella 
creada. 

Las  mencionadas  son  las  mas  esenciales 
inslituciones  conservadores  en  los  gobiernos 
representativos;  por  medio  de  ellas,  sin  es- 
clúselos .progresos  enlodo  cuanto  constitu- 
ye, el  bienestar  público,  se  templa  el  ardor  de 
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las  innovaciones,  y  se  atesoran  riquezas  de 
verdadera  estima. 

Como  no  puede  concebirse  un  gobierno 
absolutamente  estacionario,  en  todos  ellos  hay 
diferentes  pareceres,  y  se  forman  influencias 
mas  ó  menos  eficaces  á  favor  de  ciertos  prin- 
cipios ó  intereses.  La  historia  de  las  monar- 
quías mas  despóticas  nos  ofrece  ejemplos  de 
principes  que  lian  tenido  que  acceder  á  las 
exigencias  de  ja  opinión  ó  del  interés  de  sus 
vasallos.  Con  mayor  motivo  en  los  gobiernos 
de  discusión  han  de  formarse  opiniones  dis- 
tintas, y  con  arreglo  á  la  naturaleza  de  los 
mismos  partidos  legítimos  que  las  sosiengan 
y  formulen.  Difícil  seria  si  no  imposible  clasifi- 
cará unas  y  á  otros,  mas  por  regla  general  los 
hay  que  tienden  á  la  conservación  de.  lo  exis- 
tente, y  otros  que  buscan  d  progreso  ó.  la  re- 
forma. En  Bélgica,  en  Portugal,  en  España,  lia 
habido  desde  el  principio  de  sus  revoluciones, 
partidarios  de  la  conservación  y  del  progreso 
políticos  y  administrativos.  En  Inglaterra  hace 
muchos  años  que  puirnan  dos  partidos,  el  de 
las  reformas  económicas,  y  el  que  quiere  la 
conlinuacion  de  lo  establecido.  La  Francia,  du- 
rante el  gobierno, constitucional  de  Luis  Felipe, 
vió. formarse  muíitlud  de  fracciones,  la  mayor 
parte  sin  objeto,  ní  otro  lama  que  ei  apellido 
de  sus  geTes,  hasta  que  [apalabra reforma, lan- 
zada por  uno  de  ellos  en  medio  de  multitud  de 
materiales  dispuestos  para  inflamarse,  trajo  la 
revolución  de  febrero.  < 

En  España  damos  el  nombre  de  partido 
conservador,  y  mas  comunmente  de  moderado, 
al  qire  desde  la  publicación  del  código  funda- 
mental de  1 837,  trabaja  por  centralizar  la  ad- 
ministración, por  robustecer  el  poder  ejecuti- 
vo, y  por  limitar  los  derechos  del  pueblo,  en 
virtud  de  una  organización  particular.  En  fren- 
te de  él  se  halla  el  partido  progresista,  que  no 
admitiendo  en  principio  las  innovaciones  in- 
troducidas en  aquel  código  el  año  1845,  con 
arreglo  á  tas  doctrinas  de  sus  adversarios, 
quiere  la  escenlralizacion  adminislrativa,  y- la 
ampliación  del  sufragio  y  de  otras  libertades  y 
derechos.  El  partido  conservador  ú  moderado, 
aunque  fraccionado  en  diferentes  parcialida- 
des, debe  á  las  circunstancias  y  á  la  organiza- 
ción que  ha  establecido,  el  hallarse  en  el  po- 
der hace  siete  años.  Ultimamente  se  ha  forma- 
do una  fracción  de  este  partido,  á  la  que  se  ha 
dado  el  nombre  de  conservadora,  sucesora  de 
otra  llamada  puritana,  que  protestaba  como  la 
actual,  contra  todo  lo  que  no  sea  la  estricta 
observancia  de  los  preceptos  legales.  : 

CONSERVAS.  {Optica.)  Es  cosa  reconocida 
que  de  todos  los  colores,  el  verde  es  el  que  fa- 
tiga menos  la  vista;  asi  esque  la  naturaleza  ha 
cubiertode  verdura  las  selvas,  los  prados,  etc.; 
en  general  toda  campiña  fértil  es  verde.  La  ob- 
servación, pues,  ha  conducido  á  fabricar  en  ob- 
sequio de  las  personas  que  tienen  delicado  el 
órgano  de  la  visla,  unos  anteojos  cuyos  crista- 
les casi  ó  enteramente  planos  hacen  que  se 
t.    x,  37 
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vean  verdes  lodos  los  objetos.  La  propiedad  de 
eslos  anteojos  es  debida  al  óxido  de  cobre  (ver- 
de gris)  que  se  halla  combinado  con  el  cristal. 
Véase anteojos.) 

COIS  SER.  YATOMO.  {De-artes,  de  música.]  Por 
real  decreto  de  18  de  agosto  de  1824  ,  se  creó 
en  Madrid  un  conservatorio  de  artes  con  obje- 
to de  atender  a  su  mejora  y  adelantamiento,  y 
se  dividió  en  dos  departamentos,  uno  de  ellos 
depósito  de  objetos  artísticos  y  el  otro  taller 
de  construcción,  nombrándose  en  director  ,  un 
secretarlo  y  otros  varios  empleados. 

Las  máquinas  del  antiguo  gabinete  y  Otras, 
se  cedieron  á  este  establecimiento,  y  se  dispu- 
so que  eu  el  departamento  correspondiente  se 
depositasen  todos  los  modelos  que  presenta- 
ran los  que  solicitasen  privilegios,  siendo  pre- 
ciso que  aquellos  á  quienes  se  concedieran  sa- 
tisfaciesen un  servicio  para  el  establecimiento. 

Para  promover  el  estimulo  en  las  artes  se 
mandó  por  una  real  orden  fecha  30  de  mayo 
de  1826  que  lodos  los  años  hubiera  una  espo- 
sicion  pública  de  todos  los  productos  de  la  in- 
dustria española;  pero  después  se  mandó  que 
esta  luviese  lugar  cada  tfés  años ;  sin  duda 
porque  las  que  se  verificaron  en  los  dos  pri- 
meros no.  correspondieron  á  las  esperanzas- 
concebidas,  y  debió  ser  la  causa  la  falla  de 
tiempo  y  el  corto  espacio  que  medió  de  Uliá  á 
otra. 

En  1831  se  verificó  la  tercera  esposicion  en 
la  que  tampoco  se  presentó  mucho  mas  nota- 
ble qi:e  en  las  anteriores;  sobrevino  la  guerra 
civil  y  se  interrumpió  el  órdeñ  periódico  de  las 
exposiciones.  _  . 

En  IS41  se  verificó  la  cuarta  esposicion 
hallándose  restablecida  la  paz;  esta  fué  lamas 
concurrida  y  en  la  que  se  presentaron  muestras 
que  manifestaron  los  adelantos  conseguidos  en 
los  distintos  ramos  de  ia  industria,  particular- 
mente en  la  fabricación  de  blondas,  papel  é  in- 
vención de  máquinas  y  otros  aparatos  para  la 
labranza. 

A  pesar  de  haber  concedido  el  gobierno  va- 
rios premios  á  los  espositores  que  mas  se  dis- 
tinguieron ,  no  consiguió  que  la  concurrencia 
fuese  tan  numerosa  como  era  de  desear,ya  por 
efecto  de  la  dificultad  que  ofrecíanlas  comuni- 
caciones, ó  por  la  inseguridad  de  los  tiempos 
que  acababan  de  pasar,  como  por  el  descuido 
y  falta  de  estimulo  en  los  fabricantes. 

Lá  quinta  esposicion  se  verificó  en  mayo 
de  ¡845,  y  en  esta  ocasión  facilitó  el  gobierno 
la  cantidad  de  2,000  duros  para  ayuda  del  coste 
del  trasporte  de  los  objetos  ariisticos  ,  decla- 
rándolos al  propio  liempo  libres  de  los  dere- 
chos de  puertas  y  nombrando  una  junta  califi- 
cadora que  los  examinase,  y  en  su  vista  pro- 
pusiera las  recompensas, 

Es1a  esposicion  tuvo  lugar  en  el  edificio 
que  fué  convenio  de  la  Trinidad  ,  y  sus  espa- 
ciosos claustros  ofrecieron  inequívocas  mues- 
tras de  los  adelantos  de  nuestra  industria,  aun- 
que todavía  muy  en  pequeño;  bien  fuera  pere- 
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za,  temor  de  los  gastos  que  ofrecía  el  tjaspor- 
te'ó  una  nial  entendida  modestia,  muchos  fa- 
bricantes se  retrajeron  de  remitir  sus  pro- 
duelos;  acaso  contribuyera  también  la  pocu  im- 
portancia dada  hasta  entonces  á  lasrecompen- 
sas.  Es  de  esperar  que  el  gobierno  procurará 
en  cuanto  esté  de  su  paite  remover  los  obstá- 
culos que  se  hayan  podido  presentar  para  lle- 
var á  cabo  la  uíilida'd  de  semejante  pensa- 
miento. 

El  día  18  de  noviembre  á  las  tres  de  la  lar- 
de fué  el  dia  señalado  por  S.  M  pura  distribuir 
por  sus  augustas  manos  los  premios  concedi- 
dos á  les  fabricantes  que  mas  se  distinguieron, 
después  de  cuyo  acto  tuvieron  la  honra  de  be- 
sar su  real  mano.  Los  premios  que  se  distri- 
buyeron y  que  habla  propuesto  la  juula  califi- 
cadora consistieron  en  tres  cruces  supernume- 
rarias de  Carlos  III,  tres  medallas  de  oro,  cua- 
tro cruces  de  Uabel  la  Católica,  catorce  meda- 
llas de  piala,  veinte  y  ocho  de  bronce  y  treinta 
y  tres  menciones  honoríficas.  En  el  gabinete 
de  máquinas  y  modelos  del  Conservatorio,  hny 
una  rica  colección  de  infinitas  clases  y  variados 
tamaños.  Hay  máquinas  en  grande  para  liilar 
lana,  estambre  y  algodón  por  el  sistema  anti- 
guo; para  haeeí  las  cardas  y  para  la  fabrica- 
ción do  telas  y  paños;  muchos  hornos  antiguos 
y  modernos  para  fundir  minerales;  varios  mo- 
delos de  ruedas  hidráulicas  y  de  molinos  hari- 
neros; una  máquina  para  trillar  y  limpiar  el 
trigo  como  en  Holanda,  Bélgica  y  Suiza,  y 
otros  aparatas  para  la  agricultura  que  so  usan 
en  el  estraugero  y  en  España. 

Contiene  asimismo  una  rica  colección  de 
maderas  de  I-spaña  y  America,  modelos  de  mo- 
linos de  viento,  máquinas  movidas  por  anima- 
les y  por  el  vapor,  y  una  colección  de  muestras 
de  artefactos  procedentes  de  esposiclones  pú- 
blicas del  eslrangero. 

Eslos  objetos  se  hallan  distribuidos  en  va- 
rias salas  convenientemente' ordenadas;  el  ga: 
bínele  se  halla  á.  cargo  de  un  conservador  fa- 
cultativo, que  tiene  la  obligación  de  darlas 
espli  cánones  que  se  le  pidan,  asi  por  las  per- 
sonas que  visitan  el  establecimiento,  como  por 
los  artesanos. 

Encuéntrase  en  este  establecimiento  un  ta- 
ller de  construcción,  en  el  cual  so  renuevan  y 
reparan  las  máquinas  y  se  construyen  las  qpo 
se  encargan  por  los  particulares. 

En  sus  cátedras  lian  recibido  instrucción 
muchos  jóvenes,  á  los  que  se  les  ha  enseñado 
química  industrial,  aritmética,  geometría  de- 
monial y  descriptiva,  delincación,  física  y  me- 
cánica. Está  situado  en  la  calle  del  Turco,  y 
ocupa  parle  de  una  hermosa  casa  y  la  inmedia- 
ta, que  provisionalmente  se  destinaron  á  este 
objeto  desde  su  creación. 

En  el  año  de  1S30  se  creó  un  Canseroato- 
rio  de  música  bajo  la  protección  de  la  esposa 
de  remando  VII,  lu  reina  doña  María  Cristina, 
cuyo  nombre  se  dió  al  establecimiento. 

En  los  primeros  años  de  su  creación  estuvo 
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mriy  Lien  dolado  y  dirigido  con  acierlo  por  su 
director  el  profesor  Piermarini;  pero  en  el  uño 
S838  sufrió  una  reorganización  por  la  que  se 
suprimieron  las  plazas  de  alumnos  inleruos. 

En  fa  aclunlidad  se  enseña  en  él  piano, 
acompañamiento,  canto,  solfeo  para  cauto,  para 
instrumental,  vlolin  y  viola,  violonchelo,  con- 
trabajo, flauta,  clarinete,  oboe,  fagot,  arpa, 
trompa,  declamación  é  idioma  italiano:  de  este, 
así  como  de  solfeo,  y  declamación,  hay  dos 
clases. 

Et  cargo  de  director  do  este  cstablecíniien- 
¡o  es  honorífico,  y  su  nombramiento  de  real 
órden;  hay  también  tina  junta  que  se  compone 
de  los  primeros  profesores  de  declamación  y 
de  música. 

Concurren  á  las  clases  unos  300  discípulos, 
y  la  enseñanza  es  gratuita,  habiendo  producido 
¡lasla  el  dia  artistas  mny  aprcciables  que  lian 
recibido  en  él  su  instrucción. 

Antes  de  destinarse  á  Conservatorio  fué 
este  edificio  la  patriarcal;  es  bastante  capaz,  y 
tiene  un  teatro  en  el  que  cogen  300  personas; 
los  discípulos  dan  en  ól  funciones  dramáticas 
y  líricas,  que  las  personas  reales  suelen  hun- 
tar  con  su  ■asistencia. 

CONSERVATORIO  DE  MUSICA.  Grandes  escue- 
tas de  música  destinadas  á  enseñar  y  propagar 
-las  doctrinas  y  conocimientos  del  arle,  con- 
servándose en  toda  su  pureza  y  esplendor.  Los 
principales  conservatorios  de  música  son  los 
de  Nápoles,  Milán,  Bolonia,  París,  Viena,  Bru- 
selas y  Madrid:  este  último  creado  por  la  bon- 
dad de  la  escelsa  reina  madre  doña  Cristina  de 
Borbon. 

CONSIDERACION.  Sentimiento  mezclado  de 
respeto  y  de  admiración,  fortificado  al  propio 
tiempo  por  el  aprecio.  Este  es  consecuencia 
de  la  consideración,  pero  no  forma  siempre 
parte  de  ella,  pues  se  puede  tener  considera- 
ción sin  aprecio,  asi  como  este  sin  aquella.  Por 
lo  común,  aun  en  el  dia,  la  'consideración  va 
unida  al  nacimiento,  escolla  á  la  riqueza,  no 
atiende  ala  virtud  Oscura,  y  se  rehusa  al  ta- 
lento cuando"  carece  de  bienes  de  fortuna,  al 
mismo  tiempo  que  está  privado  de  moralidad. 
En  las  cortes,  ta  consideración  desciende  del 
monarca,  que  la  distribuyo  por  medio  de  títu- 
los y  honores.  En  las  repúblicas  nace  de  los 
empleos  y  de  las  distinciones  concedidas  pol- 
los ciudadanos;  asi  es  qne  el  cortesano  la 
pierde  con  el  favor  del  principe,  y  el  ídolo 
del  pueblo  con  el  de  la  multitud. 

En  una  palabra,  la  consideración  dimana 
deius  cosas,  no  tiene  solidez,,  sigue  las  hue- 
llas de  la  riqueza  y  desaparece  con  el  poder. 

ha  consideración  personal  conquistada 
por  el  genio,  resiste  á  los  rigores  de  la  fortu- 
na y  sobrevive  á  las  persecuciones  de  la  en- 
vidia. El  genio  la  lleva  consigo,  se  apodera 
úe  ella  y  la  comunica  á  cuanto  le  rodea,  la 
consideración  se  obtiene  ademas  por  medio  de 
un  carácter  elevado,"  por  la  originalidad  del 
tálenlo  o  por  un  corazón  bondadoso.  Con  es- 


tos títulos  inspira  siempre  la  adhesión  y  fecun- 
diza la  amistad  ,  cuyos  lazos  estrecha.  Mas 
encerrada  porto  general  en  un  pequeño  tír- 
enlo, si  únicamente  se  apoya  en  el  talento, 
se  gasta  algunas  veces  debilitada  por  la  cos- 
tumbre ó'por  el  tiempo.  Entre  la  consideración 
y  fa  reputación  hay  la  diferencia  de  que  la 
primera  calcula  bien  sus  elecciones  antes  de 
adoptarlas,  mientras  que  la  segunda  admite 
indlferentemcnlo  todo  aquello  que  la  llama  la 
atención:  el  vicio  ó  la  virtud,  la  locura  ó  la 
prudencia,  cuanto  se  hace  notar  de  cualquier 
modo,  basta  para  cultivarla.. 

después  de  haber  examinado  la  comidera* 
cion  bajo  el  aspecio  moral,  nos  resta  exami- 
narla bajo  otro  punto  de  vista,  cual  es  el  de  las 
diversas  acepciones  que  esta  palabra  ha  reci- 
bido sucesivamente.  So  carece  de  importancia 
la  historia  de  las  palabras,  porque  una  vez 
bien  espücadas  sirven  para,  fijar  las  ideas.  Sin 
recorrer  todas  las  defíciciones  consignadas  en 
los  diccionarios  etimológicos,  observaremos 
lan  solo  que.  consideración  empleada  en  su 
pinra!  en  el  sentido  de  examen  parece  tener 
un  origen  no  muy  antiguo.-  Creemos  que  Mon- 
lesquicu  lia  sido  quien,  sino  inventado,  á  lo 
menos  ha  popularizado  esta  espresion  por  me- 
dio de  su  célebre  obra  publicada  en  1744  con 
el  título  de  Consideraciones  sobre  el  engran- 
decimiento y  la  decadencia  de  los  romanos.  Lo 
que  puede  confirmar  nuestra  conjetura ,  es 
qne  la  acepción  dada  por  el  autor,  no  se  en- 
cuentra en  la  edición  publicada  nueve  años 
después  del  Diccionario  de  Trevoux,  la  obra 
mas  exuda  y  estensa  de  este  genero. 

CONSIDERACIONES,  (el capitulo  de  las) Este 
capitulo  merecería  muy  bien  un  pequeño  artí- 
euln  en  nuestra  obra,  porque  asi  en  la  política 
como  en  la  sociedad,  es  el  múvit  secreto,  ora 
de  muchas  grandes  resoluciones,  ora  de  los 
mas  insignificantes  sucesos.  ¿Por  qué  las  me- 
morias nos  interesan  -mucho  mas  que  la  his- 
toria?' porjpie  ellas  nos  presentan  álo  menos 
algunos  fragmentos  de  este  capitulo  que  la  his- 
toria pasa  enteramente  en  silencio. 

Un  gran  movimiento  popular  derriba  á  un 
reydel  trono  y  parece  amenazar  de  nuevo  la 
tranquilidad  de  la  "Europa,  prevéense_  nuevas 
alianzas,  nuevas  batallas,  prepáranse  á  recha- 
zar la  tentativa  de  una  tercera  invasión.  Pero 
eslas  previsiones  han  salido  fallidas,  porque 
la  prudencia  ha  lomado  asiento  en  los  con- 
gresos de  los  principes,  y  porque  en  todos  los 
tratados  y  protocolos  figura ,  en  articulo  se- 
creto, el  capítulo  de  las  consideraciones. 

Una  oposición  locuaz  lia  enmudecido  de 
repente;  la  sátira ,  pasando  por  la  modera- 
ción, ha  llegado  á  convertirse  en  alabanza;  en 
ello  ve  también  un  público  malicioso  la  secreta 
inlluencia  de  algún  párrafo  del  articulo  en 
cueslion.  Escusado  es  decir  que  preside  á  la 
mayor  parte  de  los  matrimonios,  por  las  dife- 
rentes consideraciones  de  fortuna,  de  posición, 
de  conveniencia.  Difícil  seria,  en  fin,  enume- 
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rar  todas  las  formas  bajo  las  cuales  se  reprOr 
diicc  en  el  mundo  este  misterioso  capitulo.  Si 
una  jniiger  hermosa  parece  adorar-  á  un  rica- 
chón, si  un  aulor  fastidioso  es  elogiado  dia- 
riamente en  un  periódico  desconocido,  de  se- 
guro se  hallará  el  capitulo  de  las  consideracio- 
nes en  el  guarda-joyas  de  la  primera,  y  en 
el  cuaderno  de  las  escasas  suscriciones  del 
segundo. 

Agradezcamos,  pues,  á  este  capitulo,  útil- 
mente meditado,  de  que  los  duelos  y  los  sui- 
cidios, liarlo  frecuentes  en  nuestros  dias,  no 
lo  sean  hoy  mucho  mas,  y  de  que  se  ocupen 
menos  de  ciertos  crímenes  los  tribunales  que 
los  novelistas;  pero  deploremos  el  que  haya 
rollado  mas  de  una  interesante  página  á  obras 
que  parecían  prometer  revelaciones  curiosas. 

El  lector  nos  permitirá' nos  hayamos  limi- 
tado á  este  simple  bosquejo  de  un  asunto  que 
por  su  fecundidad,  hubiera. dado  materia  para 
Tin  volumen  entero,  pues  es  sabido  ,  que  el 
Capítulo  de,  las  consideraciones  es  uno  de 
aquellos  que  no  tienen  lin. 

CONSIGNA.  [Arte  militar.)  Llámase  asi  á  las 
órdenes  pe  liculares  y  secretas  que  se  encar- 
gan para  un  puesto  militar,  las  cuales  dice 
en  voz  baja  cada  centinela  saliente  al  entran- 
te, presentando  !el  arma  y  en  .presencia  del 
cabo  de  la  guardia,  que  debe  rectificarlas  y  no 
retirarse  con  el  sállenle  basta  estar  satisfecho 
de  que  la  consigna  está  bien  dada.  Ademas  de 
las  condignas  particulares  que  el  gefe  compe- 
tente sttele  dar  para  cada  puesto,  existen 
otras  generales  que.  son  inherentes  á  cada  uno 
de  estos,  como  la  consigna  del  centinela  de 
las  armas,  la  dél  do  la  puerta  de  un  cuai- 
ie!,  etc.,  debiendo  contar  siempre  cada  cen- 
tinela como  parte  mas  principal  de  la  su- 
ya, en  cualquier  caso  las  obligaciones  ge- 
nerales de  la  centinela,  bien  prescritas  en  el 
tratado  11,  Ululo  1.»  de  las  ordenanzas  del 
ejército,  desde  el  articulo  34  hasta  el  5G  in- 
clusive,, be  las  consignas  ya  dejamos  dicho 
bastante  en  otro  logar.  [Véase  ceistumíla.) 

Ademas,  se  entiende  en  general  por  con- 
signa toda  orden  que  recibe  del  gefe  compe- 
tente un  militar,  de  cualquiera  clase  que  sea, 
para  que  ta  observe  ó  la  ejecute. 

CÓprSIGííACIQW,  CONSIGNAR,  CONSIGNADOR 
Y  CONSIGNATARIO.  ( Legislación,  i  Con  el 
primero  de  estos  nombres  se  designa  el  de- 
pósito que-  el  deudor  hace  de  la  cantidad 
do  la  deuda  ,  en  aquellos  casos  en  que 
el  acreedor  Se  resiste  á  recibirla,  por  mo- 
tivos particulares  que  á  elio  le  impulsan, 
ó  por  un  mero  capricho  suyo.  El  deudor 
entonces,  sabiamente  amparado  por  la  ley, 
tiene  el  recurso  do  ofrecerle  el  dinero  delante 
de  bombres  buenos,  ó  ante  el  juez,  como  se 
acostumbra  ordinariamente,  y  depositarlo,  en 
seguida:  becho  esto,  se  liberta  de  su  obliga- 
ción, y  si  después  se  perdiere  el  dinero,  la 
pérdida  es  para  el  acreedor. 

ha  olería  debe  hacerse  de  toda  la  deuda  y 


por  una  persona  capaz  de  pagar,  á  un  acree- 
dor que  tenga  igualmente  capacidad  para  re- 
cibir, ó  bien  a  su  apoderado,  en  el  fugar  que 
se  hubiere  convenido,  y  fallando  este  requisi- 
to, en  casa  del  acreedor.  Ademas,  ha  de  haber 
vencido  el  plazo  estipulado,  y  es  preciso  que 
se  haya  cumplido  la  condición  con  que  se  con- 
trajo la  espresada  deuda.  Do  esta  manera,  y 
no  ele  otra,  valdrá  el  apercibimiento  que  se  hi- 
ciere. Encuantoal  depósito,  para  quesea  asi- 
mismo válido,  tiene  que  ser  real  y  efectivo, 
dándose  aviso  al  acreedor  del  dia,  hora  y  lu- 
gar de  la  consignación,  para  que  concurra,  si 
quiere,  y  sino  para  que  pueda  recoger  la  cosa 
ó  cantidad  depositada. 

De  aquí  se  origina  uno  de  los  significados 
del  verbo  consignar;  que  vale  tanto  como  de- 
positar judicialmente  el  precio  de  alguna  cosa, 
ó  alguna  cantidad.  También  se  emplea  dicho 
verbo,  para  significar  el  acto  por  el  cual  sese- 
ñala  y  deslina  el  rédito,  de  una  linca  ó  parte 
del  sueldo  que  devenga  un  empleado  público, 
para  el  pago  de  una  suma  ó  de  una  renla  que 
se  debe  ó  que  se  constituye;  úllimamenle, 
consignar,  en  la  jurisprudencia  mercantil, 
equivale  á  enviar  las  mercaderías  á  manos 
do  algnu  corresponsal.  El comercianlequeeon- 
signa  ó  envia  sus  efectos  ó  sus  naves  á  dispo- 
sición de  otra  persona,  se  llama  consignudur, 
y  el  corresponsal  á  quien  va  encomendado  lo- 
do  ó  parte  del  cargamento,  consignatario.  Es- 
te nombre  se  aplica  igualmcnle,  al  que  reci- 
be en  depósilo,  por  auto  judicial,  el  dinero  de 
que  otro  hace  consignación;  y  al  acreedor  que 
administra,  por.  convenio  con  su  deudor,  la 
tinca,  cuya  renta  lo  ha  sido  consignada  has ln 
la  completa  oslincion  del  débito. 

CONSIGNAR.  {Marina,  comercio  y  navega- 
ción.) Remitir  mercancías  y  cometer  su  venia 
á  algún  corresponsal  en  el  puerto  á  que  ran 
destinadas.  De  ésta  palabra  se  forma  la  de 
consignatario,  que  es  el  negoeianle  á  quién 
va  encomendado  el  todo  ó  parle  del  car- 
gamento de  un  buque  para  que  corra  con  su 
venta. 

Dioc.  Mnrit.  E»p. 

CONSIGNATARIO.  (JiirisprMlencia.)  El  qpe 
recibe  en  depósilo  en  virtud  de  auto  judicial 
el  dinero  6  la  cosa  que  el  acreedor  por  una  ne- 
gativa arbitraria  ú  injusta  no  ha  querido  admi- 
tir al  deudor.  Su. obligación  se  reduce  á  cui- 
dar de  lo  que  se  le  ha  dado  en  depósilo,  pres- 
tando en  su  conservación  la  culpa  hila,  y  ¡i 
restituirla  en  el  lugar  convenido  con  sus  acce- 
siones. Debe  ser  persona  abonada  y  lener  ca- 
pacidad para  contratar.  Entre  los  romanos  el 
consignatario  recibía  el  objeto  de  que  se  hacia 
consignación,  dentro  de  un  saco  sellado,  no 
obligándose  mas  que  á  conservarlo  con  el  se- 
llo intacto. 

.  Se  llama  también  consignatario  el  acreedor 
que  administra  por  conveuto  con  un  deudor 
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^a  linca  de  cuya  réntale  ha  hecho  ésfe  consig- 
nación hasla  que  se  eslinga  la  deuda. 

En  el  comercio  so  da  el  mismo  nombre  al 
sugelo  á  quien  va  encomendado  el  cargamento 
do  tm  buque  ó  una  porción  de  mercaderías 
que  pertenecen  á  su  corresponsal.  Este  consig- 
natario es  propiamente  un  negotiorun  gestor 
pues  vende  por  cuenta  de  otro,  percibiendo 
un  derecbo  de  comisión  sobre  el  precio  de 
yenla,  ó  un  derecho  de  consignación  por  pre- 
mio del  mandato  si  no  llega  á  efectuar  aque- 
lla. No  puede  disponer  de  las  mercaderías 
consignadas  ni  tampoco  sus  acreedores  en 
caso  de  quiebra.  El  código  establece  (1)  que  si 
ocurrieren,  «ludas  y  contestaciones  entre  el 
consignatario  y  el  porteador  sobre  el  estado  en 
(¡ae  se  bailen  las  mercaderías  al  tiempo  de  ha- 
cerse ia  entrega,  se  reconocerán  por  peritos 
nombrados  amigablemente  por  las  parles,  úcn 
su  defecto  por  laautoridad  judicial,  haciéndose 
constar  por  escrito  las  resultas,  y  si  en  -vista 
¡10  quedaron  conformes  los  iríferé'sados  en  sus 
diferencias  se  procederá  al  depósito  de  las 
mercaderías  en  almacén  seguro,  y  aquellos 
osarán  de  su  derecbo  como  corresponda.  Si  el 
consignatario  rehusare  recibir  los  erectos  ó- no 
focrc  bailado  en  el  domicilio  indicado  en  la 
caria  de  portes  (2)  se  ha  de  proveer  por  el  juez 
local  el  depósito  de  aquellos  á  disposición  de 
bu  cargador  ó  remitente  sin  perjuicio  de  1er- 
Cero  de  mejor  derecbo.  Los  consignatarios  no 
pueden  diferir  el  pago  de  los  porics  de  los  gé- 
neros que  recibieren  después  de  trascurridas 
las  veinte  y  cuatro  horas  siguientes  á  su  en- 
trega (3);  y  en  caso  de  retardo  sin  hacer  re- 
clamación alguna  sobre  desfalco  ó  averia  en 
ellos,  puede  el  porteador  exigir  la  venta  judi- 
cial de  los  géneros  que  condujo  en  cantidad 
suficiente  para  cubrir  el  precio  del  trasporté 
y  los  gastos  qne  baya  suplido.  El  derecbo  del 
porteador  á  este  pago  no  se  interrumpe  por  la 
quiebra  del  consignatario,  siempre  que  lo  re- 
clame dentro  del  mes  siguiente  al  día  de  la 
entrega  (i). 

CONSISTENCIA,  bel  latín  consisten,  consis- 
tir, resistir,  mantenerse  firme,  etc.  En  física 
se  dice  que  una  cosa  adquiere  consistencia 
cuando  de  un  estado  Huido  pasa  á  un  eslado 
Mas  ó  menos  sólido.  En  el  sentido  moral  ó 
méiafisieOj  se  aplica  la  voz  consistencia  á  to- 
do lo  que  ofrece  una  apariencia  do  fuerza  y 
de  duración*:  se  dice  que  un  rumor  adquiere 
wtimtencia  cuando  cunde  con  mayores  visos 
de  verdad;  una  revolución  loma  consistencia, 
si  después  de  haber  ofrecido  un  éxito  incierto, 
se  repone  en  su  marcha  y  cobra  el  favor  de  la 
Mayoría.  Un  establecimiento  de  comercio  re- 
cibe consistencia,  si  sale  airoso  de  sus  prime- 
vos negociaciones.  En  el  dia  suele  decirse: 
'os  fortunas  no  tienenconsistencia;  esas  opi- 

M  Art,al8  del  Cfiii.  de  Com. 

lí)  Arl.  222, 

í?)  Ai;!.  230. 

(i)  Arl,  231. 
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niotm  carecen  de  consistencia.  Los  empleos 
en  los  gobiernos  representativos  no  tienen 
consistencia,  porque  son  debidos  á  las  luebas 
de  parlidos  y  constituyen  una  verdadera  con- 
quista. Para  aparentar  consistencia  en  la  posi- 
ción es  menester  demostrar  una  noble  grave- 
dad de  costumbres  y  de  palabras,  especialmen- 
le  cuando  se  manda;  pero  sin  olvidar  los  mo- 
dales finos  y  sencillos  acompañados  de  cierla 
reserva  que  eseluyendo  la  familiaridad  escita- 
á  la  obediencia  sin  imponerla. 

Pero  la  acepción  mas  frecuente  qne  damos 
á  la  voz  consistencia  es  la  de  dureza,  firmeza, 
seguridad,  densidad,  fisi carneóle  hablando. 
Un  [objelo  tiene  consistencia  cuando  es  de 
construcción  sólida  y  fuerte;  un  liquido  tiene 
mas  consistencia  cnanto  mas  denso  es;  una 
cosa  frágil  es  de  poca  consistencia. 

CONSISTORIO.  El  uso  de  esla  palabra,  tra- 
ducción de  la  latina  consistorium  (locus  ubi 
consistitur)  es  sumamente  antiguo,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  el  libro  de  Ester  habla  de  un 
consistorium  patatii,  consistorio  del  palacio,  ó 
sea  el  lugar  donde  los  cortesanos  aguardaban 
la  recepción  del  monarca.  En.  ia  descripción  de 
la  morada  del  rey  de  I'ersia,  hecha  por  Calmet, 
dice  este  escritor  que  constaba  de  tres  piezas; 
siendo  la  primera  el  atrio  estertor,  donde  es- 
peraban los  cortesanos,  la  segunda  el  al  rio  in- 
terior, donde  ninguno  podia  entrar  sin  ser  lla- 
mado, bajo  pena  delavida;  y  la  tercera  el  ga- 
llineto donde  estaba  el  trono  del  rey,  llamado 
consistorium  palatii  ó  basílica  regís.  Los  he- 
breos llamaban  también  consistorios  á  sns  tri- 
bunales. Entre  los  romanos  se  daba  el  nombre 
de  consistorio  al  lugar  en  que  se  reunía  el  em- 
perador con  su  consejo  privado,  aplicándose 
después  este  nombre  al  consejo  mismo,  lla- 
mándose por  esta  razón  á  sus  individuos  comi- 
ies  comistoriani,  condes  del  consistorio,  cu- 
yos honores  y  privilegios  eran  iguales  á  los  de 
los  procónsules,  y  se  hacían  estensívos  a  sus 
mugeres  é  Lijos.  Mas  adelante  el  consejo  délos 
reyes  de  Occidente  se  llamó  regium  consis- 
torium, y  al  colegio  do  cardenales  congrega- 
dos por  el  sumo  pontífice,  se  le  denominó  so- 
crum  pontificis  consistoritim. 

Estos  antecedentes  bastan  á  demostrarnos 
que  la  palabra  consistorio,  derivada  del  lugar 
en  que  se  celebra  reunión  ó  junta  que  exige  al- 
guna permanencia  en  el  mismo,  locus  ubi  con- 
sistüuf,^  significado  primero  esos  mismos 
lugares,  bien  fnesen  antecámaras,  gabinetes 
dé  los  principes  6  tribunales  de  justicia,  y 
después  la  reunión  misma  que  se  celebraba  en 
aquellos  lugares. 

La  mas  importante  de  todas  las  acepciones 
que  boy  tiene  para  nosotros  esta  palabra,  y  la 
que  se  le  da  generalmente  cuando  se  hace  uso 
de  ella,  es  la  destinada  á  significar  la  reunión 
de  los  cardenales  de  la  iglesia  romana.  Todos 
los  negocios  de  grave  entidad  que  antes  solían 
discutirse  en  los  sínodos,  se  venlilan  hoy  en 
el  consistorio,  cuya  mudanza  se  verificó  en  el 
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siglo  XII;  y  por  eso  dice  oportunamente  San 
Bernardo  que  «es  propio  de  los  cardenales  juz- 
gar al  mundo. »  Por  esta  razón  es  tanto  mas 
importante  que  los  cardenales  de  la  iglesia 
sean  personas  de  eminentísimas  virtudes  y  ta- 
lentos, y  por  eso  el  Concilio  de  Trente  requiere 
en  ellos  las  mismas  cualidades  que  eu  los  obis- 
pos. Pero  conviene  advertir  que  conforme  á  la 
nueva  disciplina  los  cardenales  no  forman  tri- 
bunal, sino  un  Consejo,  cuyo  voto  puede  admi- 
tir ó  desechar  el  sumo  pontífice. 

A  propósito  del  consistorio  considerado 
como  institución  eclesiástica,  da  sobre  ót  las 
siguientes  nolicias  el  Diccionario  de  la  Con- 
versación francés.  Este  nombre,  dice,  se  aplica 
al. consejo  de  la  iglesia' reformada  que  cuida 
de  sus  intereses  religiosos  interiores  y  se  en- 
tiende con  el  gobierno  en  la  parte  administra- 
tiva. Antiguamente  nombraba  el  pueblo  los  an- 
cianos que  habían  de  formar  el  consistorio; 
pero  este  nombramiento  era  solo  por  la  vez 
primera,  pues  si  luego  ocurría  alguna  vacanle, 
en  épocas  indeterminadas,  se  completaba  á 
si  mismo,  pero  con  Iaobligacion  siempre,  bajo 
pena  denulidad,  dequepor  dos  domingos  segui- 
dos habían  do  ser  presentados  á  la  iglesia  los 
elegidos.  Componíase  el  consistorio  de  doce  ó 
mas  miembros.  En  la  citada 'época  eran  exor- 
bitantes los  poderes  de  que  eslaban  revestidos 
los  consistorios.  El  objeto  principal  de  su  ins- 
titución era  velar  sobre  el  rebaño  y  juzgar  las 
faltas  y  escándalos;  cualquiera  de  los  Heles 
podlaser  llamado  al  consistorio  para  responder 
de  sus  actos  y  estos  cuerpos  podian  aplicar  las 
penas  de  reprensión ,  censura ,  suspensión 
temporal  de  la  Santa  Cena  y  excomunión  ó  es~- 
pulsion:  era  parmitido  apelar  al  coloquio,  sí- 
nodo provincial,  de  cualquiera  de  eslas  tres 
penas  úllimas,  pero  sin  efectos  suspensivos, 

Se  Han,  hecho  posteriormente  algunas  va- 
riaciones en  los  consistorios,  acomodándose 
también  eslos  cuerpos  á  las  circunstancias  de 
cada  pais.  El  año  X  se  mandó  en  Francia  por  la 
ley  del  18  germinal,  que  hubiese  un  consis- 
torio por  cada  6,000  Individuos  de  la  comunión 
protestante.  Compónese  éste  del  pastor  ópaslo- 
res  de  cada  iglesia  y  de  seis  á  doce  ancianos 
nombrados  por  elección  de  enlrc  los  ciudada- 
nos mas  instruidos.  Los  ancianos  se  renuevan 
por  miladeada  dos  años  en  una  asamblea  que 
se  compone  de  los  que  esmu  en  ejercicio,,  y  doce 
gefes  de  familia  escogidos  de  éntre  los  mas 
impuestos.  El  pastor  mas  antiguo  es  el  presi- 
dente del  consistorio:  las  atribuciones  de  es- 
tos cuerpos  son  hacer  demandas  y  peticiones 
al  ministro  de  Cultos;  aceptar,  en  virtud  de 
autorización,  las  donaciones  que  se  hacen  á  la 
iglesia;  conservar  la  doctrina,  arreglar  y  orde- 
nar el  cullo;  cuidar  de  que  se  reparen  los  edi- 
ficios religiosos  ó  construyan  de  nuevo;  hacer 
que  se  recojan  las  ofrendas  destinadas  al  cui- 
te y  cobrar  el  10  por  1.00  en  París  de  los  de- 
rechos de  las  ceremonias  fúnebres  protestan- 
tes. En  ocasiones  solemnes,  se  preseulan  los 
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■consistorios  en  el. palacio  del  rey  y  le  arengan 
por  conducto  de  su  presidente;  pero  su  prin- 
cipal prerogativa  es  elegir  los  pastores  de  la 
iglesia  cuando  ocurre  alguna  vacante  y  desti- 
tuirlos cuando  lo  licuó  por  conveniente,  pero 
con  obligación  eu  este  caso,- de  presentar  al 
gobierno  los  molivos  en  que  se  funda  la  des- 
lüucion,  y  éste  la  confirma  ó  desecha,  como 
sucede  con  los  nombramientos. 

CUNSOLAC10N,  CONSUELO.  Todo  ser  vivien- 
te esperimenta  esos  profundos  dolores  que 
acibararían  toda  la  vida,  sino  se  compensa- 
ran con  todo  género  de  distracciones.  Estas 
dulcifican  las  amarguras  del  corazón,  dan  una 
inesperada  dirección  á  las  ideas,  se  apoderan 
del  pensamiento  y  llegan  á  veces  á  crearnos 
una  nueva  existencia;  1  al  es  el  saludable  in- 
flujo de  las  consolaciones,  las  cuales  no  lic- 
úen nada  de  absolutas  porque  se  modifican 
con  la  edad,  con  las  personas  y  con  el  liem- 
po,  consistiendo  únicamente  su  principal  mé- 
rito en  la  oportunidad.  Debemos  añadir  que  en 
materia  de  consuelos  se  atiende  generalmen- 
te mas  a  tes  resultados  que  á  las  causas  que 
los  han  producido:  hay,  sin  embargo,  sus  in- 
cepciones, Asi  es  que  no  hay  duda  en  que  los 
caracteres  volubles  encuentran  en  la  variación 
cierto  placer  que  contrabalancea  las  sensa- 
ciones penosas  que  han  esperimenlado  diurna- 
mente; las  mugeres  jóvenes  y  frivolas  cpio 
aman  el  tocado,  se  consuelan  de  la  primera 
sensación  que  les  causa  una  perdida  sensible; 
pensando  en  los  tragos  de  luto,  y  con  especia- 
lidad si  estos  pueden  realzar  su  hermosura. 
Los  mas  inveterados  dolores,  las  penas  mas 
profundas  ceden  algunas  .veces  al  inespera- 
do trabajo  que  impone  la  razón,  una  conti- 
nuación de  escenas  siempre  bulliciosas;  na  via- 
ge,  por  ejemplo,  calma  una  desesperación  re- 
belde hasta  entonces,  y  llega  sino  á  hacer 
dichoso,  á  consolar  a  lo  menos:  los  hombres 
como  las  cosas,  se  apoderan  de  uno  mismo 
sin  que  se  aperciba  de  ello:  he  ahi  el  gran  po- 
der de  los  consuelos.  Aquellos  que  eslán  con- 
denados al  aislamiento  ó  al  retiro  son  muclio 
mas  tenaces  en  sus  dolores  que  las  gentes (jiic 
viven  en  la  sociedad:  los  primeros  viviendo 
fallos  de  impresiones,  los  conservan  intaclos; 
los  segundos  no  Uenen  tiempo  para  ensimis- 
marse cu  la  abundancia  de  sus  sensaciones. 

Hay  dos  grandes  manantiales  de  consuelos; 
los  cuidados  y  afecciones  de  una  familia  ([He- 
rirla ú  de  los  amigos  que  nos  son  sinceramen- 
te adictos;  idenlificanse  de  una  manera  tan  in- 
tima con  nuestra  posición,  que  un  bienestar 
general  acaba  por  infiltrarse  en  todos  nucslros 
sentimientos,  y  nos  hace  dueños  de  toda  la 
dicha  ó  esperanza  que  aun  nos  resta  ra  I» 
tierra. 

Las  mugeres,  por  la  ternura  de  sü'carácter, 
consuelan  bien  y  pronto;  hasta  los  niños  a 
veces  suelen  consolarnos  porque  nos  conmue- 
ven pareciendo  sensibles  á  una  aflicción  nec 
no  comprenden  aun.  En  todas  las  adversida- 
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das  estrañas  y  repentinas,  el  manantial  mas 
fecundo  de  consuelos  es  la  fé  religiosa,  que 
liace  aun  mas  que  separarnos  con  ternura  de 
cuanto  nos  enlrislcce;  nos  sobrepone  á  todas 
las  adversidades.  Es  cierto  que  lloramos  aun 
pobre  la  luinba  de  aquellos  que  liemos  perdi- 
do, pero  eslo  no  es  una  desesperación  que 
abale,  es  "un  recuerdo  que  purifica. 

CONSOLIDACION..  La  acción  de  afirmar  lo 
que  se  lia  conmovido  violentamente.  De  esta 
definición  resulla  que  bay  épocas  en  que  lodo 
kieif ciudadano  eslá  obligadoáemplearsus  es- 
fuerzos para  !a  consolidación  de  la  patria, 
siendo  para  él  un  deber  (auto  mas  sagrado 
cuuialo  ,  que  en  su  cumplimiento  .no  Italia 
esa  ruidosa  ostentación  que  provocan  los 
¡¡plausos  contemporáneos.  Las  victorias  eam- 
Lian  el  destino  de  los  pueblos,  pero  a  veces 
solo  por  un  momento,  y  en  definitiva  no  son 
titiles  sino  cuando  fortalecen  el  Estado  dándo- 
le una  nueva  consolidación.  Las  sociedades 
están  instituidas  de  modo  que  solo  tengan  una 
Cpocu  gloriosa  en  medio  de.  los  siglos  de  su 
existencia,  y  únicamente  pueden  llenar  esla 
condición  escncial  añadiendo  nuevas  garantías 
á  la  consolidación  que  ya  tienen;  es,  pues, 
mi  crimen  sacrificar  esla  úllimaá  eventualida- 
des personales,  y  lie  ahí  la  razón  por  que  los 
conquistadores  se  atraen  las  maldiciones  del 
anís  que  les  Isa  visto  nacer.  Los  legisladores 
mismos  son  culpables  cuando  sustituyen  su- 
puestas teorías  que  carecen  de  la  certeza  de 
los  hechos  consumados,  á  la  consolidación 
general:  eslo  es  arriesgar  á  una  sola  sucrle  -el 
presente  y  el  porvenir. 

Nunca  hay  lanío  deseo  de  estabilidad  y  de 
duración  como  después  de  esas  revoluciones 
¡pie  han  fracasado,  trastornando,  sin  embar- 
go, las  cosas  y  los  hombres;  recházange  en- 
tonces con  horror  las  esperanzas  por  que  en 
Ciro  tiempo  se  hubiera  arriesgado  mil  veces 
la  vida;  ha  habido  engaño,  se  agarra  uno  á  ¡o 
que  hay,  so  disimula  uno  mismo  las  imperfec- 
ciones; hasta  se  las  soporla  con  una  especie 
de  alegría,  porque  bay  la  convicción  de  qué 
cu  cambio  se  evitan  antiguas  desgracias.  Tal 
es  el  fondo  de  resignación  y  de  paciencia  que 
las  revoluciones  mal  encaminadas  imprimen 
en  las  masas;  pero  entre  ellas  hay  hombres 
(¡ue  están  convencidos  de  que  si  no  han  triun- 
fado ha  sido  porque  la  tentativa  no  se  ha  he- 
cho cu  regla;  y  por  lo  tanto  reclaman  que  se 
vuelva  á  empezar  de  nuevo.  Se  rechazan  sus 
deseos,  váse  aun  mas  allá,  se  declaran  crimí- 
nales sus  hílenlos;  entonces  esos  mismos  Isom- 
Iiits,  entre  los  cuales  se  deslizan  algunos  am- 
biciosos, bribones  y  sofistas,  apelan  á  la  fuer— 
Mj  pero  sucumben  porque  tienen  en  su  con- 
Ira  el  poder  do  la  opinión  pública,  y  en  em- 
presas semejantes  nada  puede  hacerse,  si  no 
marcha  esta  por  delante.  ¿Qué  resulta  en  ülli- 
tno  caso?  que  el  poder  que  lleva  consigo  el 
iuslinlo  de  la  consolidación,  se  encuentra  do 
lépenlo  fortificado  por  la  voluntad  general, 
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que  simpatiza  con  él,  y  de  esta  coalición -de  la 
fuerza  y-  del  miedo,  la  transición  á  la  tiranía 
es  sumamente  rápida. 

Eslo  no  es  decir  que  en  Europa  la  socie- 
dad este  condenada  á  permanecer  largo  tiem- 
po estacionaria,  jamás  ha  sucedido  asi;  hoy 
liasla  del  Oricnie  se  lia  apoderado  el  espíritu 
innovador.  Es  verdad  que  no  puede  verificar- 
se ningún  cambio  de  consecuencia,  sin  afee- 
lar  desde  luego  á  la  consolidación;  mas  la  ha- 
bilidad de  los  innovadores  consiste  en  saber 
preparar  el  cambio. 

CONSOLIDANTES.  [Cirugía.)  Consolidantia 
ó  consolidativa  medí  comenta.  Los  anliguos 
daban  el  nombre  de  consolidantes  á  aquellas 
suslancias  medicamentosas  ó  a  aquellos  me- 
dicamenlos  á  que  recurrían  para  consolidar 
el  (rabajo  de  !a  naturaleza  al  fin  del  Iratamien- 
lo  de  las  heridas,  de  las  úlceras,  de  las  torce- 
duras  de  pie,  de  las  luxaciones  y  do  las  frac- 
turas. Los  tónicos,  los  licores  espirituosos  y 
aromáticos,  diferentes  vinos  amargos,  aromá- 
ticos, ú  astrigentes,  y  cocimientos  mas  ó  me- 
nos enérgicos  de  estas  sustancias,  eran  los 
medios  farmaceúiicos  que  se  empleaban  para 
obtener  esta  consolidación  de  las  cicatrices. 
Hoy  dia,  aun  cuando  no  se  descuida  el  uso 
de  eslos  medios,  propios  parahacermas  com- 
pacto y  consolidar  el  tejido  de  las  cicatrices, 
sin  embargo,  se  pone  mayor  cuidado  en  diri- 
gir bien  los  auxilios  higiénicos  para  que  lo- 
do concurra  á  que  la  sangre  y  el  humor  que 
emanaran  do  ella  para  la  curación  tengan  la 
conveniente  plasticidad.  En  los  individuos  sa- 
nos basla  osla  única  condición  orgánica  para 
que  se  consoliden  prontamenie  las  cicatrices, 
y  en  eslo  caso  se  dice  vulgarmente  que  aque- 
llas personas  tienen  buena  encarnadura. 

CONSONARTE.  [Literatura.)  Los  griegos  y 
los  lalinps  cimentaban  su  versificación  en  la 
longitud  y  brevedad  de  las  silabas,  por  ser 
musicales  sn  tenguage  y  pronunciación;  pero 
con  la  irrupción  de  los  bárbaros  del  Norte, 
aquellos  dos  magiitficos  idiomas  fueron  per- 
diendo su  carácter  esencial,  y  adulterándose  á 
medida  que  se  mezclaban  agrias  estrañas  y 
corrompidas  a!  cristal  puro  de  sus  fuentes.  Es 
cierto  que  anillas  lenguas  se  siguieron  ha- 
blando, á  pesar  de  las  nuevas  sociedades  que 
vinieron  á  reemplazar  á  las  anliguas;  pero  si 
Eurípides  (i  Virgilio  hubiesen  resucitado  en  ia 
edad  media,  dc.seguró  habrían  desconocido  el 
hermoso  instrumento  que  pulsaron,  y  del  cual 
hicieron  brplar  fórrenles  de  armonía  con  que 
encantaron  á  sus  contemporáneos.  Desde  lue- 
go se  coligo  que  la  poesía  debió  mas  que  nada 
padecer  con  seméjanletrasformacion:  ia  canti- 
dad de  las  silabas  fué  eslinguiéndose,  parasn- 
ccdeiie  la  medida;  y  á  tanlo  llegó,  ia  corrup- 
ción, que  se  introdujo  en  el  armonioso  idioma 
del  Lacio,  que  no  pudiendo  ya  halagar  el  oido' 
con  el  verso  libro,  recurrieron  naturalmente 
los  poetas  á  buscar  un  recreo  á  este  sentido  en 
la  igualdad  de  las  terminaciones  de  dos  ó  mas 
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palabras,  eslo  es,  en  el  consonante.  Su  origen 
no  puede  ser,  por  lo  tanto,  problemático;  y 
aunque  hay  quien  lo  derive  de  los  hebreos, 
quien  de  los  griegos,  quien  ele  la  sirnilicaden- 
cia  de  los  latinos,  quien  de  las  naciones  del 
Norte,  y  quien,  por  último,  de  los  árabes,  to- 
das eslas^diversas  opiniones  se  refunden  en 
una  que  las  abraza  y  que  considera  ála  lima, 
6  lo  que  vale  lo  mismo,  al  consonante,  como 
lesnllado  de  la|degeneracíon  de  las  literaturas 
de  Atenas  y  de  Roma,  En  los  tiempos  delabaja 
latinidad  hallamos  ya  empleado  ese  recurso,  y 
tanto  se  han  ido  acostumbrando  nuestros  oídos 
al  consonante,  que  lejos  de  ofenderse  tomán- 
dolo por  cacofonía,  encuentran  en  él  un  placer 
Indecible-  Hay  naciones,  que  por  la  calidad  de 
sus  respectivos  idiomas,  son  mas  ó  menos  es- 
clavas del  consonante.  Los  franceses  lo  necesi- 
tan indispensablemente  para  su  versificación: 
Mr.  de  Sorsum  tradujo  varias  tragedias  de 
Sliakspeare,  siguiendo  paso  á  paso  el  original; 
de  forma  que  empleó  el  verso  rimado  solo  cuan- 
do vio  que  lo  usaba  el  célebre  poeta  inglés,  y 
en  los  demás  casos,  que  por  desgracia  del  tra- 
ductor, fueron  los  mas  frecuentes,  empleó  el 
libre  -ó  suelto.  Su  ensayo  probó  la  profunda 
verdad  del  aserto  de  Voliaire,  cuando  afirmó 
que  !a  medida  era  esencial  á_  !a  versificación 
moderna,  y  que  el  consonante,  ademas,  lo  era 
á  la  francesa.  Los  ingleses,  nuis  afortunados, 
han  podido  desentenderse  de  ese  medio  de  lle- 
nar el  vacio  de  la  armonía  antigua,  y  escribir 
poemas  tan  largos,  como  el  Paraíso  perdido, 
en  verso  suelto:  sin  embarga,  lord  By'ro'a  lia 
preferido  el  consonante  parasuChilde-ilarold, 
y  creemos  que  ha  hecho  bien.  Los  alemanes, 
cuyo  idioma,  como  dice  liarne,  tiene  voces 
para  espresar  las  mas  pequeñas  necesidades, 
y  los  sentimientos  de  mayor  estensiou;  que  es 
ora  fuerte,  ora  dulce;. terrible,  cuando  monta 
en  cólera,  suave  con  el  que  sufre;  que  retum- 
ba con  el  trueno,  juguetea  con  el  amor,  atolon- 
dra con  el  ruidoso  dia,  y  susurra  con  la  silen- 
ciosa noche;  que  pinta  de  verde,  de  oro  y  de 
piula  á  la  aurora,  é  imita  ei  rumor  del  arroyue- 
lo  y  el  agudo  silbo  de  la  serpiente.  Los  alema- 
nes, es  claro,  que  pueden  sin  parecer  prosai- 
cos, dejar  de  emplear  el  consonante;  pero  es 
lo  cierto,  que  Sclnller  y  Goethe  recurren  á  él 
con  frecuencia,  dando  asi  á  entender  que  au 
menta  la  armonía  de'  su  versificación.  Los  ita- 
lianos, como  los  ingleses  y  los  alemanes,  usan 
ventajosamente  el  verso  libre;  testigos  de  ello 
el  Aminta  del  Taso,  y  las  tragedias  de  Alüerij 
pei'o  ¿cuánto  mas  encantadoras  no  son  las  oc- 
tavas de  la  Jcrusalen  y  del  Orlando!  Todo  lo 
que  Bceme  dice  del  idioma  alemán  es  aplica- 
ble  al  nuestro:  rico  en  voces,  vario  en  sus  ter 
jninaciones,  robusto,  solemne,  dulce,  jugue- 
tón; terrible  cuando  pulsa  su  lira  Herrera, 
manso  y  agradable  cuando  León  celebra  la 
soledad  y  el  retiro;  terso,  .como  un  cristal  en 
la  divina  poesía  de  Kioja;  copioso,  imitativo, 
inagotable  cuando  Calderón  rompe  los  diques 


al  inmenso  torrente  do  sm  portentoso  genio..,. 
¿Cómo  no  ha  de  poder  describir  la  naturaleza, 
el  corazón,  cuanto  existe,  '  sin  necesidad  del 
consonante  y  hasta  rivalizando  algunas  veces 
con' la  pompa  del  ritmo  latino?  Jáuregui,  Me- 
lendez,  Jovellanos,  Quintana,  han  demostrado 
de  lo  que  es  capaz  nuestro  idioma,  aun  pres- 
cindiendo de  la  rima;  y  sin  embargo,  fuerza 
es  confesar  que,  sin  el  consonante,  perdería 
nuestra  versificación  gran  parle  de  su  hechizo. 

Pasando  ahora  á  hablar  del  materialismo, 
permítasenos  la  espresion  de  lan  necesario 
instrumento,  diremos  que  la  consonancia  con- 
siste en  que  las  dicciones  postreras  de  dos  ú 
mas  versos  tengan  unas  mismas  letras  desde 
la  vocal  en  que  se  oye  el  acento.  Son,  por  lo 
tanto  consonantes,  herí  y  tahalí,  flor  y  amor, 
templo  y  ejemplo,  bélica  y  angélica;  y  no  lo 
son,  observé  y  medité,  gótico  y  pdríi'co,  ni 
tampoco  Silvia  y  lidia,  aunque  estas  dos  últi- 
mas palabras  las  haya  empleado  Arriaza  un 
clase  de  ritmas  perfectas. 

Enumeraremos  sus  principales  reglas.  En 
a  lengua  castellana  hay  algunas  arüculacio- 
nes  idénticas,  que  se  espresan  con  variedad  cu 
la  escritura.  La  h  no  se  aspira  ya;  entre  la  b  y 
la  v  no  existe  una  diferencia  sensible;  la  g  y 
\üj,  unidas  á  la  a  y  la  i,  suenan  lo  mismo,  de 
manera  que,  aunque  escritas  diferentemente, 
son  consonantes  las  palabras  vaho  y  nao, 
nuevo  y  mancebo,  imagen  y  viajen,  fío  acon- 
tece lo  propio  con  la  s y  la  s,  letras  enteramen- 
te diversas,  que  solo  puede  confundir  la  defec- 
tuosa pronunciación  de  los  andaluces  y  valon- 
cianos.  Asi  es  que  todos  los  ejemplos  que  se 
citan  de  este  error,  son  de  poetas  pertenecien- 
tes á  las  provincias  de  Valencia  y  Andalucía, 
con  especialidad  ála  primera.  González  Carva- 
jal, andaluz,  ha  hecho  consonaren  elSaífíio  V, 
á  tasa  con  rechaza  y  á  gozen  con  reboten;  en 
el  XII  á  goza  con  rebosa,  en  el  XXlllá/üse 
con  nace,  ele.  Es  verdad  que  este  autor  era  po- 
co escrupuloso  en  esta  parte;  pues  llevó  su 
licencia,  por  no  darle  Otro  nombre,  hasla  po- 
ner como  consonardes  á  orgullo  y  tttijo  en  el 
siguiente  pareado  del  Salmo  CIII: 

Criado  adrede  por  designio  íuifo 
para  abatir  su  orgullo. 

Como  si  no  fuese  un  deber  de  todo  escritor 
español,  aun  cuando  su  pronunciación  adolez- 
ca de  los  defectos  provinciales,  el  conocer  la 
ortografía  caslelLana.  Entre  nosotros  la  rima 
es  tan  rigurosa  y  exigente  como  entre  los  fran- 
ceses y  los  italianos,  careciendo  por  consi- 
guiente de  las  libertades  que  emplean  en  su 
versificación  los  poetas  ingleses;  quienes  se 
contentan  no  pocas  veces  con  una  consonancia 
meramente  perceptible  al  sentido  de  la  visla. 
Ellos  conciertan  á  celárüy  con  pity,  i  ío'M 
con  prove,  ele.  Entre  ¡numerables  ejemplos, 
nos  ceñiremos  i  citar  el  siguiente,  lomado  del 
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mágB'Jfltb  Canto  de  ún  griego,  que  intercaló 
lord  Byi'Men  su  Don  Juan: 

Yon  liave  thePirrhic  dance  as  yet, 
Where  is  tlic  Pyríftip  phalanx  gone'i  (goun 

Ofrtwo  sncti  dessous,  why  forget 
The  noblet'  and  (lie  ¡náüliér  one't  (uen) 

En  este  particular  llevamos  la  -severidad 
hasta  el  punto  de  desagradarnos  sobremanera 
los  consonantes  de  /«'«moscón  divinos,  benig- 
nos con  ladinos,  'objeto  con  ■perfecto,  y  otros 
de  osle  jaez,-  muy  comunes  en  nuestros  poetas 
do  ios  siglos  Wl  y  XVII;  pero  que,  en  nuestro 
sentir,  denotan  el  apuro  de!  versificador  y  dis- 
minuyen el  placee  de  la  lectura,  por  la  repug- 
nancia adhorenle  á  pronunciar  hinos,  beninos, 
perfeUi,  etc.  (I). 

Los  consonantes,  deben  ser,  en  lo  posible, 
ricos:  indica  pobreza  el  emplear  una  palabra 
que  rime  consigomtsma,  repitiéndose  en  otro 
Terso,  aunque  su  significado  sea  distinto:  por 
ejemplo,  mira,  tiempo  del  verbo  mirar,  con 
mira,  punto  á  donde  se  dirigen  nuestros  ojos. 

Igualmente  conviene  no  valerse  con  fre- 
cuencia de  los  que  sean  triviales,  como  los 
acabadas  en  able  y  oso,  entre  los  adjetivos,  y 
los  formados  por  las  terminaciones  aba,  ia, 
íiíie,  ai<í/o,  eiii/o,  ele.,  de  los  verbos.  A  tales 
consonantes,  segnn  se  espresa  un  critico,  sue- 
le acompañar  una  locución  débil,  que  resulta 
de  haberse  repetido  y  conio  desleído 'el  pensa- 
miento bajo  diversas  formas.  ■ 

La  inmediación  de  consonantes  demasiado 
parecidos  es  un  defecto  de  los  menos  perdóna- 
te al  poeta  español;  porque  su  idioma  es  co- 
pioso en  terminaciones  variadas,' y  no  necesita 
de  ofender  el  oído  con  una  rima  monótona, 
para  espresar  bien  sus  ideas,  y  describir  con 
acierto  los  objelos  de  la  naturaleza:  Insoporta- 
ble es  por  lo  tanto,  esta  octava  de  Mqnle- 
laayor. 

Suene  mi  ronca  voz,  y  lleve  el  viento 
áll,  oíi  Lnsiíauia,  sus  acentos: 
canlo  (¡oí  crudo  amor  el  movimiento, 
l  el  repartir  de-varios  pensamientos: 
llorad,  húmedos  ojos,  un  contento 
en  ([ui.cn  fundó  el  amor  mü.  descontentos,  ele. 

Desgraciadamente,  abundan  ejemplos, .co- 

0  Adornas  de  los  amlalm-es  y  valencianos,  con- 
¡J1MJB  la  s  con  la  ;.los  nátnralis  ele  la  provincia  de 
«nanas,  y  en  general  lodos  los  americanos.  De  ahí 
Pí  en,  sus  poesías  se  enmelan  lautos  defectos  de  cS- 
,fl-(-    c0'  Ablgail  Lozano,  poeta  caraqueño,  que  se 


célenlo 


Jl?  por  su  valiente  enlonacion,  dice  en  su  es- 


composicion  &  Dios. 


Tu  ¡listo  i  la  esperanza  las  formas  de  una  Cada, 
i  UTisima  inocencia  le  diste  ¡i  ta  niñez, 
»!  "islo  sed  al  hombre,  le  disto  ia  cascada, 
51  Uanibrc,  en  oada  espiga  la  aprisionada  míes. 

^"^BH Wa  hace  consonar  á  pazcón  vas  y  á  ptt- 

1,5 1  nmuoTBCA  popular. 


mo  el  que  acabamos  de  citar,  en  nuestros  me- 
jores póelas,  los  Gafe  ilusos,  Herreras,  Leo- 
nes, etc. 

Los  consonantes  no  deben  colocarse  muy 
apartados  entre  si,  especialmente  cuando  los 
versos  consten  dé  muchas  silabas;  porque  la 
memoria,  para  que  el  encanto  del  oído  sea  real 
y  verdadero,  lia  de  conservar  todavía  ¡a  vibra- 
ción del  primer,  consonante;  sino,  imposible 
le  seria  compararla  con  la  del  segundo,  y  fal- 
laría el  fundamento  en  que  se  apoya  el  placar 
yet  artificio  de  la  rima.  Uno;  dos,"  y  basta 
tres  versos  intermedios  entre  consonante  y 
consonante  pioducen  buen  efecto;  pero  una 
distancia  mayor  debüilaria  la  sensación  y  ma- 
lograría lodo  el  trabajo  del  poeta. 

Por  huir  de  la  trivialidad  no  debe  irse  á 
parar  en  !a  rareza:  para  nada  es  preciso  lanto 
tino  como  para  saber  cuando  y  contó- conviene 
hacer  uso  de  cierta  especie  de  rima,  eslrava- 
gante  si  se  emplea  fuera  de  tiempo,  acertadí- 
simo si  contribuye  á  dar  mayor  relieve  a  los 
pensamientos  de!  poeta.  Brelori  délos  tierreros 
puede  citarse  como  modelo  en  esta  parle,  pues 
sus  comedias  eslán  llenas  de  consonantes  ra- 
ros, que  hacen  resallar, la  ridiculez  de  algunos 
de  sus  pérsonages  y  lo  cómico  de  ciertas  si- 
tuaciones: no  obstante,  es  necesario  convenir 
en  que  lia  abusado  a  veces  de  este  recurso, 
apelando  áél  cslemporáneamente  para  arran- 
car una  sonrisa  que  no  bubiera  provocado  el 
fondo  de  la  situación,  por  sobrado  repetida  ó 
por  la  escasez  de  su  interés  dramático. 

Concluiremos  esta  materia  transcribien- 
do lo  que  sobre  la  buena  elección  de  los  con- 
sonantes dice  don  lgifacio  de  Luzan:  «Prime- 
ramente, debe  éj  poeta  escoger  las  palabras, 
no  contentándose  conjuntar  en  un  soneto  ó  en 
una.  estancia  tres  ó  cuatro  voces  de  una  misma 
terminación,  sean  ó  no  propias,  naturales  y 
espresivas,  y  que  estén  óno  é.ñsn  lugar  sin  vio- 
lencia. Si  quiere  que  sus  versos  logren  la 
aprobación  de  los, doctos  y  aun  del  público,  y 
que  esta  aprobación  permanezca,  es  menester 
que  la  naturalidad  y  bondad  en  las  rimas  sea 
una  de  sos  principales  cuidados,  de  modo  que 
parezca  que  sin  esfuerzo  se  le  lian  venido  á  la 
pluma,  dándola  sus  versos  una  consonancia 
lanío  mejor  y  litas- agradable,  cuanto  parezca 
haber  sido  menos  buscada." 

CONSORTE.  El  que  tiene  suerte  común"  con 
olro;  el  que  ha  de  participar  de  la  misma  suer- 
te que  olro.  Según  el  análisis  que  acabamos 
de  hacer  de  esa  voz,  debiera  aplicarse  á  todos 
los  que  tienen  intereses  comunes,  pero  desig- 
na con  nías  especialidad  á  los  que  en  un  pro- 
ceso rcprescnlan  tinos  mismos  intereses  ó  par- 
ticipan de  iguales  presunciones  en  favor  ó  con- 
tra de  ellos, Entonces  solo  se  nombra  atino  dé 
los  interesados,  comprendiéndose  á  todos  los 
demás  con  la  locución -y  CAmsortes;  pero  debe 
leuevse  presente  que  en  todo  acto  inicial  que 
constituye  la  base  déla  instancia  en  todo  ins- 
trumento de  importancia,  y  en  todo  aulo  que 
kT.    x.  38 
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no  sea  pura  tramitación  hay  que  nombrar  in- 
dividualmente á  los  interesados;  ia  fórmala 
fulano  y  consortes  solo  es  abreviativa  y  reme- 
morativa, y  por  lo  tanto  no  se  usa  sino  en  ca- 
sos generales.  En  el  lenguaje  usual  se  dice  á 
veces  consortes  por  cónyuges  ó  esposos;  la 

•  significación  de  dicha  palabra  es  mas  aplicable 
en  este  caso  que  en  otro  cualquiera,  puesto 
que  la  suerte  de  los  esposos  os  común. 

CONSPECTUS.  lisia  voz  es  lalina  y  sinónima 
"de  la  griega  íuvoirT»;,  con  lo  "cual  está  dicho 
todo.  Es  decir,  que  un  coyispedus  es  lo  mismo 

'  que  un  cuadro  sinóptico.  La  voz  en  cuestión 
se  ha  introducido  en  los  lenguaces  modernos 
sin  alterai  la  en  su  ortografía,  lo  coal  no  ha 
sucedido  con  otras  parecidas.  Aunque  no  se 
halla  generalizada  entre  nosotros,  ios  que  la 
han  adoptado  han  dicho  conspectits  y  no  sabe- 
mos por  que  no  pudieran  haberdieho  conspccio, 
asi  como  de  prospecta  liemos  hecho  prospec- 
tó; de  aspectos.,  aspecto;  de  concepíus,  con- 
cepto. 

.  Cuando  necesitamos  comparar  entre  sí  ob- 
jetos de  estudio  y  de  enseñanza,  bajo  diversos 
puntos  de  vista,  ño  hay  medio  mejor  de  ha- 
cerlo que  disponerlos  en  un. órden  que  espre- 
se sus  relaciones.  Entonces  estendemos  esta- 
dos de  •situación,  de  gastos,  etc.;  formamos  re- 
gistros, libros  de  contabilidad,  balances.  Todas 
estas  son  cosascoíispecítts.'y  cada  uno  de  ellos 
tiene  un  nombre  especial  en  el  sistema  comer- 
cial y  administrativo.  En  todas  las  ciencias  ca- 
yos hechos  son  tan  multiplicados  que  la  me- 
moria mas. vasta  y  mas  feliz  difícilmente  podria 
abrazarlos  todos,  conviene  clasificarlos  según 
el  órden  de  sns  afinidades  naturales,  y  dar  su 
sa  synopsis  6  su.' conspectits.  Las  colecciones 
de  objetos  artísticos  y  las  délas  ciencias  físi- 
cas, químicas  y  naturales,  son  unos  verdaderos 
conspectus  en  los  cuales  puede  la  vista  abrazar 
rápidamente  las  series  y  el  conjunto.  Los  li- 
bros científicos  ó  técnicos,  en  los  cuales  el. 
.órden  metódico  de  la  disposición  sinóptica  se 
espone  y  formula  con  un  lenguagc  conforme 
á  la  naturaleza  de  cada  ciencia  ó  arte,  nos 
presentan  también  muchas  veces  tablas  ó  cua- 
dros, irnos  analíticos;  otros  sintéticos,  que 
también  son  unos  conspectus  para  el  conoci- 
miento teórico.  Por  último,  todos  los  hechos 
dinámicos,  todos  aquellos  que  son  oirás  tantas 
manifestaciones  de  la  potencia  intelectual,  de- 
ben esponerse  tambien  en  un  órden  que  per- 
mita recorrerlos  detalladamente  y  abrazar  su 
conjunto.  Con  este  fin  se  disponen  asimismo 
synopsis  ó  conspectus  de  ciencias  fisiológicas 
y  filosóficas. 

CONSPIRACION.  Asociación  de  muchas  per- 
sonas para  destruir  un  órden  de  cosas  estable- 
cido, y  hacer  triunfar  por  todos  los  medios 
posibles  un  sistema  de  gobierno  distinto  del 
que  rige  un  país.  Bada  la  definición  de  la  pa- 
labra, ocioso  seria  descender  á  espiracio- 
nes, que  de  suyo  se  comprenden.  Asi  que  será 
Jo  mejor  presentar  una  lijera  reseña  'de  las 


principales  conspiraciones  de  .que  tenemos  no- 
ticia, haciendo  asi  su  historia. 

Conspiraciones  de  la  Grecia.  Quinientos  diez 
y  seis  años  antes  de  la  era  cristiana,  llarmodío 
y  Aristogiton  conspiran  en  Atenas  contra  los 
hijos  de  Pisistraío.  Consiguen  matar  á  ¡¡¡parco, 
masllippias,  su  hermano,  que  so  escapa  ú  suj 
golpes,  les  persigue  y  son  ajusticiados,  y  él  ¿ 
su  vez  algunos  años  después  por  los  atenien- 
ses, que  se  reconstituyen  en  gobierno  demo- 
crático, y  erigen  eslátuas  en  504  á  Harmodio 
y  Aristogiton. 

Pausanias,  uno  de  los  dos  reyes  de  Lace- 
demonia,  después  de  haberse  cubierto  de  glo- 
ria en  la  lucha  de  la  Grecia  conlra  el  rey  de  los 
persas,  conspira  con  éste  por  el  despotismo ile 
su  patria.  Descubierto,  es  condenado  en  477 
á  morir  de  hambre  en  una  casa  tapiada. 

Timolcon,  vencedor  de  Siracusa,  da  de  pu- 
ñaladas á  su  hermano  Timophauo  que  había 
usurpado  en  317  la  soberanía  enCorinlo. 

Conspiración  de  Cartaga.  Después  de  ha- 
ber sido  mucho  tiempo  el  personage  mas  im- 
portante de  su  patria,  Melco  intenta,  fundarse 
un  trono,  y  alzado  el  pueblo,  es  degollado  el 
año  53G. 

Conspiraciones  deTlomd.  Junio  Bruto,  arro- 
ja de  Roma  á  Tarquino  el  Soberbio,  y  es  nom- 
brado cónsul  el  año  500. 

Spurio  Cassio,  Ircs  veces  cónsul,  trata  ia 
destruir- con  la  ayuda  de!  pueblo  la  autoridad 
del  senado,  y  es  precipitado  de  la  roca  Tarneya 
el  año  43-5. 

Manilo,  rival  de  Camilo, -tiene  la  misma 
suerte  y  por  igual  causa  el  año  370. 

Cayo  y  Tiberio  Graco,  hermanos,  tratan 
de  dotar  á  las  últimas  clases  del  pueblo  do  de- 
rechos políticos,  y  adelantándose  demasiado, 
perecen  victimas  de  su  generoso  y  premalnro 
pensamiento  el  año  ¡54. 

•  Continua  el  tribuno  Druso  la  obra  de  aque- 
llos ciudadanos,  y  tiene  igual  ílíi  el  año  I0:i; 

.  Spartaco  rompe  sus  cadenas,  y  muevo  á 
sus  compatriotas  á  libertarse  del  tirano.  Mide 
sus  armas  con  Pompeyoy  sucumbe  el  año  73.' 

Sabino,  tan  conocido  por  el  amor  que  lo 
tuvo  su  muger  Eponina,  intenta  hacer  de  las 
Galias  un  estado  independiente,  Malograda  su 
empresa,  fué  condenado  á  muerte  por  Vespa- 
siano  el  ano  72  de  Jesucristo. 

La  historia  de'Roina  y  la  del  Bajo  Imperio  no 
son  sino  una  larga  sériedeasesinaíos cometidos 
en  la  persona  de  los  emperadores  por  generales 
que  se  hacían  proclamaren  su  lugar,  pero  co- 
mo todas  estas  revoluciones  eran  revoluciones 
de  personas  y  no  de  principios,  no  nos  deten- 
dremos en  ellas,  ni  en  las  no  menos  sangrien- 
tas que  á  cada  paso  nos  presentan  los  anales 
de  los  pueblos  bárbaros  que  se  repartieron  los 
despojos  del  imperio'. 

Conspiraciones  de  la  edad  media.  La  edad 
media  vió  estallar  principalmente  en  Italia  mu- 
chas conspiraciones,  á  que  solo  faltó  el  _  «íio 
para  que  tomasen  el  nombre  do  revoluc  iones. 
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De  este  número  fué  la  tentativa. de  Crescencio, 
nne  osó  restaurar  la  antigua  república  romana, 
haciéndose  proclamar  cónsul  el  año  991.  El 
emperador  Óthon  111,  venido  de  Alemania  en 
bocoito  del  papa  Gregorio  V,  le  hizo  cortar  la 
caneza  en  99K. 

Juan  de  l'rócida  sublevó  á.  los  sicilianos 
contra  los  franceses,  y  se  hizo  celebre  por 
la  matanza  de  las  Vísperas  Sicilianas  el  año 
de  1282. 

Nicolás  Gabrini,  contemporáneo  y  amigo 
de  rctrarca,  mejor  conocido  pur  el  nombre 
de  SUenzi,  resucitó  la  tentativa  de  Crescen- 
cio, y  tomó  en  13-17  el  nombre  de  tribuno 
de  Roma,  llegando  á  tratar  de'  potencia  á  po- 
liuria con  los  reyes  y  los  papas,  pero  lejos 
de  sostener] o  la  nobleza,  hizo  armas  contrae!, 
y  murió  asesinado  en  el  Capitolio,  donde  sehu- 
bin  refugiado,  el  uño  1354. 

ta  historia  de  los  pequeños  estados  de  la 
llalia  dividida  en  los  bandos  llamados  gilel- 
fus  y  gibelinos,  atestada  está  de  conspiracio- 
nes emprendidas  para  recobrar  su  libertad  6 
independencia.  Genes  aprovecha  la  ausencia 
del  mariscal  üoucicauí,  ocupado  en  proteger 
el  comercio  eslrangero  en  perjuicio  de  los  ve- 
necianos y  los.  turcos,  para  sublevarse  y  es- 
pulsarlos  franceses  el  año  !40£>. 

La  nobleza  milanesa,  indignada  contra  et 
duque  Juan  Maris  Víscoiiti;  que  hacia  condenar 
tambres  á  ser  destrozados  por  sus  perros,  se 
subleva  también,  y  le  cuse  ¡i  puñaladas  el  !G 
de  mayo  de  1418. 

Mas  de  una  vez  se  esfuerza  Florencia  pu- 
ra sustraerse,  de  la  violenta  dominación  de 
los  Mediéis.  Uno  de  estos,  Juan  de  Mediéis, 
es  asesinado  en  la  catedral  por  los  Slrozzi 
y  los  Pazzis,  en  1478',  durante  el  sacrificio 
de  la  misa,  escapando  casi  milagrosamente 
del  puñal  délos  asesinos,  su  hermano  Loren- 
zo el  Magnifico. 

Conspiraciones  en  Inglaterra.  La'  de  los 
krones  ingleses  que  forzaron  en  1215  á  Juan 
Siu-Tierra,  á  promulgar  ia  Gran  Carla,  confir- 
mada el  año  siguiente  por  Enrique  111,  d  con- 
secuencia de  una  insurrección,  cuyo  gefe  fue 
Simón  de  Monlford,  conde  de  Leicester. 

La  del  duque  de  .Snffolcfc,  ayudado  del  rey 
de  España  y  del  pupa  Sixlo  V,  con  objeto  de 
poner  en  libertad  i  María  Gstnardo,y  deshacer- 
se de  la  reiua.lsabef,  año  1 584, 

GofHpíruÉkmes  en  Alemania.  El  terrible 
Iribiumf  secreto  se  deshizo  en  1313  del  empe- 
rador Enrique  VI!,  haciéndole  dar  veneno  por 
"ineonge,  ú  causa  de  haber  violado  la  cons- 
olación germánica. 

Conspiraciones  en  liusia.  Mandando  Ca-- 
Wiaall.e!  año  1773,  el  cosaco  Pugolchcll'pu- 
9 á  lil  emperatriz  al  borde  de  su  perdición, 
wigiéudóse  Pedro  111.  Su  proyecto  era  librar  á 
5»s  compiUriolas  de!  yugo  moscovita. 

En  Polonia;  la  célebre  cbivfe'deraeíón  dolBar, 
de  que  Konuiski  era.  el  alma,  no  fué  otra  cosa 
Wuna  noble  conspiración  en  favor  de  la  in- 


dependencia de  lapa.tria,  y  á  que  hizo  traición 
en  1771  el  rey  Stanislao  ronialowski. 

En  Suecia  el. asesinato  de  Gustavo  III  en  un 
bailede  máscaras,  obra  fuédeunaconspiracion 
de'  la  nobleza  imitada  con  la  pérdida  de  sus  pri- 
vilegios, y  el  destronamiento  do  Gustavo  IV  en 
1809  debe  atribuirse  al  paríalo  nacional  ene- 
migo de  la  Rusia  y  de  la  Inglaterra. 

Lo  mismo  en  Grecia:  su  revolución  no  fué 
en  su  principio  sino  una  pimple  conspiración, 
que  tuvo  por  gefe  i  Alejandro  Ipsilanti,  cons- 
piración que  se  remontaba  al  año  99,  y  que 
terminó  por  ¡a  regeneración  de  este  helio  pais. 

Conspirac iones  en  Francia.  La  del  ma- 
uiscal  duque  de  Eiron,  que  pagó  en  1602  coa 
su  cabeza,  el  proyecto  de  crearse  con  auxilio 
español  una  soberanía  independiente  en  k 
Borgoüu. 

.'  La  del  conde  de  Auvergne  y  su  hermana 
la  marquesa  de  Verneuil,  querida  de  Enri- 
que IV,  que  se  propusieron  fraccionar  el  rei- 
no con  ayuda  estraugera.  En  1G05,  indultó 
Enrique  IV  á  los  conspiradores.'  En  nuestros 
dias  ladeUutnoiii  iez,  en  1793,  en  favor  de  su 
joven  ayudante  de  campo;  lado  los  thermido- 
' ríanos,  qué  echaron  abajo  á  Ruhcspicrre  y  al 
régimen  terrorista  en  1794;  la  del  club  rea- 
lista de  Clicby,  secundada  en  secreto  por  l'i- 
chegrú,  descubierta  por  lajornada  dei  18  fruc- 
tidor,  año  Y; .  la  de- Eiibioní'- con  tendencias 
á  volver  en  179G  ai  régimen  del  terror;  la  de 
los  üladelfos,  dirigida  contra  Napoleón,  como 
destructor  de  la  república.  Fué  su  gefe  el  co- 
ronel Oudet,  que  pereció  misteriosamente  en 
WSgram  el  año  1809;  la  del  general  Majlét  al 
p.ropio  Un  dirigida,  el  año  !  S 12;  la  de  Üidier 
cnlSIü,  que  según,  documentos  recientes,  se 
proponía  que  pasase  la  corona  á  otra  rama;  la 
de  los.  patriólas  en  18  I G .  Humada -del  alliler 
negro.  La  conspiración  honaparlisia  de  Lion  de 
1817;  la  de  18,20  'conjurada  ánfes  de  estallar;  la 
de!  genera!  Bertoti  cu  Thouars  el  año  1822,  que 
lo  cosió  ta  cabeza;  la  del  teniente  coronel 
Carón  cu  Beford,  que  tuvo  poco  después  igual 
fin,  y  lodas  las  deloscarlionarios.Comoqueno 
fueron  resultado  de  una  conspiración,  ni  la  ele- 
vación al  trono  del  duque  de  Orlcans,  ni  la  for- 
nia  de  gobierno  que  se  lia  dado  la  Francia,  no 
calificarnos  de  tales  eslos  acontecimientos. 

Viniendo  ii  nuestra  España,  interminable 
seria  el  eulálogo  de  nuestras  conspiraciones 
en  los  antiguos  tiempos,  si  diésemos  el  carác- 
ter de  tales  á  las  rebeliones  (an  frecuentes  co- 
mo poco  sigilosas  de  nuestros  grandes,  y  á 
lanías  revueltas  hijas  de  las  condiciones  de 
otra  edad.  El  arte  de  conspirar  entre  nosotros, 
se  puede  decir  que  no  se  lia «0000130  en  otros 
siglo?.,  A  principios  del  actual  fué  ya  des- 
cubierta la  famosa  del  Escorial,  en  que  jugó 
el  papel  principal  el  primogénito  de  los  reyes. 
Portier,  La.cy,  y  Richard,  no  fueron  tan  afortu- 
nados como  Riego  en  su  propósito  de  restable- 
cer el  sistema  constitucional.  Miyar,  iglesias  y 
oíros  ciudadanos  expiaron  en  1830  eL  delito 
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político  de  conspirar  contra  la  forma  de  go- 
bierno existente,  por  cuyo  restablecimiento 
corrieron  grave  riesgo  pocos  años  después, 
Eslél'ani,  Cabanas  y  otros  personages.  Sinos 
detuviésemos  011  ia  narración  de  las  que  pu- 
dieran considerarse  couiu  conspiraciones  .en 
nuestra  patria,  nos  espondriamos  á  errar,  y 
causaríamos  al  mas  sufrido  lector.  - 

"  CONSTABLE.  Llevan  osle  título  en  Inglaterra 
ciertos  empleados  públicos,  cuyas  funciones 
tienen  alguna  analogía  con  las  de  nuestros 
celadores  y  .comisarios  do  policía.  Lo  mismo 
que  estos,  los  constables  se  bailan  encargados 
de  prender  átos  delincuentes  hallados  en  fla- 
grante delito,  y  como  estos  también  íebeo 
mantener  el  orden,  y  asegurarle  por  todos 
los- medios  que  eslén  cu  su  poder.  Su  supe- 
rior inmediato  es  el  juez  de  paz,  cuyas  sen- 
tencias deben  cjeciHar. 

Las  insignias  de  estas  funciones  no  con- 
sisten mas  que  en  una  especie  de  bastón  de 
.madera  de  tres  á  cuatro  pies  de  longitud,  y 
coronado  con  el  escudo  de  las  armas  reales; 
pero  osle  largo  bastón  es  babitualmcnte  reem- 
plazado por  una  simple' varita  que  termina , 'en 
una  pequeña  corona.' 

Tocando  á  los  delincuentes  con  el  esíremo 
de  esta  varita,  es  como  el  constable  verifica 
sjts  prisiones,  pero  si  encuentra  alguna  resis- 
tencia de  parte  del  detenido, -puede  en  nombre 
de  la  ley,  obligar  á  los  asistentes  á  prestarle 
cooperación,  sopenade  ser  ellos  mismos  arres- 
tados. Por  lo  demás  es  raro  en  Inglaterra,  que 
sea  desconocida  la  autoridad  del  constable. 

los  constables  se  nombran  solo  por  un  año 
y  son  por  lo  común  elegidos  por  el  cuerpo 
municipal  entre  las  gentes  de  la  clase  acomo- 
dada: estas  á  su  vez  pueden  alquilar  un  sus- 
tituto (deputy  cúnsiabl<i],  de  los  ¡icios  del  cual 
son  responsables  ,  á  menos  que  baya  sido  re- 
conocido por  el. -ayuntamiento  y  admitido  á 
prestar  juramento. 

Estas  funciones  lian  sido  por  largo  tiempo 
gratuitas;  únicamente  por. cada  arresto  el  cons- 
table recibía  una  gratificación,  qoe  variaba 
desde  10  á.  50  libras  '  esterlinas  (60  á  30d  pe- 
sos) según  la  importancia  del  culpable,  Pero 
habiendo  reconocido  los  inconvenientes  de  se- 
mejante método  de  retribución  ,  el.  gobierno 
inglés  decidió  en  IS'29  ,  que  en  adelante  los 
constables  serian  asalariados. 

En  olro  tiempo,  en  Inglaterra,  uuo'tle  los 
principales  empleados  de  la  corana,  llevaba  el 
titulo  de  lord  alto  constable  \\ord  high  consta- 
ble), cargo  que  equivalía  al  de  condestable  eri 
Francia,  y  que  filé  hereditaria.  e"n  la  familia  de 
Jos  Sfafford,  duques  de  Buckifj'gatn ,  hasta  J  52 1, 
época  en  que  Eduardo  Stafford,  acusado  de  al- 
ta traición,  fué  decapitado. 

Habla  también  los  grandes  constables  (high 
conslable),  encargados  de  los  armamentos  del 
pais  ,,  pero  de  todas  estas  instituciones,  no  se 
ha  conservado  basta  nuestros  días  mas  que  la  de 
los  constabi.es  municipales, 


CONSTANCIA.  (Moral)  Cualidad  del  alma 
que  consiste  en  no  variar  de  afectos,  opiniones 
ó  gustos  ,  y  en  seguir  todos  los  prudentes  y 
nobles  propósitos.  La  etimología  de  esta  pala- 
bra oo  puede  ser  mas  conforme  con  su  signi- 
ficación. Conslancia  viene  de  stare  cum  ,  que 
quiere  decir  permanecer  firme  en  el  mismo 
punió,  no  contradecirse,  ser  siempre  el  mismo, 
.  La  constancia  supone  nobles  sentimientos, 
laudables  intenciones,  un  Qa  honroso,  pudiera 
pues,  definirse  ,  persistencia,  del  alma  en  el 
bien.  Cuando  so  trata  de  un  gusto  ridiculo,  de 
una  pasión  culpable,  de  un  liu  deshonesto,  se 
dirá  que  existe  obstinación  ,  ceguedad  fatal, 
perseverancia  culpable  ,  pero  de  ningún  modo 
constancia.  Es  esta  por  lo  tanto  una  virtud  de  las 
mas  preciosas,  si  bien  no  siempre  alcanza  aque- 
lla cualidad,  como  cuando  es  relativa  á  los  gus- 
tos y  afectos,  cuando  no  tiene  obstáculos  que 
vencer ,  cuando  no  hace  mas  que  seguir  los 
impulsos  naturales. 

La  constancia  puede  abarcarla  firmeza,  la 
paciencia,  la  perseverancia  y  el  valor ,  pero 
siempre  bajo  cierlo  aspecto,  f.a  firmeza  indica 
principalmente  una  fuerza  de  resistencia:  tam- 
bién la  constancia  tiene  necesidad  de  resistir; 
pero  es  porque  marcha  hacia  un  fin  incesante- 
mente. La'pacicncia  consiste  en  soportar  el 
mal  sin  queja  y  en  esperar:  la  constancia,  u tin- 
que siempre  paciente,  no  soporla  el  and  raimo 
la' paciencia  con  el  solo  objeto  de  la  resigna- 
ción, sino  porque  nada  puede  detenerla  en  su 
camino  ni  abatirla.  La  perseverancia  se  acerca 
en  cierta  modo  mucho  mas  á  la  constancia,  de 
la  que  difiere,  sin  embargo,  en  que  su  papeles 
es.clusivamenle  activo  y  solo  consiste  en  pro- 
seguir un  objeto  al  través  de  toda  clase  de  obs- 
táculos. La  constancia  no  es  siempre  activa,  co- 
mo luego  demostraremos  ,  ni  puede  tomarse 
nunca  en  mal  sentido  cual  lá  perseverancia, 
pues  sabidoes  que  hay  perseverancia  culpable, 
por  lo  que  decimos  que  un  hombre  persevera 
en  el  mal  cuando  no  se  separa  de  sus  vicios  ó 
crímenes.  El'valoi*  consiste  en  no  retroceder 
ante  una  dificultad  ,  en  desplegar  contra  ella 
toda  la  energía  posible,  en  hacer  frente  á  lodos 
sus  peligros.  Pero  la  idea  del  valor  envuelve 
principalmente  la  de  la  energía  desplegada  pa- 
ra arrostrar  cualquier  peligro  ,  para  vencer  un 
obstáculo  cualquiera.  La  constancia  se  dife- 
rencia del" valor  en  que  su  acción  es  mas  sos- 
tenida, y-eñ  que  mira  mas  lejos  que  éste.  Se 
puede  tener  valor  solo  en. ciertas  eiminslan- 
cias,  y  merecer  el  nombre  de  valeroso  el  hom- 
bre que  en  un  caso  cualquiera  dé  pinchas  de 
esfuerzo  y  de  bravura  ,  sin  necesidad  de  de- 
mostrar constancia;  mas  esta.es  el  valor  conti- 
nuo. Por  otra  parte .  el  valor  puede  no  lenci' 
olro  fin  que  vencerla  dificultad  qué  se  presen- 
tanque  es  á  lo  que  principalmente  se  dirige;  ¡r 
por  eso. suele  ser  ciego,  ó  en  otros  términos  no 
saber  lo  que  hará  cuando  haya  (riunfado.  La 
constancia  no  lucha  con  las  dificultades  -sino 
para  oble iieó  un  lin  que  de  antemano  se  ha  pro- 


601 


CONSTANCIA— CONSTANTINO 


602 


puesto;  hay  siempre  en  ella  un  grado  superior 
de  inteligencia  y  un  pensamiento  proseguido 
cüli  prudencia  y  vigor. 

En  lo  que  principalmente  so  diferencia  la 
constancia  de  las  cualidades  análogas  con  que 
acabamos  de  compararía,  es  cu  que  liene  mu- 
cha mayor  ostensión  ,  y  en  que  se  presenta, 
pur  decirlo  asi,  en  dos  diTereules  oslados  que 
llamaremos  aciivo  y  pasivo.  La  constancia  es 
pasiva  cuando  se  aplica  á  las  opiniones  ,  las 
afecciones  y  los  gustos.  En  osle  caso  el  alma 
nohace  esfuerzo  alguno,  sino  que  persevera  en 
pus  primeras  inclinaciones  :  propiamente  lia- 
blando  no  se  propone  ningún  objeto  ,  pueslo 
que  permanece  en  el  estado  que  le  agrada.  La 
constancia-  se  convierte  en  activa  cuando  se 
trata  de  llevar  á  cabo  una  obra  honrosa ,  de 
realizar  una  gloriosa  empresa.  Entonces  resu- 
me la  paciencia,  la  firmeza,  el  valor,  la  per- 
severancia ;  marcha  a  su  Un  al  través  de  los 
obstáculos ,  los  disgustos  ,  los  peligros  ,  y  los 
combates,  y  no  retrocede  nunca. 

La  constancia -es  una  propiedad  del  alma 
bien  inclinada.  La  constancia  en  los  gustos 
prueba  un  alma  que  sabe  apreciar  lo  bello  y 
qué  procura  seguir  el  noble  sentimiento  que 
la  naturaleza  ha  depositado  cu  ella.  La  cons- 
iancia  en  las  opiniones  prueba  una  inteligen- 
cia concienzuda  y  sólida ,  coyas  creencias  se 
apoyan  cu  principios  que  repula  sagrados  y  á 
que  ninguná  consideración  humana  puede  ha- 
cer perder  un  solo  ¡lisiante  de  vista  lo  que 
juzga  que  es  la  verdad. 'La  constancia  en  los 
afectos  revela  un  corazón  cuyos  sentimientos 
son  verdaderos  ,  profundos  y  bien  empleados^ 
La  inconstancia  supone  un  alma  lijera  y  fri- 
vola y  que  no  ama  por  mucho  tiempo,  porque 
nunca  ha  amado  verdaderamente  ;  pues  es  sa- 
bido que  un  afecto  verdadero  echa  profundas 
raices  y  no  se  separa  comoquiera  del  corazón. 
Revela  por  el  contrario  la  constancia  un  alma 
que  lia  sabido  escoger  para  objeto  de  su  afec- 
to otra  alma. con  la  que  so  halla  'unida  por  los 
vínculos  de  una  estrecha  y  profunda  simpatía. 
Supone  un  corazón  recio  y  sincero  que  se  en- 
troja todo  entero  y  sin  doblez.  Traspasa  con 
el  pensamiento  los  estrechos  limites  de  esta 
vida:  sus  juramentos  y  sus  esperanzas  van 
mas  allá  de  la  tumba  y  es  sobre  la  tierra  la 
viva  imagen  del  amor  celestial  que  une  en'la 
eternidad  á  las  almas  con  su  divino  autor. 

La  constancia  en  ia  vida  práctica  toma  el' 
cariolei'.deuna'virtud  verdaderamente  sublime. 
El  gran  poeta  Horacio  no  supo  definir  mejor  al 
lwnibrc  virtuoso  que  llamándole  jústum  el  te- 
naccm  prop'tsiti  utrum.  Ven  efecto,  no  le  bas- 
la  al  hombre  para  cumplir  su  misión  en  la  tier- 
ra algunos  esfuerzos  aislados,  alguno  que  olro 
BCto  de  valor ;  pues  combatido  por  los  oonli- 
ntios  ataques  de  sus  pasiones  necesita  luchar 
esforzadamente  y  evitar  los  descuidos  á  que 
cada  instante  SO  halla  próximo  ú  sucumbir,  Un- 
tado de  lazos  y. obstáculos  ,  necesita  para  li- 
tarse de  'jjQQg  una  asidua  vigilancia  y  para 


superar  los  otros  un  alma  que  por  nadase  des- 
anime y  amedrente.  Solo  multiplicando  sus  es- 
fuerzos, sosteniendo  todos  los  días  nuevos  com- 
bates,, oponiendo  una  nueva  energía  á  los  ene- 
migos que  incesantemente  renacen  ;  solo  ,  en 
una. palabra,  por  medio  de  la- constancia,  po.irá 
Iriunfar  de  las  fuerzas  conjuradas  y  salir  vic- 
torioso de  tan  ruda  prueba,  la  vida  es  como  un 
rio  ,  contra  cuya  rápida  corriente  y  evitando 
sus  grandes  escollos,  tiene  que  navegar"  el 
hombre  si  ha  de  llegar  á  su  patria  verdadera, 
l'or  poco  que  amortigüe  sus^esfuerzos  se  ve  de- 
tenido y  arrastrado  por  la  corriente  ,  la  cual, 
mas  fuerte,  que  el  abandonado  marinero,  hace 
pedazos  su  barquilla  contra  cualquier  roca  y  lo 
sepulta  en  el  abismo.  Solamente  el  que  rema 
sin  descanso,  olvida  la  fatiga  que  le  abruma  y 
el  sudor  que  le  inunda,  y  sostiene  su  valor,  fi- 
jando su  pensamiento  en  la  querida  patria  que 
va  á  volver  á  ver  ;  solamente  ese  llega  al  ter- 
mino de  su  navegación  y  entra  triunfante  cu 
el  puerto. 

CONSTANTINA.  (Geografía  é  historia.)  La 
ciuda'd  de  Constantina  (la  Cirta  de  los  numidas, 
Cmsarea,  y  luego  Constantina  do  los  romauos 
y  Cossenlina  de  los  árabes),  capital  del  beylick 
¡gobierno]  de  este  nombre,  se  baila  situada  mas 
allá  del  pequeño  Atlas  eu  el  Ued-Rummel,  á40 
leguas  de  liona,  y  á  22  del  puerto  de  Slora. 
Encuéntrase  construida  sobre  una  montaña,  y 
rodeada  por  todos  lados  por  un  rio  y  por  algu- 
nas allnras  que  la  dominan;  Era  esta  una  posi- 
ción muy  fuerte',  y  los  franceses  empeñados  en 
la  guerra  de  Africa,  necesitaban  apoderarse  de 
olla  para  consolidar  su  dominio  en  el  Este  de  la 
regencia  que  alli  tenían  establecida,  y  para 
destruir  el'  del bey  Achmet,  uno  desús  mas 
encarnizados  enemigos. 

En  efecto,  hacia  largo  tiempo  que  Achmet 
no  cesaba  de  hacer  asaltar  las  posesiones  france- 
sas del  litoral,  habiendo,  sobre  lodo,  Bugia  su- 
fiido  formidables  ataques.  El  mariscal  Claiisel, 
gobernador  general  de  la  Argelia,  resolvió  po- 
ner un  término  á  estas  provocaciones;  preparo 
una  espedicíon  contra  Achmet  ( 1830),  y  dio  el 
mundo  á  Yusuf.  El  ministerio  que  habia  apro- 
bado esta  espedicíon  cayó,  y  fué  reemplazado 
por  olro  cuyos  miembros  no  estaban  por  la 
guerra  de  Africa.  Este  cambio  produjo  funestos 
retardos,  y  la  espedicíon  no  pudo  verificarse 
hasla  noviembre,  habiendo  el  ministerio  quita- 
do al  gobernador  general  una  parle  de  las  fuer- 
zas; necesarias  a]  éxito  de  la  empresa.  Por  ¡11- 
|  timo,  el  ejército  salió  de  liona  el  í)  de  noviem- 
;  bre  ú  las  órdenes  del  mariscal  Clausel. 
j      Todo  contrariaba  la  espedicion:  el  tiempo 
,  estaba  demasiado  avanzado,  y  uo  pudo  llegar  á 
: 'Constantina  sino  coíi  inauditas  dificultades. 
■  Atacáronse  los  puestos  el  21  de  noviembre:  los 
.  elementos  combatían  con  los  árabes,  y  el  ejér- 
|  cite  tuvo  que  emprender  el  24  la  retirada  sobre 
Dona,  llegando  á  ella  el  I,"  de  diciembre.. El 
'  éxito  de  esfa  retirada  de  40  leguas,  ejecutada 
,  con  lanío  orden  y  tan  pequeña  pérdida,  á  pesar 
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de  los  elementos  y  teniendo  que  rechazar  lo- 
dos los  esfuerzos  del  enemigo,  se  atribuye  á 
las  disposiciones  y  serenidad  del'  mariscal. 

El  gobierno  al  año  siguiente  hizo  verificar 
una  nueva  espedicion  contra  Coastañüna.  El 
general  Damrémonl  haMa  reemplazado  al  raa- 
riscal  Clausel;  Abd-el-Kader  era  aliado  de  la 
Francia  desde  que  el  mariscal  Bugeaud  había 
firmado  el  tratado  de  Taina:  nada  ocupaba-, 
pues,  al  nuevo  gobernador  sino  los  preparali- 
.  vos  cíe, la  espedicion. 

Cuando  el  ejército  francés  hubo  llegado  á 
las  alturas  que  rodean  á  Gonsíanlina,'los  gene- 
rales reconocieron  la  posición  y  dieron  sus 
órdenes.  Decidióse  que  la  ciudad  seria  atacada 
por  las  puertas  Bab-el-üjedi  y  Bab-el-Ucd,  y 
se  situaron  algunas  baterías  sobre  el  Gudíat- 
Aty.  Apenas  habían  empezado  los  trabajos  cuan- 
do una  terrible  lluvia. cayó  sobre  el  ejército, 
empapó  ei  suelo  y  convirtió  los  terrenos  en 
charcas  de  lodo  en  que  tos  caballos  se  sepulta- 
ban basta  el  vientre.  los  árabes  enardecidos 
atacaron  con  vigor  desde  el  7  al  12;  sin  embar- 
go, i  pesar  del  mal  tiempo,  el  lodo  ,y  los  in- 
cesantes ataques  dei  enemigo,  habíanse  mon- 
tado las  batería*,  y  su  fuego  obraba  sobre  la 
plaza,  si  bien  casi  inútilmente:  los  árabes  repa- 
raban sus  piezas  desmontadas  y  no  desalenia- 
,ban;  por  el  contrario,  el  ejército  francés  asom- 
brado del  mal  tiempo,  de.  la  perseverancia  de 
los  árabes  y  de  la  inutilidad  de  sus  prodigio- 
sos esfuerzos,  empezaba  á  desanimarse  y  á 
temer  un  desasiré  como  el  del  año  anterior. 
No  obstanle,  habíase  colocadu  la  balería  -(Je 
hrecha  á  150  metros  (179  varas)  de  la  puerta 
Bab-el-Ucd,  y  lodo  se  preparaba  para  el  asalto 
cuando  el  general  en  gefefué  muerto  por  una 
bala  al  ir  á'-la  trinchera  (12  de  oclubre).  Eu  se- 
guida el  genera!  de  ártillerih  Vallée,  el  mas  an- 
tiguo de  los  presentes,  tomó  el  mando  del  ejer- 
cito. Bien  pronto  cambió  todo  de.  aspeelo:  ;i  la 
pereza  y  timidez  de  las  operaciones  anteriores 
sucedió  un  vigor  y  audacia  de  buen  agüero.  La 
brecha  quedó  bien  pronto  practicable,  y  en  la 
mañana  del"  13  se  preparó  todo  para  el  asalto, 
l'araveriilear  este  el  general  Valée  formó  tres 
columnas:  la  primera  de  fuerza  de  40  zapado- 
res, 300  suavos,  y  dos  compañías  escogidas 
de!  2,ulijero  estaban'álas  órdenes  de!  general 
Lanioriciére;  la  segunda,  dirigida  por  eí  'coro- 
nel Combes,  se  componía  de  080  hombres;  y 
la  tercera,  mandada  porei  corone!  Gorbin,  con- 
taba .1,000  hombres.  En  el  momento  de  empe- 
zar el  asalto,  la  artillería  volvió  á  romper  el 
fuego,  favoreciendo  los  movimientos  de  las 
tropas. 

A  las  siete,  el  genera!  Valée  mandó  el  asal- 
to: la  primera  columna  franqueórápidamenle  el 
espacio,  qué  la  separaba  de  la  ciudad,  y  trepó 
á  la  brecha  bajo  el  fuego  enemigo. 

Venia  en  seguida  por  mitades  la  segunda 
columna,  y  apoyaba  los  movimientos  de  la  pri- 
mera. Después  de  una  tenaz  resistencia,  los 
árabes,  arrojados  hacia  el  Casbah,  depusieron 


las  armas  y  se  arrojaron  do  la  muralla  á  la 
quebrada  para  gauar  o!  llano,  l'rohibióse  el  sa- 
queo, respetáronse  la  religión"  y  costumbres  de 
los  habitantes,  y  al  cabo  de  poco  tiempo  un 
gran  número  de  fugitivos  habían  vuelto  á  sits 
hogares,  y  las  tribus  vecinas  vinieron  á  hacer 
su  sumisión. 

Tal  fué  e!  triunfo  del  ejéreílo  francés,  una 
de  las  acciones  mas  notables  á  que  ha  asistido 
el  general  Valée  durante  su  larga  carrera.  Pero 
esta  victoria  les  costó  bien  cara:  11  géfes,  en- 
tro ellos  el  teniente  general  Damrémdnt  y  el 
coronel  Combes,  y  8G  subalternos  y  soldados 
fueron  muertos;  30  gofos  y  áOG  soldados  heri- 
dos, y  mas  do  53  muertos  de  enfermedad  ó 
fatiga. 

No  nos  queda  mas  que ,  esponcr  lo  que  el 
gobierno  hizo  en  cuanto  á  la  organización  de 
la  provincia  de  Günslanlina. 

Esta  licué  dos  subdivisiones:  la  de  Bona  y 
la  Constantino,.  Hallase  mandada  pur  un 
general,  del  que  dependen  todas  las  autorida- 
des civiles  y  militares,  francesas  é  indígenas, 
y  que  se  halla  el  mismo  á  las  órdenes  del  go- 
bernador general  de  la  Argelia.  La  subdivisión 
de  Conslanlina  comprende  tres  califatos  ó  man- 
dos: Salteí,  Ferdjiuahy Mediuttah.  Cada  califa 
ó  comandante  es  el  lugarteniente  del  goberna- 
dor en  su  circunscripción  El  califa  de  Sahel  es 
el  gefe  de  todas  las  tribus  kabyhis  que  habi- 
tan cutre  el  monte  Edugh  y  Djidjeli;  el  califa 
de  Fcrdjhiah,  el  de  todas  las  tribus  al  Oeste  de 
Constaulina,  entre  el  Sahel,  el  pais  de  Sélif  y 
el  Djerid;  por  último,  el  caliTa  de  la  Mcdiauaii 
manda  las  tribus  comprendidas  entre  Sélif  y  los 
Bthaus.  Ademas  de  estos  califas,  adminisfran 
el  pais  comprendido  entre  la  subdivisión  (le 
Bona,  Túnez  y  el  Sahel  oíros  tres  kaids,  es- 
tando Constaulina  bajo  la  autoridad  de  un  ha- 
keni  (gobernador).  Los  califas  cobran  las  coa- 
tribuciones por  la  Traucia,  dando  al" Estadolas 
dosteroeras partes  do-su  producto,  y  quedándo- 
se con  lo  róstanle,  lo  que  les  sirve  de  sueldo, 
y  también  para  cubrir  los  gastos-  de  su  admi- 
nistración y  el  mantenimiento  de  las  fuerzas 
necesarias  á  la  conservación  del  orden. 

.  La  subdivisión  do  Bona  se  baila  repartida 
en  tres  círculos  ó  departamentos:  los  de*flur!'J, 
de  la.  Calle  y  del  Edugh.  A  la  cabeza  de  cala 
circulo  está  un  comandante  francés,  á  cuyas 
órdenes  so  encuentra  un  gefe  indígena,  encar- 
gado de  las  relaciones  con  las  tribus. 

Se  ve  que  este  régimen  adminislralbra  tie- 
ne por  objeto  dejar  á  los  árabes  su  administra- 
ción actual,  utilizándola  en  provecho  dekdp- 
mí  nación  francesa;  gobernar  por  medio  de  los 
indígenas,  cobrar  las  contribuciones,  exigir  el 
servicio  militar  y  mantener  la  soberanía  de  la 
Francia  donde  sea  desconocida,  pero  respetar 
las  costumbres  del  pais,  si  bien  tomando  nic- 
didas  para  atraerle  poco  ápocoála  ciyilizacipa 
francesa,  tales  este  sistema,  quepara  concluir 
debemos  decir,  ha  tetüdo-uu  éxito  perfeclo. 
"  C0KSTANT1N0PLA,  (Historia  y  geografía-) 
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Esta  ciudad ,  cuya  existencia  se  reniorila  á  la 
mas  alia  antigüedad,  representa  bnjo  tres  nom- 
bres diferentes  un  papel  importante  cu  los 
anales  de  la  historia;  pero  nosotros  vamos  á 
reunir  en  un  solo  articulo  Jas  relaciones  de  las 
vicisitudes  que  lia  sufrido  hasta  nuestros  días, 
Segnu-Diodoro  de  Sicilia,  fué  fundada  Bi- 
nando por  el  gofe  de  una  colonia  de  megaren- 
ses  y  orgivos:  este  gefe  se  llamaba  Bizas,  y  la 
ilejó  su  nombre-  Acontecía  esto  por  los  años 
1200  antes  de  Jesucristo,  época  en  que  Jiiso'n 
y  los  argonautas  fueron  á  la  conquista  del 
Vellocino  de  oro:  Bizas  los,  recibió  con  agasa- 
jo, les  proveyó  de  víveres,  y  acaso  laminen  de 
Aoüoias  para 'continuar  su  marcha.  Oíros  his- 
toriadores, Vele'yo  Paférculq,  Justino  y-Ammla- 
no Marcelino,  dan  á  Bizancfo  otro  origen  dife- 
rente y  menos  antiguo.  Sea  de  oslo  lo  que 
quiera,  el  resultado  es  que  la  feliz  posición  de 
la  nueva  ciudad  no  tardó  en  hacerla  próspera 
y  floreciente ,  y  que  muy  en  breve  ocupó 
na  puesto  entré  los  estados  de.m.ocrátlcos  (pie 
los  griegos  sembraban  por  do  quiera  qíie lle- 
vaban sus  pasos.  Guando  los  reyes  de  Persia, 
Bario,  y  después  de  él  Jorges,  invadieron  la 
Greeia,  se  apoderaron  de  Bizancio,  que  reco- 
bró su  libertad  con  la  derrota  de  sus  nue- 
vos seflores,  vencidos  en  Salamiiva  y  en  Pla- 
tea. Mas  adelante,  disputándose  el  mando  es- 
partimos y  atenienses  ,  solicitaron  la  alianza 
dolos  bizantinos,  que  durante- la  guerra  del 
l'elopoueso  tuvieron  que  sufrir  mucho  de  am- 
bos partidos,  Bizancio  fué  sitiada  también  por 
l'ilipo  de  Slacedouia,  que  tuvo  al  fin  que  reti- 
rarse, y  ú  su  hijo  Alejandro  no  quedó  tiempo 
para  subyugarla.  Conservó,  pues,  su  indepen- 
dencia hasta  el  siglo  11  antes  de  nuestra  era, 
aunque  cu  ludia  siempre  cpn  sus  vecinos  los 
revés  de  llitini'a,.  los  guíalas  y  los  calcédunios. 
Su  gobierno  fué  una  democracia  pura,  seme- 
jante, á  lo  menos  bajo  ciertos  aspectos,  £  las 
[|i¡e  rigieiou  en  la  edad  media  ¡i  las  repúblicas 
indianas,  como  lo  prueba  él  hecho  siguiente:' 
cansados-de  sus  divisiones  intestinos  ,.  y  no 
atreviéndose  á  confiar  el  poder  á  mi  címeiuda- 
ilauo,  enviaron  los  bizantinos  á  pedir  nn  gefe 
ú  Láceüemoui'íi  la  cual  les  dió  á  Clearco.  Ape- 
nas instalado  el  nuevo  gefe,  sil  primer  Ctiida- 
ilo  fué  organizar  una  guardia  de  soldados  asa- 
lariados y  adictos  ciegamente  á  sus  proyectos; 
en  seguida,  en  medio  de  una  solemnidad  reli- 
giosa, mandó  degollar  á  los  magistrados  ,  y 
entregó 'al  verdugo  treinta  personases  de  los 
roas  distinguidos  por  su  influencia  y  por  las 
uquezas  que  poseían;  todas  las  demás  perso- 
Msqüe  gozaban  bienes  de  fortuna,  no  tarda- 
ron en  ser  proscriptas  y  condenadas  á.  ia 
muerte  ó  al  destierro.  Para  contener  estos  os- 
osos, fué  necesaria  la  intervención  de  los  Ja- 
«üemonios ,  únicos  que  lograron  echar'  á 
ülcarco. 

En  la  época  en  que  los  romanos  llevaron 
sus  armas  al  Asia,  Bizancio,  como  todo  el  resto 
del  mundo  conocido,  sufrió  su  dominación. 


Sin  embargo,  dejáronle  sus  leyes,  respetaron 
sus  costumbres,  y  le  permitieron  gobernarse 
por  si  misma.  Conservó  su  elevado  rango  entre 
las  ciudades  del  imperio,  y  pudo  gozar  largo 
tiempo  de  una  feliz  tranquilidad.  En  tiempo  de 
los  sucesores  de  Augusto,  los  soldados  se  ha- 
bían abrogado  el  derecho  de  dispensar  el  po- 
der supremo,  y  acabaron  por  sacarlo  á  pública 
subasta.  Üu  senador,  Dídio  Juliano,  cometió  la 
locura  de 'comprarlo;  pero  no  pasó  mucho 
tiempo,  sin  que  le  fuese  arrancado  con  la  vida, 
disputándose  entonces  el  trono  vacante  dos  ge- 
fes  militares,  Séptimo  Severo  y  Pescennio  S'i- 
gcr.  Gobernador  del  Asia  este  último,  habla  Sa- 
bido hacerse  amar  por  la, dulzura  y  justicia  de 
su  administración,  y  los  bizantinos  le  probaron 
su  afecto,  sacrificándose  por  su  causa.  En  efec- 
to, guiados  por  Prisco,  uno  de  sus  compatrio- 
tas, opusieron  á  los  soldados  de  Severo  deses- 
perada resistencia,  y  llevaron  el  heroismo  de 
la  defensa  basta  el  punto  de  destruir  sus  ca- 
sas, cuyas  maderas  emplearon  en  la  construc- 
ción de  barcos.  Guando  no  tuvieron  ya  pro- 
yectiles, demolieron  su  teatro,  rompieron  las 
estatuas  que  adornaban  la  riudad,  y  lanzaron 
sus  fragmentos  á  los  sitiadores:  en  fin,  hasta 
las  mngeres  sacrificaron  sus  cabelleras  para 
fabricar  cnerdas  con  ellas.  Solo  el  fiambre  puso 
término  i  aquella  lucha  qnc  duró  tres  años.  El 
inflexible  Severo  no  perdonó  mas  que  á  Prisco, 
sin  duda  porque  esperaba  sacar  partido  algún 
día  de  su  lalento;'todos  los  demás  ciudadanos 
perdieron  sus  bienes  y  su  libertad.  Después 
de  haber  visto  demolidas  sus  murallas -y  ar- 
rasados sus  edificios,  Bizancio,  reducida  ares- 
lado  de  una  aldea-,  fué  puesta  bajo  la  depen- 
dencia de  Perintbo,  llainudatambieníleraelea, 
que* le  impuso  el  yugo  mas  Uránico.  Ilabia  sa- 
lido, de  sus  ruinas  cuando  -abrazó  el  partido  de 
Licinio,  en  la  guerra  que  este  principe  hizo  i 
Constantino,  guerra  que  terminó  con  la.  caida 
y  la  muerta  del  primero.  Bizancio  sucumbió 
con  Licinio;  pero  no  tardo  en  levantarse  mas 
brillante,  cuando  fué  escogida  por  segun- 
da capilal  del  imperio.  De  este  modo  nació 
Constan! inopia,  que  recibió  al  principio  él 
nombre  de  Nea-Iioma,  Nueva  Boma.  El  mismo 
Constantino  trazó  su  recinta,  y  temiendo  no 
encontrar  artistas  baslaute  hábiles  para  deco- 
rar su -obra,  intentó  formarlos,  tandando  es- 
cuelas, á  donde  atrajo  por  medio  de  privilegios 
y  recompensas,  á  jóvenes  instruidos,  con  la  es- 
peranza de  sacar  de  ellos  buenos  arquitectos. 
Entretanto,  despojó  i  la  Italia,  á  la  Grecia  y 
ál  Asia  ele  todas  sus  obras  maestras  ,  para 
adornar  con  ellas  su  nufiva  residencia,  la  cual 
creció  y  prosperó  con  tari  prodigiosa  rapidez, 
que  en  ruónos  de  un  siglo  después  de  la  muer- 
te del  hijo  de  Elena,  Conslanlinopla ,  porque 
entonces  fué  cuando  lomó  el  nombre  de  su 
fundador,  pos,eia  un  capitolio,  una  escuela  pa- 
ra las  ciencias  y  lasarles,  un  circo,  dos  lea— 
'Iros,  ocho  baños  públicos,  ciento  cincuenta  y 
(res  particulares,  cincuenta  y  dos  pórticos^ 
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cinco  graneros  públicos,  ocho  arcas  de  agua, 
y  cuatro  grandes  salas,  donde  el  senado,  es 
decir,  el  .cuerpo  municipal,  celebraba  sus 
asambleas.  Contaba  ademas  catorce  iglesias  y 
cualro  mil  casas  ó  posadas  que.  servían  de  ha- 
bitación á  los  empleados  y  ú  los  personajes 
eminentes.  Habíalas  mandado  construir  el  em- 
perador para  regalárselas,  con  el  objeto -de 
obligarles  por  esle  medio  á  dejar  la  residencia 
de  Boma,  uniendo  á  estos  présenles  tierras  y 
pensiones.  La  ciudad  fué  dividida  en  calor- 
ce  barrios;  y  sus  ciudadanos  gozaron  lam- 
inen del  monstruoso  privilegio  de  ser  manió- 
nidos  á  espéñsas  del  Estado.-  Creció  con  tal 
celeridad  la  población  de  la  nueva  ciudad,  que 
los  sucesores  de  Constantino  se  vieron  obliga- 
dos £  ensanchar  su  recinto.  Teodosio  el  Joven, 
bEon  el  Isaufib  y  tleraclio,  retiraran  también 
gran  trecho  sus  murallas,  cuyo  circuito  acabó 
por  tener  cerca  de  seis,  leguas. 

Bajo  la  dominación  de  los  emperadores 
griegos  filé  Conslantinopla  teatro  de  multitud 
de  revoluciones.  A  ejemplo  de  los  pretorianos, 
los  soldados  daban  la  púrpura,  pero  raras  ve- 
ces al  mas  digno.  Sin  embargo,  el  poder  reli- 
gioso modificaba  el  de  la  espada.  Indignos  de 
sus  gloriosos  antepasados,  los  griegos  de  Cons- 
tantiuopla  no  poseían  ya  ninguna  de  sus  virtu- 
des. Al  valor  habían  sustituido  la  habilidad,  la 
aslucia  ála  prudencia  y  la  locuacidad  ála  elo- 
cuencia. Corrompieron  basta  el  cristianismo, 
haciéndole  descender  A  la  superstición,  buego 
la  rápida  sucesión  dé  monarcas,  que  no  tenían 
mas  derechos  al  trono  que  Ta  violencia  y  la" 
perfidia  estinguió  la  fé  política  y  engendró  io- 
das  las  calamidades  compañeras  de  la  anarquía. 
Agrégnese  á  esto  que  la  intolerancia  religiosa 
de  ciertos  principes  perseguía  no  solamente  á 
las  personas,  sino  que  entregaba  a  la  destruc- 
ción bástalos  monumentos  artísticos;  los  jue- 
gos mismos  del  circo  hacían  correr  la  sangro 
en  las  calles  y  en  las  plazas  de  su  capital.  To- 
das estas  causas  reunidas  debilitaron  de  tal 
suerte  el  Estado,  que  quedó  ineapa?  de  defen- 
derse contra  el  enemigo  .estertor.  En  efecto, 
los  griegos  olvidaron  el  arte  de  la  guerra,  y  se 
dejaron  batir  por  todos  los  bárbaros  que  al- 
ternativamente invadieron  el  territorio  del  im- 
perio. Conslantinopla  yirj  delante  de  sus  mu- 
ros á  los  persas  y  á  los  árabes,-  que  la  sitiaron 
muchas  veces.  En  fin,  á  principios  del  si- 
glo XIII  se  apoderó  de  ella  un  ejército  de  cru- 
zados, y  puso  sobre  el  trono  á  un  francés, 
Balduino,  conde  de  l'landes. 

Fundado  en  1Í03  el  imperio  latino,  se  des- 
moronó en  126 1  con  la  toma  de  ta  capital,  que 
volvió  á  caer  en  mahos  de  un  principe  griego, 
Miguel  Paleólogo,  que  reinaba  en  Nicca,  Su 
sucesor  perdió  esta  última  ciudad,  tomada  pol- 
los otomanos ,  cuyas' armas  victoriosas  estre- 
chaban de  dia  en  día  las  fronteras- del  imperio, 
las  cuales  acabaron  por  lijarse  cu  las  murallas 
mismas  de  Conslantinopla.  En  fin,  el  0  de  ma- 
yo de  1'453,  MabometlI  tomó  por  asalto  el  úl- 


timo baluarte  de  los  sucesores  de  Cóitstañíi'no 
pues  el  mismo  emperador,  Conslaulino  Braco- 
ses,  pereció  en  la  brecha.  . 

ha  posición  geográfica  de  Constanlinopla 
revela  la  causa  del  papel  importante  que  re- 
presentó en  Indas  las  épocas  de  su  existencia. 
En  efeclo,  está  situada  en  el  punto  doreunioit 
dedos  mares,  cuya  entrada  domina;  por  el 
uno,  el  mar  Negro,  se  comunica  con  los  países 
septentrionales,  y  por  el  otro,  el  Mediterráneo, 
está  cu  contacto  con  los  países  meridionales  y 
occidentales.  Ambos  vienen  á,  confundirse  ea 
la  Prrjpóntide  ó  mar  do  Mármara,  vastísima 
cuenca,  capaz  de  contenerá  todas  las  marinas 
europeas  reunidas.  Asi  se  esplica  por  la  natu- 
raleza dolos  lugares  la  fortuna  de  la  antigua  y 
de  la  nueva  Bizancio.  Demostremos  lo  que  es 
hoy  en  poder  de  los  turcos. 

Stambal  ó  Istambul  (este  es  el  nombre 
qüe  recibió  de  sos  ínter/os  señores,  por  cor- 
rupción, sogun.se  dice,  de  las  tres  palabras 
griegas  eí^  xrfl  ttóX'.v  yo  voy  á  la  ciudad)  está 
asentada  sobre  un  promontorio  triangular  cu- 
ya punta  forma  el  Serrallo.  De  todos  los  monu- 
mentos debidos  á  la  munificencia  de  Constan- 
tino y  sus  sucesores,  no  queda  ya  mas  (pie  un 
obelisco  de  granito  traído  de  'lebas;  la  colum- 
na serpentina  formada  de  tres  serpientes  en- 
trelazadas, cuyas  cabezas  han Sesaparecidoy  su 
columna  do  bronce  que  en  lo  antiguo  esturo 
dorada,  lie  las  cuarenta  y  fres  puerlasque  ser- 
vían de  entradas,  no  quedan  mas  que  veinte  y 
ocho  mas  ó  menos  arruinadas,  ha  ciudad  pro- 
piamente dicha  lic-ne  cualro  arrabales  llamados: 
Top—  Ilané,  Caíala,  Pera  y  ñculari.  I.os  (res 
primeros  solo  se  comunican  con  la  ciudad  por 
el  puerto  y  el  último  por  el  Eósforo.  El  Top- 
JJané  está  casi  csclusivamente  ocupado  con 
citárteles  parala  tropa;  Calata  está  nabiíadopor 
turcos,  armenios,  griegos,  judíos  y  comercian- 
tes cristianos;  y  Pera  tiene  de  residencia  á  to- 
dos los  embajadores  europeos;  colocado  sobre 
una  ailura  domina  la  ciudad  y  . la  entrada  del 
Bosforo,  en  fin,.  Sculari,  construido  sóbrela 
orilla  asiática,  es  principalmente  célebre  por 
su  gran  cementerio  ,  lleno  de  sepulcros  di! 
mármol,  que  difícilmente  inspiran  tristeza  cu 
medio  de  la  rica  vegetación  eme.  los  rodea. 

Según  Mr.  de  llarnmcr,  Ja  población  ac'ual 
dVs.famb.nl  sube, á  630,000  habitantes,  cuya 
mitad  poco  mas  ó  menos  se  compone  de  grie- 
gos", armenios  y  judíos.  Nada/mus  magestuoso 
y  risueño  como  el  aspcclo.de  aquella  capital  )' 
do  sus  siete  colinas;  pero  la  admiración  que 
inspira  á  primera  vista,  se  disminuye  y  casi 
desaparece  cuando  el  viagero  penetra  dentro 
de  sus  muros,  pues  las  calles  son  estrechas; 
sucias  y  tortuosas,  y  casi  todas  las  casas  de 
madera,  lo  que  esplica  la  frecuencia  de  los  in- 
cendios que  al!i  ocurren.  A  este  azole  hay  que 
añadir  otro  no  menos  terrible,  la  peste,  cuyos 
.estragos  periódicos  diezman  con  preferencia 
a  los  musulmanes,  que  nojlomaii  ninguna  pre- 
caución para  preservarse  de  ellos. 
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Hay  en  Slambul  500  mezquitas,  siendo  la 
mas  notable  la  de  Sania  Soíia,  fundada  por 
Couslantino  y  reedificada  por  Jusliniano,  y  de- 
dicada boy  a!  culto  ■musulmán,  lias  de  130  ba- 
tios públicos,  donde  se  admite  por  una  módica 
cantidad,  permiten  aun  alas  clases  mas  pobres 
participar  de  las  ventajas  de  la  limpieza,  tari 
indispensable  para  la  salud  en  nn  clima  cáli- 
do.  Veinte  y  cuatro  iglesias  griegas,  ¿res  ar- 
menias, una  rusa  y  nueve  católicas,  prueban 
fa tolerancia  délos  hijos  de  Maboma.  Se  ense- 
ña el  derecho  y  la  teología  en  ti  academias, 
donde  se  Instruyen  1  ,-6 00  jóvenes  á  espensas 
del  saltan.  Una  escuela  de  medicina  frecuenta- 
da por  300  alumnos,  comienza  á  iniciar  á  los 
tarcos  en  la  práctica  de  un  arte,  cuyos  prime- 
ros elementos  apenas  eran  conocidos  ¡face 
veinte  años.  La  educación  tampoco  eslá  des- 
cuidada, pnes  t, 255  escuelas  primarias  la 
dislribuyen  al  pueblo,  y  518  superiores  ó  m<¡- 
¡/rísse's,  enseñan  á  los  hijos  de  las  primeras 
familias  conocimientos  de  un  orden  mas  eleva- 
do. A  lodo  esto  debemos  añadir  una  escuela  de 
matemáticas,  otra  militar  y  otra  de  náuliea,- 
umdada  por  el  sultán  actual.  Hay  cerca  de  40 
bibliotecas,  donde  se  hallan  las  obras  princi- 
pales del  Oriente;  pero  cada  nna  de  ellas  no 
posee  mas  de 5,000  volúmenes.  La  mayorpar- 
teson  manuscritos,  porque  el  arle  de  ios  Alde 
se  ejerce  con, muchas  dificultades  en  Oriente. 
Sin  embargo,  hay  una  imprenfa  árabe,  persa 
y  turca,  fundada  en  1724  y  restaurada  en  1784 
después  de  larga  interrupción,  y  la  cual  se  ha- 
lla en  Sculari,  habiendo  prestado  ya  grandes 
servicios.  En  resumen,  Slambul,  bajo  el  aspec- 
to de  las  riquezas  intelectuales,  no  puede,  á 
pesar  de  los  inmensos  progresos  que  lia  hecho 
en  éstos  últimos  años,  rivalizar  con  ninguna 
capital  del  Occidente. 

Ademas  de  las  mezquitas,  encierra  Cons- 
¡anlmapta  dentro  de  sus  muros  multitud  de 
ndilicios  notables.  EliSerrallo,  situado  en  laes- 
Irmiidad oriental  déla  ciudad,  fórma  por  si 
sola  una  ciudad  aparte,  pues  se  calcula  en 
10,000  el  número  de.  almas  que  contiene.  En  la 
plaza  pública,  llamada  Al-Meidan,  están  los  mo- 
anmonlos  antiguos  de  que  hemos  hablado;  an- 
tiguamente ocupó  este  silio  el  hipódromo.  En 
la  plaza  de  Top-Kaua  hay  iuia  fuente  magnifi- 
ca. Todavía  subsisten  dos  hermosos  acueduc- 
tos construidos  por  los  antiguos.  Rodean  la 
ciudad  ana  doble  muralla  y  anchos  fosos.  El 
castillo  Tuerte  de  las  Siete  Torres,  que  sirve 
de  prisión  de  Estado,  esíá  situado  sobre  la  ori- 
lla del  mar,  en  et  ángulo  meridional  de  lü  ciu- 
dad. Muchos  y  luirnos  cuarteles,  arsenales, 
astilleros,  una  fábrica  de  fusiles,  bombas  y  cá- 
nones, sirven  de  asilo  á  las  tropas  y  proveen 
al  materia!  de  guerra  y  marina. 

fas  inmediaciones  de  Constanlinopla  lie— 
non  pocos  paseos,  y  estos  son  los  -cemente- 
rios, Lo  interior  de  la  ciudad  es  muy  triste  y 
está  en  armonía  con  el  carácter  serio  y  seden- 
tario do  los  turcos,  con  el  género  de  sus  phv 
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ceres^  cuyos  elementos  más  ordinarios  son  e! 
café,  el  tabaco  y  el  opio.  Los  sitios  mas  fre- 
cuentados son  los  cafés,  donde  se  confunden 
lodos  los  rangos;  los  bazares,  donde  eslá  re- 
concentrado lodo  el-comercio;  las  tiendas  de 
los  barberos,  especies  de  foros,  donde  se  des- 
pachan á  su  gusto  los  noticieros;  y  en  fin,  los 
baños.,  á  que  son  muy  aficionados  los  turcos, 
con  particularidad  las  mugeres,  que  los  convier- 
ten en  sitios  de  reunión  y  de  placer. 

El  comercio  es  muy  considerable,  yla  mag- 
nifica situación  de  Constanlinopla  lo  aumenta- 
rá mucho  mas,  cuando  sus  habitantes  hayan, 
recibido  del  Occidente  la  actividad  que  les  fal- 
ta. La  esportacion  consiste  principalmente  en 
telas  de -seda  y  de  algodón,  en  pieles,  cera  y 
alumbre;  la  importación  en  paños,  azúcar  re- 
tinada, especias,  mercurio,  latón,  oro  y  píala. 
Los  bazares  y  las  caravaneras  sirven  de  alma- 
cenes para  las  mereancia's  y  de  posada  para 
los  mercaderes  que  suelen  hacer  aquí  grandes 
negocios. 

Se  han  celebrado  en  Constanlinopla  mu- 
chos concilios,  cuatro  de  ellos  ecuménicos  6 
universales.  La  iglesia  griega,  casi  siempre  en 
lucha  con  la  de  liorna,  acabó  por  separarse  de 
ella  á  íines  del  siglo  IX.  La  causa,  ó  mas  bren 
el  pretestq  de  este  gran  suceso,  fué  el  haber 
sido  restablecido  en  la  silla  de  la  metrópoli  del 
Bosforo  el  patriarca.  Focio,  que  los  legados  del 
papa  habían  depuesto  en  un  concilio.  Este  acto 
de  desobediencia  consumó  el  cisma  que  divide 
todavía  boy  alas  dos  comuniones  cristianas  de 
Oriente  y  Occidente.  [Véanse  imperio  de  omen- 
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Lfimlrcs,  17S17,  en  4.a 

Xlu  Allóni  y  (iah'bci'l:  Zonstantinopla  antigua  y; 
moderna,  1838,  en  í.u 

.!.  Fi  Levi'is:  Ilustraciones  de  Cfmslanlinoptu,  Lóa-* 
(tres,  HS3S.cn  folio. 

J,  i!ü  Hammer:  Conslanlinopolis  und  tí.  Bosporus'- 
iwtl.  nml  gcscMUidti.  Bhtcrib,  i'cstli,  4821, 3  volú- 
menes en  8.0 

Cirios  Petlusicr;  Pateta pintoramtpor  Constan- 
linopla y  por  las  orillas  del  Bósfora,  Varis,  1815  3  vü- 
lúmenes  y  alias. .  ' 

Et  conrfo  Autlreossy:  ConstanliTiopla  y  el  Básfaro'r 
París,  1828,  en  8.  o  y  atlas. 

A.  H:iycr:  Nueve  años  en  Constanlinopla^  Piaiis*. 
1836,  2  vol.  en.S.o 

CONSTANThWLA.'  {Historia  antigua.)'  La 
historia  de  esta  célebre  ciudad  está  tan-  íntima- 
mente ligada  con  la  gran  transición:  que  espe- 
ri mentó  la  parte  civilizada  del  mundo,  de  las 
tinieblas  del  paganismo  á  la  luz  del  Evange- 
lio; con  la  destrucción  del  antiguo  poder,  de  lar. 
grandeza  y  de  la  constitución  de  Boma,  y  con. 
la  erección  y  vicisitudes  del  imperio  de  Orien- 
te, rpie  la  fundación  de  la  nueva  capital  debe 
considerarse  como  el  principio  de  una  de  las: 
eras  mas  memorables. y  mus  fecunda  enuspm- 
brosaseonsecuencias  de  cuantas,  han  preserva- 
t.    x.  00 
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do  del  olvido  los  anales  de  nuestra  especie,. 

II  primer  emperador  que  pensó  en  sacar 
fuera .  de  Roma  la  silla  del  imperio  y  el  foco 
dé  la  autoridad,  fué  el  astuto  y  previsor  Diocle- 
eiano, y  esta  idea  no  fué  un  capricho  pasage- 
ro,  sino  efecto  de  una  política  tan  sagaz  como 
profunda.  Su  intención  era  cambiar  enteramen- 
te el  sistema  de-gobierno  y  e!  orden  gerárqui- 
co  del  Estado,  pero  como  todavía  conservaba 
religiosamente  el  senado  el  simulacro  y  las 
prácticas  de  la  antigua  constitución,  resolvió 
despojar  á  aquel  cuerpo  de  los  restos  de  poder 
y  consideración  de  que  todavia  gozaba:  Ocho 
años  antes,  el  senado  pareció  restablecerse 
del  abatimiento  en  que  lo  habían  postrado  los 
últimos  emperadores.  Mientras  duraron  aque- 
llos síntomas  de  entusiasmo,  algunos  senado- 
res ostentaron  un  celo  imprudente  en  .favor  de 
las  antiguas  libertades;  quisieron  dispertar  en 
el  pueblo  las  tradiciones  republicanas  ,  y  Dio- 
cleeiano creyó  que  era  llegado  el  ■  tiempo  dé 
poner  termino  á  .esta  peligrosa  efervescencia. 
Maximiano,  con  quien  Diocleeiano  babia  divi- 
dido el  trono,  fué  el  encargado  de  esíuiguir  en 
su  raíz  aquel  principio  de  reacción,  y  la  em- 
presa se  acomodaba  perfectamente  á  su  carác- 
ter feroz  y  sanguinario.  Los  mas  ilustres  miem- 
bros de!  senado,  á  quienes  Diocleeiano  afecta- 
ba profesar  grande  estimación,  fueron  en- 
vueltos, por  los  amaños  de  su  colega,  cu  la 
acusación  de  una  conspiración  imaginaria.  Los 
mas  frivolos  protestos,  como,  la  poassion  de 
una  grau  hacienda,  un  convite  suntuoso,  una 
conversación  inocente,  se  interpretaron  como 
pruebas  irrecusables  del  delito.  El  campamen- 
to de  los  prelorianos,  que  tantas  veces  había 
servido  de  instrumento  de  opresión,  se  con- 
virtió en  asilo  protector  de  las  libertades  pú- 
blicas, y  como  aquellas  tropas  allaneras  couu- 
cian  que  se  aproximaba  el  momento  de- su 
disolución,  Se  sintieron  naturalmente  impul- 
sadas á  hacer  cansa  común  con  el  senado  per- 
seguido. Gon  un  bien  entendido  plan  de  medi- 
das prudentes,  el  emperador  consiguió  dismi- 
nuir gradualmente,  su  número,  abolir  sus  pri- 
vilegios ,  y  rodearse  de  dos  fieles  legiones, 
ilirianas,  que  con  los  nombres  de  jovianos  y 
hcrculiauos,  fueron  destinadas  á  hacer  el  ser- 
vicio de  guardia  imperial,  Pero  el  golpe  mas 
terrible,  aunque  disimulado,  que  el  senado  re- 
cibió de  manos  délos  dos  emperadores,  fué  su 
ausencia  de  los  muros  de  la  capital:  porque  en 
tanto  que  el  gefe  del  Estado  residía  en  Roma, 
el  senado  podía  ser  oprimido  ,  pero  su  inter- 
vención en  los  negocios,  públicos  era  inevita- 
ble. Los  sucesores  de  Augusto  dictaban  las  íe>| 
yes  que  su  prudencia  ó  su  capricho  les  sugería: 
pero  estas  leyes  no  se  promulgaban  sin  ta  san- 
ción del  senado.  En  sus  deliberaciones  y  de- 
cretas se  conservábanlas  fórmulas  de  los  bue- 
nos tiempos  de  la  república  ,  y  los  principes 
moderados  que  respetaron  las  preocupaciones 
del  pueblo  romano  ,  observaban  la  conducta  y 
hablaban  en  el  tono  que  convenían  al  primer 
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magistrado  de  la  nación.  En  los  ejércitos  y  en1 
las  provincias,  ostentaban-  la  dignidad  y  la 
pompa  de  la  monarquía,  y  cuando  Ajaban  su 
residencia  fuera  de  los  muros  de  la  capital,  de- 
jaban á  un  lado  el  disimulo  que  tan  hábilmen- 
te Labia  ejercido  Augusto,  y  que  habla  reco- 
mendado á  sus  sucesores.  En  elejercicíodelos 
poderes  legislativo  y  ejecutivo,  el  soberano 
consultaba  con  sus  ministros,  en  lugar  de  con- 
sultar al  gran  consejo  nacional.  El  nombre  deí 
sonado  se  mencionaba  siempre  con  honor,  bas- 
ta el  último  periodo  del  imperio  ;  la  vanidad 
de  sus  miembros,  se  satisfacía  con  honores  y 
dislinciones;  pero  el  cuerpo  qué  había  sido  por 
espacio  do  tantos  siglos  el  principal  uistiti- 
mentó  del  poder,  cayó  enteramente  en  impor- 
tancia y  en  influjo.  Diocleeiano  tomó  otras  me- 
didas conducentes  al  íin  que  se  había  propues- 
to; reasumió  en  su  persona  los  cmplcosdecún- 
sul,  procónsul,  censor  y  tribuno;  adoptó  tos 
títulos  Divinas  y  Dominus;  se  Ciñó  la  diade- 
ma que  usaban  los  monarcas  persas,  y  que  los 
romanos  habían  mirado  siempre  con  detesta- 
ción, y  por  último  introdujo  en  su  palacio  y  en 
su  servidumbre  el  ceremonial  y  la  pompa  de 
las  monarquías  de  Oriente.  Todas  las  entradas 
de  palacio  estaban  custodiadas  por  guardias  y 
por  empleados  de  diversas  categorías.  En  las 
piezas  interiores,  dominaban  los  eunucos,  cu- 
yo número  se  había,  aumentado  considerable- 
mente, y  cuando  un  subdito  era  admitido  á  la 
presencia  imperial,  se -postraba  en  señal  de 
adoración,  á  imitación  de  los  pueblos  del  Asia. 

La  ostentación  fué,  pues,  uno  de  los  re- 
sortes políticos  qué  empleó  Diocleeiano  para 
ta  realización  do  sus  miras.  Otro  medie  de 
que  echó  mano  para  conseguir  el  mismo  tln, 
Í'ué-Ia  división.  Algunos  de  sus  predecesores 
se  hablan  contentado  con  asociarse  un  colega 
para  ayudarlos  enlas graves  tareas  del  gobier- 
no, y  representa!  los  en  las  provincias  ó  en  la 
capital,  según  lo  exigiesen  las  circunstancias: 
■Diocleeiano  no  se  satisfizo  con  menos  de  cua- 
tro príncipes,  dando  ¿  los  de  mas  edad  el  titu- 
lo de  Augusto,  y  el  de  César  á  los  mas  jóve- 
nes. Dividido  lodo  et  imperio  en  cuatro  gran- 
des secciones,  cada' una  de  ellas  tenia  á  suca- 
bezauuo  de  estos  personages,  que  la  gobernaba 
con  toda  la  plenitud  de  la  autoridad  imperial, 
Todos  ellos,  en  efecto,  se  llamaban  emperado- 
res, y  aunque  obraban  con  entera  independen- 
cia, sus  mandatos  iban  encabezados  con  el 
nombre  del  gele  supremo.  Los  romanos,  per- 
didas sus  antiguas  tradiciones,  y  abatidos  sus 
ánimos  con  laníos  años  de  sumisión,  mezcla- 
dos con  no  pocos  de  anarquía  y  de  miseria, 
contemplaban  atónitos  estas  asombrosas  mu- 
danzas, y  aguardaban  con  doiorosa  abnega- 
ción la  traslación  de  la  capital ,  como  el  últi- 
mo golpe  que  debía  recibir  su  orgullo,  cuando 
Diocleeiano.  concibió  de  pronto  la  inesperada 
ideado  abdicar  el  trono,  y  de  retirarse  á  rjasap 
filosóficamente  el  resto  de  sus  días,  cu  la  uv,v¿- 
nitica  y  deliciosa  Salona.  La  gran  empresa  de 
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dar- un  nuevo  centro  de  poder  al  mundo,  quedó 
por  entonces  aplazada,  y  reservada  al  que  de- 
Lia  inmortalizar  con  ella  su  nombre. 

La  importancia  histórica  de  este  hombre 
eslraordinario,  y  su  íntima  relación  con  e! 
asunto  del  presente  articulo,  merece  que  dedi- 
quemos algunas  lincas  al  estudio  dc-sus  an- 
tecedentes biográficos.  Era  hijo  de  Constan- 
tío,  et  cual  sucedió  inmediatamente  áDioclc- 
ciano,  en  compañía  de  Galerio.  Su  madre  fué 
Elena  ,  colocada  en  los  altares  ,  por  sus 
eminentes  virtudes,  y  el  lugar  de  su  naci- 
miento Naissn,  oscura  ciudad  de  la  provincia 
do  Vacia.  Contaba  diez  y  ocho  años  do  edad, 
cuando  su  padre  fué  promovido  á  la  dignidad 
de  César;  pero  á  este  glorioso  acaecimiento, 
siguió  el  divorcio  de  sus  padres,  y  el  esplen- 
dor de  una  alianza  imperial  produjo  á  Constan- 
tino un  estado  de  humillación  y  de  abandono. 
Sin  embargo,  alistado  en  las  legiones  que  hi- 
cieron las  campañas  de  Persiuy  Egipto,  no 
tanló  en  darse  á  conocer  por  su  valor  y  por 
sus  conocimientos  militares,  y  ascendió  gra- 
dualmente al  empleo  de  tribuno  de  primer 
órden.  Su  persona  era  alta  y  magestuosa;  era 
muy  diestro  en  todos  los  ejercicios  atléticos, 
intrépido  en  la  guerra  y  afable  en  su  trato.  No 
carecía  do  ambición;  pero  sabia  enmascararla 
con  apariencias  modestas  y  reservadas.  Contra 
la  regla  general  de  los  magnates  de  su  tiem- 
po, se  mostró  siempre  insensible  á  los  halagos 
del  placer.  El  favor  del  pueblo  y  de  los  solda- 
dos que  públicamente  lo  designaba  como  un 
digno  candidato  para  la  dignidad  de  César, 
exasperó  el  animo  do  Galerio,  y  aunque  no 
se  atrevió  á  proceder  abiertamente  contra 
el  hijo  de  su  compañero  en  el  trono,  nun- 
ca faltan  á  los  monarcas  absolulos  medios  se- 
guros de  saciar  sus  resentimientos.  Cada  hora 
aumentaba  el  peligro  de  Constantino,  y  la  an- 
siedad de  su  padre,  quien  en  todas  sus  cartas 
le  manifestaba  los  mas  vivos  deseos  de  tener- 
lo ásn  lado.  Después  de  muchas  súplicas  y 
diligencias  infructuosas,  obtuvo  de  Galerio  el 
permiso  de  juntarse  con  e!  autor  desús  dias. 
Temeroso,  sinembargo  de  una  asechanza,  se 
escapó  furtivamente  y  de  noche  del  palacio 
de  Nieomedia,  y  atravesando  con  increíble  ra- 
pidez los  dilatados  territorios  de  Bííinia,  Tra- 
(¡íá,  Hacia,  Pan noni a, Italia  y  las  Ga lias,  llegó 
en  medio  de  las  aclamaciones  del  pueblo  y 
del  ejército  al  puerto  hoy  llamado  lioulogne, 
en  el  momento  en  que  su  padre  preparaba 
una  invasión  en  las  islas  británicas. 

Esta  campaña  fué  breve  y  gloriosa.  Cons- 
tancio derrotó  á  los  bárbaros  de  Caledonia, 
hoy  Escocia,  y  esta  fué  la  última  de  sus  ha- 
zañas. Acabó  sus  dias  en  el  palacio  imperial 
de  York,  y  á  su  muertesucedió  inmediatamen- 
te la  elevación  de  Constantino,  Las  ideas  de 
liercnciay  sucesión  son  tan  obvias  y  familia- 
res, que  lageneralidadde  los  hombres  lascon- 
sideran  como  emanaciones  de  las  leyes  de  la 
IliUuratesa,  bu  imaginación  traslada  fácilmen- 
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te  el  mismo  principio  de  la  propiedad  priva- 
da al  dominio  público,  y  siempre  que  un  pa- 
dre virtuoso  deja  un  hijo  cuyo  mérito  parece 
justificar  la  estimación  y  aun  la  esperanza  del 
pueblo,  el  influjo  unido  de  la  preocupación  y 
del  afecto,  obra  con  fuerza  irresistible.  La  flor 
de  los  ejércitos  de  Occidente  había  seguido  á 
Constancio  .en  aquella  campaña,  juntamente 
con  un  gran  refuerzo  de  alemanes.  Los  amigos 
de  Constantino  prepararon  diestramente  el  áni- 
mo de  aquellas  tropas.  Les  hicieron  verla 
importancia  de  un  ejército  tan  numeroso; 
la  probabilidad  de  que  las  legiones  de  Bre- 
taña, Galia  y  España  se  adhiriesen  á  la  re- 
solución que  ellos  tomasen  ;  el  riesgo  que, 
corrián  .de  que  Galerio  íes  enviase  desde  el 
fondo  del  Asia  un  gefe  desconocido,  en  lu- 
gar del  hombre  amable  y  generoso  que  acaba- 
ban de  perder.  Les  ponderaron  las  virtudes 
de  su  hijo,  entre  las  cuales  sobresalían  el 
agradecimiento  y  la  liberalidad,  y  mientras 
trabajaban  de  esle  modo  sus  emisarios,  Cons- 
tantino se  abstenía  de  presentarse  en  públi- 
co, como  temeroso  de  una  aclamación'  gene- 
ral en  su  favor.  Cuando  lo  hizo,  ya  estaba  todo 
dispuesto  para  asegurarle  el  poder;  y  asi  es 
qHC  apenas  se  ofreció  á  la  vista  de  sns  solda- 
dos, cuando  fué  saludado  por  todos  ellos  con 
el  título  de  Augusto.  El  trono  era  el  objeto  de 
sus  deseos,  y  aun  no  suponiéndole  ambicio- 
so, era  ya  su  único  medio  de  salvación.  Har- 
to conocía  el  carácter  de  Galerio,  y  sabia  que 
para  preservarse  de  su  furor  no  le  quedaba  otro 
recurso  que  el  de  cubrirse  con  la  púrpura.  Sin 
embargo,  fingió  resislir,  y  ceder  á  la  violen- 
cia de  las  tropas,  para  cscusar  su  usurpa- 
ción, y  no  se  decidió  á  empuñar  el  mando, 
sino  después  de  haber  escrito  al  empera- 
dor una  larga  epístola  en  justiñeacion  de  su 
conducta. 

La  primera  impresión  que  hizo  esta  noticia 
en  el  ánimo  de  Galerio  fué  una  csplosion  de 
cólera  y  de  protestas  de  venganza;  pero  su  re- 
sentimiento se  fué  calmando  á  medida  que  iba 
considerando  los  peligros  de  una  guerra  civil, 
hallándose  él  con  todas  las  fuerzas  del  imperio 
en  el  corazón  dol  Asia,  y  observando  al  misma 
tiempo,  los  síntomas  de  descontento  que  des- 
puntaban en  Roma  y  en  toda  Italia.  Este  des-- 
conlento  se  irasrprmó  muy  en  breve  en  rebe- 
lión abierta.  Las  largas  ausencias  de  los  em- 
peradores, habían  indignado  á  los  romanos, 
los  cuales  llegaron  á  comprender  que  la  pre- 
ferencia de  sns  soberanos  en  favor  de  Milán  y 
Nieomedia,  no  debin  níribuirse  ya  á  tos  capri- 
chos deiMocleciano,  sino  que  era  .parle  inte- 
grante ó  precursor  elocuente  de  una  nueva  for- 
ma de  gobierno.  Galerio  ademas  habia  impues- 
to á  los  habitantes  de  la  Tenínsula  un  sistema 
de  contribuciones,  que  infringía  abiertamente 
los  privilegios  de  que  por  espacio  de  muchos 
siglos  habían  gozado.  La  exasperación  del 
pueblo  halló  una  cooperación  poderosa  en  el 
gobierno  mismo  o  á  lo  menos  en  el  senado, 
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cuyos  miembros  quisieron  aprovechar  esta 
.ocasión  que  se  les  ofrecía  de  recuperar  su  an- 
tigua preponderancia.  El  mismo  sentimiento  y 
por  los  mismos  motivos  se  comunicó  i  los  dé- 
Lites  restos  dé  las  guardias  prelorianas  que 
todavía  formaban  parle  de  la  guarnición  de 
Roma.  Al  fin  estalló  la  revolución,  y  Majencio 
fué  proclamado  emperador.  Su  padre  Maximia- 
no,  que  babia  sido  colega  de  Uiocleciano  ,  y 
que  liabia  renunciado  al  trono  ,  salió  de  su  re- 
tiro y  prestó  á.la  causa  de  su  hijo  los  podero- 
sos auxilios  de  su  nombre  y  <fc  sus  conoci- 
mientos militares.  Severo,  que  sostenía  la  cau- 
sa de  Galerio  en  el  Occidente,  penetró  en  Italia 
con  un  poderoso  ejército:  pero  abandonado 
por  éste,  cayó  en  manos  de  sus  enemigos,  y 
fué  condenado  á  muerte. 

Aunque  babia  muy  poca  afinidad  entre  los 
caractéres  de  Constantino  y  Majencio,  su  situa- 
ción y  sus  intereses  oran  los  mismos,  y  la  pru- 
dencia les  aconsejaba  unir  sus  fuerzas  contra 
el  enemigo  común.  Maximiano  pasó  los  Alpes  y 
solicitó  una  entrevista  con  Constantino,  ya  so- 
berano de  las  Galias,  y  el  casamiento  de  éste 
con  Fausta,  bija  de  Maximiano,  fué  la  prenda 
de  la  alianza  política  entre  los  dos  enemigos 
de  Galerio.  Sin  embargo,  no  había  mucha  cor- 
dialidad en  esta  unión.  Constantino  se  abstuvo 
dé  declaraciones  esplicltas  y  se  reservó  el  de- 
recho de  obrar  según  las  circunstancias  se  lo 
indicasen. 

La  inminencia  del  peligro  arrancó  á  Gale- 
rio de  las  delicias  de  su  corte  que  había  lijado 
en  las  márgenes  del  Danubio.  Púsose  en  moli- 
miento'coa  todas  las  fuerzas  que  pudo  reunir, 
llegó  hasta  las  puertas  de  Honra;  pero  no  pudo 
dominar  en  mas  territorio  que  el  que  ocupaba 
su  campamento.  Por  todas  partes  hallaba  pla- 
zas fortificadas  y  bandos  hostiles,  hizo  propo- 
siciones amistosas  á  Majencio  y  á  los  romanos; 
pero,  desechadas  con  desden,  emprendió  una 
retirada,  durante  la  cual  sus  tropas  cometieron 
horribles  escesos. 

Constantino  sé  había  mantenido  inactivo 
durante  esta  campaña,  y  solo  se  babia  cuidado 
de  aumentar  sus  fuerzas  con  los  batallones  que 
le'suminish'aba  el  afecto  de  los  galós.  Euire- 
tauto  Maximiano  disputó  á  sn  hij'óia  soberanía: 
el  ejército  se  decidió  por  Majencio,  y  Maximia- 
no fue  á  refugiarse  á  la  córte  de  su  yerno, 
dondefuó  acogido  con  respeto  y  benevolencia; 
pero  á  estos  favores  respondió  con  Ja  mas  ne- 
gra ingratitud.  Aprovechándose  de  una  corta 
ausencia  de  'Constantino,  sublevó  parte  de  sus 
tropas,  se  apoderó  del  tesoro  y  se  declaró  em- 
perador. A  la  primera  noticia  de  esta, perfidia, 
el  principe  abandonó  precipitadamente  las  pri- 
lias  del  llhin,  y  se  presentó  con  fuerzas  consi- 
derables en  las  puertas  de  Arlés,  donde  ya  rei- 
naba su  suegro.  Huyó  éste  á  Marsella,  con  áni- 
mo de  fortificarse  en  aquella  plaza ;  .pero  la 
guarnición  lo  entregó  al  vencedor,  y  éste  le 
impuso  la  pena  de  muerte. 

La  de  Galerio,  ocurrida  poco  después  de  los 


sucesos  que  acabamos  de  referir,  dió  lugar  á 
qúe  se  dividiese  la  parle  del  imperio  que  ocu- 
paba entre  los  dos  Césares,  Maximino  y  Licinio, 
demasiado  impotentes  uno  y  otro  para  poder 
luchar  con  los  dos  soberanos  de  las  Galias  y 
de  Italia.  La  conducta  de  estos  en  sus  respec- 
tivos gobiernos  ofrecía  entretanto  un  contraste 
muy  notable.  Constantino  se.bacia  amar  de  sus 
subditos  por  su  generosidad,  por  su  modera- 
ción, por  sus  hazañas  militares  en  las  guerras 
que  tuvo  que  sostener  conlra  francos  y  gemía- 
nos ,  y  mientras  aquellos  territorios  gozaban 
de  todo  el  reposo  y  de  toda  la  prosperidad  ijue 
las  circunstancias  de  la  época  permitían,  Malia 
y  Africa  gemiau  bajo  el  yugo  de  un  tirano  huí 
despreciable  como  odioso.  Habiendo  tenido  la 
fortuna  de  reprimir  una  rebelión  insignificante 
en  Afj'ica,  en  la  que  habían  tomado  parte  muy 
pocos  individuos,  todala  provincia  fué  sacrifi- 
cada á  su  resentimiento.  Todos  los  nobles,  to- 
dos los  ricos,  todos  los  hombres'  que  valían 
algo,  fueron  injustamente  acusados  como  cóm- 
plices de  aquel  movimiento  y  condenados  sia 
defensa  árnuerlc  ó  á  la  confiscación.  El  estado 
de  la  capital  no  era  menos  digno  de  compa- 
sión. Majencio  necesitaba  inmensas  sumas  de 
dinero  para  sus  insensatas  prodigalidades,  )' 
todas  ellas  salían  del  pueblo,  por  medio  de  un 
sistema  tiránico  de  exacciones.  Las  vidas  de 
ios  senadores  estaban  continuamente  cspties- 
tas  á  su  suspicacia,  y  el  deshonor  de  sus  hijas 
y  esposas  daba  mayor  realce  ala  satisfacción 
de  sus  pruritos  sensuales.  La  Italia  entera  es- 
lana  oprimida  por  la  soldadesca  indisciplinada 
y  feroz,  que  estimulada  por  la  protección  y  ja 
connivencia  del  tirano,  saqueaba impuncnicn- 
le  las  poblaciones  inermes  y  sembraba  por  to- 
das partes  el  espanto  y  la  desolación. 

Aunque  Constantino  debia  mirar  con  horror 
la  conducta  de  aquel  insensato,  y  compade- 
ciese la  snerte  de  sus  víctimas,  no  hay  motivos 
para  creer  que  hubiese  querido  entromelersi; 
en  los  negocios  de  Italia.  Pero  Majencio  pro- 
vocó temerariamente  á  un  enemigo  formida- 
ble, cuya  ambición  babia  sido  restringidahas- 
ta  entóneos  mas  bien  por  motivos  de  prudencia 
que  por  principios  de  justicia.  Mandó  dcslruir 
todas  las  estatuas  que  en  Italia  -y  en  Africa  se 
habían  erigido  en  honor  de  Constantino:  in- 
sulto que  éste  despreció,  y  que  no  habría  lle- 
gado á  lener  consecuencias  políticas:  pero  lio 
podía  mirar  con  la  misma  indiferencia  los  pre- 
parativos de  Majencio  para  invadir  el  Occiden- 
te, ni  sus  declaraciones  públicas  de  aspirar  ¡i 
apoderarse  de  Ja  soberanía  de  las  Galias.  L'n- 
lonces  jereyó  necesario  obrar  con  resolución,  y 
cuando  meditaba"  en  los  medios  de  hacer  freído 
al  peligroquc  lc  amenazaba,  recibió  una  em- 
bajada del  senado  y  del  pueblo  de  liorna,  cuyo 
objelo  era  implorar  su  favor  para  que  los  pre- 
servase de  aquel  opresor  inicuo.  Constantino  no 
podía  ya  vacilar.  Púsose  en  marcha  con  un  nu- 
meroso ejército;  pasó  sin  obstáculo  los  Alpes; 
derrotó  ias  legiones  de  Majencio  en  los  aire- 
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d  dores  de  Turin;  volvió  á  vencerlas  en  Vera- 
na y  después  de  una  serie  de  hábiles  manio- 
bras y  de  victorias  espléndidas,  hizo  su  entra- 
da triiiufiiulc  en  lloran,  donde  fué  recibido  con. 
el  mas  vivo  entusiasmo,  y  con  tas  demostracio- 
nes mas  ruidosas  de  amoi1,  de  gratitud  y  de 
admiración.  En  iinj>  de  estos  combales  apare- 
ció en  el  cielo  ta  cruz,  con  la  lamosa  inscrip- 
ción: tu  hoc  signo  vinecs. 

Tocos  días  se  detuvo  cu  la  capital,  porque 
le  urgía  asegurarse  de  la  fidelidad  de  los  pue- 
blos italianos  y  do  tas  legiones  establecidas  en 
aquellos  territorios.  Con  esto  objeto  recorrió 
sus  principales  ciudades,  y  para  dar  mas  con- 
solidación á  su  política,  negocio  un  tratado  de 
alianza  con  Licinio,  que,  con  ei  titulo  de  César, 
dominaba  cu  las  provincias  Hincas.  Mas  esta 
amistad  uo  fué  de  larga  duración.  Tramóse  una 
conspiración  contra  Constantino,  y  cerciorado 
éste  del  favor  que  había  prestado  Licinio  á  sus 
animes,  le  declaró  la  guerra,  y  lo  venció  en 
dos  sangrientas  batallas.  Licinio  se  viú  en  la 
dura  necesidad  de  firmar  una  paz  vergonzosa, 
la  que  fué  muy  en  breve  interrumpida  por  el 
mismo,  provocando  de  nuevo  la  jusla  indigna- 
ción del  vencedor.  Esta  segunda  guerra  civil 
exigió  grandes  preparativos  departe  de  los  dos 
beligerantes.  Licinio  cubrió  de  tropas  los  llanu- 
ras de  Adrianópolis,  y  de  naves  los  estrechos 
del  llelespnnlo.  Se  ejército  constaba  de  150  .000 
hombres  de  á  pie  y  17,000  de  caballería;  su 
escuadra  do  350  galeras  írirentes.  Las  Iropasde 
Constantino  tuvieron  su  punto  de  reuníoncu  Te- 
salónica.  Su  número  erado  120,000  combatien- 
tes detodas  armas,  todos  aguerridos  y  bien  dis- 
ciplinados, y  asi,  segun  un  historiador  contem- 
poráneo, aunque  Licinio  sobrepujaba  á  Cous-. 
iantino  en  el  número  de  hombres,  Constantino 
sobrepujaba  á  Licinio  en  el  número  de  solda- 
ipsi  Las  legiones  del  emperador  de  Occidente 
habían  sido  reelutadas  en  las  naciones  mas  be- 
licosas y  mas  aguerridas  de  Europa;  la  guerra 
babia  cimenlado  su  disciplina;  la  victoria  ba- 
hía realzado  sus  esperanzas,  y  en  ellas  había 
Eran  número  de  veteranos  (pie  después  de 
diea  y  ocho  campañas  bajo  la  misma  bandera, 
y  bajo  el  mismo  caudillo,  se  disponían  á  mere- 
cer un  honroso  retiro,  en  premio  del  último 
esfuerzo  de  su  valor.  Tero  las  fuerzas  navales 
do  Conslanlino  eran  de  todo  punto  inferiores  a 
las  de  su  contrario.  Las  ciudades  marítimas  de 
Grecia  enviaron  sus  respectivos  contingentes 
al  Piren,  célebre  puerto  de  Atenas,  y  sus  fuer- 
ias  unidas  no  pasaban  de  200  buques  menores. 
Desdeque  Italia  babia  dejado  de  ser  el  centro 
del  gobierno,  los  arsenales  y  establecimientos 
marítimos  deMiscno  y  dé  Ilávena,  babian  sido 
abandonados,  y  se  hallaban  á  la  sazón  en  una 
completa  decadencia,  y  como  la  navegación  y 
la  marinería,  del  imperio  se  sostenían  mas  bien 
Por  el  comercio  que  por  la  guerra,  era  natural 
liic  abundasen  en  los  frecuentados  é  industrio- 
sos puertos  de  Egipto  y  del  Asia.  Es  muy  de 
estragar  que  el  emperador  de  Oriente,  pose- 


yendo ían  gran  superioridad  marítima,  no  hu- 
biese aprovechando  una  oportunidad  de  llevar 
la  guerra  al  centro  de  los  dominios  de  su  rival. 

En  lugar  de  adoptar  esta  resolución,  que 
podría  haber  cambiado  enteramente  el  aspecto 
de  las  cosas,  Licinio  fortificó  su  campamento 
cerca  de  Adrianópolis,  y  aguardó  encerrado  en 
él  á  su  enemigo.  Constantino  dirigió  su  marcha 
desde  Tesalónica  liácia  aquella  parte  de  Tracia, 
basla  que  lo  detuvo  Mancho  y  rápido  tórrenle 
del  Nebro,  desde  cuyas  orillas  descubrió  las 
numerosas  tropas  de  Licinio,  esparcidas  en  el 
plano  inclinado  quemedia  entre  aquella  ciudad 
y  el  rio.  Muchos  dias  se  perdieron  en  insigni- 
ficantes escaramuzas:  pero  al  fin,  lodos  los 
obstáculos  fueron  vencidos  por  la  intrépida 
conducta  de  Constantino.  Acompañado  de  un 
pequeño  número  de  gineles,  se  lanzó á  caballo 
al  rio,  lo  atravesó  sin  dificultad,  y  con  esta  ac- 
ción temeraria,  inspiró  tal  terror  al  ejército 
contrario,  que  iodo  él  se  puso  en  vergonzosa 
fuga,  pereciendo  muchos  de  ellos  á  manos  de 
sus  perseguidores.  Cinco  mil  flecheros  que 
Constantino  habia  emboscado  en  el  camino, 
salieron  al  encuentro  ,de  los  fugitivos,  y  au- 
mentaron su  pérdida  y  su  terror.  Treinta  y 
Cuatro  mil  hombres  de  tas  fuerzas  de  Licinio, 
quedaron  en  el  campo  de  batalla.  Su  campa- 
mento fortificado,  fué  tomado  por  asalto  aquel 
mismo  dia;  la  mayor  parte  de  lós  fugitivos  que 
se  habían  acogido  á  las  montañas,  se  entrega- 
ron al  dia  siguiente  á  discreción  del  vence- 
dor, y- su  rival,  no  podiendo  ya  sostenerse  en 
campo  abierto,  fué  á  encerrarse  en  los  muros 
de  Bizancío.  Él  sitio  de  esta  ciudad,  iniciado 
sin  pérdida  de  tiempo,  fué  obra  de  grandes 
trabajos  é  inccrlídumbres.  En  el  curso  de  las 
últimas  guerras  civiles,  se  babian  cstendído  y 
mejorado  las  fortificaciones  de  aquella  plaza, 
justamente  considerada  como  ia  llave  de  Euro- 
pa y  Asia,  y  en  tanto  que  Licinio  permanecie- 
se dueño  del  mar,  la  guarnición  estaba  mucho 
menos  espuesta  á  los  peligros  del  hambre,  que 
el  ejército  sitiador.  Sin  embargo,  la  escuadra 
de  Licinio  permanecía  inactiva;  limitándose  á 
proteger  los  convoyes  que  introducían  basti- 
mentos en  la  plaza.  Constantino  resolvió  ata- 
carla, no  obstante  la  inferioridad  de  sus  fuer- 
zas. Su  hijo  Crispo,  jóvende  grandes  esperan- 
zas, se  encargó  de  la  ejecución  de  esta  arroja- 
da empresa,  y  supo  desempeñarla  contanbuen 
éxito,  que  mereció  la  mas  satisfactoria  apro- 
bación de  sn  padre.  Dos  dias  duró  el  conflicto; 
en  la  tarde  del  primero,  los  beligerantes,  des- 
pués de  haber  esperi  rúen  lado  graves  pérdidas, 
se  retiraron  á  sus  respectivos  fondeaderos  de 
Europa  y  Asia.  El  segundo  dia,  hallándose  el 
sol  en  la  mitad,  de  su  carrera,  se  levantó  nu 
fuerte  vendabal,  que"  empujó  los  bageles  de 
Crispo  hacia  los  contrarios,  y  aprovechándose 
diestramente  de  esta  ventaja,  obtuvo  en  pocos 
embates  una  victoria  decisiva.  Los  restos  de  la 
escuadra  vencida,  huyeron  á  las  playas  de  Cal- 
cedonia, después  de  haber  perdido  130  buques 
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y  5,000  hombres.  Abierto  ya  el  Ilelesponto, 
no  hubo  dificultad  cu  introducir  gran  abundan- 
cia de  víveres  en  el  campo  de  los  sitiadores, 
con  lo  cual  tomaron  mas  brios  para  estrechar 
el  asedio.  Licinio  conoció  la  imposibilidad  de 
•  prolongar  la  resistencia,  y  so  retiró  al  Asia  Me- 
nor, llevando  consigo  los  tesoros,  que  É  fuerza 
do  exacciones  y  violencias  habia  acumulado. 
Sin  embargo,  todavia  aventuró  algunas  tenta- 
tivas para  recobrare!  poder,  y  llegó  á  presen- 
tarse en  las  orillas  del  Eósforo  con  un  ejército 
de  60,000  hombres:  pero  la  vigilancia  y  ta  in- 
trepidez de  Constantino,  cortaron  de  raiz  todas 
sus  esperanzas.  Después  de  ¡abalalla de Chry- 
sópolis,  en  que  padeció  una  completísima  der- 
rota, se  retiró  á  Nicomedia  con  el  objeto  de 
ganar  tiempo  para  negociar  un  tratado  ventajo- 
so. Constancia,  su  muger,  hermana  de  Cons- 
tantino, intercedió  con  éste  en  favor  de  suma- 
ndo, y  obtuvo  que  se  le  dejaría  vivir  en  paz, 
con  tal  de  que  hiciese  una  solemne  renuncia 
de  la  dignidad  imperial.  Licinio  se  sometió  á 
lodo;  se  postró  d  tos  pies  de  su.  enemigo  y  ven- 
cedor, le  pidió  perdón  de  sus  yerros,  y  fué 
admitido  al  banquete  imperial.  A  ios  pocos 
dias  se  encaminó  á  Tesalrtnica,  que  era  el  lugar 
de  su  desfierro,  donde  murió  poco  tiempo  des- 
pués, en  medio  de  un  motín  militar,  susciladó 
por  él  mismo  en  contra  de  su  vencedor.  Con 
este  suceso,  terminaron  por  entonces  las  di- 
sensiones que  por  tan  largo  tiempo  habían  agi- 
tado el  imperio,  y  todo  el  mundo  romano  que- 
dó unido  bajo  ci  cetro  de  Constantino  ,  treinta 
y  siete  años  después  de  haberlo  dividido  Dio- 
cleciano con  su  colega Haximiuno.  , 

Al  apoderarse  de  los  muros  de  Bízancio, 
Conslanlino  resolvió  trasformar  aquella  pobla- 
ción en  la  capitat  del  nuevo  imperio  que  bahía 
pensado  erigir  sobre  las  ruinas  del  antiguo, 
tos  motivos  de  orgullo  ó  de  política,  qiiehaman 
inducido  á  Diocleciano  á  retirarse  de  los  mu- 
ros de  Roma,  habían  adquirido  mayor  peso  por 
el  ejemplo  de  sos  sucesores,  y  por  los  hábitos 
de  cuarenta  años.  Roma  se  babia  ido  confun- 
diendo insensiblemente  con  los  pueblos  con- 
quistados que  la  reconocían  como  señora,  y 
la  patria  de  los  Césares  no  era  mas  á  los  ojos 
de  su  soberano,  que  una  ciudad  como  otra 
cualquiera  de  las  que  componían  sus  vastos 
dominios.  Sin  embargo,  un  estado  político  que 
abrazaba  á  la  sazón  casi  toda  la  parte  civili- 
zada del  mundo  eonocido,  necesitaba  un  cen- 
tro de  poder,  de  autoridad  y  de  riqueza,  dignó 
del  soberano  á  quien  tantos  pueblos  diversos 
obedecían,  y  Boma  ya  no  reuníalos  elementos 
necesarios  para  .desempeñar  cumplidamente 
aquel  grande  objeto.  Aunque  oprimida  muchas 
veces  por  losfudignos  sucesores  de  Au'gpstoj 
aunque  despojada  de  sus  privilegios  y  casi  de 
su  nacionalidad;  aunque  abandonada  por  las 
grandes  y  nobles  familias  que  la  adornaban 
con  sus  riquezas,  con  sus  virtudes  y  sus  tra- 
diciones, Roma  era  todavia  el  depósito  y  el 
eiuijlerna  de  Jas  glorias  antiguas,  Ut  represen  - 


tación viva  de  los  triunfos,  de  las  grandes 
prendas,  de  los  eminentes  servicios  con  que 
sus  guerreros  y  sus  ciudadanos  habían  con- 
quistado el  globo.  Sus  foros,  sus  templos,  sus 
pórticos,  sus  estatuas,  recordaban  las  mayo- 
res  hazañas  que  babia  podido  inspirar  el  pa- 
triotismo, los  mas  lteróicos  esfuerzos  que  so 
habían  hecho  jamás  en  favor  de  las  libertades 
públicas.  Desde  los  tiempos  de  Diocleciano  era 
el  interés  de  los  emperadores  borrar  todos  es- 
tos recuerdos;  deshacer  aquella  especie  ile 
identificación  qnc  existía  culrc  la  capital  del 
mundo  y  su  soberano,  y  hacer  ver  á  los  pue- 
blos sometidos  que  el  poder  del  emperador 
era  una  propiedad  concentrada  en  su  persona, 
enteramente  estraña  á  la  autoridad  que  había 
ido  creciendo  en  intensidad,  desde  Mario  y 
Sila  hasta  los  Antoninos.  En  una  palabra,  el 
pensamiento  de  Diocleciano ,  realizado  por 
Constantino,  era  la  fundación  de  un  imperio 
que,  ni  en  sa  origen,  si  en  su  organización, 
ni  en  sus  gerarquias,  ni  en  su  idioma,  con- 
servase el  menor  vestigio  de  lo  que  habia  sido 
imperio  romano.  So  bastaba  para  realizar  este 
gigantesco  designio  fundar  una  nueva  ciudad 
y  crear  nuevas  instituciones.  Era  preciso  míe 
la  mayoría  de  la  nación  antigua  perdiese  to- 
da su  importancia,  y  que  esta  recayese  en  fea 
nación  nueva,  bos  romanos  legítimos,  inclu- 
yendo en  esta  categoría  los  nacidos  en  Italia, 
no  formaban  ya  un  lodo  compacto  y  homogé- 
neo. Innumerables  familias  patricias  y  sena- 
toriales, y  otras  influyentes  y  ricas,  se  habían 
arraigado  en  las  provincias,  donde  encontraron 
(¡erras  baratas,  mayor  facilidad  de  adquirir 
esclavos  para  'su  cultivo,  y  el  reposo  y  la  se- 
guridad que  las  discordias  civiles  babian  des- 
terrado para  siempre  de  Roma.  Eu  la  penín- 
sula se  habían  establecido  muchos  cslrtmgc- 
'rós  de  los  que  habían  (raido  consigo  las  guer- 
ras y  las  invasiones,  y  en"  esta  mezcla  y  dis- 
locación de  generaciones  y  razas,  se  habia  al- 
terado profundamente  el  carácter  nacional,  y 
hasta  el  idioma,  y  los  usos  sociales  y  domés- 
ticos. Constantino  quiso  dar  á  su  nueva  obra 
el  sello  distintivo  de  la  Grecia,  porque  aunque 
convertida  en  provincia  romana,  aquella  in- 
geniosa y  sabia  nación  conservaba  sn  prepon- 
derancia en  las  regiones  de  la  inteligencia,  y 
sn  hermosa  lengua  era  depositaría  de  las  obras 
maestras  de  la  razón,  déla  fantaslaydelacicn- 
eia.  Ninguna  localidad  podia  escogerse  para 
cumpl  ¡miento  de  es  las  m  iras  mas  favorabl  emente 
que  lüzancio,  cuya  proximidad  al  ¡Peloponeao, 
;i  las  colonias  griegos  del  Asia  Menor  y  á  los 
reinos  interiores  de  aquella  península,  le  faci- 
litaba los  medios  de  erigirse  en  centro  de  una 
raza,  mal  hallada  con  la  inferioridad  política  i 
que  la  había  reducido  el  vencedor.  Por  otra 
parte  Bizáncio  reunía  admirables  ventajas  bajo 
el  punto  de  vista  militar,  y  no  lo  oran  menos 
las  que  poseía  como  puerto  mercan  MI.  lo  lia- 
remos ver  en  un  lijero  bosquejo  de  sus  alrft 
dedores.. 
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r  El  canal  sinuoso  gue  abren  las  rápidas 
aguas  del  Ponfo  Euxino,  boy  iilar  Negro,  Hu- 
yendo hacia  el  Mediterráneo,  recibió  la  apela- 
ción de  Bosforo  do  Tracia,  nombre  no  menos 
célebre  en  la  historia  que  en  las  fábulas  de  ia 
antigüedad.  La  multitud'  de  templos  y  de  al- 
tares votivos  que  adornaban  sus  costas,  testi- 
ficaban la  inesperiencia,  los  tenores  y  la  de- 
voción de  los  navegantes  griegos,  que,  si- 
guiendo los  pasos  de  los  argonautas,  pene- 
traban en  el  peligroso  seno  del  Euxino.  Los 
estrechos  del  Bosforo  terminan  en  las  rocas 
Cianeas,  nL,e>  según  la  descripción  de  ios 
poetas,  estaban  destinadas  ¡i  proteger  ios  rois- 
lerios  del  Euxino  contra  la  curiosidad  profana 
Je  los  aventureros.  Desde  estas  rocas  basta 
la  puala  y  Babia  de  Bizancio,  el  sinuoso  cur- 
so del  Bosforo  se  esliendo  por  el  espacio  de 
10  millas,  y  su  anchura  media  se  puedo  cal- 
cular en  menos  de  1  millas.  Los  jiuevos  cas- 
tillos de  Europa  y  Asia  fueron  construidos  pol- 
los turcos  sobre  las  ruinas  de  los  dos  célebres 
Icniplos  de  Serapis  y  Júpiter  lirio.  Los  casti- 
llos viejos,  obra  de  los  emperadores  griegos, 
dominan  la  parte  mas  estrecha  del  canal,  en 
un  punió  en  que  las  orillas  opuestas  avanzan 
nina  de  500  pasos.  Estas  fortalezas  fueron  des- 
truidas y  reconstruidas  después  por  Muho- 
met  II,  cuando  se  preparaba  abasedio  de  Cons- 
tantinopla, ignorando  quizás  (pie,  cerca  de 
2,000  años ■' antes  de  su  reinado,  un  rey  de 
Persia  habla  escogido  aquel  mismo  ponto,  pa- 
ra unir  los  dos  continentes  por  medio  de  un 
puente  de  barcas.  A  corta  distancia  de  estos 
en? lillas  se  descubre  la  ciudad  de  Scularí,  que. 
puede  considerarse  como  el  arrabal  asiático 
de  Constantinopla.  El  Bosforo,  al  empezar  á 
abrirse,  para  fomar  la  Propon  lide,  pasa  entre 
Bizancio  y  Calcedonia.  La  última  de  estas  ciu- 
dades fué  edificada,  por  los  griegos  antes  que  la 
pimera,  con  indisculpable  negligencia  de  las 
superiores  ventajas  que  ofrecía  el  lado  euro- 
peo del  canal. 

El  puedo  do  la  nueva  capital,  que  os  un 
brazo  de  la  Propóntide ,  se  llamó  anlígua- 
■ntivfe  el  Cuerno  de.  Oro,  por  la  forma  que 
atesta,  la  curva  en  que  está  encerrado.  El  opí- 
lelo ¡fe  oro,  alude  á  las  grandes  riquezas  que 
los  vientos  atraían  desde  los  puntos  mas  i  c- 
■ftaft,  al  espacioso,  cómodo  y  seguro  fon- 
deadero de  Constan!  inopia.  El  rio  Lico,  forma- 
id  l>or  la  confluencia  dedos  copiosos  arro- 
yos, vacia  en  el  puerto  una  incesante  eorrien- 
líj  que  sirve  para  limpiar  el  fondo  y  al  rae 
Palúdicamente  grandes  masas  de  pescados. 
Corno  apenas  se  sienten  en  aquellos  mares  las 
vicisitudes  del  tlujo  y  de!  reünjo ,  el  puerto 
contiene  siempre  bastante  caudal  do  aguas 
Pti'n  que  las  mercancías  se  descarguen  en 
os  muelles  sin  necesidad  de  emplear  em- 
larcationes  menores.  Desde  la  embocadura 
W  Lico  hasta  la- dé  la  bahía,  este  brazo  del 
fcfom  licno  siete  millas  de  largo. 

Entro  el  Bésforo  y  el  Ilelcsponlo,  las  cost 


tas  de  Europa  y  Asia  se  retiran  y  dan  cabida 
al  mar  de  Hacinara,  que  es  la  Propóntide  do 
los  antiguos.  La  navegación  desde  la  salida 
del  Bosforo  basta  la  entrada  del  Helcsponlo, 
es  de  120  millas.  Los  que  navegan  hacia  el 
Occidente  por  en  medio  de  la  Propóntide,  per- 
ciben las  tierras  alias  de  Bjtinia  y  de  Tracia, 
sin  perder  nunca  de  vista  ias  cúpulas  neva- 
das del  Olimpo.  Dejan  á  la  izquierda  un  golfo 
profundo,  en  cuyo  fondo  estaba  simada  Si- 
comedia,  residencia  imperial  de  Dioclcciano, 
y  costean  las  islas  de  Cizico  y  Procoiicso,  an- 
tes de  echar  el  ancla  en  Galípoli,  donde  la  mar 
que  separa  el  Asia  de  Europa  se  estrecha  de 
nuevo  en. un  canal  angosto. 

Todas  oslas  aguas  descargan  en  el  Heles- 
ponto.  Los  geógrafos  que  con  mas  detención 
han  examinado  sus  costas  y  . su  ostensión,  lo 
dan  G0  millas  de  largo  y  3  de  ancho.  La  fá- 
bula cuenta  que  Leandro  atravesó  á  nado  osle 
canal  para  apodjecarse  de  su  querida  Hero, 
hazaña  que  ha  repelido  en  nuestro  tiempo  el 
famoso  lord  Byron.  Allí  fué  también  donde 
Jorges  mandó  construir  un  inmenso  piieule 
de  barcas  para  dar  paso  á  su  innumerable 
ejército.  La  antigua  Troya,  situada  en  una 
eminencia  al  pie  del  monto  Ida,  dominaba  la 
embocadura  del  ilelesponlo,  enriquecido  cou 
las  comentes  del  Simois  y  del  Escamandro, 
tañías  veces  enrojecidas  con  sangre  do  troya- 
nos  y  de  griegos.  El  campamento  griego  so 
eslendia  por  espacio  de  12.  millas,  en  direc- 
eiod  paralela  á  la  costa,  cnlro  los  dos  cabos 
llamados  en  la  antigüedad  el  Segeano  y  el 
Reteáiio.  Aquiles  ocupaba  e!  primero  con  sus 
invencibles  mirmidones,  y  el  impertérrito 
Ayas  plantó  sus  tiendas  en  el  segundo.  Des- 
pués de  la  muerte  deAyax,  viclimade  su  or- 
gullo y  déla  ingratitud  délos  griegos,  se  eri- 
gió su  sepulcro  en  el  terreno  mismo  desde  el 
cual  habla  defendido  la  escuadra  contra  ias 
¡ras  de  Júpiter  y  de  Héctor.  Antes  de  haber 
pensado  Constantino  en  fundar  su  capital  en 
el  lado  opuesto,  manifestó  alguna  preferen- 
cia en  favor  de  aquella  célebre  localidad,  de 
ia  cual  es  fama  que  los  romanos  derivaban  su 
origen.  La  vasta  llanura  que  se  esüende  desde 
ta  antigua  Troya  basta  el  cabo  Releano  y  el 
sepulcro  do  Ayax,  conserva  todavía  restos  do 
algunos  edificios  que  empezaron  á  construirse 
en  realización'  de  aquel  designio. 

Con  estos  dalos  podemos  formar  concepto 
de  la  ventajosa  situación  do  Constantinopla, 
que  parecía  destinada  por  la  naturaleza  para 
llegar, á  serla  capilal  de  un  imperio  do  pri- 
mor órden. 

Colocada  en  los .  41°  de  latitud  Norte;  la 
ciudad  imperial  domina,  desde  sus  siete  mon- 
les,  las  playas  opuestas  de  Europa  y  Asia.  Su 
clima  es  saludable  y  templado;  su  suelo  fér- 
til; su  puerto  abrigado  y  cómodo,  y  ia  parle 
que  la  une  al  continente,  de  poca  es  tensión  y 
de  fácil  defensa.  El  Bosforo  y  el  Helesponlo 
pueden  ser  considerados  como  las.  dos  puertas 
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do  Conslantinopla,  y  el  soberano  que  posea 
aquellos  célebres  estrechos,  puede  cerrarlos 
sin  dificultad  alas  naves  enemigas.  Aunque 
se-  cierren  las  puertas  del  llclespouto  y  del 
Bosforo,  la  capital  paede  abastecerse  de  todas 
las  provisiones  necesarias  al  mantenimiento 
de  una  fasta  población,  y  aun  para  satisfacer 
las  exigencias  del  lujo  y  de  la  vanidad.  Las 
costas  marítimas  de  la  Trocla  Y  ¿e  Ia  Eiliuiii, 
guarnecen  nn  país  fértilísimo,  que  aun  hoy 
bajo  fa  opresión  y  desgobierno  dé  la  autoridad 
otomana,  se  cubren  de  abundosas  cosechas, 
y  la  Propóntide  ha  sido  siempre  famosa  por  la 
multitud  y  delicado  sabor  de  sus  pescados. 

Esle  aspecto  de  hermosura ,  seguridad  y 
riqueza,  unidas  en  una  sola  localidad ,  basta 
á  justificar  la  elección  .  de- Constantino.  Tuvo 
parte  en  ella  también  un  prodigio,  como  suce- 
de casi  siempre  en  la  fundación  de  los  gran- 
des ciudades,  como  sucedió  en  Troya,  en  Ate- 
nas y  en  Roma»  Constantino  declaró  en  una 
de  sus  pragmáticas,  que  Dios  le  había  manda- 
do erigir  en  aquel  sitio  una  ciudad,  y  aunque 
no  esplica  el  níodo  en  que  se  io  comunicó 
esia  inspiración,  los  escritores  la  atribuyen 
á  un  sueño.  En  él  se  le  apareció  et  genio  tu- 
telar de  Eizancio,  en  forma  do  una  matrona 
oprimida  por  ¡os  años  y  por  las  dolencias,  la 
cual  de  repente  se  convirtió  en  una  robusta 
doncella,  jóven,  llena  de  lozania y  adornada 
con  ios  símbolos  de  la  dignidad  imperial.  El 
monarca  interpretó  la  misteriosa  visión  ,  en 
conformidad  al  plan  que  habia. concebido,,  y 
no  tardó  en  obedecerla  voluntad  del  cielo.  Se 
señaló  dia  para  la  gran  solemnidad  de  la  í'un- 
ílacion,  y  el  emperador  á  pie  y  con  una  lanza 
en  la  mano,  capifaueando  una  numerosa  proce- 
sión de  personages ,  trazó  los  limites  de  la 
nueva  ciudad.  Como  los  asistentes  observaban 
que  estendia  desmesuradamente  la  circunfe- 
rencia, Constantino  respondió:  «Seguiré  an- 
dando basta  que  se  .detenga  el  conductor  in- 
visible que  camina  delante  de  mi.» 

El  área  i'odeada  por  ia  línea  que  trazó  Cons- 
tantino era,  poco  mas  ó  menos,  el  doble  de  la 
que  ocupa  hoy  la  capital  de  España.  Compren- 
día lín  vasto  triángulo,  y  en  él  las  siete  colinas, 
que  á.los  ojos  del  navegante  ofrecen,  en  mag- 
nifica perspectiva,  una  gran  escalinata,  cuyas 
líneas  inferiores  arrancan  en  la  costa  del  mar 
d«  Mármara.  Por.  consiguiente,  el  núcleo  de  la 
población  se  inclinaba  hacia  la  pai'te  oriental 
del  triángulo  que  inedia  entre  aquel  mar  y 
el  puerto  actual  de  Constantinopla.  Desde  aque- 
lla estremidad  basta  la  del  Occidente,  el  frente 
de  la  ciudad  ocupaba  una  legua  de  estension. 
Los  arrabales  del'era  y  Galata  son  la  continua- 
ción de  la  ciudad,  y  empezaron  á  construirse 
poco  tiempo  despues.de  sufundacion.  Asi  que, 
á  pesar  de  las  exageraciones  de  los  escritores 
bizantinos,  Constantinopla  era  inferior  en  mag- 
nitud, no  solo  á  Babilonia  y  Tebas,  sino  á 
muchas  ciudades  de  la  moderna  Europa.. 

El  dueño  del  mundo  romano,  que.aspira- 
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ba  á  erigir  un  monumento  eterno  de  las  glo- 
rias de  su  reinado,  tenia  á  su  entera  disposi- 
ción, para  ¡a  ejecución  de  tan  gran  obra,  las 
riquezas,  el  trabajo  y  la- habilidad  de  millones 
de  seres  humanos  sumisos  y  obedientes.  Al- 
g'iin  cálculo  puede  formarse  de  los  gastos  que 
se  hicieron  en  la  fundación,  sise  considera  que 
el  de  las  murallas  de  circunvalación  subió  á 
una  suma  igual  á  10.250,000  duros  de  nuestra 
inuncila.  Los  bosques  que  sombreaban  las 
playas  del  Eimno  y  las  famosas  canteras  t!e  la 
pequeña  isla  deProconeso,  suministraban  ina- 
gotables materiales,  que  se  conduelan  por  agua 
hasla  el  muelle  de  la  ciudad.  Innumerables  tra- 
bajadores se  afanaban  en  satisfacerla  ilíquida 
actividad  de  Gonslantino,  el  cual  descubrió 
muy  en  breve,  que  en  la  declinación  á  que  ha- 
bían llegado  las  artes,  no  podía  disponer  de 
un  número  de  .arlítlces  correspondiente  á  la 
grandiosidad  de  sus  designios.  Los  magistra- 
dos de  tas  provincias  mas  distantes,  recibieron 
urden  de  fundar  escuelas  de  arquitectura,  de 
nombrar  profesores  acreditados,  y  do  reclalar 
en  aquellos  establecimientos  todos  los  jóve- 
nes capaces  de  estudiar  el  arle  con'frulo.  Pa- 
ra adornar  los  sitios  públicos  y  los  grandes 
editieios,  las  ciudades  de  Grecia  y  Asia  lucran 
despojadas  de  los  monumentos  que  tas  hermo- 
seaban, y  en  muchos  de  los  cuales  respiraba 
el  genio  cíe  lidias  y  Lisipo.  Los  trofeos  de  guer- 
ras memorables,  los  objetos  de  la  veneración 
religiosa,  las  mas  acabadas  estátuas  de  las 
dioses  y  de  los  héroes,  de  los  sabios  y  de  las 
poetas,  inmortales  ornamentos  de  la  antigüe- 
dad, contribuyeron  al  triunfo  de  Constauli- 
nopla. 

Durante  el  sitio  de  Bizaneio,  el  cnuquisla- 
dor  habia  plantado  su  tienda  en  ta  eminencia 
déla  segunda  colina,  empezando  á  contar  por 
el  Orlenle.  Para  perpetuar  la  memoria  de  esle 
incidenlo,  aquel  fué  el  sillo  des  ti  nado  á  la 
erección  del  foro,  cuya  turma  parece  liabcr 
sido  circular,  ó  mas  bien  eiiplica!  Las  dos  en- 
tradas opuestas  eran  dos  soberbios  arcos  triun- 
fales; cubiertos  de  estatuas  y  bustos,  y  en  el 
cenlro  del  foro  se  alzaba  una  altísima  colum- 
na, de  ía  que  se  conserva  un  fragmento  cono- 
cido por  los  viageros  y  curiosos  con  el  nombre 
de  ¡Columna  quemada.  La  soslenia  un  pedes- 
tal de  mármol  blanco  de  20  pies  de  alto,  y 
se  componía  de  diez  piezas  de  pórfido,  cada 
una  de  las  cuales  media  10  pies  de  .alio  y  33 do 
circunferencia,  de  modo  que  la  totalidad,  déla 
altura  era  de  120  pies.  La  coronaba  laeslátua 
colosal  de  Apolo,  muestra  evidenle  de  losseu- 
íimientos  religiosos  que  animaban  entoncesá 
Conslanlino.  La  estatua  era  de  bronce,  obrado 
Lidias  y  habia  sido  traída  de  Atenas.  Bl-attista 
habia  representado  al  dios  del  Día,  ó,  cómala 
adulación"  palaciega  Jo  interpretó  después,  al 
emperador  Constantino,  con  un  cetro  én  lami- 
no .derecha,  el  globo  de  la  (ierra  en  la _  iz- 
quierda, y  la  cabeza  ceñida  de  rayos.  El  circo 
'6  hipódromo  era  un  ínagesluoso  edificio,  do 
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400  pasos  de  largo  y  100  do  ancho.  El  espa- 
cio éntrelas  dos, metas,  estaba  lleno  de  esta- 
tuas y  obeliscos,  de  todo  lo  cual  solamcnlc  se 
¡ia  preservado  hasta  nuestros  dias  un  fraginen- 
lodebroace,  en  que  se  enroscan  tres  serpientes 
del  mismo  metal.  Sus  tres  cabezas  habían  sos- 
tenido en  otro  tiempo  la  trípode  de  oro,  que, 
despuesdoladerrola.de  Jerges,  fué  consa- 
grada por  los  griegos  victoriosos  en  el  templo 
tle  Apolo.  La  hermosura  del  hipódromo  ha  si- 
do desllgurada  por  los  turcos,  pero  su  área, 
[[«!  se  conserva  todavía  con  el  nombre  de  At- 
meidan,  les  sirve  para  ejercitar  sus  caballos. 
Desde  eí  trono  en  que  presidia  el  emperador 
los  juegos  del  circo,  bajaba  por  una  escalera 
cspiralá  su  palacio;  magnifico  edificio,  que  no 
cedía  en  ostensión,  elegancia  y. piofrision  de 
esquisiíos  adornos,  ala  residencia  imperial  de 
Roma,  y  que  juntamente  con  sus  pórticos,  pa- 
tios}'jardines,  cubría  un  espacio  considerable, 
en  las  orillas  de  taPropónlide,  cutre  el  hipó- 
dromo y  la  iglesia  de  Santa  Soíia.  Podríamos 
hacer,  también  mención  de  los  baños,  que  to- 
davía conservan  el  nombre  de  Zeüxipo,  y  en 
cuyos  techos  se  erguían  60  estatuas  de  már- 
mol, pero  la  descripción  menuda  de  lanías 
maravillas  nos  alejaría  demasiado  de  nuestro 
propósito.  Baste  observar  que  todo  lo  que 
puede  contribuir  al  brillo  de  una  gran  capital 
se  hallaba  reunido  en  los  muros  de  Consíanti- 
nopla.  Una  descripción  particular  compuesta 
cien  años  después  de  su  fundación,  habla  de 
un  napilolio  ó  escuela  de  ciencias,  de  un  circo, 
de  dos  teatros,  de  oebo  baños  públicos  y  ciento 
Iremta  paiTieuja'res,  cincuenta  y  dos  pórticos, 
cinco  graneros,  ocho  acueductos,  cuatro  salo- 
nes para  las  reuniones  de  los  magistrados, 
catorce  iglesias,  catorce  palacios  y  4,38.8  ca- 
sas edificadas  á  espensas  del  erario,  sin  con- 
tar las  que  conslrnian  los  particulares  para 
su  uso 

El  modo  de  poblar  la  ciudad  favorecida  fué 
el  mas  serio  objeto  do  la  alonc.ion  del  fundador. 
I¡n  las  i'.dadcs  oscuras  que  sucedieron  á  la 
iraslaeion  del  imperio  ,  las  consecuencias  re- 
motas ó  inmediatas  de  aquel  memorable  succ- 
™  ,  fueron  estrañamente  desfiguradas  por  la 
vanidad  de  los  griegos  y  la-  credulidad  de  los 
Minos.  Se  dijo  ,  y  so  creyó,  que  todas  las  fa- 
milias nobles  ,do  ¡loma  ,  el  senado  y  el  órden 
ecuestre,  con  sus  innumerables  clientelas,  ha- 
bían seguirlo  ni  emperador  hasta  las  márge- 
nes de  la  Propónlide;  que  una  raza  espúrea  de 
Ktringeros  y  plebeyos  tomó  posesión  de  las 
soledades  de  la  antigua  capital,  y  que  el  terri- 
imí.P  de  Italia,  que  antes  ofrecía  el  aspecto  de 
"i"  jardín,  había  quedado  privado  de  habitantes 
y  de  cultivo.  La  critica  moderna  ha  demostrado 
la  falsedad  de  eslos  asertos  ;  sin  embargo, 
PCestq  que.  el  rápido  crecimienlo  de  Constauti- 
i!°|ila  no  puedo  atribuirse  á  las  leyes  naturales 
1??  r'fe"en  ia  población,  ni  á  la  inmigración  que 
suelen  airaer  las  grandes  metrópolis  del  co- 
mercio, debe  admitirse  que  esta  colonia  arüfl- 
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cial  se  creó  á  espensas  de  las  otras  ciudades 
del  imperift.  Muchos  senadores1  opulentos  de 
liorna  ,  y  de  las  provincias  orientales  ,  fueron 
probablemente  invitados  por  Constantino  á  fijar 
allí  su-  residencia.  Las  insinuaciones  de  un  amo 
apenas  se  distinguen  de  mandatos  positivos,  y 
la  liberalidad  del  emperador  allanó  el  camino 
de  la  obediencia.  Repartió  entre  sus  favoritos 
los  palacios  que  habia  edificado  en  diferentes 
partes  de  la  ciudad;  les  dio  tierras. y  pensiones, 
para  que  pudiesen  sostener  la  dignidad  de  so. 
clase  ,  y  atrajo  á  los  grandes  hacendados  del 
Ponto  y  del  Asia  ,  arrendándoles  casas  grandes 
y  hermosas  ,  á  precios  ínfimos.  Pero  estos  es- 
tímulos llegaron  á  ser  muy  en  breve  super- 
finos. Donde  quiera  que  reside  el  gefe  del  Es- 
tado, se  forma  un  ceulro  de  riqueza  y  de  circu- 
laciun  ,"  en  (pie  se  diseminan  los  ingresos  del 
erario  público,  por  manos  del  príncipe  mismo, 
de  sus  cortesanos  y  de  los  que  ejercen  las  mas 
altas  funciones  del  gobierno.  Los.  habitantes 
ricos  de  las  provincias  acuden  de  'buen  grado 
al  manantial  del  poder  ,  que  es  igualmente  el 
centro  de  los  placeres  y  de  los  negocios.  Fór- 
mase ademas  otra  clase  compuesta  de  artesa- 
nos, jornaleros,  artistas  y  tenderos,  que  viven 
de  las  sobras  det  lujo  de,  los  ricos.  En  menos 
de  un  siglo,  Conslanlínopla  disputó  a  Roma  la 
primacía  ea punto  á  número  de  habitantes  y 
de  caudales.  Grandes  fitas  de  habitaciones,  acu- 
muladas sin  consideración  alguna  á  la  como- 
didad y  á  la  salud  pública  ,  apenas  dejaban  en 
medio  estrechos  pasages  para  el  tránsito  per- 
petuo de  hombres  ,  oaballos  y  carruages.  El 
área  primitiva  de  la  ciudad  no  bastó  á  contener 
la  creciente  muchedumbre,-  y  los  arrabales  que 
se  formaron  fuera  de  los  muros  habrían  bas- 
tado á  componer  una  capital  de  segundo  orden. 

'  Las  frecuentes  distribuciones  que  se  hacían 
en  Roma  de  pan  ,  vino  ,  trigo  y  aceite  ,  habiañ 
libertado  á  las  clases  pobre  de  la  necesidad  de 
trabajar:  Ei  fundador  de  Piorna  imito  la  magni- 
ficencia de  los  primeros  Cesares;  pero,  por 
muy  grata  que  fuese  su  liberalidad  á  los  que 
gozaban  de  sus  frutos,  ha  merecido  justas  cen- 
suras de  la  posteridad.  Roma  antigua ,  com- 
puesta de  legisladores  y  conquistadores  podia 
alegarderechos  á  las  cosechas  de  Africa  ,  que^ 
sus  .tropas  habían  comprado  con  la  sangre  de 
sus  venas.  Augusto  quiso  ademas  que,  bajo  su 
dominio  ,  los  romanos  se  creyesen  todavía  ri- 
cos, dándoles  de  comer  sin  que  lo  ganasen  con 
el  sudor  de  su  frente.  Pero  la  prodigalidad  de 
Constantino  no  podia  ser  escusadapor  ninguno 
de  aquellos  motivos.  El.  tributo  anual  de  trigo 
impuesto  á  Egipto,  servia  únicamente  para 
mantener  un  .populacho  indolente  y  perezoso, 
á  espensas  de  una  provincia  laboriosa  y  activa. 
Algunas  oirás  disposiciones  suyas,  sin  ser  dig- 
nas decensura,  merecen  notarse.  Dividió  áCons- 
[attlinopla  en  catorce  regiones  ó  cuarteles;  en- 
nobleció el  consejo  municipal  con  oí  titulo  de 
senado;  confirió  á'los  ciudadanos  los  privile- 
gios de  Italia,  6  impuso  á  la  ciudad  el  dictado 
T.    5..  40 
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de  hija  muy  favorecida  de  la  antigua  Roma. 

Como  Constantino  no  cesaba  do  apresurar 
los  trabajos  de  la  construcción  ,  las  murallas, 
los  pórticos  y  los  principases  edificios,  se  aca- 
baron en  pocos  años,  y  según  algunos,  en  po- 
cos meses  ;  pero  de  esta  estraordinaria  preci  ■ 
pilacion  resulto  que  muchas  construcciones 
presentaron  en  el  reinado  siguiente  síntomas 
de  decadencia,. y  costó  mucho  trabajo  y  mucho 
dinero  preservarlas  de  una  completa  ruina.  Las 
ceremonias  y  fiestas  de  la  inauguración  fueron 
magnificas,  y  en  ellas  se  reunió  toda  la  finura 
y  elegancia  del  gusto  helénico  con  la  pompa 
y  apáralo  escénico  del  genio  asiático.  En  los 
reinados  siguientes ,  el  aniversario  de  aquel 
gran  dia  se  solemnizaba  de  un  modo  caracte- 
rístico y  análogo  á  la  importancia  del  fundador 
y  de  lá  fundación.  Erigíase  en  un  carro  frími- 
fal  la  estatua  dorada  del  emperador.  Sus  guar- 
dias ,  con  cirios  encendidos  en.  las  manos  ,  y 
ricamenle  vestidos  ,  acompañaban  la  solemne 
procesión  en  derredor  del  hipódromo,  y  al  lle- 
gar enfrente  del  trono  cjue  ocupaba  el  empera- 
dor, se  ponia  éste  en  pie,  y  saludaba  con  una 
reverencia  profunda  el  augusto  simulacro. 

Ko  satisfecho  Constantino  con  haber  des- 
fruido la  preponderancia  moral  y  política  de  la 
antigua  Roma,  quiso  dar  una  nueva  forma  al 
régimen,  civil  y  militar  que  por  tanto  tiempo 
habia  prevalecido  en  aquella  dominadora  del 
mundo.  Esté  pensamiento  era  el  mismo  de 
Diocleciano,  pero  en  su  reinado  no  habia  sido 
completamente  llevado  á  efecto..  El  nobte  or- 
gullo de  los  romanos,  satisfecho  con  la  pose- 
sión de  la  realidad  del  poder,  había  dejado  á  la 
vanidad  del  Orlenle;  las  formas  y  las  ceremo- 
nias de  una  ostentosa  grandeza.  Pero  cuando 
llegaron  á  perder  liasfa  la  apariencia  de  las 
virtudes  que  la  antigua  libertad  les  habia  ins- 
pirado, lascncillez  délas  costumbres .romanas 
se  fué  insensiblemente  corrompiendo  con  el 
ejemplo  de  las  córtes  asiáticas. Las  distinciones 
del  mérito  personal  y  del  influjo,  tan  notorias 
en  los  estados  libres,  tan  débiles  y  oscuras 
bajo  el  poder  absoluto,  se  sumergieron  en  el' 
despotismo  de  los  emperadores,  los  cuales  les 
sustituyeron  una  subordinación  severa  de  cla- 
.  ses  y  de  funciones  públicas,  desde  los  ilustres 
esclavos  sentados  en  los  escalones  del  trono, 
hasla  los  mas  inferiores  instrumentos  deípo- 
der  arbitrario.  La  muchedumbre  de  emplearlos 
y  clientes,  se  interesaba  en  el  sostenimiento 
del  nuevo  érden  de  cosas,  por  miedo  de  una 
revolneioii  que  pusiese  coló  al  bienestar  "de 
que  gozaban.  En  el  úrden  gerárquieo  del  im- 
perto, al  que  se  daba  el  título  de  divino,  se 
habla  becho  una, clasificación  escrupulosa  do 
grados  y  de  dignidades,  y  á  cada  una  se 
habian  señalado  ceremonias,  etiquetas  y  tra- 
tamientos, cuyo  estudio  era  obligatorio  ú,  los 
agraciados,  y  cuya  infracción  se  reputaba 
como  un  sacrilegio.  Corrompióse  la  pureza 
de  la  bella  latinidad  del  siglo  de  Augusto, 
por  la  adopción  de  una  profusión  de  epítetos, 


qae  habrían  sonado  en  los  oídos  de  Tulio,  como 
el  dialecto  bárbaro  de  una  tribu  sártHata.  El 
mismo  gefe  del  Estado  saludaba  á  los  persona- 
ges  de  su  corte  con  las  fórmulas  de  vueslra 
serenidad,  vuestra  gravedad, .  vuestra  escelen- 
cia,  vuestra  sublime  y  asombrosa  magnilud", 
vtieslra  ilustre  y  magnifica  alteza.  Los  diplomas 
de  los  respeclivos  empleo,  se  escribían  en 
cará'eteres  adornados  con  esqnisitos  arabes- 
cos, y  se  rodeaban  de  pinturas  en  que  figura- 
ban el  relrafo  del  emperador,  la  imágen  ale- 
górica déla  provincia  respectiva,  y  emblemas 
adaptados  á  las  funciones  del  empico.  Los  ma- 
gistrados superiores  estaban  divididos  en  lies 
clases,  los  iluslres,  los  respetables  y  los  clarí- 
simos. En  los  tiempos  de  la  sencillez  romana 
el  último  aumentativo  se  usaba  tan  solo  por 
deferencia  y  respeto  al  rúenlo  personal,  hasla 
que  llegó  áser  el  Ululo  peculiar  de  los  sena- 
dores, y  mas  larde,  délos  que  salían  de  aquel 
cuerpo  para  gobernar  alguna  de  las  provincias. 
La  vanidad  de  los  que,  por  la  elevación  cíe  su 
categoría,  se  creian  superiores  á  los  miembros 
del  senado,  fué  lisonjeada  con  el  tratamiento 
de  respetable:  pero  el  de  ilustre  se  reservó  pa- 
ra los  que  servian  en  el  órden  civil  ó  militar 
bajo  tas  órdenes  inmediatas  y  cerca  de  la  per- 
sona del  soberano,  es  decir,  los  cónsules,  loa 
patricios,  los  prefectos  del  prelorip,  ó  gober- 
nadores de  palacio,  los  prefeclos  de  las  dos 
capitales,  los  maestres  generales  do  infantería 
y  caballería  y  los  siele  secretarios  de  Estado. 
Sobre  estos  diferentes  funcionarios,  cúmplenos 
hacer  algunas  observaciones. 

Cuando  ¡os  cónsules  romanos  eran  los  pri- 
meros magistrados  de  una  ciudad  libre,  deri- 
vaban todos  sus  poderes  del  voto  público  de  la 
nación.  Bajo  el  mando  de  los  emperadores  que 
supieron  disfrazar  su  poder  con  apariencias  re- 
publicanas, todavía  los  cónsules  fueron  elegi- 
dos por  los  volos  reales  ó  ilusorios  del  senailo, 
listos  débiles  vestigios  de  libertad  desaparecie- 
ron en  tiempo  de  Diocleciano,  y  en  las  carias 
de  nombramiento  que  el  emperador  .dirigía  ¡i 
los  electos,  tenia  buen  cuidado  en  anunciarles 
que  á él  solo  debían  la  autoridad  de  que  seles 
revestía.  Sus  nombres  y  retratos  grabados  en 
planchas  de  marfil  dorado,  se  distribuían  como 
regalos  á  las  provincias,  á.  los  magistrados,  a! 
senado  y  al  pueblo.  Su  inauguración  se  cele- 
braba con  gran  pompa  en  la  residencia  impe- 
rial, y  por  espacio  de  cíenlo  veinte  años  fle- 
ma estuvo  privada  de  sus  magistrados  legíti- 
mos. El  primer  dia  de  enero,  por  la  mañana, 
los  nuevos  cónsules  se  revestían  con  las  in- 
signias de  su  dignidad.  Su  trage  era  una  tóni- 
ca de  púrpura,  bordada  de  oro  y  seda,  y  alo- 
nas veces  adornada  de  costosas  pedrerías. 
Después  délas  ceremonias  de  la  inauguración, 
rodeados  délos  personages  mas  emi nenies,  y 
de  los  hombres  mas  notables  de  la  ciudad, 
marchaban  proceslonalmente,  precedidos  por 
los  Helores,  al  foro,  donde  se  habia  erigido  im 
tablado,  con  dos  sillas  cúrales,  en  qae  los  une- 
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vos  cónsules  tomaban  asiento.  Inmediatamente 
empezaban  i  ejercer  su  autoridad,  manumi- 
tiendo á  uii  esclavo,  en  memoria  de  la  admi- 
sión de  Yindexá  la  dignidad  de  ciudadano  ro- 
mano, por  baber  desciibierlD  y  revelado  la 
conspiración  de  los  Tarquines,  Las  tiestas  pú- 
blicas que  con  este  motivo  se  celebraban,  du- 
raban siete  días  en  las  principales  ciudadesdel 
imperio:  en  Roma  por  costumbre,  en  Constan- 
llnopla  por  imitación,  euCartago,  Alejandría  y 
Aiilioquía,  por  amoral  placer  y  pomo  sober  en 
t|iie  emplear  ¡a  riqueza.  En  las  dos  capitales 
del  imperio  los  juegos  anuales  del  circo,  del 
teatro  y  del  anfiteatro,  costaban  millones  de 
pesos,  qua  generalmente  salían  de  las  arcas  del 
Estado.  Asi  que  los  cónsules  habían  desempe- 
ñado aquellas  obligaciones  de  rutina,  se  retira- 
ban á  la  vida  privada,  sin  temor  "do  que  vinie- 
sen iiinolcslarlos,  paraejercerninguna otra  fun- 
ción (le  su  oficio  durante  todo  el  curso  del  año. 
Va  ni  presidian  los  consejos  nacionales,  ni 
lomaban  parle  en  las  resoluciones  sobre  paz 
ó  guerra.  De  nada  podían  servirles  sus  pren- 
das intelectuales,  ni  su  práctica  en  los  nego- 
cios, y  sus  nombres  solo  servían  para  designar 
el  año  durante  el  cual  babian  ocupado  las  si- 
llas de  Cicerón  y  Mario.  El  titulo  de  cónsul  era, 
sin  embargo,  el  mas  alto  objeto  de  la  ambición 
délos  hombres  públicos,  y  se  considerabá  co- 
mo el  mas  noble  galardón  que  podía  tributarse 
á  la  fidelidad  y  á  la  virtud.  Era  un  retiro  hon- 
roso que  no  imponía  ningún  trabajo,  y  como 
dice  un  historiador  de  aquellos  iiempos,  m  con- 
su/oíu,  honor  sine  labore  suscipitur. 

La  mas  orgullosa  y  completa  separación  que 
se  ha  hecho  jamás  entre  los  nobles  y  los  que 
no  lo  son,  fué  sin  duda  la  que  dividía  en  Roma 
los  patricios  de  los  plebeyos.  La  riqueza,  los 
honores,  las  altas  magistraturas,  las  ceremo- 
nias de  la  religión,  estaban  casi  esclusiva- 
¡ni'iiin  vinculadas  en  manos  de  los  primeros, 
los  cuales  conservando  la  pureza  de  su  sangre 
con  escrupuloso  esmero,  mantenían  á  los  se- 
guidos en  una  mal  disimulada  servidumbre, 
fero  estas  distinciones  tan  incompatibles  con 
el  espíritu  público  de  un  pueblo  libre,  se  re- 
movieron, desunes  de  una  larga'  lucha,  por  el 
perseverante  celo  de  los  tribunos,  ün  plebeyo 
inleligeníe,  activo  y  favorecido  por  la  fortuna, 
podia  acumular  pingües  riquezas,  aspirar  álos 
honores,  merecer  el  triunfo,  contraer  alianzas 
ilustres,  y  ponerse  al  nivel  de  las  familias 
mas  envanecidas  con  la  antigüedad  do  sus  al- 
■cumias.  Ya.  en  tiempo  de  Augusto  se  habían 
familiarizado  los  romanos  con  el  abajamiento 
ilel  mérito  que  solo  se  fundaba  en  el  esplendor 
de  la  alcurnia.  No  de  otro  modo  habría  podido 
decir  Horacio: 

JVam  gemís  el  immvns  eí  quw  non  fveimits  tpsi, 
Ft*  co  ¿ostra  doco 

Por  otro  lado,  las  familias  patricias,  cuyo 
número,  primitivo  no  se  Rabia  aumentado  hasta 


los  últimos  tiempos  de  la  república,  habiati 
ido  incorporándose  insensiblemente  en  la  ma- 
sa del  pueblo,  sea  por  efecto  de  la  mortalidad, 
natural,  sea  por  los  estragos  de  la  guerra,  ó 
por  falla  de  prendas  notables  en  muchos  de  sus 
individuos.  Pocos  eran  ya,  bajo  el  reinado  de 
Diocleciano,  los  que  podian  jactarse  de  llevar 
nombres  que  fueron  ilustres  antes  de  la  caída 
de  los  Tarquines,  y  no  eran  muchos  los  des- 
cendientes de  los  romanos  creados  patricios 
por  César,  Augusto,  Claudio  y  Vespasiano,  para 
perpetuar  un  órden  que  se  consideraba  como 
parte  esencial  de  la  constitución  del  Estado, 
¡'oro  estos  honrosos  suplementos,  en  que  siem- 
pre iba  inclusa  la  familia  imperial,  babian  sido 
casi  cstinguidos  por  las  revo.luciones,  por  la 
mudanza  de  costumbres  ,  y  por  las  alianzas 
matrimoniales  con  familias  estrangeras.  Cuan- 
do subió  al  trono  Constantino,  solo  quedaba 
una  imperfecta  y  vaga  tradición  que  los  patri- 
cios habían  sido  los  primeros  hombres  de  Ro- 
ma. Formar  un  cuerpo  de  nobles  que  hubiera 
servido  de  barrera  á  las  demasías  del  poder 
monárquico  y  á  las  de  la  democracia,  era  una 
idea  incompatible  con  la  política  concentrado- 
ra de  Constantino;  mas  aunque  tal  hubiera  si- 
do su  designio ,  no  tenia  poder  bastante  para 
dar  á  una  instiiucion  improvisada  la  sanción 
que  solo  podia  ser  efecto  de  la  tradición  y  del 
tiempo.  Es  cierto  que  restableció  el  titulo  de 
patricio,  pero  esta  fué  una  distinción  personal 
y  no  hereditaria.  Los  nuevos  patricios  eran  in- 
feriores á  los  cónsules ,  y  superiores  á  todos 
los  otros  funcionarios  públicos.  Se  escogían 
entre  los  mas  antiguos  y  fieles  servidores  del 
emperador. 

La  suerte  de  los  prefectos  del  pretorio  fué 
mucho  mas  ventajosa,  porque  elevándose  por 
grados  desde  las  clases  inferiores  de  las  cate- 
gorías oficiales,  llegaron  á  poseer  la  adminis- 
tración civil  y  militar  del  mundo  romano.  Des- 
de el  reinado  de  Severo  basta  el  de  Diocleciano, 
tos  prefectos  disponían  del  servicio  de  palacio, 
de  la  guardia  imperial,  del  ejército,' de  las  pro- 
vincias, déla  justicia  y  del  tesoro,  y,  como  los 
visires  de  Turquía,  tenian  en  una  mano  el  se- 
do, y  en  otra  el  estandarte  del  imperio.  La 
ambición  de  los  prefectos,  siempre  formidable 
y  muchas  veces  funesta  al  dueño  á  quien  ser- 
vían, contaba  con  el  apoyo  de  las  guardias  pre- 
toíranas  pero  después  de  haber  sido  debilitada 
esta  falange  altanera  por  Diocleciano,  y  final- 
mente suprimida  por  Constantino,  la  prefectu- 
ra perdió  toda  su  importancia,  y  quedó  reduT 
cida  á  un  empleo  -  útil,  y  muy  limitado  en  sus 
atribuciones.  Pío  siendo  ya  responsable  ele  la 
persona  del  emperador,  el  prefecto  no  tenia 
necesidad  de  la  jurisdicción  que  antes  ejercía 
en  todos  los  departamentos  del  servicio  de  pa- 
lacio. Constantino  les  qnitó  el  mandó  militar, 
y  al  fin,  por  una  estraña  trasformacíon,  los  que 
babian  sido  gefes  de  toda  la  fuerza  armada, 
fueron  convertidos  en  magistrados  civiles,  de 
'  las  provincias.  Según  el  plan  de  gobierno  ins- 
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tftuido  por  Liocleciano,  cada.nno  ele  los  chairo 
Césares,  defaia  tener  cerca  de  su  persona-  .un 
prefecto  del  pretorio.  Reunido  todo  el  poder  en 
manos  de  Constantino,  siguió  nombrando  cua- 
tro prefectos,  confiándoles  las  mismas  provin- 
cias en  que  antes  mandaban  sus  principes 
respectivos.  El  prefecto  del  Este,  tenia  bajo  su 
jurisdicción  ias  tres  partes  del  globo  sometidas 
áRorua,  es  decir  los  territorios  que  babian 
ocupado  antes  los  colosales  imperios  del  Asia, 
desde  las  eatai-atas  del  Hiló  hasta  las  orillas  del 
Fasis,  y  desde  las  montañas  de  Tracia  hasta 
los  fronteras  de  Persia.  Las  importantes  pro- 
rincias  dejannonia,  Dacia,  Macedonia  y  Gre- 
cia, obedecían  al  prefecto  dellíria.  El  prefecto 
de  Italia  no  mandaba  sol  ámenle  en  el  pais  de  don- 
de derivaba  su  Ululo,  sino  que  se  estendia  al 
territorio  de  Recia  basta  el  Danubio,  á  las  islas 
del  Mediterráneo ,  y  á  la,  parle  de  Africa  que 
mediaba  entre  los  coníines  deCirenc  y  los  de 
Tingitania.  La  jurisdicción  del  prefecto  dé  las 
Galias,  abrazaba  ademas  las  islas  Británicas, 
la  España,  y  la  parle  del  Norte  de  Africa  limita- 
da por  el  monte  Atlas. 

Después  de  haber  sido  los  prefectos  des- 
pojados del  mando  militar,  las  funciones  civi- 
les que  debjan  ejercer  en  tañías  naciones  so- 
metidas, podían  satisfacerla  ambición,  y  em- 
plear la  sabiduría  y1  la  prudencia  délos  mas 
consumados  hombres  públicos.  Ellos  eran,  en 
sus  respectivos  distritos  los  supremos  adminis- 
tradores de  la  j  usticia  y  de  las  rentas,  dos  ob- 
jetos, que,  en  tiempo  de  paz,  comprenden  casi 
todos  los  deberes  relativos  del  soberano  y  de 
los  subditos.  La  acuñación  de  la  moneda,  los 
caminos,  las  postas,  los  graneros,  las  manu- 
facturas, todo  en  ñn  !o  que  constituye  la  pros- 
peridad pública,  dependía  de  la  autoridad  de 
los  prefectos.  Como  representantes  inmediatos 
de  la  magestad  imperial,  podían  interpretar,  y 
en  ciertas  ocasiones,  modificar  la  ejecución  de 
los  edictos  de  la  autoridad  suprema.  Vigilaban 
la  conduela  de  los  gobernadores  délas  provin- 
cias, removían  á  los  incapaces  y  castigaban  á 
los  culpables.  A  su  tribunal  se  apelaba  en  to- 
das las  causas  criminales  y  civiles.  Sus  senten- 
cias eran  absolutas  y  el  emperador  mismo  se 
negaba  á  revocar  las  disposiciones  de  unos 
personages,  en  quienes  había  depositado  tan 
ilimitada  confianza.  Sos  sueldos  eran  corres- 
pondientes á  su  dignidad,  y  sí  la  codicia  era 
su  pasión  dominante,  teuian  á  su  disposición 
sobradas  oportunidades  de  enriquecerse  á  fuer- 
za de  multas,  derechos  y  regalos.  Para  equili- 
brar en  cierto  modo  tan  exorbitantes  poderes, 
el  gobierno  imperial  procuraba  abreviar  lo  mas 
posible  el  tiempo  de  su  mando. 

Roma  y  Conslanlinopla  gozaban  del  privi- 
legio de  tener  prefectos  especiales,  exentos  de 
la  jurisdicción  de  las  cuatro  divisiones  gene- 
rales del  imperio.  La  inmensa  eslension  de  la 
primera  de  aquellas  ciudades,  y  la  dificultad  do 
hacer  ejecuíar  las  leyes  en  la  variada  confu- 
sión de  razas  que  la  poblaban,  fueron  los  moü- 


vos  que  tuvo  Augusto  para  crear  alli  una  ma- 
gistratura peculiar-,  encargada  de  refrenar  las 
demasías  de  un  populacho  turbulento  por  el 
fuerte  brazo  del  poder  arbitrario.  Valerio  Mé- 
sala, uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  de 
aquella  época,  fué  el  primer  prefecto  de  Roma, 
porque  tal  era  la  reputación  de  que  gozaba^ 
que  su  nombre  solo  se  creía  capaz  de  imponer 
respeto^  y  de  popularizar  el  nuevo  órdea  de 
cosas;  mas  al  cabo  de  pocos  días,  aquel  ilus- 
tre ciudadano,  digno  amigo  de-Bruto,  liiao  di- 
misión de  su  empleo,  declarándolo  incompati- 
ble con  las  libertades  públicas.  A  medida  que 
se  fueron  borrando  estas  ideas,  se  iban  apre- 
ciando las  ventajas  del  orden  y  de  la  tranqui- 
lidad, y  la  autoridad  del  prefecto,  que,  á  ¡os 
principios  solo  comprendía  las  ciases  íntimas, 
se  estendió  en  materia  civil  y  criminal  á  las 
familias  ecuestres  y  nobles.  Los  pretoresjue- 
ces  anuales  de  ley  y  de  equidad,  no  podían 
disputar  la  posesión  del  foro  á  un  magistrado 
permanente,  á  quien  el  principe  admitía  en  su 
confianza.  Asi  es  que  el  pretor  bajó  de  la  ele- 
vación á  que  habia  subido  en  los  buenos  tiem- 
pos de  la  república,  y  sus  funciones  quedaron 
reducidas  á  presidir  los  juegos  públicos.  Desde 
que  el  consulado  se  hubo  convertido  en  un  li- 
íulo  puramente  honorífico,  y  desdo  que  los 
cónsules  residieron  en  Conslautinopla,  los  pre- 
fectos ocuparon  sus  plazas  vacantes  en  el  se- 
nado, y  fueron  reconocidos,  como  presidente!, 
de  aquella  augusta  asamblea.  Como  jueces  de 
apelación,  su  jurisdicción  se  eslendia  liasía 
cien  millas  de  Roma,  y  se  admitió  como  prin- 
cipio de  jurisprudencia  que  de  él  emanaba  lu- 
do poder  municipal.  Lo  ayudaban  en  el  desem- 
peño de  sus  laboriosos  deberes,  quince  vice- 
prefeclos,  algunos  de  los  cuales  habían  sido 
sus  iguales  y  á  veces  sus  superiores.  La  policía 
de  aseo,  de  adorno,  de  vigilancia  y  de  seguri- 
dad eslaba  esclusivamente  en  sus  manos,  asi 
como  la  custodia  y  distribución  de  las  provi- 
siones que  se  distribuían  al  pueblo,  la  inspec- 
ción del  puerto,  délos  acneduclos,  délas  cloa- 
cas, de  la  navegación  y  el  cauce  del  Tibor,  do 
los  mercados,  teatros  y  edificios  públicos  y 
privados.  Es  digno  de  notarse  que  el  cuidado 
y  la  preservación  de  las  estatuas  pertenecía  á 
un  empleado  especial. 

Los  que  en  Ja  gerarquia  imperial  se  distin- 
guían con  el  titulo  de  respetables,  formaban 
una  clase  intermedia  enlre  los  ilustres  prefec- 
tos, y  los'  clarísimos  magistrados  délas  pro- 
vincias. Sobresalían  en  esta  úlllma  los  procón- 
sules de  Acayay  de  Africa,  en  consideración  á 
la  Importancia  y  los  antecedentes  históricos  de 
aquellos  territorios;  pero  esta-  superioridad 
conslslia  únicamente  en  que  sus  fallos  eran 
inapelables.  El  título  de  procónsul  solo  se  daba 
¡i  los  gobernadores  de  aquellas  dos  provincias; 
los  de  oirás  treinta  y  sl'ele  se  llamaban  consu- 
lares; cinco  eran  correctores;  y  setenta  y  ano 
presidentes.  En  estadifereucia  de  títulos  Cons- 
tantino respetó  las  costumbres  y  las  tradicio- 
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nos.  Todos  ellos  eran,  sin  embargo,  clarísi- 
mos, y  la  duración  de  su  gobierno  dependía  de 
la  voluntad  del  emperador.  En  los  códigos  Jus- 
liniano  y  Teodosiaiio  y  en  el  Digeslo,  se  espe- 
cifican muy  por-liienor  las  obligaciones  y  de- 
rechos de  estos  diversos  empleados.  Su  anto— 
ridad  tenia  algunas  restricciones,  y  entre  ellas 
la  de  no  poder  contraer  alianzas  matrimoniales 
con  las  familias  residentes  en  las  provincias 
de  su  mando.  Sin  embargo  de  esto,  existe  mi 
reseriplo  del  emperador  Constantino,  en qoé  de- 
plora amargamente  la  venalidad  de  los  prefec- 
tos, declarando  que  todo  so  vendía  cu  sus  Iri- 
lunates:  los  trámites,  el  examen  de  los  testi- 
gos, las  acusaciones,  las  sentencias  y  la  apli- 
cación de  las  penas. 

Todos  los  magistrados  civiles  salían  de  la 
profesión  legal.  Las  célebres  Instituías,  de  Jns- 
tiniono  se  dirigen  á  los  jóvenes  de  sus  domi- 
nios, que  so  dedicaban  al  estudio  de  la  ley,  cs- 
ciláudolos  ú  la  aplicación  y  a!  trabajo,  con  la 
esperanza  de  que,  andando  el  tiempo,  serian 
recompensarlos  con  la  dirección  délos  negocios 
públicos.  I.os  rudimentos  do  esta  ciencia  lucra- 
tira  se  enseñaban  en  todas  las  ciudades  impor- 
tantes de  Oriente  y  Occidente;  pero  lamas  famo- 
sa de  estas  escuelas  era  la  de  Perito,  ciudad 
poco  importante  de,la  costa  de  Fenicia,  la  cual 
floreció  por  espacio  do  cercado  tres  siglos,  des- 
do el  reinado  de  Alejandro  Severo,  á  quien  se 
atribuye  sn  fundación.  Cinco  años  duraban  los 
cursos  de  jurisprudencia,  después  de  los  cuales 
los  alumnos  so  dispersaban  en  las  provincias  á 
probar  fortuna;  No  tes  era  muy  difícil  prospe- 
rar, hallándose  ó  la  sazón  embrollada  la  legis- 
lación con  una  masa  enorme  de  leyes,  edictos 
y  reglamentos,  que  muchas  yecos  se  contrade- 
cía unos  á  otros,  y  que  siempre  ofrecían  vas- 
to campo  á  la  dialéclica  y  á  la  interpretación.. 
Solo  el  tribunal  del  pretor  de  Oriente,  suminis- 
traba ocupación  bastante  á  150  abogados,  G 4 
de  los  cuales  gozaban  de  ciertos  privilegios,  y 
dos  tenían  el  encargo  de  defender  las  causas 
del  fisco,  con  un  sueldo  de  300  duros  anuales. 
Algunas  veces  obraban  como  asesores  de  los 
profeclos,  y  su  acierto  en  el  desempeño  de 
estas  funciones,  les  servia  de  mérito  para  ob- 
tener destinos  públicos.  En  la  práctica  del  foro, 
eslos  hombres  empleaban  la  razón  como  el 
principal  fundamento  de  sus  argumentaciones; 
interpretaban  las  leyes  según  convenia  á  los 
inleresea  privados  (pío  oslaban  encargados  de 
defender,  y  los  escritores  contemporáneos  se 
quejan  de  que  todavía  conservaban  tos  mismos 
Militas  cuando  ascendían  á  las  dignidades  su- 
periores. La  noble  profesión  de  la  abogacía  ha- 
bla degenerado  mucho  de  lo  que  fué  en  tiempo 
'lelos  llorlcnsios  y  Cicerones,  A  la  culla  y  filo- 
sófica elocuencia,  tan  apreciada  en  aquel  siglo, 
sucedieron  la  sutileza,  la  oscuridad,  la  pedan- 
tería y  el  charlatanismo.  La  locuacidad  griega 
«aipó  el  lugar  desde  el  cual  so.  habían  fulmina- 
dlas grandilocuentes  acusaciones  contra  Ver-' 
'es y  Cantina,  y  la  plaga  de  los  trámiles  y  de 


las  formulas  vició  en  su  origen  la  administra- 
ción de  la  justicia. 

has  innovaciones  introducidas  por  Constan- 
tino en  el  régimen  militar,  no  fueron  menos 
importantes  que  las  que  alteraron  la  organiza- 
ción qívil  del  imperio.  Err  é!  sistema  creado  por 
Augusto,  los  gobernadores  délas  provincias,  ó 
al  menos  los  de  las  que  so  llamaban  imperia- 
les, ejercíanla  plenilud  do  la  autoridad  impe- 
rial. Ministros  de  paz  y  de  guerra,  la  distribu- 
ción de  los  castigos  y  de  tas  recompensas 
dependía  de  ellos  solos,  y  sucesivamente  se 
presentaban  en  el  Iribunal  revestidos  de  la  lo- 
ga civil,  ó  al  frente  de  las  legioqesl  en  comple- 
ta armadura.  Esta  concentración  de  autoridad 
fué  muchas  veces  fatal  al  reposo  público  y  á  la 
seguridad  del  Estado.  Desde  el  reinado  de  Có- 
modo hasta  el  de  Constantino,  se  cuentan  cer- 
ca de  cien  gobernadores  rebeldes  ásu  legitimo 
soberano.  Para  preservar  el  trono  y  la  nación 
de  tan  funestas  eventualidades,  resolvió  Cons- 
tantino separar  el  poder  militar  del  civil,  y  es- 
tablecer una  práctica  de  que  se  babia  echado 
mano  antes  de  su  tiempo,  en  coyunturas  apu- 
radas y  peligrosas.  La  suprema  jurisdicción 
ejercida  por  los  prefectos  preloriauos  en  las 
tropas  del  imperio,  fué  trasférixla  á  tos  ttos 
maestres  generales  de  caballería  y  de  infante- 
ría, y  aunque  cada  uno  déoslos  ilustres- oficia- 
les era  responsable  de  la  disciplina  de  las  tro- 
pas que  estaban  bajo  su  inmediata  inspección, 
mandaban  indiferentemente  en  campaña  todas 
las  fuerzas  del  ejército,  sin  distinción  de  ar- 
mas. Su  número  se  duplicó  después  de  dividi- 
do el  Oriento  del  Occidente,  y  como  babia  un 
general  del  mismo  grado  y  titulo  para  cada 
lina  de  las  importantes  fronteras  del  Hhin,  del 
Danubio  Superior,  del  Inferior  y  del  Eufrates, 
la  defensa  del  imperio  romano  se  cometió  fi- 
nalmente á  ocho  maestres  generales  de  caba- 
llería y  de  infantería.  Tenían  bajo  sus  órdenes 
35  comandantes  militares  en  las  provincias: 
3  en  Bretaña,  G  cu  las  Calias,  uno  en  España, 
uno  en  Italia,  5  cu  el  Danubio  Superior,  4  en 
el  Inferior,  8  en  Asia,  3  en  Egipto  y  i  en  Afri- 
ca. Los  títulos  de  condes  y  duques  con  que  se 
distinguían,  lian  obtenido  en  las  lenguas  mo- 
dernas ún  sentido  muy  diferente  del  original. 
Pero  debe  tenerse  présenle  que  la  segunda  de 
aquellas  apelaciones  es  una  corrupción  de  la 
palabra  latina  dux,  que  se  aplicaba  indistin- 
tamente á  todo  gefe  militar.  Asi  pues,  lodos  los 
generales  ele  provínola  eran  duques,  y  solamen- 
te diez  eran  honrados  con  el  tratamiento  do  co- 
mes, ó  compañero:  distintivo  de  honor,  ó  mas 
hien  de  favor,  inventado  por  Constantino.  Los 
duques  y  los  condes  usaban  cinturones  de  oro, 
y  ademas  de  sus  crecidos  sueldos  recibían  una 
gratificación  suliciento  para  mantener  190 
criados  y  158  caballos.  No  seles  permitíala 
menor  intervención  en  negocios  de  hacienda  y 
de  justicia;  pero  el  mando  que  ejercían  en  las 
tropas  de  su  distrito  era  independiente  de  la 
acción  de  los  magistrados.  Casi  al  mismo  tieni-  • 
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po  que  Constantino  dió  una  sanción  légal  al 
órden  eclesiástico,  instituía,  en  el  imperio  la 
balanza  exacta  de  los  poderes  militar  y  civil. 
La  emulación,  y  muchas  veces  la  discordia  que 
reinaban  entre  dos  profesiones  de  tan  opuestos 
intereses,  y  tie  hábitos  tan  incompatibles,  pro- 
dujeron efectos  benéficos  y  perniciosos.  Pocas 
veces  ocurrió  que  el  general  y  el  gobernador 
civil  de  una  provincia  conspirasen  juntos  con- 
tra el  Estado  ó  trabajasen  con  igual  celo  y  bue- 
ña armonía  en  su  servicio.  Ifientrás  el  uno  di- 
feria los  auxilios  que  el  01ro  desdeñaba  recla- 
mar, las  trocas  carecían  de  órdenes  ó  de 
suministros;  ta  seguridad  pública  peligraba,  y 
los  subditas  indefensos  quedaban  espueslos  al 
furor  dé  los  bárbaros.  La  división  cíe  poderes 
introducida  por  Constantino,  relajó  et  vigor  del 
Eslado;  pero  contribuyó  en  gran  manera  á  su 
reposo  interior  y  á  la  seguridad  del  monarca. 

Se  ha  censurado  otra  innovación  de  Cons- 
tantino, que  corrompió  la  disciplina  militar,  y 
aceleró  la  caída  del  imperio.  Los  diez  y  nueve 
años  que  habían  precedido  á  la  derrota  de  Li- 
cinio,  fueron  un  período  de  licenciosidad  y  de 
guerra  civil.  Los  rivales  que  luchaLan  por  la 
posesión  del  mundo  romano,  Iiabian  retirado 
la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  de  ias  fronteras, 
y  las  principales  ciudades  que  formaron  los 
limites  de  sus  respectivos  dominios,  se  llena- 
ron de  soldados  que  miraban  á  sus  compatrio- 
tas como  á  sus  mas  implacables  enemigos. 
Despnes  de  haber  cesado  la  guerra  civil,  el 
vencedor  no  tuvo  bastante  firmeza  para  resta- 
blecer la  antigua  disciplina  de  Diocleciano. 
.Desde  el  reinado  de  Constantino,  se  admilió 
una  distinción  entre  palatinos  y  fronterizos,  es 
decir,  entre  las  tropas  de  la  corle  y  las  de  la 
frontera.  Los  primeros,  que  tenían  mas  alta 
paga,  y  gozaban  de  ciertos  privilegios,  pasa- 
ban la  vida  en  tranquilas  guarniciones,  cscep- 
to  cuando  las  exigencias  de  la  guerra  los  lla- 
maban al  campo  de  balada.  Las  mas<í!orecien- 
ies  y  ricas  ciudades  soportaban,  mal  de  su 
grado,  el  grave  peso  de  los  alojamientos  mili- 
tares. Los  soldados  olvidaron  fácilmente  las 
virtudes  de  su  profesión,  y  contrajeron  toda 
clase  de  vicios,  descuidaron  los  ejercicios  mar- 
ciales, se  dieron, á  los  goces  de  la  vida,  y  mié'n- 
¡ras  inspiraban  terror  á  los  súbdilos  del  impe- 
rio, temblaban  al  menor  anuncio  de  la  proxi- 
midad de  los  bárbaros.  La  cadena  de  fortifica- 
ciones que  Diocleciano  habia  erigido  en  las 
orillas  del  Danubio,  y  de  otros  grandes  ríos, 
no  se  defendía  ya  con  esmero  y  vigilancia,  il 
número  de  estas  tropas  bastaba  para  hacer  res- 
pelar  el  territorio;  pero  el  verdadero  espíritu 
militar  no  existia",  y  lo  que  habia  contribuido 
en  gran  parte  á  estinguirlo,  era  la  humillante 
reflexión  que  la  paga  de  los  roas  espueslos  al 
peligro,  era  inferió!  en  una  tercera  parle  á  la 
qne  recibían  los  afortunados  palatinos.  En  vano 
se  repelían  las  mas  terribles  amenazas  contra 
los  desertores.  Las  consecuencias  funeslas  de 
los  consejos  desacertados,  no  se  remedian  con 


severidades  intempestivas,  y  aunque  los  suce- 
sores do  Constantino  trabajaron  en. moralizar 
aquellas  bandas  desarregladas  ¿  4¿sftitfflaróti 
hasla  su  disolución  cogiendo  el  fruto  de  laa 
Imprudentes  innovaciones. 

Otras  no  menos  fatales  aceleraron  la  obra 
de  la  degeneración.  Cada  legión  se  componía 
antiguamente  de  0,000  hombres,  y  cada  le- 
gionario sentía  un  cierto  orgullo  en  pertenecer 
á  un  cuerpo  tan  formidable.  Constantino  hizo 
una  gran  rebaja  en  este.número,  de  lal  mane- 
ra, que  cuando  los  persas  sitiaron  la  ciudad  de 
Amida,  las  siete  legiones  que  componían  la 
guarnición,  unirlas  á  todo  el  vecindario,  apenas 
formaban  un  total  de  20,000  personas,  be  este 
hecho  y  de  otros  semejantes,  se  puede  inferir 
que  la  constitución  de  las  tropas  legionarias, 
fué  disnella  por  Constantino,  y  que  los  cuerpos 
de  infantería  romana  que  todavía  conservaban 
aquel  nombre,  componían  una  fuerza,  cuando 
mas  de  1,000  ó  1,500  hombres  cada  uno.  H 
reslo  do  las  tropas  se  distribuía  en  varias  co- 
bortes  de  infantería  y-  escuadrones  de  caba- 
llos. Uno  délos  principales  objetos  de  la  nue- 
va organización  era  inspirar  terror  á  los  ene- 
migos, por  medio  de  los  nombres,  insignias  y 
lilulos  de  los  diferentes  cuerpos  del  ejórcilo, 
ostentando  la  variedad  de  naciones  que  mar- 
chaban bajo  las  banderas  del  imperio. 

Esta  última  circunstancia, pruebade  la  faci- 
lidad con  que  eran  admitidas  las  naciones 
bárbaras  en  las  Alas  del  ejército,  llegó  á  ser 
un  fecundo  gérmen  de  males  y  de  ruina,  los 
escitas,  los  germanos  mas  feroces  é  incultos  se 
alistaban,  no  solo  como  auxiliares,  sino  cu  las 
mismas  legiones  palatinas.  En  su  trato  fre- 
cuente con  los  súbdilos  del  imperio,  aprendie- 
ron á  despreciar  sus  costumbres,  y  á  ¡milír 
sus  arles.  Abjuraron  la  reverencia  Implícita 
que  e¡  nombre  de  Roma  les  habia  inspirado,)' 
al  mismo  tiempo  adquirían  el  conocimiento)' 
las  ventajas  de  las  cualidades  con  que  aquel 
nombre  se  sostenía.  Los  soldados  esírangeros 
que  se  distinguían  en  el  servició,  eran  promo- 
vidos sin  distinción  ádos  mandos  roas  icupor-  ■ 
tantos.  Muchas  veces  mandaban  ejércitos  con- 
tra sus  compatriotas,  y  aunque  por  lo  corara 
preferían -las  obligaciones  del  juramento  mili- 
tar á  los  vínculos  de  la  sangre,  hubo  algunos 
que  correspondieron  secretamente  con  losin- 
vasores,  y  otros  que  favorecieron  su  relinda. 
El  campamento  y  el  palacio  del  hijo  do  Cons- 
tanlino,  esiaban  confiados  á  los  francos,  en  Iffi 
cuales  dominaban  los  scntimienlos  de  la  mas 
estrecha  fraternidad,  y  que  miraban  el  menor 
agravio  personal  como  nn  insulto  hecho  i» 
nación.  Constantino  habia  herido  todavía  mas 
vivamente  el  amor  propio  de  los  romanos,  ele-, 
vando  un  eslrangero  á  la  dignidad  de  cónsul 
Por  fortuna,  estos  hombres  educados  en  « 
guerra  y  para  la  guerra,  eran  incapaces  « 
aplicarse  á  un  estudio  tan  largo  y  complic* 
como  el  de  la  jurisprudencia,  y  por  esto, los  [ 
empleos  puramente  civiles,  y  las  m^gislraliií*-  j 


CONStANTIÑOPLA 


638 


provinciales,  nó  sé  conferían  sino  á individuos 
de  origen  italiano  y  griego. 

Ademas  de  los  magistrados  y  generales  que 
ejercían  su  autoridad  civil  ó  militar  lejos  de  la 
residencia  del  monarca,  el  emperador  "confió 
el  Ululo  de  ilustre  á  siete  servidores  inmedia- 
tos de  su  persona.  Los  cuartos  privados  de  la 
residencia  imperial  estaban  reservados  í  un 
eunuco  de  toda  confianza,  cuyo  dictado  oficial 
era  prefecto  de  la  sagrada  alcoba.  Su  deber 
era  acompañar  al  emperador  en  las  ceremonias 
públicas  y  en  las  diversiones  privadas,  y  ejer- 
cer cerca  de  su  persona  todos  los  oficios  do- 
mésticos, (pie  solo  pueden  ser  importantes  y 
graves  á  los  ojos  del  servilismo  y  de  la  adu- 
lación. Como  eslos  hombres  trataban  á  sus 
amos  sin  testigos  y  en  las  boras  y  ocasiones  en 
que  las  exigencias  de  la  naturaleza  son  supe- 
riores á  los  artificios  de  la  etiqueta  y  de  la  ce- 
remonia, les  era  muy  fácil  ejercer  en  sus  amos 
ua  i'nllitjo  que  se  negaba  a  los  empleados  de 
la  mas  alia  categoría.  Agi  es  que  en  el  reinado 
de  los  débiles  sucesores  de  Teodosio,  los  eu- 
nucos de  la  cámara  llegaron  á  sobreponerse  á 
todas  las  autoridades,  y  á  tener  en  sus  manos 
la  suerte  de  la  nación.  El  maestre  délos  oficios 
era  el  gefe  de  toda  la  servidumbre,  el  supremo 
magistrado  de  palacio,  y"  formaba  ét  solo  mi 
tribunal  de  apelación  en  todas  las  causas  rela- 
tivas á  personas  que  babian  obtenido  empleos 
domésticos  en  la  residencia  del  monarca.  La 
correspondencia  entre  el  principe  y  sus  subdi- 
tos pasaba  por  manos  de  cuatro  scrinia  ó  se- 
cretarios ,  á  cuyas  órdenes  trabajaban  en  tan 
laboriosa  tarca  ciento  cuarenta  y  oclio  oficiales 
sacados  de  la  profesión  legal.  Venían  después 
déoslos  los  cuestores,  cuyo  empleo  liabia  pa- 
sado por  estraüas  vicisitudes.  En  la  infancia 
de  Roma,  se  elogian  anualmente  por  el  pueblo 
(los  magistrados  inferiores  para  ayudar  al  cón- 
sul en  el  manejo  de  !as  reutas  públicas,  deslino 
solicitado  por  los  ciudadanos  mas  ilustres,  por- 
tille les  daba  asiento  en  el  senado  y  servia  de 
escala  para  subir  á  los  puestos  mas  altos.  Mien- 
tas qne  Augusto  afectó  respetar  la  libertad  de 
las  elecciones,  aceptó  el  privilegio  de  recomen- 
dar, (que  era  lo  mismo  que  nombrar)  los  can- 
didalos  á  la  cuestura,  y  fué  su  costumbre  co- 
misionar á  los  que  oblenían  este  cargo  ,  para 
<]¡io  leyesen  al  senado  las  comunicaciones  y 
mensages  que  1c  dirigía.  Sus  sucesores  imita- 
ron esla  práctica,  y  esla  comisión  eventual  se 
convirtió  en  oficio  permanente.  Toco  á  poco  se 
ennoblecieron  estas  funciones;  el  cuestor  mis- 
mo componía  tos  documentos  que  el  empera- 
dor sancionaba  con  sn  nombre,  y  llegó  á  ser 
por  lanío  el  oráculo  del  consejo  y  el  verdade- 
ro origen  de  la  ley.  Constantino  dio  asiento  al 
cuestor  en  el  consistorio  imperial,  realzando  de 
«te  modo  su  carácter,  sin  que  por  esto  per- 
diese el  de  empicado  de  palacio, 

íl  extraordinario  titula  de  conde  de  fa  mu- 
*  wtncia  imperial,  se  daba  al  tesorero  general 
del  Estado,  como  para  dar  á  entender  que  todo 


pago  que  salia  del  erario,  provenia  de  la  ge-. 
nerosidad  del  monarca.  No  cabe  en  la  imagina- 
ción mas  fecunda  el  casi  infinito  pormenor  de 
las  cuentas  diarias  y  anuales  que  exigían  los 
ramos  militares  y  civiles  del  servicio  público. 
Empleábanse  en  esle  trabajo  centenares  de 
personas,  distribuidas  en  once  tribunales  ú 
oficinas,  de  tal  modo  combinadas,  que  todas 
ellas  se  fiscalizaban  recíprocamente.  Veinte  y 
nueve  -receptores  provinciales,  algunos  de  los 
cuales  tenían  el  titulo  de  condes,  correspondían 
con  el  tesorero  general,  cuya  autoridad  com- 
prendía las  minas,  de  donde  se  estraían  los 
metales  preciosos,  las  casas  de  moneda  y  los 
tesoros  públicos  de  las  ciudades  mas  importan- 
tes. El  tesorero  general  era  ademas  director 
del  comercio  interno  y  esterno ,  asi  como  de 
las  manufacturas  de  lino  y  lana  para  el  sumi- 
nistro del  palacio  y  del  ejército.  Ademas  de  las 
rentas  públicas,  el  emperador  tenia  su  cauda  1 
privado,  cuya  administración  estaba  encarga- 
da al  tesorero  del  dominio  imperial.  Parte  de 
esle  caudal  habla  pertenecido  á  los  antiguos 
reyes  y  al  Estado  en  tiempo  de  la  república, 
pero  los  emperadores  le  babian  dado  un  au- 
mento enorme.  Las  haciendas  y  tierras  perte- 
necientes al  emperador  estaban  esparcidas  en 
toda  la  estension  del  imperio,  desde  las  islas 
Británicas  hasta  la  Mauritania:  pero  las  mas 
pingües  y  productivas  eran  las  del  fecuudo 
territorio  de  Capadocia.  Constantino  y  sus  su- 
cesores encubrieron  su  codicia  con  el  manto 
del  celo  religioso ,  apoderándose  de  las  fincas 
que  pertenecían  á  los  templos  idólatras,  entre 
tos  cuales  solo  el  de  dimana  recibía  tributo  ó 
renta  de  G,000  arrendatarios  ó  colonos.  Perte- 
necían á  aquella  institución  las  llanuras  de  An- 
geo,  donde  se  criaba  una  raza  de  caballos,  los 
mas  célebres  de  la  antigüedad  por  sus  formas 
elegantes  y  su  incomparable  lijereza. 

Las  tropas  escogidas  de  ambas  armas  que 
guardaban  la  persona  del  emperador,  estaban 
bajo  el  mando  inmediato  de  dos  condes  de  do- 
mésticos. El  número  total  de  estas  fuerzas  era 
de  3,500  hombres  divididos  en  siete  schola  ú 
columnas  de  á  600.  Cuando  en  las  grandes  so- 
lemnidades se  formaban  en  los  pulios  y  pórti- 
cos de  palacio,  su  elevada  estatura  y  su  es- 
pléndido armamento  de  oro  y  plata,  presenta- 
ban un  espectáculo  de  pompa  marcial ,  digna 
de  la  magestad  romana.  ¡labia  en  este  cuerpo 
dos  compañías  de  preferencia,  cuyos  indivi- 
duos llamados  protectores  ,  no  ascendían  pol- 
la escala  ordinaria,  sino  que,  según  sus  méri- 
tos respectivos,  salían  á  ocupar  puestos  eleva- 
dos en  la  milicia.  Estos  eran  los  que  montaban 
la  guardia  en  las  piezas  privadas  de  palacio  ,  y 
llevaban  á  tas  provincias  las  órdenes  secretas 
y  urgentes  que  el  emporador  espedía  en  las 
mas  graves  ocasiones. 

Esta  locomoción,  como  el  sistema  general 
de  comunicaciones  entre  la  capital  y  las  provin- 
cias, se  hacia  fácilmente  por  una  gran  red  de 
caminos  perfectamente  construidos  y  el  esta- 
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Ijlecimíenlo  de  las  casas  de. posta,  que  el  go- 
bierno multiplicó  calas  vias  mofe  frecuentadas 
y  necesarias;  pero  tan  benéfica  medida  trajo 
consigo  un  grave  inconveniente.  Trescientos 
mensageros  se  empleaban  ,  bajo  las  órdenes 
del  maestre  de  los  oficios  ,  en  anunciar  á  las 
provincias  los  nombres  de  los  cónsules  anua- 
les y  los  edictos  ó  victoriassde  los  emperado- 
res. Insensiblemente  aquellos  empleados  se 
arrogaron  la  facultad  de  informar  al  gobierno 
de  cuanto  habian  observado  en  sus  viages,  con 
respecto  á  la  administración  de  las  rentas  y  de 
la  justicia  y  á  la  conducta  de  los  magistrados 
y  otros  agentes  de!  poder,  de  modo  que  ¡lega- 
ron á  ser  considerados  como  los  ojos  del  -mo- 
narca y  el  azote  de  los  pueblos.  Su  número 
creció  á  medida  que  se  relajaban  los  vínculos 
de  la  disciplina  y  se  aumentaba  el  descontento 
público,,  de  modo  que  formaron  un  cuerpo  de 
cerca  de  10,000  espías  privilegiadas,  tanto  mas 
preciosas  A  una  autoridad  desconfiada  y  recelo- 
sa, cuanto  mayor  era  el  número  de  las  acusacio- 
nes que  traian  á  la  capital;  y  como  muchasvcccs 
estas  acusaciones  carecían  de  fundamento,  la 
i'altade  pruebas  se  suplía  con  el  uso  de  la  tor- 
tura. En  la  antigua  jurisprudencia  do  los  ro- 
manos, solo  con  los  esclavos.se  empleaba  esta 
borriblo  práctica,  bos  anales  de  la  tiranía, 
desde  los  tiempos  de  Tiberio  basta  los  de  Do- 
miciano,  relatan  ciretinstancialniéntc  el  sacri- 
ficio de  muchas  inocentes  víctimas:  pero  mien- 
!ras  se  conservó  una  lijera  sombra  de  libertad, 
y  de  honor  nacional,  las  últimas  horas  de  un 
ciudadano  no  fueron  jamás  emponzoñadas  por 
el  ignominioso  tormento,  ba  conducta  de  los 
magistrados  provinciales  no  se  arreglaba,  sin 
embargo,  á  las  máximas  escritas  del  derecho 
civil.  Hallaren  establecido  el  uso  de  ta  tortura, 
no-solo  entre  los  esclavos  del  despotismo  orien- 
tal, túno  entre  los  macedonios,  subditos  de  iina> 
monarquía  moderada;  entre  ¡os  radios ,  que 
lipr.ecian  por  lá  libertad  del  comercio  ,  y  aun 
entré  los  atenienses,  cuyas  imli.lucion.es  ¡ta-, 
nian  dado  tanto  realce  á  la  dignidad  del  ciuda- 
dano. Con.  la  tendencia  general  del  poder  á  en- 
sanchar sus  límites  ,  ¡os  magistrados  fueron 
estendiendo  el  uso  del  potro  y  del  garfio  á  to- 
das las  clases  y  personas,  hasta  que  ftíé  pre- 
ciso que  el  gobierno  promulgase  una  lista  do 
las  dignidades  y  oficios  exentos  de  aquella  ca- 
lamidad. Sin. embargo.,  la  máxina  del  código 
Teodosiano  in  majestatis  crimine  ómnibus 
ivqua  es  conditio,  conservó  lodo  su  vigor,  y  en 
caso  de  traición  ó  delito  de  lesa  magostad  que- 
daban suspensos  lodos  los  privilegios. 

Después  de  haber  dado  este  imperfecto 
bosquejo  de  la  fundación  de  Consíantinopla,  y 
de  las  nuevas  instituciones  con  que  el  empe- 
rador quiso  asociar  aquella  creación  con  una 
trasformacion  general  de  la  organización  del 
Estado,  réstanos  presenlaral  lector  el  compen- 
dio de  la  historia  de  aquella  capital,  hasta  su 
conquista  por  los  turcos. 

Constaiilinopla  continuo  siendo  la  residen- 


cia de  los  emperadores,  bos  tres  hijos  del  fun- 
dador, Constantino  el  Jóven,  Constancio  y  Cons- 
tante, se  dividieron  el  imperio,  y  el  primero 
quedó  dueño  déla  nueva  capital,  Pero  habien- 
do invadido  los  territorios  de  sus  hermanos, 
les  lilao  la  guei'ra,  y  murió  en  una  emboscada. 
Constanlc  perdió  la  vida  á  manos  de  un  asesi- 
no; Constancio  no  quedó  por  esto  seguro  en  su 
trono:  alzáronse  contra  él  dos  aspirantes  á  la 
púrpura,  fetráijio  y  ilaguencio  de  quienes  triun- 
fó después  de  una  prolongada  y  sangrienta 
guerra  civil,  y  fué  aclamado  único  emperador. 
Pero  destituido  de  las  prendas  que  requería  tan 
elevado  puesto,  y  en  tan  dificiles  circunstan- 
cias, se  dejó  dominar  por  los  eunucos,  los 
cuales  quedaron  dueños  absolutos  de Constau- 
thnopla  y  del  imperio.  Constancio  hizo  un  via- 
go  á  Huma,  dejó  invadir  muchas  principales 
provincias  por  los  bárbaros  del  Norte  y  los 
pei'sas,  y  murió  en  medio  de  la  guerra  civil 
que  ¡e  promoviéronlas  legiones  déla  Galia,  ca- 
pitaneadas por  su  primo  Juliano. 

Este  célebre  personage,  conocido  en  la 
historia  con  el  sobrenombre  del  apostata,  ha- 
bía sabido  cautivarse  la  amistad  del  ejército 
por  sus  talentos  militares,  la  de  los  hombres 
cultos  por  su  dedicación  al  estudio  de  la  filoso- 
fía y  por  sus  escritos,  y  la  del  pueblo  por  su 
aparente  moderación  y  humanidad.  Asi  es  que 
fué  recibido  en  Consíantinopla  coi»  las  tota 
sinceras  demostraciones  de  alecto  y  entusias- 
mo; y  aclamado  emperador  por  el  voló  unáni- 
me de  lacapilal  y  de  las  provincias.  Su  carre- 
ra, sin. embargo,  fué  tan  breve  como  variada 
en  vicisitudes  prósperas  y  adversas;  en  triun- 
fos y  desaciertos,  en  medidas  prudentes  y  eli- 
mínales estravagancias  Sucedióle  Joviano,  cu- 
yo principa!  esmero  fué  repararlos  daños  que 
su '  predecesor  había  hecho  al  cristianismo. 
Este  emperador  no  llegó  nunca  á  residir  en  la 
capital,  la  cual  en  los  reinados  sucesivos,  fué 
oJ  campo  de  batalla  dé  las  diferentes  sectas 
que  habian  promovido  los  pasadus  desórdenes. 
Entro  ellas  el  arríañismohabia  infestado  la  po- 
blación de  Consíantinopla,  basta  el  punto  de 
fijar  alli  su  cuartel  general  y  el  punto  cen- 
tral de  su  dominio.  Por  espacio  de  cuarenta 
años,  la  doctrinado  sns  principes  y  de  su  cle- 
ro fué  deshechada  con  horror  por  ¡as  escue- 
las ortodoxas  de  Roma  y  de  Alejandría.  «Esta 
ciudad,  escribía  á  la  sazón  el  piadoso  Gregorio 
Razian  ceno,  esiá  llena  de  menestrales  y  es- 
clavos, todos  ellos  profundos  teólogos.  Si  vais 
A  cambiar  una  pieza  de  plata,  os  dirán  que  el 
Hijo  no  es  igual  al  Padre;  si  os  informáis  del 
precio  del  pan,  oiréis  decir  que  el  Padre  es  su- 
perior al  Hijo,  y  si  mandáis  preparar  el  bflño, 
os  responderán  que  el  Hijo  fué  hedióle  la 
nada.»  bos  horeges  de  todas  denominaciones, 
subsistían  en  paz  bajo  la  protección  de  los  pa- 
triarcas arríanos  de  Consíantinopla,  ¡os  cuales 
procuraban  por  eslos  medios  adquirir  popula- 
ridad, y  hacerse  de  cooperadores  en  .su  propo- 
sito de  aniquilar  la  doctrina  pura  del  Evangelio. 
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1¡]  gran  Tcodosio  fué  el  que  puso  glorioso 
fin  ¡¡  esle  estado  de  cosas.  Elevado  al  trono  le- 
jos (le  la  capital,  se  dirigió  a  ella  cuando  hu- 
bo puesto  termino  á  las  guerras  que  ocuparon 
los  primeros  años  de  su  reinado,  y  se  apresu- 
ró á  restaurar  la  verdadera  fe  de  Cristo,  Al  dia 
siguiente  do  sn  llegada  hizo  comparecer  en 
su  presencia  al  patriarca  amano  íJamofilo,  y  lo 
puso  en  la  alternativa  de  someterse  á  los  cáno- 
nes del  coucilio  niceo,  ó  de  abandonar  el  pa- 
triarcado, el  palacio  arzobispal,  ia  basílica  de 
Santa  Sofia  y  todas  las  iglesia?  de  Constanli- 
nopla.  Damofilo  cedió  al  poder  del  gefe  del 
Estado,  y  San  Gregorio  Nazianceno1  ocupó. la 
silla  que  el  intruso  patriarca,  había  profanado.. 
El  emperador  convocó  en  ¡a  capital  un  sínodo 
Je  150  obispos,  en  el  cual  se  completó  el  siste- 
ma adoptado  en  Kicca.  Las  vehementes  dispu- 
las dei  cuarto  siglo,  habían  girado  sóbrela  na- 
turaleza del  Hijo  de  Dios,  era  ya  necesario  que 
los  adversarios  victoriosos  del  arrianismo  es- 
pitasen el  lenguage  ambiguo  dé  algunos  doc- 
tores respetables,  que  se  confirmase  la  íé  de 
los  verdaderos  católicos,  y  que  se  condenase 
la  secta 'de  los  macedonios,  que  conTundian  y 
pervertían  groserainenlo  el  dogma  de  la  Trini- 
dad. Seproimnciú  por  fin  "una  declaración  uná- 
nime sobre  la  divinidad  de  la  tercera  persona, 
doctrina  recibida  ya  por  todas  las  naciones  y 
por  todas  las  iglesias  del  mundo  cristiano,  y 
Teodosio,  para  dar  mayor  validez  iba  decisión 
del  concilio  de  Conslaníinopta,  promulgó  va- 
rios edictos  contra  los  hereges: 

Ningún  suceso  de  mucha  importancia  ocur- 
rió en  la  ciudad  desde  aquella  época  hasta  el 
reinado  de  Arcadio.  Entonces,  y  por  los  años 
de  400,  fué  cuando  el  godo  Gainas,  que  habia 
jurado  vnsallage  al  imperio,  levantó  el  estan- 
darte do  !a  rebeldía,  y  tomó,  armas  contra  su 
soberano.  Tal  era  la  débüidnd  del  gobierno, 
ipie  el  enemigo  pudo  llegar  sin.  considerable 
estorbo  á  las  orillas  del  [lelesponto,  desde  don- 
de intimó  al  gefe  del  Estado  que  renunciase  á 
sus  dominios  asiáticos-,  si  querin  conservar  el 
trono  y  la  vida'.  El  emperador  prepuso  una  en- 
trevista, que  se  verificó  en  la  iglesia"  de  Santa 
'  Eqfemja,  situada  en  una  eminencia  próxima  á 
¡a  ciudad  de  Calcedonia.  En  ella  cambió  de 
aspecto  la  negociación  á  espensas  de  la  digni- 
dad de  Arcadio.  El  ejército  rebelde  pasó  de 
Asia  á  Europa,  y  Gainas,  aceptando  la  digni- 
dad de  general  en  gefe  de  las  tropas  imperia- 
les, introdujo  las  suyas  en  la  capital  y  distri- 
buyó enlre  sus  parciales  los  mas  altos  empleos, 
inclusos  los  del  servicio  de  palacio.  El  tumul- 
■°J  e'  desórden  se  esparcieron  repentinamen- 

por  la  población,  y  como  los  bárbaros  fija- 
sen sus  ansiosas  miradas  en  las  ricas  tiendas 
'le los  joyistas  y  plateros,  y  en  los  mostrado- 
res de  los  banqueros,  cargados  de  mohedas 
oeoFp-y plata;  se  creyó  conveniente  ocultar 
estos  objetos  tentadores  de  los  ojos  de  aque- 
IftBanaas  indisciplinadas.  Los  godos  resin- 
tieron tnorlulmente  esta  ofensa,  y  aquella  mís- 
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ma  noche  manifesiaron  síntomas  de  venganza. 
En  este  estado  de  mutua  sospecha,  las  tropas 
dol  imperio  y  los  habitantes  de  la  capital  cer- 
raron las  puertas,  y  aprovechándose  de,  una 
ausencia  accidental  de  Gainas,  sorprendieron 
sus  huestes  y  sacrificaron  á  sus  iras  7,000 
godos  que  guarnecían  la  plaza.  Como  iodos'' 
ellos  profesaban  las  doctrinas  amanas,  el  celo 
religioso  exasperaba  y  encrudecía  los  ánimos 
del  pueblo.  A  su  regreso  el  caudillo  de  la  in- 
surrección quedó  espanlado'con  la  noticia  del 
cslcnuinio.de  sus  mas  floridas  tropas,  que^él 
mismo  habia  sido  declarado  enemigo  público, 
y  que  su  compatriota  Eravila,  fiel  á  sus  com- 
promisos, habia  lomadu  el  mando  de  la  guer- 
ra marítima  y  terrestre.  Los  ataques  que  diri-' 
gió  á  varias  ciudades  de  Trácia,  fueron  recha- 
zados con  firmeza,  y  le  ocasionaron  graves 
pérdidas.  Sus  soldados  solvieron  reducidos  á 
mantenerse  de  yerba:  mas  él,  sin  que  lo  aco- 
bardasen laníos  infortunios,  tomó  la  desespe- 
rada resolución  de  forzar  el  paso  del  Ilelespon- 
10.  Carecía  de  fuerzas  navales,  y  suplió  esla 
falta  con  balsas  groseramente  construidas,  en. 
las  cuales  se'  embarcó  Con  el  reslo  de-sus  tro- 
pas. Fravita  que  observaba  todos  sus  movi- 
mientos, cuando  vió  que  las  balsas  babian  lle- 
gado á  la  mitad  del  estrecho,  lanzó  contra 
ellas  las  galeras  imperiales,  y  en  breve  tiempo 
bis  aniquiló,  quedando  las  playas  cubiertas  de 
los  despojos  de  aquel  temerario  armamento,  y 
de  los  cadáveres  de  los  godos  náufragos:  Once 
dias  después  de  este  desastre,  íacabeza  de  Gai- 
nas fué  paseada  en  triunfo  por  las  calles  de 
Conslanfiiiopla,  en  medio  de  los  aplausos  de  Ja 
entusiasmada  muchedumbre. 

Bajo  el  reinado-  del  misino  emperador,  y 
nueve  años  después  de  los  sucesos  que  aca- 
bamos de  referir',  ocurrieron  en  la  capital  nue- 
vos disgustos.  San  Juan  Crisóstomo  ocupaba 
dignamente  la  silla  arzobispal:  la  austeridad 
de  sus  doctrinas,  las  amargas  censuras  que 
desde  el  pulpito  fulminaba  contra  los  vicios  y 
las  severas  reformas  que  introdujo  en  las  órde- . 
nes  religiosas,  le  suscitaron  mnchos  y  pode- 
rosos enemigos.  Et  mas  poderoso  de  ellos  fué 
Teófilo,  arzobispo  de  Alejandría,  el  cual,  de 
acuerdo  con  la  emperatriz/desembarcó  oculía- 
menle  en  Constantinopla,  acompañado  por  una 
turba  de  marineros  egipcios,  gente  desalmada 
y  dispuesta  á  toda  clase  .de  violencia.  Se  con- 
vocó un  sínodo,  y  en  él  se  presentó  una  acu- 
sación contra  et  santo  prelado.  Cuatro  intima- 
ciones Seje  hicieron  para  que  se  presentase, 
y  á  todas*  se  negó,  conociendo  el  carácter  de 
sus  adversarios,  y  temeroso  de  caer  en  una 
asechanza.  Sin  embargo,  estos  pronunciaron 
contra  él  una  sentencia  de  deposición  y  acu- 
dieron al  emperadoi"para  que  la  .mandase  eje- 
cutar. El  arzobispo  fué  puesto  en  la  cárcel,  pe- 
ro el  pueblo  se  álzó  en  su  defensa;  Teófilo  se 
salvó  déla  muerte  con  gran  ^dificultad,  y  todos- 
sus  egipcios  fueron  sacrificados  al  furor  de  la 
muchedumbre.  Eñ  medio  de  estos  tumultos, 
T.    x,  41 
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sobrevino  ira  gran  terremoto,  que  llenó  de 
consternación  á  todos  los  habitantes.  La  em- 
pcralriz  entonces,  agitada  por  el  temor  y  el  re- 
mordimiento, se  echó  á  los  pies  de  Ai-eaclio,  y 
le  confesó  que  la  seguridad  del  Estado  esigia 
el  restablecimiento  de  Crisósíomó  en  su  digni- 
dad. El  Bosforo  se  cubrió  de  innumerables  ba- 
jeles; se  iluminaron  profusamente  las  playas 
de  Asia  y  de  Europa,  y  las  aclamaciones  de  un 
pueblo  victorioso,  acompañaron  hasta  la  cate- 
dral el  triunfo  del  arzobispo,  lias  esle  triunfo 
fué  poco  duradero.  Volvieron  á  encenderse  las 
pasiones  hostiles  que  sus  virtudes  habían  es- 
citado,  y  la  intriga  afianzó  su  victoria  por  me- 
dio de  esquisitas  precauciones.  Reunióse  nn 
numeroso  concilio  de  prelados  de  Oriente,  ma- 
nejados secretamente  por  el  infatigable  Teófi- 
lo. En  él  so  confirmó  la  primera  sentencia,  sin 
examinar  su  justicia,  y  se  introdujo  en  la  ca- 
pital un  fuerterdestacamerito  de  bárbaros,  para 
refrenar  la  agitación  del  pueblo,  Estaspldades- 
ca  furiosa; penetró  con  las  ancas  en  la,  mano 
en  .la  catedral  cuando  se  estaban  celebrando 
los  sagrados  ritos  del  bauüsmo.  Los  católicos 
huyeron  al  campo,  donde  fueron  perseguidos 
por  anuellos  furiosos,  por  los  obispos  intrusos 
y  por  los  magistrados  vendidos  á  la  emperatriz. 
Él  dia  fatal  del  segundo  y  final  destierro  de  Cri- 
sósíomó fué  señalado  por  el  incendio  de  la  ca- 
tedral, de  la  casa  del  senado  y  de  los  edificios 
adyacentes:  desgracia  que  la  malicia  de  los 
arríanos,  atribuyó  á  la  venganza  de  los  fieles. 

Crisóstomo  se  sometió  á  la  injusticia  dé  que 
era  victima;  Pidió,  sin  embargo  ,  que  se  le. 
permitiese  residir  en  Nicomedia;  pero  su  im- 
placable enemiga  le  señaló  por  destierro  la  ciu- 
dad de  Cucnso,  situada  en  el  monte  Tauro,  ha- 
cia ¡a  parte  mas  áspera  y  remota  de  la  Armenia 
Inferior.  Sus  enemigos  esperaban  que  no  po- 
dría resistir  las  penalidades  de  una  jornada  de 
setenta  días,  en  la  fuerza  del  verano  ,  y  por 
,  medio  de  las  provincias  internas  del  Asia  Me- 
nor, donde  estaría  continuamente  expuesto  á 
los  ataques  do  los  ¡saurios,  y  al  sangriento  fa- 
natismo de  los  frailes' arríanos,  fío  obstante, 
el  santo  arzobispo  llegó  con  seguridad  al  pun- 
to de  su  confinamiento,  y  tos  1res  años  que 
•  pasó  en  él  y  en  la  próxima  ciudad  de  Arabisa, 
fueron  los  últimos  y  los  mas  gloriosos  de  su  vi- 
da. Uesde  aquella  soledad,  vigorizado  su  cs- 
pirílu  por  las  desgracias  y  la  persecución, 
mantuvo  una  activa  correspondencia  con  las 
provincias  mas  díslanles,  exorlando  el  celo  de 
lírs  iglesias,  mellándolas  á.  la,  extirpación  de  la 
heregia,  esleudiendo  su  vigilancia  pastoral  á 
Jas  metrópolis  de  Pcrsia-y  de  Siria,  negocian- 
do por  medio  de  sus  embajadores  con  el  pon- 
tífice romano  y  con  el  emperador -Honorio,  y 
apelando  denodadamente,  al  tribunal  supremo 
de  un  concilio  general  y  libre.  Él  alma  del 
ilustre  proscripto,  mantuvo  su  independencia, 
pero  su  cuerpo  quedó- mas  y  mas  espuesto  al 
rencor  de  sus  adversarios.  Abusando  estos  del 
nombre  y  de  la  autoridad  del  débil  Arcadib,  le 


arrancaron  una  órden  para  que  el  arzobispo 
fuese  trasladado  al  horroroso  desierto  de  Filio 
y  con.  tanja  aspereza  fué- ejecutarlo  esle  man- 
dato, que  el  sanio  varón  espiró  antes  de  lle- 
gar á  las  playas  del  Euxino.  La  generación  si- 
guiente reconoció  su  mérito  y  su  inocencia, 
Los  arzobispos,  de  Uñenle,  avergonzados  de 
que  sus  predecesores  hubiesen  sido  los  enemi- 
gos de  aquel  grande  hombre,, y  cediendo  ¿ios 
mandatos  de  floma,  restituyeron  los  honores 
debidos  á  su  nombre  venerable.  Alas  piadosas 
solicitaciones  del  cloro  y  del  pueblo  de  Cons. 
tanlinopla,  sus  reliquias  fueron  trasportadas  i 
ta  .capital  del  imperio:  Tcodosio  fué  ¿Calcedo- 
nia á  recibirlas,  y  postrándose  delante  {Je  la 
urna,  imploró  en  nombre  desús  culpables  pre- 
decesores, Arcadio  y  Eudoxia,-  el  perdón  de 
lanías  injurias. 

Conslanlhiopla  fué  leafro  de  grandes  suce- 
sos durante  el  reinado  de  Jnstiniano,  y  eslos 
sucesos  correspondieron  á  las  alternativas  it 
aciertos  y  descarríos,  de  buena  y  mala  fortuna 
que  señalaron  el  gobierno,  de  aquel  principo. 
El  primer  aclo  de  sri  supremo  poder  fué  divi- 
dirle con  la  miiger  a  quien  amaba,  la  famosa 
Teodora,  cuya  eslraña  elevación  no  puede  con- 
siderarse comoel  triunfo  de  la  virtud,  [¡ajo  una 
de  los  precedentes  emperadores  se  dfó  :i  un 
l al  Acacio,  natural  de  ¡a  isla  de  Chipre,  In  cus- 
todia de  las  bestias  feroces  destinadas  á  lasln- 
chas  del  circo,  y  que  pertenecían  á  la  facción 
verde,  una  de  aquellas  en  que  estaba  dividida 
la  población  de  la  capital  sobre  el  mérito  res- 
pectivo de  los  actores  y  Iteras  que  tomaban  par- 
le  en  tan  sanguinaria  diversión,  Acacio  llalli» 
dejado  tres  hijas,  f.omilo,  Teodora  y  Anasta- 
sia, la  mayor  de  las  cuates  no  pasaba  dn  sitie 
años  de  edad.  Enmcdio  deuna  función  solemne, 
las  tres  huérfanas  se  presentaron  ,  en  el  Icalro, 
humildemente  vestidas,  implorando  el  favor 
de  los  concurrentes.  La  facción  verde  l*s reci- 
bió con  desprecio;  la  azfd  se  les  mostró  compa- 
siva, y  esta  diferencia,  que  se  grabó  profnn- 
damenle  en  el  corazón  de  Teodora,  tuvo  des- 
pués graves  consecuencias.  En  su  juvenladst 
dedicaron  á  la  escena  dramática  ,  y  Teodora 
sobresalió  en  la"  pantomima,  especialmculeeo 
el  género  bufón.  Sus  gestos  y  contorsiones 
escitaban  la  risa  de  los  espectadores,  y  le  ai- 
engirieron  una  eslraordinaria  popularidad  Pe» 
su  hermosura,  su  tez  blanquísima,  sus  gfwte 
y  espresivós  ojos,  y  la  esquisifa  elegancia  k 
sus  miembros,  la  hicieron,  en  otro  senliíitf, fa- 
vorita de  lajnví-ntud  licenciosa,  no  -solo  Mi* 
clases'ricas  y  elevadas,  sino  en  la  plebe  mij 
soez  y  pobre.  Sus  gracias  venales  eslata  al 
arbilrioclela  muchedumbre  promiscua  de  n»' 
otoñales  y  eslían gén»  ,  en  términos  qticlw 
hombres  de  pro  evitaban  su  encuenlro  en  la 
calle,  los  unos  por  no  ser  deshonrados  cpnsti 
saludo,  tos  oíros  por  no  caer  en  los  lazos  QUB 
sabía  tender  sn  descaro.  Después  de  innwr* 
rabies  aventuras,  que  la"  dieron  en  lodo  c!  iij* 
peni)  lina  reputación  deleslabíe,  liallándoa; 
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sumida  en  In  mayor  miseria,  y  casi  mendigan-  i 
do  el  sustento  por  las  ciudades  y  aldeas  de  ' 
Pallagonia,  tuvo  un  sueño  en  que  su  buen  ge-  ¡. 
nio  le  prometió  la  mano  y  el  trono  de  uno  de 
los  mas  potentes  monarcas  de  la  ¡ierra.  Per- 
suadida de  la  verdad  de  este  vaticinio,  volvió 
á  Coiislantinopla;  adoptó  un  sistema  de  vida 
modesta  y  retira'dá  ,  y  se  encerró  en  una  hu- 
milde habitación,  donde  ganaba  la  vida  con! 
el  trabajo  de  sus  manos.  Su  hermosura  f  ayuda- 
da por  un  acaso  feliz,  atrajo  ias  miradas  de 
Jusliiüuno,  que  á  la  sazón,  aunque  no  era  mas, 
(pieuu  patricio,  gobernaba  el  imperio  en  nom- 
bre del  emperador  su  tio.  Jusliuiauo  .concibió 
poraipiella  muger  nua  pasión  desordenada,  en 
términos' que  no  solo  puso  á  sus  pies  los  leso- 
ioe  del  Oriente,  sino  que,  impulsado  por  es- 
crúpulos religiosos-,  se  decidió  á  dar  á  su  con- 
cubina el  sagrado  carácter  de  esposa.  Cuando 
Juslinianb  subió  al  trono,  Teodora-fué  solemne- 
mcnle  reconocida  como  colega  del  gefe  del 
Estado.  _ 

.  Como  ya  lo  hemos  dado  á  entender,  los 
juegos  del  circo  llamaban  entonces  toda  la 
aleación,  y  oscilaban  las  ardientes  pasiones 
líelos  cODStantinopolitanos.  Esta  eráuna  ins- 
titución muy  popular  en  Grecia  y  Boma;  pero 
toa  esta  diferencia,  queen  los  juegos  olímpi- 
cos el  estadio  oslaba  abierto  á  loda  clase  de 
mérito,  sin  distinción  de  clases,  y  si  los  carí- 
didatos  contaban  con  su  destreza  y  sangre 
Mi]  podían  seguir  los  pasos  de  Diómedes  y 
Mcnelao,  y  manejar  sus  propios  caballos  orí 
la  carrera.  Veinte  y  basla  cuarenta  cur- 
ros partían  á  la  vez  para  obtener  el  pre- 
mio. El  vencedor  recibía  una  corona  de  en- 
cina, su  imagen  se  perpetuaba  en  mármoles 
y  bronces,  y  su  nombre  en  los  cautos  de  los 
mas  acreditados  poetas  líricos.  Pero  en  Roma, 
el  mas  humilde  ciudadano  se  habría  creído 
envilecido  tomando  parte  activa  en  semejante 
espectáculo;  L\os  juegos  se  daban  á  espensas 
de  la  república,  de  lus-t-mp oradores  ó  de  los 
magistrados;  pero  las  riendas  se  abandonaban 
á  manos  serviles,  y  el  cochero  vencedor  reci- 
bía enormes  sumas  de  los  aficionados.  La  car- 
rera en  su  primera  institución  era  una  simple- 
lucha  caire  dos  carros,  cuyos  conductores  se 
distinguían  por  libreas  blanca  y  roja.  Después 
se  alimentó  el  número  de  competidores,  y  se: 
añadieron  otras  dos  libreas,  vcnlc  y  azul,  bus 
eiialralaccionesUqgaróu  á  adquirí  runa  existen- 
cia legal,  y  asociándose  en  el  ánimo  del  vulgo  la 
'¡¡flincioii  de  los  coloros  con  presagios  supers- 
ticiosos de  buena  ó  mala  Fortuna.  La  victoria 
icspecliva  vaticinábala  abundancia  ó  escasez  de 
I»  cosecha,  el  triunfo  ó  derrota  de  los  ejérci- 
!'ls,  y  la  prosperidad  ó  infortunio  del  reinado, 
los  emperadores  sabios  y  prudentes  tolera- 
ban oslas  prácticas  sin  lomar  parle  cu  ellas; 
Pero  Imito  algunos,  como  Nerón;  Yitelio,  .Cu- 
Nodo  y  {larncalla  que.  se  alistaron  en  unan 
¡"ra  de  las  facciones  del  circo,  frecueiil aban 
'is  establos,  (rutaban "familiarmente  con  los' 


conductores  de  carros,'  y  no  se  avergonzaban 
de  imitar  sus  modales,  y  de  parlicipardc  sus 
groseras  é  indecentes  diversiones.  Las  facción  es 
vi  v'iá'ri  en  un  estado  de  perpetua  hostilidad,  seda- 
ban unas  á  otras  sangrientos  combates,  y  cuan- 
do Tcodorico  se  apoderó  de-Roma,"  tuvo  que  in- 
terponer su  autoridad  para  protegerá  los  verdes 
contra  la  violencia  do  un.  cónsul  y.  de  varios 
patricios  que  apoyaban  con  calor  la  facción 
de  los  azules. 

Constantinopla,  que  nunca  adoptó  las  vir- 
tudes de  la  antigua  Roma,  imitó  sus  vicios  y 
sus  locuras,  y  las  mismas,  facciones  que  ha- 
bían agitado  el  circo,  se  renovaron  con  frené- 
tico etilusiasmo  en  el  hipódromo.  Bajo  el  reina- 
do de  Anastasio,  c-sía  rivalidad  se  inllamó  con 
electo  religioso,  y  los  verdes,  que  traidora- 
mente  habrán  ocutlado  piedras  y  dagas  en 
unas  canastas' de  fruta,  cayeron  en  medio  de 
la  celebración  de  tos  juegos  sóbreles  azules, 
y  degollaron  mas  de  tres  mil  individuos  de  esta 
facción.  Desde  la  capital  so  esparció  esla  pla- 
ga a  las  provincias  de  Oriente,  y  la  distin- 
ción Ae  los  dos  colores  produjo  dos  podero- 
sos partidos,  que  contribuyeron  en  gran  mane- 
ra á  la  ruina  del  imperio.  Las  disensiones  po- 
pulares penetraron  en  el  santuario  de  los  la- 
res domésticos:  los  hermanos,  los  padres,  los' 
amigos  se  tornaron  enemigos  encarnizados, 
y  basta  lasmugeres,  que  nunca  habían  asis- 
tido á  semejantes  espectáculos,  tomaron  una 
parte  muy  activa  en  tan  insensata  rivalidad. 
Todas  lasleyes  divinas  y  humanas  fueron  ho- 
lladas por  la  facción  vencedora  para  oprimir 
ala  contraria, .ó. por  esta  para  vengarse  de 
aquella.  A  bit  puato  llegó  este  desorden,  que 
is  facciones  del  circo  decidían  la  suerte  de 
las  elecciones  civiles  y  eclesiásticas,  y  el  de- 
sdo, cualquiera  que  fuese  la  elevación  de  su 
deslino,  tenía  que  someterse  euel  ejercicio  de 
sus  funciones  á  los  intereses  y  á  los  ca- 
prichos de  los  verdes  ó  de  ¡os  azules,  á  quie- 
nes debía  su  ascenso. 

Justimano,  cediendo  al  despolismo  de  su 
muger,  se  declaró  por  el  partido,  azul,  cuyos 
miembros,  envanecidos, con  el  favor  imperial, 
paseaban  por  de  noche,  armados  de-  dagas  y 
puñales,  las  talles  de  Conslanlinopla,  aperci- 
bidos á  iodo  acto  de  "violencia  y  de  maldad. 
Los  verdes,  oprimidos,  robados,  asesinados 
por  sus  crueles  enemigos,  abandonados  ¡por 
los  tribunales,  despojados  no  solo  de  sus  bienes 
sino  de  sus  mugeres  y  de  susbijas,  se  pusieron 
en'  aptitnd,de  defensa  y  devenganza,  y  los  sitios 
públicos  se  convirtieron  en  campos  de  batalla 
donde  continuamente,  se  daban  sangrientos 
combates.  Terminó  esta  prolongada  lucha  en 
una  sedición  que  por  poco  no  redujo  á  cenizas 
la  espléndida  creación  de  Constantino.  En  el 
quinto  año  de  su  reinado  Jusliuiauo  celebró  las 
tiestas  de  los  idus  de  enero.  Losjuegos  fueron 
muchas  veces  interrumpidos  por  los  incesau-  ' 
les  clamores  de  los  verdes.  Hasta  que  empe- 
j  zó  la  vigésima  segunda  carrera,  el  emperador 
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mantuvo  su  silenciosa  gravedad;  al  fin,  ce- 
diendo á  su  impaciencia,  sostuvo  por  voz  del 
pregonero  un  singular  y  animado  diálogo  coa 
la  muchedumbre.  Los  primeros,  gritos' de  los 
descontentos  fueron  modestos  y  respetuosos. 
Acusabauá  los  ministros  inferiores; pero  aplau- 
dían al  emperador,  -y  aclamaban'  su  nombre 
con  vivas  y  felicitaciones.  «Estad  atentos,  in- 
so\eutes  alborotadores,  esclamó. lustiniano,  en- 
mudeced, judíos,  samarilanos  y  maniqueos:» 
Los  verdes  procuraron  entonces  eseilar  su  com- 
pasión, «Somos  pobres,  decían,  somos  inocen- 
tes, estamos  oprimidos,  ,uó  nos  atrevemos  á 
salir  á  ta  calle.  Si  hamos  de  morir,  ¡oh  empe- 
rador! rpie  sea  porque  til  lo  mandas,  pero  uó 
por  dar  gusto  á  nuestros  enemigos.»  Toco  á 
poco  la  queja  fué  degenerando  en  reconven- 
ción, Justiniano,  se  degradó  hasta  encolerizar- 
se y  prorumpír  en  injurias  y  amenazas.  En. 
esto  los  azules  se  levantan  furiosos;  los  ver- 
des, Inferiores  eñ  número,  abandonan,  el  hi- 
pódromo, y  se  esparcen  por  ia  ciudad,  lle- 
nándola de  terror.  En  seguida,  siete  notorios 
asesinos  de  ambas  fapciones,  sentenciados  á 
muerte  por  el  prefecto,  caminaban  al  sitio  de 
la  ejecución.  Cuatro  fueron  inmediatamente  de- 
capitados; uno  murió  en  la  horca,  y  cuan- 
do iba  á  ejecutarse  la  misma  sentencia  en 
los  dos  restantes,  se  rompió  la  cuerda,  y 
-  cayeron,  vivos  al  suelo.  El  pueblo  los  res- 
caló,,  y  los  condujo  al  monasterio  de  San  Co- 
non.  Gomo  uno  de  estos  reos  era  azul  y  otro 
verde,  las  dos  facciones  se  irritaron  de  mnneo- 
mnn,  la  una  contra  la,  ingratitud  de  su  protec- 
tor, y  la  otra  conlra  la  crueldad  de  su  tirano, 
y  se  unieron  por  medio  de  una  tregua,  hasta 
satisfacer  su  venganza.  Quemaron  el  palacio 
del  prefecto,  asesinaron  á  sus  guardias,  forzá- 
ronlas cárceles,  pusieron  en  libertad  á  los 
presos,  y  con  esto  aumentaron  los  elementos 
del  desorden.  Las  tropas  que  acudieron  á  dar 
socorro  á  los  magistrados,  hallaron  una'obsli- 
nada  resistencia  en  la  desbocada  muchedum- 
bre, y  en  osle  conflicto,  los  hérulos,  que  com- 
ponían,parte  de  la  guardia  imperial.,  atrepella- 
ron á  los  sacerdotes,  que  con  santas  reliquias 
en  las  manos  habían  querido  apaciguar  el  íu- 
mullo  con  sus  piadosas  exornaciones.  Este  sa- 
crilegio acabó  de  exasperar  á  los  alborotado- 
res, y  el  pueblo  peleaba  ya  en  defensa  de  la 
religión.  Las  mugeres  arrojaban  feas  encendi- 
das á  (as  tropas,  desde  los  techos  y  ventanas; 
las  tropas  aplicaban,  el  fuego  á  las  casas.  En 
breves  horas  quedaron  "reducidos  á  cenizas  el 
templo  de  Sania  Sofía,  los  baños  de  Zeuxipo,- 
una  parte  del  palacio  imperial,  uu  gran  hos- 
pilal  con  todos  ¡os  enfermos  que  contenia,  los 
pórticos  del  foro,  catorce  iglesias  y  un  gran 
número  de  edificios  públicos  y  privados.  Los 
historiadores  aseguran  que  ,  durante  él  incen- 
dio, corrían  por  las  calles  arroyos  de  melalcs 
preciosos  derretidos.  Los  ciudadanos  tranquilos 
y  acomodados  cruzaron  el  Bosforo,  y  pasaron 
al  Asia,  y  por  espacio,  de  cinco  dias  resonaron 
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todoslos  ámbitos  de  la  ciudad  con  el  grito  do 
NiKa,  (victoria),  cuyo  nombre  ba  conservado 
la  historia  á  esta  horrorosa  sedición. 

En  lanío  que  las  facciones  estaban  dividi- 
das, los  triunfantes  azules  y  los  abatidos  ver- 
des, miraban  con  la  misma  .indiferencia  ¡os 
desórdenes  clel  Estado.  Pero  unidas  ya  por  un 
odio  común,  estallaron  abiertamente  contra  el 
monarca,  y  quisieron  oponerle  nn  rival  en  la 
persona  de  Hy pació,  secreto  enemigo  de  Jos- 
tiniario,  pero  qué  no  abrigaba  miras  ambicio- 
sas. Arrebatado  en  brazos  del  pueblo,  A  pesar 
de  su  honrada  resistencia  y  de  las  lágrimas 
de_su  muger,  fué  conducido  al  circo,  coronado 
con  una  hilera  de  perlas,"  por  falta  de  diadema, 
y  aclamado  emperador,  ta  Justiniano  lema 
preparada  SU  fuga  por  mar,  y  sin  duda  habría 
perdido  el  trono,  sino  la  vida,  á  no  haberlo  sal- 
vado ta  intrepidez  de  Teodora.  «s¡  ¡a  fuga,, di- 
jo ella,  fuera  nuestro  único  medio  de  salvación, 
deberíamos  desdeñarla.  La  muerte  es  la  condi- 
ción de  nuestro  nacimiento:  pero  los  que  ha 
reinado,  no  deben-  sobrevivir  á  la  perdida  de 
su  dignidad  y  del  trono.  Juro  por  los  cielos 
que  no  se  me  verá  un  solo  di  a  despojada  de  la 
púrpura  y  de  la  corona.  Muera  yo  mil  veces 
antes  de  cometer  una  infamia.  Si  quieres  huir, 
tesoros  y  naves  tienes;  la  marte  convida;  liu- 
ye  y  vé  á  pasar  una  vida  de  miseria  y  de  ig- 
nominia. Yo,  por  mi  parle,  me  adinero  á  k 
máxima  de  la  antigüedad:  que  el  trono  es  un 
glorioso  sepulcro. »  La  firmeza  de  esta  jn.üg-er 
inspiró  ánimo  al  emperador  y  á  sus  consejeros, 
y  se  "tomó  la  resolución  de  reanimar  la  enemis- 
tad de  los  partidos,  á  fin  de  que  rompiesen  la 
liga  que  había  sido  causa  do  laulos  desastres. 
Los  azules  volvieron  en  sí,  y  se  mostraron 
arrepentidos  de  su  conduela.  Auxiliados  por 
3,000  hombres  de  tropas  fieles  al  emperador, 
volvieron  las  armas  conlra  sus  enemigos,  ie 
los  cuales,  cerca  de  30,000  fueron  vielimnsde 
aquel  nuevo  furor.  liypacio  y  •  ealorce  desits 
cómplices  fueron  condenados  á  muerle,  y  c! 
hipódromo  quedó  por  cinco  años  desierto  y 
cerrado. 

'  Uno  de  los  principales  empeños  dcJusii- 
niano,  después  de  reatablecidá  la  paz  pública, 
fué  la  reedificación  de  la  catedral  tic  Sania  So- 
fía. Empleó  en  esfa  obra  á  un  célebre  arque 
tecto  griego  llamado  Anlemio,  el  cual  dirigía 
las  manos  de  10,000  trabajadores ,  á  quienes 
se  pagaba  diariamente  su  jornal'.  La  nueva  6a- 
hí  líen,  fue  consagrada  por  el -patriarca,  cinc» 
años,  once  meses  y  diez  dias  después  de  su 
primera  fundación.  Veinte  años  después.* 
desplomó  la  parte  oriental  del  domo,  y. í  te 
treinta  y  seis  años  de  su  reinado,  JiisiiníaM 
celebró  la  segunda  dedicación  de  un  templo 
que  ha- permanecido  por  espacio  de  trece  si- 
glos, como  monumento  ilustre  de  su  fama. 
La  fachada  de  osla  soberbia  estructura  no  sa- 
tisface'desde  luego  las  miradas  del  observa- 
dor: hay  en  efecto  mucha  irregularidad  en  sus 
medios  domos  y  en  sus  techos  inclinados;  8 
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frontis  occidental  carece  de  sencillez  y  mag- 
nificencia; en  cuanto  ¿dimensiones,  no  puede 
rivalizar  con  muchas  catedrales  modernas;  pe- 
ro el  arquitecto  que  por  primera  vez  alzó  en 
los  aires  una  vasta  cúpula,  es  acreedor  á  los 
elogios  que  lian  merecido  siempre  el  atrevi- 
miento del  designio  y  el  perfeclo  desempeña 
de  !a  ejecución.  El  domo  de  Santa  Sofia  ilumi- 
nado por  veinte  y  tres  ventanas,  desorillo  una 
curva  tan  lijera,  que  su  - profundidad  es  igual 
solamente  á  la  sesta  parte  de  su  diámetro.  Es- 
te mide  115  pies,  y  su  elevado  centro,  en  don- 
de la  cruz  ha  sido  reemplazada  por  la  media 
lo.ua,  se  levanta  á  la  altura  de  180  pies  sobre 
el  nivel  del  piso.  El  circulo  que  rodea  al  domo, 
descansa  lijeramenle  en  cuatro  grandes  arcos, 
y  sostienen  sn  peso  cuatro  enormes  columnas, 
yulras  cuatro  de  granilo  de  Egipto,  en  los  dos 
lados  Sur  y  Norte.  La  forma  ó  planta  del  edi- 
ficio es  una  cruz  griega,  inscrita  en  un  cua- 
drángulo; tiene  de  ancho  2i3  pies,  y  209  de 
largo,  desdo  el  santuario  colocado  en-  el 
Oriente,  hasta  las  nueve  puertas  de  Occidente 
ijue  dan  al  vestíbulo,  y  desde  allí  hasta  el  pór- 
tico estertor.  En  este  pórtico  se.  colocaban  los 
penitentes,  y  la  congregación  de  los  Heles  en 
la  nave  ó  cuerpo  de  la  iglesia,  pero  con  sepa- 
ración do  sexos,  destinándose  á  las  mngeres 
las  galenas  alias  y  bajas.  Mas  alia  de  las  co- 
lumnas del  Norle  y  del  Sur,  una. magnifica  reja 
baja,  en  cuyas  doseslremidadesestaban  los  tro- 
nos del  emperador  y  del  patriarca,  dividía  la 
nave  del  coro,  yel  clero  y  Ipscantores llenaban 
despacio  que  mediaba  entre  el  coro  y  la  esca- 
linata del  altar.  Este  ocupaba,  en  el  lado  de 
Orienta  lin  grandioso  nicho,  el  cual  comunica- 
ba con  la  sacrislia  ,  el  bautisterio  y  varias  cá- 
■maras  y  salones  destinados  á  tas  pompas  del 
culto,  ó  á  la  residencia  de  los  eclesiásticos.  La 
memoria  do  las  calamidades  anteriores  inspiró 
á  Justltíiairo  la  idea  de  no  permitir  el  uso  de  la 
madera  en  toda  la  construcción  sino  para  las 
pncrlas.  Las  sólidas  columnas  que  sostenían  la 
cúpula,  se  componían  do  enormes  pedazos  de 
piedra,  cuadrados  y  triangulares",  ligados,  .con 
círculos  de  hierro,  y  con.  una  masa  de  plomo 
y  yeso:  pero  el  peso  de  la  cúpula  lo  disminuía 
la  Itjerezn  de  sus  materiales,  que  eran  la  pie- 
dra pómez  y  Ios-ladrillos  de  la  isla  de  Rodas, 
cinco  veces  mas  lijeros  que  ios  comunes.  To- 
das las  paredes,  eran  de  ladrillo,,  roveslido  de 
unacapa.de  mármol.  Todo  lo  interior  ofrecia 
una  admirable,  variedad  de  colores,  que  eran 
los  de  los  jaspes,  máVmoles  y  pórfidos  que  re- 
vestían los  muros  y  las  columnas.  EL  triunfo 
de  Jesucristo,  representado  en  un  inmenso  mo- 
saico, formaba  el  principa)  adorno  do  la  nave. 
La  reja  del  coro,  los  chapiteles  de  las  colum- 
M5,  y  los  arabescos  do  las  pucrlas  y  galerías 
efan  de  bronco  dorado.  El  santuario  y  los 
adornos  adyacentes  eran  de  piala,  y  pesaban 
40,000  libr.as.  El  costo  tolal  se  ha  calculado,, 
con  datos  fidedignos,  en  5.000,000  do  duros. 
Esla  descripción  de  un  edlüciu  que  el  tiem- 


po ha  respetado ,  puede  dar  alguna  idea  del 
genio  emprendedor  y  grandioso  de  Justiniano: 
mas  no  debemos  omitir,  que  construyó  ademas 
veinte  y  cinco  iglesias,  en  honor  de  Cristo,  de 
la  Virgen  y  de  los  santos  ,  ea  la  mayor  parte 
de  las  cuales  ,  prodigó  el  mármol  y  el  oro  ,  y 
que  cubrió,  las  playas  de  los  dos  estrechos  y 
déla  í'ropóuíide  de  -grandes  fortalezas  ,.  con 
las  cuales  se  defendieron  vigorosamenle-en  las 
guerras  posteriores  las  costas  de  Europa  y 
Asia. 

Pocos  años  despues.de  la  dedicación  de  San- 
la  Sofía  ,  Consfantinopla  fué  testigo  de  uno  de 
los  espectáculos  mas  espléndidos  y  vistosos  de 
cuantos  se  mencionan  en  los  anales  de  la  his- 
toria. Habiendo  derrotado  Belisario  los  ejércitos 
de  los  vándalos,  mandados  por  Geuserico,  Jus- 
Liíiranó,,  no  solo  le  concedió  los  honores  del 
triunfo,  sino  que  quiso  que  este  neto  solemne 
se  verificase  con  una  pompa  que  eclipsase  la 
de  los  antiguos  Césares.  La  procesión  salió  del 
palacio  del  triunfador,  y  llegó  al  hipódromo, 
después  do  haber  recorrido  las  principales  ca- 
lles de  la  ciudad.  Ostentóse  alli  la  riqueza  de 
todas  las  naciones  de  la  tierra  ;  suntuosas  ar- 
maduras ,,  trouos  de  oro  ,  las  vagillas  de  plata 
y  los  innumerables  joyeles  de  la  reina  délos 
vándalos  ,  vasijas  do  preciosos  metales  ,  tale- 
gos de  monedas  "de  oro  tomadas  al  enemigo, 
eslátuus  ,  bustos  ,  y  finalmente  ,  los  vasos  sa- 
grados del  templo  de  los  judíos,  que  después 
de  largas  peregrinaciones  ,  fueron  depositados 
en  la  iglesia  cristiana  de  Jerusalen.  El  rey  Ge- 
limer  y  los  mas  nobles  vándalos  que  con 
é¡  habían  caido  en' manos  del  vencedor,  au- 
mentaban e¡  inlerés  del  espectáculo.  Belisario, 
no  queriendo  subir  al  carro  triunfal  tirado  por 
caballos  y  elefantes,  marchaba  á  pie  á  la  cabe- 
za-de sus  tropas.  La  procesión  entró  en  el  hi- 
pódromo, y  fué  saludada  por  las  aclamaciones 
frenéticas  del  pueblo.  Detúvose  enfrente 'del 
trono  en  que' Jusliniano  y  Teodora  aguarda-ban 
el  liomenagc  del  monarca  cautivo  y  del  héroe 
víc-lorioso.  Belisario  fué  alli  mismo  proclamado 
cónsul  para  el  año  siguiente. 

En  el  reinarlo  del  emperador  Mauricio,  por 
los  años  de  Güo  ,  Conslanfinopla  volvió  á  ser 
teatro  de  nuevas  convulsiones.  Este  emperador 
(¡uiso  reformar  la  disciplina,  militar ,  que  se 
hallaba  en  un  deplorable  estado  de  relajación. 
Hubo  tremendas  sediciones  en  todos  los  ejér- 
citos ,  con  lo  cual  intimidado  ,  revocó  sus  pri- 
meras medidas,  -y  concedió  un  perdón.' general 
á  los  rebeldes.  Pero  las  tropas  que  guarnecían 
las  orillas  del  Danubio,  no  satisfechas,  ó  mas 
bien  estimuladas  por  estas  muestras  de  la' de- 
bilidad del  monarca-,  rompieron  en  sedición 
abierta  ,  lo  declararon  indigno  de  reinar  ,  roa- 
taron^á  sus,  genérales ,  y  bajo  el  mando  del 
centurión  Focas,  se  pusieron  en  marcha,  y 
i  llegaron  a  las  inmediaciones  de  Constantino- 
.  pía.  No  se  atrevieron  do  pronto  á  ceñir  la  fren- 
;  te  de  su  nuevo  gefe  con  la  corona  imperial; 
poro  desecharon  las  proposiciones  de  Mauricio, 
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y  se  pusieron  en  correspondencia  con  su  hijo 
Teodosio  ,  y  con  Germano  ,  suegro  de'e'ste  jó- 
ven.  Entretanto,  se  celebraban  en  la  mudadlos 
juegos  del  circo,  y  Mauricio  ,  disfrazando  en 
ellos  con  sonrisas  la  inquietud  de  su  corazón, 
solicitó  er aplauso  de  las  facciones  ,  y  lisonjeó 
su  vanidad,  aceptando  de  sus  respectivos  tri- 
bunos, una  lista  de  900  azules  y- 1,500  ver- 
des, que  reconoció  como  las  mas  firmes  co- 
lumnas de  su  trono.  De  poco  le  sirvió  este  au- 
xilio ,  porque  los  primeros  eran,  cómplices  de 
las'lropas  rebeldes,  y  los  segundos  rehusaban 
pelear,  bajo  el  protesto  de  no  querer  derramar 
la  sangre  de  sus  hermanos.  El  emperador  re- 
celaba mucho  de  la  popularidad  de  Germano; 
pero  no  se  atrevió  desde  luego  á  perseguirlo. 
Germano ,  temoroso  de  una  acechanza  ,  tomó 
asilo  en  un  convento;  xñ  pueblo,  creyéndolo  en 
peligro,  tomó  anuas  en  su  defensa  ,  y  por  es-, 
pecio  úo  una  noche  entera,  la  capital  estuvo 
entregada  á  las  llamas  y  al  saqueo., Con  la  huida' 
de  Mauricio  á  la  cosía  opuesta,  se  trató  de 
eiegir  un  nuevo  emperador  ,  y  sobre  esta 
elección  se  dividieron  de  nuevo  las  facciones; 
pero  las  tropas  resolvieron  la  cuestión  cplo- 
c¡  ndo  en  el  trono  á  Focas: 

Volvió  á  ensangrentarse  Conslanlinopla  en 
tiempo  de  León  el  Iconoclasta  ,  con  motivo  de 
la' cuestión  religiosa  que  ocupó  entonces  á 
todo,  el  mundo' cristiano.  Este  emperador,  ig- 
norante y  decidido  enemigo  del  culto  de  las 
imágenes,  por  la  educación  que  había  recibido 
de  los  judíos  y  de  los  árabes1,  espidió  varios 
edictos  contra  aquella  piadosa  práctica,  despo- 
jó los  templos  de  pinturas  y  Sstáluas  ,  y  per- 
siguió con  crueldad  á todos  los  cristianos  (leles 
&  las  antiguas  doctrinas.  El  sínodo  que  convo- 
có en  la  capital,  apoyó  sus  ideas;  pero  el  pueblo 
Fe  armó  en  defensa  de  su  fe ,  atacó  e¡  palacio 
in  perial,  puso  en  peligro  la  persona  misma  del 
emperador  ,  y  la  rebelión  no  se  apaciguó,  sino 
después  de  la  llegada  de  un  numeroso  cuerpo 
de  tropas,  y  de  haber  perecido  mucha  gente  en 
c!  conflicto.  A  los  desórdenes  interiores  ,  se 
agregó  en  breve  La  guerra  esterna..  Los  sarra- 
cinos pasaron  sin  estorbo  el  flnlcspünto,  y  pu- 
sii  ron  silio  á  la  capital;  pero  no  habían  subido 
calcular  su  fuerza  ni  sus  recursos.  Las  sólidas 
iiiin-al las  estaban  guarnecidas  con  ¡ropas  que 
Inhian  hecho  muchas  campañas;  el  grave  peli- 
gto  qué  amenazaba  á  la  religión  y  al  imperio, 
dispertó  en  los  ánimos  de  Ion  habitantes  el 
M-tiguo  espíritu  de  liorna  ,  y  el  fucgo'gricgo, 
ct'.jp  uso  se  había  adoptado  con  buen  éxito  en 
las  últimas  gucrrns  ,  sorprendió  y  consternó  i 
¡es  sitiadores.  Conociendo  estos  que  por  enton- 
ces lodos  sus  esfuerzos  eran  inútiles,  sin  aban- 
donar enteramente  el  silio  ,  suspendieron  sus 
operaciones  activas,  y  se  entretuvieron  en  sa7 
qneár  las  cosías  europeas  y  asiáticas  de  la 
1'ií  póníide.  Desde  abril  hasta  setiembre,  sos- 
tenían un  rigoroso  bloqueo  marítimo,  y  al  em- 
pezar el  invierno,  se  retiraban  á  la  isla  de  Cy- 
zico  á  SO  millas  de  la  capital  ,■  donde  habían 


cslablecido  sus  almacenes  y  donde  depositaban 
sus  provisiones  y  el  fruto  de  sus  despojos.  Seis 
años  duró  este  sistema  de  hostilidades  ,  íiastn 
que  las  pérdidas  ocasionadas  por  las  armas  de 
los  sitiados  ,  por  las  epidemias  y  por  los  nau- 
fragios, abatieron, sus  bríos,  y  los  obligaron  ú 
abandonar  la  empresa. 

Treinta  años  después,  bajo  el  califazgo  de 
"Vvalid,  y  mientras  sus  huestes  invadían  la  pe- 
nínsula española,  una  fuerte  división  de  sur- 
rácenos  ocupó  el  Asia  Menor,  y  so  acercó  ál¡i 
metrópoli  bizantina;  Ocupaba  el  trono  Anasta- 
sio, el  cual  tomó'cuantas  medidas  exigían  k 
urgencia  del  caso,  y  el  terror  que  ya  esparcía 
en  loda  Europa  el  estandarte  de  la  media  Irma, 
Todas  las  familjas  que  no  pudieron  proveerse 
de  viveres  para  el  consumo  de  tres  años,  fue- 
ron cspulsadas  de  la  ciudad;  se  acumularon 
grandes  depósitos  de  comestibles  y  de  armas 
en  los  graneros  y  arsenales;  so  repararon  las 
fortificaciones,  y  se  cubrieron  de  máquinas  pa- 
ra arrojar  fuego,  dardos  y  piedras.  Se  cons-  - 
Iriiyó  una  gran  escuadra  de  bergantines  de 
guerra,  y  se  mandó  pegar  fuego  á  los  depósi- 
iosde  madera  que  se  habían  formado  cala 
costa  de  Fenicia,  á  fin  de  que  no  los  aprove- 
chasen los  enemigos. para  reparar  sus  naves. 
Pero  esta  empresa  quedó'f rostrada,  por  la  trai- 
ción ó  cobardía  de  las  tropas  á  quienes  se  en- 
comendó. El  valiente  León  Isaurio  se  encargó 
de  la  defensa  dOConstantinopla;  los  sarracenos 
avanzaban  bajo  el  . mando  do  Moslemah,  her- 
mano del  califa,  en  fuerza  de  120,000  hombres 
montados  cu  caballos  y  camellos.  Después  de 
haber  sitiado  y  tomado  muchas  plazas  impor- 
tantes en  el  Asia  Menor,  los  enemigos  pasaron 
el  Helesponlo,  ocuparon  las  costas  de  Europa, 
y  sitiaron  la  capital  por  tierra.  Su  campamento 
era  una  plaza  fuerte,  en  la  cual  se  propusieron 
residir  hasta  cansar  la  paciencia  y  agotar  loa 
recursos  de  los  sitiados.  Las  griegos  couocie- 
poti  la  gravedad  del  peligro  que  corrían  la  re- 
ligión y  el  Estado,  y  entablaron  negociaciones, 
ofreciendo  pagar  un  tributo;  pero  estas  pro- 
posiciones fueron  desechadas,  y  el  orgullo  (le 
los  sarracenos  subió  de  punto  al  recibir  un  for- 
midable armamento  naval,  procedente  de  los 
puertos  de  Egipto  y  Siria,  y  que,  segnn  los  his- 
toriadores contemporáneos,  se'  componía  de 
1,800  buques.  La  noche,  misma  déla  llegada 
de  esta  escuadra,  fué  Ia¡ señalada  por  el  gefe 
de  los  sitiadores  para  dar  un  asalto  gejew 
á  la  plaza  por  mar  y  por  tierra,  Para  alucinara! 
enemigo,  León  mandó  quitar  la  cadena  que 
cerraba  el  puerto,  y  mientras  los  sarracenos 
vacilaban  en  aprovecharse  de  esta  favorable 
ocasión,  los  brulotes  griegos  pendraron  en 
sus  lineas,  y  propagaron  las  ¡famas  cu  sus  ba- 
ques. Enbrevcs  horas  noquedó  el  menor  Ves- 
tigio de  ellos-.  Sin  embargo,  continuó  el  silio 
tódo  el  invierno  siguiente;  pero  fué  tan  rigoro- 
so, que  los  egipcios  y  árabes,  acostumbrados 
á  climas  ardientes,  caian  amillares  exánimes 
en  la  uieve.  La  primavera  los  reauimó  olgun 
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tnnlo;  hicieron  algunos  esfuerzos  hostiles;  re- 
cibieron grandes  socorros  navales;  el  fuego  los 
aniquiló  como  había  hecho  antes,  y  los  solda- 
dos egipcios  desertaron  alas  banderas  cristia- 
nas:. Al  mismo  tiempo  la  peste  y  el  hambre 
diezmaban  las  tropas  agarenas;  Ips  auxiliares 
del  imperio  acudieron  á  su  socorro,  y  Mosle- 
Snai)  tuvo  que  levantar  el  sitio,  y  retirarse  por 
berra,  con  los  pocos  restos  de  sus  abatidas  fa- 
langes. 

La  capital  reparó  en  pocos  anos  los  males 
que  le  habían  irrogado  lautos  y  tan  continuos 
desastres.  Un  siglo  después  de  los  sucesos 
que  acabamos  denarrar,  las  contribuciones  que 
sola  ella  pagaba  al  tesoro  imperial,  y  que  pro- 
renian  principalmente  de  las  tiendas,  .tabernas 
y  mercados,  importaban  cerca  de  20.000,000 
dé  duros.  En  el  tesoro  privado  del  emperador 
se  encerraban  109,000  libras  de  oro,  y  300,000 
de  plata.  El  lujo  de  la  corle  era  tal,  qne.apenas 
habla  una  isla  en  el  Archipiélago,  ó  un  punto 
favorable  en  los  mares  inmediatos  á  Constán- 
(inopla,  en  que  no  tuviese  el  emperador  una 
magnifica  casa  de  campo.  El  palacio  de  Cons- 
tanlinopla  se  componía  de  muchos  .edificios, 
irregularmenle  colocados,  pero  todos  admira- 
bles por  la  belleza  de  la  arquitectura  y  la  ri- 
queza délos  materiales.  Uno  de  ellos,  cons- 
truido por  el  emperador  Teófilo,  era  la  copia 
exacta  del  alcázar  que  el  califa  de  Bagdad  ha- 
bla mandado  construir  á  orillas  del  Tigris.  Es- 
talla rodeado  de  jardines,  y  comprendía  en  su 
circuito  cinco  iglesias,  una  de  las  cuales  era 
ana  suntuosa  catedral.  En  l'renle  de  su  facha- 
da, ¡labia  un  pórtico,  sostenido  por  quince  co- 
lumnas de  pórfido  de  Frigia,  y  en  medio  de  la 
¡liaza  que  formaban  eslas'dos  Construcciones, 
se  alzaba  una  fuente  de  mármol  cubierta- de 
adornos  de  piala  maciza.  Al  principio  de  cada 
estación,  en  lugar  de  agua,  la  rúenle  seílena- 
lia  de  fruías  esquisítas,  que  se  abandonaban 
a!  populacho  para  servir  de  diversión  al  prin- 
ripe,  Esle  gozaba  de  aquel  tumultuoso  espectá- 
culo; desde  un  trono  cubierto  de  oro  y  pedre- 
rías, elevado  sobre  nna  alia  plataforma.  Deliajo 
del  trono  se  sentaban  los  oficiales  de  la  guar- 
dia, los  magistrados,  y  los  gefes  de  las  fac- 
ciones del  circo.  La  plaza  eslába  llena  de  nu 
vasto  concurso  de  plebeyos,  músico?,  bailari- 
nes y  jugadores  de  manos.  La  larga  serie  de 
las  .cámaras  del  palacio  estaban  adaptadas,  á  las 
diferentes  estaciones  del  año,  y  en  todas  se 
lisbian  prodigado  el  jaspe,  el  alabastro,  e!  pór- 
fido Jos  inetalcs  preciosos  y  las  pedrerías.  Los 
mosaicos  y  las  pinturas  cubrían  los  techos  y 
las  paredes;  pero  no  relucía  en  la  parle  orna- 
menlal.el  buen  gusto  dclaGreciacIásica.En  uno 
de  los  salones  so  veía  un  árbol  de  pro,  cuyas 
fifmas  y  follage'eslaban  cnbierlas  de  pájaros, 
del  mismo  metal,  que  agitaban  las  alas  y  des- 
pedían sonidos  en  imitación  de  los  de  las  aves 
naturales;  A  los  pies  del  trono  liabia  dos  leones 
también  de  oro,  que  meneaban  los  ojos  y  las 
colas.  ■ 


.  Los  cortesanos  y  los  habitantes  acaudala- 
dos, procuraban'  rivalizar  con  la  córle  cu  la 
magnificencia'  de  trages-,  muebles ,  edificios 
y  convites.  La  opulencia  de  loa  grandes  hacen- 
dados era  tal,  que  puede  compararse-  con  la 
de  algunos  monarcas  de  los  tiempos  modernos. 
De  una  matrona  del  Pelopoueso.,  que  fué  á  es- 
tablecerse en  Constanliuopla ,  se  cuenta  que 
regaló  al  emperador  trescientos  esclavos  jóve- 
nes, cíenlo  de  los  cuales  eran  eunucos.  En  su. 
testamento,  legó  á  un  solo  individuo  óchenla 
casas  de  campo  y  tres  mil  esclavos. 

Ene!  siglo  X.  vemos  figurar  al  imperio  ruso 
en  la  política,  do  las  naciones  meridionales  de- 
Europa..  Los  descendientes  de  Rurico  eran  due- 
ños de  las  vastas  provincias  cuyo  centro  eá. 
Moscow  ,  y  si  pór.el  Oriente  le  servían  de  bar- 
rera las  tribus  semi-bárhara's  de  la  Tarlaria, 
su  frontera  occidente!  se  eslendia  hasta  el 
Báltico;  y  hasla  cerca  del  territorio  que  ocupa 
hoy  el' reino  de  Prusia.  Por  el  "Norte  llegaban 
sus  dominios  hasla  IG"  de,  latitud,  y  por  el  Sur 
seguiau  el  curso  del  Boiisienes  y  se  acercaba 
al  Ponto  Eux.ino.  Las  tribus  que  habitaban  ó  va- 
gaban en  aquel  vasto  circuito  .  obedecían  al 
misino  caudillo,  y  poco  á  poco  fueron  forman- 
do una  sola  nación.  El  idioma  rusa  es  un  dia- 
lecto esclavón;  pero  en  el  siglo  X,  las  dos  ra- 
zas tenían  dos  lenguas  disliutas,  y  como  el  es- 
clavón prevalecía  en  el  Sur,  puede  admitirse 
la  conjetura  que  los  rusos  originales  del  Nor- 
te, eran  nna  ramificación  de  la  antigua  rasa 
fínica.  En  los  mapas  mas  antiguos  de  Rusia 
se  encuentran  algunas  ciudades  que  todavía 
conservan  su  nombre  y  situación.  NovogoroJ 
y  Kiow  s.on  contemporáneas  de  la  primera 
época  de  la  monarquía.  En  su  origen,  no  fue- 
ron mas  que  dos  campamentos  ó  ferias,  don- 
de los  bárbaros  se  congregaban  pai'a  tiegoci  »s 
de  guerra  ó.  do  tráfico.  De  las  cercanías  ríe 
Xuvogorod,  los  rusos  descendían  los  rios  q;ie 
caen  en  el  Colisiones,  en  barcos  hechos  dd 
tronco  .de  un  árbol.  Sus  cargamentos  consis- 
tían en  esclavos,  pieles  y  mié!.  Al  llegar  al 
liorislfMies, "construían  barcos  mayores  y  mas 
sólidos,  de  los  que  se  servían  para  llegar  á 
Conslanlinopla,  donde  vendían  sus  mercancías 
y  regresaban  con  cargamentos  devino,  aceite 
y  tejidos.  Estás  espedicroites  se  'hacían  una 
vez  al  año.  Algunos  de  sus  compatriotas  fija- 
ron su  residencia,  en  Gonslanlinopla ,  y  los 
traíanos  diplomáticos  protegían  sus  personas, 
sus  bienes  y  sus  privilegios.  Pero  estas  rela- 
ciones de  amistad  llegaron  á  convertirse  cu 
miras  y  planes  de  un  género  opuesto.  En  un 
periodo  de  ciento  nóvenla  años,  los  rusos  hi- 
cieron cual ro  lenlalivas  para  apoderarse  de 
¡as  riquezas'  de  Gonslanlinopla.  El  éxito  fué 
vario;  pero  el  niolivo,  los  medios  y  el  obje- 
to de  las  cuatro  espediciones  navales,  fueron 
siempre  los  mismos.  Los  rusos  habían  admi- 
rado los  tesoros  que  contenía  la  ciudad  de' los 
Césares ,  y  exagerada  esta  pintura  por  la  co- 
dicia, estilo  la  de  los  bárbaros  de  lo  interior.. 
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Atraque  sus]  buques  eran  imperfectos  y  peque- 
ños, poseían  tantos,  que  no  les  fijé  '"difícil 
trasportar  un  ejército  hasta  la  misma  S'ropón- 
tide.  La  primera-tentativa  contra  la  ciudad, 
se  verificó  el  año  de  SG5,  ocupando  el  puerto 
en  ausencia  del  emperador  Miguel.  Advertido 
del  peligro,  acudió  inmediatamente,  y  uo  [in- 
do desembarcar  sin  vencer  graves  dificulta- 
des, y  esponiendo  su  persona.;  pero  .na  -llegó 
el  caso  del  ataque  por  haber  sobrevenido  una 
fuerte  borrasca,  que  disipó  todas  las  fuerzas 
invasoras.  La  segunda  espeuieion  ,  mandada 
por  Oleg,  que  era  el  principal  magúate  de 
Moscovia,  no  tuyo  mejor  resultado  que  la  pri- 
mera, por  estar  perladamente  defendidas  lo-. 
das  las  cosías  y  las  cercanías  déla  cápilal. 
La  tercer  a  fué  consumida  por  él  fuego  .líquido 
que  esparcían  por  sus  costados  ocho  enormes 
galeras,  tripuladas  por  los  inteligentes  y  ani- 
mosos marineros  del  Archipiélago.  La  cuarta 
fuó  rechazada  en  ¡a  embocadura  del  Bosforo 
por  los  mismos  medios.  Por  último,  se  nego- 
ció un  tratado  de  paz  y  cesaron  las  hostili- 
dades que  tan  caro  habían  gestado  *á  sus  au- 
tores. 

En  los  tiempos  de  Caito-Magno  ocurrió  la 
lamentable  separación'  do  Jas  iglesias  lalína 
y  griega-,  cuyos  principales  sucesos  lime- 
ron  por  teatro  í  Gonstantinópla.  La  ene- 
mistad entre  las  dos  razas  habla  ido  en  au- 
mento desde  la  época  de  Constantino,  y  las 
dispulas  religiosas  encrudecieron  aquellas  hos- 
tiles disposiciones.  La  cuestión  sobre  la  proce- 
sión del  Espirilu  Sanio,  fué,  el  primer  motivo 
de  discordia',  y  lo  que  precipitó  la  crisis  fué 
la  conducta  de'  Fooio,  patriarca  de  Conslunli- 
nopla,  el  cual  levantó  el  estandarle  del  cisma, 
y. mereció  la  excomunión  que  fulminó  contra 
sus  errores  la  silla  apostólica.  La  mala  doc- 
trina Labia  echado  profundas  raices  en  la  ca- 
pital, y  á  tal  grado  exasperó  ¡os  ánimos  de 
•los  cismáticos,  que,  recien,  instalado  en  el 
1rono  el  emperador  Andrónico,  estalló  una  fu- 
riosa sublevación  contra  los  latinos;  en  que 
se '  cometieron  increíbles  atrocidades.  Ni  la 
edad,  ni  el  sexo,  ni  los  lazos  del  parentesco 
y  de  la  amistad ,  pudieron  salvar  las  victi- 
mas del  odio  religioso,  de-la  codicia  y  déla 
venganza.  Los  latinos  fueron  asesinados  en  bis 
calles  y  en  sus  casas;  el  barrio  en  que  vivían 
quedó  reducido  á  - cenizas;  el  clero  murió  en 
las  llamas  do  las  iglesias,  y  los  enfermos  en 
las  de  los  hospitales,  y  los  cuatro  milcrislia 
nos  que  debieron  su  vida  al  cansancio  de  sus" 
verdugos,  fueron  vendidos  en  esclavitud  A 
los  turcos.  Lós  frailes  cismáticos  fueron  los 
que  mas  implacables  se  mostraron  ,•  y  seles 
oyó  cantar  himnos  de  acción  de  gracias,  cuan 
do  vieron  arrastrar  por  las  calles  atada  á  la  cola 
de  un  perro,  la  cabeza  de  un  cardenal  legado 
de  la  silla  apostólica. 

-Los  cruzados  debian  vengar  "la  causa  de 
la  verdadera  religión.  Por  los  añó_s  de. 1203, 
los  franceses  y  los  venecianos  pusieron  sitio 


á-la  ciudad,  y  después  de  una  série  de  . reñi- 
dísimos combates ,  se  apoderaron  de  olla  y 
restituyeron  el  trono  al  emperador  Alejó ,  á 
quien  los  cismálicos  habían  desposeído,  y  que 
prometió  culera  sumisión  al  papa,  socorras 
para  la  conquista  del  Santo  Sepulcro,  y  el  pago 
de  una  contribución  de  200,000  marcos'de  pia- 
la. Esta. reacción  no  podia  ser  grata  á  los  in- 
líeles.  Capitaneados  por  un  senador  intrigante 
llamado  Mursulle,  ll  amaron  una  nueva  cons- 
piración, dieron  muel  le  al  emperador  y  obli- 
garon álos  cruzados,  que  ya  habían  evacuado 
¡a  ciudad,  á  asediarla  de  nuevo.  Mursulle  tomó 
á  su  cargo  la. defensa,  pero  sus  brulotes  fueron 
rechazados  por  la  destreza  do  los  marineros 
venecianos  ,  y  sus  salidas  por  las  armas  de 
"os  flamencos.  Cerca  do  tres  meses  se  consu- 
mieron en  preparativos  y  escaramuzas.  En  fin, 
se  resolvió  dar  el  asnllo  por  el  lado  del  puerto. 
Los  franceses  y  los  venecianos  empezaron  el 
ataque  .con]  heroica  intrepidez;  la  defensa  fué 
obstinada:  a  mas  do  cien  puntos  diferentes  se 
aplicaron  las  escalas  de  los  sitiadores.  La  no- 
che'snspendió  él  conllicto,  renovado  al  si- 
guiente dia  con'no  menos  tenacidad.  Al  ter- 
cer dia,  ¡os  latinos  lograron  apoderarse  dedos 
ic  las  principales  torres  de  la  forl ideación  y 
le  dos  puertas.  Los  guardias"  del  emperador 
huyeron  despavoridos;  la  guarnición  entera 
imitó  su  ejemplo,  abandonando  las  armas;  los 
cruzados  entraron  en  la  ciudad;  las  calles  y 
ís  casas  se  inundaron  de  guerreros,  y  fuera 
casualidad  ó  designio,  estalló  un  incendio  que 
en  pocas  horas  consumió  mas  de  un  tercio  de 
ta  población.  Al  ponerse  él  sol  los  barones 
recogieron  las  tropas  , "fortificaron  los  puestos 
que  ocupaban  ,  y  aguardaron  ser  atacados  por 
las  Iropas  griegas,  que  suponían  dueñas  del 
resto  de  la  .  ciudad.  Pero  al  rayar  el  día  si- 
guiente, vinieron -en  procesión  el  clero  y  los 
principales  haMtau{es¡  anunciándola  sumisión 
de  la  capital  é  implorando  la  piedad  de  ios  ven- 
cedores. El  marqués  de  Manlferral  y  el  conde 
de  í'landes,- caudillos  principales  do  los  cruji- 
dos, y  hombres  tan  nolablcs  por  la  humani- 
dad de  sus  senliraientos  ■obmo  por  la  pureza 
cíe  sus  costumbres.,  hicieron  cnanto,  les.  fui 
posible  por  refrenar  los  eseesos  de  sus  solda- 
dos: mas  estos,  con  el  preleslo  de  que  la  pla- 
za había  sido  tomada  por  asalto,  se  enliga- 
ron sin  reserva  á  lodos  los  furores  del  libetr 
tinage  y  dé  ia  rapacidad.  Las  mas  nobles  wa-, 
(roñas/ las  vírgenes  que  poblaban  los  sanlna- 
rios,  fueron  victimas  de  aquella  desenfrenada 
soldadesca.  Los  palacios,  los  lem píos,  las  ca- 
sas particulares  fueron  despojadas  de.  todas 
las  riquezas  que  contenían,  délas  cuales  se 
hizo  nna  masa  común,  distribuyéndose  i&r 
pues  el  bolín  según  los  grados  y  dignidades 
de  los' vencedores/La  suma  total  de  estos  des- 
pojos se  ha  calculado  en  mas  de  120.00  0,000 
de  duros.  Los  latinos  cometieron  otros_  abu- 
sos, no  monos  reprensibles,  do  su  triunfo 
Destruyeron  un  gran  número  de  edificios,  in- 
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gLiKai'on  con  ridiculas  ceremonias  la  religión, 
de  los  vencidos,  desfiguraron  monumentos, 
abatieron  eslatuus,  y  por  último,  desmintieron 
con  sus  vicios  y  con  toda  su  conducta,  el  san- 
to titulo  con  que  se  envanecieron,  y  el. pia- 
doso motivo  que  les  liabia  sacado  de  sus  ho- 
gares. 

Ellrono  deConstanlinopla  fué  sucesivamen- 
te ocupado  por  principes  pertenecientes  í  las 
diversas  naciones  occidenlales  que  habían  to- 
mado parte  eri  la  cuarta  cruzada;  pero  su  pre- 
dominio empezó  á  Raquear  por  la  unión  de 
los  griegos  con  tos  búlgaros,  cuyos  ejércitos 
aranzaban  hácia  la  capiíal,  y  pusieron  en  gra- 
ves coníliclos  á  sus  poseedores;  Miguel  Paleó- 
logo mandaba  las  fuerzas  combinadas,  y.as- 
piró  abiertamente  á  la  corona  imperial.  Des- 
pués de  haber  visilado  y  fortificado  las  ciuda- 
des de  Traeia,  en  12(51  sus  huestes  pasaron 
el  flelcsponio  al  mando  de  Alejo  Stralegópolo, 
á  quien  habla  conferido  el  litulo  de  César.  La 
infantería  era  poco  numerosa,  pero  la  caballe- 
ría formaba  una  columna  de  1,800  ginetcs, 
coa  lo  que  tenia  lo  suficiente  para  licuar  s¡ii 
objeto,,  que  era  observar  el  estado  del  país  y 
el  de  las  fortificaciones.  El  territorio  adyacente 
mire  la  Propóntide  y  el  Ponto  Euxíno,  estaba 
en  manos  de  una  raza  atrevida,  acostumbrada 
á  la  guerra  y  muy  inclinada  á  los  griegos, 
con  quienes  la  unia  la  identidad  de  idioma,  de 
religión  y  de  -costumbres.  Llamábanse  volun- 
tarios, y  con  ellos  y  otros  auxilios  que  Alejo 
recibió  de  Kicea  y  de  Bulgaria,  pudo  formar 
un  ejército  de  2S,Ó0Q  hombres.  Aunque  tenia 
óbdenes  estrechas  de  no  atacar  la  plaza,  le 
fué  imposible  reprimir  el  ardor  de  los  volunta- 
rios, los  cuales  tenían  noticias  ciertas  de  la 
debilidad  de  la  guarnición  latina,  y  del  ódio 
con  que  toda  la  población  Los  miraba.  En  el 
silencio  de  la  noche,"  los  griegos  aplicaron 
las  escalas  á  las  murallas,  mientras  introdu- 
cían en  la  ciudad  un  fuerte  destacamento,  por 
el  pasage  subterráneo  que  un  confidente  les 
bahía  descubierto.  Alejo  penelró  hasta  las 
puertas  de!  palacio  sin  ser  sentido:  alli  formó 
sus  tropas  regulares,  y  dejó  que  los  volunta- 
rios sé  esparciesen  por  las  calles.  Se  dió  el 
grilo  de  alarma,  y  al  pnnto  salió  de  su  casa  la 
población  griega,  la  cual,  mal  hallada  con  ei 
yugo  latino,  y  ligada  con  los  invasores  por 
laníos  y  tan  caros  vínculos,  no  tardó  en  po- 
nerse á  su  lado  y  combatir  por  la  dinaslia  des- 
penada, á  la  que  siempre  se  había  mantenido 
Del;  El  grito  de  viva  nuestro  legitimo  empe- 
rador Miguel,  retumbó  por  todos  los  ámbitos 
te  la  capital  arrancando  de  su  sueño  á  Eal- 
diiinn,  que  era  el  que  reinaba  por  el  partido 
'le  los  cruzados.  Laldumo,  sin  medios  de  de- 
fensa, y  cuyo  carácter  ademas  era  en  alto  gra- 
te pusilánime,  logró  con  mil  dificultades  em- 
barcarse en  las  galeras  venecianas,  que  la  re- 
pública habia  suministrado  para  la  conquista 
'  te  la  Tierra  Santa.  La  dinastía  de  los  Paleólo- 
Eos  se  reinstaló  en  el  trono  de  sus  padres,  y 
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Constautinopla  se  emancipó  irrevocablemente 
del  dominio  de  las  razas  occidentales. 

Sin  embargo,  los  genoveses  que  ocupaban 
los  arrabales  de  Pera  y  Calata,  y  que  en  los 
sucesos  que  acabamos  de  referir  se  pusieron  de 
parte  de  los  griegos,  y  pelearon  con  ardor  en 
su  defensa,  se  mantuvieron  en  pacífica  pose- 
sión do  aquellos  distritos  y  conservaron  los 
privilegios  que  los  últimos  emperadores  les 
habían  otorgado.  Observaban  las  leyes  de  su 
país;. tenían  magistrados  propios  elegidos  por 
ellos  mismos;  pero  se  sometían  á  los  deberes 
de  vasallos  y  subditos  y  su  podestá  ó  su  pri- 
mer magistrado  prestaba  juramento  de  fide- 
lidad al  emperador.  Genova  habia  celebrado 
un  tratado  de  estrecha  alianza  con  el  imperio, 
obligándose  á  suministrarle,  en  caso  de  guer- 
ra defensiva,  50  galeras  vacías  y  otras  50 
completamente  armadas  y  equipadas.  Miguel 
Paleólogo  quiso  restablecer  la  marina  impe- 
rial y  preservarse  de  la  necesidad  de  socorro 
estraño.  Esta  determinación  irritó  á  los  geno- 
veses de  los  arrabales,  y  mas  los  exasperaron 
todavía  ciertos  actos  de  vigor  con  que  el  go- 
bierno reprimió  las  demasías  de  algunos  de 
aquellos  habitantes..  Eran  ricos  y  orgullosos, 
y  bc  creían  exentos  de  las  leyes  á  que  se  su- 
jetaban todas  las  posesiones  imperiales,  ün 
marinero  genóvés  se  jactó  de  que  el  gobier- 
no de  su  república  seria  muy  en  breve  dueño 
de  Constantiuopla,  y  malo  á  un  griego  que  le 
reconvino  por  esta  jactanciosa  amenaza.  Da 
barco  de  la  misma  nación,  que  habia  rehusa- 
do saludar  el  pabellón  imperial,  cometió  al- 
gunos actos  de  piratería  en  el  Mar  Negro.  El 
gobierno  quiso  castigar  estos  escesos;  los  ge- 
noveses de  Pera  y  Calata  se  armaron  en  favor 
de  los  culpables;  aquellos  dos  arrabales  fueron 
al  instante  circundados  por  tropas,  y  en  el 
momento  del  ataque,  los  genoveses  implora- 
ron la  misericordia  del  emperador  y  fueron 
perdonados.  Sus  antiguos  rivales  y  enemigos, 
los  venecianos,  aprovechándose  detestado  in- 
defenso en  que  habían  quedado,  armaron  una 
escuadra,  y  se  presentaron  delante  de  los  ar- 
rabales. Los  genoveses  huyeron  á  la  ciudad,  y 
sus  desiertas  habitaciones  fueron  presa  de  las 
llamas.  Cuando  se  retiraron  los  venecianos, 
los  genoveses  obtuvieron  el  privilegio  de  cir- 
cunvalar su- distrito  con  fuertes  murallas,  de 
erigir  cuarenta  torreones  y  de  coronarlos  coa 
máquinas  de  guerra.  Su  población  entretanto 
crecía  con  rapidez,  y  ya  no  cahia  en  los  limi- 
tes de  las  formicaciones.  Cada  día  adquirían 
nuevas  posesiones  territoriales ,  y  las  colinas 
adyacentes  se  cubrían  con  sus  casas  de  campo- 
y  sus  castillos.  La  navegación  y  -el  tráfico  del 
mar  Negro  eran  patrimonio  de  los  emperado- 
res griegos,  por  ser  dueños  esclusivos  del  car- 
nal que  le  sirve  de  única  entrada.  Los  geno>- 
veses  navegaban  y  comerciaban  en  aquel  mar 
y  abastecían  los  mercados  de  la  capital  de 
trigo  y  pescado.  Ademas  de  esto,  por  las  aguas 
del  Oxo,  del  mar  Caspio,  del  Don  y  del  Votga*, 
T.    x.  '  42 
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se  abrían  ricos  mercados  para  las  especerías 
y  oíros  preciados  frulos  de  Oriente.  La  pros- 
peridad que  por  estos  medios  liabiao  adquiri- 
do dio  nueYos  alientos  á  sus  arrogantes  aspi- 
raciones, hasta  que  llegaron  á  obrar  como  una 
nación  independíenle  y  á  despreciar  los  man- 
datos del  gobierno,  á  cuyo  favor  debian  el  ter- 
reno que  pisaban;  reinaba  á  la  sazón  el  empe- 
rador Cantacuzeno,  y  se  hallaba  ausente  de  ia 
ciudad,  detenido  en  Dem ótica  por  una  grave 
dolencia,  ios  genoveses  no  pudieron  obtener 
del  gobierno  la  facultad  que  pedían  de  erigir 
fortalezas  en  unas  colinas  que  dominaban  la 
ciudad.  En  venganza  de  esta  negativa,  echaron 
á  pique  un  barco  griego  que  pescaba  en  el 
puerto;  cometieron  otros  muchos  atentados,'  y 
por  fin  exigieron  que  los  griegos  renunciasen 
al  oso  de  la  navegación.  El  pueblo  indignado 
losalacóen  sus  propias  habitaciones-;  pero  ellos 
¡o  repulsaron  y  le  mataron  mucha  gente.  En 
seguida  se  apoderaron  del  terreno  que  codi- 
ciaban, y  con  increíble  prontitud,  empleando 
el  trabajó  de  toda  su  población,  sin  distinción 
de  edad  ni  sexo,  alzaron  murallas  y  abrieron 
fosos  eii  su  circuito;  al  mismo  tiempo  quema- 
ron dos  urcas  bizantinas,  saquearon  las  casas 
que  estaban  extra-muros,  y  redujeron  al  go- 
bierno á  no  ocupar  mas  espacio  que  la  ciudad. 
El  regreso  del  emperador  disipó  el  terror  del 
vecindario;  pero  Cantacuzeno,  en  lugar  de  to- 
mar medidas  enérgicas,  entretuvo  á  los  rebel- 
des con  negociaciones. 

En  la  primavera  del  año  de  1349,  quiso  ha- 
cer una  demostración  hostil,  con  la  escuadra 
que  habia  podido  armar  en  aquel  intervalo,'  y 
cuya  tripulación  se  componía  de  gente  bísoña, 
y  tan  ignorante  de  la  marinería  como  del  uso 
de  las  armas.  El  viento  era  fuerte;  la  mar  bor- 
rascosa, y  apenas  divisaron  los  griegos  las 
fuerzas  navales  enemigas,  sallaron  en  tierra 
atemorizadas.  Entretanto,  las  tropas  que  ha- 
bían salido  á  batir  las  líneas  de  Pera,  aterradas' 
también  por  los  aparatos  de  la  defensa,  retro- 
cedieron ásus  cuarteles,  y  los  genoveses  que- 
daron atónitos,  al  ver  el  doble  triunfo  que  ba- 
bian  conseguido  sin  el  menor  esfuerzo.  Sus 
bageles  coronados  de  flores,  y  remolcando  las 
galeras  cautivas,  pasaron  repetidas  veces  por 
delante  de  los  balcones  de  palacio,  insultando 
al  emperador,  cuya  única  viríud  era  lapacien- 
cia,  y  cuyo  único  deseo  era  la  venganza.  Sin 
embargo,  como  el  cansancio  y  las  pérdidas 
eran  comunes  á  las  dos  partes  beligerantes, 
se  negoció  una  tregua  de  algunos  días,  du- 
rante los  cuales  Cantacuzeno,  disimulando  su 
ignominia  con  el  velo  déla  dignidad  y  de  la 
misericordia,  convocó  á  los  caudillos  del  bando 
genovés,  y  después  de  una  suave  y  paternal 
reconvención,  les  concedió  liberalmente  las 
tierras  que  habían  sido  el  motivo  de  la  dis- 
puta. 

Pero  á  los  pocos  dias,  sus  cortesanos  lo  in- 
dujeron á revocar  aquella  concesión,  y  á  unir 
sus  armas  con  las  de  los  venecianos,  cuya 
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ojeriza  contra  los  genoveses  era  cada  dia  mas 
encarnizada.  Los  genoveses  mismos  suminis- 
traron un  pretesfo  para  esta  retractación,  arro- 
jando con  sus  máquinas  do  guerra  una  gran 
piedra,  que  cayó- dentro  de  la  capital.  Recon- 
venidos por  este  acto  hostil,  echaron  la  culpa 
ála  impericia  de  sus  ingenieros:  pero  al  dia 
siguiente  se  repitió  el  insulto,  y  Cantacuzeno 
no  vaciló  enJirmar  un  tratado  con  los  vene- 
cianos. Rompiéronse  las  hostilidades  por  mar. 
Los  venecianos,  con  el  auxilio  de  los  caíala- 
nes,  y  con  ocho  galeras  bizantinas,  que  com- 
ponían toda  la  armada  naval  del  imperio,  tc- 
nian  la  ventaja  del  número,  y  los  pabellones 
aliados  ondeaban  en  setenta  y  cinco  bageles: 
los  genoveses  contaban  sesenta  y  cuatro,  mas 
eran  superiores  á  los  enemigos  en  porte  y  ar- 
mamento. Los  nombres  y  familias  de  sus  dos 
comandantes,  Pisani  y  Doria,  son  ilustres  en 
los  anales  de  las  dos  repúblicas,  pero  e!  méri- 
to personal  del  primero  se  oscurecía  anlc  la 
fama  que  habia  sabido  adquirirse  el  segando, 
Las  fuerzas  opuestas  se  encontraron  en  niodio 
de  una  tempestad,  no  obstante  lo  cual,  el  coti- 
llicto  duró  doce  horas.  Dolos  historiadores  con- 
temporáneos, unos  aplauden  las  proezas  de 
los  genoveses;  oíros  disculpan  las  fallas  délos 
venecianos;  pero  todos  están  de  acuerdo  en  pon- 
derar el  valor  impertérrito,  la  admirable  san- 
gre fría  y  la  suma  destreza  de  los  catatanes. 
Al  separarse  de  noche  las  escuadras,  el  ;ésifo 
pareció  dudoso;  pero  la  pérdida  de  trece  na- 
ques genoveses,  fué  mas  que  equilibrada  pitrel 
doble  número  que  perdieron  sus  contrarios. 
Pisani  confesó  su  derrota,  retirándose  á  una 
bahía  forfillcada,  desde  la  cual,  bajo  el  pro- 
testo de  haberlo  dispuesto  asi  el  senado,  hizo 
rumbo  hácia  Candía,  abandonando  á  su  rival  el 
dominio  délos  mares.  Privados  de  aquel  auxi- 
lio, los  griegos  carecían  de  medios  de  resisten- 
cia, y  tres  meses  después  de  la  batalla,  elem- 
perador  Cantacuzeno,  solicitó  y  firmó  im  tra- 
tado, por  el  cual  los  venecianos  y  catalanes 
quedaban  espelidos  del  imperio,  y  se  conce- 
día á  los  genoveses  el  monopolio  del  tráfico-, 
con  oíros  exorbitantes  privilegios.  El  imperio 
romano,  que  asi  se  llamaba  todavía,  hauiii 
quedado  convertido  en  una  provincia  de  Geno- 
va, si  la  ambición  de  esta  república  no  hubie- 
ra sido  refrenada  por  la  ruina  de  su  libertad  y 
de  su  podermaríümo.  Venecia  triunfó  de  su 
rival,  después  de  una  lucha-  de  ciento  tréiíila 
anos,  y  sin  embargo,  su  prosperidad  mer- 
cantil pudo  sobrevivir  á  tamaña  catas  Irofe.  te 
colonia  de  Pera  continuó  enseñoreándose  en 
Constanlinopla,  y  monopolizando  la  navegación 
del  Helesponto  y  del  Euxiuo,  hasta  quedar  en- 
vuelta en  la  servidumbre  impuesta  á  la  capítol 
misma,  por  las  irresistibles'  huestes  de  los 
otomanos. 

Mas  antes  de  esta  tremenda  consumación, 
la  obra  de  Constantino  dehia  pasar  por  el  cri- 
sol" de  nuevos  peligros. 

Las  elevadas  alturas  que  median  entre  fl 
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China,  la  Siberia  y  el¡mar  Caspio,  estaban  ocu- 
padas en  el  siglo  XII,  por  innumerables  tribus 
de  pastores,  . que  supo  reunir  y  organizar  en 
nación  formidable  el  famoso  Zingislíhan,  mas 
conocido  en  la  bistoria  con  el  nombre  de  Gen- 
gis  Kan.  Después  de  una  "vida  llena  de  es— 
traordinarias  aventuras,  de  inauditas  cruelda- 
des, de  espléndidas  victorias  y  de  grandes 
aciertos,  Zíngis,  con  sus  invencibles  mogoles, 
conquistó  la  China,  la  Carízraa,  la  Trausoxiana 
y  la  l'ersia,  y  murió  dejando  á  sus  sucesores 
el  mismo  espíritu  de  ambición  y  de  aventura- 
das empresas.  Octai,  que  fué  el  primero  de 
ellos,  resolvió  apoderarse  del  Occidente,  yála 
cabeza  de  un  ejército  compuesto  de  1.500,000 
hombres,  invadió  las  llanuras  del  Turkisínn, 
l¡i  Rusia,  la  Polonia,  la  Jlungria  y  la  Siberia. 
En  este  naufragio  de  tan  potentes  naciones,  la 
pérdida  del  desmantelado  imperio  griego,  de- 
bía parecer  inevitable:  mas  los  bárbaros  divi- 
dieran sus  fuerzas,  ya  para  vengar  agravios 
personales,  ya  para  reprimir  las  sediciones  que 
pululaban  en  la  vastísima  área  de  sus  conquis- 
tas. Sin  embargo,  el  tártaro  Ilolagú  amenazó 
los  dominios  del  imperio  con  una  división  de 
400,000  caballos,  fuerza  mas  que  suficiente 
para  derrocar  en  pocos  días  el  Irono  de  los  Pa- 
leólogos. Todas  las  ciudades  griegas  quedaron 
pasmadas  de  terror;  .los  babitanles  de  Cons- 
tanlinopla  se  creyeron  perdidos,  y  lo  babrian 
sido  en  efecto,  á  no  baber  mudado  de  objeto 
el  invasor,  atraído  por  la  riqueza  y  magnifi- 
cencia de  Bagdad.  Bajo  el  mando  de  su  sucesor 
Cazan,  iodo  aquetinmenso  poderío  se  disipó 
en  las  guerras  que  tuvo  que  sostener  con  Ar- 
menia. Siria  y  Natolia,  y  la  ruina  del  imperio 
mogol,  dió  lugar  á  la  erección  y  supremacía 
del  otomano. 

Esla  nación  sehabia  engrandecido  rápida- 
mente, merced  á  su  valor  nativo  y  á  la  sabidu- 
ría de  sus  primeros  gefes.  Otman,  cuyo  nombre 
se  trasladó  á  la  nación  entera,  sobresalió  por 
sus  talentos  militares,  por  su  valor  y  su  cor- 
dura. La  caída  del  imperio  mogol,  le  emancipó 
dei  yugo  que  los  Ultimos  kanes  le  liabiau  im- 
puesto. Su  territorio  estaba  situado  en  los  con- 
fines del  imperio  griego,  y  so  religión  le  impe- 
lía á  la  guerra  santa,  que  ya  sus  correligiona- 
rias hacían  con  éxito  en  una  gran  parte  del 
Oriente,  Los  errores  del  gobierno  -imperial  le 
abrían  las  gargantas  del  monte  Olimpo,  y  lo 
convidaban  á  descender  á  las  llanuras  de  Bi- 
linla.  Hasta  el  reinado  de  Paleólogo,  aquellas 
gargantas  babian  sido  guardadas  por  las  mili- 
cias de!  pais,  en  cambio  de  cuyo  servicio  todo 
eldialfilo  estaba  exento  del  pago  de  contribu- 
ciones. El  emperador  abolió  aquel  privilegio, 
y  cuntió  aquellos  puestos  peligrosos  á  las  ¡ro- 
pas del  ejército,  pero  estas  descuidaron  tan 
importante  deber,  y  el  imperio  quedó  abierto 
por  aquella  parle  á  las  incursiones-  enemigas. 
Olman  entró  en  el  territorio  de  Nicomedia  el  27 
de  julio  de  1299;  continuó  por  espacio  de  vein- 
te y  siete  años  invadiendo  e|  territorio  impe- 


rial por  diferentes  puntos,  y  sus  tropas  se  mul- 
tiplicaban cada  campaña  con  los  contingentes 
de  los  pueblos  vencidos.  En  lugar  de  retirarse 
á  las  montañas  primitivas  de  su  nación,  se  es- 
tablecía en  los  puntos  mas  favorables  á  sus 
designios  y  los- fortificaba.  Al  fin  de  sus  días 
hizo  la  importante  adquisiciou  de  Prnsa,  qao- 
se  rindió  por  hambre.  En  esta  conquista  em- 
pieza la  gran  era  del  imperio  otomano.  Las  vi- 
das y  posesiones  de  los  habitantes  cristianos 
fueron  redimidas  por  30,000  piezas  de  oro,  y 
Prosa  fué  el  centro  de  las  operaciones  milita- 
res, que  se  llevaron  adelaute  con  el  éxito  mas 
feliz,  pues  no  solo  laBitinia  y  la  Kalolia,  sino 
todaslas  provincias  imperiales  del  Asia,  caye- 
ron en  las  manos  de -Jos  musulmanes.  Pasaron 
éstos  á  Europa  y  se  esparcieron  por  gran  parte 
de  los. territorios  que  baña  el  Danubio.  Bayace- 
to,  que  los  mandaba,  inteptó  marchar  en  de- 
rechura á  la  capital,  designio  de  que  lo  aparta- 
ron sus  consejeros,  haciéndole  ver  que  esta 
empresa  coligaría  en  su  daño  á  todos  los  prin- 
cipes de  la  cristiandad.  Sin  embargo,  envi6 
una  embajada  amenazadora  al  emperador,  y 
después  de  largas  negociaciones,  se  estipuló 
una  tregua  de  diez  años,  un  tributo  anual  de 
30,000  piezas  de  oro,  y  la  tolerancia  del  culto 
mahometano.  La  tregua  fué  violada  por  el  sal- 
lan. El  emperador  obtuvo  algún  socorro  de  los 
franceses,  y  con  estos  se  logró  levantar  el  blo- 
queo que  babian  puesto  los  turcos,  recobrar 
varias  fortalezas  déla  cosía,  y  alejarla  escua- 
dra de  los  enemigos.  Mas  estos  no  tardaron  en 
volver  á presentarse  con  nuevas  fuerzas,  y  Dios 
sabe  cuál  habría  sido  el  éxito  de  otra  tentativa, 
si  los  otomanos  no  hubieran  sido  llamados  á 
la  defensa  de  sus  hermanos,  derrotados  por  el 
formihle  Tamerlan  en  una  batalla  sangrienta. 
Esta  diversión  dió  algunos  años  de  respiro  á 
los  griegos,  y  Constantinopla  pudo  reparar  las 
miserias  y  pérdidas  que  había  padecido  duran- 
le  los  últimos  sucesos. 

Bajo  el  reinado  de  Amurates  %  el  imperio 
otomano  habia  recobrado  su  antigua  indepen- 
dencia, y  ya  parecía  que  era  llegado  el  mo- 
mento de  consolidarla,  con  la  adquisiciou  de 
la  capital,  que  por  tanto  tiempo  habia  sido  el 
objelo  de  su  ambición.  El  simple  anuncio  de 
esta  empresa  atrajo  de  toda  el  Asia'una  muche- 
dumbre de  creyentes,  que  aspiraban  á  la  coro- 
na del  martirio.  Amurates  puso  sitio  á  Cons- 
tantinopla, pero  su  duración  fué  breve,  porque 
las  fuertes  murallas  de  la  plaza  supieron  resis- 
tir los  embates  de  200,000  hircos,  mientras 
las  frecuentes  salidas  de  los  griegos,  hicieron 
grandes  estragos  en  sus  filas.  Amorates  levan- 
tó el  asedio  al  cabo  de  dos  meses,  y  tuvo  que 
marchar  precipitadamenle  á.  Rusia,  donde  en 
su  misma  familia  babian  estallado  serías  di- 
sensiones, promovidas  por  las  intrigas  de  la 
corle  griega.  Juan  Paleólogo  subió  al  írouo,  y 
todos  sus  estados  se  reducían  á  la  ciudad  y  sus 
arrabales. 

Por  muerte  de  esle  emperador,  le  sucedió 
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el  úlíimo  que  debia  llevar  este  título,  y  que, 
como  el  primero  que  lo  adoptó,  se  llamaba 
Crnsiantino.  Era  principe  de  Morea;  reuuuciú 
cite  principado  en  sus  hermanos,  y  pudo  intro- 
ducirse en  Conslautinopla,  burlando  la  vigilau- 
.cia  de  los  cruceros  turcos,  que  eran  dueños 
del  mar.  Bien  convencido  de  los  peligros  que 
lo  amenazaban,  dispuso  una  solemne  embajada 
álos  principales  potentados  de  Europa,  implo- 
rando su  alianza  para  eslermmar  á  los  ene- 
migos de  la  cristiandad:  pero  Mabomet  II,  que 
era  á  la  sazón  el  gefe  de  ios  turcos,  anduvo, 
mas  de  prisa  en  sus  preparativos  bostiles,  que 
Constantino  en  sus  negociaciones  diplomáticas. 
Su  primera  diligencia  fué  construir  en  las  ori- 
llas del  Bosforo,  la  inmensa  fortaleza  de  Aso— 
matón.  Tres  mil  hombres  se  emplearon  en  es- 
ta construcción,  cuyos  materiales  se  sacaron 
de  Siria,  Analolia  y  Bitinia.  Era  de  forma  trian- 
gular; cada  ángulo  estaba  flanqueado  por  una 
torre  maciza.  Estas  tenían  treinta  pies  de  es- 
pesor, y  veintey  dos  las  murallas.  Elemperador 
griego  miraba  con  terror  los  progresos  de  la 
obra,  y  en  vano  procuraba  con  regalos  y  lison- 
jas apaciguar  á  uu  enemigo  que  ansiaba  por 
tener  un  pretesto  de  romper  la  tregua  estipula- 
da pocos  años  antes.  Muy  en  breve  le  sobraron 
ocasiones  de  satisfacer  aquel  deseo.  Las  rui- 
nas de  algunos  templos  cristianos  y  unas  be- 
llas columnas  demármol  queadornaban  laigle- 
sia  de  San  Miguel,  fueron  arrebatadas  por  los 
musulmanes,  para  emplearlas  en  sus  edificios, 
y  varios  cristianos  que  quisieron  oponerse  á 
esta  profanación,  recibieron,  de  manos  de  los 
infieles  la  corona  del  martirio.  Constantino 
liabia  pedido  guardias  á  los  Surcos  para  pro- 
tegerlas cosecbas  y  sembrados  de  sus  subdi- 
tos, qiie  á  tal  esladohabia  llegado  su  abatimien- 
to. Las  guardias  se  establecieron  en  los  puntos 
señalados,  pero  los  campos  que  debian  ser 
protegidos,  se  convirtieron  en  tierras  de  pasto 
libre  para  la  caballería  musulmana.  De  aqui 
resultaron  conflictos  sangrientos  entre  ambas 
naciones.  Hasta  entonces,  los  turcos  eran  ad- 
mitidos en  la  ciudad'para  negocios  de  tráfico 
y  como  viageros  particulares;  pero,  de  resultas 
de  aquellos  disgustos,  se  íes  cerraron  sus  puer- 
tas, lo  que  llevaron  tan  á  mal,  que  el  empera- 
dor, para  apaciguarlos,  dio  libertad  á  los  cau- 
tivos turcos,  enviándoselos  á  Mabomet  con  un 
mensage,  en  que  usando  el  lenguage  de  un 
cristiano  y  de  un  soldado  le  decia:  «ya' que  ni 
los  juramentos,  ni  los  tratados,  ni  la  mas  cie- 
ga condescendencia  por  mi  parte,  bastan  á 
asegurar  la  paz,  prosigue  en  tus  impías  hosti- 
lidades; mi  confianza  está  en  Dios.  Si  le  place 
ablandar  tu  corazón,  me  regocijaré  en  tu  mu- 
danza; si  entrega  la  ciudad  á  tu  poder,  acataré 
su  santa  dignidad.  Pero  hasta  que  el  juez  su- 
premo decida  nuestra  causa,  mi  obligación  es 
vivir  y  defender  á  mi  pueblo.»  La  respuesta 
del  sultán,  fué  hostil  y  decisiva:  pero  tuvo  por 
conveniente  diferir  el  asedio  de  Constantinopla 
hasta  el  siguiente  año.  Sus  fuerzas  entretanto 


marcharon  d  alorea  a  distraer  las  délos  herma- 
nos de  Constantino. 

Asi  pasó  el  invierno.  En  abril  de  1453,  los 
preparativos  del  asedio  habían  tomado  un  as- 
pecto formidable.  Estaba  rocíen  introducido  en 
la  guerra  el  uso  de  la  pólvora,  de  cuyo  descu- 
brimiento se  aprovechó  ansiosamente  Mabo- 
met, logrando  presentar  en  sus  balerías,  un 
tren  de  artillería  superior  en  número  y  fuerza 
de  piezas  á  todo  lo  que  hasta  entonces  se  había 
visto.  Un  fundidor  húngaro,  que  servia  al  em- 
perador, se  pasó  á  los  turcos,  y  se  ofreció  á  fa- 
bricar una  pieza  capaz  de  destruir  no  ya  los 
muros  de  Constanlinopla,  sino  los  de  Babilonia, 
Se  estableció  una  fundición  en  Adrianópolis; 
se  preparó  el  metal,  y  ul  cabo  de  tres  meses, 
Urbano,  que  asi  se  llamaba  el  artífice,  exhibió 
álos  ojos  atónitos  del  sultán,  un  cañón  de  co- 
bre, de  estupenda  y  casi  increíble  magnitud. 
Su  boca  media  doce  palmos  de  diámetro,  y  po- 
día lanzar  una  bala  de  piedra  de  000  libras. 
En  el  primer  esperimento  que  se  hizo  de  esta 
terrible  arma,  su  esplosion  se  oyó  á  la  distan- 
cia de  veinte  leguas,  y  el  alcance  del  tiro  fué 
de  algomas  de  una  milla.  Para  llevarlo  ¡i  la 
batería,  se  emplearon  sesenta  yuntas  de  bue- 
yes; doscientos  hombres  marchaban  delante 
para  allanar  el  camino,  y  fué- preciso  emplear 
dos  meses  en  un  viage  de  ciento  y  cincuenta 
millas,  -  •' 

Mientras  Mabomet  amenazaba  la  capital  del 
Oriente,  el  emperador  imploraba  con  fervoro- 
sos ruegos  la  piedad  del  cielo  y  la  de  los  hom- 
bres. Pero  el  cielo  ensordeció  á  sus  súplicas, 
y  casi  toda  la  cristiandad  miró  con- indiferencia 
la  caida  de  Constantinopla.  Algunos  estados 
europeos  eran  demasiado  débiles;  otros  esta- 
ban demasiado  lejos  del  sitio  de  la  acción.  Ge- 
nova y  Venecia  ofrecieron  socorros,  y  los  en- 
viaron cuando  ya  era  tarde;  Egipto  los  prome- 
tió, y  no  llegó  á  enviarlos.  Los  príncipes  de 
Morea  y  del  Archipiélago,  afeclaron  una  pru- 
dente neutralidad;  la^colonia  genovesa  detra- 
íala negoció  un  tratado  secreto  con  los  inva- 
sores, y  elsullan  la  entretuvo  eonla  esperanao 
de  que  sobreviviría  á  la  ruina  del  imperio. 
Muchos  nobles,  y  gran  parle  del  pueblo  esqui- 
varon el  peligro  y  huyeron  de  la  inminente 
catástrofe,  y  la  avaricia  de  los  ricos  negó  al 
emperador,  yreservópara  el  saqueo,  los  te- 
soros que  habrían  proporcionado  millares  de 
■defensores.  El  indigente  y  solitario  principe  se 
dispuso  á  la  resistencia,  aun  sabiendo  que  sus 
fuerzas  no  correspondían  á  la  resolución  que 
lo  animaba.  Al  empezar  la  primavera,  la  van- 
guardia otomana  barrió  los  campos  y  poblacio- 
nes inmediatas  á  la  capital,  y  llegó  hasta  sus 
puertas.  Los  griegos  que  se  sometian,  recibían 
hospitalidad  y  protección:  los  que  resistían, 
morían  á  los  filos  de  la  espada.  Las  ciudades 
de  la  costa  del  mar  Negro  cedieron  casi  todas 
sin  combatir.  Por  último,  el  día  6  do  abra 
de  1453,  quedó  formalmente  establecido  el 
memorable  sitio  de  Constantinopla.  Las  tropas 
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del  Asia  y  de  Europa  ocupaban  á  derecua  é  iz- 
quierda, la  iinea  c|iie  media  entre  el  puerto  y 
JaPropóntide;  los  genizaros  estaban  enfrente 
déla  tienda  del  sultán;  las  dos  líneas  estaban 
defendidas  por  fuertes  trincheras,  y  una  divi- 
sión rodeaba  á  Galala,  y  observaba  á  los  ge- 
noveses.  Sobre  la  totalidad  de  las  fuerzas  in- 
vasores, esián  muy  discordes  los  liisloriado- 
res  déla  época;  siu  embargo,  los  crilicos  mo- 
dernos se  fian  del  testimonio  de  Franzas,  el 
cual  las  calcula  en  218,000  combatientes,  la 
escuadra  se  componía  de  320  velas,  entre  las 
cuales  no  habia  mas  que  doce  galeras  arma- 
das. Constanlinopla,  en  medio  de  su  deca- 
dencia, lodavia  comprendía  una  población 
de  100,000  almas:  pero  eilos  eran  mas  bien 
elementos  de  cautiverio  eme  de  hostilidad, 
pes  la  mayor  parle  se  componía  de  artesanos, 
sacerdotes  y  muge-res.  Para  la  defensa  no  se 
pado  reunir  mas  que  4,970  ciudadanos  en  estado 
de  tomar  las  armas.  Dn  noble  genoves,  llama- 
do Justiuiani,  introdujo  un  socorro  de  2,000 
auxiliares.  Se  cerro  el  puerto  por  medio  de 
tina  gruesa  cadena,  defendida  en  sus  eslrcmi- 
dades  por  algunos  bergantines,  y  todos  los 
buques  de  naciones  cristianas  que  entraron  á 
traficar,  fueron  detenidos  para  el  servicio  del 
Estado. 

El  espíritu  religioso  que  animaba  álos  grie- 
gos del  Bajo  imperio,  no  Ies  Inspiraba  mas 
que  animosidad  contra  los  cristianos  que  no 
profesaban  sus  dogmas.  Juan  Paleólogo  habia 
reaunciado  á  la  Union  proyectada  de  las  igle- 
sias griega  y  Inlina:  idea  que  abrazó  después 
Constantino,  cuando  en  sus  graudes  apuros, 
acudió  por  socorros  al  Vaticano.  La  corle  de 
Roma  desconfiaba,  y  con  razón,  do  esta  apá- 
renle docilidad;  pero  no  siendo  compatible  con 
ta  caridad  crisliaua  el  rechace  de  la  conver- 
sión y  del  arrepentimiento,  envió  á  Conslauli- 
nopla  un  legado,  al  cual  Conslautíno  presen- 
il) un  acia  de  sumisión.  El  12  de  dicicmbrelas 
dos  naciones  comulgaron  juntas,  según  los 
tilos  de  la  iglesia  romana,  en  la  catedral  de 
Sania  Soíia;  pero  los  ornamentos  y  el  idioma 
del  sacerdote  latino  que  ofició  en  aquella  oca- 
sión; fueron  un  objeto  de  escándalo,  y  todos 
los  historiadores  confiesan  que  ni  el  emperador 
ni  ninguno  de  los  que  tomaron  parte  en  la  ce- 
remonia, obraron  con  sinceridad  en  su  abju- 
ración, las  monjas  griegas  dieron  la  primera 
señal  déla  rebeldía:  esparciéronse  por  las  ta- 
bernas de  la  ciudad,  y  doblemente  embriaga- 
das con  el  vino  y  el  fanatismo ,  cscitaron  al  po- 
pulacho, y  las  turbas  amotinadas  gri  la  ron  fu- 
riosas contra  el  papa  y  con  Ira  el  emperador. 
Al  mismo  tiempo  un  monge  cismático  los  de- 
claró que^  el  cielo  obraría  un  milagro  para 
defender  á  la  ciudad  de  la  lormentu  que  tos 
¡uaenazaba:  vaticinio  que  sirvió  de  escudo  á  su 
cobardía,  y  los  indujo  á  retirarse  á  sus  casas 
T no  lomar  parle  en  el  próximo  conflicto. 
.  Del  triáugulo  que  compone  la  figura  de  la 
ciudad,  los  dos  lados  que  miran  al  mar,  eran 


inaccesibles  de  lodo  ataque.  El  lado  que  mira  á 
la  (ierra,  oslaba  defendido  por  una  muralla  do- 
blo y  un  foso  profundo.  Conira  esla  linea  diri- 
gieron los  otomanos  lodos  sus  esfuerzos.  En 
los  primeros  dias  del  sitio,  la  guarnición  hizo 
varias'  salidas:  pero  en  seguida  pareció  mas 
prudenle  mantenerse  en  la  defensiva,  la  na- 
ción era  en  verdad  pusilánime;  pero  el  úílimo 
de  los  Constantinos  mereció  el  nombre  de  hé- 
roe, y  la  banda  escogida  de  voluntarios  qrje 
peleaban  bajo  sus  inmediatas  órdenes,  pare- 
cía animada  por  el  valor  délos  romanos  de 
otro  siglo,  las  murallas  no  cesaban  de  vomi- 
tar proyectiles  de  toda  especie,  y  torrentes  de 
fuego  liquido,  los  batallones  turcos  caiau  en 
los  fosos,  ó  retrocedían  espantados.  Se  creyó 
mas  conveniente  no  hacer  uso  mas  qnc  de  Ja 
artillería,  y  aunqne  el  cañón  grande  reventó 
en  los  primeros  jlias  del  sitio,  catorce  balerías 
no  cesaban  de  lanzar  balas  y  bombos  á  la 
ciudad  y  á;  las  formicaciones,  las  primeras 
descargas  hicieron  maá  ruido  que  daño.  Se 
trató  de  rellenar  los  fosos,  y  se  empezó  á  prac- 
ticar este  trabajo  con  infinitas  dificultades,  y 
no  poca  pérdida:  pero  los  cristianos  deshacían 
por  la  noche  las  tareas  del  día.  Viendo  que  es- 
te sistema  no  producía  el  efeclo  deseado,  Ma- 
homel  mandó  abrir  minas:  pero  et  terreno  era 
una  roca  dura,  y  tos  cristianos  abrían  contra- 
minas. Después  se  construyó  una  1orre  portátil 
"de  madera,  desde  la  cual  se  logró  abrir  brecha: 
pero  el  emperador  y  Jusliniani  dirigieron- tan 
bien  las  operaciones,  que  en  pocas  horas  aquel 
amaño  fué  reducido  á  cenizas.  Eslas  ventajas, 
y  algunas  oirás  que  se  lograron  en  pequeños 
encuentros  marítimos,  no  eran  parte  á  preser- 
varla ciudad  de  la  suerleque  le  esiaba  reser- 
vada. A  los  cuarenla  dias  de  asedio,  la  escasa 
guarnición  cedia  al  cansancio;  las  fortalezas 
desmanteladas  ofrecían  por  todas  partes  bre- 
chas enormes,  y  cuadro  torres  se  hallaban  com- 
pletamente arruinadas.  Para  el  pago  de  sus 
tropas,  et  emperador  echó  mano  de  la  plata  de 
las  iglesias,  y  este  sacrilegio  sirvió  de  nuevo 
molivo  de  odio  álos  enemigos.de  la  unión,  la 
discordia  acabó  de  debilitar  la  poca  fuerza  que 
aun  quedaba  á  los  cristianos.  Los  genoveses  y 
los  venecianos  se  disputaban  la  supremacía;  y 
sus  respectivos  gefes  se  acusaban  recíproca- 
mente de  miedo  y  de  traición. 
.  Durante  el  sitio  se  habia  hablado  varias  ve- 
ces dé  treguas  y  de  paz,  y  los  dos  soberanos 
beligerantes  habían  correspondido  sobre  estos 
asuntos,  por  medio  de  reciprocas  embajadas. 
Humillado  el  emperador  griego  por  tantos  y 
1an  repetidos  infortunios,  habría  aceptado  de 
buena  gana  toda  propuesta  compatible  con  su 
religión  y  !a  conservación  del  Irono.  El  turco 
deseaba  economizar  la  sangre  de  su  gente,  y 
apoderarse  del  tesoro  bizantino;  y  con  estas 
ideas,  propuso, á  su  contrarióla  alternativa  de 
la  circuncisión,  el  tributo  ó  la  muerte.  Eii  una 
segunda  negociación,  ofreció,  en  cambio  de 
la  entrega  de  la  capital,  una  gran  suma  de  diñe- 
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ro,  un  retiro  seguro,  y  la  tolerancia  del  culto 
cristiano  al  pueblo.  Mas  el  emperador  resolvió 
llevar  las  cosas  á  ia  última  estremidad,  antes 
qué  abandonar  sus  derechas,  En  vista  de  esta 
determinación,  el,  turco  empleó  algunos  dias 
en  los  preparativos  del  asalto,  y  lo  ordenó  final- 
mente en  la  tarde  del  27  de  mayo.  Procuro  in- 
mediatamente indamar  eb  celo  de  sus  tropas 
con  el  gran  recurso  de  la  religión,  y  de  tal  mo- 
do inflamo  sus  ánimos,  que.  todo  el  ejército  se 
llenó  de  entusiasmo,  y  ansiaba  el  momento 
del  combate. 

Harto  diferente  era  la  situación  de  los  cris- 
tianos, los-cuales,  oprimidos  por  la  consterna- 
ción exhalaban  sus  lamentos  por  calles  y  pla- 
zas, acudían  álas  iglesias  é  implorábanla  pro- 
tección divina  en  rogativas  y  procesiones.  Los 
gefes  de  la  nobleza  y  délas  tropas  auxiliares, 
fueron  llamados  á  palacio  para  recibir  órdenes. 
La  último  alocución  que  les  dirigió  Constantino, 
fué  la  oración  fúnebre  del  imperio  romana.  La 
escena  fué  en  alto  grado  patética,  según  la  lia 
dejado  escrita  un  testigo  ocular.  Lloraron,  se 
abrazaron,  se  estimularon  uno  áoJro  á  cum- 
plir con  su  deber,  y  juraron  sacrificarse  en  su 
desempeño.  Cada  gefe  se  trasladó  al  punió  que 
le  estaba  señalado,  y  todos  pasaron  la  noche 
enlos-baluartes,  observando  con  la  mayor  an- 
siedad los  movimientos  del  enemigo,  y  aguar- 
dando con  la  mas  viva  inquietud  los  primeros 
rayos  de  la  aurora.  El  emperador  y  algunos  ¡le- 
les se  reliraron  á  Santa  Sofía,  que  dentro  de 
pocas  horas  debia  ser  trasformada  en  mezqui- 
ta, y  alli  recibieron  con  lágrimas  y  sollozos  el 
sacramento  de  la  Eucaristía.  Constantino  pasó 
después  algunos  momentos  en  su  palacio  don- 
de no  se  oían  mas  que  gritos  y  lamentaciones; 
pidió  perdón  ó  todos  los  que  podría  haber  ofen- 
dido; montó  á  caballo,  y  recorrió  todos  los 
'puntos  en  que  estaba  distribuida  la  guarnición. 
Su  conducta  en  esta  espantosa  peripecia  ha  me- 
recido el  elogio  de  todos  los  historiadores  an- 
tiguos y  modernos.  Dno  de  estos  últimos  dice 
que  la  caída  de  Constantinopla,  fué  mil  veces 
nías  gloriosa  que  toda  la  larga  prosperidad  del 
imperio  bizantino. 

Mabomet  pasó  la  noche  distribuyendo  sus 
tropas,  animando  á  los  gefes  y  encargando  so- 
bre todo  el  mayor  silencio,  Al  romper  el  me- 
morable di  a  29  de  mayo  de  1453  de  la  era 
cristiana  ,  sin  dar  la  acostumbrada  señal  del 
cañonazo  del  alba  ,  empezó  el  asalto  general 
por  mar  y  por  tierra.  Las  dos  fuerzas  forma- 
ban dos  lineas  prolongadas  que  se  pusieron 
en  movimiento  con  el  mas  exacto  paralelismo, 
como  si  las  impulsase  un  solo  resorte.  La  van- 
guardia se  componía  de  gente  indisciplinada 
y  voluntaria  que  se  había  reunido  al  ejército, 
los  unos  por  fanatismo  religioso,  los  oíros  por 
ánsia  de  botín.  Los  primeros  que  subieron  á 
la  muralla,  fueron  precipitados  á  los  fosos,  y 
estos  se  llenaron  de  tal  modo  de  cadáveres", 
que  sobre  ellos  pudo  pasar  el  éjéreilo  sin  ne- 
cesidad de  terraplenarlos.  La  guarnición  cris- 


tiana no  perdía  un  tiro  de  bala  ni  de  Hecha, 
Acometieron  en  seguida  las  tropas  de  Anatolia 
y  de  Romanía,  progresando  y  retrocediendo 
alternativamente,  según  la  mayor  ó  menor  re- 
sistencia que  los'siliados  les  ofrecían.  Después 
de  dos  boras  de  incesante  pelea,  todavía  man- 
tenían los  cristianos  su  posición  y  la  mejora 
ron  en  algunos  puntos.  Oiase  por  todas  par- 
les la  voz  del  monarca,  exortando  á  los  su- 
yos á  que  persistiesen  en  su  empeño.  En 
aquel  fatal  momento  ,  tomaron  parlo  en  la 
acción  los  invencibles  geuizaros  ,  que  liaslu 
entonces  se  habían  mantenido  inmóviles.  El 
sultán  á  caballo,  con  una  maza  de  hierro  en 
.las  manos ,  quiso  ser  testigo  y  juez  de  sus 
proezas.  Rodeábanlo  10,000  hombres  esleí- 
dos, que  babia  reservado  para  su  defensa  per- 
sonal, y  él  mismo  dirigía  los  movimientos  del 
ataque.  Detrás  de  las  lineas  se  hablan  coloca- 
do los  ministros  de  justicia,  para  contener  y 
castigar  á  los  que  retrocediesen.  Los  gritos 
del  miedo  y  del  dolor,  se  ahogaban  en  el  ru- 
mor marcial  de  los  tambores  ,  clarines  y  ala- 
bales.  El  campamento  y  la  ciudad,  los  griegos 
y  los  turcos  estaban  igualmente  envueltos  en 
nubes  espesísimas  de  humo  ,  que  solo  podía 
disipar  la  victoria.  No  es  posible,  á  la  distancia 
de  cuatro  siglos  y  de  mil  millas,  delinear  una 
escena  que  no  tuvo  espectadores,  y  de  la  cual 
los  actores  mismos  no  podían  formar  idea 
exacta. 

La  pérdida  inmediata  do  la  ciudad  Fué  oca- 
sionada por  la  flecha  ó  la  bala  que  liiríó  áhis- 
tiniant  en  el  puño.  Aunque  la  herida  era  lijera, 
fué  tan  agudo  el  dolor,  que  abatió  su  brío.  Al 
retirarse  en  busca  de  un  cirujano  ,  lo  salió  al 
encuenlro  el  emperador  y  quiso  detenerlo,  cu- 
nociendo  que  de  su  presencia  dependía  la  suer- 
te de  la  jornada.  Jusliuianí  persistió  en  reti- 
rarse; cou  este  acto  de  pusilanimidad,  manché 
toda  una  vida  gloriosa,  y  los  pocos  diasque 
pasó  después  de  Galala  y  Chios  fueron  empon- 
zoñados por  la  censura  pública  y  por  sus  pro- 
pios remordimientos  Los  auxiliares  latinos 
imitaron  su  ejemplo,  y  la  defensa  cedía  á  me 
diría  que  redoblaba  el  ardor  de  los  contrarios. 
El  número  de  los  turcos  era  cerca  de  cien  ye 
ees  mas  que  el  de  los  cristianos;  las  murallas 
no  eran  ya  mas  que  un  montón  de  ruinas;  el 
primero  que  subiese  por  ellas,  decidía  el  éxito 
del  conflicto.  Tocó  esta  suerte  al  genlzaro  HaB- 
san,  hombre  de  gigantesca  estatura  y  de  her- 
cúlea fuerza..  Con  su  cimitarra  en  la  mano,  y 
su  broquel  en  el  brazo  izquierdo  ,  saltó  i  la 
brecha,  dejando  en  ella  cadáveres  á  diez  y  odio 
do  ios  treinta  compañeros  que  rivalizaron  coa 
él  en  audacia.  Ilassan  cayó  precipitado  y  opri- 
mido -por  una  lluvia  de  dardos  y  piedras:  pero 
su  arrojo  probó  que  ja  enlrada  era  ya  posible. 
Inmediatamente  se-cubrioron  las  brechas  ile 
un  enjambre  de  otomanos.  En  medio  de  esta 
confusión,  el  emperador  desapareció  por  entro 
las  turbas  ,  despojándose  de  las  insignias  im- 
periales é  implorando  tina  mano  cristiana  (¡no 
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le  quitase  la  ríela.  Se  encontró  después  su  ca- 
dáver enlre  oíros  muchos  de  sus  soldados.  Los 
nobles  de  su  séquito  sostuvieron  el  cómbale 
basta  el  úllimo  est remo.  Casi  todos  perecieron 
con  las  armas  en  la  mano.  Los  turcos  se  es- 
parcieron en  la  ciudad,  matando  á  los  fugiti- 
vos. En  el  primer  ardor  do  ia  persecución,  fue- 
ion  degollados  2,000  cristianos;  pero  en  breve 
la  codicia  emboló  los  alfanges  vencedores.  Asi 
hic  como  aquella  magnifica  posesión,  ípie  ha- 
bía resistido  tantos  y  tan  poderosos. enemigos, 
quedó  subyugada  irrevocablemente  al  poder 
de  una  nación  recien  salida  de  la  oscuridad  y 
de  la  barbarie. 

Las  puertas  de  Santa  Sofía,  cuyo  recinto 
abrigaba  nn  inmenso  número  de  refugiados  ce- 
dieron al  hierro  de  los  conquistadores.  Su  pri- 
mer cuidado  fué  escoger  en  aquella  muche- 
dumbre los  mas  provechosos  cautivos.  Laju- 
venlndj  lahennosura,  y  la  estorioridad  que  in- 
dicaba clase  distinguida,  obtuvieron  natural- 
mente su  preferencia.  Los  hombres  fueron  en- 
cadenados; la  mugeres  cubiertas  de  velos.  To- 
das las  clases  se  confundieron  en  las  lilas  de 
cautivos,  que,  en  número  de  60,000  pasaron 
ll  campamento  turco,  donde  se  vendieron  co- 
mo bestias  de  un  rebaño,  y  se  dispersaron 
con  sus  compradores  en  todas  las  provincias 
del  imperio.  El  cardenal  legado  pudo  escaparse 
á  Galata  disfrazado  de  campesino.  Es  probable 
que  se  embarcase  en  los  hageles  venecianos  y 
genoveses  que  pudieron  huir  de  aquella  catás- 
trofe, llevando  á  su  bordo  las  familias  fugitivas 
de  sus  respectivas  naciones. 

El  bolin  que  cayó  en  manos  de  los  turcos, 
no  admite  calculo  ,  ni  aun  por  aproximación. 
El  comercio,  en  manos  de  los  genoveses  ,  ve- 
necianos y  ancoueses,  habia  estado  acumulan- 
do inmensas  samas,  por  espacio  de  muchos 
años.  Los  palacios  de  las  nobles  familias  grie- 
gas estaban  adornados  con  toda  la  magnificen- 
cia del  Asia.  En  las  iglesias  se  habían  prodi- 
gado los  metales  preciosos  y  los  mas  ricos  jo- 
yeles en  estatuas,  ornamentos,  altares  y  toda 
clase  de-adornos.  Ni  un  átomo  de  esta  incom- 
parable opulencia  se  escapó  de  la  rapiño.  Las 
librerías  bizantinas  ,  vastos  depósitos  de  lo- 
to lo  que  había  producido  la  antigüedad  en 
ciencias  y  literatura,  fueron  destruidas  ,  mal 
vendidas  ó  quemadas,  y  lo  poco  que  se  salvó 
de  aquel  vandalismo,  trasladado  á  Italia  ,  es 
lodo  lo  que  nos  queda  de  las  épocas  de  Feríeles 
y  de  Augusto. 

Desde  la  primera  hora  del  29  de  mayo, 
liiista  cerca  de  anochecer  ,  prevalecieron  el 
desorden  y  el  saqueo  en  "Constan tinopla.  Púso- 
los fin  la  entrada  triunfal  de  Mahomet.  Escoltá- 
banlo sus  visires,  bajaes  y  guardias.  Inmedia- 
tamente mandó  arrancar  todos  los  símbolos  del 
cristianismo  que  adornaban  A  Santa-Sofía,  y  el 
limpio  en  que  Itabian  adorado  al  verdadero 
Hios  cien  sucesores  de  Constantino ,  quedó 
Irasformado  en  centro  religioso  de  un  culto 
brotado  de  la  imaginación  desordenada  de  un 


árabe.  Después  se  dirigió  al  palacio ,  despo- 
jado de  todas  sus  riquezas  y  primores,  y  al 
contemplar  aquella  imagen  de  desolación  y 
aquel  emblema  de  las  vicisitudes  humanas,  re- 
pitió anos  versos  persas  que  dicen:  «la  araña 
ha  tejido  su  red  en  el  palacio  ¿el  emperador, 
y  la  lechuza  entona  su  canto  fúnebre  en  las 
torres  de  la  gran  ciudad,  n ' 

Y  sin  embargo,  en  medio  de  tanta  mina, 
Consluntinopla,  por  su  incomparable  situación 
no  perdió  su  derecho  á  ser  la  capital  de  una 
nación  poderosa.  Dursa  y  Adríanópolis,  que 
habían  sido  hasta  entonces  las  residencias  fa- 
voritas de  los  sultanes,  quedaron  rebajadas  á 
la  cíase  de  ciudades  de  provincia.  Mahoniét  lijó 
su  córle  en  donde  la  había  fijado  Constantino. 
El  conquistador  mandó  destruirlas  fortalezas  de 
Calata  ,  que  podían  servir  de  abrigo  á  los  lalí- 
nos  y  repararlas  de  la  capital.  Fué  preciso 
construir  de  nuevo  su  recínlo.  En  la  punta  del 
triángulo,  reservó  un  vastísimo  espacio  para 
su  palacio  y  su  harem.  Se  fundaron  muebas 
mezquitas;  se  renovó  la  población  ,  formando 
su  núcleo  cinco  mil  familias  de  Analolía  y  Ro-" 
inania,  á  quienes  se  mandó,  so  pena  de  muer- 
te, trasladarse  á  la  capital,  y  se  procuró  atraer 
á  los  griegos,  los  cuales  acudieron  en  gran 
número,  luego  que  se.  les  prometió  respetar 
sus  vidas,  sus  haciendas  y  el  ejercicio  de  su  re- 
ligión. Mahomet  les  permitió  un  patriarca,  en 
cuya  elección  observaron  las  prácticas  anti- 
guas. El  primor  prelado  que  subió  á  esta  ttig,- 
ntdad  se  llamaba  Gennadio.  Mahomet  puso  en 
sus  manos  el  báculo  pastoral ,  Jo  acompañó 
hasta  el  pie  de  la  escalera  de  palacio,  allí  le 
regaló  un  caballo  ricamente  enjaezado,  y  man- 
dó que  los  visires  lo  escoltasen  hasta  la  casa 
que  le  había  destinado  para  su  habitación.  Las 
iglesias  se  dividieron  entre  las '  dos  reli- 
giones. 

Tal  fué  la  suerte  de  aquella  metrópoli;  en- 
lre todas  las  ciudades  del  mundo  la  mas  favo- 
recida y  azotada  por  la  próspera  y  la  adversa 
fortuna;  la  que  simboliza  el  tránsito  del  mundo 
antiguo  al  mundo  moderno;  la  que  abrigó  en 
sns  muros  los  principes  mas  cumplidosde  cuan- 
tos figuran  en  la  historia,  la  única  asociación  de 
seres  humanos  cuya  ruina  lia  servido  eficaz- 
mente los  intereses  de  la  civilización,  por 
úllimo,  la  que  parece  destinada  A  producir  en 
el  curso  de  los  siglos,  y  quizás  en  el  de  algu- 
nos años,  convulsiones  políticas,  no  menos  me- 
morables ,  ni  menos  fecundas  en  portentosas 
consecuencias,  que  las  que  liemos  procurado 
bosquejar  en  este  articulo. 

Acerca  de  la  estincion  de  las  últimas  dinas- 
tías de  los  Paleólogos  y  Cantacuzenos,  véase 
imperio  griego.  [Historia.) 

La  única  obra  moderna  crique  se  iratn  cumplida- 
mente este  asunto,  es  la  inglesa  de  Gibbon,  The  Ins- 
tar!! and  f"M  oflhe  román  emgife,  Pueden  consultar- 
se con  frutólas  de  Procopio,  Frailía,  Snn  Cirilo, 
Laclanoio,  Bueas,  Prudencio,  las  Palidecías  de  Teo- 
dosio;  los  Anules  eclesiástica! de  Spondano;  lu  Bibliv 
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te ca  orÍ«nl«t.  de  Herbelot,  la  Historia  de  ios  otomanos 
por  Caiilomir;  los  Griegos  ilustres,  de  Hodyjlas  Vidas 
(fe  los  papas  ku  la  coleccionUe  Muratori.  las  Fumi- 
íífls  iiiíirtftBuí,  de  Diieange;  la  Acropolila,  de  León 
Allaeio;  la  Geografía  de  Albuíeda  y  las  Lecciones  sobre 
la  antigüedad,  de  Basnage. 

CONSTANZA.  (Greografía  é  historia.)  Cons- 
tantia  Costnits:  Ciudad  del  gran  ducado  de 
Badén,  cabeza  del  circulo  de  Lago,  residencia 
de  un  obispo  y  poblada  por  5,600  ¿abitantes. 

Constanza  fué  fundada  por  los  romanos  á 
principios  del  siglo  IV  sobre  el  mismo  sitio  en 
que  se  hallaban  las  ruinas  de  Valeria,  fortaleza 
destinada  á  proteger  la  Helvecia  contra  las  in- 
cursiones de  los  bárbaros.  Esta  ciudad  se  hizo 
bien  pronto  muy  importante,  y  en  la  edad  me- 
dia, el  obispo  de  Constanza,  príncipe  del  im- 
perio, poseía  mas  de  100  villas  y  aldeas;  la 
ciudad,  sin  embargo,  defendía  contra  él  su 
independencia  y  nunca  pudo  establecer  en  ella 
su  dominación.  Hácia  fines  del  siglo  IV  y  prin- 
cipios del  V,  la  prosperidad  de  Constanza  se 
hallaba  en  su  apogeo.  Én  esta  época  fué  en 
la  rjue  se  veritlcó  en  ella  el  famoso  concilio  en 
que  fueron  juzgados  Juan  Huss  y  Gerónimo  de 
Praga,  ¡Véase  el  articulo  siguiente)  TodoeKicmpo 
que  duró  la  asamblea  el  esplendor  de  la  ciu- 
dad fué  en  aumento,  pero  cuando  aquella  se 
disolvió,  la  riqueza  y  la  prosperidad  se  desva- 
necieron con  ella.  El  comercio,  que  hacia  mu- 
chos años  se  manteuia  únicamente  conrel  lujo 
desplegado  por  el  opulento  clero  que  asisüa  al 
concilio,  cayó  de  golpe  cuando  le  falló  esla  ba- 
se. Mas  tarde,  Constanza,  que  no  se  encontraba 
ya  entre  las  ciudades  libres  del  imperio,  qui- 
so entrar  en  la  confederación  helvética  y  fué 
rechazada  de  ella  por  los  cantones  democráti- 
cos-(1510.)  En  1548,  Carlos  Y  se  apoderó  de 
ella  y  la  ítfró  dependiente  de  la  casa  de  Aus- 

'  tria:  por  los  años  de  1706,  recobró  parle  de  su 
antiguo  esplendor,  cuando  los  giüebrinos  ar- 
rojados de  su  pais  por  la  dominación  estran? 
gera  se  refugiaron  allí  llevando  su  industria  y 
su  comercio.  Desgraciadamente  no  duró  mu- 
cho esta  lentatlva  de  regeneración:  los  giüe- 
brinos regresaron  á  su  pais  y  Constanza  volvió 
ácaer  en  su  estado  de  aniquilamiento,  del  que 
apenas  bastan  anacería  salir  los  esfuerzos  de 
la  población  actual. 

Constanza,  siluada  en  un  risueño  pais,  en 
la  orilla  Sudeste  del  lago  de  su  nombre ,  en  ej 
sitio  en  que  el  lihin  sale  de  dicho  lago  para 
entrar  cu  el  Dnfer-See ,  es  una  ciudad  bien 
construida.  Hállase  rodeada  de  autiguas  forti- 
ficaciones, y  tiene  tres  puertas'y  tres  arrabales, 
con  hermosas  calles  guarnecidas  de  magníficos 
castillos  y  lindas  casas  de  campo.  El  interior 
de  la  ciudad  presenta  el  aspecto  y  el  movimien- 
to de  algunos  puertos  de  mar  en  que  se  vive  de 

i  la  pesca:  asi  lodos  los  habitantes  son  comer- 
ciantes y  bateleros.  Espórlanse  los  productos 
de  muchas  fábricas;  la  pesca  y  la  jardinería 
suministran  también  artículos  de  comercio  irn- 

.  portantes,  proveyendo- el  arrabal  de  Paradies 


de  legumbres  á  toda  la  Suabia  y  la  Sulaa.  En. 
tro  los  edificios  de  Constanza  es  denotar  ta  ca- 
tedral  y  el  palacio  episcopal  construido  al  esii. 
lo  gólico;  la  iglesia  del  antiguo  convento  de 
dominicos,  en  la  que  se  enseña  aun  la  prisión 
de  .luán  Huss;  la  casa  de  depósito  de  mercade- 
rías, en  la  que  durante  el  concilio  so  reunió  el 
cónclave  de  cardenales  para  la  elección  de  un 
nuevo  papa un  liceo,  y  un  convenio.  La  ciu- 
dad se  halla  unida  por  medio  de  un  puente  al 
arrabal  de  Petershausen,  situado  en  la  orilla 
derecha  del  lihin:  esle  arrabal  es  un  antiguo 
convento  que  eneldia  so  ha  convertido  en  un 
palacio  del  gran  duque  de  Badén. 

El  lago  de  Constanza^iLacus  Rheni,  Aero- 
nius  ,  fíriflontirrus  ;  en  alemán  Boden-Sm 
pertenece  en  parle  á  la  Suiza  y  en  parte  ála 
Alemania.  Estiéndese  entre  el  Auslria,los  rei- 
nos dé  Ba viera  y  de  Wurlemberg,  el  gran  duca- 
do de  Badén  y  los  cantones  de  Saint-Cali  de 
Thurgovia  y  tle  SchalTouse,  Su  mayor  longitud 
es  de  10  leguas,  y  su  anchura  máxima  de  5, 
hallándose  elevado  1,250  pies  sobre  el 'nivel 
del  mar,  y  contando  cu  su  mayor  profundidad 
2.2QS  pies.  Desembocan  en  él  al  Sudeste  el 
Bhtn,  et  Aách  y  el  Brcgenz,  que  conducen  una 
gran  canlidad  de  arena  y  sedimentos,  volvien- 
do et  lUiin  á  abandonarle  al  Esle.  Las  aguas 
del  lago  de  Constanza  tienen  una  especie  de 
llujo  y  reflujo  llamado  ,el  nahs,  y  las  frecuen- 
tes y  espesas  nieblas  que  sobre  ellas  se  levan- 
tan hacen  diílcnllosa  su  navegación. 

Las  riberas  de  esle  hermoso  lago,  el  mas 
estenso  de  lodos  los  de  la  Suiza,  ofrecen  uu 
admirable  espectáculo,  y  pueden-  compararse 
sin  desventaja  con  las  orillas  del  lago  de  Gine- 
bra, si  bien  no  tienen  como  eslas,  el  mágnlíiM 
marco  do  alias  montañas  que  lan  vistoso  y;plo- 
loresco  lince  el  aspecto  del  Leman.  I'erocnsus 
orillas  se  ostenta  la  mas  vistosa  vegclacion,  y 
las  ciudades  y  las  aldeas  se  deslacan  sóbrelas 
risueñas  colinas  y  se  inclinan  graciosamenlc 
hácia  las  aguas  azules;  y  los  llanos  reverde- 
cientes parien  do  la  orilla  misma  y  se  pierden 
de  visla  en  un  hermoso  horizonte;  las  rocas 
se  elevan  amenazadoras  locando  con  los  pies 
él  agua  y  con  la  cabeza  el  cielo,  y  hacen  de 
este  limitado  mar  nna  miniatura  del  Océano. 
Todo  es  allí  riqueza  y  fecundidad,  todo  vida  y 
movimiento:  en  las  orillas  del  lago  las  fierras 
fértiles 'por  naturaleza  y  ayudadas  por  el  trato- 
jo;  en  el  lago  una  inmensa  cantidad  de  pesca- 
dos queridos  de  los  gastrónomos;  sobre  ellas» 
una  mnllitud  de  aves  acuáticas  de  no  meaos 
fama  que  las  truchas  y  los  salmones. 

En.sn  parte  N.  0.  el  lago  forma  dos  gran- 
des curvaturas  que  llevan  los  nombres  de  tt- 
berlingen-See  y  de  Unter-See.  En  estos  ios 
golfos  se  encuentran  las  dós  encantadoras  is- 
las de  Reichnau  y  de  Meineau  que  pertenecen 
al  gran  ducado  de  Badén,  y  la  ciudad  bávara 
deLindau,  construida. sobre  tres  islelillas reu- 
nidas al  continente  por  un  puente  de  300  pro 
de  longitud, 
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Calles  dlfíomAlien*  A  h'mumw  el  Tiurt/unduc 
U-aixsjtiranm ,  mi  fiin'lamñitiim  Hislvrife  dimitís 
r.iiusfnjifíeitsís;  cd.  Trriifpert,  Nejigart;  1701,  en  í.° 

CONSTANZA,  (concilio  de)  {Historia.)  Ha- 
cia treinla  y  cinco  años  rjne  estaba  desolando 
un  funesto  cisma  á  ia  iglesia  romana  (véase  el 
articulo  cisma)  y  la  Europa  indecisa  y  dividida 
daba  su  apoyo  á  los  pontífices  que  parecía  que 
se  multiplicaban  sobre  la  silla  de  San  Pedro. 
En  vano  el  concilio  de  Pisa,  celebrado  el  aiio 
1409'Mbla  intentado  restablecer  la  unidad  de- 
poniendo á  los  dos  papas,  Benedicto  XIII  (Pe- 
dro de  Luna)  y  Gregorio  XII  (Angel  Corario); 
Alejandro  V,  con  qui^n  los  sustituyó  el-  conci- 
lio, no  fué  masque  un  tercer  competidor. 

La  asamblea  de  Pisa  no  se  separo  sin  reco- 
nocer la  necesidad  de  que  se  celebrara  otro 
concilio;  y  Juan  XX 111,  sucesor  de  Alejandro  Y, 
de  acuerdo  con  el  emperador  Sigismundo,  le 
convoco  en  Constanza  para  el  mes  de  noviem- 
bre de-  1414.  El  papa  renovó  solemnemente, 
como  lo  hicieron  los  demás,  el  juramento  de 
abdicar  en  cuanto  sus  rivales  renunciasen  á  sus 
pretensiones;  pero  temiéndo  las  consecuencias 
de  una  promesa,  quede  igual  modo  que  los 
oíros  no  tenia  intención  de  cumplir,  huyó'  á 
Sc.liafhauscn.  Ilclenido  en  esta  ciudad,  fué  con- 
ducido á  Constanza  y  depuesto  por  el  concilio. 
Al  segundo  dia  envió  su  abdicación.  Grego- 
rio XII  hizo  otro  tanto  nn  mes  después.  Solo 
Benedicto  XIII  persistió  en  el  cisma. 

Habiendo  sido  convocado  el  concilio  para 
nombrar  y  deponer  pontífices,  no  podia  menos 
de  decidir  desde  luego  a  su  favor  la  cuestión  de 
su  supremacía  disputada  por  los  soberanos  pon- 
litices.  Asi  es  que  en  sus  sesiones  cuarta  y 
quintil  dio  los  famosos  decretos  que  sirvieron 
de  base  al  segundo  articulo  de  la  declaración 
del  clero  de  Fruncía  el  año  1682,  y  que  hicie- 
ron que  los  ultramontanos  rechazasen  hasta  la 
universalidad  del  concilio,  «ha  asamblea  decla- 
táj  decía  uno  de  los. decretos,  que  legitimamen- 
teretmkla  en  nombre  del  Espíritu  Santo,  for- 
mando concilio  general  y  representando  á  ia 
iglesia  católica,  ha  recibido  inmediatanmite 
de  Jesucristo  un  poder  al  cual  toda  persona  de 
cualquier  estado  ó  dignidad  que  sea,  aun  pa- 
resia obligada  á  obedecer  en  lo  que  con- 
cierne á  lafé,  á  la  eslirpacion  del  cisma,  y  á 
lo  reforma  de  la  iglesia  por  lo  que  hace, ¡i  su 
pft  y  á  sus  miembros. »  Un  el  mismo  decreto 
se  imponían  penas  á  cualquiera  dignitatis 
tlhim  papalis,  que  no  prestase  obediencia  á 
los  decretos  del  concilio. 

En  el  Interin  el  rector  de  la  universidad  de 
Praga,  Juan  Huss,  renovándolos  errores  de  Wi- 
oléff  estaba  sublevando'  la  Poheniia  con  decla- 
maciones fanáticas,,  predicando  abiertamente 
l¡i  revolución  y  enseñando,  entreoíros  errores, 
que  nn  principe  vicioso  queda  por  esta  sola 
circunstancia  destituido  de  su  autoridad,  pn- 
diendo  negársele  la  'Obediencia.  Condenado 
coma  herege  por  el  arzobispo  de  Praga,  perse- 
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guíelo  como  sedicioso  por  el  rey  de  Bohemia, 
recurrió  juán  Huss  al  concilio,  y  obtuvo  del  em- 
perador Sigismundo  un  salvo- conducto  para 
marchar  á  Constanza  y  defenderse  allí  en  per- 
sona. Su  doctrina,  que  había  sido  ya  examina- 
da en. la  sesión  octava,  fué  revisada  de  nuevo 
y  condenada  en  las  sesiones  Xlli,  XIV  y  XV. 
Obstinado  Huss',  fué  degradado  y  abandonado  al 
poder  civil;  y  habiéndolo  entregado  el  empera- 
dor al  magistrado  de  Constanza  fué  juzgado  y 
sentenciado  á  ser  quemado  vivo,  lo  que  tuvo 
efecto  en  el  mes  de  julio  de  14  15.  Gerónimo  de 
Praga,  su  discípulo,  que  habia  abjurado  sus 
errores,  desistió  de  su  retractación  y  sufrió  la 
suerte  de  su  maestro  un  año  después  que  éste. 

Muchos  haii  acusado  de  cruel  intolerancia, 
y  atribuido  á  los  padres  del"  concilio  de  Cons- 
tanza el  suplicio  "de  aquellos  horesiarcas.  La 
verdad  es  que  el  concilio  examinó  y  condenó 
la  doctrina  dé  Juan  Huss,  que  de  ningún  modo 
hubiera  podido  aprpbar,  y  que  castigó  su  obs- 
tinación deponiéndole,  para  lo  cual  tenia  dere- 
cho; mas  no  tsízo  otra  cosa.  El  emperador  fué 
quien  "mandó  prender  y  pasará  manos  de  la 
justicia  á  Juan  IIoss  ,  menos  como  herege  que 
como  perturbador  del  órdeni  No  trataremos  de 
defender  á  aquel  principe;  pero  no  se  debe  ha- 
cer recaer  sobre  los  padres  del  concilio  la  res- 
ponsabilidad de  un  hecho  en  que  no  intervi- 
nieron. . 

En  la  misma  sesión  el  célebre  Gerson  dela- 
tó al  concilíO'las máximas  de  un  tal  J.  Pelit, 
doctor  de  la  Sorbona,  quien  para  justificar  el 
asesinato  del  duque  deOrlcans,  verificado  el  año 
de  1407  por  órden  de  luán  siu  Sliedo,'se  había 
atrevido  i  publicar  y  sostener  que  .el  asesi- 
nato de  un  tirano  es  un  acto  no  solamente  per- 
mitido, sino  también  digno  de  alabanza.  Inútii 
parece  decir  que  semejante  apología  del  regi- 
cidio fué  unánimemeule  condenada. .  Solo  el 
nombre  del  duque  de  Borgoña  pudo  proteger  la 
memoria  del  autor. 

Era  ya  tiempo,  después  de  dos  años  dé  va- 
cante, de  dar  un  sucesor  á  los  papas  depuestos; 
y  de  ello  se  ocupó  el  concilio  en  su  sesión  XU. 
Qnerian  los  alemanes  que  se  reformasen  los 
abusos  de  la  iglesia  antes  de  proceder  á  la 
elección  de  padre  santo;  pero  los  italianos,  fran- 
ceses^ españoles  lograron  que  se  formara  des- 
de luego  el  cónclave.  Reñidos  fueron  los  deba- 
tes; mas  decidida  al  fin  la  cuestión,. quedó  ele- 
gido papa  Othon  Colonne,  que  tomó  el  nombre 
de  Martin  Y.  Este  pontífice  presidió  las  últimas 
sesiones  del  concilio,  aprobó  sus  decretos,  y  lo 
cerró  en  abril  de  14  IS.  Mas  afortunado  que  el 
de  Pisa,  puso  fin  el  concilio  de  Constanza  al 
cisma  de  Occidente.  Asistieron  á  él  cerca  de 
1,000  padres,  entre  ellos  4  patriarcas  y  300 
obispos. 

CONSTELACIONES.  (.Isfroíiomía.)  Una  cons- 
telación es  un  ígrupo  de  estrellas  de-estension 
arbitraria,  al  cual  se  da  el  nombre  de  un  ani- 
mal, de  un  hombre  ó  de  cualquiera  otro  objeto, 
que  !as  mas  veces  no  tiene  analogía  alguna  con 
t.   x.  43 
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el  aspéclo  de  las  principales  estrellas  del  gru- 
po. Desde  Ptoíomeo  qué  en  la  parte  del  cielo 
conocida  en  su  tiempo,  había  trazado  cuarenta  y 
ocho  constelaciones,  los  niodernoslian  aumenta- 
do mucho  su  número.  Hevelio,  Ilalley,  Bayer,  La- 
caillé,  Lemonnier,  Lalande,  Bode,  han  llegado 
ú  contar  mas  de  ciento ,  sea  dividiendo  en 
.  constelaciones  las  estrellas  australes  que  los 
antiguos  no 'podían  observar,  sea  reuniendo 
con  nuevos  simbolos  las  pequeñas  estrellas  que 
con  el  nombre  de  informes  ,  se  hallaban  dise- 
minadas entre  las  constelaciones  ^a  reconóei- 
das.  Los  astrónomos  lian  sustituido  ahora  al 
uso  de  esas  divisiones  muy  vagas  del  cíelo/los 
catálogos  de  estrellas,  en  los  cuales  cada  una 
de  estas  se  halla  designada  por  su  ascensión 
recta  y  sn  declinación  con  un  'rigor  que  no  hay 
en  la  clasificación  precedente.  [Véase  estre- 
llas.) Sin  embargo  ,  aun  sirve  el  método  an- 
tiguo para  agrupar  por  regiones  tan  numerosos 
astros,  y  facilita  la  primera  indicación  del  lu- 
gar en  que .  se  manifiesta  un  fenómeno  ce- 
leste. 

Bayer  tuvo  la  feliz'  ocurrencia  de  designar 
cada  una  de  las  estrellas  de  una  misma  cons- 
telación con  las  letras  del  alfabeto  griego, 
atribuyendo  las  primeras  letras  4  tas  estrellas 
mas  brillantes.  Las  letras  latinas  y  los  guaris- 
mos ordinarios  se  emplean  cuando  el  número 
de  estrellas  es  muy  crecido.  Con  esto,  cada 
estrella  algo  notable  ,  tiene  una  denominación 
particular,  y  aun  resultan  otras  ventajas  de  tan 
sencillo  modo  de  comparación.  Asi,  por  ejem- 
plo, se  ha  hecho  la  observación  importante  del 
cambio  de  brillo  respectivo  de  esos  asiros  des- 
de Bayer  hasta  nosotros,  pues  muchos  no  se 
hallan  en  el  dia  en  el  misino  orden  de  brillan- 
tez qiie  les  fué  asignado  en  el  catálogo  de  di- 
cho astrónonio.  Las  constelaciones,  en  la  des- 
cripción del  cielo,  pueden  compararse  con  las 
divisiones  geográficas  ¿arbitrarias  qué.  con  el 
nombre  de  regiones,  estadospolitieos, no  tienen 
relación  inmediata  con  las  divisiones  físicas 
de  la  tierra. 

Las  constelaciones  se  clasifican  con  bas- 
tante naturalidad  ¿  relativamente  al  ecuador  y 
á  la  eclíptica,  en  boreales,  auslrates  y  zodiaca- 
les. Estas  últimas,  que  son  las  mas  importan- 
tes de  todas  y  las  que  mas  han  llamado  la 
atención  de  los  observadores,  srj  encuentran 
en  el  rumbo  del  sol ,  de  la  luna  y  de  los  prin- 
cipales planetas.  No  hay.  que  confundir  las 
constelaciones  zodiacales  con  los  signos  del 
zodiaco  que  tienen  iguales  nombres.  Cuando  el 
sol,  por  ejemplo.,  se  encuentra  al  principio  de 
la  primavera,  en  el  signo  de  Aries-,  no  está  en  me- 
dio de  las  estrellas  de  la  constelación  de'Aries, 
la  precesión  de  los  equinoccios  hace  continua- 
mente.mudar  de  sitio  á  los  puntos  que  regu- 
lan el  año  con  relación  á  las  estrellas  fijas  ,  y 
desde  el  establecimiento  de  los  signos,  que  al 
principio  correspondían  evidentemente  á  las 
diferentes  partes  del  año,  los  puntos  equinoc- 
ciales y  los  signos  que  les  siguen  se  han  se- 


parado lo  menos  ta  duodécima  parte  del  zodia* 
co,  es  decir,  el  espacio  de  una  constelación 
culera.  (Filóse  zodiaco.) 

Para  reconocer  las  constelaciones-  .en  el 
cielo  ,  es  indispensable  recurrir  á  los  mapas 
celestes,  por  medio  de  los  cuales  se  cnctienlran 
fácilmente  las  diferentes  configuraciones  de  los 
grupos  de  estrellas,  buscandu  primero  las  mas 
brillantes,  por  sus  alineaciones  con  oirás  es- 
trellas ya  conocidas.  La  Osa  mayor,  Compuesta 
de  siete  estrellas  notables  y  visibles  en  iodo 
tiempo  sobre  nuestro  horizonte,  sirve  comun- 
mente de  punió  de  partida.  Véase  en  el  articu- 
ló-estrellas  las  particularidades  relativas  al 
brillo,  al  color,  á  I  ^..variaciones  de  intensidad 
de  luz  do  los  astros  de  las  diversas  constela- 
ciones, y  en  di  articulo  ata  láctea,  los  cono- 
cimientos c  inducciones  de  la  astronomía  ac- 
tual sobre  la  ostensión  inmensa  del  sistema  de 
soles  del  cual  forma  parle  el  nuestro;  véase, 
por  último,  en  la  palabra  .nebulosas  oíros  gru- 
pos de  eslrc-llas  que  asi  como  la  vía  láctea, 
tampoco  licnen  el  nombre.de  constelaciones. 

CONSTERNACION.  [Mural.)  Temor  grande  y 
profundo,  producido  comunmente  por  un  acon- 
tecimiento inesperado.  La  muerte  de  un  padre 
ó  su  deshonra  ocasionan  una  consternación  á 
su  familia  :  una  epidemia  esparee  la  conster- 
nación eu  todas  las  clases:  los  grandes  críme- 
nes, las  venganzas  atroces,  las  reacciones  es- 
pantosas sumen'en  la  consternación  á  todo  un 
pueblo,  Mas.  por  profunda  y  estensa  que  sea 
esta  sensación  no  suele  durar  mucho  tiempo 
<  &  diferencia  del  abatimiento  ,  que  se  engendra 
de.  un  modo  paulatino,  y  llega  á  apoderarse  de 
todas  las  facultades  del  alma.  No  por  rápida 
deja,  sin  embargo ,  de  ser  desastrosa  lo  cons- 
ternación: unas  veces  agobia  como  con  un  pe- 
so irresistible  :  otras  ,  deja  cual  péti'ipfsds .» 
la  persona,  embolándola  los  sentidos  y  buniin- 
dola  ¡odas  las  ideas;  algunas  veces,  Analmen- 
te, es  un  ¡rolpo  que  mala  al  primer  sobresalió 
que  produce:  Cuando  se  ha  podido  resistifálari 
terrible  impresión  ,  vuelve  uno  en  sí  poco  á 
poco,  domina  las  diticultades  quedebe  vencer,  y 
solo  queda  ele  la  consternación  un  recuerdo  gao 
no  deja  de  ser  útil  por  habernos  dado  á  roño- 
cer  nuestras  fuerzas.  Las  almas, religiosas  son 
menos  propensas  á  la  eonsiernacíon,  porque 
para  ellas  la  vida  presente  no  es  sino  un  tría- 
sito  mas  ó  menos  penoso  pora  llegar  á  otra 
vida  perfecta,;  y  por  el  contrario  ,  las  personas 
que  solo  tienen  el  valor  que  da  la  simple  ra- 
zón ,  sucumben  á  la  fuerza  de  los  aconteci- 
mientos cuando  no  se  consideran  con  fuerzas 
suficientes  para  resistir. 

CONSTIPACION. :{Méd(dm.)  Esía  palabra  se 
deriva  del  verbo  latino  constipare  (apretar, 
apiñar),  y  sirve  para  designar  la  falla,  de  es- 
crecion  de  las  materias  eslercoráceas.  Seme- 
jante turbación  del  estado  normal  es  el  resal- 
fado  de  una  alteración,  ya  en  la  vitalidad,  ya 
en  la  leslura,  ya  en  las.  relaciones  respetivas 
del  conducto  digestivo;  de  modo  anéenla 
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constipación,  loque  mas-  debe  llamar  la  aten- 
ción, csdiclia  alteración,  y  no  fie  ninguna  ma- 
nera la  retención  del  residuo  de  !a  digestión, 
como  liabiluatmcnlo  se  hace,  lomando  un  efec- 
to por  una  causa.  Como  el  tubo  digestivo  se 
dalla  en  continua  relación  con  las  diversas 
sustancias  que  nos  sirven  de  alimento,  y  co- 
mo ademas  se  bal  La  sometido  á  la  inlbieneia 
de.lns  afecciones  morales,  por  eso  esperimeu- 
la  numerosísimas  modificaciones,  y  por  oso 
también  es  el  asiento  primitivo  de  uu  gran  iní- 
n:cro  de  enfermedades,  siendo  por  eonsiguien- 
lc  la  constipación  una  do  las  afecciones  que 
colimas  frecuencia  se  presentan.  Eiicuén  traso- 
ía en  el  curso  de  las  fiebres,  en  la  hipocondría 
y  en  el  histerismo,  enfermedades  todas  que  se 
derivan  de  afecciones  primitivas  ó  secundarias, 
agudas  ó  crónicas,  del  conduelo  digestivo.. 
Obsérvasela  también,  y  por  cierto  muy  tenaz, 
en  el  envenenamiento  por  el  plomo,  del  cual 
nos  hemos  ocupado  ya  cu  el  articulo  cólico, 
y  en  las  irritaciones  que  los  entozoarios  ó  gu- 
sanos intestinales  determinan  en  ios  intesti- 
nos. La  constipación  puede  ser  á  veces  efecto 
de  lijerisitnas  modificaciones  en  ta  irritabili- 
dad normal  del  estómago  y  de  los  intestinos, 
como  las  que  producen  cortas  dosis  de  opio, 
Jos  vinos  usuales  ó  comunes  cuando  no  se  es- 
tá acostumbrado  á  beberlos,  las  sustancias  fer- 
ruginosas, diversas  aguas  minerales,  ele.,  etc. 
Las  personas  tío  familiarizadas  con  los  viages 
por  mar  esperimentan  de  ordinario  una  ferca 
constipación  mientras  permanecen  á  bordo.. 
También  puede  provenir  dala  disminución/» 
abolición  de  la  sensibilidad,  como  se  observa 
en  los  casos  de  parálisis.  Otras  causas  hay  aun 
que  pueden  producir  y  mantener  mecánica- 
menle  la  constipTicion,  como  son:  los  cuerpos 
ipicobslruyen  el  conducto  intestinal,  por  ejem- 
plo, los  huesos  de  frutas,  algunas  concreciones 
pétreas,  bolitas  ó  pelotillas  de  falsas  membranas 
ó  dereslos  de  gusanos  intestinales,  y  hasta  la 
misma  acumulación  de  las  materias  fecales; 
obran  también  del  mismo  modo  que  las  causas 
anteriores,  los  tumores  cancerosos  y  fungosos, 
(¡ue  estrechan  ó  cierran  e!  conduelo  intestinal. 
A  veces  la  presión  de  un  órgano  adyacente  im- 
pide ó  dificulta  el  paso  de  las  materias  escre— 
mentidas,  como  puede  observarse  bastante  á 
menndoenla  preñez,  y  en  aquellos  casos  en 
que  se  han  formado  piedras  voluminosas  en 
la  vejiga.  Ademas  -pueden  originarla  y  com- 
prometer en  estremo  la  vida  las  ¡nutaciones 
de  relación,  por  ejemplo,  las  hernias  estran- 
guladas, y  los  repliegues  interiores  de  los  in- 
testinos llamadas  invaginaciones. 

La  constipación  no  es  de  ordinario  ningún 
síntoma  siniestro;  á  menudo- no  dura  mas 
que  algunos  dias,  produciendo  tan  solo  una 
leve  incomodidad;  aveces  dura  largo  liempo 
sin  producir  ningún  menoscabo  úolablé  en  la 
salnd,  y -otras  llega  á  ser  habitual  en  ciertos 
individuos  muy  robustos,  atacando  especial- 
mente á  aquellos  que  comen  poco,  ó  que  se- 


gregan abundantes  orines  -  y  copioso  sudor. 

Si  bien  es  verdad  que  la  falta  de  materias 
osleíeoráceys,  no  es  de  ordinario  signo  ,de  un 
peligro  muy  temible,  sin  embargo,  hay  casos 
en  que  es  mas  ó  menos  enfadoso,  porque  va 
asociado  con  oíros  efeclos  del  estado  morboso 
ded  l ubo  digestivo,  cuales  son:  la  inapetencia, 
ta  tensión  del  vientre,  Los  flatos,  los  cólicos, 
la  bolimia,  los  dolores  do  cabeza,  los  vértigos 
ó  vahídos,  y  un  desasosiego  ansioso.  En  seme- 
jan le  eslado,  preciso  se  hace  intentar  todos  los 
esfuerzos  posibles  para  evacuar,  esfuerzos  que 
son  tanto  mas  penosos,  cnanto  que  de  ordina- 
rio son  estériles.  Be  lodo  lo  dicho  se  deduce, 
pues,  que  la  constipación  es  un  cambio  bás- 
tanse grave  que  ocurre'  ó'  sobreviene  en  el  es- 
tado normal,  y  merece  que  nos  ocupemos  de 
ella  para  difundir  nociones  útiles,  en  especial, 
respecto  de  su  tratamiento. 

El  bosquejo  que  mas  arriba  hemos  trazado 
de  las  causas  de  la  constipación  basta  para 
dar  á  conocer,  cuáu  importante  será  distinguir- 
las, para  escoger  lal  ó  cual  medio  curativo. 
En  las  graves  enfermedades  en  donde  comun- 
mente se  manitiesta,  hay  síntomas  mas  alar- 
mantes que  la  encubren  y  determinan  á  recur- 
rir á  los  conocimientos  del  médico,  pero  en 
este  articulo  no  pensamos  ocuparnos  de  estos 
casos  tan  estreñios..  Preséntase  esta  enferme- 
dad como  síntoma  mas  saliente  á  las  personas 
que  carecen  de  instrucción  médica,  en  las  en- 
fermedades crónicas  del  estómago  y  de  los  in- 
testinos^ enfermedades  no  apreciadas  en  su 
juslo  valor  basta  nuestros  días,  cuyas  perso- 
nas se  esfuerzan  en  combatirla  por  una  rutina 
tradicional  que  no  siempue  se  halla  exenta  de 
peligros.  El  medio  mas  usado,  y  del  que  mas 
impunemente  podemos  valemos  para  recupe- 
rar la  libertad  del  vientre,  es  él  uso  de  las  la- 
vativas emolientes;  indicándolas  racionalmen- 
te aquellos  casos  en  que  el  intestino  grueso  se 
halla  obstruido,  de  suerte  que  muy  á  menudo 
este  baño  interno  hace  cesar  la  constipación, 
ó  por  lo  menos  modera  los-  accidentes  que  por 
lo  común  la  acompañan.  Es  prudente  no  em- 
plear mas  que,  líquidos  emolientes  como  el 
agua  pura,  los  cocimientos  de  salvado,  de  li- 
naza, las  infusiones  de  hojas  de  malva  y  de 
malvavisco,  y  la' solución  de  almidón,  y  de 
caldo  de  ternera;  también  puede  mezclarse 
aceite  de  almendras  dulces  ó  do  olivas,  la  miel 
simplemente,  ó  preparada  con  la  yerba  mer- 
curial; planta  que  también  puede  añadirse  á 
las  infusiones,  y  que  ejerce  una  acción  lasan- 
te; no  habiendo  tampoco  inconveniente  en  que 
se  liaga  disolver  en  ellas  onza  y  media  de 
maná. 

Aqni  debería  encontrar  su  término  la  me- 
dicina sin  médicos.  Jamás'  recomendaremos 
Bastante  que  no  se  recurra  á  las  infusiones  de 
hojas  de  tabaco,  como  tampoco  á  la  adición  de 
diversas  drogas  purgantes,  ni  siquiera  al  jabón, 
puesto  que  estás  sustancias  pueden  cansar  una 
estilación  mucho  mas  temible  que  el  inal  que 
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se  intenta  remediar;  y  es  menester  tener  en- 
tendido, que  el  conducto  en  el  cual  se  pro- 
yectan estos  líquidos,  es  eminentemente  irri- 
table, y  reacciona  muy  enérgicamente  por  sim- 
patía sobre  todo  el  organismo,  A  menudo  no 
bastan  las  lavativas  para  vencer  la  constipa- 
ción, y  ademas,  hay  también  personas  áquienes 
repugna  singularmente  tal  medicación;  y  en 
este  número  se  encuentran  los  ingleses,  •  co- 
yas imaginaciones  se  espautan  ai  oiría  palabra 
tanatea  y  (jeringa,  creyendo  que  son  los  úl- 
timos recursos  á  que  debe  acudirse,  y  asi  es 
que  con  ellos  conviene  no  usar  mas  que  las 
palabras  inyección  intestinal  de  enema,  y  no 
soltar  la  voz  lavativa,  sino  en  último  caso, 
como  también  entre  ellos  se  debe  llamar  vien- 
tre a!  estómago,  y  piernas  á  los  muslos.  Y  nos 
parece  que  no  se.  hallan  fuera  de  su  lugar  es- 
tas 1  ¡jeras  advertencias,  vistas  las  relaciones 
y  comunicaciones  que  Señemos  con  los  or- 
gullosos y  ostravagantes  hijos  de  la  nebulosa 
Albíon. 

Aunque  la  palabra  lavativa  espaule  tanto 
á  los  ingleses  y  á  algunos  otros  médicos,  del 
continente,  con  todo,  no  por  eso  se  lian  des- 
cuidado de  anüear  su  genio  industrial  al  per- 
feccionamiento de  los  instrumentos  indispen- 
sables, para  semejante  medicación.  En  virtud 
de  las  consideraciones  anatómicas  y  fisioló- 
gicas que  autorizan  para  creer  que  una  de  las 
condiciones  principales  de  la  evacuación,  se 
halla  á  mayor  profundidad  de  lo  que  hasta 
ahora  Sí¡*haMa  creído,  han  determinado  aumen- 
tar mucho  mas  e!  cañuto  de  las  geringas  por  la 
adición  de  un  largo  tubo  de  goma  elástica.  La 
prueba  de  este  precedímienlo  surtió  buen 
efecto  en  casos  en  que  nada  se  ¡labia- logrado 
con  los  purgantes,  sin  que  por  eso  ocurriera 
ningún  accidente  desagradable.  En  virtud  de 
estos  esperimenlos  oh  de  esperar  que  el  arte 
médico  adquirirá,  bajo  este,  concepto  un  arma 
muy  poderosa.  La  insuficiencia  de  las  lavativas 
ó  la  aversión  que  inspiran  fué  cansa  deque 
se  recurriese  ál'os  purgantes,  y  deque  se  aso- 
ciasen los  productos  de  la  farmacia  con  los  de 
la  cocina.  Las  personas  estriñidas  principian  su 
comida  lomando  con  la  sopadósis  de  ruibarbo  ó 
de'rdixirde  larga  vida,  ó  pildoras  llamadasesto- 
macales,  relajantes,  etc.;  etc.  Los  ingleses, 
sobre  todo,  son  quienes  están  mas  provistos 
de  eslas  preparaciones,  propias,  según  dicen, 
para  relajar  lindamente  sos  intestinos,  y  des- 
pertar su  apetito. 

Sin  que  exageremos  ¡os  inconvenientes  de 
los  purgantes  de  que  tanto  abusan  impune- 
mente algunas  personas;  y  sin  que  condene- 
mos absolutamente  el  uso  de  un  poco  de  ma- 
ná ó  do  aceite  de  ricino,  sin  embargo,  deber 
nuestro  es  prevenir  que  la  prudencia  reprueba 
estos  modicamenlos,  los  cuales  producen  en  mu- 
chos casos  funestas  consecuencias;  él  hábito 
lo  coúvierte  en  necesidad;  y  se  hace  preciso 
aumentar  las  dosis,  que  poco  peligrosas  en 
un  principió,  acaban  por  serlo  nías  adelante, 
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escitan  la  sed,  dejan  en  la  boca  un  sabor 
amargo,  irritan  el  estómago,  y  ocasionan  la 
aparición  de  síntomas  que  se  atribuyen  á  la  bi- 
lis; oirás  veces,  los  intestinos  delgados  se  afec- 
tan y  suscitan  los  diferentes  matices  de  la  hi- 
pocondría, desde  los  vapores  hasta  el  esplín, 
Como  las  sustancias  aloéticas  son  cOmutiiuctiln 
la  base  de  muchísimos  de  estos  medicamentos, 
y  como  su  acción  obra  especialmente  sobre 
los  intestinos  gruesos,  engendran  almorranas 
en  muchas  personas.  En  Inglaterra  usan  tam- 
bién ei  mercurio  para  fabricar  las  pildoras 
que  se  loman  para  la  constipación,  y  fácilmen- 
te pueden  comprenderse  los  deplorables  resul- 
tados que  debe  ocasionar  tan  peligroso  mine- 
ral. La  prudencia  condena  el  uso  de  semejan- 
tes armas  y  prescribe  buscar  la  cnrucion  cu 
la  separación  de  las  causas,  y  en  la  elección 
de  los  alimentos  y  de   las  bebidas.  Conviene 
alimentarse  de  manjares  blancos,  como  estira 
de  ternera,  de  pollo,  de  pescados,  asada ú  her- 
vida, y  sin  sazonamkinlos  estimulantes;  lus 
legumbres  y  las  frutas  dulces  y  azucarados 
sirven  para  variar  esta  alimentación;  pero,  sin 
embargo,  conviene  usarlas  con  mucha  cautela 
porque  dejan  mucho  residuo  en  el  canal  intes- 
tinal; y.  por  otra  parte,  á  menudo  no  suelen 
permanecer  en  el  estómago  el  tiempo  nece- 
sario para  que  se  efectué  la  descomposición, 
la  cual  es  una  de  las  primeras  condiciones  de 
la  digestión,  atraídas  por  los  intestinos  delga- 
dos, de  ordinario  sobreirritados  en  los  casos 
de  constipación,  pasan  á  ellos  somi-descom- 
puesias  y  causan  entonces  un  malestar  in- 
sufrible, que  da  por  resultado  el  abandono 
do  una  dieta  que  puede  ser  el  áncora  de  sal- 
vación. Para  obviároste,  inccmcníenlcdel  ré- 
gimen, conviene  que  los  enrerraos  se  nutran 
de  aquellas  sustancias  alimenticias,  animales 
ó  vegclales  que  digieran  con  mayor  facilidad,  ya 
por  su  calidad,  ya  por  su  cantidad.  Al  médico 
apenas  le  es  posible  determinar  rigurosamente 
esta  elección,  porque  en  los  individuos  lasensí- 
bilidad  del  estómago,  varia  lo  mismo  que  las 
fisonomías;  persona  Jiay  que  digiere  bienios 
manjares  negros,  y  apenas  .conserva  algún 
tiempo  los  blancos  en  el  estómago;  y  otra  di- 
giere mejor  los  alimentos  líquidos  que  los  só- 
lidos, y  viceversa.  Las  personas  que  digieran 
bien  la  leche,  adelantarán  muchísimo  si  se 
alimentan  con  ella  casi  csclusivameulc.  Tam- 
bién pueden  ensayarse  las  compotas  ó  conser- 
vas.de  ciruelas,  lasante  común,  y  i  menudo 
bastante  eficaz,  pero  sin  embargo,  no  convie- 
ne bahituarseá  semejante  alimentación.  A  ve- 
ces hasta  abandonar  el  uso  habitúa!  del  ley 
del  café  para  recobrar  la  libertad  de  vientre,  es- 
•  pccialmenteel  del  té,  que  contiene  un  prutó- 
pió  análogo  al  del  opio.  En  cuanlo  á  la  elec- 
ción de  los  vinos  es'preciso  abstenerse  de  es- 
tos vinos  de  color  tan  suhido  del  centro  de  Es- 
paña, y  sustituirlos  por  los  vinos  claros  y  li- 
jeros  de  las  costas  de  Cataluña  y  Andalucía, ) 
aun  mejor  será  no  beberlos  puros/ sino  mw- 
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ciados  cou  agua.  Algunos  médicos  franceses 
aconsejan  que  se  sustituya  .enteramente  la  cer- 
veza alvino.  El  ejercicio,  las  distracciones  re- 
creativas en  e!  mayor  número  posible,  las 
aplicaciones  de  cataplasmas  en  el  vientre  por 
la  noche,  y  los  baños-  generales  á  la  tempera- 
tura <le  2G  á  27*  de  Ueatimur  deben  favorecer 
esfe  régimen  alimenticio.  En  muchos  casos 
importa  adoptar  con  el  mayor  rigor  et  Iratá- ; 
miento  que  hemos  indicado  para  las  irritaeio- 
ntfe  (.Túnicas  del  estómago  y  de  los  intestinos, 
pero  esto  ya  debe  dejarse  á  cargo  de  los  me- 
dicas. A  veces  el  uso  de  la  pipa  y  de  los  clga'r- 
103  puede  hacer  cesar  la  constipación;  pero  no 
es  esto  una  razón  para  que  se  recurra  á  este 
vicio,  cuyo  hábito  destruye  sus  efectos,  y  ade- 
mas conviene  poco  á  la  sociedad.  En  algunos 
países  las  personas  ignorantes  se  enfrian  sú- 
bilamcnlelos  pies,  yamedianle  un  pediluvio 
trio,  ya  caminando  por  el  suelo  con  los  píes 
descalzos;  pero  semejante  remedio  es  suma- 
mente peligroso  por  las  funestas  consecuen- 
cias que  puede  acarrear.  Por  último,  volvemos 
á  repetir,  que  en  general,  si  la  constipación  no 
se  halla  enlazada  con  alguna  enfermedad  evi- 
dentemente grave,  no  debe  inspirar  temor  al- 
pino, ni  inducir  ni  impeler  al  uso  de  medica- 
ciones activas,  puesto  que  el  tiempo  y  la  pa- 
ciencia liarán  mucho  mas  que  la  fuerza  ni  la 
desesperación,  como  nos  dice  La  Fontainc  en 
la  fábula  11,  del  libro  segundo,  Le  ¡ion  ct. 
le  Hat: 

l'alience  ct,  longueur  de  temps 
Font  plus  que  [arce  ni  que  rage.  ■■ 

CONSTITUCION.  {Política.)  Asi  se  denomi- 
na á  la  forma  der gobierno  ó  al  conjunto  <le  re- 
glas de  derecho  civil  ó  político  establecidas 
para  el  régimen  de  un  Estado,  de  una  sociedad 
independiente.  De  época  muy  lejana  procede 
esta  palabra  en  la  acepción  indicada,  si  bien 
no  hay  ninguna  olra  que  tan  identificada  se 
halle  con  todas  las  revoluciones  de  nuestros 
tiempos.  El  deseo  de  mejorar  su  suerte  y  de 
encontrar  remedio  á  las  imperfecciones  so- 
dales,  ha  preocupado  á  los  hombres  desde  la 
mas  remóla  antigüedad.  Siempre  lia  sido  esta 
la  causa  y  el  origen  de  las  luchas  del  poder 
espiritual  con  el  temporal,  de  laá  ciudades 
contra  ía  nobleza,  de  la  nobleza  mas  baja  con- 
Ira  la  mas  alta  y  de  los  plebeyos  Cotufa  los 
nobles,  por  mas  que  apareciesen  cohonesta- 
das  estas  luchas  bajo  diversos  preleslos,  Exis- 
te en  el  corazón  humano  una  inclinación  in- 
vencible hacia  lo  recto  y  legitimo,  inclinación 
'pie  se  rebela  contra  la  arbitrariedad,  y  por  eso 
el  deseo  de  obtener  una  buena  y  sabia  cons-. 
Iilncion  puede  considerarse  como  la  mejbr 
prueba  del  estado  de  salud  intelectual  de  los 
pílenlos,  y  no  como  unn'enfermedad  moral,  que 
K  la  calificación  que  dan  á  este  deseo  algunos 
escritores, 

So  convenimos  de  ninguna  manera  con  el 


I  principio  de  que  la  tendencia  hacia  las  ideas 
constitucionales  equivalga  á  un  espíritu  cons- 
tantemente revolucionario;  es  seguro  quo  1 
mayor  parte  de  los  pueblos  que  han  manifes- 
tado esa  tendencia,  se  hubieran  dado  por  con- 
tentos con  que  no  se  les  hubieran  arrebatado 
las  franquicias  é  instiluciones  constitucionales 
de  que  en  otro  tiempo  gozaban.  Generalmente 

'  se  limita  esa  propensión  en  los  pueblos  á 
consolidarlas  nociones  ya  dominantes  de  jus- 
ticia y  de  derecho,  á  utilizar  las  instituciones 
existentes  para  hacer  de  ellas  otras  tantas  ga- 
rantías de  seguridad  general,  y  por  último, áob- 
.tener  aquellas  libertades  que  todo  hombre  sen- 
sato tieire  por  tan  necesarias  como  deseadis 
para  su  patria.  Conculcadas  muchas  veces  las 
¡deas  de  equidad  y  de  deber  por  la  arbitrarie- 
dad d'el  poder,  llega  á  ser  necesario  destruir 
el  orden  existente,  porque  el  Estado  entonces 
no  es  olra  cosa  que  el  patrimonio  de  la  tira- 
nía, todas  las  vías  de  mejora  y  prosperidad 
eslán  cerradas  y  es  preciso  establecer  un  sis- 
tema completo  de  derecho  público  que  fije  la 
linea  de  los  poderes  de  Estado  y  los  deberes  y 
derechos  de  todos,  de  una  manera  positiva  y 
permanente. 

Para  conseguir  este  resultado  se  ha  reco- 
nocido la  necesidad  deformar  constituciones  ó 
leyes  fundamentales,  que  ni  el  rey,  ni  los  mi- 
nistros, ni  tas  cámaras  mismas  puedan  cam- 
biar sino  observando  ciertas  reglas  y  formali- 
dades que  para  garantía  de  los  ciudadanos  sa 
hallan  establecidas  en  aquellas.  Dos  son  los 
objetos  esenciales  de  las  constituciones;  la  de- 
claración de  los  derechos  y  deberes  del  ciu- 
dadano y  el  señalamiento  de  los  poderes  pú- 
blicos. Libertad  personal,  libertad  de  pensa- 
miento, de  hablar,  dé  escribir  y  publicar  sus 
ideas,  propiedad  y  libertad  de  industria,  igual- 
dad por  fin  de  derechos,  en' cuanto  es  compa- 
tible con  ct  orden  y  con  la  gerarquia  de  la  so- 
ciedad y  con  el  respeto  y  obediencia  á  las  au- 
toridades; be  áírní  lo  que  la  ley  natural  conce- 
de á  todos  los  hombres.  Esla  ley  es.  la  base 
necesaria  de  un  gobierno  justo.  Es  preciso  que 
una  constitución  reconozca  estos  derechos  que 
eslán  mas  altos  que  cualquiera  estipulación  y 
que  cualquier  gobierno.  La  creación  y  deslin- 
de de  los  poderes  públicos  es  el  complemento 
de  aquellos;  sin  él  la  existencia  de  las  . garan- 
tías sociales  no  es  posible. 

Hay  una  gran  diferencia  entre  la  constitu- 
ción de  los'pueldós  antiguos  y  la  de  los  mo- 
dernos, entre  la  libertad  de  aquellos  y  la  nues- 
tra. Los  antiguos  se  tensan  por  libres,  cuando 
llamados  á  un  cuerpo  político,  intervenían  en 
la  formación  de  las  leyes,  votaban  los  subsi- 
dios, y  de  cualquier  modo  influían  en.losasun- 
trjs  públicos,  aun  cuando  por  otra  parte  estu- 
viesen en  dependencia  directa  y  al  arbitrio  del 
poder  supremo  del  Estado. 

La  libertad  moderna  no  se  entiende  del 
mismo  modo;  los  pueblos  se  consideran  libres 
cuando  las  instituciones  políticas  garantizan  ta 
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seguridad  personal  de  todos,  la  de  sus  bienes, 
la  de  escribí!-,  pensar  y  obrar,  cuando  los  sus- 
traen de  la  fiscalización  en  sus  acciones  espon- 
táneas y  libres  y  los  precaven  déla  vejación  y 
arbitrariedad  del 'gobierno. 

Loselementos  y  condiciones  de  la  socie- 
dad antigua  eran,  en  verdad,  muy  distintos.  El 
gobierno  del  Estado  contaba  por  necesidad  con 
las  desigualdades  del  saber  y  de  las  riquezas, 
apoyadas  en  una  viciosa  legislación,  con  la 
preponderancia  escesiva  del  clero  y  de  la  no- 
bleza, efecto  asi  de  la  general  ignorancia- que 
tenia  reservado  el  saber  á  estas  dos  clases,  es- 
pecialmente ¡i  la  primera,  como  de  la  gratitud 
de  los  monarcas  que  á  ellas  debían  sil  eleva- 
ción: esfe  era  el  fundamento  de  las  constitucio- 
nes de  los  tiempos  pasados.  Pero  en  el  mo- 
merrio  que  los  del  estado  llano  pudieron  aspi- 
rar á  los  primeros  puestos  del  Estado  y  al  con- 
sejo de  los  monarcas,  que  adquirieron  la  ilus- 
tración basta  entonecs^educida  á  los  claustros, 
y  pudieron  ennoblecerse  por  sus  propios  be- 
cbos  y  por  sus  servicios  prestados  contraía 
desmedida  ambición  de  los  gratules,  cesarou 
aquellas-  grandes  desigualdades;  despertóse  en 
todos  los  pecbos  el  sentimiento  del  honor  y  de 
la  dignidad,  y  para  mantener  ilesos  csla-digni- 
dad  y  este  honor,  necesitó  la  gran  masa  de  la 
sociedad  garantías  de  que  había  estado  privada 
basta  entonces. 

A  mas  de  las  razones  que  acabamos  de  es- 
poner,  deberíamos  añadir,  que  no  hubo  siem- 
pre en  la  antigüedad  leyes  escritas  que  deslin- 
dasen convenientemente  las  instituciones  re- 
presentativas y  la  forma  constitucional:  los 
miembros  de  las  córfes  eran  llamados  á  ellas 
por  derecho  propio  unas  veces,  por  especial 
llamamiento  otras,  y  en  uno  ti  otro  caso  siem- 
pre en  la  misma  época  y  según  el  carácter  que 
tenían  ó  á  sí  mismos  se  daban  los  ricos  hom- 
bres y  magnates.  Las  constituciones  políticas 
del  dia,  sobre  oslar  basadas  en  los  principios 
de  justicia  é  igualdad  legal  en  el  sentido  antes 
indicado,  son  escritas  y  han  de  reconocer  los 
derechos  de  los  ciudadanos,  fijar  sus  deberes  y 
organizar  los  poderes  públicos.  La  declaración 
de  ciudadanía,  la  de  imprimir  y  publicar  sus 
ideas  todos  lns  ciudadanos,  la  de  petición,  la 
facultad  de  optar  todos  á  los  cargos  públicos  y 
el  respeto  á  la  propiedad,  son  los  principales 
derechos  que  reconoce  una  constitución  políti- 
ca. La  obediencia  ;i  la  ley,  la  obligación  de  de- 
fender la  patria  con  las  armas  cuando  esta 
llama á  los  ciudadanos  á  su  defensa,  y  la  de 
contribuir  en  proporción  á  sus  haberes  á  los 
gastos  y  atenciones  del  Estado,  eslos  son  los 
deberes  que  á.  aquellos  se  les  prescriben  por 
la  constitución. 

Por  lo  demás,  los  artículos  constitucionales 
que  se  refieren  á  los  derechos  y  obligaciones 
de  las  personas  tienen  su  complemento  en  la 
legislación  civil,  cuya  perfección  es  de -tanta  ú 
mayor  importancia  que  la  dé  las  leyes  genera- 
les ó  fundamentales  á  que  sirven  de  amplia- 


ción. Ni  las  instituciones  constitucionales  pro- 
ducen las  debidas  ventajas,  ni  son  mas  que 
ilusorias  las  libertades  políticas,  si  fallan  las 
leyes  secundarias,  ó  no  se  hallan  bien  dispues- 
tos y  ordenadas. 

,A  las  antedichas  declaraciones  suele  seguir 
en  las  constituciones  las  relativas  al  poder  le- 
gislativo que  corresponde  á  las  córtes  con  el 
rey  ó  gefe  del  Estado.  Con  solo  la  diferencia 
en  las  formalidades  y  modo  de  volarse  y  dis- 
culirse  las  leyes,  ó  bien  en  la  índole  particu- 
lar de  las  cámaras,  las  constituciones  todas  es- 
tán conformes  en  los  puntos  cardinales.  En  U 
mayor  parle  de  los  estados  constitucionales 
hay  dos  cuerpos  eolegisladores  ,  iguales  en 
facultades,  aunque  de  distinta  categoría  y  or- 
ganización. En  Inglaterra,  la  cámara  de  Eos 
Joros  y  la  de  los  comunes;  en  Bélgica,  el  se- 
nado y  la  cámara  de  los  representantes;  en 
Portugal  la  cámara  de  los  pares  y  la  do  los  di- 
putados; en  España;  el  senado  y  el  congreso 
de  los  diputados. 

Por  este  medio  se -ha  creído  establecer  ua 
contrapeso  político  entre  los  diversos  intere- 
ses del  Estado  y  en  la  marcha  de  las  rovoln- 
-ciones:  la  cámara  popular  dispuesta  siempre  i 
talo  adelantamiento,  á  toda  innovación  en  in- 
terés del  pneblo:  la  alta  cámara,  siempre  mo- 
deradora, favorable  al  trono  y  á  los  grandes 
intereses,  ya  que  estos  deban  su  origen  á  los 
la'enlos  y  servicios  públicos  ó  al  nacimiento, 
Todas  las  constituciones  reconocen  el  poder 
ejeculivo-en  l¡i  persona  del  rey  ó  gefe  del  lis- 
tado. Corresponde  á  éste  sancionar  y  promtii-, 
gar  las  leyes,  pero  no  tiene  responsabilidad; 
esta  es  solo  de  los  ministros.  La  separación 
de  los  dos  grandes  poderes,  el  ejecutivo  y  el 
legislativo,  conduce  á  la  maf  cspedila  admi- 
nistración. El  poder  legislativo  hace  las  leyes, 
el  ejecutivo  las  pone  en  práctica  dictándolas 
determinaciones  conducentes,  y  es  responsa- 
ble ante  la  representación  nacional  de  los 
desafueros  cometidos  en  el  ejercicio  de  sus 
atribuciones.  De  esle  modo  quedan  garantidos 
los  intereses  .  generales,  que  sin  duda  alguna 
se  verían  continuamente  espueslos,  si  hu- 
biese deponer  en  práctica  la  ley  el  mismo  que 
la  dictase.  El  monarca  ó  el  que  haga  sus  veces, 
tiene,  como  gefe  del  Estado,  la  prcrogalivade 
nombrar  y  separar  los  ministros,  por  cuyo  me- 
dio puede  modificar  cu  algún  tanto  el  aspecto 
de  las  cosas  públicas,  como  lo  puede  hacer  el 
pueblo  por  medio  del  nombramiento  de  sus 
diputados;  pero  la  práctica  constitucional  que 
en  algunos  países  se  respeta  tanto  como  la  ley, 
establece  que  aquellos  se  elijan  de  enlre  la 
mayoría  de  las  cámaras,  á  no  ser  que  para 
cerciorarse  del  estado  del  país,  pretiera  el  gefe 
del  Estado  cerrarlas  y  convocar  .otras  nueva?. 
Este  es  e|  punto  mas  delicado  del  sistema  te- 
presen  lalivo,  y  sobre  el  cual  puede  decirse  que 
gira  lodo  sn  mecanismo. 

El  poder  judicial  es  una  rama  del  ejecntiío: 
I  la  justicia  toda  emana  del  rey,-  puesto  que 
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nombra  los  magistrados  y  á  su  nombro  se  ad- 
ministra aquella;  pero  siendo  tan  independíen- 
les los  tribunales  en  el  ejercicio  de  sus  fun- 
ciones, cuanto  deben  serlo  para  llenarlas  debi- 
damente, la- administración  de  justicia  es. uu 
verdadero  poder.  Asi  lo  reconoce  nuestra  Cous- 
litucion  cuando  designa  con  la  palabra  potes- 
tad ¡8  facultad  que  tienen  los  tribunales  de 
aplicar  las  layes  en  los  juicios  criminales  y 
civiles. 

i'or  último,  los  que  lienen  la  facultad  de  le- 
gislar, ordinariamente  pueden  variarlas  cons- 
tituciones polilieas,  sin  embargo  de  que  bay 
quien  sostiene,  de  conformidad  á  lo  que  es- 
tablecía nuestra  Constitución  de  1812,  que  no 
puede  verilicarse  sino  por  medio  decórlcs  que 
al  efecto  elige  el  pueblo.  El  poder  legislativo 
no  puede,  en  casos  ordinarios,  anillar  por.  si 
mismo  la  ley  fundamental,  porque  esto  equi- 
valdría á  destruir  su  propia  obra. 

Muy  adelante  podríamos  llevar  el  examen 
délas  teorías  conslilucionales,  si  rio  nos  lo  im- 
pidiese id  plan  de  brevedad  que  necesariamen- 
te nos  imponen  los  reducidos  limites  do  un  ar- 
licuio.  Limitaremos-,  pues,  su_  parte  doctrinal 
i  las  observaciones  aúleriormente  espñcslas, 
y  vamos  aliora  ¡i  ouparnos  de  este  asunto  en 
su'relaeion  ¡i  España,  comenzando  por  una  re- 
seña histórica  de  lo  ocurrido  entre  nosotros  so- 
bré rail  interesante  ramo  de  la  vida  social  y 
pública  de  nuestro  país,  ó  sea  rigiendo  en  tire- 
ves  palabras  la  bistoria  constitucional  de  nucs- 
Ira  monarquía. 

flificilmente  b abrá  aventajados  lanuesíra  na- 
ción alguna  en  carácter  altivo  é  independíenle,  ni 
ludirá  mostrado  mas  -celó  y  perseverancia  en  la 
defensa  de  sus  fueros  y  libertades.  tías  admi- 
ran hoy  los  adelantos  que  algunos  pueblos  han 
licclio  en  esle  camino,  nüs  apcesurámqs  á  es- 
tudiar y  aprovechar  sus  instituciones  como  una 
inestimable  adquisición,  y  olvidamos  que  en 
iilguu  tiempo  lomaron  ellos  de  nosotros  las 
formas  conslilucionales  menospreciadas  por 
principes'  nial  aconsejados,  y  que  en  otra  épo- 
ca fueron  la  garantía  de  las  libertades  de 
nuestros  mayores.  En  ningún  pueblo  de  Eu- 
ropa es  mas  antiguo  que  en  España  el  de- 
recho público  ,  ni  en  ninguno  mas  cierto  y 
positivo  tampoco  :  cuando  otros  países  ge- 
mían bajo  el  yugo  de  sus  vencedores,  exis- 
tían en  España  los  cÜnciUos  nacionales,  los/uc- 
>'<á  y  las  corres.  Los  primeros  cimientos  de  la 
organización  polílica  y  civil  de  la  España  go- 
da, y  con  los  cuales  se  levantó  la  grande  obra 
ilcl  código  titulado  Fuero  Júzgo,  fueron  los 
primeros  concilios  de  Toledo, formados  al  prin- 
cipio de  los  obispos,  y  después  también  tic  los 
Ptúceresi  ó  magnates,  cuyas  reuniones, .si  bien 
no  tuvieron  por  entonces  carácter  y  naturaleza 
iíc  verdaderas  corles,  como  liemos  observado 
ra  el  articulo  consagrado  á  aquellas  asara— 
was,  fueron  la  base,  el  modelo,  que  modifica- 
«c  y  alterado  después,  sirvió  para  qnc  do  él 
laísmo  naciesen  las  corles,  formadas  á  su  imi- 


tación, y  que  todavía  conservaron  por  largo 
tiempo  el  nombre  fundamental  de  corieiliós. 

Homo  consecuencia  de  olios,  enel  siglo  VII 
tenia  España  un  cuerpo  de  leyes  que  establecía 
un  derecho  político  sobre  la  .base  déla  sobera- 
nía nacional:  la  corona  era  electiva;  nadie,  bajo 
las  mas  severas  penas,  podía  aspirará  ella  sin. 
previa  elección;  los  obispos,  los  magnates  y  el 
pueblo  nombraban  al  rey,  y  todos  en  unión 
con  él,  tenían  la  facultad  de  hacer  y  derogar 
las  leyes,  respetándose  estas  y  guardándose 
lanío  por  el  principe  como  por  sus  súbditos. 
É]  monarca  no  pudia  tomar  nada  por  fuerza  de 
persona  alguna,  y  si  lo  hacia,  estaba  obligado 
a  restituirlo.  «La  ley,  dice  aquel  código,  ha  de 
ser  ciara,  precisa,  no  contradictoria  ni  dudosa: 
se  hace  para  que  los  buenos  puedan  vivir  en 
medio  de  los  malos,  y  estos  dejen  de  obrar 
mal.  Está  escribí  para  todos,  para  los  hombres 
y  para  las  mngeres,  tos  grandes  y  los  chicos, 
los  sabios  y  los  ignorantes,  los  hidalgos  y  los 
villanos;  debe  lucir  como  el  sol,  para  lodo  el 
mundo. a  Eslas  eran  las  máximas  y  forma  de 
gobierno  de  la  monarquía  goda.  Seguramente 
nada  parecido  era  aquei. sistema  de  libertad  po- 
lilica  al  que  leñemos  en  el  dia,  ni  aun  al  de 
las  corles  qiie  sucedió  á  ta  restauración;  pero 
debemos  reconocer  que  el  indujo  del  clero,  es- 
taba llamado  á  producir  los  mejores  efectos  en 
unos  tiempos  en  que  la  ignorancia  era  gene- 
ral, y  en  que  toda  la  ilustración  y  el  saber  esta- 
ban reducidos  á  aquella  respetable  clase.  Sin 
embargo,  no  fué  de  mucha  duración  la  anti-. 
gua  monarquía:  por  los  años  de  711  pisan  los 
sarracenos  nuestro  territorio  y  se  hacen  due- 
ños do  casi  toda  la  Península.  Rerúgiause  unos 
cuantos  españoles  á  un  rincón  de'  Asturias  y 
Vizcaya;  proclaman  rey  al  mas  valiente  de  sus 
gefes,  y  hacen  juramento  de  morir  por  la  inde- 
pendencia de  sn  patria.  Reciben  los  sucesores 
de  l'elayo,  asi  como  éste,  la  corona  de  mano 
desús  capitanes;  y  otros  sucesos  vienen  junta- 
mente con  eslos  á  procurar  á  los  pueblos  ma- 
yores libertades.  Créanse  entonces,  como  con- 
secuencia del  estado  perenne  de  guerra,  las 
municipalidades  con  eslensos  poderes:  concé- 
deseles el  derecho  de  justicia  y  ct  gobierno 
económico  de  los  pueblos  :  olórganse  fueros; 
y  pur  último  se  prohibe  á  .los  ricos  hombres 
levantar  castillos  y  ¡fortalezas  en  el  territorio 
de  los  concejos  ni  iormar  parle  de  aquelbis  cor- 
poraciones/para que  su  indujo  no  pueda  me- 
noscabar las  libertados  del  pueblo:  los  ecle- 
siásticos son  escluidos  también,  y  lio  pueden 
ser  miembros  de  las  municipalidades. 

A  pesar  de  todo,  este  sistema  estaba  muy  le- 
jos de  ser  una  constitución;  cada  concejo  for- 
maba una  república  distinta  ,  cuyos  privile- 
gios é  independencia  eran,  no  soto  el  premio 
de  sus  esfuerzos  contra  los  sarracenos,  sino  un 
llamamiento  á  los-que  poblaban  el  terreno  do- 
minado por  ellos.  Los  nuevos  concilios  conser- 
vaban el  derecho  de  elegir  monarca  y  hacer 
con  él  las  leyes:  la  mayor  parte  de  estos  con- 
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cilios  nacionales  estaban  compuestos  de  mi- 
litares. , 

Comenzó  el  pueblo  á  tomar  parte  en  aque- 
llas asambleas,  pero  mas  tarde  dejó  de  ser  ad- 
mitido enlosconcilios,  y  se  compusieron  estos 
de  prelados,  dignatarios  y  gefcs  militares:  los 
primeros  para  deliberar  sobre  los  asuntos 
eclesiásticos  y  los  segundos  y  tercetos  para 
lomar  parte  con  aquellos  en  las  discusiones  so- 
bre los  negocios  de.l  Estado.  Separáronse  des- 
pués los  eclesiásticos  del  conocimiento  de  los 
asuntos  públicos,  y  formáronse  entonces  otra 
elascüe  reuniones,  á  que  se  dió  el  nombre  de 
cortes:  llegaron  estas  bien  pronto  á  ser  una 
verdadera  representación  nacional,  pues  se 
compusieron  de  las  tres  clases,  nobles,  ecle- 
siásticos y  estado  llano,  llamados  brazos  ó  es- 
tamentos, y  á  las  cuales  asislian  el  rey  y  su 
■familia.  En  estas  asambleas  reclaman  los  pro- 
curadores del  reino  el  alivio  de  las  contribucio- 
nes, la  derogación  de  las  leyes  que  eran  ve- 
jatorias y  la  formación  de  oirás  nuevas  mas 
convenientes  al  país,  al  propio  tiempo  que  pe- 
dían la  estincion  de  los  abusos.  Asi  en  el  reino 
de  Aragón  como  en  los  de  Castilla  y  Navarra, 
se  observaron  constantemente  tos  fueros  y  las 
leyes  que  eslableeian  edína  punto  esencial  la 
formación  de  aquellas  corles  con  la  interven- 
ción del  pueblo.  Volvió  á  estar  en  observancia 
el  código  de  los  visigodos,  y  aunque  fueron 
mas  literalmente  aplicadas  sus„  instituciones 
constitucionales,  las  concesiones  especiales  y 
la  costumbre  formaban  la  constitución  ,  ade- 
mas de  los  acuerdos  do  las  corles.  En  Aragón 
-  eran  mucho  mas  libres  las  instituciones.  El 
monarca  no  podia  oponerse  á  los  acuerdos  de 
las  córtes  ,  y  estos  llegaban  á  ser  leyes  aun 
cuando  aquel  no  quisiese  sancionarlos. 

En'el  reinado  de  Pedro  el  Grande,  se  esta- 
bleció que  todos  los  años  convocase  el  rey 
lascórles:  á  ellas  proponía  la  declaración  de. 
paz  ó  de  la  guerra  y  de  esle  modo,  con  su  in- 
tervención en  materia  tan  importante,  se  evi- 
taba que  el  monarca,  bajo  prelestodc  guerras, 
reasumiese  en  sus  manos  todos  los  poderes 
privando  á  la  nación  de  sus  libertades.  Las 
cortes  otorgaban  libremente  las  contribuciones 
y  exigían  la  responsabilidad  á  los  empleados 
encargados  del  manejo  de  los  caudales  públi- 
cos, Otro  privilegio  muy  nolable  y  de  que  por 
■mucho  tiempo  gozó  el  reino  de  Aragón,  fué  el 
llamado  de  la  Union,  y  consistía  en  la  facultad 
de  destronar  al  rey  en  una  form  i  dable,  asam- 
blea, nombrar  otro  para  sucederlo  y  exigirle 
una  satisfacción  de  los  daños  y  perjuicios  que 
hubiese  ocasionado  á  su  reino.  De  este  poder 
inmenso,  fué  victima  Alonso  III,  liasla  que  á 
petición  de  Pedro  IV,  destruyeron  las  córtes 
de  1348  aquella  asamblea  verdaderamente 
anárquica.  Causa  de  grandes  males  fueron  es- 
jas  instituciones,  así  como  \a'fie\  juiiticia  ma- 
yor: eran  tales  ios  privilegios  que  por  ellas 
se  concedían  al  pueblo  de  Aragón,  que  llega- 
ban basta  defender  á  los  reos  contra  el  poder 


de  los  ministros  y  armar  los  aragoneses,  y  aun 
ejércitos  estrangeros,  haciendo  armas  contra 
el  mismo  rey:  los  males  que  esperimenl»  el 
reino  de  Aragón  por  estas  instituciones  nos 
prueban  bosta  la  evidencia,  que  la  equidad,  ¡a 
justicia  y  la  obediencia  deben  ser  la  base  (te 
las  libertades  de  un  Estado;  pues  en  otro  cnsoí 
la  libertad  se  convierte  en  desenfreno,  y  la  ba- 
lanza do  los  poderes  legítimos,  inslilnidris  ra- 
zonablemente, se  convierte  con  fncilidaden 
una  guerra  continua  de  odios  y  enemistades 
perpetuas.  Véanse  para  mayor'esclarecimlcnlo 
de  esle  punto  nuestros  articules  coutes  ESPA- 
ÑOLAS,  JUSTICIA  MAVOU   ÜE  ARAGON    Y  (JNIUN 

(Privilegio  de  la.) 

Antes  liemos  dicho  que  la  constitución  de 
Castilla  no  reconocía  tan  eslensos  privilegios; 
privilegios  que  eran  por  cierto  algo  mas  que 
libertades.  No  podia  el  rey  despojar  á  nadie 
de  su  propiedad,  ni  parlir  el  reino,  carao  tam- 
poco que  fuese  preso  ningún  ciudadano  que 
fuese  fiador  ele  otro;  igualmente  1c  calata 
prohibido  exigir  de  suspueblos  tribuios  ni  con- 
tribución alguna  que  no  estuviese  volada  por 
las  córtes,  las  cuales  solo  las  decretaban  cuan- 
do se  liabia  indemnizado  á  aquellos  do  los  da- 
ños y  perjuicios  que  se  les  hubiese  causado. 

La  conslilncion  de  Navarra,  que  ha  segui- 
do rigiendo  basla  nuestros  clias  y  de  la  cual 
conserva  todavía  aquel  reino  algunos  institu- 
ciones, se  diferenciaba  muy  poco  de  la  de 
Castilla. 

El  acrecentamiento  de  poder  que  los  monar- 
cas Católicos  dieron  al  trono  contra  las  preten- 
siones de  los  grandes,  luego  que  se  reunieron 
las  coronas  de  Aragón  y  de  Castilla,  sirvieron 
á  sus  sucesores  para  restringir  poco  á  poco  las 
libertades  y  fueros  de  la  nación.  Provocaron 
con  este  molivo  los  comuneros  de  Castilla  una 
rcunlom  en  la  cual  estuvieron  representad!!* 
muebas  ciudades  importantes,  y  en  ella  se'j" 
dieron  á  Carlos  V  las  reformas  que  se  lacia 
preciso  introducir  en  la  constitución  de!  Estarlo 
pero  lodo  fué  en  vano;  su  desgraciado  levañla- 
rpiento  no  purio  atajar  las  invasiones  del  mo- 
narca, que  por  olra  parte  tuvo  buen  cuidado ide 
conservar  una  forma  de  representación  para 
los  subsidios,  dando  premios  y  sueldos  á  los 
diputados  que  hasta  entonces  ninguno  baldan 
recibido.  En  la  Nueva  Recopilación  se  previno 
(pie  mediara  el  consentimiento  de  las  MÍÉ, 
para  que  se_ otorgasen  los  subsidios;  pero  aun 
esto  pareció  embarazoso  á  los  monarcas,  ¡'JJ 
no  trataron  de  convocar  las  córtes  sino  para 
las  grandes  solemnidades,  como,  por  ejemplo, 
la  jura  del  principe  de  Asturias.  Cuando  Feli- 
pe V  dió  la-íey  Sálica,  convocó  asimismo  las 
córtes. 

-  En  el  siglo  XVIII  prepararon  una  revolución 
en  Francia  las  doctrinas  proclamadas  por  los 
filósofos,  y  estas  no  tardaron- en  alravesor  lo; 
Pirineos:  falta  la  nación  de  su  legítimo  monar- 
ca por  causa  de  la  guerra  llamada  de  la  Inde- 
pendencia, y  careciendo  también  de  un  p"» 


central,  vióse  obligada  á  consliluli-  en  cocía 
|jj ovincia  una  junta  de  armamonlo  y  defensa, 
las  cuales  nombraron  una  general  de  gobierno 
que  tuvo  al  fin  que  resignar  sus  poderes  por 
haber  invadido  los  franceses  toda  .la  Península' 
csceplo  un  rincón  de  Andalucía,  y  al  separarse 
convocó  corles  generales.  Declaróse  soberana 
la  nueva  asamblea,  y  dio  una  constitución  po- 
lítica'con  arreglo  á  los  principios  de  las  cons- 
tituciones establecidas  en  Francia  cu  tiempo 
de  la  revolución,  y  de  las  que  era  mu  imitación 
acabada  y  perfecta.  Aquellas  corles  llamadas 
cünstiíuyentes,  hicieron  entender  que  lodo  en 
la  constitución  estaba  fbmado  de  tas  antiguas 
costumbres  y  fueros  del  reino;  sin  embargó, 
no  era  posible  que  con  el  cambio  de  los  tiem- 
pos se  asemejasen  á  aquella  época,  ni  olmedo 
¡1c  convocar  la  representación  nacional,  ni  sn 
índole' y  facultades,  como  tampoco  tos  derechos 
ile  !a autoridad  real,  la  designación  de  pode- 
res y  otras  instituciones:  no  desconoceremos, 
sin  embargo",  que  Tueron  un  gran  adelanta- 
miento en  cuanto  á  los  privilegios,  acias  de 
corles  y  costumbres  establecidas  por  los  an- 
tiguos códigos.  Fernando  VII  abolló  la  Consti- 
tución an  pronío  como  regresó  á  España,  pero 
una  reacción  en  favor  délas  ideas  liberales,  le 
obligo  á  jurarla  de  nuevo  en  1820.' 

Este  código  estuvo  en  observancia  por  es- 
pacio de  dos  años.  Trataron  las  cortes  de  aquel 
tiempo  de  reformarlo  con  el  objelo  de  purgar- 
le de  algunas  imperfecciones,  pcrohallándose 
establéetelo  en  una  de  sus  disposiciones  que  no 
pudiera  hacerse  cu  ól  liillguira  alteración  des- 
de el  momento  en  que  estuviese  en  práctica, 
respetaron  los  diputados  este  artículo,  y  su 
observancia  pudo  mas  en  el  ánimo  de  aquellos 
fj no  el  deseo  de  mejorarlo.  Con  todo,  por  me- 
dio de  disposiciones  especiales, "llevaron  á  eje- 
cución las  córles  todo  lo  mas  importante  que 
se  Judiaba  establecido  en  la  Constitución:  se 
organizó  la  instrucción  pública;  se  cstinguic- 
ran  las  vinculaciones;  se  armó  la  milicia  na- 
cional y  se  planteó  la  libertad  de  imprenta;  se 
estableció  la  libertad  de  comercio  y  de  la  in- 
dustria; se  eslinguieron  todos  los  monopolios 
y  privilegios,  y  se  enagenaron  los  bienes  na- 
cionales. Entonces  puede  decirse  comenzaba  á 
formarse  y  á  crecer  en  Espafia  la  libertad  polí- 
tica, pero  estos  gérmenes,  que  debían  brotar 
después  y  estenderse  en  Francia,  Portugal" y 
,  hasta  el  Oriente,  fueron  sofocados  en  su'  orí- 
era  por  los  amores  del  tratado  de  la  Sania 
Alianza. 

Tan  luego  como  murió  .Fernando  VII,  se 
IMblicó  tina  amnislia  general,  y  se  pensó  en 
l!' necesidad  y  conveniencia  de  dar  á  la  nación 
olra forma  de  gobierno  coleramente  distinta  de 
a  que  el  monarca  había  dejado;  la  reina  go- 
bernadora, viuda,  publicó  un  Estatuto  en  vic- 
iad del  erial  se.  creaban  dos  cámaras:  la  "tina 
"0  próceros  compuesta  de  la  nobleza,  alio  clero 
ylig'nalarios  nombrados  por  la  corona,  y  otra 
de  procuradores  elegidos  por  el  pueblo,  y  cu- 
uiisliqtkca  popular. 
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yo  cargo  durase  tres  años;  debían  estos  para 
serlo,  poseer  una  renta  de  12,000  reales  anua- 
les. Para  que  esla  forma  de  gobierno  fuese  ver- 
daderamente constitucional  cual  en  '  el  dia  se 
comprende,  faltaba  que  las  cámaras  tuviesen 
la  iniciativa  juntamente  con  el  monarca,  que 
no  estuviese  at  arbitrio  de.  éste  ta  facultad  de 
convocarlas,  y  por  último  que  el  pueblo,  con- 
tase con  todas  las  garantías  que  las  constitu- 
ciones del  dia  reconocen,  y  que  le  aseguran  su 
libertad; 

El  país  lo  deseaba  generalmente,  y  la  reina 
Gobernadora  accedió  á  sus  deseos,  libertándo- 
le de  los  disturbios  que  le  amenazaban,  á  enyo 
efecto  proclamó  y  juró  ¡a  antigua  Constitución. 
Esta  ycx  se  convino  en  la  necesidad  do  refor.' 
marta,  y  al  efecto  se  convocaron  corles  gene- 
rales. Dieron  estas  un  nuevo  código,  en  el  que 
de  (al  modo  pudieron  transigirse  todas  las 
opiniones,  y  concillarse -1os  intereses  del  trono 
y  del  país,  que  los  liberales  de  todos,  los  ma- 
tices lo  aceptaron  con  el  mayor  entusiasmo. 

Es  indudable  que  lá  Constitución  de  1837 
era  aceptable  en  lo  general  de  sos  doctrinas; 
pero  desolaba  al  pais  una  encarnizada  guerra, 
fallaban  los  recursos,  y  relajadas  por  esta  can- 
sa la  disciplina  de  los  partidos  y  la  administra- 
ción piiblica,  la  intolerancia  de  los  unos  y  el 
deseo  de  los  oíros  de.  mejorar  el  estado  de  las 
cosas,  despertaron  desavenencias,  y  enemista- 
des que  so  prolongaron  aun  después  de  con- 
cluida la  guerra  civil.  Esta  y  no  otra  filé  la  ra- 
zón de  que  los  españoles  no  lograsen  todo  el 
bien  que  ¿le  la  Consliluciou  debían  prome- 
terse.- 

La  regencia  del  reino  que  hasta  entonces 
[labia  ejercido  la  reina  gobernadora  doña  María 
Cristina,  pasó  á  manos  del  general  Espartero, 
y  habiendo  tenido  éste  que  abandonarla  y 'sa- 
lir del  reino,  fué  indispensable  adelantarla 
época  de  la  mavor  edad  de  la  reina  dona  Isa- 
bel 11. 

El  partido  conservador  creyó  entonces,  por 
lo  que  habia  aprendido  en  la  esperiencia,  que 
debia  reformarse  la  Constitución,  y  asi  lo  veri- 
ficó sin  oposición  del  par.tido  libera!,  que  se 
hallaba  por  entonces  retraído  de  los  asuntos 
políticos,  y  con  muy  poca  por  parte  de  los  del 
suyo.  "  ' 

l'or  esta  reforma  del  código  fundamental, 
que  tuvo  lugar  el  año  1845.  se  varía  el  preám- 
bulo de  la  Constitución,  y  se  reconoce  en  el 
rey  la  misma  intervención  y  competencia  que 
en  tas  córles  para  su  "otorgamiento;.  Se  supri- 
me el  párrafo  2."  que  establecía  los  jurados 
para  calificar  los  delilosde  ta  imprenta:  se  se- 
ñala como  religión  del  Estado,  la  católica  apos- 
tólica romana:  se  dispone  que  los  diputados 
sean  elegidos  por  cinco  años  en  vez  do  tres: 
que  hayan  estos  de  disfrutar  "de  una  reuta 
anual,  que  proceda  do  bienes  raices  ó  paguen 
por-conlribticioncs  directas  la  cantidad  que  la 
tey  exija,  y  que  sean  nombrados  por  las  jun  tas 
electorales  en  la  forma  que  la  misma  ley  dis- 
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pone:  el  Senado  es  vitalicio  y  de  nombramien- ' 
lo  real:  desaparece,  el  articulo  en  que  se  con- 
signaba |d  institución,  de  la  milicia  nacional; 
se  dispone  que  el  padre  ó  la  madre,  del  rey,  y 
en  defecto  de  estos  el  parienle  mas  cercano, 
entren  á  ejercer  la  regencia  durante  la  menor 
edad  de  aquel;  se  releva  al  monarca  de  la  ne- 
cesidad de  obtener  la  autorización  de  las  cür-. 
tes  para  contraer  matrimonio  ó  dar  su  permiso 
para  que  lo  contraiga  el  llamado,  á  su  cederle 
en  el  trono,  aunque  con  la  cláusula  de  dar 
cuenla  á  ellas  y  someter  á  su  aprobación  los 
contratos  matrimoniales;  por  último,  se  intro- 
ducen en  el  espresado  código  algunas  otras 
modificaciones  menos  importantes. 

CONSTITUCIONES  APOSTOLICAS.  Las  reglas 
que  tenia  la  igtesiapara  su. gobierno  antes  del 
advenimiento  de  Constantino  al  imperio  ,  eran 
las  que  los  apostóles  habían  dado  á  los  obis- 
pos y  presbíteros  ,  conservadas  macho  tiempo 
por  tradición  basfa  que  las  estendieron  por  es- 
crito autores  anónimos  del  siglo  til. 

Escritas  asi  estas  reglas  ,  fueron  inserías  y 
publicadas  la  una  con  el  título  'de  Cánones  de 
los  apóstoles  ¡  y  la  otra  con  el  de  Constitu- 
ciones apostólicas.  Con  el  objeto  sin  duda. de 
dartes'mayor  autoridad,  atribuyéronse  por  mu- 
cho tiempo  al  papa  San  Clemente  ;  pero  aun 
cuando  éslá  representada  en  ellas  con  bastante 
exactitud  la  doctrina  cíe  los  primeros  siglos, 
convienen  los  críticos  en  que  no  solo  San  Cle- 
mente sino  ninguno  de  su  época  ,  pudo  ser  el 
aator  de  estas  Constituciones. 

Es  positivo  que  en  tiempo  de  Oi'igenes  no 
eran  conocidos  los  Cánones  apostólicos  ,  pues 
que  los  que  condenaron  su  ordenación  no  se 
sirvieron  contra  el  obispo  que  le  babia  ordena- 
do, del  canon  21  que  prohibe  admitir  á  órde- 
nes sagradas  al  que  se  ha  hecho  á  si  mismo 
eunuco,  por  convertirse  en  homicida  propio. 

La  colección  de  las  constituciones  apostó- 
licas dividida  en  ocho  libros, -se  la  tiene  enlre 
los  libros  apócrifos,  aun  cuando  contenga  cosas 
de  que  puede  hacerse  un  uso  conveniente.  En 
muchos  punios  de  las  Constituciones  se  des- 
cubre el  arrianismo,  y  no  pndiendo  San  Cle- 
mente séc  autor  de  íal  cosa,  da  tugar  á  creer, 
y  es  la  opinión  mas  general ,  que  no  apareció 
hasta  eLsiglo  IV  ó  V.  Sin  embargo  hay  auto- 
res, enlre  ellos  Mr,  "Wislliou,  que  sostienen  lo 
contrario  ,  como  que  las  considera  como  una 
obra  sagrada  que  bajo  la  inspiración  de  los 
apostóles  fué  escrita  por  San  Clemente.  ■ 

CONSTITUCIONES  MEDICAS.  (Medicina.)  Con 
la  palabra  xoi&aTícrtí;,  designaba  Hipócrates  e! 
conjunto  de  las  condiciones  atmosféricas,  ó 
por  mejor  dec¡r  cósmicas,  á  cuya  influencia 
alribuia  el  desarrollo  ó  la  forma  de  las  enfer- 
medades, bicha  palabra  la  traducimos  al  len- 
guage  vulgar  por  las  de  constitución  atmosfé- 
rica y  de  constitución  médica.  Esta  última  es- 
presion  ,  aunque  menos,  precisa  ,  •  nos  parece 
por  lo  mismo  preferible;  porque  nada  prejuzga 
acerca  de  las  cansas,  y  sobre  todo  porque  no 
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tiende  á  considerar  á  la  atmósfera  como  causa 
única.  . ;  '• 

Esta  necesidad  de  preferir  un  término  vago 
á  otro  mas  exacto,  proviene  indudablemente  de 
la  imperfección  de  todos  nuestros  conocimien- 
tos, y  de  todo  cuanto  presenta  de  incierto  la 
medicina;  pero  á  nuestro  entender,  no  es  esto 
un  argumento  contra  la  realidad  de  las  cons- 
tituciones médicas.  ¿No  observamos  diaria- 
mente en  las  ciencias  naturales  hechos  coya 
causa  queda  oculta,  y  que,  sin  embargo,  no  por 
eso  dejan  de  ser  menos  ciertos?  ¿beberemos 
dudar,  por  ejemplo,  de  la  acción  anl  i  periódica 
de  la  quiua,  porque  nos  es  desconocido  e!  mo- 
do de  obrar  de  esta  sustancia?  Por  otra  parle, 
no  es  en  verdad  tal  esta  oscuridad  de  las  can- 
sas, que  no  sea  posible  entrever  y  basta  ob- 
servar muchísimas  con  la  mayor,  claridad.  Ta- 
les son  ,  por  ejemplo  ,  entre  muchas  que  po- 
dríamos, cifar.,  las  que  presiden  á  la  recidiva 
periódica  de  determinadas  dolencias  á  las  cuales 
dan  origen  ciertas  estaciones. 

Iíáse  dicho  también,  como  una  objeción  á 
la  teoría  do  las  constituciones. medicas,  que  se 
confundían,  para  la  mayor  parte  de  los  autores, 
con  las  epidemias  ,  y  que  eran  comprendidas 
en  la  denominación  de  constituciones  epidémi- 
cas. Cosa  evidente  es  la  analogía  que  íiay  en- 
tre las  constituciones  médicas  y  las  epidémi- 
cas; pero  también  hay  analogía,  entre  las  epi- 
demias y  las  endemias;  mas  ¿será  esto  por  ven- 
tura una  razón  para  negar  las  unas  ,  porque  se 
admiten  las  otras? 

Los  adversarios  de  las  constituciones  me- 
dicas admiten,  sin  embargo,  algunas,  por  ejem- 
plo, las  que  Stoll  llamó  anuales;  no  niegan  que 
el  frió  húmedo  de  la-  primavera  origine  el  ca- 
tarro y  el  reumatismo  ;  el  calor  seco ,  los  acci- 
dentes biliosos,  ele;  pero  rehusan  reconocer 
las  constituciones  estacionarias  ,  estas  epide- 
mias de  largo,  periodo  ,  sin  embargo  deque 
cuentan  en  el  número  de  sus  abogados  los  mas 
grandes  médicos  de  lodos  los  tiempos. 

Easla  se  ha  llegado  á  decir  que  la  consti-  • 
tucion  estacionaria  variaba  según  los  autores; 
que  era  biliosa  y  adinámica  con  Erown,  é  infla- 
matoria con  Broussais.  Nada  mas  cierto  que  eso 
á  nueslro  entender;  pero  cuando  se  añade  que 
durante  la  constitución  inflamatoria,  á  la  cual 
opusieron  Broussais  y  su  escuela  el  tratamien- 
to antiflogístico,  los  enfermos  eran  tratados 
por  los  medios  opuestos  con  igual  resultado, 
ya  no  es  dable  admilir  este  hecho.  No,  de  1820 
á  1850,  los  hombres. que  se  obstinaban  en  sus 
ideas  do  rutina  y  purgaban  ¿  los  enfermos 
afacados  de  gaslro-enteristis ,  estos  homares, 
por  otra  parte,  en'corto  número  ,  no  obtenían 
tantas  curaciones  ni  tan  radicales  como  ios 
que  empleaban  los  antiflogísticos  ;  del  mismo 
modo  que  en  estos  últimos  años  los  secuaces 
rezagados  de  la  medicina  llamada  fisiológica 
no  obtenían  mas  que  tristes  resultados  al  tratar 
por  las  sanguijuelas  y  la  dieta  afecciones  calor- 
rales  ó  nevrosis.  Por  mas  que  se  diga,  c0 
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medicina,  lo  mismo  (pie  en  otra  ciencia  cual- 
quiera nó  hay  tratamiento  ni  método  aplicable 
á  todos  los  tiempos  y  á  tocios  los  lugares. 
Lrous'sais  cometió  ol  gran  defecto,  según  el 
coniuii  decir  de  muchas  personas  ,  de  haberse 
jevant;ido  á  tiempo  y.  con  brillo,  de  haber  teni- 
do roaon  hajo  muchos  conceptos  ,  y  de  haber 
vivido  lo  suficiente  para  ver  á  sus  enemigos  de 
lodos  colores  adoptar  paulatinamente  el  método 
pe  en  un  principio  habian  anatcmáíizado. 
Cuando  so  hayan  apagado  todos  estos  renco- 
res, ya  no  se  pondrá  tanta  repugnancia  en  ad- 
iriilír  la  realidad  de  las  constituciones  estacio- 
narias, de  las  cuales  han  sido  prueba  patente 
Broussais  y  su  doctrina.  Por  lo  demás,  curioso 
es  notar  truc  el  mismo  Broussáis  no  quiso  reco- 
nocer las  constituciones  médicas.  Venido  con 
su  tiempo ,  lo  mismo  que  todos  los  grandes 
lioml>res,'y  dado  á  su  doctrina  por  una  profun- 
da modificación  en  el  estado  higiénico,  prefirió 
creer  que  su  tiempo  Labia  venido  con  él  y  por 
él.  Pícese  que  fué  él  quien  creó  la  teoría  de  la 
inflamación  6  inventó  las  gaslro-cnlcrilis ;  y 
¡isi  es  como  la  ignorancia  ó  la  pasión  destru- 
yen harto  á  menudo  el  úrdéij  de  las  ideas, 
jlroussais  participó  en  cierto  modo  del  error 
común  ,  y  no  admitió  las  constituciones  mé- 
dicas estacionarias;  harto  convencido  estaba  de 
la  escclencia  do  su  doctrina  para  creer  que  un 
método  cantado  al  suyo  pudiese  ser  antes 
bueno,  ni  que  llegase  un  dia  en  que  lo  fuese 
Entre  los  modernos  Sydeuham  y  Sloll.  son 
los  que  mas  han  contribuido  a  lijarla,  teoría  de. 
las  constituciones  médicas.  Gran  confusión  ha- 
to reinado  en  este  estudio  hasta  la  aparición 
(le  Sydeuham;  ningún  autor  se  hahia  ocupado 
aun  en  reunir  los  materiales  dispersos,  los  .dia- 
les, sin  estar  coordinados,  no  podían  servir 
para  basar  una  doctrina.  Sydenham  hizo  dar 
este  paso  á  la  ciencia;. y  distinguió  las  cons- 
tituciones estacionarias  de  las  estacionales. 
Hesmbrm  estas  como  refiriéndose  ú  la  marcha 
y  al  carácter  de  las  estaciones;  y  aquellas  co- 
mo teniendo  una  duración  ilimitada  y  comoaio 
lomando  su  carácter  especial  de  ninguna  cir- 
upnstancíá  apreciabiede  estaciones,  de  tempe- 
ratura y  de  lugares.  Ihixham  ,  Stoll  ó  Hilden- 
forandt  adoptaron  las  ideas1  de  Sydenliam. 

Por  tanto  las  constituciones  médicas  pue- 
den ser  clasificadas  en  el  órden  siguiente;  cons- 
tituciones estacionarias  y  constituciones  anua- 
les. Y  aun  podemos  considerarlas  seguía  rei- 
nen en  una  vasta  ostensión  ó  tan  solo  en  una 
reducida  localidad. 

Las  cousliluciones  estacionarias  dominan 
e»  lodos  los  tipos  nosológicos  y  les  imponen 
su  carácter.  Su  duración  varia  desde  uno  d 
muchos  años;  al  paso  que  la  de  las  consliln- 
ciones  anuales  varia  tan  solo  do  algunas  sema- 
nas á  varios  meses,  según  acompañen  de  cerca 
en  su  marcha  á  las  estaciones,  apareciendo  y 
desapareciendo  una  Iras  otra.  - 

Vése,  pues,  quepormuchos  conceptos,  cons- 
lilitciah  médica  es  sinónima  de.epidemia,  ó,  si 


se  quiere,  de  constitución  epidémica.  Por  con- 
siguiente creemos  que  no  se  deben  confundir 
estas  dos  variedades  de  un  mismo  tipo.  Con 
efecto  ,  la  constitución  médica  imprime  su  se- 
llo á  cuantas  afecciones  se  desarrollan  bajo  su 
imperio;  si  bien  al  parecer  modifica  mas  su 
desarrollo  por  su  influencia,  que  por  consti- 
tuirlas de  suspropios'elementos ;  coexisto  con 
ellas,  pero  no  las  absorbe  én  si  misma ;  y  me- 
jor desempeña  el  papel  de  síntoma  que  el  de 
enfermedad.  Y  eso  es  precisamente  lo  contrario 
délo  que  sucede  con  la  epidemia;- puesto  que 
ademas  de  que  esla  constituye  por  si  misma 
una  enfermedad  eualquiera/cuanlo  mas  perfec- 
la  se  presenta,  cuanto  mas  tienda  á  absorber, 
á  reemplazar  á  todas  las  demás  afecciones,  y  a 
existir  ella  sola,  borra,  en  las  regiones  que  in- 
vade,, la  constitución  médica,  y  luego,  al  reti- 
rarse, deja  á  menudo  el  lugar  á  una  afección 
del  todo  diferente.  Sin  embargo,  preciso  es  de- 
cir que  la  epidemia  al  declinar,  no  hace  mas 
queintluehciar  las  enfermedades  coexislentes, 
y  se  confunde  en  sus  efectos  con  la  constitu- 
ción médica  propiamente  dicha,  al  paso  que 
esla,  llegando  á  adquirir  cierta  energía,  revis- 
te á  veces  los  caracteres  de  la  epidemia.  Pero 
este  retorno  mutuo  á  un  tipo  común  jip  debe 
hacer  eschiir  una  distinción  de  lenguage  esen- 
cial á  la  indicación" de  los  matices  mas  impor- 
tantes. Las  enfermedades  endémicas  difieren 
de  las  consiiluciones  médicas  en  que  no  ejer- 
cen necesariamente, una  influencia  en  el  desar- 
rollo de  las  demás  afecciones;  y  asi  por  ejem- 
plo, la  lepra  es  endémica  hace  ya  muchos  si- 
glos en  las  islas  del  mar  de  las  Indias,  en  Egip- 
to y  en  las  Antillas  ;  pero  no  por  éso  se  lian 
modilicado  en  manera  alguna  las  domas  afec- 
ciones que  se'  observan  en  aquellos  países.  A 
eso  debemos  añadir  que  muchas  endemias  pue- 
den coexistir  en  mi  país;  pero  la  epidemia  es 
una,  lo  mismo  que  la  consütucion  médica,  si 
bien  esta  última  puede  presentarse  á  la  vez  ba- 
jo dos  tipos  diferentes. 

Algunos  ilustres  observadores,  y  entre  ellos 
Sydeniiam,  han  pensado  que  las  constituciones 
estacionarias  eran  periódicas,  y  reaparecían 
de  cierto  en  cierto  tiempo.  En  verdad  nada  mas 
exacto  atendiendo  á  las  denominaciones;  por-  . 
que  electivamente  encontramos  en  los  autores 
la  historia  de  constituciones  catarrales  ,  bilio- 
sas, pútridas,  etc.,  que  se  sucedían  unas  á 
otras  y  reaparecían  por  consiguiente  a  inter- 
valos mas  ó  menos  regulares ;  pero  aqni  la 
identidad  del  nombre  dado  á  la  constitución 
que  se  representaba,  no  indica  otra  cosa  mas 
que  analogía  entre  estas  constituciones  de  un 
mismo  género.  La  naturaleza  no  puede  menos 
de  ser  variada  en  sus  obras;  y  asi  como  nin- 
gún árbol  ni  ningún  hombre  es  idénlico  á  otro 
hombre,  y  asi  como  las'  generaciones  difieren 
entre  si,  asi  también  han  de  diferir  sus  enfer- 
medades y  sus  cousliluciones  médicas. 

Con  lodo,  siempre  conservan  elementos  de 
analogía;  porque  siempre  sé  ponen  en  juego 
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los  mismos  aparatos  asi  cu  el  estado  de  salud 
como  en  el  de  enfermedad.  En  igual  orden  sé 
suceden  siempre  las  estaciones:  y  por  eso  se 
lia  creído  que  hablan  de  clasificar  las  conslifu- 
ciones  médicas  según  el  aparato  sobre  el  cual 
ha  fijado  s.u  sello,  Por  cousiguienle  se  han  ad- 
mitido cinco  constituciones  que  las  disponemos 
en-  el  órden  [siguiente  ;  constitución  catarral; 
constitución  inflamatoria;  constitución  pútri- 
da; constitución  biliosa  y  constitución  ner- 
viosa. 'La  observación  ha  demostrado  que  ame- 
nudo  la  cónslilucion  médica  dependía  á  la  vez 
de  dos  tipos  diferentes,  y  qüe  era,  por  ejem- 
plo, inflamatoria  y'biüosa,  o  nerviosa  y  pútri- 
da, etc.  Dáse  el  nombre  de  constituciones  mis- 
tas á  aquellas  que  se  componen  de  dos  ó  mas 
tipos  mórbidos:  y  asi  es  como  se  han  satisfecho 
Jas  exigencias  de  esta  variedad  necesaria  de 
que  hace  poco  nos  liemos  ocupado.  Nosotros 
lins  creemos  en  el  deber  de  adoptar  esta  no- 
menclatura algún  lanto  envejecida;  porque  si 
no  nos  satisface  enteramente,  por  otra  parte  la 
unidad  de  nomenclatura  es  una  condición  de 
claridad  en  las  .ciencias  de  observación*  por 
consiguiente  aceptamos  estas  denominaciones, 
inflamatoria  y  pútrida,  á  pesar  de  su  gran  va- 
guedad, en  especial  la  última. 

L;is  constituciones  médicas  anuales  ó  esta- 
cionales lian  recibido  las  denominaciones  dé 
vernal,  estival,  aulomnal  é  Invernal,  según  la 
estación  á  que  corresponden . 

Por  lo  general,  las  constituciones  médicas 
nos  escapan  en  sus  causas  ó  se  ocultan  en  su 
marcha.á  nuestra  influencia;  ademas,  la  cons- 
tancia, en  el  mismo  pais,  de  la  temperatura 
media  debe  dar  al  parecer  á  todas  un  elemento 
de  identidad;  poro  nosotros  podemos  ver  por 
medio  de  unas,  y  entrever  por  medio  de  otras, 
la  causa  primera  ó  inmediata;  y  si  el  término 
medio  termométrico  es  constante,  no  os  en  ver- 
dad siu  grandes  oscilaciones  en  la  curva  por 
medio  déla  cual  se  puede  representar  gráfica- 
mente las  observaciones  anuales  ó  de  una  se- 
rie de  años;  y  por  fin,  las  modificaciones  de 
las  costumbres  y  de  la  higiene;  la  frasforma- 
cion  de  las  sociedades  y,  de  los  pueblos;  el 
poder  por  medio  del  cual  le  es  dable  al  hom- 
bre, obrar  sobre  el  suelo  que  habita,  tales  son 
aun  los  elementos  de  mutación  necesaria  en 
las  constituciones  nosológieas,  y  de  variedad 
en  su  curso  y  su  carácter.  Tales  son,  pues,  los 
signos  que  pueden  ilustrarnos  en  la  aprecia- 
ción de  sus  causas. 

Pero  aunque  el  hombre  pueda  influir  alg 
sobre  la  marcha  ó  modificar  la  acción  de  las 
constituciones  médicas,  y  aunque  le  sea  posi- 
ble obtener,  bajo  este  concepto,  imporlanlisi- 
mos  resultados,  con  todo,  de  condiciones  es- 
frailas  y  desconocidas,  por  lo  menos  en  su 
modo  de' acción,  dependen  especialmente  las 
constituciones  médicas,  lo  mismo  que  las  epi- 
demias y  las  endemias.  Tales  son  las  condi- 
ciones climatológicas,  álas  cuales  debemos  re- 
montarnos evidentemente  para  esplicar  las  di- 


ferencias que  presentan,  bajo  ol  punto  de  vista 
que  nos  ocupa,  los  climas  estreñios  y  los  tem- 
plados; los  países  en  donde  son- variables  los 
vientos,  y  aquellos  en  los  cuales  son  constan- 
tes y  en  épocas  fijas.  En  los  países  situados 
entre  los  trópicos,  podemos  considerar  dividi- 
do el  año  en  dos  estaciones,  á  saber:  la  esta- 
ción seca  y  la  húmeda,  que  se  suceden  inme- 
diatamente y  sin  transición,  teniendo  en  cuen- 
ta lo  que  se  verifica  en  los  paises  templados. 
Lasdifereucias  lorrnomélrícas  sonde  poca  moula 
entre  estas  dos  estaciones,  que  por  otra  parte 
están  bien  deslindadas  especialmente  por  las 
demás  condiciones  meteorológicas.  Cou  igual 
precipitación  se  suceden  en  el  clima  de  las  re- 
giones polares,  las  dos  estaciones  fría  y  ca- 
liente. 

En  los  paises  templados,  las  dos  estacio- 
nes principales  se  hallan  separadas  pur  esta- 
ciones intermedias,  llamadas  de  Iransiciou, 
de  desigual  duración;  pero,  sin  embargo,  pre- 
ciso es  notar  que  en  los  paises  coiitiueutüles, 
es  de'mucba  mayor  cuantía  la  diferencia  ler- 
rnouiétiica  enlre  las  dos  estaciones  princi- 
pales. 

Por  ultimo,  en  ciertas  regiones  del  globo, 
los  vientos  tienen  constantemente  la  misma 
dirección,  ó  mudan  en  determinadas  épocas, 
de  suerte  que  vuelven  á  (raer  anualmente 
iguales  condiciones  atmosféricas  en  las  mis- 
mas estaciones:  y  por  el  contrario,  en'oírjs 
punios,  los  vientos  no  se  hallan  sometidos  al 
.parecer  á  ley  alguna;  y  si  bien  es  verdad  que 
por  término  medio  podríamos  clasificarlos  por 
la  mayor  ú  menor  frecuencia  con  que  se  pre- 
sentan'en  todas  las  estaciones,  cou  todo,  casi 
siempre  sé  suceden  bruscamente,  y  á  mena- 
do  sin  causa  apreciable. 

.  Bien  claro  se  ve,  pues,  que  siendo  la  mis- 
ma variabilidad  de  los  vientos  y  de  las  demás 
condiciones  meteorológicas  que  de  ella  depen- 
den, el  estado  normal  y  constante  de  ciertos 
paises,  debe  dar  por  resultado  la  constancia  de 
ciertas  constituciones  médicas  y  de  ciertos  ti- 
pos, asi  en  estos  paises  como  en  aquellos  cu 
los  cuales  no  varían  sensiblemente  las  eslit- 
ciones  de  un  año  áotro.  Unicamente  las  cons- 
tituciones médicas  oscilan  por  todas  partes 
como  la  curvade  las  estaciones,  ylomismoque 
estas,  son  regulares  ó  irregulares  en  su  curso. 

'  Pío  trataremos  en  manera  atguna  de  dar 
aquí  una  lista  de  las  constituciones  médicas 
que  han  observado 'los  autores;  tan  solo  no.í 
creemos  en  el  deber  de  citar  algunas  célebres 
por  los  que  las  observaron.  Sydenbam  obser- 
vó en  Lóndres  en  el  espacio  de  catorce  anos, 
cuatro  constituciones  sucesivas,  á  saber:  una 
biliosa,  de  1661  á  1 6CS";  otra  inflamatoria,' dc. 
-1665  á  1669,  la  tercera  mista,  de  1669  á  l*?f¡ 
y  la  cuarta  catarral  de  1673  á  1675.  En  VieJia 
observó  íitoll  una  constitución  biliosa  de  1775 
á  1777;  siendo  'inflamatoria  de  177S  á  1730. 
Ilildenbrándt  observó  una-  constitución  nervio- 
sa bastante  marcada. 
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Pocos  documentos  históricos  hay  acerca 
de  las  constituciones  médicas  para  señalarles 
un  dfffen  de  frecuencia.  Sin  embarga,  M.  A.  Ltí 
Pileür,  cree  poder.aduiilir  que  en  Francia  son 
rancho  nías  frecuentes  las  constituciones  ca- 
tarrales é  inflamatorias  en  el  estado  estacio- 
nario, consecuencia  que  á  su  entender  se  de- 
duce entrámente  de  los  autores  que  ha  consul- 
tado coa  la  mayor  delcucion  [Jara  dilucidarían 
impértanle  punto. 

Las  constituciones-  anuales  están  directa- 
mente sometidas  á  la  influencia  de  las  estacio- 
nes, pero  como  estas  divisiones  del  año,  aun- 
que regulares  y  constantes  bajo  el  aspecto  as- 
tronómico, son  esencialmente  variables  ennues- 
Iros  climas,  bajo  -el  punió  de  vista  meteoroló- 
gico, por  eso  lambieulas  constituciones. anua- 
les lían  de  seguir  sus  oscilaciones. 

La  acción  de  las  estaciones  sobre  el  orga- 
nismo, puede  reasumirse  en  la  siguiente  ley: 
durante  el  calor  seco,  que  es  el  verano  de  núes- 
Iras  regiones  meridionales,  y-, la  estación  seca 
de  los  trópicos,  corresponden  las  afecciones 
del  aparato  bilioso,  y  las  del  tubo  digestivo, 
menos  el  catarro;  y  durante  el  frió  seco,  que 
es  el  invierno  de  los  climas  continentales  y  po- 
lares, corresponden  lus  afecciones  inflamato- 
rias en  general  particularmente  la  del  aparato 
(lela  respiración.  Las  funciones  déla  piel,  ac- 
tivadas con  exceso  en  el  primer  caso,  y  casi 
suprimidas  en  el  segundo,  y  la  reacción  sobre 
las  mucosas,  y  los  liquides  de  la  economía 
que  resulta  de  uno  y  otro  efecto,  Liles  suu  las 
causas  determinantes  de  este  fenómeno,  l'or 
nuestra  parle  no  nos  ocuparemos  aqui  en  dis- 
culirlas  nien  examinarías  detalladamente. 

liemos  dicho  que  el  invierno  y  el  verano  son 
¡os  estaciones  fundamentales,  yque  ta  primave- 
ra y  el  otoño  lian  recibido  'merecidamente  él 
nombre  de  estacioucs  de  transición,  pero  á  estas 
dos  estaciones  deben  corresponder  enfermeda- 
des que  participan  mas  ó  menos  de  lus  que  re- 
conocen por  origen  el  frió  y  el  calor,  y  efecti- 
vamente, .ese  carácter  tienen  .las  afecciones 
queso  presentan  mientras  reinan- las. dos  últi- 
mas estaciones  anteriormente  citadas.  Tam- 
bién se  lia  querido  baecr  una  distinción  entre 
las  estacioues  médicas  y  las  astronómicas, 
dundo  dos  meses  á  la  primavera,  Ires  y  medio 
al  verano,  seis  semanas  al  otoño,  y  cinco  me- 
ses al  invierno.  Para  clasificar  asi  las  estacio- 
nes, ge  ba  alendido  á  la  época  en  que  reinan 
principalmente  las  enfermedades  ye'maÍes;{esÍÉ 
vales,  autumnales  é  invernales,  sin  hacer  caso 
us aquel  precepto  de  Hipócrates  que  aconseja 
pe  lasaras  litaciones  médicas  debemos  refe- 
rirlas á  ia  causa,  es  decir,  á  la  eslaciou  prece- 
dente, y  no  al  momento  en  que  dichas  consti- 
tuciones ^parecen.  En  los  climas  eslremos  y 
sw  Iransiciones,  la  causaos  enérgica  y  violcn- 
«.  J' el  efecto  rápido.  Éri  las  Antillas,  por  ejehi- 
N,  apenas  se  presentan  los  primeros  días  de 
tn estación  de  las  lluvias,  cuando  iumcdialu- 
'«mie  se  manifiestan  también  las  afecciones 


que  le  son  propias.. Sin  embargo,  tan  repenti- 
na mudanza  es  mas  brusca  en  la  estación  que 
en  la  salud,  de  suerte  que  aun  acerca  de  osle 
ponfo  puede  decirse  natura  non  ágil  per  sal— 
ííis.  Pero  en  nuesiros  climas  jamás  obraulau 
bruscamente  un  verano  muy  caluroso,  ni  un 
invierno  muy  rígido,  porque  van  subiendo  por 
grmios  á  su  máximum  de  intensidad. 

En  una  palabra,  la  influencia  de  una  esta- 
ción jamás  se  da  á  conocer  en  su  principio,  y 
siempre  se  prolonga  mas  ó  menos  en  la  esta- 
ción sigúi.enté.  Con  lodo,  se  conserva,  y  con 
razón,  el  nombre  de  vernales  i  las  afecciones 
que  produjo  la  primavera,  aun  cuando  se  las 
observe  en  verano;  y  el  de  esli  vales  á  las  que 
ocasiona  el  verano,  aunque  se  presenten  tam- 
bién en  el  otoño.  Estas  irregularidades  en  la 
emersión  y  duración  de  las  estaciones  médicas, 
son  á  nuestro  entender  un  obstáculo  que  cons- 
tantemente se'opondrá  á  su  clasificación  defi- 
nitiva, si  bien  no  negaremos  que  pueda  lle- 
varse acabo  para  una  determinada  localidad. 
Hipócrates,  haciendo  sus  observaciones  en  el 
clima  del  Archipiélago,  leniahajo  esle  concep- 
to una  regularidad  mucho  mayor,  junto  ademas 
con  un  pais  bastante  eslenso;  pero  la  cuestión 
ya  cambia  de  aspecto  en  otros  paises;  en  Fran- 
cia, por  ejemplo,  en  donde  podrán  contarsese- 
gun  las  regiones  cuatro-o  cinco  años  diferentes 
¡¡ara  el  retorno  de  las  estaciones.  Asi,  en  Pa- 
rís,-el  año  médico  se  adelanta  un  mes  sobre 
el  astronómico,  y  podemos  dividirle  del  modo 
siguiente: 

Primavera: — marzo,  abril  y  mayo. 

I'rerui¡o:-^junio,  julio  y  agosto. 

Otoño: — setiembre," octubre  y.  noviembre. 

Invierno: — diciembre,  eneró  y  febrero. 

En  las  fronteras  continentales  francesas  del 
Nordeste  y  del  ííorle  el  invierno  os  mas  largo; 
y  va  alimentando  en  duración  cuanta  mas  nos 
elevamos  bácia  la  región  de  los  Alpes;  y  por 
el  contrarío,  cuanto  mas  nos  aproximemos  al 
Mediodía,  la  primavera  roba  tiempo  al  invierno, 
el  cual  casi  se  halla" reducido  á-  un  mes  ó  seis 
semanas,  es  decir,  desde  el  í.f  de  diciembre 
a.L  15  de  enero,  mientras  que  el  verano  se  es- 
liendo desde  mayo  á  octubre  ambos  inclusive. 
En  una  palabra,  cada  región  tiene  su  calendario 
meteorológico,  y  médico  por  consiguiente.  Buen 
cuidadopondremos  en  noconfundir  en  manera 
alguna  io  que  el  médico  lia  de  esmerarse  en 
distinguir;  poro  como  las  condiciones  meteo- 
rológicas, que  determinan  las  estaciones  mó-: 
dicas,  tienen  anualmente  diferente  duración, 
aunque  por  término  medio  .constante,  y  como 
las.  divisiones  ile  las  estaciones  médicas  que 
los  autores  lian  propuesto  deberían  ser  modi- 
ficadas á  cada-paso,  y  por  otra  parle  se  apoyan 
en  apreciaciones  bástanle  vagas  ,  he  allí 
porque  nos  vemos  obligados,  si  iremos  de  es- 
plica  rnos  con  claridad,  ¿atenernos  á  upa  sola 
división,  y  la  que  ha  merecido  nuestra  pre- 
ferencia es  aquella  que  anteriormente  nos  ha 
ocupado.  ■  - 
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.  Háse  visto  que  cuanto  mas  deslindada  se 
halla  una  estación,  con  mas  franqueza  se  de- 
linca su  constitución;  y  tal  es  el  estado  normal 
de  los  países  tropicales  y  polares.  No  menos 
cierta  ,es  la  proposición,  inversa,  puesto  que 
cuando  una  estación  tiende  á  confundirse  bajo 
el  punto  de  vista  meteorológico  con  la  que;  !a 
precede  y  con  la  que  Insigne,  olrojtanto sucede 
parala  constitución  médica. 

Este  último  modo  es  el  estado  normal  en 
los  países  templados,  por  ejemplo,  en  España 
y  Francia;  como  no  están  en  ellos  bien  deslin- 
dadas las  estaciones,  y  como,  ya  por  su  tem- 
peratura, ya  por  sus  tiernas  condiciones  esen- 
ciales, so.  aproximan  á  menudo  á  la  media  y 
tienden  á  confundirse  con  ella,  por  eso  también 
las  constituciones  médicas  lian'  de  recibir  de 
esta  iey  una  disección  y  una  marcha  particu- 
lar, fisto  mismo  es  lo  que  hicimos  notar  al  ocu- 
parnos de!  catarro,  de  esta  afección  caracte- 
rística de  las  estaciones  y  de  los  climas  de 
transición.  Por  consiguiente,  admitiremos,  con 
Sloll.  tres  constituciones  anuales;  la  biliosa  eir 
verano,  la  inflamatoria  en  invierno  y  la  calar- 
ral  en  la  primavera  y  en  el  otoño.  Estas  cons- 
tituciones se  modifican  entre  sí,  y  parlicipan 
mas  ó  menos  una  de  otra,  según  las  leyes  que 
rigen  á  las  estaciones.  Han  de  ser,  pues  ,  para 
el  médico  uno  de  los  principales  objetos  de  es- 
tudio á  su  llegada  á  un  país,  puesto  que  sin  sn. 
conocímienio  obra  casi  siempre  á  ciegas. 

Hippdcratis."  De  ¡Uorbitvulgaribus,  lili.  Vil. 
Sydeiilmni:  Obternutimtet  medica:....,  Londres, 
,  IGTi;,  en  S." 

Historia  niorborum...,edei\te  Híiller,  Laussannc, 
17.íl¡,  en 

Huxlmm:  Qbservalioncs  dii  aeré  el  mor  bit  tpi- 
demicis,.,  Leipii|í,  17...,  en  8.",  t.  II. 

t'epecq  de  la  dolare:  iiliservationt  mr  tr»  mala- 
ífíi.'!  épldémiqueS,  París,  1776,  cu  í. o 

Colleelion  rf'  ■obscrvalíoni  sur  íes  mal/idies  ti 
ctwslilvtitmc.  fpidrni ii/ne»,  París,  1778,  «n  i.  o, 

Sloll-.  Italia  málcndi,  Vicna,  1790/ en  8;  ° . 

Dclépoullc:  Des  eanstitutims  mtídiailcs,,.  Tesis 
de  París,  iSU,  en  i,  o. 

CONSTITUYENTE,  (asamblea)  (Historia.)  Asi 
se  denominó  á  ¡a  reunión  de  Estados  genera- 
les que  se  proclamó  como  nacional  en  Francia 
el  año  1.7SD,  y  que  tomó  e!  nombre  de  consti- 
tuyente porque  creó  los  elementos  de.una  nue- 
va eonsiiluciou,  destruyendo  los  antiguos  prin^ 
cipios  de  la  monarquía.  En  10  de  mayo  de  1774 
subió  ai  Ir.ono  de  Francia  Luis  XVI,  por  muerte 
de  su  padre,  y  désele  luego  espidió  algunas 
providencias  muy  acertadas:  nombró  á  Neckcr 
ministro  de  Hacienda,  y  éste  con  sus  econo- 
mías hizo  qne  la  Francia  sostuviese  una  guerra 
con  Inglaterra  y  formase  una  marina  respetable 
sin  gravar  al  pueblo  con  ningún  aumento  en  lus 
impuestos.  Los  que  sucedieron  áTCcckci' fueron 
hombres  de  conocimientos  muy'  inferiores  á 
los  suyos,  y  convencido  el  contralor  Caloüne  de 
la  dificultad  insuperable  de "inclinar  á  la  asam- 
blea i  sus  miras  con  respecto  A  la  hacienda, 
influyó  para  que  se  convocara  otra  asamblea, 


Asi  sucedió  en  efecto,  y  en  20  de  enero  de  1787 
se  reunió  la  llamada  de  Notables  ú  hombres 
distinguidos. 

Espuso  Calonne  ante  esta  asamblea  sus  pla- 
nes rentísticos,  y  entre  ellos  et  pensamiento 
do  imponer  una  contribución  sobre  lodos  los 
fondos  sin  distinción  alguna,-  para  poder  hacer 
frente  a  la  deuda  pública  que  era  exorbitante; 
mas  el  clero,  la  nobleza;  y  los  magistrados,' 
que  hasta  entonces  habían  oslado  libres  dé 
tribuios,  clamaron  contra  Calonne,  que  se  vio 
precisado  á  haceT dimisión  y  retirarse  á  Ingla- 
terra. No  atreviéndose  los  notables  á  dtclar 
medida  alguna  sobro  el  particular,  aconsejaron 
al  rey  olra  asamblea  de  estados  generales,  la 
cual  fué  dísuelta  y  desterrados  á  Troycs  lodos 
sus  miembros.  Habiendo  manifestado  el  pueblo 
su  disgusto  con  públicos  teslimonios,  se  levan- 
tó el  destierro,  y  entonces  .envalentonado  con 
su  triunfo;  desplegó  sin  disfrazar  sus  ideas  re- 
publicanas: el  duque  de  Orlcaus  fué  ánodo  ios 
mas  acalorados  del  partido  de  los  desconlen- 
tos,  y  se  le  desterró  juntamente  coa  oíros 
cuatro. 

para  evitar  una  guerra  civil  en  el  eslado  á 
que  habían  llegado  las  cosas,  no  tenia  mas  re- 
curso Luis  XVI  que  ceder  á  los  deseos  del  pue- 
blo. Por  olra  parle,  el  parlamento  do  París  ha- 
bía declarado  que  aquel  no  tenia  derecho  para 
visar  las  contribuciones  que  no  estuviesen  apro- 
viidas  por  la  nación.  En  vista  de  lodo  se  deci- 
dió Luis  XVI  á  convocar  lós  Eslados  genéralos, 
corporación  muy  antigua  en  la  monarquía  fran- 
cesa. 

Abriéronse  los  Estados  generales  en  Versa: 
lies  el  5  de  mayo  de  1789,  y  desde  luego  se 
trabó  una  viva  discusión  sobre  la  formu,  posi- 
ción y  voló  de  las  tres  clases  de  que  se  compo- 
nía la  asamblea,  á  saber:  la  nobleza,  el  clero  y 
el  pueblo.  Se  trataba  do  resolver  si  la  votación 
había  de  ser  por  clases  ó  por  cabezas,  y  sí  li 
Asamblea  habia  de  delibcrarreunula  ó  se  cons- 
umiría en  tres  secciones  dislinlas  é  indepefl- 
diculcs.  La.  deliberación  debía  ser  por  clases 
sise  atendía  á  los  antiguos  usos;  pero  las  ideas 
estaban  ya  mas  adelantadas,  y  ademas  el  folle- 
to del  abate  Sieyes,  intitulado:  ¿Que  esellmtf 
Estado'!  en  el  cual  se  sentaba  por  principio  tpie 
aquel -era  el  que  .constituía  la  nación,  haliia 
despertado  y  escitado  el  entusiasmo  público. 

La  nobleza  y  el  clero  trataron  de  reunirse 
con  separación,  mientras  que  los  diputados  del 
ptieblolo  hacían  en  comun|y  esperaban  á  que  di- 
chas  clases  se  les  adhirieran.  En  este  estado 
quiso  el  clero  convertirse  en  mediador;  poro 
habiéndose  negado  la  nobleza,  propuso  que  se 
nombraran  comisarios  conciliadores,  ysereonio 
por  bailias  para  el  examen  de  sus  estatales, 
renunciando  al  privilegio  de  su  voló.  En  lanía 
que  trataban  los  comisarios  conciliadores  de  Icr- 
minar  las  diferencias  que  existían  principal- 
menle  entre  la  nobleza  .y  el  coman,  se  Bftíw- 
zaba  éste  presidido  por  Bailly,.  constituyéndose 
en  veinte  secciones,  y  aguardando  á  que  IM 
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¿os  clases  dieran  algún  paso  para  reunlrsele. 
Tres  eclesiásticos  de  roílou,  abandonando  álos 
suyos,  presentaron  sus  títulos  y  exigieron  ¡fue 
los  revisara  el  tercer  estado,  en  ocasión  precisa- 
mente en  que  se  estallan  revisando  los  poderes, 
cuyo  paso  fué  la  primera  defección  que  hubo 
entre  los  privilegiados.  El  abate  Sieyes  propu- 
so el  IG  de  junio  que  se  constituyeran  en 
'Asamblea  nacional.  Su  moción  fue  aprobu'da  a) 
din  siguiente,  y  en  su  consecuencia  voló  la  ma- 
yoría del  clero  su  reunión  at  pueblo,  cuya  de- 
terminación fué  causa  del  golpe  de  Estado  del 
29  de  junio,  cual  fué  la  clausura  de  la  sala  don- 
de la  Asamblea  se  reunia  ordinariamente.  Pres- 
tóse por  todos  el  juramento  en  la  reunión  lla- 
mada del  Juego  de  pelota,  de  no  disolverse 
hasta  no  dar  á  la  Francia  una  constitución. 

La  sesión  regia  á  que  con  toda  pompa  asis- 
116 'Luis XVJ pata  anularlas  resoluciones  *del 
pueblo,  se  verificó  el  21  de  junio;-pero  era  ya 
farde,  porque  el  tercer  oslado  se  batirá  consti- 
tuido y  declarado  inviolables  las  personas  de 
los  diputados.  Insistía  en  su  reunión  la  mayo- 
ría del  pueblo;  el  duque  de  Orleans,  al  fronte 
de  cuarenta  y  siete  miembros  de  !a  nobleza, 
fué  también  á  reunirse  á  la  Asamblea  nacional. 
41  dia  siguiente,  30  dejuuio,  pódia  decirse  que 
no  exislian  los  Estados  generales,  sino  una 
Asamblea  nacional  y  constituyente  ene!  goce 
de  todos  sus  poderes.  Fué  elegido  presidente 
el  duque  de  Orleans;  pero  renunció  y  recayó  la 
presidencia  en  el  arzobispo  deYiena.  La  súbi- 
ta formación  de  una  Asamblea  deliberanle  es- 
tablecida como  un  verdadero  poder,  era  un  in- 
menso cambio  en  la  constitución  de  la  monar- 
quía. La  corte  tenia  sus  planes,  y  se  iban  aglo- 
merando tropas  alrededor  cíe  París,  donde  se 
notaba  una  gran  fermeniacion.  Estareunion  de 
fuerzas  inquietaba  mucho  á  la  Asamblea,  y  su- 
plicó al  rey  que  las  retírase;  pero  éste  descebó 
sus  manifeslaciones,  y,  lejos  de  eso,  fué  des- 
tilado nuevamente  Necker,  mienlras  tanto  que 
el  principe  de  Lamben  entraba  eu  las  Tullerias 
i  la  cabeza  de  su  regimiento.  En  París  reinaba 
la  mayor  agitación. 

La  Asamblea  publicó  el  13  de  julio  un  de- 
creto por  el  cual  se  disponía  la  formación  de  la 
guardia  ciudadana  y  la  marcha  de  las  tropas 
(pie  cercaban  á  París,  haciendo  responsables  á 
los  ministros. 

Al  siguiente  dia  estalló  ya  de  veras  la  tem- 
pestad; el  pueblo  se  apoderó  de  las  armas  de 
los  inválidos,  y  asaltó  y  se  hizo  dueño  de  la 
Bastilla. 

La  Asamblea  constituyente,  que  babia  esta- 
co reunida  toda  la  noche  del  14,  puede  decirse 
que  desde  aquel  momento  quedó  revestida  de 
ua  poder  omnímodo,,  no  babia  contado  basta 
ratoiíces  con  otro. apoyo  que  la  opinión  pú- 
blica; pero  desde  aquel  instante  se-  babia 
convertido  en  arbitra  entre  el  rey  y  la  na- 
ción, y  halo  asi  se  esplica  que  Luis  XYf  se 
presentase  en  persona  ante  ella  para  anunciar- 
la la  marcha  de  las  tropas.  Sin  embargo,  los , 


tumultos  no  habian  cesado  en  París:  el  mar- 
qués de  Launay  habla  sido  degollado  en  la  toma 
de  la  Bastilla;  pocos  días  después  se  encareció 
et  trigo,  y  esta  circunstancia  enfureció  al  pue- 
blo, que  llegó  á  perpetrar  varios  asesinatos  en 
personas  notables.  La  Asamblea  invitaba  en 
vano  al  pueblo  para  que  se  tranquilizase,  en 
vano  decretaba  la  seguridad  personal  y  el  res7 
pelo  á  la  propiedad:  la  agitación  no  cesanapor 
eso,  y  amotinada  la  mullitud  no  sabia'  volver 
al  sosiego  y  á  sus  habituales  ocupaciones. 

Mientras  que  en  la  iglesia  de  Nol re-Dame  se 
cantaba  ún  solemne  Te  Beum  por  la  declaración 
hecha  en  la  Asamblea  á  Luis  XVI,  por  la  cual 
se  le  daba  el  Ululo  de  restaurador  de  la  liber- 
tad francesa,  hallábase  aquella  discutiendo  los 
derechos  del  hombre  y  decretando,  la  libertad 
de  cultos  y  de  la  prensa.  Continuamente  se  di- 
fundían las  mas  siniestras  noticias;  ya  se  decia 
que  se  habian  descubierío  complots  confrare- 
volucionarios;  ya  que  muy  pronto  iba  á  fallar 
que  comer  en  Paris. 

-  El  patriotismo  de  la  generalidad  iba  en 
aumen!o  en  medio  de  estos  temores:  renuncia- 
ban mochas  ciudades  á  sus  privilegios;  el  pa- 
lacio de  la  municipalidad  recibía  muchos  dona- 
tivos de  alhajas  y  metales  preciosos;  el  rey  re- 
galaba su  vajilla  y  la  mandaba  á  la  casa  de  la 
moneda,  y  Nech  erqne  Labia  vuelto  ú  so  pueslo 
en  virtud  de  haberlo  asi  reclamado  la  Asamblea, 
presentaba  el  cuadro  espantoso  del  déficit  que 
reclamaba  laníos  recursos  estraordinarios.  Mu- 
chas fueron  las  faltas  en  que  incurrió  la  córte, 
y  una  de  ellas,  y  la  que  mas  disgustó,  fué  la 
reunión  de  los  guardias  de  corps  en  Yersalíes. 
Sobre  aquel  suceso  se  hicieron  muchas  versio- 
nes; pero  en  la  efervescencia  del  momento  se 
dijo  que  había  sido  una  orgía  en  la  que  se  hicie- 
ron las  protegías  mas  estrañas;  y  esto  contribu- 
yó mucho  á  que  se  exacerbase  la  multitud. 

En  la  noche  del  5  al  6  de  octubre  el  popu- 
lacho se  dirigió  sobre  Versalles,  donde  residía 
la  familia  real,  la  arranea  de  alliyia  conduce 
á  París.  En  vista  de  este  acto,  la  Asamblea  de- 
clara que  en  adelante  no  se  separará  de  ella  el 
rey,  y  las  autoridades  todas  quedan  bajo  la 
salvaguardia  del  pueblo.  Vióse  en  la  precisión 
asimismo  de  proclamar  la  ley  mareialpara  re- 
primir ¡os  tumultos;  tales  y  tan  ropugnaules 
habian  sido  las  escenas  de  la  noebedel  5  al  6, 
y  que  seguían  reproduciéndose  todavía.  Este 
fué  el  primer  acto  de  resistencia  contra  el  mo- 
vimiento del  pueblo. 

Comenzó  entonces  la  Asamblea  á  compren- 
der la  necesidad  de  roprimlrtantosdesórdenes; 
sobrepúsose  á  todos  los  poderes, y  no  recono- 
ció ya  ni  los  estados  de  provincias,  ni  los  par- 
lamentos, ni  Otra  corporación  alguna.  Su  obje- 
to fué  crear  otra  Prancia,  establecida  bajo  la 
base-de  la  unidad  territorial ;  Luis  XVI  hacia 
muchas  concesiones;  pero  aquel  conjunto  de 
leyes  y  nuevas  instituciones  qúe  se  le  imponían 
eran  muy  opuestas  á  sushábitos  para  queno  ma- 
nü'estase  repugnancia  á  aceptar  tantas  innova- 
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ciones.  Juraba  aniar  y  mantener  la  .Constitu- 
ción; fiara  celebrarlo  se  cantaba  un  Te  Betún; 
pero  lodo  París  sabia  que  el  rey  se  conforma- 
ba muy  á  pesar  suyo  con' los  decretos  de  la 
Asamblea..  151  primer  suplicio  legal  por  crimen 
fia  conspiración;  fué  la  ejecución  del  marqués 
de  Fabras  por  mano  del  verdugo;  ejemplo  ter- 
rible que  debia  reproducirse  mas  adelante. 

La"  Asamblea  constituyente  continuaba  en  el 
camino  de  las  reformas:  abolió  todo  lo  estable- 
cido, dando  principio  por  los  derechos  feuda- 
les, la  nobleza  y  las  distinciones:  ora  pasaba 
délas  leyes  administrativas  á  las  políticas;  ora 
de  estas  al  clero,  al  jurado  y  á  los  jueces:  lo- 
do ello  en  medio  de  la  agitación  y  del  lumulto 
en  que  estaba  clpucblo  do  París.  La  Asuqiblea 
adoptaba,  en  fia,  cnanto  podia  lisongearel  en- 
"tusiasnío  del  pueblo  y  despertar  ideas  genero- 
sas. Vistió  de  luto  á  propuesta  de  Mirabeau,  pol- 
la muerte  de  írancklin,  y  decretó  que  con  mo- 
tivo do  una  solemnidad  nacional,  se  reuniesen 
las  diputaciones  de  (odas  las  ciudades  de  Fran- 
cia en  una  fiesta  común,  fiesta  inmensa  llama- 
da de  ta  -Federación,  que  tuvo  lugar  el  14  de 
julio  de  1790.  Los  negocios  se  complicaban  á 
esta  sazón  en  el  estertor:  el'eslrarigero  no  es- 
tábil muy  dispuesto  á  una  intervención  en  ios 
asuntos  de  Francia:  sin  embargo,  no  fué  lo 
mismo  cuando  so  declaró. la  reunión  del  Cun- 
"dado  Veneciano  al  territorio  francés;  esto  va- 
riaba completamente  ¡os  antiguos  tratados.  El 
espíritu  y  tendencia  de  la  revolución  de  Fran- 
cia se  manifiestan  claramente  en  la  insurrec- 
ción délos  Países  Bajos.  Üirígense  tos  austríacos 
ala  frontera;  pero  la  Asamblea  les  niega  el  paso 
per  el  territorio  francés.  Desde  "este  momento 
cesó  el  rey  de  dirigir  las  relaciones  del  este 
rior,  y  con  motivo  de  la  supresión  que  se  hizo 
de  sus  dere.clios  feudales  á  ciertos  principes 
del  imperio  en  los  departamentos  de  la  antigua 
Alsacia,  tomaron  grande  incrementó  Jas  re- 
j  ci  tas  del  Austria. 

La  Asamblea  constituyente  manifestó  ;i 
principios  de  1701  la  iirme. resolución  de  re- 
sistir á  la  anarquía:  después  de  publicar  la  ley 
■  marcial,  espidió  un  decreto  contra  los  libe- 
listas, hizo  prender  á  varios  siigetos  que  esco- 
taban las  Iropas  á  [a  rebelión,  procura  restable- 
cer en  el  ejército  la  disciplina,  y  honra  la  me- 
moria de  Desilles  que  se  habia  sacrificado  por 
las  leyes  y  por  el  orden. 

Reasume  por  este  medio  la  Asamblea  la 
plenitud  de  los  poderes  y  déla  soberanía.  Na- 
da crala  ley  pa'ra  ella,  nada  las  corporaciones 
establecidas.  Nada  podían  ser  estos  objetos  en 
presencia  de  una  Asamblea  que  lodo  lo  habia 
rechazado.  Sin  embargo,  deja  al  rey  la  facul- 
tad de  de  elegirlos  ministros,  si  bien  la  posi 
clon  de  estos  con  respecto  á  la  Asamblea  era 
casi  suplicante;  siempre  en  vísperas  do  un 
acusación.  La  situación,  en  verdad,  era  muy 
difícil.  No  se  pasaba  juia  semana  sin  que  en 
París  ó  eu  los  departamentos  hubiese  algún 
tumulto. 


Tin  uno  de  estos  fué  cuando  se  dirigió  el 
pueblo  á  Y'incennes  á  demoler  hs  fortificacio- 
nes,-y  al  dia  siguienle  se  hallaba  amotinado 
alrededor  de  la  Asamblea,  prorumpíendo  cu 
los  mas  siniestros  clamores.  Quiere  el  rey  par- 
tir para  Sáint-Qloud;  pero  se  le  detiene  coa  na 
falso  protesto.  Impulsado  LaFayelle  por  un  sen- 
timiento de  honor,  presenta  su  dimisión  de  co- 
mandante general  de  la  guardia  nacional:  la 
emigración  continúa ,  mucre  Mirabeau  y  se 
eleva  él  Panteón  para  alguna  de  las  glorias 
íilosóíicas  y  políticas.  En  medio  de  este  movi- 
miento general',  escápase  el  rey  de  París,  imi- 
tando á  los  detn.as emigrados;  fuga  impremedU 
tada  que  redujo  á  la  dignidad  real  al  Ilumi- 
nante espectáculo  de  un  abatimiento  de  quena 
presenta  ejemplo  la  historia  de  las  naciones. 
Felizmente  Lalour-Maiibourg  y  Darnavc  acom- 
pañaron á  la  familia  real  á.  su  vuelta  á  París, 
que  no  pudo  menos  de  conmoverse  con  la  pre- 
sencia de  la  (¡gura  magestuosa  de  la  hija  de 
María  Teresa.  La  Asamblea  continuó  aun  sus 
trabajos  por  espacio  de  mas  de  dos  meses,  cu 
medio  de  la  situación  mas  penosa  y  difícil, 
Desplégasela  bandera  roja  el  17  de  julio  y  se 
publica  la  ley  marcial:  en  el  campo  de  Marte 
dispárase  sobre  las  masas  y  la  clase  popular  se 
declara  contra  la  anarquía;  pero  hasta  pasados 
veinte  ctias,  esto  es,  'el  6  de  agosto,  no  consi- 
gue la  municipalidad  ver  restablecida  la  tran- 
quilidad pública. 

Careciendo  ya  por  este  tiempo  la  Asamblea 
del  apoyo  de  la  opinión,  que  era  el  que  en  sil 
origen  la  habia  sostenido,  y  terminada  por  otra 
parle  su  obra-constitucional,  no  existía  motivo 
fundado  para  que  subsistieran  sus  poderes. 
Ademas,  los  diputados  del  ladoderecliu  protes- 
taron contra  la  constitución  polilica  dela'Fraji- 
cía,  tos  obispos  contra  la  constitución  évííl  del 
clero,  los  nobles  contra  la  revolución  entero. 
El  cumie  de  Arlois,  el  príncipe  de  Conde,  los 
duques  deBorbon  y  de  Enghien  juran  perecer 
por  salvarla  monarquía.  El  emperador  de  Aus- 
tria y  el  rey  de  Prusia  publican  su  manífleslí 
de  Pilñiüs,  y  entre  tanto  Luis  XVI  se  presenta  á 
la  Asamblea  y  jura  «sor  fiel  á  la  Constitución,  i 
la  ley  y  á  la  nación  y  emplear  su  poder  en  el 
sostenimiento  de  la  primera»  y  !a  Asamblea 
nacional  encomendó  su  depósito  á  «la  fide- 
lidad del  Cuerpo  legislativo,  del  rey  y  de  lw 
jueces;  ú  la  vigilancia  de  los  padres  do  familia, 
á  las  esposas  y  á  las  madres,  i  la  afeceioade 
los  jóvenes  ciudadanos  y  al  valor  de  todos  los 
franceses.»  Salió  el  rey  del  salón  entre  mulli- 
íud  de  aplausos  y  bendiciones  y  gritos  de  w'i's 
.elrmj,  y  dirigiéndose  el  presidente  á  las  tribu- 
nas, «la  Asamblea  constituyente,  dijo,  declara 
que  ba  terminado  su  misión. »  Esle  acto  tuvo 
lugar  e!  30  de  setiembre  a  los  des  años  f  cua- 
tro  meses  de  su  instalación. 

Ko  piiededescouocerse  por  rnasqueprcbM" 
da  justificársela,  que  la  Asamblea  cometió  sm' 
des  faltas  ,  ocasionó  desgracias  irreparables, 
echó  h  (ierra  todo' un  órdeu  social  y  conmovió 
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los  cimientos  del  ¡roño:  cuando  mucho  ¡  como 
(odas  las  revoluciones,  por  detestables  y  odio- 
sas que  sean,  suelen  dejar  algo  bueno  en  pos 
de  si,  puede  decirse  de  ella  cjue  creí  una 
nueva  era  de  independencia.  A  ella  es  deudo- 
ra la  humanidad  de  la  abolición  ele  la  tortura 
(¡ue  iiaeia  de  los  jueces  unos  verdugos  y  me- 
joró la  legislación  penal.  Con  la  nueva  ley  que 
declaraba  infame  la  violación  del  secreto  de 
larnrresponfleneia.qnc'U)  la  moral  satisfecha, 
v  mi  lo  quedó  menos  la' justicia,  con  la  aboli- 
ción de  los  procedimientos  secretos  que  en- 
¡  regaban  á  los  acusados  en  poder  de  sus  jue- 
ces, que  por  su  parte  no  podían  ser  juzgados 
por  la  opinión  pública.  Ala  Asamblea  consti- 
tuyente debió  la  Libertad  politica  el  bien  de  que 
volviesen  las  cámaras  legislativas,  que  se  píate 
léase  el  sistema  representativo,  y  como  conse- 
cuencia de  él  la  libertad  de  imprenta  y  la  liber- 
íad  civil.  La  agricultura  debió  á  la  Asamblea  las 
ventajas  de  que  ae  aboliesen  los  diezmos,  se 
disminuyesen  las.  tiestas  ;  le  debió  el  reparti- 
miento é"  igualdad  en  los  impuestos  y  la  venía 
de  bienes  nacionales.  La  industria  francesa  lia 
adquirido  desde  aquella  época  un  engrandeci- 
miento conocido  por  la  supresión  de  las  trabas 
que  impedían  su  desarrollo;  y  por  último,  se 
le  debe  la  nueva  división  territorial  que  la  mo- 
narquía no  hubiera  podido  intentar  sin  prepa- 
rarse su  ruina,  y  por-medio  de  la  cual  puso  la 
administración  á  la  vista  de  sus  administra- 
dos. Sobre  3,250,  nada  menos,  fueron  las  órde-- 
nes  y  decretos  de  aquella  Asamblea,  y  el  núme- 
ro escesivo  de  sus  individuos  fué  uno  de  los 
mayores  obstáculos  para  que  pudiera  marcear 
desembarazadamente.  La  nobleza  se  hallaba- 
represen lada  por  270  miembros,  de  los  cuales 
242crao  gonliles-hombres  y  28  parlamentarios: 
el  ulero  tenia  por  representantes  48  obispos, 
y  arzobispos,  35  abades  y  decanos  y  208  curas 
ñámeos;  total  291  individuos  ;  por  último,  el 
tercer  estado  tenia  578  representantes,  dos  de 
ellos  eclesiásticos,  12  uobles  ,  18  magistrados 
de  municipalidad,  102  miembros  de  bailjas, 
212  abogados,  IG  médicos  y  21G  comerciantes 
y  labradores.  En  su  totalidad  se  componía  fe 
Asamblea  de  1,139  representantes. 

En  esta  multitud  de  diputados  en  que  esta-; 
Irnla  flor  de  la  Francia,  habia  varios  tálenlos 
que  acaudillaban  ó  perlenecian  á  diferentes 
tracciones.  El  aborrecimiento  que  de  Epreme- 
nil  y  los  parlamentarios  mostraban  contra  el 
gobierno  ministerial,  rayaba  enjfnrór.  Cázales, 
orador  vehemente,  y  Manry  gran  disertador, 
sostenían  con  esfuerzo  la  soberanía  popular: 
el  fUno  Mounier  y  el  dialéctico  Malouet ,  sos- 
Icnlan  que- tas  constituciones  eran  anteriores  á 
Ijis  monarquías,  y  qno  eran  dueños  los  pueblos 
«o  modificarlas  sin  -necesidad  de  la  sanción 
real. 

A  pesar  de  su  amor  á  los  reyes,  no  olvidó 
Mly-Tollendal  sus  deberes  hácia  la  libertad; 
nwo  tuvo  por  fin  que  retirarse.  Mirabeau  en 
el  lado  izquierdo  de  la  Asamblea,  demostraba 
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con  su  alia  elocuencia  que  son  inseparables  el 
órden  público  y  la  libertad  política;  i  pesar  de 
lo  cual  incurrió  en  tantos  y  tan  lamentables 
-eslravios.  lUirnabe,  hombre  de  mucho  talcTnto, 
jamás  abandonó  la  tribuna  mientras  que  el  ma-r 
ñor  resto  del  antiguo  régimen  creyó  que  po- 
día servir  de  refugio  al  despotismo  de  la  mo- 
narquía absoluta.  Poseían  también  mía  inll uen- 
cia  poderosa  sobre  sus  compañeros,  La  l'ayctíe 
por  sus  servicios  y  amor  á  la  libertad;  liailly 
por  sus  modestas  virtudes;  Dupont  por  sus  co- 
nocimientos profundos;  Sieyes  por  su  elocuen- 
cia; Alejandro  Laíuctb  por  por  su  lógica;  Carlos 
tiámetl)  por  sus  fogosas  improvisaciones.  Tenia 
ademas  la  Asamblea  nombres  que  alli  eran  de 
segundo  órden  y  que  en  otra  representación 
menos  rica  en  grandes  talentos  hubiesen  hecho 
honor.  El  arzobispo  de  Ais,  el  obispo  de  Lan- 
gres,  el  abad  de  Monlesquieu",  Clermon-Toner- 
re  se  hubieran  marcado  mas  en  los  bancos  de 
de  la  derecha,  sino  hubieran  deseado  tanto  la 
aprobación  del  lado  izquierdo;  el  duque  de  Lbm- 
court,  de  Tracy ,  Dupont  de  Nemours  y  algu- 
nos diputados  que  sentaban  con  ellos  ,  hu- 
bieran ilustrado  al  hido  izquierdo  si  por  1a  re- 
serva de  su  conducta  no.  hubieran  aspirado  á 
traerse  á  sus  opiniones  los  diputados  del  lado 
derecho.  Entre  los  defensores  de  la  libertad 
había  hombres  como  Lanjuinais  ,  Italiaut-Saint 
Etienne  y  Gregoire,  destinados  á  engrandecer- 
se cu  otras  asambleas  sucesivas  ,  a!  paso  que 
otros  como,  Kobespierrc,  liuzot,  Dubois-Crancé 
solo  entraron  en  la  senda  de  fe  libertad  para 
infamarla  con  sus  violencias  y  perderse  á  sí 
mismos  por  sus  escesos. 

CONSTRICCION  y  C0NSTRTGT0R.  {Patología.) 
Palabras  que  vienen  del  latín  constrictio  y 
constrictor,  derivadas  de  c&núñngére,  apretar. 
La  constricción  es  el  estrechamiento  ú  occlu- 
sion  mas  ó  monos  completa  de  las  aberturas 
naturales  que  ponen  en  comunicación  las  su- 
perficies de  la  piel  esterna  con  las  de  la  inter- 
na, designada, comunmente  con  el  nombre  de 
membranas  mucosas.  Dase  también  este  nom- 
bre al  encogimiento,  ó  estrechamiento  de  la  fa- 
ringe, órgano  situado  entre  el  exóíago  y  la  bo- 
ca. Cuando  las  aberlurasjialurales  se  hallan  cir- 
cunscritas por  velos  movibles,  como  los  labios  y 
fes  párpados,  estas  parles-se  separan  mas  ó  me- 
nos piara  dar  paso  á  la  luz  ó  á  los  alimen- 
tos, ó  biense  aproximan  durante  feinaocion  de 
sus  órganos.  Esta, simple  aproxiuiacionsé  de- 
be en  un  principio  al  relajamiento  de'los  mús- 
culos extensores  de  las  aberturas  yá  lanatural 
elasticidad  de  los  músculos  orbiculares  ó  cir- 
culares. Pero  cuando  estos  órganos  muscula- 
res entran  en  acción,  los  velos  movibles  se 
aplican  con  fuerza  unos  contra  otros;  sus  aber- 
turas se  hallan  entonces  muy  cerradas,  é  impi- 
den fe  introducción  de  los  cuerpos  perjudicia- 
les ó  útiles,  de  los  cuales  debe  preservarse  el 
animal.  Por  eso  se  llaman estos  músculos  cons- 
trictores,  por  la  propiedad  de  apretar  ó  de 
constreñir.  Existen  en  el  borde  de  los  labios, 
T.   x.    4  5 
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en  los  párpados,  y  en  algunos  animales  en  las 
ventanas  de  la  nariz  y  en  los  conductos  audi- 
tivos. Las  aberturas  anal  y  sexuales  tienen 
también  sus  músculos  conatrictores.  Cuando 
los  labios  están  muy  desarrollados,  y  sirven,  • 
como  en  el  caballo,  paracoger  los  alimentos  ó 
introducirlos  en  la  boca,  los  músculos  orbicu- 
lares, labiales. ó. constrictores  de  la  boca  obran 
con  luucba  energía  en  el  desempeño  de  esta 
moción.  En  el  hombre  y  en  los  monos,  los 
Lonstiiclores  de  los  labios  se  hallan  muy  con- 
•raidos  durante  aquella  especíenle  gesto  o  visa- 
ge,  para  el  cual  la  boca  se  alarga  todo  lo  po- 
sible, y  generalmente  indica  por  su  silencio  y 
por  su  semblante  muy  mal  humor.  Basta  acor- 
darse de  la  dulce  impresión  de  un  beso  mater- 
nal recibido  después  de  una  larga  ausencia, 
para  conmoverse  aun  al  recuerdo  de  la  espre- 
sion  de  un  sentimiento  (pie  se  exbala  en  los 
labios  de  una  tierna  madre.  Esta  espi'esion  se, 
debe  evidentemente  en  parte  á!a  cmisiricóioji. 
espasmódica  de  los  constrictores  labiales  apli- 
cados en  la  megiila  del  objeto  querido.  Por  úl- 
timo, recordaremos  únicamente  la  acción  de  es- 
tos músculos  mientras  está  mamando  la  cria- 
tura . 

Estos  ejemplos  bastan  para  indicar  ¡a 
parte  que  toman  ciertas  movimientos  -muscu- 
lares en  la  manifestación  de  los  sentimientos,' 
morales  y  en  diversas  funciones.  Oíros  ejemplos 
citaremos  en  los  artículos  lámos,  parpados, 
faringe,  etc,  etc. 

CÜNSTIUICC10N.  [Gramática.)  , Secta  colo- 
cación de  las  partes  de  la  proposición.  Una 
proposición  es  un  Conjunto  de  palabras  que 
encierran  un  sentido  completo.  La  disposición 
de  estas  partes  de  la  proposición  entre  sí  no  es 
arbitraria;  no  es  indiferente  empezar  poruña 
ó  por  otra:  necesariamente  ba  de  haber  un  or- 
den en  su  distribución  y  encadenamiento; 
¿cuál  es  el  origen  de  esta  legislación  filológica? 
¿En  qué  consiste  que  unas  palabras  han  de 
ocupar  cierto  tugar  y  no  pueden  ocupar  otro; 
que  unas  han  de  preceder  á  otras,  y  otras  han 
de  seguirlas;  que  unas  pueden  separarse  sin 
inconvenientes  y  otras  son  inseparables?  Los 
gramáticos  han  creído  salir  de  estas  dificulta- 
des, dividiéndola  construcción  endos  clases,  á 
saber:  la  natural  y  la  artificial.  Por  construcción 
natural  entienden  la  que  se  arregla  á  lo  que 
ellos  llaman  el  órden  natural  del  pensamiento. 
Suponen  que  la  primera  idea,  la  idea  funda- 
mental de  la  proposición,  es  el  sugeto;  que  la 
segunda  es  el  verbo  ó  cópula,  y  la  tercera  el 
régimen  ú  atributo.  Asi  las  proposiciones  yo  es- 
toy bue-no,  tú  comas  pan,  siguen  el  órden  na- 
tural, porque  en  ellas,  el  sugelo  precede  al. 
verbo,  y  el  verbo  al  adjetivó  o  sustantivo,  que 
representa  el  régimen  ó  el  atributo.  La  cons- 
trucción artificial  es  la  que  invierte  este  ór- 
den, y  coloca  ó  el  verbo  antes  del  sugeto,  ó 
el.  sugeto  al  íln  y  el  régimen  al  principio  ,  ó 
cambia  de  tal  modo  los  elementos  de  la  frase, 
que  ninguno  de  ellos  ocupa  el  lugar '  que  le 


corresponde  ,  como  sucede  en  >  el  verso  de 
Virgilio: 

Saxa  tacant  Üaü  mediit  ijitm  tn  ¡íuclibtts  ai-ai 

cuya  construcción  natural  déberfa  ser:  üalfvt). 
cant  aras,  kaxa  qua  (sm&  in  ¡lucí  ¡bus  mediis, 
La  palabra  stíní,  suprimida  en  el  verso  y  uz- 
cesariapara  la  inteligencia  del  sentido,  prue- 
ba qnc  la  construcción  arliticial,  llamada  tam- 
bién figurada,  no  sola  comprende  la  dislocación, 
sino  también  la  supresión  ó  reticencia  de 'los 
miembros  de  la  oración:  délo  cual  hablaremos 
después  mas  largamente. 

Esta  doctrina  está  en  contradicción  con  la 
esperiencia.  Si  fuera  cierlo  que  hay  una  cons- 
trucción natura!,  esla  seria  únicamente  la  que 
empleasen  los  hombres  que  están  mas  cerca 
de  la  naturaleza:  es  decir,  el  salvagc  y  el 
hombro  de  la  plebe.  Sin  embargo,  los  ssha- 
ges,  si  hemos  de  creer  las  relaciones  de  los 
viageros,  emplean  en  sus  arengas  figuras  lan 
atrevidas,  inversiones  tan  violentas  como  las 
de  Pindaro  .y  Horacio,  y  en  cuanto  á  la  plebe, 
rara  será  en  sus  frases  familiares  la  que  se  so- 
meta á  esa  supuesta  simetría  trazada  por  la.na- 
turaléza.  Coúiinuamenlo.  oimos  en  las  febeas 
mas  vulgares:  tí  mi  me  lo  ha  dicho  fulano;  una 
peseta  me  han  dado;  mañana  se  casa  -ulano. 
Prescindiendo  de  que  hay  locuciones  en  que 
el  hipérbalpii  es  absolutamente  inevitable, co- 
mo son  las  interrogaciones' y  las  esclamaeio- 
nes,  v.  g.,  ¿Cuántos. años  tienesl  \quc  bello  es 
el  soü  pues  si  fuéramos  á  espresatias  en  el  ur- 
den natural,  tendríamos  que  decir:  tú  tienes, 
¿cuántos  añosl  el  sol  es,  \qu'é  bellol  lo  cual  es 
absurdo.  Se  seguirá,  pues,  que  esto  órden  ca- 
lificado de  natural,  es. .contrario  á  la  naturale- 
za, siendo  justamente  el  que  nunca  se  lia  ob- 
servado. ; 

lío  se  diga  que  hay  lenguas,  como  la  fran- 
cesa, que  requieren  la  distribución  natural,  r 
que. no  admiteft  inversiones.  No  hay  ninguna 
que  se  halle  en  semejante  caso.  La  francesa  es 
ala  verdad  lamas  rigorosa  de  lodaslas  rnodéroas 
en  esla  línea.  En  ella,  el  pronombre  es  inse- 
parable del. verbo,  y  .  no  puede  decirse:  ara», 
aimes:  sino  il  aime ,  tu  dimes;  en  ella,  por  la 
general,  el  acusativo  ó  régimen  no  precede  al 
verbo:  .pero. hay  infinitas  escepciones  á  eslafe- 
gla.  No  solo  se  dice;  ü  me  donne  des  oralig®, 
sino  también:  c'est  á  moi  qu'ildonne  desum- 
ges.  En  ciertos  casos,  la  precedencia  del  régi- 
menindirecfoes  indispensable,  como:  hiáon- 
wr,  en  lutÁufinah),  y  sobre  todo,  en  las  pre- 
guntas y  cselamaciones  la  inversión  es  mas 
rigorosa  todavía  que  en  castellano.  Kosplros 
podemos  decir:  ¿tú  me  has  llamadol  pero  en 
francés  es  necesario  posponer  el  pronombre,  j 
decir:  mas  taapel&l  En  el  orden  llamado  na- 
tural el  adverbio,  como-  modificación  del  ver- 
bo, debe  seguirle  siempre:  y  sin  embargo, 
en  francés  se  dice:  müllemcnt  assis,  -parjadt- 
ment  fait. 
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Convencidos  del  error  fundamental  que  pre- 
domina eu  esta-opinion  ,  oíros  gramáticos  di- 
viden la  construcción  eu  lógica  y  hafufaí,  dan. 
de  á  esta  última  voz  et  sentido  contrario  al  que 
tiene  en  la  otra  leoría;  porque  según  ellos,  la 
inversión  depende  de  la  mayor  importancia 
que  da  el  que  habla  á  los  objetos  del  pensa- 
miento. Asi,  el  que  dice:  hermosa  es  esa  mu- 
ga, pone  en  primer  lugar  la  hermosura,  por- 
que es  la  idea  que  mas  le  interesa  ó  que  mas 
llama  su  atención.  En  la  proposición,  ¡cómo  me 
duele,  la  cabezal  duele  precede  á  cabeza  ,  por- 
que !o  que  se,  quiere  expresar  es  ei  dolor.  En 
este  sistema,  la  construcción  lógica  es  la  que 
en'.él  otro  so  llama  natural,  porque  la  lógica 
exige  que  la  sustancia  sea  superior  é  los  ac- 
cidentes, lo  principal  Alo  accesorio,  ¡a  aoeiou 
al  término  cuque  se  consuma.  De  aqui  resulta 
qae  en  eso  mujer  es  hermosa,  la  construcción 
es  lúgicaj  porque  muger  es  la  sustancia  y  her- 
mosa es' vt\  accidente. En  ¿ú  cuines  pan,  la 
construcción  es  lógica,  porque  comes  repre- 
senta la  acción  ,  y  pan  el  término  de  ella. 

Todo  esto  nos  parece  tan  sutil  como  in- 
fundado. En  primer  lugar,  siendo  la  acción 
mental  lan  instantánea  que  es  absolulaineule 
imposible  igualar  su  rapidez  con  la  palabra, 
no  es  fácil  determinar  .el  orden- en  que  ¡as  ideas 
fe  presentan  al  espíritu.  Cuando  vemos  á  un 
hombre  comer  pan,  ¿se  lija  acaso  la  inteli- 
gencia, primero  en  el  hombre,  luego  en  la  ac- 
ción de  comer,  y  después  en  el  pan?  ¿no  se  pre- 
sentan simultáneamente  las  tres  ideas  al  es- 
píritu'/ En  segundo  lugar,  que  demos  la  prefe- 
rencia á  la  idea"  mas  sobresaliente,  ó  á  la  que 
mas  nos  afecta,  es  otra  invención  que  innume- 
rables ejemplos  están  desmintiendo  á  cada  pa- 
so. Cuando  Cicerón  esclamó  en  medio  del  se- 
nado íQuüitsque  tándem  abutere  Catilina  pa- 
éierüia  nuslral  no  saberaosni  podemos  asegu- 
rar que  el  abuso  de  ¡a  paciencia  fuese  la  idea 
predominante,  ni  que  hiciese  mas  impresión 
en  el  ánimo  del  orador  que  la  presencia  "mis- 
ma del  reo.  Un  hombre  que  al  ver  por  primera 
reala  Venus  de  Mediéis,  esclama:  iq'uéJiermo- 
sa  es !  ¿  se  podrá  decir  que  piensa  aules  en  la 
hermosura  que  en  la  estatua?  Estamos  ,  pues, 
autorizados  á  creer  que"  ninguna  de  las  dos  in- 
lerpi'cl aciones  lia  dejado  resuelto  ct  proble- 
ma. Es  preciso  buscar  su  solución  en  otra 
parle. 

Nuestra  opinión  es  que  la  construcción  tie- 
ne el  mismo  origen  que  la  formación  material 
de  las  palabras:  es  decir,  la  futióle  peculiar  de 
los  idiomas.  Los  idiomas  licúen  palabras  dis- 
tilas para  espresar  la.misma  idea;  del  mismo 
«iodo  tienen  distintos  modos  do  colocarlas,  y 
diversas  maneras  de  suprimirlas.  La  conslnic- 
cion es  casi  igual  en  lodas  las  lenguas  deriva- 
os del  tyiln-,  y  claro  es,  que  siendo  sus  deri- 
vadas, lodas  ellas  han  conservado  en  lo  esen- 
cias el  mismo  tipo.  Pero  no  sucede  lo  mismo 
en  las  lenguas  del  Norte,  y  necesitaríamos  un 
volumen  para  uo'tar  las  diferencias  que  bajo 


este  punto  de  vista  se  observan  en  unas  y  en 
otras.  Limitándonos  á  algunos  ejemplos  sacados 
del  inglés,  en  la  proposición  condicional,  no 
se  necesita  de  conjunción,  y  la  condición  s: 
espresa  anteponiendo  el  verbo  al  pronombre 
Hotl  he  seen,  se  traduce,  sí  él  hubiera  visto, 
aunque  palabra  por  palabra  significa  habia  éi 
visto.  El  verbo  auxiliar  puede  estar  separada 
por  frases  enteras  del  principal;  como:  I  hovi 
uyainst  my  loül  and  lo  fuljil  a  dutij  ,  sent  th  ■ 
messaflK.  Traducción  literal:  'He,  contra  mi  vo- 
luntad y  en  cumplimiento  de  un  deber,  envia- 
do el  mensvge.  Él  pronombre'dc  la  segunda  y 
tercera  persona,  que  nosotros  ponemos  comu 
régimen  antes  del  verbo,  én  iuglés  se  pono 
después;  nosotros  decimos:  él  la  ama,  ella  lo 
aborrece;  ella  os  ama,  vosotros  la  aborrecéis; 
y  tos  ingleses  dicen:  he  loves  her  ;  she  hates 
hiín.  lou  love  her;  she  hatesyou.  .  La  lengua 
inglesa  suprime  el  verbo  seo,  en  muchos  ca- 
sos gii  que  la  castellana  debe  espresarlo: 
v.  g.  if  not  good  ,  que  significa  st  no  bueno, 
y  que  debemos  traducir;  si  wesbuenú;  ivhen- 
necessanj,  -  que  significa,  cuando  necesario, 
y  nosotros  tenemos  que  añadirle  es.  En  inglés 
se  omite  el  relativo  eu  muchos  casos  en  que 
el  castellano  lo  exige;  porejemplo:  tkevwney 
i/o»  bring,  literalmente:  ei  dinero  traéis,  en 
tugar  dol  dinero  que  traéis:  the  nionyousee: 
literalmente:  eí  hombre  veis,  en  lugar  de  el 
hombre  que  veis.  El  comparativo  so  se  ante- 
pone al  verbo  en  inglés,  y  su  correspondiente 
asi  se  pospone  en  castellano:  v.  g.  the  majo- 
rüij  -may  so  judge:  palabra  por  palabra:  iama- 
yoria  puede  asi  juzgar ,  en  lugar  de  juzgar 
asi..  Estos  ejemplos  sobran'  para  probar  que  la 
colQqaci'on  de  las  ideas  en  el  pensamiento, 
dado  que  pudiera  averiguarse,  no  ejerce  el 
me'hof  jnílujq  eu  la  distribución  de  las  pala- 
bras'. Todavía  resallaría  mas  esta  verdad,  si 
fuésemos-á  formar  comparaciones  con  las  len- 
guas teutónicas  y  escandinávicas;  pero  lo  di- 
cho hace  ver  que  suponiendo  cierta  la  teoría 
que  estamos  combatiendo,  seria  necesario 
deducir  que  la  obra  de  la  inteligencia  buma- 
na  varia  en  los  diferentes  pueblos .  con"  la  di- 
versidad de  sus  respectivos  idiomas. 

Nada  de  !o  que  hemos  dicho  se  opone  á  que 
el  sustantivo  sea  e!  sugeto  áque  se  rettere  el 
verbo,  atribuyéndole  alguna  cualidad,  acción, 
ser  ó  estado.  En.  torno  al  sustantivo  se  colocan 
lodas  las  otras  palabras,  las  cuales  espigándo- 
se ó  especificándose  unas  á  otras,  miran  co- 
mo a  sus  úl limos  puntos  de  relación,  las  unas 
al  sustantivo  sugeto,  las  otras  al  verbo.  Para 
•entender  el  mecanismo  de  la  construcción,  es 
preciso  conocer  cuales  son  las  palabras  capa- 
ces de  ser  modilicadas,  y  cuales  las  que  las 
modifican.  Las  palabras  que  se  modifican-  por 
otras  son  el  nombre  suslantivo,  el  adjetivo,  el 
adverbio  y  el  yerbo: 

El  nombre,  sea  sugeto,  ó  atributo  ó  régi- 
men, puede  ser  modificado:  l.'J  por  adjetivos, 
ó  por  sustantivos  adjetivados,  como:  el  viento 
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fresco,,  el  rey  profeta.  2."  Por  complementos, 
como;  la  cinia  del  monte,  el  león  sin  garras. 
3.°  Por  proposiciones  incidentes,  como:  el 
hombre' qúe  tayá  ta  carta,  la,  mugar  de  quien 
hablas ,  la  ciudad  que  edificó  Constantino. 
-  El  adjetivo  so  modiíiea:  J  ■"  Por  adverbios,  co- 
mo: muy  torpe,  perfectamente  sano.  2."  Por 
complementos,  como:  generoso  en  perdonar, 
escaso  de  dinero.  3.u  Por  proposiciones  inci- 
dentes, como;  fiel  como  lo  halría  prometido, 
desesperado  por  lo  que  había  oído., El  adverbio 
se  modiiicii:  l.'i  Por  otros  adverbios,  como: 
muy  pobremente,  menas  mal.  2."  Por  comple- 
mentos, como:  lejos  del  mar,  cercada  la  casa. 
3."  Por  proposiciones  incidentes,  como:  donde 
nace  el  rio.  El  verbo  modifica:  i."  Por  atribu- 
tos, como:  cs'noble,  salió  herido,  murió  en- 
salzado, me  creen  tonto.  2".°  Por  adverbios 
como:  pinta  admirablemente,  canta  mal,  íye- 
ne  tarde.  S."  Por  complementos,  como:  estar 
de  capa  caída,  vino  por  el  llano,  vive  sin  co- 
mer, andaba  con  muletas.  ■í.1  Por  proposicio- 
nes incidenles,  como:  quiero  que  leas  el  libro, 
mandó  que  le  diesen  ropa. 

Supuestas  fas  precedentes  reglas,  tratemos 
de  averiguar  el  orden  en  que  nuestro,  idioma 
permite  que  se  coloquen  las  palabras.  Habla- 
remos primeramente  dpi  sustantivo  usado  cotno 
sugeto  de  la  oración. .Generalmente  precede 
al  verbo,  como:  de  cualquiera  palabra  (pie 
Sancho  decía  la  duquesa  gustaba  tanto.  Poro 
nótese  que  en  este  mismo  pasage,  quejaría  la 
locución  castiza,  silos  sustantivos  siguiesen  á 
los  verbos,  y  asi  podría  decirse  sin  inconve- 
niente:.de  cualquiera,  palabra  que  decía  San- 
cho gustaba  laido  la  duquesa.  A  cada  paso  ha-, 
llamos  esta  inversión  de  don  Quijote:  claro  es- 
tá.que  en  Gandaya  no  se  enlierran  las  perso- 
nas vivas;  llegándose  don  Quijote  á. Sancho; 
quisiera  yo,  señor  duque,  respondió  don  tjui- 
jole. 

No  se  crea,  sin  embargo,  qúe  es  eft  io- 
dos casos  arbitraria  la  colocación  del  sustan- 
tivo cuando  liace  funciones  de  sugeto.  Las 
reglas  que  Sobré  este  punto  vemos  observa- 
das en  los  mejores  escritores  son  las  que  si- 
guen: Para  cuando  el  nombre  rige  verbo:  1.a 
En  proposiciones  simples  de  verbo  activo,  el 
nombre  puede  estar  en  primero,  segundo  ó 
tercer  lugar,  como:  el  cura  dijo  estás  pala- 
bras: dijo  el  cura  estas  palabras;  estas  pa- 
labras dijo  el  cura.  2.a  Eseeptúase  el  ,ca,¡o  éu 
que  el  nombre  sea  una  palabra  monosílaba, 
porque  el  instinto  de  la  armonía  nos  conduce 
á  evitar  esta  clase  de  lermlnaciones,-asi  dire- 
mos: Dios  crió  al  hombre,  crió  Dios  al  hom- 
bre: pero  no  diremos:  al, hombre  crió  Dios. 
3.a  El  sugeto  pronombre  puede  unirse  al  régi- 
men pronombre,  antes  del  verbo,  como;  yo  te 
amo,  nosotros  los  apreciamos.  Puede  también 
•  unirse,  siendo  el  sugeto  nombre,  como:  Dios 
nos  ama;  pero  no  pueden  unirse  en  el  caso 
contrario,  es  decir,  cuando  el  sugeto  es  pro- 
nombre y  el  régimen  pronombre,  y  asi  no  di- 


remQS^HOsoíi'os  la  Gramática  aprendemos 
•1.a  A  liñ  de  frase,  pueden  juntarse  sugelo  y 
régimen,  cuando  los  dos  son  nombres,  como: 
habla  el  hombre  de  bien  la  verdad,  fíébió  Sc¡- 
crates  la  cicuta. 

Cuando  el  nombre  rige  adjetivo,  se  obser- 
van las  reglas  que  siguen:  L*  Can  los  nom- 
bres propios,  el  adjetivó  se  coloca  antes  del 
nombre,  como:  el  justo  Job,  el  severo  Calón. 
I'scéplúanse  los  epítetos  que  ha  sancionado  fu 
historia^  como  Cárlos  el  Temerario,  Alfonso 
el  Sabio.  I."  Un  los  nombres  comunes,  el 
nombre  precede  al  adjetivo,  cuando  á  este  si- 
gue inmediatamente  el  verbo,  como:  el  escri- 
tor honrado  respeta  las  buenas  costumbres. 
3.a  A  fin  de  frase,  lo  mas  común  es  que  el 
adjetivo  siga  al  nombre ,  como  estas  do  Cer- 
vantes: corresponderás  á  .lo  que  debes  á  la 
nuluraleza  bienconcertada.No  es  mejor  lafa- 
nm  did  juez  rigoroso  que  la  del  compasillo. 
Con  una  sarta  de  corales  rióos.  4  "  Procede  el 
adjetivo  al  nombre,  cuando  aquel  esprosa  cua- 
lidad ya  conocida  aiileriormcule  del  alíjelo 
representado  por  aquel,  como:  ios  Ódudttlbsos 
r ios;  el  tremendo  huracán;  pero  si  ¡a  inten- 
ción del  que  habla  es  indicar  una  de  las  mu- 
chas cualidades  que  puede  tener  un  objete, 
con  separación  de  las  demás,  el  nombre  debe 
preceder,  como  en  estos  pasages  del  autor  yu 
citado:  son  mas  saludables  las  medicinas  sim- 
ples que  las  compuestas.  A  tos  méilkos  sa- 
bios tos  pondré  sobre  mi  cabeza.  Como  el 
m  undo  ignorante  piensa.  5."  Precede  el  nom- 
bre en  los  de  ciencias,  arles  é  instilaciones, 
que  se  distinguen  de  otras  déla  misma  clase 
por  un  adjetivo,  como  la  Economía  Política, 
el  Derecho  Canónico,  el  Código  penal,  escep- 
(o  las  bellas  hlras,  las  bellas  arfes,  las  nobles 
artes.  6. 5  En  otros  muchos  casos,  el  uso  liu 
sancionado  la  precedencia  del  adjetivo,  como: 
las  malas  ó  buenas  mañas;  tas  buenas  ó  ma- 
las costumbres  ;  la  buena  ó  mala  crianza;  ¡as 
mettas  lenguas;  el  pobre  hombre;  los  rápidas 
progresos,  y  al  contrario,  el  nombre  precede 
en  /os  hombres  honrados,  las  costumbres  pu- 
blicas, la  fuerza  armada,  el  poder  ejecutivo. 
y  otras.  7.a  Reprueba  el  buen  gusto  el  lisa  (te 
un  nombre  entre  dos  adjetivos,  cuando  uno  y 
ulro  son  epítetos  que  no  caracterizan  especial- 
mente el  objeto  designado  por  el  nombre,  co- 
mo: las  irritadas  olas  espumosas;  las  áspe- 
ras montañas  elevadas;  pero  si  uno  de  los  dos 
adjelivos  pertenece  á  esta  clase,  y  el  olro  de- 
signa peculiarmcufe  el  objeto,  aquel  so  coloca 
antes,  y  osle  después  del  nombre.,  como: 
muchos  ejemplos  que  en  las  verdaderas  his- 
torias españolas  se  cuentan.  8.1  Ln  claridad, 
exige  que  cuando  hay  diversos  nombres  y  ad- 
jetivos en  una  frasei  cada  adjetivo  vaya  unido 
al  nombre  que  modifica;  peca  contra  esta  regla 
Cervantes,  euelpnsage  siguiente:  llegó  Son- 
ocho á  su  amo  marchito  y  desmayado,  tanto 
•  que  no/podia  arrear  su  jumento.  Donde  jtpt* 
'  rece  á  primera  vista,  que  los  adjetivos  marcm- 
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(o  y  desmayado,  están  regidos  por  el  nombre 
unió,  y  asi  lo  creerá  todo  lector  antes  de  leer 
la  frase  siguiente,  i).'1  Los  adjetivas  de  canti- 
dad se  anteponen  al  nombre ,  como:  poco 
dinero,  menos,  trigo:  eséepto  cuando  sirven 
para  ligar  una  proposición  con  otra,  como: 
dióme  dinero,  sobrado  para  mis  necesidades. 
10.a  También  se  anteponen  los  adjetivos  pro- 
nominales, demostrativos  y  posesivos,  como: 
nuestra  patria;  este  jardín;  en  cuyo  casó,  los 
otros  adjetivos  se  colocan  cutre  aquellos  y  et 
nombro,  como:  estas  desgraciadas  personas; 
nuestros  gloriosos,  pendones. 

Los  pronombres  personales  siguen  en  su 
colocación  las  reglas  siguientes:  1.a  Cuando 
rigen  verbo  pueden  colocarse  anles  ó  después 
de  éste,  como:  yo  digo,  ó  digoyo  lo  que  pienso. 
%/  Pueden  ooUffar  el  tercer  lugar  en  la  frase, 
como:  caminábamos  juntos  nosotros.  '.].'  Pre- 
ceden al  verbo  en  lodos  los  tiempos,  cuando 
sirven  de  régimen,  como:  me  dices,  me  dirás, 
me  diga,  me  Miéis]  esceplo  en  el  imperativo, 
el  infinitivo  y  el  gerundio,  como:  decidme,  d¿- 
cirme,  diciéndome.  4."  En  los  tiempos  com- 
puestos, preceden  al  verbo  auxiliar,  como: 
¡e  kan  dado;  lo  hubiese  visto,  pues  aunque, 
cu  el  siglo  XVI,  se  decia:  hanle  dado,  hubié- 
raíu  ■Visto,  el  uso  moderno  lia  ido  desterrando 
Eslenso.  5.a  Cuando  un  verbo  en  cualquier 
tiempo  rige  á  otro  en  infinitivo  y  este  rige  un 
prouombro  ,  el  pronombre  debe  seguir  al 
infinitivo,  y  no  ai  otro  verbo.  Es  viciosa,  pues, 
la  colocación  en  los  casos  siguientes:  me 
pienso  casar:  se  ha  ido  á  peinar;  se  quiere  ir, 
y  debe  decirse:  pienso  casarme;  haido  á  pei- 
narse; quiere  irse.  6.a  En  las  frases  negativas, 
et  pronombre  régimen  se  coloca  antes  del  ver- 
bo y  después  de;  la  negación,  como:  no  te  veo; 
nonos  habla,  esceplo  cu  el  infinitivo  y. el  ge- 
rundio como:  no  quererte,  no  queriéndome. 
7."  Enmnguu  caso  puedo  colocarse  el  pronom- 
bre régimen  después  del  participio,  y  asi  no 
se  dice:  habiendo  v¡stule;4m  ¡¡cridónos,  sino: 
habiéndote  visto;  nos  ha  herido. 

La  colocación  del  verbo  sigue  las  reglas 
siguientes:  i.»  El  verbo  activo,  en  las  proposi- 
ciones, simples,  debe  ocuparcl primero  ó  el  se- 
pudolugar,  como:  deciaelcura  estas  razones; 
el  cura  decía  estas  razones,  ilas  no  puede  ocu- 
par el  tercero,  .sino  cuando  el  régimen  es  un 
relativo, feomo:  las  razones  que  el  cura  decia. 
í.*  La  regia  precedente  se  aplica  también  á  las 
proposiciones  cuya  cópula  es  un  verbo  neutro: 
mas  en  estos  casos,  el  verbo  no  debe  nunca 
ocupar  el  tercer  lugar,  por  ejemplo:  Cesar  ca- 
yo herido,  cagó  herido  César;  pero  no  César 
herido  cayó.  §;4  En  las  proposiciones  firtefr- 
rogalivasjo  general  es  que  la  frase  empiece 
por  el  verbo,  cuando,  no  bay  mas  elementos 
que  sitgelo,  verbo,  régimen  ó  atributo,  como: 
ícai/ó  Cesar  herido'!  ¡,Mató  Alejando  á  uno  de 
m\generale$t  ¿Eres  soldado'!  Pero  si  bay  en 
la  frase  preposición  ú  relativo,  estas  palabras 
preceden  á  las  otras,  como:  ¡.qué  te  ¡randado? 


icón  quién  vienes!  ¿ñor  dónde  se  sale?  4."  El 
verbo  puede  colocarse  en  ciertos  casos,  des- 
pués del  régimen  directo  ó  indirecto,  como: 
al  buen  callar  llaman  Sancho;  á  caballo  re- 
galado no  hay  que  mirarle  el  diente;  y  en 
estos  dos  pasages  de  Marte: 

A  lodos  y  á  ninguno 
Mis  advertencias  tocan. 

A  una  mona' 
Muy  taimada 
Dijo  un  dia 

Cierta  urraca  ' 

O.1'  Las  conjunciones  preceden  al  Terbi, 
como:  si  es  posible;  aunque  til  lo  digas;  mala 
ó  sana;  vino  y  venció;  pienso,  luego  existo. 
Exeeplúause  las  adversativas  sin  embargo,  no 
obstante  y  empero,  como:  callas  y  te  acunas 
sinembargo;  me  lo  preguntas  y  lo  sabes  no 
obstante;  ganó  mucho  dinero,  lo  gastó  empero 
dentro  da  pocos  días. 

A  la  teoría  do  la  construcción  pertenecen, 
no  solo  las  reglas  que  determinan  la  coloca- 
ción de  las  palabras,  sino  otros  artificios  que 
abrevian,  prolongan  ó  parece  que  contradicen 
la  obra  del  entendimiento.  Llámanse  figuras 
de  dicción,  y  las  principales  son  la  elipsis,  el 
pleonasmo  y  la  silepsis. 

Elipsis  es  una  palabra  griega  que  signilica 
falla  ó  supresión,  porque  se  cómele  cuando  se 
suprime  en  la  proposición  una  palabra  cuya 
idea  correspondiente  está  en  el  entendimiento 
cuando  forma  el  juicio.  Asi,  pues,  bay  elipsis 
en  esta  frase:  la  lógica  enseña  á  pensar,  por- 
que se  suprime  el  régimen  indirecto  al  hom- 
bre: objeto  que  realmente  está  presente  al  es- 
píritu, puesto  que  si  no  fuera  asi,  la  operación 
mental  quedaría  incompleta.  La  estraordinaria 
frecuencia  con  que  se  cómele  esta  figura  en 
loda  clase  de  locuciones,  desde  las  mas  vul-' 
gares  basto  las  mas  sublimes,  en  todas  las  len- 
guas conocidasy  en  todos  los  períodos  de  la 
civilización,  induce  á  creer  qne  es  resultado 
de  una  necesidad  intelectual  que  todos  los 
hombres  sienten  y  de  nnu  aptitud  peculiar  á 
,su  organización.  En  efecto,  todos  sentimos  la 
necesidad  de  abreviar  el  tiempo  y  el  Ifabajó,  ' 
y  todos  poseemos  la  facultad  de  ligar  ideas 
con  voces  qne'no  las  representan,  sino  que  las 
recuerdan  por  la  analogía  de  la  significación. 
Guarido  decimos:  el  artede  raciocinar  y  el  de 
escribir,  el  arlícolo  il  usado  cou  el  segundo 
verbo,  se  asocia  con  el  nombre  del  primer 
miembro  de  la  frase.  Tal  parece  ser  el  origen 
fiela  elipsis,  y  la  cansa  de  la  frecuencia  de  su 
uso:  el  cual  ha  llegado  á  inlroducirse  de  Jal 
modo  en  los  idiomas,  que  muchas  de  sus  pa- 
labras son  realmente  elípticas,  y  encierran  en 
si  largas  locuciones.  Lo  son,  por  ejemplo,  to- 
das las  conjunciones,  puesto  qne  representan 
proposiciones  enteras;  las  terminaciones  de 
•los  tiempos  délos  verbos,  y  otras  no  menos 
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notables.  Reina  mucha  "variedad  en  los  diver- 
sos idiomas  en  el  uso  'de  esla  figura.  El  lafin, 
por  medio  de  las  desinencias  de  sus  nombres, 
cvila  el  uso  de  los- artículos,  Hominis,  Petro, 
no  pueden  traducirse  en  castellano,  sino  por 
del  hambre,  ¿Pedro.  Los  participios  de  futuro 
tienen  la  misma  ventaja:  moriluritc  salutant: 
«Je  saludan  los  que  van  á  morir.»  Cuto  place- 
bit  Ubi  experiendum  censeo:  «creo  que  podrás 
experimentarlo  cuando  gustes.»  Lo  mismo  pue- 
de decirse  de,  los  infinitivos,  activos  y  pasivos: 
Credo  esse  Deum:  «creo  que  hay  un  Dios.» 
Necease  est  legem  haberi  in  rebus  óptimis: 
nes  preciso  colocar  las  leyesen  el  número 
de  las  cosas  buenas. »  Los  participios  de  pré- 
senle ahorran  también  un  buen  número  de 
palabras.  Lege  carenscivitas:  nía. ciudad  que 
carece  de  ley. » fíomo  diligens  fíeum:  nel  hom- 
bre qué  ama  á  Dios. »  Prescindiendo  do  otras 
muchas  locuciones  sumamente  enfáticas  y  ele- 
gantes en  que  abunda  aquel  hermoso  idioma, 
y  que  admiran  todos  los  conocedores  eu'las 
obras  de  Terencio. 

El  inglés  'es  también  muy  notable  por  sus 
formas  elípticas.  La  locución  que  suprime 
el  nombre  detrás  de  una  preposición  para  que 
dos  preposiciones  rijan  él  mismo  nombre,  es 
sumamente  cómoda  y  espresiva,  y  seria  muy 
conveniente  introducirla  en  castellano,  como 
Jovellanos  lo  intentó,  fie  comes  for  and  u-it- 
hout.  moneij,  palabra  por  palabra:  vierte  por  y 
sin  dinero,  lo  cual  necesita  una  circunlocución 
en  castellano,  Air-  circuíales,  in  and  oat  lhe 
bodies,  palabra  por  palabra:  el  aire  circula  en 
■y  alrededor  de  los  cuerpos.  Véanse  otros  ejem- 
plos: he  isbUtweak:  «no  pasa  de  ser  débil.» 
Wheyi  •mounded  he.gotup:  nouapdo  se  sintió 
herido,  se  levantó.  Tlw.house  is  rpomy:  «la 
casa  tiene  muchas  piezas.»  iWhm  sltall  yuo 
come"!  trkén  convenient,  palabra  por  palabra: 
¿cuando  vendréis"!  cuatido  conveniente. 

La  elipsis  se  aplica  en  nneslro  idioma  á  le- 
das las  parles  del  discurso,  según  las  reglas 
i  ¡guíenles: 

Elipsis  del  nombre.  í;«  Se  suprime  el  nom- 
bre, cuando  le.sigucn  ó  preceden  dos  ó  mas 
verbos  ó  adjetivos  que  están  regidos  por  él, 
como:  César  vino,  vio  y  venció.  El  filósofo 
laborioso,  prudente  y  aplicado: ,2  .?  Entre  el  ar- 
ticulo y  el  relativo,  ó  cuando  se  usa  por  nom- 
bre, el  relativo  quien,  como  el  que  estudia 
aprovecha.  Quien  tiene  el  tejado  de  vidrio: 
2."  Entre  el  artículo  y  la  preposición  seguida 
de  relativo,  como  en  fray  Luis  de  León. 

iCuán  descansada  vida, 

La  del  que  huye  e4  mundanal  ruido! 

Y  también  delante  de  preposición  sin  rela- 
tivo, como  la  de  los  ojos  negros,  la  sin  par 
Fulcinea:  pero  no  delante  de  todas  !as  prepo- 
siciones, y  asi  no  se  dirá:  .el  con.  quien  vienes, 
la  por  quien  hablas,  i.''  Entre  el  articulo  y.  el 
adjetivo,  aunque  no  se  haya  mencionado  an- 


tes el  nombre,  como:  el  prudente  calla  á  tiem- 
po, los  generosos  sedan  á  querer.  5."  Cuando 
la  conjunción  da  lugar  auna  nueva  proposición 
cuyo  sugelo  es  clmismoqtte  la  primera,  conio: 
la  desgracia  fatiga  pero\aprovecha.  Es  un  ora- 
dor que  deslumhra,  aunque  abusa,  de  la  pala- 
bra. G, "  Después  de  los  adjetivos  pronomina- 
les y  de  los  posesivos,  como:  hay  libros  malos; 
este  no  lo  es,  tu  caballo  trota,  el  mió  árida: 
7."  Cuando  es  sugeto  y  régimen  de  los  mismos 
verbos,  como:  el  súbio  busca,  socorre  y  respe- 
ta ádos  desgraciados.  S  "  Cuando  el  nombre 
es  sugeto  de  una  proposición,  y  á  esta  siguen 
otras  cuyo  sugeto  es  et  mismo  de  la  anterior, 
como;  la  ciencia  gobierna  las  socimlades;  por 
masque  la  persigan  triunfará  al  cabo;  traspa- 
sa los.  siglos  y  sobrevive  á  las  generaciones. 

La  elipsis  del  pronombre  sigúelas  reglas 
siguientes:  1.»  Rigorosamente  hablando,  pue- 
den suprimirse,  cuando  representan  al  sugeto, 
los  pronombres  de  ¡as' primeras  y" segundas 
personas,  puesto  que  la  terminación  indica  su- 
iieientemenle  la  persona  á  que  so  refieren,  y 
asi,  no  es  necesario  decir,  yo  cónico,  ni  ta.  con 
podrías,  ni  nosotros  con  amaremos.  Hay,  sin 
embargo,  casos  en  que  no  se  suprimen;  nao 
de  ellos  es  cuando  se  quiero  dar  mayor  ener- 
gía al  discurso,  lijando  la  atención  del  que 
oye  en  la  persona  que,,  habla,  ó  en  aquella  de 
que  se  habla,  como:  no  soy  capaz  desemejante 
cosa.  ¿Sois  vosotros  los  que  atacáis?  Otro  cuso 
ocurro,  cuando  se  quiere  manifestar  alguna  di- 
ferencia ó  contraste  entre  dos  personas,  como 
en  este  pasage  de  Cervantes,  que  ya  hemos  ci- 
tado en  otro  articulo:  yo  velo  mando  ta  duer- 
mes, yo  lloro  cuando  tu  canias;  yo  me  des- 
mayo de  ayuno,  cuando  tú  estás  perezas»  >j 
desalentado  de  puro  harto.  2.a  Se  suprime  d 
pronombre  en  las  respuestas  dadas  i  las  pre- 
guntas que  se  refieren  á  la  persona  que  res- 
ponde, como:  ¿qué  haces?,  estoy  escribiendo, 
\qué  oliscáis?  bascamos  el  libro.  Pero  cuando 
la  pregunta  no  indica  persona,  la  respuesta 
debe  espresar  el  pronombre,  como:  ¡guien  BÜ! 
tíosotros  iremos;  ¡,quién  lo  dice'!  yo  la  digo. 
3. 5  También  es  licita  ta  supresión  del  pronom- 
bre, cuando  es  sugelo  ó  régimen  de  varios  ver- 
bos, como:  tu  'trabajas,  gozas  y  prosperas; 
nos  escuchan,-  observan,  y  temen.  -Escepluaiise 
ios  casos  en  que  el  pronombre  sea  régimen  de 
imperativo,  infinitivo  y  gerundio,  siendo  enton- 
ces indispensable  la  repetición  del  pronombre, 
cpínpsígueío,  alcánzalo, convéncelo;  seguirnos, 
alcanzarnos  y  convencemos;  siguiéndote,  tu- 
caneándote  ij.convenciéndote  ■ 

La  elipsis  del  verbo  se  permite.  M  cuando 
tiene  pluralidad  de  sugetos,  como  ártítilm, 
Sócrates  y  Platón  fueron  filósofos;  ú  cuando 
son  muchos  los  complementos,  como:  L<>¡>" 
compuso  comedias ,  poemas  épicos  y  sonetos, 
V  Cuando  el  mismo  verbo  liga  varios  suge- 
tos con  varios  complementos,  como:  ¡os  s>s- , 
temas  buscan  hipótesis,  la  observación  he- 
chos, la  ciencia  doctrinas.  3."  L'a  misma  re- 
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gla  se  observa  cuando  son  dos  los  verbos,  y 
uno  de  ellos  está  en  infinitivo;  como:  el  sábio, 
quiere  aprovechar  el  tiempo,  el  necio  la  diver- 
sfflte  el  malo  las.  faltas  ugenas.  4."  O  cuando 
el  mismo  verbo  rige  preposiciones  ú  adverbios 
distintos,  como:  eí  sábio  obra  con,  precau- 
ción, sin  miedo  y  por  convencimiento.  Él  di- 
ligente llega  temprano;  el  lento  tarde;  dpe- 
re-oso  nunca.  5,"  En  las  respuestas  cuyo  ver- 
lio  es  el  mismo  qtic  el  de  la  pregunta,  como: 
Ipnraqué  estudias'!  para  aprovechar,  y  en  las 
preguntas  cuyo  verbo  es  el  mismo  que  el  de  ' ' 


proposición  anterior,  como:  si  Juan  sé  cstra- 
via,  ¿por  qué  también  Pedro'! 

i;í  adjetivo  so  suprime:  1."  Cuando  uno  so- 
loes  complemento  de  mas  de  un  verbo,  como: 
ha  sido,  es,  y  será  tonto.2."  Cuando  se  reem- 
plaza por  medio  de  un  pronombre,  como:  Cé- 
sar no  gustaba  de  cobardes:  ni  él  lo  era,  ó 
por  ei  pronominal  tal,  ü  por  el  adverbio  asi, 
como:  César  fué  disoluto:  tal  ó  asi  nos  lo  piri- 
ta la  histeria. 

líl  articulo  :C  suprime:  [."Delante  de  los 
nombres  propios  efe  personas,  escepto  cuando  so 
Ies  antepone  un  adje)ivo;óunnombrededig¡'.i- 
dad,  como:  el  ingenioso  hidalgo;  el  emperador 
Nicolás,  el  gran  Napoleón.  En  te  conversación 
familiar  se  usa  el  articulo  delante  de  los  ape- 
llidos de  afligeres,  como:  lade  Sánchez;  las  de 
López,  y  también  cuando  se  habla  de  genera- 
ciones o  individuos.de  la  misma  familia,  como: 
los  Borbolles,  los  Médicis,  los  Alvarcz  de  To- 
ledo. S."  Los  nómbre.s  propios  de  eslados  y  na- 
ciones admiten  6  eseiuycn  indiferentemente 
el  articulo,  y  asi  podemos  decir  se  unieron  Ru- 
sia ij  Austria,  ó  la  Rusia  y  el  Austria;  pero 
se  csclnye  después  do  preposición,  y  no  se 
dice,  para  la  Succia,  con  la  España,  de  la  In- 
glaterra, sino  para  Succia,  con  España,  de 
Inglaterra.  Hay  algunos  que  en  ningún  caso 
Hdmifcn  articulo,  como  las  regencias  berberís- 
ras  Marruecos,  Trípoli,  Túnez,  Argel,  y  oíros 
ionio  Chile,  Bolivia.  Algunos  lo  requieren  en* 
todo  caso,  como:  el  Tibet,  el  Imlostan-,  el  Perú, 
el  Pegú.el  Brasil.  3."  Se  suprime  delante  deun 
nombre  que  se  usa  en  sentido  universal,  como: 
coso  de  dos  puertas,  perro  que  ladra,  hijo  de 
gato  caía  ratón,  bizcocho  de  monja,  fanega  d< 
trigo.  í."  Cuando  se  había  generalmente. de  la 
sustancia  ó  cuerpo  natural  de  que  están  hedías 
bs  cosas,  como:  mina  de  oro,  cuchara  de,  pla- 
ta, mesa  de  caoba:  pero  el  artículo  es  indis- 
pensable cuando  so  babla  de  la  totalidad  cíe  la 
sustancia,  como:  el  hierro  seoxida  al  aire  li- 
bre., el  agua  contiene  calórico,  y  también  cuan 
do  so  restringe  el  sentido  con  la  ospresion  de 
alguna  circunstancia  peculiar,  como:  el  oro  de 
California,  el  agua  del  Jardma,  el  hierro  que 
m  han  enviado.  5."  En  algunas  espresiones 
sancionadas  por  el  uso,  como:  á  bordo,  á  ca- 
ballo, en  coche,  á  cencerros  tapados,  de  no- 
che, ú  rienda  suelta,  lo  mató  á  -palos,  le  dio  de 
mogiconee,  á  ojos  vistas.  6.  •' _  Delante  délos 
nombres  que  denotan  cualidades  comunes  á 


muchos  individuos,  como:  Augusto  fué  empe- 
rador, Horacio  fué  poeta:  pero  -se  usa  el  arm- 
enia, si  el  nombre  de  la  cualidad  precede  al 
do!  individuo,  como:  eí  emperador  Augusto,  el 
poeta  Horacio.  ¡ 

La  elipsis  del  adverbio  comprende  el  caso 
en  que  un  solo  adverbio  modifique  mas  de  un 
verbo  ó  mas  de  un  adjetivo,  como:  escribe  g 
habla  correctamente;  perfectamente  escrito,  "y 
puntuado,  y  cuando  otro  adverbio  lo  modifica 
en  la  proposición  siguiente,  como:  obró  me- 
dianamente; mas  de  lo  que  se  esperaba,  y  m'-- 
nos  de  lo  que  debía. 

Las  preposiciones  se  suprimen:  I."  Cuando 
bay  muchos  nombres  regidos  por  ta  misma,, 
con  lal  deque  se  esprese  antes  del  primero,  co- 
mo: errar  es  propio  de  jóvenes,  ancianos,  sa- 
bios y  rudos;  pero  no  delante  de  los  pronom- 
bres, y  asi  no  diremos:  para  tí,  mi  y  él,  sino: 
paro  ti,  para  mi,  para  ék  1."  Delante  de  los 
infinitivos  sustantivados,  se  usa  ó  se.  suprime 
indiferentemente ,  corno:  el  mentir  de  las  es- 
trellas ;  venir  por  lana  y  salir  trasquilado. 

0  Si  el  verbo  está  regido  por  una  preposición 
con  la  conjunción  que,  suprimida  la  una  debe 
suprimirse  la  otra,  y  Cspfesada  aquella,  esta 
debe  también  espresarse,  como:  para  que  se- 
pas, oigas  y  publiques,  ó  bien:  para  que  sepas, 
para  que  oigas,  y  paruque  publiques:  pero  no 
se  dirá:  para  que  sepas,  que  oigas  y  que  publi- 
ques. i.0  La  preposicSon-á  es  susceptible  de 
elipsis,  cuando  los  nombres  Regidos  por  ella 
carecen  de  artículo,  como:  hablemos  i  unos  t/ 
otros:  pero  si  se  espresa  el  articulo,  también  se 
espresa  la  preposición,  como:  hablemos  á  los 
unos  y  á  los  otros. 

En  la  elipsis  de  la  conjunción,  se  observan 
las  reglas  siguientes:  I.1  La  copulativa  se  su- 
prime delanle  de  los  nombres  y  verbos.análo- 
gos,  escoplo  entre  el  penúltimo  y  el  última, 
como:,  hombres,  mugeres,  niños  y  viejos;  leer, 
escribir  y  contar.  Mas  el  estilo  animado  per- 
mite que  se  anteponga  á  cada  una  de  las  Voces 
análogas,  menos  á  la  primera,  como:  los  cielos, 
y  los  mares,  y  la  tierra,  publican  el  poder  de 
Dios;  ó  su  supresión  completa,  como  en  aquel 
verso  de  Argcnsola:  - 


Ufano,  alegre,  allivo,  enamorado. 

Los  latinos,  en  derlas  locuciones  enfáticas 
usaban  el  et  á  principio  de  dicción,  como  Vir- 
gilio: 

El  fuijit  al  sálicos,  el  se  eupil  aiüe  vidt-ri. 

lo  cual  lía  sido  imitado  por  algunos  poelas  es- 
pañoles, como  León, 

¿Y  dejas',  pastor  santo,  etc. 

y  don  Tomás  Iriarle: 

Y  dirán  que  es  mala. 
1.a  unifica  asnal. 
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2.1  La  conjunción  ■disyuntiva  se  repite,  a]  prin- 
cipio de  cada  miembro  de  la  proposición,  me- 
nos delante  dei  primero  si  se  quiere,  asi  se  di- 
ce: ó  te  vas  ó  me  voy;  te  vas  ó  me  voy.  Si  son 
mas  de  dos  los  miembros,  ó  se  espresa  delan- 
le-do  todos,  ó  se  suprimo  escoplo  entro  el  pe- 
núltimo y  elúllimo,  como:  ó  pan,  ó  vino,  ú 
cama;  pan,  vino  ó  carne,  3."  Ordinariamente 
lio  se  suprime  la  conjunción  de  régimen  que  á 
principio  de  cada  proposición.  Diremos  pues: 
la  esperiencia  en  seña  que  la -juventud  se  preci- 
pita; que  las  pasiones  la  seducen;  que  la  nove- 
dad la  alucina.  Mas  puedo  suprimirse  cuanilii 
se  Suprimen  los  verbos,  en  proposiciones  aná- 
logas, como:'  la  historia  nos  dice  que  César  fué 
vicioso,  Cicerón  iticonstpmie,  Pompeyo  gcne- 
rósd.  4„*  La.  conjunción  que  se  suprime  cuan- 
do, en  lugar  del  verbo  que.  debia  regir  el  pre- 
sente, pretérito  ó  futuro  de  indicativo,  se  usa 
el  infinitivo  simple  6  compueslo,  Como:  cree  ser 
rico,  en  lugar  de:  crea  que  es  rico.  Esperamos 
ganar,  en  lugar  de:  esperamos  que  gozaremos. 
Mas  en  semejantes  casos,  es  indispensable  que 
et  sególo  del  primer  verbo  lo  sea  igiialuicnlc 
del  segundo. 

El  pleonasmo  consiste  en  la  introducción 
de  voces  superabundantes,  y  que  pueden  su- 
primirse sin  perjudicar  el  sentido.  Se  come- 
te de  dos  modos;. cuando  es  efecto  del  acalora- 
miento del  que  habla  ó' de  ía  energía  y  vehe- 
mencia que  quiero  dar  á  sus  espresiones,  y 
diando  pertenece  á  la  índole  peculiar  de  los 
-idiomas,  y  álas  regias  de  su  coñslrneeion.  La- 
jo  el  primer  punto  de  vista,  pertenece  á  la  ora- 
toria. 

Los  pleonasmos  propios  de  la  índole  y 
construcción  del  castellano,  son:  l.°  La  repefi- 
-cíbn  del  pronombre  régimen  en  sus  dos  Formas 
gramaticales,  como  éo  esle  pasage  dé  Cervan- 
tes: no"  debes  congojarle  por  ¡as  desgracias  que 
á  mi  me  suceden  pues  á  ti  no  te  cabe  paria  en 
ellas,  -y  qne  este  es  un  verdadero  pleonasmo  se 
prueba,  suprimiendo  uno  de  los  dos  pronom- 
bres, en  cuyo  caso  el  sentido  quedaría  com- 
pleta: ios  desgracias  queme  suceden  :  no  te 
cabe  parte  mellas.  Hay,  sin  embargo,  locucio- 
nes en  que  la  repetición  es  necesaria  para  la 
energía  de  la  frase,  como  en  el  refrán-:  á  ti  te 
lo  digo,  mi  suegra ;  entiéndelo  tú,  mi  nuera. 

2.  "  Cuando  se  emplea  el  posesivo  en  tercera 
persona,  adcmas  del  pronombre  usled ,  prece- 
didode i  la  preposición  de,  como:  su  hijo  de 
usted:  mas  no  si  el  régimen  es  pronombre  de 
otra  persona,  y  asi'nose  dirá:  su  hijo  de  él. 

3.  "  Cuando  se  usa  el  adverbio  no,  en  frises  de 
sentido  negativo,  en'lasque  hay  otra  voz  ne- 
gativa, como:  no  tengo  nada;  no  viene  nadie; 
no  hables  con  ninguno ;  no  págó  nunca.  Mas  no 
es  licito  el  pleonasmo,  cuando  la  otra  voz  nega- 
tivaempiezala  frase.  En  estos  casos  se  dice:  jw- 
datenga;;nadie  viene;  conningnnoluibles;nun- 
capagá.  Aquí  debemos  observar  que  ios  negati- 
vos positivos  pierden  el  carácter  de  lales,  en 
ciertas  locuciones  admili  das,  como;  ¿piensas 


que  nadie  sea  capaz  de  ellot  en  lugar  de  al- 
guien. Yo  no  espero  que  se  logre  nada,  en  lu- 
gar de  algo.  En  fray  Luis  de  Granada  leemos: 
«¿quién  jamás  se  puso  en  armas  contra  Dios, 
y  lo  resistió,  que  tuviese  paz?»  en  lugar  de  en 
algún  tiempo.  Ven  el  mismo:  «¿Visto  nunca 
tú  fal  coche  ó  tal  Litera,  como  son  las  manos  ue 
los  ángeles?»  en  lugar  de  alguna  vez.  El  pico- 
mismo  de  régimen,  cerno:  le  diú  pan  al  pobre; 
le  escribió  Cicerón  á  Bruto,  eslá  sancionada 
por  eí  uso  r  pero  tiene  cierto  aire  de  vulgari- 
dad (pie  desagrada. 

La  silepsis  se  comete  cuando  la  concor- 
dancia se  arregla  mas  á  las  ideas  qneá  las  pa- 
labras; asi  Horacio  dice  (átala  momlrum  qute, 
donde  so  vé  que  hace  concordar  un  relativo 
femenino  con  un- nombre  neutro,  porque  bajo 
el  nombre  monstrum,  el  poela  entendía  áCIco- 
patra.  La  silepsis  se  cometo  en  castellano: 
I."  Cuando  el  nombre  colectivo  en  singular 
rige  un  verbo  en  plural,  si  al  colectivo  sigue 
la  designación  de'  los  individuos  que  lo  com- 
ponen, como:  asombraron  en tmxces  al  mundo 
un  sin  número  de  portento*.  Venían  por 
la 'Calle  un  tropel  de  muchachos.  Cervanles 
dice:  todos  los  encamisados  era  gente  medro- 
sa. 2.°  Cuando  el.verho  en  tercera  persona 
rige  otro  verbo  en  primera  ó  segunda;  como: 
elqueaciertasoy  yo;  el  que  se  engaña  eres  tú. 
Los.que  pierden  somos  nosotros,  ó  cuando  el 
verbo  en  primera  ú  segunda  persona  rige  pro- 
nombre en  tercera,  como:  yo  soy  el  que  acier- 
to, tú  eres  el  que  sa  engaña,  ó  yo  soy  el  que 
acierto,  hieres  el  que  te  engañas. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  hasla  ahora  se 
¿refiere  á  la  construcción  de  la. proposición  sim- 
ple: pero  también  hay  reglas  para  la  de  las 
proposiciones  compuestas,  y  para  la  formación 
del  período  entero;  porque  cu  todo  periodo  hay 
una  proposición  fundamental,  y  oirás  acceso- 
rias ó  subordinadas,  y  no  es  arbitraria  la  colo- 
cación respectiva  de  eslas  diferentes  partes. 
-El  carácter  de  estas  parles  subalternas  es  lo 
que  determina  su  distribución,  y  és  de eslraíiar 
que  en  ninguna  de  las  gramáticas  castellanas 
publicadas  basta  ahora,  se  haya  dado  una  teo- 
ría sobre  tiin  esencial  parte  de  la  locución. 
Tío  os  posible  dar  reglas  en  esto  asunto  sin 
clasificar  las  proposiciones  que  pueden  ligarse 
con  la  principal.  En  nuestro  sentir  son  de  tres 
clases:  esposilivas,  adversativas  y  conjuntivas. 
Las  primeras  amplían,  cspliean,  modifican, 
confirman  ó  prueban  la  principal.  Las  segundas, 
oponen  á  la  proposición  precedente,  otra  que 
restringe  ó  contradice.  Las  terceras  añaden 
á  la  proposición  principal,  olra  ú  otras  análo- 
gas á  ella.  El  siguiente  periodo  de  Cervantes 
encierra  ejemplos  de.  los  tres  casos:  «Lo  que 
me  consuela  es  que  á  esta  dádi  va  no  se  lepuc-i 
de  dar  el  nombre  de  cobecho,  porque  ya  tenia 
yo  el  gobierno  cuando  ella  las  envió,  (las  bello- 
tas]ly  está  puesto  en  razón,  que  los  une  reciben 
.algún  beneficio,  aunque  sea  con  niñerías,  se 
muestren  agradecidos.»  Aquí  tenemos  una  Pr0" 
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posición  principal;  «me  consuela  que  no,  se 
pede  dará  es  ta  dádiva  el  nombre  de  cohecho: » 
una  esposüiva,  «porque  ya  teniayoel  gobierno 
cuando  ella  las  envió: »  una  adversativa:  «aun- 
que sea  con  niñerías:»  y  finalmente,  una  con- 
juntiva: «y  está  puesto  en  razón.» 

En  este  ejemplo,  Temos  que  la  proposición 
principal  ocupa  el  primer  logar,  y  que  las  su- 
bordinadas te  siguen:  pero  no  es  este  orden  in- 
dispensable en  la  formación  del  periodo,  y  para 
conocer  cómo  puede  alterarse  y  cómo,  pueden 
ligarse  las  subordinadas  unas  con  oirás  y  con 
la  principal,  conviene  saber  antes  los  diversos 
medios  que  se  emplean  en  esle  enlace, 

Tina  proposición  puede  ligarse  con  olra: 
l.Tor  medio  de  un  nombre  que  sea  sugeto  ó 
régimen  de  la  subordinada,  como1:  Alejandro, 
héroe  que  domeñó  el  Asia.  Cicerón,  orador  á 
quien  ningún  otro.se  haigualado.  2."  Por  me- 
dio de  un  gerundio  á  principio  de]  frase  como: 
habiendo  visto  estos  autos  falló,  &  colocado 
inmediatarnenle  después  del  sugeto,  como: 
Bacon  queriendo  reformar  la  filosofía,  ó  des- 
pués del  verbo,  como:  Bacoivescribió  el  Nuevo 
Organo,  queriendoref armarla  filosofía.  3."  Por 
medio  del  participio  adjetivado,  como:  Cicerón, 
estimulado  por  el  deseo  ile  la  gloria.  í'."  Por 
medio  de  un.  adverbio  con  participio,  como:- 
los  hombres  mal  instruidos  en  sus  deb¿re$. 
5."  Por  medio  do  los  relativos,  en  todas  sus 
formas  y  con  proposición  ó  sin  ella,  como: 
el  hombre  que  vino,  el  hombre  cuya  carta  re- 
cibimos, el  hombre  á  quien  aguardamos,  por 
quien  te  interesas,  con  quien  peleas,  para 
quien  trabajas.  6."  Por  medio  de  un  verbo  con 
preposición,  como:  Régulo,  para  acreditar  su 
fidelidad  al  juramento.  1."  Por  medio  de  una 
conjunción  á  principio  de  frase,  como:  aunque 
manchado  pát  la  calumnia,  el  mérito  triunfa 
(d  cabo.  8."  Por  niedíode  la  conjunción  después 
del  nombre,  como:  elmérito  aunque  manchado 
por  la  calumnia,  triunfa  al  cabo.  9."  Del 
mismo  modo*,  con  la  conjunción  después  de 
la  proposición  principal ,  como :  el  mérito 
triunfa  al  cabo,  aunque  manchado  por  la  ca- 
lumnia. 

Conocidas  ya  la  naturaleza  y  la  clasificación 
de  estas  parles  inferiores  y  dependientes  del 
periodo,  establezcamos  las  reglas  de  su  coloca- 
ción respectiva,  según  lo  permite  la  índole  de 
nuestra  gramática,  y  según  lo  exigen  la  cla- 
ridad y  el  orden  de  los  pensamientos. 

t.6  Toda  proposición  esposüiva  ú  opo'siti- 
va,  puede  colocarse  antes  de  la  principal.  Las 
de  gerundio,  como:  pensando  en  sus  desgracias 
iba  Pompeyo.  Las  de  participio,  como:  i»i¡nil- 
todo  por  el  honor,  el  guarrero  se  lama  al  pe- 
ligro. Las  do  adverbio  y  participio,  como:  mal 
instruidos  en  sus  deberes ,  los  hombres  aban- 
donan el  camino  del  honor.  Las  de  proposición 
con  verbo,  como:  pura  acreditar  su  fidelidad  al 
juramento,  Régulo  volvió  de  Roma  á  Cartago. 
2-*  Esceptuánse  de  la  regla  precedente  laspro- 
posiciones  que  se  ligan  con  la  principal  por 
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medio,  del  relativo.  3.'1  También  se  eseeptuan 
las  de  participio,  en  los  casos  en  que  el  sentU 
do  lógico  les  señala  él  puesto  que  deben  ocu- 
par en  el  periodo  ,  porqne  sí  el  sugeto  es  un 
nombré  plural  ó  colectivo,  el  participio,  colo- 
cado antes  ,  comprende  en  su  sentido  á  todos 
los  individuos  significados  por  el  nombre  ,  y 
"colocado  después,  restringe  el  sentido  del  nom- 
bre á  un  cierto  número  de  individuos.  Si  deci- 
mos ,  por  ejemplo:  imbuidos  en  el  sistema  de 
las  sensaciones,  loslfilósofos  propenden  al  mate- 
rialismo, damos  á  entender  que  todos  ios  filó- 
sofos están  imbuidos  en  el  sistema  de  las  sen- 
saciones; pero  en  esta  proposición :  los  filóso- 
fos imbuidos  en  ti  sistema  de  las  sensaciones, 
propenden  al  materialismo  ,  la  palabra  filóso- 
fos, denota  solamente  una  clase  especial  de 
ellos.  La  colocación  indiferente  puede  dar  lugar 
á  graves -equivocaciones.  Hi  se  crea  que  habla- 
rnos de  un  capricho  del  uso,  ó  de  una  práctica 
arbitraria.  Está  en  ei  órden  de  nuestras  opera- 
ciones intelectuales  ,  que  la  palabra  genérica 
preceda  á  la  que  coarla  su  sentido ,  y  abrevia 
la  esfera.de  sn  comprensión,  y  en  este  princi- 
pio se  funda  ta  definición  aristotélica,  que  ha 
servido  de  norma  á  todas  las  clasificaciones 
adoptadas  en  tas-ciencias  modernas.  Lo  mismo 
puede  decirse  de  las  proposiciones  de  relativo, 
que  algunos  escritores  emplean  desacertada- 
mente en  un  sentido  general,  cuando  real- 
mente coartan  e!  de  la  proposición  con  que  se 
[igan.  Hay,  sin  embargo,  artificios  de  locución 
que  salvan  este  inconveniente.  Podemos  hablar 
de  todos  los  hombres  en  una  proposición  de 
relalivo,  diciendo:  ios  hopibres  que  sin  escep- 
cion,  ele.  k.*  La  regla  precedente  se  aplica 
también  á  las  proposiciones  de  adverbio  con 
participio.,  y  asi  no  diremos  :  tenazmente  im- 
buidos los  filósofos  en  la  teoría  de  las  sensa- 
oiónes,  propmdeh  al  materialismo;  s'mo:  los  fi- 
lósofos tenazmente  imbuidos  ,  etc.  Pero  pode- 
mos decir:  justamente  acusados  por  la  opinión 
y  la  filosofía  ,  los  materialistas  nase  atreven 
á  propagar  sus  doctrinas,  o."  Toda  proposición 
esposüiva  que  bo  contribuye  directamente  "á  ■ 
esclarecer  el  sentida  de  la  principal,  debe  es- 
clnirse  del  período,  como  inútil  y  embarazosa. 
Asi  reprueba  el  buen  gusto  que  se  diga:  Ale- 
jandro, á  quien  la  posteridad  no  perdona  la 
muerte  de  Clito  era  hijo  de  Filipo,  porque,  en 
este  caso,  la  proposición  subordinada  no  tiene; 
la  menor  relación  con  la  principal.  6.*1  Mas  á 
veces  ,  una  proposición  subordinada  no  -pre- 
senta, á  primera  vista-,  la  menor. analogía  con 
la  principal,  y  sin  embargo,  puede  servir  para 
realzar  su  sentido  ,  por  medio  de  una  alusión 
espresiva:  En' esta  proposición:  Alejandra,  que- 
había  sido  discípulo  de  Aristóteles,  mató  á  su 
mejor  amiga',  la  proposición  subordinada  ma- 
nifiesta el  conlraste  que  ofrece  el  carácter  de 
asesino,  con  el  do, discípulo  de  un  gran  filóso- 
fo. 7.E  El  defecto  censurado  en  la  antepenúlti- 
ma regla,  es  todavía  mas  insoportable,  cuando 
la  proposición  subalterna  es  opositiva ,  y  no 
t.    x.  -i'i 
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coarta  ni  se  opone  en  manera-  alguna  al  senti- 
do de  la  principal,  corno  se  nota  en  el  ejemplo 
siguiente':  aunque  la  lógica  enseña  á  pensar, 
también  enseña,  á  moderar  el  pensamiento.  8.a 
Sin  embargo  de  lo  que  se  lia  dicho  en  la  re- 
gla primera  sobre  la  colocación  indiferente  de 
la  proposición  subordinada  con  respecto  á  la 
principa!,  si  es  demasiada  la  diferencia  que 
liay  entre  la  estension  de  la  una  y  de  la  otra, 
la  mas  breve  debe  colocarse  antes  ,  en  consi- 
deración á  la  armonía.  Peca  contra  esta  regia, 
el  siguiente  período:  la  filosofía  se  hallaba  en 
el  mas  vergonzoso  atraso  ;  las  ciencias  eslra- 
viadas  de  su  legitimo  curso  ;  ¡a  erudición  con- 
vertida en  un  tajo  confuso  de  citas  pueriles, 
cuando  nado  Bocón,  sino  :  cumulo  nació  Ba- 
cán ,  ele,  9.1  Toda  proposición  subordinada 
puede  dar  lugar,  á  otra  que  dependa  de  ella,  y 
no  de  la  principal.  Asi  en  esta-:  las  ciencias, 
guiadas  por  Bacon  ,  que  las  abrió  nucí)  os  sen- 
deros ;  tenemos  una  proposición  de  rclalivo, 
que  depende  de  otra  de  participio.  En  esle  otro 
caso:  Bacon,  que  abrió  un  nuevo  sendero  á  las 
ciencias,  reducidas  al  mas  vergonzoso  atraso; 
la  proposición  de  participio  está  subordinada  á 
la  de  relativo.  10,  Sin  embargo,  una  proposi- 
ción subordinada  no  debe  tener  el  mismo  enla- 
ce que  aquella  á  la  cual  se  subordina,  es  de- 
cir, las  dos  no  deben  ser  de  participio,  de  re- 
lativo, de  verbo,  ele.  Es,  pues,  vicioso  este  pe- 
riodo: Bacon,  resuelto  á  mejorar  las  ciencias, 
reducidas  entonces  á  un  estado  vergonzoso. 
Por  la  misma  razón  lo  será  también  esta:  Ba- 
con, que  seresolvió  á  mejorarlas  ciencias, que 
estaban  en  un  estado  vergonzoso.  Nuestros  an- 
tiguos escritores  incurrían,  frecuentemente  en 
esta  falta.  Cervantes  dice:  «no  ban  de  correr 
iguales  los  deseos,  qUe  no  todas  las  hermosu- 
ras enamoran,  qué  algunas  alegran  ¡avista, y 
no  rinden  la  voluntad,  que  si  todas  las  hermo- 
suras enamorasen,  etc.»  11.  Sin  embargo, 
pueden  depender  una  de  otra  dos  proposiciones 
de  relativo  ,  con  tal  que  estos  sean  diferentes, 
por  ejemplo:  el  autor  que  escribió  una  obra, 
cuya  reputaciones  conocida.  Cicerón,  á  quien 
admiran,  los  que  gustan  de  la  buena  latinidad. 

12.  En  tocio  caso,  es  vicioso  el  enlace  de  mas 
de  dos  proposiciones  subordinadas,  sobre  todo, 
cuando  su  estension  es  tal,  que  distrae  la  aten- 
ción del  sentido  de  la  proposición  principal,  co- 
mo puede  verse  en  esle  ejemplo:  Constantino, 
resuelto  á  cambiar  la  forma  del  imperio  ,  que 
se  hallaba  en  el  mayor. abatimiento,  ocasionado 
por  los  desórdenes  políticos,  cuyo  origen,  etc., 

13.  Infiérese  de  la  regla  precedente,  que  aun- 
que el  sentido  exija  ó  permita  la  unión  de  uua 
proposición  con  otra  ,  si  la  primera  forma  ya 
un  periodo  muy  estenso la  segunda  puede 
formar  uno  nuevo,  habiendo  un  punto  íinal 
entre  una  y  otra.  Asi  vemos  que  nuestros 
buenos  escritores  del  siglo  XVI,  empiezan  muy 
comunmente  sus  periodos  por  medio  de  las 
conjunciones,  y,  porque,  por  tanto,  ademas,  de 
donde  y  otras  i  En  el  estilo  moderno  se  ha. 


m 

.perdido  esta  práctica,  cuya  observancia  podría 
haber  apartado  á  Capmuny  de  escribir  un  pa- 
sage  comoe!  siguiente:  «dejando  innumerables 
ejemplos  ,  basta  traer  á  la  memoria  aquel  Hi- 
ncas lósalo,  hombre  tan  grave  y  suave  en  el 
decir,  que  Pirro,  rey  de  los  epirotas .  io  envió 
por  embajador  á  muchas  ciudades,  el  cual  las 
trajo  de  lal  suerte  á  su  devoción ,  que  mostró 
ser  verdadera  la  semencia  de  Eurípides,  deque 
acaba  todas  las  cosas  la  oración  ,  con  la  caat 
poco  puede  el  hierro  enemigo,  y  aun  el  mismo 
Pirro  solía  confesar  que  más  pueblos  había  ad- 
quirido con  la  lengua  de  Cineas  que  con  las 
armas.» 

Ademas  del  hipérbaton,  á  que  se  refieren 
las,  reglas  anteriores,  las  proposiciones  son 
susceptibles'  de  elipsis,  desapareciendo  (odas 
sus'partes,  esceplo-  una,  que  reemplaza  todas 
las  suprimidas.  Ocurre  este  caso:  I."  Un  las 
respuestas  á  preguntas  que  espresan  las  prin- 
cipales partes  de  la  proposición,  como:  ¿quién 
protegió  á  Octavio?  Cicerón.  2."  Kl  pronom- 
bre suple  Uunbicn  la  proposición  del  mismo 
modo  que  el  nombre,  como:  ¡.quien  dice  la 
contrario'!  ella.  3."  También  la  suple  el  verbo 
neutro  en  respuesta,  con  tal  de  que  el  tiempo 
de  esta  sea  el  mismo  que  el  de  la  pregunta, 
como:  ¿qué  estabas  haciendot  estudiando,  i." 
Y  el  adjetivo  y  el  adverbio,  como:  i.qui  ú  pa- 
rece el  librol  bueno  ¿cómo  pinta'!  perfectamen- 
te. 5."  También  en  la  preguntase  comete  elip- 
sis, cuando  se  refiere  á  la  proposición  que 
antecede,  como  el  mérito  se  oculta  ¿dónde'! 

De  las  reglas  preccdenles  se  infiere  que  la 
colocación  de  las  frases  subordinadas  con  res- 
pecto á  la  principal,  es  uno  de  los  mas  esen- 
ciales elementos  de  lá  claridad  del  estilo,  jr 
una  de  las  causas  principales  del  placer  ó  del 
disgusto  que  ocasiona  la  locución;  que  el  en- 
cadenamiento de  estas  diversas  parles,  forma 
el  nervio  vital  del  estilo,  y  que  los  defectos  que 
cueste  género  se  cometen,  solo  pueden  ser 
evitados  por  medio  del  estudio  de  los  buenos 
modelos  y  delasbuenasdoctrinas.  No  bástanla 
pureza  de  las  voces,  la  regularidad  de  las  con- 
cordancias,.y  la  propiedad  de  todos  los  ele- 
mentos del  discurso.  La  recta  colocación  Jo 
estas  partes  es  la  piedra  de  toque  del  buen 
escritor  y  la  tarea  mas  difícil  del  buen  litera- 
to. Ella  forma,  digámoslo  asi,  la  parte  subli- 
me de  la  gramática,  cuyas  reglas  y  documen- 
tos no  serian  mas  que  una  ocupación  pueril  ¡r 
vana,  si  no  produjeran  en  último  resultad!), 
ese  conjunto  armonioso,  seductor,  y  á  voces, 
irresistible,  por  cuyo  medio  el  arle  de  la  pa- 
labra ha  llegado  á  ser  el  principal  instrumen- 
to y  el  vehículo  mas  activo  de  la  civiliza- 
ción. : 

CONSTRUCCION.  [Arquitectura.)  Es  la  parle 
de  la  arquitectura  que  tiena  por  objeto  la  eje- 
cución de  una  obra  cualquiera. 

.  Por  mucho  tiempo  se  han  servido  en  la 
construcción  por  tradiciones,  antiguas  y  por 
una  rutina  hija  de  la  práctica,  y  Galonces-no 
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se  consideraba  como  un  arte,  pues  se  podia 
aprender  con  solo  el  uso.  En  el  siglo  XIII  ya 
empezó  á  desarrollarse  eon  mas  profusión  este 
arte,  y  se  formaron  algunas  corporaciones  de 
obreros  miry  bien  organizadas  y  de  cuya  épo- 
ca se  conservan  algunos  edificios  considera- 
bles. Hoy  ya  forma  un  arle,  esclarecido  por 
una  leerla  verdaderamente  trascendental;  es 
una  ciencia  llena  de  interés  y  que  ha  puesto 
en  contribución  á  casi  todas  las  demás  cien- 
cias. 

La  construcción  no  es  un  pequeño  núme- 
ro de  estos  conocimientos,  en  que  una  vez  ha- 
llados los  primeros  principios,  estos  conducen 
de  uno  en  otro  hasta  los  últimos  limites  de  la 
teoría.  Todos  los  resultados  existen  ya  cuan- 
do se  trata  de  poner  en  ejecución  alguna  obra, 
pes  el  maestre  la  somete  primero  al  razona- 
miento y  al  cálculo  haciendo  aplicación  de  las 
fórmulas  y  demás  procedimientos  de  la  ciencia, 
cujo  resultado  es  preciso,  y  antes  .todo  era 
hijo  de  la' práctica,  á  la  cual  nunca  se  le  podía 
dar  un  grado  de  certeza. 

El  arte  de  ia  construcción,  en  lo  corres- 
pondiente á  la  teoría  pura,  no  es  mas  que  una 
(  «lección  de  hechos,  con  el  medio  geométrico 
ó  razonado  para  obtenerlos;  pero  en  la  aplica- 
ción de  estas  fórmulas  gráficas  ó  especulati- 
vas, los  casos  son  tan  diversos,  .por  la  natura- 
leza deias  formas,  por  la  de  los  materiales, 
pur  las  localidades,  en  fin,  por  el  mas.  ó  me- 
nos esmero  que  pónganlos  obreros  inferiores 
al  ejecutarlas,  que  el  arquitecto  noposcido  ab- 
solutamente mas  que  déla  teoría,  se  encuen- 
tra algunas  veces  embarazado  en  el  empleo 
de  muchos  medios  que  la  ciencia  pone  á  su 
disposición.:  Asi  podemos  decir  que  á  la  ines- 
periencia,  á  la  irreflexión  y  no  á  la  poca.exac- 
titud  de  la  ciencia  se  deben  atribuir  las  faltas 
que  tos  constructores  puedan  cometer. 

ha  observación  y  el  cálculo  dan  á  conocer 
con  toda  precisión  la  resistencia  que  se  debe 
oponer  á  la  estabilidad  ó  á  la  oscilación  de 
las  masas  en  las  construcciones,  pero  si  se 
aplican  los  conocimientos  adquiridos  de  una 
numera  absoluta,  es  decir,  sin  tener  cuenta 
de  ta  calidad  de  los  materiales,  de  la  combi- 
nación relativa,  de  la  naturaleza  del  suelo,  etc. 
la  menor  causa  accidental  será  suficiente  para 
hacerla  perder  el  equilibrio  y  su  solidez  que- 
dará destruida.  Ejemplos  bien  deplorables  de 
esto  que  acabamos  de  decir  se  podían  citar, 
l.os  antiguos;  que  no  habían  hecho  del  arte  de 
construir  una  ciencia,  se  servían  de  un  prin- 
cipa que  reconocían  en  todas  sus  obras:  y 
consistía  en  darles  uñ  grado  mucho  mayor  de 
la  que  hallaban  seguu  las  leyes  de  la  estática, 
y  l)or  este  medio  hicieron  construcciones  casi 
¡«destructibles,  si  bien  con  una  pérdida  de 
•  lerreno  múyconsiderable.  Este  principio  ante- 
rior á  aquellos  que  tiene  establecidos  la  cien- 
cia debe  combinarse  con' ella,  pues  la  esperieu- 
üa  enseña  á  unirlos  de  una  manera  nada  exa- 
gerada, evita  igualmente  las  precauciones  es- 


tremadas que  son  causa  de  la  ignorancia  del 
simple  práctico,  y  la  confianza  del  teorista  que 
se  arriesga  con  seguridad  al  resultado  que  le. 
da  el  cálculo.  Por  esta  razón,,  para  formar  un. 
buen  constructor  es  necesario  instruirlo  bien 
en  la  práctica  después  de  haber  hecho  todoá" 
los  estudios  teóricos  necesarios. 

Las  nociónos  teóricas  de  construcción  mas 
antiguad  que  se  conocen  están  consignadas 
en  la  obra  de  Vitrubio;  estas  se  puede  decir 
que  no  son  mas  que  preceptos  ó  reglas,  frulo 
de  la  tradición  ó  de  observaciones  propias  del 
autor,  pero  que  no  forman  un  sistema  com- 
pleto ni  cien  tilico. 

■  Los  monumentos  góticos  nos  ofrecen  mny 
bellos  ejemplos  de  construcción,  no  solo  por 
la  clase  de  materiales  y  la  inteligencia  en  su 
combinación,  sino  por  la  valentía  y  la  líjereza 
"de  su  conjunlo,  solo  objeto  á  que  los  construc- 
tores de  esta  época  se  proponían  atender.  No 
nos  resta  de  estos  últimos  ningún  tratado  que 
nos  pueda  dar  á  entender  la  ostensión  de  sus 
conocimientos:  los  obreros  se  trasmitían  en- 
tonces los  secretos  del  arte  por  la  tradición  de 
unos  en  otros  al  seno  de  sus  corporaciones,  y 
no  estudiando  detenidamente  los  edificios  que 
han  dejado,  no  se  puede  formar  una  idea  exac- 
ta de  su  saber  infinito  y  de  su  audacia,  digna 
de  admiración. 

Los  maestros  de  la  época  del  renacimiento 
que  escribieron  bastante  sóbrela  arquitectura, 
lodos  consagraron  en  sus  obras  una  parte  mas 
ó  menos  considerable  á  Sos  preceptos  de  cons- 
trucción; pero  reducida  á  una  corta  indicación 
de  los  materiales  y  su  naturaleza,  y  principal- 
mente en  lodo  aquello  que  tiene  relación  con 
lo  que  se  llama  corle  de  piedras,  que  consiste 
en  tallarlas  de  tai  ó  cual  manera,  relativamen- 
te las  unas  á-  las  otras,  que  colocadas  en  la 
obra  den  un  equilibrio  estable  y  una  forma  dada. 

Mr.  líondelet,  miembro  del  Instituto  real  de 
Francia,  es  el  primero  que  lia  dado  una  teoría 
esiensa  y  completa  de  la  construcción.  La  an- 
tigüedad escrita  y  figurada,  los  monumentos  y 
los  autores  modernos,  las  ciencias  naturales, 
físicas  y  matemáticas,  las  tradiciones  y  la  es- 
periencia,  de  todo  ha  hecho  uso  este  autor;  y 
en  este  inmenso  y  bello  trabajo5  sin  afectar  na 
saber  profundo  ni  un  laconismo  solo  hijo  déla 
inteligencia,  elautorhasometidolaprácticaálos 
cálculos  de  la  ciencia,  y  ésta  á  las  iecciouesdel 
la  esperiencia. 

Los  limites  de  esta  obra  no  nos  permiten 
dar  al  lector  un  trabajo  mas  eslenso  de  este 
arte;  con  el  cual  podríamos  llenar  muchos  vo- 
lúmenes, y  solo  afiadiremos  á  cuanto  llevamos 
dicho  que  hoy  dia  los  alumnos  de  la  escuela 
do  arquitectura  se  ocupan  detenidamente  de 
este  estudio,  una  de  las  mejoras  de  nuestra 
época,  y  de  que  la  generación  de  artistas- que 
nos  siga  conocerá  sus  buenos  efectos. 

•  CONSTRUCCION,  (.talleres  de)  Vamos  á 
tratar  de  esos  vastos  y  grandiosos  talleres,  en 
los  cuáles  se  confeccionan  las  máquinas,  que. 
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originan  el  movimiento  y  actividad  que  man- 
tiene la.  industria,  alienta  el  comercio  y  au- 
menta la  marina.  De  ellos  salen,  las  máquinas 
de  vapor,  que  azotan  él 'Océano,  cruzan  los 
continentes,  acortan  las  distancias,  salvan  . Jas 
fronteras  y  esparcen  por  el  universo  los  frutos 
que  roban  las  prensas  mecánicas  alas  inteli- 
gencias, y  los  productos  que  los  aparatos  de  fa- 
bricación facilitan  y  aumentan  con  su  incan- 
sable é  inteligente  trabajo.  Los  talleres  de 
construcción  nos  proporcionan  igualmente  esos 
autómatas,  que  reciben  la  acción  del 'vapor  ó 
del  agua  y  convierten  después  con  increí- 
ble celeridad,  los  sucios  trapos  en  bellas  y'  es- 
tensas  bOjas  de  papel-  y  en  ricos  y  pintados 
tejidos  las  lanas  de  nuestros  rebaños,  propor- 
cionándonos finalmente  con  los  aparatos  que 
construyen,  los  instrumentos  y  útiles  que  em- 
plean las  ciencias  y  la  industria,  sin  los  cuates 
ni  las  primeras  hubieran  alcanzado  la  altura 
que  hoy  miden,  ni  la  segunda  contara  los  pro- 
gresos que  en  la  actualidad  la  hacen  brillar, 
ni  mucho  menos  lasociedad,  ni  la  civilización, 
barian  gala  de  los  adelantos  que  caracterizan 
y  distinguen  entre  los  pasados  tiempos,  el  si- 
glo décimo  nono. 

La  importancia  délos  talleres  de  construc- 
ción es  inmensa:  á  los  que  posee  la  Inglaterra, 
debe  su  poder  y  riqueza,  el  número  sin  fin  de 
máquinas  de  vapor,  los  mecanismos  producto- 
res que  aumentan  fabulosamente  el  trabajo  do 
su  reducida  población,  el  acrecentamiento  de 
su  marina  mercante,  ellazo  conque  ha  unido 
á  la  metrópoli  sus  colonias  y  la  importancia 
de  sus  escuadras.  El  palacio  de  cristaLque  ha 
reunido  por  algunos  meses  todas  las  maravi- 
llas déla  industria,  escitando  la  admiración  de 
todo  el  universo  que  habia  congregado  en  Lón- 
dres,  ha  puesto  de  manifiesto  las  creaciones 
mecánicas  elaboradas  por  las  máquinas  que 
proporcionan  los  talleres  de  construcción. 

En  España,  si  bien  los  establecimientos 
que  nos  ocupan  datan  únicamenie  del  año  183S, 
desde  cuya  época  las  guerras  y  convulsiones 
políticas  han  sido  nuestro  estado  normal,  no 
puede  ponerse  en  duda  que  han  efectuado  pro- 
gresos incontestables,  habiendo  luchado  con 
circunstancias  en  estremo  azarosas  y  contra- 
rias. En  un  principio,  con  las  equivocadas 
creencias  de  los  obreros,  quemiraron  con  des- 
confianza y  odio  la  aclimatación  de  las  má- 
quinas cuyo  influjo  sobre  su  porvenir  pensaron 
seria  funesto,  odio  del  que.  dieron  palpables 
pruebas,  quemando  en  una-  de  las  primeras 
convulsiones  de  Barcelona;  su  mas  importante 
de  ios  establecimientos  de  maquinaria  con  que 
contaba  España  en  aquella  época;  después, 
con  el  mal  entendido  apoyo  del  gobierno,  que 
queriendo  proteger  la  industria  que  nos  ocupa, 
al  propio  tiempo  que  recarga  las  materias  pri- 
meras que  escasean  en  nuestra  nación,  permi- 
te la  libre  entrada  de  las  máquinas  ya  elabora- 
das. Bajo  estas  y  otras  circunstancias  todas 
contrarias  se  ha  aclimatado  en  un  principio  en 


Cataluña  y  después  en  las  demás  provincias  la 
construcción  de  máquinas.  Hoy  existen  en  h 
capital  de!  principado  talleres  de  maquinaria, 
qae  pueden  rivalizar  con  los  estiangeros,  par- 
ticularmente en  la  confección  de  máquinas  pa- 
ra las  fábricas  de  hilados,  tejidos  y  estampa- 
dos de  algodón,  lana  y  seda,  de  papel,,  de  ha- 
rina y  oirás  industrias  tan  numerosas  como 
importantes. 

No  se  crea  por  lo  que  hemos  espuesto  que 
somos  partidarios  de  los  sistemas  proteccio- 
nistas- deseamos  la  lucha,  anhelamos  la  con- 
currencia, porque  sin  ella  no  hay  emulación,  y 
por  consiguiente  no  hay  adelantos,  pero  ai 
propio  tiempo  queremos  ocupar  posiciones  que 
nos  permitan  luchar,  y  algo,  por  no  decir  ran- 
cho, debe  hacer  el  gobierno  en  una  nación,  en 
la  cual,  como  sucede  en  España,  el  espíritu  de 
asociación  no  ha  salido  de  su  infancia.  Esta- 
blézcanse comunicaciones  prontas  y  numero- 
sas que  partiendo  de  los  criaderos  carbonífe- 
ros y  do  hierro  que  yacen  en  nuestras  cordi- 
lleras y  sierras,  vayan  á  los  centros  industría- 
les; permítase  la  libre  entrada  de  las  materias 
primeras, y  los  talleres  españoles  desaliarán  la 
competencia  eslrangcra.  Tenemos  á  la  visla 
cartas  del  administrador  de  uno  de  los  ta¿¡&  im- 
portantes establecimientos  industriales,  del  se- 
ñor don  Leandro  Ardevcl,  cuyos  vastos  y  cien- 
tíficos conocimientos  en  la  materia,  dan  una 
autoridad  incontestable  á  sus  opiniones  y 
al  que  bemos  recurrido  como  á  oíros  mu- 
chos para  procurarnos  noticias  y  dalos  al  con- 
feccionar el  présenle  artículo.  Vamos  á  tras- 
cribir uno  do  sus  párrafos  que  apoyará  nues- 
tro aserto  anterior.  «Los  adelantos  de  los 
talleres  do  construcción  son  cada  dia  mas  pa- 
tentes: en  la  Fundición,  que  es  uno  deSosraraes 
mas  difíciles,  hemos  llegado  mas  allá  de  lo 
que  era  de  esperar,  y  el  progreso  relativo  de 
mayor  cuantía,  lo  hemos  alcanzado  en  1»  baja 
de  precios,  de  tal  manera,  que  si  obtuviésemos 
algún  alivio  en  ios  derechos  de  las  primeras 
materias,  desafiaríamos  la  competencia  eslran- 
gera. « 

Los  progresos  que  acabamos  de  atestiguar 
prueban  que  el  pueblo  español,  en  particular 
el  do  algunas  provincias  ,  posee  todas  las  pro- 
piedades morales  é  intelectuales  para  ser  in- 
dustrial, las  que  agregadas  á  la  diversidad  de 
temperaturas  que  convidan  al  cullivo  de  ma- 
chas de  las  primeras  malcrías  que  anhela  la 
iudustria,  A  la  multitud  de  plañías  colóranle 
que  poseemos,  á  los  saltos  de  agua  que  se  des- 
peñan por  nuestras  cordilleras  haciendo  vana 
ostentación  de  su  poder,  y  Analmente,  á  esos 
ricos  y  abandonados  criaderos  carboníferos, 
que  esplolados  bastarían  por  si  solos  para  cam- 
biar el  aspecto  de  las  provincias  que  los  po- 
seen, corroboran  mas  y  mas  el  aserio  do  que 
la  Península  no  ha  de  ser  cnteramcnlc  agría- 
la. Sahornos  que  España,  por  la  riqueza  y  abun- 
dancia de  sus  producciones,  por  la  fertuiaM 
de  su  suelo,  por  sus  rios  y  posición,  y  por» 
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dulzura  de  su  clima,  está  llamada  á  ser  impor- 
tante como  nación  agrícola  y  ctímereial,  mas 
no  por  esto  lia  de  carecer  de  importancia  la  in- 
dustria con  que  cuente:  una  nación  agrícola 
necesita  caminos  de  hierro  j*  canales,  ha  me- 
nester de  una  marina  mércame  que  navegue 
Jjíijo  la  sombra  que  le  preste  la  de  guerra,  he- 
ñios de  atender  á  las  necesidades  de-las  colo- 
nias, á  las  producciones  indígenas  que  liemos 
de  trasformar  en  ricos'productos  para  comer- 
ciar, como  son.  la  lana,  la  seda,  el  lino,  la  in- 
dustria minera,  la  de  papel,  la  de  sombreros, 
harinas  y  otras  dé  no  menor  importancia. 

Dista  mucho  la  industria  nacional  de  haber 
alcauzadó  los  limites  que  le  marcan  las  pro- 
ducciones agrícolas  y  la  población  déla  Penín- 
sula". No  es  aventurado  el  decir,  que  puede 
cuadruplicar  sus  fuerzas  sin  que  lleguemos  á 
ese  periodo  de  fiebre  y  anarquía  induslrial 
que  lleva  la  producción  mas  alia  de  los  limites 
racionales,  creando  todas  las  convulsiones  que 
agilau  otros  países.  Y  porque  es  asi  nos  duele 
en  eslremo  oír  sin  cesar  que  ¡as  industrias  ca- 
talana y  la  de  las  demás  provincias,  son  fru- 
tos bastardos  cuya  aclimatación  en  España 
distrae  los  capitales  de  la  agricultura,  y  Irás 
este  aserio  oíros  mil  que  iienden  A,  mirar  con 
desden  industrias  que  emplean  cerca  de  un 
millón  de  brazos  que  representan  en  edificios, 
máquinas,  etc. ,  mas  de  mil  trescientos  mi- 
llones, y  que  con  su  enorme  consumo  de  algo- 
don  y  combustible  mantienen  un  comercio, 
cuyos  buques  pueblan  continuamente  nuestros 
puertos.  Si  las  industrias  que  nos  ocupan  han 
efectuado  progresos  lan  nolables  al  través  de 
las  disensiones  que  nos  han  devorado,' y  bajo 
la  sombra  de  leyes  proteccionistas  ,  que  solo 
tienden  á  enervar  la  producción  y  á  detener 
los  progresos  ¿qué  no  harán  cuando  esploíados 
nuestros  carbones  minerales  ,  cruzada  de  ca- 
minos la  Península  se  abra  libre  plaza  á  la  con- 
currencia estraña? 

Dejemos  aparle  las  digresiones  anteriores, 
aun  cuando  no  dejan  de  ser  importantes,  y  pa- 
semos á  tratar  de  los  talleres  de  construcción, 
El  orden  que  adoplamus  será  el  siguiente:  ve- 
remos cuál  es  la  disposición  que  mas  conviene 
páralos  establecimientos  qúe  nos  ocupan,  pa- 
sando en  seguida  á  describir  los  talleres  y 
tildes  con  que  cuentan  las  fábricas  de  fundi- 
ción y  construcción,  concluyendo  por  presen- 
lar  todas  las  observaciones  que  han  de  tenerse 
presentes  para  su  dirección  y  establecimiento. 
Como  acabamos  de  asentar  ,  nuestra  larca  se- 
ria eslensa  si  no  la  abreviásemos  teniendo  pre- 
sente que  en.  otros  artículos  nos  ocuparemos 
de  muchos  de  los  úlilcs-manualcs  y  máquinas- 
útiles  que  mencionamos  en  la  actualidad. 

En  Prancia,  Bélgica,  é  Inglaterra,  como 
también  en  nuestros  arsenales,  la  disposición 
generalmente  adoptada  para  los  talleres,~esla 
(lo  naves  de  un  solo  piso  que  reciben  la  luz  pol- 
los costados  y  techumbre;  esta  conslruccion 
nos  parece  mucho  mas  conveniente  que  la  que 


siguen  en  Barcelona,  donde  constan  los  talle- 
res de  varios  pisos,  en  los  cuales  se  sitúan  los 
limadores,  modelislas  y  demás  obreros,  reser- 
vando los  bajos,  para  el  motor,  fraguas  y  fun- 
dición. Sislema  que  es.  bastante  desventajoso, 
porque  se  pierde  mucho  tiempo  al  trasladar 
las  piezas  que  pasan  de  un  piso  á  olro,  aun 
cuando  se  acuda  ájrruas  y  demás  medios  me- 
cánicos, como  liirnhieri  porque  sufren  los  edi- 
ficios con  el  arrastre  y  peso  de  las  piezas  y 
máquinas  que  se  encuentran  en  los  pisos  su- 
periores, complicándose  á  la  par  las  trasmi- 
siones de  movimiento  y'la  vigilancia  de  los 
obreros. 

Pasemos  á' describir  tan  brevemente  como 
nos  sea  posible,  un  taller  de  construcción,  que 
según  nuestro  sentir,  reúne  á  la  elegancia  la 
comodidad  y  economía.  Demos  por  conslruidas 
Ircs  naves  ó  cuadras  de  las  dimensiones  con- 
venientes, comunicándose  entre  si  por  puertas 
laleralcs.  El  molor  se  sitúa  en  uno  de  los  es- 
treñios de  la  nave  del  centro ,  desde  la  cual 
parlen  las  trasmisiones  á  las  otras  dos;  la  nave 
que  describimos,  se  encuentra  dividida  según 
su  altura  en  dos  pisos,  siendo  la  distancia  del 
suelo  de  la  misma  al  entarimado  que  constitu- 
ye el  piso  superior,  las  dos  terceras  partes  de 
la  allura  total,  y  su  anchodesde  tos  muroslale- 
rales  á  las  lineas  de  columnas  de  hierro  que 
recorren  el  taller,  sobre  las  que  descansan  las 
vigas  que  forman  el  entarimado,  un  cuarto  del 
ancho  total  de  la  nave.  Las  máquinas-útiles, 
como  son  los  tornos,  los  cepillos  mecánicos, 
los  taladros  y  demás  que  enumerarenios/se  si- 
túan en  el  piso  inferior  en  el  espacio  compren- 
dido en  ambos  lados  entre  las  columnas  y  pa- 
redes, ocupando  el  superior  los  tornillos  de  los 
limadores;  dos  escaleras  laterales  establecen 
una  comunicación  pronla  y  directa  entre  las 
divisiones  de  la  nave  central.  En  los  maderos 
que  descansan  sobre  las  columnas,  se  tija  un 
ferro-carril  y  una  grúa  que  sirve  para  levantar 
las  piezas  que  han  de  bajarse  ó  suspenderse 
sobro  una  fosa  ó  zanja,  que  se  practica  según 
toda  la  longitud  de  la  nave,  entre  el  espacio 
comprendido  por  las  dos  hileras  de  columnas, 
dándole  la  profundidad  conveniente  para  que 
puedan  montarse  las  máquinas  antes  de  salir 
del  establecimiento,  para  cuyo  objeto  se  cons- 
truye la  mencionada  zanja. 

En  la  nave  de  la  derecha  se  establece  el 
taller  de  fundición,  con  los  cubilotes  ,  hornos 
de  reverbero,  de  coke  y  groas  necesarias  para 
su  servicio.  En  uno  de  sus  lados,  en  el  opues- 
to al  que  ocupan  los  hornos,  se  construye  un 
piso  semejante  al  que  hemos  descrito  eri  la 
nave  anterior,  en  el  que  trabajan  los  carpinte- 
ros que  confeccionan  los  modelos. 

En  la  nave  de  la  izquierda,  se  encuentran 
las  fraguas  y  talleres  de  calderería  con  sus 
máquinas  y  grúas,  constando  de  un  solo  piso, 
peco  estableciéndose  en  el  mismo  ,  la  caldera 
del  vapor  que  pone  en  juego  las  máquinas  ó 
martinetes,  que  son  de  acción  directa.  Los  al- 
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maceneS'  de  modelos  de  materias  primeras  y 
demás  dependencias  accesorias,  se,  encuentran 
separados-  de  las  naves  que.  hemos  des- 
crito. 

Los  aparatos  que  se  emplean  en  los  talle- 
res de  construcción  pueden  dividirse  desde  lue- 
go en  dos  grandes  secciones:  úliies-maiiuales, 
que. son  las  limas,  martillos,  terrajas,  machos 
para  enroscar,  etc.,  etc.  y  las  máquinas-útiles 
como  los  tornos  sencillos,  de  engranuje  y' ci- 
lindros, los  taladros  ó  máquinas  para  horadar, 
las  máquinas  -para  enroscar,  los  cepillos  mecá- 
nicos, etc.,  etc.  En  España  al  estudiar  los  ta- 
lleres de  maquinaria,  se  presenta  un  fenómeno 
digno  de  llamar  la  alcncklu:  aun  cuando  sea 
doloroso,  es  preciso  con  Tesar,  que  los  úíiles-ma- 
nuales  que  usan  nuestros  obreros  son  imper- 
fectos; si  visitamos  sus  modestos  talleres,  solo 
veremos  en  ellos  esa  ciega  rutina  que  se  tras- 
mite de  padres  á  hijos  y  que  no  anhela  ni  ad- 
mite innovaciones,  al  propio  tiempo  que  en 
los  grandes  talleres,  y  en  oposición  á  lo  es- 
puesto, las  máquinas-útiles,  reciben  cada  dia 
nuevos  progresos,  estando,  respecto  á  este  pun- 
to, al  uivel  de  los  talleres  estraiigeros ,  y  en 
muchos  de  estos,  de  reputación  tan  aceptada 
como  merecida  ,  no  hemos  encontrado  el  sur- 
tido  de  útiles  que  poseen  en  Barcelona  los  ta- 
lleres del  señor  de  Esparó  y  algunos  otros. 
Deploramos  como  el  que. mas  la  postergación 
de  los  úliles-manuales ,  por  considerarlos  de 
igiial  ó  mayor  importancia  que  las  máquinas- 
útiles,  y  somos  de  opinión  que  es  interesantí- 
simo ei  promover  su  estudio  é  inculcar  á  los 
artesanos,  que  nada  hay  arbitrario  en  ellos,  y 
que  SU  forma,  temple  ó  inclinación  depende 
del  Irabajo  qnc  so  lia  do  efecluar.  En  otros  ar- 
tículos espinaremos  estas  ideas ,  efectuando 
en  la  actualidad  algunas  observaciones  ,. res- 
pecto á  los  úüles-manuales  que  mas  general- 
mente se  emplean  en  los  talleres  de  eonslrtic- 
cion. 

El  ohjeto  de  los  úüles-manuales  es  el  de 
operar  por  medio  de  una  acción  mecánica,  un 
cambio  en  la  dimensión  de  los  cuerpos,  ori- 
ginando formas  que  emplean  las  arles  en  sus 
numerosas  aplicaciones.  Los  cuerpos  se  traba- 
jan en  frió,  ó  después  de  haber  alacado  sn 
fuerza  molecular  por  uir  cambio  de  tempera- 
tura, como  sucede  en  las  fraguas  y  fundiciones. 
El  trabajo  en  frió  se  efectúa  valiéndose  de  úti- 
les templados  de  acero,  los  que  son  mucho 
mas  duros  que  las  materias  que  se  trabajan  la 
parte  queso  lempta  debe  seria  que  actué  sobre 
!a  pieza  que  se  confecciona;  pues  como  el  tem- 
ple aumenta  la  fragilidad  del  acero,  no  sufrien- 
do esta  operación  el  resto  del  útil,  présenla  es- 
te mayor  resistencia.  Como  ¡a  continuación  de 
la  labor  destempla  y  gasta  la  parte  del  útil  que 
achia  sóbrela  resistencia,  la  principal  condi- 
ción que  han  de  reunir,  es  el  poderse  reparar 
con  la  mayor  facilidad,  como  sucede  con  los 
útiles  que  emplean  Tos  torneros,  los  buriles, 
brocas,  ele,  etc.  Mas  si  acontece  lo  qne  can- 


ias limas  y  otros,  que  solo  pueden  repararse 
renovándolos  completamente ,  tenemos  que 
considerarlos  com<>  útiles  imperfectos,  mu- 
cho mas  desventajosos  que  los  primeros. 

filiándolos  útiles  son  muy  importantes,  es 
económico  y  ventajoso  hacer  el  cuerpo  ó  la 
masa  total  de  hierro,  y  añadir  capas  de  acera 
sobre  las  parles  que  han  de  efectuar  el  tra- 
bajo, siendo  mucho  mas  fácil  la  renovación  do 
aquellos,  con  la  disposición  que  acabamos  de 
reseñar,  de  la  qíie  nos  presentan  un  ejemplo 
las  lijeras  mecánicas.  Tanto  para  las  iñlquj- 
nas-úliles,  como  para  los  úliles-manuales,  de- 
ben preferirse  ios  que  actúan,  según  mo- 
vimientos continuos,  circulares  y  sin  clio- 
ques,  siempre  que  lo  permita  la  índole  del 
trabajo  que  se  efectúa. 
■  La  calidad  de  las  limas  depende  del  ace- 
ro de  Ta  forja  y  del  temple,  la  irregulari- 
dad del  granóos  nn  grave  inconveniente,  por- 
que no  se  usan  por  igual.  Sus  dimensiones  y 
cortes  están  en  consonancia  con  l«s  piezas  que 
lian  de  trabajarse,  y  con  la  dureza  de  las  mis- 
mas, asi  vemos  cuanto  difieren  en  su  corle  las 
limas  que  se  emplean  para  los  metales  y  ma- 
deras. Las  principales  fábricas  de  limas  se  en- 
cuentran en  Alemania,  ó  Inglaterra:  para  pro- 
barlas, se  liman  pedazos  do  acero  fundido  ó 
hierro  colado,  y  se  juzga  de  la  dureza  según 
la  mayor  ó  menor  resistencia  que  opongan. 
(Véase  el  artículo  especial  que  dedicamos  á 
estos  útiles.) 

-  Los  buriles  y  cinceles  se  construyen  de 
acero  templado  y  según  la  teoría  mecánica  de 
la  cuña,  la  incisión  de!  metal  será  tanto  mus 
fácil',  cuanto  mas  agudos  sean  los  ángulos  rpic 

■  presenten  aquellos  úliles;  pero  por  otra  parte, 
es  preciso  louer  en. cnerda,  que  el  corle  no 
se  destruya  fácilmente:  el  ángulo  admitido  en 

■  la  práctica  es  de  20".  Los  burjlcs  y  cinceles, 

■  lo  mismo  que  los  graneles,  deben  reforzarse 
por  la  parte  inferior,  para  impedir  la  vibra- 

!  cion  del  martillo  que.los  hiere, 
i       Los  avellanadc-res  cilindricos  y  cónicos, 

■  que  se  emplean  para  abrir  los  taladros,  son 
;  de  acero,  y  después  de  torneados  se  liman  itáa- 

■  doles  una  sección  triangular,  cuadrangtilar  ó 
pentagpnal.  Esta  última  forma  ee  la  mas  coa- 

•  venienle,  porque  los  ángulos,  son  menos  agu- 
dos, y  por  lo  mismo  lardan  mas  en  embo- 
tarse. 

i  Las 'terrajas  que.  se  emplean  en  los  tallc- 
r  res  de  construcción  son  simples  ó  de  cogiae- 
f  tes.  Coustan  aquellas  de  placas  de  acero  en  las 

■  que  se  practican  diferentes  agu ¡jeras  que  va- 

■  rían  de  diámetro,  los  -que  se  enroscan  y  que 

•  sirven  á  su  vez  para  roscar  lomillos  de  peque- 
I  ñas  dimensiones.  En  las  terrajas  de  coginelcs 
:  se  practican  las  roseas  por  medio  de  dos  pie- 

•  zas  de  acero,  que  reciben  dicho  nombre,  y  ano 

•  se  ajustan  eu  aquellas  de  diferentes  modos. 
;  Tanto  el  primer  sistema  como  el  segundo  ilc 
,  los  útiles  que  hemos  indicado,  tienen  el  grave 
i  inconveniente  de  comer  el  hierro  en  ¡ugar  do 
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cortarlo,  defecto  que  se  lia  corregido  constru- 
yendo terrajas  de  cuchillas  que  reemplazan 
los  aparatos  de  abrir  roscas,  las  que  descrí 
hi  remos  cstensamentc  cuando  tratemos  de  los 
diferentes  útiles  que,  como  ya  hemos  ma- 
nifestado ,  serán  objeto  de  artículos  espe- 
ciales. 

Se  denominan  machos  los  tornillos  de  ace- 
ro que  se  emplean  para  abrir  las  roscas  de  las 
tuercas,  loarme  se  enroscan  con  terrajas  de 
cojinetes  que  no  hayan  servido,  para  obtener 
hélices  tan  puras  como  sea  posible.  Después  se 
liman  cuatro  de  sus  caras,  hasta  llegar  al 
fondo  del  tllele,  para  obtener  aristas  corlantes; 
•  aquel  número  puede  aumentarse,  aun  cuando 
es  el  que  generalmente  se  adopta.  Cuando  se 
lian  concluido  estas  operaciones,  se  templan 
los  machos,  dándoles  un  calor  conveniente, 
que  depende  de  la  calidad  del  acero,  pero  que 
jamás  debe  llegar  al  color  amarillo  de  paja; 
en  seguida  se  limpian  con  esmeril  para  que 
desaparezca  la  capa  de  óxido  que  los  cubre, 
y  se  recuecen,  operación  que  depende  igual- 
mente de  la  calidad  del  acero  empleado:  si  es- 
1e  es  fundido  do  primera  clase,  se  llega  al  co- 
lor púrpura,  pero  si  es  acero  común  basta  él 
amarillo  oscuro  6  de  paja,  probándose  con 
nna  lima  el  grado  de  dureza  adquirido  por  el 
macho.  La  forma  de  estos  útiles  es  cóuica, 
según  los  dos  tercios  de  su  aliara,  y  la  diferen- 
cia éntrelos  diámetros  no  ha  de  pasar  de  un 
milímetro:  su  última  parle  es  cilindrica.  El  nú- 
mero de  machos  que  han  de  usarse  depende 
de  la  salida  del  ülete,  empleando  uno  para  ca- 
da milímetro  de  profundidad,  como  se  prac- 
tica en  los  talleros  de  construcción,  y  no  co- 
mo hemos  visto  en  los  de  cerrageria  y  otros, 
pe  emplean  un  solo  macho  muy  cónico,  dan- 
do esta  forma  á  las  tuercas,  que  es  imposi- 
ble afirmar  convenientemente.  El  diámetro,  del 
agujero  que  se  enrosca,  debe  ser  el  que  tenga 
en  el  fondo  del  fílele  el  último  macho  que  ha 
de  usarse. 

La  forma  de  las  mechas  ó  brocas  que  se 
emplean  para  horadar  el  hierro  ó  el  cobre, 
varia,  no  solo  según  Ja  resistencia  de  estos 
metales,  pues  son  mas.  agudos  los  ángulos  que 
las  terminan  para  ¡perforar  el  segundo  que  el 
primero,  sino  también  con  el  diámetro  de  los 
agujeros  que  quieren  obtenerse.  Se  utiliza  el 
aceite  cuando  se  horadan  ó  enroscan  piezas 
ile  hierro  batido,  para  impedir  que  se  destem- 
plen tos  útiles. 

Para  tornear  el  hierro  se  emplean  útiles 
míe  afectan  por  lo  regular  tres  formas:  la  una 
pe  sirve  con  su  corto  circular  y  de  pequeña 
ostensión,  pava  desbastar  las  piezas;  la  placa, 
pe  presenta  un  corte  en  línea  recta,  empleán- 
dose para  regularizar  las  superficies,  y  et  ter- 
cero, denominado  grano  de  cebada,  que  se 
utiliza  para  tornear  las  parles  planas  perpen- 
diculares al  eje  de  las  piezas;  el  ángulo  que 
presenta  jamás  llega  á  UO".  .Los  tres  ins- 
trumentos qne  acabamos  .de  enumerar 'deben 


ser  de  acero  fundido  de  primera  calidad,  y  de 
un  temple  bástanle  fuerte,  para  que  no  se  em- 
buten sus  aristas  por  el  calor  que  se  desarro- 
lla al  tornear.  La  velocidad  para  tornear  el  h  ier- 
ro-balido, según  la  dureza  del  metal  y  el  diá- 
metro de  ta  pieza  que  se  confecciona  varía  en- 
tre 0.30  y  0.40  metros  por  segundo.  El  traba- 
jo del  hierro  colado  en  el  torno,  presenta  ma- 
yores dificultades,  porque  se  corla  mas  dificil- 
monte,:  la  velocidad  que  en  general  se  "admite 
es  la  ¡leO.SO  melrospor  segundo.  Los  útiles  que 
se  emplean  para  tornear- el  cobrelienen  aproxi- 
madamente' la  misma  forma  que  los  que  se 
usan  para  tornear  la  madera,  formando  su  cor- 
fe  la  intersección  de  dos  planos  perpendi- 
culares. 

Se-denominan  peines,  losúlües  que  se  em- 
plean cu  los  tornos  para  abrir  roscas  á  pulso: 
la  regularidad  de  la  división  de  sus  dientes  ha 
do  ser  estreñía,  es  preciso  que  al  encajar  el 
macho  con  la  hembra  coincidan  perfectamente 
sus  dentados.  Se  denomina  hembra  et  peine 
que  sirve  para  efectuar  las  roscas  de  las  tuer- 
cas, asi  es,  que  su  división  se  practica  en  uno 
desús  lados,  para  poder  operar  sobre  la  par- 
le ¡nteriorde|aquellas.  Se  confeccionan  deacero 
de  primera  calidad. 

Al  tornear  et'plomo  hade  tenerse  en  cuen- 
ta que,  como  es  muy  blando,  el  útil  lo  ataca 
con  mayorfacilidad,  y  la  resistencia  se  aumen- 
tará en  mucho,  si  no  se  procura  que  coma  la 
berramienla  lo  menos  que  sea  posible,  para 
cuyo  fin  se  emplea  jabón  disuelto  en  agua, 
que  hace  resbalar  aquella.  Los  útiles  que  sir- 
ven para  tornear  el  cobre,  se  usan  igualmen- 
te para  el  plomo. 

Las  herramientas  qne  se  emplean  en  los 
tornos  cilindricos  para  abrir  las  roscas  de  los 
grandes  husillos,  presentan  un  corte  triangu- 
lar ó  rectangular,  según  el  tilete  de  aquellas. 
Se  confeccionan  de  acero  fundido,  se  tem- 
plan y  recuecen  hasta  el  color  de  oro,  ó  sean 
250"  centígrados.  Estos  útiles  al  efeclúar  su 
trabajo  sobre  piezas  de  hierro  batido,  acero  ó 
cobre  rojo,  deben  estar  en  contacto  con  agua 
ó  aceite. 

Las  lengüetas  qae_  se  emplean  para  cali- 
brar perfectamente  los  cuerpos  de  las  bombas, 
de  los  cilindros  de  vapor,  etc.,  etc.,  son  cíe 
acero  fundido,  templándose  de  la  propia  ma- 
nera que  los  útiles  que  sirven  para  tornear  el 
hierro  colado.  El  número  de  lengüetas  ó  cu- 
chillas que  se  aú'nnan  por  medio  de  cuñas  á 
las  barras  que  las  conducen,  es  de  dos,  cuatro 
ó  seis,  situándose  siempre  diametralmente,  y 
según  la  prolongación  de  un  radio,  para  que 
contraríen  la  reacción  de  la  materia.  La  velo- 
cidad mas  conveniente  para  los  uliles  que  nos 
ocupan,  es  de  60  á  70  milimetros'por  segundo, 
ó  de  3.0  á  4.2  metros  por  minuto  para  el 
cobre;  de  50  á  55  milímetros  o  de  3.00  me- 
tros por  minuto  para  el  bronce,  y  de  33  á  44 
milímetros  por  segundo,  ó  de  2.00  metros  á 
2,5  por  minuto  para  el  hierro  colado.  Se  dis- 
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ponen  las  lengüetas  de  modo  que  cada  una 
coma  una  fracción  del  espesor  total  que  se  lia 
de  quitar.  Gomólos  cilindros  de  las  máquinas 
de  vapor  dehen'  calibrarse  tan  perfectamente 
como  sea  posible,  para  conseguir  que  desapa- 
rezcan las  ondulaciones  y  asperezas  que  de- 
jan las  lengüetas  al  practicar  aquella  opera- 
ción, se  usa  del  esmeril,  del  aceite  y  de  una 
masa  de  plomo,  cuya  superficie  uurya  se  apli- 
ca exactamente  sobre  la  de!  cilindro,  que  recor- 
re, varias  veces  seguiisu  longitud. 

Las  cuchillas  q¡¡e  se  emplean  en  las  plata- 
formas para  dentar  las  ruedas  de  cobre  y  ma- 
dera, deben  afilarse  muy  bien,  siendo  preci- 
so'que  posean  una  gran  velocidad  para  que 
corten  los  dientes,  sin  que  la  inercia  de  aque- 
llas detenga  su  movimiento.  Para  dentar  rue- 
das de  bronce,  la  velocidad  debe  ser  mas  lenta 
que  para  et  cobre,  y  mas  para  la  madei»  que 
para  éste.  Para  los  tres  materiales  que  hemos 
especificado,  la  velocidades  término  medio  de 
2  a  3,000  revoluciones  por  minuto,  sien- 
do el  radio  de  'las  cuchillas  de  1  y  '/«  á  .3 
centímetros.  Las  cuchillas  no  se  emplean 
para  dentar  ruedas  de  hierro  colado  ó  acero 
muy  recocido,  reemplazándose  por  fresas  cir- 
culares que  reciben  por  sección  la  misma  for- 
ma que  el  hueco  del  engranage  qnc  quiero  ob- 
tenerse. Las  fresas  se  confeccionan  de  acero 
fundido,  y  se  tallan  por  toda  su  superficie  co- 
mo una  sierra,  para  que  presenten  una  infini- 
dad de  cortes.  Siendo  el  radio  de  estos  útiles 
de  3  á  5  centímetros,  su  velocidad  es  de  20  á 
50  revoluciones. por  segundo. 

liemos  tratado,  aunque  muy  'brevemente, 
de  los  principales  útiles  ó  herramientas  ma- 
nuales que  se  empican  en  los  talleres  de  cons- 
trucción, estudio  de  sumo;  inferes,  pero  "que 
hasta  hoy  se  ha  descuidado  en  todas  las  na- 
ciones, y  en  particular  en  España.  En  los  ar- 
tículos que  dediquemos  á  los  diferentes  útiles, 
procuraremos  eslender  las  breves  nociones  que 
dejamos  asentadas,  pasando  desde  luego  á  tra- 
tar de  las  máquinas-útiles. 

Denominanse  asi  las ,  máquinas  por  cuyo 
medio  se  efectúan  sóbrelas  materias  primeras 
que  se  emplean  en  las  construcciones  mecáni- 
cas, tales  como  las  maderas  y  melóles,  lodas 
las  operaciones  precisas  para  obtener  super- 
ficies perfectamente  planas,  circulares  ó  talla- 
das seguir  varias  curvas,  que  entran  en  la 
construcción  de  los  receptores  y  máquinas  que 
necesita  la  industria.  Be  algunos  años  á  esta 
parte,  los  progresos  que  se  han  efectuado  en 
esle  importante  ramo,  son  inmensos:  antes  era 
preciso  recurrir  á  operarios  ya  consumados, 
para  efectuar  los  diversos  trabajos  que  requie- 
ren, en  las  máquinas  una  precisión  estrema,  y 
sin  la  ayuda  de  aquellos,  era  imposible  la 
confección  de  las  mismas.  Logrado  esle  fin, 
cuando  se  conlaba  con  diestros  obreros,  el 
trabajo  manual  era  lento  y  costosísimo,  por- 
que era  indispensable  emplear  algunos  útiles 
imperfectos,  como  sucede  con  las  limas;  y  la 


resistencia  de  los  metales  usados  en  los  talle- 
res do  construcción,  es  muy  enérgica;  á  mas 
de  oslo,  jamás  se  lograba  un  trabajo  por  medio 
dé  un  solo  útil:  si  queríamos  dejar  una  super- 
ficie plana,  empleábamos  los  buriles  y  luego 
la  lima,  y  en  el  torno,  para  las  circulares,  te- 
níamos que  recurrir  á  los  diferentes  útiles  que 
ya  hemos  descrito.  Pero  en  la  actualidad,  asi 
en  los  cepillos  mecánicos  o  máquinas  de  pla- 
near, como  en  los  tornos  cilindricos,  una  sola 
herramienta  nos  presenta  las  piezas- mejor  la- 
bradas y  enteramente  concluidas.  Las  uiútpii- 
nas-útiles  han  reemplazado  el  trabajo  indivi- 
dual, y  con  su  rigurosa  é  inteligente  mano  de 
obra,  lian  abaratado  el  precio-de  fas  máquinas, 
no  dejando  nada  que  desear  en  su  construc- 
ción; los  adclaníos  en  las  de  vapor,  esa  regula- 
ridad que  nos  sorprende  en  las  que  elaboran 
mecánicamente  el  papel,  la  exactitud  y  preci- 
sión de  los  inslrumentos  que  emplean  las  cien- 
cias para  medir  la  velocidad  de  fenúmenoa 
inapreciables  antes  á  nuestros  medios  de  ob- 
servación, se  deben  á  las  máqninas-úliics. 

En  la  actualidad  nuestros  talleres  puede» 
construir  tan  perfectamente  como  los  ingleses, 
porque  poseemos  tos  mismos  úliles  con  que 
cuenlan  ellos.  Los  conocimientos  de  los  obre- 
ros se  han  reemplazado  en  su  mayor  parle  por 
el  empleo  de  las  máquinas,  y  no  es  aventurado 
el  decir,  como  ya  hemos  manifeslado  en  otra 
parle,  que  hoy  puede  desempeñarse  el  trabajo 
de  un  lallcr  de  construcción  con  obreros  ado- 
cenados, pero  que  comprendan  el  manejo  de 
aquellas. 

Las  máquinas  con  que  cuenlan  las  princi- 
pales talleres,  son  las  siguienles:  Ionios  sim- 
ples, de  engranajes,  paralelos  ó  cilindricos,  y 
dispuestos  pura  abiir  roscas;  las  máquinas  pa- 
ra enroscar  los  tornillos  y  tuercas  y  las  que  se 
emplean  para  limar  ó  tallar  los  exágonos  ó 
demás  polígonos  que  lerniinan  las  cabezas 
de  los  tornillos  ,  tuercas  ,  ele.  Las  máqui- 
nas para  horadar  ,  de  grandes  y  pequeñas 
dimensiones,  y  las  que  se  denominan  radiales, 
cuyas  herramientas  ó  brecas  varían  de  posi- 
ción, Las  máquinas  horizontales  ó  verticales, 
para  tornear  ó  calibrarlos  cuerpos  de  las  bom- 
bas, cilindros  de  vapor,  etc.  Los  cepillos  me- 
cánicos para  rabotear,  de  útil  fijo  ó  móvil,  que 
son  las  que  trabajan  según  las  dos  direcciones 
alternativas  que  animan  el  pialo.  Las  platafor- 
mas para  dividir  y  tallar  los  engranajes  y  las 
máquinas 'de  útil  vertical  qne  'se  emplean  para 
abrir  ranuras. 

Todos  los  mecanismos  que  acabamos  de 
enumerar,  y  cuya  descripción  efectuaremos  en 
otros  artículos,  se  encuentran  en  la  nave  ceñ- 
irá!, de  la  que  hemos  hablado  al  principiar. 
Aunque  muy  brevemente,  espondrcjnos  que  los 
de  mayor  interés,  después  de  los  tornos,  snn 
los  cepillos  de  herramienta  móvil,  disposición 
que  debe  adoptarse,  porque  su  mecanismo  es 
muy  sencillo  y  ofrece  grandes  ventajas  al  com- 
pararse con  los  del  útil  fijo,  las  máquinas  de 
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horadar  que  liemos  llamado  radiales,  y  las  de 
calibrar,  cuyo  porla-úlil  ca  verlical.  En  los  la- 
llores  españoles  de  construcción  no  se  saca, 
según  nuestro  parecer,  todo  el  partido  que  se 
debiera  de  las  máquinas-útiles:  el  gran  núme- 
ro de  las  de  rabotear  de  pequeñas  dimensiones, 
que  pueblan  los  talleres  estrangeros,  y  que  no 
vemos' en  algunos  de  igual  importancia  en  Es- 
paña, prueban  nuestro  aserio. 

Las  máquinas  que  se  encuentran  en  la  na- 
ve de  las  forjas  y  calderería,  son  ¡as  tijeras 
rectas  y  circulares,  fas  máquinas  para  hora- 
dar y  voltear  las  planchas  ó  chapas,  las  do  re- 
machar y  los  martinetes  y  marlülos  mecáni- 
cos, que  reciben  la  acción  directa  del  vapor, 
que  es  uno  de  los  grandes  adelantos  que  se 
han  practicado  eu  los  talleres  de  construcción. 
Las  sierras  .alternativas  y  circulares,  se  sitúan 
cocí  piso  que  ocupan  los  modelistas. 

Pasemos  á  tratar  de  la  confección  de  los 
modelos,  de  laque  depende  en  parte  el  éxito 
de  la  fundición  y  el  de  Jas  demás  operaciones 
que  se  practican  en  ios  talleres.  El  úrgano  me- 
cánico que  requiere  mas  atención  en  su  mode- 
lo, es  el  engranaje,  cuyas  divisiones  deben  ser 
exactísimas,  como  igualmente  la  forma  de  los 
dientes,  que  en  nada  ha  de  separarse  de  la  que 
espresen  los  planos  que  se  entregan  á  los  mo- 
delistas. El  hierro  colado,  como  todos  los  me- 
tales que  se  funden,  disminuye  de  volumen  al 
enfriarse,  por  esla  causa  es  necesario  aumen- 
tar en  algo  las  dimensiones  de  los  modelos, 
respecto  á  las  de  las  piezas  que  quieren  obte- 
nerse, no  solo  para  remediar  la  contracción, 
sino  también  por  la  parte  que  come  el  cepillo 
mecánico  ó  el  torno,  á  fin  de  obtener  la  pieza 
enieramenle  plana  ó  circular,  pues  por  bien 
confeccionado  que  esté  un  modelo,  no  pode- 
mos conseguir  que  dejen  de  actuar  sobre  él  las 
afecciones  atmosféricas  que  le  vician,  xOmo 
tampoco  que  el  fundidor  al  retirarlos  de  la 
tierra,  no  desfigure  el  molde.  Si  á  estas  razo- 
nes agregamos,  que  la  contracción  que  sufre, 
la  pieza  fundida  al  enfriarse,  no  es  igual  en  to- 
dos los  puntos,  como  podemos  notar  en  los 
engranajes  de  dimensiones  regulares,  cuyo 
diámetro  esterior,  medido  sobre  la  linea  que 
pasa  por  los  brazos,  es  menor  que  el  que  se 
encuentra  al  efectuar  la  medición  por  la  que 
cruza  entre  los  huecos  que  dejan  aquellos,  nos 
acabaremos  de  convencer  que  importa  tener 
(¡n  cuenta  todas  estas  consideraciones  al 'efec- 
tuar el  trazado  de  los  modelos. 

Antes  de  emplear  tas  diferentes  clases  de 
hierro  colado  que  se  encuentran  en  el  comer- 
cio, es  conveniente  ensayarlas  para  conocer 
su  confracción,  la  que  es  por  lo  regular  en  to- 
dos sentidos  de  ,4  á  &¡. 

Es  necesario  dar  á  las  parles  del  modelo, 
cierto  escape  ó  depouille,  para  que  pueda  re- 
tirarse con  facilidad  de  las  cajas  de  fundición 
después  de  amoldado.  Es  decir,  que  todos  los 
gruesos  y  diámetros  sean  menores  eu  los  es- 
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(remos  que  entran  primero  en  los  moldes  que 
en  los  opuestos:  una  diferencia  de  algunos 
milímetros,  es  sudeiente  para  obtener  el  fin 
que  se  desea. 

Volvemos  á  repetir  que  en  los  diferentes  ar- 
tículos que  dedicamos  á  las  materias  primeras 
que  emplean  los  talleres  de  construcción,  comu 
también  é  las  diferentes  operaciones  de  la  forja, 
fundición,  torneo,  etc.,  nos  ocuparemos  con. 
mayor  detenimiento  que  hoy  de  lo  que  solo  in- 
dicamos brevemente. 

El  capital  que  se  emplea  en  modelos  en  .na 
íaller,  de  los  que  nos  ocupamos,  es  inmenso,  y 
•por  lo  tanto  importa  no  olvidar  ciertas  conven- 
ciones mecánicas  que  procuran  el  empleo  del 
menor  número  posible  de  modelos.  Suponga- 
mos un  taller  que  se  dedica  á  la  construcción 
de  máquinas  de  vapor:  después  de  baber  estu- 
diado y  elegido  un  sistema,  importa  relacionar 
muchas  de  sus  piezas  para  que  no  haya  nece- 
sidad da  recurrir  á  nuevos  y  completos  mode- 
los cada  sez  que  varia  el  coeficiente  numérico 
que-cspresa  la  fuerza  de  la  máquina.  Presente- 
mos un  ejemplo  práctico  que  aclare  mas  y  mas 
lo  que.deseanios  inculcar:  como  el  balancín,  el 
paralelógramo,  los  suportes,  los  entablamen- 
tos, etc.,  dependen  del  curso  del  émbolo,  im- 
porta porlo  mismo  aumentar  el  diámetro  para 
no  variar  decurso  cuando  aumenta  la  fuerza  de 
la  máquina,  evilaudo  asi  la  necesidad  de  hacer 
nuevos  modelos  de- todas  las  piezas  ya.  enunie? 
radas. 

Veamos  otro  nuevo  ej  emplo :  el  área  de  I  os  ori- 
Gciosquepermilenla  entrada  del  vapor  en. el  ci- 
lindro de  las  máquinas,  depende  de  la  superficie 
delémboIo.-Regularmentelaalturade  dicliosori. 
Adoses  iguala  -j-  ó  á  -¿  de  su  ancho;  pero  para 
no  multiplicar  los  modelos  de  los  exéntricos, 
de  las  correderas  y  demás  piezas  que  ponen  en 
juego  las  que  sirven  parala  distribución  del 
vapor,  se  da  una -misma  altura  á los  orificios  y 
se  aumenta  el  área  délos  mismos  para  máqui- 
nas de  mayores  fuerzas,  prolongando  su  an- 
chura. 

Los  dos  ejemplos  que  acabamos  de  esponer, 
manifiestan  cuantas  ventajas  puede  presentar 
respecto  al  número  de  modelos  que  deban  con- 
feccionarse, una  dirección  entendida  en  los 
establecimientos  que  nos  ocupan,  porque  las 
mismas  consideraciones  que  hemos  efectuado 
y  que  se  refieren  á  las  máquinas  de  vapor,  pue^ 
den  concretarse  á  las  que  pertenezcan'  á  cual- 
quier otro  género  de  industria. 

Hemos  manifestado  al  principiar  desde  que 
época  datan  en  España  los  falleces  de  cons- 
trucción, los  que  se  han  estendido  por  todas 
las  provincias  y  en  número  no  despreciable.  En 
Sevilla  existen  tres  talleres  con  sus  correspon- 
dientes fundiciones;  uno  muy  importante  en 
el  Carril,  otro  en  la  Coruña,  en  Valencia,  ea 
Zaragoza,  Mataro,  Tarrasa,  Igualada,  Vich,  Sa- 
badell,  Valladolid,  Tortosa  y  en  otros  varios 
puntos  de  la  Península.  En  Madrid  existen  tres, 
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y  en  Barcelona,  que  son  ios  mas  importantes, 
pasa  su  número  de  veinte;  Entre  todos  se  dis- 
tingue por  la  perfección  de  las  máquinas  que 
construye  y  por  el  gran  surlido  de  útiles  que 
posee  el  de  don  Valentín  Esparó*  cabiéndonos 
el  placer  de  manifestar  que  su  dirección  no 
corre  á  eargo  de  ningún  estrangero,  y  si  bajo 
la  del  distinguido  y  apreciable  joven '.don  Jai- 
me de  Castro,  cuyos  conocimientos  en  las  cieñ- 
cias'de  construcción  son  nada  comunes. 

Los  talleres  que  acabamos  de  enumerar 
construyen  todos  los  apáralos  que  se  les  pidan 
y  en  el  único  ramo  que  se  encuentran  algo 
atrasados,  es  en  él  de  máquinas  de  vapor;  con 
lodo  abrigamos  el  convencimiento  de  que  se 
prosigue  su  estudio,  que  se  están  deduciendo 
coeficientes  propios,  y  que  dentro  breves  años 
se  inaugurará  la  construcción  en  grande  istia- 
la  de  máquinas  de  vapor,  que  boy  tenemos  que 
mendigar  á  los  estnmgeros. 

CONSTRUCCION  NAVAL.  [Marina.)  El  arle  de 
conslrnir  embarcaciones  tuvo  el  mismo  origen 
que  la  navegación.  Señor  el  hombre  de  la  tier- 
ra, su  natural  elemento,  quiso  también  surcar 
las  aguas, yapara  trasportarse  de  un  punió  á 
otro  con  los  objetos  de  su  propiedad  ó  de  su 
comercio,  y  yapara  estender  mas  fácilmente 
sos  escursiones  y  su  dominio.  El  primer  tronco 
que  vid  flotar  sobre  las  aguas,  le  sugirió,  sin 
duda  la  idea  de  la  navegación;  y  esta  simple 
idea,  creciendo  con  la  sociedad,  progresando 
con  las  artes,  y  recibiendo  en  cada  siglo  tm 
nuevo  impulso,  lia  llegado,  por  fin,  á  ofrecer 
á  nuestra  admiración  la  máquina  mas  prodigio- 
sa que  ba  podido  producir  el  humano  entendi- 
miento en  ese  admirable  conjunto  de  íro?icos 
de  árboles,  artísticamente  labrados  y  enlaza- 
dos; esa  fabricación  inmensa  y  complicada  que 
llamamos  navio,  sobré  que  reposan  y  viven  en 
el  seno  de  los  mares  mas  lejanos  y  turbulentos, 
mochos  centenares  de  seres  humanos  llenes 
de  resolucion-y  confianza;  no  ya  para  alrave- 
•  sar,  como  el  primer  navegable,  los rios,  ó  mo- 
verse siguiendo  su  curso,  ó  cedieudoal  irregu- 
lar impulso  de  los  vientos,  sino  llevando  en  su 
seno  el  principio  inteligente  que  domina,  so- 
mete y  regulariza  la  misma  fuerza  que  amena- 
za destruirlo,  convirtiéndola  en  medio  seguro 
de  dirección  y  traslación,  y  de  salvación  en 
ocasiones.  {Véase  natío.) 

Un  tronco  hueco  satisfizo  probablemente  la 
primera  exigencia  del  hombre,  contento  con 
pasar  con  su  ayuda  un  rio  ó  trasladarse  á  lo 
largo  de  una  cosía  sobre  aguas  tranquilas;  mus 
la  poca  cabida  é  insuficiencia  de  cale  vehícu- 
lo, le  inspiro  el  inlenlo  de  hacerlo  de  mayor 
tamaño;  y  no  hallando  árboles  adecuados,  con- 
cibió naturalmente  la  idea  de  construirlo  de 
piezas,  de  tal  manera  unidas,  que,  le  asegura- 
sen del  riesgo  de  la  sumersión.  Asi  las  llama- 
das almadias  ó  jangadas ,  especie  de  balsas 
de  que  ya  hemos  hablado  (véase  esta  palabra), 
formadas  de  troncos  de  árboles  ligados  entre 
si,  fueron  el.  paso  inmediato,  el  tránsito  de 


aquella  idea  á  la  primer  embarcación.  El  estu- 
dio de  la  figura  de  los  pescados  y  de  las  aves 
ele  nadó  como  el  cisne,  propios  y  naturales 
modelos  y  objeto  de  estudio  de  los  conslruc- 
lores,  les  sirvió  para  confeccionar  su  forma  y 
corregir  sus  defectos. 

La  proa,  popa  y  remos,  son  tipos  inequívo- 
cos de  las  partes  análogas  en  los  animales, 
que  tienen -por  naturaleza  la  facultad  de  nadar 
fácilmente.  Asi  continuando  de  osle  modo  al 
través  de  ios  siglos  de  mejora  en  mejora,  se  ha 
llegado,  por  último,  con  el  auxiliode  las  cien- 
cias exactas  y  físicas,  á  crear  el  arte  maravillo- 
so que  conocemos  cun  el  nombre  de  Arquitec- 
tura-naval, justamente  llamado,  pues  el  tama- 
ño, solidez,  perfección,  poder  y  magnificencia 
de  los  edificios  ¡leíanles  que  construye  desti- 
nados á  surcar  el  Océano  y  llevar  á  todas  partos 
el  poder  que  regula  los  destinos  del  mundo,  y 
lo  que  mas  yale,  los  frutos  deia  ciencia  y  de 
la  civilización,  lo  étóan  á  la  consideración  do 
ese  oiro  arle  encanlador  que  con  el  mismo 
nombre  erige  templos  y  palacios,  y  conserva, 
aunen  sus  ruinas,  la  nobleza  de  su  origen  y 
deslino. 

Queriendo  algunos  escritores  trazar  la  his- 
toria de  la  navegación  y  de  ia  arquitectura  na- 
val desde  los  tiempos  primitivos,  al  enumerar 
los  ensayos  hechos  por  los  primeros  hombres 
en  elfrascurso  de  los  siglos  hasta  enseñorearse 
del  Océano,  ban  creido  necesario  hablar  drl 
arca  en. que  Noé  se  salvó  del  diluvio.  Y  sin 
embargo,  nada  ofrecía  la  construcción  del  ba- 
go!, si  asi  podemos  llamarle,  que  en  aquel  nní- 
versal'ealaclismo  sirvió  de  refugio  á  la  familia 
del  patriarca,  que  pudiese  dar  fundamento  ¿ 
una  observación  cicnlifica  en  la  indagación  del 
origeiry  progresos  de  la  arquitectura  nava!. 
Por  eso  nos  parece  esciísado  que  Jlr.  Theogem 
Pago,  autor  de  un  escelenle  articulo  que  tene- 
mOsjá  la  vista  sobre  esla  importante  materia, 
reconociendo  que  seria  remontar  demasiado 
alto  en  la  historia  dé  las  construcciones  nava- 
les, el  lomarla  desde  él  diluvio,  y  pidiendo 
que  se  le  perdone,  por  lanío,  el  pasar  algo  de 
lijero  sobre  el  arca  de  Noé,  no  por  eso  deja  de 
observar  con  un  si  es  no  os  de  zumba  tHosúIi- 
ca,  «que  si  en  nuestros  (luis se  construyese  un 
buque  con  los  gálibos  y  dimensiones  del  arca, 
seria  necesario  para  que  pudiese  ña  negar  so- 
bre una  mar  tan  agitada,  como  debieron  esiar- 
o  las  aguas  del  diluvio  en  medio  del  fraslorno 
de  la  naturaleza,  que  Dios  manifestase  su  om- 
nipotencia, como  en  los  primeros  tiempos  del 
mundo.» 

La  reflexión  es  justa;  tan  solo  nos  parece 
inoportuna,  puesto  que  no  creemos  que  hom- 
bre alguno  del  arte  haya  pretendido  encontrar 
en  aquella  simple  construcción  otra  cosa  que 
una  casa  de  madera  capaz  de  Dolar  sobre  el 
agua,  é  impedir  la  entrada  emella  ele  este  li- 
quido. Bien  sabemos  que  á  principios  del  si- 
glo XVII  buho  un  marino  llamado  Pedro  Haai- 
sc  de  Harne,  que  se  imaginó  haber  enconlra- 
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¿to  e!  secreto  de  la  construcción,  tomando  por 
arquetipo  el  arca  de  Noé;  pero  no  se  debe  con- 
siderar como  persona  inteligente,  al  hombre 
que  llevado  de  un  espíritu  sin.  duda  loable,  pe- 
ro sin  criterio  científico,  y  desconociendo  el 
verdadero  destino  del  arca  salvadora,  se  des- 
entieude  basta  tal  punió' de  los  principios  y 
leyes  mas  simples  de  !a  mecánica  y  la  hidros- 
tálica.  Porque  es  evidente  qne  el  arca  de  Noé 
to  era  propiamente  un  buque  destinado  i  na- 
vegar, pueslo  que  carecía  de  velas  y  de  remos: 
tampoco  tenia  que  seguir  determinado  rumbo 
en  una  mar  sin  puertos  ni  limites,,  ni  necesi- 
taba ser  de  roncha  duración,  bastando  á  los 
intentos  de  la  Providencia  que  fuese  un  vaso 
embetunado  por  dentro  y  por  fuera  (el.  büumi- 
ne  linios  intrinsecus  H  estrinsecus  (i),  capaz 
de  resistir  por  algunos  meses  el  embate  de  los 
vientos  y  de  !as  olas,  y  de  conservar  lo  que  de- 
bía contenerse  en  su  seno. 

Son  muchus  los  escritores  que  sostienen  la 
opinión  de  que  el  arte  de  navegar  no  era  co- 
nocido antes  del  diluvio;  y  da  fundamento  á 
este  juicio,  la  misma  novedad  y  forma  de  la 
construcción  del  arca;  siendo  de  creer  que  en 
caso  contrario,  y  construida  esta  por  los  me- 
dios lamíanos  hubiera  tenido  otra  figura  y  con- 
diciones mas  conformes  á  su  deslino,  y  no  ha- 
bría sido  probablemenle  la  única  embarcación 
en  que  algunos  individuos  de  la  raza  humana 
proscripta,  intentasen  con  las  de  su  uso  su  sal- 
vación. 

A  pesar  de  las  tinieblas  que  oscurecen  el 
origen  de  la  navegación  y  de  sus  artes  auxilia- 
res, tanto  la  historia  sagrada  como  la  profana 
nos  presentan  ya  como  navegantes,  y  navegan- 
tes llenos  do  resolución,  á  Ins  hijos  ó  prime- 
ros descendienles  dcJafel;  andas;  Japeti  ge- 
nus,  como  los  llama  Horacio  (2);  pero  nada  nos 
dice  la  tradición  acerca  del  género  de  embar- 
caciones que  empleaban,  siendo  de  presumir, 
como  creen  algunos  autores,  que  se  valdrían 
en  un  principio  de  balsas  formadas  de  cañas, 
trancos  trabados,  cubiertos  de  tablas,  sosteni- 
dos con  pellejos  cosidos  y  llenos  de  viento,  ti- 
rados desde  la  orilla  por  animales,  ó  empuja- 
dos con  el  auxilio  rte  palos  ó  palancas,  y  va- 
liéndose luego  de  los  remos.  Mejorados  con 
laesperiencia  estos  medios  toscos  de  traspor- 
te, inventaron  después  una  especié  de  barcas 
sin  cubierta,  con  cuyo  auxilio  pasarían  á  las 
islas  próximas  al  continente  que  poblaron.  Los 
egipcios;  pueblo  el  mas  antiguo  que  ha  ejerci- 
do el  comercio,  aun  desde  oí  tiempo  del  pa- 
triarca Jacob,  debieron  perfeccionar  aquellos 
medios;  y  se  dice  que  O'siris,  (su  Baco)  navegó 
por  el'mar  Rojo  basta  las  Indias,  y  "sometió  las 
cosías  de  esta  mar. 

Tampoco  las  naves  do  qne  nos  hablan 
los  poetas  y  cronistas  de  los  tiempos  remotos, 
que  sirvieron  á  los  1)  erees  de  Grecia  en  sus 


(t)  Génesis,  cap.  VI, 
2]  Oda  III 


maravillosas  esenrsiones  sobre  el  Mediterrá 
neo,  pueden  considerarse  como  formando  una 
época,  y  constituyendo  un  adelanto  apreciante 
en  los  progresos  del  arte  de  construir;  en  ra- 
zón de  que  aquellos  viages  se  hicieron  siem- 
pre á  la  vista  de  la  tierra  y  guiándose  por 
los  eabos  y  promontorios.  La  época  en  que 
pueden  comenzar  á  lijarse  los  adelantos  de  la 
construcción  naval,  fué  aquella,  sin  duda,  en 
que  floreció  el  comercio,  y  el  poder  naval  délos 
fenicios.  Tiro,  la  soberbia  reina  del  mar,  tras- 
mitió sus  conocimientos  á  los  asirios  y  á  los 
habitantes  del  Mediodía  de  España,  que  á  su 
imitación  se  hicieron  intrépidos  y  famosos  na- 
vegantes. El  poder  naval  de  los  fenicios,  su  pe- 
ricia en  la  construcción,  su  riqueza  y  la  os- 
tensión de  su  comercio,  son  referidos  por  el 
profeta  con  toda  la  pompa  y  sublimidad  del  es- 
tilo bíblico. 

«¡Olí  Tiro,  dijiste;  yo  soy  de  una  hermosu- 
ra perfeclal  Rodeada  ele  las  aguas  del  mar, 
tus  hijos  completan,  añaden  á  tu  hermosura. 
Los  abetos  de  Sanir  proveyeron  de  madera  pa- 
ra tus  naves;  el  Líbano  te  dió  sus  cedros  para 
lu  arboladura.  Tus  remeros  bogaban  sobre  ban- 
cos de  Chipre  incrustados  de  marfil  indico,  con 
remos  labrados  de  las  encinas  de  Basan:  en 
tus  cámaras  de  popa  lucían  las  maderas  de 
Italia.  E)  Egipto  lejia  el  lino  para  tus  veías,  y 
la  púrpura  y  el  jacinto  daban  su  tinte  parados 
toldos  que  guarecían  á  tus  marinos.  Los  mora- 
dores de  Sidon  y  los  arabios  te  surten  de  re- 
meros; tus  sabios,  ob  Tiro,  se  han  hecho  tus 
pilotos.  Gebul  te  sirvió  coa  hábiles  constructo- 
res; contigo  comunicaban  todos  los  pueblos 
del  mar  (rayéndote  sus  productos...»  (1). 

Salomón  obtuvo  del  rey  de  Tiro,  Hiram,sa 
amigo,  materiales,  constructores  y  marineros, 
y  no  tardó  el  mar  Rojo  en  verse  cubierto  de 
sus  flotas.  Los  egipcios  atribuían  al  dios, 
(sombre  con  que  designaban  al  rey)  O'siris,  la 
invención  de  las  embarcaciones.  Decían  que  el 
gran  Ramses  (Scsostrís),  á  su  vuelta  de  la  con- 
quista del  mundo,  hizo  construir  por  reconocí-* 
miento  á  los  dioses  del  mar,  una  embarcación 
de  cedro  de  490  pies  (medida  castellana),  do- 
rada por  fuera  y  plateada  por  dentro,  y  la  con- 
sagró y  dedicó  en  el  templo  de  Tebas.  Sus  su- 
cesores tuvieron  ya  buques  de  vela,  y  las  co- 
fas do  sus  palos  ¡han  guarnecidas  de  tiradores 
y  ballesteros. 

Los  griegos  tenían  buques  de  guerra  y  de 
trasporte:  los  primeros  eran  semejantes  á  los 
que  luego  se  designaron  con  el  nombre  de  ga- 
leras", de' galea,,  voz  helénica,  aplicada  en  el 
bajo  imperio  á  las.naves  largas  de  remos,  por 
las  figuras  de  sus  proas  gatearas  ó  de  pico  de 
morrión;  de  donde  vinieron  en  los  tiempos 
mas  modernos  los  nombres  de  galera,  galeota, 
galeaza  y  galeón  (2).  La  fuerza  de  las  galeras, 

(i)   Profecías  de  Ezequicl,  cap.  27, 
(21   Capmani:  Cuesítoaes  crilieat  sobre  variat 
pantos  de  historia  política  y  mtft'fMr,  Í808. 
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consistía  en  el  espolón  de  hierro  de  que  iban 
armadas  sus  proas. 

'A  pesar  del  atraso  en  el  arlo  de  la  cons- 
trucción naval,' los  antiguos,  sabiendo  menos, 
pero  nada  inferiores  á  los  modernos  en  el  in- 
genio, con  menos  medios  de  que  disponer  y* 
mayor  industria,  llevaron  la,  arquitectura  na- 
val á  un  estado  .de  grandeza  que  asombra.  Sus 
buques  de  guerra  eran  verdaderas  fortalezas: 
en  su  popa  y  proa  se  erigían  alcázares  do  tan- 
ta elevación,  que  podían  combatir  con  las  tor- 
res délas  ciudades  marítimas  á  quienes  igua- 
laban en  afetírte 

Las  construcciones  navales  de  los  reyes  de 
Egipto  eran  mas  famosas  que  útiles.  Oitanse 
entre  los  navios  monstruos  de  la  antigüedad, 
'por  su  enormidad  y  rareza, los  construidos  por 
Plolomeo  Philopalor.  Uno  de  ellos  tenia  490 
pies  de  largo  sobre  65  de  ancho  ó  de  manga, 
y  84  de  altura  ó  puntal  á  popa.  Esta  embarca- 
ción se  gobernaba  con  cua'tro  timones  de  70 
pies:. sus  mayores  remos,  (pues  tenia  de  ellos 
tres  órdenes),  eran  de  maSde  60,  y  sus  puños 
ó  guiones  estaban  cargados  de  plomo  para  ha- 
cer mas  fácil  su  manejo.  Tenia  dos  popas  y  dos 
pioas  con  siete  rostros  ó  espolones,  cada  uno 
do  los  cuales  avanzaba  sobre  el  inferior-,  de 
modo  que  el  mas  elevado  era  el  mas  largo.  A 
popa  y  proa'estaban  colocadas  como  ornamen- 
tos ü'guras  de  animales  que  no  tenían  menos 
de  2.1  pies  de  alto,  y  su  parto  interior  estaba 
decorada  con  ésquisitas  pinturas;  4,000  reme- 
ros con  400  esclavos  ó  sirvientes  y  2,820  tna- 
riuc-r.os  ponían,  dicen,  en  movimiento  este  co- 
loso marítimo;  número  que  equivale  al  sestu- 
plo  de  lo  que  se  necesita  en.  el'  dia  para  dotar 
uno  de  nuestros  navios  de  linea  de  primer  or- 
den. El  mismo  Ptoiorueo  hizo  también  cons- 
truir otra  embarcación  á  que  dio  el  nombre  de 
ThdamcrjQs  ó  el  Dormitorio.  Aunque  menor 
en  dimensiones  que  la  anterior,  le  cscedia  en 
suntuosidad  y  magnificencia.  No  tenia  mas  que 
373  pies  de. largo  y  52  y  medio  de  ancho;  pe- 
ro su  altura,  comprendiendo  un  pabellón  ó 
pequeño  palacio  sobre  su  cubierta,  era  de  105 
pies.  Venia  á.  ser  una  inmensa  barca  'Chala  y 
construida  á  propósito  para  andar  en  las  aguas 
bajas  del  Nilo:  su  aspecto  era  regio  y  mages- 
tuoso,  tos  copiosos  adornos  desús  popas  eran 
estremadámente  bellos,  y  asi  estas  como  las 
proas  estaban  muy  elevadas,  á  ün,  decian,  de 
poder  resistir  mejor  á  la  corriente.  Habia  en 
el  centro  de  esta  embarcación  salas  para  co- 
mer, alcobas  para  dormir  y  gabinetes  adorna- 
dos con  todo  lo  que  puede  inventar  la  riqueza 
para  satisfacer  Jos  caprichos  de  una  córte  vo- 
luptuosa: á  lo  largo  de  los  costados  y  por  la 
popa  corría  una  galería  de  dos  pisos.  Seria  pro- 
lijo describir  todas  las  partes  de  esta  singular 
embarcación  y  sus  ricos  accesorios:  basta  á 
nuestro'propósito,  que  digamos,  que  sóbre  la 
cubierta  se  elevaba  ,nn  magnifico  pabellón  en 
forma  de  tienda,  y  el  mástil  que  tenia  140.  pies 
do  alto,  del  cual  pendíanlas  veías  <ie  píirptf« 


ra,  que  recibían  el  impulso  del  viento  cuando 
era  menester  remontar  el  Nilo. 

La  magnilicéncia  que  Hieran  de  Siracusa 
ostentaba  en  los  templos  y  edificios  públicos 
la  empleaba  con  cierta  afectación  en  la  áftiiíl- 
tectura  naval;  pero  sabia  unir  mejor  lo  úm  j 
lo  grandioso;  porque  la  mayor 'parto  de  sus 
enormes  construcciones,  se  empleaban  en  el 
trasporte  de  granos.  La  mas  admirada  fué  la 
que  dirigió  el  famoso  Arquimedes.  El  monte 
Etna  proveyó  las  maderas  que  hubieran  bas- 
tado para  hacer  sesenta  galeras  del  mayor  por- 
te. Al  mismo  tiempo  que  se  hacia  la  corla 
de  árboles,  se  forjaban  los  herrases,  se  aco- 
piaban betunes,  jarcias,  etc.,  de  easi  lodos  los 
puntos  de  Europa  y  deAfrica.  Elreymismoasis- 
tia  a  la  grada,  y  concluidá  la  embarcación,  in- 
ventó Arquimedes  unumáquina  para  arrastrarla 
al  mar.  Este  Lcviatan  tenia  tres  pisos  ó  cubier- 
tas. No  nos  detendremos  á  describir  las  salas, 
templos,  baños  y  camas  que  en  él  habia.  Solo 
diremos  que  contenía  una^escuela  gimnástica 
rodeada  de  jardines.  Sus  sendas  conducían  á 
unabiblioíeea  cuyo  domo  represenlaba  todas 
las  constelaciones  visibles  y  el  estado  del 
cielo  en  el  momento  de  la  partida.  Habia  en 
ella  cuadras  para  caballos  y  lili  algibe  capaz 
de  contener  120,000  cuartillos  de  agua  dulce, 
Por  cada  banda  se  elevaban  avanzando  sobro 
el  mar  unas  torres  pequeñas.  La  cubierta  su-  ' 
perior  parecía  eslar  sostenida  esterioraicnlc 
por  dos  órdenes  de  atlantes  ó  cariátides.  El  lo- 
do estaba  coronado  por  ocho  torrea  fortifica- 
das, dos  encada  esf  remoy  dos  encada  banda. 
Estas  torres  tenían,  en  su  parte  superior  balis- 
tas, catapultas  y  enormes  pescantes.  Por  últi- 
mo, en  ráedio  de  la  cubierta  so  elevaba  ei  le- 
raíble  ingenio  ó  máquina  de  Arquimedes,  que 
podía  lanzar  k  la  distancia  do  un  estadio  pie- 
dras de  á  Ires  quintales.  Las  bordas  ó  regalas 
estaban  erizadas  de  máquinas  para  lanzar 
piedras,  dardos  y  arpeos.de  abordage.  Las 
grúas  colocadas  en  las  torres  grandes,  lenian 
la  fuerza  suficiente  para  suspender  tina  galera 
ordinaria  fuera  del  agua  para  dejarla  caer  lue- 
go en  el  abismo.  Tenia  ocho  anclas,  cuatro  do 
las  cuales  eran  do  hierro  y  cuatro  de  mader  a. 
Debia  llevar  tres  palos;  los  de  trinquete  y  me- 
sana  fueron  encontrados  en  los  bosques  del 
Etna.  Tratando  de  buscar  un  árbol  capaz  de 
dar  el  palo  mayor,  solo  se  encontró  en  lus  bos- 
ques de  Albion;  lo  que  pudo  considerarse,  di- 
ce el  autor  de  quien  tomamos  estas  noticias, 
como  un  presagio  de  lafulura  grandeza  marí- 
tima de  la  Inglaterra.  Esta  ciudad  flotante, 
mucho  mayor  que  el  arca  de  Soe,  fué  nombra: 
da  primero  la  Siracusana;  pero  luego  tomó  el 
nombre  de  Alejandrina.  Una  hermosa  barca  do 
Chipre^  que  podía  pasar  por  una  embarcación 
ordinaria,  le  servia  de  bole.  Su  principal  carga- 
mento se  componia  de  60,000  medidas  de  tri- 
go, y  tenia  ademas  espacio,  para  los  víveres 
de  su  dotación.  No  permitiendo  la  profundidad 
de  diversos  puertos  del  Mediterráneo  recibir 
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osta  embarcación,  Ilieron  Ja  regaló' á  Plolo- 
mco,  en  ocasión  que  eL  Egipto  sufría  una  ham- 
bre espantosa.  El  ateniense  Arénemelo  compu- 
so un  poema  sobre  este  asunto,  y  Hieron  le 
envió  en  recompensa  al  mismo  puerto  del  Pi- 
ren, 1,000  medidas  de  trigo. 

Empero  esas  construcciones  gigantescas, 
esc  alarde  exagerado  de  grandeza  y  esplen- 
didez, no_  acreditan  un  adelanto  positivo  en  la 
arquitectura  nava!  propiamente  dicha;  si  bien 
no  podemos  dejar  de  admirar  el  ingenio  que 
presidió  en  la  fábrica  de  tan  enormes  bagóles, 
el  ultimo,  sobre  todo,  dirigido  por  el  famoso 
matemático  de  Siraeusa.  ¿Qué  hubiera  sido  en 
nuestros  dias  este  pasmoso  ingenio,  que  entre 
otras  máquinas  admirables  Inventó  la  hélice  ó 
espiral,  de  tan  varia  y  útil  aplicación  en  las 
artes  Industriales?  y  si  el  célebre  mecánico 
apareciese  de  nuevo  enlrenosotros,  ¿con  cuán- 
ta complacencia  no  vería  esa.misma  máquina, 
ó  su  piincipío,  ventajosamente  aplicado  á  la 
navegación,  teniendo  por  motor  al  vapor,  esa 
fuerza  prodigiosa  que  el  mismo  dieron,  sn  pa- 
riente y  consocio  en  las  grandes  investigacio- 
nes científicas,  creia  de  escasa  importancia,  y 
solo  aplicable  á  objetos  de  mera  recreación? 
(l'óiso  vapor,  Navegación  por  medio  del).  No 
dudamos  de  que  el  genio  poderoso  que  solo 
pedia  Una  palanca  para  poder  desquiciar  el  glo- 
fió  terrestre  de  su  asiento,  se  inclinarla  con 
asombro  y  respeto  ante  el  prodigioso  espectá- 
culo que  hoy  ofrecen  los  adelantos  y  aplicacio- 
nes do  su  ciencia  favorita;  de  esa  ciencia  que 
apoyada  coü  los  demás  ramos  del  saber  huma- 
no, concurre  de  un  modo  tan  rápido  al  progreso 
de  las  artes  y  de  la  industria  en  favor  de  la 
presente  y  de  las  futuras  generaciones. 

Los  habitantes  do  la  antigua  Cades  que  lle- 
garon á  ser  tan  peritos  en  ía  náutica,  "como 
sus  maestros  los  fenicios,  tan  cuidadosos  en 
peüUBf  á  las  demás  naciones  sus  conocimien- 
tos, sobresalieron  igualmente  en  su  tiempo, 
por  su  inteligencia  en  la  construcción  naval. 
Aun  prescindiendo  de  ía  fundada  veracidad  ele 
sus  alrevidas  escursiones  por  el  Océano,  antes 
del  descubrimiento  del  Suevo  Mundo,  todavía, 
quedan  para  sn  gloria  plenamente  justificadas 
sus  navegaciones  alo  iargodelas  cosíasoceáni- 
cas " éíi  las  que  llegaron  á  descubrir  hasta  las 
¡fias  (lasiléridas.  Tales  espedíciones  no  podían 
hacerse  sin  embarcaciones  sólidamente  cons- 
truidas y  capaces,  por  sus  demás  cualidades, 
ilchicliar  con  los  mares  deaquellas  ásperas  re- 
giones. -    '  . 

los  escritores  estrangeros  que  se  ocupan 
ilcla  historia  de  ta  navegación  y  do  sus  arles 
atetillares,  al  hacer  mención  de  los  progresos 
(le  las  naciones  marítimas,  por  malicia  ó  por 
¡inorancia,  pasan,  la  mayor  parle,  en  silencio, 
fí  locan  muy  de  üjero,  cuanto  concierne  á  la 
nuestra.  Ella,  sin  embargo,  como  la  primera 
entre  todas  las  que  bao  practicado  la  navega- 
ción, fué  Irt  que  llevó  las  esploracioues  desde 
Mdi¡¡  ¿  la  Arabia;  y  los  marinos  gaditanos,  los 


que  con  su  fuerza  y  su  pericia,  auxiliaron  en 
sus  espedíciones  marítimas  á  los  cartagineses 
'y  romanos:  los  que  en  üerupo  de  escasez  pro- 
veían con  sus  buques  á  los  últimos,  no  solo  de 
víveres,  sino  también  de  embarcaciones;  aser- 
ción que  vemos  confirmada  por  el  testimonio 
de  los  historiadores  y  por  el  de  ¡as  medallas 
que  se  conservan,  concernientes á  Cádiz,  entro 
los  cuales  solo  citaremos  el  de  Eslrabon,  que 
ponderando  la  disposición  délos  marinos  ga- 
ditanos parala  navegación,  dice  de  ellos:  «que 
vivian  mas  sobre  la  mar  que  sobre  Su  tierra;  y 
también  qué  eran  en  eslremo  hábiles  en  la  cons- 
trucción naval. », 

Desde  los  tiempos  oscuros  cu  !a  historia  de 
la  náutica  hasta  los  de  Augusto,  se  hacen  no- 
tar tres  épocas,  en  que  diversas  naciones  ob- 
tuvieron el  imperio  del  mar.  Debe  conside- 
rarse como  la  primera  la  de  la  Grecia  inven- 
tora de  la  milicia  naval ,  cuyos  naturales 
hicieron  la  guerra  para  vencer  y  despojar  á 
los  vencidos.  La  segunda  fué-  la  délos  egip- 
cios, fenicios,  tirios,  cartagineses  y  gaditanos, 
que  hicieron  verdaderos  progresos  en  la  nave- 
gación y  la  astronomía  náulica,  que  solo  com- 
batían en  su  defensa  y  para  aumentar  su  co- 
mercio; y  por  último,  la  de  los  romanos,  que 
teniendo  que  defenderse  y  contrarestar  el 
poder  de  Cartago,  tuvieron  que  armar  á  su 
imitación,  después  de  ia  primera  guerra  púnica, 
y  dieron  desde  entonces  la  debida  importancia 
á  este  ramo  menospreciado  hasta  entonces,  y 
que  luego  contribuyó  en  muchas  ocasiones, 
á  asegurar  su  tranquilidad  y  su  engrandeci- 
mienlo;  y  estas  tres  épocas,  marcan  el  género 
de  embarcaciones  de  que  usaban  y  su  diversa 
aplicación.  Las  de  los  griegos  se  dividen  en 
cuatro  clases:  I ."  Largas  ó  de  guerra.  2.a  Cine- 
rarias ó  de  traspone,  como  auxiliares  de  las 
primeras:  3.a  Piscatorias,  que  aunque  sin  cu- 
bierta y  destinadas  á  la  pesca,  se  empleaban  á 
veces  en  la  navegación:  4."  Actuarías  que  em- 
pleaban para  el  lujo  y  el  recreo,  semejantes  por 
sn  ornamento  y  deslino  alas  góndolas  de  los 
modernos  venecianos. 

Colocábanse  por  ambas  bandas  en  los  bu-  . 
ques  de  guerra  gran  número  do  remeros,  dis- 
tribuidos en  muchas  Olas  ó  bancadas  ,  y  de 
osta  disposición  ,  en  sentir  de  algunos  auto- 
res, se  leí  dieron  luego  los  nombres  de  bi— 
remes;  Iriremes  ,  cuadriremes ,  quinquare-^ 
mes,  ole.,  según  el  número  de  filas  de  reme- 
ros que  se  colocaban- en  las  dos  bandas.  La 
verdadera  disposición  de  los  bancos  y  de  los 
remeros  en  las  embarcaciones  antiguas,  y  de 
la  cual  tuvieron  los  nombres  que  acabamos 
de  indicar,  ha  dado  ocasión  entre  los  sábios 
y  arqueólogos  para  prolijas  discusiones  ,  sin 
que  esla  famosa  cuestión,  ú  pesar  de  erudi- 
tísimas y  luminosas  indagaciones,  Tiaya  lle- 
gado hasla  ahora,  por  desgracia,  á  uua  solu- 
ción aceptable.  El  sabio  Capmani  (1)  esturiiáu- 

[i]  Véanse  sus  Cutiiiontí  critiaií,  ele, 
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dola  con  su  admirable  saber  y  criterio,  desc- 
ebando, con  razón,  los  cualro  sistemas  esplica- 
lorios  que  examina,  dados  como  soluciones 
probables  del  punto,  controvertirlo,  confiesa  al 
íin  nqne  no  se  baila  con  ingenio  ni  con  fuer- 
zas para  forjar  otro  sistema.»  Sin  convenir  ab- 
solutamente con  el  sentir  de  tan  autorizado  cri- 
ticoy  Mr.  Jal ,  sábio  historiógrafo  de  la  ma- 
rina francesa,  admite'  solo  como  posibles  las 
Mremes,  negando  con  sólidas  razones  la  exis- 
tencia de  las  triremes  y  demás  ordenes,  á  pe- 
sar de  la  aseveración  de  los  historiadores  con- 
temporáneos, de  ¡as  esculturas,  de  las  repre- 
sentaciones navales  conservadas  en  antiguos 
relieves/de  manera  (t)  que  esta  célebre  con- 
troversia probablemente  será  siempre  un  enig- 
ma indescifrable  en  la  bistoria  do  la  cons- 
trucción naval. 

Polibio  señala  el  año  403  de  Roma  como  la 
época  en  que  esta  empezó  á  tener  fuerzas  na- 
vales. Habiendo  apresado  en  su  primera  espe- 
dicion  contra  los  cartagineses  una  de  sus  ga- 
leras, se  sirvió  de  ella  como  de  un  modelo 
para  construir  en  el  espacio  de  sesenla  dias 
una  flota  de  cien  galeras  de  cinco  órdenes 
de  remos,  y  veinte  de  tres,  á  las  cuales  aña- 
dieron el  rostrum,  calificado  por  los  tirrcüos 
como  la  máquina  de  guerra  mas  temible  en 
los  combates  navales  de  los  antiguosrObser- 
Yareuios,  prescindiendo  ya  de  la  incomprensi- 
ble colocación  de  estos  órdenes  de  remos  en 
las  galeras,  qiie  tan  esfraña  brevedad  en  la 
construcción  de  tantos  buques  destinados  á  la 
guerra ,  es  un  dato  do  suma  importancia  para 
poder  juzgar  acerca  de  su  - tamaño  y -solidez, 
La  fuerza  ó  ventaja  de  las  galeras  antiguas 
consistiaprineipalmentccn.su  elevación,  que 
les  daba  la  facilidad  de  abordar  las  enemigas 
de  menor  altura. 

Poco~tiempo  después  de  la  guerra  de  los 
piratas  (año  007  de  Roma),  hizo  Julio  César 
un  grande  armamento  sobre  las  costas  del 
Océano  para  la  conquista  de  la-Gran  Bretaña 
con  los  recursos  de  que  pedia  enlonces  dispo- 
ner, mas  cuando  determinó  asegurar  su  con- 
quista, la  llevó  á  cabo  por  medio  de  una  se- 
gunda espedieinn,  compuesta  de  embarcacio- 
nes de  Cádiz  y  de  ofrus  punios  de  España, 
reuniendo  S00  buques  de  trasporte,  donde 
embarcó  siete  legiones,  las  máquinas  milila- 
ivs  y  los  víveres  necesarios  para  esla  grande 
empresa.  El  resultado  de  esta  espedicion  fué 
el  sometimiento  de  una  parte  de  la  isla,  en  la 
que  los  españoles  entraron  como  auxiliares 
del  ejército  victorioso  (año  700  de  Roma)5.  Y 
citamos  éste  becbo  á  propósito  de  las  eons- 
-tiueciones  navales,  para  corroborar  la  indis- 
putable preferencia  de  nuesira  nación  en  lo 
relativo  al  arle  de  navegar,  y,  de  consiguiente, 
en  sus,  auxiliares,  siendo  digno  de  observar, 
que  los  ingleses,  tan  inteligentes  luego  y  po- 
derosos sobre  el  Océano,  usaban  únicamente 

(1/  Mr.  Jal.1  Arcjicoiogie  Nóvale,  lfi-Sp. 


entonces  pequeños  barcos  cubiertos  de  cuero 
y  balsas  de  endeble  consistencia  para  atrave- 
sar las  riberas  y  pescar  en  la  vecindad  de  sus 
costas. 

Desde  la  batalla  naval  de  Accio,  que  ase- 
guró á  .Augusto  la  dominación  sobre  todo  el 
imperio  (año  724  dn  Boma ,  y  31  antes  de 
Jesucristo),  comenzó  la  marina  de  los  romanos 
a  ser  comerciante,  llevando  estos  su  tráfico  i 
las  Indias  Orientales,  navegando  por  el  mar 
Rojo,  las  costas  de  Etiopia,  la  Arabia,  la  l'er- 
sia  y  cllndoslan;  y  esto  no  pudo  verificarlo 
sin  un  aumeulo  considerable  en  sus  embar- 
caciones mercantes  y  dando  un  grande  im- 
pulso á  la  construcción,  La  división  del  impe- 
rio de  Oriente  y  Occidente  marca  su  decaden- 
cia, y  la  experiencia  blzo  ver  que  asi 'esta  de- 
cadencia como  la  caida  del  imperio  mismo, 
procedieron  en  gran  parle  del  abandono  cu  que 
se  babiadejado  el  comercio  y  la  marina;  par- 
que en  los  tiempos  críticos  se  constriñan  apre- 
suradamente buques  que  se  abandonaban  lue- 
go en  los  mas  tranquilos,  ó  que  parecían  serlo; 
ni  mas  ni  menos  que  lo  ba  ejecutado  el  go- 
bierno español,  y  de  un  modo  hurto  seusilile 
en  Jos  últimos  tiempos  de  la  monarquía;  cau- 
sas que  por  idénticas  razones  ban  influida  en 
nuestra  postración  marítima,  inconsideración 
y  descrédito  para  con  las  demás  naciones. 

Los  progresos  de  la  construcción  naval 
fueron  en  los  tiempos  posteriores  proporciona- 
dos a  los  que  hizo  la  navegación.  Las  exigen- 
cias de  las  guerras  de  las  Cruzadas ,  sin  em- 
bargo, le  hicieron  dar  algún  paso.  Para  condu- 
cir los  ejércitos  cristianos  á  la  Palestina,  eran 
necesarios  grandes  y  numerosos  trasportes,  y 
esta  necesidad  sujirló  la  idea  de  construir  unas 
embarcaciones  enormes,  á  semejanza  de  nues- 
tras urcas,  donde  se  embarcaban  á  veces  mas 
de  1,500  hombres  armados".  Aquel  fervor  marí- 
timo ,  no  produjo  muy  sensibles  adelantos:  el 
arle  continuó  incierto  y  sin  reglas  conocidas; 
pero  desde  esta  época  se  fué  ejerciendo  sin  inter- 
rupción, de  un  modo  mas  activo,  y  á  medida 
que  fueron  fomentando  su  marina  los  vene- 
cianos ,  los  genoveses ,  los  españoles,  los  in- 
gleses, los  holandeses,  los  dinamarqueses,  las 
ciudades  anseáticas,  los  suecos  y  los  franceses, 
basta  el  año  1716.  Asi ,  desde  el  siglo  que  si- 
guió al  do  las  Cruzadas  ,  deberá  datarse  la  se- 
gunda época  de  íaicpnstruccion  naval. 

Pasada  en  España  la  de  los  cartagineses, 
sobrevino  la  de  los  godos  ,  los  cuales  depo- 
niendo sus  instintos  guerreros  y  su  primitiva 
ferocidad,  se  dedicaron  al  fomento  de  su  marina; 
y  entre  otras  disposiciones,  publicaron  diversos 
reglamentos  y  ordenanzas  relativos  a  los  moa- 
Ies  y  arbolados ,  al  corle  ríe  maderas  con  des- 
tino á  la  construcción  naval;  y  a  favor  de  oslas 
medidas  conservaron  algún  tiempo  el  dominio 
de  la  mai-  oriental  de  España ,  conquistaron  la 
Tingitania  y  las  Islas  Baleares,  haciéndose  ade- 
mas dueños  del  Estrecho.  Sucediéronles  los 
mo  ros  en  el  imperio  del  mar;  superioridad"  que 
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solo  duró  hasta  el  año  do  1 147  en  que  el  rey 
Alfonso  Vil  les  lomó  ¡"t ■Almería.  Podemos  por 
lo  lanío  asegurar  í|iiü  desde  los.  tiempos  os- 
curos en  la  historia  lie  las  naciones  marítimas, 
liasla  principios  de  la  edad  media,  fuera  do 
aquellos  grandüs  esfuerzos  de  que  liemos  ha- 
llado en  que  mas. que,  á  construir  bageles  ap- 
tos pora  la  navegación  ,  se  atendía  ¡i  hacerlos 
grandes  y  fuertes  para  el  combate,  no  han  po- 
dido señalarse  verdaderos  progresos  en  \a  ar- 
quitectura naval. 

La  invención  de  la  pólvora  y  de  la  artille; 
ria ,  vino  ya  á  modificar  por  aquel  liempo  eí 
sistema  de  ios  comiedes  por  mar,  influyendo 
naturalmente  en  el  de  las  construcciones  de 
los  bageles  de  guerra.  Las  galeras,  armadas  en 
su  popa  y  crujía  con  cañones  ,  no  pudieron  ya 
servir,  sin  grandes  alteraciones,  para  luchar  cou 
el  Océano. 

A  la  marina  de  los  árabes  españoles  siguióse 
la  de  los  catalanes,  rivalizando  por  su  poder  y 
sas  grandes  hechos  con  la  de  los  genoveses  y 
venecianos,  tan  formidables  ya  en  el  Medito  - 
ráneo. 

Las  galeras  de  la  edad  media ,  adoptadas  ó 
conservadas  por  algunas  de  las  naciones  nave- 
gantes, se  generalizaron  entonces,  dando  á  las 
consirurciones  la  forma  y  carácler  de  aquel 
tiempo.  Los  venecianos  daban  á  sus  galeras  so- 
bre 200  pies  de  quilla,  dolándolas  ,-  por  lo  co- 
mún ,  con  300  hombres;  y  la  fuerza  y  poder 
de  estas  grandes  galeras  ó  galeazas,  les  ins- 
pirábala! confianza,  (algunas  montaban  hasta 
20  cañones)  ,  que  á  los  comandantes  se  les 
obligaba  por  juramento  á  no  rehusar  el  com- 
bate contra  2j  galeras  enemigas.  Las  mas  lar- 
gas estallan  armadas  de  un  espolón  de  hier- 
ro; las  mayores  suspendían  de  su  palo  mayor 
una  gran  viga  ferrada  por  sus  estreñios  ,  que 
se  balanceaba-  y  lanzaba  como  un  ¡¡riele  sobre 
elbaget  enemigo  para  quebrantarlo,  Hnbia  tam- 
bién galeras  provistas  de  Ierres,  destinadas  á 
atacar  las  murallas  de  las  ciudades. 

Ta  desde  el  siglo  XIII  comenzaron  las  pro- 
vincias septentrionales  de  España  á  disputar  el 
imperio  del  mar;  sus  fuerzas  navales  sirvieron 
á  la  conquista  de  Sevilla  y  oíros  puntos  marí- 
timos de  Andalucía  por  San  Fernando;  y  su  hi- 
jo, Alfonso  et  Sabio,  se  aplicó  á  elevar  con  la 
superioridad  de  su  genio  ,  el  esplendor  do  la 
niarina  (año  de  i2'4;7);  impulso  que  clió  princi- 
pio álos  innumerables  hechos  que  forman  uno 
ilt.' los  periodos  mas  brillantes  de  nuestra  his- 
toria marítima  ,  hasla  el  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo;  y  puede  juzgarse  de  los  adelan- 
tos y  pericia  de  los  españoles  en  la  coüsteuc- 
ejoñ  ,  por  el  considerable  número  de  embar- 
caciones que  tenianen  movimiento;  puesto  q  ue 
úospues  de  haber  provisto  á  lanías  guerras 
orensivas  y  defensivas  ,  contaban  con  un  cre- 
cido número  de  buques  armados  que  servían  al 
eslrangero.  En  nuestro  articulo  combate  na- 
val, hemos  hecho  ver  concisamente  (cual  lo 
esye  la  naturaleza  y  objeto  de  esta  obra),  las 


variaciones  que  en  la  construcción  naval,  han 
ido  introduciendo  los  varios  y  sucesivos  siste- 
mas de  la  guerra  marítima. 

lít  uso  de  las  anuas  de  fuego  sustituyó  al 
de  las  arrojadizas  usadas  hasta  entonces  en  la 
guerra  lerreslre;  la  especie  de  canasta  que  fi- 
jaban tos  antiguos  en  lo  alto  del  pato  mayor, 
tomó  la  figura  de  una  plataforma,  de  donde 
hacían  llover  sobre  los  contrarios  una  graniza- 
da dé  balas  y  granadas  (véase  cofa),  en  tanto 
que  á  los  escorpiones  y  las  balistas,  habían 
sustituido  los  cañones.  Siguiendo  la  construc- 
ción naval  lentamente  sus  progresos,'  desde 
esta  época  (que  atendidas  las  radicales  innova- 
ciones producidas  por  la  introducción  de  ta  pól- 
vora podcnios  llamar  su.infancia),  solo  tuvieron 
los  buques  una  cubierta -con  cañones  de  diver- 
sos  calibres;  sus  costados  carecían  aun  de 
portas,  lo  que  obligaba  á  hacer  los  disparos 
por  encima:  solo  en  el  siglo  XVI  empezaron  á 
hacerse  portas  para  los  cañones,  y  luego  fué 
conocida  la  necesidad  de  cubrir  las  baterías 
para  poner  los  artilleros  que  I  os. manejaban  al 
abrigo  de  los  fuegos  de  la  mosquetería.  Los  bu- 
ques fueron  gradualmente  agrandándose:  una 
segunda  batería  se  elevó  sobre  la  primera,  y  el 
siglo  de  Luis  XIV  vio,  eu  fin,  el  primer  buque 
con  tres  puentes  ó  cubiertas. 

Indeciso,  empero,  el  arte,  estuvo  reducido, 
hasta  mediados  del  siglo  úlíimo,  á  una  práctica 
ciega,  indecisa,  ó  un  peligroso  empirismo; 
siendo  la  causa  de  esta  eslraña  indecisión  en 
los  principios  del  arte,  de  este  atraso,  la  indife- 
rencia ó  desidia  de  los  mismos  gobiernos,  que 
soio  en  la  necesidad  recurrían  á  las  armadas 
navales  y  se  ocupaban  de  la  marina  accidental 
y  perentoriamente,  para  combatir^  siendo  por 
consiguiente,  con  tales  disposicionesrmas  fre- 
cuentes' los  reveses  en  la  mar  y  las  derrotas, 
que  los  triunfos.  Buena  prueba  de  este  aserto 
nos  presenta  nuestra  propia  historia,  en  el  des- 
calabro sufrido  por  la  grande  armada  que  Fe- 
lipe II  destiñó  en  I5SS  contra  Inglaterra. 

Los  insidiosos  manejos  de  la  reina  Isabel; 
la  clandestina  protección  que  dispensaba  á  los 
rebeldes  de'Flandes,  y  su  secreto  deseo  de  en- 
señorearse, á  favor  de  la  revuelta,  de  aquella 
codiciada  parte  del  territorio  español ,  habian 
escitado  juslamentela  indignación  del  podero- 
so monarca  justificando  aquella  empresa. 

Constaba  eslacétebrearmada,  (que  por  muer- 
te del  ilustre  marqués  de  Sania  Cruz,  que  la 
había  preparado,  mandaba  el  duque  de  Medi- 
na-Sidonía),  de  160  bageles,  la  mayor  parle  de 
guerra  y  el  resto  de  carga,  siendo  los  mas 
galeones,  con  algunas  galeazas  y  galeras.  En 
ta  popa  y  la  proa  dolos  galeones,  (embarcacio- 
nes pesadas  de  alto  bordo  y  que  solo  se  mane- 
jaban con  la  vela),  se  elevaban  altísimas  tor- 
res; sus  árboles  o  mástiles  eran  de  increíble 
grandeza;  y  tal  la  capacidad  que  el  menor  no 
montaba  menos  de  50  piezas  de  arlillerla.  Basta 
para  comprender  el  lamentable  atraso  de  nues- 
tras construcciones  navales  en  aquella  época 
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una  simple  comparación  de-  estas  aparatosas 
máquinas  flotantes,  mas  bien  fortalezas  que  lia* 
geles,con  nuestras  modernas  fragúalas  de  igual 
fuerza,  lan.lijeras  y  manejables,  corno  aptas 
para  la  mar  y  para  el  combate.  i'oco  tienen  de 
que  jactarse  los  ingleses  con  la  decantada  des- 
trucción de  !a  Armada  invencible,  como  se 
complacen  sarcáslicamenleen  llamarla  los  es- 
critores estrangeros.  Si,  como  se  supone -que 
dijo  aquel  monarca,  al  saber  el  triste  suceso  do 
la  empresa,  no  habia  enviado  sus  bar/ules  á 
combatir  con  los  clámenlos,  para  lo  cual  no 
podían  ser  menos  á  propósito,  debemos  decir 
que  tampoco  lo  eran  para  medirse  con  las  fuer- 
zas navales  de  Inglaterra,  que  si  bien  eran  in- 
feriores en  el  número,  constaban  de  buques 
mejor  construidos ,  dolados  con  genle  mas 
ejercitada  en  el  servicio  marítimo,  y  dirigidos 
por  hombres  esperlos  en  la  maniobra  y  en  su 
manejo.  Los  ¡jefes  de  la  armada  española,  roas 
militares  y  valienles  que  capaces  en  la  mulli- 
ca, lenian  por  adversarios,  á  capüanes  que  co- 
menzaban ya  á  acreditar  la  marina  británica, 
entre  ellos,  el  famoso  pirata  Dracke,  de  quien 
ya  hemos  hablado  en  el  artículo  de  Cimmna- 
viijnnvm. 

Desunida,  dispersa,  atormentada  nuestra 
escuadra  por  la  contrariedad  y  violencia  de 
los  vientos,  llegó  á  verse  en  presencia  de 
los  100  buques  que  le  oponían  los  ingleses, 
inferiores  en  cuerpo,  pero  por  tanto  superiores 
en  agilidad  y  destreza  á  los  de  la  armada  es- 
pañola, que  ansiosa,  sin  embargo,  de  pelear 
y  trabarse  con  la  del  enemigo,  presento  con- 
fiadamente su  línea  de  combate. 

He  aqui  como  presenta  un  historiador,  no 
monos  apreciable  por  la  sencillez  y  franqueza 
de  su  reíalo,  que  por  su  reconocida  imparcia- 
lidad, la -desventaja  de  los  buques  de  la  gran- 
de armada  (1).  «Estendiase,  dice,  en  forma  de 
media  luna,  con  inmensa  distancia  entre  sus 
puntas.  Los  árboles,  las  antenas,  las  torreadas 
popa  y  proa,  que  en  altura  y  número'tan  gran- 
de sobresalían  a  toda  máquina  naval,  causa- 
ban horror  lleno  de  maravilla,  y  ocasionaban 
duda  si  aquella  campaña  era  del  mar  ú  de  la 
tierra,  ú  si  en  muestra  tan  pomposa  tenia  mas 
parte  este  ó  aquel  elemento,...  Venia  esla 
con  espacioso  movimiento,  aun  cuando  fruía 
llenas  las  velas  y  casi  parecía  que  gemían  las 
ondas  bajo  de  su  peso  y  cansaba  los  vienlos 
de  regirla.  Era  su  fin  venir  á  las  manos  c-slre- 
chamente  con  los  enemigos....  l'ero  en  los 
ingleses  era  totalmente  contrario  el  designio. - 
Querían  huir  toda  batalla  formada,  conocién- 
dose inferiores  para  venir  á  la  prueba,  y  con- 
sideraban que  perdiendo  la  balada  no  lcs'que- 
daba  remedio  de  salvar  la  Inglaterra. » 

Los  elementos  y  la  fortuna  secundaron 
sus  intentos,  y  pronto  tuvieron  la  ocasión  de 
atacar  en  detall  los  galeones  de  España,  y  aun 

(4)  Guerra  de  Fíande», escrita  por  c:l  eminentísi- 
mo cardenal  Benllljollo,  lib.  IV. 


hubo  alguno  que  sufrió  casi  solo,  por  algunas 
horas,  el  impelu  de  toda  la  armada  enemiga. 
Tenían  ademas  grandísima  ventaja  losbageles 
ingleses  por. ser  tan  manejahles  y  conducidos 
con  notable  destreza,  «Con  igual  agilidad  com- 
b  alian'  dice  el  historiador,  y  se  retiraban,  na- 
vegaban con  el  favor  de  lodos  vientos.  Uníanse 
y  dividíanse  en  un  instante,  como  les  oslaba 
mejor,  á  que  -íc  anadia,  que  nunca  saltan  in- 
cicrlos  los  tiros  de  sus  cañones,  cuando  los 
bageles  españoles,  que  eran  altísimos,  casi 
siempre  disparaban  por  el  aire  sin  tocará  los 
buques  ingleses. » 

Nuestra-  escuadra,  después  del  combale  y 
de  sus  pérdidas,  todavía  superior  por  el  nú- 
mero, habiéndose  internado  por  el  canal  de  la 
Mancha,  se  hallaba  fondeada  á  la  visla  de  üun- 
querque,  cuando  durante  una" noche  tenebrosa 
viéronse  venir  del  puerto  ociio  buques  incen- 
diarios: el  terror  y  la  tribulación  fueron  gran- 
des en  nuestra  mal  regida  armada,  y  las  tinie- 
blas aumentaron  aquel  ciego  y  repentino  temor. 
Se  levaron  aturdidamente  en  algunos  buques 
las  anclas,  mientras  que.  otros  sin '.detenerse  á 
tanto,  abandonaron  sus  amarras;  y  si  como  el 
favor  de  la  forlun'a  ayudase  la  invención  ile 
los  enemigos,  sobrevino  un  fiero  viento:  los 
buques  chocaban  entro  si  y  la  confusión  no  da- 
ba Jugar  al  gobierno:  el  horror  de  la  noelie 
aumentaba  el  desorden;  y,  por  último,  saliendo 
los  españoles  de  los  peligros  del  fuego,  no  pu- 
dieron huir  del  verdadero  daño,  de  los  que 
causó  la  borrasca  del  mar. 

Al  despuntar  el  día  se  halló  en  grandes- 
concierto  la  armada  y  de  suerte  dividida,  que 
muchos  de  los  galeones  mayores,  quedando 
apartados  de  los  otros,  fueron  asaltados  por 
los  de  la.  armada  enemiga.  Las  tempestades 
que  sobrevinieron  con  corto  intervalo,  acaba- 
ron la  obra  de  la  destrucción. 

Viendo  el  duque  de  Medina-Sidonia  laa 
grandes  pérdidas,  y  amenazado  de  otras  uia- 
yores,  frustrado  el  grande  objeto  de  aquella 
empresa,  delerminóel  regreso  de  la  armada,  y 
para  esto  dispuso  hacer  rumbo  al  Korle,  bus- 
cando esla  diversa  ruta  como  menos  peligrosa, 
para  evitar  los  bancos  y  escollos  de  que  están 
sembradas  las  costas  de  las  islas  británicas, 
l'ero  no  pudieron  escapar  del  sospechado  pe- 
ligro, pues  no  bien  eslendieron  las  velas  al 
Septentrión,  cuando  se  levanló  una  llera  lem- 
peslad:  vióse  convertida  en  un  instante  la  luz 
del  dia  en  densísimas  tinieblas,  con  relám- 
pagos y  ¡rueños,  y  el  mar  se  levantó  con  es- 
traordiuario  ímpetu  y  violencia.  Faltaron  ór- 
denes y  ejecutores  para  resistir  con  inteligen- 
cia marinera  aquel  terrible  choque;  é  impul- 
sados los  buques  por  losyientos,  seeneonlra- 
ban.  con  horrible  estrago, y, finalmente,  no  liu" 
bo  alguna  de  las  costas  marítimas  de  Ingla- 
terra, Escocia  é  Irlanda  que  no  presentase  san- 
grientos despojos,  causados  por  el  naufragio, 
donde  no  encontrasen  el  cautiverio  muchos 
nobles  españoles.  El  resto  destrozado  de  la 
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armada  piído,  i  duras  penas,  refugiarse  en 
diversos  puertos  del  Norte -de  España.  Ropas 
empresas  navales  se  premeditaron  mas  largo 
tiempo ,  pocas'  se  dispusieron-  coa  mayor 
aparato,  y  ninguna  por  ventura,  se  ejecutó  con 
mayor  infelicidad. 

Sos  liemos  detenido  deliberadamente  en: 
csla  narración  digresiva,  porque  ella  nos  pre- 
senta un  heelio  célebre  en  ¡a  Historia  de  la 
marina,  fecundo  en  deducciones  úliles  para  los 
que  gobiernan  naciones,  cuyadefensa,  podery 
prosperidad  lian  de  tener  por  tcaíro  ó  por  me- 
dio el  Océano;  y  que  para  nuestro  esencial  pro- 
pósito viene  á  demostrar,  cuánto  influyó  en 
aquella  pérdida  lamentable  la  pésima  cons- 
trucción de  los  Loques  de  guerra  'destinados  á 
tan  magna  empresa,  y  la  impericia  en  su  ma- 
nejo, corroborando,  como  ya  lucimos  ver  en 
otro  artículo  {véase  combate  naval),  la  máxi- 
ma de  que.  no  es  bastante  el  valor  en  las  lides 
navales,  para  asegurar  por  sí  solo  el  triunfo. 

Acercándonos  á  nuestros  tiempos  diremos, 
que  mejoradas  las  prácticas  tradicionales  de 
los  mas  acreditados  constructores  á  favor  de 
ana  esperiericia  ilustrada  con  el  estudio  de  las 
ciencias  exactas,  y  de  los  adelantos  cu  su  apli- 
cación, empezaron  ya  los  buques  de  guerra, 
desde  mediados  del  último  siglo,  á  dejar  do 
estar  á  merced  de  la  mar  y  de  los  vientos. 
Pretiriendo  lo  útil  á  lo  puramente  auxiliar  ó 
accesorio,  luciéronse  detenidas  observaciones 
sobre  el  choque  y  resistencia  del  agua  sobre 
las  proas,  y  las  grandes  diferencias  de  abati- 
miento y  de  vela.  Los  buques,  tomando  á  la  par 
formas  mas  correctas  y  elegantes,  sufrieron 
tina  alteración  en  su  carena  ú  parle  sumergi- 
da, resultando  mas  linos  y  adecuados  para  po- 
der cortar  con  velocidad  las  aguas:  se  alijeró 
y  perfeccioné  el  aparejo,  antes  tosco' y  pesado; 
sécqtrigio  y  alargó  la  arboladura  aumentando, 
ni  (Irracza  y  seguridad:  las  velas  se  corlaron 
con  mas  estudio,  perfeccionando  su  forma,  y 
dándoles  la  superficie  conveniente  para  recibir 
el  viento  con  mayor  ventaja.  Crecieron  de  esle 
modo,  los  movimieolos  y  las  fuerzas  del  navio, 
yi  la  par  la  inteligencia  en  su  manejo  y  ei 
cuidado;  variaciones,  observaremos,  que. en- 
tonces como  abora,  deliian  estar  circunscrip- 
tas á  ciertos  limites,  que  ni  se  conocían  con 
[mutualidad,  ni  se  pasan  ó  esceden  sin  peligro. 
El  gran  peso  de  la  artillería,  la  necesidad  de 
ensancharlas  mangas  para  su  juego,  y -el  de- 
seo de  mtilliplicar  las  defensas,  indujeron  á 
auevas.  variaciones  y  mejoras,  yenlre  ellas  se 
introdujo  á  fines  del  siglo  una  útilísima, en  fa- 
vor del  andar  y  conservación  de  las  carenas  de 
los  buques,  que  fué  la  de  forrarlas  de  plan— 
días  de  cobre;  mejora  que  lia  contribuido  de 
na  modo  innegable  á  la  prontitud  y  seguridad 
delanavegacion. 

Fueron  los  mas  adelantados  cnta  parte  esen- 
cial de  la  arquitectura  naval  los  Constructores 
franceses,  y  adoptando  los  escelontcs  princi- 
pios de  su  escuela,  fue  como  hicieron  nuestros 
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ingenieros  de  marina  grandes  progresos.. For- 
móse bajo  los  auspicios  del  ilustrado  gobierno 
de  Carlos  III,  ta  escuela  llamada  galo-hispana, 
que  rtotó  4  nucslfa  marina  de  los  mejores  na- 
vios que  se  han  construido  en  los  tiempos  mo- 
dernos, a  juicio- de  los  hombres  competentes 
de  toilas  las  naciones;  y  en  esta  época  bri- 
llante, en  que  la  ciencia  era  honrada  y  conta- 
ba numerosas  seguidores,-  aparecieron  hom- 
bres de  gran  saber  para  dar  un  menlis-  á  los 
que  Soste'riian  la  singular  opinión  de  que  para 
la  construcción  naval,  como  arte  meramente 
práctico  y  de  puro  lanleo,  oslaban  domas  las 
ciencias  osadas  y  el  estudio  de  la  mecánica. 
Apareció  don  Jorge  Juan,  que  provisto  de  sus 
grandes  conocimientos  en  Ja  matemática  su- 
blime, de  su  estudio  continuo  de  la  construc- 
ción, y  sus  conocimientos  prácticos  de  la  ma- 
niobra y  déla  mar, -entró  con  seguridad  en  ese 
golfo  poco  conocido  y  lleno  de  peligros,  en 
que  habían  dado  al  través  grandes  ingenios.' 
advirtió  y  corrigio  los  estravios,  marcó  tos  es- 
collos y  ios  bajos  eti  quese  habían  perdido,  y 
la  falsa  derrota  que  los  condujo  á  ellos;  y  en 
po.s  de  este  hombre  profundo,  cuya  sublime 
doctrina  fué  acogida  con  admiración  y  aplauso 
en  toda  la  Europa  sábia,  que  coi  rigió  y  adelan- 
tó á  Xcwton  y  EuTero,  vinieron  como,  aventaja- 
das sostenedores  de  estos  principios  Gautier, 
Muñoz,  Relamosa,  Romero,  Casado  dé  Tor- 
res, etc.  De  esta  escuela  fueron  producto  tos 
mejores  navios  que  han  surcado  la  mar,  y  cu- 
ya fama  ha  prevalecido  no  solo  en  nuestra  ma- 
rina, sino  que  han  sido  y  son  objeto  de  elogio 
y  admiración,  para  las  demás  naciones  (1). 

Empero,  cuando  como  frulos  de  aquella 
escuela  conservadora  de  los  buenos  principios 
y  de  las  prácticas  y  adelaníos  positivos  en  la 
árdua  eienbia  de  la  arquitectura  naval,  conta- 
ba nuestra  marina  con  un  cuerpo  científico 
honrosamente  constiluido,  consagrado  á.  su 
cultivo  y  fomento,  sobrevino  la  decadencia  v 
abandono  de  aquel  brazo  del  Eslado,  y  en  pos 
de  estos  males  el  prurílo  dé  las  reformas,  de 
las  falsas  economías;  el  influjo  de  tas  media- 
nías, v  por  último,  ta  época  de  las  imitaciones 
mezquinas  y  de  los  sistemas  esclusivos;  se  hi- 
cieron ensayos"  peligrosos;  y  entro  diferentes 
Irasformacioucs  y  supresiones,  cuyo  perjuicio 
ó  futilidad  ha  demostrado  la  esperiencia;  fué 
suprimido  el  cuerpo  de  ingenieros  de  marina, 
bajo  preleslo  de  que  era  demasiado  científico 
y  gravoso.  El  buen  sentido,  sin  embargo,  ha 
recobrado  su  imperio,  y  aquel  útilísimo  cuer- 
po ha  vuelto  á  ser  formado  y  constituido  se- 
gún su  antigua  planta  y  con  mejoras  en  su 

(i)  En  los  momentos  que  escribimos  estos  ren- 
glones, sabemos  que  un  cornisionailu  del  gobierno 
ruso,  se  ocupa  en  adquirir  á  toda  costa  los  planos  ño 
nuestros  famosos  naviosSmidVima  Trinidad  y  Santa 
.And.  Sabidos  son  los  adelantos  que1  Ja. arquitectura 
naval  ha  hecho  de  machos  años  ¡i  esla  parle  en  Ru- 
sia, y'  esla  solicitud;  ya  se  considere  en  el  concepto 
científico,  ó  por  mi  interés,  digámoslo  asi,  histórico, 
lince  honorá  líujestrtt  armada. 
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sistema  de  estadios,  propias  do  los  progresos 
de  las  ciencias,  y  segim  la  práctica  en  oíros 
países;  y  consideradas  las  bases  de.s'u  r,estan- 
rúcipn  yel'plan  do  enseñanza  adoptado  por  el 
gobierno,  es  de  creer  que  esta  importante  me- 
dida produzca  próximos^ 'frutos  de  utilidad, 
influyendo' en  la  perfección  de  nuestros  buques 
de  guerra,  y,  por  lo  tanto,  eu  el  mejor  seryi- 
cio  del  Estado. 

Diremos  en  conclusión,  que  á  pesar  de  los 
grandes  progresos  hechos/en  la  arquitectura 
naval  on  los  últimos  tiempos,  se  dista  mucho 
todavía  de  haber  tocado  la  perfección  eu  un; 
arte  tan  complicado'.  Las  cualidades  que  han 
do  reunir  las  máquinas  dotantes  que  constru- 
ye, las  condiciones,  opuestas  en  ocasiones,  á 
que  han  de  estar  sujetas,  según  las  exigen- 
cias del  servicio  ó  su  peculiar  aplicación;  en 
una  palabra,  la  lijereza  y  facilidad  eri  los  mo- 
vimientos, unidas  ó  combinadas  con  la  solidez, 
cabida  y  estabilidad  que  requiere  su  respec- 
to armamento,  con  su  arboladura  y  otras  per- 
fecciones, constituyen  un  problema  arduo  é 
importante,  cuya  solución  es  el  bello  ideal  y 
el  objeto  de  los  asiduos  estudios  y  esperieu- 
ciasdelos  hombres  mas  eminentes  de  la  fa- 
cultada/que con  no  menor  anhelo  esperan 
cuantos  se  interesan  en  los  progresos  de  la 
navegación  en  general,  del  comercio  y  la  ci- 
vilización, por  el  aumento  de  los  bienes  socia- 
les que  lales  medios  proporcionan, 

CONSTRUCCIONES.  (Geometría.)  Cuando  so 
ha  resuelto  algebraicamente  un  problema  que 
tiene  por  objeto  el  encontrar  una  longitud,  es- 
ta incógnita  está  espresada  por  una  fórmula 
que  indica  las  operaciones  numéricas  que  se 
han  de  efectuar  para  venir  en  conocimiento  de 
esta  magnitud.  Pero  suele  acontecer  que  los 
datos  de  la  cuestión  son  líneas,  y  por  mas  que 
estas  longitudes  puedan  ser  espresadas  en  mi- 
meros,  refiriéndolas  á  una  unidad  métrica,  lu 
que  reduciría  la  fórmula  á  algunas  operacio- 
nes de  aritmética,  sé  nota  sin  embargo,  que 
estas  líneas  dadas  se  pueden  combinar  bajo 
.  ciertas  posiciones,  de  manera  que  conduzcan 
á  la  magnitud  de  la  incógnita,  sin  csceder  los 
valores  numéricos  de  estas  lineas.  Pero  parti- 
cularmente .cuando  la  fórmula  es  del  primero  ó 
del  segundo  grado  ,  es 'cuando  este  procedi- 
miento puede  ofrecer  algún  interés,  porque  en- 
tonces una  regla  y  t¡n  compás  son  suficientes 
para  averiguar  las  disposiciones  naturales  que 
los  datos  deben  recibir,  á  lin  de  que  conduz- 
can al  valor  de  la  incógnita.  Estas  disposicio- 
nes se  regulan  mediante  una  teoría  que  vamos 
&  esponer ,  y  reciben. el  nombre  de  construc- 
ciones geométricas. 

Fácilmente  se  comprende  que  no  se  puede 
esperar  de  estas  construcciones  una  conside- 
rable precisión,  porque  la  exactitud  do  las  in- 
cidencias de  las  líneas  y  de  sus  intersecciones 
depende  déla  destreza  del  dibujante  y  de  la 
cualidad  de  los  instrumentos  que  emplea;  mien- 
tras que  las  soluciones  numéricas  siempre 


pueden  conservar  la  precisión  de  los  dalos  del 
problema.  Asi  se'veritica  que  cuando  se  quie- 
re construir  un  cuadrante  solar  ,  es  preferible 
calcular  todos  los  ángulos  horarios  sin  recur- 
rir á  las  construcciones  gráficas,  sino  después 
de  haber  obtenido  resultados  que  se  trazan 
aisladamente  y  sin  hacer  que  dependa  la  una 
déla  otra,  lo  cual  impide  acumular  los  errores. 

Pero  aunque  las  soluciones  numéricas  sean 
en  general  mas  exactas  que  las  que  se  obtie- 
nen gráficamente,  no  es  .menos  útil  en  muchos 
casos,  prescindir  del  cálculo  para  resolver  cier- 
tos probtemas.  Los  apasionados  de  la  antigua 
geometría  hacen  un  singular  aprecio  de  estas 
especies  de  operaciones,  que  cuando  se  consi- 
gue presentarlas  sin  confusión,  dan  á  las  solu- 
ciones una  suerte  de  evidencia  que'  no  carece 
de  interés.-. 

Las' fórmulas  del  primer  grado,  solo  de- 
penden de  las  líneas  proporcionales,  es  decir, 
de  los  ángulos  corlados  por  paralelas. 

Asi,  siendo  a,  b,  c,  longitudes  dadas  para 

ab        '  - 
hallar  o?=—,  claro  estaque  x  es  una  cuarta 

r ■;...'•■        c       .  ■"  .•i-':¿,r •-. ,  •->."• 

proporcional  á  c,  a  y  ti,  á  saber:  e  '  a  \  *  h.\  x. 
Asi,  después  de.  haber  hecho  un  ángulo  cual- 
quiera A  \vi-nac  el  Atlas  de  geometría,  lám,  III, 
/iij.  32),  se  lomarán  las  longitudes  AC=c,  AE 
~a,  AB=h;  después,  dirigiendo  la  recta  CE  y 
su  paralela  TU),  se  tendrá  Aí)=x,  puesto  que  la 
proporción  AC  1  AE  ;  1  AIJ  J  Ab,  licne  los  (res 
primeros  términos  comunes  con  la  precedente. 
Las  diferentes  figuras  de  geometría  que  se  re- 
fieren á  las  lincas  proporcionales,  tal  cerno  ins 
secantes  de  un  circulo  á  las  cuerdas  que  se 
corlan,  puedeu  resolver  igualmente  ci  mismo 
problema, 

„.      ..  abd  .      ..i  ,  .       bd  , 

Sise  tiene  x= — ,  se    endra  y=-.lo 
,    ~  cf  J  f 

cual  daráx=aX :  desde  luego  la  longitud,  y  rc- 

'  i,    .-I:'*  ,  '  ;     ^  .  ", 

sultará  de  una  construcción,  tal  como  se  aca- 
ba de  hacer,  y  en  seguida  so  determina  x  por 
los  mismos  principios.  En  efecto,  cadafraccion 
es  do  ta  misma  especie  que  las  que  se  han 
construido.  Asi  se  tomará  [ftg.  33)  AC==f,  AE 
=d,  AB=b,  se  dirigirá  CE  y  su  paralela  BD,  y 
AD  será  y;  después  lomando  AY=c,  AF=a,  y 
dirigiendo  FY  y  su  paralela  DG,  Afi  será  la  lon- 
gitud de  x.' 

La  fracción  é±&M  será  construida  por 
cfá  .  '-dk 
tres  cuartas  proporcionales,  á  saber:  y— 

t=—,  x=— .  Y  asi  sucesivamente  para  todas 
f  c 

las  fracciones  monomias,  cuyo  numerador  ten- 
ga un  factor  ..mas  que  eí  denominador. 

Paraconslruirx=íittÜ-\  se  buscarán  las 

•  .  «••'••  '   '         vv*  C'  --•  -•flPr 
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ab  dk 
dos  fracciones  —  y  —  , 

c  .  c 


de  calas  ,  dos  lincas.  Para,  x= 


y  se  tendrá  la  suma 
abe+deí' — ghi] 


ltn 


abe, 
liñ 


se  tendrán. que  construir  tres  fracciones 
def  ^hi 

—  ~,  añadiéndolas  dos  primeras  lineas,  y 
bu  lm 

deduciendo  ta  tercera,  el  residuo  espresará  la 
longitud  pedida.  En  tanto  que  el  'denominador 
sea  monomio  ,  servirá  el  mismo  procedimien- 
to, con  tal  que  tenga  un  factor  menos  que  ca- 
da término  del  numerador. 

La  fracción  x=''    ^  ,  se  construyen  mas 

•  :  •       ce:-'        ,;;--v,i;: :.;*,••''> 

sencillamente,  considerándola  bajo  la  forma 

(a+b)  (a— b) 
s=-  5  ;  porque  se  es  una  cuarta  pro- 

.     ^'/(¡pki?;       .  .;?*•  •  \  •,<•'•""  • .  '•'  •  -\ 

porcional  á  c  a+b  y  a — b. 

Si  el  denominador  es  un  polinomio,  se  le 
iguala  á  un  monomio  formado  de  tantos  facto- 
res comocontiene  en  cada  uno  de  sus  términos, 
siendo  únicamente  desconocido  uno  de  los  fac- 
tores; y  entonces  la  fracción  se  conduce  á  los 
casos  precedentes. 

abc-l-Jtf 

Sea  x= — r- — Tongaso  ab+cd=ay; 


meros 


como  y=b+ 


ab-Hd 
cd 


a 

habremos  de  construir  x 


Será  fácil  de  bailar  enüneas, 

abc+befj_be  def, 

ay       Y  ay 

'o  míe  no  ofrece  diflcnltad  alguna. 

Preciso  es  notar  que,  en  un  cálculo,  no  se 
puede  introducir  una  linca  a  sino  con  reli  ron- 
cía  á  otra  línea  6,  que  se  podría  tomar  como 


unidad  de  medida: 


esla  relación  — . 

b  ' 


que  indi- 


ca cuantas  veces  a  contiene  a  6,  es  un  número 
abstracto.  Se  deja  comprender  que  según  1¡ 
«aluraleza  misma  de  las  espresiones  á]getirái 
cas,  debe  verilicarse  lo  mismo  con  cualquiera 
ot ra  Ipngitiid  tomada  en  un  cálculo.  De  suerte, 
que  constantemente  se  han  de  poner  las  parles 
de  una  formula  en  relación  para  signilicar  nú- 
meros abslractos,  que  combinados  según  cier- 
tos procedimientos  forman  ecuaciones. 

Resulta  por  tanto  que  ninguna  fórmula  pue- 
de ser  compuesta  sino  délos  términos  homo- 
géneos, es  decir,  si  contiene  igual  número  de 

f  ,  .  abf 

tactores.  La  espresion  x=--se  convierte  en 

b      d  °r 
esta:x=aX — X-y"j  a  saber,  as  es  iguala  la 

la  lougitud  a  tomada  tantas  veces  como  unida- 
des contiene  el  producto  abstracto  de  loa  nú- 


—  y  ¿,  otro  tanto  se  verifica  con 
c  f 

abe+cef  haciéndose  ab+cd^-ay,  que 

■ab+cd 

entra  en  lo  que  acabamos  de  decir,  resulta  pa- 
ra x  una  espresion  que  también  se  resuelve 
por  los  mismos  principios. 

Coligese  de  todo  lo  espresado  que  una 
fracción  debe'.tener  su  numerador  homogéneo,  y 
en  cada  término  un  factor  mas  que  en  su  de- 
nominador; y  si  esto  no  se  verificase  asi,  pro- 
cedería de  que  ana  de  las  lineas  se  lia  tomado 
por  unidad,  y  que  el  factor  ba  desaparecido. 
Estaríamos  por  tanto  en  el  derecho  de  resta- 
blecerlo donde  quiera  que  debe  entrar;  y  lla- 
mándole r,  se  habrá  de  restituir  este  factor  y 
sus  potencias  hasta  donde  sea  necesario  para 
que  la  espresion  resullebomogénea.  Porejem- 

a'c-hab'1'  2a'c-f-absr 

Dio,--  :  se  convierte  en—;  —  don- 

ab-f-e        ,  ialj-hcr)r' 

de  el'numerador  tiene  cinco  factores  y  el  de- 
nominador cuatro. 

Todas  las  construcciones  radicales  se  con- 
ducen á  V  (ab)  0  l/^r+b5) apuesto  que,  para 
que  las  fórmulas  puedan  representar  unalínea,  el 
radical  solo  debe  afectar  cantidades  que  tengan 
dos  factores.  \/(ab)  representa  una  media  pro- 
porción entre  a  y  b:  se  lleva  sobre  una  línea 
indefinida  AC=a,  CD^b  [fig.  34);  después  so- 
bre el  diámetro  AD  se  traza  una  semicircunfe- 
rencia BC,  perpendicular  á  AB  en C,  esla  longi- 
tud pedkía.  En  efecto,  se  tiene  la  proporción 
AC:BC;  ;PC:GD, quedan BC!=ab.  Todas  lascons- 
¡ruceioúes  geométricas  adecuadas  para  dar  una 
media  proporcional  entredós  longitudes,  igual- 
mente pueden  ser  empleadas.  Asi  AB  loes  en- 
Ire  AC  y  AD;  y  AB  seria  x,  si  ACyAB  fuesen 
abyb. 

En.  cuanto  á  la  espresion  x=l/la!±b5), 
representa  un  costado  de  triángulo  rectángulo, 
siendo  a  y  ít  los  otros  lados  en  el  caso  del  sig- 
no -+-,  a  y  b  son  los  costados  del  ángulo  recto; 
cuando  se  tiene  el  signo  — o  es  la  hipotenusa. 
Asi,  para  x=l/|a!H-b  *),  se  tendrá  (fig.  34), 
AB=a,BB=b,  sobre  los  costados  de  un  áogiilo 
roclo  ABE,  y  tirando  AD,  esta  será  la  longitud  x. 
rarax=l/(a -  — bs  ) , se trazarála recta Al)=a, 
sobre  la  cual  se  describirá  una  semicircunfe- 
rencia; después  tomando  la  cuerda  AÍ!=b,  y 
tirando  BD,  se  tendrá  BD=x. 

Para  reducir  á  las  dos  formas  asignadas  to- 
das las  cantidades  radicales,  es  suficiente  igua- 
lar con  ay,  ó  bien  con  y  a — a  -  la  parlé 'cu- 
bierta del  signo  y ,  la  cual  debe  ser  redirá  tibie 
a  dos  factores,  por  el  principio  de  homogenei- 
dad de  que  hemos  hablado. 

ab 

Por  ejemp 


re- 


sulta £=Viayl,  cuando  se  pone  y= 


ab  -  cd' 
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es  fácil  de  encontrar  primera  y,  y  enseguida 
Para  x=l/(ac+bd),  se  pondrá  bd==ay, 
V 


se  tendrá  x= 
de  construir. 


a(e-!-ey,  espresiones 


x. 

y 

fuciles 


Sea'  asimismo  x 


a  /"  /a  (bc+dl\ 


PC 


pondrá  bc+df=by, '  de  donde 


y-TTC+df,  y 
ab 


Haciendo  enseguida  z=- 


111 


se  liene  x=l/.(yz). 

Para  x=l/(a 5  +bc),  se  hacehc=y  2 ,  de 
donde  y=l/ (be)  ycc=l/(a2  +y  2  )•  Se  lomará 
Ifig.  35}  AB=b,BC=c;  la  semicircunferencia 
ADC  dará  BD— y,  y  el  ángulo  recio  ADC;_  loman- 
do DY=a,  DE==DD,  la  bipolenusa  YK  será  x. 

Si  se  quiere  construir  x=\ZS,  escribirá 

s='/'8r  2— ^9r- — r  5  ,  y  a  será  el  lado 
del'  ángulo  recio  de  un  triángulo  rectángulo, 
por  consiguiente  3r  será  la  bipolenusa  y  r  el 
otro  lado,  designando  r  la  linea  tomada  poi' 
unidad.  Igualmente  se  bubiera  podido  tomar 
una  media  proporcional  entre  8r  y  r. 

He  aqui  algunos  problemas  adecuados  para 
manifestar  el  uso  de  estos  principios. 

Dado  un  polígono,  couslínir  otro  que  lesea 
semejante,  y  ciiyas  áreas  estén  entre  si  en  una 
relación  conocida  m  á  Si  se  conociese  uno 
de  los  costados  del  polígono  que  se  busca,  tal 
como  ce,  que  es  homólogo-al  costado  dado  á, 
claro  está  que  el  problema  no  consistirá  mas 
que  en  describir  sobre  esté  costado  ay  nn  polí- 
gono semejante  al  propuesto,  lo  que  entraría 
en  una  proposición  muy  sencilla  de  geometría: 
averigüemos  por  tanto  el  valor  de  x,  Pero  los 
polígonos  son  semejantes,  y  por  consiguiente 
sus  áreas  son  como  los  cuadrados  de  los  costa- 
dos homólogos  3  y  ce,  á  saber  como  o*:  as': 
por  otra  parte ,  el  problema  exige  que  estas 
áreas  estén  entre  si  como  mv  n;  por  tanto 
m:  n::  a1:  ce',  de  donde 


m 


y  .  -  m  . 
ó  ~= — ;  sustituyendo cnx=radical 
z-1  n 


ay 

resulla  x=  —  . 

z  ■ 


y  y  es  una  cuaria  propor- 


(m  n}  >  'asi, 


ay 

baciendo  y— i/mn,  se  tendrá  x=~ 


una 


media_  y  una  cuarta  proporcional  darán  la  so- 
lución apetecida.  n 
También  puede  reemplazar  la  relación  — - 

por  la  de  dos  cuadrados  — -  ':  pónganse  sobre 
*   ■  z 

la  línea  indefinida  ad  [fig.  36),  longitudes  AC, 
CD,  que  sean  como  m  es  á  n:  la  semicircunfe- 
rencia AED  y  ia  perpendicular  CE  sobre  AD  en 
C  determinarán  las  cuerdas  EA-,  ED,  y  se  sabe 
que  EA3:  ED1::  AC:  CD;  por  lauto  si  se  toma  EA 
pora',  y  ED  por  y,  se  liene  ¿;  >/::  m:  n, 


cionalá?,y  y  a.  Se  lomará  por  lapto  EF=a  so- 
bre el  costado  z,  prolongado  si  es  necesario;  se 
conducirá  FG  paralela  á  Aü ;  EG=x  será  c¡ 
costado  que  se  pide  bomúlogo  al  a. 

La  ecuación  del  segundo  grado-  x'+px=r/ 
no  puede  subsisliren  líneas,  sino  cuando  se  lia 
lomado  una  longitud  de  r  por  unidad,  y  es  per- 
mitido reemplazar  q  por  qr,  á  saber  x'-+px= 
err.  Resolviendo  esla.ecuacion,  será  fácil  cons- 
irttir  las  dos  raices,  si  es  que  son  reales.  Tam- 
bién se  puede  proceder  la!  como  sigue. 

Reemplazaremos  á  qr  por  irr,  siendo  m  una 
media,  proporcional  entre  q  y  r.  Distingamos 
tres  casos.    - '    .   •  - 

i."'  Si  se  tiene  x' — px== — ra1.,  á  sabor 
m!  =s  (p— s),  m  es  media  eulreccyps — x. 
llágase  el  ángulo  recio  DAR  (/>'</,  371,  tómese 
DA=m,  y  sobre  el  diámetro  Ali=p  describase 
una  semicircunferencia;  por  último,  diríjase  la 
De  paralela  á  la  A!¡.  Si  esta  linea  corla  ai  cir- 
culo en  E,  e,  bájense  las  perpendiculares  BF, 
ef,  y  las  raices  buscadas  serán  A|  y  Af,  pues- 
to que  EF=m=cf  es  visiblemente  media  entre  ■ 
estas  abolsas  que  valen  x  y  p — x. 
■  2.°  Para  x 5 — px=ra2 ,  ra  es  media  entre 
,sc  y  ce—;);  después  de  haber  descrito  el  circulo 
AED  con  el  radio  AD=  un  medio  do  p  [fig.  38), 
y  dirigida  una  langenle  AC=m,  la  secante  CEU 
que  pasa  por  el  centro  dará  las  dos  raices" 
x=CE,  x=CE,  puesto  que  m,  ó  AC,  es  inedia 
enlre  ta  secante  y  su  parte  csteriór. 

3."  Si  se  tiene  laecnacion  s?  +[>x=±mJ , 
so  cambiará  x  cu  — x,  y  tendremos  los  casos 
precedentes;  de  manera  que  las  citadas  cons- 
irticciones  darán  también  las  raices  ,  aunque 
es  preciso  tomarlas  con  signos  contrarios.  Véa- 
se acerca  del  particular,  lo  que  se  lia  diclio  con 
respecto  á  signos. 

*  Obsérvese  que  en  el  primor  caso,  las  raices 
buscadas  son  imaginarias  cuando  la  recta  O  e 

{fig.  37)  no  corta  el  circulo,  es  decir,  cuando 
AD  ó  m  supera  al  rádio  i  p. 

CONSTRUCTOR.  [Ingeniero.)  Llámanse  asi 
en  Francia  los  que  dirigen  la  construcción  de 
los  buques  del  Eslado,  trazando  los  planos  y 
presupuestos  de  coste,  en  virtud  de  las  indica- 
ciones liccbas  por  el  gobierno.  En  España,  por 
confesión  misma  del  gobierno  ,  puede  decirse 
que  no  leñemos  constructores,  sino  carpinteros 
adelantados.  Sin  embargo,  lo  mismo  sucede  en 
Inglaterra  y  en  los  Estados  Unidos,  donde  no 
hay  nada  mas  que  maestros  carpinteros  en  la 
maestranza,  y  los  buques  que  en  esos  países 
se  construyen  ban  servido  de  modelo  para  los 
franceses.  El  cuerpo' francés  dé  ingenieros 
constructores  Ra' entorpecido  muchas  veces  la 
marcha  de  los  trabajos  por  la. rivalidad  que 
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existe  entre  él  y  los  ojlciales  de  marina.  En 
España  se  ba  establecido  recientemente  una 
escuela  de  ingenieros  de  la  Armada  y  otra  de 
cons|rnctores  maquinistas,  lo  cual  nos  parece 
suficiente  para  tener  buenos  buques  con  el 
auxilio  do  nuestros  carpinteros  construc- 
tores. ~ 

CONSUL.  WerwM  internacional.)  Empleado 
público,  nombrado,  por  la  autoridad  competen- 
te, para  residir  en'  un  pais  estrangero,  y  pro— 
leger  en  el  las  personas,  los  bienes  y  el  co- 
mercio de  los  individuos  de  sn  nación. 

Se  cree  que  los  primeros  cónsules  tuvieron 
su  origen  en  Italia,  á  mediados  del  siglo  XII: 
pero  lo  cierto  es  que  los  primeros  que  bubo 
en  Levante  y  Berbería  ,  fueron  nombrados  por 
¡a  Francia ,  ¡a  cual  gozó  largo  Uempo  sola  de 
esta  prerogativa.  Mas  tarde  se  eslendiú  jotras 
naciones  cristianas,  y  obtuvieron  la  facultad  de 
nombrar  cónsules  que  cuidasen  de  los  intere- 
ses de  sus  subditos,  y  juzgasen  y  concillasen 
las  disputas  que  enlre  ellos  se  suscitaban  sobro 
negocios  de  comercio.  Este  uso  pasó  después 
á  oirás  naciones,  y  en  el  siglo  XVI  ya  era  ge~ 
neralen  Europa. 

Al  principio,  los  capitanes  y  patrones  de 
buques  oran  los  que  ,  enlre  los  individuos  de 
su  nación  residentes  en  el  puerto  eslrangero, 
nombraban  el  que  habia  de  ejercer  las  fun- 
ciones de  cónsul.  El  trabajo  de  eslos  funciona- 
rios se -retribuía  por  mediode  derecho  impues- 
tos sobre  el  buque  y  sobre  las  mercancías  de 
cidrada  y  salida.  Pero  este  modo  de  elección 
daba  logará  muchas  irregularidades ;  porque 
muchas  veces  los  nombrados  no  gozaban  de 
bastante  consideración  en  el  pais  para  hacerse 
respetaren  caso  necesario:  otros,  carecían  de 
los  conocimienios  que  et  ejercicio  de  sus 
funciones  requería.  Si  no  había  en  el  puerto, 
hombres  de  la  nación  á  que  el  buque  perte- 
necía, tos  capitanes  tenían  que  depositar  sus 
intereses  en  manos  de  los  individuos  de  otra 
nación  ;  los  mismos  que  los  nombraban  se 
creían  autorizados  á  destituirlos,  con  lo  cual 
se  suscitaban  graves  disgustos,  y  por  último, 
solían  abusar  de  su  autoridad  y  cometer  actos 
de  arbitrariedad  y  tiranía,  que  exasperaban  á 
los  subditos  y  descontentaban  y  ofendían  á  los 
gobiernos,  Fué  preciso  poner  término  á  tantos 
iuconvenientes,  y  los  gobiernos  mismos  se  ar- 
rogaron la  facultad  de  nombrar  los  cónsules, 
liociéndolos  instrumentos  do  su  autoridad  ,  y 
sometiéndolos  á  sus  instrucciones. 

La  institución,  pues.Vle  los  cónsules,  fué  un 
acto  esclusivamente  popular,  y  asi  debía  ser, 
como  emanación  de  la  legislación  mercantil  de 
la  nlad  media.  Sabido  es,  en  efecto,  que  en 
todo  lo  relativo  i  comercio  y  navegación,  la 
legislación  romana  dejaba  un  gran  vacío,  en 
términos,  que  consultado  el  emperador  Antonio 
sobre  un  liccbo  ocurrido  en  alia  mar,  respon- 
dió: «yo  soy  señor  de  la  -tierra,  mas  la  ley  lo 
es  de  la  mar,  juzgúese  el  caso  por  la  ley  libo- 
diiij  en  todo  lo' que  no  se  oponga  á  nuestra  le- 
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gislacion.»  Lo  mismo  decretó  Augusto  en  un  ca- 
so semejante.  Esta  ley  Rligdia  no  era  mas  que 
el  derecbo  do  gentes,  del  cual  ba  dependido 
siempre  la  navegación  mercanlit,  porque  sien- 
do la  mar  el  vinculo  de  los  naciones  entre  sí, 
y  no  pudiendo  someterse  á  la  dominación  de 
ningtm  Estado,  parece  que  debe  sujetarse  á  re- 
glas comunes,  que  tas  necesidades  mutuas  ha- 
cen  respetar  de  todos  los  pueblos,  y  que  la 
equidad  natural  había  ya  grabado  en  el  cora- 
zón de  lodos  los  bombres. 

Pero  eri  el  siglo  XII  no  babia  derecbo  de 
gentes,  y  las  naciones  que  se  dedicaban  á  la 
navegación,  no  teniendo  aun  leyes  á  que  obe- 
decer, se  sujetaron  á  la  costumbre.  La  espe- 
rtencia  servia  entonces  de  ciencia,  y  los  jue- 
ces no  eran  mas  que  bombres  prácticos,  l'or 
eslo  las  primeras  leyes  marítimas  fueron  con- 
suetudinarias: los  casos  iban  dictando  las  deci- 
siones; la  necesidad  "recíproca  tas  hacia  con- 
sentir, ye!  derecbo  natural  las  consagraba.  Por 
esto,  careciendo  las  leyes  romanas  de  disposi- 
ciones positivas  para  los  diversos  casos  déla  con- 
tralacion,  las  naciones  del  Mediterráneb,  que 
las  habían  adoptado  en  los  demás  actos  civiles, 
se  emanciparon  de  ellas  en  las  materias  mer- 
cantiles, introduciendo  y  adoptando  reglas  y 
prácticas  de  conveniencia  y  equidad,  que  cre- 
yeron necesarias  para  la  seguridad  de  sos  em- 
presas. Asi  es  que,  teniendo  estos  diferentes 
pueblos  usos  locales.y  estatutos  municipales  en 
ciertos  ramos  de  gobierno  y  policía,  en  los  prin- 
cipios de  justicia  reciproca  se  pusieron  tolos 
de  acuerdo,  reconociendo  máximas  del  derecho 
natural,  aunque  á  veces  discordes  del  civil,  co- 
mo mas  análogas  á  la  buena  fé  de  los  contra- 
tos, á  las  contingencias  de  la  mar,  y  á  la  se- 
guridad de  las  personas. 

El  primer  cuerpo  de  legislación  escrita  so- 
bre, estos  ramos,  es  el  famoso  código  de  las 
costumbres  marítimas  de  Barcelona,  conocido 
vulgarmente  bajo  el  nombre  de  ¿toro  del  Con- 
sulado, el  cual  no  es  mas  que  lajonip  ilación 
de  los  usos  y  costumbres  á  que  ya  hemos  alu- 
dido, y  como  tal  ha  sido  acatado  y  recibido  en 
Europa  por  espacio  de  cinco  siglos.  No  hay  da- 
da que  fué  obra  de  los -prohombres  marinos  de 
■Cataluña,  y  que  su  antigüedad  sube  cuando 
menos  al  año  126G:  época  á  que  llamárnosla 
atención  del  lector,  porque,  aunque  ya  en  ella 
habia  bastante  comercio  en  España,  para  que 
se  pensase  sériamenle  eri  darle  una  legislación 
especial,  cual  es  laque  en  dicho  libro  se  con- 
tiene, todavía  no  se  había  pensado  en  la  crea-, 
cíon  de  tribunales  especiales  para  esta  clase  de 
negocios,  y,  según  en  el  mismo  libro  consta, 
siempre  rpic  se  trataba  de  sentenciar  sobre 
cuestiones  entre  pasageros,  patrones,  merca- 
deres, sobre  delilos  de  tripulación  cometidos  cu 
en  el  viage,  se  recurría  á  la  potestad  de  los 
jueces,  ordinarios  del  lugar  donde  la  nave  ba- 
cía escala,  ó  del  puerto  de  su  destino. 

Sin  erñbargo,  mucho  antes  de  aquella  época 
existían  ya  en  Europa  juzgados  particulares  de 
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comercio,  los  cuales  desde  su  origen  fueron 
llamados  consulados,  y  sus  jueces,  cónsules, 
denominación  sacada  de  los  usos  de  los  roma- 
nos, y  cuya  etimología  cónsuíere  (cousuilar) 
justifica  su  aplicación  álos  empleos  do  judica- 
tura. Muchos  ejemplos  tenemos  en  nuestros 
días,  de  esta  comunidad  de  nombres  apuestos 
y  dignidades  que  tienen  entre  si  cierta  analo- 
gía, como  se  ve  en  nuestras  voces  director, 
fircsidmte,  consejero,  llean,  decano  y  otras,  La 
primera  vez  que,  con  el  titulo  de  consulado,  ñi- 
vo el  comercio  un  juzgado  aparte,  fue  cuando 
Eogero  [¡  rey  de  Sicilia,  concedió  osle  privile- 
gio á  la  ciudad  de  Mesina  recién  conquistada 
en  15  de  mayo  del  año  1128,  con  facultad  de 
que  presidiesen  en  el  mismo  tribunal  dos  cón- 
sules, elegidos  enlre  los  patrones  de  naos  y 
mercaderes  que  fuesen  prácticos  on  los  nego- 
cios marítimos,  é  inteligentes  en  toda  materia 
de  comercio,  y  también  deque  dichos  cónsules 
estableciesen  capítulos  sobre  los  usos  de  mar 
y  el  modo  de  regir'  el  consulado,  El  segundo 
consulado  de  que  hace  mención  la  historia  es 
el  de  Genova,  citando  en  IÍÍ50,  á  los  cónsules 
ó  jueces  de  causas  civiles,  se  agregaron  cuatro 
ciudadanos,  con  eí  titulo  de  cónsules  de  mar, 
"cuyo  nombre,  indicaba  suücientemenle  la  na- 
turaleza dolos  juicios  en  que  debían  intervenir. 
En  Venecia  existía  ya,  por  los  años  de  1280, 
el  Consejo  ele  los  Veinte,  para  casos  de  contra- 
tación; pero  fué  suprimido  y  subrogado  en  olro 
tribunal  llamado  delti  sopra  cónsolt.  Bajo  de 
esta  forma  continuó  la  judicatura  marítima, 
hasta  principios del  siglo  XIV  cu  que  se  erigió 
el  tribunal  delli  tinque  savi  alia  mmanzia,  al 
cual  se  encargaron  los  negocios  políticos,  y  los 
puntos  mas  graves  del  comercio  inlerno  y  es- 
tenio. En  la  corona  de  Aragón,  don  Pedro  111 
creó  el  primer  consulado  en' Valencia,  año 
de  1283.  Don  redro  IV,  en  cuyo  largo  reinado 
creció  sobremanera  la  riqueza  pública,  esta- 
bleció el  de  Mallorca  en  1343,  y  el  de  Barcelo- 
na en  1347,  y  últimamente  doñ  Juan  1,  su  su- 
cesor, erigió  otro  en  Ferpiñan  en  1588,  en  cu- 
yo tiempo -se  contaban  otros  establecimientos 
menores  de  esta  especie,  como  los  de  Gerona, 
San  Feliú  de  Guíjolcs,  Tortosa  y  Tarragona, 
Este  número  de  juzgados  locales,  solo  en  Cata- 
luña, nianiliesta  la  importancia dC  la  navega- 
ción y  tráüco  en  aquellos  liempos,  y  la  utili- 
dad que  la  forma  j'udlcfaria  de  los  consulados 
traía  al  eslado  mercantil  en  la  adminislra- 
cion  de  la  justicia. 

Como  no  es  nuestro  ánimo  escribir  la  his- 
toria de  la  legislación  mercantil,  creemos  que 
basla  lo  dicho  para  demostrar  que  el  estable- 
cimiento de  los  cónsules  en  países  estraños, 
no  era  mas  que  una  trasplantación  de  los  juz- 
gados domésticos,  y  que  si  se  les  dio  el  nom- 
bre de  cónsules,  fué  porque  este  era  el  que 
tenían  los  jueces  de  los  juzgados  á  que  nos  lie- 
mos referido.  Por  consiguiente,  las  funciones 
de  aquellos  empleados  eran  las  mismas  que 
us  de  los  dichos  Jueces.  Los  navegantes  que 


llegaban  á  un  puerto  estrangero,  deseaban  te- 
ner alli  quien  los  juzgase  según  las  leyes  de 
su  pais,  y  poresto,  ó  los  nombraban  ellos  mis- 
mos, como  ya  hemos  visto,  ó  el  gobierno  les 
permitía  llevarlos  á  bordo  de  los  buques  en 
que  llevaban  sus  mercancías. 

La  institución  de  los  juzgados  de  comercio 
y  de  los  cónsules,  es  uno  de  los  rasgos  carao- 
teristicos  que  distinguen  los  tiempos  moder- 
nos de  los  antiguos,  con  respecto  al  temple 
general  de  la  opinión  y  de  las  costumbres  pú- 
blicas. En  la  antigüedad  no  se  hacia  caso  del 
comercio,  á  lo  menos  en  los  países  romanos, 
porque  era  una  profesión  degradante,  y  que 
solo  se  ejercía  por  hombres  tachados  de  sor- 
didez y  de  insaciable  codicia,  Hechos  distin- 
guidos romanos,  y  entre  ejlos  Cicerón,  creían 
que  toda  ganancia  que  se  hacia  en  el  tráílce 
era  inmoral  y  deshonrosa.  Por  esto,  nunca  se 
cuidaron  de  legislar  sobre  estos  ramos,  ellos 
que  tan  pródigos  se  mostraron  de  leyes  en  toda 
clase  de  asuntos;  por  eslo,  cuando  ocurría  un 
caso  dudoso  sobre  contratos  mercantiles,  acu- 
dían á  las  leyes  rhodias,  únicas  que  en  aque- 
llos tiempos  existían,  aplicables  á  semejantes 
ocurrencias  (I). 

Una  vez  reconocida  y  csperimenlada  la  uti- 
lidad de  loa  agentes  consulares  en  los  puertos 
eslraogcros,  todas  las  naciones  collas  se  apre- 
suraron á  nombrarlos  cu  los  países  con  los 
que  mas  frecuentemente  (rabeaban  sus  súljiti- 
los,  por  manera  que,  á  principios  del  siglo XV 
era  ya  una  institución  que  formaba  parle  del 
derecho  público  europeo;  pero  no  en  Indas 

(I)  Aunque  hubo  aula  anEigüsdad,  y  parliculür- 
mcale  en  Asia  y  Grecia,  muchos  pueblos  que  *r  n- 
grandceleron  por  el  comer  cío,  no  sabemos  que  alga- 
no  de  ellos,  escoplo  los habitantes  de'lthodas,  for— 
mase  un  cuerpo  de  leyes,  que  arrestasen  los  negocios 
mercantiles  Unjo  de  un  sistema  justo  y  uniforme.  Las 
leyes  que  compilaron,  y  que  todavía  conservan  el 
nombre  de  llhodijs,  merecieron  ser  admiradas  ysc- 
guidas  en  los  pueblos  mas  cultos  del  mundo,  bifii 
sea  por  su  brevedad  y  claridad,  bien  por  la  justicia  y 
rectilúd  de  sus  disposiciones.  Los  romanos,  ajtntos 
únicamente  en  los  primeros  liempos  de  la  república 
á  engrandecerse  por  medio  de  U  conquista,  luego 
que,  enseñados  por  la  primera  guerra  púnica, «mu- 
rieron la  importancia  de  los  negocios  maritiiuns, 

.  llenaron  que,  para  !a  decisión  do  las  disputas  a  ojil 
ellos  daban  lugar,  se  recurriese  ¡i  las  leyes  rtaoitifi, 
ya  que  su  legislación  no  abrazaba  tal  malrria.de» 
cual. ni  aun  se  hace  mención  en  las  tan  celebrada! n 
las  Doce  tablas.  En  tiempo  de  Julio  Cósar  y  le  A«- 
ííuslo,  estaban  auii  en  observancia  dichas  leyes,  y  los 
jurisconsultos  Servio  Optiilio,  Lalicon  y  Sabino,  ra 
sus  respuestas  sobre  cuestiones  de  semejante  iiiiinra- 
leza,  hicieron  uso  de  ellas  muy  á  menudo,  espét™' 

.  mente  en  casos  de  eo'haíou'de  njereancias  i  tu  mar. 
Imitaron  aquel  ejemplo  los  emperadores  -Tintrift 
Adriano,  Antoninó,  Scplimio  Severo,  y  sobre  la» 
Justiniano,  quien  mandó  que  se  incorporasen  eii ( 
Código  v  el  Digcsto:  Las  leyes  rhodias  son  clncttcnli 
en  la  colección  qué  publicó  de  ellas  Lconclavio,  co- 
mo .parle  de  su*  Juh  Gra'ro  iíítmtitiiim.  Tudas  tíl';lí 
descubren  un  gran  conocimiento  de  la  materia  y  i» 
admirable  espíritu  de  humanidad,  especialmente  fu 
todo  lo  relativo  á  naufragios.  El  tostó  publicado  pal 
aquel  autor  os  el  mismo  que  aprobó  y  mandó  obser- 
var Trajano,  v  que  ha  traducido  al  español  dan  M' 
tonio  de  Capmany  en  su  Código  de  las  coftupmri" 
marítimas  de  Barcelona. 
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parios  ejercían  ni  ejercen  los  cónsules  las  mis- 
mas funciones,  ni  gozan  de  Jas  mismas  pre- 
rogalivas.  Unas  y  otras  dependen  de  las  leyes 
¿el  país  en  que  residen,  y  de  los  tratados  que 
existen  éntrelos  gobiernos.  Asi  por  ejemplo, 
por  el  tratado  del  Pardo  do  15  de' marzo  de 
17G9,  se  lijan  las  obligaciones  é  inmunidades 
de  los  cónsules  españoles  en  Francia  y  de  los 
franceses  en  España  En  unos  países  las  facul- 
tades de  los  cónsules  son  mas  amplias  que  en 
otros.  En  las  regencias  berberiscas  y  en  las 
escalas  de  Levante,  nuestros  cónsules  gozan 
inmunidad  diplomática,  tienen  jurisdicción  y 
autoridad  absoluta  sobre  sus  nacionales,  y  sus 
casas  son-altamente  respetadas. 

Las  funciones  del  cónsul  emanan  del  nom- 
bramiento de  sus  respectivos  gobiernos,  con- 
signado en  un  documento  que  se  llama  paten- 
te,, y  para  el  pleno  ejercicio  de  sus  facultades, 
necesitan  el  exequátur  del  gobierno  del  país 
en  que  residen.  Tero  hay  casos  en  que  no  se 
da  este  exequátur,  por  no  estar  masque  tolera- 
do el  cónsul.  Por  ejemplo,  cuando  no  está 
reconocida  la  legitimidad  del  gobierno  que  lo 
cavia,  por  el  del  pais  al  cual  se  envía,  como 
sucede  en  la  actualidad  con  los  cónsules  rusos 
en  España.  El  hecho  de  enviar  un  cónsul  á  un 
pais  estrañono  envuelve  el  reconocimiento  de 
en  gobierno,  doctrina  que  el  célebre  ministro 
Canniug  éstendió  hasta  los  encargados  de  ne- 
gocios. Cuando  un  cónsul  no  está  mas  que  to- 
lerado, no  por  eso  deja  de  ser  útil  su  minis- 
terio, ni  por  esto  queda  privado  de  ejercer  mu- 
chas de  las  funciones  inherentes  á  su  cargo. 
Poe'de  visar  los  papeles  de  mar  de  los  buques 
que  van  á  los  puertos  de  su  nación,  legalizar, 
firmas,  administrar  justicia  en  Los  casos  que 
bus  leyes  patrias  lo  permitan,  autorizar  toda 
clase  de  documentos  para  sus  nacionales,  y 
si  no  puede  reclamar  la  justicia  ni  la  fuerza 
del  pais  que  no  lo  reconoce,  en  casos  do  deso- 
bediencia y  rebeldía,  le  queda  el  recurso  de 
dar  parle  á  su  gobierno,  para  que,  cuando  el 
buque  llegue,  á  algún  puerto  de  su  territorio, 
imponga  á  los  delincuentes  las  penas  en  que 
layan  incurrido.. 

El  servicio  consular  español  es  mas  bien 
consuetudinario  que  estrictamente  legal,  por- 
que se  compone  en  su  mayor  parte  de  prácti- 
cas y  tradiciones,  conservadas  en  los  puertos 
de  mar  en  que  los  cónsules  residen,  é  imitarlas 
délos  consulados  estrangeros,  y  la  parte  posi- 
tiva se  reduce  á  diferentes  instrucciones,  rear 
les  decretos,  formularios  y  aranceles  que  de 
tiempo  en  tiempo  se  han  especlido,~sin  un  plan 
lijo  y  sin  un  sistema  determinado.  Diferentes 
veces  so  ha  intentado  regularizar  este  servicio 
por  medio  de  una  organización  completa  que 
abrace  lodas  sus  partes.  Quizás  será  .mejor  de- 
jarlo como  está,  sino  ha  de  .hacerse  con- 
tarme lo  exijen  las  necesidades  del  comer- 
cio y  las  costumbres  modernas.  Algunos  do 
nuestros  grandes  reformadores  han  proyec- 
tado una  especie'  de  amalgama  del  servi- 


cio considar  y  el  diplomático,  alianza  mons- 
truosa que  ligaría  dos  carreras,  no  solo  in- 
compatibles, sino  una  de  las  cuales  se.  acerca 
aceleradamente  ásu  decrepitud,  mientras  que 
la  otra  adquiere  cada  día  mas  vida  y  mas  acti- 
vidad. Hace  mucho 'tiempo  que  Chateaubriand 
ha  dicho:  «la  diplomacia  se  muere  y  los  consu- 
lados aumentan.»  Y  en  efecto,  los  gobiernos 
conslilucionales,  la  libertad-  de  imprenta,  los 
caminos  de  hierro  y  los  telégrafos  eléctricos, 
son  otros  laníos  elementos  destructores  de  los 
secretos  de  Estado,  de  las  negociaciones  clan- 
destinas, de  las  intrigas  palaciegas  que  for- 
man ia  base  de  ta  diplomacia.  Reducida  á  un 
vano  ceremonial,  áuña  rutina  insignificante;  y 
en  su  personal,  á  un  plantel  de  favoritos  á 
quienes  se  dan  crecidos  sueldos  para  que  luz- 
can y  se  diviertan,  es  muy  probable  que  raya 
desapareciendo  de  nuestras  costumbres  públi- 
cas, y  que  los  gobiernos  acaben  por  adoptar 
la  sabia  práctica  del  senado  romano,  el  cual 
nunca  envió  embajadores  á  los  gobiernos  es- 
trenos, sino  en  casos  especiales  y  para  nego- 
ciaciones urgentes.  Pero  esas  mismas  causas 
que  contribuyen  á  inutilizar  la  carrera  diplo- 
mática, concurren  á  realzar,  y  dar  mayor  pre- 
cio á  la  consular,  por  ser  esta  la  auxiliadora 
eficaz  y  la  proteclora  benéfica  del  comercio, 
cuyo  inmenso  desarrollo,  cuya  incalculable  ac- 
tividad, cuyos  inagotables  recursos  lo  consti- 
tuyen actualmente  en  legitimo  representante  y 
enérgico  vehículo  de  las  ideas  civilizadoras. 
Asi,  pues,  el  consulado  es,  en  el  siglo  presen- 
te, una  institución  eminentemente  útil  y  fe- 
cunda en  los  mas  provechosos  resultados,  co- 
mo lo  prueban  las  varias  atribuciones  que  en 
él  se. reúnen,  y  los  diversos  medios  de  que 
dispono  para  contribuir  á  la  ventura  de  los  in- 
dividuos y  á  la  prosperidad  de  los  Estados. 

En  España  se  reconocen  tres  clasesde  agen- 
tes consulares,  á  saber;  los  cónsules  generales, 
ios  cónsules  y  los  vice-cónsules.  El  cónsul  ge- 
neral es  el  gefedelas  otras  dos  clases  Lo  nom- 
bro el  gobierno,  y  no  puede  ejercer  sin  el  exe- 
quatur  del  gobierno  cerca  del  Cual  eslá  acre- 
ditado. Corresponde  con  sus  subalternos,  Ies 
comunícalas  órdenes  déla  superioridad  ó  las 
que  él  mismo  tiene  por  conveniente  espedir. 
Goza  sueldo,  gastos  de  oficina,  y  percibe  la 
mitad  de  los. derechos  que  se  perciben  en  los' 
vice-cousuiados.  Los  cónsules  no  se  distin- 
guen de  los  cónsules  generales,  sino  en  no  ser 
gefes  de  los  vice-cónsules.  Estos  reciben  su 
nombramiento  del  cónsul  general,  y  no  nece- 
sitan exequátur,  ni  perciben  sueldo  ni  gastos 
de  oficina.  Por  lo  denlas,  todas  las  obligacio- 
nes de  las  tres  clases,  son  casi  exactamente 
iguales. 

El  agente  consular,  cualquiera  que  sea  su 
categoría,  reviste  el  doble  carácter  de  juez  y 
protector  del  comercio,  y  de  notario  publico  en 
los  actos  de  los  individuos, dé  su  nación,  que 
requieren  este  ministerio.  Bajo  el  primero  do 
estos  dos  caracléres,  las  obligaciones  princi- 
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palos  del  cónsul,  son:  residir  en  el  puerto  á 
que  eslii  destinado,  establecer  en  él  una  ofici- 
na ;i  la  que  asistirá  diariamente  en  las  horas 
cu  que  estén  abiertas  las  del  pais,  dar  audien- 
cia á  todo  el  que  la  pida,  y  tener  un  número 
de  dependientes  que  corresponda  al  trabajo 
ordinario  del  consulado,  velar  por  los  intereses 
mercantiles  de  sus  nacionales,  ayudarlos  con 
sus  consejos  y  con  sus  diligencias  personales 
en  casos  de  desavenencias  con  los  habitantes 
del  país,  ampararlos  y  defender  sus  derechos, 
si  seles  exigen  servicios  ó  sumas  de  dinero 
arbitrariamente,  acudir  á  los  tribunales  para 
defenderlos  del  fraude  y  la  opresión,  elevar 
queja  oficial  al  ministro  ó  representante  de  su 
nación,  en  caso  de  que  sus  reclamaciones  no 
fuesen  atendidas,  y  si  fuese  preciso,  formular 
una  protesta  que  dirige  al  gobierno  de  que  de- 
peuda,  pormanos  del  referido affenle diplomá- 
tico. Cuidar  de  que  en  las  aduanas  del  puerto 
en  que  reside,  sus  nacionales  sean  tratados  en 
el  despacho  de  las  mercancías,  pago  de  dere- 
chos y  demás  diligencias  oficiales,  conforme  á 
las1  leyes  y  á  los  tratados  vigentes,  presentan- 
do sus  quejas  contra  la  infracción  de  unos  y 
oíros,,  á  las  autoridades  competentes,  Los  ca- 
pitanes de  los  buques  que  lleguen  al  puerto  de 
la,  residencia  del  cónsul,  se  le  presentan  inme- 
diatamente, te  dan  cuenta  del  cargamento  qsie- 
Iraen  á  bordo,  del  número  de  marineros  ypaT 
sageros,  de  la  conducta  que  iian  observado,  y 
de  las  demás  ocurrencias  riel  viage,  y  si  algu- 
na de  ellas  fuese  digna  de  la  atención  del  go- 
bierno del  cónsul,  és!e  lo  pondrá  en  su  cuno- 
cimiento,  til  cónsul  examina  y  pone  su  visto 
bueno  á  los  manifiestos  de  los  buques  destina- 
dos álos  puertos  de  su  nación,  cuidando  ele 
que  vayan  conformes  á  las  leyes  patrias:  por 
Cójfsigliiente,  niega  sn  firma  á  los  que  cop- 
tienen  mercancías  prohibidas  ó  denominacio- 
nes incorrectas.  ¡ístá  mandado  que  en  el  níani- 
ílesfu  se  espresen  el  número  debilitas,  su  con- 
Icnido  menudamente  especificado,  el  de  las" 

■varas  en  los  tejidos,  el  de  las  piezas  en  géne- 
ros de  olra  cíase,  y  el  peso  en  los  metales,  lo- 
za, granos  y  otros,  con  especial  mención  de 
las  marcas  de  cada  Lnlto,  y  su  forro  ó  Biabase. 
De  los  manifiestos  quedan  dos  copias  en  el  con- 
sulado: una  para  conservarse  en  sn  archivo,  y 
olra  que  se  remite  al  gobierno,  y  pasa  á  la  di- 
rección general  de  comercio,  también  pone  el 

"cónsul  su  visto  bueno  al  rol  de  marineros  y  á 
la  patente  de  sanidad;  y  si  van  á  bordo  mari- 

■  ncios  de  otros  buques  en  calidad  de  pasageros, 
les  da  pasaporte.  El  capitán  del  buque  lleva  un 
oficio  de!  cónsul  dirigido  al  comandante  de  ma- 
Iririila  de!  puerto  á  que  liaee  viage,  si.es  puei*-' 
lo  nacional,  y  en  él  le  da  cuenta  do  la  conduc- 
ta que  hayan  observado  el  capitán  y  la  tripu- 
lación durante  su  estadio  en  el  puerto  de  la  sa- 
lida. 

En  casos  de 'naufragio  ó  de  algnri  desas- 
tre ocurrido  á  un  buque  nacional,  en  los  puer- 
tos y  cestas  detdistnto  ¿el  consulado  respecti- 


vo, el  cónsul  se  traslada  en  persona,  ó  delc»a 
un  agente  al  punto  donde  ha  ocurrido  el  acci- 
dente, y  allí  practica  las  diligencias  que  seña- 
la el  artículo  7."  del  convenio  del  Pardo,  de  13 
de  marzo  de  17GB.  Su  principal  obligación  en 
estos  casos,  es  salvar  el  buque,  sus  aparejos, 
el  cargamento  y  la  gente;  depositar  en  lugar 
seguro  todo  lo  salvado,  proveer  de  alimento  y 
ropa  á  los  náufragos,  y  satisfacer  todos  los 
gastos  que  estas  diligencias  ocasionen,  implo, 
rando  en  caso  necesario  los  auxilios  de  las 
autoridades  locales  para  la  seguridad  de  los 
efectos  salvados.  Para  hacer  frente  á  todas  es- 
tas exigencias,  el  cónsul  contraía  un  présta- 
mo á  la  gruesa,  con  las  formalidades  y  en 
los  términos  que  especifica  el  Código  deCo- 
mercio  en  el  libro  3.",  titulo  111,  sección  2,' 
De  todos  estos  procedimientos  y  de  sus  resul- 
tados, da  cuenta  á  su  gobierno  y  á  los  dueños 
del  buque.  A  los  marinei'os'náiifragos  abona 
5  ríales  diarios,  entregándolos  al  capitán  bajo 
su  recibo,  y  formando  cuenta  documentada, 
que  remite  al  gobierno  para  su  pago.  Con  igual 
cantidad  socorre  á  los  marineros  matriculados 
que  por  desgracia  ocurrida  en  cualquier  olro 
punto  fuera  ó  dentro  de  la  jurisdicción  censa- 
lar,  se  presenten  a!  cónsul,  el  cual  les  entre- 
gará inmediatamente  al  capitán  del  buque  na- 
cional que  eslé  mas  próximo  á  salir  para  los 
puertos  do  España,  á  quien  entrégal  a,  haju  re- 
cibo, el  total  de  la  cantidad  necesaria  para  sn 
manutención,  desde  el  día  de  la  entrega,  basta 
el  de  la  llegada  al  puerto  de  España,  calculan- 
do por  un  término  medio  de  duración  ilel 
viage.  Si  alguno  de  estos  marineros  sueltos 
cayese  enfermo, Jo  colocará  en  un  hospjlal, 
pagando  sus  estadios  bajo  recibo  del  adminis- 
trador, enviando  la  cuenta  al  gobierno  para 
su  abono.  Si  el  salvamento  del  buque  se  hicie- 
se por  pilólos  ó  marineros  del  país,  el  cónsul 
íes  adjudica  la  suma  que  se  acostumbra  pagar 
en  semejantes  casos,  apoderándose  de  lodo  lo 
que  se  lia  y  a  salvado,  y  reclamando  el  pago  Jo 
los  dueños  del  buque,  mediante  Cuenta  docu- 
menlada.  En  todu  caso  de  naufragio,  arribada 
forzosa  ó  averia,  el  cónsul  exije  del  capitán 
una  declaración  detallada  de  todo  lo  ocurrido 
en  el  aclo  de  desastre,  y  si  para  corrobo  ración 
de- estos  informes  lo  creyese  oportuno,  lomará 
declaraciones  á  los  marineros  y  pasageros,  y 
consultará  el  diario  de  vilácora.  El  cónsul  au- 
toriza la  venta  de  los  buques  nacionales  que  no 
puedan  salir  ú  la  mar  por  haberse  inutilizado 
'  en  algún  accidente  marítimo:  mas  no  puede 
hacerlo,  sin  que  preceda  una  declaración  jura- 
da de  Ircs  peritos,  que  certifiquen  la  iniposi- 
bilidad  en  que  se  halla  el  buque  do  emprender 
viage;  Igual  documento  se  necesita  para  las  re- 
paraciones del  buque,  dado  que  o!  capitán 
quiera  hacerla  por  cuenta  de  los  dueños.  En  el  , 
caso  de  venta,,  el  cónsul  se  apodera  dé  los  pa- 
peles de  mar  del  buque  respectivo;  y  los  remi- 
te al  ministerio  de  Marina.  Los  documentos  de 
esto  clase,  son;  la  escritora  de  propiedad  y  na* 
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cionalidad  del  buque  y  de  sus  dueños,  confor- 
me á  !o  prevenido  en  el  Código  de  Comercio, 
lilulo  ll,  sección  1.a',  arlículo  G16  y  siguientes, 
el  pasaporte  marítimo,  et'rot  de  la  tripulación, 
y  la  copia  auténtica  del  contrato  de  venta, 

Uno  de  loa  mas  importantes  deberes  del 
cónsul,  y  uno  de  los  mas  preciosos,  servicios 
que  pueden  hacer  á  su  pais,  consiste  en  reco- 
ger dalos  esladistieos  relativos  al  comercio  en 
general,  y  especialmente  al  de  su  nación,  y 
en  comunicarlos  á  su  gobierno,  no  solo  para 
que  dándoles  publicidad  puedan  servir  de 
guia  á  ios  especuladores  ,  sino  para  rpic  el 
mismo  gobierno  arregle  á  estos  conocimientos 
nráíicos  y  positivos,  su  sistema  de  aduanas, 
sus  aranceles  y  todas  las  disposiciones  que 
tome  en  materias  mercantiles.  Por  mucha  im- 
portancia rjüe  demos  á  la  parle  teórica  de  la 
economía  política,  para  su  aplicación  prác- 
tica, se  necesita  imperiosamente  el  conoci- 
miento de  los  liechos.  El  gobierno  debe  saber 
cuáles  son  los  productos  del  suelo  y  de  la 
industria  de  su  país  que  se  venden  con,  mas 
favor,  ó  cuya  venta  decae  en  los  mercados 
eslraugeros;  cuáles  las  mercancías  de  otro 
pais  que  en  mas  abundancia  se  despachan 
para  el  suyo;  cuáles  las  dificultades  que  el  co- 
mercio nacional  .encuentra  en  los  puertos  es- 
trados; las  nuevas  producciones  que  se  ponen 
en  circulación;  los  nuevos  inventos  que  mo- 
llinean las  materias  primeras;  las  reformas  y 
mejoras  que  las  otras  naciones  adopten  en  su 
legislación  mercantil,  y  el  cónsul  es  precisa- 
mente la  persona  que  con  mas  facilidad  pue- 
de desempeñar  estos  deberes,  porque  la  mis- 
ma naturaleza  de  los  negocios  en  que  inter- 
viene, y  el  roce  frecuente  con  corredores, 
negociantes  ,  capitanes  y  agentes,  le  sumi- 
nistran abundantes  materiales  para  este  es- 
tudio. El  cónsul  envía  á  su  gobierno  los.  pre- 
cios corrientes  de  la  plaza  en  que  reside,  y 
cada  tres  meses  un  estado  general  de  las  en- 
tradas y  salidas  de  buques  en  aquel  puerto, 
con  especificación  de  su  nacionalidad,  proce- 
dencia, porte,  cargamento  y  uímiero  de  íripu- 
lacion,  acompañándolo  con  las  observaciones 
que  su  esperiencia  le  suministre. 

Como  notario  público,  el  cónsul  otorga  toda 
clase  de  escritura  y  contrato,  da  fé  ¿e  vida, 
legaliza  las  firmas  de  las  autoridades  del  pais 
en  que  reside,  y  cobra  por  estos  actos  los 
derechos  que  marca  el  arancel.  Se  entiende 
que  en  semejantes  casos,  las  partes  interesadas 
lian  de  ser  individuos  de  su  nación,  y  asi  no 
ilelie,  por  ejemplo,  autorizar  un  poder  de  un 
eslraugero  aunque  sea  á  favor  de  persona  re- 
sidente en  España,  y  lo  que  bace  entonces  es 
legalizar  la  firma  del  notario  ante  el  cual  se  ha. 
ntorgado  el  instrumento.  En  los  testamentos, 
cartas  dótales  y  otros  documentos  que  autoriza 
y  que  han  de  tener,  efecto  en  pais  estraño, 
debe  cuidar  de  que  se  observen  las  leyes  que 
rigen  en  él  sóbrela  materia. 

Conforme  á  lo  establecido  por  los  articu- 
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los  33  y  34  del  tratado  de  Utreclit,  los  cónsules 
liquidan  la  sucesión  de  sus  nacionales  resi- 
dentes en  su  distrito  consular,  ora  hayan 
muerto  ab  intestaio  ó  con  testamento,  entre- 
gando el  producto  á  los  herederos  y  legata- 
rios, con  entera  inhibición  de  cualquiera-  olra 
autoridad  nacional  ó  estrangera,  escepto  si 
existen  derechos  de  acreedores  cuyas  recla- 
maciones hayan  sido  desatendidas.  En  este 
caso  ,  ó  en  el  de  existir  deudas  ilíquidas  ó  no 
reclamadas,  a  petición  deles  acreedores,  se 
procede  al  inventario  por  la  autoridad  local, 
con  intervención  del  cónsul,  cuidando  de  que 
se. depositen  ios  bienes  testamentarios  en  ma- 
nos seguras,  hasta  la  completa  liquidación. 

Cuando  llegase  un  buque  de  guerra  espa- 
ñol al  puerto  de  la  residencia  del  cónsul,  os 
su  obligación  presentarse  al  comandante  y  po- 
nerse á|su  disposición  en  todo  lo  relativo  ñ  ma- 
rina mercante ,  y  la  urbanidad  requiere  que 
tanto  al  comandante  como  á  la  oficialidad, 
alienda,en  cuanto  pueda,  con  las  relaciones  y 
conocimientos  que  en  aquella  localidad  haya 
adquirido. 

Las  inmunidades  de  que  gozan  los  cón- 
sules dependen  de  ios  Iratados  existentes  en- 
tre el  gobierno  de  su  pais  y  el  de  aquel  en  que 
ejercen  sus  funciones,  y  por  esto  en  algunas 
naciones  son  tan  latas  como  las  de  los  diplo- 
máticos, y  en  otras  casi  nulas.  Por  la  conven- 
ción del  Pardo  á  que  ya  hemos  aludido,  los 
cónsules  de  España  y  Francia ,  gozan  recipro- 
camente de  inmunidad  personal,  sin  que  pue- 
dan ser  detenidos  ni  arrestados,  á  no  ser  por 
crimen  atroz. 'Están  exentos  del  alojamiento-  de 
tropas,  y  sus  bienes  y  papeles  no  pueden  ser 
embargados.  La  única  escepcion  de  esta  regla 
es  si  el  cónsul  es  comerciante:  mas  ahora  les 
está  rigorosamente  prohibido,  aunque'  no  á  los 
viee-cónsules. 

El  servicio  consular,  en  España  y  en  todas 
¡as  demás  naciones,  depende  del  ministerio  de 
Estado,  que  es  el  que  tiene  é  su  cargo  las  rela- 
ciones estertores.  La  utilidad  de  este  estado  de 
cosas  es,  en  nuestro  sentir,  algo  mas  que  cues- 
tionable. El  ministerio  de  Estado,  es  una  insti- 
tución cschisivamente  política;  las  cuestiones 
de  que  se  oíupa  son  puramente  de  gabinete; 
sus  decisiones  influyen  en  la  pazyenla  guerra; 
sus  agentes  representan  al  gobierno  bajo  el 
punto  de  vista  diplomático,  y  no  se  descubre 
el  menor  viso  de  afinidad  entre  estas  funciones 
y  las  que  desempeñan  los  consulados.  El  ele- 
mento de  la  institución  es  el  comerció,  y  no  mas 
que  el  comercio:  por  consiguiente,  debe  depen- 
der del  alto  funcionario  público  que  dirige  este 
ramo:  es  decir,  del  ministro  de  Comercio,  don- 
de lo  hay,  y  donde  no  lo  hay,  del  de  Hacien- 
da. Son  muy  raras  las  ocasiones  en  que  el 
cónsul  sé  ve  en  el  caso  de. acudir  al  embajador 
de  su  nación;  pero  las  mismas  son  las  circuns- 
tancias de  todo  español  no  empleado  que  se 
halla  en  un- pais  estrangero.  Está  bien  qué  ol 
cónsul  acuda  á  su  embajador,  cuando  sea  pre- 
t.  49 
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ciso  representar  ó  exigir  algo  del  gobierno  cer- 
ca'del  cual  es¡;'i  acreditado;  pero  fuera  tle.eslas 
ocasiones,  ¿qué  tiene  que  ver  con  las  relacio- 
nes entre  los  dos  gabinetes?  En  la  actualidad,' 
y  como  esta  montado  este  servicio  en  España, 
la  correspondencia  de  los  cónsules  con  laDircc- 
cioti  de  aduanas,  es  infinitamente  mas  volumi- 
nosa y  mas  activa  que  ta  que  mantienen  con 
el  ministro  de  Üsladó.  Sabemos  de  cónsules  es- 
pañoles que  en  el  espacio  de  seis  meses  no 
han  tenido  una  sola  ocasión  de  escribir  á  sn 
gefe,  ni  de  él  han  recibido  una  sola  linea.  Por 
el  contrario,  como  ya  hemos  visto,  son  muchos 
y  muy  importantes  los  negocios  en  que  en- 
tiende, y  que  pertenecen  Alas  atribuciones  déla 
-hacienda  pública.  Estos  negocios  se  refieren  al 
poder  mas  activo,mas  fecundo  mas-civilizado  de 
cuantos  abrigan  en  su  seno  las  sociedades  mo- 
dernas;al  gran  instrumento  de  la  riqueza  públi- 
ca; al  únicoprinCipio  social  capaz  de  establecer 
vínculos  estrechos  y  durables  entre  las  diferen- 
tes ramificaciones  de  la  familia  humana,  y  rea- 
lizar, en  tiempos  quizás  no  muy  remotos,  la 
paz  universal,  que  es  el  voto  de  lodos  los  hom- 
bres justos,  cristianos  y  filantrópicos. 

CONSULADO.  El  Consulado  es  la  era  de  la 
restauración  social  de  Francia,  á  causa  de  que 
eo.  él  están  reasumidos  todo  el  interés  de  aque- 
lla rápida  época  y  su  grandeza.  Todos  sus  ac- 
tos están  impregnados-  del  espíritu  de  la  revo- 
lución del  18  bramarlo.  Un  pensamiento  de 
orden  y  de  regeneración  había  sido  el  alma  de 
los  golpes  de  Estado  que  en  París  y  en  Saint- 
Cloud  habían  dado  la  minoría  de  los  directores 
y  la  mayoría  del  Consejo  de  los -.Quinientos  y 
el  -Directorio,  á  imitación  de  lodos  los  que  el 
gobierno  directoría!  habia  descargado  sobre  los 
poderes,  sóbrelos  partidos  y  sobre  st  mismo 
Realizando  todo  este  pensamiento,  fué 'como 
el  consulado  correspondió  á  los  Votos  y  á  las 
esperanzas  de  los  franceses. 

El  10  de  brumario  al  medio  día,  consejos, 
Directorio,  pacto  constitucional,  nada  subsistía 
ya.  Todo  el  gobierno  estaba  disimilo.  Era  uno 
de  esos  raros  interregnos  en  que  las  naciones 
son  llamadas  á  fijar  ellas  mismas  sus  destinos, 
y  pueden  en  cierto  modo  mandar  libremente  a 
la  fortuna.  En  aquel  momento  solemne^  en  que 
lodo  Parts  estaba  en  espectativa,  ignorando  el 
desenlace  qne  tendría  el  drama  de  Saint-Cloud, 
'  y.  en  que  los  autores  de  osle  drama  estraordi- 
narío  se  preguntaban  todavía  lo  que  harían  Pa- 
rís y  la  Francia,  Bonnparle  mandi)  publicar  pol- 
la noche  en  la  capital  á  la  luz  de  bis  aatorébas 
«na  proclama  en  que  daba  cuenta  de  los  acon- 
tecimientos en  éstos  términos;  «A  mi  vuelta  he 
encontrado  á  todas  las  autoridades  divididas, 
acordes  en  esla  sola  verdad;  que  la  constitu- 
ción estaba  medio  destruida.  Todos  losparlidos 
])an  venido  ámí,  me  han  confiado  sus  desig- 
nios y  me  han  pedido  mi  apoyo.  So  he  querido 
ser  el  hombre  de  un  partido.  Él  Consejo  de  los 
Ancianos  me  ha  llamado,  y  yo  he  respondido  á 
a  llamamiento.  Habían  concertado  un  plan  de 


restauración  general.  Este  pian  exigía  im  exá- 
men'lranquiln  y  libre,  y  en  su  consecuencia, 
el  Conscjodc  los  Ancianos  ha  resuelto  la  trasla- 
ción del  Cuerpo  legislativo  á  Saint-Clono',  en- 
cargándome á  mi  que  disponga  de  la  fuerza 
armada  necesaria  para  asegurar  su  indepen- 
dencia. Pero.....  muchos  diputados  armadusde 
estoques  hacen  circular  en  torno  de  ellos  ame- 
nazas de  muerte   M  mayoría  está  desorga- 
nizada, y  es  evidente  la  inutilidad  de  toda  pro- 
posición de  cordura  y  prudencia.  Me  présenlo 
al  Conscjo-de  los  Quinientos,  solo,  sin  armas, 
con  la  cabeza  descubierta,  del  mismo  modo  ijue 
los  Anciauos  me  habían  recibido  y  aplaudido. 
Veinte  asesinos  se  precipitan  sobre  mi  y  buscan 

mi  pecho  En  el  mismo  momento  los  gritos 

de  /'iiera  de  la  leí/  se  lineen  oir  contra  el  defen- 
sor dehihij.  Diez  granaderos  entran  en  la  sala 
á  paso  de  carga  y  la  hacen  evacuar   Fran- 
ceses, las  ideas  conservadoras,  Iniciares,  han 
recobrado  sus  derechos  con  la  dispersión  de  los 
facciosos  que  oprimían  á  los  consejos. » 

Estas  noticias,  este  lenguage  causaron  en 
todas  parles,  asi  en  las  calles  corno  en  los  lea- 
Iros,  universales  trasportes  de  alegría.  En  los 
teatros  piieipalmenle  no  cesaban  de  resonarías 
aclamaciones  en  honra  y  prez  del  salvador  de 
la  patria.  Asi  so  llamaba  al  general  Ronaparlc. 
La  república  parecía  aplaudir  la  mas  brillante 
de_sus  victorias.  Entre  lanío  unos  sesenta  dipu- 
tados, sacados  con  trabajó  de  enlre  los  miem- 
bros de  los  consejos,  se  reunían  aceleradamen- 
te en  la  oscuridad  de  una  sala  baja  del  palacio 
de  Sainl-Cloud  para  establecer  nn  gobierno 
nuevo.  A  las  once  de  la  noche  esle  conciliábu- 
lo, usurpando  el  nombre  y  la  auioridnd  del 
Cuerpo  legislativo,  decretó  'el  establecimiento 
de  una  comisión  provisional  de  Ires  cónsules, 
Ib  eliminación  de  sesenta  y  dos -diputados  del 
partido  popular^ "entre  los  cuales  sé  distíngala 
el  vencedor  de  Flénrns,'  el  aplazamiento  del 
misino  Cuerpo  legislativo,  la  creador,  de  dos 
comisiones  de  veinte  y  cinco  individuos  cada 
una,  revestidas  del  poder  de  revisar  el  pacto 
constitucional  y  votar  las  leyes,  poro  que  no 
¡¡odian  deliberar  sino  á  puedas  cerradas  y  por 
la  iniciativa  de  los  cónsules.  Se  luvo  cuidado  de 
establecer  ademas,  que  «1  gobierno  podrió,  á 
pesar  de  las  prohibiciones  anteriores,  conferir 
todos  los  deslióos  del  Estado  á  los  individuos  (le 
los  dos  consejos,  y  en  particular  á  los  comisa- 
nos'oonsUtjiy'entes. 

De  esto  modo  habia  pasado  el  Ijenlpo.'flc 
trabajar  por  la  libertad;  no-  lo  habia  ya  sino 
para  la  autoridad.  Por  primera  vez  se  ccri'íiba 
la  arena  de  las  asambleas  populares,  abiertas 
sin  descanso  desde  el  4  de  mayo  de  1789.  Como 
.estas  se -habían  apropiado  durante  largo  tiem- 
po el  poder  ejecutivo,  aquella  vez  esle  se  baila- 
ba en  realidad  revestido  del  poder  legislativo 
por  complelo.  Al  mismo  tiempo  el  gobierno, 
que  duraiife  la  Convención  residía  en  los  comi- 
tés y  que  la  constitución  del  año  111  habia  reasu- 
mido en  las  manos  de  los  cinco  directores,  no  ¡ 
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eslaba  ya  confiado  mas  que  A  una  triple  ms- 
gistrátdra  que  por  su  ptfíté  preparaba  lambieu 
un  cambio  mas  decisivo; 

Lqs'cóiisuIcs  designados  en  el  ac!o  fueron 
el  abate  Sienes,  director  que  había  conspirado 
por  derrocar  al  Directorio;  Roger-Ducós,  su  co- 
lega, que  le  había  ayudado,  y  el  general  Bo- 
naparle.  Una  verdad  que  solo  Sieyes  ignoró  en 
Francia  es,  que  cuando  eslos  (jes  hombres  su- 
bían juntos  al  poder,  había  tino  que  eclipsaba 
todo  con  su  sombra.  Los  demás  no  estaban 
allí  sino  para  disfrazar  la  transición  de  la  re- 
pública al  gobierno  de  uno'  solo.  Podemos  de- 
cirlo, la  monarquía  imperial  se  levantaba  ya 
sobre  la  Francia.  A  la  una  de  la  raañáná  apa- 
recieron junios  los  tres  elegidos  onel  señó  del 
simulacro,  de  representación  nacional  que  ha- 
bían formado,  y  que  en  retribución  acababa 
de  elegirlos.  De  las  manos' de  Luciano  Bona- 
parle,  presidenle  de  los  Quinientos,  recibieron 
el  depósito  de  los  destinos  nacionales.  Eo  se- 
guida prestaron  el  juramento  acostumbrado  á 
la  soberanía  del  pueblo,  á  la  república  una  é 
indivisible,  á  la  libertad,  á  la  igualdad,  a! 

sistema  representativo        (tosas  todas  por  las 

cuales  se  juraba  todavía,  pero  de  las  que  nada 
subsistía  ya,  á  cscepcíoa  de  la  igualdad  que 
Labia  nacido  inmortal. 

Coronadas  de  esta  suerte  las  escenas  de 
Saiut-CSoud,  se  metió  Napoleón,  en  su  carrun- 
gc  para  volver  á  París.  Volvía  como  soberano. 
Desde  su  desembarco  del  Egipto,  un  solo  mes 
habla  bastado  para  que  viera  su  destino  cum- 
plido; la  Francia  eslaba  sometida  á  su  poder, 
y  llevaba  á  la  revolución  encadenada  á  su  car- 
ro. Algunos  han  dicho  que  en  el  camino  iba 
silencioso  y  sumergido  en  sus  pensamientos. 
Lo  concebímos  muy  bien;  en  aquella  corla 
travesía  daba  la  vuelta  al  mundo, 

¿Nos  detendremos  a  esplicar  las  causas  de 
aquellos  grandes  acontecimientos,  la  cabla  del 
gobierno  fundado  el  año  111,  el  repudio  de  las 
teorías  republicanas,  ta  elevación  del  jóveu 
guerrero,-  su  fácil  imperio,  sil  advenimiento 
ya  inevitable  a  ese  Irono  que  iba  á  salir  de  de- 
bajo de  las  ruinas  de  todos  los  poderes?  Para 
eso  seria  preciso  referir  toda  lu  historia  de  la 
revolución,  .y  la  de  Bonaparle.  Nada  mas  pue- 
ril en  efecto,  que  buscar  los  resortes  de  esas 
rápidas. y  vastas  vicisitudes  en  las  elucubra- 
ciones do  Sieyes,  «ion  las  Iranias  de  ¡os  her- 
íannos j  amigos  de  Napoleón.  Tampoco  los 
bailaríamos  en  las  divisiones,  en  el  descrédito 
y  cu  la  corrupción  del  Directorio,  ni  en  los  re- 
veses de  las  tropas  francesas,  y  no  ciertamen- 
te porque  la  pérdida  entera  de  la  Ilalia,  la  apa- 
rición de  los  rusos  en  el  centro, de  la  Suiza,  y 
lii  invasión  de  la  Holanda  por  el  duque  de  York, 
no  hubiesen  irritado  grandemente  ú  la  Francia, 
y  sacado  á  Napoleón  del  rondo  de  su  Egipto. 
Tero  era  preciso  que  al  saludarle  á  su  apari- 
ción con  el  nombre  de  salvador  público,  lija- 
sen los  franceses  su  pensamiento  en  olracosa 
qne  no  fuesen  aquellos  desastres,  puesto  que 


ya  estaban  reparados.  En.  pocas  semanas  se 
había  visto  á  Bernadotte,  ministro  de  la  Go'er- 
ra,  reorganizar  los  ejércitos;  á  Bruñe  obligar 
al  duque  de  York  á  deponerlas  armas;  á  Masse- 
na  romper  lodo  el  esfuerzo  de  la  coalición  en 
Züricb,  y  á Lecourbe echar  lejos  de  si  al  allivo 
Sonvarof.  Lejos  de  ser  necesario  un  general 
arorlunado  para  atraer  'la  victoria  sobre  las 
banderas  francesas,  Napoleón  la  encontró  ad- 
herida á  ellas  cu  todas  las  fronteras. 

Por  otro  lado,  ¿es  cierto,  como  se  ha  dicho, 
que  el  Directorio  se  babia  mostrado  poco  hábil 
y  demasiado  débil?  ¿Se  olvida  que  al  través 
de  sus  propias  divisiones  y  de  las  de  la  repú- 
blica, babia  gobernado  cinco  años  triunfando 
de  la  Europa,  y  dominando  con  sus  medidas 
audaces  todas  las  resistencias  y  (odas  las  riva- 
lidades?. Téngase  presente  ademas  que  en  sus 
consejos  ó  en  su  propio  seno,  contaba  con. ¡os 
hombres  mas  eminentes  y' capaces  que  tenía 
la  opinión  republicana.  ¿Por  qué,  pues,  cayó 
ai  soplo  de  Bonaparte?  Por  la  poderosa  razón 
de  que  la  reyolucion  había  agolado  una  desús 
faces  de  que  era  representante  el  Directorio. 
Con  la  Convención  había  caído  el  imperio  san- 
guinario de  la  demagogia;  con  el  Directorio 
cayó  el  borrascoso  imperio  de  la  democracia 
pura.  La  Constitución  del  año  111  había  sido  una 
tentativa  sérta  de  fundar  et  gobierno  republi- 
cano entre  los  franceses,  y  su  caida  provino 
de  que  el  esperimenío  babia  terminado,  y  en- 
tonces se  vio  que  la  Gironda  habia  llevado  ni 
cadalso  el  secrelo  de  la  única  república  posi- 
ble en  las  populosas  naciones  modernas;  pero 
imposible  en  una  nación  continental  y  ame- 
nazarla. Fnerie  dentro  y  débil  contra  el  estran- 
gero,  el  sistema  federativo  exige  como  en  Sui- 
za, una  neutralidad  perpetua,  ó  como  en  los 
Estados  Unidos,  por  únicos,  vecinos  el  Océano 
y  sus  desiertos.  Asi  perecieran  los  girondinos 
acusados  de  ser  cómplices  del  estrangei'o,  y 
sin  saberlo  lo  eran.  Para  la  salvación  del  país 
babia  necesidad  de  tener  reunidos  á  los  iielntíi 
millones  de  franceses,  y  no  hacer  de  ellos  mas 
que  un  solo  cuerpo.  ¿Pero  entonces,  per  qué 
artificio  se  obviaría  la  movilidad  terrible  de 
aquel  forum  inmenso?  La  Convención  agoló 
todo  su  genio,  que  tanto  se  celebra  en  la  reso- 
lución de  aquel  problema.  En  vano  consignó 
eii  e!  código  del  año  III  el  principio  de  los  dos 
grados  en  las  elecciones  y  el  de  las  cámaras; 
en  vano  se  esforzó  por  multiplicar  las  ruedas 
y  buscar  los -contrapesos.  ¿Que  contrapesos 
eran  posibles  con  la  doble  combinación  de  una 
sociedad  sin  punto  de  apoyo,  y  de  una  cons- 
titución sin  piedra- angular?  ¿Por  qué  especie 
de  milagro  se  hablan  de  aliaozar  las  instilacio- 
nes, y  contener  los  partidos  bajóla  irrisoria 
tutela' de  una  especie  de  monarquía,  sin  pres- 
tigio, sin  respeto  múltiple,  responsable,  pre- 
caria, y  por  esto  mismo  dividida  hasta  el  es- 
tremo,  inquiela  hasta  la  tiranía,  ávida  y  venal 
hasta  la  traición?  El  espíritu  de  facción  des- 
garró al  mismo'goüienw  como  al  pais,  y  fápil 
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es  concebir  entonces  el  descrédito  de  todos  los 
poderes,  la  inutilidad  de  todas  las  garantías,  y 
la. inminencia  de  todas  las  reacciones.  Estando 
la  locha  en  todas  partos,  en  todas  parles  fue- 
ron las  esperanzas. subversivas.  La  Francia  se 
sentía  empujada  por  un  flujo1  y  reflujo  fatal, 
como  lasólas  por  el  huracán,  desde  las  playas 
de  la  contrarovolucíon  á  las  del  terrorismo. 
Guando  mas  próxima  se  hallaba  á  uno  de  estos 
escollos,  solo  se  libertaba  de  él  por  los  aten- 
tados desesperados  de  las  asambleas  sobre  el 
gobierno,  ó  del  gobierno  sobre  las  asambleas 
y  sobre  si  mismo.  Con  cada  una  de  oslas  crisis 
se  redoblaba  ef  desaliento  de  los  ciudadanos 
y  la  audacia  de  las  facciones,  y  de  ahí  la  re- 
crudescencia obligada  de  la  tiranía,  que  cam- 
biaba de  partido,  pero  no  de  conducta,  lie  aquí 
conio  á  un  principio  magnifico  de  confianza  y 
de  prosperidad,  sucedió  oda  decadencia  sin  re- 
medio. La  pérdida  completa  del  crédito,  la  des- 
aparición de  lodos  los  capitales,  y  el  agota- 
miento absoluto  de  las  arcas  del  tesoro,  mar- 
charon de  frente  con  las  sublevaciones  revolu- 
cionarias ó  realistas  de  la  Bélgica,  de  ¡a  Nor- 
mandía,  de  la  Bretaña,  do  la  Vendée,  de  la 
Provenga,  y  de  todo  eí  Mediodía.  La  monstruo- 
sa ley  de  los  rehenes  por  la  que  se  estable- 
cían doscientos  mil  sospechosos,  creó  mas 
odios  y  no  mas  fuerzas.  La  ley  del  empréstito 
progresivo  que  arruinaba  á  los  ricos,  mataba 
de  hambre  á  los  pobres  en  vez  de  sostener  el 
tesoro.  El  día  en  que  cayó  el  Directorio  no  po- 
seía ni  aun  el  dinero  necesario  para  enviar  al 
ejercito  de  Italia  un  correo  urgente.  Eslaba, 
pues,  en  la  imposibilidad  de  vivir  un  dia  mas, 
y  dejó -la Francia  á.sus  sucesores,  !¡in  destro- 
zada y  arruinada  como  él  mismo  la  habia  re- 
cibido déla  Convención,  por  la  razón  que  ya 
hemos  dicho,  porque  como  á  ella  se  le  habla 
pasado  su  tiempo,  habiendo  consumido  total- 
meóle  las  fuerzas  de  que  vivía.  La  Francia  que 
propendía  al  -órden  desde  el  9  determidor,  des- 
pués de  un  respiro  fatal  volvió  á  ponerse  en 
marcha.  Asi  nada  era  mas  natural  que  la  Cons- 
titución del  año  III  pereciese  en  medio  délos 
mismos  aplausos  que  la  saludaron  á  su  na- 
cimiento, pues  este  era  un  progreso  de  la 
misma  reacción.  Pero  desgraciadamente  esta 
reacción  que  arrebataba  una  constitución,  ob- 
jeto de  tantas  esperanzas  cinco  años  antes, 
arrebató  cou  el  mismo  golpe  otro  estableci- 
miento, objeto  de  universa!  amor  en  1789.  El 
sistema  representativo  al  separarse  de,  la  mo- 
narquía se  habia  perdido.  So-  alianza  con  la 
república  le  hizo  responsable  á  los  ojos  de  los 
pueblos  de  todas  las  desgracias  consiguientes 
á  la  falla  de  tm  poder  supremo  y  tutelar.  Asi 
aconteció  que  ¡a  Francia  respiró  al  ver  que  se 
cerrábanlas  asambleas  legislativas,  que  hacia 
diez  años  no  eran  á  sus  ojos  mas  que  el  cen- 
tro donde"  se  formaban  las  .tempestades.  Y  pa- 
ra que  se  admire  una  muestra  del  abandono  de 
los  principios  consütucionaleSj  diremos" que  el 
mismo  Bonapnrte  en  todne  bus  proclamas  Jus- 


tificó la  dispersión  de  los  consejos  porque 
estaban  divididos,  como  si  no  fuera  de  la  esen- 
cia de  los  cuerpos  representativos  estar  divi- 
didos efectivamente  y  poner  todas  las  opinio- 
nes unas  enfrente  de  otras  para  hacer  brotar 
de  la  discusión  la  justicia,  y  do  la  justicia  el 
reposo,  admirable  sistema  que  concilla  de  es- 
te modo  las  disensiones  civiles  con  la  paz 
pública,  la  igualdad  cou  el  órden,  y  ia  monar- 
quía con  la  libertad.  Empero  Bonaparle  tenia 
eulonces  razón.  Las  asambleas  que  pretendían 
gobernar  estaban  condenadas  á  la  concordia. 
La  Convención  halló  un  medio  peregrino  de 
lograr  esle  objeto,  y  fué  el  de  corlarlas  cabe- 
zas disidentes.  El  régimen  direclorial  quiso 
cuuténtarse  con  las  proscripciones,  pero  sin 
resultado,  La  tribuna  no  puedo  reinar  sola; 
necesita  un  punió  de  apoyo;  á  taifa  del  trono, 
los  cadalsos.  Paliaron  estos  y  cayó.  Por  haber 
abusado  de  sus  derechos  hasta  el  frenes!,  la 
representación  nacional  se  retiró  vergonzosa 
y  abandonada  á  sufrir  en  Sainl-Cloud,  á  la 
vista  de  Versalles,  nna  repetición  del  Juego  de 
pelota.  Los  elegidos  del  pueblo  se  doblegaron 
esta  vez  ante  el  poder  de  las  batjoimlas,  sin 
que  se  levantara  un  brazo  para  defenderlos 
en  todo  aquel  pueblo  lan  pronto  diez  años 
anles  como  treinta  años  después,  á  abrazarla 
cansa  de  sus  mandatarios,  y  la  razón  de  esto 
es  que  lodos  los  poderes  perecen  por  sus  es- 
cesos',  y  Dios  no  ha  esceptnado  de  esta  gran 
(ey  á  la  libertad.  Pero  no  porque  veamos  esla 
catástrofe  consumada  por  soldados  y  i  su 
general  reinando  por  ella,  'vayamos  á decidir 
con  la  mayor'  parte  de  los  historiadores,  qu 
aquello  fué  meramente  una  revolución  militar. 
El  ejército  era  alli  lo  que  debía  ser  siempre, 
el  instrumento  de  la  voluntad  pública.  El  gra- 
nadero que- primero  espulsó  á  culatazos  a 
aquellos  legisladores  tumultuosos,  opresores 
é  impotentes  para  fundar  nada,  representaba 
a  la  nación  lan  fielmente  como  Mirabeau  en- 
viando al  antiguo  régimen,  en  la  persona  de 
Mr.  de  Brezéc  su  Cartel  provocativo.  Y  lie  aquí 
la  razón  por  qué  el  tribuno  de  1789  y  el  gra- 
nadero de  18  de  hrumario  triunfaron  ambos 
difinitivamente,  sin  riesgo  y  sin  oposición  nin- 
guna. No  se  lleva  á  los  pueblos  sino  á  donde 
ellos  quieren  ir. 

En  !7S9  los  franceses  ávidos  de  libertad 
llamaban  con  este  nombre  todas  las  debilida- 
des, todos  los  fraccionamientos  y  desarme  de 
la  autoridad  suprema;  pero  la  horrible  men- 
tira de  la  libertad  revolucionaria  les  halaa 
inspirado  escesivo  miedo  á  las  mas  brillantes 
realidades  de  la  libertad  política,  y  por  consi- 
guiente hubieran  sacrificado  de  buena  gana 
todas  las  ventajas  de  los  estados  'constitucio- 
nales por  los  bienes  mas  vulgares  de  los  es- 
tados eullos,  ¡a  seguridad  de  hoy  y  de  mana- 
na.  No  tenían  ya  fé  sino  en  esas  libertades 
intimas  y  santas"  del  hogar  doméstico  que  lo- 
dos los  gobiernos  regulares  respetan;  pero  de 
ka'ctiale*  se  burlan  las  facciones,  Ko  sotpi' 
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raban  mas  crae  por  eslas  dos  cosas:  por  la  uni- 
dad del  poder  y  por  su  estabilidad,  po/que 
veían  en  ellas  una  prenda  de  constancia  en 
los  designios,  de  moderación  en  las  máximas, 
y  por  consecuencia,  de  reposo  en  el  pueblo.  La 
paz  era  la  pasión  del  momento,  y  en  esta 
palabra  es  preciso  comprender  la  propiedad, 
la  vida,  !a  conciencia,  los  lazos  de  lamilla, 
lodo  lo  rpie  los  hombres  tienen  de  mas  queri- 
do y  santo;  todo  esto  habia  sido  inmolado  sin 
piedad  á  las  pasiones  revolucionarias:  lodo  es- 
to estaba  todavía  amenazado  por  ellas;  asi  es 
que  la  mayoría  suspiraba  por  un  gobierno  que 
las  encadenase  para  siempre. 

El  reposo  estaba  comprometido  por  los  re- 
sentimientos encarnizados  de  las  facciones 
[[iie  se  babian  combalido  á  sangre  y  fuego. 
Tafias  las  reacciones  eran  inminentes.  Todos 
luí  partidos  üegaron  á  invocare!  arbitrage  de 
alguu  gran  bombre  neutral,  moderador,  res- 
pelado,  para  sofocarías  discordias  y  cicatri- 
zar las  llagas  de  la  patria  que  estaban  manan- 
do sangre.  El  reposo,  en  íin,  continuaba  pros- 
cripto por  las  guerras  sin  término.  La  nación 
reclamaba  con  nrgeucia  un  poder  victorioso  y 
magnánimo  para  dar  la  paz  sin  sacrificar  la 
gloria:  ¿Puede  caber  duda  de  que  lat  fué  el 
pensamiento  público? Escuchad  á  todos  los  par- 
tidos. Mr.  de  Fontanes  esclamaba  en  su  her- 
moso lenguage:  «Un  pueblo  en  revolución  no 
tiene  aliados  ni  amigos.  Todos  huyen  de  él,  co- 
mo de  los  ladrones.  Es  preciso  que  en  pos  de 
las  grandes  crisis  polilicas  venga  un  personage 
eslraordinario  que  por  el  solo  ascendiente  de 
fu  gloria  comprima  la  audacia  de  lodos  los 
partidos  y  restablezca  el  orden  en  el  seno  de 
laniisma  confusión.  Hay  hombres  prodigiosos 
que  aparecen  de  tiempo  en  tiempo  sobre  la 
escena  del  mundo  con  el  carácter  de  la  gran- 
deza y  de  la  dominación;  una  cansa  desconoci- 
da y  superior  los  envia  para  reparar  las  ruinas 
de  lus  imperios.  En  vano  es  que  estos  hombres, 
designados  de  antemano,  permanezcan  ocul- 
tos y  separados  y  se  confundan  con  la  nnil- 
fitudj  porque  la  mano  de  la  fortuna  los  levan- 
tará cuando  sea  tiempo  y  los  llevará  de  obstá- 
culo en  obstáculo,  y  de  triunfo  en  triunfo  hasta 
la  cumbre  de!  poder.  Una  especie  de  inspira- 
ción sobrenatural  anima  todos  sus  pensamien- 
tos. Un  movimiento  irresistible  se  comunica  á 
todas  sus  empresas.  La  muchedumbre  los  sigue 
buscando  en  medio  de  ella  y  no  los  encuentra, 
levanta  ios  ojos  hacia  arriba  y  los  vé  en  una 

esfera  brillante  de  luz  y  de  gloria   Pronto 

un  liimuodepaz  resanará  cu  'el  templo  de  la 
guerra.  La  gratitud  universal  y  la  alegría  bar- 
rarán el  recuerdo  de  todas  las  injnslicias  y  de 
'odas  las  opresiones.  Las  aclamaciones  de  to- 
dos los  siglos  acompañarán  al  héroe  que  pro- 
porcione este  benefició  á  la  Francia-J  al  inun- 
do que  ella  conmueve  hace  ya  demasiado 
licnipo.»  Por  su  parte  Regnauld  de  Saint-Jcan- 
lUngely  decía;  «La  Francia  quiero  alguna  co- 
sa grande  y  duradera,  La  instabilidad  la  ha 


perdido,  y  lo  que  ahora  invoca  es  la  fijeza  y 
la  estabilidad.  Quiere  unidad  en  la  acción  ded 
poder;  quiere  que  sus  representantes  la  pro- 
tejan y  no  la  opriman;  que  sean  conservado- 
res y  no  innovadores  turbulentos;  quiere  en 
íin,  recoger  el  fruí  o  de  diez  años  de  sacrifl— 
cios.n.por  último,  Barreré  escribía:  «La  revolu- 
ción de!  13  de  brUmarío  debe  borrar  todos  Ina 

recuerdos       Las  ideas  revolucionarias  están 

gastadas;  las  ideas  reaccionarias  son  odiosas. 
No  queda,  pues,  lugar  sino  para  los  pensa- 
mientos conservadores.  Vendrá,  en  fin,  el  día 
en  que  se  proclame  la  solemne  abolición  de 
las  leyes  revolucionarias.  Este  día  será  una 
época  de  olvido  y  de  concordia  general  entre 
los  franceses.»  • 

lie  aquí,  pues,  á  los  hombres  de  partido 
abjurando  las  leyes  revolucionarias  y  pidiendo 
con  los  nombres  de  olvido  y  concordia,  per- 
don  para  sus  atentados.  Desde'  el  9  de  ter- 
midor  la  reacción  contra  ellos  había  sido  lan 
sanguinaria  como  en  tiempo  de  la  misma  Con- 
vención, que  todo  el  mundo  creía  alcanzar 
indulto  matándolos;  la  reacción  Labia  perma- 
necido en  tiempo  del  Directorio  1an  insullaule 
y  pronta  para  las  proscripciones,  y  estaba  to- 
davía tan  amenazadora,  qué  aquellos  reyes 
destronados  de  la  anarquía,  vilipendiados  yi 
abandonados,  como  los  príncipes  desgracia- 
dos, por  los  mismas  cortesanos  y  corifeos  de 
su  poder,  no  se  atrevían  ya  á  mirar  su  porve- 
nir. L'uo  de  ellas  decía  á  madama  Stael:  «No 
se  trata  ya  de  salvar  ios  principios  déla  revo- 
lución, sino  los  hombres  que  la  han  hecho.» 
I  si  necesitáramos  testimonios  mas  seguros 
que  la  voz  misma  de  los  partidos,  recordaría- 
mos las  espresiones  de  Bonaparte,  mas  arriba 
ciladas,  en  el  fuego  mismo  de  la  jornada  de 
Saint-Cloud.'Se  puede  creer  duna  revolución 
por  sus  programas  para  determinar  su  natura- 
leza y  penetrar  el  sentimiento  público.  En  nin- 
gún acto  hallareis  las  máximas  de  la  revolu- 
ción invocadas  ,  aun  las  mas  generosas  y 
pnras  han  desaparecido.  Hay  nombres  augus- 
tos (pie  la  república  había  horrado  del  corazón, 
de  los  franceses,  inscribiéndolos  sobre  el  ha- 
cha de  los  vei*dugos.  Lo  que  Napoleón  promete 
constanlcmenle  al  tomar  el  poder  es  e!  espíri- 
tu de  orden,  de  justicia  y  dé  moderación.  «Sin 
el  orden,  dicen  sus  instrucciones  oficiales,  ¡a 
administración  no  es  mas  que  una  elección  sin 
justicia,  y  no  hay  mas  que  partidas,  opresores 
y  victimas.  La  moderación  imprime  un  carác- 
ter augusto  á  los  gobiernos  y  á  las  naciones; 
ella  es  siempre-  la  compañera  de  la  fuerza  y 
de  la  duración  de  las  instituciones  sociales. 
De  estos  principios  dependenJa  estabilidad  de 
los  gobiernos  y  la  grandeza  de  las  naciones.» 

A  su  vuelta  á  París  dicta  al  ministro  de 
Polieia  una  proclama  notable,  por  cnanto  que 
la  polilica  del  orden  y  de  la  gloria,  que  fué  la 
de  todo  su  reinado,  se  descubre  ya  en  ella 
completamente  en  aquellos  primeros  momen" 
:  tos,  y  reemplaza  á  la  de  los  intereses  y  de  los 


Í79 


CONSULADO 


entusiasmos  has  la  entonces  invocados.  «El  go- 
bierno era  demasiado  débil  para  sostener-  la' 
gloria  de  la  república  y  garantir. los  derechos 
de  los  ciudadanos  contra  las  facciones....  Un 
nuevo  orden  de  cosas  comienza..  Unámonos 
para  hacer  et  nombre  francés  tan  grande  que 
cada  uno  de  nosotros,  orgulloso  de  llevarlo, 
olvide  las  designaciones  funestas  con  cuyo 
auxilio  l)an  preparado  las  facciones  nuestras 
desgracias  por  medio  de  nuestras  divisiones. 
Pronto  serón  destruidas  las  banderas  de  lodos 
los  partidos;  pronto  los  trabajos  del  .gobierno 
asegurarán  fuera  el  triunfo  de  la  república  por 
medio  de  la  viciaría,  su  prosperidad  dentro 
por  medio  de  la  justicia  y  la  felicidad  del 
pueblo,  por  medio  de  la  paz.»  Por  estas  pala- 
bras se  vé  que  ec  trataba  de  la  felicidad  del 
pueblo  y  que  ya  no  se  hablaba  de  su  imperio. 
Aquel  era,  pues,  el  pensamiento  de  la  Fran- 
cia, puesto  que  tales  eran  las  promesas  que 
era  preciso  hacerle  para  conquistarla,  y  es 
demasiado  evidente  que  sulo  la  monarquía 
podia  cumplir  esas  promesas,  porque  ella  sola, 
a'grega  á  la  unidad  la  estabilidad  que  la  hace 
bienhechora;  ella  sota  asegura  el  reposo  á  lo 
presente  y  á  lo  porvenir;  ella  sola  llevaba  en 
su-  seno  lodos  los  bienes  porque  suspiraba  la 
Francia,  /,1'cro  para  llegar  á  la  monarqnia  y 
darle,  en  efecto,  el  carácter  de  duración  basta- 
ba una  regeneración  política?  No,  sin  duda  al- 
guna. Un  cambio  de  laconslitueiou  civil  de  un 
pueblo  no  hace  !.os  milagros  que  esperaba 
!a  Francia.  I'odeis  decretar  la  estabilidad  de 
las  constituciones,  asi  como  la  concefrdía  de 
las  amnistías  y  la  paz  en  los  tratados;  pero  to- 
do se  desmoronará  y  vendrá  abajo  si  no  hay 
ningún  elemento  de  íijeza  en  los  ánimos,  en  las 
costiimbresy  en  los  iulerpses;el  lisiado  vacilará 
sobre  sus  bases  artificiales,  si  la  sociedad  no 
tiene  otras  sólidas  que  ofrecerle.  Es  menester 
que  el  órdensca  para  ella  to  primero,  porque 
de  ella  solo  puede  tomar  el  gobierno  su  fuerza 
y  su  duración.  Empero  las  heridas  de  la  Fran- 
cia eran  mas  profundas  de  lo  que  ella  misma 
concebía.  Una  sociedad  nueva  habia  nacido  de 
la  revolución  de  1.7S0;  pero  informe  y  con- 
vulsiva todavía,  tenia  que  luchar  con  pasiones 
y  costumbres  envejecidas,  sin  haberse  lijado 
en  sus  propios  principios.  El  único  á  que  se 
adhirió  invenciblemente,-  el  qne  corísliliiia  su 
interés  fundamental  de  lodos  los  tiempos,  la 
igualdad,  era  una  conquista  de  la  dignidad 
humana,  mas  que  una  garantía  do  la  estabili- 
dad pública. 

Aquella  sociedad  (pieria  volver  alscuodc  la 
familia  europea  y  estaba  separada  de  ella  por 
medio  de  abismos.  Habia  repudiado  basta  sus 
«sos,  sus  vestidos,  su  vocabulario  y  su  calen- 
dario; lodas  las  instituciones' estaban  abolidas; 
pero  ¿qué  mas?  hasta  el  antiguo  vinculo  del 
cristianismo  estaba  roto:  era  preciso  unir  "la 
Francia  y  la  Europa  sin  abjurar  el  gran  prinei- 
Xiio,  nuevo  en  las  naciones,  que  formaba  la  ri- 
queza, la  fuerza  y  el  orgullo  de.  los  franceses. 


Aquella  sociedad  quería  el  olvido  entre  las 
facciones,  y  habia  80,000  proscriptos  de/todos 
losraugos  y  do  todas  las  opiniones,  desde  el 
emigrado  hasta  el  constituyente,  desde  elcons- 
tituyenle  basta  el  girondino.  ¿Perjnaneceriun 
en  el  iestierro?  Entonces  sus  familias  continua- 
rían desesperadas  ó  amenazadoras.  ¿Volverían? 
Entonces  se  hallarían  en  frente  de  sus  perse- 
guidores. Habia  40,000  viudas  ó  hijos  de  fran- 
ceses segados  sóbrelos  cadalsos,  y  alti  osla- 
ban también  sus  jueces  y  asesinos.  Habia  una 
tercera  parle  de  las  herencias  usurpadas,  ¿el 
antiguo  propietario  y  el  nuevo  podían  respirar 
el  mismo  aire?  Habia  50,000  sacerdoles  de- 
portados que  suspiraban  por  su  patria  y  por 
su  campanario,  y  pedían  pan;  había  mayor  mi- 
mero  de  frailes,  mon  jas  y  bermanasde  la  cari- 
dad que  so  disponían  á  volver  para  buscar  sus 
monasterios  ocullos  debajo  de  la  yerba;  halda 
también  gran  número  de  nobies  y  caballeros  que 
creían  todavía  en  sus  privilegios,  por  mas  rpic 
se  hubiesen  perdido  en  la  sangre  de  toda  una 
generacíou;  lialiia  todo  un  partido  que  acaba- 
ba de  derramar  á  tórrenles  la  sangre  francesa, 
y  habia  otro  que  acababa  de  dirigir  las  armas 
del  estrahgeroconlrael  seno  de  la  patria.  En 
fin,   t. 000,000  de  hombres  habían  unierla 
en  los  campos  de  batalla  contrarios  y  sus  hi- 
jos crecían.  Era  preciso  inventar  una  Iran- 
sacciou  que  reconciliase  en  el  regazo  de  la 
patria  á  aquellos  hermanos  hostiles;  que  lu- 
ciera sentar  al. convencional  y  á  los  proscrip- 
tos en  ios  mismos  consejos;  que  hiciera  servir 
al  azul  y  al  vendeano  bajo  la  misma  bandera; 
que  hiciera  asistir  al  propietario  despojado, 
como  huésped  indiferente,  á  las  tiestas  que 
oirá  daba  en  la  casa  desús  padres;  que  dejase 
que  ta  abadía  y  ei  convento  fuesen  en  las  ma- 
nos de  los  ciudadanos  industriosos  una  fábrica 
fecunda,  restituyendo  al  pontífice,  ya aquicla- 
dü,  sus 'catedrales  seculares;  era  precise-  que 
esta  transacción  desconocida  como  un  fondo 
comtm  descubierto  do  repente  en  medio  ilc  la 
universal  miseria  de  los  tiempos,  diese  tantera 
todos  los  franceses  que  hiciera  olvidar  á  les 
unos  lo  que  liabian  perdido,  y  gozar  á  Jes 
oíroslo  que  habían  adquirido,  ¿Es  esto  todo? 
No:  aquella  sociedad  que  suspiraba  por  Insti- 
tuciones poderosas,  no  tenia  siquiera  instila- 
eiunes  civiles.  Quería  un  poder  en  el  Estado  y 
no  lo  tenía  en  la  familia;  ó  mas  bien,  cuauuo 
pretendía  reconstituiré!  Estado,  estaba disuel- 
ta  la  misma  familia:  el  padre  estaba  síu  aulc- 
ridad;  el  hijo  sin  obligación  y  sin  ref-pele,  )' 
la  mnger  sin  garantía.  El  matrimonio  nú  exis- 
tía ya;  porque  la  pasión,  el  capricho  y  el'ui- 
ieré's,  podían  á  todas  horas  romper  o ¡cruzar ta 
cadena  cu  cien  maneras.  Ningún  hijo  sabia  el 
rostro   que  al  despertar  encontraría  vela- 
do sobre  su  cuna.  De  esle  modo  eulcnrlia  el 
pueblo  constituirse  definitivamente.  Hjl»«* 
mostrado  implacable  con  todas  las  supeiiiai- 
dadus  y  reclamaba  poder;  Se  le  habia  ?B» 
enemigo  de  lo  pasado  Imsta  castigar  con 
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muerte  los  recuerdos  y  las  tradiciones,  y  que- 
ría porvenir;  aspiraba,  en  fin,  álajuslicia  y  á 
]ii  concordia,  al  mismo  tiempo  qué  á  la  estabí- 
lulad,  y  no  toleraba  templos  ni  cnllos,  porque; 
nu  ieiiiá  Dios. 

Asi,  pues,  de  loque  solrataba  era  de  cons- 
tituir la  mismasociedad;  tratábase  de  darle  una 
base,  leyes,  principios  y  gobierno;  tratábase 
ilc  reconciliar  á  la  vez  las  clases  y  los  parli- 
dp.s;  de  anudar  de  nuevo  la  cadenade  los  tiem- 
dos,  de  asenlar,  en  fin,  uquellaFrancía  de  1789 
sobre  las  bases  eternas  del  órden  social;  pero 
con  la  condición  de  dejarle  sus  conquistas  y  su 
genio.  Era  preciso  llevarla  al  orden  sin  arras- 
ti arla  á  la  contrarcvolucion,  porque  esto  fiu- 
liii'ia  sido  la  guerra,  el  desúrden  y  el  caos. 
Era  necesario- llevarla  ala  monarquía  sin  pro- 
ponerle un  Capelo  por  soberano,  porque  en 
aquella  época,  lo  mas  prudente  hubiera  sido 
por  necesidad  sospechoso,  si  no  parcial,  cesan- 
do deexislir  desde  entonces  las  condiciones 
de  salvación  pública.  ¿Y  dónde  encontrar  un 
rey  fuera  de  la  sangre  real?  Los  ciudadanos 
pueden  ser  propuestos  para  directores,- presi- 
dentes ú  cónsules,  pero  ¿quién  se  atrevería  á 
proponerse  por  rey?  ¿Podría  imaginarse' que 
seria  admitido?  Ci'omwell  murió  sin  haberlo 
intentado. 

Tales  eran  los  dalos  del  problema  que  en- 
cerraba los  destinos  de  la  Francia;  con  solo 
esponer  los  términos  se  probaba  que  no  tenia 
mas  que  una  solución:  Napoleón  Bqnaparté. 
non  esto  se  esplica  suficienlenienle  el  papel 
ilel  ejército  en  la  revolución  puramente  civil 
diíl  18  de  binmario.  El  ejército  era  la  misma 
fuerza  organizada  de  la  sociedad  francesa; 
¿cómo  no  habia  do  ser  la  primera  piedra  en 
que  se  apoyase  el  edificio  social,  cttaudu  llegó 
la  llora  de  levantarlo?  Asi  es  como  desde  el 
año  de  1700  había  previsto  Burkeque  la  revo- 
lado!) preparaba  la  dictadura  de  un  general 
glorioso,  porque  las  superioridades  militares 
son  las  últimas  que  perecen  y  las  primeras. que 
sobrenadan  en  las  revoluciones;  son  á  la  vez 
las  mas  brillantes- y  las  menos  disputadas, 
pues  hay  un  respeto  que  signe  hasta  en  las 
poldacionesá  los  privilegiados  de  la  victoria. 
Ei)  lodos  tiempos  veréis  que  el  nivel  vacila  an- 
te esa  raza  escogida;  los  Uros  del  libelista  y 
del  calumniador  se  embolan  en  su  reputación; 
el  [líenlo  de  las  víboras  lome  a!  hierro  de  las 
liiilallas.  ¿Pero  eran  eslos  iodos  los  Ututos  de 
Napoleón  al  iniperiu?  No,  no;  los  tenia  mas  sc- 
fiui'osy  mayores  quesos  viclorias,  ¡i  pesar  de 
lodo  su  brillo;  las  viclorias  na  eran  á  lo  sumo 
masque  el  insimúlenlo  y  adorno  de  su  poder; 
pero  no  formaban  su  fondo  y  su  esencia.  Ifabia 
en  efeclo  un  hombre  mucho  mas  nuevo  y  cs- 
li'aordinario  que  el  conquistador  del  Oriente  y 
(lela  llallaj  y  era-  el  legislador  del  Oriente  y 
(ls  ta  llalia.  fiemos  vlslo  los  actos  de  su  polili- 
W  y  ^impresión  que  hicieron  en  Francia  y  en 
el  mundo.  Acordémonos  de  los  Eslaúos  que 
Jimia  á  su  paso,  tic  las  constituciones  que  es- 


tablece, délas  amnistías  que  da,  de  los  trata- 
dos que  ajusta  y  concluye,  de  esas  pacificacio- 
nes tan  generosas,  al  mismo  tiempo  que  alli- 
vas,  por  medio  de  las  cuales  hace  lo  que  él  solo 
puede,  detener  sus  triunfos  á  las  puertas  de 
Vicna  y  al  pie  del  Capitolio.  -Mirad -cómo  dicta 
leyes  al  Directorio  y  á  !a  Europa;  cómo  habla 
desde  su  elevación  á  los  pueblos;  cómo  Irata 
familiarmente  á  las  testas  coronadas  y  mar- 
cha, igual  á  ellas,  por  todas  parles,  afectando 
el  derecho  de  perdón,  el  de  paz  y  de  guerra  y 
lodos  los  derechos  del  conquistador  y  del  po- 
tentado ciudadano  de  un  pais  que  se  cree  re- 
pública, y  en  el  cual  su  presencia  solo  escita  la 
admiración  del  pueblo,  el  espanto  de  los  go- 
biernos y  la  adulación  de  todos.  Escuchad  so- 
lamente en  sus  proclamas,  su  palabra  mágica 
y  soberana,  y  comprendereis  si  es  ese  el  sol- 
dado aforlnnado  á  quien  la  Francia  se  dispone 
á  aceptar  como  soberano..  Ilabia  á  la  sazón  al 
frente  de  ejércitos  poderosos  nombres  ¡lustres 
y  grandes  capacidades:  Ecrnadotte ,  Moreau, 
Jourdan,  Maedonald,  iirune  y  .Massena.  En  la 
hora  misma  délos  reveses,  se  hallaban  allí 
présenles,  rodeados  y  revestidos  de  fuerza  y 
de  poder;  ¿hubo  uno  solo  de  entre  ellos  que 
se  atreviera  á  poner  la  mano  sobre  el  Directo- 
rio, Contra  el  que  la  mayor  parte  conspiraban? 
¿Quién  puede  deeir  que  no  habrían  sido  anona- 
dados como  Pichegrú,  gefe  del  Consejo  de  los 
Quinientos,  y  como  Carnot,  individuo  de  ese 
Directorio?  Ellos  temieron  este  destino.  Napo- 
león, por  el  contrario,  está  solo,  sin  mando; 
sin  ejército:  vive  en  su  calle  de  la  Victoria;  pe- 
ro anuncia  que  montará  á  caballo  en  tal  día, 
y  quila  á  Lefebvre  su  guardia  direclorial,  á  los 
domas  generales  sus  ejércitos,  á  los  consejos 
■la  ciudad  do  Taris  y  al  Directorio  la  Francia, 
El  republicano  Jourdan,  e!  constitucional  Ber- 
nadolle,  el  demócrata  Áugeréau,  el  victorioso 
Bruñe  y  el  inquieto  Moreau  se  hacen  ministros 
de  su  elevación.  Obedeciendo  á  sa  voz,  llega  á 
ser  Morcan  el  carcelero  del  Directorio.  Todos 
estos  hombres  doblan  la  cabeza  á  su. presen- 
cia, y  sin  embargo,  eran  grandes  en  los  fastos 
militares  de  la  república,  pero  no  lo  eran  mas 
queall!,  y  Eonaparlo  lo  era  donde  quiera.  El 
héroe  de  Tolenlin'o,  de  Lechen  y  de  Campo- 
Formio,  el  restaurador  de  la  independencia  de 
Dalia,  el  fundador  de  las  repúblicas  Transpa- 
dana  y  Cispadaná,  el  mediador  de  la  Suiza,  el 
■investigador  armado  de  las  Pirámides,  de  To- 
bas y  del  desierto,  domina  á  todo  su  siglo  en 
cien  codos;  diñase  que  para  que  ninguna  con- 
sagración fallase  á  su  fortuna,  ha  ido  á  trazar 
su  nombre  sobre  aquellas  arenas  de  los  Sesos- 
iris,  de  los  Ciros,  de  los  Alejandros  y  de  los 
Césares,  que  parecen  encargados  de  recibir  las 
huellas  de  todos  los  grandes  conquistadores  y 
señores  del  mundo.  Esto  puede  aspirar  á  la 
unción  de  Cirio  Magno,  y  sin  embargo,  podría 
pasarse  sin  ella,  porque  eL  sello  de  la  domina- 
ción está  grabado  sobre  su  frente,  como  jamás 
lo  estuvo  sobre  la  frente  de  ningún  cmorlaL. 
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Para  reinar  no  necesita  de  la'  lucha  rü  de  la 
elección;  bástale  su  voluntad.  No  es  combalido, 
en  efecto,  en  su  marcha  hácia  el  poder,  y  no 
es  elegido:  reina  por  el  derecho  divinn  de  ta 
gloria  y  del.  genio.  Es  tan  grande,  que  la  mo- 
narquía recibirá  do  él  mas  brillo  que  ella  pu- 
diera darle.  El  dia  en  que  caiga  él  bajo  el  es- 
fuerzo de  los  reyes  conjurados,  en  ese  mismo, 
con  asombro  suyo,  se  hundirá  la  monarquía. 
Ocasión  es  esta  de  hacer  notar  una  rosa  que  no 
lia  sido  observada:  .Napoleón  fué  el  soberano 
de  los  franceses,  que  después  de  su  caula  l'ué 
tan  querido  y  sagrado  para  ellos,  como  jamás 
lo  ha  sido  potentado  alguno  á  lodo  lili  pueblo, 
porque  era  el  pueblo  francés  hecho  hombre.  En 
1791,  gentil  hombre  y  discípulo  de  la  monar- 
quía, rompe  todas  las  adhesiones,  resista  á  to^ 
dos  los  ejemplos,  y  permanece  en  medio  del 
abandono  'general  fiel  á  ese  sanio  matrimonio 
del  soldado  con  ta  bandera  y  del  ciudadano  con 
ta  palria.  Detestando  mas  que  nadie  la  anar- 
quía revolucionaria,  detestándola  por  instinto 
y  por  génio,  hace  lo  que  su  pais,  detesta  mu- 
cho mas  al  estrangero.  Sirve  á  la  Francia  en 
sus  días  mas  horribles,  sin  informarse  de  quién 
la  gobierna,  contento  y  salisfeclio  con  arrancar 
con  la  misma  mano  al  inglés  la.  ciudad  de  To- 
lón, y  al  (error  los  proscriptos.  Da  el  Piamonte 
á  los  procónsules  que  piden  su  cabeza.  Aban- 
donado, ó  mas  bien,  proscripto,  se  arroja  en 
"la  refriega  del  l:i  de.  vendimiarlo,  para  salvar 
en  la  Convención  que  odia  y  desprecia,  estas 
dos  grandes  cosas,  el  podcr.Q'aciona!  y  los  in- 
tereses nuevos.  Encargado  de  cubrir  la  Pro- 
venza  amenazada,  conquista  ta  Italia,  y  el  es 
quien,  por  medio  de  sus  inmensos  triunfos,  di-1 
suelve  la  coalición,  obliga  á  los  reyes  á  tratar 
de  corona  á  corona  con  la  revolución  victorio- 
sa, y  somete  á  la  casa  imperial  á  sellar  con  su 
reconocimiento  !a  reunión  de  treinta  dcpnrtu- 
mentos  déla  Bélgica,  del  Rhin  y  de  los  Alpes 
á  la'Francia.  Si  ha  eclipsado  en  la  guerra  á 
lodos  los  grandres  capitanes  de  todos  los  si- 
glos, ha  sido  sólo  para  conquistar  la  paz, 
desaliando  asi  al  .Directorio  que  ta  teme,  pero 
seguro  de  levantar  á  la  Francia.  Arbitro  de  las 
veinte  naciones  de  la  Italia,  el  representante 
glorioso  de  la  revolución  francesa,  enseña  á  la 
revolncion  italiana  la  repugnancia  á  la  anar- 
quía, el  odio  á  los  demagogos  y  el  terror  á  la 
mala  Igualdad;  recomienda  en  sus  discursos  y 
funda  en  sus  leyes  él  respeto  á  las.  propiedades, 
al  saber  y  á  las  creencias,  Lugarteniente  de 
una  república  que  no  tiene  altares,  honra  en  la 
persona  del  soberano  ponlitice  al  sacerdocio  y 
á  la  magistratura  suprema  del  mundo  cristia- 
no.. Acaso  hace  mas:  á  la  cabeza  do  los  ejérci- 
tos de  la  república,  defiende  contra  las  leyes 
republicanas  sus  victimas  sin  cuento;  las  refu- 
gia en  los  territorios  sometidos  á  sus  armas; 
las  emplea  en  su  tienda;  se  complace  en  ha- 
cerlas inviolables  hasta,  en  Parts;  al  mismo 
tiempo  va  con  sus  tratados  á  salvarlas,  á  Lafa- 
yette,  por  ejemplo,  y  sus  compañeros  de  in- 


forlunio,  hasta  en  Olmulz;  después  vuelve  á  su 
patria  habiendo  paseado  y  hecho  respetar  la 
bandera  tricolor  por  el  mundo,  á  favor  de  una 
gloria  que  vale  siglos,  y  llevando  á  esa  Fran- 
cia, que  se  lanza  hacia  él  de  entre  sus  monu- 
mentos destruidos,  todos  los  despojos  épimos 
de  los  monumentos  capitulados  de  Venecia' 
Roma  y  Florencia.  Entonces  fué  cuando  rogado 
é  instado  á  que  invadiera  el  poder  á  mano  ar- 
mada, se  deslierra  mas  allá  de  los  mares,  lle- 
vando en  su  ejército  un  cortejo  inusitado,  las 
letras  antiguas  ,  las  ciencias  y  las  artes.  La 
Francia  que  queda  en  su.  caos,  le  sigue  coa 
mirada  Irisle,  y  le  ve  conquistar  á  Malla,  el 
Egipto  y  el  mar  Rojo,  corno  las  adrajas  del 
edificio  desconocido  de  la  grandeza  nacional. 
Hay  en  su  gloria  secretos  siempre  nuevos  para 
distraer  la  imaginación  de  los  franceses  y 
apañarlos  de  sus  dolores  despertando  so  or- 
gullo. Cuando  parecía  que  las.  letras  fugitivas 
estaban  desterradas  de  !a  república,  vuelven  á 
ella  por  él.  Su  espada  traza  epopeyas  magnid- 
cas.  Es  el  poeta  mas  grande  de  su  tiempo  y 
tal  ve¡¡  de  todos  loa  tiempos,  que  une  lo  mara- 
villoso á  lo  sublime.  Pasea  los  espíritus  desdo 
Mentís  al  Sabor,  y  después  arroja  á  manos  lle- 
nas los  prestigkís  sobre  las  heridas  de  la  pa- 
ma, que  se  admira  de  ver  lodos  los  secretos 
que  posee  para  cerrarlas.  Como  en  efecto  se 
ha  mostrado  hábil  eii  formar  la  parle  de  las 
instituciones  d  de  las  máximas  sepultadas  para 
siempre  en  el  po.lvo,  y  la  de  las  costumbres  y 
creencias  antiguas  que  importa  honrar  y  afian- 
zar, la  Francia  se  adhiere  cada  dia  mas  á  tos 
principios  de  orden  que  el  joven  Mesias  lia 
promulgado  durante  aquellos  cuatro  años  des- 
de en  medio  délos  campos  de  la  república,  co- 
mo desde  lo  alio  del  Sinai  revolucionario.  ¿Un 
qué  consiste  ese  milagro,  de  que  á  su  aparición 
en  las  playas  de  ta  Francia  se  arroje  ésla  con 
freuélico  trasporta  en  sus  brazos? -En  que  la 
Francia  quiere  un  gobierno  moderador,  y  hace 
cuatro  años  que  su  héroe  ha  sido  !a  Imagen 
épica  de  la  moderación,  la  moderación  viva, 
'armada,  victoriosa,  igualmente  hábil  y  fuerte, 
adornada  á  la  vez  del  génio,  de  la  fuerza  y  de 
ta  gloria.  El  genio  social  es  la  necesidadJc 
los  pueblos,  y  este  es  el  que  brilla.  Tiene  algo 
de  creador;  lodos  sus  actos  llevan  el  sello  de 
la  inmortalidad.  Algunos  preguntan ,  ¡cómo 
reinó?  ¡Cómo  no  habla  de  reinar  con  todos  esos 
caracteres  predestinados  de  las  grandes  misio- 
nes políticas  que  ligan  á  todo  un  pueblo  aun 
solo  hombre,  porque  las  masas  reconocen  en 
él  al  representante  de  los  deseos  y  de  los  inte- 
reses de  todDSl 

En  el  curso  do  la  revolución  tres  de  estos 
hombres  dominan  todo;  el  resto  no  es  masque 
multitud.  |Y  cuán  atrás  deja  Napoleón  á  los 
oíros  dosl  El  primero  iiabiá  recibido  esa  espe- 
cie de  investidura  de  la  fatalidad  para  la  des- 
trucción; este  es  Mirabcau.  Una  sociedad  y  una 
monarquía  caducas  cayeron  ante  su  palabra. 
Los  otros  dos  fueron  llamados  para  recons- 
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Irnir.  Hay  uno  de  esos  ungidos  de  la  suerte, 
que  apenas  nos  atrevemos  á  nombrar.  Por  un 
singular  favor  de  la  Providencia,  cuando  qui- 
so sacar  ¿la  Francia  de  los  abismos  de  la  anar- 
quía jr  de  sus  reveses  de  17&3,  un  abogado  re- 
cibió la  misión  do  restablecer  el  poder,  y  un 
soldado  de  rebacef  la  sociedad.  Insistimos  so- 
tire  esta  dislincion,  poique  nada  bay  mas  in- 
sensato t]ue  atribuir  á  Napoleón  el  esíableri- 
iniento  del  despotismo  entre,  los  franceses. 
¿Donde  Igráú  Dios!  hubiera  podido  descubrir 
riada  bueno  en  materia  de  poder,  cuando  he- 
redaba á  esos  directores  que,  por  uno  de  sus 
decretos,  y  algunas  veces  por  un  simple  ban- 
do tic  policía  deportaban  al  cabo  del  mundo  á 
diputados,  electores,  escritores,  generales  y 
basta  gobernantes;  que  aumentaban  los  im- 
pucslos,  declaraban  la  bancarrota,  fulminaban 
pinpirslitos  forzosos  con  la  misma  facilidad 
que  proscribían  en  masa,  suprimían,  porejem- 
plo,  once  periódicos  en  ra  día,  y  no  conocien- 
do liberlad  ninguna  que  fuese  sagrada  para 
ellos,  no  encontraban  barrera,  preciso  es  de- 
cirlo, ni  en  la  opinión  cien  las  leyes?  Aquel 
poder  central,  absoluto  y  terrible,  lo  habían 
recibido  ellos  mismos  del  - comité  de  salva- 
ción pública,  .en  el  cual  se  centralizó  el  go- 
bierno revolucionario,  basta  entonces  disemi- 
nado, anárquico  y  formidable  para  los  ciuda- 
danos; pero  desafiado  por  las  insurrecciones, 
y  combatido  por  el  esfrangero.  Aquella  centra- 
lización difícil  y  peligrosa  que  domó  la  guer- 
ra civil  y  la  invasión  ,  fue  obra  de  Robespier- 
rc,  obra  amasada  con  sangre,  edificio  cons- 
truido con  la  segur  del  verdugo;  pero  que  al 
fin  se  escapó  délas  manos  del  sofisma  atroz 
de  qne  era  producto,  y  sirvió  durante  los 
seis  años  siguientes  para  hacer  aquella  des- 
graciada Francia  terrible  .fuera  y  habitable 
dciilro.  Lejos,  pues,  de  crear  Napoleón  el  des- 
polismo, io  encuentra  enteramente  formado. 
Lo  que  hará  únicamente  será  dulcificarlo  y  re- 
gularizarlo; arrancará  á  los  partidos  esta  arma 
terrible,  y  un  instrumento  defaccionse  conver- 
tirá en  ;u  mano  en  freno  de  las  facciones,  lia- 
rá el  gobierno  imparcial  y  neutral,  y  creará 
para  él  en  el  admirable  edíticio  de  sus  gerar- 
pins  y  de  sus  jurisdicciones  administrativas, 
garantías  ignoradas.  Del  poder  político  y  de  la 
libertad  civil  hará  dos  partes  distintas,  una 
que  se  reservará  toda  entera,  pero  restituirá 
la  otra  á  los  franceses.  Bajo  este  punto  de  vis- 
la,  la  revolución  consular,  que  es  una  revolu- 
ción de  orden,  será  también  una  revolución  de 
liboflad,  y  por  esle  medio  bendecirán  largo 
tiempo  á  su  gefe,  y  se  elevarán,  en  fin,  bajo 
sn  tutela  respetada,  basta  sentir  el  peso  de 
aquella  tutela,  hasta  echar  de  menos  las  liber- 
ladcs  políticas  que.han  perdido,  y  las  desearán 
y  se  moslrarán  capaces  de  ellas;  de  suerte  que 
las  acusaciones  de  despotismo  dirigidas  de 
lorias  partes  contra  Napoleón,  son  otros  tanlos 
■testimonios  de  sus  beneficios.  El  poder  abso- 
luto no  es  en  su  mano  nías  que  el  ariete  con 
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cuyo  auxilio  lleva  áeabo  su  mandato  verda- 
dero, el  de  asentar  sobre  sus  fundamentos  el 
nuevo  úrden  social  de  los  franceses;  él  de 
hacer  volver  todos  los  torrentes  á  su  cauce, 
calmar  las  generaciones  febriles  de  aquella 
época,  disciplinar  aquella  democracia  inlole- 
raule  é  indócil,  hacer  florecer  ios  principios 
présenles  de  la  Francia,  separándolos  de  la 
opresión  fatal  del  jacobinismo,  domar,  en  fin, 
el  genio'  revolucionario,  único  medio  de  ha- 
cer á  la  patria  el  servicio  inmenso  de  recons- 
truir con  probabilidades  de  duración,  la'.in's- 
tílucion  secular  que  representa  en  el  movi- 
miento social  el  gran  interés  déla  estabilidad, 
y  forma,  seguu  él  decia,  undique  de  granito  en 
medio  de  la  arena  movediza.  Til  Directorio  ha- 
bía luchado  contra  el  jácobiuismo  práctico, 
con  constancia  y  valor,  sin  que  la  Francia  es- 
pantada se  sintiera  en  menos  peligro  de  vol- 
ver á  caer  cada  dia  en  las  garras  de  uu 
terror  nuevo.  Lo  que  era  preciso, '  en  fin,  era 
cerrar  irremisiblemente  la  revolución,  obra 
gigantesca,  que  consistía  en  estas  dos  cosas; 
refrenarla  ala  vez  y  constituirla.  Pero  aquí  es- 
taban los  inmensos  obstáculo^  para  el  gran 
hombre'  que  venia  á  consultar  la  voluntad  pú- 
blica. Esta  voluntad,  como  acónlece  siempre  a 
las  masas,  ienia  sus  contradicciones,  sus  du- 
das y  sus  condiciones.  La  Francia  estaba  uná- 
nime en  no  querer  ya  la  constitución  direc- 
lorial,  pero  lo  estaba  menos  para  comprender 
que  esto  era  no  querer  tampoco  la  república. 
Tenia  miedo  y  horror  á  los  clias  malos  de  la 
revolución;  la  emigración  uo  le  inspiraba  [me- 
nos alarmas,  y  de  esta  suerle  era  preciso  mar- 
char siempre  con  paso  Grme  entre  dos  esco- 
lios, llabia  intereses  nuevos  que  formaban  el 
fondo  del  nuevo  estado  social,  mdsa  compacla 
é  inquieta  que  dobia  dormir  en  paz  para  que 
un  gohierno  pudiera  vivir  en  reposo;  babia 
máximas  augustas  proclamadas  por  la  Asam- 
blea constituyente,  qne  no  deísian  ser  com- 
prendidas en  la  reprobación  lanzada  sobre  los 
sofismas  y  los  crimenes  de  la  anarquía,  y  al 
lado  de  estos  principios,,  que  era  necesario 
afianzar,  de  estos  intereses,  que  era  preciso 
tranquilizar,  habia  enloda  la  nación  una.  mi- 
licia de  preocupaciones  revolucionarias  ,  con 
las  que  era  preciso  contemporizar,  al  mismo 
tiempo  que  se  combaíian,  porque  la  situación 
fatal  de  los  pueblos  agitados  por  grandes  tor- 
mentas, es  que  se  despierte  en  ellos  eí  deseo 
del  órden  mucho  tiempo  antes  de  que  entre, 
en  sus  condiciones.  Entonces  un  gobierno  re- 
parador encueiilra  por  primeros  obstáculos  las 
"prevenciones  y  los  esiravios  de  aquellos  mis- 
mos que  le  piden  la  salvación. 

En  esta  enumeración  de  obstáculos  no  ol- 
videmos los  mayores  de  todos:  las  esperanzas 
ciérnasele!  partido  realista,  demasiado  débil 
para  triunfar  jamás  con  sus  solas  fuerzas;  pe- 
ro incapaz  de  aprender  esta  verdad,  por  mas 
que  estuviese  escrito  hacia  diez  años  en  todus 
tos  hechos  de  la  historia,  y  pudienderhacer  dos 
t.    x.  50 


787 


CONSULADO 


788 


males,  ó  rehusar  á  la  restauración  del  órden  el 
socorro  délas  clases  mas  interesadas  en  su 
restablecimiento,  ó  bien  ligar  sus  ilusiones 
estreñías  á  la  fortuna  de  Bonaparte,  y  saludar 
en  él  un  nuevo  Monk;  por  este  medio  hubie- 
ran hecho  los  realistas  lo  que  ellos  solos  po- 
dían: devolver  la  vida,  las  fuerzas  y  las  armas 
al  partido  revolucionario,  demasiado  odioso  pa- 
ra alcanzar  la  victoria  sin  el  apoyo  de  las 
masas  tranquilas;  pero  seguro  de  encontrar  su 
concurso  silos  intereses  y  las  ideas  vencidas 
el  1 4  de  julio  de  1789,  pretendían  levantar  su 
fortuna. 

[Cosa  singular!.  Eu  aquel  tiempo  en  que  el 
cansancio  público  provocaba  en  cada  uno  de 
los  diferentes  campos  numeroso  desmembra- 
miento de  opiniones  moderadas ,  no  existia  á 
decir  verdad,  partido  intermedio  donde  la  auto- 
ridad estuviese  segura  de  poder  apoyar  su 
ariete.  Napoleón  resolvió  apoyar  este  partido, 
ú  mas  bien  hacer  otra  cosa  mejor,  confundir  y 
disolver  todos  los  partidos  á  la  vez,  incorporar 
en  su  persona  y  en  su  autoridad  lodas  las 
ideas  de  justicia,  de  fuerza,  de  moderación,  de 
órden  y  de  grandeza.  Desde  los  primeros  días 
sé  hizo  representante  único  y  supremo  de 
ellas.  Llamó  á  su  lado,  sin  atender  4  rangos  ni 
condiciones  ,  á  todos  los  "hombres  que  habian 
aprendido  algo  de  las  lecciones  del  tiempo.-y  á 
lodos  ios  que  eran  capaces  de  renuncia.!-  á  la 
victoria  para  gozar  del  reprjso,  y  ofrecía  á  to- 
dos el  reposo  cou  la  dignidad,  es  decir/  olvido 
igual  de  lo  pasado,  garantía  igual  paralo  pre- 
sente y  participación  igual  para  el  porvenir. 
De  esta  suerte  no  dejaba  tras  de  si  como  des- 
preciables restos  mas  que  á  los  incorregibles 
de  las  facciones  estremas.  -Encadenaba  á  todo 
el:  cuerpo  de  la  nación  á  su  deslino,  y  con  ese 
gran  interés  de  la  imparcialidad  y  con  el  po- 
deroso prestigio  de  la  gloria,  se  disponía  á  lle- 
var por  pasos  tan  contados  de  la  revolución  al 
órden  a  esa  Francia  agitada ,  que  la  mayor 
parte  délos  republicanos  no  conocieron  qne 
los  conducía  á  la  monarquía  ,  ni  los  realistas 
que  los  llevaba  á  la  legitimidad. 

La  empresa  de  Napoleón  era  tan  atrevida, 
que  es  licito  preguntar  si  con  todo  su  genio  la 
habría  acabado  gloriosamente  sin'  el  auxilio  de 
facilidades  inmensas  que  es  justo  también  lo- 
mar en  cuenla.  El  poder  absoluto  ,  el  silencio 
público;  nada  de  imprenta,  ó  esclava ;  nada  de 
tribuna,  ó  pusilánime  y  cómplice  ;  30.000,000 
de  hombres  disciplinados  por  la  república,  que 
temblaban  ante  la  autoridad  soberana  ,  como 
un  rebaño  del  Asia  acostumbrados  á  seguir  al 
poder  á  todas  partes,  aun  á  los  cadalsos,  y  dis- 
puestos á  bendecirle  por  su  mansedumbre  co- 
mo por  un  beneficio,  y  por  su  justicia  como 
por  una  novedad.  En  una  nación  que  ha  llega- 
do á  este  estremo  ,  fuerza  es  decirlo ,  todo  es 
posible  ,  hasta  el  bieu.  Se  encuentran  pocas 
piedras  rebeldes  ;  cada  una  viene  á  lomar  su 
puesto  por  si  misma.  Los  restos  de  la  monar-| 
qula  son  empleados  en  el  edificio  nuevo ,  lo' 


mismo  que  los  restos  de  la  república.  Las  ideas 
no  resisten  mucho  mas  que  los  hombres ;  por- 
que todos  callan  áescepciondelseñor,  y  la  razón 
profesada  por  ¿1  añade  á  sn  propio  imperio  el 
del  precepto  sin  conlradicion  y  el  del  mando 
sin  resistencia.  Solo  los  intereses  seguían  sien- 
do intratables  ,.  y  precisamente  la  habilidad  de 
Napoleón  estuvo  en  satisfacerlos  á  todos  y 
atraerlos  á  su  persona  sin  distinción.  En  vez 
de  las  miserias  que  pesaban  sobre  todos  ,  da  á 
todos  seguridad,  reposo,  patria  y  porvenir.  En 
lugar  de  esas  fantasmas  diversas  que  en  vano 
seguían  los  partidos  opiiesles ,  ofrece  estas 
grandes  realidades  :  nn  solo  campo  ,  una  sola 
Francia,  el  código  civil,  la  paz  inferior,  inslilii- 
"ciones  administrativas  admirables,  un  gobierno 
fuerte  y  tutelar,  un  movimiento  ascendente  sin 
límites  para  lodos  los  honores ,  por  ledas 
partes  las  victorias  y  el  gran  imperio.  Segara- 
mente  no  hubo,  jamás  ningún  hombre,  cuales- 
quiera que  sean  las  faltas  rpie  se  multiplicarán 
roas  adelante  ,  que  hiciera  lanío  por  los  hom- 
bres. Jamás  hubo  legislador  que  sacara  ¡i  un 
gran  pueblo  de  tan  profundos  abismos  para 
llevarlo  á  la  concordia,  á  la  estabilidad  ,  al  ór- 
den, en  Un  ,  ese  bieu  que  comprende  todos  los 
bienes,  cuando  no  escluye  la  libertad.  Sin  du- 
da hubiera  sido  triunfo  mas  noble  obrar  estos 
prodigios  cnlre  las  mil  trabas  de  un  gobierno 
libre ;  porque  seria  nn  espectáculo  mas  bello 
ver  á  la  monarquía  vencida  por  la  discusión,  á 
las  facciones  desarmadas  á  la  luz  de  la  publi- 
cidad, al  poder  restablecido  por  la  razón  públi- 
ca, y  en  una  palabra  ,  las  víclorias  de  un  gran 
pueblo,  en  lugar  de  las  de  un  hombre  grande. 
¿Pero  podia  ser  esto  asi' en  1789?  ¿La  salvación 
pública  no  era  cosa  sobrehumana'?  Nos  inclina- 
mos á  creerlo  cuando  vemos  de  cerca  la  lucha 
paciente  del  genio  de  Napoleón  con  los  obstá- 
culos, que  tuvo  que  superar.  Aun  apoyado  so- 
bre la  clava  del  poder  absolulo,  el  Hércules  so- 
cial solo  avanza  á  pasos  muy  lentos.  El  gigan- 
te baja  á  engañará  la  hidra  revolucionaria,  no 
menos  que  á  fascinarla  para  encadenarla  me- 
jor. Disfrazando  alternativamente  las  cosas 
grandes  con  las  cosas  pequeñas,  ó  pasando  de 
las  pequeñas  á  las  grandes,  todo  es  para  él  un 
buen  medio  para  llegar  algún  día  á  su  objeto. 
Ya  le  veremos  gastar  en  este  trabajo  tesoros  de 
perseverancia,  de  circunspección,  de  habilidad 
y  destreza.  Sigámosle  en  esta  carrera  eslraña 
y  magnifica  ;  no  hay  espectáculo  mas  curioso 
en  la  historia  ni  tampoco  mas  útil:  Una  gran 
lección  brota  de  él:  pocos  meses  habían  basta- 
do para  devorar  entre  los  franceses  todas  las 
riquezas  de  las  naciones:  la  libertad ,  el  órden 
y  el  poder.  Cuarenta  años  se  consumirán  des- 
pués en  rehacer  estas  grandes  cosas.  ISewsa- 
tío  será  que  vengan  llobespierre  y  un  reinado 
de  sangre  para  reconstituir  el  poder;  Napoleón 
y  sus  maravillas  y  quince  años  de  trabajos  gi- 
gantescos para  restablecer  el  órden ;  el  largo 
trabajo  de  la  restauración,  los  quince  años  de  la- 
chas constitucionales ¡  el  luto  do  1830  y  sus 
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inmensos  peligros  para  restablecer  la  libertad. 

El  20  de  brumario  (11  de  noviembre  de  1799) 
á  las  cinco  de  la  mañana  ,  casi  al  regresar  de 
Saiut-Cloud  ,  se  reunieron  por  primera  vez  los 
Ircs  cónsules  en  el  .palacio  vacio  del  Directorio. 
Al  llegar  al  Lusem  burgo  se  suscitó  entre  ellos 
una  cuestión,  la  de  la  presidencia.  Sieyes,  que 
bacía  muebos  meses  buscaba  un  brazo  para 
ayudarle  .á  romper  el  Directorio  ,  y  que  croia 
que  Bonaparto  era  el  brazo  y  él  la  cabeza;  que 
se  babia  creado  una  especie  de  grandeza  en  la 
Asamblea  constituyente  con  su  silencio,  en  el 
que  Mirabéau  señalaba  una  calamidad  pública, 
y  que  en  su  consecuencia  ,  habia  votado  en  la 
Convención  por  la  muerte  de  Luis  XVI,  Sieyes, 
que  después  de  haber  empujado  mas  que  na- 
die el  carro  de  la  revolución  á  la  democracia 
pura  y  arrojado  una  cabeza  de  rey  en  aquel 
abismo  para  colmarlo,  reconociendo  boy  el  va- 
cio de  sns  primeras  teorías,  se  admiraba,  según 
decia  ,  de  haber  encontrado  otras  nuevas  para 
veuir  á  parar  á  mía  especie  de-aristocracia  elec- 
fiva  al  mismo  tiempo  que  jerárquica,  y  á  una 
especie  de  monarquía  absoluta  á  la  vez  y  re- 
vocable ;  Sieyes  era  uno  de  esos  melafisicos 
orgullosos  que  se  consideran  capaces  de  go- 
bernar las  revoluciones  porque  son  hábiles  pa- 
ra analizarlas  sábiamenle.  Reputábase ,  pues, 
romo  presidente  do  derecho  de  lá  comisión 
consular.  Asi  es  que  al  presentar  la  cuestión 
creía  contar  con  una  deferencia  unánime;  por- 
que en  caso  de  necesidad -la  voz  de  Roger-Du- 
cos,  hechura  suya  ;  ¿no  debia  lijar  la  diferen- 
cia? Pero  Roger-uueós  se  doblegaba  ya  á  olio 
ascendiente  al  que  nada  se  escapaba.  «Ya  veis, 
respondió  á  Sieyes,  mostrándole  el  sillón  ocu- 
pado, que  el  general  Bouapurte  preside.» 

Sieyes  no  babia  sufrido  el  úliimo  desen- 
gaño. Segiin  el  proyecto  constitucional  que 
forjaba  ya  én  su  pensamiento,  trataba  de  erigir 
ásu  jóven  colega  en  gefe  de  la  guerra  y  re- 
servarse él  el  gobierno  del  Eslado.  Pues  bien, 
en  aquella  primera  sesión  supo  que  el  héroe 
de  Areola  y  de  las  Pirámides  babia  hecho  otra 
cosa  en  su  vida  que  ganar  batallas.  Grande, 
esíraordinarío  era  su  asombro  al  verle  inter- 
venir en  todas  las  cuestiones  de  órrten  interior, 
¿qué  decimos  intervenir?  resolverlas.  Entonces 
vió  que  Napoleón  tenia  planes  vastos  y  comple- 
tos que  lo  abrazaban  lodo,  leyes  civiles,  dere- 
cho público,  gobierno,  hacienda,  administra- 
ción y  politiea ,  en  una  palabra ,  que  llevaba 
consigo  grabados  en  bronce  los  destinos  de  la 
Francia.  Aquella  noche  al  retirarse  Sieyes  á  su 
casa  encontró  reunidos  á  una  multitud  de  per- 
sonases eminentes  de  aquella  época  ,  entre 
ellos  á  los  señores  Boulay  de  la  Meurlhe,  Rue- 
dera-, Cabanis  y  TaU'eyrand.  «Señores ,,  dijo 
tristemente,  leñemos  un  .soberano.  El  general 
quiere  hacerlo  todo,  "sabe  hacerlo  todo  y  puede 
hacerlo  todo.»  Después  de  un  momento  añadió: 
■En  el  estado  en  que  está  la  Francia  vale  mas 
someternos  que  escitar  las  divisiones  que  nos 
liarían  perder  todo. »  La  dominación  de  Bona- 


parte,  á  contar  desde  aquel  dia,  no  tenia  ya  opo- 
sitores. Estaba  aceptada  por  los  mismos  hom- 
bres que  hubieran  podido  disputarla  ,  por  los 
que  tenían  misión  de  partir  el  imperio  don  él. 

Al  día  siguiente  constituyó  su  ministerio; 
Cambaceres  conservó  los  sellos  y  Fouché  la  Po- 
licía. Este  habiq  dado  á  la  revolución  prendas 
sangrientas  y  á  la  reacción  prendas  recientes 
y  seguras.  F,ra  hábil  y  se  comprometió  de  ve- 
ras; asi  es  que  en  vano  pidió  Sieyes  su  separa- 
ción. «Estamos  en  una  era  nueva,  dijo  Botia- 
parle;  de  lo  pasado,  no  sé  mas  que  el  bien;  he 
olvidado  todo  lo  demás.»  Esta  palabra  encerra- 
ba toda  su  política  en  lo  relativo  á  los  hombres. 
Confió  á  Mr.  Iteinbart,  diplomático  estimado,  la 
cartera  de  Negocios  eslrangeros,  en  tanto  que 
podia  depositarla  en  las  manos  de  Mr.  de  Ta- 
llcyrand,  que  prometía  á  su  poder  reparador 
et  apoyo  de  un  gran  talento  y  de  un  gran  nom- 
bre. Forfait,  ingeniero  famoso,  recibió  la  car- 
tera de  Marina,  Berthier,  el  Efestion  de,  Bona- 
parte,  la  de  Guerra,  y  Maret  la  secretaría  de 
Estado.  Para  tributar  á  las  ciencias  un  brillante 
homenage,  y  tal  vez  en  honra  también  de  sus 
recuerdos-de  la  escuela  militar,  llamó  Napoleón 
al  ministerio  del  Interior  al  ilustre Laplace,  que 
no  se  habia  plegado  bajo  el  sistema  del  mundo, 
pero  que  fué  pronto  abrnmado  por  aquella  car- 
ga, reemplazándole  Luciano  Bonaparte.  En  fin, 
la  cari  era  de  Hacienda  fué  conQáda  á  un  hom- 
bre integro  y  hábil  que  por  mucho  tiempo  ha- 
bía sido  oficial  primero  de  aquel  departamen- 
lo,  y  que  justificó  la  eleccioueon  medidas  á 
■propósito  para  levan  lar  inmediatamente  el  cré- 
dito abatido.  Mr.  Gaudín,  que  es  el  minislro  á 
quien  aludimos,  no  quiso  dormir  aquella  noche 
sin  haber,  suprimido  antes  uno  de  los  espe- 
dientes mas  odiosos  y  revolucionarios  del  Di- 
rectorio, el  cmpréslilo  forzoso  y  progresivo. 
Fundó  al  punto  el  Banco  de  Francia,  creó  la 
Caja  de  amortización,  organizó  el  sistema  de 
las  obligaciones  de  los  recaudadores  generales, 
reconstituyó  la  administración  de  los  bosques, 
estableció  la  administración  de.  las  contribu- 
ciones indireclas,  puso,  en  fin,,  término  á  la  "di- 
lapidación universal  de  las  rentas  públicas;  al 
mismo  tiempo  los  puerlos  qne  una  política  cie- 
ga hahia  cerrado  á  las  potencias  neul rales, 
volvieron  á  abrirse,  y  la  esperanza  de  relacio- 
nes provechosas  reanimó  la  industria,  el  co- 
mercio y  la  agricultura,  postergados  hacia  ya  . 
tantos  años.  ¿Será  preciso  decir  que  la  confian- 
za pública  se  reanimó  como  por  encanto?  La 
renta,  que  algunos  dias  antes  eslaba  á  seis 
francos,  subió  á  Ireinta  en  el  espacio  de  pocos 
meses.  Las  arcas,  que  estaban  absolutamente 
vacías,  se  llenaron.  El  comercio  de  París  se  ba- 
bia apresurado  á  facilitar  un  empréstito  consi- 
derable para  salisfacer  las  primeras  necesida- 
des: en  pocas  semanas  la  hacienda  de  la  Fran- 
cia se  puso  á  la  altura  desús  necesidades  y  de 
sns  destinos,  y  ja  razón  era  porque  en  todas 
parles  se  veia  que  un  espíritu  nuevo  y  una  vi- 
da nueva  animaban  á  aquel  gran  cuerpo  de  la, 
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república.  Las  tropas  que  carecían  de  todo' 
fueron'' reorganizadas  y  ¿abastecidas.  La  falla 
de  viveres-habia  destruido  la  disciplina  cillas 
lilas  del  ejército  de  Italia  basta  el  punto  de  ha- 
cerle abandonar  sus  posiciones  en  presencia  del 
enemigo  y  desbandarse  basta  las  orillas  del 
Var;  á  la  voz  de  su  héroe  aquel  ejércilo  se  ro- 
llizo y  pudo  servil'  de  punió  de  apoyo  á  las  or- 
ganizaciones que  exigía  la  próxima  cam- 
paña. 

'  Todas  las  parles  del  servicio  público  sin- 
tieron aquella  mano  poderosa.  Pava  Napoleón  no 
Labia  detalles.  Apropiándose  lodas  las  inicia- 
tivas y  todos  los  poderes  se  vé  con  asombro  al 
joven  general  visitar,  mejorándolo  todo  con  su 
voluntad  rápida,  los  monumentos  que  enrique- 
ce, las  cárceles  que  reorganiza  y  los  colegios 
qüe  fecundiza,  pues  á  su  vista  la  juventud 
temblaba  de  entusiasmo  y  do.  emulación.  La 
escuela  politécnica,  no  Labia  sido  mas  que 
bosquejada  por  la  Convención  ia  víspera  de  su 
caída:  Bonapárte  cuntid  á Hongo  su  constitución 
definitiva,  que  lan  grande  !a  lia  liccho  en  la 
estimación  del  mundo.  flegtanienlos  inespera- 
dos sobre  la  instrucción  pública  cebaron  los 
cimientos  déla  gran  creación  de  la  nueva  uni- 
versidad. Al  mismo  tiempo  se  eslablccicron  la? 
bases  de  mmuevosistenía  administrativo,  y  se 
reconstituyó  el  orden  judicial  ían  súlidamente 
que  boy  todavía  existen  estos  dos  grandes  edi- 
ficios. Aquel  hombre  con  la  luz  que  brotaba  de 
su  genio  alumbraba  el  caos. 

Uno.de  los  primeros  actos  del  cónsul  fué 
.aboliría ley  de  los  rehenes,  otra  ley  de  sospe- 
chosos, á  favor,  de  la  cual  puso  el  Directorio 
fuera  de  las  leyes  á  unos  200, 000  franceses, 
haciendo  responsables  de  todos  los  movimien- 
tos realistas,  no  solamente  á  los  ricos,  á  los 
nobles  y  sacerdotes,  sino  á  sus  parientes  y  á 
los  parientes  :do  los  emigrados,  de  los  vendea- 
rios,  de  los  chttanes  y  de  los  insurgentes  hasta 
el  cuarto  grado.  Esta  ley  monstruosa  fué  dero- 
gada, y  se  despacharon  correos  que  llevaran  la 
noticia  á  todos  lospnnlos  de  la  Francia ;  asi  fué 
que  muchos  millares  de  victimas  vieron  á.la 
vez  caer  sus  cadenas.  Napoleón- en  persona  fué 
á  abrir  las  puertas  del  Temple  á  lodos  los  des- 
graciados que  allí  gemían.  La  elección  del  lu- 
gar afectó  vivamente  los  ánimos  y  conmovió  el 
suyo.  Sacerdotes  juramentados  del  mismo  mo- 
do que  refractarlos,  hablan  sido  victimas  de 
aquella  recrudescencia  de  la  persecución;  sa- 
lieron do  sus  mazmorras,  y  el  gobierno  procla- 
mó ia  independencia  de  las  couelenciasy  la  li- 
bertad de  tos  cullos.  Las  iglesias  fueron  resü- 
tuidas  á  la  religión,  las  décadas  suprimidas,  y  se 
señalaron  pensiones  A  los  religiosos  que  reco- 
nocian  el  nuevo  orden  de  cosas.  Veinte  mil 
ancianos,  levitas  sin  aliares,  se  encaminaron 
desde  su  destierro  para  venir  á  sentarse  y  orar 
en  el  hogar  de  la  patria:  era  olro  0  de  termidor; 
pero  este  definitivo,  elcmenle,  irrevocable.  El  ! 
jacobinismo,  quedesde  la  caidade  Rohespierre  j 
tiabia  luchado  durante  cinco  años  contra  su  ! 


destino,  recibía  su  golpe  de  gracia,  y  treinta 
años,  debían  trascurrir  antes  quo  pudiera  le- 
vantar !a  cabeza.  Tara  abatirla  sin  esperanza 
Sieyes,  que  como  todos  Ios-hombres  de  aquella 
era  salvage,  no  comprendía  !a  victoria  sóbrelos 
revolucionarios-si  no  se  alcanzaba  revoluciona- 
riamente, exigió  la  proscripción  de  los  diputa- 
dos,  oradores,  escritores,  generales  y  hombres 
de  Estado  mas  eminentes  de  la  facción  popular. 
En  efecto,  se  formaron  dos-listas,  unade  depor- 
tación y  otra  de  destierro.  Üincucnla  y  nueve 
nombres  figuraron  en  ellas,  y  se  llegó  á  tal 
punto  que  no  fueron  ya  hombres  del  93  los  que 
se  vieron  atacados  ;  la  mayor  parle  de  ellos 
habían  ya  recibido  de  la  misma  Convención  ó 
deL  Directorio  sus  salarios.  Esla  vez  el  golpe 
alcanzaba  á  los  geles  déla  sociedad  llamada 
del  Picadero,  es  decir,  á  los  miembros  de  la 
oposición  liberal  do  entonces.  Por  un  arliculo 
de  este  decreto,  que  nadie  oslrañó,  porque  for- 
maba parle  del  derecho  público  de  entonces, 
los  condenados  (condenados  sin  juicio  y  sin 
defensa),  perdían  el  ejercicio  de  todos  los  de- 
rechos :de  propiedad.  En  el  número  ile  loa 
proscriptos  se  contaba  el  vencedor  de  Fleunis; 
sin  embargo  ,  Napoleón  no  quiso  que  fuese 
ejecutada  esla  medida,  muy  conforme  á  lados 
los  procedimientos  del  Directorio,  pero  con- 
iraria  al  verdadero  esp i ri tu  del  régimen  nuevo, 
y  se  limitó  á  poner  bajo  la  vigilapcia  do  ia  po- 
licía á  los  descontentos  designados:  la  depor- 
tación á  ta  Guyana  fué  como  una  amenaza  que 
bastó  para  ahogar  en  su  gérineu  todas  las  re- 
sistencias demagógicas.  Napoleón  aprovechó 
este  testimonio  de  su  clemencia  para  estouder 
el  beneficio  á  oirás  viclimas.  Las  del  IS  de 
fructidor,  dispersasen  Sinamari,  en  la  Guyana, 
Y  por  lodo  el  universo,  fueron  las  ptírhérasquc 
llamó.  Muchos,  lales  como  Caruol ,  Porlalis, 
Barthéiemy,  Boissy,  d'  Auglas,  Dnuiolard,  Xuai- 
Ites,  Pastoret,  Muraire,  Siineun,  Van  lila  nc,  Ti- 
llaret,  Joyeuse,  Dumas  y  Barbé-Marbois,  debían 
pasar  dei  destierro  á  emplsps  ilustres.  Enton- 
ces sé  atrevió  á  poner  la  mano  sobre  la  lista  de 
los  emigrados  y  empezó  por  borrar  de  ella  i 
los  individuos  de  la  Asamblea  coiistituyeiilepc 
Iiabian  dado  prendas  a  la  revolución  de  I7S1). 
Por  este  medio  volvió  á  abrir  las  puertas  do  la 
Francia,  enlre  oíros,  a!  general  La  fotyétté,  anio 
rpiicn  ya  Labia  hecho  caer  en  Leuben  las  pun- 
tas de  su  calabozo  de  Olinulz.  Poco  á  poco  lle- 
gó á  los  nombres  nías  impopulares  de  Maloust 
y  de  Caz.afés.  Eli  fin,  dos  priuecsas  de  la  casa  de 
Borbon,  la  duquesa  de  Orleans  y  la  señoriln  de 
Condé  avanzaron  hácia  el  suelo  de  la  Francia, 
bañada  con  la  sangre  de  su  raza,  tajo  los  aus- 
picios de  aquel  hombre  que.  se  atrevía  á  todo  y 
lo  podía  lodo.  De  los  80,000  emigrados,  mas 
de  79,000  debían, recobrar  dentro  do  pocos  me- 
ses, merced  á  las  amnistías,  una  familia,  una 
patria  y  la  esperanza.  Antes  de  venir  á  picara 
este  punto,  marcó  sur  política  generosa  con  «u 
acto  brillante.  En  los  calabozos  del  castillo  de 
líam,  predestinado  á  las  desgracias  Listóneos, 
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gemían  hacía  largo  tiempo  emigrados  ilustres  licia.  El , laven  héroe  había  inscrito  el  código 


que  un  naufragio  había  arrojado  sobre  la  cosía 
de  Calés,  y  que  solo  habían  escapado  déla  tem- 
pestad para  caer  bajo  el  yugo  de  una  ley  de 
mueríe.  Napoleón  los  libertó  con  aplauso  de  la 
Francia,  declarando  que  su  posición  era  sagra- 
da, y  que  U  patria  no  podía  sór  mas  inexora- 
ble con  sus  hijos  culpables  que  lo  habla-  sido 
la  tempestad.  Su  magnanimidad  llegó  bástalos 
países  eslraugeros.  Eamjburgo  había  entregado 
á  los  ingleses  dos  irlandeses  proscriptos;  em- 
bargó ,  los  buques  hamburgenses  y  respondió 
cirios  siguientes  términos  á  las  espresiones  de 
escusa  y  arrepentimiento  contenidas  en  una 
caria  que  le  escribió  el  senado  de  aquella  ciu- 
dad:. «Vuestra  carta,  señores,  no  os  justifica. 
El  valor  y  la  virlud  son  los  conservadores  de 
los  Estados;  la  cobardía  y  el  crimen  son  su 
mina.  Habéis  violado  la  hospitalidad,  cosa 
que  jamás  lia  sucedido  entre  los  bárbaros  del 
desierto'.» 

Fácil  es  comprender  la  impresión  de  la  Eu- 
ropa ante  este  espectáculo.  Napoleón  hacía 
caer  una  duna  las  barreras  levantadas  entre 
la  Francia  y  la  sociedad  europea,  asi  como  las 
qimsepárubau  todavía  á  las  clases  y  á  los  par- 
tidos. Desde  su  instalación,  la  córte  del  Luxem- 
lnirgo,  pues  los  salones  de  madama  Bonaparte 
merecían  este  nombre,  volvió  á  hacer  honrosas 
las  fórmulas  y  las  denominaciones  de  la  buena 
sociedad  en  todo  el  mundo  culto.  Fué  restable- 
cido el  antiguo  calendario  con  el  vocabulario 
antiguo,  y  en  todas  partes  recobraron  su  im- 
perio los  antiguos  usos.  La  restauración  de  los 
bailes  de  la  Opera,  preparó  la  de  los  paseos  de 
Long-Champ,  y  .ambas  cautivaron  á  tos  espí- 
ritus frivolos.,  asi  como  los  espíritus  serios 
aprobaron  la  abolición  del  juramento  de  odio 
á  la  monarquía,  que  Napoleón  declaró  inútil; 
la  supresión  de  la  fiesta  aniversario,  del  21  de 
enero,  (pie  fué  simplemente  omitida  en  la  lista 
de  las  conmemoraciones  nacionales,  y  loque 
fué  mucho  mas  atrevido,-  la  inauguración  de 
Troñehet,  que  había  defendido  á  Luis  XVI,  en 
lugar  de  Target,  que  había  abandonado  su 
puesto. 

Al  mismo  tiempo  dió  un  decreto  mandando 
que  se  hicieran  honras  fúnebres  á  la  mejnoria 
¿o  fio  Vi,  que  había  muerto  cautivo  en  Valonee, 
y  despojado  de  sus  honores  por  el  Directorio. 
Fue  erigida  una  estatua  á  San  Vicente  de  Paul. 
Iodos  estos  actos,  tan  eslraños  entonces,  ha- 
cían mas  que  las  victorias  por  la  pacifica- 
ción interior  y  cslerior  déla  Francia.  «Abro 
mi  gran  camino,  decia  Napoleón;  el  que  mar- 
che por  él  será  protegido,;  quien  se  desvíe  á 
la  derecha  ó  á  la  izquierda,  será  casligado. » 
Todos  siguieron  por  esta  senda.  Ül  dia  mismo 
en  que  tomó,  posesión  del  poder,  sustituyó  cu 
el  sello  de  la  república  la  balanza  al  nivel:  esta 
era  toda  la  diferencia  del  régimen  revoluciona- 
rio á  hi  era,  nuevo  cpie  se  preparaba,  y  que  de- 
Ma  asentar  á  la  sociedad  francesa  sobre  la 
igualdad  verdadera,  que  no  es  otra  que  ¡a  jus- 


eivil  en  las  primeras  promesas  del  programa 
de  bi  iimarío.  Inmediatamente  dió  poderoso  im- 
pulso á  los  trabajos  preparatorios  de  aquel  mo- 
numento inmortal,  donde  él  sabia  que  debía  es- 
tar encerrado  todo  el  secreto  del  porvenir  de 
la  Francia.  Tomó  bajo  su  dirección  personal  los 
trabajos  que  sobre  esta  materia  hicieron  los 
jurisconsulto?  mas  célebres  do  la  época.  Sus 
luces  confundían  á  todos  los  concurrentes,  que 
no  sabían  que  viilor  podían  tener,  comparados 
con  pilos,  .los  estudios  de  su  juventud  y  las 
meditaciones  de  toda  su  vida. 

Fallaba  que  levantar  otro  monumento:  la 
revolución  de  bramarlo  habla  anunciado  un 
'nuevo  código  político  á  los  franceses;  este  era 
el  último  refugio  de  los  designios  vanidosos  de 
Sleyes  y  de  sns  ambiciosas  esperanzas.  La 
Francia  sabia  quetenia  en  reserva, uria  constitu- 
ción completamente  formada,  por  cuya  gloria 
había  maquinado  la  caída  del  régimen  direc- 
torial.  Las  dos  comisiones  legislativas  espera- 
ban con  ansia  sus  revelaciones  prometidas. 
Sus  manos  paternales  descubrieron  lentamente 
el  vasto  edificio  de  sus  concepciones ;  pero 
su  estructura  era  tan  complicada,  que  la  ima- 
ginación mas  viva  y  el  entendimiento  mas  cla- 
ro y  penetrante  no  hubieran  podido  abarcar  á 
ta  vez  su  laborioso  conjunto.  La.  multiplicidad 
de  los  resortes  revelaba  al  convencimiento  de 
los  infinitos  peligros  de  la  república  y  la  pre- 
tensión de  precaverlos  todos.  El  alquimista 
polílieo  se  Iiabia  propuesto  venir  á  parar  á  la 
aristocracia  por  la  soberanía  del  pueblo,  al  si- 
lencio público  por  el  sistema  representativo,  á 
la  servidumbre  por  la  elección,  á  la  monarquía 
sin  un  rey:  su  obra,  pues ,  como  todas  las 
piedras  filosofales,  era  una  vasta  mentira.  La 
ciudad  activa,  compuesta  de  la  décimaparte  de 
la  nación,  se  dividía  en  tres  órdenes  de  nota- 
bles: los  del  común,  que  eran  también  la  dé- 
cima parte  délos  habitantes::  los  del  departa- 
mento, que  eran  la  décima  parte  de  los  pre- 
cedentes; y  los  del  Estado,  que  eran  la  décima 
parte  de  ios  últimos.  Estos  diferentes  nota- 
bles débiau'su  privilegio  á  la  eleccioirde  un 
cuerpo  permanente  de  60,000  electores,  ele- 
gido también  por  la  ciudad  activa,  y  su  pri- 
vilegio consistía  en  el  derecho  esetusivo  de 
ejercer  todas  fas  funciones  administrativas,  ju- 
diciales, políticas  ,  militares  ,  diplomáticas  y 
legislativas  del  pistado,  de!  departamento  ó  del 
común.  El  poder  legislativo  estaba  confiado  á 
tres. cuerpos  distintos:  el  consejo  de  Estado, 
depositario  de  la  iniciativa  ,  presentaba  ¡os 
proyectos  de  ley  éinwmbre  del  gobierno,  de 
que  era  órgano';  el  tribunado,  compuesto  do 
los  cien  primeros  notables  de  la  república,  los 
disculia  según  el  interés  del  pueblo;  y  el  cuer- 
po legislativo,  elegido  por  los  00,000  electo- 
res, debía  desecharé  admitir  por  medio  de  vo- 
tos sin  voz.  Pingües  sueldos  indemnizarían  A 
estos  tres  cuerpos  de  hi  monotonía  y  esterili- 
dad de  su  acciou.  El  poder  ejecutivo  será  ejer- 
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cido  por  los  ministros  bajo  la  autoridad  de  dos 
cónsules,  llamados  de  la  paz  y  de  la  guerra. 
El  primero  ejercería  todo  el  gobierno  civil,  y 
el  otro  el-  gobierno  militar.  Encima  de  estas 
ruedas  estaba  el  senado  conservador  ,  cuerpo 
vitalicio,  queelegia  por  si  mismo  á  sus  indi- 
viduos, siendo  su  misión  soberana  velar  por 
el  sostenimiento  de  la  constitución;  y  fuera  del 
senado,  y  sobre  todas  estas  gerarquias,  aparc- 
cia  un  magistrado  supfemo-é  irresponsable,  es- 
pecie de  rey  precario,  que  era  gofo  del  Estado, 
arbitro  de  la  paz  y  de  la  guerra,  representante 
de  la  república  en  el  csterior,  y  dentro  dispen- 
sador de  todos  los  empleos,  desde  ol  maire-  y 
juez  de  paz  en  el  común,  y  el  prefecto  ó  el 
magistrado  en  el' deparlamento,  bastad  mi- 
nistro, el  embajador  y  el  cónsul  de  la  repú- 
blica. El  nombre  de  este  supremo  magistrado 
era  el  de  gran-prochimador-eleclor.  Poseía  el 
derecljo  ilimitado  de  destitución  y  nombra- 
miento^ Tenia  una  guardia,  una  lista  civil  y 
palacios  reales;  pero  debía  permanecer  estraño 
á  todos  los  negocios,  o  por  mejor  decir,  debia 
ignorarlos.  Era,  en  fin,  la  monarquía  tal  como 
algunos  la  lian  comprendido  en  nuestros  dias, 
que  reina  y  no  gobierna,  que  Tiene  el  atribulo 
de  elegir  á  los  que  gobiernan;  pero  obligada 
á  ignorar,  cómo  la  nación  es  y  debe,  ser  go- 
bernaba. I'ara  la  seguridad  de  la  república, 
el_  senado  que  elegía  á  esle  soberano  mani- 
quí, á  este  elector  ciego,  áesle  presidente  co- 
ronado, tenia  siempre  elderecbo  de  deponerlo 
absorbiéndolo. 

'.  Pasamos  ensilencio  otros  muchos  resortes, 
pero  por  los  que  liemos  apuntado,  se  ve  que 
en  este  mecanismo  liabian  sido  previstas  y  re- 
primidas las  tormentas  de  las  elecciones,  las 
pasiones  ó  la  ignorancia  de  las  administracio- 
nes populares,  las  violencias  de  la  tribuna;,  la 
omnipotencia  de  las  asambleas,  las  tentacio- 
nes dé  (irania 'en  los  gobiernos,  todos  los  ma- 
les en  fin,  de  las  constituciones.  íío  faltaba  á 
toda  esla  bábil  armazón  mas  que  la  posibilidad 
de  ser  y  subsistir:  fallábanla  acción  y  la  vida. 
Se  abdicaban  lodas  las  garantías  déla  libertad 
sin  hallar  la  estabilidad  y  la  fuerza  de  las  mo- 
narquías. Tío  babia  piedra  angular  ó  lo  aplasta- 
ba todo;  porque  aquel  monarca  anónimo  debia 
desaparecer  en  su  nulidad  ó  romperlo  todo  pa- 
ra salir  dé  ella.  Aquella  última  palabra  de  la 
república,  después  de  diez  años  de  investiga- 
ciones y  de  esfuerzos,  era  el  veredicto  solem- 
ne de  su  condenación. 

Hasta  entonces  Bonapartc  liabia  acoplado 
3in  contradicción  y  la  comisión  admitido  sin 
examen  el  monumento  levantado  por  el  ge- 
nio; de  Sieyes,á  medida  que  se  presentaban  á 
íus  miradas  las  bases,  Bonapartc  no  se  cuida- 
ba de  contrariar  todo  lo  que  aquel  genio  popu- 
lar edificaba  -de  conforme  con  los  intereses  y 
el  órdeu  del  poder.  Asi  es  que  la  división  ra- 
cional del  común,  del  departamento  y  del  Esta- 
do, el  nombramiento  de  todos  tos  empleos  en 
estos  tres  grados  por  el  gobierno  solo,  la  ins- 


titución de  la  triple  gerarquia  de  los  notables, 
la  división  del  poder  legislativo  en  tres  cuer> 
pos.  dependientes,  aristocráticos  ó  mudos,  el 
establecimiento  de  un  consejo  de  Estado,  re- 
presentante del  pensamiento  político  del  go- 
bierno y  regulador  supremo  de  la  administra- 
ción, la  creación,  en  fin,  de  un  senado  conser. 
vador  que  parecía  un  cuerpo  y  no  era  mas  qtia 
una  sombra,  lodo  esto  fué  del  agrado  de  Napo- 
león; solo  que  quiso  que  todos  los  empleados 
nombrados  por  los  cónsules  fuesen  de  dere- 
cho inscritos  en  la  lisia  de  los  notables.ló  que 
hizo  ilusorio  todo  aquel  mecanismo,  y  que  los 
miembros  del  cuerpo  legislativo,  asi  como  del 
tribunado1,  fuesen  nombrados  por  el  senado, 
que  debia  serlo  por  los  cónsules  que  iba  ¡i 
crear;  concepción  atrevida  que  bacía  un  circu- 
lo vicioso  de  toda  la  constitución.  De  este  mo- 
do la  elección  venia  de  arriba  y  volvía  á  subir; 
la  soberanía  del  pueblo  quedaba  derribada,  6 
por  mejor  decir,  estaba  escrito  que  todo  eso 
eran  palabras  vanas  y  armas  inútiles:  la  na- 
ción no  quería  mas  que  una  realidad:  el  podír 
de  uno  solo.  Sicyes,-sin  embargo,  accedió  sin 
gran  violencia  á  todos  estos  cambios  para  lle- 
gar mas  -pronto  al  gran  arcano  de  su  política, 
la  organización  del  mismo  gobierno,  NTo  podin 
dejar  de  fundar  todavía  alguna  esperanza  so- 
bre aquella  sublime  creación;  pero  aqui  era 
donde  debían  estallar  las  tempestades.  De  los 
dos  pretendientes  al  imperio,  el  uno  no  quería 
tomarlo  sino  fuerte  y  respetable;  el  otro  no  se 
atrevía  á  codiciarlo  sino  débil,  ó  alómenos  disi- 
mulado. En  fin,  Sieycs  habló  y  reveló  á  la 
asamblea  su  proclumador-elector,  sus  dosciin- 
sufes,  su  derecho  de  absorción  por  el  sentido, 
(¡uc  hubiera  sido  en  la  república  lo  que  hibia 
sido  bajo  la  primera  raza  el  rasuramiento  de 
cabeza  y  el  encierro  en  unconvento.  Al  oir  Na- 
poleón estas  revelaciones,  interrumpe  al  tími- 
do Solón  con  una  carcajada,  se  levanla,  da  al- 
gunos pasos,  y  se  vuelve  para  echar  abajo  con 
una  plumada  lo  que  llama  sin  género  alguna 
de  contemplación,  simplezas  metafísicas.  Y 
como  el  alíate  tratase  de  defender  su  obra,  es- 
clamó Napoleón:  «Si  vuestro  gran  elector  toma 
al  pie  dé  la  letra  vuestras  reflexiones,  será  la 
sombra  descarnada  de  un  rey  holgazán,  ó  de 
lo  cnnlrarío  será  un  rey  absoluto.  Por  lo  que 
hace  á  mí,  al  nombrar  los  dos  cónsules,  Irs 
diré:  "Si  firmáis  un  solo  decreto  sin  mi  apro- 
bación, os  desliluyo. »  Responderéis  que  lo  ab- 
sorberá el  senado,  es  decir,  que  no  habrá  para 
.nadie  garantías,  ni  porvenir,  ni  estabilidad. 
Por  otro  lado  ,  si  vuestros  cónsules  son  in .le- 
pendientes  del  gran  proclamador,  ¿quién  pon- 
drá de  acuerdo  á  eslos  dos  hombres,  rodeados, 
el  uno  de  solanas  y  el  otro  de  charreteras?  Es- 
te querrá  hombres  y  dinero,  y  aquel  lo  negará 
todo  Estas  son  creaciones  monstruosas,  qui- 
méricas, que  no  tienen  cuerpo;  en  nnapalabra, 
fantasma  de  gobierno,  y  lo  que  los  hombres 
necesitan  son  realidades; »  Sieyes  quiso  respon- 
der; pero  solo,  balbuceó  algunas  palabras. 
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«Ciudadano  Sieyes,  esclaraó  Bonaparte,  ¿como 
habéis  podido  creer  que  un  hombre  de  (aléa- 
lo", quisiera  jamás  prestarse  á  no  ser  otra  cosa 
q i¡e  un  cerdo,  cebado  cou  algunos  millones  en 
el  palacio  real  tle  Versalles?»  Esla  Salida  mató 
sin  remedio  al  gran  elector.  Sieyes  se  retiró 
eidonees  de  la  discusión,  viendo  por  tierra  lodos 
sus  proyectos, y  queso  Le  escapaba  deenlrelas 
manos  la  Francia.  Siendo  él  gran  elector,  bn- 
blera  nombrado  a  Bonaparte  su  cónsul  de  la 
guerra,  y  le  habría  destituido  ala  primera  falla, 
y  ciiando  él  mismo  hubiera  Visto  aproximarse 
íaliora  de  resignare!  poder,  se  habría  bocho 
absorber  por  el  senado,  designando  sucesor. 
Kl  buen  abate  hubiera  sido  rey  dé  Francia  con 
un  poder  lan  absoluto  eomo  Luis  XIV:-  con  una 
pola  palabra  Bonaparle  lo  habla  desbarata-' 
du  todo. 

Napoleón  decidió,  en  tío,  que  el  poder  eje- 
cutivo seria  condado  á  las  manos  de  tres  cón- 
sules; pero  el  segundo  y  el  tercero  no  tendrían 
mas  que  voz  consultiva,  y  eso  solamente  en 
algunas  cuestiones,  pues  no  eran  mas  que  los 
asistentes  del  primer  cónsul,  gefe  verdadero 
del  Estado,  y  solo  sei'viun  para  conservar  un 
falso  simulacro  de  forma  republicana  á  aquella 
monarquía  Daeiente. 

Mr.  üaiinou,  autor  de  la  Constitución  del 
año  111,  fué  también  redactor  principal  de 
aquella  acta,  conocida  después  con  el  nombre 
tk  Constitución  de!  año  VIII.  De  acuerdo  con 
¿1  Chenier,  Chazal,  Curlois,  Tourton  y  algunos 
otros,  pidieron  á  lo  menos  para  la  libertad  pú- 
blica, la  garantía  de  la  absorción,  y  como  in- 
sistieran una  y  otra  vez  en  esla  petición,  Bo- 
naparle diú  una  palada  en  el  suelo  y  csciamó: 
«No  puede  ser;  antes  correría  la  sangre  basta 
llegará  las  rodillas.»  Todos  callaron  compren- 
diendo entonces  con  cuanta  razón  había  dicho 
Siüycs  que  la  Francia  tenía  un  soberano. 

Tal  fué  la  Constitución  del  año  VIH:  de  la 
libertad  individual  y  de  la  libertad  de  impren- 
ta ni  una  palabra,  como  tampoco  de  la  libertad 
do  la  tribuna.  La  única  libertad  que  se  estipulo 
lia'!  la  de  los  cultos,  es  decir,  la  restauración 
religiosa,  que  esperaba  á  las  demás.  El  acta 
conslilueional ,  formada  como  se  ha  visto  por 
Bonaparle,  en  la  oscuridad  de  uu  consejo  pri- 
vado, declaró  que  el  primer  cónsul  era  Napo- 
león Bonapartc.  Be  esta  suerte  sus  poderes  no 
emanaron  mas  que  de  él,  como  de  é!  emana- 
ron solamente  todas  las  instituciones.  El  pre- 
Kislia  á  lodo;  to  dominaba  todo:  era  el  de- 
recho divino  de  la  fuerza  y  del  genio.  Sieyes 
biza  cuestión  de  amor  propio  el  rehusar  el 
puesto  de  cónsul  segundo,  y  solo  quiso  acep- 
'ar  la  tierra  de  Crosne,  un  palacio,  la  presi- 
dencia del  senado  y  oro.  Roger-Ducós  le  siguió 
al  senado  conservador.  En  lugar  de  estos  es- 
cribió Napoleón  en  el  pacto  fundamental,  para 
eoiuplelar  el  gobierno  consular,  los  nombres 
respetables  de  Cambaceres  y  Lebrnn,  el  prime- 
ra jurisconsulto  famoso  y  liombre  de  Estado 
moderado,  que  habia  dado  á  la  revolución  una 


premia  dolorosa  y  terrible,  y  el  segundo,  que 
había  servido  siempre  ala  monarquía  desde  el 
tiempo  de  las  reformas  del  canciller  Maupeon, 
hombre  de  mucha  virtud  y  gran  ciencia,  pró- 
ximo al  partido  realista  por  todos  los  hábitos 
de  su  vida;  de' suerte  que  estos  dos  ilustres 
ciudadanos,  representaban  perfectamente  la 
paite  honrosa  do  los  dos  campos  contrarios, 
reconciliada  y  unida  bajo  la  mano  de  la  fuerza 
y  de  la  gloria  en  el  regazo  de  la  patria. 

Lh  obra  conslilueional  estuvo  concluida  el 
23  de  frimarío  (13  de  diciembre  de  1800.) 
Quería  Napoleón  contar  para  el  acto  que  for- 
maba el  único  lit ii lo  de  su  poder  con  la  adhe- 
sión de  los  franceses;  pero  rechazando  las 
agitaciones  de  las  asambleas  locales  ,  mando 
que  se  abrieran  registros  en  las  mairies,  es- 
cribanías y  en  todas  partes,  para  que  el  pue- 
blo estampase  allí  sus  votos.  «Los  poderes, 
decía  en  su  proclama ,  serán  fuertes  y  esta- 
bles, como  deben  ser  para  garantir  los  dere- 
chos de  los  "ciudadanos  y  los  intereses  del  Es- 
tado. La  revolución,  anadia,  se  ha  fijado  en  los 
principios  que  la  engendraron  ,  y  ha  conclui- 
do.». Era  lal  el  apetito  de  servidumbre  regular 
y  pacífica,  propagado  por  el  genio  sangriento 
de  la  república  entre  los  franceses,  que  mas  de 
fres  millones  de  ciudadanos  (3.0ll2,5GOj  se 
apresuraron  á  repudiar  de  aquella  manera  so- 
lemne todas  las  máximas  políticas  de  la  Asam- 
blea  constiluyente:  aquel  guarismo  era  el  doble 
de  los  voios  espresa'dos  sobre  ninguno  de  los 
sistemas  anteriores.  Apenas  se  reunieron  1,500 
ó  1,600  votos  negativos,  y  para  mayor  injuria, 
estaba  Napoleón  lan  convencido  de  los  favora- 
bles sentimientos  con  que  el  pueblo  francés 
acogi  i  la  muerte  de  los  gobiernos  popularos, 
que  no  se  dignó  siquiera  esperar,  para  inau- 
gurar el  régimen  nuevo,  los  resultados  de  la 
apelación  á  los  ciudadanos.  El  escrulinio  no 
debía  verificarse  hasta  el  1S  de  pluvioso,  y  ya 
cinco  semanas  antes,  desde  el  24  de  diciembre 
instaló  los  cónsules,  constituyó  e!  Senado,  hizo 
que  elijiéra  el  Tribunado  y  ei  Cuerpo  legislati- 
vo, organizó,  en  fin, el  consejo  de  Estado,  com- 
prendiendo en  él  los  nombres  mas  eminentes 
cle.laépocay'los  mas  diferentes,  comoRoederer, 
Cbampagny,  Chapla!,  Rogoault  de  Saint-Jean 
d'Angely ,eGantheaume,  Bruñe,  Gassendi,  De- 
jcan,  Fourcroy,  Reignícr,  Real,  Devaisne,  Pelit 
Beulay,  (de  ía  Mcurlht),  Berlhier,  José  Bona- 
parle, y  Iratando  lan  lijeramenle  á  los  nuevos 
poderes ,  al.  pueblo  mismo,  de  cuya  sanción 
debían  emanar ,  sin  consultar  á  los  grandes 
cuerpos  del  Estado  que  acababa  de  Instituir  y 
estaban  reunidos,  fulminó  el  17  do-nivoso  {17 
de  enero)  un  simple  decreto  do  los  cónsules, 
determinando  qué  periódicos  serían  solamente 
tolerados  y  con  qué  condiciones  conservarían 
este  privilegio.  Dábase  por  motivo  para  este 
decreto,  que  el  gobierno  eslaba  espccialmenle 
encargado  por  ei  pueblo  francés  de  proveer  á 
su  seguridad.  Ni  en  el  Tribunado  ni  en  ninguna 
parle  hubo  nadie  que  reclamase,  de  suerte 
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que  de  hecho  habia  empezado  el  imperio. 

Desde  I03.  primeros  días  de  su  poder  lavo 
cuidado  Napoleón  de  lijar  su  carácter  supremo 
por  medio  de  sus  actos.  íKp  ponia  su  nombre 
sino  en  las  publicaciones  oficiales,  y  los  mi- 
nistros, trabajaban  solamente  con  él:  de  este 
modo  quedaron  como  postergados  los  otros 
cónsules",  pues  Napoleón  procuraba  marcar  en 
ledas  las  cosas  las  distancias  que  deberían  se- 
pararlos de  él;  asi  por  ejemplo  en  cada  carta 
que  les  escribía  empleaba,  graduándolas  ron 
un  arle  minuciosamente  eslraño  ,  las  fórmulas 
mas  á  propósito  para  establecer  y  lijar  su 
preeminencia.  No  desdeñaba,  no,  esas  eosás 
pequeñas  que  son  la  escusa  y  el  orgullo  de  los 
ámoios  apocados,  porque  sabia  que  las  gran- 
des se  comporten  de  ellas;  sabia  demasiado 
bien  que  el  graduar  las  transiciones  es  una 
manera  segura  do  bacrrlas  insensibles  á  la 
multitud  ,  y  tal  fué  el  trabajo  curioso  de  los 
cinco  años  de  consulado,  en  términos  ,  que  á 
pesar  do  la  fogosidad  de  su  voluntad  ,  el  apo- 
yo de  su  gloria  y  el  mayor  de  teda  una  cons- 
piración del  cansancio  público,  el  gigante  no 
alanza  sino  á  pasos  lentos  hacia  el  trono  que 
le  espera.  Desde  su  llegada  al  Luxemburgo 
restablece  ¡os  hábitos,  las  costumbres,  los  tér- 
minos  y  el  vocabulario  de  la  antigua  sociedad 
francesa.  Hace  que  madama  Ilonaparle  sea  el 
centro  de  la  sociedad  nueva,  convidando.á  sus 
circuios  animados  todos  los  restos  de  la  gran 
sociedad  de  otras  veces,  que  se  admiraban  de 
volver  á  aparecer á  la  luz  y  gozaban  de  hallar 
á  un  tiempo  seguridad,  placer,  y  una  corle. 
El  antiguo  régimen  se  halló  restablecido  en  sus 
frivolidades  populares,  has  diversiones  secula- 
res del  carnaval,  las  carreras,  ó  mas  bien  los 
espectáculos  de  Long-Champ  ,  y  los  bailes  de 
ía  Opera  volvieron  á  llorccer  en  los  salones  y 
teatros.  Aquella  érala  restauración  de  las  cos- 
tumbres que  esperaba  la  do  las  leyes.  Y  mien- 
tras que  un  reflejo  de  los  esplendores  antiguos 
comenzaba  a  brillar  en  todas  partes  alrededor 
del  nuevo  poder,  sabia  crearle  pompas  dignas 
de  él,  é  instituía  esas  paradas  magníficas  y  re- 
gulares délos  quintides  en  que  el  primer  cón- 
.  sul  mostraba  al  general  Bonaparle  al  pueblo  y 
-  al  ejército  en  todo  el  brillo  de  su  sencillez  y 
de  su  gloria.  Al  1  i  el  pueblo  reunía  sobre  su  ca- 
beza lodos  los  trofeos  de  esas  legiones  inmor- 
tales de  la  Alemania,  de  la  Holanda  y  de  los 
Pirineos,  y  las  legiones  lloraban  de  sorpresa  y 
de  admiración  al  ver  al  joven  héroe  del  ejér- 
cito deltalia,  con  quien  frecuentemente  hacían 
conocimiento  por  la  primera  vez  ,  conocerlos 
uno  á  uno  de  tal  modo  que  se  dirigía  al  tambor 
que  pasaba  diciéndole*  «¿Ere?  tú  el  que  locaste 
el  p.aso  de  carga  delanlc  de  Zurjcti?»  Entonces 
les  entregaba  el  fusil  ú  el  sable  de  honor,  dis- 
tinción marcial  y  republicana,  que  preparaba 
el  restablecimiento  de  las  distinciones  guerre- 
ras y  monárquicas 

Por  este  medio  lamullilud,  que  enlodó 
pais  gusta  de  los  espectáculos,  délos  placeres 


y  de  la  pompa,  lomaba  cada  vez  mas  apego  á 
un  poder  brillante,  dispendioso  y  dramático,  y 
al  mismo  tiempo  la  nación  entera  estallaba  en 
testimonios  de  una  alegría  que  dependía  de  un 
sentimiento  nuevo  que  mantenía  en  ¡os  fran- 
ceses el  déla  seguridad  universal.  La  confian- 
za en  el  porvenir  nucía,  del  restablecimiento 
de  lo  que  luibiu  de  legitimo  en  las  tradiciones 
de  io  pasado,  porque  solo  la  sanción  do  lo  pa- 
sado, da  á  la  imaginación  de  ios  pueblos  la 
idea  de  la  duración,  y  su  sana  razón  les  dicta 
que.no  hay  en  efecto  mas  gobiernos  sólidos 
que  los  que  son  conformes  al  estado  verdadero 
de  las  costumbres  públicas.  Estas  hablan  de 
tal  modo  vuelto  á  su  pendiente  natural,  qué  la 
adhesión  universal  de  los  ánimos  condenaba 'á 
muda  sumisión  a!  partido  revolucionario,  en- 
cotvadp  poco  á  poco  bajo  el  yugo  de  todos  los 
usos  y  de  lodos  los  estanlecimientos  qué  había 
destruido.  No  le  quedaba. otra  cosa  que  hacer 
que,  lascar  en  silencio  el  freno.  Kl  partido  rea- 
lista tomaba  su  parle  en  aquella  transición 
á  los  hábitos  y  á  las  ideas  de  Orden,  unos  movi- 
dos' de  gratitud  y  satisfacción  por  lo  présenle 
y  otros  guiados  por  miras  diferentes  sohvc  las 
probabilidades  del  porvenir ,  el  resultado  fué 
que  aquel  partido  se  dividió  ;  precipitándose 
muchos  en  el  goce  de  bienes  que  les  habían 
devuelto,  y  no  pocos  á  quienes  las  violencias 
del  Directorio  habían  lanzado  en  la  rebelión, 
depusieron  las  armas.  El  Langücdoc  ,  la  Tro- 
venza  y- la  Bélgica,  se  p'a'ctüóaroo  sin  esfuerzo. 
Napoleón  abrió  negociaciones  con  los  gefesde 
ja  Veudée.  llandigné,  liyde  de  Seüvílle  y  Jorge 
Cadoudal,  tuvieron  conferencias  con  él  en  el 
Luxemburgo  ;  y  Snzannet ,  Clialillon  ,  Auti- 
cbamp,  el  abale  llernier  y  todos  los  generales 
de  la  orilla  izquierda  del  Loira  se  sometieron 
(17  de  enero.)  Napoleón  los  vió  y  supo  conver- 
tirlos y  hacerlos  á  lodos  fieles  á  la  paz  pública. 
,l¡n  la  orilla  derecha  (os  imitó  Prevalaye.  En  el 
Maine  hizo  Bourmont  su  tratado.  Pocos  aíios 
después  fué  mas  lejos  que  los  demás,  pues  so 
pasó  ala  bandera  tricolor.  Esta  fué  la  primera 
peripecia  de  su  larga  carrera*  El  incendio  no 
continuó  'devastando  sino  en  algunas  parles 
de  la  Bretaña  y  de  la  Normandia.  Jo  era  ya  la 
guerra;  era  la  ohuaneifa  ,  arrastrada  por  su 
misma  impotencia  á  no  confiar  las  armas  sino 
á  los  mas  desesperados,  y  por  consiguiente,  se 
babia  convertido  en  una  guerra  de  bandolera*. 
El  asesínalo,  el  fuego  y  atrocidades  abomina- 
bles eran  las  cotidianas  tarcas  de  algunas  de 
estas  partidas  que  tenían  á  todas  las  pofalaeio- 
nes  .alarmadas  y  á  todo  un  ejército  en  pie.  Bo- 
naparfe  dió  á  Bruñe  y  á  lledo.uvillc  el  mando 
de  aquel  ejército.  En  enero  llegaron  i  supues- 
to, y  un  mes  después  lo  habían  sometido  todn; 
pero  este  triunfo  no  fue  obtenido  sino  póroffi 
ambos  justificaron  su  elección  con  una  moto- 
ración  mezclada  de  fuerza  y  habilidad.  El  ge- 
nio  del  primer  cónsul  parecía  penetrar  lodos 
los  instrumenlos  de  su  poder.  Ellos  triunfaron 
porquesabian,  á  su  ejemplo,  veiicer  y  pacificar, 
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La  pacificación  interior  y  estertor  llenaban  su 
pensamiento.  Quena  llegar  por  !a  paz  interior 
á  la  paz  estertor,  a  la  victoria.  Asi  es  que  en 
las  prociaraas  de  la  Yend'ée  hablaba  un  lengua- 
ge  nuevo.  «Hay decía,  ciudadanos  queridos 
de  la  patria  que  han  sido  seducidos  ;  á  estos 
ciudadanos  se  deben  las  luces  y  la  verdad. — 
Leyes  injustas  han  sida  promulgadas  y  ejecu- 
tadas. Los  grandes  "principios  de  orden  social 
lian  sido  violados. — La  voluntad  constante, 
como  el  interés  y  la  gloria  de  los  primeros  ma- 
gistrados, será  cicatrizar  todas  las  heridas  de 
la  Francia,  y  hasta  esta  voluntad  está  garantida 
por  actos  emanados  de  ellos.  Asi  la  ley  desas- 
trosa del  empréstito  forzoso  y  la  mas  desastro- 
sa de  tos  rehenes  han  sido  revocadas;  cada  dia 
es  y  será  marcado  por  actos  de  justicia,.  Lali- 
pérlád  de  los  cultos  está  garantida  por  la  cons- 
titución       Los 'ministros  de  na  Dios  de  paz 

serán  los  primeros  motores  de  la  reconcilia- 
ción y  de  la  concordia.  Hablen  á  los  corazones 
el  len¿üáge  que  aprendieron  en  la  escuela  (le 
su  maestro;  vayan  á  esos  lemplos  que  se  vuel- 
ven á  abrir  para  ellos  á  ofrecer  el  sacrificio  que 
espiará  los  crímenes  de  la  guerra  y  la  sangre 
(¡uc  ha  hecho  derramar. » 

La  república  no  habia  acostumbrado  áesfos 
religiosos  acentos  el  oido  de  los  pueblos;  Con 
una  habilidad  magnánima  y  firme  á  la  vez, 
manda  Eonaparle  que  en  el  término  dediez  días 
depongan  las  armas  los" rebeldes,  prolonga,  re- 
nueva el  plazo,  é  impaciente  porque  quería 
llevar  las  armas  de  sus  soldados  contra  el  es- 
Irangei'o,  lanza  al  ejército  del  Oeste  sobre  las 
partidas  obstinadas,  Susórdenes  eran  terribles, 
líalos  coftibates'deMagny, de  Meslay,  Mortagne 
y  Hurlaban,  talo  huye,  todo  cae.  Inmediata- 
mente es  proclamada  una  amnistía  universal. 
Sapóleon  inauguraba  la  toma  de  posesión  de 
autoridad  real  con  la  usurpación  del  derecho 
de  indulto  que  no  estaba  escrito  'en  las  leyes, 
tnllexildes  ante  las  amnistías  como  ante  las 
victorias,  el  joven  Toiistain  y  el  valiente  Fro- 
Icc  caen  en  las  manos  de  jueces  .inflexibles 
como 'ellos.  Bonrrienne  afirma  que  el  primer 
cánsul  despachó  inmediatamente  una  orden  de 
clemencia;  pero  laúrden  llegó  demasiado  tarde 
y  todo  el  mundo  creyó  que  al  castigar  Eona- 
parle á  estos  últimos-  enemigos  habia  queri- 
do probar  que  su  longanimidad  tenia  un  ter- 
mino, que  sus  amenazas  no  eran  vanas,  y  que 
sabia  y  se  atrevía  á  castigar  lo  mismo  que  per- 
donar. Desde  aquel  momento  se  concluyó  el 
partido  de  la  Tendee,  y  tos  demás  quedaron 
lodos  reducidos  ni  mismo  destino:  á  conspirar 
do  vez  en  cuando,  pero  no  á  combatir.  Sin 
embargo,  al  través  de  aquella  hiclia  hábil  y 
sangrierita  contra  los  realistas,  se  dedicaba 
.  Napoleón  á  dar  Inicia  la  monarquía  un  paso 
nías,  qnu  le  parecía  á  él,  hombre  de  imagina- 
ción,italiano  de  infancia  yedneado  enlasideas 
del  culto  estertor,  el  mayor  de  lodos.  Quería 
pasar  del  Luxemburgo  á  las  Tuberías,  creyen- 
do en  una  antigua  superstición  del  .pueblo 
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acerca  de  la  residencia  antigua  de  los  reyes,  y 
acaso  participando  él  mismo  de  ella;  Gastó 
para  esta  conquista  mas  espedientes  que  para 
la  de  Italia,  Desde  el.  10  de  agosto  era  aquel  ei 
palacio  de  ta  representación  nacional;  pero 
esta  no  era  ya  la  cúspide  del  Estado,  asi  que 
llam  ó  á  las  Tullerias,  Palacio  del  gobierno, 
destinándolo  á  tos  tres  cónsules,  aunque  reser- 
vándose él,  para  marcar  bien  su  puesto,  ha- 
bitar solo  debajo  del  techo  de  Luis-XlV.  En 
su  consecuencia  habló  de  limpiarlo,  dedicó 
fondos  á  este  uso,  borró  bajo  este  protesto  to- 
dos los  emblemas  de  la  anarquía  de  que  es- 
taban cubiertas  las  paredes  y  las  bóvedas,  y 
para  alucinar  mejor  hizo  trasladar  en  pompa  á 
aquel  palacio  una  estatua  de  mármol  de  Bruto, 
y  sembró  por  todas  partes  ¡as  estatuas'  de  los 
hombres  grandes  de  todas  clases  y  condicio- 
nes, como  si  quisiera  con  la  fusión  de  las  re- 
putaciones muertasj  hacer  su  política  viva-á 
todos  los  ojos:  alli  estaban  Demóstenes  y  Ale- 
jandro, Cicerón  y  César,  Joubért,  Dugoummier, 
Dampíerre  y  el  mariscal  de  Sajorna-,  Duguay- 
Ti'ouin,  Condé,  Coudé  que  volvía  bajo  sus  aus- 
picios al  palacio  de  los  reyes  de  Francia;  en 
fin,  Annihal  y  Federico,  Gustavo  Adolfo  y  Was- 
hington; en  una  palabra,  todos  los  sistemas., 
[odas  las  glorias  y  todos  los  tiempos.  En  aque- 
llos momentos. muere  Washington,  y  Bonapar- 
te  dispone  un  lulo  solemne  para  el  fundador 
déla  república  allende  los  mares,  y  hace  que 
los  veteranos  de  los  ejércitos  republicanos 
celebren  una  fiesta  funeraria  en  su  honor,  y 
c'onDa  á  Mr.  de  Fontanes,  proscripto  la  víspe- 
ra y  llamado  con  La  Harpe  y  Suard,  el  elogio 
fúnebre  del  sabio  transatlántico.  El  elogio 
.fué  hábil.  Loque  mas  se  celebraba  en  el  fun- 
dador de  la  república  americana  era  el  ene- 
migo do.  la  Inglaterra,  el  autor  de  la  regene- 
ración pública  y  el  guardián  religioso  de  to- 
dos los  principios  conservadores  del  órdea 
social.  Tero  esta  tiesta  no  estaba todadedicada 
á  Washington.  ;Era  preciso  que  el  héroe  de 
las  Estados  Unidos  se  eclipsase  con  la  sombra 
de  una  gloria  mayor:  El  objeto  principal  de  la 
solemnidad  era  la  traslación  al  cuarto!  de  los 
inválidos  de  las  banderas .  conquistadas  en  las 
llanuras  de  Abukir. 

Echado  esfe  velo  heroico  sobre  su  marcha, 
el  30  de  pluvioso  del  año  VIH  (ID  de  febrero 
de  1800),  se  encaminó  napoleón  en  medio  del 
aturdimiento  público,  inicia  la  inorada  délos- 
reyes,  so  preteslo  de  instalar  allí  el  gobierno. 
Allá  fué  en  un  coche  arrastrado  porseis  caba- 
llos blancos,  que  el  emperador  le  liabia  dado 
en  Campo-Formio.  Un  brillante  estado  mayor, 
cuyos  nombres  y  rostros  eran  todos  gratos  al 
pueblo,  tropas  magnificas  y  una  muchedumbre 
entusiasmada  formaban  su  acompañamiento^ 
Las  puertas  del  Louvre  conservaban  aun  la 
inscripción  de  que  jamás  seria  restablecida  Ia¡ 
monarquía.  Lo  estaba  ya.  Al  llegar  al  Carura* 
sel,  monta  d  caballo,  recorre  las  lilas,  solo  en 
medio  de  todas  sus  pompas,  sencillo  como 
T.   x.  51 
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un  soldado  ,  pero  deslumhrando  con  snsorn- 
irero  popnlar  y  su  levita  las  miradas  de'todo 
aquel  pueblo  que  le  contempla  atónito,  Al  ver 
desfilar  por  delante  de  él  las  rolas  banderas' 
da  los  regimientos  96,  43  y  3,0,  descubre  su 
frente  delante  do  aquellos  heridos  de  cien 
batallas,  y  el  ejército  tiembla  de  entusiasmo. 
El  pueblo  aplaude  y  llora,  y  en  seguida  sube 
Napoleun  las  gradas  por  donde  babia  bajado  la 
última  vez' Luis  XVI  hacia  ocho  años.  Sube  con 
aire  indiferente  y  tranquilo  en  medio  de  la 
emoción  ó  del  entusiasmo  de  todos,  y  relegan- 
do aqui  y  allí, i  los  pabellones,  de  donde  pron- 
to lia  de  echarlos,  á  los  dos  cónsules,  toma 
para  si  la  cámara  de  Luis  XVI  y  el  gabinete 
de  Luis  XIV;  instala  á  Josefina  en  las  habita- 
ciones'de  la  reina,  cuyos  encantos  recordaba, 
hace  que  et  cuerpo  diplomático  y  todas  las 
ordenes  del  Estado  lleven  sus  "homenajes  pú- 
blicos á  aquella  nueva  soberana,  y  dueño  ya 
de  aquel  palacio,  sobre  el  que  fijaba  et  10-de 
agosto  sus  miradas  pensativas,  dice  ;'t  Bour- 
rienne  que  le  felicita  por  hallarse  alli.  oífo 
basta  estar  aqui,  es  preciso  permanecer. »  Lo 
presente  Labia  ya  desaparecido  para  61,  y  es- 
taba ludo  entregado  al  porvenir.  ¿Pero  cuál 
seria  ese  porvenir?' 

A  contar  desde  aquel  dia  fijó  todos  sus 
pensamientos  en  el  eslrangero;  pero  lo  que 
quería' conquistar  era  paz.  La  victoria  le  halda 
hecho  dictador;  la  paz  solo  podia  hacerle  rey. 
Entre  todos  los  cuidados  de  que  le  vemos  ru- 
deado  en  aquel  invierno  inmortal  y  que  el  his- 
toriador no  puede  abarcar  en  una  rápida  nar- 
ración, la  diplomacia  había  ocupado  el  primer 
lugar,  y  á  pesar  de  la  asistencia  del  ministro 
hábil  quehabiá  elegido,  no  cesó  un  momento 
de  ocuparse  en  la  política  esterior.  El  home- 
nage  público  tributado  á  la  memoria  del  fun- 
dador de  los  Estados  Unidos  en  el  luto  general 
del  ejército  y  la  solemnidad  de  los  inválidos 
seunian  en  el  pensamiento  de  Napoleón  á  mi- 
ras de  otra  naturaleza.  Como  el -Directorio  ha- 
bía roto  con  los  Estados  Unidos,  quería  anudar 
con  ellos  las  relaciones.  La  Prusja  vacilaba: 
desde  los  primeros  dias  de  su  poder  envió  á 
Duroc  á  tranquilizar  al  rey  y  cautivar  aquella 
curte  guerrera  con  la  narración  de  las  maravi- 
llas de  la  espedicionde  Egiplo.  Irritado  el  em- 
perador Pablo  I  con  la  derrola  de  sus  rusos  en 
Holanda  y  en  Zuricli,  creía  tener  motivos  de 
descontento  por  parte  del  Austria;  por  otro  lado 
la  Inglaterra  no  halda  querido  comprender  á 
siete  ú  ocho  mil  prisioneros  rusos  en  un  cauge 
con  la  Francia.  Libre  de  las  trabas  de  los  pre- 
supuestos, Bonaparte  manda  vestir,  armar  y  or- 
ganizar todos  los  soldados  de  Pablo  I  que  la 
fortuna  habia  hecho  caer  en  manos  de  los  fran- 
ceses, y  envia  esto  ejército  á  su  emperador  a 
quien  aquetla  generosidad  caballeresca  con- 
mueve y  aféela  Tiernamente.  La  cátedra  de  San 
Pedro  estaba  vacante,  Bonaparie  no  se  había 
d! lívido  á  profesar  un  despropio  filosófico  á 
aquella  arca  santa  del  mundo  católico,  cen-| 


tro  do  la  Italia.  Ocupóse  en  asegurar  la  elec- 
ción del  abad  Chiaramonte  ,  á  quien  habla 
conocido  do  obispo  de  Mola  durante  sus  con- 
quistas. Lo  daba  la  tiara  y  esperaba  de  él 
la  diadema.  La  Inglaterra  era  el  alma  de  la  coa- 
lición: lionapartc  habla  prometido  la  paz  á  loa 
franceses;  prescinde  de  todas  las  fórmulas  di- 
plomáticas, y  complaciéndose  en  tratar  de  co- 
rona á  corona  con  los  reyes,  escribe  al  so- 
berano déla  gran  Bretaña  para  hacerle  presento 
los  males  del  género  humano  y  proponerle  la 
paz. -Esta  gestión  tan  plausible,  magnánima  y 
brillante,  declinada  por  Pili  injuriosamente,  su- 
blevó en  lodos  los  corazones  franceses  mayor 
amor  al  genio  tulclar  de  la  república  y  odio 
mas  profundo  al  eterno  enemigo;  viniendo  á 
resultar  por  este  medio  que  Bonaparie  hiciera 
la  guerra  popular  hastael  entusiasmo  en  aque- 
lla Francia  que  noqneria  ya  guerra.  El  Austria, 
sin  embargo,  abandonada-  por  la  Rusia  y  por 
todas  las  coronas' del  Norte,  podia,  á  pesar  de 
sus  triunfos,  de  sus  fuerzas  y  de  la  odnquisla 
de  Italia,  aspirar  á  la  paz.  Hiciéronse  vivas  ges- 
tiones cerca  de  aquel  gabinete,  pero  no  obsiaTÍ- 
te  la  fuerte  oposición  del  archiduque  Garlos, 
el  gabinete  de'  Viena  persistió,  porque  Tlm- 
gut,  que  á  la  sazón  gobernaba  al  imperio,  esta- 
ba dominado  por  la  influencia  inglesa,  estimu- 
lándole los  subsidios  de  la  Gran  Bretaña  y 
viendo  como  Pili  una  muestra  de  postración 
y  debilidad  en  los  deseos  pacíficos  de  la  nación 
francesa.  La  suerte  estaba  cebada.  La  revolu- 
ción iba  _é  proseguir  el  curso  do  su  lucha  ter- 
rible por  el  continente  y  los  mares. 

'«Franceses,  oselamó  tlonaparte,  vosotros 
deseáis  la  paz.  Vuestro  gobierno  la  desea  coa 
mas  ardor...  El  ministerio  inglés  ta  rechaza. 
Ya  que  no  hemos  temido  ofrecerla,  acordémo- 
nos de  que  nos  toca  mandarla.  Para  mandarla 
necesitamos  oro,  armas  y  soldados:  EL  primor 
cónsul  irá  á conquistarla...  Poro  en  medio  de 
las  batallas  invocará  la- paz,  y  jura  no  pelear 
sino  por  la  felicidad  de  la  Francia  y  por  la  paz 
del  mundo.»  Como  se  vé,  no  se  trataba  ya  de 
la  guerra  de  principios,  que  había  puesto  al 
mundo  en  combustión.  La  paz  y  la  gloria  eran 
¡as  únicas  seducciones  ofrecidas  á  los  espi- 
ritas. En  todas  parles  pidió  armas  la  juventud, 
bonaparie  publicó  que  ta  gloria  esperaba  á  los 
voluntarios  en  Dtjon,  Alii  se  organizaba  tinejér- 
cilo  de  reserva,  y  en  dos  meses  40,000  caba- 
llos, un  material  inmenso,  la  artillería  mas 
brillante  que*  se  hubo  visto  jamás,  y  un  ejér- 
cito, poco  numeroso,  pero  magnífico,  cubrieron 
la  Francia  como  una  muralla  de  bronce  desde 
las  costas  de  la  Holanda  bástalas  déla  Liguria. 
El  primer  cónsul  confió  estas  á  Angereau,  á 
Moreau  las  fronteras  de  Alemania,  las  de  la  Ha- 
ba á  Massona,  á  Berlhier  esa  reserva  que  des- 
tinaba á  los  prodigios,  y  á  Carnot,  en  reem- 
plazo de  Berlhier,  la  cartera  de  la  Guerra.  íio 
tenían  entonces  los  franceses  nombres  .mas 
ilustres.  La  Europa  creía  que  una  guerra  defi- 
nitiva era  la  única  que  estuviese  en  el  poder 
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de  la  Francia  y  en  los  designios  de  Bonaparte, 
opinión  que  justificaban  bastante  la  despropor-, 
ciíni  ilelas  fuerzas  y  la  distribución  délos 
ejércitos,  pues  el  proyecto,  declarado  altamen- 
le  por  el  primor  cónsul,  de  presidir  en  persona 
los  movimientos  de  la  reserva,,  á  pesar  del  ár- 
penlo de  la  Constitución  que  le  prohibía  man- 
dar los  ejércitos,  anunciaba  inquietudes  defen- 
sivas, y  el  ponto  central  deDijon  indicaba  que 
el  primer  cónsul  quería  estar  ai  alcance  de 
prestar  á  lodos  los  puntos  arnenazadps  el  so- 
corro de  Su  genio,  de  su  brazo  y  de  su  nombre. 

El  único  ejército  aclivo,  que  pudiera  lla- 
marse poderoso,  era  el  de  Jloreau,  .encargado 
de  cubrir  los  puntos  mas  esenciales  del  terri- 
torio dé  la  república,  desde  Estrasburgo  basta 
el  lago  de  Constanza,  y  nada  menos  que 
150,000  hombres  era  el  número  que  Napoleón 
había  puesto  á  las  órdenes  del  Lábil'  capitán, 
al  paso  que  su  adversario  el  general  Kray,  que 
habió  reemplazado  al  archiduque  Cirios,  nocon- 
taba  130,000  combatientes  entre  fas  tropas  del 
Austria,  de  la  Bavieray  de  los  circuios  dei  im- 
perio. Estendia  su  linea  _de  operaciones  desde 
el  Vorarlberg  basta  el  Mein. La  córte  de  Viena 
limitaba  sus  instrucciones,  á  maniobrar  sobre 
lo  orilla  derecha  del  Ilbin,  pero  no  era  aqui 
donde  debían  darse  los  grandes  golpes. 

En  la  eslremidad  del  territorio"  estaba  Mas- 
sena  encargado  de  detener  la  marclia  de  los 
imperiales  por  el  lado  del  Piamonte  y'  de  la 
Liguria;  y  aunque  el  efectivo  de  su  fuerza  no 
era  de  25,000  hombres,  tenia  que  sufrir  todo 
el  peso  de  la  nueva  compaña.  El  Austria,  que- 
na de  la  Italia  hasta  los  desfiladeros  de  los  Al- 
pes y  de  los  Apeninos  dirigía  bácia  Genova  y 
el  litoral  francés  lodo  el  esfuerzo  de  sus  armas. 
Su  plan  era  estenderse  por  el  Corniche  y  caer 
sobre  laProvenza  y  el  Delfinado,  en  lauto  que 
Kray,  hasta  allí  inactivo,  se  abriría,  con  la  reti- 
rada forzosa  de  Moreau,  caminos  mas  directos 
al  corazón  de  la  Francia.  En  consecuencia  de 
esloi50,000  hombres  mandados  por  el  viejo 
feki-niariscal  Molas,  reunidos  de  improviso  de 
lodas  las  parles  de  la  Lombardia  y  del  Piamon- 
te aparecieron  inopinadamente  sobre  la  cum- 
bre de  las  montañas  de  !a  Liguria,  amenazan- 
do la  plaza  do  Genova,  el  condado  de  Niza  y 
el  valle  del  Ouranzo.  Al  mismo  tiempo  un  cru- 
cero inglés  bloqueaba' todas  las  cosías  déla 
Francia,  esperando  un  ejército  de  desembar- 
que compuesto  de  18,000  hombres,  que  se 
organizaba  en  los  puertos  del  Mediterráneo  pa- 
ñi eai  r  sobre  Savona,  Anlibes,  Marsella  ó  To- 
Itin,  ¡íápoles  por  su  parte  armaba  un  contin- 
gento do  20,000  hombres.  Pichegrú  y  Villót, 
alimentándola  esperanza  de  una  insurrección 
w¡  el  Mediodía  eran  lauibien  para  el  barón  de 
Molas  aliados  considerables.  Parecía  que  con 
tantos  elementos  de  triunfo  sus  armas  no  de- 
berían encontrar  obstáculos  serios.  En  efecto," 
su  primer  choque  le  entrega  la  rada  de  Vado  y 
le  pone  en  comunicación  con  el  almirante 
Keüh,  cortando  en  dos  parles  al  ejército  fran- 


cés. A  la  cabeza  de  uno  de  los  dos  cuerpos  se 
ocupa  Massena  en  defender  palmo  á  palmo  á 
Genova,  que  pierde  al  fin  heroicamente,  que- 
dándole monos  de  IS.000  hombres  para  sos- 
tener aquella  lucha  desesperada;,  pero  cuenta 
entre  sus  lugartenientes  á  Üudinot,  Compans, 
Mouton,  Gardanne,  Gazan,  Miollis,  yljSouit  so- 
bre lodo;  el  resto,  que  apenas  constarla  de 
6,000  hombres,  se  retira  lentamente  sobro  la 
Provenza  á  las  órdenes  de  Sucliet,  y  honroso 
fué  para  ambas  partes  aquella  retirada,  una 
de  las  mas  disputadas  y  reñidas  que  presenta 
la  historia. 

Con  todas  estas  noticias  recibe  Moreau  la 
órden  de  forzar  las  líneas  de  Kray  y  de  lle- 
var al  corazón  de  los  estados  germánicos  sus 
rayos  vengadores,  siendo  mas  fuerte  en  hom- 
bres y  en  caballos  que  los  imperiales  que  íe 
observan.  Allí  se  .confunden  los  Dessoles,  los 
Saiñt-Cyr,  los  Lecourbe  y  los  Moncey,  sabios 
estratégicos  como  su  gefe;  et  impetuoso  Riche- 
panse,  Vandamme,  Leclerc,  Hantppul  y  Ifey. 
No  se  dirá  que  Napoleón  había  sido  avaro  de 
elementos  de  gloria  para  aquel  ejército.  «Sol- 
dados, dice  Napoleón  desde  el  palacio  de  las 
'fullerías,  no  son  ya  vuestras  fronteras  las  que 
leñéis  que  defender,  sino  que  es  necesario  in- 
vadir los  estados  enemigos.  Cuando  llegue  la 
ocasión ,  estaré  en  medio  de  vosotros,  y  la 
Europa  se  acordará  de  que  sois  de  Iaraza.de 
los  valientes.»  Esta  proclama  fué  _el  primer 
acto  que  no  terminó  con  al  grito  sacramental 
de  viva  la  república;  pero  nadie  hizo  alio  en 
ello.  Trátase  de  volar  ppr  la  Alemania  al  so- 
corro de  Massena  que  Raquea,  y  de  Génova  que 
cae.  La  fatalidad  tiene  algunos  dias  en  suspen- 
so la  impaciencia  de  los  soldados  franceses 
por  la  resistencia  de  Moreau  á  los  planes  que 
el  primer  cónsul  le  trazaba;  planes  gigantes- 
cos, cuyos  pormenores  nadie  mejor  que  él  hu- 
biera ejecutado.,  si  su  espíritu  se  hubiese  pres- 
tado mejor  á  aceptar  su  grandeza.  En  fin, 
Moreau  pasa  el  Rhin  el  20  de  abril  por  Kebl, 
Brisach  y  Basilea.  Establécese  en  el  Brísgau, 
encuentra  y  bate  al  enemigo  el  3  de  mayo  en 
Slockachy  enEugeu,  le  ataca  de  nuevo  al  AU 
siguiente  en  ta  llanura  de  Moerskirch,  le  es- 
colta en  su  relirada  á  Suabla,  acepta  la  bata- 
lla en  Biberaeh  el  9  de  mayo,  triunfa,  se  afir- 
ma asi  sobre  el  Banubio,  domina  las  dos  ori- 
llas del  lio,  y  con  una  mareba  lenta,  pero  vic- 
toriosa, se  dispone  á  llevar  sus  maniobras  al 
liento  del  campo  alrincberado  de  Cira.  Melas, 
sin  embargo,  no  se  altera  con  aquellas  demos- 
traciones; prosigue  su  lucha  encarnizada  con- 
tra aquellos  grandes  baluartes,  Génova,  -Mas- 
sena,  Sucliet  y  Soult.  El  débil  ejército  de  estos, 
gastado  á  la  vez  por  los  combales,  por  las  fati- 
gas y  por  el  hambre,  por  el  hambre  que  lo 
diezma  en  su  guerra  de  roca  en  roca,  se  ha 
multiplicado  á  fuerza  de  prodigios;  pero  tam- 
bién las  fuerzas  décuplas  de  Melas  se  han  au- 
mentado á  fuerza  de  intrepidez,  obstinación  y 
habilidad,  y  se  ha  mostrado  digno  de  Súchel, 
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Soult  y  Masseiia.  En."  do  mayo  se  apoderó  de 
Loano,  al  diá  .siguiente  de  Borghello;  el  G 
fuerza  la  garganta  de  Tenda  y  después  la  de 
Braons,"  el  puerto  Mauricio  y  la  Roya  con  otras 
tantas  batallas.  El  1 1  do  mayo  buce  su  enlrada 
en  Miza,  se  presenta  sobre  el  Var  y  sucumbe 
Savona.  Genova ,  estrecbamente  bloqueada, 
desprovista  de  comunicaciones  y  de  víveres, 
minada  por  las  rebeliones  délos  habitantes,  no 
puede  sostenerse  ya  sino  pormuy  pocos  días, 
liada  puede  salvarla,  y  entonces  Suebet  será 
impotente  para  defender  con  sus  restos  la  Pro- 
venza,  mucho  menos  habiéndose  ya  embarca- 
do en  Mahon  ci  ejército  inglés  destinado  al  si- 
tio de  Tolón.- 

El  6  de  mayo  sale  Napoleón  de  París;  pasa 
revista  con  gran  pompa  en  Dijon  á  lo  que  se 
llamaba  ejército  de  reserva,  y  era  el  sarcasmo 
de  la  Europa;  algunos  millares  de  voluntarios 
incapaces,  y  de  veteranos  estemiados;  en  se- 
guida parle,  vuela,  pero  el  verdadero  ejército 
"de  reserva  estaba  en  otra  parle.  Formado  sin 
ruido,  compuesto  de  cuerpos  diseminados,  y 
todo  escalonado  en  el  camino  desconocido  que 
se  leba  trazado,  marchaba  á  pasos  rápidos  por 
mullitud  de  diferentes  direcciones  á  la  gran 
muralla  de  los  Alpes.  El  S  de  raáyo&e  halla 'el 
primer  cónsul  en  Ginebra  conversando  con 
Tíecker  de  hacienda,  de  política  y  de  historia, 
y  amontonando  en  todos  los  desfiladeros  de  los 
montes  las  provisiones  y  los  trasportes.  Cinco 
dias  se  pasan  en  esto  trabajo.  El  13  llega  Na- 
poleón á  Lausana,  y  se  halla  en  medio  de  las 
divisiones  que  manda  Berihicr.  En  aquel  mo- 
mento, obligado  Marean  por  la  orden  espresa 
de  los  tres  cónsules  que  el  ministro  déla  Guer- 
ra le  lleva,  y  tranquilizado  por  sos  victorias, 
obedece  al  lin  á  sus  instrucciones  de  destacar 
nua  fuerte  división  háeía  la  Halia.  líl  primer 
cónsul  le  había  pedido  á  Lecombe,  y  25,000 
hombres,  y  él  le  da  18,  y  a  Moncey.  Éste  re- 
cibe orden  de  marchar  sobre  el  San  Goíardo, 
en  tanto  que  Benthancour  atravesará  el  Sim- 
plon,  Tiiureau,  el  monte  Genevre  y  el  monte 
Cénis,  y  Cbabram  el  Pequeño  San  Bernardo. 
Treinta  y  cinco  mil  hombres  estaban  al  pie  del 
Gran  San  Bernardo,  y  Napoleón  con  ellos.  Por 
al!  i  es  por  donde  ha  de  pasar.  Todas  las  ci- 
mas de  los  Alpes,  aun  las  mas  difíciles  é  ines- 
pugnables,  serán  escaladas  á  !a  vez.  Esta  es 
una  obra  de  Titanes...  Tratábase  de  llevar 
60,000  combatientes  al  otro  lado  de  aquella 
gran  muralla  de  la  Italia,  la  mitad  son  cons- 
criptos  arrancados  recientemente  á  la  agricul- 
tura, nuevos  para  los  peligros  y  torpes  en  ma- 
nejar sus  armas  y  los  caballos.  No  importa, 
ellos  son  los  que  facilitarán  el  desenlace  del 
drama  que  se  prolongaba  hacia  diez  años  en 
todos  los  campos  de  batalla.  Bonaparleha  re- 
suello llevar  de  repente  la  guerra  al  corazón 
de  la  Lombardla  por  el  Yalés,  el  Norte  del  Pia- 
roontey  Milán.  De  este  modo  dará  la  vuelta  á 
un  mismo  tiempo  al  ejército  vencido  de  Kray, 
y  al  ejército  victorioso  de  Melas,  Este  cree  ha- 


ber corlado  al  ejército  francés,  y  él  será  el  que 
se  encontrará  separado  del  Austria,  déla  Ka- 
lia,  de  sus  plazas,  de  sus  almacenes  y  de  sus 
punios  de  apoyo.  Cree  amenazar  á  la  Provenza 
y  alhelflnado,  y  sabrá  que  ha  perdido  la  pe- 
nínsula iláliea.  Busca  á  los  franceses  enfrente 
de  él,  y  verá  á  su  retaguardia  al  primer  cón- 
sul y  sus  soldados. 

Cuatro  mesesliacia  que  Napoleón  meditaba 
esla  maniobra,  y  dus  solamente  que  había  es- 
tablecido con  el  mayor  sigilo  un  puesto  avan- 
zado en  las  gargantas  por  donde  precisa  abrir 
camiuo  hasta  ocupar  sus  cumbres.  El  sola  lia 
sido  en  cierto  modo  el  que  lia  conducido  los 
acontecimientos  hacia  el  lin  que  so  proponía. 
El  hábil  Melas  uo  ha  sido  mas  (pie  el  ministro 
do  los  planes  de  Bonaparle.  Sus  coslosas  vic- 
torias uo  le  habían  servido  sino  para  dejarse 
prender  con  sus  100.000  hombres  cu  el  lazo 
de  los  Apeninos,  ¡tero  para  .descargar  Napoleón 
los  grandes  guipes  que  prepara,  tiene  que  atra- 
vesar los  Altos  Alpes;  y  el  Gran  San  Bernardo 
que  de  lodos  punios  de  la  vasta  cadena  le  en- 
Iregaria  mas  de  cerca  el  corazón  de  la  ilaliu, 
es  también  aquel  donde  la  naturaleza  ha  pare- 
cido reunir  mas  dificultades  insuperables  para 
defender  sus  fortalezas  contra  los  conquistado- 
res.Es  inaccesibte  á  un  ejército...  á  lo  menos 
asi  se  habla  creído  hasta  entonces.  Los  solda- 
dos franceses  lo  creen  también,  pues  las  cabe- 
zas de  las  columnas  al  llegar  al  pueblo  de  Slar- 
ligny,  se  detienen  asombradas  al  pie  de  aque- 
llos gigantescos  baluartes.  ¿Cómo  penetrar  mas 
adentro  en  aquellas  gargantas  que  parecen 
amuralladas,  y  enlre  aquellos  precipicios  sin 
fondo?  ¿Será  preciso  trepar  por  ellos  á  los  in- 
mensos ventisqueros,  superar  las  nieves  eter- 
nas, vencer  el  frío,  el  cansancio,  vivir  en  ese 
otro  desierto,  mas  árido,  salvage  y  desoMoc 
que  el  de  la  Arabia,  y  hallar  paso  al  través  dé 
aquellas  rocas  enterradas  hasta  10,000  pies  de- 
bajo del  nivel  de  los  mares?  Cierto  que  entre 
las  escarpaduras  y  los  abismos  hay  un  sende- 
ro; pero  ésle  so  halla  suspendido  sobre  los 
tórrenles,  dominado  por  las  crestas,  de  donde 
ruedan  ácada  momento  las  nieves  homicidas,  y 
corlado  en  las  fragosidades  de  la  roca  viva, 
que  sube  por  espacio  de  muchas  leguas  pen- 
diente, desigual,  estrecho  hasta  el  punió  de 
que  en  muchos  parages  no  liene  mas  que  l  pies, 
que  da  vueltas  en  ángulos  lan  agudos,  que  es- 
ponen al  viagero  á  caer  en  la  sima,  ó  resbalán- 
dose á  cada  paso,  tiritando  de  frió  y  perdién- 
dose de  trecho  en  trecho  bajo  los  enormes 
aludes,  puede  encontrar  al  primer  viento  que  se 
levante  ó  al  primer  ruido  que  ruja  unida  la 
muerte  de  nuevos  aludos  á  las  mil  muertes  que 
se  desplegan  bajo  sus  pies  y  sobre  su  cabeza; 
camino  tan  terrible,  que  ha  sido  preciso  esta- 
blecer cenobitas  caritativos  para  guardar  aque- 
lla rambla  mortífera,  á  fin  de  animar  al  viage- 
ro aislado  con  la  promesa  de  un  perro  por  'gula, 
de  un  fanal  por  socorro,  de  un  hospicio  por  re- 
poso, y  de  una  oración  "por  auxilio  ó  funeral, 
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Tor  alli  pasará  también  un  ejército.  Bonaparle 
lo  ha  dicho,  y  lia  señalado  con  el  dedo  el. ca- 
mino. Marligny  y  San  Pedro  eslán  obstruid)?! 
de preparativos  que  revelan  á  los  soldados  que 
su  gefe  ha  pensado  en  lodo.  A  las  muías  reu- 
nidas de  toda  la  Suiza  lia  agregado  los  trineos, 
las  parihuelas,  lodos  los  medios,  de  trasporte, 
,  que  el  genio  de  la  administración  francesa  ó  las 
costumbres  de!  país  han  podido  suministrar. 
Por  espacio  de  tres  dias  el  ejército  no  hace 
nías  que  desmonlar  sus  cañones,  su  fraguas 
de  campaña  y  cajas  de  provisiones.  Marmonl 
y  Gasseudi  colocan  sus  cañones  en  troncos  de 
árbol  huecos.  Los  cartuchos  en  cajas  lijeras, 
y  las  cureñas,  provisiones  y  almacenes  sobre 
trineos  hechos  de  improviso  o  sobre  los  del 
pais.  El  17  de  mayo  lodos  so  ponen  en  mar- 
cha. Los  soldados  suben,  á  los  gritos  ia  viva 
el  primer  .eónaul,  al  asalto  de  los  Alpes.  La 
música  de  los  cuerpos  marcha  á  la  cabeza  de 
cada  regimiento.  Cuando  el  ventisquero  es  de- 
masiado escarpado,  el  paso  demasiado  peli- 
groso y-  la  fatiga  mucha,  aun  para  aquellos 
fanáticos  de  gloria  y  de  palria,  los  tambores 
locan  el  paso  de  carga  y  las  trincheras  de  -la 
Palia  son  lomadas.  De  osía  manera  se  eslien- 
do la  columna,  sube,  se  agarra  á  la  cuesla  de 
los  Alpes  y  la  abraza  con  sus  anillos  movibles. 
Es  mi  solo  cuerpo  que  no  tiene  mas  que  un 
solo  pensamiento  y  una  sola  alma.  Un  mismo 
entusiasmo,  una  misma  alegría  corre  en  (odas 
las  filas;  los  mismos  cantos  comunican  á  los 
ecos  de  aquellos  montes,  la  presencia,  el  jú- 
bilo y  la  victoria  de  los  soldados  franceses.  La 
victoria,  si,  porque  en  la  cumbre  hondea  ya  la 
bandera  tricolor  y  el  Gran  San  Bernardo  esfá 
vencido,  Aníbal  ¡  á  su  paso  por  el  Pequeño  San 
Bernardo,  encontró  sal  vagos  en  aquellas  mon- 
tañas. El  ejército  francés  encuentra  á  los  ceno- 
biías  hospitalarios,  y  en  el  hospicio,  devueltos 
á  la  vida,  por  una  ingeniosa  piedad,  muchos 
ele  sus' compañeros  eslraviados  que  los  perros 
habían  ido  á  recoger  debajo  de  la  nieve,  como 
si  no  hubiesen  sido  víageros  cuya  obligación 
era  morir  por  la  palria  y  por  la  gloria.  La  ca- 
pilla del  monte  Júpíler  y  su  asilo  protector 
se  admiraban  de  ver  un  ejército  alrededor  de 
sus  paredes,  el  ejércilo  se  sorprendió  también 
de  encontrar  alli  abundantes  refrigerios,  que 
merced  á  la  solicitud  del  primer  cónsul  se  ha- 
bían reunido  de  antemano.  Aquellos  religiosos 
instituidos  hace  mil  años  por  Bernardo  de  Men- 
thon  para  salvar  á  los  peregrinos  que  iban  á 
liorna,  servían  á  los  soldados  franceses,  pere- 
grinos armados  que  apenas  hacia  seis  meses 
habían  visitado  el  mar  ltojo,  el  Tabor  y  el 
Sinai. 

Tres  dias  se  pasaron  en  esta  escursion  de 
gigantes.  Los  bagages  llegaron  también,  sin 
haberse  hecho  esperar  mucho,  pues  subieron 
conducidos  á  lomo  ó  arrastrados  á  fuerza  de 
brazos .  Los  soldados  se  hablan  atado,  cien 
hombres  por  pieza  á  sus  cañones,  no  habiendo 
querido  conQar  estos  rudos  companeros  sino 


á  si  mismos,  y  notemais  que  fuese  ni  uno 
solo  abandonado.  Una  división  prefirió  viva- 
quear sobre  ta  cumbre  helada  loda  una  noche 
para  guardar  la  artillería  a  bajar  aquella  -mis- 
ma noche  á  Sos  campos  felices  que  esperaban 
al  ejército.  El  primer  cónsul  promefió.por  cada 
pieza  1,000  francos  á  los  soldados  que  desem- 
peñaran esta  ruda  faena.  Todos  rehusan  y  no 
acoplan  mas  que  los  peligros  y  la  Italia.  El 
dia,20  fué  cuando  Eonaparíe  en  persona  llegó 
á  la  cumbre  de!  San  Bernardo.  Desde  alli  do- 
minaba á  todo  el  mundo.  Su  cuartel  general 
se  hallaba  establecido  en  el  punto  habitable 
mas  alio  del  territorio  europeo,' y  para  que  to- 
do fuese  eslraordinario,  el  paso  del  ejército 
lejos  de  perjudicar,  fué  útilísimo  al  convenio 
de  Bernardo  Meuthon,  pues  Napoleón  quiso 
consagrar  sus  recuerdos  por  medio  de  funda- 
ciones piadosas.  Las  impresiones  de  las  gran- 
des escenas  inspiran  los  mejores  pensamien- 
los.  En  su  escursion  llevaba  Napoleón  un  jo- 
ven guia  que  platicando  con  él  familiarmente 
eonló  al  conquistador  los  proyectos  juveniles 
dé  sus  veinte  años:  una  casita  de  tal  forma,  un 
campo  de  tal  tamaño  y  un  rebaño  de  .  tañías 
cabezas.  A!  llegar  al  canlon  el  pastor  halló 
todas  tas  forlunas  que  babia  soñado.  La  casita 
estaba  edificada. 

Entretanto  Napoleón  seguía  á  su  propia 
fortuna.  Había  lanzado  su  ejército  al  otro  lado 
de  los  montes  que  dan  frente  á  la  Italia.  Esta 
obra  era  la  mas  atrevida;  pero  como  el  solda- 
do francés  no  carece  nunca  de  recursos,  pata 
subir  tuvo  valor,  y  para  bajar  empleóla  des- 
treza. Fueron  muy  raras  las  desgracias.  La 
tropa  tomó  el  partido  de  bajar  arrastra..  Era  la 
primera  vez  que  los  héroes  marchaban  de. ese 
modo  á  la  gloria.  Napoleón  siguió  alegremen- 
te el  ejemplo  de  sus  soldados.  Las  nieves  der- 
retidas, los  hielos  hendidos  y  las  pendientes 
rápidas  no  detuvieron  la  marcha.  Un  gritó  de 
alerta  dado  por  los  primeros  puestos  imperia- 
les y  repetido  de  montaña  en  montaña  no  hizo 
mas  que  precipitarla.  Los  franceses  eran  ya 
dueños  de  Aosta;  estaban  ya  en  tierra  de  Ita- 
lia y  se  lanzaban  con  la  esperanza  hacia  aque- 
lla grande  conquista,  cuando  de  repente  la 
vanguardia  empeñada  en  la  profunda  garganta 
que  debe  abrirse  al  fin  sobre  los  campos  del 
Piamonte,  percibe  delanle  de  ella  una  inmensa 
roca  que  le  cierra  el  estrecho  valle.  A  sus  pies 
está  la  ciudad  de  Bard  y  "sobre  su  cuesta  la  - 
cindadela.  Esta  cindadela  domina  todo  el  valle, 
y  ella  misma  está  dominada  por  escarpaduras 
inaccesibles.  Mareseot  declara  que  no  hay  nin- 
gun  medio  humano  de  lomarla.  Se  necesita 
un  sitio,  es  decir,  tiempo,  y  ,  desde  entonces 
todo  era  perdido.  Bonaparte  acude,  y  á  pesar 
do  la  declaración -de  Mareseot,  se  intenta  el 
asalto.  Tres  ataques  de  300  granaderos  nacen, 
correr  inútilmente  la  mas  pura  sangre  del  ejér- 
cilo. Solo  la  ciudad  es  tomada;  pero  el  fuerte 
se  resiste  y  desafia  ¿las  intimaciones  después 
de  los  asaltos.  El  ejército .  está  cautivo  en 
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aquellos  abismos  y  todos  creen- que  no  pasara: 
Solo  Napoleón  no  lia  perdido  la  esperanza, 
llanda  cubrir  las  calles  de  la  ciudad  de  paja 
y  de  ramas;  envuelve  en  paja  las  ruedas  de 
sus  cañones;  y  durante  la  noche- hace  pasar  á 
brazo  su.  artillería;  su  caballería,  su  infantería 
bajo  el  inútil  fuego  del  enemigo,  á  quien  en- 
gallan el  silencio  y  las  tinieblas.  Era  el  2.1  de 
de  mayo.  El  fuerte  no  lardó  ya  en  rendirse, 
lvrca  fue  tomada  el  26.  Aquella  ciudad  era  el 
centro  de  lodas-las  columnas  y  la  llave  de  Ita- 
lia. En  aquel  mámenlo  el  Monte  Genis,  el  Sim- 
plón y  el  San  Golardo  vomitaban  también  ejér- 
citos sobro  aquella  Italia  entregada  Inicia  quin- 
ce siglos  á  los  combates  de  las  naciones  del 
Norte.  Trasladados  como  por  encanto  al  otro  la- 
do de  los  Aipeslos  (SO, 000  hombres.dcl  ejército 
■  de  reserva,  entran  en  escena  ocupando  «na  vasta 
linca  desde  Suza  á  BelHnzona,  y  pesando  á  la 
vez,  sobre  Turin  y  Milao,  sobre  Kray  y  Molas. 
En  menos  de  ocho  dias  pasan  los  franceses  el 
Fó,  el  Sécia  y  el  Tesino  y  conquistan  la  Lom- 
bardia.  Todas  las  reservas  de  Melas,  lodos  sus 
destacamentos,  todos  sus  almacenes  y  parques, 
de  los  cuales  uno  solo,  el  de  Pavía,  era  de  200 
piezas  de  cañón,  todos  suS  arsenales,  en  íln, 
están  en  poder  del  primer  cónsul.  No  les  que- 
dan ya  recursos  ni  retirada.  En  aquel  momento 
fué  cogido  un  correo  que  -llevaba  á  Viena  en 
sus  despachos,  con  la  noticia  de  la  -caída  de 
Genova,  frases  burlescas  sobre-  el  ejército  de 
reserva;  algunas  palabras  sobre  el  falso  ru- 
mor de  sus  movimientos,  y  la  certidumbre  de 
que  el  primer  cónsul  no'habia  dejado  á  Pa- 
rís, y  sin  embargo,  hacia  cuatro  dias  que  es- 
te habla  entrado  er.  Milán.  Era  el  i  de 
junio,  cuando  el  ejército  francés  apareció  á 
las  puertas  de  aquella  capital.  La  alegría  de 
los  pueblos  rio  po  di  a  compararse  sino- con  su 
asombro.  Las  columnas  francesas  llegaron  rá- 
pidamente hasta  ios  glasis  de  Mantua.  Cremo- 
na,  Pnrma  y  Ptasenéiá  son  ocupadas.  En  el 
mismo  momento  en  que  Massena  evacuaba  a 
la  arruinada  Génova  con  sus  restos  de  ejército, 
fué  cuando  los  imperiales  supiéronlos  peligros 
que  corrían,  y  se  vieron  obligados  á  abando- 
narporsu  parle  aquel  la  gran  conquista  para  ir  á 
defenderse.  Melas  instruido  al  lin  de  la  verdad, 
reunía  aceleradamente  todos  sus  cuerpos  y 
todas  sus  guarniciones  bajo  el  cañón  de  Ale- 
jandría para  marchar  sobre  Bonaparie  á  la  ca- 
beza de  todas  sos  fuerzas  y  abrirse  paso  bácia 
Mantua.  Durante  este  tiempo  se  asegura  Bona- 
parie el  curso  entero  del  Tó,  se  afianza  asi  en 
la  posesión  de  la  Italia,  pasa  tres  veces  el  xio, 
y  reuniendo  después  sus  fuerzas  disponibles 
vuelve  á  asombrar  de  nuevo  á  su  adversario 
con  su  brusca  presencia.  Hay  menos  de  30,000 
combatientes,  pero  acostumbrados  á  los  pro- 
digios. Melas  tiene  una  caballería  mas  nume- 
rosa, mejor  artillería,  una  infantería  mas  es- 
perimentada;  y  .cuenta  40,000  hombres.  Los 
dos  ejércitos  se  encuentran  el  14  do  junio  en 
¡a  orilla  derecha  del  Pó  en  los  campos  de  Ma- 


rengo:  esta  palabra  lo  dice  lodo.  El  ejército 
francés  dabá-el frente  á  laFrancia,  y  los  impe- 
riales á  la  Italia.  Tal  fué  el  -  efecto  de  la  bri- 
llante evolución  del  primer  cónsul.  El  cómbale 
fué  encarnizado,  y  no  parecía  sino  que  los  sol- 
dados veianála  patria  tenderles  los  brazos.  La 
victoria  estuvo  indecisa  un  momento.  El  pri- 
mer cónsul  recibió  la  batalla  en  ocasión  en 
que  no  tenia  a  la  mano  mas  de  18,000  com- 
batientes, y  fue  preciso  cubrir  la  despropor- 
ción espantosa  de  fuerzas  con  inauditos  es- 
fuerzos. El-iroperio  de  Napoleón  comenzó,  como 
estaba  destinado  á  concluir,  por  una  balaflaen 
que  la  suerle  de  la  jornada  y  de  la  guerra  de- 
pendían de  la  llegada  esperada  de  un  cuerpo 
destacado;  pero  Napoleón  estaba  en  la  aurora 
de  su  fortuna.  A  las  cinco  de  la  larde  llegó  [lo- 
sáis, y  dió  su  vida  por  la  victoria.  Iln  movi- 
miento vigoroso  de  Mnrmcmt,  y  una  carga  de 
líellermann  la  fijaron  Irremisiblemente,  Al  otro 
dia  capituló  el  ejército  austríaco;  Melas  (irrnrj 
un  armisticio  por  el  que  se  restituían  raraedia- 
tamcnle  á  la  Francia  las  ciudades  de  Génova, 
Niza,  Savona,  Alejandría  y  Turin,  y  otras  mu- 
chas plazas  menos  importantes;  toda  la  Ligu- 
ria, todo  elPiamonte  y  toda  la  fiaba,  á  cscep- 
cion  de  Mantua.  Bonaparie  envió  esta  noticia  á 
los  cónsules  con  estas  sencillas  palabras.  «  Es- 
pero que  el  pueblo  francés  estará  contento  de 
su  ejército.»  ¡Contento!  Se  puso  loco  de  ale- 
gría, de  orgullo  y  de  admiración.  El  primer 
cónsul  llegó  A  Francia  casi  al  mismo  tiempo 
que  sus  correos,  pues  solo  se  había  ¡ornado 
el  tiempo  necesario  para  organizar  sus  con- 
quistas, constituir  la  república  cisalpina,  res- 
tablecer la  república  liguria,  crear  en  el  Pía- 
mente un  gobierno  provisional  que  confió  a! 
general  Jourdan,  suenemigo  en  el  18  de  bru- 
mario,  velar  en  todas  partes  para  impedir  las 
reacciones,  templar  la  fogosidad  délas  pasio- 
nes populares,  mantener  al  clero  en  la  sumi- 
sión, colocar  sobre  el  trono  pontificio  por  lis 
manos  de  Murat  al  papa  Pío  VII,  que  los  aus- 
tríacos tenían  prisionero  en  Venecia;  íodas  es- 
tas cosas  fueron  para  él  obra  de  muy  pocos 
dias;  y  en  seguida  se  puso  en  camino.  Al  pa- 
sar porLyon  se  detuvo  para  poner  la  primera 
piedra  de  la  plaza  Bellccour,  destinada  á  per- 
petuar los  beneficios  de  su  reinado  reparador  y 
ios  crímenes  de  Cmílhon.  Nada  hay  en  la  his- 
toria que  iguale  al  entusiasmo  de  la  Francia. 
Jamásse  habia  despertado  ¡anta  esperanza  en  el 
corazón  de  los  pueblos  al  rumordela  aproxima- 
ción de  un  hombre  como  en  su  desembarro  en 
írcjus,  y  jamás  tanto  agradecimiento  como  á 
su  vuelta  de  Marengo.  El  primer  cónsul  entró 
en  París  el  2  de  julio,  es  decir,  ú  los  dos  me- 
ses escasos  de  su  salida.  No  se  sabe  que  admi- 
rar mas  en  estos  milagros,  si  su  rapidez  ó  su 
grandeza. 

Por  todas  partes  sonreía  la  fortuna  á  su  po- 
der. El  11111',  Munich  y  la  Ilaviera  estaban  so- 
metidas á  Morean.  Se  habían  sabido  las  victo- 
rias delleliópolis  y  Koraim.pot'  las  que  Rlenef 
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conservaba  el  Egipto,  y  las  cuales  liabfa  venga- 
do el  puñal  de  un  fanático  en  aquel  hombre 
grande,  el  dia  mismo  do  la  batalla  de  Maren- 
go.  Vaubois,  después  de  veinte  y  cinco  meses 
de  sitio  obstinado  conlinuaba-en  Mulla,  y  rom- 
piendo el  Austria  al  cabo  de  dos  meses  los  ar- 
misticios para  no  tratar  sin  la  Inglaterra,  vió  a 
Morcan  sobre  el  Danubio,  á  Ifrune  por  el  lson- 
zo,  y  á  Macdonaldpor  el  Splugen,- atravesado 
á  la  manera  del  San  Bernardo,  avanzar  todos 
tres  A  pesar  del  invierno  hacia  el  corazón  de 
los  estados  hereditarios.  Al  ún  el  3  de  diciem- 
bre recibió  de  Morcan  en  los  campos  de  Ilo- 
licnlinden  uno  da  los  mas  rudos  golpes  (pie  le 
liabia  dado  aquella  guerra.señalada  por  tantos 
golpes  eslraordinarios.  Desde  aquel  hioniento 
era  preciso  que  la  Alemania  se  doblegara  bajo 
el  prestigio  que  comenzaba  A  dominar  el  con- 
tinente lodo  entero  lo  misino  que  la  Fran- 
cia. 

Un  esta  cúspide  del  poder  y  de  la  gloria, 
Sapotean  no  tenia  que  temer  nada,  como  no 
fuese  á  si  mismo  ó  el  hierro  de  los  asesinos. 
Por  lorias  partes  se  formaban  conjuraciones. 
El  momento  en  que  los  partirlos  se  disuelven, 
es  aquel  enque  los  ánimos  mas  tímidos  tran- 
sigen con  la  necesidad,  y  los  mas  violentos  se 
dejan  arrastrar  hasta  el  crimen.  Una  ele  las 
conjuraciones  que  se  descubrieron  primero, 
fué  la  que  fraguó  el  partido  republicano  para 
malar  al  primer  cónsul  en  el  teatro  de  la  Ope- 
ra. Cerracclii,  escultor  de  fama,  el  ayudante 
general  Arena,  corso  y  enemigo  de  Eonaparte 
desde  los  tiempos  de  la  Convención,  Topineau- 
Lekiin  y  Deraerville,  pagaron  con  sus  cabezas 
aquella  conjuración.  Dos  meses  después  el  pri- 
mer cónsul  liega  al  teatro  de  la  Opera,  á  donde 
liabia  ido  antes  Josefina,  y  Os  recibido  con  el 
entusiasmo  con  que  en  todas  partes  se  saluda 
al  restaurador  de  la  patria.  Ninguna  emoción 
se  notaba  en  su  noble  semblante,  y  sin  em- 
bargo, se  supo  que  acababa  de  escapar  de  un 
peligro  terrible.  Era  el  ¿4  de  diciembre,  y  co- 
mo se  decia  todavía,  el  3  de  nivoso;  fecha  que 
lia  adquirido  celebridad.  Una  carreta  atravesada 
en  la  calle  de  San  Sicasio,  debía  estorbarle  el 
paso,  y  una  mecha  que  un  conjurado  tenia  en 
la  mano,  oculto  detrás  de  la.  esquina  de  la  ca- 
lle, eslaba  dispuesta  para  hacer  saltar  un  bar- 
ril de  pólvora,  cargado  do  balas,"  especie  de 
mina  movible,  que  ha  merecido  el  nombre  de 
macana  infernal,  asi  ñor  horror  á  la  inven- 
ción como  A  ~los  resultados.  Al  aparecer  los 
guardias  y  el  coche  consulares,  se  pegó  fue- 
go Ala  máquina,  esta  estalló,  las  casas  tem- 
blaron á  lo  lejos  bajo  sus  eiraiente-s;  todo  lo 
ipie  eslaba  al  alcance  déla  esplosion  fué  vícti- 
ma de  ella,  contándose  cincuenta  personas  mu- 
tiladas, diez  y  siete  habían  perecido;  Napoleón 
debió  la  vida  á-un  milagro.  El  tiempo  eslaba 
húmedo  y  su  cochero  borracho,  por  cuyo- moti- 
vo n  rreó  tanto  á  los  caballos,  que  el  fuego  cor- 
rió en  la  mecha  fatal  con  menos  celeridad  que 
ellos,  Solo  se  rompieron  los  cristales  del  co- 


che. La  máquina  infernal  fué  obra  de  los  rea- 
lisias,  paro  este  partido  éramenos  peligroso  á 
los  ojos  de  Lonaparfeqtielesuponia condenado 
i  una  eterna  impotencia  sobro  las  masas,  y  cre- 
yó ó  fingió  creer  que  los  culpables  eran  otros. 
«Esta  es  obra  de  los  jacobinos,  esclamó,  esos 
bebedores  de  la  sangre  de  setiembre;  esos  ase- 
sinos de  Yersalles,  esos  bandidos  del  31  de 
mayo,  esos  conspiradores  depradial,  esos  au- 
tores de  todos  los  crímenes,  cometidos  contra 
todos  los  gobiernos. « k  esta  simple  sospecha 
y  sin  juicio,  después  de  un  informe  de  policía 
que  declaraba,  que  si  no  habían  sido  GogMós 
conel  puñal  en  la  mano,  eran  conocidos  por 
ser  capaces  de  aguzarlo,  ciento  treinta  ciuda- 
danos fueron  arrancados  de  sus  domicilios, 
arrebatados  á  la  patria,  deportados  mas  allá  de 
los  mares,  y  era  tal  entonces  la  inclinación  de 
los  ánimos,  el  horrará  los  recuerdos  revolucio- 
narios, y  el  miedo  á  volver  á  caer  bajo  aquel 
régimen,  que  lejos  de  indignarse  por  aquel 
golpedeEstado.se  precipitaban  las  poblacio- 
nes al  paso  de  ¡os  ciento  treinta  revoluciona- 
rios proscriptos  para  disputar  sus  vidas  á  sus 
carceleros.  Eonaparte  se  había  contentado  con 
echarlos  sin  oírlos,  perp  ■  el  pueblo  quería  de- 
gollarlos. En  seguida  se  supieron  los  nombres 
y  el  pensamiento  de  los  verdaderos  culpados. 
Saint-Regen!  y  Carbón  subieron  al  cadalso. 

De  esta  suerte  los  atentados  y  las  coalicio- 
nes hacían  á  Napoleón  mas  poderoso  y  querido. 
Los  franceses  se  agrupaban  en  torno  suyo  con 
amor,  porque  era  el  representante  de  la  segu- 
ridad de  todos,  el  escudo  contra  todas  las  reac- 
ciones y-locuras,  el  orden  vivo.  Al  volver  de  las 
plazas  públicas  y  de  los  "campos  de  revista,  "A 
donde  acudia  todo  un  pueblo  para  contemplar- 
le y' aclamarle,  podia  decir  estas  nobles  y  tier- 
nas palabras:  «este  mido  es  tan  dulce  para  mi 
como  el  sonido, déla  vozde.loseflna.  ¡CuAn  feliz 
soy,  y  cómo  me  envanezco  al  ser  amado  por 
tal  pueblo!» 

El  año  de  í SO  l,  el  primero  del  siglo  XJX, 
fué  todo  dedicado  á  la  paz.  El  lü  de  diciembre 
se  habían  reunido  poE  una  cuádruple  alianza  la 
Rusia,  laSuecia,  laDinamarca  y  la  Prusia,  en  una 
neutralidad  armada  que  tenia  por  objeto  la  li- 
bertad de  los  mares,  por  principio  la  doctrina 
de  la  f  rancia  sobre  ta  soberanía  de  los  pabello- 
nes, y  por  móviles  el  ascendiente  del  gabineie 
de  las  fullerías  y  el  rompimiento  del  continen- 
te con  la  Inglaterra.  Para  marcar  mejor  sn  amis- 
tad hacia  la  república  francesa,  cerró  Pablo  í 
sus  estados  á  los  Borbolles  proscriptos,  que 
quedaban  sin  asilo  en  el  suelo  europeo.  El  7  de 
Qnero  hizo  la  Baviera  su  tratado  con  ta  Francia, 
y  el  9  de  lebrero  el.  tratado  de  Luneville,  lar- 
gamente negociado  entre  el  conde  de  Coblenl- 
zel,  y  losé  Bonaparte,  restableció  la  paz  con  el 
imperio  sobre  las  bases  de  Campo-Foruiio, 
aumentando  las  ventajas  de  la  Francia,  y  en- 
tregando al  primer  cónsul  la  Etruria  para  que 
hiciera  de  ella,  á  su  antojo,  un  reino.  Le  era 
ya  muy  fácil  hacer  reyes,  y  el  que  inauguró 
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por  el  convenio  de  Aranjue<¡  (21.de  mayo)  ha- 
ciéndole pasar  a  París  para  presentarlo  "á  los 
franceses  como  vasallo  suyo  y  de  ellos,  era  un 
Borbon,  el  infante  de  Parnia,  á  quien  no  tanto 
coronaba  para  complacer  á  la  España  como  para 
marcar  mejor  su  poder  emendo  una  corona  á 
la  frente  de  un  sobrino  de  Lisis  XVI  y  de  un 
descendiente  de  Luis  XIV.  Al  mismo  tiempo  en- 
salza'á  la  Santa  Sede  restableciendo  á'l'io  VII 
ch  Roma,  de  donde  lanza  á  las  (ropas  napoli- 
tanas, y  el  cardenal  Spina  pasa  á  Paria  para 
salier  sobre  qué  territorio  quería  el  general  Bo-, 
ñaparte  que  se  estendiera  la  soberanía  del  tro- 
no pontificio,  negociación  que  oculta  otra  ma- 
yor, y  ya  la  reina  Carolina  atravesaba  la  Euro- 
pa para  implorar  la  protección  de  Pablo  1  y 
obtener  por  su  mediación unapazquenolades- 
irouase.  El  2'4  de  marzo,  c!  tratado  de  Floren- 
cia  reveló  que  satisfecho  Napoleón  con  estre- 
char sus  vínculos  con  el  soberano  del  Norte, 
consentía  en  dejar  reinar  á  los  Bortones  de 
Ñipóles,  mediante  la  cesión  de  ¡aisla  de  Elba  y 
el  principado  de  Piombiuo,  á  donde  envió  una 
división  para  disputársela  á  los  ingleses.  En  el 
continente  no  quedaba  mas  que  una  sola  corle 
queno  estuviese  sometida  al  genio  de  la  Francia, 
Esta  corle  era  la  de  Portugal,  y  para  conquis- 
tarla dispuso  inmediatamente  Napoleón  que  se 
encaminasen  áEspaua  algunas  de  las  tropas  que 
volviana  Francia,  con  las  cuales  formó  una  di- 
visión de  25,000  bombres  perfectamente  arma- 
dos y  equipados,  encomendando  su  vanguardia 
al  general  Leclére,  y  al  general  (iouvion-Sainl- 
Cyr  el  mando  superior  de  lodo  el  ejercito,  a  II n 
de  que  supliese  la  incapacidad  del  principe  de 
la  Paz,  nombrado  generalísimo  de  las  tropas 
españolas  y  francesas  que  habían  de  operar 
conlra  Portugal.  A  la  aproximación  de  eslas 
fuerzas,  la  casa  de  Braganza  se  apresuró  a  pe- 
dir la  paz;  obtúvola  al  Un  con  la  condición  de 
hacer  cesiones  de  territorio  ala  Francia  en  la 
América,  á  la  España  en  la  Península,  de  rom- 
per con  los  ingleses,  cerrarles  sus  puertos,  y 
someterse,- en  fin,  como  la  Europa;  cslipnlucio- 
•  nes  que  recibieron  pronto  toda  su  fuerza  por 
los  tratados  de  Madrid  y  San  Ildefonso,  en  que 
se  devolvía  á  la  Francia  la  Luisiana.  Eníonces 
el  imperio  de  la  tierra  y  de  ta  mar  estaban, 
igualmente  repartidos.  A  pesar  de  los  cómba- 
les victoriosos  de  Boloña,  Üslende  y  Candía,  en 
los  que  los  Gantheaume,  los  Linois  y  los  Vcr- 
buel  levantaron  muy  alio  la  gloria  de  la  marina 
francesa,  los  ingleses  desterrados  sobre  su  im- 
perio de  los  mares,  reinaban  en  ellos,  habién- 
dose apoderado  de  la  isla  de  Malta,  enviado  dos 
ejércitos  á  Egipto,procedenle  el  uno  de  Gibral- 
tar  y  el  otro  de  ta  India,  cortado  todas  las  co- 
municaciones á  los  franceses  con  su  ejército  de 
ocupación  é  impedido  á  Ganlheanme  que  le  lle- 
vase ningún  socorro.  Al  mismo  tiempo  había 
sobrevenido  en  el  Norte  un  gran  acontecimien- 
to. A  la  vista  de  una  escuadra  poderosa  que  la 
Inglaterra  enviaba  al  Báltico  para  tener  á  raya 
á  las  cuairo  potencias  signatarias  del  tratado  de 


la  neutralidad  armada,  los  conjurados  baldan 
cobrado  ánimo  en  San  Petersburgo  yweb'atado 
á  la  Francia,  asesinando  á  Pablo I,  su  mus  sin- 
cero aliado.  Sucedió  esto  el  24  de  marzo;  Pa- 
blo pereció  revolviendo  en  su  fogosa  imagina- 
ción los  planes  de  que  le  había  llenado  Napo- 
león, y  que  ambos  debían  realizar  de  común 
acuerdo  sobre  las  Indias.  El  emperador  Alejan- 
dro lema  á  la  sazón  veinte  y  cuatro  años.  Subió 
al  trono  con  otra  política  y  otro  destino,  llácia 
el  Occidente  era  donde  debía  fijar  sus  miradas, 
y  los  ingleses  nada  tenían  que  temer  del  es- 
fuerzo de  sus  armas;  pero  en  aquellos  primeros 
tiempos,  en  medio  de  su  advenimiento,  no  te- 
nía el  menor  deseo  de  precipitar  su  imperio  en 
los  azares  de  un  nuevo  armamento.  La  Alema- 
nia toda  había  permanecido  sorda  ¡i  sus  provo- 
caciones; la  Inglaterra  misma  estaba  cansada 
y  no  veta  qué  objeto  pudiera  tener  ya  la  guerra, 
hallándose  ademas  muy  eslenuada  por  lo  ran- 
cho que  había  sufrido.  Por  su  parte,  Pltt,  dándo- 
se por  vencido  por  una  fortuna  mayor  que  la 
suya,  Babia  descendido  del  poder  para  no  Ira- 
lar  ni  combatir.  La  Francia  supo  con  inespliea- 
blc  júbilo  que  en  t.nde  oclnbio  habían  sido  fir- 
mados en  Londres  los  preliminares  de  la  paz 
con  condiciones  que  debían  lijar  delinilivamen- 
te  un  congreso  abierto  en  Amicns,  pero  qne 
eran  gloriosas  para  la  Francia:  eran  eslas;  la 
restitución  de  lodas  las  conquistas  de  los  ingle- 
ses hechas  á  la  Francia  ó  á  sus  aliados,  á  cs- 
cepcion  de  la  isla  de  la  Trinidad;  el  reintegro 
ríe  la  orden  de  San  Juan  de  Jorusalen  nn  la  po- 
sesión de  Malta; .la  independencia  de  Líffeptóii- 
ca  de  las  Siete  islas,  bajo  la  garantía  de  la  Fran- 
cia, y  la  evacuación  del  Egipto  por  los  reslos 
heroicos  delejército  francés.  El  S  del  mismo  mes 
Armó  Mr.  de'i'ülieyranden  París,  un  tratado  coa 
ta  Busia.  y  al  rtia  siguiente  otro  con  la  Puerta 
Otomana.  Él  12  espidió  el  almirantazgo  inglés 
la  (H  ilen  de  que  cesaran  las  hostilidades  en  to- 
dos los  mares.  El  cañón  no  resonó  ya  en  todo 
el  universo  sino  para  celebrar  la  reconciliación 
y  la  alegría  de  los  pueblos.  Un  lodas partosdes- 
aparedú  la  guerra  al  mismo  tiempo.  Era  lo  pri- 
mera vez  que  oslo  acontecía  desde  el  año  de 
17'J2.  El  27  de  noviembre  un  convenio  amisto- 
so terminó  todas  las  diferencias  de  la  Francia 
con  las  Estados  Unidos,  y  la  puso  en  posesión 
de  todos  los  frutos,  de  la  paz.  Para  asociar  á 
todas  las  naciones  á  estos  beneficios,  eíKjuliii 
el  primer  cónsul  á  las  costas  de  Africa  sus  coi- 
dados  pacificadores,  intimando  el  27  de  diciem- 
bre álas  regencias  berberiscas  la  orden  de  res- 
tiluir  á  la  cristiandad  sus  esclavos,  y  ponerse 
en  paz  con  todas  las  potencias,  sopeña'  de  ser 
á  ello  obligadas  por  las  armas.  Hizo  que  los  ar- 
gelinos restituyesen  las,  concesiones  francesas 
de  Africa,  y  para  que  ninguna  de  las  posesio- 
nes de  Francia  quedara  sin  engrandecimieo- 
lo,  dió  al  Senegal  las  islas  de  Gorea,  San  Luis 
y  Balaguie,  y  un  ejército  poderoso  que  acalla- 
ba de  llegar  de  sus  conquistas  de  Álemaniase 
embarcó  para  ir  á  restituir  á  la  metrópoli  la 
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antigua  colonia  de  Sanio  Domingo  que  se  crcia 
separada  para  siempre- de  sus  leyes. 

Tales  fueron  los  resultados  de  ISOt,  y  sin 
embargo,  aquel  primor  año  del  siglo  nuevo  eu 
que  entraba  el  mundo,  fué  mareado  por  un  ac- 
to mucho  mas  importanlc  y  duradero  qne  todas 
|{is  transiciones  que  acabamos  de  referir.  En 
aquel  año  fué  restaurada  la  iglesia  que  c!  si- 
glo XY1U  se  había  empleado  lodo  en  destruir, 
En  15  de  jimio  de  1801  se  firmó  el  concor- 
daío,  por  el  cual  se  decía  raba  que  la  fé  católica, 
apostólica  y  romana  era  la  religión  de  la  gran 
mayoría  de  los  franceses.  El  clero  recobraba 
también  por  el  lodos  los  privilegios  del  poder 
espiritual.  El  territorio  reconocía  como  una  de 
sus  divisiones  legales  la  circunscripción  ecle- 
siástica. El  episcopado  renacía  como  el  sacer- 
docio, merced  á  las  disposiciones  que  debían 
poner  término  al  cisma' que  habla  suscitado  la 
constitución  civil  del  clero.  De  éste  modo  que- 
daba hi  revolución  herida  en  su  parle  mas  sen- 
sible. El  odio  al  rey,  porreas  superficial  que  fue- 
ra, no  bahía  sobrevenido  sino  después  del  Odio 
á  los  nobles  ,  que  á  su  vez  se  había  mostrado 
mnclio  líerapo  después  que  el  Odio  á  los  sa- 
cerdotes. Este  filé  el  que  bahía  eomenuado 
la  revolución,  el  que  la  halda  llevado  alas 
conciencias  mucho  anles  de  que  se  verrfl— 
case  en  las  leyes.  Era  todo  el  espíritu  de 
la  Enciclopedia,  toda  la  obra  do  los  filó- 
sofos y  todo  el  imperio  de  Yollaire,  Por  me- 
dio de  oíros  actos,  la  Francia  bahía  vuelto  á 
los  dias  de  9 1  y  (al  vez  á  los  de  S9.  Esta  vez 
retrocedía  un  siglo  y  ella  lo  conocía.  Tara  re- 
chazar de  este  modo  el  torrente,  necesitó  ■  Na- 
poleón'del  doble  poder  de  sus  triunfos  y  de 
sus  beneficios.  Habíase  servido  de  la  victoria 
para  conquistar  la  autoridad;  para  rehacer  la 
sociedad,  se^sirvió  de  la  paz.  ha  felicidad  pú- 
blica consliluia  su  fuerza.  Precisarnenle  en  los 
momentos  eu  que  se  lirmaba  la  paz  de  Ainiens, 
que  vino  el  5¿  de  marzo  á  coronar  gioriqsn-. 
mente  después  de  cinco  meses  los  preliminar 
res  de  Londres,  proclamó  el  concordato  firmado 
el  año  anterior,  y  entonces  solamente [Í8 de 
abril)  arrastró  al  pueblo  asombrado,  álos  solda- 
dos mudos  y  a  los  generales  descontedles,  ala- 
iglesiadcNuesli  a  Señora  para  dargraciasaldios 
(le  Clodoveo  y  de  San  Luis  con  un  solemne 
Te-¡hum  por  la  reconciliación  de  la  Francia 
con  el  niundo,  consigo  misma  y  con  el  Evan- 
gelio. Apenas  hacia  algunos  años  que  aquellas 
bóvedas  seculares  habían  visto  al  obispo  de 
l'aris  abjurar  el  cristianismo,  los  aliares  arro- 
jados a!  viento  por  el  pueblo,  y  el  culto  aleo 
de  la  Kazon  inaugurado  con  toda  pompa  por 
el  común  en  presencia  de  la  Convención  sub- 
yugada. Ahora  un  cardenal  legado  oficiaba  en 
presencia  del  primer  cónsul  de  la  república, 
de  los  grandes  cuerpos, del  Estado,  del  pueblo 
y  det  ejército.  Mr.  deBoisgelin',  arzobispo  de 
Tours,  que  habia  pronunciado  el  sermón  de  la 
consagración  de  Luis  XVI,  predicóla  repúbli- 
ca, sus  héroes,  su  cónsul,  y  muy  pronto  el 
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santuario  debia  ver  alli  dos  tronos,  en  uno  de 
los  cuales  se  sentaría  en  persona  el  vicario  de 
Jesucristo.  Disponíase  ya  á  dar  un  paso"  mas. 
El  S  de  mayo  prorogó  el  Senado  conservador 
por  diez  años  el  tiempo  de  su  consulado,  y 
el  1 1  era  ya  el  consulado  vitalicio  el  que  debia 
conferirlo  el  pueblo  por  medio  de  una  votación 
solemne.  Cerca  de  4.000,000  de  ciudadanos 
dieron  sus  votos  á  aquel  acto  que  prometía  que 
la  felicidad  de  la  Francia  duraría  tanto  como 
el,  y  poco  después  el  Senado  añadió  otra  dis- 
posición que  servia  de  paso  de  la  monarquía 
electiva  á  la  monarquía  hereditaria,  pues  con- 
cedió al  primer  cónsul  el  derecho  de  designar 
su  sucesor.  Pero  ¿nos  engañaríamos  si  viéra- 
mos en  estos  nuevos  escalones  que  acabaha  de 
subir  su  ambición  unida  á  su  prudencia?  No; 
porque  en  aquellos  momentos  eu  que  acababa 
de  tomar  del  antiguo  régimen  sus  altares,  sus 
creencias  y  sus  pontífices,  pudo  temer  que  se 
levantase  la  opinión  de  que  pensaba  también 
en  llamar  á  sus  príncipes,  y  no  creyendo,  co- 
mo él  decía,  que  estaba  todavía  la  pera  ma- 
dura, para  dar  por  su  propia  elevación  al  tro- 
no un  público  mentís  á  aquellos  rumores,  pu- 
do muy  bien  querer  oponerles  a  lo- menos  una 
refutación  suficiente  manifestando  su  voluntad 
de  reinar  durante  su  vida. 

Como  jamás  le  abandonaba  suhabilidad,  dió 
un  gran  paso  que  revelaba  tanta  justicia  como 
generosidad,  y  el  cual  hizo  aceptar  fácilmente 
á  los  realistas  el  porvenirque  se  descubría  cla- 
ramente á  todas  las  miradas.  Al  mismo  tiempo 
que  se  restituían  la  paz  y  los  honores  á  los  al- 
tares de  sus  padres,  dió  el  2G  de  abril  una  ley 
de  amnistía  qne  cerraba  la  antigua  y  profunda 
lierida  de  la  emigración.  Los  emigrados  fueron 
llamados,  y  debia  reslituirscles  losbienes  que 
aun  no  se  habían  rendido,  con  la  condición  de 
prestar  juramento  de  fidelidad,  reconocer  por 
buenas  y  válidas  las  ventas  hedías,  y  perma- 
necer diez  años.bajo  la  vigilancia  de  la  poli- 
cía. A  pesar  del  poder  que  tenia  entonces  la  re- 
pública, quedaron  esceptnadas  de  este.señado- 
eonstiltp  cinco  categoriasrlos  gefes  de  cuerpos 
de  los  ejereilos  realistas ,¡Ios  que  habían  servido 
en  los  ejereilos  cslraugcros,  los  empleados  al 
servicio  de  los  príncipes,  los  fautores  de  la 
guerra  estrangera  ó  civil,  y  los  generales,  al- 
mirantes ó  representantes  qtte  habían  hecho 
traición  á  la  república,  asi  como  ios  prelados 
de  la  antigua  iglesia  de  Francia  que  rehusaron 
presentar  al  papa  la  dimisión  de  sus  sillas.  For- 
maban estas  clases  500  ó  1,000  personas  qu'e- 
las  gracias  personales  no  tardaron  en  reducir 
á  menos  número. 

Napoleón  había  empleado  el  año  de  1S0O 
en  vencer,  yelde  180  i  en  pacificar:  el  año 
de  1S02  estaba  destinado  á  constituir.  En  lan- 
ío que  en  lo  interior  realizaba  sus  grandes 
pensamientos  políticos,  y  hallaba  mil  caminos 
para  llegar  al  corazón  de  los  franceses  insti- 
tuyendo las  esposiciones  de  los  productos 
,  de  la  industria  y  la  legión  de  honor,  abrien- 
í.    X,  52 
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do  caminos  y  canales,  echando  puentes  so- 
bre los  ríos  y  ]as  montañas  ,  trabajaba  en 
formar  alrededor  de  la  Francia  mi  cerco  de 
estados  vasallos  óüyas  instituciones  y  gobier- 
no quiso  poner  en.  armonía  con  el  porvenir 
que  destinaba  á  la  Francia.  En  todas  par- 
tes destruyó  los  restos  del  régimen  revo- 
lucionario; reconstituyó  la  república  bátava; 
dio  á  la  república  cisalpina  el  nombre  de 
república,  italiana ,  y  se  reservó  su  presi- 
dencia. lEstraña  novedad  la  cié  un  simple  ciu- 
dadano reinando  sobre  dos  patrias  y  teniendo 
bajo  sus  leyes  los  dos  lados  de  los  Alpes!  El 
1G  de  junio  reconstituye  la  Liguria  por  medio 
de  nn  decreto,  y  se  reserva  el  derecho  de  nom- 
brar el  senado,  de  Génova.  Al  mismo  Tiempo 
dominaba  una  revolución  en  los  cantones  hel- 
véticos, pues  envió  á  ellos  un  ■  eje  reí  lo  para 
asegurar  los  cambios  que  habiaprescrilo,  re- 
suello ¡i  sofocar  con  las  armas  loda  resistencia 
y  (raer  á  París  los  diputados  déla  Suiza,  para 
reorganizar  su  patria  delante  de  ellos,  y  unirá 
todos  sus  lüulos  el  de  mediador  do  la  Confede- 
ración suiza.  En  estos  arregios  que  agitaron 
todo  el  cursó  de  aquel  año,  e  hicieron  en  Eu- 
ropa una  impresión  profunda,  quedaba  por  de- 
cidir la  sncrle  del  Piamonte.  El  2  de  julio  lo 
reunió  á  la  Francia,  y  el  1 1  do  setiembre  creó 
seis  nuevos  departamentos.  Todo  esto  manifes- 
taba la  política  de  Napoleón:  al  1  i  comenzaba  el 
abuso,  y  en  cierto  modo  el  desarreglo  del  po- 
der. Hasta  entonces  todo  había  tenido  su  espli- 
cacion  y  su  disculpa.  Colocándose  á  la.  cabeza 
del  gobierno  de  Italia,  había  podido  pensar 
que  ningún  olio  podría  como  61  dominar  las 
facciones,  fundir  en  un  solo  cuerpo  los  mJsttfe 
bros  por  lanío  tiempo  esparcidos  de  aquella 
Italia  en  cíen  estados,  desarrollar  en  ella  el  es- 
píritu nacional,  crear  el.  espíritu  militar,  en 
una  palabra,  hacer  de  elia  un  poder  y  encade- 
narla á  los  destinos  de  la  Francia;  pero  en  la 
reunión  de  los  pueblos  italianos  del  Piamonte 
á  la  nación  francesa,  de  que  estaban  separados 
por  la  lengua,  las  creencias,  las  costumbres  y 
el  genio,  mucho  mas  que  por  las  cadenas  de 
los  Alpes,  daba  á  entender  que  su  política  no 
descansaba  sobre  ningún  principio  cierto;  ha 
Providencia  parecía  haberle  destinado  para  re- 
construir la  Europa  como  él  lo  hacia  con  la 
Francia;  pero.debia  faltar  á  osle  deslino  y  pe- 
recer por  ello,  llabia  aparecido  en  circunstan- 
cias inauditas  con  una  forlnna  en  cierlo  modo- 
inefable.  El  tiempo  y  sus  obras,  las  relaciones, 
los  tratados  antiguos  y  las  antiguas  fronteras 
no  existían  para  él.  Era  el  Nilo,  que  empujaba 
sus  olas  sobre  las  frágiles  murallas,  obra  im- 
potente de  los  hombres,  y  lo  fecundizaba  todo 
á  su  aulojo.  Podia  asentar  el  mundo  sobre  el 
principio  de  las  nacionalidades  desconocidas, 
rehacer  una  Italia,  Tehacer  una  Alemania,  reha- 
cer algún  dia  una  Polonia,  dar  á  cada  pueblo 
sus  legítimos  confínes,  sus  necesarias  murallas 
y  asegurar  por  este  medio  un  porvenir  íran- 
Q_uilo  á  las  naciones,  porque  las  naciones  com- 


pactas, los  estados  bien  limitados,  los  gobier- 
nos del  mismo  barro,  y  e*n  cierto  modo  de  la 
misma  sangre  que  sus  pueblos,  no  tienen  la 
inquietud  nativa  que  engendra  las  guerras  y 
aun  nos  lleva  algunas  veces  por  el  miedo  ni 
deseo  de  las  conquistar.  ¿Es  esta  la  misión 
magnífica  que  Napoleón  se  dá?  No.  llabia  des- 
Irnido  á  Venecia  para  entregarla  al  Austria,  y 
esla  violación  de  la  nacionalidad  italiana -no  es 
un  sacrificio  hecho  provisionalmente  á  una  ne- 
cesidad del  momento.  Miradle  incorporar  el 
Piamonte,  el  Montferfat  y  el  ducado  de  Parma  á 
la  Francia;  pero  lejos  de  fortificar  de  este  mo- 
do ú  la  Francia,  la  debilita,  porque  pono  en 
cuestión  para  el  mundo  lodo  su  imperio.  Limi- 
tada la  líalia  por  sus  Alpes  Septentriones  y  por 
los  de  Francia,  impondría  algún  dia  á  los  re- 
yes con  la  legilimidad  venerable  de  su  indepen- 
dencia y  de  su  unidad.  Limitada  la  Francia  por 
el  Rliin,  los  Pirineos  y  los  Alpes  ,  seria  sagra- 
da para  el  'cslrangcro  por  la  fuerza  y  la  justi- 
cia de  esla  comunidad  fundada  sobro  la  auin- 
ridad  délos  recuerdos,  de  los  deseos  y  do  los 
intereses  nacionales.  En  lugar  de  eslo,  confun- 
did esta  comunidad  legitima  en  un  amasijo 
incoherente  de  poblaciones,  sin  vínculos  ysia 
unidad,  y  la  victoria  romperá  algún  dia  el  frá- 
gil edificio.  Recobrará  todo  lo  que  lia  dado  la 
victoria-,  y  en  vez  de  despojar  simplemente  ¡i 
la  Francia  del  lujo'desus  conquistas  italianas  ó 
germánicas,  mutilará  esle  gran  cuerpo. 

'  En  todo  empezaba  á  mostrarse  el  abuso  ¿a 
la  fortuna.  En  tanto  que  so  realizaban  estas 
cosas,  se  dió  el  2  de  agoslo  uu  senado-con- 
sullo¡  so  preteslo  de  reformas  constituciona- 
les, que  traían  en  pos  el  consulado  vitalicio, 
reduciendo  á  cincuenta  los  miembros  del  Tri- 
bunado, y  la  eliminación  recayó  sobre  los  Dau- 
non,  los  Clienier  y  los  Gonslant,  hombres  lo- 
dos que,  aunque  partiendo  de  diferenles  pan- 
tos, trataban  de  conservar  el  régimen  nuevo, 
la  independencia  de  la  palabra,  y  que  viendo 
restablecido  el  urden,  hubieran  querido  resta- 
blecer también  la  liberlnd.  Oirás  medidas  iban 
á  atcsliguar  al  Nuevo  Mundo  el  desprecio  de 
■Napoleón  á  todas  las  máximas  de  la  AsamMea 
constituyente.  La  reconquistada  isla  de  Santo 
Domingo  volvió  á  verse  somellda  al  anliguo 
código  negro  y  á  toda  la  dureza  dol  régimen 
colonial.  Se  proclamó  de  nuevo  la  traía t  y 
Tonssaint  Louverture,  que  había  capitulado, 
se  vio  encerrado  en  el  Temple.  La  prisión  de 
los  reyes  de  Francia  fué  fambien'la  del  gefe 
dolos  negros,  y  fuerza  es  decirlo,  oslas  vio- 
lencias, mas  que  el  clima,  la  pesie  y  la  guerra 
marflima,  comprometieron  al  brillante  ejército 
francés,  encendiendo  alrededor  de  él  los  fue- 
gos déla  insurrección  que  al  fin  1c  devoraron. 
Pero  la  Francia,  aturdida  con  tanta  multitud  do 
grandes  cosas,  y  engañada  por  el  silencio  de 
la  tribuna  y  de  la  impremía,  no  reparaba  en  las 
faltas  del  gefe  del  Estado,  y  solo  atendía  á  sus 
benelicios  y  á  su  gloria.  Pronto  tuvo  que  aten; 
der  también  á  loa  peligros.  La  Inglaterra  luí 
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la  primera  en  declararse  protectora  do  tasliber- 
¡ádes  del  género  humano.  Había  incompatibi- 
lidad entre  los  dos  genios.  Napoleón  no  podia 
soportar  tan  cerca  de  sus  costas  la  imprenta 
activa,  burlesca  é  hiBuHante.de  los  ingleses, 
ni  tampoco  la  libertad  de  su  tribuna,  indigná- 
base al  leer  aquellos  periódicos  que  luchaban 
contra  él  do  igual  á  igual,  y  no  comprendía  có- 
mo había  tan  cerca  de  él  enemigos  á  quienes 
no  pudiera  anonadar.  Asi  es,  que  no  cesaba  de 
dirigir  quejas  al  gabinete  de  Londres,  pidiendo 
satisfacciones,  castigos  y  destierros  para  los 
escritores  hostiles,  y  se  irritaba  como  si  fuese 
una  complicidad  calculada,  con  las  respuestas 
del  gabinete  inglés,  que  no  hacia  masqueopo: 
ner  á  sus  reclamaciones  las  leyes  y  el  espirilu 
ilcl  gobierno  representativo.  Por  otro  lado,  el 
gobierno  representativo ,  por  su  naturaleza 
misma,  no  permília  que  fuese  duradera  tápaz. 
Pili  ocupaba  en  su  pais  un  lugar  demasiado 
grande  para  permanecer  mucho  tiempo  lejos 
del  poder.  El  partido,  deque  era  el  mas  glorio- 
so gefe,  no  podia  dejar  do  acusar  un  tratado 
profundamente  contrario  á  la  gloria  de  la  Gran 
Bretaña;  asi  os  que,  Addiugton,  cuyo  ministe- 
rio vivía  solamente  con  el  apoyo  de  Pitt,  cuida- 
ha  de  no  ejecutar,  sino  de  muy  mala  gana  y 
de  una  manera  tardía  ó  iucompleta,  las  cláu- 
sulas que  pesaban  sobre  el  honor  nacional.  Por 
eso  retenía  el  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  otros 
eslablecimieutos,  sobre  lodo  Malta,  cuya  suer- 
te tanto  preocupaba  á  Bonaparte,  y  la  cual  de- 
seaba arrancar  á  toda  costa  á  la  marina  britá- 
nica. Sus  resoluciones  sobre  las  diversas  par- 
les de  Italia,  y  su  violenta  intervención  en  los 
asuntos  de  la  Suiza,  no  hacían  otra  cosa  que 
irritar  mas  á  los  torys,  ofender  á  los  vvighs  y 
afirmar  al  ministerio  en  sus  perplejidades  ó 
negativas .  La  reunión  del  parlamento  vino  á 
poner  en  evidencia  todas  las  enemistades  y 
motivos  de  malquerencia.  La  rápida  estension 
do  las  empresas  marítimas  por  la  parle  de  ja 
Francia,  la  sumisión  délas  Antillas,  el  aspecto 
de  Santo  Domingo,  vencido  y  floreciente,,  la 
ocupación  de  la  Uiisiaua,  la  dominación  sobre 
todas  las  cosías  del  Mediterráneo  y  una  misión 
ruidosa  del  coronel  Sebasliani  al  Oriente,  eran 
para  el  genio  "británico  motivos  poderosos  de 
recelo  y  envidia  que  se  disfrazaban  con  el  te- 
mor de  los  peligros  del  continente.  Pasóse  el 
invierno  en  recriminaciones  y  tratos;  basta  que 
!|1  ¡ta;  el  18  de  mayo  de  1803  declaró  la  guer- 
ra el  gabinete  británico,  y  apenas  fué  declara- 
da, la  emprendió  por  todos  los  mares. 

Grande  y  terrible  fué  aquel  espectáculo  .El 
Océano  parecía  vomitar  escuadras  contra  todas 
las  (ierras;  la  Francia  se  erizó  de  ejércitos, 
(|Sé  se  lanzaban  liácia  las  costas,  midiendo 
el  obstáculo,  y  esperando  salvarlo,  bastiólas 
británicas  ,  como  si  no  hubiesen  aguardado 
masque  mía  señal,  bloquearon  ála  vez  todos 
los  puertos  del  inmenso  litoral  francés-  Las  bo- 
cas del  Elba,  las  costas  de  la  Holanda,  de  Fran- 
cia, las  de  Italia,  la  isla  de  Elba,  Córcega,  ias 


colonias  lejanas,  Santo  Domingo,  que  vacila- 
ba, Tabago,  todas  las  islas  que  poseía  la  Fran- 
cia ea  las  Antillas,  en  Africa,  en  las  Indias, 
vieron  ála  voz  700  navios  enemigos  llevar- 
les el  bombardeo  y  la  ruina  antes  de  saber  que 
la  Francia  tuviese  enemigos;  pero  tampoco  el 
entusiasmo  guerrero  (ué  jamás  tan  universal  en 
aquella  Francia  guerrera.  Un  ejérciloálas  órde- 
nes deMortier  corrió  á  ocupar  el  Hanover,  otro  á 
Florencia,  otro  á  Ñapóles,  elBidasoa,  los  Alpes, 
el  Rhiny  elElba  tuvieron  también  el  suyo.  Otros 
veinte  corrían  del  Este,  del  Norte,  de  la  Ita- 
lia, á  reunirse,  á  confundirse  en  Saint-Valery, 
Cn  Boloña,  en  Saint  Omer,  en  ioda  aquella  pla- 
ya de  Guillermo  el  Conquistador  y  de  César, 
impacientes  de  obedecer  aquella  orden  uni- 
versal de  la  Francia  y  de  su  gefe,  el  desem- 
barco en  Inglaterra.  El  Senado,  el  Cuerpo  le- 
gislativo, el  comercio  de  París,  el  Havre,  Am- 
beres  y  Marsella  facilitaban  buques;  no  habia 
rio  que  no  se  cubriera  de  lanchas  destinadas  á 
bajar  al  Océano  para  ir  de  costa  en  costa  á  en- 
grosar las  flotillas  amenazadoras.  Cada  plaza 
era  un  arsenal  á  donde  el  pueblo  venia  á  dar 
su  hachazo  al  árbol  trasformado  en  quilla,  en 
mástil  ó  en  timón.  El  primer  cónsul  lo  ani- 
maba todo  con  su  presencia,  estaba  en  todas 
partes,  en  Bélgica,  en  las  playas  industriales, 
m  las  de  guerra.  En  Boloña,  aquí  sobre  todo, 
donde  200,000  valientes,  el  ejército  mas  Bri- 
llante que  vio  jamás  el  universo,  parecía  un 
solo  cuerpo,  del  cual  era  él  el  aliña,  puesto 
que  no  le  distinguía  de  la  patria  de  que  era 
imagen,  esendo  y  orgullo.  Agüe!  ejército  es- 
peraba la.  señal,  sin  cuidarse  de  dónde  vendría 
la  fuerza  desconocida  que  abriría  á  la  flotilla 
paso  por  entre  las  escuadras  de  Nclson.  No  sa- 
bia que  en  aquel  mismo  momento,  todas  las 
escuadras  déla  Francia,  partiendo  desde. las. 
mas  diferentes  costas,  hacian  rumbo  hacia  un 
punto  de  reunión  lejano,  oculto  en  los  mares 
dé  las  Antillas,  para  venir  todas  juntas,  en- 
gañando los  cálculos,  á  cubrir  la  Mancha  con 
sns  velas  y  echar  de  ella  á  Nelson  asombrado. 
Lo  único  (pie  el  ejército  sabia  era  que  el  pri- 
mer cónsul  le  habia  prometido  la  Inglaterra. 
Tenia  fé  en  aquella  estrella;  contaba  los  días 
y  no  los  peligros. 

La  misma  superstición  agitaba  la-  Inglater- 
ra. También  ella"  creía  en  la  fortuna  de  Napo- 
león, y  se  asustaba;  pero  ese  espanto  era  el  de 
un  pueblo  libre.  Armaba  á  todos  sus  hijos,  to- 
das sus-ciadades  y  todas  sus  costas.  Cada  can- 
tón tenía  su  milicia,  que  se  aprestaba  á  mar- 
char á  la  primera"señal.  Pilt  se  habia  hecho  co- 
ronel de  los  cinco  puertos,  y  habia  declarado 
que,  si  el  soldado  francés  llegaba  a  pisar  el 
suelo  de  la  patria,  se  le  baria  una  guerra  á 
muerte,  y  que  ninguno  seria  cogido  vivo.  Los 
soldados  franceses  habían  levantado  el  guan- 
te. La  Europa  á  su  vez  corría  á  las  armas. 
Todas  las  potencias  llevaban  sus  fuerzas  á  las 
fronteras,  como  para  tomar  parte  en  aquel 
desafio  de  loa  dos  pueblos  mas  grandes  del 


823 


CONSULADO 


834 


mundo;  pero  no  sabiendo  todavia  ninguna  lo 
que  debía  querer,  ni  lo  que  se  atrevería  á  ha- 
cer, se  acordaban- de  lo  pasado,  temían  por  el 
porvernir,  y  estaban  resueltas  á  no  asis- 
tir i  desarmadas  á  'aquella  lucha  de  gigantes. 

La  Inglaterra  y  la  Francia  estaban  igual- 
mente colocadas  entre  dos  amenazas.  La  Fran- 
cia podía  ver  levantarse  á  toda  la  Europa  con- 
tra ella.  La  Inglaterra  vio  á  la  Irlanda  respon- 
der al  grito  de  guerra  de  la  Francia.  Mueran 
los  ingleses  era  el  himno  popular  de  aquella 
nación  desgraciada,  que  hacia  seis  años  lu- 
chaba contra  sus  cadenas.  Treinta  mil  irlande- 
ses se  armaron  para  romperlas,  y  en  aquel 
momento,  como  para  mostrar  que  la  Inglaterra 
es  fuerte  en  su  espíritu  público,  en  sus  insti- 
tuciones y  su  Océano,  pero  no  -  en  su  monar- 
quía, el  ángel  de  las  grandes  irrisiones  locó 
con  su  varilla  at  venerable  Jorge  III,  y  la  na- 
ción inglesa  .tuvo  que  precipitarse  en  la  lu- 
dia, que  se  había  abierto,  con  una  cabeza  de- 
mente y  la  guerra  civil  en  sus  entrañas. 

También  la  Francia  tenia  sus  peligros.  Su 
gefe  ocupaba-  un  puesto  tan  grande  como  el 
rey  de  Inglaterra.,  y  esta  nación  resolvió  herirla 
en  aquella  cabeza  formidable.  Desencadená- 
ronse, las  conjuraciones,  y  podia  temerse  que 
multitud  de  descontentos  se  mezclasen  en  bis 
poblaciones  á  los  trasportes  guerreros  Los  ami- 
gos dé  la  libertad  lemian  perderla"  completa- 
mente y  para  siempre,  los  realistas  temían  ver 
destronada  enteramente  á  la  familia  real,  y 
los  amigos  de  la  paz  ver  desterrada  á  esta  por 
mucho  tiempo.  Adiós  comercio,  adiós  colonias. 
Todas  habían  sido  arrebatadas,  por  decirlo  asi, 
por  golpes  de  mano.  El  valiente  ejército  de 
Santo  Domingo,  después  de  dos  años  de  po- 
sesión fáclí  y  gloriosa,  se  habia  consumido  con 
el  fuego  del  clima,  de  la  rebelión  y  de  la  guer- 
ra. Añadid  las  ambiciones  rivales,  los  odios  y 
la  envidia.  Coa  ellos  había  mas  que  una  Irlan- 
da, y  si  Bonaparte  caia,  era  mas  que  la  caída 
de  Jorge  III. 

Durante  el  invierno  de  "  1804  acudieron  á 
París  todos  los  gefes  realistas.  Jorge  Cadou- 
dal,  los  señores  de  Folignác,  Lajollais  y  Piche- 
grú,  vencedor  en  otro  tiempo  de  las  coalicio- 
nes, eran  el  alma  de  una  vasta  conspiración 
que  estendia  sus  ramificaciones  hasta  el  ejér- 
cito. Moreau,  gefe  glorioso  délos  ejércitos  re- 
publicanos; Moreau,  émulo  de  Bonaparte  en 
Hohenlinden ;  Moreau,  que  habia  sabido  la 
traición  de  Picbegrú,  y  no  .la  habia  revelado, 
sino  (uando  la  víó descubierta;  Moreau  Fqméñ- 
laba  también  las  esperanzas  de  los  conjurados, 
por  que  si  bien  es  cierto  que  nada  prometió, 
les  habia  prestado  oídos.  Sin  retroceder  ante 
la  grandeza  de  los  nombres  y  de  los  peligros, 
el  primer  cónsul  mandó  prender  el  2  de  fe- 
brero de  1804,  con  todos  los  conjurados  á 
Jorge,  á  los  Polignac,  ¡i  Fichcgrú  y  Moreau. 
Estas  noticias  causaron  una  gran  impresión 
en  lodo  el  pueblo  y  en  el  ejército. 

Napoleón  estaba  entonces  profundamente 


:  herido  :  como  todos  esos  hombres  que  prelen- 
den  mandar  á  la  fortuna  ,  la  guerra  le  habia 
sorprendido  é  irritado  aunque  no  hubiese  he- 
cho nada  para  conjurarla.  La  pérdida  de  las  co- 
lonias y  el  cautiverio  de  Rochambeau  ,  le,  in- 
dignaba. Había  querido  llegar  al  trono  por  la 
prosperidad  pública  y  por  la  paz,  y  toda  aquella' 
conmoción  prematura  embarazaba  su  politiza. 
Exasperábanle  al  mismo  tiempo  las  conjura- 
ciones que  renacían  contra  su  poder  y  su  vi- 
da ,  porque  veia  en  ellas  un  duelo  en  que  las 
armas  no  eran  iguales.  Sus  enemigos  no  icnian 
mas  que  una  cabeza  que  herir,  y  él  por  el  lado 
de  los  republicanos  hubiera  tenido  cien  mil,  y 
por  la  de  tos  realistas  á  toda  una  casa  real  nu- 
merosa, dispersa  y  lejana.  En  el  entretanto  in- 
formes inexactos  ,  pero  verosímiles ,  le  hacen 
creer  en  una  nueva  conspiración  á  cuya  cabe- 
za se  suponían  que  estaban  Dumonriez  y  el 
duque  de  Enghien.  Según  estos  informes,  el 
duque  de  Engbien  ,  príncipe  joven  y  valicnle, 
que  habila  á  tres  leguas  del  llhin,  viene  coa 
frecuencia  á  Estrasburgo  al  teatro  y  hace  con- 
tinuos viages  á  París  para  concerlarse  con  ios 
conjurados,..  El  león  ruge.  No  hay  para  él  fron- 
teras. No  conoce  ya  los  tratados  ,  y  en  cuanto 
á  las  leyes  ¿qué  le  imporlan  estas?  Las  leyes, 
los  tratados  y  la  justicia  no  son  cosa  liccba 
para  su  éslaturaí  ¿Las  reglas  vulgares  se  lian 
hecho  para  esas  existencias  humanas?  ¿No  hay 
un  derecho  aparte  para  esos  destinos  escep- 
ciouales?  ¿De  qué  sirve  dominar  á  los  hombres 
en  cien  codos  para  doblegarse  bajo  la  misma 
ley?  ¿Por  olra  parte,  la  ley  del  fallón  no  es  una 
ley  antigua  y  soberana?  ¿0  mas  bien  oslas  son 
reflexiones  hechas  fuera  de  tiempo  y  halladas, 
como  suele  decirse,  parala  necesidad  de  la 
causa?  En  aquel  momento  Bonaparle  no  podia 
obrar  por  cálculos  sino  por  instinto,  é  impeli- 
do por  una  venganza  de  competidor  y  por 
una  cólera  de  corso.  El  enseñará  á  los  mas 
ilustres  que  puede  anonadarlos  y  a  los  mas 
tranquilos  que  puede  alcanzarlos.  El  abo- 
gará en  la  sangre  al  que  se  atreva  á  desafiar- 
le. Es  igual  á  los  IJorbones,  puesto  que  reina 
en  los  palacios.  Quieren  su  vida  y  él  tomará 
la  suya.  No  invoquéis  la  política  ,  porque  eslá 
velada  y  muda  ;  si  se  la  preguntara  diría  que 
era  un  crimen  inútil,  una  barrera  para  los  rea- 
listas y  un  desengaño  para  los  revolucionarios. 
Por  este  medio  se  asimila  á  ellos  y  para  tran- 
quilizarlos contra  los  pensamientos  de  restau- 
ración, va  ádar  á  los  intereses nuevoslamayor 
de  las  garantías,  la  de  reinar,  y  le  importaba 
para-  tomar  rango  entre  los  reyes  no  (encr 
sangre  real  en  su  maulo.  |  Pero  vanos  con- 
sejos I  La  venganza  solo  es  escuchada.  Ella 
sola  fue  la  que  dispuso  el  arresto  del  duque 
de  Euguí'eri  y  el  drama  de  Yincenues.  [Preso  el 
18  de  marzo,  el  21  caia  bujo  el  plomo  homici- 
da el  último  vástngo  de  los  Condés.  Se-lia  diclio 
que  la  obediencia  babia  sobrepujado  á  sus  es- 
peranzas ,  que  aquel  asesinato  tan  rápido  jo 
habia  sorprendido  ó  él  mismo,  que  habia  sido 
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servido  mas  allá  do  sus  deseos  y  qiie  hubiera 
dado  la  vida  al  jó-ven  heredero  de  tantos  bé- 
roes.  Esto  se  lia  dicho  y  nosotros  queremos 
creerlo.  La  pasión  manda  cometer  un  crimen, 
pero  no  llega  hasla  el  estremo.  La  política  sola 
está  dotada  de  osla  perseverancia  fatal ;  pero 
lejos  de  servir  a  la  política  aquel  funcstO-gol- 
po ,  do  hizo  mas  que  conmover  por  uu  mo- 
nenio  su  poder.  La  consternación  fué  univer- 
sal. La  Francia,  á  la  que  él  mismo  liabia  ins- 
pirado el  odio  á  los  crímenes  revolucionarios, 
volvia  á  ver  uno  de  estos,  crímenes  cou  iodo 
el  espanio  de  la  sorpresa,  de  la  calma  pública 
y  del  silencio  de  las  pasiones.  En  un  momento 
acababa  de  desmentir  y  comprometer  su  obra 
de  cuatro  años.  Aprovecho  aquel  momento  pa- 
ra consumarla.  El  27  de  marzo ,  es  decir  en 
aquella  misma  semana  ,  presentó  al  Senado  el 
cuadro  de  iodos  los  peligros  del  país:  la  guer- 
ra, las  conjuraciones  ,  las  inlrigas^del  estran- 
gero  y  las  dejas  facciones,  sus  esfuerzos  co- 
munes para  desgarrar  el  seno  de  la  Francia, 
noner  en  cuestión  sus  destinos  y  entregarla  á 
todas  las  miserias  de  reacciones  sin  término, 
como  de  sistemas  sin  fijeza.  El  Senado  respon- 
dió inmediatamente  que  no  había  mas  que  un 
pueslo  seguro  para  la  Francia  é  indicó  la  mo- 
narquía hereditaria.  Después  de  una  pausa  ,  el 
30  de  abril,  deliberé  el  Tribunado  sobre  la  ne- 
cesidad de  elevar  al  imperio  á  Napoleón  Bona- 
parte  y  á  sus  herederos.  Solo  Carnot  opuso  su 
velo.  El  18  de  mayo  fué  proclamado  el  imperio, 
y  al  día  siguiente  10  apareció  Napoleón  I  con 
su  aceinpañaniienlo  de  condestables,  de  gran- 
des dignatarios  y  de  mariscales  del  Imperio. 
El  pueblo  y  el  ejército  aplaudieron  aquel  es- 
pectáculo. Era  un  gran  golpe  <¡e  audacia.- La 
Inglaterra  enemiga ,  la  Europa  amenazadora, 
Morcau  dispuesto  á  comparecer  ante  un  tribu- 
nal y  al  duque  de  Enghien  recientemente  ase- 
sinado, ¡qué  momento  para  subir  el  úllimo  es- 
calón, descubrir  el  trono  y  sentarse  en  él ,  le- 
iiidas  las  manos  en  la  sangre  de  los  Capelos, 
de  los  que  quiere  ser  saludado  heredero  por 
los  pueblos  y  por  los  reyes!  Pero  aseg;ura"á  la 
Francia  contra  las  coaliciones  ;  es  mas  grande 
que  Moreau  ,  es  mas  grande  que  Iodo,  y  hace 
olvidar  el  duque  de  Enghien  á  los  pueblos  á 
fuerza  de  gloria  y  á  los  reyes  á  fuerza  de  po- 
der. Lo  hará  olvidar  al  mismo  papa,  y  el  su- 
cesor de  San  Pedro  no  esperará  mas  sino  que 
el  sucesor  de  Garlo-Maguo  vaya  á Coma  á  buscar 
la  corona  imperial  pai-a  ceñirla  á  sus  sienes. 

Eo  que  marca  el  lugar'de  Kapoleon  en  el 
mundo  no  es  que  haya  reinado,  sino  que  hu- 
biese comenzado  á  reinar,  ei  dia  en  que  lo  hi- 
zo. La  Francia  no  vio  mas  que  una  cosa,  la 
monarquía;  un  hombre,¡Nupoleon;  un  principio, 
el  orden;  una  esperanza,  el  reposo  con  el  po- 
der. Creyó  que  la  revolución  estaba  concluida 
y  se  engañaba;  porque  para  eslo  no  bastaba  la 
monarquía,  se  necesitaba  una  cosa  mas,  la  li- 
bertad; y  la  monarquía  imperial  no  podía  dar- 
la. Pero  preparó  esle  noble  régimen,  haciendo 


á  los  franceses  dignos  de  comprenderlo  quererlo 
y  conservarlo,  y  entre  tanto  dió  seguridad, 
confianza  y  gloria. 

CONSULTA.  [Legislación.)  Llámase  asi  á  la 
pregunta  que  se  hace  a  uno  ó  varios  aboga- 
dos sobre  un  asunto  ó  sobre  uu  punto  de  dere- 
cho, para  que  digan  su  opinión  acerca  del 
mismo:  el  propio  nombre  se  da  á  la  conferen- 
cia que  celebran  eslos  con  ignal  objeto,  y  tam- 
bién suele  aplicarse  al  dictamen  por  escrito 
que  dan  á  contiuuacion  ó  por  virtud  de  aquella. 

Cuando  los  interesados  presentan  con  cla- 
ridad y  exactitud  los  hechos  sobre  que  versa  la 
consulta,  puede  esta  serles  de  mucha  utilidad; 
toda  vez  que  oido  el  parecer  del  abogado  pue- 
den empeñarse  en  el  pleito  con  alguna  pro- 
babilidad, de  buen  éxito,  ó  por  el  contrario, 
abandonarle,  sí  el  resultado  les  ha  de  ser  des- 
favorable y  no  producirles  mas  que  gastos  y 
disgustos.  Pero  mas  de  una  vez  sucede  que 
por  no  ser  fiel  en  et  relato  de  los  beclios,  vie- 
ne á  ser  víctima  de  su  indiscreción  el  litigante, 
porque  no  es  posible  que  el  abogado  á  quien 
se  le  disfraza  el  negocio  que  se  somete  á  su 
juicio,  dé  una  respuesta  justa  y  conveniente. 
Por  eso  el  abogado  consultado  debe  hacer  que 
se  le  entere  bien  del  hecho  y  Indas  sus  cir- 
cunstancias, prestar  el  mayor  cuidado  y  aten- 
ción para  . poder  penetrar  la  dificultad  que  pre- 
senta la'cuestiou  sobre  que  se  le  consulta,  y 
de  ninguna  manera  hacerle  concebir  al  inte- 
resado infundadas  esperanzas  que  pueden  ser- 
le perjudiciales. 

Al  hablar  de  esle  modo  no  desconocemos 
que  hay  negocios  dudosos,  cuya  resolución 
es  muy  difícil  y  ea  los  cuales  puede  adoptarse 
el  partido  que  se  quiera,  sin  que  sea  posible 
aconsejar  uno  ú  olro  como  mas  seguro  y  do 
mejor  éxito:  negocios,  eti  fin,  en  que  aun  los 
mismos  jueces,  suelen  opinar  de  distintos  mo- 
dos; pero  en  lodo  caso,  y  sin  distinción  algu- 
na, el  deber  del  abogado  es  ponerse  siempre 
al  lado  délo  que  á  su  parecer  esté  mas  con- 
forme á  la  justicia  y  la  raz'on. 

También  se  llama  consulta  el  dictamen 
que  dan  al  rey  por  escrito  los  magislrados, 
triijnnales  ú  otra  cualquiera  corporación  eu 
negocios  sobre  que  aquellos  deben  resolver,  ó 
bien  proponiendo  algún  sugelo  para,  esle  ó  el 
olro  deslinó;  y  últimamente  se  conoce  con  el 
mismo  nombre  la  remisión  que  las  justicias 
ordinarias  hacen  á  los  tribunales  superiores  de 
las  caqsasquehan  decidido,  para  que  exami- 
nadas tas  sentencias  que  han  dictado  eu  ellas, 
recaiga  la  providencia  que  corresponda.  Sobre 
esla  cíase  última  de  consulta  hay  reglas  de 
procedimienlo  establecidas  por  el  derecho. 
Cuando  terminado  un  sumario  vieren  las  jue- 
ces de  primera  instancia  qde  no  arroja  mérito 
para  pasar  adelante  ó  que  la  pena  á  que  resul- 
ta acreedor  el  procesado  es  leve,  deberán  con- 
sultarsc  á  la  audiencia  los  autos  de  sobresei- 
miento dados  por  el  juez,  y  oyendo  al  fiscal  de 
dicho  tribunal,  de  palabra  ó  por  escrito,  se 
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darú  désele  luego  la  determinación  que  el  caso 
requiera,  sin  mas1  trámites  y  sin  que  sea  nece- 
saria ¡a  vlsta.ísrmal,  Cualquiera  que  fuere  la 
determinación  que  recaiga,  no  habrá  lugar  á 
suplicar  de  ella. 

Cuando  á  una  audiencia  le  ocurra  dnda 
acerca  de  una  ley  ó  en  asunto  que  longa  rela- 
ción con  eí  derecho  escrito,  deberá  acordar  en 
tribunal  pleno  sobre  e!  caso,  oyendo  al  üscal 
ó  fiscales,  y  con  inserción  del  dictábicu  de  es- 
tos, consultar  á  S.  M.  por  couducto  del  tribu- 
nal supremo:  en  las  consultas  se  insertarán 
también  los  votos  particulares  si  los  hubiere, 
pero  sin  refutarlos.  Las  consultas  que  elTribu- 
nal  supremo  reciba  de  las  audiencias,  deberá 
dirigirlas  á  S'.  M.  acompañando  su  dic!ámeri,y 
cQMsuiísr también  por  si  mismo,  en  los  mis- 
mas caáos  de  duda  de  ley  ó  de  legislación,  co- 
mo las  audiencias,  y  sobre  todo  lo  que  coudua- 
ca  á  la  mejor  administración  de  justicia.  - 

CONSULTA.  {Medicina.)  Uáse  el  nombre  de 
consulla  no  al  consejo  ó  dictamen  ordinario, 
sino  á  la  opinión  meditada  con  deducción  de 
i  motivos,  al  maduro  parecer  de  uno  solo  ó  la 
deliberación  de  muchos.  Unas  veces  es  el  en- 
fermo el  que  va  á  consulta'  con  el  mayor  se- 
creto á  casa  del  medico  que  mas  confianza  le 
inspira,  y  otras.por  el  contrario,  si  el  enfermo 
se  halla  guardando  cama,  et  medico  es  quien 
va  á  su  cabecera  á  consultar.  La  palabra  con- 
sulta, no  tieue  pues,  en  ambos  casos  la  mb- 
ma  significación.  En  el  primero,  el  enfermo 
consulta  verdaderamente  al  médico  ;  el  que 
sufre  narra  y  cuenta  lodos  los  pormenores,  el 
otro  escucha,  aconseja  y  da  su  parecer;  mien- 
tras que  en  el  segundo  caso,  son  los  dos  6  ios 
cuatro  médicos  los  que  consultan  ó  deliberan, 
cutre  si.- 

El  médico  ordinario  del  enfermo  raras  ve- 
ces presencia  la  consulla  que  su  cliente  va  á 
buscar  fuera  do  su  casa;  al  paso,  que  cuando 
sé  verilica  en  esta,  el  enfermo  no  puedo  enviar 
á  buscar  ningún  médico  estrado  sin  la  asis- 
tencia del  de  cabecera.  Esl.i  necesidad  recono- 
ce tres  razones,  á  saber:  la  conveniencia,  la 
prudencia  y  el  deseo  y  delicadeza  'del  médico 
eslraño.  La  mayor  parle  de  los  módicos  jamas 
van  á  una  consulta  sin,  eslar  seguros  de  que 
encontrarán  ¡d  de  cabecera.  Verdad  es  que  algo 
influye  en  eso  el  interés,  puesto  que  una  con- 
sulla con  varios  le  vale  á  cada,  consultado 
cuatro  veces  masque  una  simple  visita;  pero 
la  principal  razón  estriba  en  el  respeto  que  de- 
be reinar  entre  comprofesores.  «¿Usled  ten- 
drá sin  duda  alguna  médico  que  le  visite  ha- 
bilualmenle? — Señor  doctor,  la  casa  desea  que 
vaya  vd.  soloá  visitar  al  enfermo,  sin  que  ha- 
ya ningún  testigo. — Es  imposible,»  contesta 
el  médico  oonsultado,  el  cual  á  veces  añade: 
«No  veo  á  ningún  enfermo  si  su  módico  no 
cslá  presente   por  lo  demás,  yo  nunca  vi- 
sito. »  Lo  cual  equivale  á  decir:  «  Yo  no 
ejerzo  |a  medicina  sino  para  -aprobar  ó  desa- 
probarlo que  hacen  los  demás,  como  consul- 


tor, y  cada  una  de  mis  visitas  cuesta  por  lo 
menos  80  reales,  » 

De  este  modo  claro  está  que  el  médico  con- 
sultado pasa  por  un  esceienle  compañero,  por 
un  hombre  que  no  hace  Iraicion  ni  quila  nada 
á  nadie.  Dejad  luego  que  so  manifieste  el  re- 
conocimiento de  vuestro  médico  de  Cft&ecera, 
quien  desde  entonces  en  adelante  se  apresu- 
rará á  escogerle  para  consultor.  No  hay,  pues, 
mas  que  cortesanías  y  miramiento  que  nada 
producen,-  á  no  ser  la  ordinaria  inutilidad  de 
semejantes  conciliábulos,  cu  los  cuales  el  uno 
cuenta  y  los  otros  aprueban  ,  sin  que  reine  el 
menor  desacuerdo  cutre  ellos,  y  sin  queel  en- 
fermo encuentre  ningún  resultado  en  su  ali- 
vio. Todas  aquellas  personas  que  Icngnn  nigua 
allegado  muy  próximo  en  peligro  de.  muerte, 
y  quieran  consultar  fructuosamente,  lo  que 
deben  hacer  es  escoger  un  buen  médico,  mas 
bien  joven  que  viejo,  mas  observador  que  ra- 
ciocinado!',  menos  ingenioso  que  prudente, 
mas  fisiólogo  que  medicastro,  y'  que  mani- 
fieste mas  gusto  por  la  higiene  que  por  fór- 
mulas rutinarias  copiadas  de  libros  antiguos 
ó  modernos.  Depositen  en  este  estimable  doc- 
tor una  coníianza  y  una  consideración  sin 
limites.  Ruégucnle  que  se  haga  cargo  diaria- 
mente de  todo  cuanto  sienta  el  enfermo,  de 
los  progresos  del  mal,  de  los  medios  que  se 
le  opongan  y  de  los  efectos  que  se  obtengan; 
y  pídanle  encarecidamente  que  si  le  es  posi- 
ble no  abandone  al  enfermo  de  noche  ni  de 
día.  Si  se  niega,  tomen  en  su  lugar  un  buen 
practicante  de  los  hospitales,  el  cual  se  halle 
á  la  cabecera  de  la  cama  cou  tanta  asiduidad 
como  el  que  cuida  al  enfermo,  y  apunte  con 
la  misma  solicitud  que  cu  el  hospital  todas 
las  observaciones.  Si  el  mal  empeora  no  hay 
que  relirar  súbitamente  al  médico  la  estima- 
ción ni  las  muestras  do  confianza;  por  el  con- 
Irario,  manifestar  mayor espansion  que  nunca, 
y  dejar  leer  en  el  semblante  toda  la  ansiedad 
que  atormenta  ai  corazón.  El  pronunciará  in- 
dudablemente la  palabra  consulta.  En  un  prin- 
cipio se  le  debe  resistir;  porque  si  se  le  pro- 
pone una  consulla,  ó  se  acepta  con  demasiada 
facilidad  ,  hiere  siempre  el  amor  propio  de! 
médico  titular,  y  á  menudo  le  asaltan  mil  ilu- 
das y  temores.  La  consulla  es  un  llamamiento, 
un  registro,  y  á  menudo  una  rivalidad;  el 
consultado  es  un  superior  que  tiene  derecho 
de  vida  y  de  muerte  ,  hombre  que  protege  ó 
que  condena.aprobando;  hombre  en  fin,  nue 
siempre  perjudica  suceda  lo  que  sucediere. 
Si  el  enfermo  cura,  débese  al  consultado:  si 
muere,  ¡aii!  si  muere,  ¡  qué  bien  lo  dijo  el  con- 
sultadol  ¡Oh!  ¡por  qué  no  vino  mas  pronto! 

Por  tanto,  es  preciso  esperar  hasta  el  (lia 
siguiente;  pero  muy  de  mañana,  y  aun  desde 
los  primeros  dias  de  la  enfermedad,  después 
de  haber  tomado  copia  muy  exacla  del  diario 
del  médico,  ir  á  buscar  á  una  persona  de  re- 
putación, mejor  si  puede  ser  que  pertenezca  a 
un  hospital,  y  que  no  conozca  ni  al  médico  «e 
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¡a  casa  ni  al  individuo  que  consulta,  siempre 
que  lodo  eso  sea  predicable.  A  este  práctico 
se  le  dicen"  los  mismos  secretos  que  el  primer 
doctor  tiene  ya  en  su  conciencia;  pero  sin  de- 
cir di  manifestar  en  un  principio  mas  que  lo 
que  tenga  relación  con  los  síntomas.  Luego  es, 
preciso  escuchar  lo  que  va  a'  decir,  lo  que  acon- 
sejará, los  presagios,  el  diagnóstico  y  el  1ra- 
lamiento;  pero  es  preciso  escucharlo  bien  y 
hacérselo  repetir.  En  este  caso,  si  la  memo- 
ria es  poco  Del  ó  si  parecen  discordantes  los  dos 
juicios,  se  le  da  á  leer  el  diario  de  las  pres- 
cripciones. Si  los  dos  médicos  están  acordes, 
¿(fué  necesidad  hay  de  la  consulta?,  pero  si 
difieren,  y  e!  último,  práctico  alentó  y  consu- 
mado, merece  la  eonthmza  del  que  consulta, 
no  hay  mas  que  llamarle.  Sin  embargo,  antes 
de  lomar  una  resolución,  bueno  será  consultar 
enseguida  á  olro,  coi)  las  mismas  precaucio- 
nes. Si  la  consulta  se  verifica  después  de  haber 
sondeado  y  prevenido  al  doctor  ordinario;  la 
familia  tiene  derecho  para  escoger  uno  de  los 
consultados;  y  el  olro  Será  escogido  por  el  mé- 
dico. Yése,  pues,  que  es  un  combate  reñido, 
en  el  cual  cada  adversario  conduce  ó  un  padri- 
no. Ademas,  en  semejantes  consultas  hay  otro 
inconveniente;  y  es  que  el  medico  ordinario 
siempre  puede  contar  con  la  mayoría. 

Pero  si  la  familia  lia  manifestado  al  médi- 
co csla  estreñía  confianza  de  que  hemos  ha- 
blado, si  se  ha  convertido  ya  en  un  amigo, 
en  este  caso  ya  se  tiene  derecho  para  decirle: 
«doctor,  puesta  que  vd.  habla  de  consulla, 
permítanos  que  escojamos  á  uno  de  esos  de 
mas  fama  en  la  sociedad;  y  nosotros  ,  que  1c 
apreciamos  á  vd,,  y  que  en  vd.  únicamente  le- 
nemos  eonOanza,  le  rogamos  no  se  sirva  nom- 
hfá|  olro:  bien  sabe  vil.  si  nuestra  confianza 
puede  cambiar....»  Asios,  pues,  como  se  con- 
sulta, y  á  menud.0,  lo  que  es  mas  preferible, 
como  se  evita  el  consultar. 

Diferentes  especies  de  consultas. 

Consulta  escrita  ó  por  correspondencia.  Es 
la  mas  verdadera,  la  mas  sólida  y  lamas  cir- 
cunstanciada de  una  y  otra  parle,  sobre  todo, 
cuando  el  que  consulta  une  á  su  narración  per- 
sonal y  á  [odas  las  confidencias  de  su  vida  en- 
lora,  una  nota  ó  memoria  de  su  médico  ordi- 
nario. Sin  embargo,  es  prudente,  bajo  muchos 
conceptos,  no  iniciar  á  este  úlümo  en  el  uso 
qtte  se  quiere  fiacer  de  su  ñola.  Tal  es  el  gé- 
nero de  consulla  en  que  brillan  los  médicos 
trascendentes;  y  sino,  compárese  la  consulta 
de  un  Boerhaave,  de  un  Larlliez,  ó  de  ira  Cor- 
vísart  con  el  baturrillo  de  un  médico  de  lugar 
ó  fle  un  parlanchín  estudiante  de  medicina. 
Cm  lodo,  esta  especie  de  consulta  présenla  dos 
inconvenientes.  1."  No  es  aplicable  sino  á  las 
enfermedades  crónicas.  1."  favorece  la  ingra- 
tilnd  délos  enfermos;  y  tan  verídico  es  esto, 
<¡ue  los  enfermos  lian  de  conducirse  entonces 
con  el  médico  ausente  que  consultan  del  mis- 
mo modo  qne  liacea  con  los  abogados. 
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Consulta  pública. .  Es  la  que  se  tiene  en  los 
hospitales,  clínicas,  dispensarios  de  París,  Ma- 
drid, Londres,  Barcelona,  etc.,  en  el  edificio  de 
algunas  sociedades  de  profesores,  en  los  osta- 
blecimienlos  de  caridad;  pero  no  conviene  sino 
al  pueblo,  cuyas  costumbres  no  son  secretas, 
ni  se-cura  tampoco  mucho  del  pudor,  que  tan- 
to da  que  hacer  á  ¡as  personas  finas. 

Consulta  gratuita  ó  aparentemente  gratui- 
ta. Este  nombre  se  da  á  los  consejos  que  al- 
gunos médicos  dan  en  su  casa,  unos  con  . des- 
interés y  con  el  único  objeto  de  instruirse,  de 
ser  útiles  y  de  darse  ó  conocer;  y  otros  con 
gran  pompa,  para  despachar  sus  recelas,  d  pa- 
ra favorecer  á  un  farmacéutico,  con  e!  cual  mu- 
■Clias  veces  so  asocian,  no  sin  lucro,  aunque 
quizás  sin  avergonzarse,  pero  no  sin  bajeza. 

Consulta  misteriosa.  A  veces  muy  delica- 
da, y  á  menudo  mas  escabrosa  para  el  doclor 
que  para  el  enfermo.  Una  joven,  por  ejemplo, 
va  sola  á  buscarle  por  la  noche,  y  le  dice: 
•  ¡Compadézcase  vd  ,  señor  doctor!  ¡tenga  usted 
preciad  de  mi  honor,  no  trate  vd.  de  conocer- 
me!...» ¡Solo  al  pensarlo  se  oslremece  ya  cual- 
quiera! Tal  es,  sin  embargo,  lo  que.  pasa  á  to- 
dos los  médicos,  mientras  ejercen  suprofesion. " 

Consulla  médico-legal,  etc.,  etc.  Paráosla 
y  las  demás  clases  de  consultas,  léanse  los 
artículos  clíxíca  ,  meoico  ,  medicina  ,  visi- 
ta, etc.,  etc. 

CONSULTOR.  (Letrado.)*  Este  titulo  se  da  á 
los  abogados  que  tienen  el  encargo  especial 
de  dar  su  parecer,  verbalmeníe  ó  por  escrito, 
en  los  negocios  relativos  á  su  facultad;  para 
ello  han  de •  estar  nombrados  previamente  por 
alguna  corporación  ó  particular:  en  el  día  se 
usa  generalmente,  se  da  el  (¡lulo  de  abogado 
consultor  á  los-  letrados  que  algunos  grandes 
de  España,  ayuntamientos  ó  corporaciones  y 
empresas,  snefen  nombrar  con  objeto  de  con- 
sultar conellos  las  dudas  ó  cuestiones  que  en 
sus  intereses  puedan  ocurrir  respectó  ,L_  la 
parte  de  derecho.  Con  el  mismo  dictado  se  de- 
nomina al  abogado  que  tiene  la  casa  y  patri- 
monio real;  al  que  asiste  á  la  asociación  gene- 
ral de  ganaderos,  y  al  que  ia  mayor  parte  de 
las  sociedades  anónimas  establecidas  de  poco 
tiempo  acá,  y  casi  lodos  los  bancos,  tienen 
nombrado  con  el  indicado  objeto.  También  se 
daba  el  nombre  de  abogado  consultor,  y  aun  en 
muchas  parles  se  le  da  todavía,  al  ¡elrado  que 
el  juez  lego  nombra  para  que  le  dé  sn  consejo 
en  los  actos  referentes  á  la  administración  de 
justicia;  pero  en  este  caso,  ta  verdadera  deno- 
minación es  la  de  asesor.  Por  último,  llámase 
también  abogado  consultor  al  letrado  qne  en 
los  tribunales  de  comercio  está  encargado 
de  dar  su  dictamen  de  palabra  ó  por  cscrilo, 
siempre  que  el  tribunal  se  lo  pida  en  las  du- 
das que  le  ocurran  sobre  derecho,  bien  sea  en 
el  orden  de  la  suslanciacion,  bien  en  la  deci- 
sión deios  negocios  de  su  competencia.  To- 
das las  obligaciones  del  abogado  consultor 
pueden  reducirse  á  esta:  aconsejar  siempre  la 
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verdad  y  la  justicia,  sin  que  el  interés  pueda' 
baeerles  apartar  jamás  de  esta  senda  y  escu- 
char solo  la  voz  de  su  conciencia. 

,  Ninguna. diferencia  separa  entre  nosotros  al 
abogado  consultor  y  al  t|Lie  desempeña  la  de- 
fensa judicial,  como  tampoco  fuera  del  caso 
arriba  indicado  la  liay  entre  tos  que  se  dedican 
esclusivamente  á  desempeñar  este  encargo  por 
nombramiento  de  alguna  eorpuracion,  de  al- 
guna sociedad  ó  de  algún  particular;  porque 
aun  cuando  hay  abogados  que  se  dedican  ¡i  uir 
consultas  y  dar  su  parecer  con  preferencia  á  la 
defensa  de  negocios  judiciales,  este  ejercicio 
nu  los  coloca  en  mía  posición  especial,  ni  aun. 
generalmente  per  ello,  se  conocen  como  abo- 
gados consultores.  En  Francia  sucede  otro  tan- 
to, noexísle  diferencia  alguna  entro  los  abo- 
gados defensores,  plaidants  y  los  de  consejo 
consultante.  Allí,  como  entre  nosotros,  el  abo- 
gado reune  ambos  caracteres,  y  desempeña 
ambas  funciones;  perú  en  la  práctica,  hay  mu- 
chos que  abandonan  los  estrados  y  se  consa- 
gran escíusivamcntc  á  !as  consultas,  bien  por 
su  poca  601) danta  en  las  propias  faculladades, 
ó  bien  poí  su  salud  ú  otros  motivos  particula- 
res; de  suerte  que  sin  de  derecho,  existen  de 
liccho  estas  dos  clases  de  abogados. 

Antiguamente  íiabia  en  Francia  una  cos- 
tumbre muy  importante  para  la  clase  pobre, 
■  que  también  necesita  con  frecuencia  del  auxi- 
lio de  los  abogados,  En  la  biblioteca  llamada 
de  los  Abogados,  se  reunían  todos  los  miérco- 
les cierto  número  dé  los  del  parlamento  de  Pa- 
rís, y  daban  gratuitamente  su  parecer  á  lodos 
los  pobres  que  llegaban  á  consultarles.  Cada 
semana  nombraba  el  abogado  general  seis  le- 
trados de  los  inscritos  en  la  lisia  para  prestar 
este  servicio,  y  los  abogados  que  aun  no  ha- 
bían concluido  su  pasantía;  y  por  consiguiente 
no  figuraban  en  la  lisia,  redaclaban  su  dicta- 
men sobre  la  opinión  de  aquellos,  haciéndose 
mención  en  !a  bibliolecá  de  Abogados,  con 
objeto  de  que  no  pudiesen  reclamar  derechos 
que  no  habían  salisfeclio,  ios  agentes  de  nego- 
cias por  cuyo  conducto  habían  sido  pedidas  las 
consultas.  Muy  útil  sería  que  se  estableciese 
cnlre Nosotros  alguna  institución  análoga  á  es- 
ta, porque  nada  bay  mas  digno  de  la  conside- 
ración del  letrado  que  el  pobre  que  por  falla 
de  recursos  tiene  perdidos  algunos  derechosde 
gran  valia;  y  yace  en  la  miseria  cuando  pu 
diera,  recobrándolos,  adquirir  en  la  sociedad 
una  posición  ventajosa,  ó  al  menos  los  medios 
de  asegurar  una  decorosa  subsistencia. 

CONSUMO.  (.Economía  política.)  Asi  como 
por  la  palabra  producción,  no  se  entiende,  en 
el  lenguage  técnico  de  la  economía  política, 
la  producción  de  la  materia,  reservada  á  la 
Omnipotencia,  sino  la  facultad  y  el  aclo  de 
dar  á  la  materia  la  forma  y  las  cualidades  que 
la  hayan  apta  á  satisfacer  nuestras  necesidades 
y  proporcionarnos  goces,  asi  por  la  palabra 
consumo  no  entendemos  la  aniquilación  délas 
cosas  mateji ales,  lo  cual  nos  es  tan  imposible 


como  su  creación,  sino  la  destrucción  de  las 
formas  y  propiedades  que  las  hacen  necesarias, 
útiles  y  apetecibles.  Consumirlos  productos  del 
trabajo  es  privarlos  de  la  utilidad  y  del  valor 
que  el  trabajo  les  ha  comunicado.  De  aquí  re- 
sulta que  no  debemos  apreciar  e!  consumo  por 
el  tamaño,  peso  ó  número  de  las  cosas  consu- 
midas, sino  esclusivamente  por  su  valor.  La 
señora  que  paga  300  duros  por  una  vara  de 
eucago  de  Flandcs,  consume  mas  que  una  fa- 
milia que  consume  diez  fanegas  de  -garbanzos. 
Un  gran  consumo  es  la  destrucción  de  un  gran 
valor,  cualquiera  que  sea  el  lugarque  ocupa  en 
el  espacio  la  cosa  consumida.  Consumo,  pues, 
en  el  idioma  científico  es  sinónimo  de  uso.  Nadie 
produce  sino  para  que  los  producios  se  usen  6 
de  consuman.  El  consumo  es  el  fin  y  el  objeto 
déla  industria  humana,  y  la  producción  no  es 
mas  que  el  medio  de  conseguir  aquel  fin.  To- 
los los  productos  del  trabajo,  del  arto  y  de  la 
industria  están  destinados  áser  consumidos  ó 
usados,  y  si  este  resultado  no  se  logra,  resulta 
una  pérdida,  como  sucede  cuando  se  almace- 
nan y  acumulan  los  granos,  el  vino  y  el  aceite 
cu  las  trojes  y  en  las  bodegas.  Todo  producto, 
en  tanto  es  úlíl,  en  cuanto  satisface  una  nece- 
sidad y  proporciona  nu  goce,  ó  bien,  ett  cuan- 
to se  convierte  en  capital,  y  da  lugar  á  una  re- 
producción de  valor  mayor  que  el  que  untes  te- 
nia. En  el  primer  caso,  diferir  su  uso,  es  crear 
una  privación,  en  e]  segundo,  es  inutilizar 
una  porción  de  riqueza,  y  perder  la  ganancia 
que  debería  resultar  de  su  aplicación. 

Pero  aunque  la  producción  no  lienc  nías 
objeto  que  elconsumo,  abstenga  mono;  de  creer 
que  todo  consumo  es  igualmente  ventajoso  á 
la  sociedad  y  al  individuo.  Si  un  capitalista 
emplea  un  cierto  número  desperarías  en  edifi- 
car una  casa,  y  en  destruirla  después,  el  tra- 
bajo de  estos  hombres,  y  el  capital  que  seles 
ha  pagado  en  forma  de  jornales,  quedan  des- 
truidos para  siempre,  y  no  han  dado  de  sí  la 
menor  utilidad  ni  al  público  id  al  capitalista, 
Pero  si  el  misriio  capilal  y  el  mismo  trabajo  se 
hubiesen  empleado  en  una  sernoulerade  Irigo, 
ó  en  fabricar  tejidos,  se  habrían  obtenido  pro- 
ductos de  mas  .valor  que  el  capital.  El  valor 
del  retorno,  o  la  ventaja  que  resulta  del  coa- 
sumo, es  el  verdadero  crisol  del  consumo  ven- 
tajoso o  desventajoso,  ó,  como  dicen  los  eco- 
nomistas, del  consumo  productivo  ú  impro- 
ductivo. Los  productos  se  consumen  producti- 
vamente, cuando  la  ventaja  ó  beneficio  que 
resulta,  ó  cuando  el  valor  do  los  productos  por 
los  cuales  se  cambian  son  superiores  al  capi- 
tal invertido ;  improductivamente,  cuando  le 
son  inferiores.  La  prosperidad  ó  decadencíade 
una  nación  depende  de  esla  balanza  entre  ¡a 
producción  y  el  consumo.  Si,  en  períodos  da- 
dos, los  géneros  producidos  en  un  pais  esce- 
den á  los  consumidos,  se  proporcionan  los  me- 
dios do  aumentar  él  capilal;  crecerán  la  po- 
blación y  el  bienestar  de  los  individuos  que  la 
componen.  Si  el  consumo  se  iguala  coiila  pro- 
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dnccion,  no  hay  medios  do  aumentar  el  capi- 
tal, y  es-le  quedará  estacionario.  Si  el  consumo 
escede  i  la  producción,  el  capital  se  disminu- 
yo y  ta  decadencia  de  todos  los  ramos  do  pros- 
peridad pública  es 'inevitable. 

Pero  seria  un  grandísimo  error  creer  que 
tíKlá  acumulación  de  producios  puede  conside- 
rarse como  un  crecimiento  (1(3  capital,  porque, 
lejos  de  ser  así,  esa  acumulación  es  algunas 
veces  un  azolc  de  ln  industria,  de  la  riqueza, 
de  la  circulación,  del  crédito,  y  de  todo  lo  que 
constituye  la  felicidad  de.  los  pueblos.  Cuando 
la  acumulación  procede  de  la  pobreza  general, 
que  no  permite  consumir  tanto  como  se  necesi- 
ta; de  la  dificultad  de  las  comunicaciones,  de 
los  impuestos  escesivos,  de  la  falta  de  activi- 
dad comercial,  ó  de  la  mala  calidad  de  los  pro- 
ducios, en  lugar  de  capitalizar,  los  producios 
se  arruinan,  y,  ó  suspenden  la  producción,  ó 
si  la  continúan,  es  porque  ceden  á  una  nece- 
sidad  riinesta  que  los  obliga  á  producir  sin  ven- 
taja. En  los  países  mas  activos  suele  haber 
épocas  criticas  en  que  las  manufact  u  cas  traba- 
jan sin  vender,  y  en  que  se  esperimenla  ese 
abarrotamiento  ruinoso  de  mercancías,  que  los 
ingleses  llaman  glut.  Proviene  generalmente 
csla  parálisis  de  causas  accidentales  y  transi- 
torias, como  una  mala  cosecha,  la  frecuencia 
de  liancarolas,  Jas  perturbaciones  de  los  cam- 
bios, ó  esos  terrores  pánicos  que  do  repente  se 
esparcen  en  los  grandes  mercados,  y  cuyo  ori- 
gen es  por  lo  común,  ó  la  especulación  im- 
prudente, ó  e!  rumor  maliciosamente  difundido. 
Pero  estas  desgracias  pasau  pronto,  y  la  reac- 
ción viene  cu  pos  á  restablecer  el  equilibrio  de. 
la  compra  y  déla  venia. So sucede  lo  mismo  en 
los  países  puramente  agrícolas,  especialmente 
caando  escasean  las  comunicaciones,  y  las 
cosecbas  no  encuentran  consumo.  Entonces,  el 
bajo  precio  de  los  granos  imposibilita  su  venta, 
y  muchas  veces,  como  sucede  en  algunas  de 
nuestras  provincias,  se  ven  en  la  precisión  de 
derramar  el  vino  desús  vasijas,  para  embodegar 
los  frutos  de  la  nueva  vendimia.  Esta  situación 
económica  es  una  de  las  mas  desastrosas  A  que 
puede  llegar  un  pais  civilizado.  Sus  resultas  se 
eslienden  á  la  condición  moral  de  los  pueblos: 
porque  sin  remuneración  no  puede  haber  tra- 
bajo,  j  sin  trabajo  ¿como  puede  haber  morali- 
dad pública? 

Es  imposible,  sin  embargo,  hallar  un  prin- 
cipio científico,  un  tipo  estable  por  el  cnal 
pueda  decidirse  la  ventaja  respectiva  de  las 
diferentes  clases  de  consumo.  Este  es  un  punto 
en  que  no  es  dable  que  esté  conforme  la  opi- 
nión. Cada  uno  resuelve  el  problema  según  el 
puesto  que  ocupa  en  la  sociedad.  El  hombre 
rico  se  siente  naturalmente  inclinado  á  dar  el 
■mayor  ensanche  posible  al  consumo,  porque 
su  riqueza  le  facilita  los  medios  deseruu'gran 
consumidor.  El  pobre  se  halla  en  el  caso  con- 
trarío. No  puede  haber  en  este  asunto,  reglas 
aplicables  á  los  casos  indiriduales>  y  aun  si 
ras  hubiera,  es  probable  que  serian  complcta- 
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mente  inútiles ,  El  Estado  no  ostá  autorizado  á 
dirigir  los  gastos  delossúbditos.  y  si  lo  estuvie- 
ra, no  podría  ejercerlo  sin  gravísimos  inconve- 
nientes. Por  esto  han  sido  tanilusorias  enlodo 
tiempo  las  leyes  suntuarias.  Abundaneo  nuestra 
antigua  legislación,  y  nunca  han  sido  puestas 
en  práctica.  Fueron  estraordinariamente severas 
cu  Espacia,  y  á su  vigorosa  ejecución  sucedió 
unaépoca  de  prodigalidad  y  de  lujo,  que  rivali- 
zaron conlaostentosa  magnificencia  delAsia.  El 
iuterés:público  exige  que  el  capital  nacional  va- 
ya siempre  en  aumenio,  ó,  io  que  es  lo  mismo, 
que,  en  un  período  dado,  el  consumo  suminis- 
tre los  medios  de  acrecentar  la  producción. 
Mas  esto  no  puede  ser  jamás  un  efecto  directo 
de  la  coacción  ni  de  la  ley/ La  industria  y  la 
frugalidad  eslán  fuera  del  alcance  del  poder 
legislativo.  Si  queremos  que  los  hombres  sean 
industriosos,  asegurémosles  el  goce  pacifico  de 
los  frutos  de  su  industria.  Donde  quiera  que 
hay  moderación  en  las  contribuciones,  seguri- 
dad de  persona  y  bienos,  y  libertad'  de  trabajo, 
no  hay  que  temer  que  la  riqueza  pública  deca¡-  ■ 
ga  ni  que  los  individuos  descuiden  losmedins 
de  prosperar,  fio  es  posible  evitar  la  prodigali- 
dad de  las  personas  mal  educadas,  viciosas  ó 
es  Ira  vagantes:  pero  la  esperiencia  prueba  que, 
en  los  pueblos  bien  gobernados,  e!  consumo 
productivo  es  muy  superior  al  improductivo. 

Largo  tiempo  lia  prevalecido  entre  tos  mo- 
ralistas la  opinión  que  el  trabajo  empleado  en 
objetos  de  lujo  era  improductivo;  porqué  lo  era 
su  consumo.  Pero  esta  idea  está  ya  casi  gene- 
ralmente abandonada.  A  menos  de  proscribir 
de  las  sociedades  humanas  toda  especie  de  go- 
ce y  de  comodidad,  Uo  es  fácil  trazar  la  linea 
divisoria  éntrela  necesidad,  y  el  lujo.  Tolfairé 
ha  dicho  con  razón: 

Le  superflu,  citóse  tres  m'céssaire.  ■ 

Si  entendemos  por  cosas  necesarias  sola- 
mente aquellas  que  se  requieren  para  sostener 
la  vida,  todo  lo  que  no  es  fruto  silvestre  y 
agua,  debe  considerarse  como  supérfluo,  y  baju- 
este  punto  de  vista ,  el  salvage  de  las  islas 
del  Pacifico,  es  un  consumidor  mas  productivo, 
mas  útil  ála  sociedad  que  el  manufacturero  de 
Manchesler  ó  él  magnale  de  Peiersburgo.  Basta 
esponec  estas  doctrinas  para  qué. por  si  mis- 
mas queden  refutadas.  Todo  lo  que  estimula  la 
actividad  meulal  y  física  del  hombre  ,  le  es 
ventajoso  á  él  mismo  y  á  sus  semejantes.  Lo 
meramente  necesario  para  sostener  la  vida  se 
ohlione  con  poco  ó  ningún  trabajo:  -pero  esta 
facilidad  trae  consigo  ia  indolencia,  el  odio  á 
la  ocupación  y  todas  sus  consecuencias  inevi- 
tables. Para  que  el  hombre  sea  industrioso, 
para  que  sacuda  el  letargo  de  sus  mas  nobles 
facultades,  es  preciso  que  se  aficione  á  los  go- 
ces de  la  vida  civilizada.  Dado  esle  paso  ,  las 
necesidades  artificiales,  llegan  á  ser  tan  exi- 
gentes y  tan  imperiosas  como  las  que  provie- 
nen directamente  de  la  naturaleza,  y  crecen  en. 
t.   x.  53 
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intensidad,  á  medida  que  se  aumentan  los  me- 
dios de  satisfacerlas.  Cuando  se  propaga  esta 
afición  se  estiende  á  una  esfera  ilimitada.  La 
civilización  abraza  mucüos  ramos  análogos  en- 
tre si,  y  no  adelanta  uno  de  ellos  dejando  atrás 
á  los  otros.  En  las  sociedades  altamente  civi- 
lizadas, constantemente  se  están  presentando 
nuevos  productos  y  nuevos  medios  de  gpzar, 
que  son -otros  tantos  aguijones  aplicados  at 
trabajo  y  á  la  competencia  de  la  especulación. 
Asi  se  perpetuadlas  operaciones  de  la  indus- 
tria ,  y  asi  se  destierran  de  las  poblaciones  la 
ociosidad  y  la  indolencia.  «¿Qué  "cosa  puede 
haber,  dice  el  doelqr  Paley,  menos  necesaria, 
menos  análoga  á  las  verdaderas  necesidades 
de  la  vida  que  la  seda,  los  encages  y  la  por- 
celana? Y  sin  embargo,  iá  cuántos  millones  de 
seres  humanos  no  mantienen  estos  diferentes 
ramos  de  industria!  ¿Hay  nada  mas  caprichoso 
que  la  afición  al  tabaco  y  al  rapé?  Y  sin  em- 
bargo, icuánlas  operaciones  distintas  no  se  ne- 
cesitan para  su  elaboración!  ¡cuántas  manos 
no  sé  ocupan  en  el!a!»  El  estimulo  que  el  de- 
seo de  poseer  estos  artículos  da  á  la  industria, 
constituye  la  ventaja  de  su  introducción.  La 
tierra  es  capaz  de  suministrar  mayor  cantidad 
de  subsistencia  que  la  que  necesitan  los  que 
lá  cultivan.  Pero  los  poseedores  de  la  tierra  no 
regalan  sus  frutos,  ó  por  mejor  decir,  no  pro- 
ducen sino  lo  que  pueden  vender  con  ventaja 
ó  cambiar  por  lo  que  desean  adquirir.  Cuando 
se  propaga  la  afición  á  losohjolos  que  llama- 
mos de  lujo,  los  dueños  de  ia  tierra  se  esme- 
ran en  aumentar  sus  productos  ,  para  tener  á 
su  alcance  mas  medios  de  comprar  buenos 
muebles  ,  ricas  vagillas,  ropas  finas  y  carrua- 
jes. Los  productos  de  estos  géneros  ensanchan 
ásu  vez  Ios-medios  productivos,  y  de  este  en- 
cadenamiento de  necesidades  y  de  recursos 
que  las  satisfacen  resulta  la  actividad  indus- 
trial, y  comercial,  que  es  el  alma  de  la  ventu- 
ra pública,  y  la  mejor  posición  económica  en 
que  puede  colocarse  una  nación. 

Es,  pues  ,  evidente  que  el  consumo  de  las 
cosas  supériluas  contribuye  eficazmente  al 
consumo  y  á  la  producción  de  las  necesarias^ 
y  que  el  trabajo  délos  plateros  y  diamantistas 
fecunda  y  acliva  el  de  los  menestrales  y  labra- 
dores. No  hay  duda  que  si  un  hombre  consume 
mas' objetos  de  lujo  que  los  que  puede  pagar 
con  sus  ingresos  anuales,  su  consumo  le  será 
desventajoso:, pero  lo  mismo  sucedería  si  con- 
sumiera con  la  misma  demasía  los  objetos  pu- 
ramente necesarios.  El  mal  no  está  en  la  na- 
turaleza de  los  renglones  consumidos,  sino  en 
el  esceso  de  su  valor;  con  respecto  á  los  me- 
dios de  adquirirlos  que  el  consumidor  posee. 
Mas  esla  falla  no  puede  ser  corregida  sino  por 
el  inlerés  individual.  Las  consecuencias  de 
aquella  desproporción  no  pueden  ser  otras  que 
la  pobreza  y  la  degradación:  lo  cual  basta  pi- 
ra reprimir  las  propensiones  dispendiosas  de, 
iodo  hombre  de  sentido  común  y  de  mediana 
moralidad. 


Adam  Smith  ha  dado  olro  criterio  del  con- 
sumo produclivo  y  del  improductivo;  pero  su 
opinión,  aunque  sumamente  ingeniosa  y  sos- 
tenida con  su  acostumbrada  destreza  de  argu- 
mentación ,  no  nos  parece  bien  fundada,  Kl 
eminente  economista  divide  la  sociedad  en  dos 
grandes  clases.  La  primera  se  eoiiiponejde  los 
que  (ijau  ú  realizan  el  trabajo,  en  objetos  que 
sobreviven  al  trabajo  mismo:  la  segunda  de 
aquellos  cuyo  Irabnjo  no  deja  nada  permanen- 
te, como  son  los  médicos,  los  actores  dramáli- 
cos  y  ios  funcionarios  públicos.  Los  primeros, 
dice,  trabajan  productivamente  :  los  segundos 
improductivamente.  Ka  por  eslo  rebaja  los  ser- 
vicios de  la  segunda  clase;  antes  bien  recono- 
ce que  muchos  de  ellos  son  necesurius  en  uní 
sociedad  bien  constituida,  y  todos  pueden  ser 
apreciahtes  y  dignos  de  eslima  y  de  galardón. 
Pero  sostiene  que  estos  servicios  no  dan  au- 
mento i  la  riqueza  del  pais,  y  que,  por  consi- 
guiente, los  consumos  (pie  hacen  estos  pro- 
ductores son  improductivos  y  propenden  ¿em- 
pobrecer la  sociedad.  Para  evitar  toda  equivo- 
cación vamos  á  copiar  sus  palabras:  "tlay  un 
género  de  trabajo  que  aumenla  el  valor  de  la 
materia  á  que  se  aplica:  hay  otro  que  no  pro- 
duce el  mismo  efecto.  El.  primero  puede  lla- 
marse produclivo,  y  el  segundo  improductivo. 
Asi,  eltrabajode  un  fabricante  aumenta  el  va- 
lor de  la  lana,  del  hierro  ó  del  algodón  ,  pero 
el  de  un  criado  no  crea  valor  ninguno.  Aunque 
el  jornalero  de  una  fábrica  cobre  sus  jornales 
adelantados  ,  puede  decirse  que  no  le  cuesla 
nada  al  fabricanle,  porque. este  carga  en  la 
venta,  la  suma  de  los  jornales  que  ha  pagado, 
juntamente  con  el  provecho  que  espera  sacar 
de  su  manufactura:  pero  lo  que  se  paga  al  la- 
cayo y  al  cocinero  no  vuelve  al  bolsillo  de  su 
amo.  Un  hombre  so  enriquece  majiteniéado 
im  gran  número  de  jornaleros:  poroso  empo- 
brece manteniendo  un  gran  número  de  criados. 
Sin  embargo,  el  trabajo  de  eslos  úllirnos  debe 
ser  recompensado  con  ¡surta  justicia  como  el  de 
los  primeros.  El  trabajo  del  jornalero  se  tija  y 
se  realiza  en  un  objeto  vendible,  que  duníalgui] 
liempoVlespuesqueseha  ejecutado; 'es  un  traba- 
jo'acumulado,  quepuede  emplearse  en  otrasoi'a- 
siones.  Aquel  objeto,  ú  loquees  lo  mismo,  el 
precio  de  aquel  objeto,  puede  después,  si  os 
necesario,  poner  cu  movimiento  una  cantidad 
de  trabajo  igual  al  que  se  emplo  en  su  fabri- 
cación. El  trabajo  del  criado,  por  el  conlrnrio, 
perece  en  cl^momeulo  de  su  ejecución,  y  ra- 
ras veces  deja  un  valor  que  pueda  cambiarse 
por  olro.  Hay  muchas  y  muy  respetables  cla- 
ses de  personas  en  la  sociedad  que  se  hallan 
en  el  mismo  caso.'  Trabajan  últilmenle;  pero 
sus  trabajos  no  realizan  nada  material  nuda 
que  sea  susceptible  de  nuevos  cambios.  El 
monarca,  por  ejemplo,  y  todos  los  que  sirven 
bajo  sus  ordenes,  en  los  empleos  civiles  y  mi- 
liíares,  son  trabajadores  improduclivos.  Son 
servidores  del. público,  y  se  mantienen  con  el 
producto  anual  del  trabajo  -de  oíros.  Sus  ser- 
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vicios,  por  necesarios,  por  útiles,  por  honro- 
sos que  sean,  no  producen  nada  que  pueda 
emplearse  después  en  ninguna  clase  de  adqui- 
sición. La  protección,  la  defensa,  la  seguridad 
del  pois,  efcclo  del  trabajo  que  cale  año  eje- 
celan,  no  sirven  para  defenderlo,  protegerlo  y 
asegurarlo  el  año  qtie  viene.  En  el  mismo  ca- 
so seliallan  algunas  c!e  las  mas  graves  y  mas 
importantes,  asi  como  oirás  de  las  mas  frivo- 
las profesiones;  los  eclesiásticos,  los  médicos, 
los  abogados,  los  literatos,  y  por  la  misma  ra- 
zón, los  músicos,  los  cantores,  los  bailarines 
y  los  cómicos.  El  trabajo  de  todos  estos  indi- 
viduos, tatito  del  mas  elevado  como  del  mas 
humilde,  tienen  de  comiin  la  aniquilación  de 
sus  erectos  inmediatamente  después  de  su 
ejecución.» 

Croemos  que  no  será  difícil  demostrar  lo 
infundado  de  esta  doctrina,  y  la  futilidad  de  la 
distinción  que  lia  creido  descubrir  Smilli  entre 
el  trabajo,  y  por  consiguiente  entre  el  consu- 
mo de  las  diferentes  clases  de  la  sociedad.  Y 
empozando  por  el  servicio  doméstico,  Smith 
dice,  que  osle  servicio  rio  es  productivo,  por- 
que no  produce  un  valor  vendible.  Pero  ¿en 
qué  consiste  que  el  trabajo  del  manufacturero 
sea  productivo?  Consiste  en  las  propiedades 
que  añade  á  la  materia  primera  ;  consiste 
en  la  utilidad  de  la  cosa  manufacturada.  El 
manufacturero  no  produce  materia,  sino  utili- 
dad. Si  el  trabajo  que  se  aplica  á  convertir  la 
laua  en  paño,  y  el  paño  en  levila  es  producti- 
vo, el  trabajo  que  se  aplica  á  cepillar  y  lim- 
piar la  levila ,  lo  será  igualmente:  porque 
uno  y  otro  dan  el  mismo  resollado,  es  decir, 
utilidad.  El  trabajo  del  labrador  es  productivo, 
porque  produce  cosas  tan  útiles  como  el  trigo, 
la  carne  y  Oíros  comestibles.  ¿Y  por  que  no  .lo 
será  el  del  mismo  criado  que  adereza  aquellos 
produelos  y  los  pone  cu-estado  do  ser  usados 
como  alimento?  Es  claro  que  no  bay  la  menor 
diferencia  entre  las  dos  clases  de  trabajo,  y 
que  si  uno  merece  llamarse  de  un  modo,  el 
otro  no  lo  merece  me"nos.  Para  encender  el  fue- 
go de  la  chimenea,  tan  necesario  es  cortar  !a 
leña  en  el  monto,  como  subir  la  leña  de  la  bo- 
dega á  la  sala  y  aplicarle  la  llama.  Toda  la 
teoría  del  economista  escocés  se  funda  en  una 
falsa  hipótesis:  en  una  distinción  que  no  exis- 
te ni  puede  existir.  El  fin  de  todos  los  trabajos 
humanos  es  el  mismo,  y  uno  solo:  es  .  decir, 
aumentarlas  cosas  malcríales  que  sirven  para 
satisfacer  necesidades  y  proporcionar,  goces. 
Es  un  error  suponer  que  un  hombro  se  urrui- 
na  por  tener  muchos  criados,  mas  de  lo  que 
se  arruinaría  por  cualquier  otro  gasto  escesi- 
vo  y  desproporcionado  á  sus  ingresos.  Del 
mismo  modo  se  arruina  el  banquero  que  tiene 
mas  dependientes,  ó  el  fabricante  que  paga 
mas  jornaleros  que  los  necesarios  para  sus 
respectivos  negocios  y  manufacturas.  I.a  causa 
del  empobrecimiento  consiste  en  la  cantidad 
y  uo  en  la  calidad  de  los  trabajos  que  se  con- 
sumen. 


La  misma  razón  se  aplica  á  los  demás  ca  - 
sos  citados.  El  médico,  por  ejemplo,  no  pro- 
duce directamente  cosas;  pero  si  las  produce 
indircclamcnlc,  ¿no  será  la  misma  la  conse- 
cuencia? Si  los esfuerzosdel  médico  producenla 
salud,  el  trabajo  produclivodel  hombreáquien 
ha  curado  ¿no  será  obra  del  médico  mismo?  El 
que  compone  una  maquinare  vapor  es  un  Ira- 
bajador  útil;  y  ¿no  lo  será  el  profesor  que 
da  la  vida  al  inventor  de  la  máquina?  ¡Cuántos 
Irabajos  no  se  suspenden  con  la  enfermedad, 
y  cuántos  no  se  imposibilitan  con  la  muerte 
de  un  gran  especulador,  de  un  gran  manufac- 
turero, de  un  gran  hacendado!  El  que  le  ha 
restituido  la.salud,  ó  el  que  le  ha  conservado 
su  existencia  ¿no  será  la  verdadera  causa  de 
los  irabajos  que  vuelvan  después  á  tomaran 
curso?  La  diversión  que  proporcionan  los  mú- 
sicos, los  cantores  y  los  bailarines,  es  sin  du- 
da, una  superfluidad,  pero  crea  una  necesidad, 
y  para  satisfacerla  es  indispensable  trabajar  y 
producir  mas  que  si  aquella  necesidad  no  exis- 
tiera. Estas  profesiones  son,  por  consiguiente, 
producidas  ,  y  al  mismo  tiempo  que  propor- 
cionan un  recreo  honesto  y  propio  de  gente 
culta,  aumentan  por  medios  indirectos  la  masa 
de  los  productos  útiles  y  materiales. 

Mas  obvio  es  el  caso  de  los  empleados  pú- 
blicos. Smitli  dice  que  los  resultados  de  su  serr 
vicio  son  !a  seguridad,  la  protección  y  la  de- 
fensa dé  la  sociedad;  pero  que  el  servicio  de 
este  género  que  se  presta  esle  año,  no  dura 
el  año  siguiente.  Este  es  un  gravísimo  error 
(pie  es  eslraño  haya  podido  entrar  en  la  cabe- 
za de  un  hombre  tan  ilustrado.  Nadie  dirá  que 
el  hecho  de  pronunciar  una  sentencia,  ó  de 
hacer  guarnición  en  una  plaza,  produce  in- 
mediatamente cosas  que  pueden  venderse  en 
el  mercado;  pero  es  claro  que  sin  el  ejercicio 
desaquellas  funciones,  los  poderes  de  la  in- 
dustria quedarían  paralizados.  Smith  contiesa 
que  los  producios  materiales  de  un  año-,  for- 
man ios  manantiales  de  la  producción  del  año 
siguiente;  pero  sin  la  seguridad  y  la  protec- 
ción que  el  gobierno,  dispensa,  en  vano  exis- 
tirían los  productos  reservados  en  un  año:  en 
el  siguiente  no  habría  manos  que  los  fecun- 
dasen. ¿Qué  sucede  éu  las  revoluciones,  en  las 
guerras  civiles,  en  esos  grandes  Irastornos 
que  iritemimpen  la  acción  de  la  autoridad?  Se 
cierran  los  talleres  y  los  almacenes,  se  sus- 
penden los  jornales,  se  paraliza  el  crédito  y 
se  abre  un  gran  vacío  en  la'  producción.  Los 
granos,  los  caldos,  las  mercancías  de  (oda 
clase  que  salen  á  llenar  este  vacio,  inmedia- 
tamente después  de  restablecido  el  imperio  de 
la  ley,  ¿serán  ó  no  consecuencia  del  trabajo 
que  han  empleado  en  tan  benéfica  empresa  los 
magistrados;  la  tropa  y  la  policía?  Es  al  mis- 
mo tiempo  innegable  que  en  la  mayor  parte, 
■sino  en  todas  las  naciones  europeas,  una  gran 
porción  de  la  riqueza  destinada  al  pago  de  los 
servicios  públicos  puede  llamarse  verdadera- 
mente improductiva;  porque  el  favoritismo,  la 
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funesta  manía  de  ia  conlrnlizauion,  el  deseo 
de  rodear  á  los  gobiernos  de  una  numerosa 
clientela,  han  multiplicado  indefinidamente  él 
número  de  olicinas,  consejos,  direcciones, 
contadurías,  ele,  yol  délos  individuos  que  las 
llenan.  Mus  este  inconveniente  no  depende  sino 
de  un  abuso  semejante  al  que  puede  comeler 
un  hacendado  que  en  lugar  de  emplear  diez 
jornaleros  en  sus  labores  agrícolas,  emplea 
cincuenta.  Los  abusos  de  una  institución  útil  y 
benéfica,  nada  prueban  ceñirá  la  institución 
misma.  Si  el  público  paga  mas  servidores  que 
los  que  necesita,  ó  si  les  señala  sueldos  escu- 
sivos,  quéjese  de  los  autores  de  esta  prodiga- 
lidad; pero  no  del  carácter  de  los  servicios. 

Pero  en  lo  que  mas  ba  errado  Smilh,  lia 
sido  en  colocar  en  la  misma  clasificación  las 
labores  del  literato,  porque  en  esle  caso  ve- 
mos que  el  ingenio,  la  inspiración  y  el  saber 
dan  existencia  á  un  producto  tan' real  y  tan 
tangible  como  la  cosecha  y  el  (ejido,  y  ade- 
mas infinitamente  mas  durable  que  todos  los 
géneros  que  ba  puesto  jamás  en  venta  la  in- 
dustria fabril.  El  escritor  vende  su  manuserilo 
al  editor,  como  el  cosechero  de  la  Luistana 
vende  su  algodón  al  comerciante  de  Liverpool, 
y  ¿quién  puede  seguir  ni  aun  con  la  imagina- 
ción la  muchedumbre  de  trabajos  y  ta  rota- 
ción de  capitales  á  que  da  impulso  aquel  pri- 
mer negocio?  ¿Quién  puede  calcular  los  jorna- 
les, el  papel,  la.  maquinaria,  y  los  ofros  mate- 
riales que  selian  invertido  en  las  innumerables 
ediciones  de  la  Imitación  de Jesucristo de 
la  Suma  Teológica  de  'Santo  Tomás,  y  de  la? 
obras  de  Cervantes  ,  Coraeílle  ,  Shakspeare 
y  \Yalfer  Scolt?  ¿Qué  artefacto  salido  de  las 
manos  del  hombre  "puede  competir  en  dura- 
ción con  la  Iliada,  con  las.odas  de  Píndaro  y 
con  la  historia  de  [Ierodolo?  Si  llamamos  em- 
presas productivas  á  las  que  ponen  en  circula- 
ción grandes  '  capitales ,  dan  subsistencia  á 
Lauchas  familias  y  consumen  vastas  masas  de 
materias  primeras  ¿negaremos  aquel  titulo. al 
periódico  de  Londres  Ihe  Times,  cuyos  núme- 
ros circulan  por  todo  el  mundo  conocido,  que- 
paga  diariamente  doscientos  cajistas,  que  en 
cada  número  inserta  por  valor  de  3,000  duros 
en  anuncios,  y  que  paga  al  erario  anualmente 
mas  de  100,000  duros  de  contribución?  Una 
imprenta  es. una  manufactura  como  otra  cual- 
quiera: lo  que  de  ella  salo  es  un  género  ven- 
dible; que  no  se  consume  con  tanta  lenlilud 
como  el  cañón  de  bronce,  dcomo  la  casa  de 
piedra;  pero  que  no  desaparece  tan  pronto 
como  la.  fanega  de.  trigo  ó  la  pieza  de  paño.  El 
literato  le  suministra  ta  materia  primera,  como 
el  minero  suministra  el  hierro  al  fabricante  de 
cuchillos.  Si  no  hubiera  escritores  no  habría 
imprentas,  y  np  existiría  esa  vasta  masa  de 
capitales  que  circulan  en  el  comercio  de  libros. 

Pero  al  mismo  tiempo  que  reprobamos  este 
anatema'  fulminado  por  Smilh  contra  cierta 
clase  de  trabajos,  no  caemos  en  el  eslremo 
contrario,  defendiendo  el  error  de  los  que  sos-  ( 


tienen  que  toda  especie  de  consumo,  por  im- 
productivo que  sea,  merece  estímulo,  solo  por 
que  aumenta  los  medios  de  producir  y  la  de- 
manda de  trabajo.  El  consumo  de  las  clases 
arriba  mencionadas  es  ventajoso,  porque  a  los 
ojos  de  los  que  lo  aprovechan  es  demás  valor 
que  la  suma  de  dinero  con  que  lo  pagan.  Pero 
el  caso  es  diferente  cuando  los-que  promueven 
trabajos,  lo  hacen,  no  para  utilizarse  con  sus 
efectos,  sino  tan  solo  para  que  ol  aumento  do 
la  producción  redunde  en  aumento  de  consu- 
mo. Es  una  falacia  y  un  absurdo  suponer  que 
mientras  mas  se  produce  mas  se  consume: 
porque  nunca  se  consume,  en  circunstancias 
ordinarias;  mas  de  lo  que  se  necesita,  y  ln 
que  no  se  necesita  y  no  so  vendo  es  una  pér- 
dida real  para  la  sociedad  y  para  el  individuo. 
La  demanda  es  el  barómetro  de  la  producción 
y  del  consumo.  Donde  no  hay  demanda,  en  va- 
no será  que  se  acumulen  las  .obras  tle  la 
industria  humana:  Sismondi  y  Mnttlms ,  en 
oposición  a  estas  ideas  pretenden  que  la  facili- 
dad de  producir  puede  traspasar  sus  limites 
naturales,  y  que  en  esios  casos  es  preciso 
que  suceda  una  de  dos  cosas:  ó  que  tus  pro- 
ductores se  arruinen,  ó  que  se  haga  en  ios 
mercados  un  gran  consumo  improductivo,  es 
decir,  supérllno,  inútil  y  de  mera  prodigalidad. 
¿Puedo  verificarse  una  plélora  general  cu  los 
mercados,  de  tal  manera  ,  que  los  géneros  se 
acumulen  en  cantidad  muy  superior  á  las  ne- 
cesidades y  á  la  demanda?  Conviene  definir 
exactamente  los  términos  de  la  cuestión,  y 
comprender  lo  que  los  economistas  distingui- 
dos que  !a  han  tratado  han  querido  deciral 
hablar  de  una  inacción  completa  del  tráfico  cu 
consecuencia  de  la  superabundancia  general 
y  esecsiva  de  los  productos.  La  economía  po- 
lítica no  estudia  las  cosas  de  este  mundo  sino 
bajo  un  solo  punto  de  vista:  su  aptitud  á  sa- 
tisfacer necesidades,  ó,  en  otros  términos,  su 
valor.  ¿Es  posible  que  lo  que  tiene  valor  cu 
cambio  llegue  á  producirse  con  tanto  esceso, 
que  suspenda  enteramente  la  demanda?  finan- 
do examinamos  la  variedad  de  deseos  que 
abriga  el  corazón  humano,  tan  fáciles  de  esti- 
lar y  tan  difíciles  do  salisfacer,  no  se  concibe 
como  pueden  sobrar  los  productos  útiles.  Los 
precios  bajan  con  la  abundancia;  pero  esla 
circunstancia  no  extingue  el  carácter  útil  Je 
las  cosas,  y  mientras  esto  carácter  exista  es 
imposible  que  falte  quien  las  apetezca.  Es  una 
proposición  evidente  que  una  producción  muy 
activa,  una  producción  que  deja  un  sobrante, 
después  de  satisfechas  las  necesidades  ordina- 
rias, provoca  nuevos  consumidores,  y  el  efecto 
inmediato  es  un  aumento  de  población  análoga 
al  esceso  de  lo  producido  sobre  lo  consumido. 
En  los  Estados  Unidos  de  América  hay  un  esce- 
so de  tierras  cultivables:  apenas  se  pusieron 
en  venta,  acudieron  amillaresloscoropradpres. 
El  esceso  continúa  y  la  venta  no  decae.  La 
consecuencia  ha  sido  duplicarse  la  población 
en  cada  período  de  diez  años. 
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Todo  esto  se  entiende,  como  ya  liemos  in- 
dicado, de  la  producción  en  general,  porque 
en  casos  particulares  y  en  circunstancias  es- 
cepcionales  puede  haber,  y  la  espericncia  de- 
iTitieslra  que  suele  haber  abarrotamiento.  Los 
cálculos  errados  de  los  especuladores,  la  de- 
masiada oscilación  producida  por  especulacio- 
nes afortunadas,  ias  grandes  calamidades  que 
sobrevienen  á  ios  pueblos,  y  que  suspenden 
lodo  movimiento  social,  y  oirás  muchas  cir- 
cunstancias tan  imprcvislas  contó  desastrosas, 
influyen  innegablemente  en  la  parálisis  de  to- 
da clase  de  giro,  y  su  consecuencia  nalural  es 
la  interrupción  de  los  consumos,  l'ero  obsér- 
vese que  como  eslos  infortunios  son  pasaje- 
ros, y  las  necesidades  son  permanentes,  el 
equilibrio  se  reslablcce  muy  en  breve,  y  las 
cosas  vuelven  á  su  oslado  primitivo.  Hay,  sin 
embargo,  una  cosa  perpetua,  á  lo  menos  en 
algunos  paises,  qne  produce  el  mismo  resulta- 
do, y  que  eslá  continuamente. alzando  Barrerás 
formidables  entre  el  productor  y  el  consumi- 
dor, y  es  el  mal  sislema  económico;  el  carác- 
ter tiránico,  monopolizador  y  eselusivo  de  las 
leyes  de  hacienda.  El  consumo  debe  sobrelle- 
var la  parle  que  lo  corresponda  en  la  distribu- 
ción de  las  cargas  públicas;  pero  los  gobier- 
nos lian  abusado  extrañamente  do  este  princi- 
pio de  equidad,  y  no  lian  vacilado  cu  imponer 
fuertes  derechos  á  los  géneros  mas  necesarios 
á  la  vida,  y  de  que  tanto  uso  hace  el  pobre  co- 
mo el  rico.  Si  es  cierlo  que  las  leyes  esliin  he- 
chas en  beneficio  de  las  mayorías,  los  gobier- 
nos'no  habrían  debido  perder  de  vista  que  la 
mayoría  se  compone  de  consumidores,  y  que 
mientras  mas  so  les  faciliten  los- medios  de 
consumir,  mayor  ha  de  ser  la  producción,  ma- 
yor la  circulación  de  la  riqueza,  mayor  el  esti- 
mulo dado  al.  trabajo  ,  y  mas  afianzado 
quedará  el  bienestar  de  los  individuos.  La 
baratura  de  los  renglones .  que  mas  directa- 
mente Influyen  en  ta  conservación  y  en  la  co- 
moilidad  y  bol  gura  de  la  existencia  del  hom- 
bre, es  la  condicionindispensuble  do  todo  buen 
sistema  económico.  Si  por  favorecer  á  un  ra- 
mo de  producción  se  sacvilican  los  intereses 
de  lodos  los  que  rio  producen  aquel  ramo  es- 
pecial, resulta  nccesariamenle  una  despropor- 
ción inicua  entre1  hombres  que  lienen  los  liris- 
mos derechos,  y  á  cuya  ventura  debe  la  ley 
atender  con  exacta  igualdad.  ¿Qué  significa  es- 
la  palabra,  si  la  ley  prodiga  favores  á  un  pe- 
queño número  á  esperisas  do  la  universalidad 
de  los  subditos?  ¿Qué  sentido  tiene  la  voz  fe'- 
oertórf,  si  semine  priva  de  comprar  en  el  mer- 
cado que  mas  me  conviene?  Por  esto,  cuando 
temos, un pais  cuyos  frutos  no  se  venden,  cu- 
T<is  cosechas  se  aglomeran,  cuyos,  habítenles 
so  contentan  cocuma  subsistencia  mezquina  y 
niiponzoñada  por  loda  cíase?  do  privaciones, 
no  busquemos  laraiz  de  csie  mal  ni  en  el  cli- 
ma, ni  en  la  esterilidad  de  la  (ierra,  ni  en  el 
carácter  nacional:  lo  hallaremos  únicamente 
eu  el  sistema  de  hacienda,  en  las  leyes  proíiu 


bitivas,  en  los  obstáculos  artificiales  que  opone 
el  fisco  al  libre  desarrollo  de  la  industria, 

COSSÜSTARClACtOX.  [BistQfm  rdígiosi.) 
Los  hereges  que  en  su  terca  ceguedad,  hija 
de  su  orgullo  y  mala  fe,  se  obslinau  en  com- 
batir uño  por  uno  los  dogmas  de  la  iglesia  c  i- 
lóliea,  valiéndose  para'  ello,  á  falta  de  otras  ra- 
zones, de  miserables  subterfugios,  y  descen- 
diendo hasta  el  análisis  gramatical  de  una  voz, 
usan  particularmente  de  este  término  para  es- 
présarsu  creencia  acerca  déla  presencia  real  de 
Jesucristo  en  la  lincarislia;  pretendiendo  que  des- 
pués de  la  consagración,  el  cuerpo  y  la  sangre 
de  Jesucristo  están  realmente  presentes,  pero 
sin  que  la  sustancia  del  pan  quede  destruida; 
!o  que  en  otros  términos  sellama  empanacion. 

Siguiendo  en  esto  Lotero  á  Wicleff,  (an  pron- 
to dice  que  el  cuerpo  de  Jesucristo  está  con  el 
pan,  como  el  fuego  cotí  el  hierro  ardiendo,  ha- 
ciéndole una  simple  cualidad  del  pan,  ó  un  ac- 
cidente de  éste;  y  ya  pretende  otras  veces 
que  está  en  el  pan  y  bajo  el  pan;  como  el  vino 
está  cu-  y  íiajo  el  tonel,  empleando  para  tan  pe- 
regrinas espiieaciones  las  preposiciones  in, 
sub,  cum.  Mas  conociendo  que  estas  palabras: 
Hoc  est  corpus  meum,  significan  alguna  cosa 
mas,  las  esplicó  á  su  manera  y  de  un  modo  no 
menos  absurdo  que  el  primero.  Esta  pan,  de- 
cia,  es  suslancialnienlemi  cuerpo,  violentan  lo 
las  palabras  de  Jesucristo,  como  lo  demostra- 
ron Zuinglio  y  los  defensores  del  sentido  li- 
gurado. 

.  En  efecto,  el  llivino  Salvador  no  dijo:  mí 
cuerpo  eslá  aquí,  ó  mi  cuerpo  eslá  bajo  de  eslo 
y  con  esto,  ó  esto  contiene  mi  cuerpo;  sino: 
este  es  .111  cuerpo;  y  lo  que  quiere  dar  á  los 
fieles  no  es,  pues,  una  sustancia  que  contiene 
sil  cuerpo  ú  le  acompaña,  sino  su  cuerpo  sin 
ninguna  otra  sustancia  estraña,  Tampoco  dice: 
Este  pan  es  mi  cuerpo:  sino  Este  es  \;mi  cuer- 
po ,  usando  de  un  término  indefinido  para 
manifestar  que  lo  que  da  no  es  ya  pan,  sino  su 
cuerpo. 

Puede  decirse  con  la  iglesia  católica,  que 
el  pan  sehace  cuerpo  do  Jesucristo,  en  el  mis- 
mo senlido  que  el  agua  so  hizo  vino  en  las  bo- 
llas de  Oaua,  cambiándose  una  por  otro.  Se 
puede  decir  que  el  pan  lo  es  en  la  apariencia, 
y  en  realidad  cuerpo  de  Jesucristo;  pero  que 
el  pan,  permaneciendo  lal,  fuese  al  mismo  tiem- 
po cuerpo  de  Jesucristo;  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
que  permanezcan  las  dos  sustancias  juntas 
cuino  pretendía  Lulero,  es  cosa  que  no  tiene 
sentido,  y,  ó  seria  necesario  admitir,  como  los 
católicos,  un  cambio  de  sustancia,  ó' suponer  que 
no  era  mas  que  un  cambio  moral,  aleniéndo- 
se  al  senlido  figurado,  contrario  á  la  creeirda 
católica  en  esla  parte. 

Hoy  no  sostienen  ya  los  luteranos- la  con- 
susttmeiacion;  creen  en  general  la  presencia, 
real  de  Jesucristo  en  la  Eucarislia,  solo  eu  el 
uso  ó  acción  de  recibirlo,  que  es  levantarse  de 
nú  error  v  caer  en  otro. 

CONSÓSTASCIADORBS.  (Uistüria  religiosa.) 
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Nombre  qne  los  teólogos  católicos  dan  á  los 
luteranos,  que  admiten  la  consuslanciacion  en 
la'  Eucaristía;  si  bien  Pelissou  pretende  que 
fueren  los  arríanos  los  que  aplicaron  este 
nombre  á  tos  católicos  después  del  concilio  de 
Nicea,  porque  sostenían  la  consustanciatidad 
del  Verbo;  pero  no  es  natural  ésta  derivación 
ó  traducción  de  la  palabra  homousianos . 

CONSUSTANCIAL.  (Teología.)  Esta  voz,  que 
en  su  rigurosa  acepción  no  es  mas  que  una 
cualidad  de  lo  'que  tiene  una  misma  y  única 
sustancia,  esencia  y  naturaleza  indivisible,  fué 
usada  por  el  concilio  de  Nicea  para  decidir  la 
divinidad  del  Verbo. 

Atacada  la  divinidad  de  Jesucristo  por  los 
ebionitas  en  el  siglo  I:  por  los  teodocianos  cu 
el  11:  por  los  artemonianos  en  el  III  y  después 
por  los  secuaces  de  Pablo  de  Samosata,no  po- 
día mirar  la  iglesia  coa  indiferencia  estos  ata- 
ques conlra  una  verdad  revelada  en  las  Sagra- 
das. Escrituras;  y  para  establecer  esle  dogma, 
se  reunió  el  concilio  de  Antioquia  en  el  año  260, 
en  el  que  fueren  depuestos  Pablo  yol  obispo 
de  esta  ciudad,  .que  pensaba  como  él.  Mas  tc- 
ruiendo  ios  padres  de  esle  concilio  ,  según  se 
represa  San  Alanasio,  que  se  abuse  do  la  pa- 
labra consustancial,  bien  para  confundir  las 
personas  ó  para  suponer  que  el  Padre  y  el  Hi- 
jo habían  sido  formados  de  tina  misma  mate— 
lía  preexistente,  quisieron  evitar  estos  esco- 
llos y  no  usó  el  concilio  en  su  decreto  de  esta 
palabra  consustancial,  que  no  es  más  que  la 
tiaduccion.  del  griego  Ó|xoo'jcjiog,  que  significa 
ln  mismo. 

Negada  de  nuevo  por  los  arríanos  la  divini- 
dad de  Jesucristo  se  reunió  el  concilio  general 
de  Nicea  convocado  por  San  Silvestre,  papa,  en 
el  año  325,  yjuzgóqne  no  Labia  que  temer  abu- 
so de  esta  palabra,  y  que  no  había  otra  mas  pro- 
pia para  prevenir  los  equívocos  y  subterfugios 
ele  los  hereges;  decidiendo  en  su  consecueu 
ria  que  el  Hijo  de  Dios  es  consustancial  á  su 
Padre,  consubstantialem  Palri,  espresándolo 
asi  en  el  símbolo  que  se  recita  en  la  misa. 

Alarmados  los  arríanos  por  babor  consa 
grado  el  concilio  una  palabra  que  los  padres 
'del  deAntioquia  habían  desechado  por  temor, 
la  interpretaron  maliciosamente  y  en  el  senti- 
do que  los  padres  quisieron  evitar.  Protestaron 
j  ara  que  -se  suprimiese,  y  ofrecieron  sí  asi  se 
hacia,  dar  de  mano  A  toda  dispula  y  división: 
redactaron  sucesivamente  veinte  fórmulas  de 
IV\  declarando  en  ellas  que  el  Hijo  de  Dios  era 
semejante  al  Padreen  lodo,  que  según  Jas  Es- 
crituras, le  es  semejante,  que  es  Dios,  ele,  y 
no  podiendo  conseguir  cj  objeto  que  se  pro- 
pusieran, recurrieron  á  la"  violencia  por  medio 
del  emperador  Constancio,  su  protector.,  para 
obligar  á  los  obispos  á  que  suprimieran  dicha 
voz.  Mas  ¿cómo  acceder  á  semejante  exigencia 
sin  rasgar  uno  ú  uno  los  testos  de  las  Santas 
Esí TÍtü'ras,  que  prueban  de  una  manera  termi 
natite  la  consustantialidad  del  Padre  y  el  Hijo? 
¿CCrno  negar  un  dogma  de  fé  católica?  No  se 


deb.ia  ceder,  y  en  efecto  no  se  cedió.  Los  or- 
todoxos conocían  muy  bien  á  los  arríanos;  com- 
prendieron que  procedían,  como  siempre,  de 
mata  ré;  miraban  como  capciosas  todas  las  fór- 
mulas en  las  que  suprimían  la  palabra  coíisus- 
tancial,  y  no  se  les  ocultó  que  el  desechar  es- 
ta palabra  no  tenia  otro  objeto  que  destruir  cf 
dogma  que  un  católico  debe  defender  basta  el 
martirio. 

Después  de  laagilacion  que  produjo  en  tus 
arrianos  está  determinación  del  concilio  de  Ni- 
cea, era  natural  que  participasen  de  ta  repug- 
nancia de  eslos  las  diferentes  sectas  católicas, 
que  desgarran  el  pecho  de  la  mas  piadosa  de 
las  madres,  la  iglesia;  asi  es  que  los  socinia- 
nos  han  renovado  en  el  din  los  clamores  délos 
arrianos:  ya  dicen  que  el  concilio  de  Nicea  lia 
innovado  la  doctrina;  ya  que  ha  establecido  tm 
dogma  desconocido  hasta  entonces,  puesto  que 
ha  usado  una  palabra,  que  cincuenta  y  tres 
años  antes  habia  desechado  el  de  Antioquia, 
Pero  oslo  no  es  mas  que  repetir  el  error  conde- 
nado en  Pablo  de  Samosala  y  sus  secuaces, 
como  se  los  ha  probado  á  tos  arríanos,  asi  co- 
mo se  les  probó  también  con  testimonios  es- 
presos  de  los  padres,  de  los  tres  primeros  si- 
glos, que  la  decisión  del  conciliojde  Nicea  es  la 
misma  que  la  del  de  Antioquia. 

Ni  lian  sido  solo  los  liereges  los  que  han 
atacado  esta  voz;  también  gritan  algunos  in- 
crédulos diciendo  que  se  ha  trastornado  el 
universo  por  una  palabra;  pero  desatienden 
que  esta  palabra  es  la  única  que  espresa  na 
concepto,  que  contiene  un  dogma  del  cristia- 
nismo. Las  Escrituras  no  se  bao  alterado,  y  al 
declarar  la  iglesia  este  articulo  defino  ha  he- 
cho mas  que  pronunciar  una  verdad  eterna  coa- 
signada  en  el  Evangelio  ¿qué  quiere  decir  sino 
m|  Padre  y  yo  somos  uno,  mi  Padre  está  en 
mi  y  yó  en  éh  Si  esle  dogma  fuera  falso,  seria 
necesario  convenir  en  que  lo  era  también  el 
Bván-gelio;  y  aun  deducir  que.  la  verdadera  doc- 
trina de  Jesucristo  ha  sido  desconocida  desde 
el  año  200,  y  que  desde  esta  época,  el  cristia- 
nismo es  una  religión  falsa.  Ni  se  eche  encara 
á  los  calólicos  que  la  doctrina  de  la  constistan- 
cíalidad  del  Yerbo  es  una  doctrina  nueva;  por' 
que  á  la  falsedad  opondremos  la  conducta  do 
los  mismos  arríanos  que  aun  no  han  podido  po- 
nerse do  acuerdo;  enseñando  unos  como  los 
fociníitnos  ó  puros  arrianos,  que  el  Hijo  de 
Dios  era  desemejante  a  su  Padre  y  una  pura 
criatura  sacada  de  la  nada:  oli  os,  como  los  se- 
mi-arrianos,  que  ora  semejante  al  Padreen 
naturaleza  y  todas  las  cosas;  oíros  confesaban 
que  era  Dios.  ¿Que  puede  significar  esta  opo- 
sición enlre  tas  diferentes  sectas  do  los  arría- 
nos?, ¿\"o  era  mejor  que  en  lugar  de  lanías  dis- 
putas, do  tantas  condenaciones  múltlás,  coa- 
vinieran en  una  cosa  y  se  ésplicaran  como  Ar- 
rio y  los  soeinianos?  Pero  para  esto  encontramos 
una  dificultad  insuperable,  y  es  quo  henea 
que  contradecir  á  la  Escritura  y  á  la  tradición 
de  los  (res  primeros  siglos;  y  no  han  tratado 
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mus  que  de  paliar  el  error,  esforzándose  en 
hacerle  lo  menos  repugnante  para  que  lo  adop- 
ten los  incautos. 

G0KSUSTAJÍCIAL1DAD.  {Teología.)  Misiuis- 
cidad  ó  idealidad  de  sustancia,  condición  so- 
lidaria de  lo  consustancial.  (Véase  consus- 
tancial'.;) 

CONTABILIDAD  MILITAR.  {Arte  militar.)  Llá- 
mase asi  en  general  al  arle  y  método  particu- 
lar de  la  adiuinislracion  f  ajuste  con  ios  regi- 
mientos de  lodo  lo  concerniente  al  haber,  ra- 
ciones, gratificaciones,  fondos,  etc.,  que  para 
su  manutención  y  entretenimiento  tienen  seña- 
lados los  distintos  cuerpos  militares; 

La  palabra  administración  aplicada  á  la  mi- 
licia, tiene  un  sentido  mucho  mas  lato  que  la 
&a  contabilidad;  pues  aquella  abarca  todo,  el 
ramo  administrativo,  y  esta  solo  principalmen- 
te lo  que  concierne  mas  interiormente  al  ajas- 
te en  cada  regimiento. 

£1  cuerpo  de  artillería  goza  por  privilegio 
el  tener  su  cuerpo  especial  de  cuento  y  ra- 
zón. (Véase  aktilleiua).  {Preeminencias  del 
cuerpo  de). 

Si  bienios  ejércitos  de  ladas  épocas  y  países 
debieron  haber  tenido  su  sistema  mas  ó  menos 
complicado  para  administrar  el  ejercite  inte- 
riormente, nunca  ha  estado  osla  parte  militar 
tan  sistematizada  y  organizada  como  en  los 
ejércitos  actuales,  principalmente  en  España 
desde  los  reyes  Católicos. 

Los  romanos  tenían  su  sistema  de  contabi- 
lidad para  llevar  cuentas  y  distribuir  las  ra- 
ciones y  los  fondos.  Do  tiempo  en  tiempo  se 
[Migaba  á  las  legiones  el  total  de  haberes  que 
las  cohortes  habían  devengado.  En  las  legio- 
nes se  distribuía  lo  recibido  en  lautas  bolsas 
separadas  como  cohortes  babia,  incluyendo  en 
cada  una  de  aquellas  los  baberos  correspon- 
dientes ¡i  todos  Ids  individuos  de  ella,  á  razón 
de  l  ,000  ases  por  cada  soldado  de  infantería  y 
2,000  ases  por  cada  uno  de  caballería,  y  doble 
tiara  los  centuriones.  De  su  prest  dejaba  el  sol- 
dado parados  fondos,  uno  era  forzoso  y  el  otro 
voluntario.  Para  el  primero  se  le  retenia  un 
lauto  en  cada  cohorte,  y  tenia  por  objeto  aten- 
der á  los  gastos  de  licénciamiento  y  otros  es- 
Iraordinarios  del  soldado. 

El  segando  fondo  era  el  de  la  cenluria,  y 
teñía  el  piadoso  objeto  de  costear  el  entierro 
de  los  individuos'  de  tropa  que  de  ella  mnrie- 
Een,  socorrer  á  soldados  inválidos  y  ejercer 
oíros  actos  nobles  de  humanidad.  Este  fondo 
voluntario  se  reunía  con  lo  qne  cada  soldado 
depositaba  espontáneamente  al  recibir  su  prest 
cu  una  bolsa  al  pie  de  la  bandera  de  su  res- 
pectiva centuria. 

Para  la  administración  de  estos  fondos  -de 
l)iun  existir. en  cada  cohorte  por  ló  menos  al 
giuios  oficiales  comisionados,  y  el  centurión  en 
cada  centuria  nó  carecía  seguramente  de  raélo 


aplicación  equitativa  de  los  fondos  de  su  cen- 
luria; pero  no  nos  constan  boy  mas  datos  ni 
detalles  administrativos  de  los  antiguos  ejérci- 
tos qne  los  citados. 

La  antigüedad  de  la  administración  militar 
organizada  en  España,  se  remonta  á  los  años 
de  1503  y  1509,  cu  que  el  cardeual  Cisneros, 
al  hacer  los  preparativos  para  la  conquista  de 
Orjín-,  concibió  y  llevó  á  cabo  el  pensamiento 
do  una  administración  que  contuviese  las 
grandes-dilapidaciones  del  vicioso  sistema  de 
contratas,  seguido  hasta  entonces  para  abaste- 
cer el  ejército.  A  este  erecto  se  nombraron  unos 
comisarios  especiales  que  se  encargasen  del 
suministro  de  las  tropas,  quitando  por  este  me- 
dio á  los  capitanes  de  ias  compañías  la  respon- 
sabilidad que  anles  tenían  en  la  distribución 
de  las  pagas  y  haberes  á  sus  subordinados.  Pa- 
sados dos  siglos,  Felipe  V,  conociendo  la  insu- 
ficiencia del  anterior  sistema  para  cortar  los 
abusos,  espidió  en  1705  las  primeras  ordenan- 
zas de  comisarios,  estableciendo  permanentes 
dichos  empleados  con  la  precisa  obligación, 
entreoirás,  de  pasar  cada  mes  uaa  muestra  á 
revista  á  las  tropas  de  sus  respectivos  distri- 
tos, lo  cual  había  de  servir  para  el  abono  y 
pago  eu  cadaincsde  los  oficiales  y  soldados 
presentes  á  la  revista.  Fernando  VI  conocien- 
do la  insuticiencia  que  todavía  presentaba  la 
ordenanza  anterior,  la  reformó  en  174S,  y  la 
sqstituyú  con  las  que  hoy  se  conocen  bajo  la 
denominación  de  Ordenanzas  de  comisarios, 
ordenadores  y  de  guerra,  eu  las  que  se  desig- 
nan con  toda  claridad  las  atribuciones  de  estos 
euel  pase  délas  revistas,  constando  de  M0 
artículos,  que  modificados  después  por  diver- 
sas aclaraciones  y  por  el  titulo  IX  tratado  3.' 
de  la  actual  ordenanza  general  del  ejército, 
parlé  de  aquellos  han  caído  en  desuso;  bien 
que  rijan  en  su  índole  y  objeto  principal. 

En  las  siguenfes  lineas  reasumiremos  con 
la  menor  ostensión  posible  la  práctica  que  boy 
rige  en  los  cuerpos  del  ejército;  pues  !o  mas 
principal  del  ramo  administrativo  militar  que- 
da ya  dicho  en  otra  parle,  (l'e'ose  administra- 
ción.) 

La  Esto  para  la  revista  de  comisario  es  la 
base  para  la. contabilidad;  por  ella  se  reclaman 
los  haberes  y' gratificaciones  que  corresponden 
á  lodos  los  individuos  del  regimiento.  El  te- 
niente coronel,  como  gofo  principal  del  detall 
y  contabilidad,  cpni'ronia  la  revista  y  respon- 
de'de  cualquiera  plaza  que  fraudulentamente  se 
cargué 'al erario:  el  comisario  de  guerra  debe 
formar  el  estrado  de  los  lutbeivs  que  corres- 
ponden al  regimiento  en  el  momento  en  que 
seda  por  concluida  la  revisla,  y  firmándolo 
éslc,  después  de  haber  hecho  la  liquidación, 
el  teniente  coronelpoue  á  continuación  su con - 
formidád. 

Los  segundos  comandantes  en  lodo  lo  refe- 


du  y  formularlos  para  patentizar  ú  los  ojos  del  rente á  contabilidad  están  bajo  la  inmediata 
los  gefes,  como  inspectores,  y  de  los  soldados,  dependencia  del  teniente  coronel,  el  que  auto- 
como  contribuyentes,  la  justa  distribución  y  1  riza  con  su  presencíalas  revistas  de  cuentas 
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da  masila  qne  el  segundo  comandante  década 
batallón  pasa  cada  tres  meses  á  las  compañías 
del  suyo:  interviene  en  todo  les  ajustes  y  (jas- 
tos,  y  sin  qne  le  consten  la  legitimidad  deeilos 
rio  se  pueden  esfraer  caudales  de  aya,  de  ma- 
nera que  es  responsable  de  Bualquiera  canti- 
dad qüe  se  invierta  indebidamente. 

Como  se  manifiesta  anteriormente,  la  Hsta 
de  revista  es  el  documento  que  sirve  de  base 
parala  contabilidad,  y  el  habilitado,  pnv  el  re- 
bultado del  estrado,  abona  á  cada  compañía  lo 
que  en  el  trimestre  le  lia. correspondido  por 
haberes  y  por  raciones  de  pan;  cada  -capitán 
forma  el  ajusto  individual,  en  el  que  consta  el 
abono  y  cargo  que  se  ba  hecho  á  cada  uno-  en 
el  trimesfre,  y  io  estampa  en  1» líbrete  que  ca- 
da soldado  tiene  at  efecto,  y  en  su  libro  maes 
ira,  que  conserva  el  capitán,  autorizado  por  el 
segundo  comandante  y  por  el  teniente  coro- 
nel: al  fin  de  cada  año  forman  las  compañías 
lus  liquidaciones,  cuyo  resultado  ba  de  ser 
igual  á  lo  que  bayan  depositado  en  caja  por 
alcances  de  masila:  practicada  esta  operación, 
V  remitidos  por  las  oficinas  de  hacienda  mili- 
tar los  finiquitos  tic  los  babores  qne  ban  cor- 
respondido al  regimiento,  se  precede  á  formar 
la  cuenta  final  da  coja;  este  documento  se  re- 
duce á  espresar  lo  perteneciente  á  los  diferen- 
tes fondos  y  compañías,  como  también  los  al- 
cances ó  débitos  de  les  oficiales,  los  depósitos 
,  de  la  tropa  por  diversas  causas,  y  la  forma  en 
que  se  encuentra  el  caudal  desde  la  creación 
del  cueipo  basta  el  fin  del  año  en  que  se  rinde, 
y  á primera  vista  se  qñeda penetrado  de  ta  in- 
tegridad en  el  manejo  de  los  cándales  recibir 
dos,  asi  como  de  lo  que  deban  al  regimiento  ú 
que  este  adeuda  al  Tesoro:  formalizada  asi  la 
cuenta,  se  dirige  á  [aDéréecion  del  arma  para 
la  correspondiente  aprobaciun,  y  en  el  mo- 
mento en  que  esto  tiene  lugar,  se  dan  por  ter- 
minadas .y  zanjadas  todas  las  cuentas. 

Este  es  el  resumen  general  de  la  práctica 
que  boy  rige  en  la  contabilidad  délos  cuer- 
pos. Pero  habiendo,  según  queda  dicho,  caído 
en  desuso  muchos  de  los  artículos  de  la  ordo-, 
nanza sobre  este  punto  y-  careciendo  "los  comi- 
sarios, por  eonsigtiicnle,  de  una  regla  lija  qtic 
les  designe  su  obligación;  constantemente  se 
ven  cspucslos  á  traspasar,  á  íraslimilarse  en 
sus  atribuciones  y  á  faltar  alas  que  les  esián 
encomendadas.  Para  atujar  estos  majes  sellan 
dedicado  algunos  oficiales  de  nuestro  ejército 
á  presentar  oportunas  reformas.  Entro  todos 
ellos,  el  teniente  coronel  capitán  del  regimien- 
to único  actual  de  Granaderos,  don  José  Molina, 
ba  presentado  un  'Utilísimo  proyecto  de  conta- 
bilidad, por  el  cual  simplificándose  eslraordina- 
riamenlé  el  sistema  aclual,  resulta  que,  reci- 
biciido  el  soldado  mas  premias  y  mejoras  de 
vestuario,  se  utiliza  la  hacienda,  al  cabo  de  los 
ocho  años  boy  marcados  de  servicio,  la. canti- 
dad de  41  reales,  y  12  maravedises  por  Cada 
soldado,  lo  cual  ,  suma  una  enorme  economía 
por  cada  licénciamiento  anual.  Recomendamos 


á  todos  y  al  gobierno  eficazmente  dicho  pro- 
yecto, que  se  halla  publicado  en  el  tomo?." 
número  10  del  periódico  La  Revista  militar  de! 
:ó  Id  iKi.-ie  a  >-e  le  t  <5').  . 

fiüNTARlLlfJAfj  MERCANTIL.  ¡Véase  halanza 

1)E  CO.M EIICIO.) 

CONTABILIDAD  AGRICOLA.  (Véase  cobtijo.) 

CONTACTO.  En  latin  contactas,  decum,  con, 
v  tactus,  tacto,  derivado  de  tangerc,  tooaf.  La 
voz  contado  se  usa  poco  en  estilo  familiar, 
pero  mucho  en  el  lenguagc  científico.  En  físi- 
ca denota  gcueralmeulc  la  acción  de  locarse 
dos  cuerpo?,  y  puedo  el  contado  ser  perma- 
nente, mas  0  menos  duradero  ó  instantáneo. 
Cuando  los  cuerpos  queso  tocan  se  hallan  ani- 
mados por  una  velocidad  mayor  ó  menor,  el 
contacto  toma  el  nombre  de  choque,  Los  sitios 
por  donde  se  tocan  los  cuerpos  se  llaman  pun- 
tos de  contacto.  Dos  bolas  que  caminen  una 
hacia  otra  en  direcciones  oblicuas  ó  perpendi- 
culares para  locarse,  describen  en  el  espado 
dos  lineas  cuya  separación  es  el  ángulo  de 
contacto.  En  geometría,  el  punto  en  que  una 
línea  recia  llamada  tangente  loca  á  una  carra, 
ó  en  el  cual  se  tocan  dos  curvas,  se  llama  tam- 
bién punto  de  contacto.  El  ángulo  de  contin- 
gencia (de  c(¿m,  con,  y  tiitgere  ó  tangerc,  lo- 
car) ó  de  contacto,  es  aquel  que  un  arco  de  cir- 
culo forma  con  la  tangente  en  el  punto  en  que 
está  toca  el  circulo.  En  gnomrtniea  (arle  de  Ira- 
zar  cuadrantes  solares}  (a  linea  de  contingen- 
cia es  la  que  corta  la  subestilar  en  ángulos 
recios.  En  estos  dos  casos,  coi¡íí"íi(;enc¡a  es 
sinónimo  de  contacto. 

Dos  paralellpedos  de  hierro  dulce,  por  me- 
dio de  los  cuales  se  reúnen  dos  barras  magnéti- 
cas para  conservar  mas  tiempo  su  virtud,  se 
llaman  también  contactos.  Según  los  físicos 
que  creen  que  cii  todos  los  cuerpos,  aun  en  los 
mas  densos,  cxislcn  intervalos  entre  sus  molé- 
culas integrantes,  esas  mismas  moléculas  aglo- 
meradas no  están  en  contacto.  En  todas  las 
operaciones  químicas  que  exigen  disoluciones 
ó  pulverizaciones  previas  para  que  las  nuevas 
combinaciones  se  efectúen,  los  nuevos  contac- 
tos intimes  du  los  átomos  de  los  cuerpos  no  so 
verifican  sin  esas  condiciones.  Según  esas  no- 
ciones, pueden  admitirse  en  las  ciencias  fisico- 
químicas, dos  clases  de  contacto,  uno  de  las 
masasy  olrode  las  moléculas,  sean  integrantes, 
sean  constitutivas,  á  pesar  dé  la  opinión  de  los 
físicos  que  admiten  su  separación.  En  dichas 
ciencias  se  dividen  las  acciones  múliias  de  los 
cuerpos  en  las  qne  se  ejercen  á  distancia  y  las 
que  se  efectúan  al  contacto,  y  entre  estos  últi- 
mas se  estudian  los  fenómenos  eléctricos  ó 
magnélicos  y  los  de  la  adhesion.  En  llsiotogin 
anima!  se  entiende  generalmente  por  contado 
el  laclo  pasivo,  distinguiéndole  del  tacto  pro- 
piamente dicho,  qne  es  activo.  Rajo  ese  con- 
cepto podemos  considerar  el  co?¡íncío  como  na 
sentido  que  existe,  L.?  enlodas  las  partes  3» 
organismo  animal,  compuestas  de  tejidos  mas 
ó  menos  vítos:  2."  por  intermedio  de  las  que 
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carecen  de  testara,  pero  eslán  adherentes  &  te- 
jidos órgánicos.  Debemos  esceplnar  lodos  los 
humores,  hasta  los  que  mas  indispensables  son 
para  la  vida,  como  los  difercnle3  fluidos  san- 
guíneos y  los  que  se  emplean  en  la  reproduc- 
ción, etc  Aunque  lodas  las  superOcícs  de  ta 

niel  esterna,  (odas  las  do  la  piel  interna- que 
forma  las  visceras  y  todas  las  partes  descubier- 
tas poi'  las  heridas,  tienen  el.  sentido  de  un 
contado  mas  ó  menos  latente,  la  esperiencia 
euseña  que  ese  sentido  se  debilifa  y  llega  á 
desaparecer  en  las  superficies  del  canal  diges- 
tivo j  de  las  oirás  visceras,  en  las  cuales  no 
tenemos  ya  sensación  de  la  presencia  de  esos 
cuerpos,  aunque  el  contacto  se  verifique  duran- 
te su  trayecto,  llagamos  notar  también  que  la 
continuidad  de  un  contacto  sobre  la  piel  ester- 
na pareee  embotar  ó  anular  la  sensación  del 
lucio  de  nuestra  ropa,  al  paso  que  sentimos 
con  frecuencia  las  mas  leves  valuaciones  de 
temperatura  y  de  estado  higrouiélricp  del  aire. 
"  Se  da  también  en  fisiología  un  sentido  mas 
luto  y  general  á  la  voz  contacto,  cuando  seem- 
plea  plora  significar  la  impresión  general  del 
tildo  de  los  cuerpos,  desde  los  mas  sutiles  á 
los  mas  sólidos.  En'esta  acepción,  se  distinguen 
los  órganos  de  sensación  en  órganos  de  con- 
tacto inmediato  ó  de  contacto  propiamente  di- 
ciio,  y  en  órganos  de  contacto  mediato,  ó  i  dis- 
tancia. Los  primeros  son:  l.'1  el  sentido  del 
contado  de  los  cuerpos  táctiles,  ó  la  piel:  2.°  el 
del  contacto  de  los  órganos  copuíadores-  ó.  tac- 
to genital  (sesío  sentido  de  llutlun',:  3."  el  dei 
contacto  de  los  cuerpos  sápidos,  ó  lengua.  En 
estos  tres  sentidos,  los  cuerpos  que  obran  sobre 
ellos  los  locan  inmediatamente,  lo  cual  no  se 
".'critica:  \."  en  el  sentido. del  olfato,  impresio- 
nado por  el  contactó  menos  grosero  de  los  olo- 
res: 2."  en  el  senlido  del  oido,  éscitado  por  el 
contacto  y  choque  de  las  ondulaciones  sonoras: 
3.°  por  último,  en  el  sentido  de  la  vista  á  don- 
de el  contado  y  el  choque  de  las  ondulaciones 
luminosas,  van  á  producir  las  imágenes. .  En 
osos  fres  sentidos,  los  cuerpos  odoríferos,  so- 
noros y  luminosos  que  impresionan  su  órgano 
especial,  nunca  llegan  al  conlaclo  Inmediata 
comoen  los  precedentes,  y  sin  embargo,  los 
alcanzan  é  impresionan  por  el  medio  que 
trasmite  los  olores,  propaga  el  sonido  y  se 
deja  penetrar  por  la  luz  y  los  colores.  El  con- 
laclo mediato  es,  por  consiguiente,  mas  deli- 
cudo'y  sutil.  Todas  estas  sensaciones,  produ- 
cidas por  diversos  contactos  que.nos  advierten 
l*  Presencia  de  los  cuerpos  estemos,  son  muy 
'¡cintas  de  las  de  nuestros  apetitos  y  necesi- 
dades. 

Los  cuidados  higiénicos  de  la  piel  no  deben 
llevarse  muy  allá,  por  temor  de  que  el  contac- 
to de  los  cuerpos  la  hiera  con  demasiada  faci- 
*™W.  .Sé  observa  este  inconveniente  en  los 
casos  en  que  tina  cstraordiiiaria  limpieza  y  una 
vida  abandonada  exaltan  ta  sensibilidad  de  las 
iwsonns  cuya  piel  es  blanca  y  delicada. 
Los  módicos  prácticos  reconocen  al  palpar 
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los  cuerpos  de  los  enfermos,  los  diferentes  es- 
lados  de  la  piel,  cuyo  calor  y  sequedad  les  in- 
dican con  frecuencia  ta  naturaleza  de  las  en- 
fermedades,   .  - 

Ei  conlaclo  se  considera  con  razón  como  la 
causa  del  contagio  ó  de  las  enfermedades  lla- 
madas contagiosas.-  Se  le  distingue  también  en 
patología,  en  inmediato  y  mediato;  en  el  pri- 
mero, el  cuerpo  de  un  individuo  sano  toca  por 
algunos  de  sus  puntos  al  de  un  hombre  infec- 
tado; en  el  segundo, -el  individuo  sano  se  pone 
tan  solo  en  relación  con  los  objetos  que  .han 
usado  los  hombres  atacados  por  enfermedades 
contagiosas,.  Basta  evitarlodo  contacto  para 
preservarse  de  usías  enfermedades.  Es  menes- 
ter abstenerse  del  de  algunos  vegetales  foníus, 
tithymalus,rhu.s  loxicodendron)  que  irritan  la 
piel  y  pueden  inflamarla.  Muchos  medicamen- 
tos conocidos  con  los  nombres  de  vejigatorios, 
cáusticos,  escaróticos,  rarefacientes,  producen 
por  su  contacto,  mas  ó  menos  prolongado  so- 
bre la  piel,  los  efectos  por. los  cuales  se  han  ca- 
raderizado.  - 

Se  dice  metafóricamente  los  puntos  de  con- 
tacto de  las  ciencias,  es  decir,  aquellos  por  los 
cuales  se  establecen  sus  relaciones. 

Contacto  moral.  Lo  que  caracteriza  la  es- 
pecie humana  es.  una"  necesidad  continua  de 
imitación  que  cambia  de  objeto  según  la  edad: 
en  la  niñez  se  aplica  á  las  cosas  materiales;  eu 
ta  juventud  á  las  cosas  morales.  Fácil  es  conce- 
bir cual  será  para  estas  últimas  la  importancia 
de  loda  especie  de  contacto  relativamente- á  las 
costumbres  y  á  la  conducta  en  la  vida.  Los  ma- 
los ejemplos  ejercen  en  general  sobre  los  jó- 
venes una  inftaeticia  decisiva,  sobretodo  cuan- 
du  entran  en  el  mundo,  porque  entonces  sus 
p  asiones  son -tan  impetuosas  como  violentas,  y 
todo  lo  que  es  deber  los. Mere,  á  titulo  de  obs- 
táculo y  resistencia.  Los  padres  de  familia  con- 
ciben, ó  pur  mejor  decir,. sienten  con  que  pre- 
caución deben  permitir  que  sus  hijos  se  ha- 
llen en  contacto  con  tal  q  cual'  sociedad;  no  se  . 
necesita  mas  que  un  dia,  un  solo  encuentro, 
para 'recibir  una  impresion.q'ue  será  indeleble. 
Los  mayores  enemigos  de  los  jóvenes,  me 
atrevo  á  decirlo',  son  generalmente  los  jóvenes; 
no  Um.  solo  se  inoculan  mútuamenle  todos  los 
vicios,  sino  que  tienden  á  porfia  á  ensanchar 
sus  límites. 

Por  otra  parteólos  jóvenes  se  complacen, 
con  los  jóvenes;  adivinándose  recíprocamente 
sus  mas  recónditos  pensamientos,  solo  nece- 
sitan verse  para  comprenderse.  Si  han  recibido 
en  sus  familias  buenos  ejemplos,  de  los  cuales 
se  hayan  aprovechado,  es  entonces  una  ven- 
taja para  ellos  el  trato  mutuo,  porque  tendrán' 
hacia  el  bien  una  generosa  emulación  que  los 
fortalecerá  en  el  ejercicio  de  todas  las  virtu- 
des. Luego  el  punto  mas  importante  para  los 
padres  de  familia,  es  elegir  de  antemano  aque- 
llos jóvenes  que  desean  poner  en  contactó  con 
sus  hijos.  En  elogio  de  las  niñas,  debemos  de- 
cir que  cuando  llegan  al  estado  de  razón  ,  el 
T.   x.  54 
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contacto  ríe  los  malos  ejemplos  es  menos  -temi- 
ble para' ellas,  sobre  todo  si  su  educación  lia 
sido  religiosa,  porque  es  una  fuerza  que  se 
coiiiIjÍ!  a  con  la  delicadeza  de  su  índole  nalu- 
rciij  la  cual,  entonces  avanza  á  la  perfección. 
Aunque  las  niñas  no  hayan  recibido  mas  que 
lecciones  de  cordura  y  d'e  moral  mundana';  to- 
davía lienen  la  certeza  de  que  lodo  mal  paso, 
por  lijero  que  sea,-  puede  llegar  á  perderlas; 
sa|ren  que  para  determinar  aun  hombre  á  con- 
fiarles su  suerte,  tienen  que  llevarle  en  garan- 
tía una  reputación  siu  mancha,  y  pueden  por 
id  lauto  hallarse  en  medio  del  coulacto  del 
vicio  sin  pervertirse.  Pero  la  diferencia  es  muy 
otra  tratándose  de  jóvenes  casadas;  ya  poseen 
estas  lo  que  su  sexo;  obtiene  con  mas  dificul- 
tad en  la  vida;  disfrutan  ademas  cutre  nosotros 
de  una  libertad  tan  grande,  tan  completa,  tan 
absoluta,  que  enlodólo  que  constituye  las 
costumbres,- lo  fiamos  á  su  conciencia.  Entre- 
gadas á  si  mismas,  se  conservarían  puras;  pe- 
ro algunas  veces  reciben  muy  funestas  impre- 
sionas ,  sobre  todo  en  los  primeros  tiempos 
del  .matrimonio,  del  contacto  de  compañías 
muy  corrompidas:  si  por  su  desgracia  van  á 
salones  en  que  haya  mucha  libertad  de  cos- 
tumbres, tienen  riesgo  de  perderse.  Las  m¡i- 
geres  ofrecen  para  elias  mas  peligro  que  los 
hombres,  pues  disciernen  muy  bien  el  abismo 
á  que  estos  tas- llevan  y  se  detienen  ai  mo- 
mento; pero  no  manifiestan  dcsconiianza  á  las 
personas  de.  su  sexo  protegidas  por  una  po- 
sición honrosa;  ceden  ámalos  consejos  ador- 
nados con  falaces  apariencias  ó  disfrazados  con 
tiernas  caricias,  y  presto  quedan  para  siem- 
pre comprometidas.  !'or  lo  domas,  no  es  posi- 
ble imaginar  cnanto  es  el  arte  que  ciertas  mu- 
gares ponen  en  juego  para  pervertir  á' otras: 
es  un  goce  al  cual  sacrifican  todo,  porque  su 
vanidad  se  interesa  en  ello  y  creen  realzarse 
haciendo  caer  mas  abajo  que  ellas  á  las  jó- 
venes que  acaban  de  entrar  en  la  sociedad. 
Eay  mugeres  de  tan  admirable  índole,  que  pue- 
denpasar  por  lodos  los  géneros  de  «miado 
sin  quedar  manchadas;  pero. oslas  son  lije- 
tas  escepciones,  y  en  suma,  no  puede 'haber 
completamente  seguridad  mas  que  en  una  bue- 
na regla  de  vida. 

COSTADOS.  [Arte  militar  antiguo JlA&risasé 
asi  á  ún  empleado  de  categoría  de  oficiales, 
que  tiene  el  cargo  de  llevar  la  cuenta  de  lo 
qae  se  gaste  en  un  ejército  ó  armada;  por  lo 
cual  recibe  el  nombre  de  contador  de  ejército, 
contador  de  la  armada,  contador  denavio,  etc. 
Durante  toda  la  edad  feudal  existieron  los  lla- 
mados' contadores  en  los  ejércitos.  Los  pue- 
blos que  no  mandaban  capitán  ó  alférez  con 
Síi  mesnada,  mandaban  un  contador  [véase  al- 
feiíez  alistamiento.)  Desde  los  reyes  Catú- 
Iums  existieron  los  contadores  generales  del 
sueldo,  ios  contadores  de  comjXiñia y  los  con- 
tadores de  distrito,  lodos  introducidos  cu 
nuestro  ejército  por  la  ordenanza  de  los  Calí- 
lleos, en  2S  'de  julio  de  1503,  al  mismo -tiem- 


po que  nuestra  administración  militar,  enton- 
ces llamada  contaduría  del  sueldo.  En  ella  se 
creaban  los  ctrntadores  generales  del  sueldo  y 
se  especificaron  sus  deberes,  ilustrados  duran- 
te los  reinados  sucesivos  por  las  ordenanzas 
de  152,"), "Iftal,  etc.,  lodu  So  cial  Sucedió  tam- 
bién con  los  contadores  de  compañía  ó  ciipita- 
nía.  l'or  las  ordenanzas  de  1702,  llamadas  de 
Flandes,  sustituyeron  d  los  primeros  los  co- 
misarios ordenadores,  y  asimismo,  en  esta 
fecha,  los  contadores  do  compañía  fueron  sus- 
tituidos en  -sus  obligaciones  por  los  sargentój 
de  cadíi  una,  según  so  practica  hoy  dia. 

i'ur  las  ordenanzas  de  1551  so  sabe,  qíie 
todos  los  guardas  de  castillo  tenían  libros  en 
donde  hacían  constar  lodo  lo  relativo  al  detall 
de  cada  una  de  las  compañías  de  dichos  guar- 
ibis,  sueldos,  número  de  oficiales,  etc.,  y  es- 
to tanto  con  relación  á  los  de  mar  como  á  los 
de  tierra.  Incluían  en  diolios  libros  lodo  lo 
relativo  al  detall,  personal,  etc.,  del  ejúrcilo, 
con  los  .asientos  de  los  vireyes,  capitanes  ge- 
ni rales,  veedores,  alcalde  y  alguacil;  todo  lo 
relativo  á  alardes  ú  revistas,  etc.  A  fin  de  cada 
ni  o  cuidaban  de  cerrar  la  cuenta  i  todas  las 
capitanías,  con  arreglo  á  los  devengos  de 
cada  una  de  estás  y  lo  que  teniau  cobrado. 

Los  contadores  de  compañía  se  relevaban 
cada  tres  años  de  una  á  otra,  dejando  los  li- 
bros cada  uno  á  su  sucesor  y  lomando  res- 
guardo, de  ello.  Eslos  contadores  llevaban  la 
cuenla.  cn'detallc  de  la  gente  de  armas,  caba- 
llos lijeros  y  {jinetes,  con  la  (Je  cada  liom- 
bre  en  particular  y  la  de  so  caballo  ó  armas, 
asi  como  sus  haber  y  alcances.  También  lle- 
vaban cuentas  con  el  receptor  en  el  arca  de 
caballos,  y  asimismo  la  cuenta  y  razón  de  las 
licencias  por  menor. 

El  contador  que  no  tuviese  libros  de  lodo 
esto  era  despedido  y  declarado  inhábil ;  si  se 
le  encontraba  fraude  ó  llevaba  derechos,  era 
condenado  en  la  pena  'del  cuatro  tanln,  la  mi- 
tad para  el  denunciador  y  la  otra  mitad,  para 
la  devolución.  Todo  oslo  en  cuanlo  á  la  caba- 
llería. 

La  infantería  era  administrada  por  los  vee- 
dores y  por  los  contadores  de  distrito  cu  los 
pantos  de  residencia  lija. 

Ademas  existían  los  contadores  mayores, 
que  eran  los  que  elegían  á  los  veedores  ordi- 
narios. Todos  eslos  cargos  'quedaron  sustitui- 
dos en  1702,.  comí)  queda  dicho. 

CONTAGIO.  [Medicinu.)  Nada  mas  sencillo, 
al  parecer,  que  el  sentido  de  esla  palabra,  uno 
de  los  léi  minos  que  con  mas  frecuencia  se  em- 
pican eri  nuestra  lengua;  es  iá  espresiou  do 
fenómenos  no  menos  imporlantes  bajo  el  pini- 
to de  vista  social,  que  á  los  ojos  del  médi- 
co; y  sin  embargo,  nu  hay  palabra  menos 
delermiuada,  ni  sobre  Ja  cual  hayan  discuti- 
do mas  los  autores',  si  bien  por  desgracia,  los 
medios  de  que  boy  dia.  dispone  la  ciencia, 
son  insuficientes,  hasta  ahora  por  lo  menos, 
para  dilucidar  las  cuestiones  que  esla  palabra 


8S3 


CONTAGIO 


834 


envuelve.  Por  tan  to,  lo  que  nosotros  presen- 
taremos será  una  esposieion  ó  un  análisis 
de  las  doctrinas,  pero  un  una  solución. 

Si  consultamos  la  histój'}a,  en  los  libros  de 
Moisés  encontraremos  las  primevas  noticias  de 
enfermedades,  cuyas  prescripciones  sanitarias 
nos  indican  claramente  qué-cran  reputadas  por 
contagiosa^.         _  , 

La  ley  mosaica  veda  los  coujactos  sexua- 
les á  los  individuos  atacados  de  una  enferme- 
dad que  llama  ■pérdida  de  semen;  pero  que  evi- 
dentemente uo  era  mas  que  una  blenorragia. 
En  la'Biblla,  la  lepra  es  iainbieri  objeto  de  pres- 
cripciones sanitarias;  el  aislamiento 'de  los  en- 
fermos,, las  precauciones  que  en  sn  conse- 
cuencia se  lian'  de  lomar; la  limpieza  délas  caT 
sas,  de  los  vestidos,  y  de  todos  los  objetos 
en  los  cuales,  según  la  opinión  del  legisla- 
dor, puede  desarrollarse  la  lepra,  todo  eslo  se 
halla  minuciosamente  circunstanciado.  Yése, 
por  tanto,  que  ya  en  aquella  época  se  admi- 
tía la  trasmisión  mediata  de  ciertas  enfer- 
medades; sin  embargo,  también  es  cierto,  se- 
gún las  espresioues  do  la  Sagrada  Escritura, 
que  nopuedo  decirse  que  se  creyera  que  la 
lepra  estuviese  colocada  tan  sola  en  los  ves- 
tidos y  demás  objetos;  sino  que  es  evidente  que 
cuando  había  dedesarrollarso,  lo  mismo  pasaba 
á  los  objetos  inanimados  y,  á  las  su'sfínclas 
inorgánicas  como  á  los  cuerpos  vivos.  Por  eso 
se  examinan  los  vestidos,  y  liasla  las  mismas 
casas  cuando  se  hallan,  al  parecer,  infestadas 
de  lepra;  si-  lia'y  díula  se  las  secuestra  y  se 
las  somete  a  cuarentena,  hasta  que  un  nuevo 
examen  permite .depídir  si  se  ha  .tlesarrotlado 
la  lepra,  si  bay. plaga  de  lepra,  en  cuyo,  ca- 
so la  habitación  es  demolida,  y  las  ropas ''que- 
madas. Aun  cuando  no  se  trate  de  contagio  ni 
ié  trasmisión. dé  mal,  podemos  concluir  de 
lodo  lo  dicho,  que  los  hebreos  admitían  estos 
fenómenos. 

Tncidides,  al  describir  la  pesie  de  Atenas, 
dice:  que  lo  que  sobre  todo ,  hacia  terrible  el 
mal,  era  que  se  trasmitía  de  los  enfermos  á 
las  personas  que  los  cuidaban.-Arislóteles  se 
limita  aponer  entre  sus  problemas  lasiguien- 
te  cuestión:  «¿Por  qué  la  enfermedad  pestilen- 
cial, única  entre  todos  lOs  niales,  ataca  princi- 
palmente á  aquellos  que  rodean  á  los  enfermos 
postrados  por  esta  afección?*  Aristóteles  |ia-'¡ 
bla  también  de  ciertas  enfermedades  de  los 
ojos,  que  se  trasmitían  por  solo  la. "mirada  de 
los  enfermos. 

Eslo  es,  con  corta  diferencia,  lodo  lo  mas. 
interesante,  que  nos  dejaron  los  aulores  an- 
tiguos acercado  tu'  Iras.mision  do  las  onferme- 
daites;  pero  hasta  abara  no  hemos  encontra- 
do la  palabra  conlagio;  mas  Lucrecio,  al  tra- 
ducirla descripción  de.lu  peste  de  Atenas  por 
Tncidides,  emplea  la  espresion  contagia  mor- 
%-J  ¿qué  se  entiende  por  esta  palabra  con- 
tagimrít  Aquí  principian  las  dilieidtades.  A  pe- 
sar del  aprecio  que  merece  Lucrecio  cuando 
describe  la  naturaleza,  conforto,  no  nos  es  po- 


sible olvidarnos  de  que  era  poeta,  y  sus  no- 
ciones no  eran  indudablemente  mas  exactas 
que  las  de  Fracaslor,  quien,  en  su  poema  so- 
bre la  sífilis,  emplea,  sin  cesar  la  palabra  con- 
iagiiitti,  ú-nicamente  porqué,  asi  conviene  á  su 
verso,  pero  sin  eausarlS  ninguua  inquietud  la 
mayor  ú  menor  precisión  y  exactitud  que  le 
ilaba.  Según  un  reciente  .  trabajo,  esta,  pala- 
bra comprende  en  Lucrecio  todos  los  mo- 
dos de  trasmisión,  esdecir,  la  inspiración  del  ai- 
re viciado,  asi  por  la  proximidad  do  los  enfer- 
mos como  por  el  contacto  de  estos  mismos, 
de  sus  vestidos,  eíc.  El  autor  que  tal  opinión 
defiende,  añade  que  aquellos  «que.  originan  la 
palabra  contagio  de  contijigere,  tocar,  com  Men 
un  grande  yerro  (l).ji  Por  nuestra  parte,  fran- 
camente confesamos  que,  si  hay  yerro,  no 
nos- parece  tan  grande  como  se  dice;  por  pie 
no  puede  menos  de  verse  cierta  analogía  en- 
tre ambas  palabras;  y  asi  es,-  que  nosotros 
adoplaremos  la  etimología  condenada,  mien- 
tras no  nos  presenten  otra  mas  satisfac- 
toria. 

'  Sea  como  fuero,  á  Fracastor  se  remontan 
las  primeras  doctrinas  formuladas  de  un  mo- 
do posilivo,  lo  cual  podría  muy  bien  llamarse 
el  có'digodeí  conlagio;  y  sus  apreciaciones  lo 
mismo  que  sos  preceptos,  son  de  un  poeta, 
tanto  por  lo  menos,  como  de  un  médica.  Pa- 
rece qWe  cnanto  mas  difíciles  de  esplicar  son 
las  tosas,  tanto  mas  convienen  á  sn  espíritu, 
y  por  eso  repite  cuanto  dijo  Aristóteles  acer- 
ca de  la  trasmisión  de  la  oftalmía  por  la  mi- 
rada, ele.  Sin  embargo,  aplica  la  palabra  con- 
tagio únicamente  al  contacto,  y  asi  es,  que 
segim  él,  ningún  peligro  amenaza  á_  los  in- 
dividuos que  fodcan  á  Jos  enfermos,  si  evitan 
lodo  contado  con  -  ellos  ó  con  los  objetos,  los 
seros  vivos  ó  inanimados,  Orgánicos  ó  inor- 
gánicos, que  han  recibido  el  germen  de  la  en- 
fermedad.. Sn  doctrina  domina  aun  en  Italia, 
en  los  paises  meridionales, -por-  lo -general,  y 
en  los  lazaretos.  Hasta  aqui,. según  Vemos,  na- 
die duda  ni  vacila  acerca  del  sentido  que  debe 
darse  á  la  palabra  contagio,  6  ignorando  ó 
rehusando  reconocer  la  posible  trasmisión  de 
ciertas  enfermedades  por  el  aire  que  obra  co- 
mo excipiente  ó  como  vehículo, ..  los  autores 
entienden  siempre  por  conlagio  la  trasmisión 
por  contacto  de  la  piel,  ó, de  las  mucosas  acce- 
sibles, ¿Los  antiguos  lo  entendieron  de  otra 
suerte?  lie  abi  im  punto  sobre  el  cual  podemos- 
dudar,  por  mas  que  se  encuentre  en  sus  es- 
critos la  prueba'  de  que  admitían  la  penetra- 
ción de  los  miasmas  que  impurifican  el  aire 
por  las  vías  respiratorias.  Pero  en  todo  caso, 
no  ha  sido  jamás  general,  al  parecer,  la  idea 
de  reunir  estos  dos  modos  de  trasmisión  en  la 
palabra  conlagio. 

No  nos  detendremos  en  seguir  en  la  histo- 
ria de  la  medicina  las  modificaciones  que  ña 

(1).  Diteustion  da  mppoH,  sur  la  pesié  el  (es  qua- 
rontuunevpág.  003,  París,  Buitliere,  Í8Í6. 
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vcoibido  desde  Fracaster  c]  sentido  de  esta  pa- 
labra. Solo  si  diremos,  que  cuanlo  nías  se  lian 
estudiado  las  enfermedades  contagiosas,  tanto 
pías  se  lia  discutido  acerca  de  ¡a  palabra  conta- 
gio. Con  efecto,  el  estudio  de  estas  afecciones 
lia  dado  ¡i  conocer  i  los  autores  caractéres  di- 
ferencíales bajo  el  punto  de  vista  de  la  trasmi- 
sión, 7  aquí,  lo  mismo  que  en  todas  parles,  cotí 
el  conocimiento  do  ciertas  cosas,  se  lia  visto 
cuanto  mayor  ora  el.  número  de  las  que  que- 
daban ignoradas.  liase  reconocido,  pues,  que 
las  .afecciones  llamadas  contagiosas  no  se  tras- 
mitían, ni  de  igual  modo,  ni  con  la  misma  fa- 
cilidad; que  para  unas,  ora  la  inoculación,  ora 
la  absorción  por  una  superficie  inlacla  de  un 
produelo  morboso,  de  cualquiera  secreción, 
como  el  piis  ó  la  saliva,  eran  lo  único  que  po- 
dían dar  lugar  al  desarrollo  del  mismo  mal  en 
un  sugelo  saíio;  y  qne  en  otras  que  no  presen- 
taban ninguna  secreción  particular,  ni  ningún 
produelo  mórbido  que  al  parecer  sirviese  de 
■vehículo,  era  preciso,  ó  negar  la  trasmisión 
per  él  contacto,  ó.  considerar  como  vehículo  al 
sudor  y  á  los  vapores  que  exbala  el  enfermo. 
Por  fin,  en  cicrlas  afecciones ,  la  espericncia 
lia  demostrado  (pie  no  es  perjudicial  el  conlac- 
1o  de  ios  enfermos,  y  si  funesto  ei  influjo  de 
la  permanencia  á  su  inmediación,  cuando  no 
se  renueva  incesantemente  el  aire  que  les 
rodea. 

Úitl)  hecho  de  observación  lia  venido  a  ha- 
cer aun  mas  diTicil  la  apreciación  de  los  fenó- 
menos del  contagio;  ciertas  afecciones  conla- 
giosas  revisten  á  veces  el  carácter  de  epide- 
mias; y-en  este  caso,  ¿cómo  podremos  dislin- 
gnir  los  individuos  atacados,  en  virtud 'del 
contagio,  de  los  que  lo  son  en  virtud  de  la  in- 
fluencia epidémica?  El  autor  del  articulo  Con- 
tagio, en  el  Dictionnaire  des  seienecs.  médica- 
Ies,  responde  á  esta  objeción,  rehusando  reco- 
nocer, en  las  epidemias  de  viruelas  ,  nada 
mas  qijp  mayor  aptitud  á  la  impregnación  del 
virus,  causada  por  la  constitución  reinante.  Es- 
to es  un  término  medio  un  poco  sutil;  porque 
cuando,  vemos  que  una  afección, 'después  de 
haber  permanecido  por  ranchos  años  en  el  es- 
tado esporádico,  seesliende  repentinamente, 
recorre  en  poco  tiempo  un  espacio  considera- 
ble, y  luego  vuelve  á  encerrarse  'en  sus  anti- 
guos límites,  difícil  es  negarle  el  earácler  epi- 
démico. Cierto  es  que  cuando  las  viruelas  ata- 
can á  una  población  que  nada,  ha  hecbo  para 
precaverlas,  so  ceban  al  parecer  con  mas  vio- 
lencia que  ningún  olro  mai,  y  atacan,  sino  es 
que  llegan  á  hacer  sucumbir,  proporcional- 
tnenle  mayor  número  de  individuos;  pero  ade- 
mas de  que  es  imposible  formar  juicios  acerca 
de  este  hecho  sin  documentos  estadísticos, 
también  se  observa  esto  mismo  en  la  mayor 
parte  de  las  epidemias,  las  cuales  no  aparecen 
hasta  tanto  que  haya  producido  su  efecto  el 
conjunto  de  las  condiciones  que  jas  originan; 
asi  es  como"  vemos  que  las  epidemias  produ- 
cen, casi  desde  los  primeros  momentos  de  su 


aparición,  los  mayores  estragos,  que  van  luego 
menguando  ¡i  medida  que  aquellas  se  alejan. 

.  Por  eso  se  llaman  afecciones  contagipsas, 
aquellas  enfermedades  que  no  se  trasmiten  sino 
por  inoculación  ó  por  contacto  que  detormhui 
la  absorción  de  una  secreción,  que  es  el  vehí- 
culo del  virus;  aquellas  enfermedades  que  no 
so  trasmiten  por  inoculación,  sino  tan  solo  por 
¡a  permanencia  cerca  de  I0Ü  enfermos  endil- 
gares cerrados;  algunas  que  reúnen  á  esla  pro- 
piedad la  de  hacerse  epidémicas,  y  por  último, 
las  enfermedades  que  se  propagan  por  lodos 
estos  medios  reunidos. 

Fácilmente  se  concibe  ).a  necesidad  en  que 
se  han  visto  ciertos  autores  de  separar  lo  que 
sus  predecesores  habían  reunido.  Jfas  por  des- 
gracia, nó  hay  clasificación  alguna  de  las  que 
se  han  propuesto  ,  que  haya  merecido  reunir 
todos  los  votos,  y  en  una  recienie  discusión  cu 
la  academia  de  medicina  de  París  ;•  estalló  la 
mas  completa  disidencia  entre -ios  académicos 
qne'se  ocuparon  en  debatir  semejante  cuestión. 
Otro  tanto  sucede  con  la  de  los  virus:  De  esle 
modo  se  ha  designado,  la  causa  inapreciable  ú 
nuestros  sentidos,  pero  imposible  de  negar,  la 
cual,  trasmitida  como  una  semilla  del  hombre 
enfermo  al  sano,  da  lugar  al  desarrollo  de  una 
dolencia  especial,  sibien  siempre  idénlica. 

Si  se  obtiene  esle  resultado  mediante  !ii 
inoculación  de  un  producto  fisiológico,  ya  no 
se  pone  en  duda  la  existencia  de  un  virus;  pe- 
ro si  aborta  la  inoculación,  aun  cuando  al  pa- 
recer se  propague  el  mal  del  hombre  enfermo 
al  sano,  casi  se  ve  uno  propenso  ya  á  asimilar 
la  causa  del  mal  á  las  do  diferentes  afecciones 
que  resultan  de  determinadas  condiciones  del 
terreno.  De  aqui'á  las  afecciones  cuyas  causas 
dclcrminanles  reconocen  al  parecer  por  causa 
las  condiciones  atmosféricas,  -  ya  no  hay  mus 
que  un  paso;  y  de  este  modo  se  enlazan  ran- 
inamente estos  ••  grandes  fenómenos  q,uo  Iiatl 
recibido  loí  nombres  do  contagio  y  de  epide- 
mias, de  conslilucioncs  médicas  y  de  ende- 
mias. 

¿Los  virus  se  trasmiten  por  algún  cuerpo 
intermedio?  Esla  cuestión  completo  ja  anlcrior. 
Sin  embargo,  es  un  hecho  demostrado  por  la 
esperieñeia,  y  por  otra  parle  muy  admisible  ¡i 
prioii,  que  un  individuo  puede  servir  de  inter- 
medio en  la  trasmisión  de  ciertos  virus  sin  que 
él  mismo  esperimeotc  ninguna  fatal  conse- 
cuencia. EsteliechO'séha  observado  principal' 
■mente  en  la  sífilis,  y  lambien  se  citaban  antes 
muchísimos  ejemplos  con  motivo  de  las  virue- 
las, cuando  dicha  afección  era  mucho  mas  co- 
mún. Por  io  demás,  es  probable  que  la  mayor 
parte  de  estos  hechos  'fuesen  imaginarios  j 
parecidos  á  ios  que  generalmente  se  cilan  con 
niolivo  de  los  contagios.  Con  todo,  parece  cier- 
to, y  fácilmente  puede  admitirse,  que  hay 
moscas,  y  sobre  todo  tábanos,  qne  trasportan 
del  animai  al  hombre  el  virus  de  la  pústula 
maligna.  Fácilmente  se  comprende,  que  casi 
siempre  hay  en  este  caso,  inoculación  tan  con?- 
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píela  como  la  de  la  vacuna  por  medio  de.  uña 
¡anecia.  La  írasmisióíi  de  la  menlagra  por  las 
navajas  de  afeitar  entra  en  el  mismo  órden  de 
hechos,.}'  se  aproxima  al  mismo  lado  las  do- 
mas afecciones  culáncas  y  fiebres  eruptivas 
por  los  vestidos;  pero  ya  sé  nos  presentara 
ocasión  de  volver  á  ocuparnos  de  esle.punlo  al 
esl  ud  i  a  i"  esta  s  en  feimed  ades . 

¿Qué  diremos  del  depósito  de  los  virus  en 
la  superficie,  ó  en  los  poros,  ó  en  las  areolas 
de  ciertos  cuerpos  que  pueden  trasmitir  por  el 
contacto  después  de  mas  ó  menos  tiempo?  En 
algunas  arreciónos,  conserva  por  largo  tiempo 
su  propiedad  contagiosa  el  pus  ó  líquido  dje 
las  heridas  y  pnslulas características,  remado 
puro  y  guardado  fuera  del  contacto  del  aire. 
No  es  posible  señalar  límite  á  esta  conserva- 
ción del  virus;  puesto  que  varia  según  las  con- 
diciones en  que  se  encuentro,  desde  algunas 
lloras  á  muclios  meses  y  aun  á  veces  mas  tiem- 
po. Pero  si  ahora  suponemos  que  se  coloquen 
entre  lienzos  ó.  en  otros  cuerpos  las  materias 
que  contienen  el  virus,  aun  admitiendo  que 
dichos  objelos  estén  encerrados  o  bien  guarda- 
dos, ya  es  muchísimo  mas  difícil  la  conserva- 
ción de  las  propiedades  de  los  virus;- y  es  bien 
posible  . que  no  hay  hecho  alguno  de  este  gé- 
nero de  tos  que  se  encuentran,  en  los  autores  ó 
de  los  que  cita  el  vulgo,  que  sea  capaz  de  re- 
sistir un  examen  científico. 

Eslas  son.  las  consideraciones  generales 
que  nos  ha  parecido  opovtunodehian  preceder 
tlj  analisisy  al  examen  de  las  diversas  opinio- 
nes qué  se  han  emitido  acerca  del  contagio  y 
de  las  enfermedades  contagiosas.    ,  , 

Entre  las  diversas  cuestiones  acerca  de  las 
cuales  se  divídela  opinión  de  lospatologislas, 
la  primera  y  mas  importanleánuestroentender 
os  la  siguiente:  ¿bebemos considerar  como  dis- 
tintos los  fenómenos  do  trasmisión  que  resal- 
lan del  contado  mediato  ó  inmediato  ejercido 
pobre  la  piel  ó  las  muscosas,  y  los  que  nacen 
de  la  inspiración  de  un  aire  viciado?  ¿Hay  fun- 
damento para  reservar  á  Ids  primeros'  la  pala- 
bra contagio,  designando  á  los  segundos  por 
olro  término,  tal  romo  por  el  de  ñffedciont  % u- 
GÚisrmps  aulorcsliáy  que  se  oponená  esta  dis- 
tinción y  pretenden  queeslos  fenómenos  se  re- 
fieren todos  al  contacto  mas  ó  menos  media- 
to; Pero,  sin  embargo,  aplicando  su  doctrina, 
el  resollado  á  que  nos  conduce  es  el  siguiente. 
Hay  ciertas  formas  de  la'siíilis.  como  el  chancro 
yol  bubón  que  son  eminentemente'  Irasmlsi- 
bles  por  inoculación  y  por  contado,  podiendo 
producir  la  absorción  del  principio  virulento; 
y  porel  contrario,"  el  tifo  de  los  hospitales  y  de 
las  cárceles  no  puede  inocularse,  pero  si  ata- 
ca á  los  que  rodean  á  los  enfermos.  Dé  suerte, 
pues,  que  podrá  permanet'crsc  impunemente 
cu  una  sala  (le  venéreos,  y  locar  sin  peligro 
alguno  a  enfermos  atacados  del  tifo;  pues  lo 
que  será  funesto  en  unos,  no  producirá  niu- 
pnn  efecto  nocivo  en  los  oíros.  ¿Pueden  con- 
lUfidjíse,  bajo  un  mismo  nombre  estos  dos  mo- 


dos de  intoxicación?  Quizás  se  hará  la  objeción 
siguiente:  Las  viruelas  son  inoculables  ■  y 
frasmssíbles  por  contacto;  é  igualmente  se  es- 
tá en  la  persuasión  de  que  pueden  propagarse 
por  infección:  por  consiguiente,  ¿no  debere- 
mos admitir  estos  dos  modos  de  trasmisión  co- 
mí) refiriéndose  á  uno  solo?  Pero  la  reunión  de 
los  dos  modos  de  trasmisión  en  las  viruela,-:, 
en  el  muermo,  ele,,  ñolas  confunde  eñ  mane- 
ra alguna;  y  si  admilimos,  con  la  mayor  parle 
de  los  autores,  que  las  viruelas  pueden  ser 
epidémicas  ;  ¿seria  preciso,  píies,  confundir 
también  los  fenómenos  epidémicos, con  el  nom- 
bre de  contagio  y  viceversa"!  No  puede  decirse 
lo  mismo  acerca  del  sarampión  y  de  la  escar- 
latina, cuyo  contagio  confirinan  la  gran  ma- 
yoría de  los  patologislas,  aun  que  la  posibili- 
dad de  inocular  estas  afecciones  y  sobre  to- 
do la  última,  no  esté  aun  suficientemente  sen- 
tada! ¿Conviene  cortarla  cuestión,  declarando 
con  Mr..Nacquarl  que  el  aire  no  puede  servir 
de  vehículo  a  los  virus  específicos?  Si  fuese 
suficiente  el  raciocinio  por  analogía,  tomando 
porlipola  sífilis,  llegaríamos  lógicamente  á 
esta  conclusión;  pero  ta  infección  en  las  fie- 
bres eruptivas,  en  el  muermo,  ele.,  está  fun- 
dada en  hechos;  y  sin  embargo,  preciso  es  re- 
conocer que  el  estado  de  la  ciencia  no  permite 
llegar,  acerca  de  este  punto  como  en  Otros,  á 
una  solución  cierta. 

Fiase  presentado  como  signo  distintivo  de 
las  enfermedades  contagiosas  su  identidad 
consigo  mismas.  Asi,  por  ejemplo,  se  ha  di- 
cho: las  viruelas  son  siempre  la  misma  enfer- 
medad desde  el  siglo  X,  y  solo  lleva,  en  cier- 
tas circunstancias,  el  sello  de  la  constitución 
reinante.  Indudablemente  no  han  cambiado  los 
signos  .distintivos  de  las  viruelas,  ni  tampoco 
los  accidentes  secundarios  de  la  sífilis,  úni- 
cos rpie  describió  Fracaslor;  pero,  ¿la  gota  y  fa 
pleuresía  difieren  acaso  del  modo  con  que  las 
conocieron  los  antiguos?  A  la  forma  epidémi- 
ca y  á  la  constitución  médica  se  deben  los  ca- 
racteres diferenciales  en  estas  afecciones, 
siempre  idénticas,  lo  mismo  que  los  órganos 
que  arectun,  y  lo  mismo  que  las  causas  que 
las  determinan. 

Asígnase  también  A  las  afecciones  conta- 
giosas rl  carácter  de  no  desarrollarse  espon- 
táneamente, sino  lab  ,splo  por  trasmisión.  Fra- 
castor,  aunque  llama  en  su  auxilio  las  imáge- 
nes poéticas,  no  ha  logrado  que  prevalezca  su. 
opinión  acerca  de!  origen  de  la  sífilis,  que  le 
quiere  encontrar  en  las  condiciones  cósmicas. 
Por  nuestra  parle  creemos  que  es  dable  sosle- 
perij'ue  entre  las  enfermedades  que  pueden 
desarrollarse  en  el  cuerpo  del  nombre,  encon- 
trando en  él  su  cansa  original,  ó  por  la  in- 
fluencia de  causas  esteriofes,  ninguna  es  mas 
nueva  que  las  leyes  vitales  que  rigen  el  orga- 
nismo, y  que  las  condiciones  cósmicas  en  vir- 
lud  de- las  cuales  pudo  aparecer  sobre  la  tierra 
la  especie  humana.  Sin  embargo,  esta  opinión 
conduce  solamente  á  decir  que  tal  afección 
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nueva  a!  parecer,  pudo  desarrollarse  anterior- 
mente, por  haberse  podido  producir  iguales 
cansas;  asi  como  tal  otra,  que.  parece  desapa- 
reció, puede  muy  bien  reaparecer  de  irnprovi- 
.  so.  Por  tanto  creemos  que  las  viruelas  y  la  va- 
cuna, existieron  ■  en  todas  "épocas,  aunque  la 
una  haya  sido  descubierta  doce  y  quizas  vein- 
te y  un  siglos  antes  que  la  otra  se  hubiese 
presentado  por  la  vez  primera.- Asi  también  la 
sífilis  debió  existir  ya  anteriormente  á  su  apa- 
rición en  nuestros  paises  en  el  siglo  XYJ.  Las 
pocas  relaciones  que  se  establecieron  entre  las 
diversas. regiones  del  globo  duran  lo  loa  largos 
periodos  de  los  tiempos  anteriores  ai  imperio: 
romano  y  de  la  edad  media,  bastan  para  hacer 
comprenderla  uo-estension  délas  enfermeda- 
des contagiosas,  y  sobre  todo  de  aquellas  que 
jamás  revisten  la  forma  epidémica.  Para  es- 
tas últimas  podemos  señalar  su  primer  desar- 
rollo en  ios  primitivos  tiempos  de  la  raza  hu- 
mana; pero  siempre  nos  veremos  obligados  ¡i 
admitir  que  tuvieron  un  principio..  En  cuanto  á 
las  que  se  presentan  bajo  la  fórmale  epidemi  as; 
es  imposible  dudar  de  su  desarrollo  espon- 
táneo en  virtud  de  la  influencia  de  las  causas 
epidémicas.  Si  se  objeta  que  admitiendo  como 
origen  posible  el  desarrollo  espontáneo,  es  ya 
insostenible  et  contagio,  responderemos  que 
este  es  un  hecho  demostrado  por  la  inocula- 
ción. Cierto  es,  que  su  apreciación  como  in- 
fluencia es  difícil  delante  de  fenómenos  epidé- 
micos; pero  esto  no  tiene  el  suficiente  valor 
para  condenarla  á  la  duda. 

Ya  cambia  de  aspecto  la  cuestión  en  ;las 
.  'afecciones  que  no  pueden  reproducirse  por 
inoculación.  En  este  caso  ya  no  podría  pro- 
barse el  contagio,  n!  tampoco  podría  ser  admi- 
tido como  un  hecho  positivo. 

Hemos  hablado  de  enfermedades,  que  si 
bien  muchos  autores  las  reputan  por  conta- 
giosas, sin  embargo,  no  se  producían  sino 
por  infección.  Talos  son  los  diferentes  tifus 
que  los  autores  describen,_y  que  podemos  re- 
ferirlos á  un  solo  tipo.  Es'la. afección  es  sohre 
todo  notable,  por  cuanto  podemos  producirla  y 
hacerla  cesar  ú  voluntad,  por  decirlo  asi,  creán- 
dola con  toda  perfección  ó  disipando  las  con- 
diciones necesarias  á  su  desarrollo.  Si  reuni- 
mos en  un  espacio  insudesente  gran  número 
de  hombres  ó  de  animales  vivos,  veremos  co- 
no en  poco  liempo  so  desarrollan  accidentes 
ti  fóideos.  Por  eso  Dupuylren  vió  machísimas 
veces,  y  sucesivamente  aparecer  esta  afección 
y  luego  cesar,  en  una  sala  del  tlolel-üieu,  se- 
gún que  el  número  de  los  enfermos  era  supe- 
rior ¿inferiora  veinte.  Los  autores  que  lian 
sostenido  con  mayor  energía  el  contagio  del 
tifus,  refieren  hechos  de  este  género,  los  cua- 
les, según  se  ve,  se  hallan  muy  lejos  de  ve- 
nir en  apoyo  de  su  doctrina;  á  asi  es  que  en 
el  artículo,  fiebre  tifaiJcp.  del  Dicliomaire  (fe 
sdincigs  medicales,  se  lee,  que  habiéndose 
desarrollado  el  tifus  en  Vílvord  euún'depósito 
de  mendicidad  que  servia  á  la  vea  de  prisión 


cesó  de  propagarse  de  la  noche  á  la  mañana 
esta  enfermedad,  que  con  furor  siempre  cre- 
ciente se  encruelecía,  y  que  ya  habia  atacado 
á  la  mayor  parle  de  los.  médicos  y  de  los  em- 
pleados, desde  el  momento  en  que  so  hizo 
abrir  las  puertas,  y  sé  renovó  el  aire  de  los 
calabozos  en  los  cuides  había,  (ornado  origen. 
A  todo  eso  debemos  añadir  que  en  el  momento 
en  que  mas  contagioso  se  nianireslaba  el -mal 
según  el  aulor  del  articulo,  muchos  empleados 
que  debian  haberse  convertido  en  otros  lanío* 
focos  de  contagio  huyeron  de  la  cárcel,  y  sa 
marcharon  á  la  población,  sin  que  por  eso  se 
manifestará  en  ella  el  lifus 

Si  comparamos  ahora  el  desarrollo  del  li- 
fus es  el  hombre,  con  el  desarrollo  do  la  ca- 
lentura délos  paútanos,  por  ejemplo,  veremos 
que  hay  infección  cu  una  y  otra  enfermedad 
por  medio  de  miasmas  animales  en  el  primer 
caso,  y  en  el  segundo  por  medio  de  miasmas 
vegetales.  Suprimamos  el  foco  do  infección  ú 
alejémonos  do  él,  y  detendremos  inmediata- 
mente el  mal,  ó  le  haremos  desaparecer  á 
nuestra  orden,  y  en  verdad  eso  jamás  se  lia 
visto  en  las  afecciones  verdaderamente  conta- 
giosas .  ' 

Aun  f¡tlta  examinar  el  último  punto,  que  es 
el  tiempo  que  dura  la  incubación  de  las  enfer- 
medades contagiosas.  Nada  regular  y  á  menu- 
do '  nada  positivo  encontraremos  acerca  de  es- 
te punto.  Para  las  viruelas  y  la  vacuna,  se  ne- 
cesitan cualro  días,  para  la  rabia  de  nueve  á 
cuarenta.  Brcsehct  dice,  que  observó  nu  casi) 
de  rabia  que  apareció  á  lus  tres  años  de  incu- 
bación, ■  y  no  puede  menos  de  leerse  con  infe- 
res este  hecho  recogido  por  un  hombre  lan 
grave  y  concienzudo;  mas  no  por  eso  se  ha- 
lla uno  díspueslo  á  creer  que  un  virus  pueda 
permanecer  latente  por  tres  años  antes  de 
obrar  por  vez  primera.  En  la  sífilis  se  mani- 
Gesfau  los  accidentes  primitivos  al  cabo  de  tres 
á  cinco  días,  y  á  los  ocho  á  lo  mas;  pero  no 
se  verifica  otro  larito  con  los  accidentes  se- 
cundarios. Una  de  las  numerosas  rarezas  de 
esta  terrible  afección  es  su  resistencia  y  su  in- 
diferencia á  lo  !o  tratamiento' específico,  mien- 
Iras  afecta  la  forma  primitiva,,  y  la  triste  pre- 
rpgattv'a  que  posee  de  despertarse  á  veces  al 
cabo  de  muchos  años,  bajo  la  forma  de  acci- 
dentes secundarios  ó  terciarios.  En  esta  obra 
será; objeto  de  un  estudio  pan  ¡colar,  lo  mismo 
que  la  mayor  parte  de  las  afecciones  contagio- 
sas, pero  antes  do  dejar  oslo  punto  liaremos 
observar  que  al  contagio  dolos  síntomas  pri- 
milivos se  une  en  la  sífilis  la  herencia  que  ca- 
si podríamos  llamar  contagio,  de  los  síntomas 
secundarios  y  de  las  enfermedades  crónicas 
en  general,  si  no  fuese  importante  distinguir 
dos  cosas  tan  diferentes.,  como  el  contagio  y 
la  herencia,  sí 'bien  las  enfermedades  heredi- 
tarias, como  la  enagenacion  mental,  la  gota, 
las  escrófulas,  la  tisis,  etc.,  no  están  comple- 
tamente exentas  de  contagio. 

Poco  tenemos  que  decir  -  acerca  de  la  pro- 
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fflasis  del  contagio,  porque  en  la  definición  de 
la  palabra,  va  indicado  su  remedio.  Mas  difícil 
es  jTa  preservarnos  de. las  enfermedades  que 
soná  la  vez  contagiosas  y  por  infección,  pero, 
sin  embargo,  será  posible  lograrlo  estanilo  le- 
jos del  foco.  Va  liemos  visto  el  modo  de  corí- 
it-ner  las  afecciones  puramente  por  infección, 
pero  con  iodo,  se  nos  presentará  ocasión  de 
volvernos  ¡i  ocupar  de  esle  punto. 

En  resumen,  entendemos  por  contagio  la 
trasmisión  por  contacto  tnedialo  ó  inmediato 
de  la  piet  ó'  de  las  mucosas  accesibles. 

El  contagio  se  yeriíica  por  absorción  al  Ira- 
ves  de  las  mucosas  ó  de, los  tegumentos  intac- 
tos, ó  por  la  inoculación  del  -  virus  especifico. 

La  infección  consiste  en  la  trasmisión  de 
una  enfermedad  pot  e!  aire  viciudu  introducido 
en  las  vias  respiratorias. 

La  infección  y  el  contagio  pueden  presen- 
tarse iudependienlemente  la  una  del  olro. 

La  única  prueba  -positiva  del  contagio' de 
una  enfermedad,  es  la  posibilidad  de  inocu- 
larla. 

Las  enfermedades  contagiosas  son:  la  sífi- 
lis, las  viruelas  y  sus  modificaciones,  el  saram- 
pión, la  escarlatina,  la-meutagra,  íap&stjiia 
maligna,  la  sarna,  el  muermo,  la  gangrena  de 
hospital,  la  rabia  y  cierlas  formas  del  catarro, 
como  la  oftalmía  purulenta,  y  la  blenorragia 
simple. 

El  tifo  se  reproduce  por  infección;  y  en 
cuanlo  á  ta  pesie,  bis  observaciones  que  se  bau 
recogido  de  treinta, años  á  esta  parte,  estable- 
cen al  parecer  que  nacida  por  la  influencia  de 
las  condiciones  del  suelo,  puede  hacerse'  epi- 
démica, y  quizás  lo  mismo  que  el  tifo,  podrá 
trasmitirse  por  infección,  pero  sin  ser  poroso 
contagiosa.' 

bebemos  limitarnos  ¡i  esta  sumaria  enume- 
ración, para  no  prolongar  ya  mas  un  articulo 
liarlo  eslenso;  y  ademas  porque  las  afecciones 
que  acabamos  lie  indicar,  serán  objeto  de  un 
estudio  especial  en  e¡  curso  de  osla  obra.  Tam- 
bién veremos  al  baldar  de  eslas  enfermedades, 
¿cuantas  preocupaciones  absurdas,  yá  cuantos 
actos  de  barbarie  lia  dado  origen  un  ciego  te- 
mor de  contagio.. 

,  Nacquarl.*  Dictiannaire  ríes  Sciences  medicales,  ar- 
ticulo Contagión  (1813). 'Esle  ar  liculo  .va  seguido  ili! 
Una  bibliografía  qao  se  esliendo  hnsla  18J0. 

Dupnylrén; Kapport  á  l'Académie  des  Scieiicies, 
noviembre  do  1823. 

Roclinux:  Dirfionnairc  ríe  médecíne,  ait.  Conla- 
ffio.  La  bibliografía  ¡lesa  bailo  1826. 

Prus;  liapporl  a  VÁcadéíRie  de  médecine  aionotn 
<le  ta  commissitm.  de  tapeste  rí  des  quuraulaincs;  dos 
volúmenes  en  S.",  Pails,,i8*3,  .Bailliore, 

CONTAGIO  MORAL.  Hay  cierlós  bábilos  per- 
niciosos, hay  crímenes  que  se  propagan  de  una 
manera  lan  repentina  y  general,  bien  ep  una 
parle  de  la 'sociedad  ó  en  todas  las  partes  de  la 
sociedad,  que  al  primer  golpe  de  visla  parece 
como  imposible  preservarse  de  él.  Cuando  por 
oirá  parle  se  piensa  en  esa  diversidad  de  ca- 


racteres y  de  posiciones  que  ofrecen  los  hom- 
bres, en  lodos  esos  contrastes  por  los  cuales  se 
rechazan,  en  esa  sed  de  originalidad  que  ator- 
menta á  algunos,  se  cree  difícilmente  en  todo 
lo  que  es  contagio  moni!.  Gen  todo,  es  preciso 
resignarse  á  darte  crédito,  porque  la  historia 
nos  suministra,  pruebas  «irrecusables.  Segura- 
mente no  existe  semejanza  alguna,  como  pue-: 
blos,  enlre  los  franceses  y  los  ingleses;  pues 
bien,  los  dos  lian  sido  victimas  de  un  verdade- 
ro contagio  moral.  ¿Quién  no  conoce. las  satur- 
nales de  la  corle  de  Carlos  II?  ¿Quién  no  trae  á 
la  memoria  los  desórdenes  dé  la  Regencia?  To- 
mando en  cuerna  la  diferencia  de  los  bábilos 
nacionales,  se  ve  que  el  resultado  ha  sido  el 
mismo.,  es  decir,  qilela  depravación  délas  cos- 
tumbres ha  sido  lan  completa' en  Lóo.dres  co- 
mo en  París.      ■  ... 

.Yo  es  muy  difícil  probar  un  contagio  moral 
pues  se  revela  por  multitud  de  hechos;  pero  lo 
que  algunas  veces  exige  mucha  perspicacia, 
es"  descubrir  la  causa  que  lia  .producido  ese 
mismo  contagió,  para  evitarlo  en  lo  sucesivo. 
En  los  momentos  actuales  exisle  en  Francia  y 
en  España  también  un  verdadero  contagio  mo- 
ral; hablamos  del  suicidio,  qíie  diezma  mas  ó' 
menos  lóelas  las_ lilas  de  la  sociedad.  Es  indu- 
dable que  si  esle  trisle  azule  no  proviene  de 
una  cansa  única,  debemos  convenir  que  lo  que 
mas  frecuentemente  promueve  el  suicidio  de 
nuestros  días,  es  que  en  todos  los  géneros  se 
promele  á  los  hombres  mucho  mas  délo  que 
puede  darlos  la  sociedad;  apenas  dan  algunos 
pasos  en  la  carrera  de  la  vida,  cuando  se  ven 
engañados  en  todas  sus  esperanzas;  entonces 
recurren  al  suicidio  „  porque  descubren  un 
abismo  incomensurable  éntrelo  que  poseen  y 
lo  que  tienen  derecbo  á  poseer.  Cuando  exis- 
tían numerosas  jerarquías  sociales,  las  masas 
no  aspiraban  mas  que  á  colocarseen  el  pueslo 
que  les  estaba  reservado;  no  siempre  era  bue- 
no; pero  la  civilización  se  esforzaba  cada  dia 
por  mejorarlo;  ademas  do  esto  intervenía  la 
resignación  religiosa,  y  cuanto  se  sufría  en  la 
tierra  se  contaba  como  arras  que  deberían  ser- 
vir en  el  cielo,  floy  nos.  concentramos  en  lo 
présenle,  y  todos  queremos  llegar  á  lo  mas 
elevado,  porque  alli  es  donde  vemos  asegura- 
dos mayor  numero  de  goces;  pero  el  poder 
principal  presentado  en  espectalíva  á  lodos,  no 
es  .alcanzado  sino  por  uno  solo,  ó  á  lo  mas  por 
algunos,  y  de  esle  modo  hace  desgraciados 
aun  á  aquellos  mismos  hombres  cuya  posición 
podía  ser  envidiada.  En  fin,  la  fé  es  menos  im- 
periosa para  las  masas,  y  no  ejerce  influencia 
en. algunos.  Tales  son  las  causas,  por  decirlo 
asi,  cotidianas,  de  ese  contagio  dejsuicidio  que 
desoía  la  Francia,  y  que  por  desgracia  ha  pa- 
sado los  Pirineos,  por  mas  que-  en  esla  parle 
nueslra  estadística  crlminaL.no  llegue  por  for- 
tuna todavía  al  guarismo  que  enlre  nueslrps 
vecinos. 

"  CONTEMPLACION.  (Teología.)  Varias  son  las 
definiciones  que  dan  los  místicos  á  esta  voz; 
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unos  dicen  que  es  una  Mirada  sencilla  y  nfec- 
luosaihácia  Dios:  otros,  entre  ellos  el  cartujo 
Guígon  en  Sü  epístola  a!  hermano  Gervasio  de 
vita  conUmjtlaUva,  dicen  ser  iina  elevación  de 
la  mente  suspensa  hacia  Dios,  en  laque  gusta 
ios  gozos  de  las  dulzuras  eternas.  Es  u'na  abs— 
fracción  tan  absoluía.íle  lo  .terreno,  que  con 
Tazón  se  la  llama  sepulcro  de  la  vida  activa. 
Consiste  eu  actos  tan  sencillos,  tan  directos, 
uniformes  y  apacibles,  que  es  imposible  dis- 
tinguirlos: Sus  delicias  son  breves:  su  gozo  co- 
mo un  punto.  Llégase  á  ella  gradualmente,  y 
no  puede  sujetarse  á' reglas, •.porque  es  un  don 
del  jSeiior.  lis  una  oración  do  silencio  y  de 
quietud;  en  ella  el  alma  permanece  enteramen- 
te pasiva  con  respecto  ¡i  Dios,  y  libre  de  la  tur- 
bación de  las  almas  inquietas  que  se  agitan 
para  sentir  sus  operaciones,  se  encuentra  en 
un  reposo  continuo,  que  ni  aun  con  la  práctica 
puede  describirse. 

Suelen  confundirla  algunos  con-la  considér 
ración;  pero  son  cosas  mny  distintas:  ni  es 
rapto,  ni  suspensión  estática  de  las  facultades 
del  alma,  sino  una  paz  profunda,  un  estado 
pasivo  que  deja  el  alma  dispuesto  á  moverse  á 
las,inipresiones  de  la  gracia.  Los  grados  por 
donde  el  contemplativo  llega  á  ella,  son  ocho 
según  San  Bernardo,  y  siete  según  San  Agus- 
tín, que  pueden  Tersé  en  su  libro  Be  Quanli- 
tate  animas. 

CONTENCIOSO.  {Jurisprudencia.)  Palabra 
derivada  déla  latina  eontaitio,  que  quiere  decir 
débale,  discordia.  Todas  las  malerias  sobre 
que  sé  podía  ó  disputa,  son  contenciosas;  pero 
espeeiiilmente.se  emplea  k  palabra  contencio- 
so para  caracterizar  lo  que  es  susceptible  de  po- 
nerse á  discusión  ante  los  tribunales.  No  tiene 
esta  voz  gran  importancia  en  el  derecho  civil; 
pues  no  hay  pleito  que  no  sea  contencioso  ó 
que  no  deba  considerarse  ta!,,  aunque  por  no 
comparecer  el  demandadojiayadc  sustanciarse 
en  rebeldía.  Cuando  las  parles  cu  los  casos  es- 
tablecidos por  la  ley  se  presentan  ajuicio  de 
conciliación,  no  van  álti  aun  á  contender  sino  á 
terminar  sus  diferencias  por  medio  de  una 
convención.  El  juioio  contencioso  principia 
cuando  no  habiendo  querido  ceder  recíproca- 
mente, llevan  sus  pretensiones  á  los  tribuna- 
les do  justicia  Alinde  que  estos,  fijando  el'hc— 
dio  y  el  derecho  con  arreglo  á  los  medios  de 
investigación  establecidos  de  antemano  y  á  bis 
leyespreexislcutes  dicten  el  fallo  que  proceda. 
Has  en  el  derecho  administrativo  no  lodo  es 
contencioso;  hay  materias  puramente  adminis- 
trativas ó  de  mera  potestad  del  gobieroo;'las 
hay  conocidamente  contenciosas  por  existir  le- 
yes que  con.toda  claridad  las  designan;  y  en  fin, 
otras  por  la  razón  contraria  se  ignora  si  son 
eontencioso-adrniuislralivas  ó  contencioso-ju- 
rtdicas  enJanlo  que  sobro  ellas  recaen  aclara— 
■ciones  particulares  emanadas, del.  gefe  del  po- 
der ejecutivo,  ( (rase  el  artículo  competencia:) 

Para  comprender  estas  diferencias  basta 
observar  que  el. poder  administrativo  se  ejerce 


-poniendo  en  ejecución  la  ley  y  oyendo  tas  re- 
clamaciones que  contra  eso  accion.se  susciten. 
Realmente  la' administración  dejaría  de  ser  un 
poder  si  no  tuviese  las  facultades  suficientes 
para  ejercer  sus  importantes  atribuciones  con 
la  debida  amplitud;  pero  como  al  hacerlo  puedo 
lastimar  derechos  creados  por  ella  misma  y 
seria  injusto  y  arbitrario  que  los  hollase,  á  la 
manera  que  embarazaría  su  acción  el  que  los 
Iribnnales  ordinarios-se  entrometiesen  ¿juzgar 
sobre  esos  derechos;  debe  examinar  el  i'unda- 
menlo  do  los  reclamaciones  que  sus  actos  pro- 
duzcan y  decidir  las  controversias  que  pro- 
muevan. 

Mas  no  todas  las  reclamaciones  que  bajo  el 
espresado  aspecto  pueden  dirigirse  a  la  admi- 
nistración forman  lo  contcncioso-admlnislra- 
tivo.  '    ■  - 

Las  actos  de  puro  mando,  los  do  poder  dis- 
crecional y  de  gracia,  los  polilicos  y  diplomá- 
ticos, y  ílnalmenlo  los  que  podcmosllamar  de 
tutela  no  son  por  regla  general  contenciosos. 
Asi  que  cuando  la  administración  espide  regla- 
mentos y  ordenanzas  no  es  por  ello  justiciable, 
á  menos  que  al  verificarlo  infrinja  algu.il  requi- 
sito que  le  haya  sido  marcado,  pues  eiuon'ccs 
compete  á  los  administrados  el  derecho  de  re- 
clamar por  laiyiá  contenciosa. 

Respecto  de  los  actos  discrecionales  noca- 
be  tampoco  ninguna  responsabilidad;  el  em- 
pleado por  ejemplo,  que_  ha  sido  destituido, 
recurrirá  si  quiere  gubernativamente  al  ¿efe 
que  ha  dado  la  providencia  para  que  la  refor- 
me, pedirá,  suplicará,  mas  nada  podrá  exigir, 
puesto  que  á  la  administración  están  encarga- 
dos á  su  discreción  y  bajó  su  responsabilidad, 
el  ascenso,  suspensión  y  cesantía  de  los  fun- 
cionarios ó  agentes  subalternos  que  deben  cum- 
plir sus  órdenes,  cesando  solamente  esta  fa- 
cultad discrecional  cu  punió  á  los  funcionarios 
públicos  cuyo  cargo  se  halia  declarado  por  la 
ley  propiedad  suya. 

Los  actos  políticos  y  los  diplomáticos  no 
podrían  ser  disputados  enjuicio  por  los  parti- 
culares ó  las  corporaciones  perjudicadas,  sin 
privar  al  gobierno  de  los  medios  de  acción  de 
cpie  debe  disponer  para  salvar  les  intereses  na- 
cionales, el  órden  público  y  la  seguridad  del 
Estado,  sin  mas  correctivo  que  la  responsabi- 
lidad á  que  está  sujeto  ó  el  fallo  de  la  opinión 
pública.  Entre  nosotros  no  hay  disposición  ni 
jurisprudencia,  autorizada  en  que  apoyar  la 
doctrina  de  que  el  gobierno  puede  en. las  co- 
municaciones internacionales  .proceder  por  su 
propia  autoridad;  pero,  en  Francia  de  donde ^  he- 
mos tomado  casi  todos  los  principios  é  instila- 
ciones administrativas  ,  existe  una  decisión 
del  copsejo  de  Estado,  de  fecha  G,  de  diciembre 
de  18ÍT6,  en  la  que  declaró  no  ser  contencioso- 
administrativa  la  reclamación  de  una  casa  de 
Argel,  que  después  de  la  conquista  de  esta  plaza 
exigia  al  gobierno  francés  la  suma  de  300,000 
piastras  fuertes  que  decia  habían  sido  entrega- 
das por  su  cuenta  al  dey  de  Argel,  representa- 
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ilo  después  por  lo  Francia,  apoyando  bu  pre- 
tensión porla  vía  contenciosa,  en  los  [rutados 
y  en  las  capitulaciones  miliiures,  que  en  el 
sentir  de  aquella  ilustrada  corporación,  no  son 
otra  cosa  que  convenciones  cuya  apreciación 
y  ejecución  corresponden  eselusivamente  al 
gobierno,  al  que  mas  bien  so  debo  consjd'erár 
cátales  casos  política  que  administrativamente. 

Por  último,  los  actos  de  tutela  ó  vigilancia 
qtic  la  administración  ejerce  sóbrelos  ayunta- 
mientos., casas  do  beneficencia  y  otros  eslable- 
micnlos  públicos  no  eslán  sujetos  al  juicio  . con- 
tencioso. «Destinadas  estas  existencias  sociales 
(dice  eL  señor  Olivan)  á  perpetuarse,  se  baila 
frecuentemente  el  interés  de  la  generación  ac- 
tual en  pugna  con  el  de  las  generaciones  veni- 
deras. A  los  habitantes,  por  ejemplo,  de  un 
pueblo  les  vendría  muy  holgado  el  repartirse 
lodos  tos  bienes  concejiles  ó  venderlos  para 
pagar  las  contribuciones  algunos  años;  asi  co- 
mo el  celebrar  empréstitos  cuyo  producto  se 
apropiasen  ellos,  dejando  á  los  venideros  la 
carga  del  inlerés  y  amortización.  Podría  suce- 
der asimismo,  que  algunos  administradores  de 
los  pueblos  ú  de  establecimientos  públicos,  sa- 
crificasen n  su  particular  Ínteres  los  bienes  do 
tas  administra  Jos  j  ú  que  los  comprometiesen 
imprudentemente  en  pleitosinjuslosó  ruinosos. 
Contra  tales  y  otros  abusos  hay  que  prevenirse 
estableciendo  la  protección  y  '  defensa  de  los 
habitantes  futuros,  y  cotifiándolos  á  una  auto- 
ridad iinpái'Cial  y  desinteresada.  Está  110  puede 
ser  otra  que  la  administración  responsable,  la 
cual  no  solo  cuidará  de  quono  seansacriíicados 
los  intereses  posteriores  á  los  presentes,  sino 
también  de  evitar  el  vicio  opuesto -por  falta  de 
inteligencia  ó  celo  para  promover  los  diferentes 
ramos  del  público  bienestar.» 

El  señor  Posada  de  Herrera  ensus  Lecciones 
ilo  administración,  discurre  del  modo  siguien- 
te para  establecer  lo  que  debe  entenderse  por 
contencioso— administrativo.  «Decíamos  ayer 
qae  el  poder  judicial  solo  pedia  conocer  de  de- 
rechos preexistentes;  es  decir,  que  se  limitaba 
siempre  en  sus  faüos  ;i  resolver  si  el  hecho  A 
ÓB  estaba  comprendido  en  la  ley.  De  consi- 
guiente, juzgar  será  resolver  si  el  hecho  A  ó  B 
está  á  comprendido  en  la  ley  ü  (pie  arregla 
los  intereses  de  los  particulares  en  el  caso  de 
rptese  trata..  Está  voz  dedereehospreexistcnles 
tiene  la  misma  aplicación  cuando  so  trata  del 
derecho  administrativo.  Todo  juicio  adminis- 
trativo liene  que  recaer  sobre  un  hecho  y  un 
derecho;:  el  hecho  será  el  acto  de  la  autoridad 
administrativa  contra  que  reclama  el  individuo, 
y  el  derecho  será  el  que  el  particular  pide  ante 
la  misma  autoridad  administrativa  se  le  con- 
servo. De  manera,  que  para  que- haya  con- 
lencioso-adminisiralivo,  ha  de  fundarse  la  par- 
le que  reclama  en  la  existencia  do  un  hecho  de 
la  administración  que  a  laca- derechos  preexis- 
tentes. Si  funda  su  derecho  en  razones  de  uti- 
lidad y  mejora,  la  acción  noentrarádentro  del 
número  de  las  que  forman  la  vasta  materia 
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conlencioso-adminístraliva,  sino  dentro  deleír 
culo  de  las  púrámente  administrativas. 

11  De  osle  principio  se  deduce  desde  luego 
una  consecuencia  muy  importante  y  de  sobra- 
da aplicación,  y  es,  rpie  todas  las  materias  que 
versan  acerca  de  puntos  constitucionales  ó  de 
leyes  orgánicas  no  pueden  "creerse  comprendi- 
das dentro  del  circulo,  de  lo.  conlencioso-ad- 
minislraüvo.  Asi  cuando  se  trata  de  aplicar  las 
leyesqiolíticas  del  país,  como  la  "de  elecciones, 
ó  las  de  interés  general,  como  fijar  los  limites 
del "  territorio  de  un  ayuntamiento  ó  de  un^ 
provincia,  nó  podrá  nunca  entablarse  demanda 
por  los  individuos  particulares  ni  considerarse 
esto  como  materia  contencioso-adminislraliva. 
Tampoco  se  puede  decir'  que  pertenecen  á 
las  materias  contencioso-adminisfrativas  todas 
aquellas  resoluciones  que  toma  la  autoridad 
dentro  del  circulo  dé  sus.  atribuciones,  ya  en 
malcría  de  orden  público  para  mayor  seguridad 
del  Estado,  ya  respecto  de  los  intereses  co- 
lectivos de  laindustria,  agricultura  y  comercio; 
Estas  cuestiones  son  mas  bien  de  imperio  que 
de  jurisdicción,  y  todos  los  asuntos,  que  perte- 
necen al  imperio  de  las  autoridades  adminis- 
trativas no  deben  considerarse  como  conten- 
ciosos. Tenemos,  pues,  tres  grandes  principios 
que  'separan  una  porción  de  cuestiones  de  Jo 
coñtcucioso-administrativo,  de  los  cuales  se 
deduce  que  para  distinguirlos  .debe  atenderse: 
L".  á  la  naturaleza  de  la  ley  que  se  ha  de  apli- 
car: 2.'á  la  naturaleza  do  la  resolución  admi- 
nistrativa que  se  haya  dado:  3.'' á  ta  naturaleza 
de  los  derechos  que  se  reclaman  »■ 

Nos  hemos  detenido  algún  tanto  en  espo- 
nerlos principios  que  sirven  de  baseá  la  se- 
paración de  los  negocios  contencióso-admi- 
nislrafivo's  y  meramente  administrativos,  solo 
para  aclarar  la  materia-pero;  entiéndase  que 
¡as  disposiciones  vigentes  señalan  cuales  son 
ios  primeros,  según  podrá  verse  en  el  artícu- 
lo CONSEJOS  phovixciales  en  la  parte  que  tra- 
ta de  los  asuntos  de  qúe  como  tribunales  ad- 
ministrativos deben  aquellos  conocer. 

Arriba  asentamos  como  un  hecho  incues- 
tionable que  el  poder  administrativo  no  sola- 
mente se  ejerce  poniendo  en  ejecución  la  ley, 
sino  también  oyendo  las  reclamaciones  que 
contra  esa  acción  se  promuevan.  Esto  necesi- 
ta esplicarse.  2ío  hay  duda  que  á. "primera 
vista  parece  contradictorio  que  la  administra- 
ción sea  juez  y  parle  en  su  propia  causa;  poro 
reflexionando  un  poco  se  advierte  que  no 
existe  tal  contradicción.  Establecida,  en  efec-' 
lo,  la  separación  de  los  poderes  legislativo, 
ejecutivo  y  judicial,  claro  es  que  la  adminis- 
tración suprema  debe  tener  el  derecho  de  juz- 
gar las  dificultades  que  provengan  de  los  ac- 
tos de  sus  agentes  ó  de  los  suyos  propios.  Si 
esta  decisión  se  pusiera  en  manos  de  los  tri- 
bunales ordinarios  quedaría  subordinado  el 
poder  ejecutivo  al  judicial,  podiendo  aquellos 
á  cada  instante  puner  embarazos  á  la  admi- 
nistración en  el  desempeñó  de  sus  funciones. 

Ti    X.  5.") 
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Es  menester  tener  présenle  que  constituí 
yon  lo  contcncioso-adminislrativo  las  diferen- 
cias privadas  que  se  someten  á  los  tribunales 
ordinarios.  Cuando  el  Estado,  las  provincias  ó 
los  ayuntamientos  tienen  que  sostener  intere- 
ses privados  acuden  á  los  tribunales  ordina- 
rios, porque  entonces  proceden  como  personas 
particulares.  Nada  importa  á  la;adminislraeion 
que  disputen  con  un  particular  la  propiedad 
de  una  cosa.  Tero  cuando  se  comljateiilos  he- 
chos de  la  misma  administración,  cuando  se 
ve  alacado  el  poder  motor  de  la  máquina  so- 
cial, cntorpécensc  sus  movimientos  y  la  so- 
ciedad se  interesa  en  que  su  acción  se  resta- 
blezca. ¿Y  quién  hará  las*  veces  de  censor,  de. 
moderador,  de  juez  sise  quicio?  ¿Será  el  po- 
der judicial?  No:  es  preciso  que  el  poder  eje- 
cutivo encuentre  en  si  mismo  la  fuerza  suíi-' 
cíente  para  vencer  los  obstáculos  que  se  opon- 
gan á  su  marcha;  puesto  que  de  ofra,suérte 
no  seria  realmente  un  poder,  como  antes  di- 
jimos. 

A  una  consecuencia  análoga  conduce  for- 
zosamente el  principio  de  la  responsabilidad, 
ministerial.  Si  el  poder  administrativo  cuyos, 
principales  agentes  son  los.  ministros,  estuvie- 
se subordinado  á  ios  tribunales  para  dar 
cuenta  de  sus  actos,  si  la  autoridad  judicial 
tuviese  el  derecho  de  censurar  sus  disposi- 
ciones, no  podria  aquel  ser  responsable  en  la 
persona  de  estos  funcionarios,  pues  krespon- 
sabilidád  supone  libertad  para  obrar. 

Estos  principios  se  han  reconocido  mas  ú 
.menos  en  todos  tiempos;  y  asiesen  que  España 
hari  existido  de  muy  antiguo  corporaciones  ó 
tribunales  administrativos  encargados  de  re- 
solver ciertos  asuníos  contenciosos  de  hacien- 
da, por  no  poder  el  gobierno  supremo  ó  SUS 
primeros  agenles  distraerse  de  sus  principales 
atenciones  para  determinar  sobre  esos  asun- 
tos. En  el  dia  existen  para  resb.lVeí  tos  nego- 
cios contencioso-admiuislrativos  los  consejos 
provinciales,  y  'el  Consejo  Real  para  dar  su 
diclámeu  sobre  los  recursos  que  se  inlcrpouen 
contra  las  decisiones  de  aquellos  cuerpos  y 
sobre  otros  asuntos  de  que  conoce  en  primera 
y  segunda  instancia..  Estos  tribunales  admi- 
nistralivos dependen  del  gobierno,  quien  in- 
ÜByM  en  sus  decisiones,  ya  por  Sa  facultad  que 
tirnc  de  nombrar  y  separar  libremente  á  sus 
individuos,  ya  por  la  intervención  que  da  en 
los  consejos  provinciales  á  los  gobernadores 
civiles,  ya  por  el  derecho  que  se  reservado 
adoptare  separarse  de  los  dictámenes  del  Con- 
sejo Real. 

Procedimientos  ant¿  los  tribunales  conten- 
eioso-administralivos.  Para  resolver  los  ne- 
gocios contenciosos  que  ante  estos  tribunales 
se  presentan,  hay  establecidos  trámites  muy 
parecidos  á.dos  que  se'  usan  en  los  ordinarios 
para  la  sustanciacion  de  los  pleitos.  Ya  es- 
pusimos en  el  articulo  consejos  provinciales 
los  procedimientos  que  ante  los  mismos  se  si- 
guen ;  y  ahora  vamos  á  manifestar  los  que 


se  observan. ante  el  Consejo. Real,  dando  á  esta 
materia  alguna  estension,  no  solo  por  el- infe- 
res y  novedad  que  ofrece,  sino  porque  regu- 
larmente en  los.  diferentes  artículos  sobre 
trámites  judiciales  que  publica  la  Enciclopedia 
se  presoiende  de  aquellos  de  que  Vamos  á 
ocuparnos  por  ia  Índole  especial  de  los  asílalos 
á  cuya  deliberación  se  consagran.  Sobre  osle 
paríicular  la  principal  base  es  el  real  decreto 
y  reglamento  de  30  de  octubre  de  (845. 

Ante  lodo  conviene  tener  présenle  que  cu 
el  Consejo  Real  hay  una  sección  llamada  de  lo 
contencioso,  que  entiende  en  esta  ciase  de 
asulos.  Compóttese  del  vice-presidenle  del  con- 
sejo, del  vice-presidente  de  la  sección  de  lo 
contencioso",  de  cinco  vocales  incluso  el  vice- 
■  presidente,  de  un  flscat  y  un  abogado  fis- 
cal, del  secretario,  de  los  auxiliares  y  de  los 
rigieres. 

Las  alribuciónes  del  viee-presidente  .del 
Consejo  Real  .en  lo- contencioso  son:  t.1  Hacer 
el  señalamiento  de  los  negocios  que  deban 
verso  en  consejo  pleno.  2.a  Recibirlas  escusas 
de  asislencia  que  se  aleguen  por  los  conseje- 
ros. 3."  Tener  á  su  cargo  la  policía  de  los  es- 
trados, -i."  Elevar  en  ellos  la  palabra,  de  la  que 
nadie  podrá  usar  sin  su  permiso.  5.a  Aó'tarizár 
todos  los  acuerdos  y  providencias  ([tic  so  dic- 
ten .  6.1  Oír  las  (¡nejas  que  produjeren  los  in- 
teresados sobre  retardación  de  sus  espedientes. 
7.1  Uir  asimismo  las  que  se  le  dieren  sobre 
oíros  abusos  que  merezcan  particular  providen- 
cia". S.s  Tomar  las  providencias  (pie  á  sti  reme- 
dio crea  oportunas  y  csléncn  sus  atribuciones, 
y  cuando  por  si  no  pueda,  promover  las  que 
rcspoclivamcnlc  correspondan  al  cousejo  y  ¿la 
sección.  Todas  estas  alribuciónes  se  ejercen 
en  su  defecto  por  el  vi  ce-presiden  le  de  la  ser- 
cien  de  lo  contencioso,  y  á  falta  de  éste  por 
el  mas  antiguo  de  las  demás  secciones, 

El  vicepresidente  de  la  seccion  de  lo  con- 
tencioso ejerce  respecto  de  ella  las  mismas 
atribuciones  (pie  el  presidente  del  consejo  res- 
pecto de  este.  Ademas  debo  dictar  las  provi- 
dencias de  mera  suslauciacion  que  no  hayan 
de  motivarse,  y  nombrar  los  consejeros  ponen- 
tes. En  defecto  del  vicc-pvesidente  hará  sus 
veces  y  por  el  órden  de  su  precedencia  mi 
vocal  de  la  misma  sección. 

Para  cada  negocio  hay  un  consejero  jio- 
nento  cuyas  obligaciones  son:  1."  hacer  de 
relator  ante  el  consejo,  siempre  que  este  lo 
tenga  por  conveniente,  y  ademas  cuando  ;í 
juicio  del  vico-presidente  de  la  sección  lo  exi- 
ja la  gravedad  del  asunto.  1.a  Proponer  á  la 
sección  las  providencias  que  deban  fundarse. 
3.a  Proponerla  asimismo"  los  puntos  de  heeliu 
y  de.  derecho  sobre  que  hayan  de  recaer  las 
decisiones.  4.»  Estender  todas  las  providen- 
cias motivadas  y  la  resolución  fiscal  del  con- 
sejo./El  ponente'puede  pedir  que  se  le  dedique  ( 
un  auxiliar  de  la  sección,  para  que.  le  ayude 
en  el  desempeño  de  su  cargo. 

El  secretario  de  la  sección  de  lo  canteado- 
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spcs  el  secretario  general  del  'consejo,  cuyas 
nlribumoues  respecto  á  aquella  son:  1.a  Llevar 
un  libro  cíe  registro  en  el  que  se  anoten  la  en- 
trarla y  salida  de  los  negocios;  otro  de  !as  pro- 
videncias do  la  sección  y  de  los  voíos  particu- 
lares á  que  las  mismas  dieren  lugar,  y  los  de- 
mas  que  líi  sección  ó  el  consejo  prescriban. 
í.1  Dar  cuenta  de  los  negocios  por -el  orden 
riguroso  de  entrada,  si  el  vice-prcsidente  de 
la  sección  no  acordare  otra  cosa.  :¡.°  Autori- 
zar jas  providencias,  sentencias, :  despachos  y 
exorlos  del  consejo  y  de  la  sección,  y  las  co- 
pias que  hubieren  de  franquearse.  En  defecto 
del  sccrelario  debe  nombrar  el  vi  ce-presiden- 
te de  la  sección  á  uno  de  los  auxiliares  de  la 
misma. 

Estos  empleados  instruyen  los  espedientes, 
proponen  la  resolución  conveniente  para  aque- 
llos en  que  especialmente  se  les,  encarga  esto 
trabajo;  tienen  voz  consultiva  en  la  dirección 
de  aquellos  asuntos  que -hubieren  despachado, 
y  ejercen  el  oficio  de  relator  cuando  no  lo  des- 
empeña el  ponente,  ha  distribución  de  los  ne- 
gocios entre  los  auxiliares  se  hace  por  riguro- 
so turno  de  entrarla,  á  no  ser  que  por  estimar- 
lo nías  conveniente  lo  altere  el  vice-presídenle 
de  la  sección. 

Eos  ugieres  hacen  los  emplazamientos  á  los 
particulares  de  las  demandas  entabladas  contra 
estos  por  la  administración,  y  al  fiscal  del  con- 
sejo de  las  que  contra  esta  produzcan  los  par- 
ticulares; ponen  en' conocimiento  dé  estos  y 
por  medio  de  diligencia  que  deberán  estender, 
'las  demandas  que  contra  ellos  se  dirijan;  cs- 
fienden,  practican  y  autorizan  con  su  nombre, 
apellido  y  firma  todas  las  diligencias  de  notu 
flCdciqn  ó  citación  que  hayan  dé  practicarse 
fuera  de  los  estrados  de  la  sección  ó'del  conse- 
jo; hacen  los  embargos  y  demás  diligencias 
que  hubieren  de  practicarse  fuera  de  los  estra- 
dos, de  orden  de  ja  sección  ó-del  consejo  ,  y 
asisten  con  trage  de  ceremonia  álas  audiencias 
públicas,  haciendo  guardar  en  ellas  el  orden  y 
compostura  debidos. 

Piara  auxiliar  a  los  que  litigan  ante  el  con- 
sejo, están  el  fiscal  y  el  abogado  fiscal.  El  pri- 
mero representa  y  defiende  por  escrito- y  de 
palnbra  ¡i  la  administración  y  á  las  demás  cor- 
poraciones que  se  hallan  bajo  su  especial  ins- 
pección y  tutela  cuando  litigan  con  particula- 
res. El  gobierno,  ademas  ,  cuando  lo  estima 
conveniente,  puede  designar  un  consejero  es- 
Iraordinario  ,  pj  cualquiera  otra  persona  de  su 
confianza  á  quien  comisiona  para  que  desem- 
peñe dicho  cargo  en  determinados  negocios. 
Ann  cuando  el  ministerio  fiscal  no  defienda  á 
una  de  las  partes,  puede  ser  oido,  si  lo  estima 
conveniente  la  sección  de  lo  contencioso.  Para 
auxiliar-ai  fiscal,  habia  antes  dos  abogados  fis- 
cales y|hoy  uno  solo,  que  trabaja  á  las  órdenes 
de  aquel  y  bajo  su  dirección. 

Son  abogados  del  consejo  lodos  los  del 
colegia  de  Madrid  que  tengan  bufete  abierto: 
representan  y  defienden  álas  partes  contrarias 


déla  administración,  aunque  sean  corporacio- 
nes de  las  que  se  hallan  bajo  su  inspección  y 
tutela.  Deben  acreditar  su  representación  por 
medio  de  poder  en  forma,  pasado  ante  escriba- 
no, sinbastanteo,  y  con  cláusula  de  su  sustitu- 
ción en  ninguno  que  no  sea  abogado  del  con- 
sejo. La  sección  délo  contencioso,  sin  embar- 
go, tiene  facultad  para  permitir  que  las  parles  . 
actúen  y  se  defiendan  por  si  mismas  en  los 
negocios  donde  no- creyeren  necesario  el  mi- 
nisterio de  los  abogados; 

Recusación  de  los  consejeros  reales.  Son 
justas  causas  para  la  recusación  de  estos  fun- 
cionarios, i*.  El  parentesco  por  consanguini- 
dad ó  afinidad  hasta  el  cuarto  grado  civil,  que 
pueda  existir  enlrc  un  vocal  y  alguno  de  los  li- 
tigantes, 2."  Haber  seguido  en  el  concepto  de 
acusador  ó  de  reo  con  alguna  de  las  partas, 
con  su  cónyuge  ó  con  alguno  de  sus  parientes 
consanguíneos  o  atines  alguna  causa  criminal; 
siempre  que  esta  durare  al  tiempo  de  la  recu- 
sación ó  hubiere  existido  en  cualquier  estado 
dentro- de  los  tres  años  precedentes  al  tiempo 
de  proponer  la  recusación".  3.''  Si  un  vocal  al 
tiempo  de  la  recusación  ú  dentro  de  los  seis 
meces  precedentes  siguiere  ó  hubiere  seguido 
pleito  civil  de  cualquier  cuantía  con'alguno  de 
las  litigantes  ó  con  su  cónyuge,  consanguí- 
neos ó  afines  en  línea  recta  ,  con  (al  que  el 
pleito  haya  tenido  principio  antes  de  empezar- 
se aquel  en  que  se  proponga  la  recusación.' 
4."  Sí  el  cousejero  ha  sido  ó  fuere  tutor,  cura- 
dor ó  defensor  de  alguna  de  las  partes,  o  admi- 
nistrador ,  director  ó  accionista  de  algún  esta- 
blecimiento ó  compañía  que  fuese  parle  en  el 
litigio.  Aunque  no  se  hallan  consignadas  oirás 
causas  de  recusación  parece  que  deben  serlo 
el  haber  desempeñado  algún  tiempo  antes  de 
la  época  en  que  tuvieron  lugar  los  hechos  á, 
que  se  refiere  el  pleito,  ó  duraníe  éste,  el  car- 
go de  gefe  de  aquella  corporación  administra- 
tiva epatra  la  cual  se  dirige  la  sección,  y  cua- 
lesquiera oirás  que  á  juicio  del  consejo  sean 
equivalentes  á  esta. 

La  recusación  debe  proponerse  antes  de 
contestar  á  la  demanda  ó  deducir  cscepcion 
dilatoria,  si  el  ronsejo  conoce  en  primera  ins- 
tancia, ó  antes  de  haber  mejorado  la  apelación 
ó  contestado  al  escrito  en  que  se  mejore,  y  lo 
mismo  en  el- tecurso.  de  nulidad,  si  conociese 
como  tribunal  de  alzada.  Si  el  litigante  no  tuvo 
conocimiento  de  los  hechos  en  que  debe  apo- 
yarse la  recusación  hasta  después,  puede  ad- 
mitirse en  cualquier  estado  del  juicio  á  menos 
que  hubiese  empezado  á  verse  el  proceso  en 
consejo  pleno.  El  litigante  á  quien  se  probare 
haber  faltado  á  la  verdad,  suponiendo  que  no 
llegó  á  su  noticia  la  causa  de  recusación  en 
tiempo  hábil ,  puede  ser  corregido  por  una 
multa  hasta  la  cantidad  de  6,000  reales. 

Se  propone  la  recusación  por  mocho  de  un 
escrito  en  el  que  han  de  éspouersé  las  causas 
en  qrre  aquella  se  funde,  firmándole  la  parte  ó 
el  letrado  que  la  represente.  El  escrito  se  co- 
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muiiica  por  medio  do  on  oficio  al  recusado  para 
que  conteste,  quien  deberá  hacerlo  , en  la  mis- 
ma forma.  -Si  ésíc  se  da  por  recusado  se  proce- 
de á  nombrar  quien  le  reemplace,  y  si  no,  se 
sigue  elincidenle,  para  lo  cual  examina  la  sec- 
ción, si  es  necesario  recibirié"á  prueba;  y  prac- 
ticada cuaudo  opina  afirmativamente ,  propone 
al  consejo  la  providencia  que  crea  roas  justa. 
Se  cita  para  la  vista,  á'  la  que  no  puede  asis- 
tir el  consejero  interesado,  procédeseála  cita- 
ción, y  sí  resulta  admitido  el  incidente,  Jienc 
que  abstenerse  de_  conocer  en  el  negocio  el 
consejero  recusado. 

Procedimientos  en  primera  instancia.  Cuan- 
do la  administración  es  la  demándame  se  em- 
pieza el  procedimiento  con  una  memoria  ;  y 
cuando  demanda  un  particular  ó  corporación 
no  administrativa  ó  que  aunque  lo  sea,  litigue 
contra  la  administración  ó  contra  Otra  corpora- 
ción del  mismo  órden,  se  principia  con  un  es- 
crito que  lleva  el  nombre  de  demanda.  Tanto 
las  memorias  como  las  demandas  deben  csten- 
derse  con  claridad  y  precisión,  y  contener  an- 
tes de  la  súplica  uu  resumen  de  ios  puntos  de 
Lechó-  y  de  derecho  en  que  esla  se  haya  de 
fundar.  Deben  acompañar  á  eslos  escritos  co- 
pia simple,  integra;  y  literal  de  las  escrituras 
y  documentos  que  sirvan  de  apoyo  á  la  preten- 
sión deducida  cu  ellos;  aunque  si  la  escritura 
ó  documentos  escedieren  de  veinte  y  cinco 
pliegos,  hasta  que  el  original,  caso  de. no  te- 
ner matriz,  se  ponga  de  manifiesto  en  la  secre- 
taria del  consejo,  y.  en  el  de'tenerla,  verificar 
su  entrega  bajo  recibo.  Las  escrituras  poste- 
riores á  la  demanda,  a  cuya  noticia  hubiere 
llegado. posteriormente  al  demandaule  ,  debe 
presentarlas  en  la  secretaria  ú  ofrecer  hacerlo 
lo  mas.  pronto  posible..  Toda  demanda  tlepe 
que  esfar  firmada  por  los  mismos  interesados 
ó  por  un  abogado  del  colegio  de  Madrid,  prc- 
yío  0}  correspondiente  poder.  Ademas,  el  que 
comparezca  como  parte  en  representación  ago- 
nía, deberá  justificar  documentalmente  la  per- 
sonalidad que  se- atribuya,  sin  cuyo  requisito, 
aun  después  do  haberse  dado  curso  á  la  de- 
manda, será  nulo  todo  lo  actuado.  Las  memo- 
rias que  á  nombre  de  la  administración  se  pre- 
senten deben  ser  firmadas  por  el  fiscal  del  con- 
sejo, siempre  que  este  funcionario  iarepresenle 
y  defienda  en  aquel  asunfo. 

Las  memorias  se  deben  presentar  al  conse- 
jo por  el  fiscal  del  misino,  en  virtud  de. las  ór- 
denes ó  instrucciones  que  al  efecto  reciba  del 
ministro  de  la  corona,  á  cuyo  ramo  pertenez- 
ca él  asunto.  Las  demandas  dirigidas  contraía 
administración  se  presentan  en  la  secretaria  del 
consejo  y  se  da  cuenta  de  ellas  por  et  secreta- 
rio al  vice-presidente  del  consejo,  quien  debe 
remitirlas  al  ministerio  de  donde  dimane,  la 
resolución  que  las  produjere  ú  del  que  depen- 
de la  dirección  general  que  la  presente.  Si-  el 
ministro  estimare  que  no  procede:  la  viá  con- 
tenciosa, oye  gubernativamente  al  co.nsejo, 
solo  acerca  de  esta  cuestión  previa,  y  decide 


sin  ulterior  recurso.  Mas  si  desde  luego  estima 
procedente  la  via  contenciosa,  remite  el  espe- 
diente al  consejo.  El  término  que.  en  ambos 
casos  le  está  señalado  para  dictar  la  resolu- 
ción definitiva  que  acerca  de  este  incidente  le 
corresponde  dar,  es  el  de  un  mes,  contado 
desde  la  feclia  de  la  remisión  do  la  demandad 
la  respectiva  secretaria.'Devuelto  el  espediente 
se  entrega  á  un  ugier  para  que  emplace  al  fis- 
cal. De  la  demanda  que  un  particular  dirija  con- 
tra otro  se  da  cuenta  por  la  secretarla  ál  con- 
sejo para  que  Ordene  el  emplazamiento  de  la 
otra  parte.  En  ninguna.demaiida  ni  escrito  se 
presta  juramento  alguno  de  los  que  se  acos- 
tumbra á  poner  en  los  que  se  presentan  auto 
los  tribunales  ordinarios. 

Procede  en  estos  juicios  la  acumulación  de 
acciones  aunque  no  se  hayan  establecido  re- 
glas acerca  de  ella,  cuaudo  las  procesos  se  ha- 
llen en  una  misma  instancia,  cuando  110  sees- 
cluyan  las  acciones,  y  cu  los  demás  casos  se- 
ñalados en  el  derecho  civil.  Lo  mismo  decunos 
respecto  de  la  reconvención  y  compensación. 

Una  vez  estimada  procedente  la  vía  conten- 
ciosa, la  sección  correspondiente  del  consejo 
provee  el  auto  de  emplazamiento  en  virtud  del 
cual,  y  entregándosc-el  espediente  á  uu  ugier 
tmoe  este  saber  á  las  partes  el  auto  y  la  de- 
manda ó  memoria:  1."  Por  cédula  que  se  en- 
tregará á  la  misma  persona  demandada  y  em- 
plazada; en.  su  defecto  á  los  parientes  de  ella 
ó  sus  familiares  ó  criados,  6  áun  vecino,  y  si 
no  al  promotor  fiscal  mas  antiguo  de  Madrid. 
I,"  Por  medio  de  un  despacho  dirigido,  cuando 
el  demandado  esté  ausente,  al  juez  del  pueblo 
en  que  tenga  su  domicilio,  si  reside  cu  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes;  por  el  ministerio  de 
Marina  si  residiere  en  Judias,  y  por  el  de  Esta- 
do si  tuviere  la  residencia  en  el  estrangero. 
3."  Por  edictos  ó  anuncios  inserios  en  la  Gaceta 
ó  Bolelin  Oficial  de  la  provincia  etique  última- 
mente  hubiere  residido,  cuando  no  se  sepa  su 
paradero.  Los  ayuntamientos  deben  ser  empla- 
zados en  las  personas  de  sus  alcaldes  ;  y  por 
regla  general  el  emplazamiento  se  debe  enten- 
der con  el  g'cfo  económico  de  cualquier  esla- 
Ijlccimieulo  publico  en  los  casos  en  quo  eslos 
sean  demandados,  y  lo  mismo  losgeles  ú  di- 
rectores de  las.  compañías  y  corporaciones  pri- 
vadas. 

•  -  Las  cédulas  se  deben  estender  por  la.; 
ugieres,  y  de  ellas  sacarse  tantas  copias  com  1 
personas  hayan  de  ser  emplazadas,  autorizando 
la  original  el  secretario  del  consejo.  Han  de 
contener  entre  otras  cosas  el  din  señalado  pa- 
la la  audiencia  pública,  y  copia  literal  de  lí 
demanda  y  de  los  documentos  ó  escrituran, 
;quc  no  pasando  de  veinte  y  ciuCo  pliegos  y 
teniendo  matriz,  sirvan  de  fundamento  a  la 
demanda;  insertándose,, de  lo  contrario,  euls 
cédula  relación  circunstanciada  y  espresíva, 
.■Hinque  breve,  de  su  género  y  número.  La 
persona  á  quien  se  entregaren  estos  documen- 
tos debe  firmar  en  la  cédula. original  recibo  de 
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ellos, -y  si  nd  supiere,  Sebe  hacerlo  un  testigo 
á  su  ruego.  Las  demás  pi'óvidtíncias  del  con- 
sejo -se  hacen  saber  á  las  parles  por  los  ¡nis- 
raos  medios  que  se  verifica  el  emplazamiento, 
Taislo  éste  como,  las  domas  no'iifteaciones  se 
tienen  por  nulas  uo  siendo  eslendidas  por  un 
ugieren  una  original  para  la  parle  que  pro- 
mueva la  diligencia,  y  en  una  ó  lanías  copias, 
del  original  como  fueren  las  parles  eiladas  ó 
notificadas;  no  conteniendo  la  fecha,  el  térmi- 
no, el  nombre  y  apellido,  profesión  y  domi- 
cilio del  ador  y  del  citado,  el  lugar  en  que 
se  deje  la  copia,  la  persona  á  quien  scentrega 
y  ta  firma  de  este;  no  estando  ¿Muidos  ja  ori 
ginal  por  el  secretario  del  consejo,  por  los 
emplazados  y  los  rigieres  cuya  ürmá  debo 
autorizar  sus  copias;  no  espresando  la  casa 
elegida  por  el  actor;  no  incluyendo  en  la  Tur- 
ma debida  los  inserios  que  según  su  clase  de- 
ban contener;  no' siendo  lerdas  y  entregadas 
en  propia  mano  ¡i  las  personas  a  quienes  se 
dirijan  ó  en  su  defecto  á  las  personas  ó  funcio- 
narios ya  dicisos;  siéndolo  en  dias  .  feriados 
sin  la  competente  habilitación  del  consejo,  ó 
no  insertándose  integro  y  literal  el  aulo  de 
la  habilitación  cuando  aquella  hubiere  tenido 
lugar;  finalmente,  siendo  autorizadas  por  ugier 
que  por  si,  por  su  muger  legítima  ó  sus,  pa- 
rientes consanguíneos  ó  aliñes  hasla  el  cuarto 
grado  inclusive  tenga  interés  en  el  litigio..  La' 
nulidad  se  esliende  á  lodo. el  procedimiento  si 
la  diligencia  anuladacs  de  las  que  causan  es- 
tado, como  el  emplazamiento,  citación  para 
prueba  y  vista. 

El  demandado  puede  proponer  hasla  cinco 
cscepciones  dilatorias,  á  saber:  U«.  Falla  de 
personalidad  en  el  actor  por  carecer  de.  las 
cualidades  necesarias  para  comparecer  en  jui- 
cio. 3ñ  No  tener  acreditado  en  debida  forma  e! 
carácter  ó  representación  con  que  reclama. 
3. 3  Incompetencia  del  consejo  4.s  Lilispen- 
dencia.  5.a  Falla  de  lianza  cu  el  actor  estran- 
gero  ú  depósito  de  la  suma  equivalente  á  pa- 
gar las  costas,  gastos  y  perjuicios  que  ocasio- 
ne el  proceso.  Una  hay  común  con  el  actor:  ta 
falla  de  personalidad  en  él  abogado  defensor 
por  insuficiencia  ó  por  ilegalidad  del  poder'; 
Deben  proponerse  en  el  término  del  empla- 
zamiento, que  es  de  nueve  dias  con  uno  mas 
por  .cada  cinco  leguas,  y  si  se  hiciere  después 
no  suspenderán  el  curso  de  la  demanda.  A! 
actor  se  concede  para  oponerse  al  escrito  en 
que  se  propone  el  arlíeulu  previo  de  incon- 
testaemú  el  término  de  seis  dias,  pasados  los 
cuides  con  escrilo  ó  sin  él,  la  sección  provee 
lo  que  fuere  de  justicia.  Si  la  eseepeion.  ó  cs- 
cepciones propuestas  fueren  desestimadas,  la 
parle  que  se  considere  perjudicada  puedo  pedir 
iu  reposición  de  la  providencia  inlorloeutoria, 
deulro  de  los  tres  dias  posteriores  al  de  la 
notificación  ante  la  sección.  Del  escrito  en  que 
se  introduce'  esté  recurso  seda  conocimiento 
al  actor  por  cédula  de  emplazamiento  y  con  un 
Bolo  traslado  so  decide  la  reposición;  No  ha- 


I  hiendo  sido  eslimadas  las  cscepciones  dilato- 
|  rias  propuestas  por  el  demandado  debe  con- 
testar á  la  demanda  dentro  de  lus  veinte  dias- 
oontados  desdé  el  siguiente  al  de  la  notifica- 
ción de  la  providencia  porque  fueron  desesti- 
madas y  en  el  mismo  término,  pero  contado 
desde  el  siguiente  al  en  que  se  le  hizo  el  em- 
plazsmienlo,  cuando  uo-iiubiere  opuesto  nin- 
guna eseepeion  dilatoria. 

La  contestación  so  debe  hacer  por  escrito  y 
debe  comprenderlos  fundamentos  y  alegacio- 
nes de  las  parles  de  una  manera  sumaria  y 
abreviada  por  parraros  numerados,  y  las  pre- 
tensiones respectivas..  Este  escrito  no  so  pré- 
senla desde  luego,  en  la  secretaria  del  conse- 
jo, sino  que  conservando  el  defensor  del  de- 
mandado el  original,  debe  comunicar  copia  de 
él  al  demandante  autorizándola  con  su  firma 
y  exigiendo  que  este. al  entregarse  de  la  copia 
firme  su  recibo  al  pie  del  escrilo  original.  Des- 
pués do  contestada  la  demaiida  no  podrá  va- 
riarse Osla;  mas  el  actor  eslá  en  su  derecho 
desistiendo  dé  ella. 

Por  regla  general  no  se  presentan,  mas  es- 
critos; pero  si  lasecciou  loestima  conveniente 
podrá  -conceder  por  medio  de  un  aulo  diez 
dias  á  cada  partea  linde  que  replique  ia  acto- 
la  y  contrarep'lique  el  demandado. 

Para  proveer  con  mas  acierto  ó  á  petición 
.de  parle,  puede  la  sección-mandar  que  se  prac- 
tiqueu  diligencias  probatorias.  La  práctica  de 
estas  diligencias  que  hubiere  de  tener  lugar 
en  Madrid,  puede  delegarla  la  seccionen!  uno  de 
sus  vocales  y  de  los  auxiliares,  ó  en  alguno  de 
los  jueces  que  ejerzan  en  la  corte  jurisdicción; 
y  para  las  (pie  hubieren  de  ejecutarse  fuera,  de- 
be comisionar  á  los  respectivos  jueces  ó  alcal- 
des ó  valerse  de  los  gobernadores  de  las  pro- 
vincias. En  toda  providencia  por  la  que  se 
admita  prueba,  se  debe  señalar  el  dia  en  que 
la  diligencia  deba  evacuarse  ante  la  sección  ó 
darse  cuenta  de  ella. 

Admílense  posiciones. siempre  que  las  par- 
tes las  soliciten  con  juramento  ó  sin  él,  des- 
pués de  contestada  la  demanda  y  antes  de 
verse  el.pleilo  en  definitiva;  siendo  .-concer- 
nientes al  punto  litigioso  ,  y  no  habiéndose 
pedido  antcriormenle  otras  sobre  los  mismos 
hechos.. Puedeu,  sin  embargo,  pedirse  antes  de 
contestará  la  demanda  si  fueren  lates' que 
condujeren  á  cerciorarse  de  la  capacidad  del 
contrario  para  comparecer  en  juicio.  Cuando 
se.  proponen  contra  el  fiscal  ó  contra  quien-íia- 
ga  sus  veces,  se  estienden  por  escrito  las  pre- 
guntas que  se  piense  dirigirle,  y  los  emplea- 
dos de  la  administración  á  quienes  conciernan 
los  hechos,  evacúan  estas  preguntas  por  me- 
dio de  un  informe  y  por  conduelo  de  la  perso- 
na que  represente  al  Estado.  El  particular  que 
tiiífiiere  de  ser  interrogado  acerca  de  las  po- 
siciones, debe  ser  citado  a!  efecto  para  que 
comparezca  ante  la  sección,  y  si  alegare  di- 
l'ermedad  puede  comisionar  ol  consejo  áun 
consejero  ó  auxiliar  que  acompañados  del  so- 
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crelario  y  á  presencia  de  la  61ra  parto,  si  las 
circmislaneias  lo  permitieren,  pasen  á  so  casa 
para  recibirle  las  declaraciones  que  de.  Si  de- 
jó falso  impedimenlo  debe  ser  condenado  en 
una  mulla  que  no  eseedade  mil  reales  vellón. 
Cuando  la  parle  que  lia  de  ser  citada  no  té- 
sido  en  Madrid  sc'libra  el  correspondiente  des- 
pacho. Es  voluntario  en  las  partes  presentar 
tas  posiciones  por  cscrilQ  o  de  palabra.  El 
(jijó  se  baile  presidiendo  puede  interrogar  á 
las  parles  sobre  cada  hecho  y  sobre  todas  las 
circunstancias  que  sean  conducentes  á  la  ave- 
riguación de  la  verdad  y  deben  responder  por 
sí' mismas  sin  valerse  do  ningún  borrado/r  de 
respuesta.  Los  consejeros  tienen  derecho, 
previa  la  venia  del  presidente,  álinccrdu  nuevo 
á  las  pai'tes  las  preguntas  (pie  eslimen  condu- 
centes. Con  igual  permiso  pueden  las  parles 
hacerse  reciprocamente  las  preguntas  y  obser- 
vaciones que  juzguen  opúi  limas  siempre  que 
no  se  valgan  de  apuntes.  El  secretario  cstieu- 
ite  las  declaraciones  y  el  interesado  las  firma. 

Cuando  se  admite  la  información  testifical 
á  propuesta  del  ponente,  -se  política  esta  pro- 
videncia á  las  parles,  quienes  presentan  lista 
de-  los  testigos  de  que  esperan  valerse;  y  pi- 
diéndose por  alguna  de  estas  deberá  acompa- 
ñar en  el  escrilo  en  que  formulé  su  pretensión 
la  lista  y  el  interrogatorio.  La  lisia  se  pone 
üc.  manifiesto  en  la  secretaria  por  espacio  de 
tres  dias ,  salvo  si  el  asunto  es  muy  urgente, 
pues  entonces  puede  reducir  su  esppsicion  á 
píenos  tiempo.  No  pueden  ser  testigos  ante  el 
Consejo  Real:  t."los  ascendientes  y  deseen- 
dientes;  el  cónyuge,  aunque  éste  divor- 
ciado de  el  litigante;  3  "  los  hermanos,  ti  os  y 
sobrinos  por  consanguinidad  ó  afinidad  de 
una  de  las  partes.  Las  demás  personas,  aun 
lasincapaciiadas  por  el  derecho  comnn  pueden 
sei  examinadas  como  testigos.  Si  alguno  rehu- 
sare presentarse,  debe  citarle  el  consejo' con- 
cediéndole al  efecto  el  icrmiuo'  de  dos  dias 
próximos  y  anteriores  al  señalado  para  su 
examen.  Si  todavía  se  negare,  puede  proveer 
la  sección  que  el  testigo  inobediente  sra  con- 
ducido a  su  presencia  por  la  Tuerza  pública,  y 
que  permanezca  arreslado  hasta  el  día  que  se 
hubiere  designado  para  lomarle  declaración, 
si  no  pudiese  ser  examinado  desde  luego.  Es- 
tas penas,  sin  embargo,  no'puetlen  imponerse 
si  la  cédula  contenía  alguna  nulidad,  ó  no  in- 
sertaba e.l  apercibimiento  ó  la  cita  por  lo  me- 
nos de  las  referidas  disposiciones  penales; 
si  el  tiempo  que  se  le  hubiere  concedido  pa- 
la comparecer  fuere  menor  de  dos  dias,  y  si 
probare  que  se  hallaba  legítimamente  impe- 
dido para  comparecer.  En  casos  urgentes  y 
especiales,  pueden  ser  examinados  los  testi- 
gos aun  antes  de  proponerse  la  demanda.  So 
pudieudo  asistir  algún  testigo  por  causa  de 
enfermedad,  se  comisiona  á  un  [vocal  auxiliar 
para  que  cu  compañía  del  secretario  pasen  á 
casa  de  aquel.  Cuando  el  desligo  resida  fuera 
de  Madrid  se  debe  librar  con  citación  contraria 


el  correspondiente  despacho  al  juez  de  su 
domicilio. 

Después  del  interrogatorio  general  y  pres- 
tado por  los  testigos  el  juramento  cu  la  forma 
acostumbrada,  pregunta  el  presidente  al  testi- 
go o  testigos  sobro  cada  hecho  y  demás  cir- 
cunstancias que  estime  oportunas,  y  las  res- 
puestas se  reducen  á  escritura  por  el  secre- 
tario. Los  consejeros  y  las  parles,  previa  ¡a 
venia  del  presidente,  pueden' también  pregan- 
tara  los  testigos  y.  hacerles  observaciones, 
pero  de  suerte  que  aquellas  no  les  interrum- 
pan, pues  de  lo  contrario  pueden  ser  conde- 
nados en  una  multa  de  200  reales  y  de  400 
en  la  reincidencia,  y  aun  espulgados  de  los  es- 
trados. Evaluada  la  declaración  el  secretario 
debe  leerla  al  testigo  y  preguntarte  si  persis- 
te en  ella  ó  quiere  hacer  alguna  variación. 
Puede  concederse  una  próroga  del  término  do 
prueba  á  cada  una  de  las  parles.  Cuando  no- 
tare la  sección  que  Sa  información  ofrece  in- 
dicios graves  de  falso  testimonio. está  facultada 
para  mandar  prender,  acto  continuo,  ¡i  los  pre- 
suntos reos,  y  ponerlos  á  disposición  del  juez 
competente  que  es  el  de  primera  instancia  del 
distrito  donde  tenga  su  domicilio 'el  procesado. 
El  testigo  á  quien  la  asistencia  al  juicio  hubie- 
re causado  algún  perjuicio  debe  ser  indemni- 
zado por  |a  partea  cuya  instancia  hubiere  si- 
do citado. 

Cuando  el  consejo  ó  la  sección  por  sí  ó  á  ins- 
tancia de  parte  ordenare  algún  reconocimien- 
to facultativo,  deberán  las  parles  nombrar  (ten"- 
Iro  de  las  veinte  y  cuatro  horas  posteriores 
;i  la  notificación  uno  ó  tres  pcrilos  que  prac- 
tiquen el  reconoeimienlo,  haciéndolo  sino  la 
sección  ó  él  consejo  résped ivamcnle.  Los  pc- 
rilos-pueden  ser  recusados.  Dan  su  dictamen 
de  palabra,  sin  neccsidadde  juramento,  cuando 
se  puede  hacer  el  reconoeimienlo  inmediata- 
mente, y  no  pudiéndose  practicar  en  iaaudien- 
i-ia  pública,  lo  eslicnden  por  escrilo  y  deben 
presentarlo  en 'la  secretaria  á  lo  mas  tardar  el 
i'dlimo  dia  de  los1  designados  al  efecto.  Si  con 
el  reconocimiento  praelieado  y  con  los  dictá- 
menes oidos  no  quedasen  satisfechos,  la  sección 
ó  el  consejo  en  so  caso  pueden  proveer  que  se 
practique  otro. 

Siempre  que  los  documentos  y  escrituras 
sean  útiles  para  la  decisión  del  negocio  y  una 
de  las  parles  sostuviere  que  son  falsos,  6  nega- 
re su  lefra  y  firma  tratándose  ilo  1111  documen- 
to privado,  ya  se  le  suponga  autor  de  él  ya  á 
alguno  de  sus  causantes  ú  -á  un  tercero,  la  sec- 
ción provee  auto  de  comprobación,  señalando 
el  dia  en  que  los  interesados  hayan  de  com- 
parecer. Si  la  parte  que  ha  sostenido  que.  el  do- 
cimiente  es  falso  insisto  en  si)  primera  decla- 
ración, esplicará  los  fundamentos  que  paradlo 
tenga  y  señalará  la  clase  de  falsedad  que  atri- 
buya al  documente.  Seguidamente  se  procede 
á  la  'comprobación  por  medio  de  un  auto  pre- 
paratorio en  rpie  se  manda  que  las  partes  pro- 
duzcan ios  documentos  y  articulen  los  hechos 
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conducentes:  i  probar  la  legitimidad  ú  falsedad 
del  impugnado;  Y  que  señalen  las  escrituras  ó 
documentos  que  puedan  como  indubitables  ser- 
vir para  c!  cotejo.  Ademas,  si  del  documento 
impugnado  existiere  protocolo  ó  registro,  puede 
disponer  la  sección  que  sea  traída  la  mulriz 
ante  ella  y  mandar  sacar  copia  literal  y  feha- 
ciente de  la  misma.  Antes  de  espirar  el  término 
señalado  en  el  mencionado  auto  deben  las  par- 
les comunicarse  entre  si  los  documentos  que 
piensen  producir  y  los  hechos  que  tralca  de 
alegar.  Llegado  el  dia  de  la  audiencia,  silos 
documentos-  son  concluyenies  cñ  favor  ó  en 
contra  de  la  autenticidad  del  impugnado,  pro- 
vee en  el  acto  b¡  sección  accVca  de  su  validez; 
y  si  es  necesario- comprobarlos,  da  un  segundo 
yulo  preparatorio  por  el  que  decreta  la  compro- 
bación del  documento  por  medio  del  coteja  con 
otro  ú  otros  indubitados  ;  señala  los  documen- 
tos indubitados  que  deben  servil1  para  el  colejo, 
y  dispone  que  sean  (raidos  al  efeclo ;  provee 
el  recibimiento  de  la  información  de  testigos 
si  se  hubiere  propuesto  ó  si  se  creyere  posible 
y  conducente,  y  determina  el  dia  en  que  la 
comprobación  deba  hacerse,  y  la  citación  de 
las  partes.  Los  documentos  que  se  pueden  con- 
siderar auténticos  ó  fehacientes  son  los  que 
como  indubitables  hubieren  señalado  las  par- 
tes de  común  acuerdo)  los  propiamente  autén- 
ticos, los.  privados  ya  reconocidos  por  los  liti- 
gantes, yol  impugnado  ¿especio  de  las  parles 
que  no  sebnbieren  argüido  de  falsas.  El  dia  de 
la  audiencia  la  sección  verifica  por  si  la  com- 
probación, examina  los  lesligos  que  se  hubieren 
presentado  ,  y  en  caso  necesario  delermina 
que  la  parte  á  quien  se  atribuya  lo  escrito  o  ta 
firma  impugnada  forme  á  su  presencia  un 
cuerpo  de  escritura  que  debe  dictar  el  ponente. 
Si  se  necesitase  un  reconocimieislo  pericial  se 
recurrirá- ¡i  et.  Resultando  falsedad  ó  indicios 
acerca  de  sus  autores  ó  cómplices,  debo  pasarse 
al  juez  de  primera  instancia  competente  el 
lanío  de  culpa,  y  si  los  presuntos  autores  o 
cómplices  vivieren  y  fuere  indispensable  la 
decisión  previa  del  espediente  criminal  para 
el  fallo  de  la  sección  cu  el  proceso  administra- 
tivo, "deben  suspender  las  actuaciones  relati- 
vas á  este  úilimo  hasta  la  terminación  de 
aquel. 

La  sección  délo  contencioso  dicta  todas  las 
providencias  interloculorias,  debiendo  hacerlo 
dentro  de  los-,  siete  dias  posleriores  al  en  que 
tengan  estado  los  autos.  Las  que  tengan  por 
objeto  la  confirmación  ó  reposición  de  otra, 
deben  ser  motivadas.  Todas  necesitan  para  su 
Yalldez  haber  sido  dictadas  por  tres  vocales  or- 
dinarios. Sin  embargo,  el  vice-presidenle  de  la 
sección  puede  dictar  las  providencias  de  sus- 
tanciaron que  no  hayan  de  motivarse,  siem- 
pre que  los  demás  vocales  las  oigan  y  presen- 
Cien  y  las  Armen  si  no  hay  urgencia.  Una  vez 
toladala  providencia,  debe  estenderla  el  ponen- 
te y  autorizarla  el  secretario,  y  se  notifica  á  las 
partes  por  cédula  de  ugier. 


Concluida  la  discusión  escvüa  ó  la  prueba 
cuando  se  baya  verificado  esla  ¡  se  procede  á 
la  vista  del  negocio,  dándose  al  efecto  un  auto 
prepáralo™  por  el  cual  se  intima  á  las  parles 
que  exhiban  en  la  secretaría,  del  consejo  los 
escritos  originales  y  los  documeníos  justifica- 
tivos. La  vista  secclcbra  ante  el  consejo  pleno, 
debiendo  asistir  por  lo  menos  quince  conseje- 
ros ordinarios.  El  vice-presidenle  del  consejo 
hace,  el  señalamiento  para  la  vista  de  los  nego- 
cios por  medio  de  un  auto,  cilando  á  las  partes 
y  determinando -el  dia.  La  vista  debe  ser  á 
puerla  abierta,  salvo  en  aquellos  casos  en  que 
pudiera  lemerse  de  la  publicidad  algún  escán- 
dalo. El  consejero  ponente  hace  el  reialo.de  los 
aulós,  y  hablan  los  letrados  defensores  del  de- 
mandante y  del' demandado.  Si  estando  vién- 
dose el  negocio  se  inhabilitara  alguno  de  los" 
vocales  y  no  quedare  número  suficiente,  ni  el 
impedido  pudiere  asistir ,  debe  citarse  para 
nueva  vista  con  los  concurrentes  y  los  que  hu- 
bieren fallado'  a  la  anterior.  ■ 
"  El  consejo  debe  pronuncia:'  su  resolución 
definitiva  Jen  1ro  de  los L  quince  dias  contados 
desde  el  sígsñenle  al  de  la  vista.  Si  el  proceso 
se  bailare  en  estado  de  ser  deíiuilivamente  de- 
cidido en  unos  puntos  y  en  oíros  no,  puede  el 
consejo  fallarle  dcíinitivamenleen  cuanto  á  los 
primeros  ú  no  fallarle  hasla  que  pueda  serlo  en 
su  letalidad  según  las  circunstancias.  Para  la 
validez  de  estas  resoluciones  se  necesita  la 
concurrencia  de  quince  consejeros  ordinarios 
qite  hayan  asistido  i  ta  visía.  Las  deliberacio- 
nes de  los  vocales  no  son. públicas.  Si  ha  ha- 
bido discusión  hace  el  presidente  un  resúmért 
de  ella,  y  en  seguida  se  procede á  preparar  él 
fallo  á  propuesta  de  la  sección  de  lo  conten- 
cioso o  del  ponente  estableciendo  las  cuestio- 
nes de  hecho  y  de  derecho.  Cada  una  de  estas, 
cuestiones  se  vota  por  separado,  principiando 
por  las  de  hecho.  Todos  los  acuerdos  se  toman 
por  mayoría  absoluta  de  votos,  y  ningún  con- 
sejero puede  abstenerse  de  fallar  á  protesto  de 
ser  oscuras  ó  incompletas  las  disposiciones  le- 
gales, ó  no  haber  previsto  el  caso  sobre  el  cual 
deba  recaer  el  fallo.  Todas  las  resoluciones  de- 
finitivas del  consejo  deben  ser  motivadas,  cor- 
respondiendo estenderlas  -al  ponente  y  debeu 
espresar  lo  mismo  que  las  providencias  inler- 
loculorias que  se  motiven:  i.''  El  nombre,  ape- 
llido, profesión,  domicilio,'  y  cualquiera  otra 
circunstancia  que  facilite  el  conocimiento  de 
las  parles.  S.^El  carácter  con  que  estas  lili- 
guen.  3. '"'Los  nombres  de  sus  abogados  defen- 
sores. 4.°  Las  pretensiones  respectivas.  5. ''Las 
cuestiones  de  hecho  y  de  derecho  que  el  con- 
sejo acordare  y  propusiere.  6.*  i¡1  acuerdo  de- 
finitivo. Deben  ademas  redactarse  en  forma  de 
reales  decretos  y  estenderse  en  sn  parte  decla- 
rativa y  resolutiva  los  votos  particulares  de  los 
consejeros;  todo  lo  cual  se  eleva  á  S.  M.  Si  se 
conforma  el  rey  con  el  parecer  del  consejo  se 
refrenda  el  real  decreto  por  el  ministro  de  la 
Gobernación,  y  en  otro  caso  debe  dictar  en  con- 
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sejo  de  ministros  el.  real  decreto  que  eslime  -i 
justo  motivándole  en  la  misma  forma  .que  el  1 
"consejo.  Estos  reales' decretos  se  leen  en. con- 
sejo pleno  y  se  notifican  i  los  partes  por  cédu-  i 
la  de  ugicr.  Las'resolucianes  definitivas,  dicta-  : 
das  contra  menores  ó  privados  de  la  adminis- 
tración de  sus  bienes,  deben  volvérseles  á  no- 
tificar despo.es  de  haber  cesado  la  menor  edad 
ó  la  interdicción!-  k  los  que  no  hubieren  sido 
parte'cn  el  proceso  ó  sus  causas  habientes  no  se 
les  franquea  certificación  ele  las  providencias  y 
resoluciones  que  en  él  hubieren  jecaido  sin 
previo  decreto  do  la  sección  de  lo  conlencioso. 
En  las  que  se-dan  en  virtud  de  dicho. decreto  ó  á 
instancia  de  parte,  el  secretario  debe  espresar 
pordiligencia  puesta  al  pie  de  ellas  y  al  de  la 
minuta  original  de  la.  resolución  el 'nombre,' 
apellido,  carácter,  y  demás  circunstancias  de  la 
parte  ó. persona  á  quien  la  espidiere.  Por  ulti'-. 
iiio,  á  nadie  puede  darse  segunda  certificación 
de. linos  mismos  particulares  sino  en  virtud  de 
providencia  de  la  sección  y  con  citación  do  las 
partes.   '  ■  '"  .  ; 

Hay  casos  en  que  procede  la  rebeldía  en  los 
procedimientos  enlabiados"  ante  el  Consejo  Real,, 
y  son  citando  algún  litigante  emplazado  en  for- 
ma no  compareciere  aule  el  consejo,  y.cuomÍQ 
dejare  pasar  el  término  concedido"  sin  contcs- 
,  tar  á  tá  demanda.  Sin  embargo,  el  consejo 
puede  suspender  la  declaración  de  rebeldía  y 
mandar  hacer  nuevo  emplazamiento  si  aquel 
contra  quien  se  acusa  no  hubiere  podido  com- 
parecer en  el  iiempo  marcado  en  el  primer  em- 
plazamiento por  habérselo  impedido  fuerza 
mayor  y  notoria.  Acusada  y  aun  declarada  la 
,  rebeldía  pueden  suspenderse  sus  efectos  cuan- 
do fundándose  la  demanda  en  un  misino  titulo, 
y  teniendo  un  mismo  objeto  contra. diferentes 
personas,  las  . unas  incurran  en  rebeldía  y  las 
otras'  no.  din  este  caso  si  el  consejo  no  cree 
oportuno  fallar  desde  luego  en  rebeldía,  puedo 
suspender 'SU  decisión  respecto  de  estas  liasln 
pronunciar  la  definitiva  respecto  á  todos  los 
demandados.  Las  partes  pueden  acusar  la  re- 
beldía por  escrito  ó  de  palabra;  si  por  escrilo, 
se  presenta  éste  en  la  secretaría  del  consejo, 
pasado  que  sea  eldia  en  que  debió  la  rebelde 
nombrar  el  abogado  ó  contestar.  A!  pie  do  di- 
cho escrito  debe  el  secretario  esteuderla  opor- 
tuna diligencia  firmándola  con  él  el  acusante, 
espresandose  ia  fecha  y  basta  la.  hora.  Si  la 
rebeldía  se  acusa  de  palabra,  se  hace  ante  la 
sección,  el  consejo  ú  el  secretario,  quien  debe 
cstender  la  diligencia.  La  declaración  de  rebel- 
día la  hace  la  sección  do  lo  conlencioso,  pero 
el  eonsejoes  el  que  falla  en  rebeldía.  Si  una  ú 
Otro  estimaren  necesaria  alguna  prueba  pueden 
mandar  que  se  practique  de  oficio  la  que  juz- 
guen conducente,  con  tal  qife  rio  sea  la  de  tes- 
tigos. El  consejo  debe  proveer  en  la  sentencia 
dictada  en  rebeldía,  que  su  ejecución  se  entien- 
da sin  perjuicio  del  recurso  de  rescisión  que 
proceda.  Declarada  la  rebeldía  no  se  admite  al 
contumaz  ni  audiencia  ni  recurso  alguno  salvo 


-el  espi-esado  y  el  de  reposición  autorizado  por 
la  práctica. 

Procedimientos  en  segunda,  instancia.  Pue- 
den compren rlcrse  en  segunda  instancia  los 
recursos  de  apelación  y  nulidad  contra  el  fa- 
llo del  inferior;  tomismo  quelos  de  reposición, 
aclaración  y  revisión  cíelas  providencias  y  re- 
soluciones del  Consejo  Real,  pues  estos  dan 
principio'  á  olí  a  instancia,  aunque  sea  ante  la 
misma  corporación. 

El  Consejo  Real  conoce  de  las  apelaciones 
de  las  sentencias  apelables  pronunciadas  pol- 
los consejos  de  provincia,  y  de  las  que  hubie- 
re dictado  cualquiera  otra  autoridad  que  sea 
competente  para  conocer  en  primera  instan- 
cia de  los  negocios  eonleneioso-adiuimstrali- 
vos.  Si  la  apelación  se  hubiese  interpuesto  en 
Canarias,  el  término  para  mejorarla  es  de  Iros 
meses,  y  de  dos,  si  se  hubiese  efectuado  ea 
cualquier  punto  de  la  Periiosula  ó  islas  adya- 
centes, contados  irnos  y  otros  desde  el  inis- 
cnrsodolos  diez  dias  concedidos  para  interpo- 
nerla ante  el  consejo  provincial. 

La  demanda  1  llamada  de  agravios  ,  •  debe 
.  confeneii-ademas.de  los  requisitos  generales: 

■  I."  El  poder  conferiJo.nl  que  représenle  al  ape- 
lante. 2."  Certificación  que  acredite  haber  in- 

■  ierpueslo  el  recurso  y  haberse  ■notificado  á  la 
i.  pjirte  apelada  en  el  tiempo  y  forma  meticiona- 
'  dos.  3.uCerl¡|icacion  do  la  sentencia  apelada  y 
1  de  la  probanza  sobre  que  ésta  hubiere  recaído. 

4."  Las: certificaciones  ó  testimonio  de  laüis- 

■  cnsion  escrila  y  de  la  prueba  practicada  ,  por 
i  no  remitirse  á  la  superioridad  los  autos  seguí- 
i  dos  en  el  inferior.  Trascurrido  el  'término  fija— 

■  do  sin  que  el  apelante  baya  mejorado  el  recur- 
,  so,  puede  acusarte  rebeldía  su  contrario,  pedir 
>  que  se. declare  por  desierta  la  apelación,  y  por 
!  consentida  la  sentencia  apelada,  y  el  consejo 
!  asi  lo  debe  proveer.  Si  fuere  al  apelado  el  que 
;  no'  compareciere,  se  procedo,  á  sustanciar  c! 
¡  recurso  en  su  ausencia.y  rebeldía.  La  apelación 
¡  no  suspende  la  ejecución  de  las  sentencias,  á 

■  menos  que  se  acuerde  lo  contrario,  ó  que  el 
,  Consejo  Real  lo  determine  á  petición  délos  ¡n- 
,  terciados.  Pueden  proponerse  en  esta  inslau- 
;  cia  las  pretensiones  ó  cscQpciories  que  no  se 

■  hubieren  podido  proponer  en  la  primera;  y 
:  ademas  reclamarse  la  compensación  motivada 
,  por  causa  posterior  á  la  sentencia  apelada;  el 
i  pago,  de  los  intereses  y  de  cualesquiera  otra 
i  clase  do  prestaciones  accesorias  vencidasdes- 
3  pues  do  ella,  y  la  satisfacción  de  los  daños  y 

-  perinicioscntisailos  desde  su  pronunciamiento. 
3  Presentados  estos  escritos  y  practicadas  las 
i  diligencias  probatorias  que  ei  consejo  ó  ta  seo- 
i  cion  estimasen,  se  ve  el  negocio  en  pleno  y  se 

-  vola  en  la  forma  ordinaria.  El  consejo  no  debe 

-  fallar  sobre  ninguno  de  los  capítulos  de  la 
i  demanda  qué  antes  no  se  hubieren  propuesto  á 

-  4a  decisión  del  inferior,  á  no  ser  que  fuesen 
;  relativos  a  la  compensación  por  causa  poste- 
1  rior  á  la  definitiva  apelada,  ni  pago  de  inlerc- 
í  seso -frutos- vencidos  desde  su  pronuneiamica- 
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to,  y  á  la  satisfacción  délos  daños  y  perjuicios 
causados  desde  la  niismafecha.  El  acuerdo  que 
recayere  se  eleva  á  S.  M.  He  las  sentenciasde- 
Jinitivas  dictadas  eu  apelación,  solo  seadmilen 
¡os  recursos  de  revisión  y  aclaración. 

Interpuesto  el  recurso  de  nulidad,  deberán 
comparecer  las  parles  anle  el  Consejo  Real  an- 
tes de  espirar  el  plazo  de  tres  meses,  si  lo  hu- 
biere sido  en  Canarias,  y  el  de  dos  si  en  la  Pe- 
nínsula é  islas  adyacentes.  Pueden  aquellas 
presentar  escritos  sobre  cualquier  incidente 
preciso  que  no  verse  acerca  de!  fondo  de  la  nu- 
lidad. Concluida  la  discusión  escrita,  se  señala 
día  para  la  vista  y  se  falla  el  recurso  acerca  de 
lo  cual  hay  qne  observar.  l.^-Quesita  nulidad 
ile  la  sentencia  procede,  ó  por  no  haberla  dic- 
tado el  número  necesario  do  consejeros,  ó  por 
sor  ésta  contraria  en  su  tenor  al  de  las  leyes, 
mides  decrgtos  y  órdenes  vigentes,  el  conse- 
jo falla  el  proceso  según  el  acuerdo  que  lómela 
mayoría,  y  le  devuelve  para  su  ejecución  al 
consejo  respectivo,  2."  Que  cuando  procediere 
por  haber  sido  dielada  por  consejo  incompe- 
tente, el  consejo  dispone  so  baga  saber  á  las 
luirtcs  que  pueden  acudir  libremente  á  usar  de 
su  derecho  donde  les  conviniere.  3.°  Que  si  la 
nulidad  procede  por  haberse  dictado  la  senten- 
cia en  negocio  en  que  una  de  las  parles  care- 
ciere de  poder  bastante  o  de  capacidad  legal 
para  comparecer  en  juicio  ó  no  hubiese  sido 
emplazada  en  tiempo  y  {orina,  ó  no  se  laiiubie- 
re  citado  debidamente  para  prueba  ó  senten- 
cia, 6  si  se  hubiere  denegado  la  prueba  nece- 
saria y  pertinente,  el  consejo  debe  reponer  el 
proceso  al  mismo  ser  y  oslado  que  tenia  antes 
ile  acusarse  la  nulidad,  y  le  devolverá  al  inte- 
rior que  le  hubiere  formado,  para  que  le  con- 
tinué y  sustancie  con  arreglo  á  las  leyes. 

Contra  las  providencias  intérlocutorias  del 
consejo  ó  la  sección,  se  admite  entreoíros  el 
recurso  de  reposición,  en  el  término  de  tres 
ibas  útiles,  contados  desde  el  siguiente  al  de  la 
notificación,  no  comprendiendo  el  de  la  fecha 
de  esta  ni  eldesu  vencimiento.  Admitido  el  re- 
curso, se  concede  un  solo  traslado,  por  el  tér- 
mino de  veinte  dias  á  lomas,  señalado  para  to- 
da contestación,  y  pasado  que  sea,  recae  pro- 
videncia. 

Tiene  lugar  el  recurso  de  aclaración  con- 
tra las  resoluciones  detinitivas  del  consejo, 
cuando  estas  en  las  cláusulas  de  su  parte  dis- 
positiva ofrecen  oscuridad;  pero  nunca- se  ad- 
mite contra  una  definitiva  sobre  la  cual  se  hu- 
biere interpuesto  ya  una  vezeste  recurso;  con- 
tra ¡as  definitivas  mismas  de  aclaración;  con- 
ra  las  de  revisión  dadas  por  contrariedad  de 
dos  últimas  resoluciones,  y  cotra  la  de  ver- 
dadera revisión  ;  es  decir,  contra  la  que  en 
este  recurso  hubiere  caí  do  de  nuevo,  acerca  del 
fondo  de  la  cuestien  ventilada.  El  lérmino  con- 
cedido para  interponer  estos  recursos,  es  el  de 
cinco  dias  útiles,  contados  desde  la  notifica- 
ción de  la  definitiva  de  que  se  pida.  Su  inter- 
posición no  suspende  la  ejecución,. de  las  sen- 
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tencias  á  que  se  refieren,  ;í  no  ser  que  el  con- 
sejo sobresea  en  lajsjecucion,  exigiendo  la 
oportuna  fianza  de  laparte  queactivare  la  eje- 
cución. Contra  las  definitivas  de  aclaración  no 
seda  otro  recurso  que  el  de  revisión. 

Este  recurso  solo  puede  interponerse  con- 
tra las  resoluciones  definitivas  del  Consejo 
tea]  en  los  casos  siguientes:  1,"  Si  hubiere 
conlrariedad  en  las  disposiciones  de  una  mis- 
ma resolución.  2."  Si  hubiere  recaído  sobre  co- 
sas no  pedidas.  3."  Si  en  ella  se  hubiere  omi- 
lido  proveer  sobre  alguno  de  los  capítulos  de 
la  demanda.  4."  Si  la  definitiva  hubiere  sido 
dictada  por  menos  de  quinceconsejeros-  ordi- 
narios. 5."  Si  esta  fuere  contraria  á  otra  reso- 
lución del  mismo  consejo,  con  la  circunstancia 
precisa  de  que  una  y  otra  hayan  recaído  sobre 
el  propio  objeto  ó  cuestión,  en  vista  de  idén- 
ticos fuudamenlos  y  respecto  á  los  mismos  li- 
tigantes. G."  Si  la  definitiva  se  hubiere  dicta- 
do en  virtud  de  confesiones  ó  allanamientos 
falsos,  siempre  que  los  mismos  interesados  los 
contradigan,  demuestren  su  falsedad  y  prue- 
ben que  fueron  hechos  por  sus  defensores  en 
estrados  ó  por  escrito,  sin  poder  ó  autorización 
suficiente  para  hacerlos.  7."  Si  después  de  pro- 
nunciada se  recobrasen  documentos  decisivos 
que  antes  no  se  hubiesen  podido  adquirir,  por 
hallarse  detenidos  ¿  ocultos,  por  fuerza  mayor 
ó  por  obra  de  la  parte  en  cuyo  favor  se  hubie- 
re dictado  la  resolución.  '8."  Si  esta  hubiere 
recaído  en  virtud  de  documentos  que  al  tiem- 
po do  dictarse  la  definitiva,  una  de  las  partes 
ignoraba  que  eslaban  ya  reconocidos  y  decla- 
rados falsos,  ó  también  si  su  falsedad  se  des- 
conociese y  declarase  después  de  haber  sido 
pronunciada.  9."  Si  habiéndose  dictado  en  vir- 
tud de  prueba  testifical  ó  deposiciones,  uno  ó 
varios  testigos,  ó  la  parte  que  contestó  álas  po- 
siciones, fueren  condenados  como  falsarios  en 
sus  declaraciones.  10.  Si  la^esolueion  defini- 
tiva la  hubiere  procurado  la  parte  que  en  su  fa- 
vor la  obtuvo,  por  medio  y  en  virtud  de  cual- 
quiera otra  sorpresa  ó  maquinación  fraudulen- 
ta. 11.  Si  se  hubiese  dictado  en  perjuicio  de 
litigantes  menores  de  edad,  entredichos  ó  pri- 
vados de  la  administracibn  de  sus  bienes. 
12.  Por  último,  los  acreedores  ó  los  que  trai- 
gan causa  de  ellos,  siempre  que  no  hayan  si- 
do parte  en  el  negocio  pueden  impugnar  qjel 
mismo  modo  las  definitivas  que  el  consejo  hu- 
biere dictado  contra  su  deudur  ó  contra  el  cau- 
sante de  este  en  fuerza  de  colisión  fraudulenta  . 
o  atentado  contra  sus  derechos.  Cuando  en  al- 
guna sentencia  definitiva  se  hubiere  cometido 
error  malerial  acerca  de  los  nombres,  calidades, 
pretensiones  de  tas  parles  ü  simple  error  de 
cálculo  en  su  parte  dispositiva,  puede  pedirse 
por  medio  do  un  escrito  ta  rectificación  del  er- 
ror padecido,  y  el  consejo,  encontrando  que 
hay  lugar  á  ella,  mandará  que  se  haga  y  es- 
lienda  al  margen  ó  á  continuación  de  la  minutai 
de] la  sentencia. 

El  recurso'  de  revisión  debe  interponerse 
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dentro  de  dos  meses  contados  desde  la  noliü- 
Gaeion  de  la  definitiva,  si  procede  por  una  de 
las  cuatro  primeras  causas  indicadas;  dentro 
de  los  mismos  dos  meses,  contados  desde  la 
notificación  de  la  última  definitiva,  si  procede 
en  virtud  de  la  contrariedad,  ó  sea  de  la  cau- 
sa 5.a;  dentro  de  dos  meses  contados  desde 
el  dia  en  que  se  descubriesen  los  documentos 
nuevos  ó  el  fraude,  ó  desde  el  reconocimiento 
ó  declaración  de  la  falsedad ,  si  el  recurso  se 
funda  en  las  causas  7.-",  8.a,  9. 3  ó  10.a;  dentro 
de  igual  término  contado  desde  la  notificación 
de  la. definitiva,  bocha  después  de  haber  cesa- 
do- la  menor  edad  ó  la  interdicción,  ó  eu  de- 
fecto de  esta  modificación  dentro  del  término 
(pie  dura  la  acción  rescisoria  que  es  de  cuatro 
años  después  de  la  menor  edad  ó  interdicción 
siel  fundamento  del  recurso  fuere fa  causa  1  I.'; 
y  dentro  de  los  mismos  dos  meses  contados 
desde  el  dia  en  que  los  acreedores  ó  los  rjnc 
traigan  causa  de  ellos  hubieren  adquirido  no- 
ticia judicial  déla  definitiva,  cuando  se  funde 
en  la  '12. 1  Be  ninguna  manera  puede  interpo- 
nerse si  la  resolución  ejecutoria  hubiere  pres- 
crito según  el  derecho  común.  . 

La  demanda  por  medio  de  la  que  se  intro- 
duce este  recurso,  no  suspende  la  ejecución  de 
la  sentencia  definitiva,  á  menos  que  ei  consejo 
acuerde  lo  contrario.  Sustanciase  por  trámites 
análogos  del  recurso  de  aclaración.  En  la  de- 
finitiva de  revisión  provee  el  consejo  sobre  el 
fondo  de  la  cuestión  conlrovcrlUla,  y  si  el.  re- 
curso se  fundó  en  la  contrariedad  de  dos  defi- 
nitivas, rescinde  la  última  en  fecha  y  manda 
llevar  á  efecto  la  primera.  Si  resudare  falsedad, 
se  dará  conocimiento  <al  juez  de  primera  ins- 
tancia respectivo  para  que  encause,  según  de- 
recho, al  defensor  ó  defensores  que  hubiesen 
sido  autores  de  las  confesiones  ó  allanamientos 
falsos. 

■  t  Concédese  el  recurso  dé  rescisión  á  la  par- 
te declarada  contumaz  y  condenada  en  rebel- 
día, y  puede  también  interponerse  de  las  pro- 
videncias de  prueba  dictadas  en  igual  modo. 
Siendo  condenada  por  segunda  vez  .en  rebel- 
día no  puede  volver  á  enlabiar  el  recurso  de 
rescisión  en  el  mismo  negocio.  El  término  para 
usar  de  este  derecho  es  el  de  quince  dias  con- 
tados desde  el  siguiente  al  de  la  notificación  de 
la  sentencia.  Sin  embargo,  si' el  condonado  no 
hubiese  podido  tener  noticia  de  la  demanda  de 
su  contrario,  ni  de  la  sentencia  pronunciada, 
ni  hubiese  en  dicho  término  podido  interponer 
el  recurso  de  rescisión  por  ausencia,  enferme- 
dad grave  ú  otro  accidente  y  prueba  cualquie- 
ra de  estos  estreñios,  el  consejo  tiene  faculta- 
des.para  admitirle  la  solicitud  y  concederle  el 
recurso.  No  habiéndose  podido  notificar  la  sen- 
tencia dada  en  rebeldía  por  no  saberse  el  pa- 
radero del  litigante  rebelde,  aunque  se  haya 
insertado  en  la  Gaceta,  no  se  admite  recurso 
de  rescisión  después  de  trascurrido  un  año. 

Admitido  el  escrito  en  que  se  solicita  la 
rescisión,  se  da  conocimiento  de  él  á  ja  parte 


ÍGÍOSO  m 

contraria,  y  se  le  señala  seis  dias  de  término 
para  comparecer.  En  el  auto  de  admisión  del 
recurso  debe  también  mandarse  que  se  suspen- 
da la  ejecución  de  la  sentencia  en  rebeldía,  si 
en  ella,  al  diciar  su  ejecución,  no  se  hubies;; 
ordenado  esta  sin  perjuicio  de  la  rescisión.  Si 
se  rescindo  la  senlencia,  manda  el  coasejoque- 
continúe  el  procedimiento  de  nuevo  desue  el 
punto  en  que  se  hallaba  antes  del  incidente  de 
declaración  en  rebeldía,  señalando  al  efeclo  un 
lérmíno  para  que  el  rebelde  enlre  en  el  juicio 
que  se  le  vuelve  á  abrir.  La  sentencia  de  res- 
cisión se  esliendo  no  solo  al  contumaz,  sino 
también  á  las  demás  parles  que  hubiesen  lili- 
gado  en  juicio  contradictorio,  si  la  referida 
sentencia  descansare  en  fundamentos  comu- 
nes, pero  desconocidos  á  estas  partes,  ó  enya 
"prueba  haya  dependido  de  los  conlumaces,  y 
si  la  condena  fuese  indivisible. 

Por  úllhuo,  deberemos  osponer'que  el  Con- 
sejo Real  liene  facultades  coercitivas  con  el  lia 
de  impedir  que  maliciosamente  se  pongan  em- 
barazos á  sus  decisiones.  En  su  virtud  pueden 
ser  condenados  por  él  á  pagar  daños  y  perjui- 
cios: la  parte  que  solicitare  señalamiento  de 
término  en  virtud  do  falsas  motivos;  laque  para 
apoyar  su  demanda  ó  asegurar  su  defensa 
recurriere  á  falsas  alegaciones  y  negativas,  á 
irupUfacion.es  maliciosas  ó  á  cualquiera  otro  de 
ios  medios  reprobados  que  sugiere  la  mala  fé; 
la  que  sin  legitimo  fundamento  dedujere  el  re- 
curso de  interpretación  ante  el  consejo  provin- 
cial, ó  los  de  revisión,  utilidad  ó  apelación  tía 
una  deíiniliva  que  no  sea  susceptible  de  ellos; 
aquella  cuya  apelación  se  eslimase  temeraria; 
la  que  en  virtud  de  sentencia  ú  aclos  cancela- 
dos á  consecuencia  de  pago  ú  otro  cualquier 
modo  de  esíinguirsc  las  obligaciones  hubiere 
conseguido  que  se  procediese  contra  la  perso- 
na ó  bienes  de  su  adversario;  la  que  despre- 
ciando las  providencias  rt  resoluciones  del  ppn- 
sejo  infringiere  la  prohibición  que  se  le.hnbic- 
re  impucslo  ó  siguiere  detentando,  los  bienes 
que  se  la  hubiere  mandado  restituir;  y  por  íín, 
103  actuarios  y  ugieres  que  praclicasen  una  di- 
ligencia nula.  Toda  condona  de  pagar  daños  y 
perjuicios  debe  ser  hasla  la  indemnización 
completa  de  lodos  los  causados,  y  en  caso  tic 
concurrencia  contra  los  bienes  de  la  persona 
condenada  entre  la  mulla  y  la  indemnización 
de  daños,  esta  última  tiene  prefación,  y  debe 
ser  pagada  con  preferencia.  Las  multas  que  el 
consejo  puede  imponer  no  lian  de  esceder  de 
10,000  reales.  Ya  hemos  dicho  en  cnanla  can- 
tidad y  por  qué  motivos  deben  imponerse  cuan- 
do hemos  hablado  de  los  procedimientos. 

Dirección  general  de  lo  contencioso. 

Esta  dirección  se  creó  por  real  decreto  de 
28  de  diciembre  de  1849.  En  el  preámbulo  de 
la  real  determinación  se  consignan  lasrazones 
que  abonan  el  establecimiento  de  la  espresaua 
oficina  central.  «Para  completar,  se  dice,  w 
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Tina  manera  conveniente  la  organización  de  la. 
administración  cenlraldel  ministerio  dellacien- 
dfi  ,  es  do  necesidad  establecer  ana  dirección  con 
el  t  itulo  de  lo  Contencioso,  encargada  especial- 
mente de  emitirdiclámen  en  los  negocios  cuya 
resolución  pueda  produciraeciones  anle  los  tri- 
bunales de  justicia  ó  los  administrativos,  y  de 
promover  y  facilitar  la  defensa  de  los  intereses 
de  ¡oda  especie,  tocantes  á  la  liacienda  pública, 
que  anle  los  mismos  tribunales  se  ventilen. 

«Es  cierto  que  boy  existen  varios'  asesores 
á  quienes  se  consultan  los  puntos  de ■  derecho; 
pera  como  caria  uno  de  ellos  obra  aisladamente, 
falta  el  centro  que  es  siempre  indispensable 
para  dar  unidad  a!  sistema,  para  que  haya  ho- 
mogeneidad en  las  doctrinas  y  principios  que 
ante  los  tribunales  deben  sustentarse;  para 
evittfr  que  se  dicten  resoluciones,  tal  vez  con- 
tradictorias entre  si,  á  causa  de  despacharse 
los  negocios  por  oficinas  o  dependencias  dis- 
tintas,aunque  seanlas  materias  de  una  misma 
ó  análoga  índole;  para  que,  en  fin,  se  funden 
y  trasmitan  las  tradiciones  mas  necesarias  eñ 
estaque  en  ninguna  otra  parte  de  la  adminis- 
tración púbiiea.  Ademas,  los  asesores  no  tie- 
nen ningún  género  de  intervención  en  ¡os  ne- 
gocios que  penden  ante  los  tribunales,  y  esta 
debe  ser  precisamente  la  atribución  mas  im- 
portante y  principal  de  la  dirección  de  que  se 
traía.  Sin  ella  nunca  estarán  defendidos  como 
corresponde  los  intereses  de  la  hacienda  pú- 
blica ante  los  tribunales,  por  mas  celosas  que 
sean  individualmente  las  autoridades  económi- 
cas subalternas  y  los  encargados  del  ministe- 
rio liscal,  judicial  y  administrativo,  ni  será 
tampoco  efectiva  la  suprema  vigilancia,  ins- 
pección y  dirección  que  al  gobierno  compete, 
porque  faltará  un  centro  que  reúna  y  concierte 
los  elementos  del  juicio,  muchas  veces  disper- 
sos, y  porque  sin  funcionarios  superiores  es-' 
pedales  qtie;den  impulso,  acción  y  movimiento 
á  todo,  no  es  fácil  obtener  que  agentes  infe- 
riores de  distinto  orden  concurran  activamente 
al  objeto  común,  que  es  la  defensa  de  los  in- 
tereses públicos,  haciendo  cesar  prontamente 
los  choques  que  entre  ellos  ocurren  con  fre- 
cuencia, 

«Sin  funcionarios  competentes  y  de  eleva- 
da posición  administrativa,  encargados  es- 
pecialmente bajo  su  propia  responsabilidad 
de  seguir  paso  á  paso  los  progresos  que  la 
ciencia  baga  entre  nosotros  y  en  los  demás 
países,  civilizados,  y  de  estudiar  en  la  escuela 
práctica  de  los  hechos  y  de  los  negocios  los 
resaltados-,  efectos  é  influencia  de  la-  legisla- 
ción judicial  (iscal,  tanto  para  el  tesoro  como 
para  los  intereses  particulares,  y  respecto  de 
ja  fortuna  pública  no  es  posible  lograr  que  se 
introduzcan  oportunamente  las  mejoras  y  re- 
formas en  tan  importante  parte  de  La  legisla- 
ción.» 

ha  dirección  de  lo  contencioso  tiene  atri- 
buciones y  fucnltadeB  consultivas  y  resolutivas, 
>'  en  su  ooEueeuenoia  Is  corresponde!  l.u  Emi- 


tir su  dictamen  en  Jodos  los  negocios  de  Ia 
administración  cenlraldel  ministerio  de  Hacien-  • 
ría  en  que  se  versen  cuestiones  de  derecho  co- 
mún, civil  ó  administrativo.  2."  Dar  también 
dictamen  siempre  que  se  (rale  de  intentar  algu- 
na acción  ante  los  tribnnales  de  justicia  o  ad- 
ministrativos á  nombre  ó  en  contra  del  Estado, 
por  virtud  dé  los  espedientes  que  se  instruyan 
en  la  administración  central  dehacienda.  Vi- 
giíar  y  cuidar  de  que  se  sostengan  como  cor- 
responda ante  los  tribunales  comunes  y  admi- 
nistrativos los  intereses  de  la  hacienda  pública 
on  los  negocios  de  toda  clase  que  pendan  ante 
los  mismos  tribunales,  dando  al  intento  tas  ins- 
trucciones convenientes  á  los  agentes  de  la  ad- 
ministracion.  4."  Seguir  por  sí  corresponden- 
cia con  los  fiscales  del  tribunal  mayor  de  cuen- 
tas, del  escusado,  y  de  la  junta  directiva  de  la 
denda  del  Estado,  y  eon  los  fiscales  y  promoto- 
res que  entiendan  en  los  negocios  de  hacienda, 
proponiendo  al  ministerio  la  que  deba  tener 
logar  con  los  fiscales  del  Consejo  Real  y  de  los 
tribunales  de  justicia  y  juzgados  ordinarios, 
5.''  Cuidar  de  que  se  activen  y  terminen  con 
arreglo  á  derecho  las-causas  criminales  en  que 
sea  parte  la  hacienda,  y  con  especialidad  las 
de  contrabando  y  defraudación.  6."  Dar  su  dic- 
tamen siempre  que  haya  de  concederse  indulto 
por  los  delitos  de.  que  trata  el  párrafo  anterior, 
ó  haya  de  transigirse  con  ocasión  de  los  nego- 
cios de  contrabando.  7."  Promover  los  recursos 
de  casación  que  procedan  en  interés  de  la  ley 
en  los  negocios  locantes  á  la  hacienda  públi- 
ca. 8,''  Promover  igualmente  las  mejoras  -  de 
que  sea  susceptible  la  legislación  sobre  mate- 
rias judiciales  del  mismo  ramo.  9. ,J  Promover 
asimismo  el  juicio  de  responsabilidad,  cuando 
haya  lugar  á  ella,  contra  los  magistrados  y  jue- 
ces que  hubieren  fallado  en  los  negocios  y 
cansas  de  hacienda. 

Esta  dirección  podrá  servir  dé  grande  utili- 
dad en  tanto  qne  subsistan  tos  jnzgados  espe- 
ciales de  hacienda,  cuyas  atribuciones  no  se 
ha  creído  propio  dar  á  los  consejos  provin- 
ciales. 

CONTESTACION.  [Legislación.)  Llámase  asi 
la  respuesta  que  da  el  reo  á  la  demanda  del 
actor,  negando  ó  confesando  la  causa  ú  el  fun- 
damento de  la  acción.  Si  la  contestación  es  la 
raiz  y  principio  del  pleito,  ó  lo  es  el  emplaza- 
miento, lia  sido  cuestión  muy  agitada  entre 
los  intérpretes  romanos.  Nuestras  leyes  de  Par- 
tida to  dicen  de  la  nna  y  del  otro  (1).  En  nues- 
tro sentir,  la  desavenancia  de  aquellos  se  puede 
conciliar  fácilmente,  estableciendo  que  será  el 
emplazamiento  principio  y  raiz  del  lilis  ¡  si  se 
toma  el  juicio  en  un  sentido  lato,  pues  que  en- 
tonces produce  los  erectos  de  prevenir  éste,  de 
interrumpir  la  prescripción  ,  do  hacer  nula  la 
enagenacion  de  la  cosa  demandada  que  lleva- 
re á  cabo  el  reo  maliciosamente  después  de 
emplazado,  de  perpetuar  la  jurisdicción  del  juez 
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delegado,  de  sujetar  al  emplazado  á  compare- 
cer-y  seguir  el  pleiío  ante  el  juez  que  le  em- 
plazó siendo  competente,  etc.  ;  pero  ,  no  será 
si  el  juicio  se  toma  en  un  senfido  esfi'icto;  por- 
que, en  este  caso,  mientras  no  haya  contesta- 
ción no  hay  pleito,  propiamente  dicho,  fallan- 
do como' falla  todavía  mi  litigante,  por  no  ser- 
lo el  demandado  hasta,  que  conste  su  persona- 
lidad. Por  otra  parte  ,  la  contestación  es  tan 
esencial  en  el  juicio  ,  que  sin  ella  no  podría 
recaer  sentencia  definitiva,  menos  cuando  ha 
habido  contumacia. 

.Al  tiempo  do  contestar ,  puede  el  reo  re- 
convenir ó  emplear  el  remedio  de  la  múíua 
petición  contra  el  actor,  pidiéndole  alguna  co- 
sa que  tenga  relación  ó  sea  á  propósito  para  de- 
bilitar ó  frustrar  la  demanda  :  entonces  ,  se 
considera  el  reo  actor  y  el  ador  reo  ;  se  en- 
tiende, respecto  de  este  solo  punto. 

Guando  el  reo  ,  en  su  contestación  contra- 
dice al  actor  ,  el  juez  debe  llevar  adelante  el 
pleito,  dando  lugar  á  que  los  interesados  es- 
pongan primero  y  después  justifiquen  sus  res- 
pectivos derechos;  pero,  si  el  demandado  con- 
fiesa desde  luego  su»  obligación  ó  deuda,  el 
juez  está  eu  el  caso  de  condenarle  inmediata- 
mente al  pago  ó  á  la  rcslilucion  de  lo  que  se 
le  exige  ,  señalándole  un  término  precedente 
para  verificar  la  entrega.  Otros  opinan  que  an- 
tes de  dictar  el  juez  eífallo  condenatorio,  de- 
be llamar  al  demandador  para  que  bajo  jura- 
mento se  ratifique  en  el  contenido  del  escrito 
de.  contestación  ,  porque  no  siendo  asi  no  hay 
una  confesión  judicial,  propiamente  hablando, 
puesto  que  falta  el  juramento  ,  que  es  mío  de 
los  requisitos  esenciales.  «El  deudor  (dice  el 
conde  de  la  Cañada) ,  puede  hacer  la  conocen- 
cia (confesión)  de  su  obligación  á  favor  del. 
acreedor  en  dos  tiempos  y  maneras;  la  prime- 
ra ,  cuando  el  acreedor  la  pidiere  ante  juez 
competente,  como  preliminar  á  su  demanda,  y 
antes  de  formalizarla;  y  en  esie  caso  produci- 
rá un  precepto  ó  mandamiento  de  pago  ,  que 
sin  ser  sentencia  verdaderamente  definitiva 
obra  los  mistaos  efectos  ,  y  la  debe  cumplir  el 
reo  en  el  término  que  le  señale  el  juez ,  sin 
dar  lugar  á  pleito  ni  demanda :  la  segunda, 
cuando  responde  álas  posiciones  del  actor  des- 
pués de  contestada  la  demanda  ó  en  el  mismo 
acto  de  la  contestación;  y  entonces  procede  el 
juez  á  dar  sentencia  definitiva,  estando  el  pleito 
concluso.  La  razón  de  la  diferencia  en  el  modo 
de  concebir  su  mandamiento  el  juez  ,  aunque 
no  la  .haya  en  el  efecto  de  la  ejecución,  consis- 
te en  que  sin  demanda  y  contestación  no  puede 
tener  lagar  la  sentencia  definitiva  ,  y  se  suple 
con  el  precepto- de  pagar,  que  tiene  en  este  ca- 
so lá  misma  fuerza  por  efecto  de  la  confesión, 
que  es  ta  prueba  mas  constante  y  segura,  co- 
mo si  se  hiciere  con  buenos  testigos ,  ó  poi- 
carías verdaderas,  y  asi  produce  ejecución.» 

Con  la  contestación  ha  de  presentar  el  reo, 
lo  mismo  que  el  actor  con  la  demanda,  las  es- 
crituras ó  los  documentos  en  que  la  tunde;  ha- 


ciéndolo después,  no  se  le  admitirán  sino  con 
el  juramento  de  no  haberlos jpodido  haber ,  ó 
no  haber  tenido  antes  noticias  de  ellos.  Et  tér- 
mino que  concede  la  ley  al  demandado  para 
contestar  es  de  nueve  dias  continuos,  que  cor- 
ren desde  la  notificación  de  ésla ,  si  se  halla 
en  el  mismo  pueblo  el  juzgado  ;  y  si  estuviere 
ausente,  el  juez  con  proporción  á  ia  distancia, 
le  señalará  el  que  juzgue  oportuno.  Dicho  tér- 
mino es  preciso  y  perentorio;  y  los  jueces,  ba- 
jo su  mas  estrecha  responsabilidad,  no  pueden 
nunca  prorogarlo,  sino  por  justa  causa  que  el 
interesado  esponga  y  por  el  tiempo  absoluta- 
mente necesario,  con  tal  que  la  próroga  no  es- 
ceda en  ningún  caso  del  término  señalado  pai- 
la ley,  debiendo  bastar  siempre  el  que  se  acuse 
una  sola  rebeldía.  Disposición  justísima ,  pero 
que  desgraciadamente  no  se  observa  con  el  ri- 
gor que  seria  de  desear  ;  pues  ,  como  es  fácil 
inventar  una  causa  con  apariencias  de  justicia, 
raro  es  el  pleito  en  que  los  plazos  legales  no  se 
prorogan  por  dos  ,  tres  y  mas  voces  ,  alargán- 
dose asi  los  litigios  ,  con  ventaja  del  que  pro- 
ceda de  mala  i'é  y  perjuicio  del  hombre  hon- 
rado. 

Si  el  demandado  no  recoge  los  autos,  ó  rn- 
cogidos-no  contestare  dentro  del  término  le- 
gal ,  acusada  la  rebeldía,  se  le  declara  contu- 
maz y  se  le  tiene  por  confeso.  El  efeelo  de 
esta  confesión  presunta,  es  impedir  que  el  de- 
mandado.pueda  proponer  eseepciones  dilato- 
rias, cualquiera  que  sea  la  contestación  que  dé 
en  el  escrito  al  volver  los  autos  en  virtud  del 
apremio.  Su  fuerza  está  muy  lejos  de  ser  igual 
á  la  de  la  confesión  real  y'  verdadera;  y  por  ¡o 
mismo,  so  permite  al  demandado  alegar  sus 
eseepciones  en  cualquier  estado  del  juicio,  de- 
biendo admitírsele  la  prueba  de  las  mismas. 
Si  el  reo  fuere  menor ,  puede  pedir  restitución 
contra  esta  confesión  presunta,  como  contrata 
verdadera,  y  aun  contra  ta  conclusión  del  tér- 
mino legal. 

Hay  quienes  opinan  que  la  contumacia  pro- 
duce una  especie  de  prueba  que  necesita  re- 
batir el  demandado  de  una  manera  concluyen- 
te  ;  y  se  fundan  en  que  en  este  caso  procede 
por  via  de  escepcion  contra  su  propia  confesión 
presunta,  y  por  eso  está  obligado  á  probar  to- 
do lo  que  proponga,  puesto  que  á  favor  del  de- 
mandante está  la  presunción  de  la  ley.  Pero,  á 
la  verdad ,  la  contumacia  ó  no  contestación, 
prueba  una  desobediencia  á  la  providencia  Ju- 
dicial, y  nada  mas;  por  puanto  parece  racional 
que  si  el  actor  no  justificase  suficientemente 
sn  demanda,  deberá  ser  absuelto  et  reo,  ainupic 
rebelde;  pues  de  la  voluntad  presunta  del  coa- 
luuiaz  no  es  dable  inferir  con  seguridad  que 
confiesa  la  certeza  de  la  deuda. 

Los  efectos  de  la  contestación  á  la  deman- 
da, son:  1."  que  una  vez  hecha,  no  puede  el  de- 
ruante  dejar  de  proseguir  la  causa  ni  mudar  su 
accionconira  la  voluntad  del  demandado,  ni  és- 
te las  eseepciones  sin  consentimiento  de  aquel, 
porque  la  contestación  produce  un  euasi-con- 
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íralo  entre  los  litigantes:  2."  que  no  es  permi- 
¡ido  alegar  la  escepcion  de  incompetencia  de 
fuero,  puesto  que  eu  el  hecho  de  contestar,  se 
entiende  proi'ogada  la  jurisdicción  y  el  deman- 
dado sometido  al  juez  incompetente:  ubi  co?.p- 
tum  est  judieium ,  ibi  pnem  acciperc  debet: 
3."  que  interrumpe  la  prescripción,  aunque  el 
juez  sea  un  arbitro:  i."  que  constituye  en  mora 
y  perceplor  de  mata  fé  al  poseedor,  en  cnanto  á 
los  frutos  de  la  cosa  litigiosa  ;  de  forma  que, 
siendo  vencido,  debe  restituir  ios  devengados 
desde  la  contestación;  5."  que  perpetúala  acción 
personal  por  cuarenta  años:  G.°  que  cuando  se 
contesta  por  medio  de  procurador ,  éste  queda 
responsable  á  las  resullas  del  juicio  ;  y  hasta 
que  la  sentencia  se. declare  pasada  en  autoridad 
de  cosa  juzgada,  con  él  se  lian  de  entender  to- 
das las  diligencias  y  actuaciones  ,  y  no  con 
el  poderdante;  pero  cuando  baya  de  ejecutarse 
la  sentencia,  se  entenderán  con  éste,  á  menos 
que  en  el  poder  se  baya  establecido  lo  contra- 
ria: 7."  qne  aunque  fallezca  uno  de  los  liti- 
gantes ,  puede  el  procurador  que  contestó  la 
demanda  continuarla  basta  su  decisión,  no 
obstante  que  los  herederos  no  le  ratifiquen  el 
poder  ni  le  otorguen  otro  ,  con  tal  de  que  no 
nombren  nuevo  apoderado. 

CONTESTURA,  ó  sen  unión  de  los  tejidos  y 
de  sus  partes  accesorias.  La  contestura  es  á  la 
testara  lo  que  el  contesto  es  al  íesío.  El  con- 
testo es  lo  que  acompaña  al  testo,  ó  bien  este 
mismo  tomado  y  considerado  en  todas  las  par- 
tes que  determinan  su  sentido.  Testó  (de  íct— 
htm)  signülca  tejido,  de  suerte  que  en  el  esti- 
lo literario  se  usa  siempre  figuradamente;  y  la 
palabra  eont&tura  (de  contextura,  derivado 
de  coniexere,  urdir,  atar)  solo  se  emplea  apli- 
cándola á  las  diferentes  parles  de  un  discur- 
so para~dar  á  conocer  su  disposición  y  traba- 
zón. Si  bien  es  cierto  que  tiene  por  sinómmala 
palabra  testura,  no  obstante,  liaremos  notar 
cen  Roubaud  {Dict,  Syn.)  que  por  lo  regular 
significa  el  conjunto  ó  el  resultado  de  las  par- 
tes combinadas  u  de  los  pormenores.  Testura 
se  aplica  a  una  parle,  y  contestura  á  todas  las 
partes  ó  el  todo.  Tales  sen.  pues,  las  acepcio- 
nes mas  generales  que  resultan  de  su  examen 
comparativo. 

Ya  hemos  dicho  que  en  las  obras  litera- 
rias se  la  usa  en  senlido  figurado;  poro  en  su 
verdadera  acepción ,  que  cor-responde  á  las 
ciencias  de  los  cuerpos  organizados,  la  con- 
tcatura  délos  vegetales  y  dolos  animales,  es- 
presa la  combinación  de  los  tejidos  elemen- 
tales 6  simples,  y  mas  ó  menos  compuestos  con 
los  fluidos  que  los  penetran,  y  los  diversos 
productos  que  de  ellos  emanan;  pero  en  este 
caso  hay  que  hacer  abstracción  de  las  formas 
orgánicas  que  revisten  las  partes.  Por  consi- 
guiente, de  ese  modo,  ya  no  es  posible  con- 
fundir la  contestura,  que  significa  algo  mas 
qtie  testura  ó  disposición  particular  de  los  te- 
jidos, y  menos  que  la  palabra  organización  ó 
eonstruccion  orgánica,  mediante  la  cual  se  in- 


dican todos  los  earactéres  que  se  refieren  á 
la  idea  general  de  forma.  Por  lo  tanto,  la 
contestara  es  una  combinación  de  materiales 
rpie  son  tejidos  unos,  y  no  lejidos  otros,  si 
bien  mas  ó  menos  aptos  para  convertirse  en 
tales;  mientras  que  la  construcción  es  una  com- 
binación de  órganos  ó  de  instrumenjos,  ó  de 
fiiédas,  cuyas  formas  se  armonizan  enlre  si 
para  desempeñar  diversas  funciones  mas  ó 
menos  especializadas  y  manifiestas.  En  la 
contesrora  de  los  materiales  mas  arriba  indi- 
cados se  efectúan  funciones  cuyo  mecanismo 
permanece  oculto,  por  mas  que  le  investigue- 
mos, ademas  de  que  no  son  apreciables  sino 
mediante  sus  resultados. 

Los  fenómenos  qne  tienen  por  condición, 
primero  la  contestura  peculiar  de  los  cuer- 
pos organizados,  y  segundo  las  circunstan- 
cias favorables  de  un  medio  ambiente,  se  aso^ 
eian  con  los  que  exigen  para  su  manifestación 
la  construcción  d  las  diversas  formasde  los  .ór- 
ganos y  de  los  apáralos,  é  igualmente  re  reú- 
nen con  los  que  resultan  de  la  forma  general 
bajo  la  cual  la  economía  viva  de  un  indivi- 
duo cualquiera,  sea  animal  ó  sea  vegetal,  se 
baila  mas  ó  menos  regularmente  circunscri- 
ta en  el  espacio,  y  distinta  de  los  domas 
cuerpos. 

En  todos  los  seres  organizados  hay  una 
relación  necesaria  entre  la  contestura  de  tas 
materiales,  la  consfruceíoTi  y  la  circunscrip.- 
cion  ó  forma  general  det  lodo,  con  las  circuns- 
tancias en  cuyo  seno  tienen  que  vivir  dichos 
seres.  Su  construcción  orgánica  abraza,  pues, 
los  tres  earactéres  siguientes;  contestura,  cons- 
trucción y  circunscripción,  mientras  que  los 
cuerpos  constituidos  astronómicamente  solo 
presentan  contestura  y  circunscripción  con- 
formes con  la  naturaleza  de  los  fenómenos 
que  manifiestan  en  el  seno  del  espacio. 

CONTI.  (los  píuncipes  de)  (Historia.)  No  sien- 
do objeto  especial  de  esta  publicación  la  bio- 
grafía, y  mucho  menos  las  genealogías  histó- 
ricas, nos  creemos  dispensades  de  estender- 
nos mucho  sobre  esta  rama  segunda  déla  ca- 
sa de  Borbon-Condé,  rama  oculta  por  la  som- 
bra envidiosa  de  una  rama  primogénita  que 
ha  absorbido,  al  parecer,  toda  la  savia  del  tron- 
co común.  El  nombre  de  los  Condes  eclipsó 
siempre  por  su  fraternidad  al  de  los  Contis, 
si  bien  hubo  algunos  principes  de  Conti  que 
no  estuvieron  desprovistos  de  cualidades  dis- 
tinguidas. 

Estos  principes  tomaron  su  titulo  del  pue- 
blo de  Conti  de  Selle,  entre  Amiens  y  Montdi- 
dier,  que  había  entrado-cn  los  dominios  déla 
casa  de  Borbon,  con  el  matrimonio  de  Leonor 
do  Hoye  con  Luis  de  Borbon,  primer  príncipe 
de  Condé,  y  lio  de  Enrique  IV:  este  feudo  fué 
erigido  en  principado  en  favor  de  Armando  de 
Borbon,  hijo  segundo  de  Enrique  tí,  principe 
de  Condé  y  hermano  segundo  del  gran  Con- 
de, flotado  Armando  de  lisonomia  viva  y  agra- 
dable, pero  débil  de  complexión,  y  contralle- 
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cho  de  estajura,  fui  destinado  al  estado  ecle- 
siástico. A  ía  edad  de  19  ó  50  años,  cuando 
estalló  la  guerra  déla  fronde,  fue  impelido  a 
representar  en  ella  un  papel  activo,  por  envi- 
dia contra  su  hermano  mayor,  cuya  gloria  mi- 
litar le  ofuscaba,  y  por  complacer  á  su  herma- 
na, la  hermosa  duquesa  deLongeville,  á  quien 
el  y  el  gran  Conde  amaban  deotromodo  queco- 
ino  hermanos,  si  hemos  de  dar  crédito  á  los  fo- 
lletos y  canciones  déla  época,  autoridades,  por 
olía  parte  algo  sospechosas.  Durante  el'  sitio, 
de  Paris  (1040)  fué  elegido  Conti  general  del 
ejército  del  parlamento,  opuesto  al  de  la  cor- 
te, que  mandaba  su  hermano,  pero  su  talen- 
to, menos  que  mediano,  no  le  permilia  sos- 
tener tal  competencia,  y-  los  verdaderos  ge- 
nerales eran  el  coadjutor  y  Mac!,  de  Longuevi- 
llé.  Con  todo,  no  fué  tomado  Paris,  yuná  tran- 
sacción puso  término  A  aquella  lucha,  á  que 
sucedió  una  guerra  de  intrigas.  Conti  se  ha- 
bía reconciliado  con  su  hermano,  y  qucriaayu- 
darle  á  dominar  la  eórte,  esperando  obtener, 
por  su  parlé,  el  capelo  de  cárdena!;  pero  en 
combates  de  este  género  debían  sucumbir  el 
fogoso  vencedor  deRocroi  y  sus  aliados,  an- 
te el  astuto  líazáírao.  Conde,  Conti  y  su  cuña- 
do, el  duque  de  Longneville,  fueron  sorpren- 
didos y  presos  en  el  palacio  real  (16501  y  ele- 
tenidos  duranle  trece  meses,  primeramente  en 
Yincenncs,  y  después  en  e)  Havre.  Los  prin- 
cipes lograron  ni  fin.  su  libertad,  merced  á 
la  coalición  del  partido  parlamentario  y  do  la 
alta  nobleza.  Desde  aquella  época  no  figuró  ya 
Conti,  sino  muy  secundariamente,  en  la  es- 
cena política,  á  pesar  de  haber  abandonado 
definitivamente  la  iglesia  por  el  siglo;  recon- 
cilióse con  el  cardenal  Mazarino,  su  antiguo 
enemigo,  y  casó  con  la  sobrina  de  este  minis- 
tro, la  señorila  de  lilarlinozzi.  Dióle  Mazarme 
el  gobierno  de  la  Guicna  y  después  el  de!  Lan- 
giledoc;  tomó  parte  en  la  guerra  ceñirá  lis- 
paña  y  sus  aliados  desde  1654  basta  1G57,  y 
murió  en  tG66  á  la  edad  de  treinta  y  siete 
años,  después  de  haber  seguido  !a  conversión 
éimitadola  piedad  exallada  de  sn  hermana, 
fiad,  de  bongueville. 

Francisco  Luis  deBorbon,  hijo  segundo  de 
Armando,  y  principe  de  Conti,  después  de  la 
muerte  de  su  hermano  mayor;  fué  el  hombre 
mas  notable  que  salió  de  aquella  rama.  El 
duque  de  San  Simón,  aquel  gran  destructor  de 
reputaciones,  hace  de  este  principe  un  elo- 
gio sin  Ijmites  y  sin  veslriccion;  amado  y 
estimado  tle  todos,  de  la  córle.  del  parlamen- 
to y  del  pueblo.  Francisco  de  Conti,  á  pesar  de 
esta  popularidad,  ó  lal  vez,  á  causa  de  esla 
misma  popularidad,  inspiró  constantemente 
á  Lnis  XIV  sospechas  y  recelos,  por  lo  que 
estuvo  en  continua  desgracia,  pues  el  rey  no 
quiso  permilirle  desplegar  strs  brillantes  cua- 
lidades en  un  teatro  mas  vasto,  ni  le  conce- 
dió el  mando  supremo  de  los  ejércitos  fran- 
ceses- Sin  embargo,  ia  fama  de  su  mérito  se 
bnbía  divulgado  fuera  de  Pianola,  pues  á  Ja 


muerte  del  gran  Sobicsld  le  fue  ofrecida  la 
corona  de  Polonia,  que  no  llegó  á  ceñirse  por 
haberse  pronunciado  la  mayoría  de  la  nación 
polaca  en  favor  del  oledor  de  Sajonia,  Au- 
gusto II.  Francisco  Luis  murió  en  1709. 

Su  nieto,  Luis  Francisco,  que  nació  ea 
1717,  se  dislingnió  en  las  campañas  de  Italia, 
Alemania  y  los  Países  bajos,  en  1744,  1745  y 
174G:  mandó  en-  gefe  en  el  Piamonie  (1744), 
donde  ganó  la  Mam  de  Coni  á  los  imperiales, 
lomó  á  llons  durante  !a  célebre  campaña  de 
Fontenoy.  Cuando  las  ideas  Filosóficas  del  si- 
glo XVIII  comenzaron  á  salir  de  los  libros  pa- 
ra descender  al  terreno  de  los  hechos,  mostró- 
se Luis.Franeisco  ardiente  defensor  de  los  abu- 
sos, y -cooperó  enérgicamente  á  la  caída  del 
sábio  y  virtuoso  ministro Turgot.  Empero  so- 
brevivió pocoá  este  deplorable  triunfo  (177G.) 

Luis  Francisco  .losé,  hijo  del  anterior,  na- 
ció el  1."  de  setiembre  de  1734,  mustrrt  desde 
luego  los  mismos  senlimienlos  políticos  qtic 
su  padre:  combatió  la  revolución;  perosusopi- 
niones-no  tuvieron  mucho  eco,  y  cuando  vio  al 
partido  popular  conquistar  un  ascendiente  ir- 
rcsisliblc,  prestó  juramento  á  la  constitución, 
se  eclipsó  completamente,  y  probablemente 
no  emigró  a  causa  de  su  delicada  salud.  Fl 
año  93,  de  resultas  del  decreto  lanzado  por  la 
Convención  nacional  Contra  los  Eovbones  qnc 
se  habían  quedado  en  Francia,  fué  preso,  con- 
ducido á  Marsella,  detenido  en  e!  fuerte  de 
San  Juan  y  encausado.  No  se  había  mezclado 
en  intrigas  conlrarevohicíonarias;  pero  la  ino- 
cencia era  bario  frecuentemente  una  garanda 
impotente  en  aquellos  días  terribles.  Tuvo,  sin 
embargo,  la  fortuna  de  adquirir  su  libertad,  y 
esle  descendiente  de  reyes,  reducido  á  la  indi- 
gencia por  la  confiscación  de  sus  propiedades, 
y  por  las  catástrofes  de  la  época,  recibió  del 
gobierno  republicano  socorros  pecuniarios. 
Después  del  18  de  fmetidor,  espulsados  por 
una  ley  del  territorio  francés  todos  los  indivi- 
duos de  la  familia  real,  el  príncipe  Luis  Fran- 
cisco José,  se  retiró  á.  España,  donde  murió, 
estinguiéndose  con  él  oscuramente  la  rama  de 
Borbon-Conlí. 

CONTINENCIA,  (TtaIogia.)I-D  dos  sentidos 
(ornan  los  teólogos  esta  virtud.  En  el  sentido 
mas  estricto,  y  como  parte  de  la  templanza  la 
definen:  virtud  por  la  cual  se  abstiene  de  to- 
das las  delectaciones  venéreas,  bajo  cuya  de- 
linicion  quedan  comprendidas  la  castidad  vir- 
ginal y  la  vidual  que  son  una  misma  cosa.  Y 
en  un  sentido  mas  lato,  es  una  virtud  que  for- 
tifica á  la  razón  para  que  venza  todos  los  malos 
movimientos  de  la  concupiscencia,  y  los  de- 
seos carnales,  que  pugnan  contra  el  alma.  Es 
una  fuerza,  una  virtud,  no  un  estado  como  al- 
gunos han  creído  definiéndola:  estado  (le  jos 
que  lian  renunciado  al  matrimonio:  definición 
que  conviene  al  celibato  mas  que  á  está  virtud, 
en  enyo  estado  no  todos  son  continentes,  r.O' 
mo  la 'esperlencia  tíos  enseña,  f  niega  ademas 
implícitamente  la  óuntineneia  conyugal,  m 
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virtud  es  el  término  medio  entre  la  lujuria  y 
la  castidad,  y  tiene' puntos  de  contado  con 
una  y  otra.  El  lujurioso  siente  ios  uiovimienlos 
déla  carne  y  consiente  en  ellos;  el  casto,  ni 
los  siente  ni  consiente,  y  el  confínenle  siente 
corno  el  lujurioso  estos  movimientos  y  no  los 
consiente. 

No  comprendemos  cómo  haya  hombres  que 
ataquen  la  continencia,  que  según  eilos  des- 
truye el  matrimonio,  ahuyenta  d  los  hombres 
de  él,  ó  que  no  es  apreciahle  por  si  misma,  ni. 
llega  ¿serlo  sino  en  cuanto  conduce  accidien- 
Salmeate  á  ta  práctica  do  alguna  virtud.  ¡Que 
destruye  el  matrimonio!  ¿€61110  puede  destruir 
loque  edifica?  La  continencia  conyugal  prohi- 
biendo lodo  esceso,  ordena  el  matrimonio  á  un 
flu  recto,  sostiene  el  amor  que  los  casados  se 
deben  mutuamente,  estrecha  mas  y  mas  el  la- 
zo que  los  une  por  siempre,  conserva  la  salud 
y  las  fuerzas  hasta  la  mas  avanzada  edad,  cir- 
cunstancias esenciales,  sin  las  cuales  la  prole 
sale  enfermiza,  raquítica,  y  con  todos  los  vi- 
cios que  concurrieron  ¡i  su  generación,  y  por 
consiguiente  de  poca  vida.  lie  aquí  como  tejos 
de  destruir  el  matrimonio  le  conserva.  Si  al- 
gunosse  retraen  de  casarse,  no  será  por  cierto 
la  continencia  el  grande  obstáculo  que  se  les 
presenta,  y  la  verdadera  causa  no  es  difícil 
adivinarla. 

Solo  el  espirita  de  contradicción  de  algu- 
nos hombres  puede  negar  ¡i  esta  virtud  el  apre- 
cio que  por  si  misma  merece,  lie  nuestros  pri- 
meros padres,  dice  la  Sagrada  Escritura,  que 
permanecieron  vírgenes  mientras  permane- 
cieron en  el  paraíso,  y  que  Adán  no  conoció 
A  Eva  (esto  es,  no  tuvo  acceso),  hasta  que  sa- 
lieron arrojados  de  él,  y  si  esto  sucedía  en  la 
ley  natural,  ¿cuánto  mas  debe  honrarse  es- 
ta virtud  en  la  ley  de  gracia?  la  Sagrada  Es- 
critura présenla  á  Isaac  como  un  modelo  de 
castidad  conyugal.  Judas  no  era  casto,  y  sin 
embargo,  detestó  la  fornicación  de  lámar.  Jo- 
sé consiente  ser  encerrado  en  un  calabozo,  an- 
tes que  perder  la  castidad,  solicitado  por  la 
muger  de  rutilar-.  Después  de  la  derrota  de  los 
inadianilas  heclia  por  Finees,  mandó  Moisés 
hacer  degollar  las  mugeres  corrompidas,  pero 
preservando  á  lasvirgenes  de  este  castigo.  En 
el  libro  1 .°  de  los  Reyes  se  lee,  que  los  que  co- 
mían los  panes  sacerdotales,  debían  de  estar 
limpios,  particularmente  respecto  de  mugeres. 
Tu  sabes,  Señor,  decia  Sara  en  su  oración,  que 
nunca  deseé  varón,  y  he  conservado  limpia- mi 
tilma  de  toda  concupiscencia:  que  he  consenti- 
do recibir  el  varón  con  tu  temor,  nunca  con 
liviandad  por  mi  parte.  Y  cuando  asi  bablaha 
la  luja  de  Raguel  había  tenido  ya  siete  maridos, 
y  su  oración  le  proporcionó  el  octavo  en  To- 
bías, á  quien  mandó  el  arcángel  San  Rafael, 
que  cuando  lomase  por  esposa  á  Sara,  se  abs- 
tuviese de  ella  Ires  noches,  y  no  hiciese  otra 
cosa  que  orar.  Judit  debió  su  heroísmo  á  la 
continencia  vidual.  Susana  y  otrasmuchaa  per- 
sonas de  ambos  sexos,  no  lian  vacilado  en 


anteponer  la  castidad  á  la  fama,  y  á  cualquier 
respeto  humano.  Y  últimamente  la  Ylrgen.de 
las  vírgenes,  mereció  ,>or  la  castidad  el  ser 
elevada  á  la  sublime  dignidad  de  Madre  de 
un  Dios. 

Que  no  es  apreciahle,  dicen  los  incrédulos, 
sino  cu  cuanto  conducce  accidentalmente  á  la 
práctica  de  alguna  virtud.  Luego  es  apreciahle, 
concluimos  nosotros,  ú  niéguesenos  que  la 
templanza,  de  que  forma  parte  Incontinencia, 
es  una  virtud.  Ademas  de  esto;  si  la  inconti- 
nencia es  un  vicio,  su  contrario  debe  ser  vir- 
tud, si  aquella  es  detestable,  esta  no  debe  ca- 
lecer de  aprecio. 

Ha  habido  un  empeño  en  negar  y  probar 
que  la  Escritura  no  asocia  ninguna  idea  de 
santidad  y  perfección  ú  la  continencia;  pero 
ábrase  la  Biblia,  y  se  verá  todo  lo  contrario. 
Los  pueblos  antiguos  lodos  pensaban,  lo'  mis- 
mo que  hoy  cree  el  católico;  los  judíos,  los 
egipcios,  los  persas,  indios,  griegos,  Iracios, 
romanos,  gacios,  perubianos,  venecianos,  filó- 
sofos discípulos  de  Pitagorás  y  de  l'lalon,  Ci- 
cerón y  Sócrates,  todos  convienen  en  este  pun- 
to, y  todos  saben  las  prerogativas  de  las  ves- 
tales romanas.  Ya  que  hemos  citado  á  Platón, 
no  conniiiiremos  sin  insertar  estas  tres  senten- 
cias suyas:  A  valuptatibus  superari,  extrema 
inscitia  est.  Estreñía  ignorancia  es  dejarnos 
vencer  del  deleite:  .-Imoí'e  captas  improprio  cor 
pare  mortus  est.  El  que  carnahnente  ama  está 
muerto  en  su  cuerpo:  Nee  volupias  omne  bc~ 
num,  nec  dolor  omne  malum;  fíi  el  deleite  es 
lodo  bien,  ni  el  dolor  es  todo  mal.  Tero  hable 
ya  Jesucristo  ante  cuyo  nombre  debe  callar 
toda  otra  autoridad:  Bienaventurados,  dice, 
ios  limpios  de  corazón;  esto  es,  los  puros  de 
entendimiento,  y  sinceros  de  voluntad,  do 
suerte  que  no  tengan  conciencia  de  pecado,  ni 
estén  manchados  con  una  intención  torcida, 
como  dice  el  Cartujano.  Porque  según  espre- 
sion  del  mismo  Salvador,  del  corazón  sálenlos 
malos  pensamientos,  los  hurtos,  los  homici- 
dios, los  perjurios,  los  adulterios,  los  falsos 
testimonios  y  otros  semejantes.  Por  esta  raaon 
decia  David  á  Dios:  crea  era  mi  un  corazón  lim- 
pio, y  renueva  era  mis  entrañas  un  espíritu 
recto.  Tened  ceñidos  vuestros  lomos,  dice 
Cristo  por  San  Lucas,  esto  es,  estad  preparados 
gara  hacer  la  obra  de  Dios,  para  andar  por  los 
caminos  del  Señor,  para  refrenar  la  concupis- 
cencia y  los  apetitos  de  la  carne,  que  tienen 
asiento  en  los  lomos.  En  cuyas  espresiones  re- 
comienda, dice  San  Bruno  de  Asti,  la  obser- 
vancia de  la  castidad. 

La  recomendación  de  la  continencia,  no 
es  como  pretenden  algunos,  una  calculada 
medida  de  interés:  algo  encierra  de  grande, 
cuando  tantos  y  tan  sabios  varones  como  son 
los  padres  de  la  iglesia,  la  elogian,  la  apre- 
cian, la  alaban  y  la  recomiendan  en  sus  obras. 
Conocemos  que  es  poco  común  esta  virtud,  y 
San  Bernardo  dice:  Rara  est  in  terris  conli- 
ñenlia;  pero  el  olvido  de  ella  no  arguye  contra 
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su  bondad.  Es  penosa,  si,  ¿mas  dónde  se  en- 
cuentra una  virtud  que  no  vaya  acompañada 
del  sacrificio?  Es  insoportable,  para  aquellos 
solo  que  no  tienen  otro  Dios  que  el  deleite,  y 
que  inficionados  Con  la  depravación  actual  de 
las  costumbres  públicas,  aborrecen  no  solo  la 
castidad,  sino  también  basta  el  nombre  de  ho- 
nestidad. Para  estos  hombres  terrenos  no  hay- 
mas  que  un  argumento.  Abran  el  libro  de  la 
naturaleza:  consulten  cualquier  obra  de  histo- 
ria natural,  y  avergüéncense  al  ver  que  los 
animales  irracionales  no  tocan  :i  sus  hembras 
durante  la  preñez,  y  en  ciertas  épocas  lucra  de 
este  estado.  ¿Por  qué  no  obra  en  el  hombre  la 
razón,  lo  que  en  los  animales  el  instinto? 

CONTINENTAL,  (sistema!  Proyecto  concebido 
por  Napoleón  en  1806'i  para  cerrar  el  conti- 
nente europeo  á  lodos  los  productos  de  las  ma- 
nufacturas inglesas.  Reducidas á  la  inacción,  á 
la  miseria  y  á  la  desesperación  las  clases  labo- 
riosas de  la  Gran  Bretaña,  se  hubiera  visto  pre- 
cisado el  gobierno  de  esta  isla  á  ocuparse  úni- 
camente de  sus  negocios  Interiore!  y  á  dejar 
de  pesar  sobre  la  Europa,  y  especialmente  so- 
bre la  Francia.  Pero  esle  proyecto,  en  caso  de 
haber  sido  ejecutado,  hubiera  también  causado 
graves  perjuicios  ¿  algunas  industrias  europeas 
que  tenían  su  mercado  en  Inglaterra,  üna  cri- 
sis  comercial  amenazaba  al  continente  has- 
ta; tanto  que  sus  cultivos  y  fábricas  hubie- 
sen podido  sustituir  oíros  trabajos  á  aquellos 
cuya  actividad  era  mantenida  por  el  comercio 
esterior.  Sin  embargo,  hubo  resignación  á  ese 
malestar  temporal,  esperando  que  los  ingleses 
no  resistirían  tan  dura  prueba,  que  conoce- 
rían la  necesidad  de  renunciar  á sus  máximas 
de  guerra  por  mar,  y  que  se  conformarifin  con 
los  usos  de  los  pueblos  civilizados,  los  cuales 
evitan  en  cuanto  posible  es,  estender  sobré  la 
población  pacílica ,  los  males,  producidos  pol- 
las discordias  de  los  gobiernos.-  Entre  Francia 
¿.Inglaterra  la  guerra  era  nacional,  las  tripu- 
laciones de  los  buques  mercantes  franceses 
eran  retenidas  como  prisioneras  de  guerra, 
por  los  corsarios  y  los  buques  de  la  marina  real 
de  Inglaterra;  les  comerciantes  franceses  no 
podían  ya  viajar  por  mar  ni  enviar  comisiona- 
dos en  su  lugar,  pues  los  tribunalps  marítimos 
de  la  Gran  Bretaña  declaraban  de  buena  presa 
los  hombres  y  los  cargamentos  franceses,  cua- 
lesquiera que  fuesen  su  naturaleza  y  deslino, 
¿Qué  podia  hacer  entonces'd  gefe  del  gobierno 
francés?  No  le  quedaba  realmente  mas  que  un 
partido  que  tomar  y  era  el  de  las  represalias, 
la  Inglaterra,  .ademas ,  acababa  de  romper  las 
negociaciones  de  paz  establecidas  durante  el 
ministerio  Fox;  los  resultados  de  las  victorias 
de  Austerlitz  y  de  Jena,  se  veian  amenazados 
por  una  nueva  coalición,  formada  por  las  vivas 
instancias  y  las  promesas  del  gabinete  de  San 
James;  todo  se  reunió  para  convencer  á  Napo- 
león de  que  la  Inglaterra  no  le  permitiría  nunca 
consolidar  su  imperio;  que  este  implacable 

enemigo  no  podia  ser  vencido  por  las  armas  ¡ 


-que  habían  triunfado  de  la  Europa  continen- 
tal; que  para  su  propia  seguridad  ,  su  gloria  y 
la  duración  de  su  imperio,  tenia  que  agotar  las 
ñteutes"  del  poder  inglés  arruinando  su  comer- 
cio. Sin  embargo,  no  precipitó  ninguna  de  las 
medidas  ¡i  las  cuales  se  sentía  obligado;  su 
ministra  de  Negocios  estrangeros  (Talíeyrand) 
le  presentó  un  informe  muy  circunstanciado 
sobre  la  situación  de  la  Europa,  el  lin  de  la  In- 
glaterra y  de  la  nueva  guerra  declarada  á  la 
Francia:  el  derecho  de  gentes  tal  como  gene- 
ralmente se  admite  y  respeta  en  el  continente, 
desconocido  por  eljgobierno  inglés,  autorizaba 
para  poner  fuera  de  la  .ley  común  de  las 
naciones  á  gobierno  tan  antisocial;  el  Senado 
se  reunió  para  deliberar  sobre  el  mensage  im- 
perial enviado  dé  Berlín,  donde  se  hallaba  Na- 
poleón ,  después  de  la  campaña  de  ISOG  con- 
tra los  prusianos.  Aquel  fantasma  de  poder  le- 
gislativo, cuyo  servilismo  no  fué  comparable 
sino  con  el  del  senado  romano  en  el  reinado 
de  Nei-on,  aprobó  por  aclamación  todo  lo  que 
el  emperador  le  proponia  ,  y  su  respuesta, 
[levada  ú  Berlín,  fué  al  momento  seguida  del 
famoso  decreto  imperial  del  21  de  noviembre, 
que  declaró  las  islas  británicas  en  estado  de 
bloqueo,  prohibió  todo  comercio  y  correspon- 
dencia con  dichas  islas,  dispuso  que  todo  in- 
glés, de  cualquier  estado  ó  profesión  que  lucia, 
hallado  en  territorio  ocupado  por  los  franceses 
ó  sus  aliados,  'fuese  hecho  prisionero  de  guer- 
ra. Varias  disposiciones  reglamentarias  des- 
arrollaban estas  disposiciones  fundamentales; 
las  cartas  escritas  en  inglés  debian  suprimir' 
se,  etc.  El  bloqueo  continental  no  era  meaos 
rigoroso  que  el  de  las  costas  de  Francia  y  Ho- 
landa, desde  Bresl  á  la  embocadura  del  Elba, 
decretado  por  el  gobierno  inglés;  tralabaoso 
por  una  y  otra  parle  en  virtud  de  las  leyes  del 
tallón,  Ht  decreto  de  íierlin  fué  juzgado  con 
variedad,  según  los  intereses  que  tomaban 
parte  en  la  discusión  ;  pero  examinándolos 
con  la  imparcialidad  de  ta  historia,  se  recono- 
cerá que  si  Bonaparíc  hubiera  continuado  sicu- 
do  cónsul  de  la  república'  francesa,  su  condue- 
la en  las  mismas  circunstancias  hubiera  debi- 
do ser  la  del  emperador  Napoleón;  pero  su 
proyecto  habia  Sido  mejor  concebido  que  eje- 
cutado: el  rigor  del  bloqueo  se  relajó  pronto; 
la  prohibición  de  las   mercancías  «inglesas, 
pronunciada  con  tanta  solemnidad  ,  no  se 
observó  escrupulosamente,  ni  aun  por  el  qiie 
la  habia  decretado:  á  la  quema  de  los  gé- 
neros prohibidos  sucedió  la  venta  de  Ucencias 
para;  introducirlos,  y  el  mismo  gefe  del  Esta- 
do se.  hizo  contrabandista. 

Habia  podido,  sin  embargo,  conocerse  cuál 
era  la  gravedad  del  peligro  á  que  habia  estado 
espuesta  la  Gran  Bretaña,  por  la  cesación  de 
su  comercio  con  el  continente  europeo:  aunque 
el  bloqueo  no  fué  mas  que  parcial  y  mal  ob- 
servado, las  pérdidas  esperimentadas  por  el 
■comercio  inglés  ascendían  á  GO, 000,000  do 

Huras  esterlinas  en  menos  do  diez  y  ocho  me- 
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ses.  Es  seguro  de  que  si  el  mismo  Napoleón 
no  hubiera  dado  el  ejemplo  de  la -violación  de 
sé  decrelo ,  y  si  los  demás  estados  euro- 
peos le  hubiesen  apoyado  ,  la  Inglaterra 
al  fin  liabria  tenidíí  que  renunciar  á  sus  pre- 
tendidos derechos  marítimos;  á  sus  actas  de 
navegación,  ala  insultante  superioridad  que 
sus  navegantes  se  atribuían  en  todos  los  ma- 
res- Durante  aquel  tiempo  de  prueba,  la  indus- 
tria continental  hubiera  hecho  mas  rápidos 
adelantos,  y  al  permitir  la  paz  abrir  las  bar- 
reras de  los  pueblos,  el  comercio  liabria  lle- 
gado á  ser  lo  que  debe,  un  cambio  igualmente 
provechoso  de  una  ff  otra  parte;  y  en  vez  de 
acumular  todas  las  riquezas  en  un  solo  punto, 
las  hubiera  aumentado  en  todas  partes,  dis- 
tribuyéndolas con  mas  equidad. 

Pero  no  podían  estas  miras  ser  las  délos 
gabinetes  ni  aun  las  de  los  pueblos,  pues  otros 
pensamientos  mas  graves  absorbían  su  aten- 
ción. El  prodigioso  acrecentamiento  deía  Fran- 
cia y  la  insaciable  ambición  de  su  gefe  ame- 
nazaban todas  las  independencias,  era  menes- 
ter ante  todo  derribar  el  coloso,  y  c-n  presencia 
de  tan  grandes  intereses  del  momento,  el  cui- 
dado de  un  porvenir  algo  remoto,  debia  des- 
atenderse. El  principio  de  los  desastres  france- 
ses fué  la  señal  del  levantamiento  del  bloqueo 
continental;  solo  la  victoria  podía  mantenerlo 
contra  las  reclamaciones  que  escitaba  por  to- 
das partes  y  contra  el  odio  de  sa  origen.  Por 
otra  parte,  su  efecto  dependía,  sobre  todo,  dé 
tina  voluntad  fuerte,  invariable,  y  su  apoyóle 
falto".  La  Gran  Bretaña  no  recibió,  pues,  masque 
un  débil  ataque,  y  su  comercio  no  se  volvió  á 
ver  estrechado. 

Algunos  observadores  han '  creído  que  du- 
rante aquel  tiempo  de  suspensión,  las  manu- 
facturas francesas  perfeccionaron  sus  produc- 
tos y  aumentaron  su  cantidad,  deduciendo  de 
aquí  que  el  monopolio  es  ana  causa  de  mejo- 
ras. Pero  los  adelantos  hechos  por  las  arles  en 
Traneia,  se  deben  mas  bien  á  las  conmociones 
políticas,  las  cuales  dando  energía  al  pueblo  y 
¡inraenlando  la  clase  media,  en  detrimento  de 
la  opulenta,  hicieron  refluir  el  trabajo  sobre 
objetos  de  utilidad  mas  bien  que  de  hijo.  Vino 
después  Napoleón  con  el  imperio;  el  lujo  re- 
cobró su  puesto,  y  la  industria  quedó  estanca- 
da; si  el  bloqueo  continental  se  hubiese  pro- 
longado desde  1806  basta  nuestros  días,  man- 
teniéndose con  regularidad,  la  industria  se  en- 
contraría estacionaria  en  Europa,  porque  cada 
pueblo  se  hubiera  aislado  para  nacerse  inde- 
pendiente délos  vecinos,  lo  mismo  que  de  la 
Inglaterra.  Aquel  bloqueo  pudo  ser  un  medio 
de  guerra;  pero  en  medio  déla  paz  es  esencial- 
mente perjudicial  y  retrasa  los  progresos  de 
¡as  naciones  qne  se  condenan  ú  el.  Las  trabas 
inpuestas  al  comercio  pucdenservir.paralas  mi- 
ras particulares  de  los  gabinetes,  pero  son  con- 
tarías siempre  á  los  intereses  de  los  pue- 
blos. 

CONTINENTE.  Mámase  asi  el  espacio  mayor 
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de  fierra  que  se  puede  recorrer  sirf  atravesar 
los  mares,  y  cuya  esfension  parece  que  no 
guaría  proporción  con  M  de  las  mayores  is- 
las. Sí  la  Europa  estuviera  separada  del  Asia  se 
le  negaría  e¡  titulo  de  céniinmie,  porque  en 
los  límites  mas  estensos  que  se  le  han  seña- 
lado, no  seria  á  lo  sumo  mas  que  rma  tercera 
parte  mayor  que  la  Nueva  Gales  del  Sur,  redu- 
cida á  no  ser  mas  que  una  isla.  El  Africa,  le- 
vantaría mas  alto  sus  pretensiones,  si  alguna 
convulsión  interior  de  nuestro  globo  confun- 
diera las  aguas  del  Mediterráneo  con  las  del 
golfo  Arábigo.  En  cuanto  á  la  América,  si  el 
golfo  de  Méjico  invadiera  las  üerras  qne'la  se- 
paran del  mar  Pacífico,  la  parte  septentrional 
de  este  continente  no  cambiaría  de  nombre; 
pero  la  del  Sur  debería  descender  al  rango  de 
las  islas,  porque  no  es  mayor  que  la  Europa. 

Para  justificar  la  denominación  de  confí- 
nente y  acabar  de  esplicarla,  dirijamos  la  vis- 
ta á  un  globo  donde  las  fierras  estén  represen- 
tadas con  bastante  exactitud.  Lo  mismo  en  el 
antiguo  coníinente  que  en  el  nuevo,  el  viage- 
ro  se  acerca  frecuentemente  á  los  dos  mares,  y 
sin  embargo,  se  conserva  la  continuidad  de 
las  tierras,  pues  por  medio  de  istmos  se  unen 
¡as  partes  que  parecían  dispuestas  á  separarse. 
En  aquellas  vastas  regiones  la  diseminación  de 
las  plantas  y  de  los  animales  no  ha  esperi- 
meutado  otros  obstáculos  qae  los  del  clima  y 
del  suelo,  y  el  hombre  ha  podido  propagarse 
por  todas  partes  y  aproximarse  álos  limites  de 
la  naturaleza  viva.  De  ahí  esa  diversidad  de 
producciones  y  de  habitantes  que  solo  perte- 
nece á  los  espacios  jnuy  grandes,  porque  las 
causas  que  producen  y  perpetúan  las  varieda- 
des han  podido  obrar  aisladamente,  sin  perju- 
dicarse las  nnas.á  las  otras,  ejerciendo  simul- 
táneamente su  influencia  sóbrelas  mismas  es- 
pecies. El  hombre,  empujado  bástalos  limites 
de  las  regiones  habitables,  ha  esperimenfado 
diferentes  necesidades,  según  el  clima  y  los 
lugares  en  que  se  encontraba,  y  lia  creado  las 
artes  para  proveer  á  ellas;  su  industria  no  está 
limitada  á  un  número  pequeño  de  objetos;  sus 
observaciones  han  abrazado  mas  hechos  y  fe- 
nómenos, y  la  facilidad  délas  comunicaciones 
ha  muiliplicado  los  cambios  de  conocimientos 
como  los  dedos  productos  del  suelo  y  del  tra- 
bajo. Es  en  estremo  verosímil  qne  ninguna  is- 
la reducida  á  sus  propios  recursos,,  hubiese 
sido  la  cuna  de  las  ciencias,  por  mas  que  cada 
una  hubiera  podido  vanagloriarse  con  un  Osian 
y  tal  vez  con  un  Homero.  Para  levantare!  edifi- 
cio de  una  ciencia,  se  necesitan  hechos  gene- 
ralizados después  de  haber  estado  sometidos  al 
análisis,  y  mas  que  todo,  séries  casi  completas 
debechos  análogos:  es,  pues,indispensablere- 
coger  muchas  observaciones',  salvando  gran- 
des intervalos  de  tiempo  y  de  lugares.  Como 
la  política  del  gobierno  de  la  China  ha  puesto 
á  este  país  en  una  posición  casi  insular,  ape- 
nas han  hecho  progresos  las  ciencias,  al  paso 
que  los  árabes,  pueblo  poco  dispuesto  á  encer- 
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rarse  en  su  pais,  como  á  vedarlo  á  los  estran- 
geros,  se  han  hecho  sabios  y  han  encendido  la 
antorcha  de  las  ciencias  en  Europa,  que  la  ha- 
bía dejado  estingnirse.  Asi,  pues,  al  continen- 
te debemos  atribuir  la  parte  que  las  ciencias 
pueden  revindicar  en  la  obra  de  la  civilización 
antes  que  todos  los  mares  fuesen  frecuentados 
por  los  buques  europeos.  Hoy  !a  imprenta  y  la 
navegación  retinen  en  un  solo' con  Uñente  ta  to- 
talidad del  mundo  habitable:  ¡la  inteligencia 
humana  puede  ser  cultivada  en  todas  partes 
con  el  mismo  éxito,  si  no  faltan  los  instrumen- 
tos de  cultura  y  si  se  tiene  también  cuidado  de 
propagarlos  con  menos  desigualdad.  Pero  seha- 
ceátas  islas  otro  cargo  que  merece  también  dis- 
cutirse detenidamente:  ta  barbarie,  se  dice,  es 
allí  mas  tenaz  que  en  el  continente,  y  ttaynaí 
no  teme  espresar  la  sospecha  de  que  se  po- 
drían encontrar  vestigios  de  ella  aun  en  la 
Gran  Bretaña.  Esto  es  llevar  demasiado  lejos 
¡a  aplicación  de  una  verdad  que  no  será  dis- 
putada; es  cierto  que  el  estado  de  aislamiento 
es  en  general  una' causa  de  permanencia,  por- 
que aleja  muchas  causas  de  cambio;  pero  las 
comunicaciones  entre  la  Gran  Bretaña  y  el  con- 
tinente europeo,  han  sido  tan  importantes  y 
multiplicadas,  que  aquella  isla  puede  ser  con- 
siderada como  unida  á  la  tierra  firme.  Su  po- 
blación actual  es  una  mezcla  de  naciones  entre 
las  cuales  no  es  ya  posible  reconocer  á  los  an- 
tiguos bretones:  su  historia  es  inseparable  déla 
délos  pueblos  del  continente  con  los  cuales  es- 
tán sus  habitantes  enperpétuoconlacto.  laynal 
podia  dispensarse  de  citarla,  porque  lo  que 
liay  de  verdad  en  la  opinión  de  este  publicista 
no  tenia  necesidad  de  pruebas;  nadie  se  lo  dis- 
putará. Se  admite  sin  dificultad  que  la  nania- 
nalidad  debe  estar  mas  fuertemente  grabada 
en  el  carácter  y  en  las  costumbres  de  los  insu- 
lares que  éntre  los  pueblos  del  continente;  se 
conviene  también  en  que  el  espíritu  nacional, 
aunque  no  sea  otra  cosa  mas  que  un  espíritu  de 
corporación,  puede  inspirar  resoluciones  fuer- 
tes y  generosas,  y  obrar  alguno  délos  credos 
del  patriotismo.  Si  una  población  confinada  en 
una  isla,  obtiene  un  dia  la  felicidad  de  hallar 
en  ella  una  patria,  ninguna  fuerza  enemiga  po- 
drá vencerla;  perecerá  toda  entera,  ó  triunfará, 
de  los  ataques  mas  obstinados;  los  nobles 
ejemplos  de  Cartago  y  de  Numancia,  serán  á  lo 
menos  iguales.  Pero  ¿es  posible  que  el  con- 
junto de  las  leyes,  del  gobierno  y  de  las  ins- 
tituciones de  nn  pueblo  insular  realice  una  pa- 
tria para  aquella  afortunada  porción  de  la  raza 
humana?  La  cuestión  es  muy  delicada/y  para, 
resolverla  seriaprecisofijar  previamente  el  sen- 
tido de  las  palabras  y  entablar  una  discusión 
que  tendrá  lugar; mas  oportuno  en  el  artículo 
patbia.  Debemos  decir,  sin  embargo,  que  se- 
gún opinión  muy  generalizada,  las  islas  son 
menos  favorables  ála  libertad  que  los  eonü- 
nentes.  Si  es  verdad  que  con  relación  al  estado 
moral  del  hombre,  los  insolares  están  menos 
favorecidos  que  los  pueblos  de  los  continen- 
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tes,  ¿no  tienen  á  lo  menos  alguna  compensa- 
ción en  la  participación  de  los  bienes  físicos? 
¿No  gozan  de  una  temperatura  menos  desigual 
de  un  suelo  mejor  regado  y  de  los  recursos 
que  el  mar  añade  á  los  déla  tierra?  Es  indu- 
dable que  si  la  superficie  de  los  dos ,  continen- 
tes estuviera  dividida  en  pequeñas  islas  dise- 
minadas sobre  las  mismas  paralelas  y  separa- 
das por  oíros  tantos  estrechos  poco  mas  o 
menos  de  la  misma  latitud,  nuestro  globo  po- 
dia alimentar  á  mayor  número  de  habitantes; 
no  se  verían  en  ninguna  parte  pantanos  infec- 
tos, ni  llanuras  áridas;  los  desiertos  del  Africa 
y  del  Asia  se  cubrirían  de  grandes  árboles,  y 
gracias  A  nuestras  artes,  las  comunicaciones 
serian  mucho  mas  fáciles  y  prontas.  En  cuan- 
to á  las  causas  que  han  podido  distribuir  con 
(anta  desigualdad  las  tierras  en  medio  de  los 
mares  véase  el  artículo  geología. 

CONTINGENTE.  [Ai-le  militar.)  Entiéndese 
por  esta  palabra,  en  términos  militares,  cierta 
porción  de  hombres  armados  ó  snsccplibles  de 
oslarlo,  y  también  un  envío  de  tropas  deslina- 
das  á  una  facción  o  servicio  concertado  de  an- 
temano. 

En  todos  los  países  bien  ordenados  de  la 
antigüedad,  lns  provincias,  las  ciudades  y  ter- 
ritorios  enviaban  en  trance  de  guerra  sus  res- 
pectivos contingentes  para  el  refuerzo  del  ejér- 
cito, ó  para  reunir  este.  Los  romanos  tenían 
organizadas  sus  legiones  llamadas  auxiliares, 
que  eran  una  especie  de  milicia  provincial, 
constituida  y  sostenida  con  los  contingentes 
de  los  países  respectivos. 

Venida  la  invasión  del  Norte,  deslniido  el 
imperio  romano  de  Occidente,  y  sobrevenido 
después  la  edad  feudal,  el  síslema  para  la  reu- 
nión de  los  ejércitos,  se  redujo  esclusivamen- 
te  al  método  por  conlingeutes.  Cuando  los  re- 
yes declaraban  la  guerra, .marchaban  el  punto 
y  dia  de  reunión,  y  allí  acudían  dichas  por- 
ciones armadas  y  bien  provislas  por  sus  res- 
pectivos pueblos,  y  con  ta  clase  de  armas  y 
útiles  que  cada  uno  de  aquellos  tenia  marca- 
dos de  antemano.  Los  duques  levantaban  en  su 
respecliva  provincia,  y  conduelan  al  rey  todo 
el  conlingenle  que  á  ella  pertenecía.  Ayudaban 
á  los  duques  los  candes '  que  traían  el  contin- 
gente parcial  de  las  ciudades  de  su  mando  en 
la  misma  provincia,  lias  tarde,  en  España, 
cuando  el  territorio  se  halló  mas  dividido  á 
causa  de  ¡os  señoríos  por  derecho  de  pobla- 
ción, de  conquista  o  de  cesión,  los  señores,  las 
behetrías  y  los  abadengos  presentaban  en  el 
punto  y  hora  designado,  sus  respectivos  con- 
tingentes que  entonces  se  llamaban  mesnadas. 
Cada  mesnada  venia'  mandada  por  uno  ú  mas 
capitanes  que  cada  pueblo  ó  señor  elegía,  se- 
gún el  número  de  sus  banderas  ó  compañías: 
si  el  contingente  no  llegaba  á  componer  el  nú- 
mero de  una  capitanía,  solía -mandar  solamen- 
le  un  alférez,  yá  veces  un  solo  contador,  el 
cual  conducía  dicho  contingente  al  panto  de  la 
cita,  en  donde  lo  entregaba  con  toda  su  gente 
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si  alférez  mayor  de  los  peones,  que  regimen- 
taba todas  estas  gentes  sin  gefe  en  capitanías. 
Las  órdenes  militares,  después  de  constitui- 
das, daban  también  al  rey  sus  contingentes, 
los  cuales  conducían  y  mandaban  los  maes- 
tres y  caballeros  de  cada  orden:  estos  contin- 
gentes eran  muy  estimados  por  lo  aguerridos 
que  estaban  y  lobien  armados  y  apercibidos  qnc 
siempre  acudían.  {Véase  alférez,  alistamien- 
to, arte  militar,  capitán.)  Esta  era  la  hete- 
rogénea constitución  de  los  ejércitos  feudales. 

Llegado  el  reinado'  de  los  Católicos,  y  es- 
pulsados, los  moros,  quedó  aun  provista  por  el 
sistema  de  coniiugeules  una  buena  parte  del 
ejército  español,  en  el  cual  constituían  la  parte 
permanente  la  infantería  y  caballería  llamada 
de  guardas  de  Castilla.  En  la  caballería,  ade- 
mas de  los  hombres  de  armas  de  dichas  guar- 
das, entraban  las  lanzas  de  los  grandes,  de  los 
señores,  de  los  titulas  y  de  los  prelados,  que 
eran  los  contingentes  que  cada  eual  de  estos  te- 
nia obligación  de  aprontar  para  la  guerra:  las' 
lanzas  de  los  comendadores  de  las  órdenes  mi- 
litares,  la  cual  era  de  carga  afecta  á  las-enco- 
miendas que  estos  disfrutaban:  fas  lamas  de 
caballería  de  cuantía  de  Andalucía  y  Murcia, 
formadas  con  los  que  poseían  ua  capital  esce- 
dente  de  4,000  ducados,  los  cuales  tenían  de- 
ber de  servir  con  su  persona,  caballo  y  armas 
en  la  guerra,  y  ascendían  por  lo  común  nn  nú- 
mero total  á  (5,000  bombres;  por  último,  las 
lanzas  de  acostamiento,  cuyo  contingente  cos- 
teado desde  muy  antiguo  por  los  reyes  y  se- 
ñores, quedó  después  dando  nombre  á  un  cuer- 
po como  de  nnos  2,000  caballos,  sostenido  á 
costa  del  rey.  A  estos  contingentes  añadíase  el 
que  componían  los  caballeros  y  hombres  de 
armas  que  concurrían  por  si  solos  y  con  sus 
poges  á  la  guerra,  ya  por  espíritu  de  religión, 
ya  por  espíritu  de  aventura,  y  las  llamadas 
¡ansas  de  la  costa,  Alava,  Navarra,  Vizcaya  y 
Galicia.  La  infantería  españuta  se  componía 
de  la  permanente  de  los  guardas.de  Castilla, 
que  se  reducía  á  las  guarniciones  de  las  fron- 
teras y  presidios,  y  era  mata  y  casi  inútil:  de 
la  infantería  auxiliar  de  las  ciudades  y  pue- 
blos, la  cual  no  era  mejor  qne  la  anterior,  y 
puede  considerarse  en  número  de  10,000  bom- 
bres: por  último,  de  la  milicia  permanente  en 
sus  casas,  la  cual  ascendía  A  unos  34,000  hom- 
bres, y  se  compuso  de  la  gente  capaz  de  llevar 
armasen  los  pueblos.  Distribuyóse  su  respec- 
tivo contingente  á  cada  uno  de  estos,  y  según 
puede  verse  en  el  legajo  804  de  mar  y  tierra 
en  el  archivo  de  Simaucas,  en  el  año' de  1552 
dicha  distribución  se  hizo  como  sigue: 

fíepartimiento  para  la  milicia  en  1572. 

Ciudades.  Contingente 
en  hombres, 

Burgos.  ......     .  .  .  ...  .  .  1,000 

Sevilla   2,000 

Toledo.'   1,500 


Ciudades. 


CoiltinüüPfg 
rnlinitibres 


Granada.   1,300 

Jaén.   500 

Andújar. .   200 

Murcia  \  .  .  .  .  .  300 

Lorca  -.   250 

Cartagena   300 

Córdoba.   1,800 

Jerez  de  la  Frontera.  500 

León,  .   500 

Salamanca  .-   í)00 

Toro'.    400 

Zamora.    .  •'  ;  500 

Avila   .  ,  .  600 

Segovia. :  :   900 

Guadalajara   300 

Soria  ,   600 

Cuenca   400 

Iluete   300 

Loja   200 

Aldama   100 

Alcalá  la  Real.   150 

Patencia.  ..............  ■  '  400 

Plasencia  300 

Ciudad  Rodrigo.  :  .  .  .  .  200 

Guadix   -  150 

Baza.  .  .  .  ^   - 150 

Almena   150 

Vera.  ■  .  -   100 

Parchena   100 

Moxacra. ...............  100 

Alcaraz.   250 

Ecija   500 

Ciudad  Real.   300 

Ubeda  ..........  •  300 

Baeza.  .................  500 

Cádiz   200 

Tnijillo.  .-   300 

Badajoz   200 

Simio  Domingo  de  la  Calzada..  ....  .  300 

Antequera.  300 

Gibrallar  ......  200 

Málaga                                    .  -  300 

Velez-Málaga   200 

Ronda   100 

Marbella..  ...............  100 

Requena   100 

Contingente  total  de  las  ciudades.  .  .  .  21,300 


Fifias. 


Vallad  olid.  .... 

Madrid  

Medina  del  Campo. 

-Arévalo.   

Cace  res  

Olmedo.  ..... 

Madrigal  

Becerril.  ....'.* 
Tordesillas'.  .  .  . 

Aranda  

Sepñlveda  


90 
400 
600 
200 
250 
200 
150 
150 
150 
250 
100 
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Contingente 
en  hombres. 


200 
200 
200 
200 
200 
150 


Carmotia  

Agreda.  .  .•    ...  .  . .  ■  ■  . 

Molina. ...  ^  ..........  ■ 

Atienza.  

Carrion.  

Sahagun   .  • 

Contingente  total  de  las  villas   3,000 

Adelantamiento  en  Castilla . 

Partido  de  Burgos.  .  .   500 

Partido  de  Campos.  .   500 

Partido  de  León.  . '   500 

Marquesado  de  Villena.  .  -'•   900 

'  Contingente  total  del  adelantamiento  de 


Castilla   2,400 

Orden  militar  de  Santiago. 

Campo  de  Montiel   1,000 

Provincia  de  León   1,000 

Provincia  de  Chinchilla  y  partido  do  la 

Mancha.  .  .   1,000 

Beinos  de  León  y  Galicia   1,000 

Alcaldía  mayor  de  la  encomienda  mS- 

yor  de  León.   300 

Contingente  déla  orden  de  Santiago.  .  4,300 

Orden  militar  de  Calatrava. 

Partido  de  Andalucía   500 

Campo  de  Calatrava   4O0 

Partido  de  Zurita   300 

Contingente  de  la  orden  de  Calatrava.  1,200 

Orden  militar  de  Alcántara. 

Partido  de  Alcántara. .  .  .  .  .  .  ...  .  400 

Partido  de  la  Serena  ,.  .  .  300 

Contingente  deja  órden  de  Alcántara,  .  700 

Resumen  del  total  contingente  para  la  mili- 
cia en  1552. 


Elementos  contribuyentes. 


Conlinseri  le- 
en hombres- 


Ciudades   21,300 

Villas   3,690 

Adelantamiento  de  Castilla   2.400 

Orden  militar  de  Santiago.  ■  .  .  ,  .  4.300 

Orden  militar  de  Calatrava   1 ,20ff 

Orden  militar  de  Alcántara   700 


Total  de  milicias  españolas  en  1552.  33,590 

Estas- tropas  de  milicias,  unidas  á  las  ante- 
riores ,  compuso  con  corta  diferencia  el  total 
de  la  infantería  española  durante  el  siglo  XVI. 
A  últimos  de  este  y  principios  dol  siguiente, 


establecida  ya  definitivamente  en  todos  nues- 
tros dominios  la  organización  por  tercios,  fuese 
prefiriendo  el  método  de  conductas  ;  los  seño- 
res, pobres  ya,  fueron  declinando  con  su  po- 
der la  obligación  de  dar  contingente,  y  en  su 
lagar  quedaron  pagando  hasta  el  dia  en  dinero 
la  llamada  contribución  dé  lanzas,  La  milicia 
Fué  reorganizada  por  Felipe  V  después,  y  el 
método  de  quintas  ,  que  ya  habían  iniciado  los 
reyes  Católicos,  fué  perfeccionándose,  y  desde 
el  citado  rey  Felipe  V  constituyó  esclusiva- 
mente  el  elemento  del  reemplazo  en  nuestros 
ejércitos. 

Lo  mismo  que  en  España  ,  formáronse  "en 
la  edad  feudal  por  medio  de  contingentes  los 
ejércitos  de  Europa  ,  en  todos  los  cuales  como 
en  aquella  se  halla  hoy  sustituido  este- método 
por  el  del  reemplazo. 

La  Suiza,  por  efecto  de  su  organización, 
territorial  en  cantones  ,  tiene  asignado  á  cada 
uno  su  contingente,  y  lo  mismo  sucede  á  los 
estados  déla  Confederación  germánica  desde  las 
estipulaciones  de  1814.  (Véase  caiullubu, 

EJEKÜITO,  1NFANTEMA . ) 

CONTINUACION.  En  latin  conlinuatio  ,  for- 
mado del  verbo  continuare,  el  cual  á  su  vez  se 
halla  compuesto  de  la  preposición-  cum,  con,  y 
del  verbo  tenere ,  tener,  derivado  del  griego 
Tetvsiv  (tender),  á  causa  del  estado  de  tensión 
en  que  se  hallan  los  músculos  cuando  se  tiene 
una  cosa.  Se  emplea  generalmente  el  verbo 
continuar ,  en  el  sentido  proseguir  una  cosa 
empezada;  pero  este  ultimo  verbo  lleva  consigo 
una  idea  mas  completa'  continuar  indica  sim- 
plemente la  acción  do  seguir  un  acto  físico  ú 
una  operación  de  la  mente;  proseguir  significa 
ademas  una  voluntad  determinada  de  llegar  al 
fin  :  puedo  haber  calma  ,  indecisión  y  basta 
languidez  en  la  continuación  do  un  asunto;  pe- 
ro siempre  hay  mas  ó  menos  actividad  en  la 
prosecución  de  algún  negocio  ,  .especialmente 
cuando  se  aspira  ú  alguna  cosa  y  la  pusion  sir- 
ve de  móvil  para  ello;  se  continua  un  víage  des- 
pués de  haber  permanecido  mas  ó  menos  tiem- 
po en  algún  parage;  pero  se  le  prosigue  á  pe- 
sar de  los  peligros  del  camino,  de  las  dificul- 
tades y  de  las  incomodidades.  La  misma  dife- 
rencia existe  con  algún  lijero  matiz,  éntrelos 
verbos  continuar  ,  perseverar  y  persistir.  Los 
tres  indican  una  acción  de  seguir;  pero  el  pri- 
mero no  espresa  mas  que  un  acto  puramente 
determinado,  al  cual  añaden  los  otros  dos  ideas 
accesorias  que  lo  modifican  aumentando  sa 
fuerza  é  intensidad.  Continuar  un  género  de 
vida  es  seguir  viviendo  simplemente  como  an- 
tes; perseverar  es  continuar  con  reflexión,  con 
intención  de  no  cambiar  de  vida;  persistir  es 
perseverar  con  constancia  si  se  trata  del  bien, 
con  pertinacia  si  del  mal;  se  continua  por  há- 
bito; se  persevera  con  conocimiento  de  causa; 
se  persiste  con  fuerza,  con  valor,  con  una  de- 
terminación fija  de  hacer  el  bien  ó  el  mal ,  á 
pesar  de  los  obstáculos  p  peligros  que  ame- 
nacen'. 
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Et  verbo  continuar  se  torna  también  en  la 
acepción  de  prolongar  cuando  se  habla  de  con- 
iiuuar  una  linea,  una  alameda,  un  (errado,  una 
carretera,  una  galería,  etc.  Se  lisa  como  neutro 
con  la  acepción  de  duración  r  como :  et  bnen 
tiempo  cont  inúa;  la  guerra  no  conlinugrá,  etc., 
ó  bien  en  la  forma  impersonal  :  conwnúa  llo- 
viendo, etc.  Y  adviértase  que  cuando  sigue  Otro 
verbo  se  pone  en  el  gerundio,  como:  continúa 
durmiendo;  continuó  llorando,  etc. 

Por  continuación  se  entiende  á  la  vez  la  ac- 
ción de  continuar,  ¡a  duración  de  lo  contir 
miado,  el  efecto  de  continuar  y  la  misma  cosa 
continuada.  Entre  continuación  y  continuidad 
hay  uua  diferencia:  la  conlinuacion  se  dice  mas 
liien  de  la  duración,  la  continuidad  de  la  es- 
tenfion.  Se  dice  la  continuación  de  un  trabajo, 
de  una  acción,  y  la  continuidad  de  un  espacio; 
se  entiende  por  continuación  de  un  edificio  ja 
acción  de  seguir  haciéndolo,  y  por  su  ppntinni- 
diid  su  ostensión.  Se  dice  en  sentido  directo, 
la  continuidad  de  los  bienes,  de  los  males, 
del  trabajo,  de  la  miseria;  se  dice  'también  la 
continuidad  de  las  partes  para  espresar  su 
unión  física  ó  intelectual;  las  digresiones  de- 
masiado frecueules,  interrumpen  ta  continuidad 
de  una  acción  dramática;  la  indisposición  de  un 
actor  impide  su  continuación.  En  medicinase 
llama  solución  de  continuidad  la  división  ve- 
ri Iteada  por  una  llaga  en  alguna  parte  del  cuer- 
po animal;  una  simple  coulusion  no  ofrece  so- 
lución de  continuidad,  para  ello  es  menesier 
que  baya  fractura.  Nuestro  adjetivo  continuo 
asi  como  el  adverbio  cdntínudtiúnie  se  aplican 
iiidislintamenle  á  todos  los  casos,  es  decir,  que 
un  trabajo  por  tener  continuación  es  continuo 
y  un  objelo  por  tener  continuidad  es  continuo 
también. 

COXTÜBAÍtDISTAS.  [Historia  religiosa.) 
{Véase  eutkjuianos.) 

CONTORNO.  Es  el  borde  de  las  superficies, 
vislodesdeel  punto  fijo  donde  se  lia  colocado 
un  pintor  para  estudiarlas,  y  por  consiguiente 
varia  de  forma,  con  el  mas  lijero  movimiento 
del  observador.  También  se  da  el  nombre  de 
contorno  al  perfil  ó  á  la  delineacion  mas  eslc- 
i'iur  de  una  figura,  aj  conjunto  de  lineas  que 
determinan  la  configuración  de  sus  bordes.  Un 
plural  la  voz  contornos  significa  alrededores, 
cercanías;  también  en  singular  tiene  una  acep- 
ción parecida  como:  en  el  contorno  de  la  po- 
blación; en  contorno  de  aquella  cu.su. 

CONTORSION  i,En  latín  contorsio,  de  coníor- 
quere,  torcer.} Movimiento  violento  quecomun- 
raenle  tuerce  los  miembros,  ó  las  facciones  de 
un  animal.  Dicba  palabra  se  ¡orna  á  veces,  en 
sentido  figurado.  En  pintura,  las  actitudes  exa- 
geradas o  forzadas,  que  no  son  la  imitación 
exucla  de  las  contorsiones  naturales  y  posi- 
bles, son  un  defecto  contra  la  corrección  del 
dibujo.  Se  designan  á  pesar  de  eso  con  el  nom- 
ine de  contorsiones-  que  lambieu  es  aplicable 
á  la  exageración  de  las  facciones  del  rostro. 
Los  pintores  que  no  suben  medir  los  contornos 


y  rasgos  de  sus  figuras  ni  comprender  bien 
los  movimientos  dolos  músculos  de  la  cara, 
según  la  pasión  que  los  mueve,  creyendo  es- 
presarlos mejor,  los  exageran  á  veces  abando- 
nando la  verdad. 

La  voz  contorsión  designa  también  los  mo- 
vimientos irregulares  y  las  contracciones  vio- 
lentas de  una  persona  que  exagera  el  senti- 
miento de  un  dolor  real  6  finge  su  espresion. 
No  debe  contundirse  el  estado  de  los  miembros 
contrahechos  por  la  mala  disposición  de  lus 
huesos  ó  de  los  músculos,  con  las  verdaderas 
contorsiones  que  se  observan  en  las  enferme- 
dades convulsivas.  Eslas  se  hallan  caracteráa- 
das  por  la  impetuosidad  de  los  movimientos, 
por  uua  agitación  suma,  y  especialmente  por 
el  desorden  y  la  irregularidad  en  las  contrac- 
ciones de  las  partes  simétricas  del  cuerpo,  cu- 
ya armonía  queda  completamente  destruida. 
Un  lijero  delirio  ó  la  escitacion  fuerte  produ- 
cida por  grandes  dolores  determina  algunas 
veces  contorsiones  en  los  cólicos  violentos,  los 
espasmos  histéricos  y  las  nefritis  calculosas. 
Consideradas  como  espresion  física  del  padeci- 
miento, tienen  esas  contorsiones  la  misma  sig- 
nificación que  los  epítetos  de  atroz,  horrible, 
intolerable,  que  tanto  prodigan  los  melancólicos 
y  las  mugeres  nerviosas.  El  amor  ardiente  de 
la  libertad  .que  se  disfruta  bajo  el  lecho  pater- 
no ó  en  el  pais natal,  ha  movido  con  frecuencia 
a  los  hombres  que  aborrecían  el  servicio  mili- 
lar  á  fingirse  epilépticos,  imitando  tan  exacla- 
menlelas  contorsiones  y  los  demás  síntomas, 
que  después  de  haber  sufrido  con  resignación 
todas  las  pruebas  quirúrgicas  prescritas  para 
descubrir  la  ficción,  han  conseguido  burlar  la 
esperíencia  de  los  médicos  y  lograr  su  licen- 
cia. Las  muecas  délos  saltimbanquis,  las  pos- 
turas estraordíuarias  de  ciertas  personas  cuando 
hablan  con  vehemencia,  son  contorsiones,  vo- 
luntarias unas,  habituales éinvoluntarias  oirás. 
Los  niños,  las  personas  de  constitución  débil 
y  muy  nerviosas,  deben  apartarse  de  la  vista  de 
tales  exageraciones  desordenadas,  que  pudie 
ran  atacar  profundamente  su  salud  y  determi- 
nar enfermedades  convulsivas  incurables.  Un 
espectáculo  de  muecas  horribles  y  de  conlor- 
siones  es  para  el  payaso  que  lo  da  un  medio 
de  existencia,  para  el  pueblo  una  diversión,  y 
para  el  fisiólogo  uua  ocasión  de  reconocer  la 
posibilidad  cíe  los  movimientos  eslraordinarkps 
de  los  músculos  de  la  cara  y  de  las  quijadas 
interiores,  adquirida  por  un  largo  ejercicio. 
Hay  contorsión  en  las  facciones  del  rostro  de 
una  persona  que  puede  fingir  ¡a  risa  en  untado 
y  las  lágrimas  en  otro. 

CONTRA.  Se  da  el  nombre  de  contra  i,  una 
serie  do  ñolas,  las  gravesdela  escala  del  órga- 
no,  las'cuales  sirven  para  tenerlas  largo  tiem- 
po en  forma  de  pedal,  cuyo  nombre  lo  halla- 
mos mas  propio:  sobre  las  contras  se  hacen 
toda  clase  de  sucesiones  armónicas,  teniendo 
cuidado  de  resolverlas  en  el  tono  que  marca  la 
cpntca-Dedál. 
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CONTRABAJO.  El  contrabajo  es  el  instru- 
mento mas  grande  y  corpulento  de  la  fami- 
lia de  los  violines.  Los  sonidos  que  arroja  es- 
tán siempre  una  octava  baja  de  los  que  cía  el 
violoncillo. 

Asi  como  no  puede  existir  una  casa  sin  ci- 
mientos, asi  no  puede  tampoco  existir  una  or- 
questa sin  contrabajo,  que  és  el  fundamento 
de  todas  las  orquestas,  sin  que  haya  instru- 
mento capaz  de  poderlo  sustituir.  Bien  sos- 
tenga el  contrabajo  su  mareba  grave  y  seve- 
ra, bien  esprima  las  pasiones  fuertes  y  violen- 
las  ayudado  por  el  viotoucello,  siempre  so- 
bresale por  la  riqueza  de  sus  hermosos  soni-' 
dos,  su  ritmo  lleno  y  magestuoso,  y  mas  que 
todo  por  el  orden  admirable  que  infunde  en  la 
masa  general  de  la  orquesta,  especialmente  en 
las  grandes  transicionesyíuííísarmónicos,  que 
tes  da  un  sello  de  firmeza  y  estabilidad  sor- 
prendentes. 

Los  contrabajos  tienen,  por'- lo  general, 
tres  cuerdas,  acordadas  encuartas:  la.  re,  sol; 
este  sistema,  que  es  el  sistema  italiano,  se 
observa  rigurosamente  en  los  teatros  líricos  de 
primer  órden,  o  llámense  de  ópera  italiana. 

En  Francia  el  contrabajo  tiene  tres  cuer- 
das, solo  que  se  acordan  en  quintas  de  arriba 
abajo,  la,  re,  sol. 

los  contrabajos  alemanes  cousian  de  cua- 
tro cuerdas,  acordadas  en  cuarta,  lo  que  facili- 
ta mucho  el  dedeo  ó  doigté,  que  es  el  alma  de 
la  ejecución.  / 

CONTRABANDO.  Lleva  este  nombre  el  co- 
mercio que  se  hace  con  géneros  cuya  venta  se 
halla  prohibida  por  las  leyes,  por  reputarse 
dañosa  ála  iudustria  propia,  ó  con  efectos  cu- 
yo íráiico  está  concentrado  en  manos  del  sobe- 
rano. " 

En  todo  pais  donde  existen  leyes  de  adua- 
nas hay  contrabando:  en  vano  son  las  penas 
establecidas  contra  los  que  lo  perpetran;  insufi- 
ciente la  mas  activa  vigilancia  por  parte  de  la 
administración:  la  ganancia  que  este  delito 
proporciona,  hace  arrostrar  todos  los  riesgos 
y  las  fatigas  que  cuesta  el  ejecutarlo.  España 
es  una  de  las  naciones  en  que  se  hace  mas 
contrabando.  Las  muchas  prohibiciones  y  lo 
íscesivo  de  las  tarifas,  fomentan  estraordina- 
riamente  el  fraude;  favoreciéndolo  ademas 
la  estension  considerable  de  costas,  la  esca- 
brosidad del  terreno,  la  posesión  de  Gibraltar 
por  los  ingleses,  y  otras  varias  circunstancias. 
El  economista  español  don  Miguel  Osorio  y  Re- 
din,  que  escribia  Afines  del  siglo XVII  su  Dis- 
curso universal,  asegura  que  el  número  de 
contrabandistas  en  España,  ascendía  en  su 
tiempo  á  100,000.  Estosformaa  con  sus  fami- 
lias pueblos  enteros,  ó  viven  esparcidos  por 
diversas  poblaciones,  principalmente  en  los 
puntos  fronterizos  y  en  las  costas.  Hacen  su 
tráfico  por  mar  y  por  tierra,  en  pequeñas  y 
grandes  cantidades,  reunidos  en  cuadrillas  ó 
aisladamente.  Su  astucia  está  á la  altura  de  su 
valor  y  de  su  sufrimiento.  Caminan  de  noche, 


atraviesan  por  lo  mas  espeso  de  los  montes  y 
las  asperezas  de  las  sierras.  Son  doblemente 
perjudiciales  .por  el  daño  que  causan  á  la  in- 
dustria nacional  y  ;i  las  rentas  públicas,  por 
su  desvio  de  trabajos  verdaderamente  útiles, 
y  por  ¡ajjtirnoraüdad  inherente  á  su  manera  de 
vivir. 

Lo  peor  de  todo  es  que  el  contrabando,  co- 
mo dice  m%y  bien  Say,  es  un  delito  creado  por 
las  leyes;  las  cuales  califican  de  criminales, 
acciones  inocentes  de  suyo.  Pero  mientras  el 
régimen  prohihilivo  subsista  (y  felizmente  ca- 
da día' va  sufriendo  nuevas  derrotas,  merced  A 
los  generosos  esfuerzos  de  sus  beneméritos 
impugnadores),  el  gobierno  tiene  el  deber  im- 
prescindible de  evitar  por  cuantos  medios  es- 
tén A  su  alcance,  el  espectáculo  poco  lisonjera 
do  esas  partidas  de  hombres,  en  hostilidad 
constante  con  sus  agentes,  que  principiando 
porejercilarse  en  el -comercio ilícito,  acaban  por 
convertirse  en  tropas  de  facinerosos. 

Las  aduanas  están  aun  en  pie:  las  naciones 
las  consideran  como  tino  de  los  mas  impor- 
tantes famos  con  que  pueden  contar  para  sub- 
venir á  lns  gastos  ordinarios  del  servicio  pú- 
blico; y  á pesar  de  cuanto  se  ha  hablado  acerca 
de  sus  inconvenientes,  desde  que  Augusto  im- 
puso sobre  el  valor  de  los  géneros  que  entra- 
ban y  salian  de  Roma  su  contribución  de  2  á  3 
por  100  hasta  nuestros  días,  aun  hay  quien  las 
defiende,  mirándolas  como  un  resorte  capaz  de 
promover  por  st  solo  el  acrecentamiento  de 
la  riqueza,  como  la  clave  para  conocer  el  esta- 
do de  decadencia  ó  de  prosperiaad  de  tos  pue- 
blos. Su  acción,  dicen  sus  sostenedores,  da 
vigor  al  comercio  y  A  la  industria,  portjue  el 
contrabando  arruinarla  las  fábricas  nacionales 
inundando  los  propíos  mercados  de  productos 
estrangeros,  por  lo  regular  mas  perfectos,  de 
calidad  superior  y  á  precios  mas  bajos. 

En  nuestro  sentir,  nada  hay  absoluto  so- 
bre este  particular.  Es  indudable  que  el  Estado 
necesita  caudales  para  satisfacer  los  gastos  de 
su  defensa  interior;  los  del  decoro  de  los  so- 
beranos y  del  fomento  de  las  clases  útiles.  Lo 
es  también  que  todos  los  individuos  de  la  so- 
ciedad, como  que  disfrutan  de  sus  ventajas, 
deben  concurrir  con  una  parte  proporcional 
de  sus  riquezas  á  sostener  el  peso  de  aquellas 
obligaciones,  y  nadie  negará  que  es  un  delito 
desentenderse  de  un  deber  tan  sagrado;  por- 
que la  disminución  de  los  ingresos  que  el  con- 
trabando ocasiona  al  erario,  trae  en  pos  de  si 
nuevas  contribuciones  que  los  hombres  de  bien 
pagan  puntualmente,  con  utilidad  sola  dolos 
que  se  ejercí  tan  en  burlarla  vigilancia  déla 
ley.  Pero  tan  ciertas  como  en  buena  moral  son 
estas  máximas;  lo  es  en  buena  política  la  de 
que  para  facilitar  fondos  pecuniarios  al  erario, 
no  conviene  valerse  de  medios  que  esciten  a 
la  desobediencia,  y  si  ver  de  combinar  los 
intereses  del  tesoro  con  los  de  los  súbditos, 
prefiriendo  para  estos  á  aquellos. 

Es  seguro  que  las  ordenanzas  de  nueslva 
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hacienda  no  tuvieron  presentes  estos  princi- 
pies. Dictadas  en  ot  conllielo  de  las  mas  esj, 
trechas  penurias,  y  sujévidas  por  las  necesida- 
des del  momento,  ejercieron  su  fatal  influjo 
con  tanto  mayor  rigor,  cuanto  que  ios  reulis- 
fas  han  creído  hasta  hace  poco  tiempo,  que  la 
opulencia  de  las  tesorerías  dehia  seguirj  la 
razón  directa  de  las  vejaciones.  Se  consideró 
éa  un  principio  el  azúcar,  ¡a  pimienfa  y  el  ta- 
haco  como  artículos  capaces  de  enriquecer  el 
erario;  y  sin  mas  examen,  se  declaró  su  co- 
mercio esclusivo  de  la  corona,  prohibiéndolo  á 
los  hombres  industriosos,  y  formando  con.su 
producto  un  ramo  de  la  hacienda;  mas  .  las  re- 
sullas, quizá  poco  favorables,  que  contribuye- 
ron al  abandono  del  monopolio  de  los  dos  pri- 
meros artículos,  no  fueron  poderosas  para  lo- 
grarlo réspede  al  tabaco,  la  sal,  el  salitre  y  la 
pólvora.  Estos  artículos  quedaron  estancados, 
y  el  gobierno  subió  los  precios  á  su  arbitrio. 
Con  esto,  y  con  la  prohibición  del  comercio  de 
ciertos  géneros  eslrangeros,  se  provocaron  las 
especulaciones  de.  algunos  hombres  audaces, 
que posponiendo  los  deberes  á  su  ganancia, 
no  han  titubeado  en  complicarse  en  el  contra- 
llando, compitiendo  eo  los  morcados  con  los 
géneros  de  la  hacienda  y  dándolos  á  precios 
Íntimos,  para  asegurar  su  despacho. 

Asi  las  cosas,  ni  las  penas  de  azotes  y  pre- 
sidio, ni  las  mullas  y  contiscaciones,  han  sido 
pederosas  para  contener  el  fraude,  porque  ha 
podido  mas  el  estimulo  del  interés  individual 
que  el  rigor  de  los  castigos.  De  5, 000  fami- 
lias pasan  las  que  anualmente  pierden  el  con- 
Irabando  del  tabaco  en  España,  á  virtud  de  las 
causas  que  con  tal  objeto  se  forman;  y  sin 
embargo,  el  mal  continua  siempre  en  amnen- 
lo.  A  la  verdad,  no  hay  otro  medio  mas  espe- 
dilo  ni  eflcazdedesti'uirel contrabando,  fjuocl 
de  apartarlos  alicientes  estableciendo  lísten- 
las sobre  objetos  que  no  provoquen  el  fraude, 
tajando  el  precio  de  los  géneros,  ya  que  sea 
ana  necesidad  la  existencia  de  los  estancos/ 
hasía  una  cuota  queno  ofrezca  ventajas  al  ca- 
pitalista al  dedicarse  al  comercio  de  los  prohi- 
bidos,, y  arreglando  el  sistema  de  aduanas  de 
un  modo  tal  que  aleje  las  rivalidades  y  esta- 
blezca derechos  en  proporción  de  la  calidad  de 
las  mercancías.  «Establecer  derechos  despro- 
porcionados, ha  dicho  el  conde  de  Cabarrús 
en  el  elogio  que  escribió  del  de  Guasa,  es  lo' 
mismo  que  no  establecerlos,  y  cobrar  en  dos 
voces  lo  quese  puede  nacer  en  una,  es  lo  mismo 
que  multiplicar  los  gastos  del  erario- y  las  mo- 
lestias del  comercio;  y  es  menester  no  olvidar 
que  estas  son  solo  juslas  en  cnanto  son  nece- 
sarias y  útiles  al  Estado,  i  Como  una  prueba  de 
lo  que  va  espucslo,  presentaremos  el  ejemplo 
de  Dinamarca.  Alli  fué  Ubre  el  comercio  del 
tabaco  liasla  el  año  de  1740.  Estancado'  en- 
tonces, se  subió  el  precio  de  cada  quintal 
desde  500  rs.  que  era  el  que  tenia  a  la  sazón, 
hasta  1,100:  inmediatamente  creció  el  contra- 
bando, disminuyéndose  en  proporción  el  con- 


torno del  espendido  por  el  gobierno.  Se  bajó 
el  precio  á  1,000;  pero  esta  mezquindad  ao 
produjo  ventajas  de  ninguna  especie,  y  el  frau- 
de creció  hasta  no  haber  valido  la  renta,  del 
tabaco  en  tres  años  mas  de  1.000,000  de  rea- 
les. Viendo  esto,  se  bajó  aquel  hasta  la  canti- 
dad de  320  reales,  y  entonces  el  consumo -su- 
bió hasta  8. 500,000  libras,  llegando  el  valor- 
de  la  renta  á  10.600,000  reales  (l). 

Entre  nosotros  se  lia  dado  un  paso  hacia, 
los  buenos  principios,  con  permitir  la  intro- 
ducción de  los  algodones  estrangeros;  aunque 
e¿e  paso  no  se  ha  alargado, ni  con  mucho,  á  lo 
que  las  necesidades  públicas  y  de  moralidad 
exigían  .¡Es  preciso,  no  obstante,  tener  en  cuen- 
ta, que  aun  para  establecer  esa  ulilísíma  re- 
forma ha  habido  que  luchar  con  los  intereses 
fabriles  de  toda  una  provincia;  de  manera  que 
lo  poco  que  se  ha  hecho  en  el  buen  terreno, 
por  escasos  que  parezcan  sus  productos,  me- 
rece aplauso:  es  un  punto  de  partida:  el  camino 
no  tardará  muclio  en  andarse  todo,  con  gloria 
y  provecho  de  la  nación. 

Por  lo  relativo  a!  tabaco,  la  Dirección  ge- 
neral de  Hacienda,  en  informe  de  25  de  abril 
de  1820,  asegura(/uee/coní?'aíífl?!ríü  del  tabaco 
de  hoja  del  Brasil  se  h§  disminuido  conside- 
rablemente desde  que  á  fines  del  año  de  1S18 
se  redujo  el  precio  de  estanco  á  1 5  reales  y  2  ' 
maravedises,  habiéndose  duplicado  el  consa- 
mo. Resultado  muy  natural:  porque  siendo  la 
hacienda  pública  iraficante  privilegiado  de  un 
género,  que  no  es  de  su  producción  esclusiva, 
siempre  que  no  lo  vendiere  á  precio  cómodo, 
escitará  las  especulaciones  de  los  demás  capi- 
talistas, los  cuales,  disminuyendo  el  despacho 
fiarán  desaparecer  las  utilidades  del  erario. 
Añade  la  Dirección  «que  el  contrabandista, 
compra  en  Gibrallar  cada  libra  de  tabaco  á  3 
reales,  que  vende  con  ganancia  á  6  y  S  en  la 
cosía,  y  á  10  y  12  en  lo  interior  del  reino: 
que  con  respecto  á  los  cigarros  de  Virginia, 
comprándose  ta  hoja  á  18  duros  eí  quintal,  y 
vendiéndose  cada  libra  a  36  reales,  tiene  mas 
lugar  el  contrabando,  ya  por  la  mucha  gente 
que  se  dedica  á  la  labor  de  los  cigarros,  ven- 
diéudulos  por  las  costas,  y  ya  porque  costan- 
do la  elaboración  4  reales  en  libra,  y  rebajan- 
do por  desperdicio  una  quiula  parte,  quedan 
en.  cada  quintal  80  libras;  cuyo  coste  asciende 
á  S00  reales,  y  vendiendo  el  contrabandista 
á  24  reales  la  libra,  üeue  una  ganancia  de 
1,120  reales,  capaz  de  fomentar  su  tráfico.». 

En  una  memoria  que  presentó  á  las  corles  . 
ordinarias  de  1820  el  ilustrado  hacendista  don 
José  Cauga  Argüelles,  sobre  los  presupuestos 
de  los  gaslos,  de  los  valores  de  las  contribu- 
ciones y  rentas  públicas  de  la  nación,  y  de  los 
medios  para  cubrir  el  déficit,  presenta  la 
cuesliou  del  cultivo  y  la  espendicion  libres 
del  tabaco,  de.una  manera  sabia,  á  la  vez,  en 
la  teórica  y  en  la  práctica. 

(!)  Arthur  Toung.  Ariinsct.  Poliliq. 
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Considerando  que  esta  planta  es  un  nrtt; 
cilio  precioso  cíe  nuestra  agFicultura]uIlramari- 
na,  capaz  de  entrar  con  preferencia  en  los 
mercados  nacionales  y  estrangeros;  que  es 
necesario  hacer  cesar  el  trastorno  que  sufren 
los  principios  económicos  por  haber  fundado 
la  nación  una  de  sus  rentas  públicas  sobre  la 
ruina  de  su  agricultura,  convirtiendo  al  go- 
bierto  en  mercader,  y  complicándole  en  el 
manejo  de  un  ramo  dilicil  de  conducir  con 
frulo  por  brazos  ágenos;  que  existe  una  obli- 
gación imperiosa  de  consolar  á  las  familias 
alligidas  boy  con  las  persecuciones  judiciales 
que  ocasiona  el  estanco;  de  limpiar  las  cárce- 
les de  hombres  que  pasan  á  la  clase  de  delin- 
cuentes por  un  error  de  cálenlo  y  por  el  em- 
peño de  atajar  los  fraudes  con  las  penas;  que 
es  un  deber  sagrado  el  conservar  infaclos  los 
artículos  de  la  Constitución,  que  aseguran  la 
libertad  individual  y  la  franca  *con  tratación  de 
los  ciudadanos,  incompatible  con  el  monopo- 
lio; y  últimamente  que  la  opinon  pública  es 
contraria  á  éste;  se  decide  por  el  comercio 
libre  del  tabaco.  Pero,  en  seguida  desccmlicn- 
(io  al  terreno  práctico  do  la  administración,  y 
haciéndose  cargo  de  la  baja  que  en  un  prin- 
cipio sufrirían  los  valores  de  la  renta  con  la 
supresión  de  los  estancos,  baja  que  habría  de 
suplirse  con  un  aumento  proporcionado  en  la 
conlriliucion  directa,  sin  olvidar  tampoco  eme 
el  impuesto  sobre  el  tabaco,  como  asegura 
Neeker,  es  el  mas  dulce  y  menos  sensible; 
detenido  por  la  fulla  de  caudales  que  de  pron- 
to esperimentan'a  el  Tesoro,  y  receloso  de  los 
efectos  que  pudiera  cansar  el  crecimienlo  de 
la  contribución  en  medio  de  la  pobreza  gene- 
ral, se  inclina  á  proponer  la  adopción  tempo- 
ral de  nn  partido  conciliador  de  ambos  estre- 
ñios, que  prepare  el  camino  ai  cultivo  y  la  es- 
•pendícíon  absolutamente  libres  de  la  referida 
planta,  lio  aqui  sus  dos'únicas  bases:  1.a  De- 
clarar en  libertad  á  los  moradores  de  las  po- 
sesiones ultramarinas  para  cultivar  los"  taba- 
cos, venderlos  dentro  y  fuera  de  las  Américas 
á  españoles  y,  estrangeros,  y  conducirlos  á 
España  y  á  las  demás  naciones,  mediante  el 
pago  de  moderados  derechos,  impucslos  á  la 
salida  de  las  posesiones  de  ultramar.  Al  mismo 
tiempo  debería  oscilarse  á  los  comerciantes 
americanos  y  españoles  para  que  se  dedicaran 
al  trasporte  délos  tabacos  á  España;  ofrecien- 
do la  hacienda  pública  tomar  ele  su  mano  y  á 
precios  convencionales  la  sumas  necesarias 
para  el  surtido.  Al  efecto  se  señalaría  un  cier- 
to número  de  puertos  en  los  dos  mares,  por 
.donde  esclusivamente  se  hubiera  de  permitir 
su  entrada,  estableciendo  el  gobierno  alma- 
cenes, en  los  cuales  venderla  el  género  á 
cuantos  quisiesen  comprarlo  de  su  mano  para 
espenderlo  libremente  en  los  pueblos.  La  ha- 
cienda pública  debería  ejecutar  sus  ventas  á 
precios  cómodos,  capaces  de  dejar  ganancias 
á  los  segundos  especuladores.  La  concurren- 
cia havia  abundar  el  género:  los  pueblos  60 
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surlirían  cómodamente,  y  el  Tesoro  economiza- 
rla los  caudales  que  hoy  invierte  en  manleiier 
á  los  empleados  que  se  ocupan  en  aproximar 
el  tabaco  al  consumidor.  2.'1  Subsistiendo  los 
estancos  como  actualmente,  se  debería,  para 
hacer  ia  renta  mas  productiva  al  erario,  me- 
nos dañosa  á  la  población  y  meuos  atentativa 
¿i  los  derechos  del  ciudadano,  bajar  el  precio, 
hasta  el  punto  de  privar  al  negociante  parti- 
cular de  las  ventajas  que  en  el  día  le  ofrece 
el  comercio  de  este  articulo,  dulcificando  las 
penas  conü'a  el  contraventor,  etc.  Resultados: 
el  gobierno,  esfinguidos  los  alicientes  do  la 
ganancia,  quedaría  dueño  casi  esclusivo  del 
tráfico  del  tabaco:  pocos  se  aventurarían  á 
competir  con  él,  por  miedo  de  arruinarse;  y 
no  teniendo  el  consumidor  otras  tiendas  don- 
de proveerse  qne  las  de  la  hacienda,  qréceria 
el  despacho,  sin  los  inconvenientes  que  ac- 
tualmente espérimenta  el  pueblo,  con  la  dure- 
za opresiva  dolos  reglamentos. 

Por  lo  que  respecta  al  contrabando  que  se 
hace  con  la  sal,  diremos,  qne  monopolizarla 
venta  de  este  articulo  en  un  pais  como  España, 
tan  lleno  de  minerales  salinos,  de  cosías  y  de 
lagunas,  asegurándolo  con  penas,  es  empe- 
ñarse la  autoridad  soberana  en  castigar  delitos 
fraguados  por  fas  leyes.  Los  males  que  el  sis- 
tema administrativo  de  la  sal  ocasiona  á  los 
hombres  útiles,  excitó  el  celo  de  los  antiguos 
procuradores  de  córles  para  pedir  que  se  cor- 
rigieran las  doras  pesquisas  que  se  hacían  en 
averiguación  del  consumo,  dejando  el  surliJo 
i  la  libre  contratación  do  los  mercaderes.  A 
éstas  demostraciones,  fundadas  en  un  espíriln 
liberal  digno  del  mayor  elogio,  correspondie- 
ron los  monarcas  con  providencias  medias,  que 
sin  corregir  los  males ,  solo  sirvieron  para 
afirmar  el  sistema  de  monopolio.  Según  este, 
la  hacienda  pública  puede  sacar  sal  de  las  sali- 
nas, de  los  pozos  y  mineros;  los  particulares 
no  deben  proveerse  de  otros  almacenes  que  de 
los  del  gobierno,  ni  introducirla  de  paiseí  es- 
trangeros, bajo  pena  de  perderla,  juniameale 
con  los  carros,  bagages,  acémilas  y  embarca- 
ciones en  qne  se  hubiere  veriticado  el  traspor- 
te. Se  prohibe  el  uso  délas  aguas  saladas,  y 
hasta  sacar  la  sal  ó  salumeras  de  los  mineros  O 
manantiales  abandonados  por  la  misma  Ha- 
cienda. Esto  último  pudiera  llamarse  el  lujo  m 
ta,  mimopalizcttion.  El  gran  Sully,  que  reputa- 
ba por  estravagautemente  tiránico  hacer  com- 
prar al  hombre  mas  sal  que  la  que  necesitase, 
prohibiéndole  vender  la  que  no  consumiese, 
retrocedería  de  seguro  ante  una  ley  que  impo- 
ne penas  hasta  por  el  aprovechamiento  de  lo 
mismo  que  considera  inútil  el  que  ejerce  el 
monopolio. 

El  contrabando  de  este  articulo  se  castiga 
con  la  mayor  dureza.  "iQné  divergencia  mas 
monstruosa  ,, esclama  un  ilustrado  economista,  do 
los  principios  benéficos  de  la.  Constitución, 
que  la  que  envuelven  los  reglamentos  ciíadosi 
¿En  qué  ley  cace  igualar  en  la  pena  al  qne  roto 
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la sal  de  los  almacenes  con  el  qne  la  introdu- 
ce de  oíros  reinos  ,  y  al  que  usa  Je  las  aguas 
saladas  con  el  que  la  saca  de  loa  mineros 
abandonados? » 

Del  estanco  de  la  sal  proviene  sn  carestía, 
y  de  esla  el  aumento  progresivo  del  fraude: 
en  vano,  con  el  íin  de  evitar-  este  mal,  se;  ha 
prohibido  que  unos  partidos  abastezcan  Alus 
oíros,  mandándose  repartir  á  los  pueblos  dis- 
tantes diez  leguas  de  ta  raya  de  las  naciones 
eslrangeras,  y  cinco  dé  los  minerales,  la  can- 
tidad anual  en  que  se  regula  su  consumo;  se- 
niejanles  medidas  no  lian  logrado  ponerle  coló. 
Ya  que  no  se  permita  la  Ubre  espendícion  de 
este  ariieulo,  hágase  con  él  lo  que  el  señor 
Canga  Arguelles  aconseja  respecto  del  tabaco: 
fíjese  ;'í  cada  fanega  de  sal  un  precio  moderado; 
véndase  á  cuantos  quisieren  comprarla,  y  dé- 
jese á  estos  la  liberlnd  de  espcnderla  de  su 
rúenla  por  los  pueblos.  La  baja  en  el  precio 
aumentará  el  consumo,  disminuirá  y  hasta  es- 
tingiürá  el.conlrabando,  y  el  erario  sacará  mas 
ulilidades  liquidas  qne  las  que  actualmente  re- 
pon a. 

Esp'nestes  las  anteriores  ideas  generales, 
pasemos  á  hablar  de  los  varios  modos  como  se 
comete  el  delito  que  ñus  ocupa;  de  su  división; 
¿le  sus  ■penas,  y  de  los  procedimientos  judicia- 
ks  sobre  ellos. 

I."  Dé  ios  varios  modos  como  se  comete  el 
delito  de  contrabando.  Et  comercio  de  géne- 
ros prohibidos  puede  verificarse  por  las  costas 
y  fronteras,  ó  por  los  puertos  y  ensenadas. 

Unas  veces  el  certificado  del  cónsul  hace  so- 
lo represión  de  las  cosas  visibles  que  contienen 
los  bultos:  por  ejemplo,  menciona  una  paca 
de  hilaza,  y  dentro  de  ella  ¡rae  ocultos  el  con- 
trabandista erectos  de  bisutería  y  blondería,  y 
hasta  (abacos;  otras  anota  un  solo  bullo  .gran- 
de que  en  el  interior  encierra  muchos  peque- 
ños: ora  se  provee  el  capitán  del  buque  de  dos 
registros,  uno  verdadero  y  otro  falso,  para  ha- 
cer uso  del  primero  en  un  apuro;  ora  conduce 
efeclos  á  su  orden:  quién  presenta  manifiestos 
y  declaraciones  sin  toma  de  razón;  .quién  los 
exhibe  distintos  de  los  cargamentos:  ya  se  dan 
declaraciones  dobles;  ya  se  introducen  géne- 
ros del  cstrangero  y  de1  América ,  como  si  fue- 
sen nacionales.  La  vigilancia  de  la  ley  se  bur- 
la, ademas,  certificando  el  cótísul  solo  una 
porción  del  cargamento,  de  forma  que  lo  res- 
tante pueda  alijarse  fraudulentamente  por  las 
costas,  antes  de  rendir  el  viage;  ó  certificando 
como  importados  en  el  punto  de  su  residencia, 
géneros  de  Ilícito  comercio,  que  solo  habían 
locado  en  el  reino  de  tránsito,  ó  que  habían 
sido  introducidos  bajo  pretestos  especiosos: 
sin  embargo  délo  cual,  dichos  géneros  se  ali- 
jan en  nuestras  costas,  antes  ó  después  de  es- 
pedido el  certificado.  Acontece  lo  propio  con  el 
tabaco  de  nuestras  fábricas  que  como  sobrante 
o  inútil  se  manda  esportar  para  el  cstrangero. 

Pío  acabañamos  si  nos  empeñásemos  en 
enumerar  todos  los  recursos  de  que  se  valen 
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los  contrabandislas  para  perjudicar  los  intere- 
ses del  Estado.  Aliéntales  en  sns  criminales 
proyectos  el  no  cumplir  el  resguardo  con  el 
lleno  de  sus  obligaciones;  la  apática  inacción 
y  culpable  tolerancia  de  las  mas  de  las  justi- 
cias de  los  pueblos  qne  no  celan  la  conduela  de 
sus.  convecinos,  los  cuales,  sin  tener  bienes 
ni  (ráfiro  conocido,  sostienen  con  lujo  sus  fa- 
milias, haciendo  largas  y  continuas  ausencias 
de  su  domicilio ,  y  siendo  tolerados  claramen- 
te en  el  contrabando;  el  no  girar  el  resguardo 
visitas  escrupulosas,  frecuentes  y  . aun  estraor- 
dinarias,  según  las  instrucciones,  á  los  terce- 
nistas, estanqueros  y  administradores  de  par- 
tido, pues  que  á  la  sombra  de  dos  libras  de 
tabaco  del  Brasil  que  sacan  de  los  almacenes 
reales,  se  juzgan  autorizados  paraespenderlas 
que  les  acomoda,  por -ser  difícil  conocerlo;  la 
mala  calidad  del  género  que  frecuentemente  se 
vende  en  los  estancos,  y  de  quese  quejan  los 
consumidores  ,  y  por  úllimo  ,  la  inmoralidad 
general  que  corroe  los-  cimientos  en  que  des- 
cansa el  edificio  publico. 

Para  evitar  tales  amaños  é  inutilizar  los 
proyectos  de  los  contrabandistas,  reqniérense: 
1."  Buenas  confidencias  en  el  interior  y  en  el 
estertor.  2.",  Una  vigilancia  continua  sobre  la 
conducta  del  cuerpo  de  carabineros:  por  ejem- 
plo, observar  si  ostentan  una  fortuna  en  cierto 
modo  improvisada,  sijdegan  ó  sostienen  otros 
vicios  costosos;  si  los  oficiales  muestran  pre-' 
dilección  por  guardar  puntos  determinados, 
especialmente  cuando  estos  ofrecen  pocas  co- 
modidades para  la-  vida  ,  debiéndose  colegir 
que  son  otros  los  alicientes  que  allí  los  retie- 
nen; si  han  entablado  relaciones  con  gente 
sospechosa,  efe.  .3."  Observar  si  las  aduanas 
que  por  su  localidad  están  destinadas  natural- 
mente á  dar  escasos  rendimientos,  tienen  una  • 
subida  repentina  y  estemporánea  ,  lo  que  pro- 
bará que  se  hace  un  comercio  ilicilo  con  los 
aranceles  ,  perdonándose  parte  de  los  "dere- 
chos. 4."  Ver  si  los  buques  mercantes  de  un 
puerto  que,  por  su  siiuacion  está  llamado  á  la- 
concurrencia,  lo  abandonan  sin  justo  motivo, 
y  concurren  á  otro  de  peores  condiciones,  tra- 
yendo al  primer  puerta  los  géneros  despacha- 
dos en  el  segundo.  5."  Examinar  si  el  rol  y 
el  diario  do  la  navegación  se  hallan  corrientes, 
y  si  el  último  tiene  todas  sos  hojas  completas, 
sin  que  conste  haber- tocado  en  punto  sospe- 
choso. 6."  Observar  si  el  manifiesto  se  presen- 
ta á  las  veinte. y  cuatro  horas  después  de  veri- 
ficada la  visita  de  sanidad,  sin  carecer  de  todos 
los  requisitos  legales  y  sin  permitir  en  él  rec- 
tificaciones. 7."  Cuidar  de  que  los  buques  da 
tránsito  que  conduzcan  artículos  de  prohibida 
introducción  ,  no  permanezcan  en  los  puertos 
donde  tocaren  sin  el  previo  depósito  de  aque- 
llos. 8."  Hacer  que  se  reconozcan  inmediata- 
mente los  cargamentos  á  la-orden.  9."  No  per- 
mitir que  por  los  carabineros  de  á  tíordo  se  es- 
traiga cosa  alguna  sin  papeleta  de  la  aduana. 
10  Inspeccionar  las  costas  y  fronteras.  1 1  Es- 
T.    x.  58 
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fallecer  premios  y  recompensas  en  favor  de 
Jas  comandancias.  que  mejor  se  portaren. 
12  Procurar  que  los  carabineros  estén  en  con- 
tinua movilización.  13.  Moralizarlos,  perpe- 
tuándolos en  sus  destinos ,  aumentando  sus 
sueldos  y  fijando  pensiones  que  Íes  sirvan  de 
estimulo  en  su?  carreras. 

Regla  general.  Cuando  las  rentas  de  adua- 
nas y  estancadas  suben  en  lodo  el  reino  ,  es 
prueba  de  que  el  contrabando  se  ha  disminui- 
do; cuando  por  la  inversa,  la  baja  es  general, 
y  sin  embargo,  Pn  ciertas  provincias  y  adua- 
nas, de  no  muy  favorables  condiciones  ,  hay 
subida,  se  comete  delito  irremisiblemente  en 
ellas. 

2."  De  ¡a  división  del  contrabando.!}  de  sus 
penas.  El  contrabando  es  de  primero  ó  de  se- 
gundo grado:  de  primero,  cuando  recae  sobre 
los  efectos  estancados  en  favor' de  la  hacienda 
publica;  y  de  segundo,  cuando  recae  sobre  los 
efectos  de  comercio  ,  cuya  importación  en  el 
reino  ó  esporlacion  del  mismo  están  prohi- 
bidas. 

Se  incurre  en  el  delito  de  contrabando  en 
primer  grado:  1."  Por  cualquier  acto  que  pre- 
pare inmediatamente  y  á  sabiendas  la  produc- 
ción ¡  elaboración  y  fabricación  de  los  efec- 
tos estancados  por  .cuenta  de  la  hacienda  pú- 
blica. '%*  Por  todo  acto  de  negociación  y  trá- 
fico sobre  los  mismos  efectos  estancados. 

3.  "  Tor  la  compra  de  los  mismos,  no  haciéndo- 
se en  las  oficinas  de  la  hacienda  pública. 

4.  "  Por  la  detención  de  dichos  efectos  que 
tengan  signos  positivos  de  ilegitima  proceden- 
cia, cualquiera  que  sea  su  cantidad  o  que  aun 
cuando,  procedan  de  los  eslancos',  no  se  halle 
provisto  el  tenedor  do  los  documentos  que  jus- 
tifiquen su  compra,  siempre  que  la  cantidad 
esceda  de  la  que  se  permite  á  cada  particular 
para  sus  usos  domésticos.  Por  la  reventa 
de  los  efectos  estancados,  no  obstante  que  pro- 
cedan de  compra  hecha  a  la  hacienda  pública, 
.6."  Por  el  trasporte  de  los  efectos  estancados 
sin  las  guias  correspondientes.  7."  Por  asegu- 
rar 6  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó  por 
encargo  de  otro  la  introducción  ,  circulación  o 
detentación  de  géneros  estancados. 

Se  incurre  en  el  delito  de  contrabando  de 
segundo  grado:  1.°  Por  la  introducción  en  el 
territorio  español  de  efectos  do  cualquier  es- 
pecie que  sean,  cuya  importación  esté  prohi- 
bida. 2,"  Por  el  íráflco  de  estos  mismos  efec- 
tos, por  su  trasporte  y  por  su  simple  detenta- 
ción eu  cualquier  punió  del  territorio  español, 
antes  de  haberse  alterado  sus  formas  y  em- 
pleado de  heclio  en  los  usos  domésticos. 

5.  "  Por  la  estraccion  del  territorio  español  do 
efectos  de  cualquier  especie  que  sean,  cuya 
esportacioii  eslé  prohibida  ,  y  por  su  conduc- 
ción dentro  de  la  zona  próxima  ála  frontera 
de  toar  ó  tierra  en  que  por  las  leyes  ó  regla- 
mentos esté  prohibida  su  circulación,  y  por  su 
detentación  en  la  misma  zona  sin  los  requisi- 
tos que  en  aquellos  están  prescritos,  <í.°  Vov 


asegurar  ó  hacer  asegurar  de  cuenta  propia  ó 
por  encargo  de  otro  ,.  cualquiera  operación  ó 
Iráíico  de  géneros  prohibidos  á  la  importación 
ó  á  !a  esporlacion. 

Son  también  autores  y  reos  directos  res- 
pccliyamenlc  du  contrabando  en  primero  ó 
segundo  grado,  lúsque  sin  cometer  por  si  mis- 
mos los  actos  que  constituyen  el  contrabando 
los  ordenan,  disponen  y  tiacen  ejecutar  por 
medio  de  cualesquiera  persona;  y  son  cómpli- 
ces los  que  á  sabiendas  concurren  á  facilitar 
su  ejecución  L  ayudando  y  auxiliando  á  los 
contrabandistas  en  los  actos  que  constituyan 
esle  delito,  los  que  les  dan  refugio  en  sus  ca- 
sa y  haciendas  cuando  conducen  los  efectos 
íle  contrabando,  y  los  que  ocultan  y  encubren 
en  sus  mismas  casas  y  haciendas  ú  tes  facilitan 
la  fuga  para  salvarlos  de  caer  en  manos  de 
los  que  legítimamente,  van  en  su  persecu- 
ción. 

Por  lo  que  respecta  á  las  penas  impuesta 
por  la  ley  á  esle  delito  ,  escusado  seria  hacer 
mención  de  las  que  establece  la  de  3  de  maya 
de  1830  ,  pues  que  habiéndose  declarado  la 
opinión  general  contra  ella,  por  el  rigor  esce- 
sivo  de  sus  penas  ha  lomado  al  fin  el  gobierno 
algunas  providencias  que  lu  dejan  en  gran 
parte  sin  efeelo,  y  tal  vez  eslé  próxima  la  apa- 
rición de  otra  ley  que  la  susliluya,  si  se  atien- 
de á  que  el  proycelo  presenlado  á  las  cortes  so- 
bre esle  particular,  lia  sido  aprobado  ya  por  el 
Senado,  no  fallándole  sino  la  aprobación  del 
Congreso  de  diputados  y  la  sanción  déla  cora- 
na pava  que  rija  como  ley  eu  todo  el  reino, 
Nos  ceñiremos  á  decir,  que  en  esposicion  di- 
rigida á  S.  M.  con  fecha  Ü  de  octubre  de  1S35, 
el  mismo  ministro  de  Hacienda  calificó  de  ar- 
bitrario en  los  procedimientos  y  atroz  en  los 
castigos  el  código  penal  vigente;  y  en  su  vir- 
tud se  creé  una  comisión  para  reformarlo,  y 
olra  para  visitar  lodos  los  procesos  existentes 
en  la  superintendencia  general;  mandar  sobre- 
seer en  tojas  las  causas  de  menor  cuantía  ú 
que  por  sus  circunslancias  lo  mereciesen,  po- 
niéndose en  libertad  á  los.que  de  sus  restituís 
se  hallasen  presos,  con  la  imposición  de  una 
tijera  mulla  en  favor  de  los  ¿prehensores  del 
contrabando  ;  proponer  á  S.  Sí.  el  indulto  de 
los  reos  que  hallándose  ya  en  los  presidios  por 
sentencias  de  los  tribunales  de  hacienda  se  re- 
putasen acreedores  á  él,  y  delerniiuar  el  so- 
breseimiento de  las  causas  que  estuviesen  pen- 
dientes en  jas  subdelegaciones  y  creyesen  no 
deberse  continuar.. 

La  comisión  de  visita  íljó  ciertos  regla- 
mentos para  hacer  mas  -fácil  y  menos  arbitra; 
rio  el  ejercicio  de  sus  atribuciones.  Distinguió 
dos  clases  de  contrabandistas:  en  la  primera 
comprendió  á  aquellos  que  por  primera  vez  hu- 
biesen sido  aprehendidos  con  géneros  estan- 
cados ó  no  admitidos  i  comercio,  en  cantida- 
des no  muy  considerables,  si  por  sus  circuns- 
tancias particulares  fuere  poáible  creer  que  ig- 
■  floraban  el  cielito  que  cometían,  que  la  pobre- 
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ga  ó  la  seducción  los  llevó  a  cometerlo,  ó  que 
deslinalian  á  su  uso  ó  el  de  sus  familias  los 
efcclos.del  contrabando.  En  tales  casos,  con- 
sideró que  debia  reducirse  cnanto  l'ncse  dable 
la  lijera  mulla  que  babía  de  suceder  a  la  peua 
corporal,  y  hasta  recaer  la  absolución  completa 
si  concurrían  muchas  circunstancias  atenuan- 
tes. Comprendió  en  la  segunda  clase  á  los  con- 
trabandistas de  profesión,  á  los  reincidentes,  á 
los -que  hacen  el  contrabando  en  cuadrilla  ,  á, 
Jos  que  van  armados,  aun  sin  llegar  el  caso  de 
resistirse,  á  los  que  emplean  cantidades  de 
consideración  en  comprar  géneros  prohibidos 
ó  en  asegurarlos,  y  en  Díi,  á  todos  aquellos 
que  a!  simple  delilo  de  contrabando  reúnen  al- 
guna circunstancia  agravante.  Respecto  de  es- 
tos, aunque  exentos  de  pena  corporal,  opinó  la 
comisión  qne  las  penas  pecuniarias  tenían  que 
ser  de  una  fuerza  tal  que  bastaren  á  compen- 
sar y  basta  escediesen  algo  las  esperanzas  de 
una  ganancia  licila.  Estas  bases  merecieron 
la  aprobación  de  S.  M.,  y  se  declaró  por  real 
orden  de  ¡7  de  diciembre  de  IS35,  que  los  fa- 
llos de  los  juzgados  de  hacienda  se  arreglasen 
aellas, come  asimismo  álosprincipios  de  equi- 
dad sancionados  porlodoslosaufosde  sobresei- 
miento publicados  en  la  parte  oficial  de  la 
Gaceta  de  Madrid.  ¡Qué  progreso  en  las  buenas 
ideas!  ¡Quéenorme  distancia  de  alai  á  decretar 
cuatro,  cinco  y  ocho  años  de  presidio  en  uno 
délos  de  Africa,  al  que  sembrase,  cullivase  y 
recogiese  las  semillas  de  géneros  estancados; 
y  la  deportación  á  las  posesiones  de  Asia  al 
rcinchlenle  en  la  elaboración  de  los  mismos! 

3."  De  los  procedimientos  judiciales  en  el 
delito  de  contrabando.  Las  causas  de  contra- 
bando pueden  principiar:  1."  por  aprehensión 
de  los  géneros:  1."  por  parte  oficial:  3."  por 
denuncia  hecha  legalmente;  y  4."  por  noticias 
adquiridas  por  la  fama  pública! 

En  el  acto  de  la  aprehensión,  seeslcndcrá 
diligencia  autorizada  por  escribano  ó  dos  tes- 
tigos, si  no  le  hubiere,  que  comprenderá  los 
estrenaos  siguientes:  i el  lugar,  dia  y  hora  en 
que  severiqne  aquella:  2."  los  nombres,  ape- 
llidos y  vecindad  de  los  tenedores  de  los  gé- 
neros, si  se  hallaron  presentes,  ó  en  su  ausen- 
cia las  tiolicias  que  sobre  ello  se  puedan  adqui- 
rir: 3."  la  vía  y  dirección  que  Iraian  y-  lleva- 
ban: ti."  si  tenían  ó  no  armas:  5.*  la  calidad  y 
número  do  los  aprehensores:  G."  sn  nombre, 
graduación  ó  carácter  público:  1."  el  inventa- 
rio específico  de  los  objetos  aprehendidos: 
8,"  el  número  y  la  clase  de  los  bagagesó  car- 
ruages,  y  la  designación  del  buque,  si  lo  hu- 
biere: 9."  las-  circunstancias  particulares,  por 
ejemplo,  si  hubo  ó  no  resistencia;  y  10  la  fir- 
ma del  gefe  de  la  aprehensión  ante  el  alcalde 
del  territorio,  si  concurrió,  y  la  del  escribano 
ó  testigos. 

Practicada  esla  diligencia,  .se  procederá 
al  exámen  de  tres  testigos  presenciales,  pro- 
curando que  no  sean  ni  aprehensores  ui  auxi- 
liadores: si  no  fuere  posible  esto,  se  preferirán 


los  últimos,  y  en  su  defecto,  servirán  los  mis- 
mos aprehensores. 

En  seguida,  se  pasará  lo  aclaado  alstibde- 
legado  de  rentas,  acompañando  los  presuntos 
reos,  en  calidad  de  detenidos. 

Justificada  la  existencia  del  delito,  se  ré- 
cibirán  á  los  conductores  de  los  géneros  las 
declaraciones  indagatorias  ,  interrogándoles 
sobre  sus  circunstancias  personales,  las  espe-  ■ 
cics  y  cantidad  de  aquellos,  etc.,  observándo- 
se, respecto  de  su  prisión,  las  reglas  marcadas 
para  los  delitos  comunes. 

Los  géneros  se  trasladarán  á  las  oficinas 
de  rentas  del  partido-,  domíe  se  sellarán  todos 
los  fardos.  Los  bagages  y  curniages  se  deposi- 
tarán, y  si  se  hubiese  hecho  la  aprehensión  de 
algún  buque,  se  pondrán  en  él  guardas  se- 
cuestradores. En.  veinte  y  cuatro  horas  se  prac- 
ticarán estas  diligencias. 

Seguirán  el  inventario,  reconocimiento  y 
calificación  de  los  géneros  aprehendidos;  acto 
¡pié  ejecutarán  los  vistas  de  laaduana  á  lapre- 
sencia  judicial. 

Cuando  sea  necesario  proceder  por  pesqui- 
sa á  la  averiguación  de  este  delilo,  habrá  que 
acordar  muchas  veces  el  reconocimiento  judi- 
cial ó  allanamiento  de  las  casas  particulares; 
pero  para  ello  ha  de  saberse  por  notoriedad  ó 
fama  pública,  que  allí  están  los  géneros,  ó  por 
hechos  que  induzcan  presunción  vehemen- 
te, etc.  .  dándose  aviso  al  alcalde  del  pueblo  ó 
cuarlel  para  que  concurra. 

Se  procurará  que  el  sumario  djire  lo  menos 
posible,  no  escediendo  de  un  mes,  sinopor  cau- 
sa justa  que  lo  impida.  Practicado  todo  lo  rela- 
üvo  á  la  indagación  de!  delito  y  de  los  delin- 
cuentes, se  recibirá  á  estos  las  confesiones  con 
cargos,  se  elevará  la  causa  á  plenario,  se  pa- 
sará  el  proceso  al  fiscal,  quien  formalizará  la 
acusación,  pidiendo  la  imposición  de  las  penas 
qne  correspondan,  se  conferirá,  traslado  á  los 
reos,- y  evacuado  este,  se  procederá  basta  su 
conclusión  como  en  los  demás  delitos  comunes. 

En  el  proyectó  de  ley  sobre  jurisdicción  de 
hacienda  presentado  á  las  córtes,  se  hace  ima 
variación  esencial  y  sumamente  acertada  res- 
pecto del  juez  que  ha  de  entender  en  las  cau- 
sas de  contrabando.  Nada  mas  opuesto  á  la 
equitativa  stisianciacion  de  un  proceso  cual- 
quiera, que  el  qne  una  persona  sea  á  la  vea 
juez  y  parte;  y  por  el  código  de  3  de  mayo  de 
1800  acontece  asi.  La  ilustración  del  siglo  ac- 
tual no  podía  consentir  que  continua  se  entre 
nosotros  rigiendo  semejante  absurdo,  origen 
de  complicaciones  infinitas.  En  el  proyecto  de 
ley  citado,  entienden  de  esta  clase  de  delitos 
los  jueces  de  primera  instancia,  si  bien  el  mi- 
nisterio de  Hacienda  ha  querido  contar  con 
un  representante  directo  de  todos  los  intere- 
ses del  tesoro,  cambiando  el  nombre  de  abo- 
gado fiscal  en  el  de  promotor,  pero  conservan- 
do la  institución,  ¡Dios  quiera  que  veamos 
pronto  corregida  en  esta  parte  nuestra  legisla^ 
clon  de  hacienda!  El  .derecho  de  los  particular 
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res  y  la  conciencia  del  pais  lo  exigen:  ya  que 
las  circunstancias  no  nos  permitan  .abolir  para 
siempre  el  delito  de  contrallando,  suprimien- 
do las  leyes  que  lo  han  creado,  reemplacemos 
¡icíL-fm  el  caoscou  la  claridad,  los  abusos  con 
ja  justicia. 

CONTRABANDO  DE  GUERRA.  [Derecho  inter- 
vacionql.)  Llámanse  en  el  derecho  internacio- 
nal, mercancías  ó  géneros  de  contrabando  de 
guerra,  los  objetos  que  directa  ó  indirectamente 
sirven  al  uso  dé. aquella  parle  armada  de  una 
nación,  que  se  llama  ejército  ó  milicia;  que  se 
llalla  en  la  actualidad  cometiendo  hostilidades, 
y  en  aquel  estado  violento  de  ataque  y  defensa 
que  se  llama  guerra.  Mas  pava  que  los  efeclosde 
aquella  clase  merezcan  el  nombre  de  contra- 
bando de  guerra,  se  necesitan  dos  circunstan- 
cias, a  saber:  la  de  hallarse  en  estado  de  con- 
ducción al  poder  del  enemigo,  y  la  de  hallarse 
fuepa  del  territorio,  neutro.  De  aquí  "se  sigue 
que  lo  que  da  á  estos  géneros  el  carácter  de 
contrabando,  no  esotra  cosa  que  la  posibilidad 
que  tiene  el  estado  beligerante  de  interceptar- 
los y  de  apoderarse  de  ellos:  pues  cuando  no 
existe  esta  posibilidad,  no  se  consideran  como 
contrabando.  Asi,  pues,  hay  una  gran  diferen- 
cia entre  el  verdadero  contrariando  ,  que  es  la 
mercancía  prohibida  por  la  legislación  domés- 
tica de  cada  pais,  que  no  supone  prohibición 
alguna  ,  y  que,  lucra"  del  caso  de  guerra,  es  en 
si  un  comercio  licito  y  honesto. 

En  virtud  de  estos  principios,  las  armas,  las 
municiones  y  todos  los  demás  instrumentos' de 
hostilidad,  almacenados  en  un  territorio  per- 
teneciente á  un  oslado  neutro,  no  pueden  en 
ningún  caso  y  bajo  ningún  pretesfo  ser  consi- 
derados como  contrabando  de  guerra:  pero  es- 
tos mismos  efectos  lo  son  desdeel  momento  en 
que,,  navegando  -á  bordo  de  un  buque  neutro, 
con  dirección  á  uno  de  los  paisesJieligeranles, 
son  detenidos- por  los  buques  de  guerra  del 
pais  enemigo,  cuyo  gobierno  ha  reconocido  y 
declarado  aquellos  géneros  de  ilícito  comercio. 
De  esta  deliniciou 'resulta  que  toda"  la  legisla- 
ción sobré  contrabando  do  guerra  estriba  en  el 
uso  sancionado  por  el  consentimiento  tácito  de 
las  ilaciones;  que  depende  del  derecho  público 
convencional,  y  no  tiene  la  menor  relación  con 
los  principios  intrínsecos  de  derecho  natural 
y  de  la  justicia.  Sin  embargo,  en  esta  (acuitad 
que  ejercen  los  estados  beligerantes,  hay  que 
observar  dos  cosas:  1.'  la  simple  intercepta- 
ción de  las  mercancías  hostiles:^,'1  la  cqrflisca- 
clon  del  resto  de  la  carga  y  del  buque.  La  sim- 
ple interceptación,  que  es  en  realidad  una  ema- 
nación del  derecho  do  la  propia  defensa,  es 
prerogativa  de  que  no  puede  privarse  el  beli- 
gerante, sin  violar  las  leyes  de  la  naturaleza. 
Pero  la  confiscación  de  la  otra  parte  de  la-car- 
ga, y  del  casco  del  buque,  no  tiene  un  origen 
tan  respetable,  y,  si  se  tolera,  es  porque  se  ha 
creído  conveniente  imponer  una  pena  grave  al 
que  toma  una  parte  Indirecta  en  la  guerra, 
y  para  "que  sirva  do  escarmiento  á  otros,  y 


se  abstengan  de  cometer  el  mismo  es  ceso. 

Para  él  uso  de  este  derecho  de  intercepla- 
cion,  se  requiere  una  condición  indispensable, 
y  es  la  declaración  que  hace  el  estado  belige- 
rante á  los  estados  neutros,  relativa  á  los  gé- 
neros que  considerará  como  ilícitos.  Esta  de- 
claración puedo  ser  de  dos  modos :  general  ,  al 
principio  do  la  guerra,  y  particular  y  relativa  á 
uno  ó  mas  puntos  del  terreno  enemigo,  que  es 
lo  que  se  llama  lilequeo.  En  la  declaración"  ge- 
neral, el  oslado  beligerante  dice  átos  neutros, 
que  todos  sus  buques,  á  cuyo  bordo  se  en- 
cuentre tal  ó  lal  especie  demercancia,  con  di- 
rección al  territorio  enemigo,  serán  detenidos 
y  confiscados.  En  la  declaración  particular  ó  de 
bloqueo  se  previene  que  tal  puerto  del  énémi- 
goestá  bloqueado,  y- que  por  consiguiente  no 
sera  licito  eiilrareh  élá  ninguna  embarcación, 
sea  enemiga  o  neutra.  La  principal  circunstan- 
cia de  la  declaración  general,  que.es  la  perte- 
neciente al  asunto  que  nos  ocupa,  es  el  catálo- 
go de  los  géneros  que  la  nación  beligerante 
comprende  bajo  el  nombro  de  contrabando  do 
guerra.  En  este  punto  se  observan  notables  va- 
riaciones en  el  derecho  publico  de  Europa.  En 
ge'nerál ,  siempre  sé  han  'interceptado  como 
contrabando  las  armas,  los  proyectiles,  la  pól- 
vora, los  uniformes  y  todo-  objeto  que  soto 
puede  servir  para  hacer  la  guerra,  para  el  uso 
de  los  militares,  y  para  toda  clase  de  ataque  y 
defensa  en  la  guerra  marítima  y  terrestre,  Pero 
hay  otras  muchas  materias  que  por  su  natura- 
leza no  pertenecen  directamente  al  arle  de  la 
guerra,  y  que  sin  embargo,  pueden  tener  el 
toisinp  uso,  ruando  la  manufactura  las  ha  mo- 
díllcado.  Tales  son  el  salitre,  el  nitro,  el  azufre, 
el  hierro,  el  plomo,  el  cáñamo,  y  aun  el  puño, 
que  sirve  para  ■uniformes,  y  el  papel,  con  el 
cual  se  hacen  cartuchos.  Sobre  estos  géneros 
varían  las  declaraciones,  segíiíi  las  circunstan- 
cias de  la  nación  á  la  cual  se  hace  la  guerra: 
en  unos  casos  se  prohibe  el  paso  del  dinero, 
de  pertrechos  navales,  y  de  granos:  en  otros  se 
permilc.  El  medio  que  han  adoptado  los  gabi- 
netes para  corlarlas  disputas  á  qué  puede  dar 
Jugar  un  asunto  tan  escabroso,  es  celebrar  en 
tiempo  de  paz  tratados  do  alianza  y  comercio, 
en  que  se  determinan  las  mercancías  que  han 
de  ser  consideradas  como  contrabando,  en  caso 
de  que  una  de  las  dos  potencias  contratantes, 
se  halle  empeñada  en'gncrra  con  otra  tercera. 

Pero  s¡  los  beligerantes  tienen  la  facultad 
de.  interceptar  las  mercancías  de  contrabando, 
que  van  á  bordo  de  los  buques  neutros,  dciie 
inferirse  naturalnienle  pueden  detener  y  exa- 
minar estos  buques. "El  derecho,  pues,  de  visitar 
tos  buques  que  navegan  en  alta  mar,  provie- 
ne: l."  de  la  necesidad  de  conocer  si  los  bu- 
ques'que  se  encuentran  son  en  efecto  neutros 
ó  enemigos:  2."  ríe  la  necesidad  de  averiguar 
si  llevan  á  bordo  mercancías  de  contrabando  de 
guerra,  ó  propiedades  enemigas.  Asi,  pues,  to- 
do buque  neutro  que  navega  en  tiempo  de 
guerra,  debe  proveerse  de  documentos  autén- 
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ticos  que  acrediten  la  nación  á  que  el  buque 
pertenece,  y  la  propiedad  de*  las  mercancías 
que  lleva  á  su  bordo.  Es  claro  que  la  bandera  no- 
puede  en  ningún  caso,  satisfacer  la  primera  de 
estas  dudas,  por  la  facilidad  que  lodos  los  bu- 
ques tienen  de  enarbolar  cualquiera  bandera 
que  les  acomode,  y  por  la  costumbre  que  se  ha 
introducido  de  llevar  á  bordo  banderas  de  1o- 
das  naciones.  Pero,  como  el  buque  que  pre- 
tende exigir  la  visita  puede  también  abusar  de 
su  bandera,  y  en  esle  caso,  un  pirata  puede 
engañar  á  un  buque  inoeenle,  enarbolando  las 
insignias  de. ana  nación  respetable,  seéucuen- 
Irau  en  oposición  dos  derechos,  igualmente  le- 
gítimos, y  cuya  violación  puede  dar  lugar  á 
consecuencias  iguaimenle  deplorables.  Por  un 
lado,  el  beligerante  tiene  derecho  á  enarbolar 
su  bandera,  y  detener  al  buque  neutro.  Por 
olro,  el  buque  neulroticne  el  derecho  de  pro- 
veer á  su  seguridad ,  y  de  evilar  las  malas  in- 
tenciones de  un  perverso,  ño  liándose  de  la 
bandera  de  que  hace  uso  el  buque  que  quiere 
detenerlo.  lia  sido,  pues,  necesario  combinar 
estos  dos  derechos,  que  parecen  á  primera  yís- 
la  incompatibles,  y  encontrar  un  medio  de 
conservará  los  beligerantes  su  derecho  de  vi- 
sita, quilando  á  los  neulros  oí  lemor  de  todo 
peligro.  Se  ha  conseguido  osle  fin,  adoptando 
por  el  consentimiento  general  de  las  naciones, 
y  á  virliid  de  varios  tratados,  0¡  orden  siguien- 
te de  operaciones:  la  bandera  enarbolada  por 
un  buque  armado  no  inspira  ninguna  confian- 
za, si  no  se  alianza  con  un  cañonazo  sin  bala. 
Dada  ésta  señal,  el  buque  armado  no  se  acer- 
ca inmediatamente  ;tl  que  quiere  detener,  sino 
que,  poniéndose  fuera  deliro  de  cañón,  echa 
un  bote  al  agua,  con  uno  ti  dos  oficiales,  y  los 
hombres  necesarios  para  tripular  el.bole.  Esla 
práctica  no  inspira  recelo  al  buque  detenido 
porque  la  tripulación  del  bole  es  demasiado 
pequeña,  para  hacerse  dueña  de  la  suya.  Asi  se 
Verifica  la  visita,  sin  inspirar  la  menor  inquietud 
al  buque  delenido.  Pero  si  después  de  echado 
el  bote  al  agua,  el  neulro  continuase  su  rum- 
bo, el  beligerante  puede  tratarlo  como  enemi- 
go. En  efecto,  es  ley  general  de  las  naciones, 
sancionada  por  el  uso,  hijo  de  la  necesidad, 
que  todo  buque  que  pretende  substraerse  á  la 
visita  anunciada  del  modo  que  va  espuesto,  es- 
tá sometido  á  la  confiscación,  si  el  buque  ar- 
mado quiere  emplearla,  y  declarado  buena  pre- 
sa por  lodos  los  tribunales  de  alnürarttazgo. 
Su  crimen  consisle  en  haber  querido  oponerse 
al  ejercicio  de  un  derecho,  que  ha  legitimado 
la  práctica  general,  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  el 
derecho  de  gentes  consuetudinario. 

Los  deberes  de  los  encargados  en  hacer  la 
visita-  los  obligan  a  usar  de  la  mayor  modera- 
ción en  este  arlo,  cuyo  carácter  es  meramente 
pacilii'o  y  de  pura  precaución.  Infiérese,de  aquí 
que  todo  regislm,  toda  indagación  diclada  por 
la  codicia  ó  por  el  abuso  de  la  fuerza,  no  solo 
es  reprensible,  sino  susceptible  de  demanda  de 
reparación.  La  visita  se  dirige  priucipalmenio, 


y  antes  de  Iodo,  al  examen  de  los  papeles  de 
mar,  bajo  euro  nombre  se  comprenden  los  do- 
cumentos auténticos  y  oficiales,  de  que  debe 
csiar  provisto  todo  buque  mercanle,  para  su 
seguridad  y  para  poder  reclamar  la  proleccion 
del  Eslado  áque  pertenece.  Los  principales  pa- 
peles de  mar  son:  I  ?  el  pasaporte  del  cónsul, 
queacredila  la  procedencia  del  buque:  .2."  la 
escritura  de  propiedad  que  acredita  ernombre 
y  nación  del  dueño  del  buque:  ü¡.*  el  rol  de  tri- 
pulación, por  el  cual  se. acredita '  qiíe  dos:  ter- 
cios, á  lo  menos,  de  los  individuos  que  la  com- 
ponen son  subditos  del  soberano  de  que  ema- 
na la  bandera,. ó  de  un  Eslado  neulro:  k,"  los 
pasaportes  de  los  pasageros  para  acreditar  la 
condición  de  cada  uno  de  ellos,  y  evitar  de  este 
modo  el  iránsiio  de  personas  sospechosas  á  la 
potencia  beligerante:  5."  los  conocimientos  ú 
pólizas  de  carga,  que  deben  contener  el  nom- 
bre del  cargador,  el  del  consignatario,  el  puer- 
to de  la  procedencia,  el  del  destino',  el  número 
y  marcas  de  los  bultos,  y  el  pormenor  de  su 
contenido.  Estos  documentos  están  firmados 
por  el  capilan:  6>.°  el  manifiesto  ó  carta-parti- 
da, que  es  el  resumen  de  todas  las  pólizas,  y 
conlicnen  en  sustancia  el  contrato  de  íletc, 
hecho  por  una  sola  persona  ó  por  los  diferen- 
les  cargadores  que  lian  puesto  abordo  sus  mer- 
cancías. Es  uso  generalmente  recibido  por  los 
buques  armados  reconocer  y  tralar  como  ene- 
migos á  los  mercanles  que  no  pueden  acredi- 
tar  su  nacionalidad. 


Aiireu:  Tratado  político  sobre  jiresas  de  mar. 

Aiuni;  Jiirispnidcnza  mcrcmüite. 
.   lítc'Kr.  Phincipii  del  Dritla  marítimo. 

ninkcrslioek:  Dp  Dominio  maris. 

Fnrsfrr:  \)igé$i  af  all  lile  taws  rétating  to  Ihe  CMS— 
Epñíff,  to  irade.  and  navigulion. 

Rubner:  T)e  la  saisítí  des  batinicns  neutres. 

SJnnucl  diphmutiqiie  mr  le  dernier  Hat  de  ta 
qurstion  cÓTteegñant  le  droil  des  ñeutréi  mr  mcr. 

Sfenwire  sur  la  cofíduile  de  la  Franca  et  de  l'An- 
;;/( ta  re  á  l'rqard  des  nculrcs.  París  1810, 

Suarez:  Di!  usunuirilimo. 

Samet:  Dencidruliiim  obtiqnlionc  et  de  captura 
navivm  neutral  ium. 

Valiu:"Traitó  desprises  maritimes. 


CONTRACCION.  {IlidrnuHca.)  Al  considerar 
et  movimietilo  de  los  fluidos,  como  tendremos 
ocasión  de  ver  esfensamenle  al  Iratar  de  su 
derrame,  salida.y.  gaslo  por  díferenles  orificios, 
notaremos  que  los  físicos  han  asentado  hipó- 
tesis que  no  siempre  eslán  completamente  de 
acuerdo  con  los  hechos  y  couslrucciones  prác- 
ticas;. Por  ejemplo,  una  de  las  condiciones  fun- 
damenlal'es  que  se  refieren  á  la  cuestión  que 
nos  ocupará  en  otros  artículos,  es  la  continui- 
dad'de  Jos  finidos  ó  suposición  de  que  las  mo- 
léculas de  eslos  son  contiguas,  que  no  dejan 
entre  si  ningún,  ¡ntérvaló;  y  por  consiguiente, 
que  un  volumen,  bajo  una  presión  dada,  ofre- 
ce para  tiempos  iguales  un  gaslo  idéntico 
cuando  el  movimiento  es  permanenle;  resul- 
tando de  eslo,  que  por  cada  sección  pasa  el 
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mismo  volumen  duranle  observaciones  iguales; 
que  las  capas  fluidas  al  salir  por  un  oríllelo  es- 
perimentan  desvios  insensibles  y  graduales,  y 
llegan  paralelamente  entre  si  á  la  boca  del  ori- 
ficio; pero  la  esperieacia  lia  manifestado  que 
no  acontece' lo  que  se  lia  supuesto,  y  que  las 
cajas  no  salen  paralelamente,  disminuyéndose 
la  vena  fluida  á  partir  del  orilicio  hasta  una 
distancia  que  varia  entre  una  vez  y  vez  y  me- 
dia la  mayor  dimensión  ele  aquel:  este  fenóme- 
no se  denomina  contracción  de  la  vena. 

La  contracción  varia  con  la  forma,  disposi- 
ción y  construcción  dol  orilicio;  asi  es  que  las 
cspci'iencias  han  demostrado  que  aquella  es 
menor  cuando  se  dispone  el  interior  del  vaso 
de  manera  que  las  capas  que  afluyen  hácta  el 
orificio  sean  tan  páratelas  como  sea  posible  al 
eje  del  mismo,  como  sucede  con  la  forma  que 
présenla  un  embudo,  Pero  cuando  el  orificio  se 
dispone  de  manera  que  las  capas  fluidas  afluyan 
en  lodos  sentidos  entorpeciendo  su  salida,  en- 
tonces la  contracción  es  mayor  que  en  el  caso 
ya  considerado,  disminuyéndose  por  lo  lanío 
el  gasto  del  orilicio,  comparado  con<;l  que 
anteriormente  se  obtuvo. 

.  Según  lo  qué  hemos  espuesto,  aunque  la 
velocidad  teórica  sea  la.  del  liquido,  como  la 
sección  de  la  vena  no  es  igual  á  la  de!  orificio, 
también  serán  diferentes  el  gasto  (cérico  y  el 
efectivo,  y  su  diferencia  dependerá,  según  lie- 
mos dicho,  de  la  disposición  de  las  paredes  del 
depósito,  relativamente  al  plano  del  orificio. 

Se  han  empleado  dos  medios  para  (eneren 
cuenta  los  efeelusde  ja  contracción.  El  prime- 
ro ha  consistido  en  efectuar  la  medida  directa 
y  complicada  del  área  de  la  sección  de  la  vena 
en  sn  punió  máximo  de  contracción,  corres- 
pondiente á  orificios  circulares  de  0.03  á  0.08 
melros  de  diámetro,  en  los  que  el  liquido  alluia 
por  (odas  parles,  y  para  los  cuales  se  ha  en- 
centrado como  valor  del  'área  arriba -indicada 
0.6-í  de  la  del  orificio;  relación  que  no  es  cons- 
tante y  que  depende  de  la  forma  dé  aquellos, 
de  su  proporción  y  disposición,  de  la  carga  de 
agua  que  actúa  sobre  los  mismos,  y-de  la  ve- 
locidad de  esla.  Según  eslo,  el  problema  es 
complicado,  manifestándonos  que  los  efectos 
de  la  contracción  sobre  ,e!  gaslo  no  pueden 
apreciarse  por  la  sola  medida  del  áreaconlrai- 
dn,.  siendo  el  medio -mas  seguro  para  eslimar 
aquellos,  comparar  el  gaslo  efectivo  con  el  (cé- 
rico para  todos  los  casos  que  admite  la  prácti- 
co, y  delerminar  la  relación  entre  dichas  can- 
tidades^ de  suerte  que  conociendo  estos  dalos, 
para  obtener  el  gaslo  efecti  vo  basta  reemplazar 
el  orificio  verdadero  por  él  orificio  contraído,  ó 
multiplicar  el  área  del  primero,  por  lá  relación 
ó  coeficiente  de  confracción,  que  se  han  deter- 
minado; por  diferentes  físicos  pero  de  una  ma- 
'ncra  fan  completa  como  exacta  por  llres.  Pon^ 
celei  y  Lcsbros,  en  susespenencias  efectuadas 
en  fifetz. 

Cuando  la  contracción  se  verifica  por  (odo 
el  contorno  del  orificio,  se  denomina  comphta; 


pero  cuando  por  circunstancias  ó  disposiciones 
especiales  se  disminuye  la  contracción  y  au- 
menta el  gaslo,  se  llama  á  aquella  contracción 
parcial. 

Volvemos  á  repetir  que  en  la  actualidad 
dejaremos  de  ocuparnos  do  lasesperieneiasde 
Mres.  Poncelety  Lesbros,  como  igualmente  de 
las  efectuadas  en  Turiti  por  flidonne  en  loa 
años  1821,  29  y  36,  como  también  del  estudio 
de  los  fenómenos  que  se  presentan  en  los  di- 
versos orificios  usados  en  la  práctica,  porque 
nos  ocuparemos  con  toda  la  estension  que  re- 
quiere esle  interesante  y  complicado  estudio, 
at'íratar  del  derrame  ó  salida  de  los  fluidos. 

CONTRADICCION.  Aplicase  esla  palabra,  lan- 
ío á  las  personas  comoá  las  cosas.  La  contra- 
dicción relativamente  á  las  segundas,  es  la 
oposición  que  se  maniliesla  entre  dos  propo- 
siciones que  se  escluyen  ima  á  otra.  En  punto 
álas  personas,  es  la  contradicción  un  aclo  del 
entendimiento  que  consiste  en  reprender  ó  cri- 
ticar, las  palabras  6  acciones  de  otro,  sin  mas 
objeto  que  mostrar  diverso  parecer.  Realmente 
puede  haber  motivos  legítimos  para  censurar 
los  discursos  6  la  conduela  de  algunos,  ya  en 
inlerésde  las  personas,  ya  en  el  de  la  verdad 
"y  de  la  justicia,  mas  la  contradicción  no  se 
mueve  por  tales  motivos,  sino  que  es  ciega- 
mente hostil,  y  combale  por  el  placer  de  conu 
balir,  o  por  oirás  cansas  mas  dignas  de  repro- 
bación. Aveces  llega  á  constituir  una  costum- 
bre quellamamos  espíritu  de  contradicción,  y 
cuyo  fundamento  suele  ser  el  orgullo  y  la  va- 
nidad. Entonces  no  combale  el  hombre  las 
opiniones  y  los  actos  de  olro,  sino  porque  se 
considera  mejor  y  mas  sensato,  ó  traía  de  pa- 
rccerlo,  y  porque  es  el  mas  seguro  medio  de 
distinguirse  de  los  oíros,  y  de  no  pensar  como 
los  demás.  El  vanidoso  adquiere  espirita  de 
contradicción,  no  para  corregir  á  sus  seme- 
jantes, y  rectificar  sus  errores,  pues  por  lo 
general  es  incapaz  y  se  cuida  poco  de  ello,  si 
no  para  colocarse  en  mejor  lugar,  y  darse  aire 
de  sabiduría  y  penclraeion.  Como  en  esle 
mundo  hay  mas  que  reprender  que  alabar,  el 
espiriln  de  contradicción  licué  siempre  en  que 
ejercitarse,  poro  como  no  lo  guia  el  amor  délo 
verdadero  y  de  lo  bueno,  sino  un  sentimiento 
puramente  personal  de  vanidad  ú  orgullo,  sen- 
timiento ciego  por  sti  Indole,  se  equivoca  fre- 
cuentemente, y  se  pone  rnhostilidadeonlo.ver- 
dadero  y  lo  bueno.  Esla  necesidad  de  combatir 
que  sietile  el  hombro  le  hace  ingenioso,  sutil, 
liábil  én  la  discusion,  >y  aun  sofista  si  es,  me- 
ncslcf.  Si  ba  atacado  una  cosa  que  podia  ser- 
lo, ó  hallado  un  punió  vulnerable,  hace  eslrc- 
mos  de  triunfo.,  y  se  ceba  sin  piedad  por  no 
proponerse  otro- objeto,  que  coger  en  falta  á 
sn  adversario,  y  do .  ninguna  minera  defender 
la  verdad.  Lo  q¡¡e  principalmente  prueba  etián 
poco  lo  importa  esta,  es  que  se  halla  dispuesto 
á  sostener  al  dia  siguiente  la  tesis  que  alacú  la 

I víspera,  pues  según  ha  hecho  observar  Molie- 
re, uno  de  los 'caracteres  del  espirita  de  con- 
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tradiccion,  es  llegar  al  esfremo  de  contrade- 
cirse á  si  mismo.  Nunca  le  supongáis  una  opi- 
nión determinada,  pues  se  guarda  bien  dete- 
ner ninguna,  y  se  fija  en  aquella  que  no  te- 
néis. En  vau o  razonareis  con  61,  y  procurareis 
presenlarle  ála'  vista  la  evidencia,  la  negará 
antes  de  admitir  vuestra  opinión,  y  si  le  estre- 
eliais  demasiado,  se  atrincherará  en  el  escep- 
ticismo, desde  donde  desafiará  todos  vuestros 
esfuerzos.  Vedle  como  ataca  todas  las  opinio- 
nes recibidas,  (odas  ta  verdades  aun  las-mas 
sagradas,  ¡creéis  que  tiene  buenas  razones  pa- 
ra ello?  no  por  cierto;  lo  hace  únicamente  por 
el  placer  de  no  pensar  como  la  generalidad. 
Ocupado  siempre  en  derribar  y  "destruir,  nun- 
ca piensa  en  edificar,  no  tiene  sistema,  no 
quiere  tenerlo,  y  desea  que  no  lo  baya,.  Tarea 
inútil  seria  buscar  algo  en  el  fondo  de  su  pen- 
samiento, esencialmente  negativo  y  destructor 
pornaiuraleza.  Recorre  el  campo  de  la  ciencia, 
como  una  playa,  como  el  genio  del  mal,  arma- 
do de  sutilezas,  de  mala  fé,  de  sarcasmos;  io- 
do lo  ataca,  todo  lo  quebranta;  echa  abajo  cuan- 
to puede;  toma  con  preferencia  por  blanco  de 
sus  ataques,  las  doctrinas  mas  fundadas  y  con- 
soladoras; profana  lo  que  se  respeta,  quema  lo 
que  se  adora,  y  en  una  palabra,  no  merece 
otro  nombre  que  el  de  zoilo  de  la  verdad. 

Dulcifiquemos,  empero,  mi  poco  el  rigor  de 
nuesí ra  acusación,  haciendo  alguna  justicia  al 
espíritu  de  conlradiccion.  Habérnosle  condena- 
do fundadamente  en  cuanlo  á  su  principio,  y  á 
sus  medios  de  acción,  mas  no  deberemos  ha- 
cer lo  mismo  con  respecta  á  sus  resultados, 
puesto  que  ofrece  algunos  buenos  y  saluda- 
bles, que  no  hay  porqué  pasaren  silencio.  Ka- 
da  eiiste  en  la  naturaleza  absolutamente  inú- 
til ó  malo,  y  Dios  no  habría  dado  esla  inclina- 
ción al  hombre,  si  no  sirviese  mas  que  para 
producir  consecuencias  funestas.  La  conlra- 
diccion, pues,  como  todo  lo  demás,  (¡ene  fu 
■lado  bueno;  ataca  muchos  errores,  destruye 
muchas  preocupaciones,  y  echa  el  ridiculo  so- 
bre no  pocos  deslices  y  vicios.  Cualquiera  que 
sea  la  intención  que  le  mueve,  no  deja  por  ello 
de  hacer  importantes  servicios  á-  la  verdad, 
pues  aun  cuando  la  combale,  la  sirve  eficaz- 
mente. Cuanto  mas  ingeniosa  se  manifiesta  pa; 
ra  atacarla,  mas  ingeniosa  la  hace  para  la  de- 
fensa; cuantos  mayores  esfuerzos  despliega 
contra  ella,  mas  la  escita  á  desplegar  sus  re- 
cursos; cuantos  mas  rudos  golpes  la  asesta, 
mas  se  esfuerza  en  sostenerse  y  buscar  una 
base  sólida  donde  apoyarse.  Debe  atribuirse 
efectivamente  á  la  .contradicción  una  gran 
parte  de  los  adelantamientos  del  espíritu  hu- 
mano, pudiéndose  decir,  que  del  choque  de 
las  opiniones  ba  salido  para. él  la  luz.  Apenas 
hay  discusiones  en  que  no  medien  ánimos. in- 
quietos que  tratan  de  brillar  atacando  siempre 
la  opinión  mas  verosímil.  Para,  contestarles  se 
procura  buscar  las  razones  mas  sólidas  posi- 
bles o  mas  claras  que  las  emitidas  hasta  ■en- 
tonces, y  con  frecuencia  ocurre  que  se  encuen- 
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iren,  llegaudo  á  convertirse  una  mera  opi- 
nión verosímil  en  una  profunda  convicción.  La 
contradicción  ha  sido  un  estímulo  constante 
para  el  entendimiento;  le  ha  impedido  adormi- 
tarse en  el  seno  de  una  ciega  fé,  lo  ha  hecho- 
remontarse  ¿los  principios  de  sús  creencias,  y 
le  ha  obligado  á  asentarlos  sobre  firmes  ci- 
mientos. Todos  ¡os  obstáculos  que  interpusie- 
ra en  su  camino,  le  han  servido  para  asegurar 
sus  pasos,  para  adherirle  á  sus  convicciones 
¡an  penosamente  adquiridas,  y.  al  modo  que 
los  miembros  no  adquieren  vigor  y  agilidad, 
sino  pormedio  de  luchas  y  esfuerzos,  el  espí- 
ritu humano  es  deudor  d'e  la  fuerza  de  sus 
creencias  y  de  la  fecundidad  de  sus  recursos 
al  anlagonismo  déla  contradicción.  ■ 

Llámase  en  filosofía  principio  de  contradice 
cío»,  al  que.se  enuncia  diciendo,  que  el  suge- 
to  y  el  atributo  de  una  proposición,  no  deben 
escluirsemúluamente.  Platón  fué  quien  lo  re- 
conoció, y  Leibnilz  lo  elevó  al  rango  de  crite- 
rio de  la  verdad.  La  famosa  prueba  de  la  exis- 
tencia de  Dios  que  se  halla  en  las  obras  de 
Anselmo,  arzobispo  de  Canlorbery,  que  vivió 
en  el  siglo  XI,  se  funda  en  esla  ley  lógica,  y 
hela  aquí.  «La  idea  de  un  Ser  Supremo  que  po- 
see ¡odas  las  realidades,  y  es  causa  primera 
de  todo  cuanto  existe,  no  encierra  en  si  nin- 
guna contradicción.  Una  cosa  que  no  implica 
contradicción  es  posible.  Luego.  Dios  es  posi- 
ble, y  debiendo  contenerse  lodas  las  realida- 
des en  la  idea  de  Dios,  le  .pertenecerá  necesa- 
riamente la  realidad  de  la  existencia,  cou  lo 
que  resulta  demostrado  que  Dios  existe.  En  una 
palabra,  el  ser  real  absoluto  es  posible,  luego 
existe,  porque  sino  existiera,  le  faltaría  algu- 
na realidad.» 

Conviene  observar  que  el  principio  decon- 
Iradiccion corno  lodos  sus  semejantes,  noes  un 
criterio  positivo  de  la  legitimidad  de  las  ideas, 
sino  en  cuanlo  á  su  valorlógicoí  y  sí  negativo  en 
cuanto  á  su  valor  material.  Toda  idea  que  lia 
lomado  su  relación  de  lo  sub  cíivo  á  lo  objeti- 
vo,ó  si  se  quiere,  toda  verdad  humana,  es  con- 
forme con  esle  principio;  mas  no  podemos  ase- 
gurar que  (oda  idea  conforme  con  este  mismo 
principio,  se  haya  formado  de  aquella  mane- 
ra.- De  suerte  que  ta  violación  del  principio, 
demuestra  suficientemente  que  no  se  está  en 
lo  verdadero,  en  tanto  que  su  observación  no 
siempre  prueba  que  se  haya  llegado  hasta  ello. 
Tía  razón  es  sencilla,  pues  no  existiendo  co- 
nocimiento alguno,  sino  pormedio  del  pensa- 
miento,- ningunos  conocimientos  pueden  ser 
materialmente  verdaderos,  sino  en  lanío  que  el 
pensamiento  que  les  sirve  de  base  so  halla  so- 
metido á  sus  leyes,  mas  el  pensamiento  podría 
estar  de  acuerdo  con  sus  leyes;  esdecir,  podria 
ser  subjetivamente  regular,  sin  que  tuviese  el 
derecho  de  afirmar  cosaalguna  fuerade  sí  mis- 
mo. Aunque  estas  reglas  sean  negativas  bajo  el 
aspecto  objetivo,  no  dejan  de  ofrecer,  -cuando 
se  observan  exactamente,  una  gran  probabili- 
dad en  favor  del  valor  material  de  las  ideas, 
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en,  atención  á  la  armonía  que  existe  necesa- 1 
idamente  entre  el  mundo  estciiot*  y  el  mundo  I 
interior,  y  que  constituye  las  relaciones  del 
bornbre  con  la  naturaleza,  y  de  esta  con  aquel. 
Los  medios  de  esperiencia  de  que  podemos 
disponer,  elevan  en  ciertos  casos  esla  probabi- 
lidad a  certidumbre. 

En  el  derecho  hay  establecidas  ciertas  re- 
glas para  los  casos  en  que  señóla  contradic- 
ción en  las  disposiciones  do  un  testigo  ó  de 
varios,  entro  las  declaraciones  de  dos  ó  mas 
reosi  y  entre  el  contenido  de  un  instrumente 
público  y  lo  que  aseguran  los  tcsligos  que 
concurrieron  á  su  olor'garatértio,  finando  se 
contradice  un  testigo  á  quien  so  eslá  lomando 
declaración  eu  una  causa  criminal ,  se  le  debe 
poner  preso  por  Infundir  naturalmente,  sospe- 
chas de  culpabilidad  ó  complicidad  en  el  ile- 
lifo  que  se  persigue.  En  -  los  pleitos  ó  juicios, 
civiles  no  hace  prueba  una  declaración  de 
aquella  clase  (11.  Cuando  al  evacuar  las  citas 
de  lossugeíos  que  el  reo  ó  los  testigos  dijeron 
que  se  hallaron  présenles  á'  la  perpetración 
del  delito,  ó  que  podrían  saber  algo  sobre  el 
hecho  so  advierte  contradicción  entre  las  de- 
posiciones de  los  citantes  y  de  los  citados,  se 
procede  á  carearles  á  fin  de  averiguar  lo  mas 
cierto.  Lo  mismo  se  hace  cuando  son  varios 
los  reos  y  se  contradicen  mutuamente  al  ser 
llamados,  á  declarar.  Siempre  quedos  lesfigos 
se  contradicen  ó  no  pueden  ponerse  do  acuer- 
do en  punios  esenciales,  se  consideran  testi- 
gos singulares,  no  constituyendo  nunca  prue- 
ba plena  sus  deposiciones  (i). 

Habiendo  contradicción  entre  lo  que  con-, 
tiene  un  instrumento  publico  y  loque  afirman 
los  testigos  que  concurrieron  á  su  olorga- 
mienlo  ,  prevalecerá  aquel  siempre  que  con- 
euerde  con  el  protocolo  y  el  escribano-sea  de 
buena  fama;  mas  so  creerá  á  los  -testigos  si 
éste  no  tuviere  buena  reputación  y  fuese  re- 
ciente el  instrumento.  Algunos  jurisconsultos 
sostienen  que  siendo  el  instrumento  antiguo 
deberá  hacer  mus  fé  que  los  testigos.. 

Finalmente,  puede  'existir  contradicción 
entre  dos  leyes  o  dos  cláusulas  de  una  misma 
ley.  En  el  primer  caso  prevalecerá  la  poste- 
rior, y  en  elsegnndo  se  procurará  conciliarias 
conforme  á  las  reglas  de  la  inferprelacion. 

CONTRADICTORIO.  Seda  este  nombre  en 
derecho  al  juicio  que  se  sigue  con  audiencia 
de  las  parles  interesadas,  por  conlraposícion 
al  que  se  sustancia  en  ausencia  ó  reüeldía  de 
alguna  de  ellas.  Llámase  contradictorio  porque 
el  demandante  y  el  demandado  discuten  y  se 
contradicen  en  pimío  á  sus  pretcnsiones. 

Denominase  igualmente  juicio  contradi  lorio 
al  que  tiene  por  objeto  averiguar  y  apreciar  el 
mérilo  de  un  individuo  propuesto  para  alguna 
gran  decoración,  ó  que  solicita  que  se  te  de 
algún  titulo  honorífico  ú  alguna  de  las  princi- 


(t)  Leves  íi  y  1%  ItJ,  JC,  Parí,  3.a 
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pales  cruces.  Generalmente  se  verifica  para  la 
concesión  de  honores  militares  por  brillantes 
hechos  de  armas.  La  cruz  de  cuarta  clase  de 
San  Fernando,  que  es  la-.mas  distinguida  en 
nuestro  ejército,  no  se  cuntiere  nunca  sin  que 
baya  precedido  un  juicio  contradictoria.  Hoy  se 
acostumbra  ¿  hacer  este  mismo  en  las  socie- 
dades de  seguros  mutuos  para  satisfacer  las 
pensiones  que  con  arreglo  á  sus  estatuios  se 
solicitan. 

Con'tra'dicEtíi'ía  es  en  su  significación  gené- 
rica lodo  lo  que  implica  íi  envuelve  .contradic- 
ción. Sobre  esto  puedo  consultarse  el  articulo 

CONTRADICCION. 

CONÍRADAJÍZA;  Baile  muy  en  boga  á  princi- 
pios de  este  siglo  ,  cuyo  compás  en  dos  por 
cuatro  le  da  un  aire  muy  vivo  y  brillante.  Los 
americanos  son  muy  apasionados  á  esta  clase 
do  bailes,  que  llaman  datnitas,  si  bien  ellos 
dan  cierto  movimiento  irregular  al  bajo  ii 
acompañamiento  que  hace  distinguir  esta  clase 
de  danzilas  de  las  antiguas  contradanzas  es- 
pañolas. Las 'contradanzas  se  bailan  entre  mu- 
chas parejas,  y  sus  variadas  llgurus  son  tantas 
como  discurra  el  director  que  las  ponga  en 
práctica. 

CpNTMESOBtí  üftA.  {LegUlacian.)  EL  Ins- 
trumento otorgado  por  lo  común .  secreta  ó  re- 
servadamente para  protestar  otro  anterior,  ó 
sea  para  derogar  en  lodo  ó  en  parte  lo  espre- 
sado en  una  escritura  ostensible.  Las  contraes- 
crituras  nada  tienen  en  si  de  odioso  ni  de  ili- 
eiloi  suponen  verdaderos  contrates  que  revo- 
can otros  anteriormente  realizados.  Sin  em- 
bargo, como  pueden  servir  para  cubrir  ó  pre- 
parar fraudes  contra  aclos  que  deben  apareuor 
en  público,  no  son  mirados,  y"  con  razón,  por 
la  .¡nítida  con  entero  favor.  Asi  que  está  admi- 
tido [ante  entré  nosolros  como  en  oíros  paises, 
que  las  contraescrituras  solo  pueden  tener  su 
efeclo  entre  los  contrayentes  y  no  contra  ter- 
ceras personas.  Si  dos  parles,  por  •  ejemplu, 
declaran  en  una  contraescritura  que  la  venia 
que  han  otorgado  no  es  real  y  verdadera,  y  el 
comprador  vende  luego  la.cosa  á  otra  persona, 
esla  segunda  venta  será  nula. 

CONTRAFAOCION.  Palabra  .  anticuada  <pic 
equivale  á  quebrantamiento ,  contravención, 
falsificación.  Véanse  los  artículos  correspon- 
dientes. 

CONTRAFUSO.  (Arle  militar.)  El  anteroso  ó 
conlrafoso  es  un  foso  que  suele  abrirse  al  pie 
del  glasís  alrededor  de  la  esplanada  de  una 
plaza  y  paralelo  á  la  contraescarpa  cuando  las 
(ierras  del  foso  principal  y  de  los  otros  partí- 
curares  no  son  suíicienlos  á  la  construcción  de 
lasobrasde  la  plaza. 

Los  aulefosos  deben  para  mejor  defens'1 
llenarse  de  agua,  si  posible  fuese;  porque  con- 
servándolos secos  se  facilita  la  salida  y  retira- 
da dé  la  campaña  ú  obras  esteriores  en  los 
principios  de  un  sitio,  y  mas  tarde  presentan 
al  sitiador  la  dificultad,  del  paso  de  un  foso  do 
agua.  No  obslan te  tiene  esta  defensa  elincon- 
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veniente  de  entorpecer  bastante  las  salidas, 
que  siempre  son  limitadas,  del  siltado.  Si  el 
enemigo  puede,  llegado  el  caso  de  un  ataque, 
desaguarle,  debe  de  antemano  dársele  poca 
profundidad  para  que  en  dicho  caso  no  le  pue- 
da servir  de  mucho  abrigo  contrae!  fuego  del 
sitiado  y  descubierto  para  sus  aproches. 

•  Én  los  antefosos  se  establecen  puentes 
siempre  en  las  partes  entrantes  de  las  obras 
para  mas  ampararlos  del  fuego  enemigo,  pro- 
tegiéndolos á  mayor  abundamiento  con  unas 
pequeñas  flechas,  á  quienes  se  da  comunica- 
ción con  los  caminos  cubiertos  por  medio  de 
caponeras  pequeñas,  6  por  desfiladeros  defen- 
didos con  trabeses. 

COIÍTRAGUARDIA  ó  CU  BREGARAS.  (Arte  mi- 
litar.) Obra  citerior  de  una  plaza  ediiieada  con 
dos  caras  formando  un  ángulo  delante  de  los 
baluartes,  para  cubrir  sus  .frentes  y  delcner 
al  sitiador.  Llámansc  por  esta  razón  cubrecama 
también,  y  se  construyen  siempre  de  un  modo 
análogo  al  de  la  media  luna  delante  de  -  sn  re- 
duelo. La  latitud  del  foso  que  sepárala  contra- 
guardia  de  la  media  luna  intiuye'tambien  en  la 
dominación  de  estas  obras,  desde  las  cuales 
debe  poderse  batir  el  piso  de  dicha  conlra- 
guardia.  Por  medio  de  esta  construcción  se 
obliga  al  sitiador  á  batir  primero  las  contra- 
guardias  y  á  establecerse  en  sus  minas  anlcs 
de  proponerse  el  ataque  de  las  obras  princi- 
pales, por  lo  cual  solo  se  da  á  las  cubrecaras  la 
lasitud  estrictamente  necesaria  para  colocarla 
artillería,  con  objeto  de  hacer  la  posición  del 
enemigo  mas  embarazosa  y  cada  vez  mas  cri- 
tica cuando  las  baya  llegado  á  ocupar. 

Las  conlragnardias  se  establecen  según 
los  casos.  Cuando  eslassoloexisten  delante  de 
los  baluartes  y  eslán  situadas  de  manera  que 
terminan  la  prolongación  de  la  contraescarpa 
de  la  media  luna,  no  impiden  la  abertura  de 
la  brecha  en  las  caras  de  los  baluartes  por  el 
foso  de  Ia*media  luna,  pues  se  podrá  tirar  des- 
de las  contrabaterías.  En  este  casóse  deben 
construirlos  atrincheramientos  detrás  do  los: 
flancos,  y  mucho  mas  si  el.lrazado  no  fuese 
de  grandes  medias  lunas  que  cubriesen  3G  ca- 
ras de  frente  al  menos,  neniadas  desde  el  án- 
gulo de  la  espalda:  de  olro  modo  estos  atrin- 
cheramientos quedan  espuestos  al  fuego  de 
las  baterías. 

Cuando  en  las  conlragnardias  de  los'  ba- 
luartes se  prolongan  las  alas  hasta  la  dirección 
de  la  contraescarpa  de  los  reductos  de  las  me- 
dialunas, entonces  no  sudece  lo  anterior;  pues, 
entonces  se  puede  solo  abrir  brecha  por  los 
claros  de  los  fosos  en  las  eonlraguardias  de  los 
baluartes  y  en  los  claros  de  los  ángulos  de  la 
espalda  de  los  reducios;,  de  esle  modo  el  re- 
tiñió permanece  intacto  hasta  que  caen  cóma- 
nos del  sitiador  las  obras  estertores. 

Por  úllimo  ,  cuando  hay  conlraguardias 
en  los  Baluartes  y  medias  lunas  á  la  par, 
solo  se  pnedn  abrir  brecli/i  en  las  medias 
lunas  y  conlragua'rdias   de  los  baluartes  , 
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suponiendo  dueño  al  enemigo  de  lodo  el  cami- 
no cubierto;  contra  el  reducto  no  se  puede  obrar 
hasta  haberse  apoderado  de  las  obras  esterto- 
res, que  en  él  caso  actual  consisten  en  las 
contraguardias,  en  las-'medias  lunas  y  sus  re- 
ductos. 

En  el  artículo  ataque  se  puede  haber  visto 
y  se  podrá  ver  en  el  de  defensa  lo  ventajoso  y 
variado  de  todas  estas  disposiciones  mejor  que 
aquí.  Desde  luego  se  conoce  lo  difícil  que  es  el 
establecer  sucesivamente  la  artillería  sitiadora 
en  (odas  eslas  obras  y  bajo  el  mortífero  fuego 
de  un  siliado  diestro  y  sereno, 

CONTRALOR.  En  esta  palabra,  derivada  de  la 
francesa  controlen)- ,  se  designa  el  encargado  de 
llevar  ía  cuenta  y  razón  dé  los  caudales  y  efec- 
tos en  el  cuerpo  de  artillería  y  en  los  hospita- 
les militares.  Antiguamente  significaba  un  ofi- 
cio honorífico  déla  casa  real,  según  la  etiqueta 
importada  de  Borgoña,  que  equivalía  al  empleo 
de  veedor,  según  la  de  Castilla..  Su  obligación 
era  intervenir  las  cuentas,  los  gastos,  las  li- 
branzas, los  cargos  de  alhajas  y  muebles, 
ejerciendo  ademas  otros  funcionésimporlanles. 
Designase  también  con  este  nombre  el  oficial 
del  cuerpo  del  ministerio  de  Marina  destinado 
en  los  hospitales  de  estapara  revisar  el  alia  y 
baja  de  los  enfermos.  " 

La  verdadera  etimología  de  la  palabra  con- 
tralores  contra-role,  porque  en  los  libros  de 
registro  qne  se  llevaba  en  las  o Q ciñas  se  abria 
un  oslado  ó  role  en  frente  de  olro  para  que 
sirviera  de  comprobación  en.  caso  de  necesi- 
dad, lo  cual,  como  se  ve",  eqoivalia  á  nuestro 
actual  sistema  de  partida  doble. 

CONTRALTO.  Voz  intermedia  entre  el  sopra- 
no {tiple)»}  voz  aguda  de  muger,  y  ti 'tenor,  ó 
sea  la  voz  aguda  de  hombre.  En  las  mugares 
es  muy  frecuente  encontrar  la  vOz  de  contralto , 
cuyos  sonidos  graves  y  medios  son  de  un  tim- 
bre tan  paslosó  y  encantador,  qne  la  hace  apre- 
ciar sobre  las  rmzzo  soprani  y \aa  soprani,  estas 
últimas,  de  timbre  agudo. 

Lástima  que  en  nncsf ros  últimos' tiempos, 
se  vaya  estinguierido  esta  clase  de  voces,  pues 
los  compositores  las  han  proscripto  del  reper- 
torio teatral,  sin  atender  i  los  grandes  recuer- 
dos que  lian  dejado  en  la  escena,  las  Corradi- 
rantanclli,  Lorenzani,  Carraro,  Pisaron!  y  ln 
Alboni. 

COXTltAlíARCIIA.  (Arle  militar.)  En  el  senti- 
do general  de  la  estrategia  se  aplica  esta  voz 
al  retroceso  que  un  ejército  ó  parte  de  esle  ha- 
ce del  cansino  que  llevaba.  En  el  sentido  parti- 
cular de  la  táctica  se  llama  contramarcha  á 
cierta  evolución  que  ejecuta  la  tropa  para  cam- 
biar su  frente,  el  cual  queda  á  retaguardia, 
quedando  por  consecuencia  en  nn  órden  ín- 
verso'los  costados. 

Una  contramarcha  estratégica  es  por  con- 
secuencia una  continuación  de  ¡a  movilidad  que 
teníanlas  tropas;  aunque  se  hace  en  sentid© 
opuesto  á  la  primitiva  dirección  de  ellas.  Una 
contramarcha  de  láclica  particular  se  ejecuta, 
T.   x.  50 
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por  el  contrario,  partiendo  dé  unestado  anle- 
rior  do  inmovilidad,  ó  en  términos  técnicos,  se 
ejecuta,  estando  ápie  firme. 

Historia.  La  primera  de  estas  dos  ¡clases 
de  contramarcha  conocíase,  entre  los  romanos 
liajo  la  denominación  retrogremts:  la  segunda 
no  .consta  en  aulor  alguno  i[ne  entre  aquellos 
se  conociese;  pero  es  indudable  que  la  legión 
romana  no  pudo  carecer  de  ella.  Lo  contrario 
sucede  con  respecto  á  las  falanges  griegas; 
"porque  se  conoce  hoy á  punió  tijo  lo  que  venia 
á  ser  el  juego  de  sus  contramarchas  Lídícas; 
la  principal  evolución  de  osla  especie  consis- 
tía entre  los  maeedonios  en  la  llamada  dtinza 
pérsica.  [Véase  ahtk  militar,  primera  era, 
2.J  época.)  En  la  época  posterior  de  los  ór- 
denes profundos,  los  españoles  y  los  suizos 
lucieron  renacer  cu  el  arte  mililar'  la  contra- 
marcha •  griega.  Copiáronla  los  holandeses  y 
luego  los  franceses;  esta  contramarcha  se  eje- 
cutaba por  hileras,  por  lilas,  en  orden  de  ba- 
talla. Aun  después  que  prevaleció  el  orden  es- 
tendido, los  prusianos  practicaron  la  cóutraj 
marcha  en  orden  de  batalla;  Mirabeau  en  su 
Monarijitiaprasiaria,  o  mejor  dicho,  ManvÜlou, 
cuyo  (rulado  copió  aquel,  da  la  esplicacion  de 
aquella  evolución.  Ño  obstante,  los  franceses 
no  conocían  en,  la  táctica  de  infantería  'y  de  ca- 
ballería oirás  contramarchas  que  las  que  ejo- 
cutuban  en  el  orden  de  columna,  y  asi  fué  que 
sus  reglamentos  de  tTSS  y. 1791,  que  se  adop- 
taron en  Europa,  consagraron  únicamente  aquel 
principio,  que  lo  quedó. asimismo  como,  único 
en  todos  los  ejércitos.  Hemos,  vislo,  en  resu- 
men, que  los  españoles  y  los  suizos  restaura- 
ron la  contramarcha  griega,  la  cuat  adoptada 
después  porloshohmdesos,  pasó  á  loslranceses, 
que  la  publicaron  en  sus  'reglamentos  solamen- 
te aplicada  al  orden  de  columna,  y-asi  ladieron 
á  lodos  los  demás  países  de  Europa  que  la 
ado piaron. 

El  nombre  y  ulüísimo  uso  de  la  contramar- 
cha estratégica  se  debe  en  toda  Europa  á  Ja 
infantería'  española,  desde  los  tiempos  en  que 
sus  tercios  ponían  la  ley  al  mundo.  La  contra- 
marcha en  este  sentido  tiene  por  obje lo  prin- 
cipal hacer  una  gran  diversión  ante  el  enemU 
go,  amenazaran  punto- vulnerable,  etc.,  y  al- 
gunas veces  facilitar  un  espediío  medio  de 
retirada-  Pero  la  retirada  en  este  caso  difiere 
délas  demás  enquceslas  ordinariamente  vienen 
impuestas  porla  necesidad,'  mientras  que  aque- 
llaes  una  acción  libre  cuando  noseaunamancra 
de  reaparecer  sobre  el  enemigo  recorriendo  la 
ruta  andada  para  envolver  y  rodear  á  aquel.  La 
infantería  española  tiene  la  gloria  de  haber  ini- 
ciado la'primera,  después  de  los  griegos,  la 
contramarcha  táctica,  y  fué  la  primera  sin 
rival  en  el  acertado  uso  y  combinación  de  las 
contramarchas  estratégicas. 

Vamos  ahora  á  decir  algo  Sobre  la  manera 
con  que  se  ejecuta  hoy  la  contramarcha  tácti- 
ca; pues  la  estratégica  carece  de  reglas  fijas, 
como  todas  las'  combinaciones  sublimes  del  ar- 


le militar  que  eslán  cneoniendadas  al  genio  y 
sabiduría  de  los  generales  en  gefo. 

Para  ejecutar  la  contramarcha  táctica,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  para  invertir  el  frente  de 
la  columna  por  medio  de  aquella,  se  hace  boj. 
del  mismo  modo  en  cada  batallón,  sea  cual 
fuere  la  distancia  á  que  se  hallen  sus  subdivi- 
siones. HI  comandante  da  las  voces  siguientes: 

l.*   Batallón,  contramarcha. 

2*    Flanco  derecho,  é  izquierdo,  chillando. 

¡í.a    Deré  é  izquier. 

í."    Paso  redoljlaüo.. 

b.'-'  Mar. 

A  la  primera  vqz  los  comandantes  de  las 
subdivisiones  pares  advierten  á  la  suya  res- 
pectiva que  ha  de  girar  á  la  derecha  y  conlra- 
marchar  á  la  izquierda,  y  los  demás  y  el  de 
cazadores,  advierten  á  su  vez  en  la  suya  que  gi- 
ren á  la  izquierda  y  contramareben"  d  la  de- 
rcclia.  .' 

A  la  tercera  voz  las  compañías  giran,  los 
guias  derecho  é  izquierdo  en  cada  subdivisión 
dan  un  paso  al  frente  y  media  vuelta  á  la  de- 
recha, ó  lo  que  es  lo  mismo,  frente  á  reta- 
guardia; los  comandanles  de  las  subdivisiones 
que  giraron  á  la  derecha,  pasan  á  colocarse  á 
la  izquierda  del  prime]'  soldado  de  primera  fi- 
la, y  á  la  derecha  del  último  de  la  misma  los 
délas  subdivisiones  que  giraron  á  la  izquierda. 

A  la  quinta  voz  mautiénense  íirnies  los 
guias,  eontramarchau  las  subdivisiones  en  el 
sentido  marcado,  y  alrededor  de  su  guia  res- 
pectivo; el  comandante  de  la  primera  subdivi- 
sión y  los  de  las  pares,  continúan  con  ¡as  su- 
yas, y  el  de  la  úllhna  y  los  de  las  impares,  se 
quedan  firmes  viéndolas  destilar:  cuando  las 
primeras  hileras  de  las  subdivisiones  que  gi- 
raron á  la  derecha  llegan  á  ta  altura  de  su  guia 
izquierdo,  ¡os  comandanles  de  eslas  las  man- 
dan hacer  alto,  frente  á  la  izquierda  y  alinear- 
se por  la  derecha,  y  ¡os  de  las  subdivisiones 
que  giraron  á  ¡a  izquierda,  mandan  y  hacen 
ejecutar  lo  mismo  luego  que  llega  á  su  altura 
la  última  hilera  de  su  respectiva  subdivisión. 

Practicado  todo  esto,  el  comandante  del 
batallón  da  por  úUimo  la  voz  siguiente;  Bata- 
llón, firm.;  los  guias  pasan  enseguida  por  van- 
guardia á  colocarse  en  sus  puestos,  y  el  frente 
de  la  coluinpa  ha  quedado  ya  invertido,  ó  lo 
que  es  lo  mismo,  queda  "completamente  ejecu- 
lada  la  contramarcha. 

l'ara  volver  del  órden  asi  cambiado  al  Til- 
den nalural,  se  practica  haciendo  Olra  vez  la 
contramarcha,  en  cuyo  caso  los  que  antes  eran 
comandanles  de  la  primera  subdivisión  y  de 
las  pares,  lo  son  ahora  de  las  impares,  pracli- 
cando  lo  que  en  la  anterior  hicieron  aquellos,  y 
estos  vice-versa. 

Lo  que  acabamos  de  esplicar,  es  lo  que  an- 
tes se  llamaba  do  Me  contramarcha,  que  es  la 
que  hoy  únicamente  se  practica.  Ademas,  exis- 
tió otra  llamada  contramarcha  sencilla,  la  cual 
tenia  su  mejor  aplicación  para  el  caso  en  que 
la  distancia  de  las  subdivisiones  era  muy  pro- 
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xima.  El  comandante  del  batallón  para  esta 
doble  contramarcha,  dállalas  voces: 
Batallan,  contramarcha. 
2.J    Flanco  derecho. 

3/  Mitades  pares  á  su  frente,  ¡taso  redo- 
blado. 

4.  "   J/dr.  ' 

5.  »  Pares  6  impares  por  hileras  á  la  iz- 
quierda. 

A  la  segunda  voz  giraban  las  subdivisiones 
á  la  derecha.  A  la  euarla,  las  mitades  pares 
destilaban al  llegar  sus  últimas  hileras  á  la 
altura  de  las  primeras  de  las  impares,  que  ha- 
bían quedado  firmes,  el  comandante  daba  la 
quirüa  voz,  todas  á  la  vezcontramareñaban  en- 
traban en  su  antiguo  lugar,  y  los  comaudaules 
respectivos  alineaban  sus  subdivisiones,  con 
lu  cual  quedaba  ejecutado  el  movimiento. 

Ademas,  puede  hacerse  la  contramarcha  de 
una  tercera  manera,  doblando  el  fondo  todas 
las  segundas  subdivisiones  y  -desfilando  por 
derecha  é  izquierda,  la  primera  á  retaguardia 
y  asi  sucesivamente;  pero  no  se  usa,  ni  tiene 
ÍOtóéS  proscriptas  esta  evolución,  ba  contra- 
marcha doble,  única  que  hoy  se"  usa,  tiene  so- 
bre osla  otra,  !a  ventaja  de  queso  ejecuta  so- 
bre el  mismo  terreno  que  ocupa  el  batallón, 
sin  que,  en  óasq  de, estar  este  situado  en  un 
terreno  de  corlo  espacio  desenfilado,  esponga 
Tuerza  alguna  al  fuego  del  enemigo.  Si  se  con- 
sigue, como  hoy  semienta,  dejar  indiferente 
el  orden  de  las  Illas  y  de  las  subdivisiones,  y 
se  suprimen  todos  los  movimientos  llamados 
por  inversio7i,  se  economizará  la  contramarcha 
y  afros  movimientos,  cuya  supresión  simpli- 
ficaría en  gran  manera  la  láclica. 

CDNTHAI'UNTISTA.  Sombre  que  seda  ge- 
neralmente á los  compositores  de  música,  pero 
que  si  bien  parece  sinónimo,  existe  sin  em- 
bargo, gran  diferencia.  El  contrapuntista,  en 
su  verdadera  acepción,  es  aquel  que  poseo  las 
reglas  gramaticales  del  arfe,  la  combinación 
de  los  sonidos,  su  parle  oríográliea.y  por  úlli- 
mo,  el  que  no  se  ocupa  de  otra  cosa  qué  de  la 
parte  científica  del  arle.  Muy  diferente  el  rer- 
dadero'compositor,  estudia  por  el  contrario, 
los  medios  para  dar  á  sus  composiciones  oh 
mérito  estético,  adornándolas  con  cuantas  be- 
llezas tiene  el  arte',  consiguiendo  por  tales 
medios,  que  en  sus  obras  sobresalga  mas  el 
genio  que  las  reglas  del  arte:  sin  que  se  creji 
por  esto,  que  se  puede  ser  buen  compositor 
ignorando  las  reglas  del  contrapunto. 

COMTllAl'tWTO.  El  contrapunto  data  desde 
la  época  en  que  la  música  ¡i  varias  voces  reci- 
bió el  primer  impulso;-  marcándose  en.  las  Li- 
neas del  péntágtáma  punios  en  vez  de  no- 
[¡18.  Guarido  leuian  necesidad  de  aumentar  á 
una  melodía  dos  ó  mas  voeos,  aumentábanse 
también  otros  puntos  á  los  ya  escritos  ,  los 
unos  sobre  los  otros.  ó  unos  contra  otros,  á  lo 
que  daban  el  nombre  de  contrapuntar.  Esta 
espresion  se  lia  conservado  hasla  nuestros 
dias  como  espresion  técnica,  entendiéndose 


por  contrapunto,  todo  cnanto  pertenece  á  la 
parte  armónica  de -la  composición  musical; 
teniéndose  por  sinónimas  las  voces  de  estudiar 
el  contrapunto  ó  la  armonía. 

Por  contrapunto,  tomándose  en'  sentido 
restringido,  se  comprende  la  cualidad  particu- 
lar de  las  voces  unidas  á  uu  canto  dado:  si  es- 
tas voces  pueden  trocarse  alternativamente,  se 
Mamará  contrapunto-doble;  y  al  contrario,  se 
nombrará  contrapunto-simple, ,  aquel  cuyo  tras- 
trueque no  tonga  lugar  por  chocar  con  las  re- 
glas-del  arte. 

Hay  muchas  especies  de  contrapuntos,  que 
se  deben  estudiar  en  los  tratados  'publicados 
al  efecto,  y  cuyas  denominaciones  son:  cor¡- 
trapunto-igual;  contrapunto-figurado;  contra- 
punto-colorido, falso, compuesto,  oblitjado,  si  li- 
cópodo,  disminuido  ..misto ,  florido ,  obstinado— 
cojo.'á  la  derecha, [salteado,  y  contrapunto-fu- 
gado, que  es  él  que  admite  infinidad  de  moti- 
vos y  suma  variedad  de  imitaciones,  de  las  cua- 
les saca  nuevos  recursos  un  compositor  de  tá- 
lenlo, especialmente  en  las  grandes  composi- 
ciones-sacras, donde  el  contrapunio-fuijadn 
produce  efectos  maravillosos  y  de  una  belleza 
lan  igual ,  como  sorprendente. 

CONTRARIAS;  {Filosofía.)  Llámanse  en  ló- 
gica contrarias,  dos  proposiciones,  de  las  que 
una  dice  mas  de  lo  que  es  necesario  para  refu- 
tar á  la  olra.  Ejemplo:  todas  las  facultades  del 
alma,  son  sensaciones  trasformadas;  ninguna 
facultad  del  alma  es  la  sensación  Irasformada. 
has  proposiciones  contrarias  son  por  lo  lauto 
generales  y  opuestas  solamente  en  cualidad. 
Dos  proposiciones  contrarias  no  pueden'ser 
verdaderas  al  mismo  tiempo;  pero  pueden  ser 
falsas  á  la  vez,  porque  avanzando  mas  de  lo 
que  es  necesario  para  destruirse  mutuamente, 
es  posible  que  una  y  otra,  sean  exageradas  y 
que  pequen  por  esefiso..  Puede  hallarse  enlre 
ellas  unas  ó  muchas  proposiciones  medias  que 
contengati  la  verdad.  Ejemplo:  foíía  libertad 
es  posible;  ninguna  libertades  posible;  alguna 
libertad  es  posible;  alguna  libertad  no  es  po- 
sible. \  -         ;  \ 

Las  proporciones  subeóntrarias,  son  parti- 
culares y  no  difieren  tampoco  sino  por  la 
cualidad-.  Ejemplo:  alguna  libertad  es  posible; 
alguna  libertad  no  es  posible,  Ambas  pueden 
ser  verdaderas;  pero  no  pueden  ser  las  dos  fal- 
sas; porque  si  es  falso  que  alguna  libertad  no 
es  posible,  será  cierto  que  alguna  libertad 
lo  es.  ..  . .  ' 

-Cicerón  observa  que  en  el  argumento  sa- 
cado de  las  contrarias,  las  cosas"  opuestas  de- 
ben ser  del  misino  género,  coiiiola-iwc-.a  y  la 
lentitud,  y  no  hdebilidad,  bienal  es  contraria 
déla  fuer-a.  Estas  contrarias  se  llaman  opuesf  as 
adversa.  Hay  otras  que  se  llaman  privativas, 
privantia,  como  humanidad',  inhumanidad, 
efe.  Cicerón  reconoce  también  con  Ira  fias  ne- 
gativas ó  contraria  aienlibus:  «si  esto  es, 
aquello  no  es.»  En  fili,  contrarias  relativas,  co- 
mo lo  doble  y  lo  sencillo,  lo  grande  y  lo  pe- 


m  CONTRARIAS- 

queño;  si  bien  estas  deben  ser  del  mismo'  gé- 
nero. 

La  doctrina  de  los  opuestos  es  sutilísima 
en  él  conocimiento  de  ellos;  pero  muy  fre- 
cuente en  las  persuasiones.  Luis  de  Góngo- 
ra  nos  ofrece  el  siguiente  bellísimo  ejemplo: 

Amadores  desdichadas 
Que,  seguís  milicia  (al; 
Decidme,  ¿que  buena  guia 
Podéis  de  un  ciego  sacar? 
De  un  pájaro  ¿qué.  firmeza? 
¿Qué  esperanza  de  un  rapaz? 
¿Qué'galardon  do  un  desnudo? 
De  un  (¡rano,  ¿qué  piedad? 

CONTRASENTIDO.  Es  lo  opuesto  de  sentido 
natural ,  Puede  existir  lo  mismo  en  las  cosas 
que  en  las  palabras.  Si  la  conduela  de  alguno 
está  eh  oposición  con- sus  antecedentes  6  con 
los  deberes  de  su  estado,  so  califican  de  contra- 
sentido los  actos  vituperables  á  que  se  entre- 
ga. Pero  la  acepción  mas  ordinaria  de  esa  pa- 
labra es  relativa  á  las  traducciones  que  se  apar- 
tan del  pensamiento  del  autor,  por  falta  rie 
claridad  ó  de  inteligencia.  Acontece  también 
contrastante  frecuencia  que  el  traductor  presta 
al  autor  un  aserto  enteramente  contrario  al  que 
le  pertenece.  Para  evitar  tos  contrasentidos, 
no  basta  tener  un  conocimiento  intimo  de  la 
lengua,  sino  que  es  menester  conocer  también 
las  ideas  del  autor,  y  aun  también  la  historia, 
contemporánea.  Con  frecuencia  sucede  que  una 
frase-  es  susceptible  de  dos  significaciones 
opuestas,  ninguna  de  las  cuales  repugnad  la 
gramática;  entonces,  si  faltan  los  conocimien- 
tos accesorios  deque  liemos  hablado,  no  hay 
mas  remedio  que  entregarse  al  acaso.  Ejemplo: 
en  su  Tratado  de  los  oradores  ilustres,  Cicerón, 
hablando  de  la  elocuencia  de  Bruto ,  dice: 
jNempe  igñiix  hinc  ducíui  est  sermo  quod 
eral  á  ¡ne  mentio  facía  caicsam.  Dejotari  fide- 
iissimi  atqae  uptimi  regís  omalissime  el  co- 
piosissime  á  Bruto  me  audisse  defenaam.  Su- 
pongamos traducido  asi  esle  trozo:  «Yo  os  ha- 
blaba, pues,  de  nn  discurso  en  que  Bruto  lia 
ostentado  todas  las  riquezas  de  la  elocuencia 
en  favor  del  rey  Dejotaro,  el  mejor  y  mas  fiel 
de  nuestros  aliados.  "  No  habrá  contrasentido 
por  haber  sido  suprimidas  las  voces  me  audisse 
defensam.  Algunos  traductores  las  han  enten- 
dido en  el  sentido  de  que  Cicerón  era  uno  de 
los  oyentes;  otros  dicen  que  había  oido  hablar 
de' ese -triunfo  de  la  elocuencia  de  Bruto,  pues 
de  ambos  modos  puede  interpretarse  el  teslo. 
Pa  va  'decidir,  es  menester  atender  á  una  lección 
de  la  primera  carta  del  libro  Xll  de  tas  Cartas 
á  Atico.  ¿Se  trata  deNiceaenBilinia?  ¿Se  trata 
de  Niza  en  Liguria?  ¿Cuál  es  la  fecha  real  de  la 
qarta  en  que  se  hace  mención  del  discurso? 
¿Cuál  es  la  época  de  la  publicación  del  diálogo 
titulado  Bruto?  ¿Este  mismo,  no  defendió  á 
Dejotaro  en  Roma?  Esto  demuestra  cuantas  in- 
vestigaciones, son  á  veces  necesarias  para  des- 
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cifrar  el  sentido  de  una  frase,  y  cuan  lejos  es- 
tá el  estudio  de  la  gramática  de  ser  suficiente 
para  evitar  los  contrasentidos. 
•  CONTRASTE.  {Marina,  pilotarje.)  Mudanza 
repentina  de  viento  á  la  parle  opuesta  de  don- 
de soplaba.  Por  lo  regular  suele  verificarse 
con  violencia.— Marejada  ó  golpe  de  mar  que 
viene  eu  dirección  opuesta  á  la  del  viento. 

CONTRASTE.  (Filosofía  y  bellas  arles.)  De- 
rívase esla  palabra  del  verbo  latino  contrasta- 
re. "No  es  lo  mismo  que  con/rano,  con  cuya 
palabra  se  espresa  uua  cosa  enteramente  opues- 
ta á  otra;  contraste  es  una  cosa  que,  sí  bien 
está  en  oposición  conotra,  tiene, sin  embargo, 
relaciones  con  la  misma. 

En  la  pintura  y  en  la  escultura  es  indispen- 
sable que  exista  contraste;  no  asi  en  arqui- 
tectura, en  que  generalmente  debo  haber  si- 
metría. El  pintor  debe  cuidar  de  que  en  stis 
obras  contrasten  las  figuras;  es  decir,  que  no 
sean  todas  rubias,  todas  de  una  misma  edad 
ni  de  unas  mismas  carnes;  también  en  los 
miembros  délas  (¡guras  debe  haber  contraste; 
los  brazos  y  las  piernas  ,  por  ejemplo,  no  de- 
ben tener  nn  mismo  movimiento:  sin  embargo, 
hay  que  adverar  que  el  demasiado  esmero  y 
afectación  en  los  contrasles,  es  un  vicio  que 
también  ha  de  evitarsccon  tanto  cuidado  co- 
mo la  simetría. 

En  la  música  son  asimismo  muy  conve- 
nientes los  contrastes:  el  movimiento,  la  me- 
lodía y  el  acompañamiento  no  deben  ser  siem- 
pre uniformes.  En  el  teatro,  los  contrasles  en- 
tre el  carácter  do  los  personases  ,  son  indis- 
pensables para  evitarla  monotonía. 

Tor  contraste  se  entiende  generalmente  la 
oposición  que  presentan  dos  hechos  reunidos 
en  la  imaginación  de!  poeta,  aun  cuando  sean 
entre  si  enteramente  desemejantes,  la  natu- 
raleza, mas  sobria  que  la  poesía  en  contrastes, 
ofrece,  sin  embargo,  gran  número  de  ellos.  Ea 
Una  noche  tempestuosa  y  oscura,  los  relámpa- 
gos vienen  por  intervalos  á  derramar  ráfagas 
de  luz  que  repentinamente"  interrumpen  las 
mas  espesas  tinieblas.  En  medio  do  las  ondas, 
agitadas  de  un  movimiento  eterno  y  continuo, 
se  elevan  inmóviles  rocas  cuya  dureza  des- 
precia los  esfuerzos  do  la  tempestad  y  los  nt- 
trages  de  los  siglos.  En  medio  de  las  áridas  y 
abrasadas  arenas  del  Egipto ,  se  encuentran 
oasis  que  parecen  frescas  y  alegres  islas  es- 
parcidas en  medio  del  mar.  Sobre  las  risue- 
ñas praderas  de  Suiza  se  ven  suspendídos  in- 
mensos montes  de  hielo,  montañas  altísimas 
al  lado  de  profundos  precipicios,  y  tranquilos 
y  límpidos  lagos  junto  á  impetuosos  tor- 
rentes. 

La  naturaleza  humana  y  la  vida  social  nos 
ofrecen  todavía  mas  numerosos  contrastes, 
porque  es  imposible,que  otra  cosa  suceda  en- 
tre un  número  (an  grande  de  individuos,  cuya 
esencia  es' la  libertad  y  que  se  encuentran  en 
un  mismo  lugar  siendo  diferentes  sus  ideas, 
sus  costumbres,  sus  intereses  y  sus  caraclé- 
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res.  Esto  por  necesidad  ha  de  ofrecer  una  mul- 
titud de  contrastes  y  de  oposiciones  variadas. 
El  Diño'manrQesta  casi  al  mismo  tiempo  la 
mas  viva  alegría  y  el  mas  acerbo  dolor,  Del 
estudio  y  recogimiento,  pasa  e!  joven  sábila- 
mente  á  los  placeres  y  al  bullicio  del  mundo. 
Coa  frecuencia  estamos  viendo  que  á  la  pompa 
délos  funerales  suceden  los  festines  y  esplén- 
didos banquetes.  La  miseria  y  la  opulencia  ha- 
bitan juntas  aqui  bajo.  Sobre  la  choza  misera- 
ble, cuyos  infelices  habitantes  se  alimenlan 
solo  de  pan  negro,  se  eleva  el  soberbio  cas- 
tillo en  que  una  sola  familia  vive  en  medio  de 
ta  abundancia  y  de  los  placeres.  Al  través  de 
los  hierros  de  su  estrecha  prisión,  ve  el  preso 
correr  y  juguetear  á  los  muchachos.,  cuya  li- 
bertad formaría  toda  su  dicha  en  aquel  mo- 
mento. En  tas  populosas  ciudades  se  confun- 
den y  tropiezan  el  sabio  y  el  ignorante,  el 
rico  y  ei  mendigo,  el  clérigo  y  el  militar,  la 
prostituta  y  la  joven  honesta.  Por  último,  la 
sociedad  parece  nn  compuesto  de  elementos 
contrarios,  siempre  en  lucha  y  siempre  reuni- 
dos ,  en  donde  se  encuentran  las  mayores 
incoherencias  condenadas  á  vivir  juntas  ;  un 
contraste  continuo  de  miseria  y  de  lujo  ,  de 
placeres  y  de  dolores,  de  juicio  y  de  locura, 
de  ignorancia  y  de  sabiduría,  dé  heroísmo  y 
de  bajeza,  de  indolencia  y  de  actividad. 

Pero  sobre  todo,  donde  los  contrastes  son 
mas  frecuentes ,  donde  hormiguean ,  por  de- 
cirlo asi,  es  en  la  imaginacion  del  poeta.  Des- 
pués de  habernos  descrito  Milton  con  su  admi- 
rable pincel  la  sombría  estancia  de  Satanás; 
después  de  habernos  revelado  los  temibles 
misterios  dclmundo.  infernal,  nos  trasporta  á 
la  deliciosa  mansión  del. .Edén  y  nos  hace  sa- 
borear los  tranquilos  y  puros  placeres  ile  estas 
regiones  bienaventuradas.  El  Taso  nos  con- 
duce con  Uerminiaá  risueños  paisages,  man- 
sión de  la  inocencia  ;y'  de  la  paz,  cuando 
apenas  acaba  de  pintarnos  el  espantoso  cuadro 
de  un  combate  y  el  campo  cubierto  de  cadá- 
veres. No  nos  detendremos  á  enumerar  los 
contrastes  que  ofrecen  los  poetas,  porque 
seria  lo  mismo  que  hacer  un  análisis  de  sus 
obras.  Todavía  abundan  mas  en  las  obras  dra- 
máticas; en  esta  clase  de  producciones,  el  in- 
terés de  las  situaciones  nace  por  lo  general 
de  un  contraste,  y  si  hiciéramos  aqui  el  aná- 
lisis de  un  drama  ,  hallaríamos  que  todo  el 
efecto  que  se  propone  el  poeta  producir,  lo 
consigue  por  medio  de  oposiciones  hábilmente 
manejadas  que  sorprenden  la  imaginación  "del 
espectador,  haciendo  pasar  su  alma  por  esas 
alternativas  de  amor  y  de  esperanza,  de  se- 
guridad y  de  inquietud,  de  alegría  y  de  Ins- 
teü,  que  sostienen  el  interés  hasta  el  desenlace 
del  drama. 

Para  procurar  estas  [vicisitudes  de  senti- 
mientos contrarios,  es  preciso  presentar  he- 
chos opuestos  y  situaciones  que  contrasten 
entre  si.  Examinando  primero  por  qué  los 
contrastes  son  una  fuente  tan  fecunda  para 


la  poesía,  diremos  después  la  razón  de  que 
esta  presenta  mas  pontrastesquela  naturaleza, 

Hemos  dicho  ya  que  et  principal  mérito  en 
los  contrastes,  consiste  en  hacer  mas  eviden- 
tes las  cualidades  de  los  objetos,  oponiéndolos 
unos  á  otros,  cuyo  medio  so  emplea  siem- 
pre con  ventaja  para  que  la  impresión  que  se 
trata  de  hacer  producir  á  un 'objeto,  sea  mas 
viva  y  mas'fucrte.  De  ningún  modo  resallará 
mas  un  cuerpo  blanco,  por  ejemplo,  que  colo- 
cándolo aliado  de  uno  negro.  Asi  es  como  Vir- 
gilio, para  realzar  los  encantos  y  dulzuras  de 
la  vida  campestre,  hace  la  pintura  de  la  vida 
agitada  de  las  ciudades,  y  de  ¡os  horrores  de 
la  guerra.  Pero  no  solamente  agrada  un  contras- 
te porque  baga  resaltar  los  objetos  por  su  -opo- 
sición; agrada  también  por  si  mismo  y  porque 
pura  el  pensamiento  es  unplaccr  una  relación 
de  oposición  completa:  esto-gusta  por  su  pro- 
pia naturaleza.  Sabido  es  que  lo  bello  tiene  su 
base  en  la  armonía,  ó  sea  en  las  relaciones  de 
conveniencia:  asi  es  que  en  un  objeto  artístico 
ú  en  una  obra  de  la  naturaleza,  la  belleza  con- 
sisle  en  la  simetría  de  las  partes,  en  la  exacti- 
tud de  las  proporciones,  en  la  variedad  con  la 
unidad  y  en  la  armónica  conveniencia  de  las 
pai  tes  con  el  todo.  Ño  debemos  ser  esclusivos 
cuando  la  esperiencia  nos  enseña  que  las  rela- 
ciones de  diferencia  causan  muchas  veces  un 
vivo  placer,  y  son  un  atractivo  poderoso  para 
el  espíritu.  Por  lo  tanto,  puede  asegurarse  que 
todo  lo  que  ofrece  una  relación  de  diferencia 
exacta  y  completa,  agrada  al  pensamiento,  y 
qucla  oposición  que  existe  en  los  dos  térmi- 
nos de  la  relación,  le  agrada  también  indepen- 
dientemente de  los  mismos  términos:  luego  en 
la  misma  naturaleza  del  contraste  hay  una  be- 
lleza. Hay  otra  razón  mas  que  da  un  gran  valor 
al  contraste,  y  es  la  de  que  haciendo  pasar 
bruscamente  el  alma  por  .sentimientos  tan 
opuestos,  la  conmueve,  á  lo  cual  debe  atribuir- 
se el  gran  efecto  que  produce  en  el  teatro. 

liemos  diebo  ya  que  el  carácter  esencial  do 
lo  bello  es  ¡a  armonía.  Tor  eso  Dios,  principio 
y  fuente  de  lo  bello  y  de  la  verdad,  ha  desar- 
rollado su  grandiosalobra  con  orden,  sabiduría, 
grandeza  y  magnitud,  y  la  ha. hecho  perfecta: 
si  al  crearla  ha  permitido  tos  contrastes,  ha  si- 
do para  dar  diversidad^  su  creación,  qué  en 
otro  caso  hubiera  parecido  monótona  al  hom- 
bre; pero  no  los  ha  multiplicado,  tanto  porque 
no  estriba  precisamente  en  ellos  la  hermosura 
de  la  naturaleza  como  porque  no  ha  queridoque 
el  alma  fuese  á  cada  paso  conmovida  é  impre- 
sionada violentamente,  y  prefirió  causarle  con 
preferencia  los  sentimientos  apacibles  y  la  ad- 
miración tranquila.  Por  eso  la  naturaleza  se 
muestra  mas  avara  de  contrastes  que  la  poesía; 
por  eso  sucede  la  noche  al  dia  por  una  grada- 
ción insensible  de  luz.  Asi  se  esplica  el  que  sus 
formas  no  sean  mas  pronunciadas,  sus  tintas 
mas  fuertes  y  el  que  los  diversos  matices  de  que 
se  halla  revestida  lleguen  á  desaparecer  por 
matices  que  le  sirven  de  transiciones;  por  eso 
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los  objetos  todos  de  la  creación  forman  una  ca- 
dena armoniosa  que  une  los  aójelos  mas  per- 
fectos á  las  anas  groseras  producciones. 

Et  poeta,  por  el  contrario,  se  propone  casi 
siempre  luí  ir  de  las  emociones  tranquilas  y  or- 
dinarias, y  procura  escitar  en  nosotros  sen- 
sacionesfuertes  y  placeres  nuevos  y  descono- 
cidos. Cree  que  nTngnn  mérilo  tienen  sus  cua- 
dros, si  no  han  de  causar  en  nuestra  alma  mas 
efecto  qne  las  escenas  habituales  dé  la  natura- 
leza, y  como  su  objeto  es  entretener  nuestra 
imaginación  por  un  tiempo  determinado,  nfecfe* 
sanamente  se  re  en  la  necesidad  de  recargar 
sus  colores  y  prodigar  todos  los  medios  de  es- 
citar  al  alma  y  conmoverla  con  Sransicioues 
fuertes  y  viólenlas. 

-  Debemos,  no  obstante,  reconocer  que  estas 
emociones  vivas  no  forman  el  estado  normal 
del  alma,  que  si  alguna  vez  las  busca  es  porque 
sabe  que  iian  de  durar  po.co,  y  porque  prefiere 
la  contemplación  de  ta  naturaleza,  en  donde  la 
armunia  es  la  regla  y  elconl.rasle  la  escepcion, 
ú  esas  obras  dramáticas  que  solo  tienen  vida 
por  las  fuertes  emociones  causadas  por  los  con- 
tras les.  ' 

CONTRASTE.  {/Mías  «rías.'i  Uno  de  los  prin- 
cipales elemento:-!  que  constituyen  la  magnifi- 
cencia del  mundo  creado,  es  tó  variedad;  y  el 
espectáculo  mas  esplendenlo,  admirado  siniñ- 
turrupeiou  alguna,  acaba  por  perder  su  belle- 
za. La  costumbre  conduce  á  la  saciedad;  la  ¡sa- 
ciedad engendra  ta  indiferencia-,  til  grande  ar- 
tista que  ha  ordenado  las  cosas  déla  naturale- 
za, y  preparado  su  goceá  las  humanas  llnleli- 
gencias,  ha  aumentado  la  estension  do  estos 
goces  y  eternizado  su'  duración,  inventando 
las  oposiciones  de  forma,  de  aspecto,  ¿élite, 
fie  color,  lia  colocado  la  uocbe  al  lado  del  filis, 
la  tempestad  no  lejana  de  la  calma,  el  ruido 
eorca  del  silencio,  la  primaverajuuto  ¡ü  invier- 
no, el  lago  en  medio  de  la  llanura,  el  oasis  en 
medio  del  desierto,  los  celages  blancos  sobre 
el  azulado  cielo,  las  (lores  de  todos  matices 
cutre,  ¡os  verdes  céspedes.  En  lodas  partes  lía 
colocado  la  variedad  y  evitado  la'  monotonía; 
por  du  quiera  lia  hermanado  las  cosas  contra- 
Has  y  hecho  nacer  de  esta  unión  uno  de  los 
mas  poderosos  agentes  de  lo  bello,  el  con- 
traste. 

lil  conlraslo  ,  eslendido  asi  con  profusión 
por  la  naturaleza  entera,  no  es  menos  frecuen- 
te en  la  vida,  tanlo  en  el  orden  físico  como  en 
el  órdeu  moral..  Los  hombres,  las  cosas,  los 
carecieres,  los  aoonleciurienlos,  las  pasiones, 
Sé;Siguen,  se  encuentran,  se  locan,  y  no"  se 
asemejan.  Los  buenos  oslan  mezclados  con  los 
malos,  la  fealdad  con  la  hermosura,  la  alegría 
con  el  dolor,  las  r¡,bias  cabelleras, con  las  ca- 
bezas blancas;  [a  riqueza  próxima  hace  mas 
espantosa  la  pobreza;  la  boda  y  el  entierro  se 
encuentran  á  las  puertas  del  templo;  el  sarao 
despide  á  través  de  los  cristales  su  brillante  re- 
llejo  sobre  las  miserias  de  la  calle.  Por  todas 
parles  la  comparación  forma  la  dicha  mas  tier- 


na y  la  mas  horrible  desgracia.  Por  lodas  par- 
tes las  oposiciones  imprevistas  hacen  de  la  vi7 
da  humana  un  culeidóscopo  de  inagotables 
combinaciones,  y  asombran,  encantan,  asus- 
tan por  los  contrastes  encantadores  á  veces,  á 
veces  espantosos. 

La  misión  que  ha  aceptado  el  arte,  y  deque 
no  debe  separarse,  cualquiera  que  sea  la  for- 
ma que  adople,  consiste  en  reproducirlos  ac- 
cidentes de  la  naturaleza  creada,  y  las  peripe- 
cias de  la  vida  humana.  Entre  los  medios  que 
emplea  ía  instrucción  para  llegar  al  el'octo  pro- 
ducido por  el  original,  el  contraste  es  uno  de 
los  mas  poderosos.  Según  su  naturaleza  o  sus 
procedimientos,  las  arles  le  han  empleado  mas 
ó  menos. 

La  escultura,  que  eslá  principalmente  en- 
cargada de  reproducir  ta  forma,  la  belleza 
plástica,  no  halla  en  los  contrastes  sino  un  dé- 
bil auxilio,  y  á  peáar  de  eso  los  emplea  cuan- 
to puede,  y  saca  de  ellos  lodo  c!  parlido_  posi- 
ble. Tan  luego  como  abandonando  por  un  mo- 
monlo  sn  preocupación  habitual,  la  perfección 
de  las  formas,  quiero  dar  al  mármol  la  vida  y 
el  movimiento,  búscala  variedad  en  la  postu- 
ra, en  la  acción,  en  la  espresion. 

La  pintura  emplea  dos  medios  para  conse- 
guir imitar  la  naturaleza:  el  dibujo  y  el  colo- 
rido: en  el  primer  caso  nos  presentan  la  idea 
de  los  objolos,  tal  como  nos  ta  trasmitiría  el 
tacto;  en  el  segundo  los  poneanlo  nuestra  vis- 
la,  talés  como  nosotros  los  aisTingairi&mos 
mirándolos,  lil  dibujo,  mié  no  es  mas  qiie  una 
escultura  plana  y  sin  relieve,  no  busca,  como 
esta  los  contrastes  sino  en  el  movimiento  y 
la  espresion.  l'ero  no  sucede  asi  con  el  colo- 
rido, porque  en  él  reinad  las  oposiciones  en 
toda  su  fuerza.  lil  colorista,  en  efecto,  maneja 
la  luz  y  la  sombra,  esas  grandes  fuentes  de 
contraste;  toma -una  úolra,  y  las  distribu  ye  en 
su  lienzo;  sírvese  de  ellas  para  sacar  de  la  es- 
cena ú  del  espectáculo  que  representa  los  ras- 
gos tí  objetos  sállenles  y  ponerlos  de  relie- 
ve; sírvese  de  ellas  para  al  raer  hacia  donde 
quiere  la  vista  del  espectador,  para  hacerla 
reconocer  con  júbilo  las  maravillas  que  se  ad- 
miran en  la  naturaleza,  para  hacer  brillar  el 
sol  porenlre  las  ramas,  para  dar  movimiento 
al  follagc,  para  dar  vida,  en  Dn,  á  ta  verdad 
en  una  obra  muerta,  para  llegar  á  ser  un 
Rubens  ó  un  Hemhrandt,  un  uiaz  ó  un  De- 
lacrois. 

La  poesía  se  halla  aun  á  mayor  altura  que 
las  artes  plásticas,  eslas  hablan  á  los  sonli- 
dos,  aquella  al  alma,  y  como  espresion  mas 
inmediata  del  pensamiento,  se  encuentra  en 
una  esfera  superior,  .asi  como  del  mismo  mo- 
do, siendo  mas  importantes  sus  fines,  sus  me- 
dios son  mas  numerosos.  Busca  la  realización  de 
lo  bello  como  laescultura;  busca  la  idealización 
de  la  verdad  como  la  pintura.  Tiene  el  dibujo 
y  el  ['ulorido,  tas  formas  y  las  luces;  empela 
toda  clase  de  contrastes.  Sin  eí  teatro,  princi- 
palmente, en  ese  género  de  literatura  que  se 
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dirige  al  propio  1  lempo á  Invista,  al  oido,  y  al 
entendimiunto,  es  cu  donde  sirven  de  grande 
auxilio  las  oposiciones  Tísicas  y  morales,  inte- 
lectuales y  materiales;  prueba-  de  ello  es  que 
en  todos  tiempos  le  han  prestado  grande  utili- 
dad. Todos  los  géneros,  todas  las  escuelas  lian 
sacado  sorprendentes  electos  de  perspectiva 
hábilmente  combinados;  contrastes  de  situa- 
ciones, contrasíes  de  caracteres,  contrastes  de 
pasiones.  Por  do  quiera  se  encuentran  episo- 
dios y  personages  destinados  á  tracen  destacar 
de  la  sombra  la  acción  principal.  Con  frecuen- 
cia el  contraste  hace  aparecer  en  un  solo  ca- 
rácter, en  un  personage  único  los.  diamantinos 
fuegos  de  su  dolile  careta.  La  moderna  litera- 
tura, precisada  á  llamar  con  tocias  sus  fuerzas 
á  las  ¡Hiertas  del  triunfo,  cerradas  tanto  tiempo 
lia,  debia  aficionarse  á  este  nuevo  método. 
Mientras  que  los  apasionados  arróbalos  de 
rhedro  no  contrastan  sino  i  mucha  distancié 
con  el  amor  puro  deAricia,  Marión  Déjenme, 
ajada  por  sus  amores  pasados,  y  purificada 
por  su  antor  presento;  Triboiilet,  bufón  en  la 
corle,  y  padre  en  su  casa,  despreciable  por  la 
mañana  y  venerable  por  la  larde;  encuentra 
en  si  mismo  oposiciones  más  rápidas,  y  bacen 
penetran,  mas  en  el  entendimiento  del  especta- 
dor el  ángulo  agudo  del  contraste.  Apoyán- 
dose en  ios  resultados  obtenidos  de  esta  fuer- 
za viva,  os  como  la  escuela  de  que  baldamos 
Isa  introducido  en  la  poesia  lo  feo  aliado  de 
io  hermoso,  lo  grotesco  al  lado  de  lo  sublime, 
lo  verdadero  aliado  délo  ideal.  ¿Ha  llegado 
asi  á  imitar  con  mas  exactitud  la  naturaleza? 
Ciertamente,  ¿lia  hecho  bien?  En  esto  hay 
diversas  opiniones.  Pero  en  lo  que  no  ¡my 
duda  alguna  es  en  que  su  intención  ha*  sido 
buena,  y  en  que  el  mas  'ilustre  de  sus  maestros 
ha  dicho  una  espfesion  cuyo  verdadero  sen- 
tido tiene  mucho  de  profundo,  aun  cuando  su 
forma  hace  que  los  clásicos,  vengadores  de 
sus  dioses  crucificados,  la  den  una  interpreta- 
ción festiva:  íP.oned  á  Dios  en  un  suplicio,  y 
tendréis  la  cruz.» 

CONTRASTE  SIMULTANEO  DE  LOS  COLORES. 
(lev  del)  (Tecnología.)  Bajo  este  modesto  lí- 
1ulo  ¡publicó  Mr.  Chevreul  en  18.39  un  libro 
tansábio  como  úlil  á  todos  cuantos  se  dedi- 
can á  la  aplicación  de  los  colores;  en  él  es- 
plica  con  una  severidad  de  razonamiento  que 
ño  da  cabida  á  la  hipótesis  ni  á  la  rutina,  to- 
dos los  fenómenos  que  resullan  de  la  mez- 
cla y.de  la  justa-posicion  de  los  colores. 

«La  ley  del  contraste  simultáneo  de  los  co- 
lores, una  vez  demostrada,  dice  Mr.  Chevreul, 
se  convierte  en  mi  medio  á  priori  de  unir  los 
objetos  coloridos  para  sacar  el  mejor  partido 
posible,  s'egim  el  gusto  de  las  personas  que 
-  los  re-unen;  de  apreciar  si  la  vista  está,  bien 
dispuesta  para  ver  y  juzgar  los  colores,  si  los 
pintores  han  copiado  exactamente  objetos  de 
colores  conocidos.» 

Esta  corla  cita  basta,  sin  duda,  para  de- 
mostrar toda  la  importancia  del  libro  de  mon- 


sieur  Chevreul,  qne  tanto  mas  so  le  apreciará, 
cuanto  mejor  so  le  comprenda.  A  osle  fecundo 
manantial  es  á  donde  el  lector  debe  ir  á  bus- 
car el  desarrollo  de  los  .principios  que  vamos  á 
esponer  con  rapidez. 

Según  Mr.  Chevreul,  el  contraste  simuilá- 
neo  de  los  colores,  es  un  fenómeno  que  se  ma- 
nifiesta en  nosotros  cuantas  veces  miramos  al 
propio  tiempo  dos  objetos  coloridos  puestos  uno 
junto  á  olro.  Consiste,  pues,  en  que  los  dos 
objetos  están  modificados  en  su  naturaleza  óp- 
tica. Por  ejemplo,  si  dos  tiras  de  papel  de  un 
mismo  color  liso,  pero  el  uno  algo  mas  claro  ú 
oscuro  que  el  olro,  se  colocan  una  al  lado  de 
la  otra,  parecerán  macho  mas  diferentes  que 
si  se  vieran  separadamente.  Asi,  pues,  la  parte 
de  la  tira  mas  clara  que  esté  en  contacto  inme- 
diato con  ¡a  tira  mas  oscura,  parecerá  mas  cla- 
ra, mientras  qne  la  parte  mas  oscura"  de  la  tifa 
contigua  á  la  tira  clara,  parecerá  mas  oscura 
de  lo  qne  lo  es  en  realidad.  En  una  palabra, 
estas  dos  tiras  presentan  á  la  vista  efectos,  do 
claro-oscuro,  sombras  masó  menos  coloridas, 
en  los  puntos  de  justa-posicion. 

Este  descubrimiento  positivo,  ha  inducido 
á  Mr.  Chevreul  á  darla  teoría  del  arte  de* ver  y 
copiar  fielmente,  la  imagen  de  los  objetos  co--* 
loridos  por  medio  de-  la  pintura,  en  cuanlo 
concierne  al  empleo  del  color;  ha  demostrado 
de  una  manera  rigurosa  é  incontestable,  que 
solo  puede  conseguirse  esc  resultado  pintán- 
doles de  distinto  modo  que  se  les  ve.  Por  eso 
dice  Mr.  Chevreul  con  sobrada  razón,  que  para 
pintar  dos  zonas  contiguas,.que  ambas  parez- 
can de  un  mismo  color  á  la  vista,  es  preciso 
emplear  el  claro-oscuro  (véase  esta  palabra.) 
Si  el  pintor  produjese  realmente  dos  colores 
de  un  mismo  matiz,  esta  imitación  ofrecería  á 
la  vista  efectos  de  claro-oscuro. 

Estudiando  de  este  modo  tas  modificaciones 
que  los  siete  colores  primitivos  de  los  físi- 
cas ( l ) ,  el  blanco,  el  negro,  y  el  gris,  se  nos 
flgura  que  sufren  por  el  contraste,  este  sabio 
químico  ha  probado  por  esperieücia,  que  dos 
liras  de  distintos  colores,  pero  todo  lo  mas  pa- 
recidos posible,  enjusla-posicionunaconotra, 
se  modifican  en  el  sentido  de  qué  cada  color 
tiende  á  tomar  el  rnalíz  del  color  complemen- 
tario. 

Ka  reconocido  ademas,  que  si  los  dos  colo- 
res en  justa-posicion  contienen  un  elemento 
colorido  común,  este  elemento  tiende  ú  des- 
aparecer. 

Pero  antes  de.  proseguir,  y  sobretodo;  pa- 
ra hacer  comprender  bien  un  fenómeno  tau 
frecuente  y  tan  poco  esplicado  como  et  con- 
traste simultáneo,  diremos  aquí  lo  que  se  en- 
tiende por  complementario,  color  complemen- 
tario. 

Los  físicos  entienden  por  complementarios 
ó  coloras  complementarios,  aquellos  que  1o- 

(i)  Ei  encarnado,  el  naranja,  et  amarillo,  el  ver- 
de, el  muí,  el  añil,  el  murado. 
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inados  en  la  imagen  colorida  que  se  llama  es- 
pectro solar,  y  retiñidos  eu  el  foco  de  un  vidrio 
lenticular  so  combinan  para  reproducir  la  luz 
blanca.  Ellos  dicen  cine  el  encamado  es  com- 
plementario del  verde  y  vice-vena;  que  el  na- 
ranja es  complementario  del  azní  y  vice-verr 
so;  que  el  amarillo  es  complementario  del 
morado  y  vice-versa;  en  efecto,  reuniendo  en 
el  foco  de  un  vidrio  lenticular,  bien  sean  los 
rayos  encamado  y  verde  obtenidos'descoinpo- 
niendo  la  luz  por  medio  de  un  prisma,  bien 
sean  los  rayos  naranja  y  azul,  ó  bien  los  ra- 
yos amarillo  y  morado.,  se  produce  la  luz 
blanca,  río  obstante,  según  el  lenguage  del 
pintor  y  del  tintorero,  la  mezcla  de  estos  co- 
lores, lomados  en  el  estado  materia!,  liquido  ó 
pulverulento,  produce  gris  ó  negro  mas  ó  me- 
nos intenso. 

Con  la  ayuda  de  la  mezcla  del  gris  con  toa 
colores  llamados  primitivos,  encarnado,  na- 
ranja, amarillo,  verde,  azul  y  morado,  so 
forman  ios  que  sollaman  pardos  ó  rebajados, 
porque  son  menos  vivos  y  menos  luminosos. 

Es  sabido,  sin  embargo,  que  la  mezcla  del 
jamado  puro  ó  que  se  llama  puro,  con  el 
amarillo,  produce  el  naranja;  la  del  amarillo 
con  el  azul,  produce  el  verde;  la  del  dr-uicop 
el  encarnado  produce  el  morado;  también  es 
conocido  que  combinando  el  encarnado,  el 
amarillo  y.  el  azul,  dos  á  dos  y  en  proporcio- 
nes diferentes,  se  obtienen  lodos  los  colores 
posibles.. 

A  pesar  de  todo,  la  gran  dificultad  para 
conseguir  con  la  sola  mezcla  del  encarnado, 
del  amarillo  y  del  azul,  todos  los  colores  en  un 
oslado  de  perfección  conveniente,  es  decir,  los 
mas  brillantes  y  luminosos  posibles,  ta  gran 
dificultad,  decimos,  es  aun  el  encontrar  colo- 
res puros;  encarnado  que  solo  ,  despida  rayos 
encarnados;  amarillo  que  solo  refleje  rayos 
amarillos;  azul  que  solo  refleje  rayos  azules. 

La  misma  química  no  ofrece  semejantes  co- 
lores. Elpinlor  y  el  tintorero  se  ven  por  lo 
tanto  reducidos  á  emplear  materias  coloridas 
■que  pocas  ó  ningunas  veces  son  puras. 

De  eso  nacen  los  contratiempos,  las  decep- 
ciones, la.grande  ó  insuperable  dificultad  de 
imitar  al  primer  golpe  por  medio  de  la  pintu- 
ra ó  dellinte  la  imagen  de  los  objc-los  colorea- 
dos que  vemos  liabilualmente.  . 

Elinismo  Mr.  Clievrcul  ha  definido  con  ver- 
dad y  claridad  las  modificaciones  que  puede 
sufrir  un  color  cuando  se  le  mezcla,  sea  blan- 
co ó  negro,  uno  ó  dos  colores.  Todas  las  defi- 
niciones que  da  tienen  la  ventaja  de  que  los 
artistas  puedan  resolver  todas  las  cuesüoncs 
relativas  á  la  mezcla  de  los  colores.  Hace  cono- 
cer la  ley  del  contraste  simultáneo  de  los  co- 
lores, por  medio  de  la  cual,  supuestos  dos  ob- 
jetos coloreados,  so  pueden  préveer  siempre 
las  modificaciones  bajo  que  podrán  presentarse 
cuando  les  veamos  simultáneamente  uno  .al  la- 
do del  otro  ó  uno  sobre  otro,  lía  probado  por 
espériencia,  como  liemos  di cho  al  principio: 


i Que  cada  color  tiende  a  colorear  con  su 
complementario  los  colores  que  le'  rodean. 

i.v  Que  si  los  colores  en  justa-posición 
contienen  un  color  común,  esle  tiendo  á  des- 
aparecer. 

Por  lo  tanlo,  según  él,  los  colores  se  modi- 
fican del  modo  siguiente: 

Encarnado  y  naranja. 

El  encarnado,  puesto  al  lado  del  naranja, 
cuyo  complementario  es  et  aau!,  toma  un  tinte 
azul;  parece  menos  amarillo  y  mas  oscuro.  El 
naranja  modificado  por  el  complemeulario  de! 
encarnado,  que  es.  el  verde,  pierde  attro  de  su 
encarnado  que  es  el  elemento  común,  tira  eu- 
tonces  al  amarillo,  y  parece  mas  claro. 

Encamado  y  amarillo. 

El  encarnado  modificarlo  por  el  mora  lo, 
complementario  del  amarillo,  lira  al  blanco  ó 
es  menos  amarillo;  se  vuelve  mas  osCiuo.  El 
amarillo  vuelve  al  verde  y  parece  menos  encar- 
nado y  mas  claro. 

Encarnado  y  verde. 

lisios  dos  colores,  complementarios  unnde 
otro,  parecen  los  mas  brillantes  posible,  por- 
que el  color  común,  jet  amarillo)  tiende  á  des- 
aparecer; el  encarnado  parece  mas  subido  y  el 
verde  menos  amarillo. 

Encarnado  y  azul. 

.  El  encarnado  lira  al  naranja  y  el  azul  al  verde. 

Encarnado  y  morado. 

El  encarnado  vuelve  al  amarillo,  comple- 
mentario del  morado  ye!  morado  al  añil  ú  azul 
verdoso. 

Naranja  y  amarillo. 

El  naranja  lira  al  encarnado  y  el  amarillo 
vuelve  al  verde  ó  parece  monos  encarnado. 

Naranja  y  verde. 

El  naranja  lira  al  encarnado,  complemen- 
tario del  verde;  parece  menos  amarillo ,  se 
vuelve  mas  brillante  o  menos  oscuro;  el  verde 
vuelve  al  azul'  complementario  del  naranja,  y 
parece  menos  amarillo,  porque  et  azul,  que  es 
el  color  común,  tiende  á  desaparecer. 

Naranja  y  azul. 

Estos  dos  colores,  complementarios  nno  de 
otro,  parecen  lo  mas  brillantes  y  lo  mas  puros 
posible. 
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Naranja  y  morado. 


El  naranja  tira  ui  amarillo  ó  es  menos  os- 
curo; el  morado  aS  añil  ó  azul  verdoso. 

Amarillo  y  verde. 

El  umarillo  lira  al  naranja  y  parece  mas 
brillanle;  el  verde  al  azul  y  se  vuelve  mas 
subido  (1). 

Amarillo  y  azul. 

El  amarillo  tira  al  naranja;  eí  azul  al  añil. 

Amarilloymorado. 

Complementarios;  mas  brillantes.  : 

Vj&dti  y  azul. 

El  verde  lira  al  amarillo;  el  morado  al  en- 
carnado y  parece  mus  brillante. 

Azul  y  morado. 

El  azul  lira  al  verde  menos  subido;  el  mo- 
rado al  encarnado  mas  brillanle. 

Negro  y  blanco. 

Parecen  mas  diferentes  que  si  se  vieran  ca- 
da uno  de  por  sí. ' 

Encarnado  y  blanco. 

El  encarnado  parece  mas  brillante,  mas  su- 
biJn;  el  blanco  mas  verde. 

Naranja  y  blanco. 

El  naranja  parece  mas  brillante,  mas  su- 
bido; .el  blanco  mas  anaranjado. 

Amarillo  y  blanco. 

El  amarillo  parece  mas  brillante,  mas  sil- 
bido; el  blanco  mas  morado. 

.    Verde  y  blanco. 

El  verde  parece  mas  brillante,  mas  subido; 
el  blanco  mas  encarnado. 

Para  comprender  quu  un  color  al  tirar  á  otro, 
se  vuelve  mas  subido  ó  menos  oscuro,  es  bueno  re- 
cordar que  Mr.  Chcvreul  clasifica  los  colores  en  dos 
grupos,  segun  las  dlfcrciioias  que  se  presentan  cuan- 
do se  les  considera,  bajo  el  punto  de  Vista  brillante. 

UI  primer  grupo  comprendo  los  colora  luminomr. 
encarnado,  naranja,  amarillo  y  verde. 

El  segundo  ¡¡sunp  comprende  los  colores  j sum- 
ónos: el  aíul,  el  morado,  que  carecen  del  brillo  de 
los  primeros.  Sin  embargos  es  preciso  observar  que  lo 
ipas  suliiilo  ó  mas  bajo  de  los  matices  laminosos, 
pueden  en  muchos  casos,  ser  asemejados  A  los  colo- 
ras sqmbrios;  dej  mismo  modo  que  los  matices  cla- 
ros de!  a2ul  v  dol  morado,  pueden  emplearse  S  veces 
en  surtir  tos  colores  luminosos. 
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Azul  y  blanco. 


El  azul  parece  mas  brillanle;  el  blanco  mas 
anaranjado. 

Morado  y  blanco. 

El  morado  parece  mas  brillante,  mas  subi- 
do; el  blanco  mas  amarillo. 


Encarnado  y  gris. 


El  encarnado  parece  mas  puro,  menos  ana- 
ranjado quizás;  el  gris  mas  verdoso. 

Naranja  y:  gris. 

El  naranja  parece  mas  puro,  mas  brillanle, 
mas  amarillo  tal  vez;  el  gris  mas  azul. 

Amarillo  y  gris. 

El  amarillo  parece  mas  brillante,  menos 
verdoso;  el  gris  parece  que  tira  al  azul  oscuro. 

Verde  y  gris. 

El  verde  parece  mas  brillante,  mas  amari- 
llo tal  vez;  eí  gris  parece  que  tira  al  rojizo. 

Azul  ¡i  gris. 

El  azul  parece  mas  brillante,  mas  verdoso; 
el  gris  parece  que  tira  al  anaranjado.  . 

Morado  y  gris. 

El  morado  parece  más  claro,  menos  bri- 
llante; el  gris  parece  que  (ira  al  amarillo. 

Encarnado  y  negro. 

El  encarnado  parece  mas  claro,  menos  ana- 
ranjando;  . el  negro  parece  menos  encarnado. 

Naranja  y  negro. 

Elnaranja  parece  mas  brillante  y  mas  ama- 
rillo, ó  menos  oscuro  ;  el  negro  parece  menos 
encarnado  ó  mas  azul. 


Amarillo  que  tira  al  verde  y  negro. 

El  amarillo  es  mas  claro,  más  verdoso  tal 
vez;  el  negro  es  titas  morado. 

Verde  y  negro. 

El  verde  tira  débilmente  al  amarillo,  el  ne- 
gro parece  mas  morado  ó  rojizo. 

T.    x.  00 
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Azul  y  negra. 

El  azul  parece  mas  claro,  mas  verde  tal 
vez;  el  negro  se  aclara. 

Morado  y  negro. 

El  morado  es  mas  brillante,  mas  claro,  mas 
encarnado  tal  vez;  el  negro  se  aclara. 

-  Estudiando  después  lo  que  él  llama  el  con- 
contraste  ■sucesivo  y  oí  contraste  misto,  mon- 
sietir  CUeyreul  da  á  conocer  dos  clases  mnv 
distintas.  Con  el  nombre  de  contraste  sucesivo, 
este  sabio  químico  coloca  todos  los  fenóme- 
nos de  colo-racion  que  se  verifican  cuando  la 
vista  después  de  lijarse  durante  cierto  tiempo 
sobre  uno  o  varios  objetos  coloridos,  percibe 
aun  cada  imagen  distinta,  modificada  y  colo- 
rida por  sn  color  complementario. 

Con  el  nombre  dé  contraste  misto,  Mr.  Cbc- 
vréú!  conoce  todos  los  fenómenos  ópticos  que 
sentimos  cuando  nuestra  vista  después  de  per- 
cibir la  sensación  de!  confrasíe  suve.si'-O,  esla 
es,  el  color  cemplemenlario  que  le  es  propio, 
ve  luégounnucvo objeto  de  un  color  diferente. 
En  este  último  caso,  la  sensación,  ó  mas  bien 
el  color  complementario,  que  resulla  de  esta 
segunda  visión,  está  modificado,  empobrecido, 
neutralizado  por  el  complementario, 'efeelo  dn 
la  visión  del  primer  color;  y  los  dos  objetos 
coloreados  parecen  entonces  lo  mas  disíinfos 
y  lo  ritas '  brillante  posible.  Es  cierto  que  es- 
tos dos  géneros  de  contraste  muy  diferentes,, 
habían  sido  observados  con  anterioridad  y  con- 
fundidos por  Buffon,  el  R.  P.  Seherffer,  Mayer, 
Rumffor,  OEpinus,  Darvin,  Príeur  de.  ¡a  Cole- 
d'Or,  Palmer  Burgeois,  etc.;  pero  nadie  antes 
de  Mr.  Chevreul  habia  esplicado  estos  dos  fe- 
nómenos de  un  modo  tan  preciso,  tan  verda- 
dero, tan  exacto;  nadie,  en  fin,  antes  que  él 
habia  indicado  ta  especialidad  de  las  aplica- 
ciones; y  principalmente  los  medios  de  com- 
batir los  efectos  del  contraste  simultáneo.  Para 
conocerlos  reínilimos  al  autor,  y  para  ilustrar- 
le con.  anticipación  acerca  de  las  ventajas  que 
podría  sacar  de  un  estudio  profundo  de  esle 
libro,  reasumiremos  las  diferentes  materias 
que  contiene. 

PRIMERA  DIVISION. 


IMITACION  DE  LOS   OBJETOS  COLOREADOS  COX 
MATERIAS  COLOREADAS,  DIVIDIDAS,  POR  DECIR- 
LO ASI,  Hasta  lo  infinito. 

(Desde  la  pág.  145  basta  la  2  1G  inclusive.) 

I.1  Sección,  pintará  según  el  sistema  del 
claro-oscuro.  - 

2.*  Sección.    Pintura  según  el  sistema  de 
hit  tintas  suaves, 
3.*  Sección.  Coloridos. 


SECUNDA-DIVISION. 


IMITACION  DE  LOS  QUIETOS  COLOREADOS  CON 
MATERIAS  COLOREADAS  HASTA  CIERTO  PUNTO. 

(Desde  la  pág..  2 17  basta  la  281  inclusive.) 

1.  "  Sección.    Tapicerías  de  los  Gobelinos. 

2.  a  Sección,  Tapicerías  de  Beauvais  para 
muebles. 

3.  "  Sección.    Alfombras  de  Savonnerie, 

4.  a  Sección.  Tapicerías  para  muebles  y  al- 
fombras de  comercio. 

5.  a  Sección.  Mosaicos. 

G.5  'Sección.    Cristales  de  colores. 

Las  reglas  que  el  autor  lia  sentado  en  la 
división  precedente  y  en  los  prolegómenos  de 
la  segunda  parte,  son  casi  todas  aplicables  á 
esta  división. 

Es  preciso  ver  cómo,  con  un  pequeño  nú- 
mero de  clases  de  colores  de  los  que  cada  uno 
no  comprende  sino  pocos  matices,  pueden  lia- 
cerse  lindas  tapicerías  y  hermosas  alfombras 
cuándo  se  conoce  bien  el  principio  de  la  mez- 
cla de  los  colores  y  el  principio  de  su  contraste 
simultáneo.  Esta  división  es  útil  esencialmen- 
te á  los  fabricantes  de  alfombras. 


TERCERA  DIVISION. 

IMPRESION  DE  LAS  MATERIAS  COLOREADAS  SOBRE 
LAS  TELAS  Y  EL  PAPEL. 

(Desde  la  pág.  2S2  hasla  la  325  inclusive.) 


lela. 


Sección.    Impresión  de  dibujos  sobre 

2.a  Sección.  Impresión  de.  dibujos  sobre 
papel. 

■'3.a  Sección.  Impresión  de  caracteres  de 
imprenta  sobre  papeles  de  color. 

Mr.  Clievreul  considera  de  un  modo  parti- 
cular el  influjo  {pie  el  color  del  fondo  ejerce 
en  la  visión,  sobre  el  color  de  los  dibujos  im- 
presos sobre  telas,  papeles,  ele. 

Esplica  varios  asuntos  contenciosos,  á  los 
cuales  la  ignorancia  de  esle  influjo-  lia  dado  lu- 
gar entre  los  industriales  y  negociantes. 

CUARTA  DIVISION. 


EMPLEO  DE  LAS  TINTAS  SUAVES  PARA  LA  ILUMI- 
NACION. 

(Desdóla  pág.  22G  hasta  la  33G  inclusive.) 

■  1."  Sección.  T)e  la  iluminación  de  los 
mapas. 

2/  Sección,  De  la  iluminación  de  los 
cuadros  gráficos. 
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QUINTA  DIVISION. 

DISPOSICION    DE  OBJETOS  COLOREAROS   DE  L'.VA 
IiSTF.NSION  MAS  O  MENOS  GRANDE. 

Sección.  Empleo  de  tos  colores  en  ar- 
quitectura. 

(Desde  la  p.ág.  337  hasta,  la  348  inclusive.) 

2;J  Sección.  Aplicación  al  decorado  del 
interior  de  los  edificios. 

(Desde  la  pág.  349  hasla  la  410  inclusive.) 

Esla  sección  se  compone  de  seis  capítulos. 
1  .n    Surlido  de  lelas  para  sillas. 

2.  '  Surtido  de  marcos  para  cuadros  gra- 
bados y  litografías  según  su  género. 

Prueba  que  el  color  de  un  cuadro  de  cierto 
ancho  tiene  una  influencia  muy  pronunciada 
sobre  cierta  superílcio. 

3.  "  La  decoración  general  de  lo  interior  de 
las  iglesias,  la  sujeta  al  grado  de  luz  que  pe- 
nelra  en  ellas  bien  por  vidrios  de  colores  ó 
blancos. 

4.  "    La  decoración  do  los  museos. 

5.  "   La  elección  de  colores  para  un  teatro. 

6.  "  La  decoración  del  interior  de  las  casas 
y  de  los  palacios  en  cuanto  al  surtido  de  co- 
lores. 

lie  aqui  las  subdivisiones  de  este  capitulo. 

1 1.  Trata  del  surtido  de  los  colores  relati- 
vamente a  los  interiores  que  se  quieren  deco- 
rar con  tejidos  ó  papeles  pintados.  Comprende 
los  arlícolos  siguientes: 

t .''   Artesonados  coronados  por  su  cimacio. 

1."  Las  tapicerías  que  empiezan  en  el  ci- 
macio de  los  artesonados  y  rematan  en  la 
cornisa  del  lecho.  • 

3.  "    La  cornisa  def  lecho, 

4.  "  Los  asientos  que  se  colocan  junto  á  los 
artesonados. 

5.  "  Las  cortinas  de  las  ventanas,  y  las  de 
la  cama  traláudose-de  una  alcoba. 

G.3   Las  puertas. 

7.  '   Las  ventanas. 

8.  "   Las  alfombras. 

9.  °   Los  cuadros. 

%  lí.  Traía  del  surtido  de  los  colores  rela- 
tivamente á  los  interiores  cujjis  paredes  se 
quieren  enmaderar,  o  vestir  de  mármoles, 
estucarlas  ó  adornarlas,  en  fin,  con  pinturas 
sobre  madera,  piedra,  ó  barniz.  Comprende 
los  artículos  siguientes. 

t."   Los  interiores  enmaderados. 

2. 7   Los  interiores  vestidos  de  marmol. 

3.  °    Los  interiores  estucados. 

4,  u  Los  interiores  pintados  sobre  madera; 
estuco,  piedra,  etc. 

3.a  Sección.    Aplicación  á  los  trages. 
EL  autor  trata  del  (rage  de  los  hombres, 
particularmente  del  surtido  de  colores  para  los 
uniformes  del  ejército. 
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Después  de  manifestar  las  reglas  para  el 
surtido  mas  ventajoso,  consagra  im  apéndice  á 
una  revista  critica  de  todos  los  uniformes  del 
ejército  francés  usados  én  1838. 

Eu  cuanto  al  trage  de  las.  mngeres,  el  au- 
tor se  dirige  al  pintor  que  queriendo  hacer  ul 
reíralodeuna  de  ellas,  tratade  surtir  el  color  de 
los  vestidos  y  demás  accesorios  del  modo  mas 
ventajoso  para  el  efecto  que  quiere  producir; 
distingue  cuidadosamente  el  influjo  de  los  re- 
Dejos  de  la  influencia  de  la  jusfa-posicion  de 
los  ropages  que  da  lugar  al  contraste.  ~  - 
4.a  Sección.    Aplicación á  la  horticultura. 

Mr.  Chevreul,  al  arreglar  las  plantas  eri  .los 
jardines  para  sacar  el  mejor  ' partida  posible 
del  color  de  sus. flores  y  de  sus  follages,  ha 
llegado  á  plantar  los  cuadros  de  loí  jardines- 
paisages,  según  un  sistema  que  él  hace  cono- 
cer de  un  modo  suficientemente  detallado  para 
que  sea  posible  practicarlo  sin  trabajo  á  cuan- 
tos quieran  adoptarlo.  Todas  estas~  aplicacio- 
nes comprenden  101  páginas.  Mr.  de  Chevreul, 
para  cada  mes  del  año  en  que  hay  flores  cu  el 
clima  de  l'aris,  da  una  Usía  de  las  plantas  que 
pueden  asociarse  porque  florecen  generalmen- 
te al  mismo  tiempo.  Su  modo  de  presenlar  el 
arreglo  de  las  plantas  le  conduce  á  formar  ver- 
daderos cuadros  de  flores  que  deben  aumentar 
en  estremo  los  placeres  del  jardinero  horticul- 
tor. Liga  en  fin  sus  reglas  á  algunos  principios 
generales  queforman  una  estética  de  la  jardi- 
nería, 

SESTA  DIVISION. 

INTERVENCION  DE  LOS  PRINCIPIOS  PRECEDEN- 
TES E.\  EL  JUICIO  DELOS  OBJETOS  COLOREA- 
DOS CON  RELACIONA  SCS  COLORES  CONSIDERA- 
DOS INDIVIDUALMENTE,  V  BAJO  EL  PUNTO  DE 
VISTA  DEL  MODO  CON  QUE  ESTAK  RESPECTIVA- 
MENTE ASOCIADOS.' 

(Desde  la  página  504  á  la  660  inclusive.) 

Después  de  haber  establecido  como  una 
consecuencia  de  .los  hechos  anteriores,  que 
hay  mucha  mas  constancia  en  el  modn  con  que 
vemos'  los  colores  que  lo  que  generalmente  se 
piensa,  Mr.  de  Chevreul  se  ocupa: 

í.  De  la  intervención  de  la-  ley  del  contras- 
te simultáneo  de  los  colores  en  los  juicios  qiíe 
se  forman  sobre  cualesquiera  cuerpos  colorea- 
dos, formados  bajo  el  aspecto  de  la  belleza 
respectiva  ó  de  la  pureza  de  su  color  y  de  la 
igualdad  de  la  distancia  de  los  matices  respec- 
tivos, siestas  cuerpo_s  pertenecen á  una  misma 
clase. 

II.  De  la  intervención  de  la  ley  del  con- 
traste simultáneo  de  los  coloresen  el  juicio  que 
se  forma  sóbrelas  obras  de  diferentes  artesque 
hablan  á  la  vista  por  materias  coloreadas. 

El  autor  examina  bajo  el  punto  de  vista 
critico,  primero  las  asociaciones  binarias  y 
complexas  dejos  colores,  después  la  doble  in- 
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fluencia  pe  el  estado  físico  Je  los  materiales 
coloreados  empleados  en  diversas  artes  y  la 
especialidad  de  estas  artes  ejercen  sobre 
los  productos  particulares  decada  una. 

illi espone  los  caracteres  que  deben  dis- 
tinguir las  obras  de  los  pintores  ejecutadas  se- 
gún, el  sistema  del  claro-oscuro  y  el' de  tin- 
tas-suaves, de  las  tapicerías,  de  las  alfombras, 
de  los  mosaicos  y  délos  vidrios  de  colores. 

III.  De  los  principios  comunes  á  diferentes 
artes  que  hablan  ¿i  la  visla  con  malarias  dis- 
tintas ,  sean  con  colores  ú  sin  ellos. 

Admirado  el  autor  por  su  propia  esperien- 
cia,  de  la  generalidad  de  ciertos  principios  re- 
lativamente á  arles  muy  distintos,  manifiesta 
la  influencia  [¡ue  estos  principios  deben  tenor 
en  los  juicios  que  formamos  sobre  objetos  que 
se  presentan  á  la  visla. 

Y  después  de  distinguir  los  casos  -  genera- 
les en  que  estos  objetos  pueden  ofrecerse  á 
las  miradas,  ora  tranquilos,  ora  en  movimien- 
to, bien  sea- aislados,  ó  bien  formando  parte 
de  una  composición,  examina  los  diez  princi- 
pios siguientes: 

I El  del  volumen-. 

2.1''   El  de  la  fuerza. 

8i?   El  déla  estabilidad. 

A."   El  del  color. 

s.1  El  déla  variedad. 

G.°   El  de  la  simetría. 

7 El  de  la  repetición.. 

S."   El  de  la  armonía  general. 

9.  "  El  de  la  conveniencia  del  objelo  con 
so  destino. 

10.  El  de  la  diferente  vista. 

IV.  Be  la  disposición  da  espíritu  dél  espec- 
tador, relativamente  al  juicio  que  forma  so- 
bre un  objeto  de  arte  destinado  o  ser  visto. 

Esta  sesta  división  de  la  obra  comprende 
realmente  toda  la  parte  positiva  de  la  estética 
que  tiene  relación  con .  la  asociación  de  los 
colores. 

La  obra  termina  con  una  reseña  histórica 
de  las  investigaciones  del  autor  y  con  varias 
consideraciones  sobre  el  contraste,  que  no 
lian  podido  tener,  cabida  en  el  trascurso  de  la 
obra.  Estas  consideraciones  se  refieren: 

í."  Al  contraste  considerado  en  su  rela- 
ción con  varios  fenómenos  de  la  naturaleza. 

2.  ''  Al  contraste  considerado  bajo  el  aspec- 
to del -tamaño  dedos  objetos  contiguos  de  di- 
ferente grandor. 

3.  "  Ala  cueslion  de  saber  si  los  sentidos 
del  nido,  del  gusto  y  del  olíalo,  se  hallan  so- 
metidos como  el  de  la  vista,  al  contraste  si- 
mulláneo,  al  contraste  sucesivo;  en  el  caso  de 
que  estuviesen  sometidos,  manifiesta  las  con- 
diciones que  serian"  necesarias  para  saber  si 
los  contrasíes  se  referlrian  á  lo  que  el  llama 
contraste  de  antagonismo  ó  al  contraste  de 
simple  diferencia. 

Aquí  írata  el  autor  de  la  analogía  délos  so- 
nidos y  los  colores. 

4.  "   Por  último,  espone  bu  opinión  acerca 


de  tas  taces  que  el  estudio  del  contraste  con- 
siderado en  su  mayor  generalidad,  es  suscep- 
tible de  esparcir  sobre  varios  'fenómenos  del 
entendimiento,  ya  porque  este  estudio  conduz- 
ca á  establecer  una  analogía  real  entre  el  cala- 
do de  los  órganos  del  pensamiento ,  cuando 
formemos  nuestros  juicios  sobre  colores,  y  el 
estado  de  estos  mismos  órganos  cuando  for- 
memos nuestra  opinión  sobre  puras  abstrac- 
ciones del  entendimiento,  ó  bien  que  este  es- 
tudio se  limite  á  establecer,  enlre  estas  des 
circunstancias,  una  simple  comparación  pro- 
pia para  facilitar  el  conocimiento  de  la  cansa 
de  los  domas  errores  de  gran  número  de  muñ- 
iros juicios, 

Oirás  obras  que  pueden  consultarse  sobro  ios  co- 
lores : 

La  Optica,  de  Newlon. 

Bu  non:  memorias  sobre  la»  rotores  accidentales  >l 
las  sombras  coloreadas  (insertas  en  las  HtMpiret  de 
f  Aeademie  des  Seténele*,  año  1743).— También  so  lla- 
lla en  el  2,  °  tamo  cu  1-2. n  del  Suplemento  á  so  Bisíu- 
ria  natural,  WitonóV  él  lia  añadido  algunas  ohser- 
yacines  enviadas  sobre  este  asunto  por  el  abale  Nollcl. 

Alíale  KoIIrI:  I.er.einius  iln  física  etperimehtal,  io- 
nio V,  pág.  5SG,  edición  de  i7áH 

Musscmbroch:  Ensayo  de  Filial.  §11,34  y  si- 
gílenles. 

Lcblond:  ¡f  arld' imprimer  leí  titlilcaux;  I75fi. 

El  H.  P.  Scherffer:  Memoires  sur  ta  nature  el  la 
causes  des  coulcurs  aecidenlellvs,  escritas  en  alemán 
en  176S,  traducidas  en  la  Enciclopídiá  en  folio,  y  en 
■1  Diccionario  Énciclovédieo,  ]ior  Dideroi,  tomo  IX, 
pág.  862. 

La  Optica  do  Smitli,  en  donde  se  encuentra  al  fin 
del  tratado  De  1»  risinu  distinta  é  ¡íi'lisltnla,  las  in- 
vestigaciones del  doctor  Jurin,  el  primero  que  lia  iia- 
iilado  de  las  ilusiones  que  causan  las  manchas  blan- 
cas 6  negras  que  se  miran  con  atención  durante  un 
cierto  tiempo. 

OEpinus.'  Memoria  inserta  en  c!  tomo  X  de  los  Nue- 
vos Comentarios  de  Ptíertbvurg. 

Leonardo  de  Vlnci:  Trataila '  tle  la  pintura;  Pu- 
lís, 1651,  en  folio.  Se  ha  hecho  una  edición  francesa, 
en  12  o,  en  171-6. 

.El  R.  F.  Caslel;  La  Optica  de  los  colores,  edición 
C-n  12.°,  1750. 

tlhrm-Gcncsi,  6  Generación  de  los  colores,  contra 
■el  sistema  de  Ñewíoii;  I7S0,  en  13.  ° 

El  D  if.no  na  rio  Enciclopédica  de  Tiidcral,  1777,  ar- 
ticulo  colores  de  pintura;  este  articulo  esta  tomado  de 
la  Teoría  general  de  bellas  arles,  de  SuUer. 

G-  Palmer:  Teoría  de  tos  colores  y  de  ta  visión;  Pa- 
rís; 1777,  en  S.a  • 

Las  Observaciones,  sobre  las  sombra*  coloreadas 
I»  r  II.  F.  T,  en  i2.o,  1782- 

Ch.  BourRoois:  Memoria  sobre  tas  tafgs  que  siguen, 
en  sus  tmnbiluieiunet  entre  sí,  los  calores  producidos 
per  la  refraecion  de  la  luz- 
De  Slonlabert:  Tratado  completo  de  ta  pintura, 
Í828,  lomo  Vil. 

La  teoría  del 'colorido  aplicado  á  la  armonía  do 
los  colores,  por  Mcrimée,  en  su  obra  titulada:  Deis 
pintura  al  oleo,  1830,  pág.  $¡9  y  siguiente».  • 

CONTRATOS.  (Legislación.)  Se  da  este  nom- 
bre a  los  convenios  en  una  misma  cosa  ,  cele- 
brados enlre  dos  ó  mas  personas ,  que  pueden 
ser  obligados  á  cumplirlos.  El  mutuo  consen- 
timiento es  su  esencia;  y  con  tal  que  haya  for- 
malidad y  deliberación,  aquel  es  siempre  obli- 
galorio :  de  manera  que  ninguna  diferencia 
existe  en  España  enlre.  pactos  y  contratos. 

Divídense  estos  en  ,u  ni lal erales  ,  bilaterales 
é  intermedios  ;  división  que  produce  efectos 
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ciislíntos  en  ijada  una  de  las  clases  á  que  se 
reílere  y  que  las  abraza  (odas.  Son  úniíatisra- 
les  aquellos  contralos  en  que  solo  queda  obli- 
gado uno  de  los  otorgantes  ,  y  de  los  cuales 
resulta  inmediatamente  una  acción  directa,  co- 
mo que  dan  á  aquel  á  cuyo  favor  están  consli- 
luidos  ,  la  facultad  de  eligir  el  cumplimiento 
del  que  "se  obligó.  BUtiterahs  se  consideran 
aquellos  en  que  desde  el  principio  quedan  obli- 
gados ambos  contrayentes,  resultando  una  ac- 
ción directa  á  favor  de  cada  uno  de  los  otor- 
gantes; é  intermedios  ,  los  que  obligan  en  un 
principio1  á  solo  uno  de  estos  ,  y  á  veces  ,  por 
un  hecho  posterior  también  al  olro.  Los  con- 
tratos intermedios  no  producen  por  de  pronto 
siuounaaceion  directa,  y  conposterioridad  otra 
contraria,  que  so  da  para  la  indemnidad  al  que 
so  habia  comprometido  primero.  De  todo  lo  que 
va  espueslo  se  deduce  ,  que  ios  contralos  uni- 
laterales son  lucrativos  para  uno  de  los  otor- 
jrautes;  que  los  bilaterales  son  onerosos  á  am- 
bos ,  y  que  depende  de  las  circunstancias  el 
que  sean  de  una  ú  otra  clase  los  intermedios. 

Otra  división  suele  hacerse  de  los  contra- 
los, que  se  funda  en  el  diverso  modo  do  su 
celebración,  á  saber:  en  reales,  verbales,  lite- 
rales y  consensúales:  reales,  son  tos  que,  ade- 
mas del  convenio  ,  requieren  la  tradición  de  la 
cosa,  ó  la  prestación  de  un  hecho;  consensúales 
son  los  que  se  perfeccionan  por  medio  del  con- 
sentimiento; verbales  los  que  toman  su  fuerza 
de  la  congruencia  entre  la  pregunta  y  la  res- 
puesta de  los  otorgantes:  y  litera  les  ,  los  que 
polo  dependen  de  una  confesión  escrita.  Aten- 
didas las  leyes  recopiladas  ,  no  hay  ninguna 
diferencia  entre  los  contralos  verbales  y  con- 
sensúales (I).  En  cuanto  á  los  literales,  mas 
que  verdaderos  contratos  'son.- una  presunción 
legal  de  quejiabrán  de  celebrarse  estos. 

En  los  contratos  hay  que  considerar:  1." 
Sus  requisitos.  Ss?  Sus  'efectos.  3."  Su  inter- 
pretación, -i."  Sus  modificaciones.  5¿°  El  modo 
de  estinguirse,  y  G."  El  modo  de  probarlos. 

I.  Requisitos  de  los  contrattm. 

Los  requisitos  'esenciales  de  un  convenio 
cualquiera,  son:  l.°  El  consentimiento.  2-.1  La 
capacidad  para  prestar  éste.  3."  El  objeto  que 
sea  materia  del  contrato.  4."  La  causa- licita 
que  jo  motive. 

Pueden  prestar  su  cansen!  i  miento  hasta  los 
ausentes,  liaciétldolo  por  medio  de  procurador 
o  de  caria ;  y  valdrá  siempre  que  no  hubiere 
intervenido  error ,  violencia  o  dolo.  Preciso  es 
advertir  qne  para  qne  el  error  cause  ta  resci- 
sión de  un  contrato,  tiene  que  recaer  sobre  la 
sustancia  de  la  cosa  que  haya  sido  objeto  de 
él,  ó  sobre  ta  persona  ,  cuando  la  baso  de  la 
obligación  hubiere  estribado  en  las  circunstan- 
cias de  esta  :  el  error  en  lo  accidental  no  es 
suficiente  por  invalidarlos.  En  cuanto  á  la  vio- 

(O   Ltyl,  til,  1,11b.  10. 


lencia ,  es  visto  que  como  sin  libertad  no  hay 
verdadero  consentimiento  ,  todos  tos  que  por 
violencia  ó  por  miedo  ejecutan  algo,  si  bien 
quedan  obligados  civilmente,  el  vinculo  que  los 
liga  cesa  de  subsistir  desde  que  se  espone  y 
justifica  la  oportuna  escepcion.  l'ero  no  se  en- 
tienda que  un  miedo  6  uña  violencia  cualquiera 
bastan  para  producir  ese  efecto;  han  de  ser  do 
tal  naturaleza  que  igual  impresión  causa  en  el 
¡mimo  del  varón  fuerte  y  de  una  criatura  pusi- 
lánime: por  ejemplo,  el  temor  de  esponer  per- 
sona, iioíior  y  bienes  á  un  peligro  inminente  y 
de  consideración.  Cuando  el  dolo  da  origen  al. 
contrato  .  esto  es  ,  cuanda  por  fraude  es  i  ti  in- 
cido á  contraer  el  que  de  otro  modo  no  lo  lia- 
ría, invalida  también  la  obligación  en  que  hu- 
biere intervenido;  pero  si  solo  incide  en  él ,  lo 
que  sucede  cuando  el  (pie  espontáneamente 
contrae  es  engañado  en  la  misma  convención, 
esta  entonces  subsiste  ,  resarciéndose  el  daño 
que  resulte  con  este  motivo  por  medio  de  la 
acción  que  -  compete  para  el  cumplimiento  de 
lo  contralado. 

Entrelos  requisitos  esenciales  señalamos' 
la  capacidad  :  en  efecto  ,  sin  ella  nadie  ptiade 
obligarse.  Para  negaría,  se  fundan  nuestras  le- 
yes, ó  en  la  presunción  de  que  los  contrayen- 
tes carecen  del  discernimiento  necesario'  para 
conocer  hasta  donde  se  estienden  sus  obliga- 
ciones, ó  en  consideraciones  de  orden  público. 
Eu  el  primer  caso  se  Encuentran  los  que  están 
privados,  por  incapacidad  mental,  de  la  admi- 
nistración de  sus  bienes  ,  y  los  menores  de 
edad,  sin  que  la. autoridad  de  sus  guardadores 
intervenga.  Se  hallan  en  el  segundo  caso  ,  las 
mugeres  casadas  que  contraten  sin  licencia  de 
sus  maridos  y  los  hijos  que  lo  veriquen  sin  la  de 
sus  padres.  ?ío  será  inútil  advertir  en  £ste  lu- 
gar, que  son  nulas  las  convenciones  entre  pa- 
dres é  hijos  ;  habiendo  querido  la  ley  evitar 
con  esta  disposición  Jos  abusos  que  resollarían 
de  la  autoridad  de  los  unos  y  del  cariño  de  los 
otros.  Por  otra  parte  ,  imposible  seria  unir  la 
vigilancia  de  prolector  á  los  intereses  de  con- 
trayente, de  modo  que  aquella  ó  estos  no  su- 
friesen merma  ,  con  notable  perjuicio  de  Lis 
personas  obligadas;  de  donde  lia  provenido  que 
se  repute  al  padre  y  al  hijo  como  una  misma 
persona  en  los  efectos  privados;  consideración 
que  cesa,  tratándose  de  los  peculios  castrenses 
y  cuasi-castrenses. 

El  objeto  que  dé  materia  al  contrato,  es  otro 
de  sus  requisitos  esenciales ;  porque  ,  claro  es 
que -.sin  cosa  ó  hecho  sobre  que  recaiga  la 
obligación  ,  esta  no  puede  concebirse.  Si  es 
cosa,  debe  estar  cu  el  comercio  de  los  hombres 
y  ademas  ser  determinada  en  su  especie  y  can- 
tidad. Las  qne  aun  no  existan,  pero  qne  pueden 
existir ,  son  igualmente  objeto  de  las  obliga- 
ciones ;  en  tai  caso  ,  estas  quedan  pendientes 
de  una  condición;  que  es  la  de  su  futura  exis- 
tencia. Si  se  ti-átare  de  hechos,  han  do  ser  po- 
sibles, determinados  y  de  interés  en  su  cum- 
plimiento para  los  contrayentes. 
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l'or  último  ,  no  hay  obligación  sin  'causa; 
csla  existe ,  ó  en  el  interés  reciproco  délas 
partes,  ó  en  la  beneficencia  de  una  de  ellas.  No 
se  puede  presumir  que  haya  una  obligación  sin 
causa,  tan  soto  porque  esta  deje  de  espresarse. 
Asi,  cuando  declara  alguno  en  un  vale  que- es 
deudor,  reconoce  por  esto  mismo  que  hay  una 
causa  legitima  de  la  deuda,  aunque  no  la  enun- 
cie en  el  vale.  Eero  ,  la  causa  que  espresa  ó 
liace  presumir  este,  puede  no  existir,  ú  ser  fal- 
sa; y  esclarecido  este  hecho  por  las  pruebas 
qué  la  ley  autoriza,  la  equidad  no  permite  que 
subsista  el  convenio.  Sucede  {lo  propio  cuan- 
do ht- causa  es  ilícita,  estoes,  cumulo  está  pro 
hibula  por  la  ley,  ó  es  contraria  á  las  buenas 
costumbres  ó  al  orden  público. 

Ademas  de  los  requisitos  que  acabamos  de 
esplicar,  y  que  son  de  la  esencia  de  los  con- 
traías, hay  oíros  naturales  y  accidentales,  que 
no  se  refieren  á  todas  las  obligaciones,  sino  i 
ciertas  y  determinadas  clases,  ó  á  alguna  en 
particular.  Requisitos  naturales  son  las  circuns- 
tancias, qüe  atendida  su  naturaleza  ordinaria, 
intervienen  en  él,  pero  que  pueden  ser  altera- 
dos por  la  voluntad  de  los  contrayenles;  tal  es 
la  eviceion.  Los  accidentes  son  aquellos  que  cu 
uu  todo  dependen  de  la  voluntad  de  los  otor- 
gantes; como  cuando  pactan  en  la  compra  y 
venta  el  dar  el  precio  en  moneda  de  oro  ó  de 
plata. 

-  ■  > 
II.  Efectos  de  los  contratos. 

Una  voz  establecido  el  fundamento  de  las 
obligaciones,  parece  natural  decir  algo  de  sus 
efectos.  Las  convenciones  legitimas  lienen  fuer- 
za de  ley  para  los  contrayenles  y  sus  herede- 
ros, siendo  necesario  un  común  acuerdo  o  las 
causas  que  el  derecho  señala,  para  su  revoca- 
ción. Según  la  distinta  clase  de  convenciones, 
asi  son  distintos  los  cuidados  que  en  su  con- 
Bcrvacion  uandecmploarsc;  materia  interesante 
ríe  sumo,  visto  que  lija  los  principios  que  de- 
ben regirnos  si  perecen  o  sufren  desmedro  las 
cosas,  origen  de  los  contratos. 

En  esta  materia,  distinguiremos  con  nues- 
tras leyes  el  dolo,  la  culpa  y  el  caso  fortuito. 
Ya  sobre  el  dolo  hemos  dicho  lo  suficiente.  Por 
culpase  entiende  el  daño  ocasionado  involun- 
tariamente y  sin  derecho:  caso  fortuito  es  lodo 
lo  que  no  puede  precaverse  ó  evitarse.  De  don- 
de resulta  que  en  el  dolo,  el  daño  proviene  del 
ánimo,  en  ía  culpa  de  la  omisión,  y  del  azar 
en  el  caso  fortuito.  Como  lodos  los  hombres  no 
tienen  igual  grado  de  diligencia  en  mirar  por 
lo  que  los  conviene,  divídese  la  culpa,  según 
su  mayor  ó,  menor  cuidado,  en  1  ala ,  leve  y 
levísima.  La  primera  se  equipara  al  dolo,  yes 
la  omisión  de  la  diligencia  que  emplearían  aun 
los  padres  poco  cuidadosos  de  sus  asuntos;  la 
segunda  supone  padres  medianamente  dili- 
gentes, y  la  tercera  los  supone  exactísimos. 
Prestar  el  dolo,  la  culpa  ó  el  caso  fortuito, 


equivale  á  resarcir  el  daño  ocasionado  por 
cualquiera  de  estos  diferentes  casos. 

En  cuanto  al  doto,  es  regla  rpe  no  admite  cs- 
cepcion  la  de  que  se  presta  en  todos  los  contra- 
tos; aquellos  en  que  Interviene  son  ipso  fado 
nulos,  y  el  culpable  deberá  indemnizar  al  en- 
gañado, resarciéndole  los  daños  y  porjuicius 
que  le  hubiere  ocasionado.  Por  el  contrario, 
el  caso  fortuito  en  ninguno  se  presla,  pues  se- 
ria injusticia  imputar  á  uno  lo  que  no  pudo 
evitar,  á  no  haberse  constituido  .responsable 
del  peligro  de  la  cosa,  ó  provenir  éste  de  su 
tardanza  en  llevar  á  efecto  lo  convenido.  .\os 
resta  qué  hablar  de  la  culpa;  la  leve  se  presta 
en  los  contratos  en  que  la  utilidad  es  de  ambos 
otorgantes;  la  lata  cuando  es  del  que  da,  y  la 
levísima  si  es  del  que  recibe. 

Cuando  deja  de  ejecutarse  un  convento, 
aquel  que  ha  dado  motivo  á  la  inejecución, 
eslá  sujeto  ú  la  indemnización  de  daños,  y  al 
pago  de  intereses,  l'or  daños  entendemos  la 
perdida  que 'se  ocasiona  al  acreedor,"  y  por 
intereses  la  ganancia  no  percibida,  de  resultas 
de  no  haberse  cumplido  la  obligación.  Es- 
tos úllimos  'solo  se  deben  desde  que  se  en- 
labió la  demanda,  á  no  ser 'que  se  hubiese 
contratado  satisfacerlos  también  por  el  tiempo 
anterior,  pues  entonces  se  respetará  ta  volun- 
tad de  los  otorgantes,  en  cuanto  no  cscedande 
lacuota  prevenida  por  nuestras  leyes  y  degene- 
ren en  usurarios. 

Espuesta  la  anterior  doctrina,  creemos  útil 
trascribir  la  opinión  do  un  autorizado  juris- 
consulto sobre  la  división  do  la  culpa  en  sus 
tres  especies,  «nías ingeniosa  ,  según  él,  en 
teoría,  que  útil  en  la  práctica;  porque  con  di- 
visión y  todo,  será  precisó  siempre  averiguar 
en  cada  caso  particular  si  la  obligación  del 
deudor  es  mas  ó  menos  rigorosa.,  cuál  es  el 
interés  de  las  partes  ,  cuál  ha  sido  su  inten- 
ción al  obligarse  ,  cuáles  son  las-  circunstan- 
cias, Una  vez  que  con  este  examen  haya  ilus- 
trado el  juez  su  conciencia,  no  tiene  necesidad 
de  reglas  generales  para  fallar  conforme  á 
justicia".  La  teoría  do  la  división  de  culpas  en 
varias  clases,  sin  poder  determinarlas,  solo 
puede  servir  para  derramar  una  falsa'luz  y  dar 
ocasión  á  dudas  y  disputas  sin  número.  La 
misma  equidad  se  resiste  de  suyo  á  ¡deas  suti- 
les, y  su  fisonomía  ó  rasgos  distintivos,  snu 
aquella  sencillez  que  cautiva  el  corazón  á  la 
par  que  el  entendimiento;  parece,  por  lo  tanto 
mas  natural  y  justo,  que  el  que  está  obligado 
á  velar  sobre  la  conservación  de  tina  cosa, 
ponga  en  ello  toda  la  diligencia  de  un  buen  pa- 
dre de  familias,  ora  tenga  el  contrato  por  ob- 
jeto la  utilidad  de  una  sola  de  las  partes,  ora 
la  de  las  dos.  En  efecto,  hay  un  principio  sen- 
cillísimo de  derecho  natural,  según  et  cual 
debemos  hacer  por  los  otros  lo  que  quisiéramos 
que  ellos  hicieran  á  su  vez  por  nosotros  mis- 
mos; y  asi,  el  deudor  ó  encargado  de  la  custo- 
dia decosaagena,  debe  cuidarla  como  si  fue- 
ra suya.  Pedir  mas,  seria  una  exigencia  iDjas- 
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tu  y  exorbitante:  creer  que  se  cumple  con  me- 
nos, equivale  á  renunciar  abiertamente  á  ta 
delicadeza  y  ¿  la  equidad,  Conviene  mucho  no 
ulvídar  estas  consideraciones ,  para  decidir 
con  acierto- sobre  tos  casos  que  ocurran,  pues 
la  división  general  de  la  culpa  en  lata,  feve  y 
levísima  no  alcanza  á  ello,  y  antes  bien,  pue- 
de ser  causa  de  eslravio.  El  comodato  es  pre- 
cisamente el  contrato  con  que  se  pretende  jus- 
tificar y  hacer  mas  perceptible  la  división  de 
culpas,  y  sin  embargo,  ¿quién  es  capaz  de  dis- 
tinguir el  primer  caso ,  que  es  et  de  la  culpa 
levísima,  del  segundo,  qticos  el  de  la  leve,  en 
la  ley  2.*,  lit.  II,  part.j3,il?  En  el  primero  se 
dice  que  el  comodatario  debe  cuidar  la  cosa 
tan  bien  como  si  Fuese  suya',  y  aun  mejor  si 
pudiere:  en  el  segundo,  que  la  cuide  como  lo 
liacc  con  sus  cosas  propias.  La  ley  D.J,  tit.  V, 
libro  5.''  del  Fuero  luzgo,  distinguiendo  tres 
casos  en  este  mismo  punto  de  comodato,  her- 
mana maravillosamente  la  justicia,  la  equi- 
dad y  la  delicadeza;  pero  en  lodos  tres  preside 
el  mismo  espíritu;  á  saber,  igualar  las  cosas 
propias  det  comodatario  con  la  agena  que  se  le 
ha  prestado.  \ 

III.  Interpretación  de  los  contratos. 

Es  posible  que  las  convenciones  caica  mal 
concebidas,  y  que  eri  consecuencia,  se  susci- 
ten dudas  acerca  de  su  verdadero  senl'ulo:  para 
su  interpretación,  se  ulenderá  masá  la  volun- 
tad de  los  otorgantes  que  al  significado  literal 
de  las  palabras.  Si  una  cláusula  fuere  suscepti- 
ble de  dos  sentidos,  debe  estarse  por  el  que 
produzca  algún  efecto,  y  si  hubiese  ambigüe- 
dad de  palabras,  por  el  que  mejor  convenga  á 
la  naturaleza  del  conlralo.  Expliqúense  las  cláu- 
sulas unas porotras,  y  súplanse  las  que  fue- 
ren de  necesidad  absoluta,  aunque  no  estén 
espresadas.  Habiendo  duda,  ¡nlerprúlense  á 
favor  del  obligado  en  los'coulralos  unilalcra- 
les.  Serán  ,  ademas,  reglas'  de  interpretación 
los  hechos  practicados  por  las  partes,  consi- 
guientemente al  convenio,  y  el  juicio  de  per- 
sonas esperimenladas  en  el  ramo.  Si  se  usare 
una  voz  genérica  para  designar  la  moneda,  el 
peso  ó  la  medida,  se  entenderá  de  la  especie 
que  esté  en  uso  para  les  contratos  de  igual 
naturaleza,  sucediendo  lo  propio  con  el  señala- 
miento de  distancias  y  la  computación  del 
tiempo. 

IV  .  Modificaciones  de  ios  contraías. 

Los  contratos 'pueden  sufrir  diferentes  mo- 
dificaciones, según  variare  la  voluntad  de  los 
otorgantes.  Cediendo  á  su  influencia,  las  obli- 
gaciones son  puras,  condicionales,  á  cierto 
tieinpo)  alternativas  y  mancomunadas,  soli- 
darias, indivisibles,  y  sancionadas  con  cláu- 
sula penal. 

Con  el  nombre  de  puras,  designamos  las 
que  no  tienen  condición,  ni  se  les  señala  (lia 


para  su  cumplimiento.  Contraidas  que  sean, 
hay  ya  derecho  para  pedir  la  cosa  sobre  que 
versan.  Si  acompañaren  circunstancias  que  re- 
quieran tiempo,  el  juez  deberá  fijarlo,  y  si  se 
hiciere  espresion  del  lugar  en  que  hayan  ele 
cumplirse,  y  el  obligado  no  quisiere  ir,  .se  le 
compelerá  á  que  lo  verifique,  resarciendo  los 
daños  y  perjuicios  donde  mismo  celebró  el 
conlralo. 

Sinn  este  se  ha  estipulado  alguna  cowli- 
cion,  nada  se  debe,  y  nada  puede  pedirse  has- 
ta su  cnmplimieuto,  y  aunque  en  el  tiempo  in- 
termedio jnuera  uno  dé  los  otorgantes,  los 
efectos  subsistirán  en  los  sucesores,  por  aquel 
principio  de  que  el  que  contrae  lo  hace  por  sí 
y  para  sus  herederos.  (Véase  condición.) 

El  tiempo  cierto  y  determinado  que  se  se- 
ñalare en  la's  convenciones,  no  suspende  su 
cumplimiento,  lo  que  hace  es  diferirlo.  De  ma- 
nera que  los  ileudoies,  si  bien  eslán  obliga- 
dos desde  la  fecha  del  conlralo,  no  pueden  ser 
reconvenidos  basta  cumplirse  el  término  que 
se  les  concedió,  pero  si  es  su  voluntad,  se  li- 
belarán aun  antes,  y  el  acreedor  aceptará  irre- 
tnisiblemenle  el  pago  ofrecido,  porque  el  .dia 
se  repula  puesto  á  favor  det  deudor,  á  ño  ser 
que  conste  lo  contrario.  Los  efecíos  de  toda 
obligación  con  término,  continúan  en  los  he- 
rederos del  mismo  modo  que-en  los  contratos 
condicionales.  El  dia  incierto,  que  no  se  sabe 
si  existirá,  se  reputa  como  condición.  Cuando 
sb  promete  dar  una  cosa  cierto  dia,  sin  esprc- 
íar  mas,  se  entiende  del  inmediato  venidero 
si  se  ofreciere  dar  en  cada  año,  basta  el  fin  de 
cada  uno  no  podrá  pedirse  lo  correspondiente 
á  aquel,  pero  espreíándose  todos  lósanos,  pue- 
de pedirse  al  principio. 

Obligación  alternativa  es  aquella  en  virtud 
de  ¡a  cual  estamos  obligados  á  hacer  una  de 
dos  cosas  en  que  líenlos  convenido,- de  forma 
que  nos  libertamos  por  el  cumplimiento  de 
cualquiera  de  ellas.  La  elección,  si  no  se  es- 
presare lo  contrario,  pertenece  al  deudor;  pues- 
to que  á  su  favor  debe  interpretarse  lo  dudo- 
so, pero  no  cumplirá  dando  parle  de  una'  cosa 
y  parte  de  otra. 

Consiste  la  mancomunidad  de  los  contra- 
tos, en  que  dos  ó  mas  personas  se  obliguen 
á  pagar  á  prorala  una  deuda;  ó  dos  ó  mas 
acreedores  á  recibirla  de  igual  manera  de  un 
mismo  deudor..  Todas  las  obligaciones  en  que 
hay  varios  deudores  acerca  de  una  misma  co- 
sa ó  cantidad,  se  reputan  mancomunadas 
mientras  no  conste  lo  contrario.  En  ellas  solo 
puede  ser  reconvenido  cada  uno  de  los  deudo- 
res por  la  parle  proporcional  que"  le  corres- 
ponda, y  á  cada  uno  de  los  acreedores  única- 
mente le  es  lícito  solicitar  el  pago  de  la  parle 
que  á  prorata  se  le  debe;  en  caso  de  duda,  se 
estará  por  la  mancomunidad. 

Beri.  solidaria.  \ü  obligación,  cuando  cada 
uno  de  los  acreedores  auna  misma  deuda  ten- 
gan derecho  de  pedir  el  todo,  ó  varios  deudo- 
res estén  obligados  á  lo  mismo,  de  maaera 
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que  cana  uno  pueda  ser  apremiado  por  el  lodo 
libertando  á  los  demás.  Para  que  la  solidaridad 
modifique  el  contrato,  es  indispensable  que 
conste  haberse  convenido  asi  por  cláusula  es- 
pecial. Si  los  acreedores  son  solidarios,  cada 
uno  de  ellos  tiene  derecho  para  percibir  la  deu- 
da en  su  totalidad,  y  si  uno  persiguiere  al 
deudor,  éste  pierde  la  facultad  de  pagar  á  los 
demás.,  aunque  entablen,  demanda  en  su  con- 
tra. No  sucede  lo  propio  con  la  remisión  ó 
perdón  de  la  deuda  hecha  por  uno  sulo  de  los 
acreedores.  Un  acto  que  interrumpa  ta  pres- 
cripción, aunque  sea  individual,  aprovechará 
á  lodos.  Siendo  solidario*  los  deudores, .  el 
acreedor  podrá  exigir  indistintamente  la  deu- 
da de  cualquiera  de  los  obligados  sin  que  el 
demandado  se  libre  por  ofrecer  su  parte,  ó  so- 
licitar que  la  acción  se  dirija  contra  los  Qlfos¡ 
asi  es  que  la  cláusula  de  las  escrituras  cuque 
renuncian  el  beneficio  de.division  es  supérllua, 
y  les  supone  un  derecho  de  que  carecen.  Gou 
tal-de  pedir  la  deuda  á  alguno,  queda  inter- 
rumpida la  prescripción  respecto  de  los  do- 
mas deudores;  perjudicando  á  todos  la  de- 
manda de  intereses  dirigida  contra  cualquiera 
de  ellos.  Va  tan  allá  la  solidaridad  en  los  con- 
tratos, que  si  la  cosa  pereciese  por  tardanza  ó 
culpa  de  uuo  de  los  obligados,  no  se  liberta- 
rán los  otros  de  satisfacer  el  precio:  solo  si  de 
pagar  los  daños  é  intereses,  pues  la  falla  do 
aquel,  ni  debe  ser  perjudicial  niúlit  á  los  que 
no. la  cometieron.  El  condeudor  solidario, 
que  hubiere  satisfecho  e!  lodo,  no  podrá  pedir 
á  los  demás  sino  la  porción  que  le  eorrespou- 
■de,  reputándose  como  tal  el  proratco  del  que 
esté  insolvente  ó  haya  sido  exonerado  del  pago. 

Las  obligaciones  son  también  divisibles  é 
indivisibles.  Consisten  las  primeras  en  una 
cosa  ó  en  un  hecho,  cuya  entregad  cuyo  cum- 
plimiento admiten  división  re'al  ó  intelectual; 
los  segundos,  por  el  contrario,  en  una  cosa  ó 
en  un  hecho  que  no  la  admiten.  Sus  efectos 
no  tienen  lugar  eulre  los  que  contrajeron,  si- 
no en  sus  sucesores... Bu  las  obligaciones  divi- 
sibles, los  herederos  del  acreedor,  en  repre- 
sentación de  su  causante,  podrán  pedir  uáfea- 
menle  lo  locante  álas  partes  en  que  hayan  si- 
do cada  uno  nombrados.  Si  la  deuda  fuere  hi- 
potecaria, se  dividirá  la  acción  personal,  poro 
no  la  hipoteca.  Esto  debe  aplicarse  por  osten- 
sión al caso  en  qué  consista  en  cierta  cosa  ad- 
judicada, á  uno,  á  quien  se  exigirá,  quedán- 
dole derecho  de  reclamar  contra  los  otros;  pero 
cuando  por  su  culpa  pereciere,  la  indemnizará 
él  solo,  visto  que  son  las  faltas  del  antepasado 
y  no  las  de  los  coherederos,  las  que  obligan 
á  los  sucesores.  Si  uno  se  compromete  al  pago, 
ó  si  de  la  naturaleza  de  la  obligación  ó  del 
modo  de  contraería  se  infiere  que  la  intención 
de  los  otorgantes  fué  que  la  deuda  .no  se  sa- 
tisfaciera por  parles,  no  liabrji  lugar  á  la  divi- 
sión; tampoco  lo  habrá  si  se  reunieren  en  una 
misma  persona  las  diversas  porciones  de  la  he- 
rencia del  deudor  ó  del  acreedor,  pues  que  ha 


dejado  de  exisfirlacausa  que  la  motivaba.  En  las 
o.blig  icioues  real  é  inteieetualmente,  incapa- 
ces de  división,  como  .cuándo  se  promete  una 
servidumbre,  los  herederos  de!  deudor  no  pue- 
den intentar  que  seles  obligue  tan  solo. por  su 
parte  respectiva.  El  acreedor  está  facultado  pa- 
ra dirigir  la  demanda  contra  todos,  ó  contra 
uno  no  mas,  según  viere  convenirle. 

Ultimamente,  los  con I ralos  se  moditlcaa 
también  con-hi  cláusula  penal.  Por  medio  de 
ella  en  caso  de  inejecución,  se  obliga  á  otra 
cosa  el  contrayente.  Como  accesoria  al  con- 
venio principal,  sigue  sus  vicisitudes,  y  se  acu- 
mulará si  aquel  se  acumula,  lil  acreedor  uní- 
enmonte  podrá  pedir  el  cumplimiento  de  la 
obligación,  ó  la  pena  al  culpable  y  no  á  los 
demás  obligados,,  si  hubiere  pasado  ya  el  tiem- 
po de  llevarse  á  efecto:  tampoco  podrá  recla- 
mar ambas  cosas,  sino  la  una  ó  la  otra,  á  no 
ser  que  se  baya  pactado  lo  contrario.  Si  la 
cláusula  penal  estuviera  unida  á  la  obligación 
de  la  persona  á  quien  se  refiere,  habrá  (¡no 
aguardar  basta  entonces,  pues  Ja  caución  mu- 
ciana,  no  está  admitida  en  las  obligaciones 
convencionales. 

Y.  Eslincionde  los  contratos . 

Después  de  haber  definido  y  dividido  los 
coutratus,  quedando  ya  espuesta  la"  doctrina 
corriente  sobre  sus  requisitos  esenciales,  el 
efecto  que  produceu,  su  interpretación  en  los 
casos  dudosos  y  las  diferentes  modificaciones 
que  esperimentan  por  la  mudable  voluntad  de 
los  otorgantes, réstanos  hablar,  para  completar 
esta  materia,  de  los  diversos  modos  como  se 
cslinguenlas  obligaciones  que  de  ellos  provie- 
nen, y  de  su  prueba,  si  se  suscitare  litis  sobre 
su  existencia  6  veracidad; 

Se  eslinguen:  l.°  por  la  paga  o  solución: 
2."  perla  cesión  de  bienes  y  abcioñessg  *  por  la 
compensación:  4."  por  la  remisión:  5."  por  la 
confusión  ú  reunión  de  los  derechos  de  deudor  y 
acreedor:  por  el  mutuo- disenso:  7."  por  la 
destrucción  de  la  cosa:  8.°  por  la'novacioa: 
9.-°  por  la  nulidad,  y  rescisión:  10  por  el  jura- 
mento decisorio:  1 1  por  la  condición  resoluto- 
ria: 12  por  la  prescripción:  13  por  la  sentencia 
de  los  arbitros:  y  14  por  la  transacción. 

I.",.  Parjaá  solución:  es  la  prestación  de  lo 
que  se  ka  de  dar ,  ó  la  ejecución  de  'lo  que  se 
ha  cíe.  hacer.  Este  es  el  modo  mas  general  de 
estlnguirse  las  obligaciones.  La  ley  l.s,tit.  14. 
Parf.'S,'1,  lo  deline:  pagamiento,  que  es  tedio 
á  aquel  que  debe  rescebir  ahjnnacosa,  de  mane- 
ra (¡ue  ¡trihue  pagado  della  ó  de  lo  quel  debien 
dar  ó  facer. 

Para  qué  la  paga-produzca  el  efecto  á  que 
se  dirige,  debe  sor  iQtal  y  exacta:  esto  es,  debe 
satisfacerse  toda  la  cantidad  adeudada,  cum- 
pliendo, al  hacerla  entrega,  cuantos  requisitos 
se.  hayan  espresado  en  el -contrato,  y  los  que 
.  la  ley  y -la  costumbre 'determinen:  no  liacién- 
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dose  asi,  el  acreedor  no  está  obligado  á  reci- 
birla. 

No  solo  es  válida  la  pnga  que  verifique  el 
deudor  por  sí  mismo,  sino  laminen  la  qno  en 
su  nombre  verificare  otro  cualquiera,  ya  sea 
que  el  deudor  lo  sepa  o  nó,  y  aunque  lo  contra- 
diga. Pero,  cada  uno  de  estas  tres  úllimos  mo- 
dos de  pagar,  produce  á  favor  del  que  satisface 
el  débito  una  acción  diversa;  pues  si  ha  sido 
oon  beneplácito  del  deudor,  el  pagador  tiene 
la  acción  ,de  mandato;  si  ignorándolo,  la  de 
administración  voluntaria;  si  contra  sn  volun- 
tad, entonces  solo  goza  de!  beneficio  de  la  ce- 
sión de  la  acción  que  correspondía  al  primer 
acreedor,  y  que  en  derecho  se  conoce  con  el 
nombre'  de  caria  de  lasto. 

Otro  de  los  requisitos  necesarios  para  que 
la  paga  liberte  de  la  obligación  construida,  es 
que  se  haga  á  persona  hábil  para  ía  cobranza. 
No  lo  son  los  menores  de  edad,  los  locos,  los 
pródigos,  los  mentecatos,  el  tutor  ni  el  curador 
sin  otorgamiento  judicial.  Guando  se  debe  A  la 
muger  casada,  la  enlrega  se  lia  de  hacer  á  su 
marido,  y.  cuando  al  hijo  de  familia,  si  se 
trata  del  peculio  profecticio,  ha  de  hacerse  á  su 
padre,  y  si  del  castrense,-  cuasi  caslrense  ó 
adventicio,  al  mismo  hijo.  Puede  acontecer  el 
pagar  á  uno,  justamente  reputado  acreedor;  por 
ejemplo,  al  que  entre  en  la  posesión  de  una 
herencia,  como  sucesor  legitimo,  y  después 
fnesevencido  enjuicio  hereditario,  en  tal  caso, 
el  deudor,  queda  libre.  Si  son  muchas  y  dis- 
tintas deudas  y  se  exhibe  una  cantidad,  el  que 
la  exhibe  está  en  el  derecho  de  declarar  á  cual 
de  ellos  ha  de  imputarse.  En  su  silencio,  cor- 
responde la  designación  al  acreedor.  Si  ambos 
callaren,  se  aplicará  el  pago  á  la  -deuda  mas 
gravosa;  y  si 'eslas  fuesen  iguales  en  calidad, 
se  repartirá  entre  todas.  En  cuanto  á  la  solu- 
ción por  ofrecimiento.  (Véase  consignación.) 

2.  °  Cesión  de  bienes  y  acciones,  es  un  acto 
en  virtud  del  cual  uno  ó  varios  trasfieren  á 
airo  ú  oíros  ios  bienes,  créditos,  derecho  y. 
acciones  que  Im  pertenecen.  Es  menester  no 
confundir  la  cestón  con  la  renuncia,  pues  esta 
rio  es  mas  que  la  condonación  de  ciertos  dere- 
chos, y  para  qne  tenga  tícelo  basta  la  voluntad 
deliberada  del  renunciante:  en  aquella,  por 
el  contrario,  ademas  de  la  traslación  deliberada 
del  cedente,  es  necesario  el  beneplácito  de  los 
cesionarios;  y"  fallando  este,  es  indispensable 
qne  la  cesión  sea  conforme  á  las  leyes,  (l  éan- 
se sobre  esta  malcría  los  artículos  cesión  de 

ACCIONES,  CESIÓN  D^  BIENES,  y  CONCURSO  DE 
AGHEEDORES.) 

3.  »  Compensación:  es  el  dcscuenlo  recíproco 
de  deudas  y  créditos,  verificado  por- el  minis- 
terio déla  ley  entre  dos  pcrwnasque  simultá- 
neamente se  deben  condiciones  ó  cosas  de.-  un 
mismo  género.  Su  utilidad  consiste,  en  que 
las  personas  cuyos  créditos  y  deudas  se  com- 
pensan, salen  mas  beneficiadas  asi,  que  pagando 
primero  la  una,  y  demandando  luego  á  laolra 
paisa  que  le  satisfaga  lo  que  ¿su  vez  le  debe. 
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La  compensación  se  verificará  legalmente* 
siempre  que,  reuua  las  condiciones  que  á  con- 
tinuación se"  espresan:  1.a  que  los  objetos  qne 
se  han  de  compensar  sean  dinero  ó  cosas  íun- 
gibles  de  unaroisma  especie  y  calidad:  "2."  que 
cuando  se  írale  de  deudas,  eslas  sean  liquidas: 
3. *  qne  sean  esigibles:  4."  que  haya  en  el  que 
pide  y  en  aquel  contra  quien  se  pide  la  com- 
pensación, simultaneidad  del  doble  carácter  de 
deudor  y  acreedor. 

Las  cosas  determinadas  no  se  compensan 
con  las  indelerminadas,  ni  vice-versa,  aunque 
sean  de  la  misma  especie;  pero  si  aquellas  ó 
eslas  entre  si.  Pueden  compensarse,  las  cosas 
inmuebles,  habiendo  enlre  ellas  identidad,  y 
las  obligaciones  do  hacer,  siempre  que  los  Le- 
chos sean  de  la  misma  naturaleza.  No  hay 
compensación  con  una  deuda  procedente  de 
juego  ó  de  cualquier  otra  causa  inmoral  y  pro- 
hibida por  las  leyes.  Tampoco  es  admisible  en 
los  censos;  pues  el  censualista  no  puede  obli- 
gar al  censatario  áque  le  pague  eí  capital  en 
virtud  del  cual  el  censo  se  exige.  Los, créditos 
ó  pensiones  devengadas  por  un  censo  son  si 
compensables,  pues  reúnen  la  circunstancia  de 
Ser  caníidad  exigible.  La  ley  2fi.3,  lil.  XIV, 
l'art  5.',  ordena  que  los  que  deben  maravedís 
al  rey  ó  áalgunt  concejo  non  los  pueden  des- 
contar por  manera  de  compensación.  Es(a  tiene 
lugar  también  con-los  fiadores  y  los  procura- 
dores, quienes  habrán  de  afianzar  que  su  prin- 
cipal aprobará  su  conducta,  pero  no  podrán 
descontarlo  que  deban  con  el  crédito  de  sus 
principales,  sin  su  espreso  conocimiento. 

El  depositario  y  sus  herederos  están  obli- 
gados á  restituir  las  cosas  deposüadas  cuan-' 
do  les  fueren  pedidas,  sin  poder  retenerlas  por 
vía  de  preuda  ó  compensación.  Lo  mismo  su- 
cede con  lo  que  se  ha  dado  en  comodato,  á 
menos  que  la  deuda  dimane  de  gasios  hechos 
en  beneficio  de  la  cosa.  Con  este  motivo  dice  ■ 
un  jurisconsulto  (¡que  es  muy  eslraño  que  la 
ley  conceda  al  comodatario  una  faeullad  que 
niega  al  que  recibió  algo  en  depósito;  cuando 
lo  contrario  parecería  mucho  mas  justo,  sien- 
do asi  que  el  segundo  hace  un  servicio,  y  el 
primero  lo  recibe.»  Tampoco  es  admisible  la 
compensación,  si  se  traía  de  restituir  aquello 
deque  el  dueño  ha  sido  injustamente  despo- 
jado; ni  en  la  demanda  de  alimentos;  ni  en  la 
coadena  por  razón  de  fuerza  ó  agravio;  ni  en ' 
la  pena  en  que  se  incurre  por  las  leyes;  ni 
cuando  resollé  perjuicio  de  tercero,  eto; 
'  4;u  Remisión ,  llamada,  también,  quita- 
miento por  nuestras  leyes  de  Partida:  es  la 
condonación  espresa  á  tácita  que  el  acreedor 
hace  deliberadamente  á  su  deudor  de  lo  que 
estele  debe.  Será' é$pri$á ¡  cuando  el  acreedor 
declare  que  perdona  la  deuda,  ó  pacte,  con  el 
deudor  que  nunca  la  reclamará:  tácita,  criándo- 
se deduce  de  hechos  que  la  lleven  consigo; 
por  ejemplo,  si  el. acreedor  entrega  el. vale  al 
deudor,  ó  lo  rompe  de  proposito;  pero,  cuando- 
aquel  probare  que  eslo  fué  un  mero  aclo  de 
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confianza  y  que  no  lo:  hizo  con  intención  de 
remilir  la  deuda,  ó  bien  que  le  fué  robado 
el  recibo,  ó  qué  se  vió'  forzado  á  romperlo, 
quedará1  subsistente  la  obligación. 

5.°'  Confusión:  la  reunión  del  crédito  y  la 
deuda  en  una  misma  persona.  Puede  verificar- 
se por  sucesión  universal  ó  particular,  como 
cuando  es  uno  instituido  heredero  de  su  acree- 
dor en  el  todo  de  los  bienes,  ó  en  una  parte 
de  ellos;  y  también  por  legado.  Cuando  se  ve- 
rifica en  el  deudor  principal,  estingue  natu- 
ralmente la  obligación  do  los  fiadores:  cuando 
solo  se  reúnen  las  cualidades  de  deudor  prin- 
cipal y  de  fiador,"  quedará  cstinguida.la  obli- 
gación accesoria;  pero,  subsistirá  la  principal, 
pues  que  permanecen  distintos  los  conceptos 
de  acreedor  y  do  deudor.  Si  uno  de  varios, 
deudores  solidarios  se  hace  acreedor,  osla 
.confusión  solo  aprovechará  á  los  demás  en  hi 
pai  te  prorateada  que  á  él  correspondía.  La 
confusión  no  tiene  lugar  en  la  aceptación  de 
herencia  hecha  á  beneficio  de  inventario;  pues 
en  este  caso,-5Í  los  bienes  hereditarios  no  fue- 
sen suficientes  para  pagar  las  deudas  del  di- 
funto y  los  legados,  habiéndolos,  el  heredero 
instituido  puede  hacer  valer  sus  derechos  co- 
mo acreedor  de  la  herencia,  independientemen- 
te do  su  cualidad  de  tal  heredero. 
'  "G."  Mutuo  disenso:  es  el  convenio  que  ha- 
cendé separarse  de  una  obligación  los  que  la 
han  contraído.  Acontece  mierilras  no  haya  em- 
pezado ¿consumarse  el  contrato,  o  lo  que  es 
lo  mismo,  estando  aun  integra  la  cosa,  porque 
si  no,  mas  que  disolución  de  la  primitiva  con- 
vención, seria  la  celebración  de  otra  nueva. 

7.  "~  Destrucción  ó  eslincion  de  la  cosa.  Es 
preciso  que  se  verifique  sin  culpa  ni. dolo  del 
deudor;  que  ta  cosa  sea  cierta  y  deferminada; 
que  no  sea  de  las  fungibles;  pues  entonces,  ó 
si  siendo  determinada,  percató  por  culpa  ó  por 
dolo  del  deudor,*  la  obligación  subsiste,  y  ésle 
tiene  que  pagar,  en  el  primer  caso,  la  porción 
ó  cantidad  de  lo  que  hubiere  tomado  á  préstá' 
rao,  y  en  él  segundo,  la  estimación  de  la  cosa 
que  pereció. 

8.  "   Novación:  es  una  especie  de  contrato 
en  virtud  del  cual  se  modifica  una  obligación 
preexistente,  ó  se  dnlrmje  sustituyéndole  otra 
nueva,  lías  que  medio  de  esíinguir  las  obliga- 
ciones, debiera  reputarse  medio  de  trasferir- 
las,  porque  si  una  perece  cs~  reemplazada  in 
mediatamente  por  otra.  Puede  hacerse  de  Ires 
maneras:  I  ."  sustituyendo  el  deudor  y  aeree 
dor  una  deuda  en  otra:  2.1"  reemplazando  al 
deudor  primitivo  uno  nuevo:  3.°  sustituyendo 
•otro  acreedor  al  antiguo. 

La  subrogación  de  un  nuevo  deudor  solo 
puede  hacerse  con  el  beneplácito  del  acreedor; 
pero,  para  la  de  este,  no  se  necesita  del  con7 
sentimiento  de  aquel.  Romo  la  novaciones  una 
-convención  nueva,  es  menester  que  constela 
voluntad  de  otorgarla,  la  de  renunciar, á  los  de- 
rechos de  la  obligación'  primera.  La  claridad 
de  la  espj'esio'n  ha  de  ser  [al,  que  no  sea  pre- 


ciso recurrir  á  presunciones  poco  admisibles 
en  esta  materia;  tan  .asi,  que  de  no  consiin-  lo 
contrario,  deberá  creerse  que  solo  se  ha  unido 
la  obligación  nuera  á  la  antigua,  para  robus- 
tecer esta.  Si  el  primer  contrato  fuere  condi- 
cional, la  novación  no  se  realizará  hasta  tanto 
que  la  condición  se  cumpla,  y  io  mismo  vice- 
versa. 

Aunque  el  deudor  subrogado  viniere  á  po- 
breza tal  que  no.  le  permita  cumplir  con  la 
obligación  que  tomó  sobre  si,  ninguna  res- 
ponsabilidad cabe  al  primero.  Advertiremos, 
por  último,  que  hay  otra  novación  á  la  que 
"aman  necesaria,  y  tiene  efecto  en  juicio  por  la 
contestación  á  la  demanda.  En  rigor»  no  es 
yerdadera  novación,  porque  en  vez  de  destruir 
la  obligación  primera  con  otra  nueva,  la  for- 
talece. 

0.°  Nulidad  y  rescisión.  Talándolas  obliga- 
ciones proceden  de  contratos  que  sean  nulos, 
por  ejemplo,  los  celebrados  contra  las  leyes  y 
buenas  costumbres;  ó  de  contratos  que  puedan 
rescindirse,  como  los  celebrados  por  un  me- 
nor sin  el  consentimiento  de  su  tutor,  quedan 
aquellos  sin  efecto  luego  que  por  el  juez  com- 
petente se  hace  la  declaración  de  haber  habido 
la  nulidad  que  se  reclama,  ó  de  ser  proceden- 
té  la  rescisión  que  se  pide. 

10.  Juramento  decisorio.  Según  so  espre- 
sa una  ley  de  Partida  (9.*j  tjt  XIV,  part.  5.?), 
cuando  un  orne  dcmandusi'.á  otro  alguna  ¿eli- 
da quel  dixiesc  quel  debie,  et  negase  el  otro 
debdo  deciendo  que  non  tedebianada,  si  eique 
demanda  la  dehda  le  da  la  jura  de  su  volun- 
tad, eí  el- alvo  la  reseibe  ni  jura  que  nal  debe  lo 
quel  demanda,  es  quito  del  debía,  tan  bien  co- 
mo si  lo  lwoiese  pagado,  ó  fuese  ende  quito  por 
stfofeneia  del  judgador.  Las  leyes  del  si- 
glo XIII  no  podian  dejar  de  considerarlo  asi, 
puesto  que  la  religiosidad  de  la  época  daba  al 
juramento  decisorio  una  importancia  conside- 
rable. ¡Cómo  lian  cambiado  los  tiempos!...  En 
la  actualidad,  apenas  se  emplea  este  medio; 
porque  tal  es  la  convicción  que  mutuamente 
tienen  los  hombres  de  que  la  religiosidad  del 
juramento  se  estima  por  la  generalidad  en  muy 
poco,  que  si  alguna  vez  se  pide  en  juicio  que 
jure  él  contrario,  es  reservándose  valerse  de 
otra  prueba. 

ti.  Condición  resolutoria.  (Véase  el  arti- 
culo raímelos.) 

12.  Prescripción.  Su  doble  carácter  hace 
que  deba  considerársela  bajo  el  doble  concep- 
to de  medio  de  adquirir  bienes,  derechos  y 
acciones,  y  medio  de  perderlos:  lo  primero  no 
es  de  este  lugar:  hablaremos  lijeranicnle  de 
lo  segundo. 

La  ley  5.a;  tlt.  VIII,  libro  2."  de  la  Kovjsi- 
ma  Recopilación  (63  de  Toro),  ordena  que  d 
tlt 1  íYí 7/ o  da  ejecutar  por  obligación  personal  sí 
prescriba  purdiez  años,  y  la  acción  persona*}, 
y  la  ejecutoria  dada  sobre  ella  se  prescriba  por 
rente  años  y  no  menos;  pero  donde  en  la  obli- 
gación hay  hipoteca,  ó  donde  la  "obligación  es 
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mista,  personal  y  real,-  la  deuda  se  prescriba 
por  treinta  años.. 

Prescriben  por  Ires  años  las  acciones  si- 
guientes: tabaque  tienen  para'  cobrar  sus 
servicios  ó  salarios  los  que  hayan  servido  á 
oíros.  5.a  La  que  competo  ¿boticarios,  joye- 
ros y  oíros  oficiales  mecánicos,  y  á  los  espe- 
cieros, confiteros  y  otras  personas  que  comer- 
cian con  tiendas  de  comestibles,  por  razón  de 
lo  que  hubieren  fiado.  3."  Laque  tienen  los 
letrados,  procuradores  y  solicitadores  para  re- 
clamar sus  honorarios. 

13.  Sentencia  de  los  arbitros:  es  eheon— 
vtnio  que  hagan  los  litigantes  para  que  una  o 
mas  personas  decidan  sus  controversias.  A  ese 
convenio  se  llama  compromiso.  Todos  los  que 
pueden  contratar  y  parecer  en  juicio,  pueden 
también  comprometer  sus  pleitos,  negocios  é 
intereses.  Es.  ocasión  oportuna  para  verificarlo, 
asi  antes  de  poner  la  demanda  como  estando 
pendiente  el  pleito,  séase*  habiendo  ó  no  sen- 
tencia, como  después  de  pasada  esta  en  auto- 
ridad de  cosa  juzgada.  Las  personas  d  quienes 
ios  litigantes  confian  -la  decisión  de  sus  con- 
tiendas y  pretensiones  se  llaman  árbitros  de 
derecha  ó  arbilradores.  (Véase,  el  articulo  ar- 

BIT110S.) 

14  y  último.  Transacción:  es  Incomposición 
que  hacemlos  ó  mas  personas  sobro  cosa  du-. 
dosa  y  pleito  no  acabado,  dándose  á  remitién- 
dose mutuamente  algo.  Para  su  validez,  se  re- 
quiere que  baya  incertidumbre  acerca  del  de- 
recho que  á  cada  una  asiste;  que  el  éxito  del 
pleito  sea  dudoso;  que  no  sea  graciosa,  sino 
onerosa,  esto  es,  que  uno  de  los  contrayentes 
dé,  prometa  ó  remita  al  otro  alguna  cosa,  ó  la 
reciba  de  él  y  la  retenga;  y  finalmente,  que 
ninguno  de-  ellos  se  reserve  el  mínimo  dere- 
cho sobre  la  materia  litigiosa  que  se  transije, 
ni  queden  obligados  á  su  eviccion.  c 

No  pueden  Iransijirse,  ni  la  causa  matrimo- 
nial, por  ser  el  matrimonio  indisoluble  pOT  de- 
recho divino,  y  no  pender  su  disolución  de  la 
voluntad  délos  contrayentes,  ni  los  alimentos 
y  otras  cosas  que  los  testadores  legan  en  sus 
testamentos  y  codicilos,  ni  el  delito  de  adulte- 
rio. La- transacción  tiene  fuerza  de  cosa  juzga- 
da; y  puede  celebrarse,-  rio  solo  después  de 
principiado  el  pleito,  sino  también  antes,  con 
el  fin  de-evitarlo. 

Y],  Alado  de  probar  los  contratos. 

Solo  nos  queda  para  dar  fin  al  presente  ar- 
ticulo, decir  en  breves  razones  cómo  se  prueba 
una  obligación,  si  se  suscilare  pleito  sobre 
ella.  Tuede  hacerse  esto,  por  confesión  de  la 
parle,  por  su  juramento,  por  escritura  pública, 
por  escritura  privada,  por  testigos  y  por  pre- 
sunción de  la  ley. 

1 ."  Por  confesión  de  la  parle.  Para  quede 
esta  manera  se  pruebe  una  obligación,  es  in- 
dispensable que  la  persona  que  confiesa,  sea 


mayor  de  edad;  que  lo  haga  á  sabiendas  y  sin 
error,  sobre  cosa  ó  cantidad  cierta,  y  contra  sí. 

2.0  Por  juramento.  Asi  prueba  la  obliga- 
ción hecho  en  juicio  como  fuera  de  él.  El  que 
se  hace  en  juicio  lo  defiere  la  parte  ó  el  juez. 
El  que  propone  una  de  las  partes  á  la  otra  es, 
hasta  cierto  punto  voluntario,  porque  obliga  al- 
ternativamente á  prestarlo  ó  pretender  que  el 
otro  lo  preste.  Elqueeljuez  exije,  llamado  co- 
munmente supletorio,  porque  suple  la  falta  de 
prueba  en  un  litis  dudoso,  es  necesario  y  no 
escnsable. 

-  3."  Por  escritura  pública.  Se  otorga  ante 
dos  testigos  á  lo  menos,  ademas  del  escribano; 
y  hace  prueba  si  está-  sacada  del  protocolo  por 
el  que  la  autorizó.  Lo  mismo  sucede  con  la  co- 
pia que  se  saca  por  otro  escribano,  á  causa  de 
la  incapacidad  ó  la  muerte  del  primero.  No  es 
permilido  á  ninguno  dar  mas  de  una  copia,  sin 
que  intervenga  auto  de!  juez, 

4.  "  Por  escritura  privada,  Si  el  que  la 
otorgó  la  reconociere  judicialmente,  hace  fé 
contra  él;  menos  en  el  caso  de  que  verse  sobre 
enagenacion  de  una  propiedad;  porque  como 
esta  clase  de  escrituras  deben  precisamente 
otorgarse  ante  escribano,  solo  servirá  de  pre- 
sunción á  favor  del  reclamante. 

Cuando  se  confiesa  por  escrito  una  deuda, 
sin  retractarse  en  mncho  tiempo,  se  crea  uua 
obligación,  comunmente  denominada  contrato 
literal.  Esto  es  tan  asi,  como  que  si  se  han 
dejado  pasar  tíos  años  sin  recoger  el  vale  en 
que  sededa  haber  tomado  en  préstamo  alguna 
cosa,  se  estará  obligado  á  pagar  el  dinero,  aun 
no  habiéndolo  recibido.  Antes  de  este  tiempo, 
carece  de  fuerza  la  confesión  escrita. 

5.  "  Por  iñedio  de  testigos.  Deben  presen- 
tarse dos  por  lo  menos,  hábiles,  contestes  en 
tiempo,  lugar  y  demás  circunstancias  de  la 
obligación,  que  declaren  por  ciencia  propia  y 
que  den  razón  de  su  dicho.  Si  se  trata  de  acre- 
ditar que  está  ya  satisfecha  la  obligación  con- 
traída en  una  escritura  pública,  hay  que  adu- 
cir otra  de  su  misma  especie,  ó  cincq  testigos. 
Cuando  hablemos  de  las  pruebas  judiciales  se- 
remos mas  latos  en  este  particular. 

G."  Por  presunción  de  la  ley .  Se  llama  asi 
la  consecuencia  que  la  ley  ó  el  magistrado  es- 
tienden  de  un  hecho  conocido  á  otro  descono- 
cido. Por  ejemplo,  la  fuerza  que  da  la  ley  á  la 
cosa  juzgada,  la  que  ¡iene  el  recibo  no  recla- 
mado en  el  espacio  de  dos  años,  etc.  Estas 
pruebas  son  tan  fuertes,  que  no  admiten  otra 
en  contrario.  Pero  la  presunción  del  juez,  no 
está  asistida  de-igual  poder,  reduciéndose  á 
una  convicción  moral  que  necesita  fundarse  en 
datos  precisos,  graves,  y  que  entre  si  guarden 
armonía. 

Habiéndose  publicado  el  proyecto  del  nue- 
vo Código  civil,  nos  lia  parecido  oportuno  seT 
ñalaren  este  sitio  lo  mas  interesante  que  con- 
tiene sobre  la  presente  materia,  séase  por  su 
aovedad,  séase  por  su  forma. 
I     La3  únicas  divisiones  generales  que  hace 
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de  los  contratos  son  las  de  unila  terales  y  bila- 
terales, gratuitos  y  onerosos. 

No,  se  admitirá  juramento  en  ellos:  si  se 
prestare,  se  considerará  como  no  puesto. 

Ademas  de  los  cuatro  requisitos  esenciales 
que  nosotros  liemos  enumerado,  menciona  la 
forma  ó  solemnidad  requerida  por  la  ley;  sin 
la.  cual,  las  obligaciones  para  que  se  determi- 
ne esta  ó  la  otra  serán  nulos. 

Toda  obligación  que  tenga  por  objeto 
una  cosa  o]  cantidad  de  valor  de  ciento  y  mas 
duros,  debe  redactarse  por  escrito;  lo  mismo 
que  la  libración  ó  descargo  de  una  obligación 
de  igual  cuantía:  esceptúanse  las  consumadas 
por  ambos  contrayentes,  en  el  acto  de  con- 
traerías. 

Deben  redactarse  en  escritura  pública:  1." 
los  contratos  cuyo  objeto  sea  la  irasniision  .de 
bienes  inmuebles  en  propiedad  ó  en  usufructo, 
ó  alguna  obligación  ó  gravamen  sobre  los  mis- 
mos: 2."  las  particiones  do  herencias  cayo  im- 
porte pase  de  500  duros,  ó  en  las  cuales  haya 
bienes  inmuebles,  aunqueno  asciendan  aquellas 
á  dicha  cantidad:  3.uelconlratodesociédaduoi- 
versal,  y  aun  el  de  particular,  si  es  de  valor  do 
100  úJhas  duros,  ó  algunos  de  los  bienes  apor- 
tados fueren  inmuebles:  4."  los  arrendamien- 
tos de  cosa  inmueble  por  seis  ó  mas  años:  5." 
las  capitulaciones  matrimoniales,  constitución 
y  aumento  de  la  dote  y  caria  de  pago  dolal, 
cuya  cuantía  esceda  de "200  duros:  6.°  las  do- 
naciones: 1."  los  censos  y  la  constitución  de 
renta  de  vitalicia:  S.u  la. cesión,  repudiación  y 
renuncia  de  derechos  hereditarios  ó  de  la  so- 
ciedad conyugal:  9/' los  poderes:  10,  las  tran- 
sacciones sobre  la  cuantía  de  100  ó  mas  duros, 
ó  sobre  bienes  inmuebles:  t  i.  la  cesión  de  ac- 
ciones ó  derechos  procedentes  de  un  acto  con- 
signado en  escritura  pública:  12.  todos  y  cua- 
lesquiera otros  actos,  accesorios,  espliealorios, 
derogatorios  ó  modificativos  de  contratos,  re- 
dactados en  escritura  pública:  1 3  y  último ,  los 
pagos  consignados  con  igual  solemnidad,  me- 
nos los  parciales,  y  los  relativos  á  intereses, 
alquiler,  renta,  etc.  , 

Por  lo  que  hace  al  consentimiento,  establece 
que  el  error  de  derecho  no  anula  los  contratos, 
j¡  que  el  error  material  de  aritmética  solo  da 
lugar  á  su  reparación. 

En  cuanto  al  objeto  de  los  mismos,  después 
de  fijar  el  principio  general  de  que  pueden  ser- 
lo todas  las  cosas  que  no  están  fuera  del  co- 
mercio de  los  hombres,  aunque  sean  futuras,, 
esreplúa  de  estas  últimas  la  herencia,  acerca 
de  ta  cual  será  nulo  cualquier  pacto  ,  no  obs- 
laíite  se  celebre  con  el  consentimiento  de  la 
persona  de  cuya  súcesionse  trate. 

Nacen  do  los  contratos  las  obligaciones  de 
dar  alguna  cosa  y  de  prestar  algún  servicio. 

Para  que  el  obligado  á  entregar  aquella  in- 
curra en  mora,  debe  mediar  requerimiento  por 
parte  del  acreedor;  escepto  cuando  en  el  con- 
trato'se  haya  estipulado  espresamenle  que  el 
solo  vencimiento  del  plazo  la  produzca ,  sin 


necesidad  del' requerimiento;  y  cuando  déla 
naturaleza  y  circunstancias  del  contrato  resulte 
que  la  designación  de  la  época  en  que  debía 
verificarse  la  entrega,  fué  un  motivo  determi- 
nante, por  parte  del  que  había  de  recibirla,  para 
celebrarlo. 

En  las  obligaciones  reciprocas,  ninguno  de 
los  contratantes  incurre  en  mora. 

Si  el  obligado  á  prestar  algún  servicio  que 
consiste  en  hacer  algo,  no  lo  hieierfe,  se  man- 
dará ejecutar  ásu  cosía.  Esto  mismo  se  obser- 
vará, si  lo  hiciere,  contraviniendo  en  el  modo 
á  lo  pactado ;  y  podrá  ademas  decretarse  la 
destrucción  de  lo  mal  hecho. 

l'or  lo  que  respecta  al  resarcimiento  de 
daños  ó  perjuicios  y  abono  de  intereses,  seña- 
la como  causas  de  indemnización:  l."  el  dolo: 
2.°  la  negligencia:  3."  la  contravención  alo 
pactado,  y  4."  ¡animosidad  en  el  cumplimiento 
de  la  obligación. 

Solo  notaremos  en  este  particular,  que  se 
ba  desterrado  la  división  do  culpa  lata,  leve  y 
levísima,  poniendo  en  su  lugar  la  voz  negli- 
gencia mucho  mas  adecuada  al  asunto. 

Observaremos,  ademas,  por  lo  que  loca  ¡d 
abono  de  intereses,  la  prevención  de  que  limi- 
tándose la  obligación  al  pago  de  una  cantidad 
determinada,  y  habiéndose  pactado  aquellos,  el 
deudor  constituido  en  mora  deberá  abonar, 
por  via  de  indemnización  de  perjuicios,  la  ter- 
cera parle  del  interés  legal,  fuera  del  pactado; 
y  no  existiendo  tal  pacto,  todo  el  interés  legal. 

-  En  lo  relativo  á  las  modificaciones  d.e  los  ■ 
contratos,  añade  á  los  enunciados  por  noso- 
tros, los  de  las  obligaciones  personales  y  ría- 
les: lo  primero,  cuando  solamente  ligan  á  la 
persona  que  las  contrae  y  á  sus  herederos;  lo 
segundo,  cuando  afectan  á  la  cosa  y  obra  conlra 
cualquier  poseedor  de  ella.  Los  derechos  ad- 
quiridos en  su  virtud  son  trasmisibles,  con  su- 
jeción á  las  leyes. 

Cajo  el  nombre  de  obligaciones  manco- 
munadas, comprende  las  que  nosotros  he- 
mos llamadu  solidarias. 

Hay  mancomunidad  entre,  deudores,  cuándo 
dos  6  mas  individuos  se  obligan  áuua  misma 
cosa,  de  modo  que  ésta  pueda  exigirse  en  su 
totalidad  de  cada  uno  de  ellos:  la  hay  enlre 
acreedores,  cuando  á  dos  o  mas  se  ofrece  una 
misma  cosa,  do  forma  que  esta  puede  exigirse 
en  su  totalidad  por  cada  uno  de  ellos. 

Entre  las  diversas  disposiciones,  referenles 
ala  mancomunidad,  que  vienen  á  ser  casi  las 
mismas  que  nosotros  mencionamos  cuando  ha- 
blamos de  los  obligaciones  solidarias,  trascri- 
biremos la  que  establece  el  articulo  10GI;  dice 
asi:  -«La  quila  ó  perdón  de  uno  de  los  acreedo- 
res eslingue  la  obligación  respecto  de  todos,  . 
menos  en-  el  caso  en  que  el  perdón  se  haya  !i- 
mifado  á  una  parte  de  la  deuda  ó  á  un  deudor 
determinado.  Pero,  el  que  hubiere  concedido  la 
quila,  lo  mismo  que  el  que  hubiere  cobrado, 
quedarán  responsables  á  los  otros  acreedores 
de' la  parle  que  Ies  corresponda  en  el  crédito.  " 
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Las  obligaciones  son  divisibles  ú  indivisi- 
bles, según  que  su  objeto  admita  ó  no  la  divi- 
sión. Será  indivisible,  aun  ai  ¡indo  la  cosa  pue- 
da dividirse,  siempre  que  la  naturaleza  del  con- 
irato  y  la  intención  de  los  contrayentes  no 
permitieren  la  ejecución  parcial. 

El  que  hubiere  contraído  juntamente  con 
otro  una  obligación  indivisible,  oslará  obliga- 
do por  la  totalidad,  aun  cuando  la  mancojnuni- 
Uad  no  se  hubiere  pacludo.  Usía  disposición  es 
aplicable  á  los  herederos. 

Cada  uno  de  los  herederos  del  acreedor 
puede  exigir  el  .total  cumplimiento  de  la  obli- 
gación indivisible;  pero,  no  puede  remitiría  ni 
recibir  el  precio  en  lugar  de  la  cosa;  y  si  lo 
luciere, -sus  coherederos  podrán  reclamare! 
cumplimiento  de  la  obligación,  abonando  al 
deudor  la  parle  que  correspondía,  al  heredero 
que  hizo  la  remisión  ó  recibido  el  precio. 

El  heredero  del  deudor  á  quien  se  haya  re- 
clamado la  totalidad  de  la  obligación  ,  podrá 
pedir  un  plazo  "para  citar  y  traer  a!  mismo  jui- 
cio a  sus  coherederos,  á  fin  de  que  estos  puedan 
ser  condonados  a  su  cumplimiento;  pero  si  la 
naturaleza  de  la  obligación  es  tal,  que  no  sea 
dable  cumplirse  sino  por  el  heredero  deman- 
dado, podrá  condenársele  á  él  solo,  dejándose 
salvo  su  derecho  á  repetir  contra  sus  cohere- 
deros. 

Cuando  por  no  cumplirse  la  obligación  in- 
divisible, se  estimare  el  interés  del  acreedor 
en  canlidad  delerminada,  responden  manco- 
mnnadamente  de  ella  lodos  losdeudores  prin- 
ci  [jales. 

El  proyeclo  del  nuevo  código,  cuenta  en- 
tre los  modos  de  estinguirse  tas  obligaciones, 
la  subrogación  de  que  nosotros  no  hemos 
hablado. 

La  subrogación  de  un  tercero  en  los  dere- 
chos del  acreedor,  tiene  lugar  por  disposición 
de  la  ley  ó  eonvcncionalmenle. 

Por  disposición  de  la  ley;  á  favor:  t.°  del 
que  siendo  acreedor  paga  á  otro  acreedor  pre- 
ferente :  1,"  del  tercero  ,  no  interesando, 
que  pagase,  consintiéndolo  espresa  ó  tácita- 
mente el  deudor:  3',"  del  que  paga  por  tener 
interés  en  el  cumplimiento  de  la  obligación: 
4."  del  heredero  qite  admite  la  herencia  con 
beneficio  de  inventario  y  paga  con  sus  propios 
fondos  las  deudas  de  la  misma:  5."  del  que  ad- 
quirió un  inmueble  y  paga  á  cualquier  acree- 
dor que  tenga  hipoteca  sobre  el  mismo  inmue- 
ble, anterior  á  su  adquisición;  y  G."  del  po- 
seedor de  una  finca  hipotecada  con  otras  perte- 
necientes a  diversos  dueños,  que  paga  en  su 
totalidad  ún  crédito  impuesto  sobre  ellas.  Lo 
mismo  se  entiende  del  poseedor  de  parle  de 
una  finca  hipotecada  en  su  totalidad. 

Convencí  o  nalmcn  le  hay  lugar  á  la  subroga- 
ción, cuando  el  acreedor  recibe  el  pago  de  un 
tercero  >y  le  subroga  en  sus  derechos,  accio- 
nes, privilegios  é  hipotecas  conlra  el  deudor. 

Puede  hacerse  por  el  deudor  sin  consenti- 
miento del  acreedor,  cuando  paga  la  deuda  con 


una  cantidad  que  ha  tomado  prestada  y-subro- 
ga  -al  prestamista  en  los  derechos  y  acciones 
del  acreedor  primitivo. 

Para  que  surta  efeclo  la  subrogación,  ¡¡e 
requiere  qué  el  préstamo  y  pago  consten  de 
escritura  pública;  y  que  en  la  escritura  de  prés- 
tamo conste  haberse  tomado  éste  para  hacerse 
el  pago,  yen  la  de  pago,  que  éste  se  ha  he- 
cho con  el  dinero  lomado  á-préstamo. 

Hablando  de  las  diversas  clases  do  pago, 
dice,  que  los  de  dinero  deben  hacerse  en  la  es- 
pecie pactada,  y  á  falta  de  pació  ó  siendo  im- 
posible entregarla  especie  de  monedas  que  se 
haya  estipulado,  en  la  usual  y  corrienle,  según 
el  valor  legal  de  la  misma  al  tiempo  de  satis- 
facer el  adeudo.  En  cuanto  á  la  cantidad  que 
puede  pagarse  en  pellón,  se  oslará  á  lo  que 
dispongan  las  leyes  especiales:  entretanto  no 
podrá  pagarse  en  esta  clase  de  moneda  mas 
que  el  5  por  100  de  las  deudas  que  pasen  de 
5  duros. 

Cuando  se  deban  pensiones  censuales  ó 
cualquiera  otra  especie  de  cantidades  que  ha- 
yan de  satisfacerse  en  periodos  determinados, ' 
y  se  acreditare  por  escrito  el  pago  de  las  cor- 
respondientes á  los  tres  últimos  periodos  ,  so 
presumen  pagadasJas  anteriores,  sálvala  prue- 
ba en  contrario. 

Sobre  las  personas  que  pueden  hacer  pagos 
Y  recibirlos,  establece  que  no  son  válidos  los 
verificados,  por  quien  no  sea  propietario  de  la 
cosa  quese  entrega  y  carezca  de  capacidad  pa- 
ra enagcnarla.  Sin  embargo,  si  ha  consistida 
en  una  suma  de  dinero  ú  otra  cosa  tangible,  no 
habrá  repetición  contra  el  acreedor-que  lo  hu- 
biere consumido  de  buena  fé. 

Cuando  un  tercero  paga  no  queriéndolo  el 
deudor,  no  tiene  acción  para  repetir  conlra  es- 
te. Esta  disposición  es,  en  nuestro  sentir,  de- 
rogatoria de  la  que  dejamos  atrás  mencionada, 
y  por  la  cual  el  tercer  pagador  goza  del  bene- 
ficio de  la  cesionde  la  accionque  correspondía 
al  primer  acreedor  ,  conocida  por  carta  de 
Clusto, 

En  el  asunto  de  compensaciones  ,  conside- 
ra compensables,  entre  otras,'  la  deuda  del  he- 
redero á  favor  de  un  tercero,  con  la  de  este  á 
favor  del  causante  de  aquel,  y  la  deuda  de  un 
tercero  á  favor  del  heredero  con  la  del  cansan- 
te del  heredero  á  favor  del  tercero,  siempre  que 
la  herencia  se  haya  admitido  puramente  y  uo 
si  se  hubiere  admilido  á  beneficio  de  in- 
ventario. 

Las  deudas  pagaderas  en  diferente  lugar, 
pueden  compensarse  mediante  indemnización 
de  los  gastos  de  trasporte  ó  cambio,  al  lugar 
del  pago.  . 

Las  esperas  que  concediere  el  juez  ó  gra- 
tuitamente el  acreedor,  no  impiden  la  com- 
pensación. 

Tratando  de  la  cesión  de  bienes,  dice  ,  .que 
los  acreedores  pueden  dejar  al  deudor  la  admi- 
nistración de  los  cedidos  por  éste,  y  hacer  con 
él  los  arreglos  que  tuvieren  por  conveniente, 
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siempre  que  en  ello  se  conformare  la'iuwyoria 
ele  los  acreedores  concurrentes,  y  que  está  mar 
voria  represente  ires  quiulas  Ufanea  del  toial 
dé  los  créditos.  Eu  tai-caso,  sfi  acuerdo  será 
obligatorio  para  todos  los  interesados  en  !a 
masa  que  hayan  sido  citados;  pero  sin  que  per- 
judique á  los  acreedores  hipotecarios  ó  privile- 
giados que  seTabstüvieren  de  volar. 

Respecto  á  la  destrucción  de  la  cosa,  llama- 
remos la  atención  sobre  las  siguientes  dispo- 
siciones: t.a  siempre  que  la  pérdida  tuviere 
lugar  en  poder  del  deudor,  se  presume  haber 
sucedido  por  su  culpa,  y  no  por  caso  fortuito, 
salva  la  prueba  en  contrario:  2.a  cuando  la  deu- 
da de  una  cosacierla  y  determinada  procedie- 
re de  delito  ó  de  faifa,  no  se  eximirá  e!  deudor 
del  pago  de  su  precio,  cualquiera  que  hubiese 
sido  el  motivo  de  la  pérdida,  á  uu  ser,  que  ha- 
biendo ofrecido  la  cosa  al  que  debía  recibirla,, 
se  haya  éste  constituido  en  mora:  3.a  el  deu- 
dor ríe  una  cosa  perdida  sin  culpa  suya,  está 
obligado  á  ceder  al  acreedor  cuantos  derechos 
y  acciones  le  asisticren'para  reclamar  la  indem- 
nización. 

En  las  prevenciones  del  nuevo  código,  con 
motivo  de  la,  prescripción,  considerada  como 
modo  de  eslinguirsc  las  obligaciones,  señala- 
remos fo  siguiente: 

l  ,n  Toda  obligación  real  se  prescribe  por 
treinta  años,  sin  distinción  entre  presentes  y 
ausentes. 

1."  Toda  obligación  personal  por  deuda 
exigible,  se  prescribe  por  diez  años  .entre  pre- 
sentes yvcinle  entre  ausentes  ,  aunque  sub- 
sidiariamente baya  hipoteca.  El  tiempo  empie- 
za á.  correr  desde  que  son  cxigiblcs. 

3."  Eu  las  Obligaciones  con  interés  ú  reñ- 
ía, el  tiempo  para  la  prescripción  riel  capital, 
principia  á  correr  desde  el  último  papo  del  in- 
terés ó  renta.  Esla  disp'osicion  es  aplicable  al 
capital  del  censo  consiguativo,  aunque  no  sea 
ex'iglbre. 

!\."  Se  prescribe  por  cinco  años  la  obliga- 
ción de  pagar  tos  atrasas  de  pensiones  alimen- 
ticias;  del  precio  de  los  arriendos,  y  de  todo  lo 
que.  debe  pagarse  pór  año  ó  plazos  periódicos 
mas  cortos. 

5  "  So  prescribe  por  el  tiempo  de  dos  años 
la  obligación  de  pagar  á  los  jueces,  abogados,, 
procuradores  y  loda  clase  de  curiales,  sus  ho- 
norarios, derechos,  ó  salarios.  El  tiempo  corro 
desde  que  se  terminó,  el  proceso  por  sentencia 
ó  por  conciliación  de  las  partes;  desde  la  ce- 
sión délos  poderesjdel  procurador,  ó  desde  que 
el  abogado  cesó  en  su  ministerio.  En  los  plci- 
los  no  terminados,  el  tiempo  será  de  cinco 
aros  desde  que  se  devengaron  los  derechos, 
honorarios,  etc. 

Por  dos  años  prescribe  también  la  obliga- 
ción de  pagar  á  los  escribanos  ,  agcnles  de 
negocios,  médicos,  cirujanos,  boticarios  y  de- 
mas  qae  ejercen  la  profesión  de  curar. 

6."  Se  prescribe  por  un  año  la  de  pagar  á 
los  posaderos,  dueños  de  colegios  o  casas  de 


pensión,  maesfrosde  ciencias  y  artes,  merca- 
deres ó  tenderos,  criados,  jornaleros  y  oficia- 
les mecánicos.  ■  ■ 

Terminaremos  esta  materia,  trascribiendo 
algunas  de  las  disposiciones  del  mencionado 
código,  sobro  el  modo  de  probar  las  obligacio- 
nes que  resultan  de  los  contratos. 

La  escritura  pública,  dtfectnosapor  incom- 
petencia del  escribano  ó  por  otra  falla  en  la 
forma,  vale  como  instrumento  privado,  si  eslá 
''firmado  por  las  partes. . . 

Cuando  se  olorguc  un  instrumento  privado  • 
que  contenga  obligaciones  reciprocas,  deberán 
estenderse  laníos  originales,  cuantas  sean  las 
partes  que  lengan  cn  su  contenido  un  interés 
directo;  y  cada  original  deberá  contener  la 
mención  del  número  de  ejemplares  espedidos: 
si  fallare  cualquiera  de-  estos  requisilos,  no 
servirá  el  instrumento  sino  de  principio  de 
prueba  por  escrito. 

Todo  vale  *ó  instrumento  privado,  en  que 
una  sola  de  las  partes  se  obligue  á  pagar  á  la 
olra  cierta  cantidad  do  dinero  ó  do  cosas  ftra- 
gibles,  ha  de  estar  suscrito  por  el  obligado  ,  y 
la  cantidad  espresada  en  letra  en  el  cuerpo  del 
'/ale:  no  estando  espresado  en  letra,  no  se  ad- 
mitirá olra  prueba  que  la  confesión  judicial, 
si  es  de  ciento  .  ú  mas  duros:  siendo  menor, 
servirá  et  vale  de  principio  do  prueba  por 
escrito. 

Cuando  el  obligado  no  sepa  ó  no  pueda  fir- 
mar, lo  hará  otro  por  él  ásu  presencia  y  la  del 
secretario  de  ayunlamicnto  ó  fiel  de  fechos  del 
lugar  en  que  se  otorgue  la  obligación,  quien 
cerliticai'á  de  ello  al  pie  de  la  firma.  En  este 
caso,  si  la  cantidad  escediere  de  100  duros, 
no  se  admitirá  nías  prueba  que  la  confesión 
judicial;  y  siendo  menor,  Servirá  el  vale  de 
principio  de  prueba  por  escrito,  después  de 
reconocido  judicialmente  por  el  lestigo  que  lo 
firmó  y  por  el  secretario  ó  fiel  de  fechos. 

La  fecha  do  un  instrumentó  no  se  cuenta, 
respecto  de  un  tercero,  sino  desde  el  día  en 
que  ha  sido  incorporado  en  un  registro  públi- 
co, desde  el  de  la  muerte  de  uno  de  los  que  lo 
han, firmado,  ó  desde  el  dia  en  que  lia  sido 
escrito  ó  inventariado  por  algún  escribano  ú 
empleado  público,  procediendo  por  razón  de 
su  oficio. 

Los  asienlos.de  los  tenderos  y  vendedores 
al  por  menor  no  prueban  contra  tercero;  pero 
hacen  fé  con  Ira  ellos,  siempre  que  el  tercero 
se  allane  á  admitirlos  en  la  parte  que  á  él  le 
perjudiquen.  Hacen  fé  las  tarjas  en  lo  que  es- 
lén  conformes  las  de  ambas  parles  contra- 
tantes. 

Los  asientos,  registros  y  papeles  domésti- 
cos, únicamente  bucen  fé  contra  el  que  los 
ha  escrito,  en  todo  aquello  que  conste  con  cla- 
ridad; pero  el  que  quiera  aprovecharse  de  ellos 
no  podrá  rechazarlos  en  lo  que  le  perjudi- 
quen. 

Esto  por  lo  que  respecta  á  la  prueba  por 
medio  de  instrumentos  públicos  ó  privados: 
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en  cuanto  á  la  testimonial,  establece  entre 
otras  cosas,  que  no  se  admitirá  tratándose  de 
una  obligación  que  hnbiera  debido  consignar- 
Fe  en  cualquiera  de  dichos  instrumentos;  y 
añade,  que  esia'  disposición  es  aplicable  al  ca- 
so en  que  el  capital  de  la  demanda,  reunido  al 
importe  de  los  intereses,  ascienda  a  100  du- 
ros ó  á  mas. 

Al  demandante  de  100  ó  mas  duros,  no  se 
admitirá  prueba  testimonial,  aunque  limité  su 
demanda  primitiva  á  una  suma  menor. 

Tampoco  se  admitirá  dieba  prueba  en  las 
demandas  de  menos  de  100  duros,  si  se  de- 
clarase que  lasuma  demandada  es  resto  de  un 
crédito  mas  cuantioso,  no  consignado  en  la 
escritura. 

Hay  dos  escepciones  de  lo  que  queda  sen- 
fado:  1.a  cuando  existe  algún  principio  de 
prueba  por  escrito;  y  2.a  cuando  no  haya  si- 
do posible  al  acreedor  obtener  una  prueba 
instrumental  de  la  obligación. . 

CONTRATOS  PAltA  LA  ESPLOTACION  UEL 
SUELO.  De  varias  maneras,  ó  mejor  dicho,  por 
personas  colocadas  en  diferentes  situaciones, 
y  á  virtud  de  contratos  de  distinta  especie 
puede  procederse  á  la  esplotacion  de  una  lin- 
ca rústica,  á  saber: 
l'.11    Torcí  mismo  propietario. 

2.  r'    Por  colonos. 

3.  "   Pormedieros  ó  aparceros. 
4.1    Por  arrendatarios. 

La  esplotacion  por  el  propietario  revela-co- 
mimraeole  un  estado  poco  adelantado  de  in- 
dustria, de  civilización  y  aun  de  libertad  de 
los  pueblos;  revela  pocos  capitales  y  poca  di- 
fusión de  conocimientos.  Asi,  en  efecto,  suce- 
día en  Francia  antes  de  Richelieu:  pero  desde 
que  la  nobleza  de  aquel  pais  abandonó  los  cam- 
pos para  irse  á  las  grandes  poblaciones  á  con- 
fundirse con  la  clase  media"  y  á  ponerse  en  ¡a 
eórte  al  servicio  de  los  reyes,  empezaron  los 
arrendamientos  á  hacerse  mas  comunes,  y  ge- 
neralizándose llegaron  poco  á  poco  á  formar 
una  clase  agrícola  intermedia.  En  el  día  son 
pocos  los  grandes  propietarios  que  por  aüeion, 
y  menos  los  que  por  necesidad,  se  ocupan  en 
aquellos  paises,  donde  la  agricultura  ha  llega- 
do á'ser  una  ciencia,  del  cultivo  desús  campos. 

Este  género  de  esplotacion,  cuando  es  una 
necesidad  social,  da  por 'resultado  la  dis- 
minución del  valor  de  las  tierras:  1."  por 
cnanto  la  adquisición  de  una  finca  obliga  a! 
que  de  ella  se  hace  dueño  á  hacer  el  sacri- 
ficio de  toda  su  atención  y  de  todos  sus  ins- 
tantes: ,2."  porque  no  hay  medio  posible  de 
descargarse  de  esta  obligación  mas  que  ven- 
diendo la  tinca,  lo  cual  impone  nuevos  sacrifi- 
cios, en  razón  a  aquel:  fh*  son  pocas  las  per- 
sonas que  en  tal  caso  se  hallen  dispuestas  á 
comprar.  Esto  no  obstante,  ó  mejor  dicho,  nn 
atención  áesto,  puede  en  los  paises  alrasado's, 
como  sucede  en  muchos  de  España,  un-labra- 
dor,  qué  tenga  la  inteligencia,  la  asiduidad  y 
los  capitales  necesarios,  sacar  mucho  partido 


de  las  mejoras  que  emprenda;  y  tanto  mayor 
será  este  partido  cuanto  mas  atrasada  esté  ¡a 
localidad  en  que  se  situé,  siempre  que  sepa 
elegir  la  linca  que  toma  á  su  cargo  y  aprove- 
char aquellas  y  otras  circunstancias.  Del  atra- 
so del  pais  puede,  en  una  palabra,  aprovechar- 
se si  lo  hace  con  discernimienlo,'  y  sobre  lodo 
con  capitales. 

La  esplotacion  por  coío?tosesuna  verdadera 
transición  del  cultivo  por  el  propietario  al  sis- 
tema de  arrendamientos.  Cansado  aquel,  como 
muy  á  menudo  sucede,  de  mantener  y  pagar  1 
jornaleros  ó  trabajadores  que,  por  regla  gene- 
ral, se  ocupan  de  su  tarea  con  descuido  y  po- 
co interés,  prefiere  interesarlos  en  el  cultivo  y 
asignarles  en  pago  una  parte  proporcional- 
de  la  cosecha;  esta  varia  eñ  razón  inversa  del 
terreno:  en  unos  donde  la  mitad  de  la  cosecha 
no  bastaría  para  la  manutención  de  los  culti- 
vadores, eslos  reciben  una  porción  mayor;  en 
otrus,  esta  mitad  seria  excesiva,  y  entonces,el 
colono  es  el  que  abastece  de  simientes,  y  con 
frecuencia; añade  una  suma  en  dinero,  estipu- 
lada por  ciertos  goces  particulares  que  no  en- 
tran en  la  partición.  En  éste  último  caso  es 
preciso  qne  posea  un  capital  acumulado  sobre 
sus  fuerzas  físicas  y  esté  ya  en  disposición 
de  pasar  al  sistemarle  arrendamiento  apre- 
cio lijo. 

El  género  de  esplotacion  de  que  aquí  se 
trata,  se  encuentra  en  los  paises  de  mal  terre- 
no, en  que  todos  los  cultivos  exigen  la  mayor 
economía:  en  aquellos  en  que  los  cultivos  son 
muy  variados  y  difíciles  de  ejecutar,  sin  es- 
ponerse á  grandes  pérdidas  de  tiempo,  que 
recaerían  sobre  el  dueño;  en  los  qne  las  co- 
sechas son  casuales  é  inciertas,  y  exigirían 
qne  un  arrendatario  estuviese  asegurado  coa 
un. fuerte  capital  para  poder  hacer  el  anticipo 
de  varios  años  de  arrendamiento  en  aquellos 
en  que  los  cultivadores  no  tienen  capital  pro- 
pio, y  en  donde,  por  consecuencia,  después  de 
haber  aprovechado  con  imprevisión  buenos 
años,  no  podrían" ofrecer  garantía  ninguna  del 
pago  del  arriendo  en  los  malos;  en  aquellos, 
por  último,  en  que  las  costumbres  llevan  a 
los  propietarios  del  suelo  á  vivir  en  las  ciuda- 
des, y  á  darse  al  comercio,  con  preferencia  á 
la  agricultura  y  á  la  vida  del  campo. 

Bien  que  el  contrato  mediaría  modificación 
del  anterior,  sea,  sin  duda,  la  manera  menos 
imperfecta  de  resolver  el  tan  difícil  problema 
de  obtener  un  producto  liquido  en  "determina- 
das circunstancias,  no  deben  ocultarse  sus  in- 
convenientes. La  pobreza  de  los  medieros  se 
opone  al  perfeccionamiento  del  cultivo;  su  ig- 
norancia es  un  obstáculo  á  las  mejoras;  su  in- 
terés se  estimula  imperfectamente  por  la  pers- 
pectiva-de  una  cosecha  dividida;  el  fraude  se 
desliza  fácilmente  en  la  división  de  los  frutos 
de  la  (ierra,  y  en  Un,  una  total  falíade  cose- 
cha obliga  al  propiciarlo  á  ciertos  desembol- 
sos inevitables,  y  ú  cierlos  sacrificios  por  no 
ver  sus  tierras,  ni  quien  las  labre. 
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Ademas,  este  género  de  esplolacion  exige 
una  vigilancia  muy  activa,'  y  la /recuente  pre- 
sencia del  propietario,  no~solamente  para  re- 
partirlas cosechas,  sino  para  vigilar  el  modo 
con  que  estas  se  hacen.  Es  preciso  que  vigi- 
le asimismo,  para  que  no  se  cultiven  con  pre- 
ferencia aquellos  géneros  de  productos  de 
que  el  colono  necesariamente  participa  en  ma- 
yor cantidad,  como  son  las  frutas,  hortalizas, 
legumbres:  para  que  emplee  lodo  el  tiempo 
en  el  cultivo  de  las  tierras,  y  no  en  otros 
trabajos  mas  útiles  para  él  que  para  el  amo. 
En  una  palabra,  es  casi  imposible  ganar  en 
tina  labor  en  inediería,  á  menos  de  estar  siem- 
pre á  la  mira  de  ella:  he  aquí  la  causa  por- 
qué la-pobreza  del  cultivador  obra  siempre  so- 
bre la  suerte  del  propietario. 

Por  último,  \a  explotación  por  arrendóla-, 
rjos  que  pagan  una  renta  lija,  sin  tener  en 
cuenta  las  variaciones  anuales  de  las  cose- 
chas, mas  que  para  tomar  por  base  su  valor 
medio,  separa  casi  enteramente  al  propieta- 
ria de  su  propiedad:  esla  no  parece  serya  pa- 
ra él  mas  que  un  capital  cuyo  interés  le  abo- 
nan; pero  en  cambio  le  deja  disponer  comple- 
tamente de  su  tiempo  y  de  sus  facultades,  que 
puede  emplear  en  las  carreras  civiles,  científi- 
cas ú  otras,  como  mejor  le  plazca;  da  al  culti- 
vo tanta  mas  actividad  y  perfección,  pues  lo 
pone  en  manos  de  hombres  que  deben  estar  cu 
posición  de  anticipar  sumas  considerables, .pa- 
ra hacer  frente  á  los  accidentes  imprevistos 
que  amenazan  á  las  cosechas  y  su  valor,  y 
que  de  su  trabajo  dependen  la  conservación  y 
el  aumento'  de  este  capital. 

Sin  embargo,  no  conviene  compararen  to- 
do una  propiedad  rural  arrendada  con  una 
suma  de  dinero  colocada  á  interés,  que  no 
e,tige  olro-cuidado  que  asegurarse  de  le  soí- 
vabilidad  de  aquel  á  quien  se  ie  confia.  La 
comparación  no  seria  exacta  c'n  muchascosas. 
La  tierra  es  una  fábrica  de  producios  agríco- 
las, y  semejante  á  las  otras  fábricas,  requie- 
re ícr  csplolada,  conservada  y  mejorada:  aun 
mas  que  las  otras  fábricas,  esta  abastece  de 
la  materia  primera  de  fabricación:  esta  pri- 
mera materia  consisle  en  las  sustancias  orgá- 
nicas que  contiene  el  terreno;  sustancias  que 
se  íenuevan  en  una  proporción  fija,  y  de  las 
cuales  es  preciso  precaver  la  dilapidación  .por 
ciertos  limites  puestos,  á  la  avidez  del  que  la 
esplota. 

El  contrato  que  obliga  al  propietario  para 
con  el  arrendador,  seria,  pues,  eldel  posesor  de 
una  manufactura  que  entregase  el  local,  obli- 
gándose a  abastecer  al  arrendador  de  los  ma- 
teriales de  la  fabricación  en  una  cantidad  da- 
da; .y  sin  embargo,  estos  materiales  estuviesen 
amontonados  en  almacenes  cuya  llave  tuviese 
este  último. 

Cualquiera  que  se  coloque  en  semejanle 
posición,  claramente  verá  que  se  debe  velar: 
i."  eu  la  conservación  déla  propiedad:  2/'  en 
que  el  consumo  de  estas  primeras  mateíias 


del  almacén  sea  proporcionado  á  lo  que  cnlre 
cada  año,  sin  lo  .que  disminuirla  de  valor  ef 
capital.  Esta  es  realmente  la  posición  del  pro- 
pietario. Elconlrato  de  arrendamiento  es,  pues, 
un  contrato  mtiycomplicado,  muchomas  com- 
plicado que  todos  los  demás  contratos  de  al- 
quiler, e¡i  los  que  basla  con  hacer  constar  el 
estado  de  la  cosa  alquilada  en  et  momento  de 
la  toma  de  posesión,  y  en  el  déla  devolución 
o  entrega.  En  este  los  valores  no  pueden  ser 
apreciados.  La  ciencia  no  nos  ofrece  ningún 
medio  de  eslimar  el  valor  comparativo  de  un 
mismo  terreno  en  dos  épocas  distintas,  L¡t 
previsión  del  autor  en  la  escritura  de  arrenda- 
miento, y  la  vigilancia  del  propietario  para 
asegurarán  ejecución,  son,  pues,  eminentemen- 
te necesarias  para  precaverlos  daños. 

Combinar  todos  estos  intereses,  es,  pues, 
el  gran  trabajo  qne  la  ciencia  agrícola  üene  que 
operar.  A  causa  de-  no'  conocer  los  recursos, 
so  cae  en  el  inconveniente  ó  de  deteriorar  el 
capital,  0  de  no  sacar  de  él  todo  el  producto 
posible.  Vése,  pues,  cuántas  dificultades  y 
cuanlo  interés,  al  mismo  tiempo  , ofrece  la  apli- 
cación do'una  sana  teoría  á  los  contratos  de 
arrendamiento,  y  cuánto  mporta  iniciar  á  la 
juventud  eu  eslos  conocimientos  que  deben 
un  tlia  servir  de  regla  cu  tan  delicadas  ope- 
raciones. 

La  esplolacion  por  arrendadores  no  puede, 
ú  mejor  dicho,  nodebe  tener  lugar  mas  que  en 
países  donde  no  existan  ya  capitales  acumu- 
lados enla  clase. agrícola:  en  aquellos  cu  que, 
en  un  tiempo  dado,  se  eslé  seguro  de  una  me- 
dia proporción  en  el  producto  de  las  tierras: 
aquellos  en  que  sean  fáciles  las  venias  ,  y  cu 
que  por  lo  tunlo,  existen  á  la  vez  consumo,  sa- 
lida y  un  comercio  organizado.  Este  es  el  gé- 
nero de  esplolacion  mas  á  propósito  para  per- 
feccionar el  cultivo  en  vastos  torrüorios  ,  por- 
que une  la  riqueza  numeraria  del  arrendador 
á  la  riqueza  territorial, del' propietario,  y  con 
esla  asociación  dobla  los  recursos  de  ambos. 
Del  mismo  modo  (pie  en  las  comarcas  donde 
la  tierra  está  bastante  dividida  para  no  exigir 
mas  capital  que  la  fuerza  de  una  familia  ,  se 
encuentra  la  perfección  en  el  cultivo  del  pe- 
queño propietario,  asi  en  las  grandes  propie- 
dades, es  preciso  también  que  el  capital  em- 
pleado eslé  en  proporción  de'  su  ostensión. 
(Juerer  introducir  el  arrendamiento  en  dinero 
eu  los  países  pobres  y  sin  capitales,  es  espo- 
nerse  á  no  ser  pagado  y  á  lenor  tierras  tanto 
mas  mal  cultivadas,  cuanlo  mayor  sea  su  es- 
(ension.  La  naturaleza  de  las  cosas  tiene  sus 
leyes,  á  las  cuales  nunca  resiste  impunemente 
el  hombre. 

Pero  por  donde  quiera  que  hay  comodida- 
des en  la  clase  agrícola,  se  obtendrá  la  mayor 
rep.la  posible  del  arrendamiento  á  tanto  íljo, 
proporcionando  la  eslension  del  arriendo  al  ca- 
pital del  arrendatario. 

El  arrendamiento  dejando  al  cultivador  en 
libertad,  de  elegirlos  medios  que  crea  mas  con- 
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veniente  para  su  negocio ,  y  constituyéndole 
único  árbitro  de  su  sistema  de  explotación,  li- 
brándole de  la  incómoda  vigilancia  del  propie- 
tario en  ciertos  limites  lijados  de  antemano,  da 
unidad  á  la  dirección  de  la  empresa  agrícola  y 
deja  al  arrendatario  disponer  como  mejor  le 
parece  de  sn  tiempo,  de  su  dinero,  de  su  gente 
y  de  sus  tierras. 

A  tres  puntos  principales  debe  por  su  parte 
atender  el  cultivador,  que  son:  t."  Sacar  de 
su  propiedad  una  renta  proporcionada  á  su 
valor  electivo.  2."  Conservarla  sin  deterioro. 
3."  Ainiienlar  este  valor  por  medio  de  mejoras 
bien  entendidas. 

Lo  primero,  pues  ,  qne  al  propietario  cor- 
responde liacer  es  evaluar  con  toda  la  aproxi- 
mación posible  el  capital  de  su  finca  y'  la  reñ- 
ía que  en  proporción  debe  sacar.  Lo  segundo, 
antes  de  formalizar  ningún  contrato  de  este 
género,  calcular  tas  mejoras  y  reparos  que  exi- 
jesu  finca,  á  fin  de,  al  efectuarlo,  preparar  su 
ejecución  por  medio  , de  estipulaciones  y  cláu- 
sulas especiales.  Tercero  y  último ,  estudiar 
los  términos  de  la  escritura  y  el  valor  de  sus 
eslipnlaciones  y  sus  efectos  recíprocos  ,  ha- 
ciendo, en  cuanlo  de  él  depende,  por  conciliar 
y  basta  confundir  sus  intereses  con  los" de  su 
arrendatario,  de  tal  manera  que  se  hallen  ser 
los  mismos  en  vez  de  eslar  enconlraclos.  Con- 
siderando la  escritura  de  arriendo  bajo  esle 
punto  de  vista  ,  el  propiciarlo  arrendador  y  el 
arrendataria  serán  otra  cosa  que  dos  rivales 
que,  trabajando  cada  uno  por  su  cuenta,  cami- 
nan lal  vez  entrambos  á  su  ruina.  Lejos  de  eso, 
mirándose  como  socios  ,  como  cooperadores, 
se  auxiliarán  múluamcnte. 

CONTRAVENCION.  (Legislación.)  Esta  pala- 
bra en  su  acepción  general  equivale  á  trasgre- 
sion,  qnebranlamicnlo  de  lo  mandado  per  las 
leyes,  decretos,  órdenes  ó  reglamentos.  Dice- 
sé que  contraviene  a  ta  ley  el  qne  obra  en 
contra  de  ella  ó  en  fraude  de  la  misma:  obra 
contra  la  ley  el  que  bate  lo  que  esta  prohibe; 
y  en  fraude  de  ella',  el  que -respetando  en  la 
apariencia  sus  palabras  desobedece  en  el  fon- 
do'sn  disposición.  Esla,  distinción,  que  fácil- 
mente se  concibe  tratándose  de  leyes  '  imper- 
fectas, no  debe  tener  lugar  habiéndolas  lalcs 
como  los  adelantamientos  déla  ciencia  de  la 
legislación  permiten  establecer. 

Las  contravenciones  según  su  mayor  óme- 
nora  gravedad  pueden  ser  delitos  ó  faltas ,]y  en 
lanío  se  comelen  solamente  en  cnanto  existe 
una  ley  promulgada  con  anterioridad;  asi  co- 
mo tampoco  pueden  ser  castigadas  sino  en 
virtud  de  las  penas  cslablecidas  anles  dé  su 
perpetración. 

La  palabra  contravención  suele  usarse  mas 
principalmente  como  genérica  de  delito  o  falla, 
Iratándose  do  los  militares,  los  do  impronta, 
los  de  contrabando  y  los  que  se  comelen  infrin- 
giendo las  leyes  sanitarias  en  tiempo  ■  de  epi- 
demia, los  cuales  no  se  hallan  sujetos  á  las 
disposiciones  del  Código  Penal  ,  puesto  que  en 
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éste  se  mide  la  gravedad  del  delito  ó  falta  por 
la  gravedad  del  hecho  moral,  al  paso  que  en 
la  ordenanza  se  atiende  á  otras  consideracio- 
nes; y  los  hechos  punibles  con  arreglo  á  tas 
leyes  de  imprenta,  de  contrabando  y  sanitarias 
pueden  dejar  de  serlo,  modificándose  ó  desa,- 
pareciendo  la  libertad  de  imprimir,  mudándo- 
se el  sistema  de  hacienda  y  desapareciéndola 
epidemia. 

La  co  n !  revendón ,  en  sentí  do  menos  lato ,  sig- 
nifica la  infracción  ó  trasgresion  de  una  órden 
dictada  por  el  poder  ejecutivo  ó  por  sus  repre- 
sentantes facultados  para  tomar  ciertas  dispo- 
siciones obligatorias  en  su  demarcación.  Puede 
ejecutarse  á  sabiendas,  por  impericia  ó  negli- 
gencia, mas  de  ningún  modo  merece  sor  cali- 
ficada de  hecho  criminal,  pues  solo  existe  en 
virtud  de  un  mandato  que  puede  ser  retirado 
ó  modificado  según  las  circunstancias  o  la  vo- 
luntad del  que  lo  ha  dictado.  Eslas  contra- 
venciones, ú  se  hallan  del erminadas  en  el  Códi- 
go Penal,  y  entonces  reciben  el  nombre  de 
faltas,  ó  no  exislen  consignadas  en  él,  y  en  tal 
caso  pueden. llamarse  indistintamente  "de  am- 
bos modos.  Sin  embargo,,  el  segundo  nombre 
será  siempre  mas  exaclo,  yes  el  que  da  la  ley 
en  el  articulo  505  del  Código  Penal  donde  se 
lee.  «Conforme  á  este  principio,  las  disposi- 
ciones de  este  libro  no. -ese-luyen  ni  limitan  las 
alrihuciones  que  por  las  leyes  de  8  de  enero, 
2  de  abril  de'1845,  y  cualesquiera  otras,  espe- 
ciales compeían  á  los  agentes  de  la  adminis- 
tración para  diciar  bandos  de  policía  y  buen 
gobierno  y  para  corregir  gubernativamente  las 
faiias  en  los  casos  en  que  su  represión  les 
esté  encomendada  por  las  mismas  leyes. » 

CONTRAVENENO.  {Medicina.)  Llámanse  asi 
las  sustancias  que  neutralizan  ó  impiden  la  ac- 
ción de  los  venenos  sobre  los  órganos,  des- 
componiendo las  materias  venenosas  de  tal 
modo  que  las  trasforman  en  productos  inofen- 
sivos para  láeconomia  animal.  Por  consiguien- 
te no  debemos  aconsejar  los  contravenenos, 
sino  después  de  haber  comprobado  sus  propie- 
dades químicas,  no  solo  en  el  laboratorio  sino 
f ambien  en  los  animales,  con  lal  que  se  les 
impida  el  vómito;  pues  de  lo  contrario,  es  de- 
cir, si  vomitan,  nada  podemos  saber  con  exac- 
tita'd  acerca  de  la  acción  preservadora  del.con- 
íraveneno. 

Ademas  de  estas  sustancias  positivas  hay 
un  gran  número  de  delirios  ó  de  fraudes  char- 
latanescos c¡ne  gozaron  en  otro  tiempo  de  gran 
estima;  y  con  efecto,  silos  antídotos,  los  alexi- 
fármacos  y  los  alexiíerios,  llevaban  en  si  ese 
prestigio  que  con  tal  ceguedad  estusiasma- 
ha  al  vulgo,  débese,  mas  bien queá  sus  propie- 
dades químicas  ,  á  razones  puramente  ima- 
ginai'iss.  Para  aquella  genie  crédula  y  fanática 
haslaba  llevar  siempre  ciertas  piedras  precio- 
sos para  reírse  de  los  venenos;  los  bezoares 

!  (véase  esla  palabra)  gozaban  de  grandísima 
reputación  como  antidolo  universal;  y  cierlas 

'  prácticas  mas  ó  menos  groseras  se  creían  tam- 
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bien  como  á  propósito  para  neutralizar  los  efec- 
tos de  tales  ó  cuales  venenos  ó  virus  introdu- 
cidos en  la  economía.  Cuanto  menos  natural  y 
probable  parecía  el  efecto,  creiasele  mas  digno 
de  confianza,  creció  guia  abswdum.  Mas  por 
desgracia  no  lian  pasado  aun  enteramente 
aquellos  tiempos  ;  y  por  eso  et  charlatán  que 
vende  ó  prescribe  un  remedio' eslraño  y  mis- 
terioso, es  aun  ,  y  será  siempre  para  el  vulgo, 
un  hombre  superior  al  médico  cuya  práctica  y 
cuyos  remedios  no  envuelven  ningún  mis- 
terio. 

Porenérgica  que  sea  la  acción  de  un  con- 
traveneno, no  hay  hasta  ahora  sustancia  algu- 
na que  merezca  este  lilulo  en  toda  fa  estension 
deMa  palabra,  puesto" que  para  ello  fuera  pre- 
ciso que  el  contraveneno  se  pusiese  en  contac- 
to con  la  sustancia  venenosa,  antes  que  esta 
última  hubiese  podido  introducirse  en  la  eco- 
nomía ;  pues  desde  el  momento  en  qué  entro 
sota,  lleva  ya  sobre  su  antagonista  una  venta- 
ja que  harto  á  menudo  basta  para  ocasionar 
desórdenes  irreparables.. 

Llámanse  malamente  contravenenos  ciertas 
sustancias ,  que  no  obran  combinándose  con 
los  venenos ,  sino  tan  solo  por  su  influencia 
sobre'  los  órganos  ;  como  podemos  observarlo 
eu  los  ácidos  vegetales  y  sobre  todo  en  el  café, 
tan  úlil  en  el  envenenamiento  por  los  opiados, 
y  en  el  amoniaco  liquido,  hermoso  recurso  en 
caso  de  mordedura  do  animales  ponzoñosos  ó 
rabiosos  ,  sustancias  todas  que  ubran  tan  solo 
produciendo  efectos  contrarios  á  los  del  vene- 
no, ó  paralizando  su  absorción  por  la  CátltM- 
zacion  de  los  tejidos.  Desde  hoy  no  pueden 
llamarse  ya  contravenenos  los  diversos  eméli- 
cos  k  los  cuales  jamás  acudiremos  con  dema- 
siada prontitud  para  espulsar  del  estómago' el 
veneno  que  encierra  ,  como  tampoco  tas  sus- 
tancias herbáceas  ó  feculentas  cuya  ingestión 
se  aconseja  en  ciertos  enverienamicnlos,  para 
envolver,  si  es  posible,  al  veneno,  y  sumi- 
nistrarle en  cierlo  modo  un  alimento  sobre  el 
cual  pueda  descargaren  parle  sus  estragos. 

Si  no  debemos  prestar  mucha  conh'anza  á 
loa  contravenenos,  débese,  casi  siempre,  según 
hemos  dicho,  á  la  imposibilidad  en  qnenosjlia- 
llamos  de  administrarlos  con  la  debida  rapi- 
dez, ó  en  cantidad  proporcionada  á  la  del  ve- 
neno. Ningún  hombre  instruido  puede  poner 
hoy  dia  en  duda  la  acción  química  de  los  reac- 
tivos. Y  en  cuanto  al  lsmor,que  puedan'inspi- 
rar  sus  efectos  irritantes,  equivale  en  sentido 
inverso  al  de  un  hombre  que  temiese  mojarse 
en  caso  de  incendio. 

También  es  preciso  decir  que  los  contrave- 
nenos, lo  mismo  que  todos  los  remedios,  deben' 
administrarse  en  tiempo  oportuno  ,  y  cuando 
el  conjunto  de  signos  da  motivos  á  creer  que 
aun  podrán  reaccionar  sobre  el  veneno.  Tan 
absurdo  seria,  sin  embargo,  llenar  el  estóma- 
go del  infeliz  enfermo  de.infusiou  de  nuez  de 
agallas,  ó  de  soluciones  salinas,  después  que 
frau  cesado  ya  lodos  ios  sintonías  de  envene- 


namiento, como  negar  la  eficacia  de  estos  me- 
dios convenientemente  aplicados. 

Nos  consideramos  obligados  á  poner  á  con- 
tinuación el  cuadro  de  los  auxilios  que  deben 
prestarse  en  caso  de  envenenamiento,  y  los 
remedios  A  que  ha  de  acudiese ,  mientras  se 
espera  la  llegada  del  médico. 

Lo  primero  que  se  debe  hacer  cuando  una 
persona  lia  tomado  una  sustancia  venenosa, 
siempre  que  se  colija  por  el  tiempo  trascurri- 
do que  aun  ha  de  encontrarse  en  el  canal  di- 
jeslivo,  es  espulsarla  por  la  boca  ó  por  el  ano, 
administrando  al  enfermo  un  vomitivo  ó' un 
purgante;  según  el  punto  á  que  buenamente  se 
considere  pueda  haber  llegado  el  veneno.  Fá- 
cilmente se  concibe  que  el  liempo  que  perma- 
necerá un  veneno  en  el  estómago  y  en  el  in- 
testino, depende  de  un  gran  número  de  con- 
diciones; y  asi  es  que  mientras  hay  veneno  que 
por  su  gran  solubilidad  y  fácil  absorción  puede 
pasar  en  pocos  minutos  á  la  economía  ,  otros 
pur  el  contrario  ,  pueden  ser  neutralizados  aun 
después  de  algunas  horas.  Cuando  el  veneno 
en  cuestión  sea  de  aquellos  que  destruyen  rá- 
pidamente cuanto  locan  ,  como  un  ácido  ó  un 
álcali  concentrados ,  conviene  acudir  lo  mas 
pronto  posible  .á  cuerpos  embotantes,  los 
cuales  , -preservando  en  un  principio  las  pare- 
des del  estómago  ,  son  luego  espulsados  me- 
diante un  vomitivo,-  arrastrando,  mezclado  con 
ellos,  el  veneno. 

Mientras  se  aguardan  los  medicamentos  ne- 
cesarios, ya  cómo  emélicos  ,  ya  como  contra- 
venenos, es  preciso  que  el  enfermo  lome  gran 
cantidad  de  legumbres  herbáceas  ó  feculenlas, 
como  la  col ,  las  espinacas  ,  las  achicorias,  las 
patatas,  las  judias,  ele,  pues  son  las  que  me- 
jor convienen  en  tan  ierribles  circunstancias. 

El  sulfato  da  cobre  (Ogr  ,  15),  y  la  ipeca- 
cuana en  polvo  (0gr  ¡  25),  en  un  vaso  de  agua 
tibia  son  los  vomitivos  que  obran  con  mas 
prontitud  y  mayor  seguridad.  Empléase  tam- 
bién en'  tas  dosis  de  0gr  ,  05  á  0gr ,  10  ,  el 
tártaro  cstibiado ,  conocido  vulgarmente  con 
el  nombre  de  emético  pero  su  acción  no  es 
tan  rápida  ni  tan  segura.  Se  repite  la  dosis  do 
diez  en  diez  minutos  ,  y  se  facilita  el  vómito 
haciendo  beber  agua  tibia. 

•Mientras  se  procura  un  vomitivo ,  y  tam- 
bién en  el  caso  de  que  éste  tardase  en  dar 
los  apetecidos  resultados ,  es  necesario  provo- 
car el  vómito  ,  dando  á  beber  agua  tibia  como 
hemos  ya  dicho  ,  y  también  titilando  con  las 
barbas  de  una  pluma  ó  con  el  dedo  en  la  parle 
interior  y  posterior  de  la  boca  ;  de  suerte  que 
han  de  limitarse  á  provocar  el  vómito  en  el 
enfermo,  todas  las  tentativas  y  socorros  de  las 
personas  estrañas  ó  profanas  á  la  medicina 
siempre  que  desconozcan  la  naturaleza  del  ve- 
neno injerido. 

El  aceite  de  ricino  en  dosis  de  40  á  50  gra- 
mos, la  ¡jutagamba  en  dosis  de  0gr ,  20,  y  ta 
jalapa  en  dosis  de  un  gramo ,  suu  los  mejores 
purgantes  de  que  puede  echarse  mano,  cuaudo 
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los  síntomas  reclaman  tal  medicación.  Por  lo 
demás,  lo  mejor  será  siempre  dejarlo  á  manos 
de!  médico,  quien  en  virtud  de  sus  conocimien- 
tos dispondrá  lo  que  mas  convenga,  asi  acerca 
del  «so  de  tos  remedios  antes  mencionados, 
con  o  también  sobre  la  sangría,  y  otros  varios 
rernrsos  de  cuya  oportunidad  solo  él  es  ár-, 
Ijitro. 

Si  se  conoce  la  naturaleza  del  veneno  ,  en 
esle  caso  ya  no  hay  inconveniente  en  acudir  á 
los  contravenenos  que  vamos  á  iudicar ,  pero 
Ínterin  se  aguarda  la  llegada  del  médico,  á 
quien  se  debe  recurrir  sin  la  menor  demora 
apenas  se  presenten  los  'primeros  sintonías  del 
envenenamiento.  A  continuación  ,  .pues  ,  los 
colocamos  por  orden  de  importancia  ;  y  hemos 
procurado  no  omitir  ninguno  ,  porque  á  falta 
de  mas  enérgicos  remedios ,  mejor  es  admi- 
nistrar uno  menos  activo  que  dejar  sin  socor- 
rer al  enfermo. 

Ácidos.  Contravenenos:  magnesia  calcina- 
da ,  diluida  en  agua  y  administrada  en  gran 
cantidad,  y  agua  de  jabón. 

Acida hidrosulfúrico.    Contraveneno:  cloro. 

Acido  hidrociánico.    Contraveneno:  cloro, 

Alcalis.  Contraveneno:  agua  muy  cargada 
dé  vinagre.  No  hay  inconveniente  alguno  en 
mezclar  con  esta  agua  otros  ácidos  por  el  esti- 
lo del  vinagre  ,  siempre  ntie  se  tenga  presente 
que  algunos  de  estos  cuerpos  son  venenosos, 
aun  muy  diluidos  en  el  agua. 

Barita  y  sales,  de  barita  solubles.  Contra- 
venenos: sulfato  de  sosa,  de  potasa  ó  de  mag- 
nesia; aguas  de  Sedlitz,  de  Epsom  ó  de-  Egra: 
y  agua  de  pozo  ó  algún  manantial,  con  tal 
que  sea  impropia  para  cocer  legumbres. 

Alcalis  vegetales.  Contravenenos:  coci- 
miento de  nuez  de  agallas  diluido  en  agna,  co- 
cimientode  quitia. 

Saks  de  arsénico.  Contravenenos:  magne- 
sia diluida  en  agua  {leche  magnesiana};  una  ta-, 
za  de  café  de  diez  en  diez  minutos;  tritóxido 
de  hierro  hidratado  y  agua  de  cal. 

Sales  de  zinc.  Contravenenos:  leche  y  bi- 
carbonato de  sosa  en  solución. 

Sales  de  estaño.  Contravenenos:  leche,  co- 
cimiento de  nuez  de  agallas  ó  de  quina,  y 
aguas  minerales  sulfurosas. 

Sales  de  plomo,  albayaldé,  litargirio,  es- 
trado de  Saturno,  etc.  Contravenenos:  limo- 
nada sulfúrica,  sulfatos  de  sosa  y  de  potasa, 
aguas  de  Sedlit%,  de  Epsom  ó  de  Egra,  agua 
albuminosa  (huevos  batidos  en  agua,)  leche  y 
agua  de  pozo  ó  no  potable. 

Sales  de  cobre,  cardenillo,  etc.  Contrave- 
nenos: agua  albuminosa,  gluten  mezclado  con 
jabón  negro ,  leche,  cocimiento  de  nuez  de 
agallas. 

Sales  de ,  mercurio  ;  sublimado  corrosi- 
vo, etc.  Contravenenos:  agua  albuminosa, 
leche.,  gluten  y  jabón  negro,  cocimiento  de 
quina  ó  de  nuez  deagallas.  Mr.  Bussy,  que  fué 
el  primero  que  publicó  las  ventajas  de  la  mag- 
nesia en  los  envenenamientos  por  arsénico, 


cree  que  la  leche  magnesiana  es  también  un 
contraveneno  de  las  sales  de  cobre  y  de  mer- 
curio. 

Sales  de  plata,  piedra  infernal,  etc.  Con- 
traveneno: agua  muy  salada. 

Cloro  liquido ,  cíores  alcalinos,  agua  de 
Savelle.    Contraveneno:  agua  albuminosa. 

Narcóticos,  opio,  sales  de  morfina,  etc.,  be- 
leño, belladona,  estronciana,  etc.  Mantener 
á  todo  lodo  trance  despierto  al  enfermo  y  ha- 
cerle beber  sin  perder  tiempo  tres  ó  cuatro  ta- 
zas áecafé,  repitiendo  cada  cinco  mínalos  una 
taza  hasta  que  haya  cesado  el  narcótico. 

Hongos  venenosos.  Contravenenos :  éter 
sulfúrico,  8  gramos  porcadajl25de  agua  común 
ó  de  flor  de  azahar  ó  de  naranjo ,  los  cuales  se 
lomaran  á  cucharadas  de  cinco  en  cinco  minu- 
tos, después  ífue  se  haya  hecho  vomitar,  si  aun 
es  ocasión  oportuna,  y  se  haya  purgado  al  en- 
fermo; agua  muy  acidulada  con  vinagre  ó 
zumo  de  limón. 

Almejas,  pefeados  6  manjares" -que  hayan 
esperimentadoun principio  de  descomposición. 
Contravenenos:  algunas  gotas  de  éter,  una  ti- 
jera limonada,  después  de  haber  hecho  vomi- 
tar y  de  haber  purgado  al  enfermo. 

Cantáridas.    Contraveneno  el  alcanfor. 

Devergio;  Médecine  légale,  París,  ailo  1836,  2  vo- 
lúmenes "en  s.'j 

.CONTRIBUCION.  {Economía  política.)  Por  la 
palabra  contribución  se  enliende  en  el  idioma 
de  la  economía  política,  las  cargas  públicas 
que  el  lisiado  impone  a  los  individuos  de*  la 
nación,  para  proveer  á  su  seguridad,  á  su  de- 
fensa á  su  independencia  y  en  general  á  todos 
los  ramos  def  servicio  público.  El  Estado  con- 
trae obligaciones  con  todos  los  miembros  del 
cuerpo  social,  pero  estas  obligaciones  tienen 
derechos  correlativos.  El  mas  importante  de 
estos  derechos  es  el  de  hacerse  obedecer,  y 
el  de  exigir  de  los  interesados  los  recursos 
sin  los  cuales  la  autoridad  no  puede  desempe- 
ñar sus  atribuciones.  En  las  naciones  antiguas, 
y  especialmente  en  las  que  gemianbajo  el  yugo 
del  poder  arbitrario,  la  sumadelas  contribucio- 
nes y  su  repartimient  o  de  pend  i  anescl  u  si  vara  en- 
te de  la  voluntad  y  del  capricho  del  déspota. 
Cuando  no  había  libertades  públicas,  nileyes  que 
limitasen  el  poder  monárquico,  no  había  medio 
alguno  de  enfrenar  la  codicia  del  que  manda- 
ba. Por  otra  parte,  las  naciones  no  se  engran- 
decían sino  por  la  conquista,  y  los  pueblos 
conquistados  se  consideraban  como  esclavos 
del  vencedor.  Sus  vidas  y  haciendas  pertene- 
cían al  que  lo?  había  sometido,  y  asi  es  que 
sin  ningún  escrúpulo  ni  remordimiento,  y  co- 
mo una  práctica  generalmente  establecida,  se 
uonfiscabitn  sus  bienes  y  se  vendían  sus  perso- 
nas. Délos  imperios  antiguos,  solo  en  Egipto  ha- 
llamos algunos  vestigios  de  orden  y  de  equidad 
en  la  distribución  de!  cobro  de  los  impuestos. 
La  historia  económica  de  Grecia  ofrece  él  mas 
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estraordi navio  contraste  con  la  de, sus  artes  y 
sus  ciencias.  En  Esparla,  bajóla  legislación  de 
Licurgo,  no  se  pagaban  contribuciones,  porque 
todos  los  servicios  eran  ¡gratuitos,  y  sin  em- 
bargo, Aristóteles  dice  que  aquel  pueblo  tan 
eslraordinariamente  organizado,  soSia  prestar 
dinero  á  las  repúblicas  amigas.  Habiendo  acu- 
dido á  su  alianza  ios  diputados  de  Sanios,  ta 
asamblea  general  de  la  nación  prescribió  un 
ayuno  de  veinle  y  cuatro  horas,  á  que  se  so- 
metieron hombres  y  animales,  y  con  el  pro- 
ducto de  esta  economía  pudo  satisfacerse 
aquella  demanda.  Pero  en  un  país  en  que  la 
venta  y  la  compra  estaban  prohibidas  ¿de  qué 
podia  servir  el  dinero?  á  posar  de  todo  nues- 
tro respeto  á  la  antigüedad,  no  podemos  dar 
mucho  crédito  á  la  historia  de  esleís  préstamos. 
Lo  cierto  es  que  hubo  una  época  cu  Esparta 
en  que  el  sentimiento  de  la  propiedad  llegó  á 
estinguirse  casi  totalmente,  ocupando  su  lugar 
una  indiferencia  patriótica  con  respecto  á  las 
necesidades  físicas :  porque  la  legislación  de 
Licurgo  era  consecuente  enlodo.  Destruyó  las 
bases  de  la  propiedad,  y  como  corolario  de  este 
principio,  debia  hacer  una  guerra  implacable 
al  deseo  de  adquirir  y  á  todas  las  propensiones 
que  este  deseo  engendra.  En  Alcnashubo  esce- 
lentes  économislas.  Platón,  Aristóteles  y  Jeno- 
fonte se  anticiparon  á  los  modernos  en  algunas 
de  las  doctrinas  mas  generalmente  recibidas  en 
nuestro  siglo;  pero  en  ninguno  de  los  escritos 
de  aquellos  hombres  grandes  se  habla  de  nn 
sistema  de  hacienda  acomodado  á  las  necesi- 
dades públicas  y  al  bienestar  de  los  individuos. 
Predominaba  de.  tal  modo  en  Grecia  el  amor  á 
la  patria,  que  cuando  era  preciso  defenderla, 
ningún  sacrificio  parecía  violento  ni  costoso.  En 
el  curso  ordinario  de  las  cosas,  y  en  tiempos 
tranquilos,  los  atenienses  no  pagaban  mas  que 
lo  estrictamente  necesario  para  mantener  á  los 
servidores  de  la  uacion,  y  estas  operaciones 
se  hacían  distribuyendo  la  carga  metálica  en- 
tre los  ricos,  y  la  del  trabajo  personal  entre  tos 
pobres.  Todavía  es  mas  deplorable  la  historia 
económica  de  las  colonias  griegas.  El  mapa  de 
estos  establecimientos  es  como  un  mundo  en 
comparación  del  pequeño  espacio  ocupado  por 
el  Fcloponeso  Los  griegos  tenian  colonias  en 
el  Asia  Menor,  en  las  orillas  del  mar  Negro,  en 
Chipre,  en  Creta,  en  Sicilia,  en  las  dalias,-  en 
España  y  en  Africa.  Se  contaban  en  estos  pun- 
tos por  centenares  las  ciudades  opulentas  aun 
en  el  sentido  moderno  dé  esta  palabra.  Al  prin- 
cipio las  colonias  fueron  producto  déla  conquis- 
ta; sus  habitantes  pasaban  al  estado  de  esclavi- 
tud, y  sus  propiedades  al  dominio  público.  Mas 
tarde  entraron  las  capitulaciones.  Los  griegos 
enviaban  á  sus  colonias  el  sobrante  de  su  po- 
blación, compuesto  de  indigentes  y  de  revolu- 
cionarios, y  asi  se  formó  una  asociación  intima 
entre  losjndigenas  ylos  emigrados.  En  tanto 
que  la  metrópoli  pudo  mantener  sumisas  aque- 
llas dependencias  por  medio  de  sus  escuadras, 
la  sujeción  fué  completa;  pero  bastaba  una 


guerra  oslrangera,  una  revolución  doméstica  ó 
cualquiera  interrupción  en  las  eonínnicaciones 
para  hacer  vacilar,  la  supremacía.  Asi  fué  como 
la  derrota  de  iEgos  Polomos  produjo  á  la  repú- 
blica de  Atenas  la  pérdida  de  todas  sus  cíeru- 
quias.  Sin  embargo,  en  todos  tiempos  el  régi- 
men colonial  de  los  griegos  fué  mucho- mas 
independiente  que.el  de  los  gobiernos  de  nues- 
'fros  días.  Los  griegos  no  lenian  á  su  disposi- 
ción escuadras  tan  formidables  como  las  mo- 
dernas, ni  el  poder  de  la  artillería,  que  obra 
de  lejos,  sin  necesidad  de  desembarque.  Siem- 
pre que  una  colonia  se  sublevaba,  era  preciso 
trasportar  tropas  en  gran  número,  y  á  costa  de 
grandes  sumas.  Asi  es  que  la  mayor  parte  de 
las  colonias  llegaron  á  ser  enteramente  libres 
de  todo  inllujo  esterior.  El  trabajo  obtenía  allí 
todo  el  honor  que  en  la  metrópoli  se  le  negaba; 
el  comercio  llorccia,  y  los  habitantes  nadaban 
en  la  abundancia  de  las  cosas  necesarias  y  de 
lujo.  Efeso,  Esmirna,Milcto  y  Focea  llegaron  á 
una  increíble  prosperidad.  Milclo  sola  tenia 
cuatro  puertos  y  cuatrocientos  navios.  Sabidas 
son  las  maravillas  de  Rodas,  la  riqueza  de  Es- 
mima, la  osadía  de  los  navegantes  focenses, 
fundadores  do  Marsella.  Los  griegos  asiáticos 
perfeccionaron  desde  sus  primeros  tiempos  la 
tintura  de  la  lana,  la  explotación  de  las  minas 
y  la  fundición  de  los  metales.  Sus  hombres  sa- 
bios contribuyeron  dicazmente  á  los  progresos 
de  las  ciencias;  la  filosofía  y  la  astronomía  Ies 
deben  brillantes  descubrimientos;  tas  bellas 
artes  monumentos  magníficos.  También  tuvie- 
ron constituciones  locales,  y  llegaron  á  ser 
bastantes  poderosos  para  emprender  vastas 
conquistas.  La  isla  do  Creía  mantuvo  largo 
tiempo  su  independencia  por  medio  del  tráfico, 
y  no  le  perdió  sino  cuando  ¡toma  fué  dueña  del 
mundo.  Una  gran  parte  déla  Europa  actual, las 
Calías,  la  España,  la  Italia  Meridional  y  parte 
de  la  Occidental  ,  existieron  muchos  siglos 
como  colonias  griegas.  La  Sicilia  sola  consti- 
tuía un  vasto  imperio,  y  lus  establecimientos 
situados  en  ta  porción  actual  del  reino  de  Ña- 
póles, que  termina  en  las  dos  Calabrias,  llega- 
ron j  tal  grado  de  esplendor,  que  eclipsaron 
el  brillo  de  la  metrópoli;  y  merecieran  llamar- 
se la  Gran  Grecia.  Todos  estos  estados  comer- 
ciaban entre  si  libremente,  mediante  ciertas 
retribuciones  lijeras  que  pagaban  a  las  repú- 
blicas de  que  respectivamente  provenían,  y  que 
podían  llamarse  sus  fundadoras.  Seria  dificil 
comprender  cómo  no  se  habían  emancipado 
anteriormente,  si  sus  perpetuas  discordias  y  la 
rivalidad  de  sus  intereses  no  esplicasen  el 
enigma.  Las  riquezas  que  sacaban  del  comer- 
cio conlribuyeron  eficazmente  á  su  degrada- 
ción; porque,  acostumbradas  á  la  vida  muelle, 
á  la  ociosidad  y  á  los  placeres,  perdieron  la 
afición  á  las  armas,  y  llegaron  á  ser  incapaces 
de  todo  esfuerzo.  ¡Qué  escarmiento  no  ofrece  la 
historia  de  Coriulol  Aquel  emporio  de  opulen- 
cia y  de  actividad  mercan lit  posaba  sobre  dos 
mares,  y  era  la  llave  del  Peloponeso.  Tenia  un 
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pucrlo  para  recibí  r  las  mercaneias  de  Asia,  y 
otro  para  las  de  Dalia ,  es  decir,  para  las 
de  toda  Europa.  Las  producciones  mas  es— 
quisiías  de  Oriente  se  aglomeraban"  cu  sus 
innumerables  almacenes.  Pero  sus  tesoros  se 
invertían  en  alzar  templos  á  Yenus,  y  en 
mantener  en  ellos  millares  de  prostitutas. 
¿Cómo  se  soporlaban  estos  gastos?  La  historia 
no  lo  dice;  pero  tampoco  hay  motivo  para  creer 
que  las  contribuciones  públicas  estaban  mejor 
ordenadas  en  Coriuto  que  en  Atenas.  A  medida 
que  se  sentían  las  necesidades  se  sacaba  el  di- 
uero  de  donde  se  encontraba  con  mas  ó  menos 
severidad,  según  el  carácter  de  las  autoridades 
y  el  temple  do  la  opinión  pública. 

Vengamos  aliora  á  la  república  romana. 
Dislinguense  tres  grandes  épocas  perfectamen- 
te caracterizadas  en  la  historia  de  los  once  si- 
glos que  separan  la  fundación  de  Roma  del  ad- 
venimienlo  de  Constantino.  La  primera,  poco 
menos  que  salvage,  termina  en  el  principio  de 
la  primera  guerra  púnica;  la  segunda,  toda  be- 
licosa, concluye  en  la  batalla  de  Actium;  la 
tercera  ei  la  del  despotismo  y  la  administra- 
ción. La  verdadera  economía  política  de  los  ro- 
manos empieza  con  Augusto;  basta  entonces 
no  fueron  mas  que  agricultores  y  conquistado- 
res; desde  entonces  empiezan  á  entrar  en  las 
vias  de  la  civilización.  Entonces  fué  cuando  su 
gobierno  ejerció  uninflujo  universal,  y  cuando 
ellos  llegaron  á  ser  en  realidad  los  'dueños  del 
mundo.  Sin  embargo,  á  pesar  de  estas  modifi- 
caciones sucesivas  en  su  conslituciou  y  en  su 
política  interior,  los  romanos  conservan,  des- 
de la  fundación  de  la  ciudad  hasta  la  caída  del 
imperio,  una  fisonomía  casi  igual,  y  tenden- 
cias uniformes.  Cuando  empezaron  á  figurar  en 
en  el  mundo,  se  bailaron  circundados  de  na- 
ciones independíenles:  los  eeuos,  los  voíscos, 
los  sabinos,  los  samuitas,  y  los  altamente  ci- 
vilizados elruscos.  Panino  ser.  conquistados, 
se  hicieron  conquistadores.  Bespues  del  triun- 
fo, conservaron  sus  hábitos  miniares,  cuyo 
senlimienlo  dominante  era  el  odio. y  el  des- 
precio del  trabajo.  El  trabajo  era  á  sus  ojos  el 
atributo  de  la  esclavitud.  La  religión  era  aná- 
loga á  sus  costumbres;  asi  es  que  alzaron  tem- 
plos á  Júpiter  saqueador,  Juv¿  pradutori.  Des- 
conocían las  bellas  arles,  la  industria  y  el  co- 
mercio. En  la  época  de  la  primera  guerra  pú- 
nica, no  supieron  qué  hacer  con  las  magnificas 
pinturas  griegas  que  encontraron  en'  Tárenlo. 
Entonces  su  idioma  era  imperfectisimo.  Sn  ca- 
lendario se  reducía  á  un  clavo  que  se  lijaba  ea- 
da  año  en  el  templo  de  Júpiter,  el  primer  día 
do  setiembre.  No  tenían  mas  moneda  que  una 
muy  grosera  de  cobre,  y  toda  la  industria,  co- 
mo en  las  repúblicas  griegas,  estaba  concen- 
trada en  manos  de  los  esclavos.  Sus  primeros 
poetas,  Rnnio,  Planto,  Tercncio,  y  otros  gran- 
des escritores,  pertenecían  á  aquella  clase  en- 
vilecida. La  navegación  fué  constantemente 
objeto  de  su  terror  y  de  su  odio.  Por  esto,,  en 
bus  tratados  con  los  pueblos  vencidos,  la  pri- 


mera condición  que  Ies  imponían,  era  la  des- 
trucción de  las  naves.  Cuando  tomaron  á  Carla- 
go,  quemaron  500  naves,  que  ocupaban  aquel 
puerto.  Esta  aversión  á  la  marina,  degeneró  en 
una  verdadera  monomanía,  y  cuando  llegaron 
á  ser  dueños  de  la  mar,  no  fué  por  la  superio- 
ridad de  sus  escuadras,  sino  porque  ya  uo 
existían  las  do  sus  enemigos.  Si  no  hubiera  si- 
do por  los  piratas,  que  se  burlaron  de  ellos  en 
el  Mediterráneo;  bloqueando  sus  puertos  y  apo- 
derándose délos  magistrados  de  las  ciudades 
marítimas,  de  buena  gana  habrían  renunciado 
i  la  navegación,  y  aun  asi,  lodas  sus  tripula- 
ciones oran  estrangeras,  griegas,  egipcias  ó 
sicilianas.  A  los  principios  de  sus  Indias  con 
Cartago,  aparecieron  los  primeros'  edictos  que 
proscribían  el  comercio.  «Los  pueblos  coraer- 
cianles,  decían  ellos,  deben  trabajar  para  nos- 
otros. A  nosotros  toca  vencer  y  vivir  con  los 
despojos  de  los  vencidos. Continuemos  la  guer- 
ra por  cuyo  medio  los  hemos  dominado,  y  con- 
tinúen ellos  baciendo  el  comercio  que  los  ha 
hecho  nuestros  subditos.»  Con  semejantes  doc-r 
trinas  no  es  de  cstrañar  que  los  romanos  ha- 
yan buscado  en  la  conquista  y  en  el  bolin,  los 
recursos  que  no  podían  sacar  del  trabajo  sinen- 
vilcccrsc.  Sus  primeras  riquezas  dimanaron  del 
saqueo,  y  su  bistoria  durante  muchos  siglos, 
se  parece  á  la  de  una  banda  de  salteadores;  á 
cada  paso  se  encuentran  en  sus  anales  robos,  . 
incendios,  confiscaciones  en  masa  y  despojos 
violentos.  La  loma  de  Cartago  produjo  un  botín 
cuyo  valor  puede  eslimarse  en  2,000.000,000 
de  reales. 

El  genio  pacificador  de  Augnslo  lo  indujo  á 
introducir  una  Irasformacion  complela  en  la 
administración  de  los  ingresos  públicos.  Man- 
dó hacer  un  censo  general  de  la  población  y 
de  los  recursos  del  imperio,  y  sobre  esta  base 
fijó  un  sistema  ordenado  de  impuestos,  que  se 
distribuían  con  algunos  visos  de  equidad,  y 
se  colectaban  con  orden  y  discernimiento.  Só- 
brelas sucesiones  se  pagaba  al  erario  la  vi- 
gésima parte,  y  uno  por  ciento  sobre  toda 
clase  de  consumos.  Se  establecieron  aduanas 
en  todas  las  costas  y  fronteras,  no  para  pro- 
teger la  industria  domestica,  sí  no  para  pro- 
porcionar derechos  al  erario.  Las  materias 
primeras  pagaban  ingresos  de  importación,  lo 
mismo  que  los  géneros  manufacturados.  Estos 
derechos  se  restituían  en  caso  de  resportaeion 
por  falta  de  venta;  pero  el  resguardo  no  era 
menos  rigoroso  que  el  de  algunas  naciones 
modernas.  Sus  empleados  estaban  autorizados 
á  registrar  los  bultos,  y  aun  á  abrir  las  cartas, 
como  lo  afirma  Tcrencio.  La  omisión  de  la  de- 
claración en  tiempo  útil,  incurria  en  la  pena 
de  confiscación;  mas  si  era  involuntaria,  solo 
se  exigían  derechos  dobles.  Nerón  quiso  su- 
primir este  impuesto,  con  el  objeto  de  adqui- 
rir popularidad;  pero  el  senado  le  represe utj 
que  sfse  hacia  esta  concesión,  pronto  se  ha- 
rían otras  del  mismo  género.  La  historia  lia 
conservado  uno  de  los  aranceles  de  aquella  épo- 
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ca,  y  aunque  está  lleno  de  disposiciones  ab- 
surdas, algunos  de'.los  que  rigen  en  Europa, 
los  sobrepujan  en  esta  parlo. 

Mas  tarde  ,  cuando  Diocleciauo  dividió  el 
imperio  en  cuatro  grandes  prefecturas  que  con- 
tenían muchos  reinos,  se  estableció  cierta 
unidad  eu  todos  los  ramos  de  la  adminis- 
tración. Las  leyes  eran  las  mismas  en  todo 
el  territorio  conquistado.,  desde  ei  Tiber  al  Da- 
nublo,  y  desde  Lusitauia  al  mar  Negro.  Trein- 
ta legiones,  que  formaban  un  efectivo  de  cer- 
ca de.  400,000  bombres,  mantenían  bajo  el 
yugo  délos  Césares  una  muchedumbre  de  na- 
ciones diferentes  en  idioma,  origen,  religión 
y  costumbres.  Todos  estos  vastos  campamen- 
tos, ligados  entre  si  por  anchas  y  cómodas  cal- 
zadas, ocupaban  las  márgenes  de  los  rios, las 
gargantas  de  las  cordilleras,  y  las  fronteras 
de  los  pueblos  no  sometidos.  Las  numerosas 
casas  de  postas  estaban  servidas  con  el  mayor 
esmeru,  y  servían  para  comunicar  las  órdenes 
del  gobierno  central  basta  las  orillas  del  Bál- 
tico y  el  trópico  de  Cáncer.  Ilabia  inmen- 
sos acueductos  para  el  servicio  de  las  gran- 
des ciudades ,  cuyo  número  nos  parece 
boy  fabuloso.  A  pesar  de  los  prodigios  de  que 
estamos  siendo  testigos,  lo  que  se  sabe  de  la 

-  grandeza  del  imperio  romano  nos  asombra  y 
nos  deslumhra.  El  emperador  Claudio  llegó  á 
tener  mas  de  cien  millones  de  subditos-  Pero 
hasta  ahora,  la  opinión  se  ha  limitado  á  ad- 
admirar la  altura  magestuosa  del  coloso  impe- 
rial sin  medirlo,  sin  subir  á  las  causas  primor- 
diales de  su  elevación,  y  sin  buscar  la  espii- 
cacion  de  aquella  maravillosa  existencia,  ¿Qué 
medios  se  empleaban  para  alimentar  tauuu- 
mcrosos  enjambres  de  seres  bumauos?  ¿De  qué 
presupuesto  salían  los  recursos  necesarios 
para  pagar  tantos  servicios?  ¿Cómo  vivían  los 
pobres?  ¿Cual  era  la  suerte  del  hacendado  ru- 
ral y  del  jornalero?  ¿Cómo  se  hacia  el  comer- 
cio? La  economía  política  aguarda  la  solución 
de  estas  cuestiones  euya  importancia  fué  des- 
conocida por  los  escritores  romanos,  La  escla- 
vitud se  presenta  siempre  como  elemento  so- 
cial en  la  constitución  del  Estado.  Aquella  es- 
clavitud no  era  como  la  de  Grecia,  ni  aun  co- 
mo la  de  ia  época  media  de  la  república,  pues 
entonces  lenia  un  cierto  aire  de  domesticidad. 
Pero  el  imperio  creció  tanto,  que  ya  no  bas- 
taban los  esclavos  á  los  trabajos  que  requeriael 
mantenimiento  de  nna  población  tan  conside- 
rable. Fué  preciso  que  el  pueblo  trabajase,  y 
en  efecto  ,  Roma  se  llenó  de  manufacturas,  en 
que  los  hombres  libres,  Irasformados  en  jor- 
naleros, ,  dividian  con  los  esclavos  las  fati- 
gas de  la  fabricación.  Los  senadores  mas  opu- 
lentos especulaban  en  aquellas  empresas,  por 
medio  de  sus  capitales  y  de  los  millares  de  es- 
clavos que  poseían.  Cada  día  se  introducían 

-  nnevas  producciones  ,  frutos  desconocidos  y 
plantas  útiles.  Pero  en  tanto,  abundaban  ter- 
renos abandonados;  magnificas  haciendas  que- 
daban cotivertidas  en  soledades  esiériles,  mien- 


tras sus  dueños  se  morian  de  hambre.  Plinio 
el  Mayor  se  lamentaba  de  este  abuso,  que  cen- 
suró no  menos  amargamente  Columela.  Poco 
á  poco  se  abandonaban  las  ocupaciones  indus- 
triales para  dedicarse  á  las  que  alimentaban  el 
lujo  y  la  moda,  y  hubo  un  tiempo  en  que  los 
hombres  mas  buscados  y  mejor  recompensa- 
dos por  los  nobles  y  los  ricos,  eran  los  his- 
triones, los  gladiadores,  los  aslrólogos  y  los 
cocineros.  El  pueblo  adoptó  los  hábitos  y  las 
aficiones  de  las  clases  alias:  necesitaba  per- 
fumes como  los  patricios,  y  el  emperador  Adria- 
no, con  motivo  de  una  gran  solemnidad,  man- 
dó hacer  distribuciones  públicas  de  aceites  olo- 
rosos. El  marlil,  el  ámbar  y  el  incienso  llega- 
ron á  ser  objetos  de  primera  necesidad,  y  fué 
preciso  importarlos,  á  costa  de  una  masa  in- 
mensa de  numerario  ,  ya  que  el  pueblo  roma- 
no no  podía  dar  en  cambio  los  productos  de 
su  suelo  y  de  su  industria. 

Aquí  empieza  á  manifestarse  la  causa  prin- 
cipal de  la  decadencia  del  imperio,  y  una  úa 
las  mas  hondas  llagas  de  su  sistema  .econó- 
mico. Los  romanos  querían  consumir  sin  pro- 
ducir ,  y  de  este  error  uació  la  exportación 
del  numerario  que  habían  arrebatado  á  los 
pueblos  vencidos.  Las  construcciones,  monu- 
mentales i  que  esparcieron  donde  quiera  que 
asentaban  su  dominio,  contribuyeron  eficaz- 
mente al  empobrecimiento  del  suelo  itálico. 
Se  creian  poseedores  del  universo,  y  no  con- 
cebían que  los  era  imposible  reproducir  lo 
que  su  consumo  aniquilaba.  Sus  espléndidos 
palacios  ,  adornados  con  todas  las  riquezas 
de  Grecia  y  Asía,  sus  suntuosos  fcslines,  sus 
carruages  cubiertos  de  marfil ,  oro  y  piedras 
preciosas,  sus  costosos  ropages,  deslumhra- 
ban á  la  muchedumbre  y  le  inspiraron  la  afi- 
ción á  los  placeres  y  á  la  prodigalidad.  El 
pueblo  quería  espectáculos  y  distribuciones  de 
pau,  carne ,  aceite  y  vino,  y  todo  esto  salia 
de  las  arcas-  del  Estado  ó  de  los  caudales  de 
la  nobleza.  . 

En  esí'e  desorden  general  de  costumbres  y 
de  hábitos,  se  formó  en  Roma  y  en  toda  la  os- 
tensión del  imperio  una  especie  de  conspira- 
ción contra  el  matrimonio.  El  celibato  era  co- 
mo un  asilo  al  cual  se  refugiaban  los  hombres 
para  huir  de  los  gastos,  de  la  sujeción  y 
de  las  incomodidades  de  la  vida  domésti- 
ca. Augusto  y  muchos  de  sus  sucesores  lan- 
zaron edictos  fulminantes  contra  esta  ma- 
nía ,  tan  opuesta  á  las  leyes  morales  co- 
mo á  la  ventura  de  los  pueblos,  lin  censor 
escitó  á  los  solteros  á  contraer  matrimo- 
nio, como  si  se  tratara  de  "un  sacrificio  que  la 
patria  exigía,  y  el  Estado  se  apoderaba  de  las 
herencias  y  legados  á  que  tenían  derecho  los 
Celibalarios  rebeldes.  En  aquella  época  se  apo- 
deró de  la  nación  entera  una  repugnancia  in- 
vencible al  espíritu  de  órden,  de  laboriosidad 
y  de  economía.  Los  proletarios  luchaban  con 
la  rivalidad  de  los  esclavos  trabajadores,  que 
tenían  la  gran  ventaja  de  estar  mantenidos  á 
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espensas  de  sus  amos.  De  este  modo  creció  el 
número  de  los  indigentes,  que  vivían  en  féti- 
das y  estrechas  covachas,  entregados  á  los 
mas  odiosos  escesos  y  victimas  de  las  mas 
crueles  privaciones.  La  beneficencia  pública, 
desconocida  en  la  antigüedad,  no  había  prepa- 
rado asilos  para  la  miseria,  y  Voltaire  tuvo  ra- 
zón cuando  dijo:  «iqné  haulan  los  romanos  con 
el  pobre  cuando  caia  enfermo?  Jo  dejaban  mo- 
rir.» Asi  es  que,  en  medio  de  tanto  esplendor, 
de  tanto  poder  y  de  tanta  apariencia  de  bien- 
estar, la  inmensa  mayoría  de  la  población 
romana,  desde  los  tiempos  de  Diocleeiano 
hasta  la  traslación  del  imperio,  se  componía  de 
proletarios,  esclavos,  libertos,  vagabundos  y 
artesanos,  que  trabajan  para  dar  pábulo  á  los 
consumos  improductivos  de  los  grandes  po- 
seedores de  capilales' y  de  tierras.  Las  artes 
liberales ,  débiles  imitaciones  de  los  tipos 
griegos,  se  dejaban  cultivar  por  manos  servi- 
les. El  comercio  se  reducía  á  la  mezquina  ope- 
ración de  cambiar  el  oro  y  ta  plata  de  las  na- 
ciones conquistadas  por  las  mercancías  délos 
industriosos.  No  se  cita  ninguna  ciudad  roma- 
na notable  por  alguna  indusfria  especial,  y 
ningún  puerto  del  imperio  puede  compararse 
á  !o  que  son  en  el  dia  Liverpool  y  Marsella:  Y 
sin  embargo,  la  vasta  superficie  de!  mundo  ro- 
mano estaba  cubierta  de  ciudades  opulentas: 
mas  esta  opulencia  no  se  parecía  en  nada  á  la 
de  las  naciones  modernas,  en  que  las  familias 
de  las  clases  inedias  tienen  i  su  disposición 
goces  y  comodidades  que  los  magnates  del 
imperio  desconocían.  Toda  la  grandeza  roma- 
na era  esferior  y  teatral.  Al  lado  de  los  fastuo- 
sos monumentos  que  podemos  admirar  to- 
davía, las  habitaciones  del  pueblo,  estrechas, 
oscuras  y  espuestas  á  la  intemperie,  eran  por 
cierto  indignas  de  los  dominadores  del  mundo. 
Mal  juzgaríamos  del  régimen  alimentario  de 
Roma,  si  nos  fijásemos  solamente  en  la  ele- 
gancia de  los  utensilios  de  que  hacían  uso  en 
la  vida  doméstica.  Sus  formas  graciosas  esci- 
citan  nuestra  admiración:  pero  estaban  muy 
lejos  de  corresponder  á  las  necesidades  de  la 
alimentación.  El  pueblo  no  comia  mas  que  pan 
y  groseras  legumbres  acomodadas  con  aceite. 

Toda  la  legislación  económica  de  la  repú- 
blica, desde  sus  mas  brillantes  épocas  hasla 
la  fundación  de  Constantinopla,  no  es  mas  que 
una  fiel  reproducción  de  las  preocupaciones 
nacionales  contraía  vida  laboriosa  y  los  hábi- 
tos de  órden.  A  los  principios,  se  promulgaron 
muchas  leyes  agrarias,  inspiradas  por  el  qui- 
mérico deseo  de  igualar  la  propiedad  en  los 
fundos  rústicos.  La  ley  Terentia  mandaba  dis- 
tribuir á  cada  ciudadano  cinco  medidas  de  trigo 
al  mes.  La  ley  Sempronia  fijaba  vmmacoimvm 
para  el  precio  del  trigo  qne  se  yendia  por 
cuenta  del  Estado.  La  ley  Clodia  ensanchó  la 
cantidad  de  las  distribuciones  gratuitas.  Otra 
ley  delerminaba  el  coste  de  los  festines.  Sin 
embargo,  el.  hambre  ejercía  á  veces  grandes 
estragos  en  "la  capital  y  en  las  provincias.  | 


Guando  la  escuadra  sagrada,  qne  era  laque 
suministraba  á  Italia  el  trigo  de  Egipto  y  dé 
Sicilia,  encontraba  vientos  contrarios  ó  pere- 
cía en  una  borrasca,  aquellos  desgraciados 
pueblos  no  podían  alimentarse  sino  con  las 
raices  de  los  campos.  El  arte  de  gobernar  lle- 
gó á  quedar  reducido  al  de  satisfacer  las  nece- 
sidades de  un  populacho  holgazán  y  vicioso,  y  - 
la  menor  circunstancia  daba  origen  á  prácticas 
abusivas,  que  agravaban  los  males  públicos. 
La  muerte  de  la  favorita  del  principe,  el  naci- 
miento de. un  sucesor,  una  guerra  sangrienta, 
un  triunfo  servían  de  prelesto  para  distribucio- 
nes estraordínarias.  A  este  precio  conserva- 
ban los  emperadores  romanos  su  corona.  «Esos 
perros,  decía  uno  de  los 'Césares,  no  cesan  de 
ladrar  sino  cuando  tienen  el  estómago  lleno.» 
Las  mejoras  introducidas  en  el  comercio  y  la 
navegación,  se  cuentan  por  las  hambres  que 
afligían  casi  periódicamente  al  imperio,  ta 
primera  que  ocúrrió  bajo  el  reinado  de  Augus- 
to díó  lugar  a  la  fundación  de  graneros  públi- 
cos. La  segunda  en  tiempo  de  Tiberio,  ocasio- 
nó las  primas  concedidas  á  los  importadores 
de  granos.  De  la  tercera,  en  tiempo  de  Clau- 
dio, resultó  la  construcción  del  puerto  de  Os- 
lia,  en  la  embocadura  del  Tiber.  En  la  cnárla, 
Nerón  suprimió  los  derechos  de  importación 
sobre  muchos  arlículos.  Otra  calamidad  de  es- 
te género  ocurrió  en  tiempo  de  Antonio  el  Pia- 
doso, y  mandó  restablecer  los  muelles  de  Ter- 
racina  y  el  foso  de  Mole  de  Gaeta.  Marco  Aure- 
lio, en  otra  ocasión  semejante,  hifco  provisio- 
nes de  trigo  para  siete  años.  Esto  es  todo  lo 
que  se  hacia  en  aquellas  épocas  para  favore- 
cer el  comercio.  Se  legislaba  en  este  ramo,  sin 
principios  estables,  sin  plan  fijo,  sin  preveer 
las  necesidades  del  porvenir.  La  obcecación, 
el  descuido,  la  indiferencia  de  aquellos  go- 
biernos con  respecto  á  sus  intereses  materia- 
les, es  una  anomalía  que  apenas  podemos  com- 
prender en  los  tiempos  presentes.  La  lana  por 
ejemplo,  era  la  materia  primera  y  casi  única 
del  ropage  de  todas  las  clases  de  la  población, 
desde  el  patricio  hasta  el  soldado.  Con  ella  se 
hacian  las  sábanas,  las  cortinas,  las  alfombras, 
los  muebles,  y  jamás  sin  embargo,  mereció 
este  ramo  de  industria  una  miraja  de  protec- 
ción ó  eslímulo  de  parte  de  la  autoridad.  Ja- 
más hubo  un  hombre  de  Estado  que  consagra- 
se sus  desvelos  al  exámen  de  una  cuestión  tan 
intimamínte  ligada  con  el  bienestar  de  la  ma- 
sa común.  La  mayor  parte  de  las  contribucio- 
nes de  los  pneblos  conquistados  se  pagaba  en 
materias  primeras.  Arabia  suministraba  perfu- 
mes, Africa  cereales,  España  cera,  miel  y  la- 
na; Galia  vino,  aceite  y  metales;  Grecia  los  ob- 
jetos de  arte  y  de  lujo.  Si  estos  tribuios  no  lie-, 
nahan  el  presupuesto  imperial,  se  exigían  otros 
nuevos.  Alejaudro  Severo  repitió  muchas  ve- 
ees  esta  operación.  A  medida  que  los  empera- 
dores se  ponían  en  manos  de  los  jurisconsul- 
tos, sus  disposiciones  eran  mas  hosliles  á  las 
profesiones  titiles.  Los  compiladores  de  leyes, 
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los  intérpretes,  los  pragmáticos,  sugerían  á  los 
gobiernos  nuevos  amaños  para  estrujar  la  sus- 
tancia délos  pueblos,  y  los  justificaban  con 
verbosos  preámbulos  y  pomposos'sou'smas.  Un 
procurador  fué  el  que  inventó  el  recurso  de 
falsificar  la  moneda:  otro  inspirtS  la.  singular 
idea  de  colocar  en  las  misma  clasificación  á  los 
tenderos  y  álas  prostitutas. 

El  modo  de  colectar  los  impuestos  descu- 
lare también  el  alraso  de  la  ciencia  económica 
de  los  romanos.  En  la  entrada  de  los  puertos, 
en  las  embocaduras  de  los  rios,  en  lodos  -ios 
puntos  accesibles  de  las  fronteras,  se  coloca- 
ban millares  de  publícanos  que  lasaban,  segnn 
su  capricho,  todas  tas  mercancías  importadas, 
linchas  veces  las  compraban  i  los  precios  que 
ellos  mismos  imponían  y  las  vendían  por  su 
cuenta.  No  había  límite  legal  para  las  cuotas, 
y  los  impuestos  llegaron  á  ser  tan  clásticos  en 
manos  de  ios  cobradores,  que  el  labrador  no 
podia  calcular  lo  que  le  quedaría  liquido  de 
sus'cosccbas,  después  de  satisfechas  las  exi- 
gencias del  Estado.  No  hay  mas  que  leer  las 
Veninas  de  Cicerón  para  saber  hasta  dónde 
podia  estenderse,  en  malería  do  contribucio- 
nes, la  autoridad  de  los  prefectos  y  de  los 
procónsules,  Un  solo  ramo  de  comercio  resis- 
tió durante  mucho,  tiempo  á  las  '-'abas  que  mo- 
lestaban las  relaciones  mercantiles,  y  era  el 
délas  especerías  y  perfumes  déla  India,  cuyo 
consumo  en  Roma  no  cabe  en  la  imaginación. 
Los  simples  particulares  empicaban  sumas  es- 
(ravagantcs  en  estos  productos  fútiles  y  ruino- 
sos, cuyo  trasporte  ocupaba  casi  tantos  muios, 
como  el  de  los  granos  necesarios  para  la  sub- 
sistencia del  pueblo.  Todas  las  piezas  de  la 
eása  de  tía  ciudadano  acomodado,  estaban 
inundadas  de  nubes  de  los  mas  esquisilos 
aromas.  Sus  cabellos  y  sus  ropas  estaban  im- 
pregnadas de  agua  de  olor.  El  emperador 
Adriano  solia  regar  con  esencias  los  vestíbulos 
délos  teatros,  "los  soldados  se  untaban  el 
cuerpo  con  aceites  perl'umaJos;  costumbre 
tan  generalizada  en  las  lilas  que  fué  preciso 
distribuirles  raciones  de  aquella  costosa  mer- 
cancía, l.os  diamantes  y  las  piedras  preciosas 
eran  de  un  uso  eomun.  Eu  el  siglo  de  Augusto 
se  hicieron  asombrosas  colecciones  de  joyas. 
Mecenas  redactó  el  catálogo  délas  suyas,  que 
nos  ha  conservado  en  sustancia  Plinio  el  Na- 
turalista. El  uso  de  los  anillos  era  tan  general 
que  se  llevaban  en  lodas  las  articulaciones  de 
los  dedos,  y  se  cambiaban  todos  ios  dias  d-3 
)a  semana.  De  este  modo  se  sumergian  capi 
tales  inmensos,  cuya  recia  aplicación  habría 
podido  dar  un  impulso  incalculable  á  la  pro- 
ducción úlil.  El  mismo  Tiberio  se  espantó  de 
eslos  abusos,  y  en  un  mensage  que  dirigió  al 
senado  deploraba  la  salida  del  numerario  á 
que  daba  lugar  la  propagación  de  las  arles  du 
lujo.  En  uno  do  sus  edictos  prohibió  las  vaji- 
llas de  oro  y  los  tejióos  de  seda.  A  pesar  de 
todo  , este  rigor,  los  romanos  se  acostumbra- 
ban cada  vez  masa  los  objetos  mas  caros- y 


brillantes  de  manufactura  estrangera.  Las 
alfombras  dePersia.las  muselinas  de  la  India, 
que  llamabau  nubes  tejidas,  el  marlll,  el  éba- 
no, el  nácar,  el  carei,  las  plumas  vistosas  de 
las  aves  tropicales,  llegaron,  á  ser  artículos 
de  primera  necesidad.  Eljsiguicnte  pasage  de 
la  historia  natural  rio  Plinio,  puede  dar  alguna 
idea  de  las  sumas  do  dinero  que  se  esportaban 
anualmente  á  la  India  y  á  la  China:  mínima 
computatione,  milites  centena  milita  sexter— 
tiuniannis  ómnibus  Indiaet  Seres,  peninsula- 
que  illa  arábica  imperio  nnstro  adimunt.  Y 
concluye  con  esta  reflexión  digna  de  la  pluma 
do  Tácito:  la:iti  nobis  ddioim  et  femince 
constant. 

A  vista  de  este  sistema  de  proñision,  de 
prodigalidad  y  do  holgazanería,  casi  no  se 
espliea  cómo  pudieron  los  romanos  cubrir  sus 
dominios  con  tan  costosos  y  magníficos  mo- 
numentos; tantos  acueductos,  caminos,  clua- 
chs,  templos,  puentes,  arcos  de  triunfo,  alta- 
res y  ceiiolafios.  Pero  os  preciso  considerar 
que  estas  construcciones  les  salían  muy  bara- 
tas. La  invención  era  to  único  que  los  perte- 
necía: la  ejecución  era  de  los  pueblos  vencí- 
dos.  Los  operarios  oran  cautivos,  que  se  con- 
ducían como  rebaños,  y  que  trabajaban  sinque- 
jarse.  Ademas  los  romanos,  en  los  úllinius 
tiempos  que  precedieron  á  la  traslación  del 
imperio,  nunca  carecieron  de  recursos  perió- 
dicos, 'Srt  sistema  de  impuestos  abrazaba  el 
partarium,  ó  derechos  de  aduanas,  que  era 
de  un  40  por  100  sobre  la  esportacion  y  la 
importación;  h\s  decumas  ó  diezmos,  que  era 
un  10  por  100  sobre  el  trigo,  y  un  5  sobre  los 
otros  frutos  de  la  ¡ierra,  y  finalmente  hsarip- 
tura,  que  era  una  especie  de  portazgo  sobre 
los  ingresos  municipales,  como  ios  bosques  y 
pastos  del  común.  El  estanco  de  la  sal  duró 
muchos  siglos;  pero  se  suprimió  en  lina  épo- 
ca que  los  autores  no  han  señalado.  Todos 
eslos  ¡mpiieslos  se  arrendaban  cu  compelen- 
cia  pública:  los  arrendatarios  liaban  lianza  á 
los  censores,  y  llegaron  á  ser,  en  punto  á  ¡li- 
li 1 1  j  <3  y  opulencia,  loque  los  fcrnii¿rs  généraur 
on  Erancin  ,  bajo  .el  reinado  de  Luís  XIV. 
Los  emperadores  imponían  ademas  algunas 
contribuciones  temporales:  Augusto  la  de  20 
por  100  sobre  las  herencias;  Calígula,  mía 
muy  fuerte  sohro-Ios  comestibles.  Los  géne- 
ros que  se  vendían  en  la  plaza  pública,  ea 
las  ferias,  cu  los  mercados  y  en  pública  su- 
basta, pagaban  un  5  por  100.  En  el  día  es  casi 
imposible  calcular  la  suma  total  de  ingresos 
anuales  en  el  erario  de  Roma  por  haberse 
perdido  el  famoso  ratiorutrium  impertí,  quo 
redactó  Augusto ,  y  que  destruyeron  sus 
sucesores.  Mr,  fiuizol  los  Ira  estíníado  en 
3,840.000,000  de  reales. 

Tal  fué  el  plan  de  contribuciones  públicas, 
que  con  algunas  interrupciones  ocasionadas 
por  las  guerras  civiles,  predominó  en  el  Impe- 
rio romano  bástala  fundación  del  de  Oriente. 
Subió  Constantino  al  trono  y  lodo  cambió  de 
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aspr-clo  on  el  mundo  civilizado.  Las  ideas  cris- 
liana-,  que  con  su  protección,  se  introdujeron 
en  ];i  sociedad,  las  instituciones  verdadera- 
mériíé  monárquicas  tpje  por  primera  vez  se 
asentaron  en  el  terreno  de  las  naciones  oeci- 
deníales,  la  mezcla  de  razas  que  trajo  consigo 
la  irrupción  de  las  naciones  del  fíorte  y  oirás 
circunstancias  de  que  liemos  hecüo  mención  en 
nuestro  articulo  co»nstaxtinofla  {Historia  an- 
Híjuü)  ocasionaron  aquella  inmensa  revolución, 
que  Irasfdrmó  completamente  el  aspecto  ylaor- 
gahizScioñdelmuB&o  conocido. El  pensamiento 
dominanlede  aquel  hombre eslraordiñario  fué  la 
oslirpacion  de  todos  los  elementos  que,  por 
espacio  de  laníos  siglos,  habían  oslado  fecun- 
dando sus  predecesores.  La  hacienda  no  podia 
sustraerse  á  ésta  renovación  omnímoda.  En 
esle  ramo,  Constantino  se  abrió  un  nuevo  sen- 
dero, promulgando  un  sistema  de  hacienda  el 
ffiaá  vasto1,  el  mas  complicado,  y  quizás  también 
e!  mas  productivo  de  cuantos  liabían  sido  co- 
nocidos y  observados  hasta -entonces.  A  la  ca- 
beza de  los  tribuios  figuraban  las  indicciones. 
Esta  palabra  pertenece  á  la  cronología  y  á  la 
hacienda.  Era  una  de  las  prácticas  del  imperio 
rpie  el  gefe  del  Eslado  firmase  cada  año  con 
tinta  de  púrpura  el  solemne  edicto  llamado 
indiclio,  que  se  Ajaba  enlas  principales  ciuda- 
des de  cada  provincia  ,  durante  dos  meses  an- 
tes del  primer  dia  de  setiembre.  Por  una  aso- 
ciación natural  de  ideas,  la  misma  voz  signifi- 
có la  medida  del  tributo  que  en  aquel'docu- 
mculo  se  señalaba,  y  el  término  anual  que  se 
concedía  para  el  pago.  La  suma  de  lo  que  ha- 
bía de  pagarse  se  proporcionaba  á  las  exigen- 
cias reales  ó  imaginarías  del  servicio  público: 
pero  cuando  los  gastos  eran  superiores,  á  "los" 
ingresos,  ó  cuando  el  cobro  era  inferior  á  la 
suma  calculada,  se  imponían  nuevas  cargas  con 
el  nombre  de  super  inductio,  prescindiendo  de 
que  los  preferios  prelorianos  estaban  autoriza- 
dos á  imponer  á  los  pueblos  de  sus  respectivas 
provincias,  las  contribuciones  esfraordínarias 
que  podian  reclamar  las  necesidades  urgentes 
é  improvistas.  La  ejecución  de  estas  leyes,  en 
cuyo  pormenor  seria  inútil  entrar,  constaba  de 
dos  operaciones  distintas,  la  repartición  y  el 
enbro.  La  masa  total  del  presupuesto  de  ingre- 
sos ,  se  distribuía  primero,  entre  las  provin- 
cias, luego  entre  las  ciudades,  y  finalmente 
enirc  los  individuos.  Después  se  pasaba  al  co- 
bro cu  órden  inverso,  y  las  sumas  acumuladas 
se  liasferian  al  tesoro  imperial ,  después  de 
deducidas  las  que  reclamaban  las  exigencias 
locales.  Los  decuriones  ó  miembros  de  las  mu- 
nicipalidades, eran  los  ene arga'dos'de  la  odiosa 
operación  del  cobro."  dada  quince  años  sebaeia 
un  censo  de  la  propiedad  fincada  ,  que  era  la 
base  principal  de  la  distribución,  especificando 
la  naturaleza  de  la  propiedad,  distinguiendo  en 
fas  rurales,  los  usos  á  que  podian  servil-:  por 
ejemplo,  si  eran  tierras  de  labor,  ó  de.pasto,  ó 
de  arbolado.  El  producto  de  las  tierras  se  cal-, 
culaba  por  el  que  habían  dado  en  el  último 
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quinquenio.  En  esla  especie  de  estadística,  en- 
traba el  número  de  esclavos  y  de  ganados.  Los 
propicíanos  daban  sus  declaraciones  bajo  ju- 
ramento, y  toda  información  falsa-  se  castiga- 
ba con  el  mayor  rigor,  porque  se  consideraba 
como  traición  y  sacrilegio.  Una  gran  parte  del 
tríbulo  se  pagaba  en  moneda  de  oro,  que  era 
la  única  que  el  erario  admitía:  lo  demás  en 
producios  déla  tierra,  y  estos  se  enviaban  á 
¡a  capital  á  espensas  de  los  contribuyentes. 
Eslc  sistema  opresor  acabó  de  destruiría  agri- 
cultura, en  términos  que  muchas  veces  los  su- 
cesores de  Consianlino  se  vieron, en  ,1a  impe- 
riosa necesidad  de  sancionar  vastas  condona- 
ciones de  tributos  alrasados.  Según  la  nueva 
división  de  Italia,  la  fértil  y  venturosa  Campa- 
nía,  primera  escena-de  los  triunfos  de  las  le- 
giones, y.  después,  lugar  de.  las  delicias  para 
los  ricos  sibaritas  de  la  capital ,  se  estendia 
desde  la  mar  hasta  ios  Apeninos,  enfro  los  ríos 
Tibery  Silaro.  Sesenta  años  después  de  Cons- 
tantino, y  en  virtud  de  una  inspección  ocular 
del  país,  hecha  con  el  mayor  esmero,  330,000 
aranzadas  de  aquel  fecundo  terreno,  fueron 
exentas  deJodo  tributo,  por  haberse  hallado 
abandonadas  de  sus  dueños  respectivos,  y. con- 
vertidas en  infructíferos  barbechos.  Aquel  dis- 
trito comprendía  la  octava  parte  de  la  provin- 
cia. Como  todavía  no  habian  hollado  las  na- 
ciones del  Norle-  aquella  porción  de  la  Penín- 
sula, semejante  muesfra  de  decadencia  y  ruina 
solo  puede  atribuirse  á  los  vicios  de  la  admi- 
nistración económica. 

.  Sea  con  designio  formal  ó  sea  por  una 
combinación  fortuita  do  circunstancias,  el  mo- 
do de  rcparlimiento  participaba  de  fa  naturale- 
za de  ijupueslo  territorial  y  de  tributo  perso- 
nal. Los  estados  que  las  provincias  y  los  dis- 
tritos enriaban  á  la.capilal,  comprendían  el 
número  de  los  subditos  tributarios,  y  las  can- 
tidades á  que  monlabian  ios  impuestos.  La  úl- 
tima de  estas  sumas  se  dividía  por  la  primera, 
y.de  este  modo  resultaba  la  suma  especial 
que  cada  súbdito  pagaba.  El  valor  de  las  cabe- 
zas tributarías  variaba  según  las  circunslan- 
Cias:pero  hay  noticias  de' un  hecho  curioso 
que  puede  servir  á  ilustrar  esta  cnestion,  he- 
cho tanlo  mas  importante,  cnanto  que  se  re- 
fiere a  una  de  las  provincias  mas  considerables 
del  imperio,  y  que  florece  ahora  como  uno  de 
los  mas  ricos  estados  de  Europa.  Los  rapaces 
minisíros  de  Constantino  liabian  agotado  los 
recursos  de  las  Gatias,  exigiendo  veinte  y  cin- 
co piezas  de  oro  anuales  por  cada  habitante. 
La  benévola  política  de  sn  sucesor  redujo  esla 
enorme  carga  á  siete  piezas.  Una  proporción 
moderada  entre  los  dos  estremos,  da  por  re- 
sultado diez  y  seis  piezas ,  valor  igual ,  según 
la  estimación  de  los  anticuarios,  á  cuarenta  y 
cinco  duros  de  nuestra  moneda.  Pero  este  cál- 
enlo, 6  mas  bien,  los  hechos  de  que  se  deduce 
sugiere  dos  dificultades,  una  sobre  la  igual- 
dad, y  otra  sobre  la  enormidad  de  aquella  con- 
tribución. Quizás  las  reflexiones  siguientes  po- 
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drán  echar  alguna  luz  sobre  cslc  interesante 
problema  de  las  instituciones1 económicas  de 
la  antigüedad.  Es  claro ,  que  en  lanío  que  la 
¡nallerable  condición  de  la  humanidad  man- 
tiene tan  gran  desigualdad  en  las  posesiones 
territoriales  y  en  la  distribución  ele  toda  clase 
de  riquezas,  la  parle  miis  numerosa  de  nuestra 
especie  quedaría  privada  enteramente  de  los 
medios  de  subsistir,  por  un  igual  repartimien- 
to de  tributos,  porque  lo  que  es  una  friolero 
para  el  rico,  es  para  muchos  pobres  la  totali- 
dad de  su  haber.  Tal  se  présenla  á  primera 
vista  el  sistema  de  capitación,  adoptado  pol- 
los emperadores  :  pero  en  la  práctica  des- 
aparecía esta  igualdad  injusta,  porque  el  tri- 
buto era  mas  bien  real  que  personal.  Mu- 
chas personas  indigentes,  componían  y  pa- 
gaban como  una  sola  cabeza  ,  y  por  el  con- 
trario, muchos  ricos  habitantes  do  Jas  provin-' 
cías  representaban  muchos  de  aquellos  seres 
imaginarios.  El  poela  Sidonio  Apolinario,  en 
un  memorial  en  verso  que  dirigió  á  un  gober- 
nador de  las  Galias,  représenla  aquel  tríbulo, 
como  semejante  al  triple  monstruo  Gerion  de 
las  fábulas  griegas,  y  suplica  al  nuevo  Hércu- 
les que  le  prive  de  sus  (res  cabezas.  Sidonio 
poseía  un  caudal  superior  a  la  condición  de 
poeta,  y  asi  es  que,  en  esta  petición,  de'fcn- 
dia  su  propia  causa  y  miraba  por  sus  propios 
intereses,.  A  su  alusión  milológica  podría  ha- 
berse respondido  con  olra  no  menos  espresí- 
va,  comparando  la  opulenta  aristocracia. de  Jas 
Galias  á  la  hidra  de  cien  cabezas,  que  se  espar- 
cía por  toda  la  superficie  del  pais,  y  devoraba 
la  sustancia  de  millares  dé  familias.  Como 
quiera  que  sea,  el  tributo  de  que  hablamos  no 
era  una  verdadera  capitación,  es  decir,  no 
gravitaba  sobre  todos  y  cada  uno  de  los  in- 
dividuos. Un  hacendado  que  mantenía  y~se 
enriquecía  con  el  trabajo  de  cien  esclavos,  pa- 
gaba como  una  persona,  y  como  lodos  los  es- 
clavos y  jornaleros  libres  dependían  do  sus 
dueños  respectivos,  es  claro  que  nadie  pagaba 
las  1G  piezas  de  oro  sino  el  que  podiaoragar— 
las.  La  verdad  de  esla  opinión  se  confirma  por 
el  hcclio  siguiente:  los  eduys,  que  componían 
una  de  las  tribus  mas  civilizadas  y  prósperas 
de  las  Galias,  ocupaban  una  eslensionde  ter- 
ritorio, que  contiene  ahora  mas  de  500,000 
habilantes,  v  en  el  cual  se  encuentran  las  flo- 
recientes ciudades  de  Autun/  Macón,  Novers 
y  Cbalons  sur  Saone:  y  este  mismo  distrito 
no  contaba  en  tiempo  de  Constantino  mas  que 
55,000  tributarios,  délos  cuales,  7,000  fueron 
exentos  por  aquel  emperador,  en  atención  á 
su  pobreza,  ó  á  los  servicios  que  habían  pres- 
tado á  sus  armas.  Segnn  lodas  las  probabili- 
dades; bien  analizadas  por  el  ingenioso  y  eru- 
dito D'Anville/elmimerodelos  tribnlariosdelas 
Galias  no  pasaba  de  medio  millón,,  y  las  exac- 
ciones de  Constantino,  inclusas  todas  las  con- 
tribuciones, apenas  llegaban  á  35.000,000  .de 
duros,  reducidas  después  á  10.000,000  por 
Juliano, 


Pero  esla  contribución  no  recaía,  como  ya 
hemos  dicho,  sino  sobre  los  cíñenos  de  tierras, 
y  estaban  libres'  do  ella  muchos  bobitaníes  ri- 
cos, cuyos  caudales  provenían  do  otras  fílen- 
les. Con  el  objelo  de  hacer  contribuir  á  las 
olrns  clases,  los  emperadores  impusieron  un 
tributo  personal  sobre  la  industria.  El  honrado 
Iratitanle  de  Alejandría  que  importaba  las  pre- 
ciosidades del  Oriente,  para  el  uso  de  las  na- 
ciones occidentales;  el  usurero  que  prestaba 
dinero  á  los  propicíanos  arruinados  ó  ¿i  los 
hijos  pródigos  de  las  familias  opulentas;  el  in- 
genioso fabricante,  el  menestral  acomodado, 
y  aun  el  mas  oscuro  tendero  de  la' aldea  mas 
remóla,  recibían  las  visitas  anuales  de  los 
agentes  del  lisco,  y  un  emperador  que  favore- 
ció públicamente  la  profesión  mas  infame  que 
puede  degradar  á  una  muger,  no  so  avergon- 
zó, tíe  dividir  con  ella  el  mas  ignominioso  de 
los  lucros.  Como  esla  contribución  industrial 
se.  exigía  de  cuatro  en  cuatro  años,  se  le  lla- 
mó coniribucion  liisiral,  y  el  historiador  Zosi- 
mo  se  lamenta  de  que  la  proximidad  de  aquel 
fatal  periodo  se  anunciaba  con  las  lágrimas  y 
terrores  de  los  ciudadanos.  Era,  en  efecto,  un 
tributo  arbitrario  y  en  estremo  rigoroso.  Los 
insolventes  eran  cruelmente  castigados,  líaosla 
que  Constantino  prohibió  para  estos  casos  el 
uso  de  los  azotes  y  del  tormcnlo,  y  redujo  la 
pena  ;i  la  prisión  en  cárceles  cómodas  y  ven- 
tiladas, donde  no  se  confundían  con  asesinos 
y  ladrones. 

Eslos  tributos  generales  se  imponían  y  exi- 
gian  por  la  absolnla  autoridad  del  monarca: 
pero  los  homenages  eventuales  del  oro  coro- 
nar/o, mantuvieron  el  nombre  y  la  apariencia 
de  un  aclo  espontáneo  de  la  nación.  Era  eos- 
lumbre  muy  antigua,  que  los  aliados  de  Roma, 
agradecidos  ú  la  seguridad  que  les  propor- 
cionaban las  armas  de  la  república,  adorna- 
sen el  triunfo  .de  los  vencedores,  con  dones 
voluntarios  de  coronas  de  oro;  las  cuales,  des- 
pués de  la  ceremonia  se  depositaban  cu  el 
templo  de  Júpiter.  Muchas  ciudades  de  Italia 
siguieron  aquel  ejemplo.  Los  progresos  del 
délo  y  de  la  adulación,  multiplicaron  el  muñe- 
ron y  aumentaron  el  valor  de  aquellos  dona- 
tivos, y  en  el  triunfo  de  César  lucieron  2,822 
coronas  macizas,  cuyo  peso  ascendía  á  SO.íU 
libras  de  oro.  El  prudente  dictador  mandó  in- 
mediatamente fundirlas,  creyendo  que  su  pro- 
duelo  seria  mas  útil  á  los  soldados  que  á  lus 
dioses.  Después  los  emperadores  en  lugar  de 
acopiar  las  coronas,  exigían  su.  valor  en  mo- 
neda corriente,  y  lo  que  babia  sido  antes  una 
prestación  voluntaria  se  convirtió  en  obligato- 
ria, y  se  requería  en  las  grandes  ocasiones, 
como  el  nombramiento  de  los  cónsules,  el  na- 
cimiento' de  un  pHnoipé,  la  creación  de  un 
César,  una  victoria  ganada.  La' costumbre  ha- 
bía fijado  el  donativo  del  senado  en  1,600  li- 
bras de  oro,  y  á  tal  abajamiento  había  llega- 
do el  carácter  nacional,  que  cuando  se  recibía 
la  noticia  de  haber  aceptado  el  monarca  eslos 
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sacrificios,  arrancados  por  el  miedo,  se  cele- 
braba, como  un  fausto  acontecimiento. 

Ningún  lieciio  cconúniicü. ele  alguna  impor- 
tancia nos  descubre  la  liisloria  cutre  el  reina- 
do de  Conslauüno  y  el  de  Jusliniano.  Esle  hom- 
bre singular,  y-  ([ue  reunió  cualidades  tan  con- 
tradicíorias,  alteró  en  gran  parle  el  plan  de 
hacienda  de  sus  predecesores.  Sus  oslados  se 
componían  de  64  provincias,  y  oslas'  com- 
prendían Ü3b  ciudades  Importantes:  En  esla 
■vasta  superficie  -se  hallaban  los  clima?  y  las 
tierras  mas  favorecidas  "por  la  naturaleza,  y  los 
adelantos  del  arle  y  de  la  industria  se  habían 
difundido  en  su  tiempo  por  todas  las  cosías 
del  Mediterráneo  y  por  ¡as  orillas  del  Niío,  des- 
de ¡a  aniigua  Troya  hasta  la  Tebas  de  Egipto. 
De  esle  solo  país  recibía  Constantinópla  anual- 
mente l."300;000 -fanegas  de  trigo,  y  la  indus- 


aquel  tejido ,  que  hasta  entonces  solo  habían 
usado  los  cómicos.  A  pesar  de  todo,  la  mayor 
parle  de  l¡i  seda  que  se  esporlaba  de  Oriente  se 
consumía,  por  los  subditos  de  Jusliniano. 

Los  romanos  recibían  inmediatamente  la 
seda  de  manos  de  los  trafican  les  persas  que  fre- 
cuentaban los  mercados  de  Armenia  y  Nisibis. 
II  gran  monarca-contaba  orgullosamente  entre 
sus  doriííúios  la  región  Sérica;  pero  en  reali- 
dad, los  limites  de  sus  estados  estaban  fijados 
por  el  rio  Oku,  y  sus  comunicaciones  mas  allá 
de  aquella  barrera,  dependían  de  la  voluntad 
de  los  hunos  blancos  y  de  los.  turcos,  que  su- 
cesivamente reinaron  en  la  Sogdiana.  En  aquel 
país",  uno  de  los  cualro  jardines  del  Asia,  esta- 
ban las  ciudades  de  Samarcanda  y  Bochara, 
tan  ventajosamente  colocadas  para  el  co.uer- 
cin  del  Asia  Oriental,  y  sus  mercaderes  com- 


tria  de  Sidonia  enriquecía  los  mercados  de  la  praban  A  ios  chinos  la  seda  en  rama,  que  Iras- 


capital,  quince  siglos  después  de  haber,  sido 
celebrados  sus  primores  por  la  musa  de  lío- 
mero.  La  fuerza  productiva  de  la  vegetación, 
Jejos  de  haberse  agolado  por  laníos  siglos  de 
labor,  se  renovaba  y  vigorizaba  periódicamen- 
te por  medio  de  los  abonos,- de  los  barbechos  y 
de  un  bien  entendido  sistema  de  agricultura. 
La  cria  de  animales  domcsíicos  se  habia  mul- 
tiplicado de  un  modo  increíble.  Los  plantíos, 
los  edificios  y  los  instrumentos  de  trabajo  y 
de  lujo,  mas  duraderos  que  la  vida  humana,  se 
habían  ido  acumulando  por  la  industria  y  el 
esmero  de  las  generaciones  sucesivas.  La'  tra- 
dición conservaba  y  el  ingenio  perfeccionó  la 
práctica  délas  artes  mecánicas;  la  sociedad  se 
enriquecía  por  la  división  del  ¡trabajo  y  la  fa- 
cilidad de  los  cambios,  y  por  todas  partes  se 
notaban  grandes  mejoras  en  casas ,  muebles^ 
ropas  y  alimentos.  El  cultivo  y  la  manufactura 
dá  la  seda  recibió  entonces  un  gran  impulso, 
y  esle  hecho,  que  influyó  notablemente  en  la 
prosperidad  rentística  del  imperio,  merece  que 
consagremos  algunas.  lineas  a  su  examen 
Hasla  el  reinado  do  Jusliniano,  el  gusano  qu; 
de  aquella  esquisita  producción  no  se  conocía 
fuera  de  los  limites  de  la  China,  con  la  escep- 
cion  de  la  pequeña  isla  de  Ceos,  situada  cerca 
de  la  costa  de  A  tica,  único  punió  de  Europa  en 
que  se  cultivaba  la  morera.  Las  mugeres  de 
aquella  isla  inventaron  un  Tijera  tejido,  hecho 
con  ¡os  filamentos  de  los  capullos:  pero  c-1  pro- 
ducto era  demasiado  escaso  para  satisfacer  la 
gran  demanda  que  el  lujo  romano  exigía.  Dos- 
cientos años  después  de  Plintp,  el  uso  de  la  se- 
da, que  ya  habia  sido  censurado  bajo  el  reina- 
do de  Tiberio,  no  había  salido  del  bello  sexo. 
Ileliogábalo  fué  el  primer  romano  que  arrostró 
la  censura  de  la  opinión,  presentándose  en  pú- 
blico vestido  de  seda.  AureÜano  se  quejaba  de 
que  en  su  tiempo,  una  libra  de  seda  costase  en 
Itoma  doce  onzas  de  oro:  pero  el.  suministro 
crecia  con  la  demanda,  y  el  precio  disminuía 
en  proporción.  El  uso  do  la  seda  se  propagó  en 
lérniinos ,  que  fué  preciso  espedir  nna  ley 
prohibiendo  3  los  sonadores  los  trages  de 


portaban  á  Persia  para  el  uso  del  imperio  ro- 
mano. En  la  soberbia  capital  del  imperio  celes- 
te, ¡as  caravanas  sogdianas  eran  tratadas  como 
humildes  embajadas  de  pueblos  sometidos,  á 
la  manera  que  cu  el  siglo  presente,  son' trata- 
dos en  el  mismo  pais  los  comerciantes  euro- 
peos y  la  compañía  inglesa  de  la  ludia,  no  obs- 
tante los  buques  de  guerra  y  las  baterías  cor- 
ridas con  que  saben  apoyar  sus  demandas.  Las 
caravanas  ,  si  llegaban  con  seguridad  á  las 
fronteras  de  Persia,  retiraban  de  sus  espedicio- 
nes  cuantiosas  ganancias.  Pero  la  jornada  difi- 
cily  peligrosa  desde  Samarcanda  hasta  Shensi, 
que  era"  la  primera  ciudad  fronteriza  de  Persia, 
empleaba  generalmente  de  sesenta  á  cien  días, 
y  ademas  tenían  que  atravesar  un  vasto  desier- 
to, donde  las  tribus  errantes  consideraban  todo 
viagero  como  presa  legitima.  Para  evitar  todos 
estos  inconvenientes, algunas  espediciones  to- 
maban nu  rumbo  mas  meridional,  y  penetran- 
do en  las  gargantas  del  Tliibet,  descendíanlas 
corrientes  del  Ganges  o  del  Indo ,  y  aguarda- 
ban en  Guzarale  y  Malabar  los  convoyes  anua- 
les del  Occidente.  Pernios  peligros  del  desier- 
to eran  menos  intolerables  que  la  pérdida  de 
tiempo  que  este  largo  rodeo  ocasionaba. 

Todas  estas  dificultades  encarecían  escesi- 
\  ámenle  él  precio  de  la  seda,  y  Jusliniano  ob- 
servaba con  pesadumbre  las  inmensas  sumas 
que  aquel  trafico  arrancaba  á  sus  provincias, 
para  enriquecer  una  nación  de  enemigos  y  de 
idólatras.  Un  gobierno  inteligente  y  activo  ha- 
bría podido  emanciparse  de  aquella  sujeción, 
restableciendo  el  tráfico  de  Egipto  y  del  mal- 
hojo, que  habia  decaído  considerablemente  coa 
la  prosperidad  del  imperio,  y  los  buques  ro- 
manos habrían  podido  proveerse  de  sedas  en 
los  puertos  de  Ceilan  y  Malaca,  y  aun  en  la 
misma  costa  de  la  China.  Justiniano  adoptó  un 
plan  mas  modesto,  implorando  la  cooperación 
de  sus  aliados  cristianos,  los  etiopes  de  Ahisi- 
nia,  los  Cuales  habían  adquirido  recientemente 
el  arte  de  la  navegación,  el  espirilu  empren- 
dedor y  el  puerto  de  Adulis,  adornado  todavía 
con  los  trofeos  de  Alejandro.  Por  la  costa  de 
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Africa  los  traficantes  de  aquel  país  pendraban 
¡fasta  el  ecuador  en  busca  Ele  oro,  aromas,  es- 
meraldas y  marfil;  pero  no  se  aventuraban  á 
competir  con  los  persas,  cuya  situación  geo- 
gráfica ¡es  daba  inmensas  facilidades  para 
aproximarse  á  los  mercados  de  Oriente.  Jusli- 
niano  vio  frustrados  sus  designios,  y  ya  so  re- 
signaba á  la  pérdida  de  metálico  que  laulo  ba- 
lda deplorado,  cuando  viú  satisfechos  sus  de- 
seos por  una  feliz,  casualidad. 'La  luz  del  Evan- 
gelio habia  penetrado. en  la  India,  y  ya  gober- 
naba tm  obispo  cristiano  las  iglesias  de  la  cos- 
ía de  Malabar.  Fundóse  un  obispada  en  Bejlan, 
y  los  misioneros  siguieron  ¡os  pasos  del  co- 
mercio hasta  las  esl.remidades  orientales  del: 
Asia.  Dos  monges  persas  habían  residido  largo 
tiempo  en  China,  y  en  medio  de  sus  piadosas 
ocupaciones,  habían  fijado  su  alencion  en  los 
vestidos  de  los  habitantes,  en  las  elaboracio- 
nes de  su  primera  materia,  y  en  los  millones 
de  gusanos  de  seda  que  vivían  en  las  ramas 
de  los  árboles  y  en  las  casas  de  los  criadores. 
Cien  conocían  qne  era  imposible  trasportará 
grandes  distancias  un  insecto  cuya  vida  es  de 
tan  corta  duración;  pero  con. los  huevos  podia 
propagarse  la  casia  en  los  climas  mas  remotos. 
La  religión  y  el  deseo  de  complacer  al  gefe  del 
mayor  imperio  que  respetaba  el  mundo,  pudie- 
ron mas  en  los  ánimos  de  aquellos  buenos 
hombres,  qüe  e!  interés  de  sus  compalriolas. 
Después  de  una  larga  peregrinación,  llegaron  á 
Constantinopla,  pusieron  su  proyecto  en  no- 
ticia de!  emperador,  y  fueron  liberalmenle  re- 
compensados de  su  celo  y  de  sus  fatigas.  Para 
■fecundarlos  huevos,  se  empleó  el  catar  del  es- 
tiércol: so  muliiplicaron  las  moreras,  y  los  gu- 
sanos vivián  y  trabajaban  como  en  el  pais  de 
su  origen.  La  esperiencia  y  la  reflexión  cor- 
rigieron  las  faltas  délas  primeras  tentativas,  y. 
á  los  pocos  años,  los  romanos  no  eran  inferio- 
res á  los  chinos  en  la  cria  de  la  seda.y  en  ¡a 
manufactura  de  sus  hilados  y  tejido.  ¡Cuál  ha- 
bría sirio  la  suerte  del  mundo  si  los  monges 
hubieran  importado  de  la  China  el  uso  de  la 
imprenta,  queála  sazón  era  lan  común  en  aquel 
país  como  el  de  la  seda! 

Mas  por  mucho  que  influyese  este  adelanto 
erihiindustriayeheltráíípodel  imperio,  su  con- 
dición económica  era  en  general 'deplorable. 
En  Europa  se  repelían  frecuentemente  las  irrup- 
ciouesde  los  bárbaros;  el  producto  de)  trabajo  se 
consumía  en  losejércilos,  en  tas  oficinas,  y  en 
los  conventos,  cuyo  número  aumentaba  de  tal 
modo,  que  llegó  áescifar  las  quejasde  muchos 
varones  piadosos,  y  de  no  pocos  celosos  pre- 
lados. Notábase  una  sensible  disminución  eu 
los  capitales  fijos  y  circulantes  que  constituían 
la  riqueza  pública.  Estas  calamidades  hablan 
sido  en  parte  aliviadas  por  la  prudente  econo- 
mía dd  emperador  Anastasio,  el  cual  supo 
acumular  un  inmenso  tesoro,  disminuyendo  al 
mismo  tiempo  el  peso  de  las  cargas  públicas, 
A  él  se  debe  la  abolición  del  oro  de  la  aflicción, 


dustria  del  pobre,  mas  tolerable,  siu.embargo, 
en  La  forma  que  eu  la  sustancia,  puesto  que  la 
floreciente  ciudad  de  Edesa,  no  pagó  en  cuatro 
años  mas  que  400,000  libras  de  oro,  siendo 
mas  de  100,000  los  contribuyentes,  y  á  pesar 
de  todo,  tal  fué  la  parsimonia  do  Anasjusin, 
que  en  un  reinado  de  veinte  y  siete  años,  pu- 
do acú mular  en  su  tesoro  65.000,000  de  du- 
ros. Justininno  agotó  en  breve  tiempo  esta  opu- 
lencia, disipándola  en  imprudentes  fundacio- 
nes, guerras  desastrosas  y  vergonzosos  trata- 
dos, Sus  ingresos  llegaron  en  ti  reveo  ser  muy 
inferiores  á  los  gaslos,  y  en  estos  apuros,  nin- 
gún arbitrio  se  omilia,  por  odioso  que  Mete* 
paraesiraer  dinero  de  los  habitantes.  Uniré  las 
varias  innovaciones  fiscales  de  su  gobierno, 
lidiemos  hacer  inunción  de  dos  que  agravaron 
cslraordinarianienfe  los  males  de!  pueblo.  La 
una  era  la  llamada  «nono,  contribución  cu 
granos  para  la  manutención  riel  ejéreilo  y  de 
la  capital,  tan  ruinosa  para  el  labrador,  que 
hubo  ocasiones  en  que  se  exigió  de  un  sem- 
brado diez  veces  mas  de  lo  que  producía.  La 
otra  tenia  el  nombre  de  tributo  aéreo,  y  con- 
sistía en  un  donativo  anual  de  700,000  duros, 
que  el  emperador  aceptaba  del  prefecto  prclo- 
riano,  dejándole  eu  amplia  libertad  de  distri- 
buir la  carga  entre  los  habitantes  de  Constan- 
tinopla, en  lostérminos  que  se  le  antojasen. 
A  todas  estas  arbitrariedades,  se  agregaba  la 
tiranía  de  los  monopolios,  de  que  se  hizo  un 
abuso  increíble  en  aquel  reinado.  El  gobierno 
se  apoderó  del  estanco  de  la  seda,  y  solía  con- 
ceder privilegios  csclusivos  para  otras  mercan- 
cías,-en  cambio  de  algunos  adelantos  de  di- 
nero. 

A  medida.quelos  últimos  destellos  del  es- 
plendor de  Roma  se  eslínguian  en  este  caos 
de  corrupción  y  de  desaciertos ,  los  bárbaros 
aparecían  eu  d  horizonte,  ansiosos  de  dividir 
los  despojos  del  coloso  vacilante.  Ya,  anlesde 
la  irrupción,  muchas  de  las  naciones  dd  Norte 
habian  mezclado  su  población  con  la  romana, 
Era  grande  el  número  de  godos,  cimbrios,  sár- 
malás  y  germanos  que  servían  en  ¡as  legiones 
del  imperio,  y  estos  hombres  simpatizaban  na- 
turalmente con  sus  compatriotas  no  someti- 
dos. Cuando  llegó  el  momeólo  solemne  seña- 
lado por  la  Providencia  para  renovar  el  mundo 
occidental,  las  tribus,  se  presentaron  en  las 
fronteras  con  numerosas  fuerzas  de  caballería, 
y  con  uno  inmensa  retaguardia,  que  se  compo- 
nía de  sus  familias,  de  sus  rebaños  y  de  sus 
habitaciones  portátiles.  Encontraron  el  imperio 
ocupado  en  discusiones  filosóficas  y  teológi- 
cas, y  no  les  cbstó  mucho  trabajo  poner  en  fu- 
ga aquella  raza"  degenerada  y  envilecida.  El 
terror  se  esparció  en  todo  el  territorio  del  im- 
perio, y  las  tropas  no  sabían  cómo  resislir  á 
unos  hombres  robustos,  ágiles,  acostumbra- 
dos á  toda  clase  de  privaciones,  y  que  paga- 
ban con  usura  á  los  romanos  el  desprecio  que 
por  muchos  siglos  les  habían. prodigado.  Esta- 
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bia  pasar  por  aquellas  manos  encallecidas  en 
l;i  guerra,  para  despojarse  del  barniz  impuro 
con  que  la  habían  degradado  las  últimas  dinas- 
tías griegas.  El  primer  sintonía  déla  trasfor- 
macion  que  se  preparaba,  fué  la  relajación  de 
la  esclavitud,  á  que  siguió  muyen  breve  la 
Irausicion  de  la  escluvilud  á  la  servidumbre, 
kisliluciones  escneialnienle  distintas,  porque 
bü  la  primera,  el  hombre  depende  del  hombre, 
y  en  la  segunda,  depende  de  la  lierra.  Bajo  un 
punto  de  vista  general,  bien  puede  asegurarse 
que  los  códigos  de  los  invasores  eran  favora- 
bles á  la  libertad;  pero  esla  libertad  no  pudo 
aplicarse  de  pronto  á  las  leyes  económicas, 
porque  la  conquista  no  conoce  mas  tributo  que 
la  eonliscaeion  y  el  saqueo,  y  eslos  dos  re- 
cursos constituían  lodo  el  plan  de  hacienda  de 
laivnaciones  del  Norte,  desde  sil  entrada  en 
los  territorios  romanos  hasta  la  fundación  de 
las  monarquías  de  los  godos,  visogodosy  lom- 
báráos.  Iuútll  es,  pues,  buscar  en  la  historia 
durante  aquella  calamitosa  crisis,  el  menor 
vcsligio  de  presupuestos  y  contribuciones. 
Donde  no  se  respetaba  olra  autoridad  que  la 
violencia,  donde  la  propiedad  absoluta-era  el 
resollado  de  la  ocupación,  claro  es  que  no  po- 
día haber  contemplaciones  cnn  los  vencidos, 
y  que  iodo  lo  que  estos  poseían  se  consideraba 
como  presa  legitima  del  vencedor,  lía  las  nue- 
vas monarquías  nació  el  derecho  feudal,  qufc 
por  depronfo,  sfrvirj  de  muy  poco  para  mitigar 
los  malos  de  los  pueblos.  Los .barones  feuda- 
les, no  pensaban  mas  (pie  en  la  guerra,  y  todos 
los  recursos  que  para  ella  necesitaban,  salian 
de!  trabajo  de  la  masa  común  que  poblaba  sus 
dominios.  Como  su  poder  y  su  audacia  se  hi- 
cieron temibles  á  los  reyes,  estos  para  subyu- 
garlos, se  vieron  en  ía  imperiosa  necesidad  de 
hacerles  la  guerra,  y  los  pueblos  suministra- 
ban también  los  medios  de  ejecutarla.  Aun  des- 
pués de  consolidado  el  sistema  monárquico  y 
de  abatido  el  poder  de  los  grandes  vasallos, 
la  condición  de  las  mayorías  no  fué  mar-feliz, 
ni  subietieslar  mereció  mas  consideración  ¡i  los 
gobiernos,  lil  descubrimiento  y  la  aplicación 
del  Derecho  romano,  la  creación  delosejer- 
eilos  permanentes,  la  organización  del  clero  y 
eí  influjo  que  le  daban  su  saber  y  sus  virtudes, 
fueren  las  causas  de  las  mejoras  que  sucesi- 
vamente se  fueron  introduciendo  en  las  insti- 
tuciones mas  importantes  á  la  ventura  de  las 
familias  humanas.  Pero  este  espírilu  de  refor- 
ma no  penetró  jamás  en  la  administración  eco- 
nómica. El  gran  problema  que  tenia  que  resol- 
ver constantemente  la  administración  ,  era  pro- 
porcionar ingresos  cn.las  arcas  públicas,  sin 
examinar  los  medios  de  combinar  esta  opera- 
ción con  el  fomento,  ó  al  m  enos  con  la  conser- 
vación de  la  riqueza  general.  Donde  la  voz  de 
la  ilación  podia  espresarse  legalmente  por  sus 
órganos  legítimos,  como  sucedía,  en  España 
antes  de  Carlos  V,  la  insaciable  codicia  del  fis- 
co encontraba  grandes  obstáculos,  en  la  BrmB- 
í¡a  y  patriotismo  de  los  cuerpos  represenlali- 


vos.  Las  corles  españolas  supieron  desempeñar 
muchas  veces  esta  obligación  con  admírenle 
entereza,  Pero  la  casa  de  Austria  puso  fin  á  es- 
te órden  de  cosas.  Nuestra  historia  económica 
es  una  série  deplorable  de  desaciertos  y  arbi- 
trariedades, y  ya  se  sabe  cuales  fueron  sus  fu- 
nestas consecuencias:  la  pérdida  de  nuestros 
dominios  europeos,  la  despoblación  del  reino, 
!a  decadencia  de  la  agricultura,  la  esportacion 
de  los- tesoros  que  recogíamos  en  América.  La. 
base  principal  del  plim  de  hacienda  de  nues- 
tros i>n>g<  uilui  es,  era  la  absurda  y  ruinosa  al- 
cabala, elevada  como  uñ  muro  de  bronce  con- 
tra los  adelantos  de  la  industria.  Asi  lo  reco- 
noció.Isabel  la  Católica,  de  la  que  refiere  un 
historiador,  «que  algunos  le  habían  represen- 
tado que  determínase  si  las  alcabalas  se  podian 
llevar  con  buena  conciencia,  en  cuya  virtud 
previno  á  sus  hijos  que  hiciesen  examinar  su 
origen,  sí  fué  temporal  o  perpetuo,  y  si  hubo 
libre  consentimiento  de  los  pueblos  para  po- 
derlo llevar  y  perpetuar  como  tributo  justo.  Si 
lo  liallan  corriente  manda  (en  su  testamento), 
que  se  encabecen  los  pueblos,  y  si  ilegitimo, 
hagan  luego  juntar  las  cortes,  e  den  en  ellas 
órden  que  tributos  se  deben  justamente  impo- 
ner para  sustentación  del  estado  real,  con  be- 
ncplácilo  de  los  dichos  reguos  (I).» 

Eslos  filantrópicos  deseos  no  estorbaron 
que  el  mal  se  perpetúase,  y  fuese  lomando  ca- 
da dia  mayor  incremento.  En  cada  reinado  se 
inventaban  nuevas  conlribucíones,  ■  nuevos  ar- 
bitrios y  nuevos  umafios  para  agotar  la  rique- 
za pública.  No  acabaríamos  si  fuésemos  á  co- 
piar las  quejas  y  los  censuras  que  contra  los 
sistemas  de  hacienda  planteados  en  España, 
fulminaban  los  muchos  escritores  que  de  este 
asunto  se  ocuparon,  desde  ios  tiempos  de  Feli- 
pe 11,  hasta  los  de  Carlos  III.  AI  fin  de  este  ar- 
tículo daremos  un  catálogo  de  los  que  con  mas 
decisión  y  energía  describieron  la  enfermedad, 
y  se  esmeraron  en  indicar  el  remedio. 

Después  de  laníos  siglos  de  cslravios,  erro- 
res y  escesos,  los  trabajos  de  ¡os  hombres 
eminentes  que  han  ilustrado  al  mundo  desde 
el  renacimiento  de  las  letras,  y  mucho  mas 
efizcazmente  todavía,  las  grandes  revoluciones 
de  que  lian  sido  testigos  las  generaciones  mo- 
dernas-; han  puesto  en  claro  algunos  dogmas 
sancionados  miivcrsobiiente  por  la  razón  co- 
mún, j  á  las  cuales  deben  arreglarse  los  que 
no  quieran  permanecer  estacionarios  en.  una 
vergonzosa  interioridad,  Que  el  fin  de  la  so- 
ciedad es  la  mayor  felicidad  del  mayor  núme- 
ro; que  el  verdadero  objeto  déla  asociacionpo- 
lilica  es  la  garantía  de  los  derechos,  sin  cuyo 
uso  no  puede  desempeñar  el  hombre  las  fun- 
ciones inherentes  á  su  condición  y  á  sus  des- 
linos; que  esfa  garantía  consiste  en  asegurar- 
le el  uso  libro  de  sús  facultades,  y  la  propie- 
dad inviolable  de  todo  lo  que  por  su  medio  ad- 
quiera, son  axiomas  iuconcusos,  cuya  obser- 
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vancia.ó  negligencia  servirá  de  ahora  en  ade- 
lante á  caracterizar  ía  rectitud  ó  los  Vicios  de 
todas  las  instituciones  humanas.  En  vano  se 
jactan  los  pueblos  de  ser  libres,  opulentos  ó 
civilizados.  Si  su  estructura  legal  y  'adminis- 
trativa eslá  en  contradicción  con  aquellas  re- 
glas; si  la  ventura  de  los  muchos  osla  en  ella 
sacrificada  al  bien  de  los  pocos;  si  no  aseguran 
ai  hombre-sus  prerogativas  innatas,  su  libeiv 
tad  no  será  mas  que  una  mal  disfrazada  ser- 
vidumbre, su  opulencia  nnajJusion  engañosa, 
y  su  ilustración  un  barniz  une  cubre  los  males 
mas  agudos.  La  economía  política,  á  cuyo  car- 
go corro  dirigir  la  riqueza  del  Estado  y  la  de 
los  particulares,  se  somete  como  todas  las 
parles  de  la  legislación,  á  aquella  inflexible 
norma,  y  para  conformarse  exacfamenle  con 
ella,  en  lugar  de  ser  un  instrumento  de  despo- 
jo y  de  opresión,  debo  tener  por  único  blanco 
de  sus  operaciones  satisfacer  las  necesidades 
de  la  masa  común,  fomentando  al  mismo  tiem- 
po la  prosperidad  de  ios  individuos  que  la 
-componen.  Todo  sistema  de  hacienda'que  se 
desvie  de  este  camino,  contraria  los  Unes  de 
la  sociedad,  y  debe  considerarse  como  un  azo-. 
te  público.  Destinada  en  los  países  despóticos 
á  soslener  el  lujo  de  las  cortes  y  las  manio- 
bras- de  una  política  tenebrosa,  y  muchas  ve- 
ces Toaléüca,  'a  hacienda  pública  participa  na- 
turalmente de  aquel  carácter  opresor  y  tiráni- 
co, y  puesta  abiertamente  en  lucha  con  los 
intereses   generales,   es   mirada  por  los 
pueblos,  como  uno  de  los  eslabones  mas  pe- 
sados de  la  cadena  que  los  aflige.  En.  les 
países  libres  y  representados,  la  hacienda  no 
es  mas  que  el  alimento  necesario  de  las  ne- 
cesidades comunes:  por  consiguiente,  no  pue- 
de leiier  oirás  bases  que  ta  conveniencia  y  la 
justicia.  De  osla  diferencia  nace  otra  muy  no- 
table en  los  efectos  de  las  contribuciones;  lillas, . 
en  los  países  dominados  por  una  voluntad  ab- 
soluta, forman  una  parte  de  los  sacrificios  que 
el  poder  arranca  á  la  debilidad:  pero  donde  ri- 
ge únicamente  la  ley,  como  órgano  de  la  vo- 
luntad nacional,  las  contribuciones  no  son  olra 
cosa  que  gastes  que  se  hacen  en  cambio  de 
goces  positivos:  porque  no  se  puede  negares- 
te  nombre  al  orden  público,  á  la  administra- 
ción de  la  justicia,  á  la  garantía  de  lodos  los 
derechos,  á  ¡os  trabajos  de  utilidad  general,  á 
la  instrucción  de  la  jtivcnlud,  á  las  medidas 
sanitarias,  á  la  defensa  dé  las  cosías  y  fronte- 
ras: bienes  que  el  gobierno  asegura  á  los  que 
le  prestan  obediencia,  -en  compensación  de  lo 
que  estos  le  suministran  en  forma  de  impues- 
tos y  contribuciones.  Asi,  pues,  en  el- rigoro- 
so sentido  de  la  palabra,  pagar  una  contribu- 
ción á  un  gobierno  legal  y  justo,  es  comprar 
un  género  precioso,  satisfacer  una  deuda  sa- 
grada, y  desempeñar  una  obligación  reclamen- 
te  contraída.  . 

Mas  el  Estado,  para  cumplir  por  su  parte  lo 
que  eñ  esle  cuasi-eonl.rato  le' loca,  no  debe 
atacar  .indistintamente  ía  prosperidad  de  los 


ciudadanos,  ni  apoderarse  de  la  riqueza  donde 
quiera  que  la  encuentra.  Hay  reglas  tijas  que 
determinan  las  condiciones  á  que  debe  suje- 
tarseel  fisco,  para  no  detener  los  progresos 
que  por  su  propia  virtud  hace  toda  especie  de 
industria.  Adam  Smitli  las  ha  reducido  á  las 
máximas  siguientes:  el  mejor  impuesto  es  el 
quemas  acertadamente  combina  un  gran  in- 
greso en  ek  tesoro,  con  el  menor  desembolso 
posible  de  parte  de  los  contribuyentes;  el  que 
procede  de  una  recaudación  mas  económica; 
el  que  se  recauda  en  la  época  mas  cómoda  al 
contribuyente;  el  que  deja  menos  tentaciones 
al  fraude,  y  raas  ilesos  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos. Sismoudi  añade  otros  preceptos  no 
mcnosjuslos,  á  saber:  l.*"La  contribución  de- 
be recaer  sobre  la  renta  y  no  sobre  el  capital, 
porque  en  el  segundo  caso  des.lru.yc  el  verda- 
dero alimenio  déla  riqueza  pública.  2."  Debe 
distinguirse  la  renta  del  produelo,  porque  la 
renla  es  el  beneficia  líquido,  y  el  producto 
compréndela  renovación  del  capital,  ye!  p¡igo 
de  los  jornales..  3.°  Siendo  la  contribución  el 
premio  de  los  goces  que  el  Estado  proporciona 
y  asegura,  el  que  no  goza  no  debe  contribuir. 
4."  ha  couli'ibucion  debe  ser  lauto  mas  mode- 
rada, cuanto  mas  incierta'y  fugitiva  es  la  na- 
turaleza de  la  riqueza  sobre  que  recae. 

Nadie  negará  la  sensatez  de  estos  principios 
los  cuales,  aunque  parecen  verdades  triviales, 
y  poco  dignas  de  figurar  eu  el  circulo  de  los 
conocimientos  científicos,  no  poreslo  han  de- 
jado de  costar  muchos  años  de  meditación  y 
estudio.  Sin  embargo,  con  toda  la  rectitud  cu 
que  se  fundan,  no  bastan-  á  resolver  el  gran 
problema  práctico  de  la  ciencia  económica, 
que  es  al  mismo  tiempo  la  piedra  angular  del 
sistema  de  hacienda,  á'saber:  cuál  es  el  género 
ilo  riqueza  sobre  el  cual  debe  gravitar  la  con- 
tribución: cueslion  espinosa,  cuyas  condicio- 
nes varían  eu  cada  país,  y  en  el  mismo  pais, 
según  las  modificaciones  que  en  ellos  cspeif- 
menlala  distribución  de  la  propiedad,  y  según 
el  grado  de  prosperidad  que  cada  uno  de  sus 
diversos  ramos  obtiene.  Nada  es  mas  sencillo 
que  determinar  en  un  cuerpo  social  los  indivi- 
duos á  quienes  será  menos  penoso  sostener  el 
peso  de  los  gastos  públicos.  Ya  se  sabe  que 
ios  mas  ríeos  son  los  que  tienen  aquella  apti- 
tud:' pero  no  basta  que  sea  suave  el  sacrificio: 
es  preciso  saber  sí  es  justo,  si  es  conveniente, 
si  no  bade  arrastrar  consecuencias  desaslro- 
sus.'silo  que  es  un  esfuerzo  lijero  para  el  que 
paga,  produce  ventajas  reales  al  que  cobra;  en 
Un,  sí  la  riqueza  en  abstracto  ha  de  ser  la  ma- 
teria primera  délos  ingresos  públicos  ponien- 
do aparte  toda  consideración  relativa  á  su  ca- 
rácter, á  su  origen  y  á  su  estabilidad.  Es  pierio 
que  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  existen- 
tes se  lian  desembarazado  del  trabajo  de  com- 
binar estos  elementos,  y  procurando  tan  soto 
adquirir  lo  mas  posible,  han  atacado  indistin- 
tamente todos  los- ramos  productivos,  y  han 
echado  mano  sin  distinción  de  cuanto  se  ha 
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.puesto  á  sus  "alcances.  De  aquí  esa  larg-a  no- 
menclatura de  impuestos,  que  lo  es  al  mismo 
tiempo  de  calamidades,  de  despojos  y  de  vio- 
lencias; de  aqui  esa  diversidad  de  alcabalas, 
de  diezmos,  de.sub'siflios,  de  escusadas,  de  pa- 
tentes, de  aranceles,  de  almojarifazgos,  de  de- 
rechos dé,  importación,  internación,  puertos, 
tránsito  y  consumos,  y  oirás  infinitas  socali- 
ñas, que  ui  caben  en  la  memoria,  ni  parece 
que  hayan  podido  caber  en  el  juicio  del  hom- 
bre. Si  en  efecto  se  lia  legrado  con  lales  arbi- 
trios  atraer  grandes  cidradas  á  las  arcas  públi- 
easytrff  son  menos  visibles  poi  osólos  i'esíil- 
(ados  de  otro  género  que  han  producido.  En 
unas  parles  la  industria  se  ha  retardado  ú  ha 
desaparecido  del  suelo  que  antes  fecundaba; 
en  oirás,  la  civilización  lia  permanecido  esta- 
cionaria, por  falla  de  su  verdadero  alimeulo, 
que  es  el  bienestar  común.'  Aquí  se  han  susci- 
tado agrias  enemistades  entre  las  clases  agra- 
viadas y  las  favorecidas  por  la  parcialidad  del 
fisco;  álli  la  complicación  de  la  máquina  eco- 
nómica ha  requerido  la  conservación  de  una 
huesle  de  empleados,  que  lian  consumido  la 
mayor  parle  de  los  producios  de  la  recauda- 
ción. En  todas  parfes  la  necesidad  de  aborre- 
cer, de,  engañar  y  de  resislir  i  los  aírenles  de 
la  autoridad,  ha  desmoralizarlo  á  los  pueblos, 
lia  propagado  en  ellos  el  hábito  del  fraude,"  y 
ha  despojado  á  la  ley  del  prestigió  que  la  hace 
amable  en  sn  espiriln,  y  fácil  en  su  ejecución., 
(liras  habrían  sido  las  consecuencias,  si  en  pri- 
mor lugar  se  hubiera  observado  aíenjamcnic 
el  desarrollo  nalural  de  los  trabajos  útiles  para 
respetar  los  que  necesitan  mas  esliendo,  y  po- 
nerá contribución  los  quee!  tiempo  lia  cimen- 
tado; si' ademas  se  hubiese  procurado  dismi- 
nuir los  puntos  de  contacto  entre  ta  autoridad 
y  los  contribuyentes;  si  en  fin,  se  hubiesen  pe- 
netrado los  que  mandan,  de  las  ventajas  de 
una  libertad  bien  entendida,  como  único  medio 
de  suministrar  aíos  resortes  de  la  producción, 
todo  el  vigor  de  que  son  susceptibles.  Vamos  á 
examinar  lijeramenlc  estas  tres  condiciones, 
que  en  nuestro  senlir,  no  deben  perderse  de 
vista  al  croar  ñu  sislenia  de  hacienda 

líespetar  los  trabajos  que  mas  estímulos  ne- 
cesitan. Claróos,  (pie,  componiéndose  la  ri- 
queza nacional  de  la  riqueza  de  los  individuos, 
los  aumentos  qiíc  osla  .reciba  son  al  mismo 
tiempo  aumentos  de-aquella.  También  es  evi- 
dente que  en  todos  los  puntos  del  globo  hay 
producciones  á  que  !a  industria  se  aplica  con 
mas  empeño  que  oirás,  por  el  menor  cosió  de 
la  mano  de  obra,  por  la  generalidad  de  su  con- 
sumo, por  las  actitudes  naturales  délos  habi- 
tantes, ó  por  oirás  causas  notorias.  Estas  ocu- 
paciones son  las  que  emplean  mayor  número  de 
brazos,  las  que  atraen  mayor  masa  de  capita- 
les, y,  por  consiguiente,  las  queesparcen  ma- 
yor dosis  de  ventura  en  la  sociedad  enlera.  ¿Qué 
se  diria  del  gobierno,  que,  cuando  empieza  á 
pronunciarse  una  do  estas  tendencias  del  inte- 
rés y  de  la  producción,  se  apresurase  á  com- 


primirla por  medio  de  impuestos  onerosos? ¿No 
seria  eslo. estorbar  para  siempre  sus  adelantos, 
y  arrancarle  do  un  golpe  las  ganancias  á  que 
puede  aspirar?  Si  la  mayoría  de  la  clase  pro- 
ductora de  un  paisse  compone  de  agricultores; 
si  las  plantas  cereales  prosperan  en  su  territo- 
rio mas  que  en  otra  clase  do  producción;  si 
abundan  en  las  cercanías  mercados  ventajosos 
para  sus  granos,  ¿no  deberáu  considerarse  co- 
mo barreras  odiosas  y  hostilidades  positivas, 
ei  diezmo,  que,  desde  luego,  disminuye  consi- 
derablemente la  materia  primera  de  aquel  trá- 
lico;  la  alcabala,  que  recarga  su  precio,  y  el 
derecho  de  esporlacion,  que  agrava  este  mal, 
dificultando  por  consiguiente  la  venta?  Emba- 
razar de  este  modo  la  "circulación:,  vale  tanto 
como  prohibirla,  y  el  gobierno  que,  guiado  por 
una  ciega  codicia,  se  lisonjea  con  la  esperanza 
de  hallar  tesoros  en  la  ejecución  de  semejan- 
tesmedidas,  no  liará  otra  cosa  masque  esterilizar 
los  recursos  de  la  naturaleza,  contrariar  sus 
miras  benétieas,  y  reducir  u"ua  nación  enlera 
á  la  penuria  y  Éjíi  ignorancia.  Esta  obligación 
de  respetarlos  trabajos  que  mas  estimulo-;  ne- 
cesitan, se  apoya  ademas  en  un  principio  de 
conveniencia  que  nadie  osará  contradecir,  y 
a!  qiiesehan  somelidotas  naciones  mas  ilustra- 
das sobre  sus  propios  intereses.  En  Fran-da, 
las  contribuciones  directas,  que  son  las  que 
mas  direclamttle  recaen  sobre  la  propiedad, 
espei'imentaron  desde  el  año  de  181(5,  hasta  el 
de  1S5G,  una  reducción  de  72.000,000  fran- 
cos, y.  en  el  mismo  intervalo,  fas  indirectas 
tuvieron  uu  incremenlode  ISO. 000. 000.  Mas  re- 
cientemente todavía,  la  Gran  Bretaña  introdujo 
amplias  reformas  en  sus^aranceles,  y  ha  visto 
crecer  de  una  manera  asombrosa  sus  ingresos. 
En  el  primer  caso,  el  gobierno  francés  creyó 
oportuno,  alijerar  el  poso  que  oprimía  á  los 
dueños  de  fincas,  y  que  necesariamente  debía 
ejercer  un  indujo  funesto  en  su  esplolaciori.  En 
el  segundo,  ci  inmortal I'eel  conoció  las  ven- 
tajas del  comercio  csterior,  y  la  del  consumo 
que  lo  aumenta.  En  una  y  otra  ocasión  las 
consecuencias  fueron  las  mas  ventajosas.  El 
tesoro  ganó,  y  el  pueblo  mejoró  sil  condi- 
ción, porque  es  regla  infalible,  muy  digna  de 
(¡jar  la  atención  dolos  gobiernos,  que  el  au- 
mento do  ja  circulación  interior  y  del  consu- 
mo, su  resultado  forzoso,  indica  de  un  modo 
positivo  el  bienestar  de  todas  las  clases  socia- 
les, al  mismo  liempo  que  aumenta  la  masa  del 
capital  imponible. 

Disminuir,  los  puntos  de  contacto  éntrela 
autoridad  y  los  contribuyentes,  es  decir,  sim- 
plificar el  principio  y  la  práctica  de  la  recauda- 
ción, de  modo,  que  los  órganos  que  la  ejecutan 
-molesten  lo  menos  posible  á  los  que  pagan.  El 
ingenioso  Mercíer,  en  su  famosa  obrita  El  año 
de  54Í0,  crea  un  pueblo  tan  adelantado  en  mo- 
ralidad y  en  civilización,  que  cada  contribu- 
yente-deposita  por  su  mano  en  las  arcas  pú- 
blicas la  suma  que  lo  toca  pagar,  del  mismo 
.modo  qitc  actualmente  se  echan  las  cartas  eu 
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el  correo.  No.  creemos  próxima  la  época  en  que 
el  género  humano  alcance  Um  alio  grado  de 
puntualidad  y  desprendimiento;  pero  estamos 
convencidos  de  que  loa  pueblos  y  los  gobiernos  | 
adelantarán  lo  bastante  en  el  camino  de  la  re-  j 
gnlaridad  y  del  sentido  común,  para  no  sepa-  ¡ 
rar  sus  intereses  recíprocos  .y  obrar  de  con-,  i 
simó,  sin  recelo  ni  hostilidad,  en  la  gran  em- 
presa cíe  satisfacer  sus  necesidades  múiuas.  [ 
Entretanto  ,  lo  que  mas  conviene  es  populari- 
zar ¡a  hacienda,  despojándola  de  toda  esa  ar- 
mazón coactiva  que  !a  hace  tan  temible  como 
odiosa;  revestirla  de  formas  paternales  y  pro  - 
lectoras  en  lugar  de  esos  sables,  de  .ese  os- 
pionage,  de  ese  espíritu  inquisitorial  que  pa- 
recen atiera  sus  compañeros  inseparables; 
por  último,  establecer  una  péfíeüta  armonía 
entre  el  primer  dogma .íe  los  pueblos' repre- 
sentados, es  decir,  el  voto  público  de  los  im- 
pueslos,  y  da  aplicación  déosla  ley  hasta  en 
sus  últimos  pormenores.  El  primer  paso  que 
ha  de  darse  en  esta  carrera  ha  de  ser  la  abolí-, 
cien  de  los  agentes  intermediarios  entre  tos 
couslituyeutes  y  la  hacienda,  prohibiendo  para 
siempre  el  arriendo  de  luda  especio  do  contri- 
bución, como  opuesto  á  la  moral  pública  y  al- 
tamente perjudicial  á  los  intereses  nacionales. 
Prescindiendo  de  toda  consideración  personal  y 
respetando  las  intenciones  de  los  ministros  que 
hnn  celebrado  esla  clase  de  contratos,  no  pue- 
de ponerse  en  duda  que,  de  todos -cuantos  dic- 
ta el  legitimo  deseo  de  ganar,  no  bay  ninguno 
mas  susceptible  de  graves  objeciones,  ningu- 
no que  ofrezca  tan  seductoras  tentaciones  á  la 
codicia.  Un  privilegio  esclúsivo  concedido  á  uu 
particular  o  á  una  compañía,  no  hace  mas  que 
privar  á  la  masa  común  dé  ciudadanos  del  de- 
recho natural  de  comerciar  con  lodos  los  pro- 
ducios de  la  industria,  y  depositar  en  uno  ó 
algunos  individuos  privilegiados,  ta  facultad 
de  exigir  de  los  otros  lo  que  únicamente  deben 
.al  Estado,  Esto  os  lo  mismo  que  dar  la  augusta 
sanción  dé  la  ley  á  una  profesión  improductiva; 
crear  una  prerogalívu,  a  cuya  conservación  es 
forzoso  que  iodos  contribuyan  con  el  frutó  de 
sus  sudores;  constituir  una  riqueza  espúrea, 
compuesta  del  desfalco  que  esperimenla  la  con- 
tribución en  su  ingreso,  y  del  esce_sívo  rigor 
con  que  se  arranca  su  pago.  Pierde  .el  'tesoro, 
parque  recibe  cienos  de  lo  que  debería  recibir 
si  eropléara  sus  agentes  legítimos;  pierde  el 
contribuyente,  porque  no  tiene  que  aguardar 
ta  menor  indulgencia  de  parte  del  contratista; 
éste  solo.es  el. que  gana  inmensas  sumas,  en 
cambio  de  un  mezquino  adelanto  de  fondos,  que 
supone  penuria,  desorden,  imprevisión  y  aho- 
gos en  el  gobierno  que  so  somete  áían  vergon- 
zoso yugo.  Si,  destruido  este  abuso  propio  de 
los  siglos  bárbaros,  queda  sólidamente  esla- 
blc-eidaia  relación  directa  entre  el  fisco  y  la 
nación,  lodo  el  esmero  de  losquo  mandan  debe 
oplicarse  á  la  elección  de  ¡as  personas  4  quie- 
.1)05  confien  el"  penoso  deber  de  manejar  los  ne- 
gocios bursátiles.  Esta  especie  de  magisiratura 


no  es  menos  delicadaque  la  quoliene  á  su  cargo 
la  administración  de  (ajusticia,  porque  de  ella 
pende  la  seguridad  de  Un  derecho'  tan  sagrado 
como  es  el  de  la  propiedad,  que  por  desgracia 
está  espuesto  á  choques  frecuentes  con  las  le- 
yes Uscalos.  bu  inn  moralidad  de  ¡os  empleados 
de  hacienda  influye  masdo  lo  que  generalmen- 
te 60  opina  en  la  ¡moralidad  general ,  como  !o 
prueba  la  indulgencia  con  que  se  mira  el  con- 
trabahijoj  que  no  deja  de  ser  un  robo  verdade- 
ro, tanto  mas  grave  que  el  robo  ordinario, 
cuanto  mus  sagrados  son  lus  intereses  que  so 
defraudan  por  su  medio. 

Libertad  bien,  entendida  en  todos  los  ma- 
nantiales ile  ¡a  producción.  La  trivialidad  de 
esla  regladnos  evitaría  el  trabajo  do  ilustrarla, 
si  mu  .-iras  circunstancias  peculiares  no  nos 
invitasen  á  darle  aplicaciones  positivas.  Desde 
que  el  doelor  Quesuay  y  sus  sectarios  pronun- 
ciaron su  famoso  laissez  [aire,  que  tanta  fer- 
mentación snsciló  el  siglo  pasado,  tudos  los 
esfuerzos  que  lian  hecho  los  proleeeionistus 
para  corroborar  el  principio  contrario,  han  si- 
do tan  victoriosamente  combatidos  por  la  dis- 
cusión como  por  los  hechos.  Pero  aquí  no  va- 
mos á  examinarla*  sino  á  contraería  á  la  prác- 
tica. Observemos  cual  es  nuestra  posición  eco- 
nómica con  respecto  á  los  grandes  mercados 
de  Europa,  Tenemos  inmensidad  de  terrenos 
férliles,  abandonados  á  la  vegetación  espon- 
tánea que  la  naturaleza  haga  brotar  en  ellos; 
un  vacio  doluroso  en  la  población;  una  pro- 
ducción exorbitante  de  granos  y  cereales*  cu- 
ya mayor  parle  se  acumula,  por  falla  de  véa- 
la, en  los  trages  y  bodegas;  provincias  aisla- 
das de  sus  hermanas,  con  las  cuales  no  cam- 
bian ninguna  clase  de  prodtiolos,  y  al  mismo 
liernpü,  puertos  magníficos  cu  dos  niares,  fru- 
tos preciosísimos  que  lodas  las  naciones  codi- 
cia!), y  algunos  de  los  cuales  no  pueden  ser 
reemplazados  porolros  de  producción  estran- 
gera;  una  juventud  llena  de  vigor  y  de  deseos 
de  progresar,  qiiepor  falla  de  otra  ocupación 
mas  útil,  acude  á  las  universidades,  para  abra- 
za!'después  una  profesión  demás  que  dudoso 
éxilo.  Estamos  ademas  colocados  á  pocos  días 
de  navegación  de  los  principales  focos  del  gi- 
ro y  de  la  actividad,  y  lodos  los  pueblos  es- 
Iraugeros  ansian  por  enlabiar  relaciones  mer- 
cantiles con  esta  península  privilegiada,  que 
tiene,  sobre  sus  respectivos  países,  la  gran 
ventaja  de  no  haber  sido  agotada. por  el  espíri- 
tu de  especulación.  ¿Cómo  seesplica  esla  de- 
plorable anomalía'!'  ¿Cómo  es  (pie  nueslros 
[mi  ríos  están  vacíos  y  que  ninguno  de  ellos 
puede  competir  en  número  de  entradas  y  en 
riqueza  de  cargamentos  con  Valparaíso,  con 
buenos  Aires  y  con  Vera-Cruz?  ¿Cómo  es  que  no 
acuden  capitales  al  llamamiento  ríe  las  segu- 
ras ganancias  que  en  España  les  producirían? 
¿Por  qué  decae  tan  visiblemente  nuestra  nave- 
gación mercantil  en  las  líneas  europeas?  ¿Por 
qué  van  y  vienen  en  buques  estrangeros,  sin 
escepciou,  todo  el  vino  que  Jerez  envía  4  los 


100'J 


CONTRIBUCION 


1040 


mercados  ingleses,  y  iodo  el  cávbon  ríe  pie- 
dra que  Newpaslle  envía  á  los  mercados  espa- 
ñoles ?  ¿Por  que  producen  nuestras  aduanas 
propóreioñalmente  menos  que  las  de  Cuba, 
Chile,  Perú  y  las  ciudades  de  Liverpool,  Dubljn 
y  Marsella?  No  hay  mas  que  una  solución  á 
estos  enigmas,  la  falta  de  libertad  mercantil. 
El  sistema  restrictivo  de  nuestra  organización, 
aduanera,  aleja  de  las  costas  de  España  á  las 
empresas  mercantiles,  como  el  polo  negativo 
del  imán  aleja  al  acero.  - 

Pero  no  nos  apartemos  del  asunto  á  que  es- 
pecialmente está  .  consagrado  este  articulo,  y 
examinemos  los  diversos  y  principales  ramos 
de  impuestos  practicados  en  las  naciones  cultas, 
y  sus  respectivos  inconvenientes  y  ventajas. 

Esta  clasificación  tiene  dos  divisiones  ra- 
dicales: la  una  comprende  las  contribuciones 
que  atacan  la  producción  y  la  propiedad.  A  la 
otra  pertenecen  las  que  atacan  la  distribución 
y  el  consumo.  Las  primeras  se  llaman  directas 
y  las  segundas  indirectas.  Esta  clasiticacíon 
introducida  por  la  escuela  económica  de  Qnes- 
noy'y  combatida  por  escritores  mas  réden- 
les, está  ya  sancionada  por  e!  uso  común  y  por 
la  práctica  de  los  gobiernos. 

Las  ventajas  que  se  alegan  en  favor  délas 
contribuciones-directas;-  son:  L*  El  modo  in- 
sensible y  aparentemente  cómodo  en  que  se 
dislribuye  su  pago.  El  traficante  que  ba  sa- 
tisfecho el  derecho  de  importación,  no  hace 
mas  que  aumentar  propóreioñalmente  el  precio 
de  la  mercancía,  y  asi  logra  que  el  consumidor 
le  reembolse  aquel  primer  sacrificio.  De  aqui 
resulta  que  el  acto  de  la  compra  envuclve"en 
si  la  contribución,  y  que  el  precio  que  se  da 
en  la  tienda  so  distribuye  entre  el  comerciante 
y  el  fisco.  2.'  La  igualdad  de  su  reparlo  y  su 
proporción  con  las  incubados  del  contribuyen- 
te. En  efecto;  el  consunto  individual  es  corre- 
lativo al  haber  de  cada  uno  de  los  consumi- 
dores. Asi ,  pues,  si  se  contribuye  cuando  se 
compra,  nadie  contribuirá  mas  de  lo  que  cor- 
responde i  lo  que  tiene;  el  peso  se  repartirá 
con  igualdad  relativa,  y  el  millonario  que  con- 
sume mucho  pagará  mas  at  Estado  que  el  jor- 
nalero ,  cuyo  consumo  eslá  redneido  á  un 
circulo  mas  estrecho.  $.»  Su  generalidad. 
Todos  pagan,  porque  ledos  consumen,  y  lodo 
.clquc  adquiere  un  objeto  que  salisface  sus 
necesidades  O  halaga  sus  apetitos,  desempeña 
en  aquel  momcnlo  la  obligación  de  auxiliar 
por  su  parle  á  la-aulorkiad.  J'ero  de  oslas  ven- 
tajas;, la  primera  es  común  á  toda  clase  de 
impuestos.  Cualquiera  que  sea  el  ramo  sobre 
que  graviten,  otros  han-  de  indemnizar  preci- 
samente al  primer  pagador.  Si  pagan  impues- 
tos los  fondos  urbanos,  salen  de  los  alquile-^ 
res;  si  son  las  fábricas,  el  impuesto  eslá  la- 
¡ente  en  el  precio  de  los  productos.  Las  otras 
dos  ventajas  son  ilusorias,  como  vamos  á  de- 
moslrarlo.  La  decantada  igualdad  de  las  con- 
Iribuciones  indirectas  y  su  proporción  con  la 
riqueza  de  los  contribuyentes  se  reduce,  esu- 
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minada  de  cerca,  á  una  desigualdad  equiva- 
lente á  la  que  existe  entre  el  rico  y  el  pobre, 
de  modo  que  si  causan  al  primero  una  moles- 
tía  insignificante,  son  para  el  segundo  una  cau- 
sa fecunda  de  dolo  rosas  privaciones,  Si,  como 
generalmente  sucede,  el  té,  el  cafó,  el  azúcar, 
pagan  fuertes  derechos  de  importación  ,  los 
consumidores .  habituales  de  estos  artículos 
apenas  sienten  el  recargo  que  esperimen- 
ta  su  precio,  mientras  es!e  recargo,  erecto 
necesario  de  los  rigores  del  arancel,  basta 
á  cerrar  al  pobre  la- puerta  de  un  goce  ino- 
cente y  muchas  veces  necesario  i  la  conser- 
vación de  su  salud,  y  al  restablecimiento  de 
sus  fuerzas.  Entre  innumerables  hechos  que 
podríamos  alegar  en  confirmación  de  esta  ver- 
dad nos  limitaremos  á  uno  de  los  efectos  pro- 
ducidos por  la  generosa  reforma  de  los  aran- 
celes de  Inglaterra,  introducida  par  sir  Roberto 
Peel  el  año  1843.  Desde  que  la  rebaja  de  de- 
rechos de  importación  de  iodos  los  géneros  de 
consumo  alimenticio  los  puso  al  alcance  de 
¡as  clases  .laboriosas,  el  numero  de  pobres 
mantenidos  á  espensas  del  público  en  los  hos- 
picios llamados  poor  liouses,  ha  ido  disminu- 
yendo á  razón  de  un  once  por  cíenlo  anual;  de 
modo  que  siguiendo  esta  proporción;  se  prevé 
el  año  en  que  la  Inglaterra  se  verá  libre  de  la 
contribución  llamada  poor  tax,  que  es  "tina  de 
las  mas  onerosas  de  sus  presupuestos.  Lo 
mismo  podemos  decir  dé  la  generalidad.  Si  el 
impuesto  es  alto,  y  de  sus  resullas  'sube  el 
precio  de  .la  mercancía  ¿quitín  podrá  consumir- 
la sino  el  rico?  De  los  derechos  de  puertas  se 
preserva  el  hacendado  que  vive  en  sus  tierras 
y  el  habitante  de  los  pueblos  á  que  no  alcan- 
za aquella  contribución.  Del  derecho  sobre  el 
bacalao  se  preserva  el  rico  que  come  pescado 
fresco.  El  que  tiene  bastantes  fondos  para  ha- 
cer sus  provisiones  en  grande,  paga  mucho 
menos  que  el  que  se  provee  en  la  tienda.  En 
Inglaterra  se  paga  en  las  tabernas  mitad  mas 
por  el  valor  ríe  la  cei  veza,  que  cuando  se  ha- 
ce en  casa,  sin  contribuir  mas  que  por  la  ma- 
teria primera.  -  . 

Oíros  inconvenientes  mas  graves  y  de  mas 
consecuencia  acompañan  á  los  impueslos  de 
que  vamos  hablando.  «Ellos,  dice  Slsmondt, 
han  cubierto  ta  Europa  de  ejereilos  enteros  de 
guardas,  dependientes,  inspectores,  y  emplea- 
dos de  todas  clases  y  nomenclaturas,  que  lu- 
chando sin  cesar  con  los  ciudadanos  en  sus 
Intereses  pecuniarios,  han  hecb'o  odiosa  la  au- 
toridad al  pueblo,  y  lo  han  acostumbrada  á 
burlarse  de  la  ley,  á  violar  el  juramento,  á  en- 
gañar y  á  desobedecer.  Mientras  mas  duros  y 
variados  son  eslos  derechos,  mas  progresos 
debe  hacerla  inmoralidad.  Ellos  han  compro- 
metido la  libertad  por  medio  de  una  inquisi- 
ción odiosa  y  humillante,  y  han  puesto  en  pe- 
ligro las  manufacturas,  .61  comercio  y  la  exis- 
tencia misma  do  los  aue::(rabajan  y  crean  las 
riquezas.  Loa  paises*fpic.han  gozado  en  otro 
tiempo  de  la  mas  allu-prospcridad,  son  justo- 
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monto  los  que,  á  efecto  de  las  contribuciones 
indirectas,  se  hallan  amenazados  do  una  com- 
pleta mina.»  F.stas  son  verdades  generales  y 
aplicables  á  todas  las  naciones  de  hi  tierra, 
pero  mas  especialmente  á  las  que  tienen  una 
población  escasa,  á  las  que  carecen  de  medios 
fáciles  y  baratos  do  comunicación,  á  las  que 
sacan  principalmente  su  subsistencia  de  tina 
agricultura  atrasada'  y  mezquina.  En  ellas, 
todo  lo  que  estorba  y  disminuye  el  consumo, 
opone  formidables  obstáculos  á  los  trabajos 
útiles,  á  la  mejora  moral  de  los  pueblos,  y 
aun  al  afianzamiento  y  desarrollo  de  las  me- 
joras políticas.  Las  clases  inferiores  de  la  so- 
ciedad se  bailan  sometidas  á  un  sinnúmero 
de  privaciones  tan  penosas  y  tan  multiplicadas 
que -lo  que  en  ellas  se  llama  bienestar,  cu 
otros  puntos  se  tiene  por  insoportable  miseria. 
Es.  imposible  que  esta  continua  penuria  no  in- 
fluya en  las  calidades,  del  ánima,  tío  degrade 
y  exaspere  el  carácter,  no  inspire  indolencia, 
abandono,  desaseo,  cinismo  y  los  vicios  que 
son  sus  insegarables  compañeros,  Eii  estas 
circunstancias  el  mas  apremiante  deber  del 
legislador,  es  remover  todos  los  obstáculos 
que  traliau  la  facilidad  de 'los  consumos,  y  la 
circulación  de  sus  objetos;  todos' los  que  im- 
piden al  pobre  mejorar  su  suerte  y  suavizar 
las  espinas  de  !a  ojala  .fortuna;  lodos  los  que 
ensanchan  el  vasto  abismo  que  lo  separado 
aquellos  goces  tranquilos  y  domésticos,  berma- 
nos  de  ía  honradez  y  de  las  virtudes  sociales. 

Todo  se  liga  y  encadena  en  la  naturaleza 
del  hombre.  La  miseria  lo  humilla  y  embrute- 
ce; el  bienestar  y  la  holgura  lo  ennoblecen  y 
mejoran.  Aquella  lo  aisla:  estas  aprietan  los 
vínculos ipie  lo  atan  á  la  sociedad  dn  que  for- 
ma parlo.  El  hombre  medio  desnudo,  mal  co- 
mido y  peor  alojado,  se  cura  poco  ó  nada  de 
la  opinión  de  sus  semejantes,  y  se  acostumbra 
á  soportar  con  indiferencia  su  menosprecio,  y 
a  implorar  sin  vergüenza  su  conmiseración. 
De  este  estado  de  dejamiento  no  hay  mas  que 
nn  paso  al  crimen.  Por  el  contrario,  mientras 
los  alimentos  sanos  y  abundantes  fortifican  el 
cuerpo  y  mantienen  enredo  equilibrio  las  fa- 
cultades mentales,  el  aseo,  las  comodidades  de 
Ta  vida  y  la-decencia  esterior,  inspiran  el  res- 
pelo  de  sí  mismo,  y  atraen  el  de  los  demás 
hombres;  nos  familiarizamos  con  las  ideas  de 
orden  y  de  regularidad,  y  ellas  nos  dan  cierta 
importancia,  capaz  de  reemplazar  en  muchos 
casos  lo  moral  sólida  y  verdadera.  Esto  es  por 
lo  que  respecta  a!  hombre  solo:  relativamente 
á  su  familia,  la  diferencia  que  acabamos  de 
notar,  es  todavía  mas  fecunda  en  consecuen- 
cias. El  desvalido,  el  desnudo,  el  hambriento, 
no  ven  en  su  muger  y  en  sus  hijos  si  no  los 
compañeros,  y  quizás  los  autores  de  sus  infor- 
tunios: ios  lazos  de  la  simpatía  y  del  paren- 
tesco se  aflojan  en  los  horrores  de  la  penuria,' 
Eu  la  honesta  medianía,  que  no  solo  satisface 
las  exigencias  de  nuestra  condición,  si  no  que 
lá  hermosea  y  hace  agradable,  la  familia,  par- 


ticipe de  la  satisfacción  coman,  se  roré  entre 
st  mas,cslreehamcnte,  y  ejerce  aquella  bene- 
volencia suave,  fruto  de  la  tranquilidad  del 
ánimo,  y  apoyo  de  la  -reciprocidad  de  derechos 
y  obligaciones. 

Tan  portentosa  es  la  diversidad  de  los  re- 
sultados qno  producen  las  leyes  opuestas  ó 
favorables  á  la  circulación  y  al  consumo,  es- 
penalmente  en  los  paises  donde  los  ramos  pro- 
ductivos no  han  llegado  á  su  madurez.  Se  ha- 
bla de  estimular  tal  ramo  de  industria,  tal  es- 
porlacion  do  frutos;  pero  antes  de  lodo  es  pre- 
ciso que  el  pueblo. salga  de  la  humillación  y 
de  la  miseria;  que  se  haga  superior  á  los  seres 
/ruges  consumere  nati;  que  el  hábito  de  pade- 
cer no  lo  convierla-en  una  máquina  inanima- 
da. Es  cierto  que  las  leyes  solas  no  pueden 
hacer  esta  Iras  formación;  pero  á  ellas  solas  tu- 
ca prepararla.  Abran  ellas  ilimilado  cambio 
á  la  circulación, -al  tráfico,  á  leda  especie  de 
trabajos,  y  no. les  den  mas  protección  que  la 
qne  les  asegure  el  fruto  'de  sus  esfuerzos,  y 
dejen  espedita  su  fecundidad. 

Lo  que  cstravia  á  los  gobiernos  de  esle 
sendero,  indicado  por  la  filantropía  y  por  la 
razón  ,  es  ese  insensato  apresuramiento  con 
que  anhelan  abrir  a  la  riqueza  ¡manantiales 
equívocos,  y  que  solo  lian  de  brotar  cu  el  seno 
de  las  sociedades,  cuando  llegue  la  hora  seña- 
lada por  la  Providencia.  La  vida  do  las  nacio- 
nes es  muy  larga,  y  no  bau  de  calcularse  sus 
períodos  por  los  que  recorre  en  la  suya  un  ser 
tan  efímero  como  el  hombre.  ¿Quién  no  admi- 
ra esc  coloso  de  Musiría  y  de  trabajos  acti- 
vos, esa  Oran  Bretaña,  dueña  hoy  del  comer- 
cio del  mundo,  y  casi  esclusiva  abastecedora 
de  los  mercados  mas  concurridos  en  las  regio- 
nes mas  dístanles?  ¿Quién  no  dirá  que  osa  in- 
calculable fecundidad,' sostenida  por  trabajos 
tan  diversos  ,  por  esfuerzos  tan  continuos  y 
por  la  cooperación  simultánea  de  muchos  mi- 
llones de  hombres,  es  obra  de  los  hábitos  na- 
cionales, arraigados  por  el  lento  influjo  de  los 
siglos?-Sin  embargo,  no  hace  todavía  doscien- 
tos años  que  los  ingleses  sacaban  de  la  Bélgi- 
ca la  mayor  parle  de  las  telas  de  que  se  ves- 
tían ;  no  hace  un  siglo  que  recibían  (oda  su 
quincallería  de  Alemania.  Aun  es  mas  digna  de 
admiración  la  rapidez  con  que  se  ha  fomen In- 
do en  aquel  pais  el  tejido  de  la  seda ,  el  cual, 
reducido  hasta  el  año  de  1822,  .4  ensayos  pre- 
carios é  imperfectos,  empezó  desde  aquella 
época  á  rivalizar  con  las  sederías  francesas,  y 
figura  á  su  lado  en  los  mercados  ultramari- 
nos. Tan  cierto  es,  como  dijo  Say,  «que  nin- 
gún pueblo  debe  inquietarse  por  adquirir  an- 
tes de  tiempo  las  calidades  que  le  faltan  para 
ser  perfectamente  industrial»;  1an  exacta  es  la 
comparación  que  se  ha  hecho  enlre  los  pro- 
gresos de  los  trabajos  fallíales  y  el  curso  de 
las  estaciones,  irrevocablemente  trazado  por 
los  alfós  designios  déla  Providencia. 

Asi  como  esle  giro  anual  de  vicisitudes  ce- 
lestes convida  al  labrador  á  yariar  sus  faenas, 
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proporcionándolas  al  estado  de  los  campos  y 
do  las  sementeras  ,  asi  lambion  los  adelantos 
de  la  industria  exigen  dei  legislador  medidas 
análogas,  y  asi  como  el  labrador  observa  el 
estado  atmosférico  anles  de  emprender  el  arado, 
la  siembra  y  la  coseába,  asi  el  legislador  debe 
observar  las  alteraciones  del  consumo  y  de  la 
producción.  Sobrecargar  de  impuestos  la  ma- 
teria primera  de  un  ramo  de  industria,  que  em- 
pieza ó  un  ramo  de  consumo  de  un  uso  gene- 
ral y  necesario;  favorecer  con  derecbos  protec- 
tores un  género  de  trabajo  al  que  uo  se  pres- 
tan las  necesidades  del  pajs;  facilitar  ó  abrirá 
las  capitales  un  camino  al  cual  no  lo  llaman 
las  exigencias  naturales  de  los  mercados ,  son 
oíros  tantos  errores  tan  perjudiciales  á  los  in- 
tereses del  público,  como  á  los  del  erario. 

La  digresión  que  precede  no  será  del '  todo 
inútil,  si  se  considera  como  comentario  de  las 
teorías  que  bemos  esplicado  sobre  contribu- 
ciones indirectas.  Creemos  haber  demostrado 
que  estas,  en  la  situación  actual  de  la  riqueza 
pública,  son  las  que  menos  nos  convienen, 
líu Iremos  aliará  en  el  análisis  de  las  directas. 

Su  acción,  como  hemos  dicho,  se  ejerce 
directamente  sobre  la  propiedad  tincada.  Sus 
ventajas  innegables  son:  1.a  Su  popularidad, 
[rn.es  para  la  averiguación  del  capital  sobre  el 
cual  han  de  recaer,  no  es  necesario  usar  dei 
odioso  arbitrio  de  un  régimen  inquisitorial,  ni 
emplear  una  costosa  hueste  de  empleados.  Un 
régimen  municipal  bien  entendido  posee  todas 
las  facultades  y  medius  subalternos  para  la 
determinación  de  la  riqueza  contribuyente. 

Su  certeza.  Los  consumos  son  inciertos  y 
precarias.  La  falta  de  equilibrio  entre  el  su- 
ministro y  la  demanda  lo  altera  frecuenle- 
mcnle,  y  lo  imprime  oscilaciones  que  des- 
orientan el  cálculo.  Dependen  del  haber,  del 
capricho,  de  los  hábitos,  de  la  moda,  de  las 
iudeuiencias  del  cielo,  de  las  alteraciones 
políticas.  La  propiedad  estriba  en'  cimientos 
mas  sólidos:  su  operación  es  mas  ostensible: 
su  duración  mas  larga:  sus  garantías  mas  só- 
lidas. Nadie  puede  saber  si  en  un  periodo  de- 
terminado hallará  compradores  una  mercan- 
cía; pero,  calculado  aproximativamente  el  in- 
greso que  produce  la  renta  de  una  casa  ó  la 
cosecha  de  un  campo,  queda  satisfecho  el 
objeto  del  fisco  y  patentes  los  dalos  en  que 
lia  de  fundar  sus  pretensiones.  3.a  La  dificul- 
tad del  fraude.  Ora  se  .eche  mano  de  la  decla- 
ración del  contribuyente  mismo,  ora  de  la' 
avaluación estraña,  sobran  medios  de  llegar  á 
la  averiguación  de  la  verdad  y  de  evitar  ocul- 
taciones culpables,  á  lo  que,  por  otra  parte, 
es  fácil  poner  freno  con  la  imposición  del 
recargo  ó  de  la  multa.  4.a  Su  justicia:  porque 
nadie  está  mas  obligado  Apagar,  que  el  que 
cuenta  con  ganancias  liquidas;  y  si  el  pago  ha 
de  corresponder  al  servicio  recibido,  nadie 
está  mas  favorecido  en  la  sociedad,  nadie  es 
tan  particularmente  objeto  de  la  acción  pro- 
tectora de  las  leyes  como  el  que  puede,  al 
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abrigo  de  todo  ataque'yen  elseno  de  la  segu- 
ridad, gozarde  sus  reutas  y  cultivar  su  campo. 

En  nuestra  situación  actual,  y  mientras  no 
llegue  la  población  á  llenar  los  vaejos  que 
aguardan  en  la  Peniusula  brazos  robustos  y 
trabajos  asiduos,  la  gran,  razón  que  milita  en 
favor  de  las  contribuciones  directas,  es  el  pe- 
ligro de  echar  mano  de  las  indirectas  á  ries- 
go de  empobrecer  mas  y  roas  tas  clases  hu- 
mildes, cerrándoles  para .  siempre  la  entrada 
de  las  mejoras,  de  las  comodidades  y  de  la  ci- 
vilización. Ellas  deben  ser  el  objeto  predilecto 
dé  la  benevolencia  y  de  la  protección  de  la  ley, 
porque,  prescindiendo  de  toda  mira  de  caridad 
y  filantropía,  son  las  que  poseen  él  principal 
manantial  de  la  riqueza  pública,  que  es  el  tra- 
bajo. La  divisa  del  legislador  en  malcrías  eco- 
nómicas debe  ser  el  consejo,  que  para  otra 
clase  de  operaciones,  daba  un  poeta  de  la  an- 
tigüedad. 

Curandum  in  primís  ne  magna  injuria  fiat 
Fortibus  ac  miseris. 

Por  olra  parte,  cuando  la  exuberancia  y 
fertilidad  del  terreno  promete  ganancias  tan  se- 
guras como  pingües;  cuando  nuestra  posición 
geográfica  nos  l'acilila  tantos  elementos  de  útil 
exportación;  cuando  son  tan  buscados  nuestros 
frutos  en  los  mercados  esíraños,  ¿puedo  deseo- 
nocerse  el  punto  en  que  han  de  fijarse  las  mi- 
radas del  fisco?  ¿No  está  suficientemente  indi- 
cado el  verdadero  punto  de  apoyo  en  que  ha 
de  estribar  el  peso  de  las  cargas  públicas? 

?Í6  se  crea  por  esto  que  reprobamos  como 
perjudiciales  todas  las  contribuciones  indirec- 
tas. Nos  parece  justo  y  necesario  que  la  pro- 
piedad mueble,  el  tráfico,  la  especulación  yto-  , 
dos  los  ramos  industriales,  se  esfuercen  por  su 
parte  en  facilitar  al|Estado  los  medios  de  des- 
empeñar sus  graves  obligaciones.  Hay  eontri- 
buciones'direclas  que,  cimentadas  en  las  ba- 
ses de  la  equidad,  y  teniendo  siempre á  la  vis- 
ta las  peculiaridades  del  país,  son  suscepli- 
bles  de  un  inmenso  desarrollo,  sin  fatigar  al 
contribuyente  ,  sin  agotar  sus  recursos  y  sin 
secar  los  manantiales  déla  producción.  Véase 
nuestro  articulo  derechos  de  bipohtaciopí. 

Sobre  los  sis  lemas,  ilo  hacienda  en  general  pue- 
den consultarse  las  obras  de  Smilli,  Say,  Mullíais, 
Slorcli,  Ricardo,  y  casi  lodos  los  economistas  moder- 
nos, asi  como  le  Journal  des  cconomistes,  y  las  re- 
vicias  inglesas,  especialmente  las  de  Edimburgo  y 
Dublin.  Las  principales  obras  españolas  á  que  hace- 
mos referencia  en  el  articulo  son: 

Diccionario  de  hacwnda,  por  Canga  Argíiellcs. 

Apéndice  á  la  educación  popular,  por  Campo- 
manes. 

Biblioteca  española  cconámíco-jxililica,  por  Sem- 
pere. 

¡-    Lo.  España  económica,  por  Yadillo* 

ífórie  de  principes;  por  Antonio  l'erez. 

Restauración  poUlica  de  España,  por  el  doctor 
Sancho  de  Moneada. 

Conservación  de  monarquías,  por  Pedro  Fernan- 
dez de  Tiavarrete. 

Espejo  de  oro  de  opiniones  comunes  contra  comí*- 
ne¡,  por  él  licenciado  Gerónimnjde  Cevaüos. 
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A  ríe  real  pari  el  buen  gobierno  tic  reyes  y  prin- 
cipes, y  de  sus  vasallos,  pijr  el  mismo, 

Provechosos  arbitrios  al  consumo  tlel, vellón,  por 
don  Gnillui)  Barbón  y  Castañeda. 

íefra  <£e  im  principe  poíiticoy  cristiano,  por  don 
Bípro  Saavedra  y  t'axardo. 

Juicio  interior  tj  secreto  de  la  monarquía  para  mi- 
sólo, por  don  Juan  do  Patátox. 
■  Él  comercio  impedido,  por  don  Jasó  Pell ii-pr  iír? 
Ossuu. 

Memorial  de  Francisco  Martínez  de  la  Mala. 

Memoria}' sóbrela  perdida  de  España  y  su  comer- 
cio, por  fray  Juan  de  Castro. 

Representación  de  don  Manuel  de  Lira  «  Car- 
ita U. 


' '  CONTRICION.  [Religión.)  La  contrición  es  el 
pesar  de  haber  pecado.  Se  deriva  de  la  pala- 
bra ialina  conterere,  romper,  quebrantar,  yes- 
presa  la  süuacion  de  un  alma  penetrada  de  do- 
lor por  haber  ofendido  á  Dios  y  que-desea  re- 
conciliarse con  él  y  volver  á  la  gracia.  La  de- 
finición que  (le  esta  palabra  daba  el  concilio 
de  Trenlo  era  aun  dolor  y  un  Aborrecimiento 
del  pecado  cometido,  con  propósito  de  no  vol- 
ver á  pecar:»  y  declara  que  esta  conlrtcion  ha 
sido  necesaria  siempre  para  alcanzar  la  remi- 
sión de  los  pecados:  los  ejemplos  de  David  pe- 
nitente ,  de  los  ninivitas  ,  de  Achab,  de  Mana- 
ses y  de  la  pecadora  de  Sttim,  son  otras  tantas 
pruebas  de  esla  verdad. 

■  La.  contrición ,  según  la  -ley  evangélica, 
ademas  del  deseo  de  ejecutar  todo  lo  que  Je- 
sucristo ha  ordenado ,  exige  la  voluntad  de 
confesarlos  pecados  y  satisfacer  la  justicia  di- 
vina: por  eso  los  teólogos  ,  con  Santo  Tomás, 
definen  la  contrición  «un  dolor  del  pecado 
acompañado  del  propósito  de  confesarlo  y  sa- 
tisfacerlo, u 

lluy  lejos  de  esta  doctrina  oslá  la  de  Lute- 
ro,  que  no  exige  como  penitencia  et  pesar  de 
lo  pasado  ni  su  confesión  ,  sino  solamente  el 
cambio  de  vida.  Podría  oponérsele,  ademas  do 
los  ejemplos  que  presenta  la  Escritura,  la  creen- 
cia y  práctica  constante  de  la  iglesia  atestigua- 
das por  los  santos  padres  ,  y  que  se  fundan  en 
los  espresados  ejemplos.  Con  razan  lia  condena- 
do este  error  de  Lulero  el  concilio  de  Trenlo  en 
la  séss.  14,  caifc  5. 

La  contrición  para  s  er  e  (1  caz ,  debe  se  r  si  acera, 
libre,  sobrenatural,  viva  y  vehemente.  Sincera, 
porque  Dios  exige  el  dolor  del  corazón  ;  libre 
y  no  arrancada  por  el  temor  ó  los  remordi- 
mientos; sobrenatural,  no  solamente  en  la  gra- 
cia ,  que  es  el  principio  de  ella  ,  y  sin  la  cual 
no  es  posible  que  el  arrepentimiento  sea  sin- 
cero, sino  también  en  su  motivo  y  su  obje- 
1o,  que  debe  ser  Dios.  Debe  por  úllimo  ser  vi- 
va y  vehemente;  el  corazón  penitente  debe  pre- 
ferir á  Dios  sobro  todas  las  .cosas,  morir,  si 
preciso  fiiere,  antesque  ofenderle, dirigirse  á  él 
tan  vivamente  como  Dios  detesta  et  pecado; 
y  aborrecer  sin  escepcion  los.  pecados  todos, 
s  Los  teólogos  distinguen  la  contricionen.  dos 
especies:  una  perfecta  y  otra  imperfecta,  que  ¡la- 
man atrición.  La  primera  es  la  que  tiene  pormo-. 
tivo  el  amor  de  Dios  ó  la  caridad,  propiamente 


diclia;  reconcilia  al  pecador  con  Dios,  antes  de 
recibir  el  sacramento  de  la  Penitencia;  pero  c? 
preciso  siempre  que  conlcngael  deseo  de  reci- 
birle. La  segunda,  según  el  concilio  de  Trenlo, 
eseldolor  del  pecado,  por  loque  ésto  tiene  de 
feo  y  por  el  temor  de  las  penas  del  infierno.  Si 
escluye  la  voluntad  de  pecar  y  contiene  la  es- 
peranza del  perdón  ,  dice ,  no  solo  no  hace  al 
hombre  mayor  pecador,  sino  que  con  el  sacra- 
mento de  la  Penitencia  lo  dispone  á  reconci- 
liarse con  Dios.  Esta  atrición,  según  el  mismo 
concilio  ,  es  un  don  de  Dios  y  un  movimiento 
del  Espíritu  Santo,  que  si  bien  no  habita  toda- 
vía en  el  alma  del  penitente,  lo  dispone  á  que 
se  convierta ,  y  aunque  sin  el  sacramento  ,  no 
lo-justífica,  lo  dispone  para  61. 

Los  teólogos  dispulan  acerca  deesta  decisión 
del  concilio  para  saber  terminantemente  que  di- 
ferencia hay  entre  ía  contrición  perfecta  y  la 
atrición.  Pretenden  unos  que  el  motivo  de  am- 
bas sea  el  mismo  ,  esto  os,  el  amor  á  Dios  ,  y 
que  la  única  diferencia  consisle  en  que  este 
amor  es  mas  vivo  en  la  contrición  pcrfecl a  que 
en  la  atrición.  Sostienen  otros  que  es  muy  di- 
ferente e!  motivo  de  la  atrición  ,  porque  éste, 
según  el  concilio,  esla  fealdad  del  pecado  ,  el 
temor  del  infierno ,  la  esperanza  del  perdón: 
pues  iodo  lo  que  sea  dolor  del  pecado  por  mo- 
tivo de  amor  de  Dios,  es  contrición- perfecta, 
aun  cuando  el  amor  sea  muy  débil:  por  con- 
siguiente, los  primeros  dicen  que  en  el  sacra- 
mento de. la  Penitencia  no  basta  la  atrición,  y 
fundan  esta  opinión  en  las  palabras  del  con- 
cilio que  hablando  de  justificación  ,  exige  co- 
mo una  disposición  esencial  que  «el  pecador 
empieza  á  amar  á  Dios  como  origen  de  toda 
justicia:»  Este  principio  de  amor,  no  puede  sor, 
dicen,  mas  que  una  caridad  débil  todavía  pero 
pura ,  y  por 'la'  cual  se  ama  á  Dios  por  si  mis- 
mo, A  esto  objetan  los  segundos  que  este  prin- 
cipio de  amor  es  im  amor  de  concupiscencia, 
por  el  que  nos  dirigimos  a  Dios  como  al  objeto 
de  nuestra  felicidad  eterna  ;  y  que  este  es  et 
sentido  del  concilio  ,  como  se  advierte  si  se 
comparan  ambas  decisiones;  y  se  fundan  tam- 
bién en  la  autoridad  de  Santo  Tomás,  que  dis- 
tingue la  caridad  perfecta  del  amor  imperfecto, 
estableciendo  el  principio  de  que  la  esperanza 
y  todo  movimiento  de  deseo  proviene  de  un 
sentimiento  de  amor.  El  cristiano,  dicen  ,  que 
cree  la  eficacia  del  sacramento,  que  espera  al- 
canzar su  efecto  por  la  misericordia  de  Dios, 
■no  es  posible  que  deje  de  moverse  por  un  sen- 
timiento de  reconocimiento  de  que  Dios  al  ver- 
le arrepentido  ,  quiera  perdonarle  su  pecado. 
¿Qué  olra  cosa  puede  ser  el  amor  .del  bienhe- 
chor, sino  es  reconocimiento?  El  clero  de  Fran- 
cia condenó  el  año  1700  la  proposición  que 
decia  que  basta  la  atrición  que  nace  del  temor 
del  infierno,  sin  ningún  amor  de  Dios. 

Asi  el  clero  como  el  concilio  exigen  ím 
principio  de  amor  de  Dios,  pero  ni  el  uno  ni  el 
otro  establecen  si  este  amor  es  el  de  la  caridad 
pura  por  el- cual  se  ama  á  Dios  por  Dios  mismo, 
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ó  el  de  la  esperanza  ,  y  por  lo  fanfo  es  una 
temeridad  el  querer  establecer  cualquiera  de 
ambas  proposiciones.  Todavía  lo  es  mayor,  en 
uuesíro  concepto  ,  el  sostener  que  la  caridad 
pura ,  cuando  es  débil ,  es  insuficiente  para 
justificar  al  penitente  y  reconciliarlo  con  Dios 
antes  del  sacramento,  l.o  mas  seguro  es  ate- 
nerse á  lo  que  el  clero  decide,  que  esta  redu- 
cido á  estos  dos  puntos.  Primero,  que  por  los 
sacramentos  del  Bautismo  y  de  la  Penitencia, 
no  hay  necesidad  de  tener  la  contrición  conce- 
bida por  et  motivo  de  la  caridad  perfecta,  y 
que  con  et  voló  del  sacramento  reconcilia  con 
Dios  al  nombre  antes  de  recibir  e!  sacramen- 
to. Segundo;  que  si  ademns  de  los  actos  déjfé 
y  de  esperanza,  no  empieza  ci  hombre  a  amar 
á  Dios  como  oiígen  de  toda  justicia,  no  debe 
creerse  seguro  por  el -uno  ni  el  otro  de  estos 
sacramentos.  Difícil  es  no  entender  estas  pa- 
labras del  amor  de  reconocimiento. 

Es  un  razonamiento  absurdo  el  que  ha  ser- 
vido de  apoyo  á  los  partidarios  de  la  proposi- 
ción condenada.  Si  es  absolutamenlcíndispen- 
sable  amar  á  Dios  ,  decían  ,.para  alcanzar  el 
perdón  de  nneslros  pecados,  ¿en  qué  aventaja- 
mos á  los  judíos?  Si  el  sacramento  de  la  Pe- 
nitencia no  nos  exime  de  la  penosa  obliga- 
ción de  amar  á  Dios  ¿de  qué  nos  sirve?  ijue 
la  obligación  de  amar  á  Dios  pueda  parecer  á 
un  cristiana  obligación  penosa,  ciertamente  no 
puede  agradar  ¡i  Dios,  como  tampoco  el  que  el 
privilegio  de  la  nueva  ley  sobre  la  antigua  sea 
la  dispensa  de  este  amor.  Según  San  Pablo,  Ja 
diferencia  que  hay  entre  estas  dos  leyes,  es 
qnc  la  antigua  era  una  ley  de  amor,  y  la  ¡nieva 
una  ley  de  temor.  Es  indudable  que  el  cris- 
tiano que  recibe  de  Dios  mayores  gracias,  que 
un  judio,  está  obligado  con  mas  motivo  á  amar- 
le y  estarle  reconocido  como  bienhechor.  ¿Qué 
olro  beneficio  puedo  ser  mas  precioso  que  el 
perdón"  de  los  pecados  que  por  los  méritos  de 
Jesucristo  concede  Dios  al  pecador  arrcpenli-. 
do?  Es  muy  peligroso  el  querer  llevar  la  su- 
blimidad de  sentimientos  mas  allá  de  la  per- 
fección ,  pues  fácilmente  ,  tratando  de  lograr 
todo  lo  contrario,  puede  sofocarse  en  las  almas 
timoratas  el  amor  de  Dios,  originado  por  et 
temor.,  que  si  no  es  un  sentimiento  tan  per- 
fecto como  el  amor  de  Dios  por  Dios  mismo, 
puede  hacer  entrar  «I  pecador  en  el  camino  de 
ja  gracia  haciendo  nacer  y  crecer  en  él  poco 
á  poco  ese  sentimiento  puro  y  sublime  de 
amor  al  Ser  Supremo,  que  es  el  primero  de  los 
mandamientos  de  la  ley  divina ,  la  primera 
obligación  de  toda  criatura  agradecida  y  la  es- 
peranza y  el  consuelo  de  las  almas  verdadera- 
mente cristianas. 

CCWTKO-ESTIJIULO  ■  {Medicina.)  Tal  es  el 
nombre  que  se  ha  dado  á  la  doctrina  médica 
italiana,  fiasen  y  sus  discípulos,  como  casi 
siempre  veián  enfermedades  esténicas  allí  don- 
de Brown,  su  primer  maestro,  no  reconorla 
mas  que  asienta,  dedujeron  de  eso  que  la  ma- 
yor parle  de  nuestros  males  dependían  ó  de  un 


aumento  de  escitabilidad,  ó  de  un-  esceso  de 
estimulo;  y  de  esta  consecuencia  partieron, 
pues,  para  atribuir  los  notables  efectos  de  uu 
gran  número  de  medicamentos  á  cierta  propie- 
dad debilitante  particular,  que  obra  sobre  la 
escitabilidad  de  un  modo  opuesto  al  estímulo, 
y  á  esta  propiedad  le  dieron  el  nombre  de  eon- 
trú-Éstimuló. 

Los  medicaínenlos  contro-estímulanles  han 
recibido  la  denominación  de  hipostenizantes 
(úiró,  sdebajo,  y  uflóvaí, fuerza), y  se  subdíviden 
según  hipostenizán  lal  ú  cual  aparato,  ú  tal  ó 
cual  órgano. 

El  emético  (véase  esta  palabra)  ú  tártaro  es- 
tibiado, que  con  tal  frecuencia  y  tan  buenos 
resultados  se  le  usa  hoy  día  en  España, 'Fran- 
cia, ele,  en  grandes  dosis  en  el  Iratamiento 
de  la  pneumonía  (fluxión  de  pecho),  es  un  me- 
dicamento hipostcnizanle. 

Los  medicamentos  hiperslcniíantes  (ú-Ép, 
sobre;  y  cOsvoí  fuerza)  son,  por  el  contrario, 
estimulantes;  y  se  suhdividen  !o  mismo  que  los 
precedentes.  El  opio  ocupa,  en  la  terapéutica 
italiana,  el  primer  puesto  de  los  estimulantes  ó 
hiperstenizantes. 

Pacientemente  acaba  de  ver  la  luz  publica 
una  notabilísima  obra  del  profesor  Giacomini 
que  trata  de  la  doctrina  del  contro-estímulo  y 
que  (¡ene  por  título  Tratado  de  terapéutica  y  de 
materia  médica. 

CKTROVEHSIA.  Disputa,  debate,  discusión, 
interpretación  contraria,  distinta,  de  una  opi- 
nión, de  un  testo.  Se  dice  que  un  asunto  cs!¿ 
fuera  de  controversia,  para  dar  á  entender  que 
ni  puede  dar  lugar  á  !a  duda,  ni  ser  materia  de 
discusión.  Los  astrónomos,  por  ejemplo,  han 
estado  largo  tiempo  en  controversia  sobre  el 
movimiento  de  la  (¡erra,  mas  hoy  eslán  entera- 
mente de  acuerdo  en  este  punto. 

Pero  la  palabra  controversia  se  aplica  espe- 
cialmente á  las  cuestiones  religiosas'entrc  los 
católicos  y  las  sedas  disidentes.  Y  decimos  en- 
tre los  católicos  y  las  sectas  disidentes,  por 
que  entre  los  primeros  no  se  han  sostenido  ver- 
daderas controversias.  La  unidad  de  la  iglesia 
católica  apostólica  romana,  su- tradición  .cons- 
tante, la  obediencia  de  sus  ministros  á  su  cabe- 
za visible  y  la  fé,  no  han  permitido -poner  en 
tela  de  juicio  ninguno  de  sus  principios  funda- 
mentales; y  cuando  las  necesidades  de  la  insti- 
tución, y  de  los  fieles,  cuando  el  mejor  régi- 
men de  la  misma  y  la  tranquilidad  de  concien- 
cia de-  los  cristianos  lian  precisado  alguna 
declaración  ó  ostensión  del  dogma  ,  .  se  han 
estudiado  de  buena  fé  porsus  doctores  los  pun- 
tos qnc  requerían,  ó  á  los  que  convenia  la, au- 
toridad de  la  decisión  legitima,  y  espucslas  en 
los  concilios  las  opiniones  sobre  el  modo  me- 
jor de  interpretar  la  doctrina  de  Jesucristo,"  ó 
de  acomodará  su  espíritu  puntos  nuevos,  una 
disensión  ilustrada  como  bija  de  los  primeras- 
prelados,  concienzuda  cual  cumplía  á  ta  impor- 
tancia del  objelo,  grave  como  lo  requería  lo  - 
delicado  del  caso,  y  santa  por  lo  sanfo  de  su 


1019 


CONTROVERSIA-CONTUSION 


1020 


fin,  lia  decidido  lo  que  mas  en  armonía  estaba 
con  la  predicación  del  Hijo  de  Dios  y  de  sus 
enviudes,  o  ha  desechado  por  inconveniente  la 
duda  cerrando  para  siempre  su  discusión.  No 
La  existido ,  pues ,  controversia  entre  los  ca- 
tólicas. 

La  controversia,  que  por  tantos  siglos  La  te- 
nido en  agitación  el  universo,  y  La  causado 
lanl ns  lágrimas ,  y  La  derramado  tanta1  sangre, 
ha  sido  suscitada  por  los  que  han  pretendido 
reformarla  igíesia,  y  cuyos  principios  nos 
abstendremos  de  reproducir  por  no  incurrir  en 
la  censura  de' la  iglesia,  limitándonos  á  citar 
los  principales  reformadores. 

Espiritas  atrevidos  se  sublevaron  contra  el 
doi'ma  de  la  fé,  proclamando  el  principió  del 
libre  exámen,  base  boy  de  la  iglesia  proics- 
t  nte.  No  le  invocó  Jansenio  en  Francia,  pero 
su  obra  indujo  lal  vez  ai  alemán  Lulero  á  que 
llevase  tan  allá  sus  pretensiones'; fundando  ai 
fin  una  iglesia,  y  dando  á  laníos  un  pernicioso 
ejemplo.  En  su  tiempo  iluDtzef,  Carlosbadt, 
t¡rl.vvcncl;fd,  y  Juan  Agrícola,  emplearon  (ani- 
llen su  voz  y  su  pluma  conlra  ciertos  punios 
del  Evangelio,  disintiendo  á  su  vez  de  Lulero, 
ilm-rto  esto,  MelanctLon  prosiguió  cou  ardor 
su  camino,  y  fué  vivamente  combatido  por 
Jorge  Mayor,  lo  mismo  que  atacó  Flaceio  á  Stri- 
gciio.  Osiauder ,  Penccr ,  Haber,  profesor  de 
teología  en  Wittemberg,  Zwíngle,  OÉcolampa- 
de,  Martín,  Bucer,  y  Weslejus  agriaron  mas  y 
mas  los  ánimos  cóu'nucvas  y  peligrosas  cuestio- 
nes, sostenidas  con  mas  y  mas  ardor  cada 
dia  á  pesar  de  la  conferencia  Solemne  de  Har- 
Lcurg,  y  délas  persecuciones  que  atrajeron,  y 
de  que  participaren  mncbos  novadoi'es.  Vino 
Oalvino,  y  echando  su  inmenso  genio  en  taba-, 
lanza,  preparó' nuevas  lides.  Este  grau  refor- 
¡mdor.tuvo  que  luchar,  y  ludió  con  el  mejor 
éxito,  conlra  la  secta  de  los  libertinos  místicos 
y  sensuales,  contra  Castallon,  autor  de  tma 
traducción  atrevida  de  los  libros  sagrados, 
conlra  Bolsee,  Ocbin,  y  Miguel  Servel,  á  quien 
coi-tó  !a  vida.  Pedro  de  Moulin,  Juan  Huncos, 
Jorge  Calixto,  Calovio,  Glaasio,  Musaeus,  Spe- 
ner,  Arnold,  Pelersen  ,  y  Bocharen  siguieron 
mus  ó  menos  sus,  huellas,  y  el  calvinismo  hizo 
grandes  progresos  en  Alemania. 

Descartes  y  Gassendi  en  Francia  fueron  la 
crusa  de  las  cuestiones  de!  siglo  XVII,  que  mi- 
naron á.  principios  del  XYt  Grolio  y  Piscafor. 
Declaradas  casi  ortodoxas  por  el  sínodo  de 
Dorrlrecht  en  1615  las  doctrinas  de  éste,  bien 
pronto  produjo  osla  declaración  una  reacción 
contraria,  oponiéndose. con  valor  Sanmur,  Juan 
fameron,  Moisés  Amíraut.  Contrarios  SpanLeim 
y  Eivef,  triunfaron  Datllé,  Blondo,  yClode.-Luis 
Capel,  Samuel  Desmarels,  Carlos  Lecene,  Juan 
Leclerc,  David  Blondel,  Samuel  BocLart,  Isaac 
Ecausobre  ,  y  Santiago  Lenfaut  precedieran, 
en  sus  disputas  á  Calvino,  que  dió  lugar  á 
nuevas  luchas.  Luis  le  BÍanc,  Claudio  Pajón, 
kace  Papin,  Jusieu,  Bayle,  Josué  de  la  Place, 
Dyplessis  Mornay,  Garles  Delincourl,  JuaáDal— 


lié,  Brugnier,  y  Santiago  Basnage  y  Pedro  do 
.Moulin  sostuvieron  los  debates  con  la  iglesia 
católica  do  Francia.  Beprimidos  durante  el  si- 
glo XVlll  ,  no  parece  sino  que  se  refugiaron  a 
Inglaterra,  Alemania,  y  á  los  Estados  Unidos, 
atendido  el  vigor  con  que  comenzaron  en  estos 
paises  las  controversias  religiosas,  río  citare- 
mos los  nombres  de  sus  principales  mantenedo- 
res ni  sus  obras;  bastará  decir  en  honor  de  la 
civilización,  que  ni  nnagoladc  sangre,  ni  una 
lágrima  cuestan  de  mucho  acá  los  diversos 
cullos,  y  las  diversas  opiniones  religiosas  que 
han  sido  en  siglos  menos  tolerantes  el  azote  de 
la  humanidad,  y  de  que  ia  política  de  los  reyes 
católicos  y  sus  sucesores  preservó  ¡i  nuestro 
pais  con  el  eslablceimienlode  un  tribunal  que 
no  permitió  separarse  un  ápice  del  dogma,  y 
que  por  desgracia  abusó  de  su  poder. 

CONTUMACIA  (Legislapioti.)  Asi  se  califica 
en  la  práctica  del  foro  la  conducta  del  liligan- 
le  que  no  comparece  á  las  cilaciones  ó  llama- 
míenlos  que  se  le  hacen  por  eljticz.  Ademas 
de  lo  indicado  de  paso  sobre  eslo  puulo  en 
nuestro*  articulo  asentamiento,  diremos  algo 
sobre  esla  malcría  al  hablar  de  los  juicios,  y 
principalmeulc  en  el  articulo  '  nEBrxni.A. 

CONTUSION.  (Pniulünia.)  Lesión  física  que 
residía  de  un  choque  ó  de  una  presión  que 
magulla,  acardenala,  desgarra  ó  aplástalas 
partes  sometidas  i  su  acción  sin  determinar 
cu  la  piel  solución  de  conliuuiclad.  Si  la  con- 
tusión va  acompañada  do  solución  de  con  i- 
nuidad  de  la  piel  se  llama  herida  contusa;  y 
esle  úllimo  género  dn  lesión  comprende  tm 
gran  número  de  variedades,  entre  las  cuales 
figuran  las  heridas  por  armas  de  fuego,  pero 
de  ellas  nos  ocupáremos  al  tratar  de  las  heri- 
das en  general.  Este  choqué  ó  esla  presión 
piiede  provenir  del  movimionlo  propio  del 
cuerpo  que  encuentra  un  obstáculo;  de  los 
agentes  esterioros  que  puestos  en  movimien- 
to van  á  chocar  con  el  cuerpo;  ó  por  último, 
de  la  colisión  que  resulta  de  estos  dos  movi- 
mientos combinados.  .También  puede  suceder 
que,  on  ciertos  movimientos  seguidos  de  una 
brusca,  parada  ó  detención  repentina,  por  ejem- 
plo en  ciertas  caídas,  se  contundan  múluamen- 
le  nuestros  órganos;  siendo  á  veces  las  arti- 
culaciones y  ciertas  visceras  asiento  de  acci- 
dentes de  este  género. 

La  intensidad  de  las  contusiones  depende, 
lo  mismo  que  su  ostensión,  de  las  leyes  físi- 
cas que  rigen  la  maleria;  y  asi  esque  la  masa, 
el  volumen,  la  forma,  la  velocidad,  de  los  cuer- 
pos contundentes,  la  textura,  la  elaslicidad,  la 
posición  de  los  tejidos  que  reciben  la  contusion 
determinan  la  mayor  ó  menor  gravedad  del 
mal.  Si  produce  la  contusión  el  choque  de  un 
cuerpo  oslerior,  escopleando  aquellos  casos  en 
los  cuales  no  interesase  mas  que  el  espesor 
de  la  piel,  casos  puramenle  bipotélicos,  siem- 
pre se  verifica  mediatamente,  es  decir,  a  tra- 
vés del  tejido  de  la  piel,  lan  difícil  de  desgar- 
rar; y  asi  cuando  es  grande  el  espesor  de  las 
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parles  Wandas  que  separan  la  piel  de  las  par- 
les sállenles  ó  délas  superficies  oseas,  siem- 
pre se  nota  que  los  tejidos  sub-culáneos  se  lía- 
lian  contusos  con  mayor  o  menor  violencia, 
mientras  que  los  tegumentos  apenas  presentan 
una  huella  de  la  prueba  a  que  acaban  de  verse 
sometidos. 

En  Junio  do  1832  un  guardia  nacional 
francés  recibió  un  balazo  tirado  á  distancia  de 
unos  doce  ó  quince  pasos;  la  bala,  que  proba- 
blemente no  era  de  calibre,  resbalo  por  las  cor- 
reas, en  donde  dejó  un  fuerte  rastro,  y  luego 
atravesando  los  vestidos  junio  con  la  camisa, 
fué  á  conlíiuder violentamente  los  tejidos,  en 
el  costado  derecbo  de  lá  columna  vertebral, 
cerca  de  la  duodécima  vértebra  dorsal.  Como 
un  cuarto  de  hora  después  de  recibida  la  heri- 
da, se  notaba  en  dicho  punió  un  tumor  del  ta- 
maño de  un  huevo  de  gallina,  blando,  íine- 
tuante,  amoratado,  muy  doloroso  á  la  presión, 
pero  cubierto  por  la  piel,  cuyo  epidermis  no 
tenia  en  manera  alguna  ningún  rasguño. 

Sin  embargo  de  que  la  piel  resiste  mas  que 
la  mayor  parle  délos  otros  tejidos,  al  propio 
tiempo  que  -esperímenla  solo  soluciones  de 
continuidad,  con  lodo,  a  veces  se  altera  en  su 
test ura  basta  el  punto  de  dar  origen  á  una 
gangrena  consecutiva.  Fácilmente  se  concibe 
también  que  tant  o  eslos  fenómenos  como  todos 
los  que  presentan  las  contusiones  deben  refe- 
rirse al  asíenío  del  mal,  á  la  (mura,  elasticidad, 
y  mayor  ó  menor  vitalidad  de  los  tejidos,  y  ¿i 
otras  causas  muy  largas  de  enumerar. 

Los  primeros  efectos  de  este  género  de  he- 
ridas son  el  dolor,  la  mortificación  y  la  hincha- 
zón, y  ú  veces  la  imposibilidad  de  los  -  movi- 
mientos, la  congestión  de  la  sangre  hacia  el 
punto  contuso,  el  cambio  de  color  en  la  piel, 
que  se  pone  roja,  morada',  o  cárdena,  según  la 
sangro  que  afluye,  se  infiltra  ó  hasta  se  derra- 
ma en  los  tejidos;  ñ  menudo  es  poco  viro  el 
dolor  en  los  primeros  segundos  que  siguen  al 
accidente;  y  otras  veces,  cuando  un  nenio 
ha  sido  contuso,  desde  luego  escrncl  el  males- 
tar y  angustia  que  se  sufre.  Silos  tejidos  es- 
tán profundamente  desorganizados  ,  y  si  la 
contusión  va  acompañada  do  una  viólenla  con- 
moción que  se  comunica  á  lodo  el  organismo, 
la  hinchazón  ,  el  estupor  y  la  insensibilidad 
mas  ú  menos  completa  que  inmediatamente 
siguen,  manifiestan  que  la  vida  eslá  apagada, 
ó  bien  cerca  por  lo  menos,  en  hiparte  contusa. 
Se  ba  notado  que  se  presentan  estos  fenóme- 
nos, especialmente  cnlas  contusiones  por  bala 
de  cañón,  al  fin  de  su  carrera,  ó  sea  por  bala 
muerta,  fenómenos  que  en  otro  tiempo  se 
atribuían  al  choque  de  la  columna  de  aire'de- 
salojada  al  pasar  el  proyectil. 

Los  fenómenos  consecutivos  á  la  contusión 
son:  la  hinchazón  mas  ó  menos  rápida;  el 
aumento  del  dolor  que  produce  el  aflujo  de  lí- 
quidos hacia  el  punto  enfermo;  la  pronta  ó 
tardía  aparición  de  un  equimosis  cuyo  color 
yaría  desde  el  lila  al  violado  oscuro,  del  rosa 


al  rojo  lívidos;  el  desarrollo  de  una  inflamación 
leve  ó  intensa,  la  reabsorción  de  la  sangre  in- 
filtrada ó  derramada,  d  la  formación  de  absce- 
sos; y  por  último,  la  gangrena  que  resulta  ya 
déla  mortificación  inmediata  de  los  tejidos 
desorganizados  por  la  contusión,  ya  de  la  in- 
flamación consecutiva.  Toda  contusión  violen- 
la  da  lugar  necesariamente  á  la  fiebre  trau- 
mática; y  esta  varía  de  intensidad  según  los 
tejidos  comprometidos  y  e!  conjunto  de  los  fe^ 
nómenos.  En  las  regiones  en  que  es  delgada 
la  piel,  ó  en  que  está  í!ujo  y  desprovisto  de 
grasa  el  lej ido  celular  subcutáneo,  como  en 
los  párpados,  las  contusiones  van  seguidas 
desde  luego  de  un  equimosis  y  de  una  hincha- 
zón muy  considerables;  y'  á  menudo  sobrevie- 
nen lannbien  eslos  dos  fenómenos  en  estas 
regiones  á  consecuencia,  de  !a  contusión  de 
un  punto  inmediato.  Y  por  eso  en  ciertas  con- 
tusiones y  en  ciertas  heridas  de  la  frente,  se 
infiltran  y  se  aquimosan  los  párpados.  Raras 
veces  falla  osle  signo  en  las  heridas  de  la 
frente  por  armas  de  fuego;  y  Mr.  Pileur  dice 
haber,  visto  como  se  presenló  en  dos  ó  Ires 
horas  en  un  soldado,  quien,  habiendo  recibi- 
do un  ladrillazo  en  ia  cabeza,  tenia  una  frac- 
tura conminuta  con  hundimiento  del  coronal 
á  cinco  ó  seis  centímetros  por  cima  de  la  ceja 
izquierda.  In  las  contusiones  de  la  ingle,  el 
equimosis  se  presenta  mas  bien  debajo  del 
punto  contuso;  y  en  las  de  las  regiones  ilíaca 
éhipogástriea,  se  eslienñe  de  abajo  arriba. 
Varia  lambien  de  sitio  según  otras  muchas 
regiones.  La  presión  de  una  vena  de  un  apa- 
rato puede  modificar  también  la  forma  déla 
equimosis.  Si  el  tejido  celular  sub-cutáneo  es 
denso,  por  ejemplo,  en  el  cráneo,  en  la  cara 
interna  de  la  tibia  y  en  otros  puntos,  la  con- 
tusión va  seguida  inmediatamente  de  la  apa- 
rición de  una  elevación  unas  veces  dura  y  cir- 
cunscrita, y  otras  blanda  en  su  centro,  y  du- 
ra en  su  circunferencia,  y  crepitante  al  tacto 
hundiéndose  el  dedo,  de  suerte  que  casi  hace 
creer  un  hundimiento  del  cráneo;  y  otras,  en 
fin,  blanda  y  fluctuantc  en  toda  bu  estension. 
La  dureza  de  eslas  elevaciones  está  en  razón 
inversa  del  calibre  de  los  vasos  rotos  por  la 
contusión. 

La  contusión  profunda  de  las  partes  car- 
nosas ,  como.  la  pantorrilla,  el  muslo,  los  lo- 
mos, ele.,  ocasiona  durante  muchos  días,  ade- 
mas de  los  otros  fenómenos  primitivos  y  con- 
secutivos, la  dificultad  del  movimiento,  y  á  ve- 
ces una  parálisis  mas  ó  menos  completa,  que 
puede  prolongarse  por  largo  tiempo,  y  hasta 
hacerse  incurable.  E¡  equimosis  no  se  presenta 
de  ordinario  en  los  primeros  dias,  porque  la 
sangre  ha  tenido  que  abrirse  paso  al  través 
de  las  aponeurosis  y  correrse  poco  á  poco  de- 
bajo de  la  piel;  y  (ambjen  sobrevienen  á  re- 
ces'tumores' sanguíneos  á  consecuencia  de  es- 
tas contusiones,  y  que  son  absorbidos  con 
uias  ó  menos  facilidad. 

La  parálisis  que  sigue  á  la  contusión  pro- 
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funda  de  Ies  músculos  es  mas  inevitabe  aun 
después  de  la  de  los  nervios.  Por  eso  se  nota 
en  ciertos  casos  que  la  parálisis  del  párpado 
Sigile  á  la  contusión  de  la  ceja  y  de  los  íiletca 
nerviosos  subyacentes. 

liaras  -veces  se  abren  en  las  contusiones 
las  arterias  mayores  situadas  profundamente, 
pero  corren  riesgo  de  desgarrarse  sus  mem- 
branas, sobre  todo  la  interna,  lo  cual  mas  ade- 
lante puede  dar  origen  ¡i  un  aneurisma  Las 
venas  so  rompen  con  mucha  mayor  facilidad. 

Si  los  huesos  han  sido  contusos,  pueden 
convertirse  en  asiento  do  graves  enfermeda- 
des, sobre  todo  en  los  individuos  de  constitu- 
ción escrofulosa. 

Siempre  es  grave  la  contusión  de  las  vis- 
ceras encerradas  en  las  cavidades  espláenicas; 
y  puede  resultar  de  causas  que  obran  directa 
ó  indirectanienlc;  y  asi  es  que  et  pulmón  y 
l4  hígado  pueden  ser  contusos  porun  golpe  ó 
por  una  presión  violenta  sobre  el  toras,  o  el  ab- 
domen; y  también  el  cerebro  puede  ser  con- 
tuso por  tas  paredes  de!  cráneo  cuando  se  ha- 
lla sometida  la  cabeza  á  cierto  grado  de  con- 
moción. El  efecto  de  la  contusión  de  las  vis- 
ceras es  dificultar  ó  abolir  sus  funciones  por 
tiempo  variable ;  presénlansc  en  este  caso 
los  fenómenos  de  congestión,-  de  hinchazón, 
de  inflamación ,  etc.  ,  y  por  poco  intensa 
que  sea  ta  contusión,  se  hulla  ya  amenaza 
da  la  vida.  Manifléstánse  á  menudo  graves 
alecciones ,  y  especialmente  la  degeneración 
crpncerosa,  á  consecuencia  de  la  contusión  de 
los  órganos  parenquiroatosos  y"  glandulosos, 
como  Tas  mamas  ó  lelas,  loa  testículos,  el  hi 
gado,  etc. 

Los  órganos  de  los  sentidos  pueden  [amulen 
ser  asiento  de  contusiones  directas  que  com 
prometan  sus  funciones;  y  asi  es  que  la  con- 
tusión que  resulta  de  un  puñetazo,  el  choque 
de  un  tapón  de  una  botella  de  cerveza,  ele 
pueden  abolir  las  funciones  de!  ojo  vulnerado. 
Cuando  el  ilustre  Dnlong  intentó  por  vez  pri 
mera  decantar  c!  cloruro  de  nitrógeno  qfte  acá 
baba  de  descubrir,  una  terrible  explosión  rom 
pió  el  Fraseo  que  tenia  á  la  altura  déla  visla 
al  examinar  friamenle  las  graves  "heridas  que 
e!  estallido  del  cristal  te  habia  hecho  en 
■  mano,  notó  que  no  funcio.nSM  uno  de  sus  ojos 
y  habiéndose  convencido  de  que  dicho  ojo  es 
taba  sin  embargo  intacto  y  sano  en  la  apa 
runda,  se  quedó  pensativo  por  algunos  ins 
•  tanlcs;  pero  do  repente,  con  e!  tono  de  un'hom 
hre  que  encuentra  la  solución  de  un"  problema 
de  peca  importancia:  «.jAíií  .dijo,  es  el  choque 
de  la  cohimnade  aire!» 

Por  sn  gravedad  difieren  las  eonlusiones 
■desde  la  que  resulta  de  un  choque  apenas 
sensible,  y  cuyo  equimosis  so  encuentra  siu 
acordarse  ni  siquiera  uno  de  cuando  tuvo  ln 
gar,  basta  la  que,  magullando  los  músculo, 
Ijs  huesos  y  las  visceras,  suspende' insüínta 
neauicme  la  vida.  El  carácter  de  afección  esen 
cialmenle  local  basta,  coa  entera  independen. 


cía  de  cualquier  otro  medio  accesible,  para 
hacer  distinguir  la  contusión  de  los  equimosis 
escorbúticos.  Las  modificaciones  qne  espori- 
menta  el  equimosis  que  resulta  de  contusión, 
le  diferencian  de  los  infartos  escrofulosos  del 
tejido  celular  con  color  rojo  violado  de  la  piel. 

Los  medios  anliflogisticos ,  en  general, 
son  los  que  mejor  convienen  para  combatir 
las  contusiones;  y  en  aquellos  casos  que  re- 
quiriesen la  aplicación  de  sanguijuelas ,  es 
preciso  no  colocarlas  en  aquellos  puntos  en 
que  la  piel,  por  estar  gravemente  magullada 
y.  rccubierla  de  tumores  ó  depósitos  sanguí- 
neos, se  halla  amenazada  de  gangrena. 

Para  las  contusiones  leves,  bastan  perfec- 
tamente la  aplicación  de  compresas  empapadas 
en  agua  fiia,  á  !a  cual  para  que  sea  mas  re* 
solutiva  se  añaden  algunas  golas  de  aguar- 
diente, de  vinagre  ó  de  acetato  de  plomo;  pero 
debe  continuarse  sin  desamparar  durante  cin- 
co ó  seis  lloras  por  lo"  menos  el  tratamiento  por 
los  refrigerantes.  En  ¡as  contusiones  graves 
pueden  agregarse  oíros  medios  al  anterior  pro- 
cedimiento, liltral  amiento  que  mas  generalmen- 
te se  siguey  que  mejores  resultados  surle,  con- 
siste en  una  ó  varias  aplicaciones  de  sanguijue- 
las proporcionadas  al  mal,  una. sangría  si  fuese 
necesario,  y  luego  el  uso  de  cataplasmas  tibias 
y  bicíi  untuosas,  bis  cualesdeben  continuarse 
por  Iresó  cuatro  dias.  Mo  necesitamos  adver- 
tir eme  el  tratamiento  variará  según  las  indica- 
ciones. En  ciertas  contusiones,  por  ejemplo  en 
is  del  cráneo,  hay  la  costumbre  popular  de 
comprimir  inmediatamente  el  tumor  sanguíneo 
con  uifa  mandila;  pero  esln  doloi'ósa  operación 
no  produce  ningún  resaltado  capaz  do  com- 
pensar las  angustias  queocasiona.  Indudalílc- 
mciilc  la  compresión  es  un  magnifico  recurso 
en  el  tratamiento  de  las  contusiones  después 
del  periodo  inflamatorio;  pero  es  inútil  em- 
plearlo antes  deque  de  este, haya  pasado. 

lililisimos  son  los  aromáticos  y  los  tó- 
nicos lomados  en  el  interior,  inmediatamente 
después  del  accidente,  pero  tan  solo  en  el 
caso  de  que  haya  destrozo  profundo  y  sea 
inminente  la  mortificación  de  las  parles  con- 
tusas; y  en  la  convalecencia  apresuran  estos 
remedios  la  resolución  y  la  reabsorción  de  la 
sangre  extravasada,  y  reaniman  los  tejidos  afec- 
tos. Los  cordiales  y  los  vulnerarios  no  pro- 
ducen ¡menormente  mas  efecto  que  el  de  so- 
breescilar.  Aunque  no  producen  ninguna  ven- 
taja en  las  eonlusiones  leves,  sin  embargo, 
en  ciertos  casos  graves  pueden  prevenir  el 
estupor  y  la  estenuacion  do  las  fuerzas;  pero 
preciso  es  desconfiar  de  la  reacción  que  oca- 
sionan,, y  sobre  lodo  no  prestar  demasiada  con- 
fianza á  su  virtud  para  prevenir  los  resultados 
del  mal. 


ViMpenu;  De  U i  contusión  dans  lints  ¡es  nrijanrt, 
que  filé  una  tesis  de  concurso  euParis,  el. a »o  de 
laali  1  tomo  ca  í.o 

Siarjuliu  y  Ollivierr  DUionnuirc  de  medecine,  se- 
gunda edición. 
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CONVALECENCIA.  [Medicina.)  Sustantivo  que 
viene  del  verbo  latino  amvahscere,  restable- 
cerse, fortificarse,  y  que  sirve  para  designar 
el  intervalo  que  media  entre  el  fin  de  una  en- 
fermedad mas  ó  menos  grave,  y  el  retorno  á 
la  salud.  Este  paso  es  una  época  crítica  en  la 
existencia  del  hombre;  verdad  es  que  se  ha 
alejado  de  él  una  amenaza  de  inuer1e;pero  aun 
está  poco  lejana  para  que  deje  de  ser  temible. 
Acostado  en  su  cama,  está  jadeando  y  sin 
luerzas,  como  un  náufrago  á  quien  la  tempes- 
tad lia  arrojado  á  una  playa  casi  inanimado, 
y  al  cual  tratan  de  coger  de  nuevo  las  "olas.  En 
tal  situación,  su  eslrema  debilidad  necesita 
socorros  y  cuidados  casi  iguales  á  los  que 
exije  la  infancia.  Durante  la  enfermedad  sella 
pervertido  la  vitalidad  de  los  órganos,  cuyo 
juego  compone  la  vida;  ademas  puede  haberse 
alterado  su  tejido,  y  por  último,  no  se.  hallan 
ya  en  relación  con  loa  escitanles  naturales  que 
les  mantienen  ú  conservan  y  les  hacen  obrar." 
Preciso  es  reparar  las  fuerzas;  restablecer  la 
medida  normal  de  la  vitalidad  de  aquellos  ele- 
mentos; favorecer  la  restauración  de  las  alte- 
raciones que  hayan  podido  esperimeníar,  y 
por  último,  colocar  de  nuevo  en  su  movimien- 
to á  la  libertad,  á  la-  energía  y  al  equilibrio, 
que  son  las  condiciones  de  la  salud.  ¡Cuántos 
conocimientos  exijen  todas  estas  indicaciones! 
La  fuerza  conservadora  de  que  se  hallan  dota- 
dos los  cuerpos  orgánicos,  basta  indudable- 
nn  nfe  para  el  restablecimiento  de  los  enfer- 
mes en  el  mayor  némero  de  casos;  pero  tam- 
bién en  oíros  muchos  son  falaces  los  impul- 
sos de  esta  fuerza,  queso  llama  de  instinto,  y 
sinos  conformamos  con  sus  sujestiones,  ve- 
remos harto  comunmente  que  resultan  recaí- 
das mucho  mas  graves  que  las  primitivas  en— 
feimedades.  Vcse,  pues,  en  virtud  de  estas 
consideraciones,  que  ninguno  de  los  puntos 
de  esta  Enciclopedia  merece  mas  que  éste  que 
se  tengan  en  cuenta  los  errores  que  deja  po- 
pularizar la  instrucción  médica.  Es  una  tarea 
cuya  importancia  comprendemos,  pero  que  no 
nos  es  posible  ejecutar  perfectamente  en  el 
esliecho  circulo  á  que  nos  vemos  reducidos; 
mas  con  lodo,  nos  esforzaremos  en  bosquejar 
el  conjunto. 

Difícil  es  determinar  con  todo.rigor  el  últi- 
mo período  de  una  enfermedad,  y  el  principio 
de  la  convalecencia;  es  un  tránsito  insensible 
para  lodos  aquellos  que  no  sean  médicos  esp'e- 
rimentados:  los  esfuerzos  críticos,  el  estado 
del  pulso,  la  forma  y  el  color  de*  la  lengua, 
y  la  acción  general  délos  órganos,  tienen  pa- 
ra ellos  significaciones  inapreciables  sin  los 
conocimientos  déla  anatomía  y  do  la  fisio- 
logía. Pero  cuando  ha  cesado  realmente  el  es- 
tado morboso,  pronto  aparecen  los  signos  á 
los  cuales  puede  el  hombre  prestar  toda  su 
confianza.  Es  ya  cómoda  la  postura  que  loma 
'el  enfermo  cu  la  cama;  su  piel  se  reblandece  y 
se  pone  húmeda;  su  fisonomía  espresa  el  bien- 
estar; se  efectúa  libremente  la  respiración;  la 
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sangre  circula  en  él  lenta  y  tranquilamente; 
maniíiéstanse  de  nuevo  Jas  escreciones  que  se 
habían  disminuido  ú  suprimido;  despiérlase  el 
apetito  de  los  alimentos,  pero  sin  sed  consi- 
derable; y  los  movimientos  de  su  piel  son  len- 
tos, pero  no  penosos.  Si  este  restablecimien- 
to persiste  y  va  diariamente  creciendo,  reco- 
bra iapiel  su  color  natural,  renacen  las  fuer- 
zas, yla  convalecencia  es  yaentonces  evidente. 
Pero  si  es  agitado  el  sueño,  sino  ha  recobrado 
su  curso  tranquilo  la  circulación,  si  la  posi- 
ción del  enfermo  y  su  rostro  descubren  aun  la 
ansiedad  ó  el  malestar,  si  persiste  en  el  mis- 
mo gjado  la  debilidad  y  el  esíadó  morboso  por 
mejorado  que  se  halle,  exisle  aun,  puede  re- 
cobrar nueva  energía  ó  pasar  al  eslado  cróni- 
co; osle  último  Iránsilo  ha  sido  á  menudo  de- 
nominado, aunque  malamente,  convalecencia;- 
pero  este  nombre  no  le  conviene  en  manera 
alguna,  porque  solo  es  aplicable  al  restable- 
cimiento cuyos  caracteres  hemos  delineado 
mas.  arriba. 

A  íin  de  esponer  con  algim  método,  las  no- 
ciones relativas  á  les  cuidados  que  exije  la 
convalecencia,  daremos  una  ojeada  á  las  ac- 
ciones de  los  órganos  que  son  las  primeras 
condiciones  de  la  vida;  y  ademas  este  some- 
ro vistazo  nos  proporcionará  ios  datos  genera- 
les y  especiales,quc  conviene  consignar  aqni. 
La  digestión  es  la  función  que  principalmente 
se  turba  en  el  curso  de  las  enfermedades,  y. 
que  mas  influye  en  el  conjunto  del  organis- 
mo. Los  instrumentos  que  la  desempeñan  han 
sido  mas  ó  menos  afectados,  ya  directamente, 
ya  por  simpatía;  y  asi  ha  debido  suceder,  por- 
que en  ellos  se  encuentran  fijas  las  raices  de 
ia;vida  animal;  á  ellos  se  dirigen  las  sustan- 
cias que  nos  alimentan,  y  su  tejido  contiene 
numerosos  y  complejos,  nervios,  que  estable- 
cen estrechas  trabazones  con  todas  las  parles 
íel  cuerpo.  Por  eso  en  las  vías  digestivas  se 
manifestan  los  accidentes  de  que  se  componen 
las  fiebres  graves  llamadas  biliosas,  pútridas, 
malignas,  perniciosas,  etc.,  el  tifus,  el  cóle- 
ra, etc.,  como  se  nota  por  el  vómito,  la  diar- 
rea, y  los  cólicos  mas  ó  menos  dolorosos,  y 
de  dichos  órganos  irradian  también  á  menudo 
las  turbaciones  del  corazón  y  del  cerebro.  A 
ellos  ademas  se  dirigen  los  medicamentos  mas 
usados,  tomados  en  gran  parte  de  las  f arma- 
maclas,  y  tan  contrarios  á  los  escitanles  na- 
turales de  aquellos  órganos.  Los  cuidados  que 
requiere  la  función  digestiva,  por  decirlo  asi, 
renaciente,  tienen  por  lo  tanlo,  mayor  impor- 
tancia en  la  cuestión  que  nos  ocupa. 

Para  el  vulgo,  el  retorno  del  apetito  es  el 
primer  signo  de  la  convalecencia;  verdad  es 
que  de  ordinario  es  indicio  confoliante ,  mas 
-puede  ser  engañador,  y  á  menudo  es  un  esco- 
llo peligroso.  Con  la  mayor  cautela  debe  sa- 
tisfacerse esta  primera  necesidad  de  alimen- 
tos; en  un  principio  solo  se  debe  acudir  &  sus- 
tancias de  fácil  descomposición ,  como  son  las 
féculas,  hoy  día  tan  variadas;  la  carne  sin  gor- 
T.    x.  65 
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dura,  con  agua  ó  con  leche ,  corrigiendo  su 
insipidez  con  el  azúcar;  los  caldos  de  gallina, 
de  pescados  y  de  vaca,  que  sirven  pura  com- 
poner potages  con  el  arroz,  el 'maíz  y  Jas  di- 
ferentes pastas  farinosas,  las  tortas  tinas,  biz- 
cochos sin  aromas,  pan  bien  cocido,  huevos 
frescos,  tortas  de  trigo,  fideos,  niaiz,  etc...  Al 
principiar  la  convalecencia  se  ¡usa  mucho  el 
caldo  de  buey;  verdad  es  que  es  muy  nutriti- 
vo, pero  demasiado  escitante,  como  nos  lo  in- 
dica palpablemente  la  sed  que  despierta.  Mas 
adelante  es  cuando  se  debe  dar ,.  y  aun  es  ne- 
cesario que  sea  muy  lijero  y  claro,  echando  en 
61  agua  ó  leche.  A  esta  lista  podemos  agregar 
las  legumbres  y  las  frutas  do  dulce  sabor.  Si 
esta  primera  alira'enlaciou- repara  evidentemen- 
te'y  sii  determinar  accidentes,  pueden  darse 
manjares  blancos,  asados  ó  hervidos,  pero  sin 
especias.  Algunos  pescados  fritos,  á  los  cua- 
les debe  quitarse  ¡a  piel,  como  pescadillas,  la- 
tijas,  y  en  general  todos  aquellos  que  son  po- 
co sabrosos.  Deben  eseluirse  por  ser  de  difícil 
digestión  las  anguilas,  el  saimón,  la  alosa,  y 
demás, que.  agradan  mas  a!  gusto. 

Bueno  es  mudar  los  alimenlos,  pero  si  la 
convalecencia  se  destaca  bievono  es  difícil  el 
gusto,  y  es  un  signo  muy  favorable.  Importa 
mucho  tener  gran  moderación  en  tomar  ali- 
mentos, siendo  eneslc  punto  muy  plausible  el 
axioma  popular  que  dice:  es  necesario  comer 
poco  y  á  menudo.  Sin  embargo,  tampoco  se 
debe  llevar  al  último  punió  la  prudencia,  sobre 
todo  en  las  criaturas  y  cu  cierlas  personas,  ni 
lampoco  después  de  algunas  enfermedades 
acompañadas  de  gran  pérdida,  de  sangre  y  de 
fiebres  eruptivas ,  como  el  sarampión,  las  vi- 
ruelas, etc..  ' 

Por  bebida  debe  tomarse  agua  pura,  ¿sua- 
vizada con  azúcar  ó  jarabe  de  goma.  Si  se  acos- 
tumbra a  beber  vino,  se  principiará  por  corlas 
cantidades  que  se  irán  luego  aumentando  gra- 
dualmente. Es-  indispensable  abstenerse  con 
el  mayor  ■rigor  del  café  y  de  los  licores  espiri- 
tuosos; las  clases  mcnoSjilustradas  dé  la  so- 
ciedad los  usan  para  remediar  la  debilidad,  pe- 
ro son  muy  perniciosos,  y  á  menudo  dan  -orí- 
gen  á  deplorables-  resultados. 

Exceptuando  algunos  casos,  cu  que  son  in* 
•dispensables  los  consejos  del  médico ,  no  se 
debe  administrar  ningún  medicamento  &  los 
convalecientes  ,  siendo  tan  ridicula  como  fu- 
nesta la  preocupación  que  induce  á  darles  po- 
ciones purgantes  á  (Lu  de  espeler  completamen- 
te los  humores  ;  y  ademas  es  un  medio  pode- 
roso para  resucitar  las  enfermedades  ,  de  lo 
cual  harto  á  menudo  se  ven  muchas  pruebas. 
Desde  el  momento  en  que  escitcn  los  alimen- 
los turbaciones  que  se  anuncian  por  la'sed,  el 
calor,  la  aceleración  del  pulso,  la  agitación  del 
cuerpo,  el  malestar,  la  falla  de  sueño  tranqui- 
lo, es  necesario  suspender  por  completo  la  ali- 
mentación sólida  y  dar  bebidas  acuosas  y  frías; 
bastando  comunmente  esta  momentánea  sus- 
pensión para  que  se  restablezca  la  calma. ' 


Mas  difícil  es  regular  la  alimentación  des" 
pues  de  las  enfermedades  que  han  durado  mas 
ó  menos  tiempo,  que  no  en  aquellas  cuya  du~ 
ración  ha  sido  mas  breve';  poro  en  las  primé- 
ras  ha  de  observarse  con  mucha  mayor  seve- 
ridad y  constancia,  porque  es  á menudo  el  prin- 
cipal medio  de  tratamiento. 

Si  la  fiincion  digestiva  se  establece  en  to- 
da sil  estension,  no  so  larda  mucho  en  ver  un 
pronlo  retorno  al  estado  normal;  pero  si  la  ali- 
mentación no  produce  este  erecto,  si  no  apro- 
vecha la  comida  ,  como  vulgarmente  se  dice, 
es  un  siniestro  augurio,  que  reconoció  y  seña- 
Id  Hipócrates,  quien  es  uno  de  los  mejores  db- 
servadores  de  la  naturaleza.  Debe  favorecerse 
lo  nías  posible  la  función  do  la  respiración  ¡  y 
para  eso  so  renovará  la  atmósfera  de!  cuarto 
del  convaleciente,  y  se  procurará  conservarla  á 
la  temperatura  de  15  á  IG"  del  termómetro  de 
Iteaumur,  encendiendo  fuego  en  invierno,  yes- 
cogiendo  la  esposíoroff  del  Norte-éri  verano,  y 
recurriendo  siempre  á  tas  corrientes  do  aire; 
teniendo  ademas  estos  solícitos  cuidadoslaven- 
taja  de  impedirla  humedad  del  aire,  condición 
sumamente  desfavorable,  nequiérensc  especia- 
les cuidados  después  de  las  afecciones  de  pecho, 
llamadas  pleuresías  ,  inflamaciones  ó  Ilu- 
siones, etc.  Los  pulmones,  que  son  instru- 
mentos de  la  función  respiratoria,  habiendo  si- 
do principalmente  afectados,  necesitan  parti- 
cular atención,  siendo  sobre  todo  necesario 
ejercitar  cuidadosamente  estos  órganos.  El  ai- 
re, que  es  su  natural  cseitanle,  debe  ser  mas 
bien  fresco  que  caliente,  y  ámemidocs  úllil  ate- 
nuar snueccion escitante,  evaporando  agua  en 
la  atínósferadeJ  cuarto  y  renovándula  muy  poco. 

Al  mismo  tiempo  se  impone  silencio  á 
los  convalecientes  ,  condición  importante,  en 
la  cual  á  veces  se  debe  insistir  por  mucho 
tiempo  y  con  la  severidad  de  no  comunicar- 
se sino  por  escrito.  A  consecuencia  de  las 
inflamaciones  pulmonares  en  el  estado  agudo, 
sueleser  de  ordinario  muy  grande  la  debilidad, 
habiendo  sido  producida  por  la  misma  turba- 
ción;'de  la  respiración,  como  también  por  el 
tratamiento  que  ha  exigido  sangrías  mas  ó  me- 
nos abundantes,  y  privación  mas  ó  menos  ri- 
gurosa de  alimentos.  Con  todo,  no  es  temible 
esla  enfermedad,  y  no  se  debe  recurrir  &  co- 
piosa alimenlaciou  ni  á  sustancias  estimulan- 
tes para  recuperar  las  fuerzas,  porque  eslos 
medios,  que  activan  la  circulación,  reaccionan 
sobre  los  pulmones.  Tanto  mas  se  fortifican 
los  convalecientes  cnanlo  mas  so  emplee  con 
ellos  el  régimen  que  hemos  indicado  á  conse- 
cuencia de  las  enfermedades  de  los  órganos 
digestivos, 

Estando  intimamente  ligada  la  circulación 
con  la  respiración  y  la  digestión,  se  halla  in- 
fluenciada como  oslas  dos  funciones,  y  los  au- 
xilios que  mas  arriba  liemos  indicado  y  reco- 
mendando, son  aplicables  á  ella.  En  el  caso  de 
que  el  corazón  haya  sido  el  origen  de  unaen- 
feTmedad,  os  necesario  conservar  su  acción 
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tanto  como  sea  posible,  por  el  reposo  del  cuer- 
po y  la  calma  moral ,  por  lijcros  alimentos, 
colocando  al  convaleciente  en  un  medio  muy 
(cmplado,  y  cuidando  de  que  sus  vestidos  tío 
puedan  ditleullar  el  curso  de  la  sangre. 

Deben  mantenerse  cuidadosamente,  y  es- 
cilav  si  es  necesario,  las  funciones  de  la  piel; 
para  eso  se  preserva  á  los  convalecientes  del 
frío  con  mantas  y  convenientes  vestidos;  pero 
sin  embargo,  seria  peligroso  un  calor  que  pa- 
sara de  los  grados  templados,  porque  el  caló- 
rico ejerce  una  acción  oscilante  .de  las  mas 
enérgicas;  es  útil  prescribir  algunos  baños  á 
la  temperatura  de  2G  á  27",  y  practicar  lo- 
ciones y  fricciones  en  las  diversas  regiones 
del  cuerpo,  si  se  efectúa  con  dificultad  la  tras- 
piración. Se  distraerá,  sobre  lodo  á  los  niños, 
lo  mas  posible  ;  pero  no  debe  nadie  atreverse 
;i  cortar  los  cabellos  basta  tanto  que  se  baya 
íeslablccido  la  salud,  habiendo  demostrado  la 
esperiencia  la  importancia  de  este  consejo. 

Se  ban  de  favorecer  las  evacuaciones  escre- 
menticias  cuando  no  se  efectúan;  y  para  eso 
se  usarán  lavativas  emolientes  para  remediar 
la  constipación  que  suele  ser  bastante  frecuen- 
tedurante  la  convalecencia.  Se  administrarán  be- 
bidas puramente  acuosas  ó  emolientes  si  los 
crines  son  muy  raros;  pero  si  la  convalecencia 
sucede  á  la  enfermedad  de  los  ríñones  llama- 
da néfrífts,  es  preciso  dav  muy  poca  bebida,  á 
fin  de  no  activar  la  función  de  los  órganos  se- 
cretores de  los  orines;  y  en  estos  mismos  casos 
no  so  debe  dar  á  los  convalecientes  ninguna 
preparación  culinaria  en  la  cual  entre  acedera, 
porque  este  vegetal  contiene  un  ácido  que  con- 
curre á  menudo  á  la  producción  de  las  piedras 
ó  cálculos,  cuya  existencia  en  los  riñónos  ó  en 
la  vejiga  es  muy  temible;  y  por  eso  fuera  muy 
prudente  desterrar  euteramenic  la  acedera  de 
nuestras  cocinas. 

También  deben  ser  objelo  de  gran  atención 
las  funciones  cerebrales;  y  inieno  será  buscar 
á  los  convalecientes  distracciones  morales  por 
medio  de  la  conversación,  de  la  lectura  y  de  la 
música, .evitando  faligarl.es,  siendo  ademas  im- 
portnnte  prevenirtanlo  como  se  pueda  las  vivas 
impresiones,  asi  respecto  de  la  tristeza  como 
'déla  alegría,  y  deslindando  todo  lo  que  pudiera 
hacer  estallar  las  pasiones.  Solo  después  del 
retomo  completo  de  la  salud  debe  consentirse 
que  vuelvan  á  tomar  los  estudios  y  las  ocupado- 
nes  intelectuales  en  general. .Si  durante  lá  en 
fermedad  ha  sido  principalmente  afectado  el 
cerebro,  si  se  ba  pervertido  la  razón,  es  nece- 
sario redoblarla  atención  relalivamente  á  los 
escilantes  del  cerebro". 

Por  último,  con  muchísima  prudencia  tam- 
bién deberá  volverse  al  ejercicio  délos  múscu- 
los que  sirven  para  los  diversos  movimientos 
del  cuerpo.  Se  principiará  permitiendo  que  los 
enfermos  se  sienten  en  su  cama,  luego  que  sa- 
quen fuera  las  piernas,  y  luego  que  caminen 
por  el  cuarto,  poro  sosteniéndolos.  También  son 
muy  eficaces,  sobre  lodo  por  el  campo,  los  pa- 


seos al  aire  libre,  si  lo  permiten  la  estación  y 
el  estado  do  la  atmósfera;  son  favorables  las 
carreras  en  coche,  pero  es  indispensable  es- 
perar el  retorno  de  la  salud  para  entregarse  á 
la  equitación.  No  se  debe  salir  por  la  noche  ni 
por  la  mañana,  ni  fatigar  los  músculos,  lo  cual, 
origina  fácilmente  la  calentura. 

Esta  somera  iudicacion  délos  cuidados  que 
reclama  la  convalecencia  mientras  es  necesa- 
rio el  socorro  del  médico  para  dirigirlos  con 
suficientes  conocimientos,  como  también  los 
servicios  .  de  amigos  y  parientes  ,  é  igual- 
raenle.los  dones  de  la  fortuna  son  de  la  mayor 
importancia.  Bajo  lodos  estos  conceptos,  pre- 
senta grandes  diferencias  el  cuadro  de  la  con- 
valecencia, ¡Cuánto  difiere  la  situación  de  una 
persona  rodeada  de  una  familia  que  le  quiere, 
que  puede  satisfacer  todas  las  necesidades  del 
cuerpo  y  del  espíritu,  en  esta  faz  déla  vida,  de 
situación  de  un  hombre  pobre  y  aislado  que 
se  ha  librado  del  peligro  de  la  enfermedad  en 
a  carnada  un  hospital!  Pero  apartemos  nues- 
tras miradas  de  esle  penoso  é irremediable  con- 
trasto; volvamos  á  considerar  la  convalecen- 
cia, como  siendo  lomas  generalmente  un  tiem- 
po de  dieha,  porque  la  mayor  parte  vuelve  á 
apoderarse  con  alegría  de  la  existencia  pron- 
ta á  huir.  Con  la  salud,  vuelve  entonces  la  es- 
peranza y  los  dulces  pensamientos  que  brotan 
en  las ,  conversaciones  y  en  la  fisonomía.  De 
ello  nos  presentan  dos  ejemplos  bien  notables 
la  literatura  y  la  pintura;  el  uno  es  la  epístola 
de  Gresset  á  su  hermana;  y  el  otro  es  el  cua- 
dro de  Felipe  de  Champaña,  en  el  cuál  pinta  á 
su  bija  mayor,  religiosa  en  Port-Royal,  este 
artista,  el  cual  acababa  de  salir ,de  una  enfer- 
medad que  los  médicos  habían  declarado  incu- 
rable. 

CONVENCION  ó  CONVENIO.  (Legislacivn.)  Es 
consentimiento  de  dos  ó  mas  personas  sobre 
una  misma  cosa  ó  hecho.  Tienen  ambas  pala- 
bras ,  según  se  deduce  de  la  deüuicion  que 
acabamos  de  dar,  una  significación  mas  esten- 
sa.que  la.de  contrato,  aunque  suelen  usarse  las- 
tres como  sinónimas.  Convención  ó  convenio 
es  todo  consentimiento,  tenga  ó  no  fuerza  obli- 
gatoria, mas  nn  contrato  obliga  necesariamen- 
te a  los  que  le  han  celebrado.  El  señor  Escri- 
che  establece  con  mucha  claridadda  diferencia 
que  existe  entre  estas  voces.  La  palabra  con- 
vención, dice,  es  un  término  genera!  que  sig- 
nifica toda  especie  de.  convenio  ó  acuerdo  de 
dos  ó  mas  personas  sobre  una  misma  cosa,  sea 
con  intención,  sea  sin  intención  de  obligarse. 
Contrato  es  tina  especie  de  convención  hecha 
con  intención  de  obligarse  de  un  modo  perfec- 
to. Una  convención  puede  no  ser  obligatoria, 
pero  ei  contrato  siempre  lo  es.  Si  tú  y  yo,  po- 
no diclio  aulor,  por  ejemplo  ,.  nos  convenimos 
en  salir  á  pasen  juntos,  ¿acemos  una  conven- 
ción y  no  un  contrato ,  porque  tú  no  puedes 
compelerme  ú  cumplir  mi  promesa,  la  cual  no 
me  deja  legalmente  obligado  para  contigo;  mas 
si  yo  promelo  formalmente  darle  2.,000  reales, 
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hacemos  un  contrato  ,  porque  yo  quedo  legal- 
mente obligado  y  tú'puedes  exigirme  el  cum- 
plimiento de  la  promesa.  Por  último  ,  como  no 
hay  contrato  sin  que  medie  acuerdo  entro  dos 
ó  mas  personas  ,  un  contrato  es  siempre  una 
convención,  pero  unaconvencion  no  siempre  es 
un  contrato,  pues  que  puede  no  ser  obligatoria. 

Conviene,  sin  embargo  advertir  que  en  el 
lenguage  legal  se  usa  indistintamente  de  las 
voces  convenio,  convención  y  contrato,  de  ma- 
nera que  siempre  que  nuestras  leyes  hablan  de 
convención  ó  convenio  se  entiende  que  son 
obligatorios,  y  por  lo  lanío  verdaderos  contra- 
tos. El  legislador  rio  se  lia  ocupado  ,  como'es 
natural,  de  los  acuerdos  ;i  que  no  -podía  dar  su 
sanción. 

CONVENCION,  (Historia.)  Asamblea  ó  con- 
greso nacional  encargado  especialmente  de 
'modificar  la  constitución  exislenle  ó  redactar 
otra  nueva.  La  primera  vez  que  se  asó  esta  pa- 
labra en  este  sentido,  y  fué  iulroducida  en  el 
lenguaje  político,  fué  al  estallar  la  revolución 
inglesa  de  1688,  designándose  con  ella  al  par- 
lamento couvouado  porórden  del  rey.  Estepar- 
iamente por  una  ley  del  año  siguieule  llamó  al 
trono  de  Inglaterra  á  la  casa  de  Orange. 

Llamóse  también  convención  el  congreso 
general  de  los  Estados  Unidos  de  la  América 
del  Norte  que  el  17  de  setiembre  de  1787  sus- 
tituyó á  la  constitución  promulgada  al  decla.- 
rarse  la  independencia  la  que  boy  rige  á  la 
gran  república  americana. 

Convención  nacional  de  Francia.  El  10  de 
agosto  de  1792,  en  vista  del  informe  de  Verg- 
niaud  á  nombre  de  la  comisión  eslraordinaria, 
dio  la  Asamblea  ¡egíslaliva  un  decreto  por  el 
que  se  invitaba  al  pueblo  francés  á  formar  una 
Convención  nacional,  y  en  el  cual  se  mandaba 
suspender  provisionalmente  de  sus  funciones 
ai  gefe  del  poder  ejecutivo,  basta  que  la  Con— 
vención  hubiese  acordado  las  medidas  que  de- 
bían (ornarse  para  garanfir  la  seguridad  indi- 
vidual, el  reinado  de  la  liberlad  é  igualdad,  ele. 
Por  olro  decreto  del  12  de  agosto  mandó  la 
Asamblea  que  el  número  de  diputados  á  la  Con- 
vención Nacional  fuese,  igual  al  de  la  primera 
legislatura  (740);  que  los  electores  podían  hon- 
rar con  sus  sufragios  á  todos  los  ciudadanos 
que  reuniesen,  las  cualidades  requeridas,  cua- 
lesquiera que  hubiesen  sido  las  funciones  que 
anteriormente  hubiesen  desempeñado.  Estos 
diputados  podían  ser  elegidos  éntrelos  eslrau- 
geros,  y  en  efecto,  lo  fueron  muchos  en  aque- 
lla  asamblea  que  conló  en  su  seno,  entre  otros, 
ni  prusiano  Cloofz,  elegido  por  el  departamen- 
to del  Oiso,  y  al  anglo-americano  Tomas  Pay- 
ne,  por  el  Paso  de  Calés.  La  elección  del  se- 
gundo, uno  de  los  ciudadanos  mas  ilustres  de 
una  república  jóven  y  poderosa,  fué  aplaudida 
por  todos  los  patriotas;  pero  no  podian  ver  en 
el  primero,  barón  prusiano,  mas  que  á  un' 
agente  del  estrangero  ó  un  loco. 

La.Convenc.ion  habia  recibido  poderes  ili- 
mitados, dictadura  que'  no  tiene  ejemplo  en  la 


historia,  pues  ni  la  Convención  inglesa  de  !G88, 
ni  ta  de  los  Estados  Unidos  en  1787  pueden  ser 
comparadas  con  ella,  porque  aquella  asam- 
blea estaba  rodeada  de  toda  clase  de  obs- 
táculos, y  no  habia  peligro  que  no  temiese. 
Tratábase  no  solamente  de  uua  cuestión  de  go- 
bierno, sino  de  la  existencia  misma  de  la  Fran- 
cia, pues  habiéndose  proclamado  su  desmem- 
bración por  los  tratados  de  Mantua  y  de  Pilnitz, 
iba  á  sufrir  irremisiblemente  la  suerte  de  lu 
Polonia.  Las  tropas  mas  aguerridas  y  brillantes 
de  Europa,  mandadas  por  los  generales  mas 
célebres  do  la  época,  habían  ya  pasado  las 
fronteras  de  Francia  y  lomado  posesión  de  las 
plazas  fuertes  que  les  habia  entregado  la  Irai- 
ciou.  A  las  veteranas  tropas  de  Federico,  á  fas 
mejores  del  Austria,  no  tenia  la  Francia  otras 
fuerzas  que  oponer  que  un  ejército  de  50,000 
hombres,  desorganizado  por  la  defección  de 
todos  los  oficiales,  y  líatallones  bisónos  de  vo- 
luntarios valientes  y  decididos,  pero  sin  espe- 
riencia  militar.  Cuerpos  de  emigrados  se  ha- 
bían reunido  á  las  tropas  eslrangeras.  Ya  la 
Champaña  estaba  invadida  y  el  ejército  pru- 
siano se  hallaba  á  muy  pocas  jornadas  de  la 
capilal.  Longwy  y  Vcrdun  habian  abierlo  sus 
puertas;  lieaurepaicre,  que  mandaba  osla  úlli- 
ma  plaza,  se  levantó  la  tapa  de  los  sesos  en  pre- 
sencia de  los  municipales  resuellos  á  entregar 
la  ciudad.  Thionville  y  Lila  opusieron  la  resis- 
teooia  mas  heroica  y  gloriosa.  Los  manifiestos 
do  Drnnswick  amenazaban  con  una  destrucción 
completa  á  las  ciudades  que  opusieran  la  menor 
resistencia.  Los  habitantes  serian  degollados  y 
desaparecerían  bajo  los  escombros  de  sus  in- 
cendiados hogares.  Estas  amenazas  brutales 
produjeron  un  efecto  enteramente  contrario  al 
que,  contando  con  la  credulidad  de  los  emigra- 
dos, se  prometían  los  gefes  de  los  ejércitos  co- 
ligados, pues  solo  escilaron  una  generosa  in- 
dignación. Los  peligros  no  hacían  mas  que 
aumentar  el  valor,  la  lealtad  y  la  constancia  du 
los  ciudadanos;  la  coalición  contaba  imís  con 
las  disensiones  intestinas  (pie  con  el  número 
de  sus  soldados  y  la  habilidad  de  sus  gefes. 
La  guerra  civil  era  el  auxiliar  mas  poderoso  de 
la  guerra  estrangera,  y  parecía  deber  garantir 
su  rápido  é  infalible  triunfo. 

El  partido,  que  se  llamó  después  girondino, 
que  dominaba  en  la  Asamblea  legislativa,  en 
las  sociedades  populares  y  en  las  autoridades 
constituidas  de  todas  clases,  debía  alcanzar  al 
parecer  la  misma  influencia  en  la  Asamblea 
Convencional,  lin  efecto,  todos  los  girondinos 
fueron  reelegidos;  pero  se  habia  levantado  cu 
la  misma  capital  olro  poder  que  rivalizaba  con 
aquel,  á  saber,  la  municipalidad  insurgente, 
que  mas  conocida  con  el  título  de  Común  del 
10  de  agosto,  ejercía  en  París  una  temible  dic- 
tadura. Asi  fué  que  dirigió  á  su  antojo  y  en  su 
provecho  las  elecciones  de  París,  elecciones 
que  revelaron  su  actual  poder  y  sus  intencio- 
nes futuras.  Este  fué  á  lo  menos  un  aviso  para 
los  diputados  de  los  departamentos  que  perlo- 
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neeian  casi  en  su  totalidad  á  la  opinión  do  la 
C ¿ronda. 

La  legislatura  de  la  Convención  se  divide 
en  tres  periodos.  Los  aclos  y  hechos  de  cada 
uno  de  ellos  parecen  pertenecí!!'  á  hombres  y 
tiempos  separados  por  grandes  intervalos. 

Primer  periodo. — Desde  que  se  abrió  la  legis- 
latura hasta  el  fin  del  proceso  de  Luis  XVI. 

La  Convención  abrió  sus  sesiones  el  ií  de 
setiembre  de  1792.  La  formación  de.  la  mesa 
daba  á  los  girondinos  una  mayoría  imponen- 
te. Apenas  se  constituyó  la  Convención,  se  de- 
claró investida  de  todos  los  derechos  do  la  so- 
beranía nacional,  y  á  propuesta  do  Gregoirc, 
declaró  la  abolición  do  la  monarquiaou  Francia. 

Los  individuos  principales  del  Ccinaun  in- 
surreccional del  10  de  agosto,  Danton,  Pañis, 
Sergenl,  Marat  y  Robespierré  habían  sido  nom- 
brados diputados  á  la  Convención;  pero  el  par- 
tido de  laGironda  era  el  de  la  mayoría,  lío  se 
hizo  esperar  la  lucha,  y  desde  el  24  de  setiem- 
bre se  quejo  Buzot  de  que  todos  los  días  apa- 
recían las  esquinas  de  París  cubiertas  de  car- 
teles incendiarios,  de  listas  de  proscripciones, 
y  pidió  un  decreto  «contra  esos  homhres  que 
quieren  dominar  por  el  terror;  preciso  es  que 
nuestros  hermanos  que  van  á  pelear  á  las 
fronteras  lleven  la  seguridad  de  que  no  serán 
molestadas  sus  familias  ni  atacadas  sus  propie- 
dades.— ¿Qué  es  eso?  replicó  Colloí  de  Her- 
bóte, tres  días  nada  mas  hace  que  estáis  legis- 
lando, y  ya  os  demuestran  una  desconfianza 
injuriosa  y  os  proponen  una  ley  sanguinaria. 
Aplazad  esa  proposición,  que  siempre  será 
demasiado  pronto  para  dar  otra  ley  marcial  pol- 
las imprudentes  quejas  de  un  ministro.  No,  no 
la  votareis;  para  el  restablecimiento  de  la  tran- 
quilidad, basta  que  mostremos  una  justa  con- 
fianza en  el  pueblo.» 

La  Convención  decretó  el  nombramiento  de 
seis  comisionados,  con  encargo  de  darle  cuen- 
ta de  la  situación  de  la  república  y  de  París; 
presentarle  un  proyecto  de  decreto  contra  los 
provocadores  á  la  matanza  y  al  saqueo,  é  indi- 
car los  medios  de  poner  á  la  disposición  déla 
Convención  Nacional  una  fuerza  pública  toma- 
da de  cada  uno  de  los  ochenta  y  cuatro,  depar- 
tamentos. Los  girondinos  habían- triunfado  en 
esta  sesión;  pero  al  día  siguiente  se  renovó  la 
lucha  mas  directa  y  apasionada,  provocada  por 
un  discurso  de  Merlin  de  Thionvilie,  que  re- 
cordando las  palabras  de  Buzot  en  favor  de  la 
paz  de  las  familias  de  los  defensores  de  la  pa- 
tria y  de  la  garantía  de  sus  propiedades,  aña- 
dió: «Es  preciso  también  que  estén  seguros  de 
rio  combatir  por  dictadores,  ni  triunviros,  y 
por  lo  tanto  invito  á  La  Source,  que  me  dijo 
ayer  que  existia  una  facción  que  quería  la  dic- 
tadura, á  que  me  indique  la  persona  que  debo 
matar.»  La  Seurce  respondió  inmediatamente;'! 
la  interpelación:  «si,  dijo,  existe  un  partido 
que  quiere  dominar  á  la  Asamblea  Nacional,  y 


es  el  que  ba  tratado  de  intimidar  por  medio  de 
amenazas  á  los  individuos  de  la  legislatura,  y 
comienza  á  señalar  al  furor  de  los  asesinos 
que  paga  á  los  miembros  de  la  Convención  Na- 
cional,.  cuyos  principios  teme,  asi  como  su 
amor  ardiente  á  la  libertad. — Ese  partido  es  el 
de  Robespierré,  añade  Barbaronx,»  y  firma  su. 
declaración  y  la  deja  sobre  la  mesa,  después 
de  haber  citado  muchos  hechos  para  apoyarla. 
Daníon,  sin  contradecir  estos  hechos,  pide  la 
pena  de  muerte  contra  el  que  propusiera  la 
dictadura  ó  el  triunvirato,  y  Robespierré  en 
un  estenso  discurso,  no  se  cuida  tanto  de  re- 
fular la  acusación,  como  de  hacer  su  propia 
apología.- 

Los  debates  continuaron,  y  en  el  curso  de 
ellos  se  presentó  Marat,  como  uno  de  los  au- 
tores del  proyecto  de  dictadura,  y  aun  llegó  á 
pedirse  formalmente  su  acusación,  si  bien  fué 
al  punto  desechado  este  pensamiento.  La  or- 
den del  día  es  al  fin  invocada  y  adoptada,  lia- 
ra! se  levanta  entonces,  y  sacando  del  bolsillo 
una  pistola,  esclama:  «Si  se  hubiera  votado  el 
decreto,  me  levantaba  la  tapa  délos  sesos;  pe- 
ro me  quedaré  entre  vosolros  para  desafiar 
vuestros  furores.»  Sin  embargo,  si  hubiese  si- 
do volado  eldecrelo , Marat  habría  cesado  de  ser 
peligroso,  no  porque  hubiera  atentado  á  su 
persona,  pues  carecía  basta  del  triste  valor  del 
suicidio,  sino  porque  hubiera  quedado  sin  in- 
fluencia, y  enteramente  desconceptuado.  Tal 
era  la  opinión  de  Miguel  Lepeíletier,  fundada 
en  que  llarat  y  otros  muchos  que  se  proclama- 
ban hombres  del  10  de  agosto  no  habían  pa- 
recido el  día  del  peligro.  Asi,  pues,  no  es  cs- 
traüo  que  Robespierré  y  Marat  fuesen  general- 
mente considerados  como  estrados  al  combate 
que  el  10  de  agosto  se  trabó  entre  la  monarquía 
y  ¡a'revolucion.  «Los  hombres,  dijoBarbaroux, 
que  se  han  apropiado  la  gloria  de  la  jornada 
del  10  de  agosto,  son  los  que  menos  títulos 
pueden  presentar  para  reclamarla;  pues  es  de- 
bido á  los  que  la  prepararon,  á  la  naturaleza 
imperiosa  de  las  cosas,  á  los  valientes  confe- 
derados y  á  su  directorio  secreto  que  hace 
mucho  tiempo  concertaba  el  plan  déla  insur- 
rección.» Esto  largo  y  borrascoso  débale  ter- 
minó con  un  decreto  en  que  se  proclamaba  la 
unidad  y  la  indivisibilidad  de  la  república. 

La  condecoración  de  San  Luís  fué  suprimi- 
da; muchos  oficiales  de  esta  orden  se  habían 
anticipado  al  decreto  y  depuesto  sus  insignias 
en  el  aliar  de  la  patria,  como  entonces  se  de- 
eia.  La  lucha  entre  los  dos  partidos,  no  estaba 
mas  que  suspendida,  y  se  atacaron  con  mas 
encarnizamiento  en  ios  últimos  días  de  octu- 
bre. Louvet acusó  formalmente  á Robespierré  y 
precisó  los  cargos;  pero  ora  fuese  preocupa- 
ción de  hombre  de  partido,  ora  fuese  imprevi- 
sión, acabó  pidiendo  que  se  autorizara  al  mi- 
nistro délo  Interior,  Roland,  para  que  en  el  ca- 
so de  que  se  alterara  el  orden  en  París,  lla- 
mara las  tropas  que  se  hallaban  en  el  departa- 
mento, lo  cual  equivalía  a  poner  á  la  capital  y 
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á  la  misma  Convención  en  la  dependencia  de 
un  ministro,  y  tal  vez  provocar  la  guerra  civil. 
Barbaron x,  sin  discutir  esta  imprudente-  con- 
clusión, propuso,  que  cuando  la  representación 
nacional  fuese  amenazada  en  su  independen- 
cia, o  insultada  en  la  ciudad  donde  residiera, 
perdería  esta  ciudad  el  derecho  de  poseer  el 
cuerpo  legislativo  y  todos  ios  establecimientos 
quede. él  dependen,  y  que  los  batallones  de 
confederados  y  "voluntarios,  la  gendarmeria  y 
Ta  tropa  de  linea  hadan  entonces  el  servicio  de 
guardia  cerca  de  la  Convención,  juntamente 
con  la  guardia  nacional  de  París.  Al  terminar 
pidió  que  la  municipalidad  y  el  consejo  gene- 
ral de  Paris  fuesen  disuellosal  instante,  y  que 
cesasen  las  sesiones  permanentes  de  las  asam- 
bleas seccionarlas.  Indudablemente  habrian 
sido  decretadas  estas  disposiciones,  s¡  asus- 
tado Petion  con  los  obstáculos  que  podría  es- 
perimenlarsu  ejecución  de  parte  de  la  munici- 
palidad, del  consejo  geueral  y  de  las  secciones 
no  hubiese  pedido  su  aplazamiento:  falia  gra- 
vísima qué  Petion  y  sus  amigos  espiaron  con 
la  proscripción  y  la  muerte. 

En  aquella  sesión  Labia  revelado  Barba- 
roux  un  hecho,  qiíe  ú  no  ser  por  la  torpeza  de 
Louvet,  y  la  tímida  previsión  de  Pethiou,  ha- 
bría bastado  para  despopularizar  á  los  que 
ellos  llamaban  facciosos  y  reducirlos  á  la  im- 
posibilidad de  hacer  daño;  pero  él  no  sabia 
transigir  con  sus  convicciones,  y  le  parecía 
una  usurpación  el  Ululo  de  Común  del  10  de 
agosto,  que  se  Iiubia  apropiado  la  municipali- 
dad. Barbaroux  atacaba  de  frente  y  sin  mira- 
mientos á  sus  representantes  en  la  Convención, 
'(Ellos  dicen,  esclamó,  que  han  hecho  la  revo- 
lución del  10  de  agosto.  ¡Oh  vosotros,  parisien- 
ses, confederados  de  los  departamentos  que 
luchasteis  en  el  Carrouseí,  decid,  ¿estaban  esos 
hombres  con  vosotros'?;  llarat  me  escribía  el 
9  de  agosto  que  lo  condujera  á  Marsella;  l'anis 
y  Robespierre  se  entretenían  en  fraguar  caba- 
las mezquinas  é  insignificantes.  Ninguno  de 
ellos  estaba  en  casa  do  Koland  cuando  alli  se 
trazaba  e!  plan  de  defensa  del  Mediodía,  que 
debia  producir  la  libertad  en  el  Norte,  ai  el 
Norte  hubiera  sucumbido;  ninguno  de  ellos  es- 
taba eu  Citaren  don,  donde  se  acordó  la  cons- 
piración contra  la  corle,  que  debia  ejecutarse 
rl  29  de  julio,. y  no  tuvo  efecto  hasta  el  10 
de  agosto. »  Éstas  palabras  pertenecen  á  la 
historia. 

El  aplazamiento  pedido  ian  imprudente^ 
mente  por  Petion,  destruyó  todo  su  efecto,  y 
dió  á  Robespierre  y  á  sus  partidarios  el  tiempo 
suficiente  para  calcular  sus  fuerzas,  y  combi- 
nar sus  respuestas  al  enérgico  manitleslode 
sus  adversarios.  Robespierre  tomó  la  iniciativa 
pocos,  días  después  del  vigoroso  ataque  de  Bar- 
baroux. Entonces,  como  cu  la  sesión  del  25  de 
agosto,  eludió  la  principal  cuestión,  presen- 
tándose, noyacomo  un  simple  representante 
que  discutía  con  sus  iguales,  sino  como  el  ge- 
fe  atrevido  de  un  partido  poderoso.  No  le  bas- 


taba que  la  Convención  hubiera  pasado  á  la 
órden  del  dia  sobro  la  acusación  fulminada 
contra  él  y  sus  partidarios;  aquella  órden  del 
dia  propuesta  -por  Barreré,  se  fundaba  en  que 
la  Convención  no  debia  ocuparse masqueeu los 
intereses  de  la  república.  «No  quiero  vuestra 
orden  del  día,  dijo  Robespierre,  sL  le  antepo- 
néis un  preámbulo  que  me  es  injurioso.»  La 
órden  del  dia  pura  y  simple  fué  adoplada. 

El  3  de  diciembre  de  1792,  se  dió  el  pri- 
mer decreto,  decidiendo  que  Luis  XYI  sería 
juzgado  por  la  Convención.  No  referiremos  si- 
no muy  sumariamente  ¡as  principales  circuns- 
tancias de  este  proceso.  El  6  de  diciembre  de 
1792,  cerca  de  tres  meses  después  de  abierta 
la  legislatura,  decrelo  la  Convención  Nacional, 
oido  el  dictamen  de  Valazé  á  nombre  de  la  co- 
misión de  los  Veinte  y  cuatro,  que  tres,  indi- 
viduos de  cada  una  de  las  comisiones  de  le- 
gislación y  de  seguridad  general,  y  de  la  co- 
misión de  los  Veinlc  y  cuatro  reunidos  á  la  de 
los  Doce,  presentasen  el  martes  1 1  del  mismo 
mes,  la  séric  de  preguntas  que  debían  hacer- 
se á  LuisXVl,  quien  seria  conducido  á  la  barra 
al  dia  siguiente  12;  que  se  le  entregase  copia 
de  los  cargos  de  acusación  y  de  las  preguntas, 
y  que  el  presidente  lo  aplazarla  para  dentro 
ele  dos  dias,  y  que  al  siguiente  de  esta  última 
comparecencia,  fallada  la  Convención  Nacio- 
nal sobre  la  suerte  de  Luis  por  votación  nomi- 
nal, y  que  cada  diputado  se  presentarla  suce- 
sivamente en  la  tribuna.  Los  debates  se  pro- 
longaron mas  allá  del  término  que  había  fijado 
el  decrelo,  pues  la  primera  votación  nominal 
no  tuvo  erecto  hasta  el  I  5  de  enero  de  1793, 
y  las  otras  (res  en  las  sesiones  siguientes  has- 
ta el  20.  He  aquí  los  resultados  eslractados  de 
las  actas  do  la  Convención. 

Primera  volacionnominal.  Sobre  la  siguien- 
te pregunta:  ¿Luis  Capelo,  llamado  rey  de  los 
franceses,  es  culpable  de  conspiración  contra 
la  libertad,  y  de  atentado  contra  la  seguridad 
general  del  Estado?¿Sióno7— El  presidente  pro- 
chima  el  resultado  de  la  votación  nominal,  in- 
vita á  los  represéntales  y  á  los  ciudadanos  á 
"que  le  escuchen  con  la  calma  qne  conviene  en 
aquellas  circunstancias.  De  745  individuos,  - 
20  oslaban  ausente?  por  comisión,  5  por  en- 
fermedad y  uno  sin  motivo  conocido;  2íi  hi- 
cieron diferentes  declaraciones  y  (193  votaren 
por  la  afirmativa.  Por  consiguiente,  la  Conven- 
ción declaró  á  Luis  Capelo  culpable  de  atenta- 
do contra  la  libertad,-  y  de  conspiración  contra 
la  seguridad  general  del  Estado. 

Segunda  votación  nominal.  ¿El  'juicio  que 
se  dé  acerca  de  Luis,  será  sometido' á  ¡a  ráliü- 
cacíon  del  pueblo  reunido  en  sus  asambleas 
primarias?. ¿Si  ó  tío?-— Resultado  proclamado  por 
el  presideule.  De -717  miembros  presentes, 
10  se  abstuvieron  de  volar,  424  volaron  con- 
traía apelación  al  pueblo,  y  283  en  pró.  La  ma- 
yoría absoluta  era  de  359,  y  por  consiguiente 
escedió  en  141  votos.  El  presidente  declaró  á 
nombie  de  !a  Convención  Nacional,  que  el 
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recurso  al   pueblo  había  sido  desecharlo. 

Tercera  volacion  nominal.  ¿En  qué  pena 
ha  incurrido  el  llamado  rey  de  los  franceses? 
— Ilesullado.  Lb  asamblea  se  compone  de  7-1!) 
individuos,  15  ausentes  en  comisión,  y  7  por 
enfermedad,  restando  721  votantes.  Era,  pues, 
la  mayoría  absoluta  de  3C  t ;  2.  votaron  por  la 
prisión,  y  de  28G,  uíios  votaron  por  ta  deten- 
ción y  el  destierro  cuando  se  firmase  la  paz, 
otros  por  el  destierro  inmediato,  otros  por  la 
reclusión,  y  algunos  añadieron  la  pena  de 
muerte;  4G  votaron  por  la  muerte  con,  próro- 
ga,  bíen.para  después  de  la  espulsion  délos 
Borboncs,  bien  para  cuando  se  firmase  la  paz, 
ó  para  cuando  fuese  ratificada  la  constitución; 
301  por  la  muerte  sin  condición,  2G  por  la 
muerte  pidiendo  una  discusión  para  saber  si 
convendría  al  interés  público  que  fuese  ó  no 
diferida,  y  dechirando  su  voto  independiente 
de  esta  .petición.  Por  la  muerte  sin  condición 
387;  por  la  detención,  reclusión  ú  destier- 
ro, etc.,  ó  muerte  condicional  334;  ausentes 
28;  total,  740.  Resumen.  Por  la  muerte  sin 
condición  387,  por  la  muerte  condicional  ó  la 
detención  334,  ausentes  28. 

ün  incidente  grave  é  imprevisto  señaló 
aquella  sesión.  El  presidente  anunció  que  ha- 
bla recibido  dos  carias,  una  del  ministro  déla 
(hierra,  y  otra  de  los  defensores  de  Luis.  A  la. 
primera  acompañaba  un  despacho  oficial  del 
caballero  Qzcanz,  encargado  de  Ncy  ocios  de  Es- 
paña cerca  del  gobierno  francés.  Esto  diplo- 
mático ofrecía,  si  la  Convención  quería  sus- 
pender la  ejecución  del  juicio  de  Luis,  despa- 
char inmediatamente  un  correo  ü  su  corte  so- 
licitando su  mediación  entre  las  potencias  be- 
ligerantes, y  respondía  en  cierto  modo  del  re- 
sultado de  esta  gestión.  La  Convención  pasó  á 
la  rtrden  del  di  a. 

Los  defensores  de  Luis  habían  shlo  escu- 
chados sobre  la  aplicación  de  la  pena:  Trou- 
chet  y  el  venerable  Italeshcrbes  habían  in- 
sistido en  obtener  una  suspensión  ó  aplaza- 
miento do  la  ejecución  de  una  senlencia  ter- 
rible, y  pronunciada  por  una  débil  mayoría, 
pidiendo  al  concluir  que  se  los  concediese  de 
término  hasta  el  (lia  siguiente  para  esponer 
ios "  motivos  de  su  petición.  A  pesar  do  la  opo- 
sición de  Tallíen,  y  en  vista  de  las  observa- 
ciones de  Lareveillcrc-Lepcanx  y  de  Dimnou, 
fué  adoptado  el  aplazamiento  hasta  el  dia  si- 
guiente. Fundábase  la  petición  de  suspensión 
cu  una  declaración  do  apelación  al  pueblo, 
que  Luis  había  remitido  á  la  Convención  por 
medio  desús  defensores. 

la  sesión  del  20  de  enero  fué  muy  anima- 
da, y  los  debates  sobre  los  que  recayóla  vota- 
ción nominal  de  que  hemos  hablado,  no  con- 
cluyeron bástalas  dos  de  la  madrugada. 

Cuarta  votación  nominal.  La  cuestión  fué 
planteada  en  estos  ténninos:  ¿Se  suspenderá 
la  ejecución  del  juicio  de  Luis  Capelo?  ¿Si  ó 
no?  La  Asamblea  se  componía  de  719  indivi- 
duos; uno  había  muerto. y  quedaron  748;  de 


estos  27  estaban  ausentes  por  comisión,  2 1 
por  enfermedad,  12  se  abstuvieron  do'  votar; 
quedaron  "600  votantes;  mayoría  absoluta  34G. 
Por  la  suspensión  310  votos;  en  contra  380¿ 
votos  qne  escedieron  de  la  mayoría  absolu- 
ta 34.  En  su  consecuencia  la  Convenciones— 
pidió  inmediatamente  el  decreto  siguiente: 
«Artículo  La  Convención  Nacional  declara 
á  Luis  Capelo,  último  rey  de  los  franceses, 
culpable  de  conspiración  contra  la  libertad  do 
la  nación  y  de  ataque  contra  la  seguridad 
general  del  Estado.  Art.  %,?  ^ü  Convención 
Nacional  decreta  que  Luis  Capelo  sufrirá  la 
pena  de  muerte.  Arl.  3."  La  Convención  Sacio- 
nal  declara  nula  la  apelación  que  Luis  Capelo 
lia  hecho  al  pueblo  del  juicio  que  la  Con- 
vención ha  dictado  contra  él,  y  prohibe  á 
todos,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  condición 
que  le  den  ningún  valor,  sopena;de  ser  perse- 
guidos y  castigados  como  culpables  de  alen- 
tado contra  la  seguridad  general  de  fa  repú- 
blica.» 

La  Convención  no  se  retiró  hasta  las  8,  de 
la  mañana.  Aquella  sesión  comenzada  el  10, 
había  durado  36  horas.  Luis  habia  sido  conde- 
nado. Todo  París  sabia  ya  la  terrible  noticia; 
las  autoridades  se  ocupaban  en  los  medios  de 
asegurar  su  ejecución,  y  toda  la  fuerza  pú- 
blica estaba  sobre  las  armas.  Después  de  al- 
gunas horas  de  descanso,  la  Convención  vol- 
vió á  continuar  sus  debates.  Kcrsaint,  antiguo 
capilar)  de  la  marina  real  y  diputado  por  el 
Sena  y  Oise,  que  habia  volado  por  la  culpabi- 
lidad y  por  la  condena  do  Luis  y  la  detención 
hasta  que  fuese  firmada  la  paz,  que  se  habia 
abstenido  de  votar  sóbrela  apelación  al  pue- 
blo y  sóbrela  suspensión  déla  condena, y  qne 
hasta  se  habia  atrevido  á  motivar  su  negativa, 
escribió  á  fa  Convención  al  siguiente  dia  20, 
que  indignado  de  ver  á  Maral  vencer  á  Pelion 
renunciaba  al  cargo  de  diputado  para  no  sen- 
tarse al  lado  délos  instigadores  délos  asesi- 
natos del  2  de  setiembre.  Esta  carta  renovó 
!a  discusión  sobre  la  proposición  deGensonné 
para  qne  ñresen  encausados  los  asesinos  de 
setiembre.  Hubo  otra  renuncia  que  asombró 
mas  á  la  Convención,  y  fué  la  de  Manuel  qne 
había  volado  por  la  pena  de  muerle,  por  la 
apelación  al  pueblo  y  en  contra  de  la  suspen- 
sión. Fundaba  osla  renuncia  en  que  la  Con- 
vención, tal  como  se  bailaba  compuesta,  no 
podia  salvar  á  la  Francia.  Iinrbaroux  sostuvo 
al  principio  que  esl'as  dimisiones  no  podían 
ser  aceptadas,  y  Cliaudieu  propuso  que  Kcr- 
saint y  Manuel  fuesen  declarados  infames  y 
traidores  á  la  patria  por  haber  abandonado  sus 
puestos. 

Entre  los  cuentos  qne  entonces  se  propa- 
laron sobre  las  causas  déla  retirada  del  rey 
de  Prusiaydosu  ejércilo,  hay  uno  principal- 
mente que  los  detractores  de  la'  gloria  de 
Francia  se  han  complacido  en  repetir  y  que 
no  puede  sostener  la  prueba  de  un  examen 
serio,  Han  supuesto  que  el  rey  de  Prusia  se 
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resolvió  a  suspeudei'^p  marcha  sobre  Pnrls  á 
petición  de  Luis  XVI^reso  i  la  sazón  en  el 
Temple;  que  'la-rearta  de  este  principe  había 
sitio  cserila'á  instancias  de  Manuel,  Kersaint  y 
Pelion,  quieues  por  premio  de  ella  se  habian 
comprometido  a  pronunciarse  en  favor  de 
Luis  en  los  debates  de  su  proceso,  y  hacer  que 
ei  romnn  de  Paris  aprobase  este  compromiso; 
y  que  este  era  el  motivo  de  la  doble  renuncia 
hecha  por  Manuel  y  Kersaint  en  las  famosas 
sesiones  de  los  días  i!)  y  20  de  enero  de  1793; 
pero  estos  diputados  votaron  ambos  por  la 
condena,  y  sus  votos  solo  variaron  en  cuanto 
á  la  penalidad,  Kersaint  por  la  detención, 
Manuel  por  la  muerte,  y  ambos  por  la  apela- 
ción al  pueblo,  y  hasta  que  no  fué  desechada 
estii  apelación,  no  hicieron  sus  renuncias.  Es, 
pues,  evidente  que  solo  renunciaron  porque 
no  habían  podido  hacer  triunfar  su  opinión 
favorable  á  la  apelación  ai  pueblo,  del  mismo 
modo  que  eslá  luera  de  duda  que  la  Victoria 
de.Yalmy  fué  la  única  causa  (pie  decidió  la 
relirada  del  rey  de  Prusia,  el  cual,  desi  tu- 
sando en  !a  palabra  de  los  emigrados,  había 
creído  que  la  marcha  de  su  ejercito  sobre 
l'üi  s  no  encontraría  ningún  obstáculo;  que  en 
todas  partes  seria  acogido  con  júbilo  y  grati- 
tud, y  que  todas  las  poblaciones  se  apresura- 
rían á  socorrer  las,  necesidades  del  ejército 
libertador;  pero  cuando  vio  las  veteranas 
tropas  del  gran  Federico,  diezmadas  ya  por  el 
hambre  y  las  enfermedades,  puesías  en  der- 
rota por  los  jóvenes  voluntarios  franceses, 
supo  á  sns  espensas  lo  que  eran  realmente 
aquellos  soldados  que  los  emigrados  llamaban 
soldados  de  barro  que  no  podían  resistir  el 
fuego.  Asi,  pues,  su  retirada  fué  efecto  del 
mas  cruel  desengaño  y  un  acto  de  prudene  ia. 

Segundo  periodo.  —  Desde  el  suplicio  de 
Luis  XVI  hasta  el  9  de  termidor  del  año  II. 

Burke  había  dicho  en  su  voluminoso  folle- 
to contra  la  revolución:  «que  la  Francia  no 
era  ya  mas  que  un  vacio  en  la  carta  de  Euro- 
pa.» Ulirabeau  habia  añadido:  «este  vacio  es 
un  volcan.» — El  proceso  de  Luis  XVT  ocupaba 
el  intervalo  que  separaba  los  dos  partidos  de 
la  Convención.  Juzgado  el  proceso,  este  inter- 
valo fué  un  vacio  y  también  un  volcan.  Tres 
decretos  famosos  se  dieron  en  la  sesión  del 
21  de  enero.  Los  girondinos  consiguieron  al 
fin  que  fuesen  juzgados  los  autores.de  ios 
asesinatos  de  setiembre,  y  que  los  Borbones, 
escepínando  la  familia  real  detenida  en  el 
Temple,  serian  espulsados  del  territorio  fran- 
cés, y  ios  montañeses  babian  hecho  decretar 
que  serian  también  juzgados'  los  que  en  la 
noche  del  9  al  10  de  agosto  se  habian  reunido 
en  ¡as  Tullerías.  Solo  á  favor  de  la  grande 
preocupación  que  embargaba  entonces  todos 
ios  ánimos  pudieron  lograr  los  girondinos  que 
sus  decretos  fuesen  adoptados  casi  sin  oposi- 
ción.. Al  apoyar  Barreré  la  proposición  de  Gen- 


sonné  contra  los  sclembrisfas,  Labia  añadido: 
«üs  han  dicho  que  seriáis  asesinadas  mañana: 
honraos  hoy  y  pereced  mañana.»  Un  diputado 
fué  en  otéelo  asesinado.  Le  Pelletier-Saint- 
Fargeau,  que  Labia  volado  la  muerte  de  Luis, 
pereció  á  manos  del  ex-guardia  de  corps. 
Páris,  y  las  antorchas  de  su  entierro  alumbra- 
ron el  último  triunfo  de  los  girondinos,  los 
cuales  por  falta  de  conjunto  de  Unidad,  de 
principios  y  de  sistemas  habian  perdido  todas 
las  ventajas  que  debían  á  la  pureza  de. sus  in- 
tenciones, á  la  superioridad  del  talento  y  á 
una  honrosa  é  inmensa  popularidad;  pero  re- 
duciendo las  cuestiones  de  principios  á  cues- 
tiones personales,  descuidándose  de  trazarse 
un  plan  lijo  y  hábilmente  combinado,  no  su- 
pieron jamás  atacar  ni  defenderse  á  tiempo,  y 
sus  proposiciones  mas  justas  y  sensalas  per- 
dían por  la  falla  de  oportunidad  todas  sus 
probabilidades  do  triunfo.  La  defección,  ó  mas 
Lien  ta  traición  manifiesta  de  Dumouriez,  aca- 
lló de  desconceptuar  al  partido  que  le  apoyaba 
con  lodos  sus  votos  y  con  todo  el  poder  de  su 
talento,  pues  esta  iraicion  esponia  indudable- 
mente á  ios  mas  serios  peligros  la  existencia 
misma  de  la  Francia,  dejando  sin  gefe,'  sin. 
posición  defensiva  y  bajo  el  fuego  del  enemi- 
go, á  uno  desús  mas importanlesejércitos. 

Lejos  de  enervar,  los  obstáculos  aumenta- 
ban la  energía  de  la  Convención;  asi  es  que 
cslableció  un  consejo  de  defensa  general  com- 
puesto de  25  miembros.  Las  disidencias  de 
opiniones  se  borraban  ante  el  interés  común, 
y  los  individuos  de  las  comisiones  eran  siem- 
pre elegidos  éntrelos  hombres  mas  capaces. 
La  de  defensa  general  se  componía  de  Duboís 
Graneé,  Petion,  Censonné,  Guitón,  Morveaux, 
RObespierre  mayor,  Barbaroux,  ílhul,  Yerg- 
nlaud,  Fabre  d'Eglanline,  Buzot,  Delmas,  frau- 
de!, Condorcet,  líreard,  Camus,  Camilo  Des- 
montins,  Barreré,  Quinelte,  Cambaeeres,  Jean 
de  Brie,  Sieyes,  La  Source,  Isnard  y  Danton. 
La  traición  de  Dumouriez  no  era  un  heeho 
aislado,  puesse  observó  enlonces  que  por  pri- 
mera vez  los  vendeanos  que  solo  se  babian 
presentado  basta  alli  en  pequeños  bandos,  se 
reunieron  en  número  de  40,000  y  se  atrevieron 
a  ¡Atentar  el  sitio  de  Santos. 

El  tribunal  revolucionario  quedó  estableci- 
do á  pesar  de  los  esfuerzos  de  una  grande 
oposición.  Comenzaron  las  visitas  domiciliarias 
para  prender  á  los  emigrados,  y  se  dio  un  de- 
creto imponiendo  la  pena  capital  á  todos  los 
que  incitaran  al  restablecimiento  de  la  monar- 
quía ,  a  la  matanza  y  al  pillage.  Los  propieta- 
rios fueron  obligados  á  fijar  en  las  puertas  de 
sus  casas  los  nombres  ,  la  edad  y  las  cualida- 
des de  todos  los  que  las  habitaban.  Para  con- 
cluir con  las  maniobras  verdaderas  ó  supues- 
tos de  la  facción  de  Orleans  ,  se  decretó  la  pri- 
sión de  los  Borbones  y  fueron  inmediatamenie 
trasladados  á  Marsella.  En  vano  quiso  Felipe  de 
Orleans  prevalerse  de  su  cualidad  de  represen- 
tante del  pueblo:  inútiles  fueron  sus  reclama- 
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ciones  y  sus  cartas  insertas  en  los  periódicos 
Todos  los  dias  resonaba  la  tribuna  con  recri- 
minaciones denunciadoras  éntrelos  girondinos 
y  los  montañeses.  La  Convención,  que  dedicaba 
todos  sus  instantes  y  cuidados  á  la  adminis- 
tración general,  á  los  medios  de  defensa  y  de 
represión  contra  los  progresos  cada  vez  ma- 
yores de  la  guerra  estrangera  y  de  la  guerra 
civil ,  descartaba  por  medio  de  una  orden  de! 
dia  aquellos  debates  de  partido  ,  y  el  mismo 
Vergniand,  después  de  haber  anatematizado  en 
la  tribuna  á  los  anarquistas ,  terminaba  sus 
acusaciones  apelando  á  la  concordia:  «Ponga- 
mos, decia,  término  á  las  discusiones  escanda- 
losas <  no  exasperemos  á  gentes  naturalmente 
irritables. » 

La  mayoría  entretanto  activaba  con  lodos 
sns  esfuerzos  el  trabajo  de  la  nueva  constitu- 
ción; pero  se  pronunció  al  fin  cnando  Gitadef 
vino  á  denunciarle  un  mensage  de  los  Jacobi- 
nos, Armado  por  Marat,  en  que  se  provocaba  á 
la  insurrección  contra  la  Convención.  El  obje- 
to de  los  agentes  del  estrangero  ,  que  dirigían 
todos  estos  movimientos  y  que  arrastraban  á 
todoS  los  escesos  á  una  mnchedoimfore  igno- 
rante y  crédula  ,  era  la  disolución  de  la  Con- 
vención Xacional.  Gnadet  propaso  el  arresto 
de  Marat ,  que  fué  decretado  después  de  moa 
.  discusión  acalorada-  Marat  faé  conducido  ante 
el  tribnnal  revolucionario ;  pero  ptesenfóse  á 
él  con  tal  orgullo,  que  mas  que  acosad»  pare- 
cia  gefe  de  na  partido  poderoso  y  temible ;  así 
es  (¡ne  no  tardó  en  recobrar  sa  libertad,  sisa- 
do llevado  en  triunfo  á  la  misma  asamMea.  que 
lo  había  acusado.  Tal  fué  el  preíndio  de  la  for- 
midable insurrección  del  3!  de  mayo-.  Padre, 
maire  de  París,  se  había  presentado  á  ía  háfxa 
con  ona  petidoo  ,  Granada  por  treinta  y  cíate® 
secciones,  la  cual  temía  por  objeto  vuehm&r  Jai 
prisión  y  formación  de  causa  de  los  «inte  y 
dos  diputados  mas  saflayeiítes  efiell  pasrfiícfai  <lé 
la  Caíanla.  La  &MiTsiiciian  reen-aró  I*  pefewn 
y  los  pesiaonaries:  perosE  Cvtann,  tecfeMadáo' 
so.  andana  y  setírtiad! ,  eeoTseó  ea  el  paEae» 
arccAispal  á  los  prea-ífeates  y  tmásñmaáas  Ae 
las  caareota-  y  ocho  secriBctes.  f;~rtwá~e  anua 
jauta  etufraJ  de  iasarreesíotií,  lia  mil  se  áeeflav 
TÓ  representante  ete  (odas  las  anteaifelasfea  <$&  íai 
capital.  Ea  esta  justa  y  es¡  Pas  qm  se  esfaMe- 
cteroa  ea  las  áeecücaafis  figaTaitoa  te  ítoffi, 
loe  6nman..  tos  f  rey,  y  tedios  atjmitte  est'cso 
geros  emie  .íesile  el  LO1  tfe  agaste  se  baJMasn  fa>- 
Eredacb.iij  en.  huía*  las  retmfcnaá  políticas.  Ea 
los  düas:J  t  de  mayo-,  y  li."  i  toa  jra«<»r£iTé  em- 
bestida: y  ajneaazaáa  por  las  easragetiifes  la; 
GoHTCiitófljrü  3ao¡íioaL  ii  sáfese  ffa¡  Dai  atsanuéfes 
qae  se  ñafiaba  «maS*  por  todas  pwtres ,  pí¡í- 
fmo  JjHBráseanrair  di  temf&¡>  efe  h$  y  i?  ve- 
sentase  ea  medñ®  áel  peMto :  faite  se  fevarci- 
tatoa  yapmas  lleaaron:  al  patio  .í&ria^niwww 
nua  masa,  inmensa  fe  iLamíwes  ajimailÉa-  y  aai 
acritud  aEuaiaaaifara.  Iraaasa  6ác.ia  l¡*  pwjeiiftsi 
que  tseataBE  aj  fiannsasd;  BfenitísC  josKftfat  m- 
isir  d  jpm  -  fera»  eO  niiesúfenfó  Baraiiít  <  fe  £«- 


cbelles  le  intima  que  lis^.i  retirar  á  la  tropa 
«La  fuerza  armada  no  je  retirará,  responde 
Henriot ,  sino  cuando  la  Conr  ateten  naya  eo- 
tregado  al  pueblo  los  diputado»  pérfido*  de- 
nunciados por  el  Corntin.»  El  preíídente  insiste 
y  Henriot  replica  que  nadie  saldría-  El  presi- 
dente manda  entonces  prender  i  aquel  solda- 
do rebelde.  Henriot  ge  aleja  algunos  pas'.í  y 
grita:  «jA  las  armas!  artilleros,  á vurnlra* pie- 
zas!»  La  Contención  ge  retira  del  vestíbulo  jr 
atraviesa  por  entre  los  grupo»  que  «torsían 
el  jardín.  Entra  al  fin  en  la  «ala  dé  fus  ne» 
siones  y  Couthon  eselama  cotí  amarga  ironía; 
« La  Asamblea  con  el  pa&»  que  acaba  «te  dar  íe 
ha  convencido  de  «roe  es  libre,  eompletaroestó 
libre,  y  que  puede  continuar  su* tareas,*  El 
decrelo  de  arresto  de  I©j  reíate  y  áes  y  lítete* 
individuos  de  la  comíííoo  de  leu  íioee,  toé  ar- 
rancado por  el  te»r«5r.  Vocea  enérgica»  proteS' 
taron  contra  aquella  violencia;  ¿pereíjsé  piefEg» 
el  valor  y  la  decisión  contra  la  fuerza?  la  re- 
sistencia material  era  ímpwííbte  y  «o  bríÉíSara 
tenido  mas  resoltado  *|se  la  dMttefat»  4e  i» 
Convención. 

La  censtilncten  expét^áa  eiM  feuüta  ¡tnit|í*- 
ciencía  fué  al  fia  iÍBe«itya ,  ,  firgSftWfi»- 

da  á  las  asambleas  príraaréis  y  mé$bá»'t  p-s- 
ro  iseeía  para  tíeropisí  de  patí  y  pama  mus  ¡ge- 
neración sin  vfcí m  y  sia  pasieasss  píStos  so 
fué  ai  ptoü&  ser  mas  %m  vm  síMemáitea  ino- 
pia ;  así  es  qa&  la  fámeoáea  h 


tenfatíoaatíú.  terrwüas  fajera  y  i*  trsicíoti 
dentro,  oteláoate  y  {>«íígP!W  pw  tote  partes; 
tal  era  la  srtnoefM ;  m  tetm  si  asn)  la  efee» 
cfeB  ite  te  Biwíse*,  y  eü  ástoíjise  te  ^iwsdUilai 
de  salvacíoa  era  recowe«»l»ar  íodoss  tos  poda- 
res ék  bbo  soto;  pftTO  este  f^ste  dícíatoitíál  «ra 
ewtenaizarfo  ete  sn  a«e&9(8  por  las  «sig'istiieíass 
*¡we  fcalnia  tmemásni  «te  ssfrír  sí  so  áe  qmeiríat 
cóíRproKieiert»  te£a. 

Jleínnr  dealgiaiMS  torrafe^s  «te  pattíotifeisio, 
•  :'.i  v .■•:::¡ría  y  de  lafeeto  ««««o  ííi  nwAsffl 
ffiraseesai,.  pe  ipeajaa  ssíviw,  s»u»yss  «te  sís- 
greeo  te «awíifis  de  Wallte  y  g»  te  e*M- 


«5*  semusitiurí1  líe»  Ato  «taras  esía  ¡¡¡aftetBefe» 
ea  fe  ftfeú.ííeffl  |e  paa  íuíiifmüA  íñíi'ñstíwtisí  i  tos? 
tíaiíallass,,  m  te  teaisttiiss  y  cttenes  «fe 

Ljem  yltoiifasa^iCS' 
ragiiiUSíSBai  te  «sía®  i 
Jo  «te  lia  «sewdairáai  se  eeíwiwtiiió  m  s^ícsfefes! 


awsuwoni  ¡foiSajwíwte  pm»  msft&tHet  al  MlaV 
r/.i.v,v.-.  ';>.  íiiwta»  ^wu^HVM)MyH  pwa  iktew 
tiíii'iailiair  11»  sín»nei)xi*liüsainss,.  é^iwaíaff  fts  init*- 
mtt  esiftteasía\.  ffivss  te  ^¡swte  líéliüíawftiai- 
iiwaftwtei  se  lWfeéaBi  e»  itate  p<ift«í,.  jr  <sii 
ttotoss  i»mwimiftttwi  iwaiftm^tai¡5«iwSki¡iíaí;:  a4fes> 

áísiatei!6S5i.fc>  auwsir  Ate  awkwssígi  M  piín% 
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á  sns  derechos,  d  su  felicidad  y  á  su  indepen- 
dencia, impelían  á  loda  clase  de  escesos  á  las 
poblaciones  seducidas  y  eslraviadas.  Fieles  á 
sus  instrucciones  secretas  mostraban  á  los  io- 
loneses  los  patíbulos  que  se  levantaban  dentro 
de  s:is  muros  á  la  voz  de  Freron  y  Robespierre, 
y  hacían  una  pintura  terrorífica  del  hambre  y 
la  miseria  que  amenazaban  á  lodas  las  fami- 
lias, y  de  la  proscripción  que  amagaba  á  to- 
das las  existencias.  Los  magistrados  entregan 
el  puerto  y  la  ciudad  á  las  escuadras  enemigas; 
la  bandera  tricolor  ha  desaparecido,  y  en  el 
puerto  y  sobre  los  edificios  públicos  ondean 
las  banderas  déla  Inglaterra  y  de  la  España:  la 
eontrarevoluclon  está  consumada,  y  muy  pron- 
to Lyon  y  Marsella  sufren  las  mismas  decep- 
ciones y  calamidades  y  se  convierten  en  pla- 
zas de  armas  de  la  contrarevolucíon..  La  recon- 
quista de  estas  ciudades  por  los  republicanos 
produce  terribles  y  sangrientas  represalias.  La 
sangre  es  vengada  con  la  sangre,  y  los  auto- 
res de  tantos  crímenes  y  desastres  entregan 
á  los  vencidos  que  han  armado  á  merced  de 
los  vencedores  irritados  ó  implacables.  La  mis- 
ma Convención  no  puede  escapar  de  ese  yugo 
de  hierro  y  sangre  que  hace  pesar  sobre  la 
Francia  entera  un  triunvirato ,  cuyos  seides  y 
cómplices  secundaban  sus  furores  y  apoyaban 
su  dominación  sobre  todas  las  poblaciones. 
Los  girondinos  lian  sucumbido  á  los  golpes  de 
los  montañeses;  estos  sufren  lu  misma  suerte, 
El  triunvirato  no  perdona  ni  aun  á  sus  mismos 
cómplices:  Danlou,  Herault  de  Sechelles  ,  lle- 
bert  y  Ctiaumelte,  perecen  todos  en  el  mismo 
cadalso  que  los  gefes  girondinos.  Robespierre 
solo  quedaba  en  pie  triunfante  sobre  los  restos 
de  todas  las  facciones  que  liahia  combatido  ú  or- 
ganizado; pero  otros  estaban  amenazados  déla 
misma  suerte:  el  interés  de  su  común  conser- 
vación tos  une  y  estrecha  ,  y  la  noche  del  9 
al  10  de  termidor  será  el  término  del  poder 
y  de  la  vida  de  los  triunviros. 

La  Francia  verdaderamente  republicana  se 
hahia  refugiado  en  los  campos;  aili  á  los  ma- 
yores reveses  habian  sucedido  las  mas  brillan- 
tes victorias.  Estaba  también  en  la  mayoría  ríe 
la  Convención  y  en  la  junta  de  salvación  pú- 
blica, de  cuyos  inmensos  trabajos  no  partici- 
paban los  triunviros.  Estos  habian  establecido 
una  junta  especial  de  policía  general,  y  apoya- 
dos en  su  popularidad  usurpada,  y  en  su  in- 
fluencia sobre  todas  las  autoridades  populares 
de  lo  interior,  se  creían  bastante  inertes  para 
atreverse  a  todo  impunemente.  La  fiesta  ai  Ser 
Supremo  había  sido  sn  última  decepción  y  la 
última  alegría  de  sn  vanidad  y  de  su  hipocre- 
sía. Rodeado  de  hoinenages  y  saturado  de  in- 
cienso ,  Robespierre ,  presidente  de  aquella 
gran  solemnidad,  no  podía  distinguir  el  estre- 
cho intervalo  que  separaba  su  carro  triunfal 
del  cadalso.  ¿Cuál  era  el  proyecto  político  de 
este  hombre  verdaderamente  extraordinario?  Es- 
casos eran  sus  bienes  de  fortuna;  podia  haber- 
se creado  una  opulencia  colosal,  y  sin  embar- 


go, esfe  dictador  do  la  Francia,  muere  pobre. 
Habíasele  visto  marchar  á  la  cabeza  de  todas 
las  opiniones  mas  exaltadas,  dirigir  el  Común 
insurreccional  del  10  de  agosto,  los  clubs  de 
los  Jacobinos,  de  los  Franciscanos  y  las  juntas 
de  las  secciones.  Los  gefes  de  estos  clubs  y  de 
eslas  reuniones  lan  poderosas  .de  la  capital, 
habían  combalido  con  él  á  los  girondinos;  de- 
bíales la  caida  de  sas  temibles  rivales,  y  á  pe- 
sar de  esto  no  larda  en  proscribir  y  enviar  al 
cadalso  á  los  que  el  dia  anterior  llamaba  ami- 
gos y  hermanos  suyos;  aquellos  á  quienes  es- 
elusivamente  debía  el  conservar  sil  dictadura. 
¿Haría  esto  porque  Daníon,  ávido  do  placer  y 
de  poder,  pretendía  fundar  un  nuevo  patricia- 
do?  ¿Seria  para  castigarle  por  haber  aceptado 
el  oro  de  la  antigua  corle?  Esta  sospecha  de 
corrupción  ¿era  una  certidumbre  para  Robes- 
pierre? ¿No  quería  asociar  á  su  futuro  poder 
sino  á  hombres  que  fuesen  incorruptibles?  Pero 
Ilebert  y  Chaumctle,  apóstoles  insensatos  de 
la  inmoralidad,  se  hablan  hecho  también  obs- 
táculo á  la  rageneraciem  moral  y  jmlilka  que 
prometían  lodos  sus  discursos  asi  en  la  tribu- 
na de  la  Convención,  como  en  la  de  los  Jacobi- 
nos, «Cuando  Robespierre,  dice  un  historiador 
contemporáneo,  suspendió  el  curso  de  los  ase- 
sinatos ,  no  fué  porque  esperimentase  repug- 
nancia á  ellos,  sino  porque  no  los  juzgaba  ya 
necesarios...  Solo  en  la  carrera  de  la  ambición, 
dispuesto  á  apoderarse  de  la  dictadura,  se  vid 
do  repente  acomelido  por  numerosos  enemi- 
gos, y  estos  enemigos  eran  poco  antes  decidi- 
dos apóstoles  de  su  doctrina,  cómplices  á  quie- 
nes.su  propio  peligro,  mas  que  la  virtud,  arma- 
ba con  el  puñal  cíe  Bruto, » 

Este  segundo  periodo  de  la  Convención 
presenta  en  muy  corlo  espacio  de  liempo  los 
mas  admirables  contrastes:  todos  los  prodigios 
del  genio  y  de!  amor  de  la  libertad  de  la  pa- 
tria; todos  los  géneros  de  heroísmo,  y  lodo  lo 
que  la  ambición,  las  pasiones  odiosas  ,  la  sed 
de  sangre  y  poder,  todo  lo  que  el  sistema  mas 
maquiavélico  puede  concebir  y  ejecutar  de 
mas  atrevido  y  horrible;  pero  nada  puede  ser 
comparado  con  las  hazañas  y  con  la  disciplina 
de  los  ejércitos  republicanos,  y  esta"  gloria  sin 
modelo  y  sin  rival  está  inmune  de  tod.o  csceso 
y  de  toda  mancha.  Si  la  Francia  no  pereció  en 
aquella  lucha  contra  todas  las  pasiones  y  con- 
tra todos  los  azotes,  lo  debió  a  sus  defensores, 
Valenciennes  es  entregada  á  los  prusianos;  se 
espide  un  decreto  mandando  al  ejército  del  , 
Sambre  y  Mosa  que  recupere  la  ciudad  en  ocho 
dias,  y  antes  del  término  prescripto  es  tomada 
la  ciudad.  Los  ejércitos  eslrangeros  ocupaban 
todavía  un  solo  punto  del  territorio  francés; 
el  fuerte  de  Bellegarde  (Pirineos  orientales)  se 
hallaba  aun  en  poder  de  los  españoles;  aproxi- 
mábase el  aniversario  de  la  fundación  de  la 
república,  y  la  Convención  decreta  que  antes 
de  ese  día  solemne  quede  el  territorio  purgado 
de  la  presencia  de  los  ejércitos  estrangeros,  y 
el  fuerte  de  Bellegarde ,  de  que  los  españoles 


4ÚJ5 


CONVENCION 


1046 


se  habían  apoderado  después  de  un  silio  largo 
y  penoso,  es  rescatado  en  pocos  dias. 

Tercer  periodo. — Desde  el  9  de  [termidor  has- 
ta el  fin  de  la  legislatura  convennional. 

Se  ha  disputado  mucho  si  hubiera  sido  mas 
honroso  para  la  Convención,  y  mas  ventajoso 
parala  república  imitar  el  ejemplo  de  la  Asam- 
blea legislativa  ,  resignando  en  las  manos  de 
sus  comitentes  el  poder  que  había  recibido  de 
ellos ,  y  provocando  la  convocación  de  olra 
asamblea;  pero  las  circunstancias  no  eran  las 
mismas;  el  mandato  déla  Convención  no  esta- 
ba cumplido, .y  por  lo  tanto  debia  daruna  cons- 
titución. Esta  constitución  había  sido  aceptada 
por  la  nación;  pero  su  ejecución  habia  sido 
suspendida  por  ser  todavía  impracticable.  Para 
esto  se  necesitaba  un  estado  de  paz  interior  y 
esteriop  que  no  existia,  y  cada  vez  parecía  mas 
distante  el  término:  la  conlrarevolucion  noes- 
taba  desarmada,  anles  bien  los  acontecimien- 
tos ulteriores  probaron  que  era  mas  fucile  y 
activa  que  nunca;  sin  embargo,  puede  recon- 
venirse á  la. Convención  de  no  haber  hecho  to- 
do lo  que  hubiera -podido  hacer  para  reducir  á 
tos  contrarevolucionarios  á  la  imposibilidad 
de  hacer  daño.  El  9  de  termidor  fué  una  victer- 
ria  sin  dia  siguiente,  pues  el  10,  Robespierre, 
su  hermano,  Saínt-Just,  Conthon,  Levas,  Ilen- 
riot,  el  maire  de  París,  Fleuriot,  Payan,  agen- 
te nacional  del  Común,  Vivier,  presidente  de 
los  Jacobinos  en  la  noche  del  9  al  lü  de  ter- 
midor; Lavaleilc,  general  de  brigada,  y  hasta 
doce  mas  perecen  en  el  cadalso  ;  al  siguiente 
dia  sufren  la  misma  suerte  el  general  Bonlan- 
ger,  Sijas,  agregado  a  la  comisión  del  movi- 
miento de  los  ejércitos  de  tierra,  el  escribano 
Lacour,  los  sustituios  del  agente  nacional ,  Lu- 
vin  y  Maenne,  los  secretarios  Michot  y  Blin  y 
sesentay  ocho  mas.  Poco  después  mueren  tam- 
bién de  la  misma  manera  Lebou  y  Carrier.  Sin 
duda  esto  era  demasiado,  y  la  Convención  de- 
bió por  medio  de  una  amnistía  general,  cubrir 
lo  pasado  con  el  velo  déla  clemencia  y  del  ol- 
vido. ¡Cuánta  sangre  y  cuántas  lágrimastm- 
hiera  ahorrado  á  la  Francia!  Pero  abrió  la  tri- 
buna á  las  recriminaciones,  y  la  denuncia  de 
Lecoíntre  contra  los  miembros  délos  antiguos 
comités  de  gobierno,  que  al  principio  declaró 
calumniosa  y  luego  admitió  por  otro  decreto, 
dió  la  señal  deuna  reacción  sangrienta,  que  re- 
novó las  escenas  de  carnicería  y  terror  de  1793, 
acaso  bajo  formas  mas  odiosas.  Numerosas  fac- 
ciones de  asesinos  que  se  habían  formado  en 
Lyon, seguros  de  la  impunidad,  se  lanzaron  so- 
bre todos  los  que  se  llamaban  terroristas^ y  cofa 
ríe  Hobespierre.  No  trazaremos  aqui  las  escenas 
de  sangre,  los  asesinatos  en  masa  que  ensan- 
grentaron á  Tolón,  Marsella,  Aviñon  y  todo  el 
Mediodía  de  !a  Francia.  Acosados  por  todas 
parles  cuantos  habian  ejercido  cargos  públi- 
cos, aun  los  mas  inofensivos,  en  1793,  y  mny 
parlicularmenle  los  que  en  París  habían  figu- 


rado activamente  en  las  juntas  de  vigilancia  y 
en  las  asambleas  seccionarías,  se  unieron  es- 
trechamente para  hacer  mas  fuerte  la  resisten- 
cia. Renováronse  las  escenas  de  los  dias  3 1  de 
mayo  y  2  de  junio,  aunque  mas  encarnizadas 
y  terribles,  pues  los  insurgentes  que  el  31  de 
mayo  y  1."  y  %  de  junio  de  1793,  habian  inva- 
dido el  recinto  de  la  Convención,-  se  habían  li- 
mitado á  amenazas;  pero  ninguno  de  ellos  se 
habia  aírevido  á  poner laraano  sobre  sus  repre- 
sentantes; por  el  contrario  los  insurgentes  de 
los  dias  t.°  y  2  de  pradial  asesinaron  aldipuia- 
do  Feraud  y  depositaron  su  cabeza  sobre  la 
mesa  del  presidente  Boissy-d'Anglas.  Muy  en 
breve  se  mostró  sin  velo  la  conlrarevolucion, 
y  generales  vendeanos  aparecieron  á  la  cabeza 
de  algunas  secciones  armadas.  París  llegó  á 
ser  el  campo  de  batalla  de  la  monarquía  y  de 
¡a  república.  La  monarquía  fué  vencida.  La  ba- 
talla del  13  de  vendimiurio  dió  á  Bonaparte  el 
maudo  de  un  ejército,  y  una  vez  gefe  del  Esta- 
do, hallólos  mismos  enemigos  sobre  el  mis- 
mo terreno;  pero  no  ya  frente  á  frente  y  con 
las  armas  en  la  mano.  Aquellos  no  eran  ya- sol- 
dados ¿quienes  podia  evitar  ó  combatir  síno 
asesinos.  La  jornada  de  vendimiado  oofué  de- 
cisiva; la  reacción  realista  habia  sido  compri- 
mida y  no  destruida,  y  sus  compañías  de  Je- 
sús y  del  Sol  continuaron  por  muchos  años 
turbando  y  ensangrentando  el  Mediodía  de  la 
Francia,  y  formando  alli  otra  Yendée.  Una  am- 
nistía, después  del  castigo  de  los  mas  culpa- 
dos, habría  evitado  muchos,  crímenes  y  de- 
sastres. ¿Y  quién  podría  decir  cuál  hubiera  sido 
el  resultado  de  aquella  jornada  de  vendimiado 
si  en  esa  crisis  imprevista  los  patriotas  hasta 
entonces  entregados  á  tos  furores  de  las  reac- 
ciones, no  hubieran  respondido  al  llamamiento 
de  la  Convención  y  no  se  hubiesen  reunido  á 
sus  defensores?  La  Convención,  aleccionada 
con  los  peligros  que  habia  corrido,  conoció  á 
lo  menos  cuáles  eran  los  verdaderos  enemigos 
de  la  patria,  y  adoptó  un  sistema  de  modera- 
ción y  prudencia.  La  constitución  de  1793  era 
todavía  el  grito  de  los  descontentos;  la  Conven- 
ción no  se  atrevió  á  proclamar  la  abolición  y 
tuvo  que  limitarse  al  principio  á  anunciar  me- 
ramente las  leyes  orgánicas;  pero  no  tardó  en 
sustituirlas  con  nna  constitución  nueva  que  fué 
la  última,  siendo  no  solo  obra  de  los  represen- 
tantes de  la  nación,  sino  de  la  nación  misma 
que  la  sancionó  con  sus  sufragios.  La  calmare- 
naeia  en  lo  inferior,  la  guerra  estrangera  pa- 
recía tocará  su  término;  el  ejemplo  dado  por 
el  gran  duque  deToscana,  que  habia  recono- 
cido ia  república  y  firmado  un  tratado  de  paz 
con  el  delegado  de  la  Convención  Nacional,  fué 
al  punto  imitado  por  el  land-grave  de  ffesse-Cas- 
scl  y  por  los'reyes  de  Prusia  y  España.  Los  em- 
bajadores de  estos  gobiernos  fueron  presen- 
tados á  la  Convención,  resultando  que  la  re- 
pública, fundada  sobre  el  principio  da  la  so- 
beranía nacional,  era  reconocida  por  grandes 
potencias  monárquicas,  y  que  era. permitido 
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creer  en  la  próxima  pacificación  general;  pero 
la  revolución  no  hacia  sufrido  aun  tocias  sus 
pruebas.  La  Convención  terminó  su  larga  y  bor- 
rascosa legislatura  con  nn  decreto  que  la  hon- 
ra sobremanera,  y  que  desgraciadamenle  no 
fué  ejecutado.  Esta  fué  la  última  y  mas  bella 
página  de  su  historia  El  4  Üe  bramado  del  año 
cuarto  abolió  la  pena  de  muerte,  contándose 
desde  el  dia  de  la  publicación  de  la  paz  gene- 
ral, y  decretó  una  amnistía  para  lodos  los  de- 
litos cometidos  durante  la  revolución,  á  escep- 
cion  de  los  de  la  conspiración  de  vendimiado. 

Para  apreciar  justamente  á  los  hombres 
políticos  y  la  moralidad  de  sus  acciones,  es 
preciso,  anfe  lodo,  alender  á  las  circunstan- 
cias. Solo  elogios  y  gratitud  merece  la  Con- 
vención por  las  insliluciones  que  fundó,  por- 
que ellas  abrieron,  nueva  era  á  la  civilización. 
Solo  la  fundación  de  la  escuela  norma!,  lal  co- 
mo la  Convención  la  hahia  concebido  y  ejecu- 
tado, debia  en  el  espacio  de  algunos  años  dar 
á  todos  los  comunes  de  Francia  hábiles  profe- 
sores en  todos  los  géneros,  aun  en  las  cien- 
cias sublimes.  Todo  estaba  hábilmenle  com- 
binado en  su  sisíema  para  el  perfeccionamien- 
to de  los  conocimientos  humanos,  desde  la  es- 
cuela primaria  de  ta  aldea,  basla  el  insfilulo 
nacional,  cuyo  admirable  conjunto  rompió  el 
Imperio.  Para  destr  uir  las  preocupaciones  de  lo- 
calidad y  esa  mullilud  do  costumbres,  usos, 
privilegios  é  inmunidades  que  dividían  todos 
los  intereses  y  entorpecían  lodas  las  relació- 
ciones,  babia  bastado  á  la  Asamblea  constitu- 
yente cambiar  la  división  territorial;  conver- 
tir las  provincias  en  departamentos:  nada  mas 
sencillo  que  semejante  cambio;  pero  para  con- 
cebir este  pensamiento  y  comprender  loda  su 
importancia,  se  necesitaba  una  capacidad  mas 


que  ordinaria.  Lo  que  la  Asamblea  constitu- 
yente habla  hecho  para  las  poblaciones,  lo  hi- 
zo la  Convención  para  el  ejercito.  Desde  sus 
primeras  sesiones,  tuvo  que  prepararse  á  com- 
batir á  lodos  los  demás  gobiernos  deEuropa.  A 
su  voz  corrió  tajuvenlud  espontáneamente  á  las 
filas,  pero  pronto  los  agentes  del  eslrangero  y 
loscnemigos  interiores  ele  larevolucion,  provo- 
can funestas  rivalidades  enlre  los  regimienlos 
do  linea  y  los  voluntarios.  Reúnelos  la  Con- 
vención en  medias  brigadas:  volunlarios  y  sol- 
dados tienen  una  misma  bandera  y  un  mismo 
uniforme,  y  esle  cambio  se  verifica  sin  demo- 
ra, sin  la  menor  oposición,  en  presencia  del 
enemigo,  asi  cu  las  guarniciones  como  en  los 
campos  de  bulada. 

Nos  hemos  abstenido  de  presentar  lodos 
los  hechos,  lodos  los  acontecimientos  nota- 
bles, innovaciones  y  cambios  en  el  órden  ad- 
ministrativo y  judicial,  los  tribunales  excep- 
cionales, los  trabajos  de  la  Convención  y  de 
sus  comisiones,  por  no  permitirlo  la  indoie  y 
la  forma  de  nuestra  Enciclopedia.  El  espeélá- 
eulo  de  una  asamblea  que  cnciertomodo  halda 
sorprendido  á  la  naturaleza  su  secreto,  dice  el 
autor  de!  Ensayo  h  istórico  y  critico  de  la  revolu- 
ción francesa,  será  único  en  el  mundo.  El  Orden 
delosliempos  nolracrá  por  segundavez  el  con- 
curso de  las  causas  que  produjeron  casi  en  un 
dia  muchos  siglos  de  crímenes  y  de  virtudes, 
de  heroísmo;  de  furor,  de  gloria  y  de  injusti- 
cia, de  destrucción  y  de  creación.  La  historia 
de  la  Convención  Nacional  pertenece  á  todos  los 
pueblos  y  á  lodas  las  edades;  es  un  fanal  levan- 
tado en  el  centro  déla  inmensidad  de  los  si- 
glos y  de  las  generaciones;  es  la  escuela  del 
porvenir. 
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